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DECIMA  DE  EJECUCIONES,  — Derecho 
que  se  lira  por  la  traba , y que  cobran  para  sí 
los  alguaciles  mayores  de  los  ayuntamientos  don- 
de como  en  la  isla  de  Cuba  continúan  siendo 
oficios  vendibles.  (.V.  ALGITiCILES  MAYORES, 
tom.  1,  pág.  223) ; EJECUCIONES,  leyes  9,  10,  y 
14,  lib.  5;  y COSTAS  {aranceles  de)  páginas  546 
y 558  del  lom.  2. 

DECLARACIONES  en  causas  civiles  y cri- 
minales. — Una  de  las  prerogativas  del  fuero 
eclesiástico  era  no  ser  obligados  los  clérigos  á 
deponer  como  testigos  en  causas  criminales  an- 
te el  juez  secular,  pero  si  en  las  civiles  con  el 
prévio  impartimicnlo  de  auxilio  del  prelado. 
Tero  el  decreto  de  córtes  de  11  de  setiembre  de 
1820,  restituido  á vigor  por  el  de  30  de  agosto 
de  36,  establece  en  ello  (.art.  2):  «Toda  persona, 
de  cualquiera  clase,  fuero  y condición  que  sea, 
cuando  tenga  que  declarar  como  testigo  en  una 
causa  criminal,  está  obligada  á comparecer  para 
este  efecto  ante  el  juez  que  conozca  de  ella,  lue- 
go que  sea  citado  por  el  mismo,  sin  necesidad 
de  previo  permiso  del  gefe  ó superior  respecti- 
vo. Igual  autoridad  tendrá  para  este  fin  el  juez 
ordinario  respecto  á las  personas  eclesiásticas  y 
militares , que  los  jueces  militares  respecto  á 


las  de  los  otros  fueros;  los  cuales  no  pueden  ni 
deben  considerarse  perjudicados  por  el  mero 
acto  de  decir  lo  que  se  sabe  como  testigo , ante 
un  juez  autorizado  por  la  ley. » Art.  3."  «Toda 
persona  en  estos  casos , cualquiera  que  sea  su 
clase,  debe  dar  su  testimonio,  no  por  certifica- 
ción ó informe , sino  por  declaración  bajo  ju- 
ramento en  forma,  que  deberá  prestar  según  su 
estado  respectivo  ante  el  juez  de  la  causa,  ó el 
autorizado  por  este.» 

En  ultramar,  á falta  de  la  comunicación  de  es- 
tas reglas,  continúa  la  fórmula  antigua  de  im- 
partirse para  la  declaración  de  un  aforado  el 
auxilio  del  respectivo  gefe  ó superior , que  de 
ordinario  lo  presta  por  medio  de  un  decreto  es- 
tendido  á continuación  del  que  lleva  á partici- 
par en  su  solicitud  el  escribano  actuario.  Y asi 
se  atienden  las  órdenes  é ilustraciones  que  la 
obra  Juzgados  militares,  tom.  3,  pág.  340d359, 
reúne  acerca  del  modo  de  recibirse  las 

Declaraciones  de  gefes , jueces  y ministros  ca- 
racterizados , y si  han  de  ser  juradas , ó por 

certificación. 

La  real  orden  de  30  de  octubre  de  1773  se 
modificó  por  las  de  14  de  octubre  de  74  y 7 de 
julio  de  75,  previniendo,  que  la  distinción  concc. 
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tlid;i  en  la  primera  á los  oficiales  del  ejercito  de 
pasar  los  escribanos  de  cámara  á sus  casas  á re- 
cibí ríes  declaraciones,  se  entendiese  cuando  fue- 
sen dichos  escribanos  comisionados  para  el  efec- 
to, y no  habiéndose  de  ejecutar  á la  presencia 
del  jue¿.  Las  de  18  de  diciembre  de  1787  y 11 
de  marzo  de  1800  distinguen  el  caso  de  ser  exa- 
minados ante  jueces  militares  y auditores , 
oficiales  de  capitán  inclusive  abajo,  del  de  sar- 
gento mayor  arriba,  pues  en  el  primero  con- 
curriria  el  testigo  á la  casa  del  «lue  forma  el 
proceso ; y en  el  segundo  á la  del  capitán  ó co- 
mandante general  á la  hora  que  se  convocase  al 
efecto,  Pero  para  el  evento  de  producirse  por 
testigos  los  mismos  gefes  de  sargento  mayor 
arriba  ante  ministro  de  audiencia  ó juez  civil, 
y no  permitir  la  causa  se  comisione  al  escribano, 
la  real  orden  circular  de  12  de  octubre  de  1805 
renovando  las  citadas  de  74,  75,  87  y 800  pres- 
cribe ; que  en  tal  caso  « pase  el  juez  de  la  causa 
á la  posada  del  capitán  general,  como  presidente 
de  la  audiencia , y no  existiendo  en  el  pueblo, 
lo  baga  en  la  audiencia  y sala  primera  de  ella 
en  las  horas  que  se  halle  disuelto  el  tribunal ; 
y que  cuando  ocurra  la  necesidad  de  recibir  de- 
claraciones á oficiales  de  dicha  graduación  en 
los  pueblos,  donde  ni  resida  audiencia  ni  el  ca- 
pitán general,  por  su  corregidor,  alcalde  mayor, 
ó juez  ordinario  ó delegado  de  distinta  juris- 
dicción, pase  el  uno  á recibirla,  y el  otro  á 
darla  á las  casas  consistoriales. » Y se  reiteró 
por  la  de  14  de  julio  de  1817,  mandando  que  en 
Madrid  (como  que  no  habia  audiencia)  se  tuvie- 
ran esos  actos  en  la  sala  de  alcaldes;  mas  la  de 
7 de  setiembre  de  1842  dispuso,  que  para  la  de- 
claración que  el  juez  de  primera  instancia  pe- 
dia á un  gefe  militar  y político,  se  ocurriese  á' 
prestarla  al  piso  bajo  de  la  audiencia , donde  el 
juez  administra  justicia. 

En  las  clases  de  los  que  pueden  declarar  por 
certificación , trayendo  dicha  obra  las  órdenes 
corrrespondientes . incluye  á los  ministros  de 
audiencia , á los  gefes  principales  de  alguna  ju- 
risdicción, los  oficiales  generales,  y las  justi- 
cias que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  y no 
pedánea , á quienes  basta  se  pida  una  manifesta- 
ción del  hecho  que  quiera  comprobarse,  sin  ne- 
cesidad de  juramento.  También  á los  oficiales 
de  la  secretaría  de  estado  por  real  órden  del 
año  de  1798,  que  se  estendió  por  la  de  8 de  se- 
tiembrc  de  1819  á los  oficiales  archiveros  de  las 
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secretarías  de  estado  en  el  caso  ocurrido  de 
uno  de  la  de  guerra. 

Respecto  de  administradores  de  rentas  se  cir- 
cularon órdenes  del  ministerio  de  hacienda  en 
20  de  marzo  de  1790  y del  de  guerra  en  23  de 
setiembre  siguiente > para  que  encausas  leves 
no  se  les  obligue  á concurrir  á declarar  con 
atraso  del  servicio,  sino  que  se  les  prevenga 
manifiesten  por  escrito  lo  que  entendiesen ; pero 
que  en  las  graves,  lo  cumplan  á la  casa  del  juez, 
como  lo  hacen  las  personas  mas  distinguidas 
«bien  que  cuidando  los  jueces  (concluye  la  de 
20  de  marzo)  de  evitar  incomodidades  y per- 
juicios al  real  servicio  y distinción  de  los  em- 
pleados. » Sobre  que  para  evitar  disputas,  se 
dictó  por  guerra  otra  real  órden  de  4 de  no- 
viembre de  1805,  cu  que  con  motivo  de  la  escu- 
sa de  un  regidor  de  Sevilla  de  pasar  á declarar 
á casa  de  un  ayudante  en  proceso  militar,  se  de- 
clara: «que  á cscepcion  de  los  jueces  ordinarios 
ó delegados,  que  se  hallan  en  actual  ejercicio  de 
la  real  jurisdicción  ordinaria  ó delegada,  todas 
las  demas  personas , de  cualquier  clase  y condi- 
ción que  sean  en  la  república , por  empleo  , ni 
otro  motivo,  puedan  escusarse  á comparecer  á 
la  casa  de  oficial  propietario,  ó que  haga  sus 
veces  de  juez  fiscal  en  las  causas  militares;  y 
que  los  jueces,  de  quienes  dependan,  les  obli- 
guen á comparecer  y declarar,  con  solo  decir 
en  los  oficios  ser  necesario  que  lo  ejecuten.  » — 
Y en  este  propio  concepto  se  espidieron  las 
reales  órdenes  de  25  de  febrero  y 20  de  marzo 
de  1824  trasladadas  á las  autoridades  de  la  Ha- 
bana para  que  todo  individuo,  que  según  la  ley 
puede  y debe  declarar,  requerido  que  sea  para 
ello  por  la  comisión  militar,  lo  verifique  desde 
luego,  sin  necesidad  de  auxilio  de  otra  jurisdic- 
ción , y lo  mismo  se  entienda  con  los  peritos. 
Ofrecido  el  caso  con  un  título  de  Castilla  de  la 
Habana,  gentil-hombre  de  cámara,  se  le  declaró 
comprendido  en  la  clase  de  los  que  pueden  ates- 
tar por  certificación,  y que  al  efecto  se  presen- 
tase con  el  fiscal  militar  eu  las  casas  de  go- 
bierno, según  con  dictámen  de  asesor  lo  dispuso 
el  gobernador  capitán  general  por  auto  de  3 
de  junio  de  1835. 

Sobre  la  forma  de  jurar,  y sí  la  que  es  propia 
de  militares  competa  á individuos  del  ministe- 
rio político  y hacienda  de  guerra  y marina,  se 
circuló  al  ejército,  y á todos  los  tribunales  del 
reino,  y se  trasladó  en  14  de  agosto  de  1805  » 
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la  capiUliiía  geoeral  de  la  Habana  la  real  orden 

Siendo  propia  y peculiar  de  los  militares  la 
prerosaliva  de  jurar  poniendo  la  diestra  sobre 
la  mu  de  su  espada,  ó bajo  la  palabra  de  honor 
en  las  declaraciones  ,iie  dan  en  los  jtuRad  s m - 

litares  y poiilicoa,  oniere  el  Rey  no  se  vulsari- 
ce  esta  distinción  tan  debida  al  servicio  que 
hacen  en  la  ilustre  carrera  de  las  armas;  y por 
tanto,  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen 
del  supremo  consejo  de  guerra,  se  lia  servido 
mandar  que  esta  fórmula  de  jurar  enjuicio  se 
observe  y guarde  únicamente  para  con  los  mi- 
litares vivos  ó retirados,  sin  perjuicio  de  lo  que 
está  prevenido  acerca  de  los  oficiales  generales; 
y que  los  individuos  del  'ministerio  político  y 
hacienda  de  guerra  del  ejército , como  los  de 
marina , presten  el  juramento  en  la  forma  co- 
mún que  los  demas  lo  hacen  , cuando  no  hayan 
de  declarar  por  certificación  en  las  cosas  pura- 
mente de  su  ministerio  y cargo ; quedando  anu- 
lado lo  dispuesto  en  2 de  junio  de  1789  para  los 
individuos  del  cuerpo  político  de  la  armada. » 


Real  cédula  de  23  de  abril  de  1777  ul  gober- 
nador de  la  Habana  en  resolución  de  que  para 
un  acto  de  posiciones  pedido  á un  eclesiástico  en 
causa  que  por  su  encargo  de  albacea  estaba 
sometido  al  juez  real,  debió  ocurrir  á eva- 
cuarlo á presencia  de  este.  — Que  en  decretarlo 
asi  el  juez  real  sin  el  previo  impai  timiento  del 
auxilio  eclesiástico  no  se  escedió  , pues  que  se 
trataba  de  una  diligencia  emanada  de  jurisdic- 
ción legitima,  á diferencia  del  caso  en  que  sin 
ser  parte  el  clérigo  se  le  llama  á declarar  en 
negocio,  en  que  de  modo  alguno  esté  sujeto  á la 
jurisdicción  laical,  y que  por  lo  tanto  en  el  pri- 
mer caso  no  pudo  escusarse  el  eclesiástico  de 
comparecer  ante  el  teniente  gobernador  políti- 
co y militar,  salvo  por  justo  embarazo  de  acha- 


quesy  ancianidad,  que  se  representase,  pero 
por  via  de  escepcion , que  induzca  perjuicii 
a jurisdicción  real,  ó entorpezca  la  adminisi 
•00  o justicia.— (V.  JUECES  ECLESIA.STICC 

‘i"  15  de  junio 
1 1.  TT.  1*^*^  consultadas  por  el  iiuende 
» c a a en  una  causa  de  contrabando, 
que  se  Ofreció  la  declaración  del  eclesiásli 
e.n  cuya  casa  se  encontraron  los  efectos  de  il 
lo  comercio,  que  motivaban  el  procedimic 
contra  el  introductor  secular,  habiéndose 
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gado  el  prelado  á prestar  el  auxilio,  sin  ins- 
truirse primero  si  el  eclesiástico  era  cómplice 
para  castigarlo;  se  resuelven,  encargando  al 
reverendo  obispo  preste  el  auxilio  en  semejan- 
tes causas,  á efecto  de  que  declaren  sus  súbdi- 
tos lisa  y llanamente,  y sin  otra  restricción  que 
la  de  no  hacerse  mérito  de  sus  dichos  para  la 
imposición  de  pena  capital , efusión  de  sangre, 
mutilación  de  miembro,  azotes  públicos  y ver- 
gonzosos, ó galeras,  por  convenir  así  al  real 
servicio  y gobierno  de  la  república,  á que  deben 
contribuir  los  prelados  eclesiásticos.  — Pero 
quedó  removida  toda  cuestión  con  la  siguiente 

Carta  acordada  del  consejo  de  Indias  de  27  de 
abril  de  1832  circular  á todas  las  autoridades. 

«Exemo.  Sr. — En  real  orden  circular  del  mi- 
nisterio de  la  guerra  de  24  de  junio  de  1796,  se 
insertó  otra  de  21  de  febrero  de  aquel  año  por 
la  cual  se  sirvió  S.  M.  terminar  la  competencia 
suscitada  entre  un  prelado  regular  y un  ayu- 
dante de  cierto  regimiento,  acerca  del  modo  con 
que  debia  deponer  un  religioso  en  causa  crimi- 
nal que  seguia  el  ayudante  contra  un  soldado, 
por  heridas  á un  paisano;  decidiendo  S.  M.  al 
mismo  tiempo  por  punto  general  para  en  lo  su- 
cesivo, que  «cuando  el  crimen  militar,  ó el  cuer- 
po de  él,  se  hubiese  de  justificar  con  testigos  <» 
facultativos  sujetos  á juez  ordinario  eclesiástico 
secular,  ó á prelado  regular,  previniesen  á sus 
súbditos,  luego  que  se  les  pasase  oficio  por  el  fis- 
cal del  proceso , evacuasen  la  declaración  que 
éste  les  pidiese,  bajo  lo  prescrito  en  sus  respec- 
tivos casos  por  los  cánones  de  la  iglesia , con- 
curriendo para  ello  dichos  individuos  al  parage 
y hora  que  Ies  citasen,  á fin  deque  no  padeciese 
atraso  tan  importante  servicio.»  Esta  real  re- 
solución no  tuvo  su  debida  puntual  observancia, 
pues  todavía  se  suscitaron  controversias  en  per- 
juicio de  la  brevedad  é interés  de  la  administra- 
ción de  justicia,  ya  negándose  los  prelados  y su- 
periores eclesiásticos  á dar  licencia  á sus  res- 
pectivos súbditos  para  declarar,  aun  con  la  pro- 
testa canónica,  en  causas  criminales,  ya  resis- 
tiéndose éstos  á verificarlo  por  dudas  ó toraore.s 
de  incurrir  en  irregularidad,  desentendiéndose 
de  la  diferencia  que  hay  entre  promover  y ac- 
tivar libremente  dichas  causas,  que  es  lo  «pie 
les  prohiben  las  leyes  canónicas,  y la  precisión 
de  declarar  para  el  dcsciihrimiemode  la  verdad. 
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cuando  el  juez  les  interpela,  estimándolo  nece- 
sario para  hallarla.  Con  este  motivo,  y de  re- 
sultas de  una  esposicion  hecha  por  la  sala  deal- 
caldesdecasay  corte  en  gdediciembrede  1829, 
en  que  manifestó  la  necesidad  de  una  regla  ter- 
minante , pues  aunque  el  punto  estaba  decidido 
por  la  citada  real  orden,  se  veia  no  era  suficien- 
te para  cstinguir  la  escrupulosidad  de  muchos 
eclesiásticos,  se  examinó  en  el  consejo  real  el 
asunto  con  presencia  de  todos  los  antecedentes 
y de  lo  espuesto  por  los  señores  fiscales,  y con- 
formándose el  Rey  nuestro  señor  con  lo  que 
este  supremo  tribunal  le  propuso  en  consulta 
de  10  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  se 
ha  servido  mandar  entre  otras  cosas,  que  todos 
los  tribunales  reales,  cuando  sea  necesaria  la 
declaración  de  los  eclesiásticos  en  causas  cri- 
minales, se  arreglen  á la  espresada  circular  de 
24dc  juniodc  1796. — Comunicada  esta  sobera- 
na resolución  al  consejo  de  Indias  para  los  efec- 
tos convenientes»  ha  estimado  oportuno,  con- 
forme á lo  pedido  por  el  señor  fiscal,  que  se 
circule  á las  autoridades  civiles  y eclesiásticas 
de  esos  dominios  para  su  puntual  observancia 
en  los  casos  que  ocurran.  » 

DEFENSOR  DE  AUSENTES.  (V.  BIENES 
DE  DIFUNTOS.) 

DEFENSORES  DE  REOS  en  consejos  ordina- 
rios de  guerra. — Real  orden  circular  á Indias 
de  3 de  marzo  de  1815  traslada  la  espedida  por 
guerra  el  23  de  febrero,  resolviendo  de  confor- 
midad con  el  supremo  consejo:  qucla  prohibición 
del  artículo  57  del  tercer  reglamento  de  la  or- 
denanza de  artillería,  para  que  sus  oficiales  no 
se  empleen  en  otro  servicio  que  el  de  su  insti- 
tuto , no  comprende  la  de  ser  nombrados  ellos 
y los  del  cuerpo  de  ingenieros  defensores,  cuan- 
do los  oficiales  reos  les  eligen  para  este  encar- 
go, á ejemplo  de  los  gefes  de  ambos  cuerpos, 
que  jamas  se  escusan  de  asistir  como  vocales  á 
los  consejos  de  guerra  de  generales,  cuando  se 
les  nombra  para  este  servicio:  que  los  gefes 
efectivos  destinados  ya  á otra  provincia  no  se 
pongan  en  la  lista  que  se  presenta  al  reo  para  la 
elección  de  defensor;  pero  nombrados  antes  de 
recibir  la  orden  de  salida,  no  se  puedan  escusar, 
á menos  que  lo  exija  la  importancia  del  servi- 
cio ajuicio  del  capitán  general,  en  cuyo  caso 
se  nombraría  otro  defensor:  y que  los  oficiales 
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empleados  de  vocales  en  las  comisiones  perma- 
nentes no  deben  ejercer  el  cargo  de  defensores, 
porque  ejerciendo  ya  aquellas  funciones  de  juz- 
gado, no  parece  regular  darles  otras,  salvo  que 
los  generales  juzgen  eximirles  de  la  una  comi- 
sión para  desempeño  de  la  otra. 

DEFRAUDADORES  DE  RENTAS.  (V.  CO- 
MISOS (causas  de). 

DELATORES.  — (V.  DENUNCIADORES). 

DELITOS  Y PENAS.  — r¿í«/o  ocho  del  li- 
bro séptimo  de  la  Recopilación. 

DE  LOS  DELITOS  T PENAS , Y SU  APLICACION. 


LET  PRIMERA. 

De  1554  y 1680.  — Que  todas  las  justicias  averi- 
güen  y castiguen  los  delitos. 

Ordenamos  y mandamos  á todas  nuestras  jus- 
ticias de  las  Indias,  que  averigüen  y procedan 
al  castigo  de  los  delitos,  y especialmente  públi- 
cos, atroces  y escandalosos,  contra  los  culpados,, 
y guardando  las  leyes  con  toda  precisión  y cui- 
dado, sin  omisión  ni  descuido  usen  de  su  juris- 
dicción, pues  asi  conviene  al  sosiego  público, 
quietud  de  aquellas  provincias  y sus  vecinos. 

LEY  II. 

Z>e23  de  octubre  de  1543.  — Qwe  se  guarden 
las  leyes  contra  los  blasfemos. 

Por  la  ley  25,  lít.  1.  lib.  1 de  esta  Recopila- 
ción está  ordenado  lo  conveniente  sobre  pro- 
hibir los  juramentos,  y la  pena  que  incurren  los 
que  juran  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Y por- 
que conviene,  que  los  blasfemos  sean  castigados 
conforme  á la  gravedad  de  su  delito,  mandamos 
que  las  leyes  y pragmáticas  de  estos  reinos  de 
Castilla  que  lo  prohíben,  y sus  penas  sean  guar- 
dadas, y ejecutadas  en  las  Indias  con  todo  rigor, 
como  allí  se  contiene. 

LEY  III. 

De  1529  y 1680.  — Que  sean  castigados  los  tes- 
tigos falsos. 

Somos  informado,  que  en  las  Indias  hay  mu- 
chos testigos  falsos,  que  por  muy  poco  interés 
se  perjuran  en  los  pleitos  y negocios  que  seofre- 


DELITOS 

, con  facilidad  los  hallao  cnantosae  quieran 

aprovccliiir  de  sus  deposieio"®*  1 ^ 

delilo  08  eu  grave  ofensa  do  D.osnuestro  Señor 

y nuestra,  y neriuicio  de  las  partes:  Mandamos 

é las  audiencas  y jaslioiaa.  que  con  muy  parti- 
cular ateucion  procuren  averiguar  los  que  o- 
meten  este  delito,  castigando  con  todo  rigor  a 
los  deliiicoeiites  conforme  á las  leyes  de  núes- 
tros  reinos  de  Castilla,  pues  tanto  importa  al 
servicio  de  Dios  y ejecución  de  la  justicia. 


Dei^de  setiembre  de  1548. -Que  en  el  delito 
de  adulterio  se  guarden  las  leyes  sin  diferen- 
cia entre  españoles  y mestizas. 

En  el  delito  de  adulterio  procedan  nuestras 
justicias  contra  las  mestizas,  corforme  á las  le- 
yes de  estos  reinos  de  Castilla , y las  guarden 
como  disponen  respecto  de  las  mugeres  espa- 
ñolas. 

LET  V. 


{Esta  con  /a  6 7 y 8 se  insertan  en  AMATíCEBA.- 
MIENTOS.) 

LET  IX. 

De  1564  y ñ8.-~ Que  no  se  pueden  traer  estOQiies, 
verdugos  o espadas  de  mas  de  cinco  cuartas 
de  cuchilla. 

Mandamos,,  que  ninguna  persona  de  cualquier 
calidad  ó condición  que  sea,  pueda  traer  ni  trai- 
ga estoque,  verdugo  ó espada  de  mas  de  cin- 
co cuartas  de  vara  de  cuchilla;  y el  que  lo  tra- 
jere, incurra  por  la  primera  vez  en  pena  de  diez 
ducados  y diez  dias  de  cárcel,  y perdido  el  es- 
toque, verdugo  ó espada:  y por  la  segunda  sea 
la  pena  doblada,  y un  añode  destierro  de  la  ciu- 
dad, villa  ó lugar  donde  se  le  tomare  y fuere  ve- 
cino, y la  pena  pecuniaria  y ¡armas  susodichas 
aplicamos  al  juez  ó alguacil  que  las  aprehen- 
diere. 


LET  X. 


De  lü5o,  l:»59  y i6i8.  — Que  los  indios  puedan 
ser  condenados  á servicio  personal  de  conven- 
tos y república. 


Estando  prohibido  por  la  ley  5,  tít.  12,  li 

que  los  indios  sean  condenados  por  sus  de 
en  servicio  personal  de  personas  particuh 
í>e  ha  reconocido  que  es  beneficio  y conven 
na  de  los  nidios,  por  escusarles  otras  penas 
gravosas  y de  mayor  dificultad  eu  su  cjccuc 
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y que  conviene  permitirlo  con  algunas  circuns- 
tancias y calidades;  y habiendo  advertido,  que  ni 
como  para  ellos  no  hay  galeras,  ni  fronteras,  ni 
destierro  á estos  reinos  de  Castilla,  ni  suele  ser 
pena  la  de  azotes,  y que  las  penas  pecuniarias 
les  son  sumamente  gravosas,  ha  parecido  que  en 
algunos  casos,  donde  uo  hay  impuesta  pena  le- 
gal, convendrá  condenarlos  á serviciopersonal: 
Ordenamos  y raandamosi  que  los  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias  y gobernadores  (y  no  otros 
jueces  inferiores)  los  puedan  condenar  en  algún 
servicio  temporal  y no  perpétuo,  proporciona- 
do al  delito,  en  que  sean  bien  tratados,  ganen 
dineros  ó aprendan  oficios,  con  calidad  de  que 
sirvan  en  los  conventos,  ú otras  ocupaciones,  ó 
ministerios  de  la  república,  y no  á personas 
particulares  como  está  resuelto.  Otrosí  orde- 
namos, qne  habiéndose  de  imponer  á los  indios 
pena  de  destierro,  no  pase  del  distrito  de  la  ciu- 
dad cabeza  de  provincia,  á que  su  pueblo  fuere 
junto,  sino  interviniere  mucha  causa , según  el 
arbitrio  del  juez  y calidad  del  delito. 

LET  XI. 

De  1580,  — Que  los  condenados  á galeras,  sean 
enviados  á Cartagena  ó Tierra-Firme. 

LET  XII. 

De  1555,  — Que  se  gaste  de  penas  de  cámara  lo 
necesario  para  conducir  los  presos  del  Perú. 

LET  XIII. 

De  1584.  — Que  los  galeotes  enviados  de  estos 
reinos  á las  galeras  de  las  Indias,  sean  remi- 
tidos cximplido  el  tiempo. 

LET  XIV. 

De  1600.  — Que  los  alcaldes  y justicias  no  con- 
denen á gentiles-hombres  de  galera. 

Está  ordenado,  que  en  nuestras  galeras  no  se 
hagan  condenaciones  para  servir  de  gentiles- 
hombres,  porque  son  de  poco  servicio,  y mu- 
cho cuidado  en  guardarlos  de  que  se  ausenten. 
Y mandamos  á todos  nuestros  alcaldes,  jueces  y 
justicias  que  así  lo  cumplan,  y no  hagan  estas 
condenaciones,  é impongan  penas  correspon- 
dientes á los  delitos. 

LEY  XV. 

De  1572  y 95.  — Que  los  jueces  no  moderen  las 
penas  legales  y de  ordenanza. 

Nuestras  audiencias,  alcaldes  del  crinuMi,  go- 
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bernadores , corregidores  y alcaldes  mayores 
moderan  las  penas  en  que  incurren  los  jugado- 
res y otros  delincuentes,  y por  esta  causa  no  se 
castigan  los  delitos  y escesos  como  conviene. 
Y porque  no  les  pertenece  el  arbitrio  en  ellas, 
sino  su  ejecución  , mandamos  que  no  las  mode- 
ren, y guarden  y ejecuten  las  leyes  y ordenan- 
zas corforme  á derecho , que  esta  es  nuestra 
voluntad. 

LEY  XVI. 

Be  25  de  agosto  de  l^U.—Que  las  justicias 
guarden  las  leyes  y ordenanzas  en  la  ejecu- 
ción de  las  penas,  aunque  sean  de  muerte. 

Habiendo  tenido  por  bien  de  resolver,  que  1 os 
vireyes,  presidentes,  corregidores , goberna- 
dores, alcaldes  mayores  y ordinarios,  y otros 
jueces  y justicias  de  las  Indias,  no  pudiesen  eje- 
cutar sentencias  de  muerte  en  españoles  ó in- 
dios, sin  comunicarlo  primero  con  las  audien- 
cias de  sus  distritos  y con  acuerdo  de  ellas, 
pena  de  muerte , de  que  fue  nuestra  voluntad 
esceptuar  á los  vireyes  y presidentes,  cuyo  ce- 
lo , obligaciones  y dignidad  nos  dieron  motivo 
para  esceptuarlos  de  esta  regla  : ahora  por  jus- 
tas causas  y consideraciones  sobre  los  inconve- 
nientes que  resultarían  de  esta  resolución , en 
perjuicio  de  la  vindicta  pública,  es  nuestra  volun- 
tad y mandamos  á los  vireyes,  presidentes,  jueces 
y justicias  de  nuestras  Indias  Occidentales,  Islas 
y Tierra-Firme,  que  en  todas  las  causas  de 
cualquier  calidad  que  sean , contra  cualesquier 
españoles,  indios,  mulatos  y mestizos,  obser- 
ven y guarden  lo  dispuesto  por  ordenanzas  de 
las  Indias  y leyes  de  estos  reinos  de  Castilla, 
que  tratan  de  las  penas  y conminaciones  que  se 
deben  imponer  á los  delincuentes , y que  ejecu- 
ten sus  sentencias  aunque  sean  de  muerte , en  la 
forma  que  en  ellas  y conforme  á derecho  se  con- 
tiene , administrando  justicia  con  la  libertad  que 
conviene. 

LEY  XVII. 

De  10  de  diciembre  de  1618.  — jQ«e /oí  jueces 
no  compongan  delitos. 

Mandamos  á los  presidentes,  oidores , jueces 
y justicias  que  no  hagan  composiciones  en  las 
causas  de  querellas  ó pleitos  criminales,  sino 
fuere  en  algún  caso  muy  particular , á pedimen- 
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to  y voluntad  conforme  de  las  partes ; y siendo 
el  caso  de  tal  calidad , que  no  sea  necesario  dar 
satisfacción  á la  causa  pública  por  la  gravedad 
del  delito  ó por  otros  fines , estando  advertidos 
que  de  no  ejecutarse  así,  se  hacen  los  reos  li- 
cenciosos y osados,  para  atreverse  en  esta  con- 
fianza á lo  que  no  harían  si  se  administrase  jus- 
ticia con  rectitud,  severidad  y prudencia. 

LEY  XVIII. 

De  25  de  enero  de  1531.  — Que  habiéndose  de 
estrañar  á algunos , ío  remitan  los  autos  de  la 
causa. 

Si  hubiere  algún  caballero  ó persona  tal , que 
convenga  estrañar  de  las  Indias,  y presentarse 
ante  Nos,  puédalo  ejecutar  el  gobernador,  y déle 
los  autos  cerrados  y sellados , y por  otra  via 
nos  envíe  copia,  para  que  seamos  informados,  y 
esta  resolución  no  sea  sin  muy  gran  causa  (1). 

YBL  XIX. 

De  19  de  mayo  de  1525.  — Que  los  tenientes  de 
gobernadores  no  puedan  estrañar  de  la  tierra. 

Púnese  una  cláusula  en  los  títulos  de  goberna- 
dores, por  la  cual  se  les  da  facultad  para  que 
si  les  pareciere  conveniente , echen  de  la  tierra 
algunos  hombres  inquietos  sin  embargo  de  ape- 
lación. Y porque  lo  pretenden  practicar  sus  te- 
nientes y oficiales,  y no  se  ha  de  estender  á otros 
ministros  inferiores,  mandamos,  que  no  lo  eje- 
cuten otros  que  nuestros  gobernadores  por  sus 
propias  personas. 

LEY  XX. 

De  1568  y 1680. — Que  se  guarde  la  ley  61,  tit. 
3,  lib.  3,  sobre  estrañar  délas  Indias  á los  que 
conviniere. 

Los  vireyes,  y presidentes  gobernadores  guar- 
den lo  resuelto  por  la  ley  61,  lít.  3,  lib.  3,  y es- 
trañen  de  sus  provincias  á los  que  conviniere  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y nuestro , paz 
y quietud  pública,  que  no  residan  en  aquellos 
reinos , sin  embargo  de  que  hayan  obtenido  per- 
don  de  sus  delitos,  remitiéndonos  la  causa,  para 
que  examinemos  su  justificación. 

LEY  XXL 

De  1603  j/  31.  — Que  á los  desterrados  á Fi- 
lipinas no  se  dé  licencia  para  salir  j durante 


(1)  Véase  abajo  la  cédula  de  1819 


que  renueva  el  precepto  de  esta  ley  y la  20. 
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e/  tiempo  de  m destierro , V cumplan  la  con 

"vaaoondc«dosporde.itosá.a*F,- 

lipinas , dan  hcracia  f 

na.  Isla,  para  de  lo,  ¡ue- 

ces  que  losdesterraroo . mandamos  a los  gober- 
nadores, que  por  "*”8un  caso  les  den  licencia 
para  que  ruelvaii  á Nueva-España,  m vayan  al 
Lrú  durante  el  tiempo  de  su  destierro  : y si 
fuere  la  condenación  de  galeras  ú otros  servi- 
cios, la  hagan  cumplir  (1). 

l.RY  XXII. 


De  1581.  — Que  no  se  aplíQuen  condenaciones  á 
la  paga  de  personas  particulares. 

Mandamos,  que  nuestras  audiencias  no  apli- 
quen condenaciones  á la  paga  de  personas  par- 
ticulares, y apliquen  las  que  hicieren  á gastos 
de  justicia  y estrados  generalmente,  y en  estos 
hagan  sus  libranzas  conforme  á derecho,  sin 
locar  en  penas  de  cámara. 


LET  XXIII. 


De  18  de  mayo  de  1571. — Que  no  se  apliquen 
las  penas  de  cámara  en  las  sentencias. 

Las  penas  de  cámara  entren  precisamente  en 
poder  del  receptor  y no  se  apliquen  en  las  sen- 
tencias para  salarios  de  los  intérpretes , porte- 
ros y otros  oficiales,  guardando  las  leyes  45  y 
46,  título  25,  lib.  2,  y allí  se  hagan  los  libra- 
mientos por  sus  salarios,  y las  otras  mercedes 
y limosnas  con  antelación,  cada  año  por  tercios; 
y cumplido  con  esto,  de  lo  que  sobrare  se  pa- 
guen las  mercedes  y libranzas  hechas  por  Nos, 
y asi  se  guarde. 


LEY  XXIV. 

De  18  da  agosto  de  1561.  — Que  los  oidores 
apliquen  las  penas  para  paga  de  sus  posadai 

En  algunas  audiencias  se  hacen  condenac 
nes  para  estrados , á fin  de  pagar  los  arrend 
miemos  de  las  casas  donde  viven  los  oidore 
otras  cosas  á su  arbitrio,  y no  las  aplican  á nu 
ra  camara ; y porque  nuestra  voluntad  es,  q 
los  ministros  paguen  sus  posadas  de  sus  prip 
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bienes  y salarios , y no  de  penas  de  cámara  y de 
nuestra  hacienda , como  se  practica  en  las  au- 
diencias de  estos  reinos  de  Castilla ; Ordenamos 
que  esto  se  guarde  con  los  ministros  de  las  In  - 
dias. 

LEY  XXV. 

De  1530. — í?Me  las  penas  de  las  setenas  sean 
para  la  cámara. 

Declaramos,  que  las  setenas  en  que  condena- 
ren los  jueces  pertenecen  á nuestra  cámara,  y 
que  no  pueden  llevar,  ni  sus  oficiales,  alguaciles 
ni  merinos,  ninguna  parte  de  ellas,  pena  de 
volverlas  con  el  cuatro  tanto. 

LET  XXVI. 

De  6 de  febrero  de  1571.  — Que  si  no  hubiere 
gastos  de  justicia  para  seguir  delincuentes,  se 
suplan  de  penas  de  cámara. 

Si  no  bastaren  las  condenaciones  de  gastos  de 
justicia  para  seguir  delincuentes  y malheclio- 
res , se  suplan  de  penas  de  cámara , con  que  se 
hayan  de  remplazar  en  las  primeras  que  se  cau- 
saren. 

LET  XXVII. 

De  1587  y 1680.  — Que  las  penas  aplicadas  á la 
cámara  por  la  introducción  del  rezo , se  pon- 
gan por  cuenta  á parte. 

Declaramos,  que  las  condenaciones  contra  los 
que  introdujeren  libros  del  rezo  sin  licencia,  por 
lo  que  tocare  á nuestra  cámara , se  pongan  en 
arca  y cuenta  á parte  , y los  oficiales  reales  nos 
avisen  de  la  cantidad  que  montaren  de  que  ten- 
ga particular  cuidado  el  oidor  comisario  de  es- 
tas causas , el  cual  puede  llevar  lo  que  le  tocare, 
aunque  lo  sea  en  cualquiera  de  nuestras  audien- 
cias, guardando  la  ley  13,  tít.  24,  lib.  1. 

LEY  XXVIII. 

De  1579  y 93.  — Que  las  penas  impuestas  á los 
arrieros  de  la  J^er acruz  se  apliquen  mitad  á 
sus  propios,  y la  otra  para  juez  y denuncia- 
dor. 

Que  los  delitos  contra  indios  sean  castigados  con 


(1)  Habiendo  recoinBnfia.1/.  •.  , 

i-noío.  . . • V • , capitán  general  de  Filipinas  en  diciembre  de  1814,  el  perjuicio  de 

r,I  «n  T á -■■"lo  0.  I.  » ..pid¡6  rJl 

,«r  1 , , r t U r.„i.io,  de  reo,,  de  cualquier,  cl.ae  que 

l-'>r  los  (jefes  , mbunales  de  América  á las  islas  Filip=-- 


mas. 
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mayor  rigor  que  contra  españoles , ley  21,  til. 

10,  lib.  6. 

Que  las  justicias  tengan  cuidado  sobre  procedi- 
mientos délos  esclavos , negros  y personas  in- 
quietas, ley  13,  lií.  5 de  este  libro. 

Que  el  preso  en  quien  se  ejecutare  pena  corpo- 
ral, no  sea  vuelto  á la  cárcel  por  costas  ni  car- 
celage , ley  20,  tit.  6 ibi. 

Que  los  vireyes  puedan  perdonar  delitos : ley 
27.  tiU  3,  lib.  3. 


Cédula  circular  á los  gefes  y tribunales  de  In- 
dias de  3 de  abril  de  17'J4,  sobre  conmutación 
del  servicio  de  las  armas  á los  que  se  devuel- 
ven por  inútiles. 

«El  Rey.  — Habiéndome  representado  el  go- 
bernador y capital!  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y ciudad  de  la  Habana  en  carta  de  12  de  mayo 
delaño  de  1792,  consecuente  á habérsele  pre- 
venido por  mi  ministerio  de  guerra  en  real  or- 
den de  9 de  setiembre  del  anterior  de  1791,  ob- 
servase la  resolución  acordada  para  estos  reinos 
en  l."de  febrerodel787,  sobre quelosreos sen- 
tenciados á las  armas  fuesen  devueltos  á las  jus- 
ticias , si  se  estimaban  inútiles , para  que  les  im- 
pusiesen otra  pena  correspondiente  al  delito;  que 
ademas  de  ignorar  cuál  debiaser,  advertía  la  di- 
liciiltad  de  no  tener  las  justicias,  ó tribunales  or- 
dinarios ningunos  destinos  en  que  ocuparlos;.... 
indicando  á este  fin,  que  podría  ser  castigo  en 
aquel  departamento  destinarlos  al  arsenal , con 
aplicación  á trabajos  leves,  á los  hospitales,  y al 
astillero  de  almacenes  reales  de  Casa  Blanca..., 
he  resuelto,  que  los  espresados  reos  desechados 
por  inútiles,  ó ineptos,  sean  devueltos  á las 
mismas  justicias,  ó jueces  reales  que  los  senten- 
ciaron, para  que  procedan  á conmutarles  la  con- 
ilena  en  igual  tiempo  de  servicio  en  mis  reales 
obras,  ó en  las  públicas  que  hubiese  allí,  ó en 
la  capital  de  la  provincia,  proporcionando  el 
destino  á la  clase  del  trabajo,  á la  calidad,  y 
constitución  de  las  personas  que  hayan  de  so- 
portarle , y á la  del  delito  que  hubieren  come- 
tido, en  términos  que  no  se  confundan  con  los 
que  son  condenados  á tales  trabajos,  en  calidad 
de  forzados,  según  lo  exija  la  mayor  gravedad 
de  sus  escesos , ni  les  venga  á ser  mas  aflictiva  ó 
penosa  esta  conmutación  subsidiaria,  que  aquella 
principal  en  cuyo  lugar  se  subrogase , sobre  lo 
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que  os  hago  el  mas  particular  y estrecho  encar- 
go , dejando  á vuestro  prudente  arbitrio  el  que 
podáis  aplicarlos  á cumplir  sus  condenas,  sir- 
viendo en  mis  reales  hospitales , en  defecto  de 
obras  públicas , ó cuando  la  débil  constitución, 
ú otro  igual  accidente  del  sentenciado  recomen- 
dase esta  consideración  ; advirtiéndoos  tam- 
bién que  cuando  sea  preciso  retirarlos  por  inú- 
tiles, la  conmutación  de  pena , que  acordaseis  á 
los  trabajos  de  las  obras  públicas,  sea  siempre 
habida  consideración  al  tiempo  que  ya  hubiesen 
militado  ó servido  en  el  ejército,  y al  que  les 
faltase  cuando  sean  retirados  de  él,  para  com- 
pletar el  de  su  condena  , á fin  de  que  no  se  les 
grave  con  este  motivo  mas  de  lo  que  fuere  justo 
y correspondiente  á la  pena  que  hubiesen  deja- 
do de  purgar  conforme  á la  sentencia , por  ra- 
zón de  haber  sido  retirados  de  las  armas,  antes 
de  cumplir  el  término  designado  en  ella.»  — 
(Real  orden  circular  por  guerra  de  ll  de  enero 
de  1829  reitera ; que  no  siendo  conveniente  la 
admisión,  queden  los  sentenciados  á disposición 
de  sus  jueces,  para  que  sufran  el  equivalente 
correctivo  que  les  apliquen.) 

Real  orden  de  8 de  agosto  y cédula  de  27  de  oc- 
tubre de  1798  autorizando  á las  capitanías  ge- 
nerales de  Indias,  para  rebajar  el  tiempo  de 
las  condenas  de  presidiarios. 

«Y  atendiendo  á que  de  los  mismos  confinados 
se  elijen  cabos  y sobrestantes  , lo  que  denota  que 
han  manifestado  los  efectos  de  su  corrección  y 
que  desempeñando  con  fidelidad  y esmero  estas 
confianzas,  dan  una  prueba  poco  equívoca  de  que 
en  ellos  han  obrado  todos  aquellos,  á que  aspi- 
ran las  leyes  con  ia  imposición  de  tales  penas, 
convendrá  se  autorice  á los  capitanes  genera- 
les, (este  era  el  dictamen  del  consejo  de  guerra 
con  que  se  conformó  S.  M.),  para  que  á los  que 
asise  distingan,  puedan  rebajarles  del  tiempo 
de  sus  condenas  el  que  les  pareciere,  según  el 
mérito  que  se  les  hiciese  constar  por  certifica- 
ción formal  del  ingeniero  comandante , con  ca- 
lidad de  que  no  pueda  esceder  de  la  tercera  par- 
te del  término  asignado ; y con  la  prevención  de 
que  si  en  alguna  de  las  sentencias,  en  que  impo- 
niendo diez  años  se  contuviere  la  cualidad  de 
que  cumplidos  no  puedan  salir  sin  licencia  dcl 
Rey , ó del  tribunal  que  les  haya  sentenciado, 
no  pueda  usar  de  dicha  facultad  , sin  consultarlo 
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primero  á S.  M. , ó acordarlo  con  el  tribunal  que 

se  reservó  conceder  la  licencia."  ( > 

„ ,5  co»  ««  mta,.  m.  40,  ¡ib.  12  d<,taNov„,ma 
PE«iS  COEPORAIES , V allí  lodo  la  ralada  a m 
apila, dm  y 

deUinar  al  sarvicio  da  laa  arma,  a raoa  am  na 

«»« de lamayor pravedad,,,,  tengan deklaa de 

robos.  V am  par 

causas  se  suelen  condenar  á presidio. ) 


fí  sales  cédulas  de  10  de  diciembre  de  iin,l  de 
agosto  rfe  1776, 2/ 11  cíe  1819  sobre 

que  no  se  remitan  reos  en  partida  de  registro 
sin  la  formalidad  de  autos. 


La  de  1770  contraida  al  caso  de  un  preso , que 
el  alcalde  de  la  Habana  envió  en  partida  de  re- 
gistro , previene  al  gobernador, « Y visto  lo  re- 
ferido en  el  enunciado  mi  consejo  , con  lo  que 
cu  inteligencia  de  lo  que  resulta  del  propio  tes- 
timonio y de  los  antecedentes  del  asunto  espuso 
mi  fiscal , ba  parecido  mandar , que  el  nominado 
gobernador  de  ningún  modo  permita  el  embar- 
que y transporte  á estos  reinos  bajo  partida  de 
registro  de  reo  alguno , á quien  no  se  destine 
por  él,  y que  en  el  caso  de  imponerse  esta  pena 
por  alguno  de  los  alcaldes , se  le  baya  de  pasar 
formal  testimonio  de  los  autos  , en  que  se  con- 
tenga determinada  sentencia,  y consten  los  mo- 
tivos y delitos,  porque  se  fulmina,  por  no  ser 
justo , que  con  cualquiera  pretesto  usen  los  mis- 
mos alcaldes  de  la  cstraordinaria  rigurosa  pro- 
videncia de  enviar  á estos  reinos  á las  personas 


que  les  parezca , sin  formalidad  de  autos  y co 
tra lo  dispuesto  por  leyes,  y prevenir  al  me 
donado  gobernador,  al  intendente  de  ejérci 
de  mi  hacienda  de  aquella  ciudad  y demas  jusi 
cias  de  ella,  que  toda  especie  de  reos  que  se  r 
mitán  á estos  reinos,  hayan  de  traer  el  lestim 
nio  de  autos  de  sus  condenas , y venir  á entreg 
al  presidente  de  la  casa  de  contratación  ó ju 
de  alzadas  del  puerto  á que  se  dirija  la  embarc 
Clon  Por  tanto,  ordeno  y mando  etc.— Fecha 
“ r>d  a 10  de.dicicmbrc  de  1770.»  — Y por 

1776  se  reitera  lar 
cosa  a e acompañarse  a las  remesas  de  re 

embarcados  en  partida  de  renislro,  rascan, 

ñauóles  o eslranseros,  l.s  relaciones  de  sos  ct 
sas  y icslimomos  de  sus  condenas,  á fin  de  o 
por  este  medio  se  pueda  venir  en  conocimiei 
de  lo  adecuado  ó cxhorbilantc  de  sus  penas 


TOM.  III. 


Y PENAS.  9 

hacerlas  cumplir  sin  demora,  ó providenciar  lo 
que  corresponda. 

La  de  il  de  marzo  de  1819. 

«El  Rey.  — Con  motivo  de  haber  remitido  á 
España  mi  virey  del  Perú , bajo  partida  de  re- 
gistro á Juan  Fernandez,  marinero  portugués, 
por  díscolo  y de  perniciosa  conducta  en  aquel 
pais,  á quien  be  resuelto  se  ponga  en  libertad 
para  que  se  traslade  al  de  su  naturaleza , fui  ser- 
vido mandar  á mi  consejo  de  las  Indias , por  real 
orden  de  28  de  junio  último,  meditase  y me  pro- 
pusiese una  medida  general  en  cuanto  á esta  clase 
de  semi-reos,  que  por  medida  de  policía  se  envían 
de  América , y causan  gastos  inútiles , teniendo 
presente  la  calidad  de  nacionales  ó estrangeros, 
y que  su  destino  ó puede  ser  interino , ó en  al- 
guno de  los  puntos  destinados  por  la  naturaleza 
y por  el  gobierno  para  presidios  como  depósi- 
tos, y su  eliminación. — En  cumplimiento  de 
esta  mi  real  determinación , y después  de  oir  á 
mis  fiscales,  espuso  el  referido  mi  consejo  lo  que 
sobre  el  particular  estimó  oportuno  en  consulta 
de  30  de  setiembre  próximo  pasado;  y confor- 
mándome con  su  dictamen  he  resuelto.  — 1.° 
que  cuando  á mis  vireyes , gobernadores  y cual- 
quiera otros  gefes  pareciere  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  y mió  desterrar  de  aquellos 
reinos,  y remitir  á estos  algunas  personas,  lo 
ejecuten  habiendo  procedido  judicialmente  á 
tomar  esta  providencia,  y remitiendo  la  causa 
fulminada , para  que  se  vea  y califique  si  tuvie- 
ron bastantes  motivos  para  haber  tomado  aque- 
lla resolución  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  61,  til.  3.  lib.  3 de  la  Rzcopilacion 
de  Indias.  — 2.°  que  si  de  otro  modo  se  remi- 
tieren , y sin  los  procesos  de  sus  culpas , se  les 
hará  cargo  en  sus  residencias , y serán  conde- 
nados á arbitrio  del  enunciado  mi  consejo  en 
ejecución  de  lo  prevenido  en  la  ley  103,  tít.  15, 
lib.  9.  — 3."  que  ningún  oficial  ó cabo  que  man- 
dare embarcación  de  guerra,  ni  los  capitanes 
y maestres  de  las  mercantes,  reciban  presos  na- 
turales ni  estrangeros , ni  los  manden  recibir 
sin  que  junto  con  la  persona  se  les  entregue  el 
proceso  de  la  causa , pena  de  que  los  sustentarán 
á su  costa  en  las  cárceles,  y pagarán  los  da- 
ños según  lo  dispuesto  en  la  ley  io3,  cap.  46 
del  mismo  titulo  y libro.  4.®  que  si  hubiere  al- 
gún caballero  ó persona  tal,  deque  hiibin  la  ley 
18,  tit.  8,  lib.  7 que  convenga  estriiñar  de  los 

‘i 
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inisnios  dominios  de  Indias,  se  le  den  los  autos 
cerrados  y sellados;  y que  por  otra  vía  se  me 
envíe  copia  para  que  yo  pueda  ser  informado;  no 
tomando  esta  resolución  sino  con  muy  grave 
causa,  como  ordena  la  misma  ley. — 5."  que  con 
respecto  á los  estrangcros  que  por  no  haber  de- 
linquido no  se  hallaron  en  el  caso  de  ser  casti- 
gados conforme  á las  leyes  del  pais  á que  se  su- 
jetan por  su  residencia  en  ellos,  y solo  fuere 
conveniente  separarlosdcl  pais  por  una  justa  me- 
dida de  policía,  acreditando  judicialmente  los 
justos  motivos  que  hubiere  para  ello,  deberán 
ser  remitidos  á su  pais,  presentándose  oportu- 
nidad en  que  deba  así  ejecutarse,  y faltando  es- 
ta á la  Península  , acompañando  la  justificación 
que  sobre  ello  se  hubiere  recibido ; y llegados  á 
ella,  no  habiendo  ocurrido  otro  motivo  para  ha- 
ber sido  remitidos  que  el  no  convenir  en  aque- 
llos mis  dominios,  serán  puestos  en  libertad 
para  que  puedan  restituirse  á su  patria.  — 6."  y 
último,  que  mediante  no  conformarse  con  las 
espresadasmis  reales  disposiciones  la  real  orden 
de  24  de  agosto  de  1815  espedida  por  el  estin- 
guido  ministerio  universal  de  Indias,  en  cuanto 
á la  calificación  de  reos  y pruebas  que  debe  haber 
en  sus  causas,  quede  desde  luego  sin  efecto.» 

Lo  necesario  para  proveer  á la  subsistencia 
de  esta  clase  de  reos  incluidos  en  partida  de  re- 
gistro , la  real  orden  de  22  de  setiembre  de  1818 
previene  se  saque  de  penas  de  cámara,  y en  su 
defecto  se  supla  por  hacienda  con  calidad  de 
reintegro.  (V.  CARCELES,  tom.  ll,  p.  200). 

Lude  30  de  setiembre  de  1830:  que  los  gastos 
de  ejecución  de  justicia  se  satisfagan  por  los  que 
resulten  reos,  ó por  los  fondos  de  justicia  y pe- 
nas de  cámara , y no  por  los  propios. 

Real  decreto  de  24  de  abril  de  1832  deja  abo- 
lida para  siempre  la  pena  de  muerte  en  horca, 
sustituyéndola  para  personas  dsl  estado  llano 
con  la  de  garrote  ordinario ; en  garrote  vil  la 
que  castigue  delitos  infamantes  sin  distinción  de 
clase;  y subsistiendo  el  garrote  noble  para  los 
de  la  clase  de  hijos-dalgos. 

Por  delitos  atroces  sñ  pierde  el  fuero  eclesiás- 
tico: (V.  JUECES  ECLESIASTICOS.) 

DEMENCIA  en  militares. — Fueron  comuni- 
cadas ai  vireinato  de  Méjico,  y recopila  la  obra 
juzgados  militares  (tomo  4.‘>  pág.  117)  las  si- 
guientes reales  órdenes  del  modo  de  conducir- 
se con  los  militares  que  aparezcan  dementes. 


Y PENAS. 

Real  orden  de  17  de  junio  de  1791.  — »()iie 
los  gafes  de  los  cuerpos  cuiden  de  poner  en 
segura  prisión  á cualquiera  individuo  á la  pri- 
mera señal  que  se  les  advierta  de  demencia,  dan- 
do cuenta  á S.  M.  ó al  consejo  para  determinar 
el  destino  del  delincuente;» 

Otra  de  16  <7o  agosto  rfe  1793  eti  declaración 
de  la  anterior,  motivada  por  el  proceso  instrui- 
do contra  N.  soldado  de  guardias  walonas , que 
dio  un  bofetón  á^.  teniente  sargento  del  cuerpo, 
habiéndose  dejado  en  suspenso,  por  resultar  en 
las  declaraciones  haber  dimanado  el  crimen  de 
un  rapto  de  locura.  — « Considerando  el  Rey  lo 
mucho  que  convendría  contenerla  relajación  de 
la  disciplina,  y que  ya  que  fue  t.in  público  el  de- 
sacato, lo  fuera  también  la  inculpabilidad  ó cas- 
tigo del  reo,  se  sirvió  mandar  á consulta  del  su- 
premo consejo  de  guerra,  que  continuándose  el 
proceso  con  arreglo  á ordenanza  se  le  juzgase 
por  el  ordinario  de  oficiales  según  los  méritos 
que  resultasen.  Asi  se  ejecutó,  y el  consejo  ordi- 
nario fue  de  parecer,  se  le  eximiese  de  la  pena 
prescrita  en  las  reales  ordenanzas  para  el  delito 
de  insubordinación  é insulto  á sus  superiores, 
y se  le  destine  á un  hospital  de  locos  por  su  co- 
nocida demencia.  S.  M.  ha  venido  en  aprobar 
esta  sentencia  conformándose  con  lo  que  le  ha 
consultado  el  supremo  consejo  de  la  guerra, 
pero  á fin  de  precaver  todo  abuso  en  materia 
tan  delicada,  y que'la  justa  compasión  que  siem- 
pre hau  merecido  tales  desgraciados  no  sirva 
de  capa  á escesos  maliciosos,  se  ha  servido  de- 
clarar al  mismo  tiempo  por  punto  general  y por 
via  de  adicción  á la  real  orden  de  17  de  junio 
de  91,  en  que  se  prescribe  lo  que  debe  ejecu- 
tarse con  los  individuos  de  lodos  los  cuerpos 
militares,  en  quienes  se  adviertan  señales  de  de- 
mencia : que  si  después  de  haber  cometido  cual- 
quiera de  ellos  un  delito , por  el  cual  deba  ser 
juzgado  en  consejo  de  guerra , se  descubriere 
hallarse  demente  no  estando  antes  reputado  por 
tal,  ó se  alegare  en  su  favor  esta  escepcion,  no 
por  eso  deje  de  celebrarse  el  mencionado  con- 
sejo, donde  se  examine  y apure  con  reconoci- 
miento de  profesores,  declaración  de  testigos, 
y demas  medios  que  parezcan  conducentes;  si 
en  efecto  el  tal  reo  adoíece  de  dicha  enfermedad 
en  términos  de  haber  delinquido , sin  delibera- 
ción y sin  juicio;  bien  entendido  que  si  se  pro- 
bare, que  antesde cometer  el  esceso  habia  dado 
el  reo  muestras  de  demencia,  y no  se  hubiesen 
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tomado  con  él  las  providencias 
la  citada  real  orden  de  17  de  juni  , 

responsables  los  gefes  de  haber  proco  i 
asunto  sin  la  debida  vigilancia,  o mantenido  en 
sus  cuerpos  á un  hombre  demente  con  man.hes- 
ta  infracción  de  los  reales  mandatos;  y que  sera 

Lydel  desagrado  des.  M.  que  por  una  pie- 
dad malentendida  y de  que  por  desgracia  hay 
repelidos  ejemplares,  no  se  proceda  en  las  ave- 
riguaciones y juicios  de  esta  especie  con  la  ma- 
yor diligencia,  y la  mas  imparcial  exactitud ; o 

que  los  defensores  aleguen  la  cscepcioiule  locura 

ligera  ó infundadamente,  con  solo  el  fin  de  es- 
torbar el  curso  de  la  justicia,  pues  de  todos  mo- 
dos se  abrirá  una  puerta  muy  perjudicial  á la 
relajación  de  la  disciplina  y á la  impunidad  de 
los  delitos.»  — Y se  reiteró  por  real  orden  de 
12  de  octubre  de  1797,  á ocasión  de  haberse 
declarado  dementes  dos  soldados  reos  de  deli- 
tos de  robo , y maltrato  de  obra  á su  cabo , por 
Un  partido  de  protección  que  se  formó  á su  fa- 
vor, encargando  á los  inspectores  generales , 
providenciasen  lo  oportuno  á evitar  tales  abu- 
sos, y que  por  ningún  motivo  queden  impunes 
los  crímenes. 


La  de  12  de  julio  de  1800. — «Exrao.  Sr . — Con 
motivo  de  varias  dudas  ocurridas  acerca  del  des- 
tino que  deba  darse  y en  que  términos,  á los  in- 
dividuos del  ejército  que  incidan  en  demencia  ó 
locura,  consultó  al  rey  el  consejo  supremo  de  la 
guerra  los  medios  menos  gravosos  al  servicio  de 
los  cuerpos  y real  hacienda,  que  convendria  to- 
mar, y conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del 
tribunal,  ha  resuelto, que  las  providencias  tanto 
del  consejo  como  de  los  inspectores  generales,  en 
lo  queá  cada  cual  corresponde  cu  los  respectivos 
casos,  de  que  hablan  las  reales  órdenes  de  17  de 
jimio  de  1791,26  de  agosto  de  93,  y 12  de  octu- 
bre de  97,  contengan  la  circunstancia  de  que 
los  individuos  de  ejército  y armada  que  se  de- 
clareestarlocossercmitanal  hospital  mas  próxi- 
mo cu  clase  de  soldados,  y en  la  de  tal  sean  man- 
tenidos los  cuatro  primeros  meses  por  cuenta 
( e a real  hacienda,  y que  de  allí  en  adelante  se 
coiUinuc  su  asistencia  por  la  de  los  fondos  de 
los  hospitales:  que  el  rector  ó gefe  de  estos  den 
cueula  mensual  á los  respectivos  cuerpos  del  es- 
tado en  que  se  hallen  csios  dolientes,  y que  en 
caso  de  perfecta  curación  caUlicada  á juicio  de 
laridlalivos  vuelvan  á los  cuerpos,  para  conti- 
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nuar  el  tiempo  de  su  empeño  interrumpido  por 
sus  dolencias.» 

La  de  31  de  mayo  de  1802  resolviendo  dudas 
acerca  del  deslino  de  militares  dementes,  y cau- 
dal que  ha  de  costear  sus  conducciones  á las  cu- 
sas de  caridad.  — «El  Rey  tuvo  á bien  oir  al 
referido  tribunal  sobre  los  espresados  particula- 
res, y se  ha  dignado  resolver,  que  los  soldados 
dementes  sean  conducidos  al  hospital  ó casa  de 
locos  mas  inmediata , según  lo  disponga  el  res- 
pectivo inspector  , abonándose  durante  la  con- 
ducción los  6 reales  diarios,  que  cu  virtud  de  la 
real  órden  de  20  de  marzo  de  1787  se  abonan  á 
los  que  van  á baños;  que  las  providencias  relati- 
vas á militares  dementes  tengan  lugar  respecto 
á los  cuerpos  de  milicias  provinciales  con  los 
individuos  que  gozan  prest,  y se  consideran  ve- 
teranos en  lodo  tiempo,  y con  los  demas  si  en- 
fermaren estando  de  servicio  sobre  las  armas, 
pues  no  estándolo , deberán  ser  tratados  en  este 
caso  como  los  paisanos;  que  el  loco  del  provin- 
cial de  Ciudad-Real  sea  conducido  al  hospital  de 
Madrid  en  la  forma  espresada  en  calidad  de  de- 
pósito, durante  el  cual  se  abonará  lo  que  corres- 
ponda según  su  clase,  como  si  fuera  otro  cual- 
quier enfermo,  ínterin  se  le  conduce  por  el  re- 
fugio al  hospital  de  Zaragoza,  observándose  en 
esta  conducción  lo  que  queda  prevenido  sobre 
el  abono  de  6 reales  diarios  para  los  gastos  del 
viage;  y últimamente,  que  en  lodos  los  hospi- 
tales, ó casas  destinadas  á la  reclusión  y cura- 
ción de  los  dementes,  sean  admitidos  sin  repug- 
nancia los  militares  que  adolezcan  de  esta  en- 
fermedad, esten  ó no  completas  las  plazas  de  su 
dotación,  porque  ademas  de  ser  vasallos  y ciu- 
dadanos, como  los  otros,  tienen  la  recomendable 
circunstancia  en  su  favor  de  haber  militado  en 
servicio  del  Rey  y del  estado,  y tal  vez  alguno  la 
de  haberse  inutilizado  en  la  carrera;  lo  que  los 
constituye  acreedores  de  preferencia  al  cuidado 
del  público,  y á la  asistencia  señalada  por  funda- 
ciones piadosas  para  esta  clase  de  eufcrnios.» 

Real  órden  de  28  de  febrero  de  1819  al  virey 
de  Nueva-Espnña  sobre  igual  demencia  en 
los  oficiales,  y la  de  cabos,  sargentos  y sol- 
dados. 

« Que  á los  oficiales  que  padezcan  demencia 
se  les  ponga  por  tiempo  de  6 meses  en  obscr- 
vanci.'i  en  un  hospital  militar:  que  cntrelanlo  se 
les  asista  con  toda  su  paga:  qiia  declarados  por 
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incurables  se  Ies  conceda  su  retiro  con  el  suel- 
do que  les  corresponda  por  reglamento : que  si 
por  este  no  les  corresponde  sueldo,  se  abone  por 
la  real  hacienda  el  importe  escedentc,  que  cons- 
tituya una  estancia  distinguida  sobre  loque  abone 
el  establecimiento;  y que  en  cuanto  á los  sar- 
gentos, cabos  y soldados  que  padezcan  demen- 
cia, se  observe  loprevenido  en  las  adjuntas  rea- 
les órdenes  de  12  de  julio  de  1800  y 31  de  mayo 
de  1802.» 

DENUNCIADORES.  — Los  de  fraudes  de 
alcabalas  hayan  la  tercia  parte  : V.  ley  13,  títu- 
lo 13,  lib  8 (tom.  I,  pág.  143). — En  causas  de 
COMISOS:  V.  leyes  7 á 10,  tít  17, lib.  8 (tom,  II, 
pág.  318);  á la  323  el  procedimiento  por  denun- 
ciación; á la  339  la  parte  de  denunciadores  ;y 
á la  351,  las  resoluciones  de  si  se  considere  con 
igual  derecho  á los  administradores  y emplea- 
dos que  descubran  fraudes. 

Los  FISCALES  no  pueden  acusar  sin  delator, 
sino  por  hecho  notorio:  V.  allí  ley  38,  tít.  18, 
lib.  2. 

DEPARTAMENTOS  MILITARES.  — V. 
en  CUBA  {isla  de)  su  división  en  tres,  y de  cada 
uno  en  secciones  á cargo  de  comandantes. 

DEPOSITOS:  DEPOSITARIOS.  — Las 
leyes  4 y 5,  tit.  20,  lib.  8 de  OFICIOS  VENDI- 
BLES y la  15  y siguientes,  tít.  1 0,  lib.  4 de  oficios 
concejiles  (V.  CABILDOS  T CONCEJOS),  cons- 
tituían el  de  depositario  en  las  ciudades  y villas 
con  el  requisito  de  fianzas,  libros  de  asientos,  y 
demas  formalidades  de  oficios  vendibles  y re- 
nunciables.  Tenían  por  consiguiente  derecho 
para  ser  encargados  de  todo  depósito  judicial , 
como  lo  era  el  de  BIENES  DE  DIFUNTOS,  por  el 
cual  se  les  abonaba  un  3 por  100  {leyes  15  y 16, 
til.  32,  lib.  2),  prohibiendo  la  32,  tit.  2 lib.  3, 
que  Jo  fuesen  los  criados  de  vireyes  y minis- 
tros.— V.  OFICIOS  {provisión  de.) 

Hablan  de  depósitos,  la  ley  12,  lít.  7,  lib.  2 
del  que  debe  asentarse  en  el  tesoro  del  CONSE- 
JO; la  12,  tit.  28,  ibi.  del  que  deben  hacer  los 
procuradores  del  dinero  que  so  les  envie : la 
15,  tit.  8,  lib.  5 del  libro  de  depósitos,  que  lle- 


van los  ESCRIBANOS : J la  13,  tít.  6,  lib.  8 de  los 
litigiosos  con  la  real  hacienda  consistentes  en 
dinero  y alhajas,  que  deben  ejecutarse  en  CAJAS 
REALES. 

Depósitos  judiciales  deben  hacerse  en  urcas 
reales. 

Eslinguidos  los  oficios  de  depositarios  gene- 
rales, indemnizándoseles  con  su  incorporación 
al  número  de  regidoresde  los  ayuntamientos  de 
aquella  población  donde  los  habia;  la  real  cé- 
dula circular  de  24  de  agosto  1799  previno,  que 
los  depósitos  pecuniarios  se  verificasen  en  ca- 
jas reales,  conforme  se  practicaba  en  la  Penín- 
sula por  las  disposiciones  recopiladas  en  las  le- 
yes 9 y 10,  tít,  26,  lib.  11  de  la  Novísima.  Se 
suspendió  en  ella  esta  medida  por  real  orden 
de  30  de  abril  de  1826.  Pero  respecto  de  ludias 
se  comunicó  á la  intendencia  de  la  Habana  en  2 
de  enero  de  1829,  que  ínterin  se  examinaba  si 
convendria  eslender  á ultramar  la  citada  de  26 
no  se  hiciese  novedad  en  el  cumplimiento  de  lo 
mandado  en  agosto  de  99:  y por  la  de  13  de  no- 
viembre siguienle  resolviéndose  ya  el  punto  de 
conformidad  con  el  consejo  de  Indias,  estrañó 
S.  M.  se  hubiese  intentado  por  algunos  jueces 
gobernarse  por  una  circular  como  la  de  26,  es- 
pedida solo  para  la  Península,  y se  les  manifes- 
tase su  real  desagrado,  para  que  en  lo  sucesi- 
vo se  abstuviesen  de  proceder  de  un  modo  tan 
opuesto  al  buen  orden  y legislación  indiana.  (1) 

Con  anterioridad  la  real  orden  de  17  de  mar- 
zo de  1809  con  motivo  de  los  oficios  ocurridos 
entre  Ja  intendencia  de  la  Habana  y comandan- 
cia general  de  marina  sobre  el  depósito  en  ba- 
hiaque  esta  dispuso  de  600.000  pesos  de  unos 
donativos,  que  se  condujeron  desde  Cartagena 
en  un  buque  de  guerra  inglés,  resolvió:  «que  en 
adelántese  observe  lo  prevenido  en  reglamento, 
sin  que  partida  alguna  se  deposite  en  otra  parte 
que  en  esa  tesorería  de  real  hacienda,  de  la  cual 
debe  salir  con  el  correspondiente  registro.» — 
En  oficios  circulares  de  la  superintendencia  de- 
legada á todos  los  tribunales  y jueces  del  distrito, 
su  fecha  12  de  setiembre  de  1817,  les  significaba 
cuanto  urgia  la  observancia  de  la  real  cédula  del 
año  de  99  sobre  depósitos  judiciales,  para  servir- 


( ) En  el  mismo  sentido  acordó  la  audiencia  territorial  en  16  de  setiembre  de  28,  escitada  por  la 
plimieotó  los  jueces'^^"*^*  rigente  la  real  cédula  de  24  de  agosto  de  1799  la  diesen  puntual  cum- 
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sede  ellos  el  estado  para  la  compra  de  tabacosqne 
aulorizaba  la  real  orden  de  29  de  jamo  anterior 
sin  perjuicio  de  su  devolución  el  día  que  se  red. 

nJecÍnoricioporeljuczótribunaI,quehubiera 

licclio  el  depósito,  teniendo  asi  los  ParUcu  ares 
toda  la  garantía  necesaria.  Y la  real  orden  de  26 
de  marzo  de  1818  circulada  por  la  supcrintcn- 

dencia  en  29  de  julio  disponía:  Art.  2.»  «Que  se 

pong.'in  y ésten  siempre  á disposición  del  intein 
dente  de  la  Habana  los  depósitos  judiciales  y los 
de  difuntos  ultramarinos,  formándose  al  efecto 
una  caja  separada  de  la  tesorería  de  ejército,  se- 
gún está  prevenido  en  real  cédula  de  24  de  agos- 
to 1799y  reales  órdenes  posteriores  para  su  ma- 
yor seguridad,  de  los  que  no  se  podrá  usar  por 
motivo  ni  objeto  alguno,  sino  únicamente  cuando 
fuere  preciso  para  compras  de  tabaco  por  cuen- 
ta de  S.  M.,  á cuya  seguridad  quedarán  liipote- 
cados  los  fondos  de  la  real  factoría , y lo  mismo 
á su  devolución  en  el  dia  que  se  presente  el  li~ 
braraicnto  ó mandato  del  juzgado  ó tribunal  que 
haga  el  depósito,  sin  gravar  en  cosa  alguna  alas 
partos  interesadas,  ó cuyo  fin  dispondrá,  que  in- 
mediatamente se  trasladen  á dicha  caja  todos  los 
caudales  referidos  con  los  debidos  requisitos: 
4.®  que  el  intendente  de  la  Habana  en  caso  nece- 
sario con  acuerdo  de  los  gefes  de  los  respecti- 
vos tribunales  y juzgados  disponga  una  visita  á 
todas  las  escribanías,  para  saber  los  depósitos, 
que  haya  en  ellas,  los  que  sin  escepcion  de  tri- 
bunales ni  de  fueros  se  pasarán  inmediatamente 
á las  cajas  de  depósitos.» 

Acordado  de  la  audiencia  de  La  Habana  de  8 de 
agosto  de  1842  reiterando  el  de  la  de  Puerto- 
Principe  de  16  de  setiembre  de  28. 

«Que  sin  embargo  de  hallarse  dispuesto  por 
la  real  cédula  circular  de  24  de  agosto  de  1799 
mandada  observar  por  la  audiencia  de  Puerto- 
Principe  en  16  de  setiembre  de  1828,  que  los  de- 
pósilosjudicialcs,  ya  sean  en  pequeñas  ó gruesas 
sumas,  se  verifiquen  siempre  en  arcas  reales, 
sm  que  por  ningún  titulo  se  hagan  en  las  escri- 
anias,  se  nota  que  contra  lo  cspresamenle  pre- 
vcmao.sc  han  verificado  algunos  ya  en  las  re- 
pc  i(  as  eseribanias,  ya  en  terceras  personas, 

bajo  diversos  preiesios;á  fin  de  evitar  en  lo  su- 
cesivo tan  perjudiciales  abusos,  de  conformi- 
dad con  lo  representado  por  losscñores  fiscales 
acordarim  se  guarde  y cumpla  la  citada  cédula 
circular,  y que  se  prevenga  por  pumo  general 
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que  los  escribanos  consignen  inmediatamente  en 
arc.as  reales,  qualquier  cantidad  depositada,  en 
corta  ó en  grande  cuantía,  si  alguna  conservasen 
en  su  poder,  como  igualmente  que  en  lo  sucesivo 
ni  por  corto  ni  por  largo  tiempo,  reciban  cantida- 
des de  esa  especie,  las  cuales  deben  pasar  direc- 
tamente por  el  que  las  exhibe  y el  escribano,  á 
las  reales  cajas  á que  corresponda; recogién- 
dose por  dicho  ministro  la  carta  de  pago,  para 
unirla  al  espediente,  sin  perjuicio  de  dar  al  inte- 
resado copia  certificada  de  ella  si  la  pidiere.  Y 
que  se  circule  á las  justicias  del  territorio.» 

Continúan  pues  hasta  el  dia  practicándose  los 
depósitos  judiciales  en  las  respectivas  c.ajas  de 
ultramar,  y devolviéndose  religiosamente  según 
corresponde  á la  ejecución  de  un  sistema  de  co- 
munes ventajas  para  los  interesados,  que  encuen- 
tran la  plena  seguridad  , que  no  habría  en  otra 
clase  de  depósitos,  y para  el  er.ario,  que  puede 
hacer  uso  de  esos  fondos,  mientras  los  conserve 
en  su  poder.  —-Habiéndose  dudado  si  los  depó- 
sitos preciosos  de  los  consulados  de  Indias  se 
comprenderían  en  la  disposición  de  la  circular 
de  1799,  se  decidió  afirmativamente  por  la  de  25 
de  julio  de  1806. 

Resolución  de  las  cortes  de  26  de  abril  de  1822 
para  que  los  administradores  de  rentas  no 
tiren  el  5 por  100  de  depósitos. 

Elevados  en  consulta  al  gobierno  los  acuerdos 
de  la  junta  directiva  de  hacienda  de  la  Habana 
de  30  de  noviembre  de  1813  y 7 de  agosto  de 
1819,  en  que  se  prestó  á la  solicitud  do  los  admi- 
nistradores subalternos  para  el  abono  del  5 p.  100 
de  caudales,  que  pertenecicudo  á depósitos,  do- 
nativos ó préstamos , se  invierten  en  el  servicio 
nacional , con  calidad  de  afianzar  las  resultas, 
decidieron  las  cortes.  «Y  teniendo  presente  por 
una  parte,  que  por  real  cédula  de  24  de  agosto 
de  1799  se  mandó,  que  ni  á las  partes  ni  á la  ha- 
cienda pública  seles  llevasen  cosa  ninguna  por 
los  depósitos  que  se  hiciesen  en  Indias,  y con- 
siderando por  otra,  que  las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  la  nación,  así  en  la  Península 
como  en  ultramar,  no  permiten  este  aumento, 
sin  el  cual  han  existido  siempre  dichos  admi- 
nislraüores,  se  han  servido  las  córtcs  desajiro- 
bar  los  citados  acuerdosde  la  junta  direclivade 
hacienda  de  la  Habana , rcsolviemU>  al  misim» 
tiempo,  que  á los  adniinistradurcs  siibaltenios  no 
se  abone  el  5 por  100  ni  cantidad  alguna  |)or  ios 
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«caudales,  qiie  entren  en  su  poder  por  via  de  de- 
pósito, préstamo  ó donativo , devolviendo  las 
sumas  que  por  esta  razón  hayan  percibido.» 

Véanse  (tomo  1."  pag.  265  notas  1.®  y 2.")  las 
cantidades  que  en  el  año  de  1842  entraron  á de- 
pósito en  las  cafas  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico.—En  1843  las  matrices  de  la  Habana 
percibieron  de  depósitos  generales  238.529  ps. 
y devolvieron  270.300. 

DEPOSITO  (contrato  de).— Las  reglas  del 
mercantil  se  establecen  en  el  titulo  scslo  libro 
segundo  del  Código  de  comercio. 

TITULO  SESTO"  — De  tos  depósitos  mercantiles. 


Articulo  404. 

K1  depósito  no  se  califica  mercantil , ni  está 
sujeto  á las  reglas  especiales  de  los  de  esta  cla- 
se, si  no  reúne  las  circunstancias  siguientes; 

1. »  Que  el  depositante  y el  depositario  tengan 
la  calidad  de  comerciantes. 

2. *  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  del 
comercio. 

3. *  Que  se  haga  el  depósito  á consecuencia  de 
una  Operación  mercantil. 

Articulo  405. 

El  depósito  mercantil  da  dereclio  al  deposita- 
rio á exigir  una  retribución,  cuya  cuota  será 
la  que  hayan  convenido  las  parles,  ó en  su  defec- 
to la  que  tengan  establecida  los  aranceles,  ó el 
uso  (le  cada  plaza. 

Articulo  406. 

El  depósito  se  confiere  y se  acepta  en  los  mis- 
mos términos  que  la  comisión  ordinaria  del  co- 
mercio. 

Articulo  407. 

Las  obligaciones  respectivas  del  depositante 
y del  depositario  de  efectos  de  comercio  son  las 
mismas  que  se  prescriben  con  respecto  á los 
comitentes  y comisionistas  en  la  sección  segun- 
da del  título  tercero,  libro  primero  de  este  Có- 
digo. 

Articulo  408. 

El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  no 
puede  usar  de  ella,  y si  lo  hiciere  quedan  á su  car- 
go todos  los  perjuicios,  que  ocurran  en  la  canti- 
dad depositada,  y satisfará  al  depositante  el  ré- 
dito legal  de  su  importe. 

Articulo  409. 

Si  el  depósito  de  dinero  se  constituyere  con 
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espresion  de  las  monedas  que  se  entregan  al  de- 
positario, correrán  por  cuenta  dol  depositante 
los  aumentos  ó bajas  que  sobrevengan  cu  su  va- 
lor nominal. 

Articulo  410. 

Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de 
crédito  que  devengan  réditos,  estará  á cargo 
del  depositario  su  cobranza,  asi  como  también 
evacuar  las  diligencias  que  sean  necesarias  para 
conservarles  su  valor  y efectos  legales. 

Articulo  411. 

Los  depósitos  que  se  hacen  en  los  bancos  pú- 
blicos de  comercio  que  tengan  mi  soberana  au- 
torización, se  rigen  por  las  disposiciones  parti- 
culares de  sus  estatutos  aprobados  por  Mi,  y en 
cuanto  en  ellos  no  se  halle  especialmente  deter- 
minado por  las  leyes  de  este  Código. 

DEPOSITO  IRREGULAR. -El  concilio  3.“ 
mejicano  de  1585  aprneba,  que  los  bienes  de 
capillas  se  den  á depósito  con  réditos:  y tam- 
bién se  autoriza  el  contrato  de  depósito  irregu- 
lar por  el  4.°  concilio  de  1771. 

DEPOSITO  MERCANTIL  de  la  aduana  de 
la  Habana. — Fundado  en  1822  se  registra  su 
instrucción  (tom.  1 p.  66).  Su  particular  dere- 
cho rindió  en  1843  pesos  58.951.  — La  planta 
de  sus  empleados  consta  de  un  interventor  con 
3000  pesos,  un  guarda  almacén  1700  ; tenedor 
de  libros  1000  , vista  900  , marcador  500  , un 
meritorio  300,  y portero  365. 

DEPOSITO  MERCANTIL  de  la  aduana  de 
Puerto-Rico.  — Sa  abrió  el  11  de  febrero  de 
1834  bajo  la  instrucción  que  sigue  aprobada  en 
real  orden  de  3 de  junio  de  1835  con  la  sola  va- 
riación que  advierte  la  nota  á su  articulo  3." 

Instrucción  para  gobierno  de  los  depósitos  de 
efectos,  géneros  y mercancías  nacionales  y 
estr aligeras , en  la  plaza  de  Puerto-Rico , es- 
pedida en  5 de  febrero  de  1834. 

Art.  1,"  Todo  efecto,  género  ó mercancía  que 
proceda  de  puertos  nacionales  ó cstrangeros, 
sean  de  la  propiedad  de  unos  ú otros,  y con- 
duzcan en  cualquiera  bandera  reconocida  por 
el  gobierno  español,  serán  adrailidosá  depósito, 
esceptuándose  solamente  los  artículos  compren- 
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dldos  en  la  nota  clasificada,  que  se  pondrá  al  fin 
de  esta  instrucción,  por  lo  que  pudieran  a ar  o 
perjudicar  á los  demas;  pero  todos  podran  go- 
zar de  este  beneficio,  siempre  que  los  dueños 

con’ consentimiento  de  la  aduana  prmc.pal , se 

faciliten  por  su  cuenta  almacenes  particulares, 
pagando  los  propios  derechos  que  pagarían  en 
el  almacén , y pagado  el  año  de  deposito  todos 
los  de  arancel  sino  se  hubiesen  estraido. 

2.»  Se  admitirán  también  géneros  ó mercan- 
cías, que  por  arribada  forzosa  ú otro  motivo  es- 
pecial vengan  con  banderas,  ó pertenezcan  á súb- 
ditos de  cualquier  nación,  á quien  la  España  haya 
declarado  guerra,  y nunca  la  propiedad  del  in- 
dividuo estrangero  gemirá  bajo  el  peso  de  la  re- 
presalia, sino  en  el  caso  de  recíproca , y en  éste 


nunca  se  entenderá  con  los  ya  depositados  antes 
de  tales  declaraciones , pues  estos  estarán  bajo 
las  garantías  de  las  leyes. 

3.°  El  tiempo  señalado  para  gozar  de  la  gra- 
cia de  depósito , será  el  de  un  año  contado  des- 
de la  fecha  de  la  introducción  de  los  géneros  ó 
mercancías  en  les  almacenes,  pagándose  uno 
por  100  de  entrada  sobre  su  aforo  , y uno  p.  100 
de  (1)  salida,  sin  perjuicio  de  que  la  intendencia 
tendrá  presente  las  circunstancias  particulares, 
y prolongará  el  término  con  conocimiento  de 
causa,  en  cuyo  caso  empezará  de  nuevo  otro 
año  de  depósito , con  pago  de  los  correspon- 
dientes derechos. 


4.“  Los  propietarios,  si  les  conviene,  podrán 
estraer  de  este  puerto  por  mar , ó introducir  á 
consumo  los  géneros  ó mercancías,  sin  nece- 
sidad de  espirar  la  conclusión  del  año  , pa- 
gando en  el  primer  caso  ademas  del  uno  p.  100 
satisfecho  a la  introducción,  el  otro  uno  p.  100 
de  salida  <iuc  queda  detallado;  y en  el  segundo 
todos  los  derechos  reales  y municipales  esta- 
ecidos  para  los  efectos  nacionales  ó estrange- 
rosno  depositados,  según  su  clase  y proceden- 
cia , quedando  relevados  del  pago  del  uno  p.  1 00 
ue  salida  de  depósito. 

5.  Todos  los  gastos  de  empleados  y traba- 
nteriores  de  los  almacenes  saldrán  del  dos 
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por  100  de  depósito,  satisfaciéndolos  la  real  ha- 
cienda. 

6. “  Para  el  gobierno , arreglo  y espedito  des- 
pacho de  dichos  almacenes  y su  debida  cuenta  y 
razón  se  nombrarán  por  la  intendencia  cuatro 
empleados , el  uno  con  el  nombre  de  guarda-al- 
raacen  , el  otro  con  el  de  interventor , y dos  ofi- 
ciales de  libros  ó escribientes.  Los  dos  primeros 
deberán  dar  fianzas,  que  se  designen  á satisfac- 
ción dcl  tribunal  de  intendencia , gozando  todos 
los  sueldos  que  se  consideren  proporcionados  á 
su  trabajo  , rango  y responsabilidad  (2). 

7. "  El  guarda-almacén  é interventor  llevarán 
cada  uno  un  libro  sepíirado  en  que  conste  la  en- 
trada y salida  de  los  efectos , foliado  y rubrica- 
do por  la  intendencia,  y el  administrador  é in- 
terventor de  la  real  aduana. 

8. °  El  oficial  1."  de  la  dicha  aduana  tendrá 
obligación  de  llevar  otro  libro  igualmente  folia- 
do y rubricado,  para  anotar  en  él  la  misma  en- 
trada y salida  de  efectos  en  los  almacenes  de 
depósito. 

9. °  En  cada  uno  de  los  almacenes  habrá  tres 
llaves  con  cerraduras  diferentes,  las  cuales  es- 
tarán á cargo,  una  del  guarda  almacén , otra  del 
interventor  del  depósito,  y la  tercera  al  del  ad- 
ministrador principal  de  la  real  aduana,  sin  que 
jamas  puedan  reunirse  en  una  sola  mano , res- 
pondiendo todos  de  cualquier  falta  que  se  ad- 
vierta. 

10.  A las  veinte  y cuatro  horas  después  de  la 
entrada  del  buque,  tiempo  designado  en  los  re- 
glamentos de  aduanas  para  presentar  los  capita- 
nes, sobrecargos,  ó consignatarios  los  manifies- 
tos por  menor  y facturas  de  lo  que  los  buques 
conduzcan  para  consumo;  presentarán  por  sepa- 
rado otro  manifiesto  firmado  de  su  puño  y letra, 
precisamente  en  idioma  español,  de  los  géne- 
ros , frutos  ó efectos  destinados  á depósito , es- 
presando  el  nombre  del  buque,  capitán,  nación, 
procedencia,  marcas,  números  y contenido  de 
cada  bulto  con  su  respectivo  peso  ó medida, 
arreglándose  á los  pesos  y medidas  españolas; 
sin  perjuicio  de  que  cuando  el  dueño  de  los  efec- 


da  otro  ■’  1,  ^ aprobatoria  de  3 de  junio  de  1835,  reduce  el  derecho  á medio  por  100  á la  entra- 

^ prevenía  el  reglamento  de  21  de  febrero  de  1828,  en  lugar  del  doble  que 

imponía  la  intendencia,  nar.  , i-  . , • o • 

, ■ .ni  "*ra  aplicar  SU  mitad  al  pago  de  asignaciones  de  emigrados  indigentes.  — (V. 

loin.  I,  pag.  101,  art.  10.)  vt,  u o \ 

( ) . li  planta  de  empleados  se  aprobó  también  por  la  citada  real  orden  de  3 de  junio  do  183.'».  l.a 

•le  mis  asignaciones  véase  (tom.  i,  pág.  99). 
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tos  ó mercancías  manifestadas  para  el  consumo 
no  pudiese  realizarlo  por  justas  causas  , podrá 
trasladarlas  al  depósito  con  consentimiento  de  la 
aduana. 

11.  Por  el  mismo  orden  bajo  las  anteriores 
bases  tendrán  derecho  al  depósito  los  géneros 
ó mercancias  designadas  para  su  entrada  á con- 
sumo; y se  admitirán  igualmente  las  que  hayan 
sido  manifestadas  de  tránsito , guárdandose  las 
formalidades  y reglas  dcl  depósito. 

12.  Las  facturas  ó manifiesto  que  se  presenten 
para  depósito  con  la  espresion  de  ignorarse  el 
contenido  de  los  bultos,  fardos , baúles  etc. , ó 
con  falta  de  alguna  de  las  circunstancias  preve- 
nidas en  el  articulo  10  , no  serán  admitidas  , ni 
las  mercancías,  géneros  ó frutos  de  su  contenido 
gozarán  dcl  beneficio  de  depósito , á menos  que 
preceda  un  reconocimiento  y escrupulosa  ins- 
pección, que  solo  se  concederá  por  la  intenden- 
cia según  las  circunstancias,  y con  las  formali- 
dades que  en  cada  uno  se  prescriban. 

13.  Luego  que  el  capitán , sobrecargo  ó con- 
signatario presente  el  manifiesto  de  los  géneros 
ó mercancías  que  se  destinen  á depósito,  el  ad- 
ministrador é interventor  de  la  real  aduana  dis- 
pondrán, que  se  tome  razón  por  el  ofieial  1."  en 
su  libro,  la  cual  ha  de  ser  á la  letra,  y que  se  sa- 
quen dos  copias  conformes,  de  las  cuales  en 
virtud  de  decreto  de  la  aduana  , una  pasará  al 
guarda-almacén  é interventor  del  depósito,  y la 
otra  al  guarda  mayor  para  que  pueda  llevarse  á 
efecto. 

14.  El  guarda-almacén  é interventor  del  de- 
pósito estampará!)  cada  uno  á la  letra  en  su  res- 
pectivo libro  el  manifiesto  en  copia  que  queda 
marcado  en  el  artículo  precedente  con  la  nota  al 
pie  de  haberlo  verificado ; firmada  de  ambos , lo 
devolverán  á la  aduana  para  que  se  una  al  mani- 
fiesto original. 

15.  El  guarda  mayor  luego  que  se  baya  veri- 
ficado el  depósito,  comprobando  previamente 
con  la  mayor  escrupulosidad  la  marca  y núme- 
ro de  los  bultos  con  los  espresados  en  su  copia, 
pondrá  al  pie  de  ella  la  nota  de  cumplido,  y la 
entregará  también  á la  aduana  para  igual  agre- 
gación al  manifiesto  original , cuidando  muy  par- 
licularroentc,  que  no  se  introduzca  en  los  alma- 
cenes de  depósito  ni  mas  ni  menos  de  lo  que 
contenga  el  manifiesto ; en  el  concepto  de  que  se 
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le  hará  el  mas  severo  cargo  sobre  el  menor  di- 
simulo en  esta  parte , asi  como  también  á los 
empleados  en  los  almacenes. 

16.  Hecho  el  depósito  en  ellos  se  procederá 
por  la  aduana  á continuación  dcl  manifiesto  ori- 
ginal, y con  arreglo  al  arancel  vigente,  al  aforo 
y deducción  del  1 por  100  de  entrada,  (1)  exi- 
giéndose su  importe  al  contado,  y estableciéndo- 
se en  los  libros  reales  de  aduana  la  partida  cor- 
respondiente , abriéndose  un  ramo  en  ellos  al 
efecto  con  el  titulo  de  Depósito  mercantil  de 
entrada,  sirviendo  de  comprobante,  ademas  de 
los  tres  libros  esplicados.que  acompañarán  á las 
cuentas,  el  manifiesto  original,  y copias  agrega- 
das devueltas  por  los  empleados  de  los  almace- 
nes y guarda  mayor;  firmando  también  la  parti- 
da del  libro  real  el  contribuyente. 

17.  No  podrán  abrirse  los  bultos  ó fardos  á 
su  entrada  en  los  almacenes  por  los  empleados 
de  ellos,  pesando  los  que  sean  susceptibles  de 
esta  operación,  y siempre  que  notasen  algún 
bulto  que  no  esté  comprendido  en  la  copia  del 
manifiesto  remitida  por  la  aduana , no  haya  con- 
formidad en  sus  números  ó marcas,  ó advirtie- 
sen embases  rotos  con  malicia,  ó suplantados 
á bordo,  lo  avisarán  á la  aduana,  para  que  se 
proceda  á su  reconocimiento  y no  se  alegue  des- 
pués cambio  en  las  mercancias  ó daño  causado 
cu  los  almacenes , enviándose  con  custodia  á la 
aduana  los  bultos  ó fardos,  que  no  ésten  confor- 
mes eu  números  ó marcas,  ó no  estuviesen  com- 
prendidos en  el  manifiesto,  no  permitiéndose  de 
modo  alguno  su  entrada  en  los  almacenes. 

18.  Para  evitar  en  todo  tiempo  quejas  ó ale- 
gaciones sobre  cambio  ó estraccion  de  mercan- 
cías de  los  almacenes , se  establecerá  un  mar- 
cliámo,con  el  cual  se  marcarán  los  fardos  en 
todas  sus  costuras,  de  manera  que  no  puedan 
abrirse  sin  deshacer  las  marcas ; y en  la  cajone- 
ría, poniendo  en  las  cabezas  de  uno  de  los  clavos 
de  cada  costado  un  sello  de  lacre , de  forma  que 
no  pueda  abrirse  sin  que  sea  conocido. 

19.  El  marchámo  y sello  referido  no  podrán 
estar  nunca  en  los  almacenes  de  depósito,  sino  en 
la  aduana,  cuidando  de  recojerlu  y entregarlo 
diariamente  en  ella  después  de  concluidos  los 
trabajos  el  guarda  mayor;  no  permitiendo  el  ad- 
ministrador, quede  de  manera  alguna  en  los  al- 
macenes sino  en  una  cajilla,  que  deberá  hibcr 


(1)  Véase  la  nota  precedente  al  artículo  3, 
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en  la  misma  aduana , de  la  cual  tendrá  precisa 

mente  una  llave  el  administrador,  ' 

Llm.c.a.yla.eroer,.lprtord.Unb»nal 

del  comercio.  , , , 

so.  El  euorda-almV>"  « del  de- 

pósito cuidarán  precisamente  de  que  en  -d. 


posiio  cumarau  f*'' , 

Lito  ó fardo  se  anote,  ó inscriba  por  jned.ode 
nna  tarjeta,  con  car.cléres  groesos  el  nnme  o 
del  maniaesto  y nombre  del  indmdno  a qnien 
corresponda,  procurando  siempre  que  esten 
bien  colocados  con  las  marcas  é inscripción  vi- 
sibles, y juntos  los  de  un  mismo  buque  ó mani- 
fiesto. 

21.  Para  la  dicha  operación  de  marcar  los 
fardos , bultos  y cajones,  y atender  á su  mejor 
acomodamiento,  se  nombrará  por  la  intendencia 
otro  empleado  con  el  nombre  de  ayudante  de  al- 
macenes, y la  dotación  que  se  considere  propor- 
cionada , pudiéndose  estender  á dos  si  el  caso  lo 
exigiese. 

22.  Los  gastos  de  desembarque  y transporte 
hasta  los  almacenes  y viceversa,  serán  de  cuenta 
de  los  propietarios,  asi  como  igualmente  el  de 
los  eslivadores  y trabajadores  para  su  coloca- 
ción en  dicho  almacén  , que  tendrá  dispuestos 
la  aduana,  cuidando  deformar  un  arancel  de 
acuerdo  con  el  prior  del  consulado,  que  remiti- 
rán inmediatamente  para  la  aprobación,  en  que 
sefijenlos  jornales,  que  á cada  peón  correspon- 
dan según  las  horas  y clases  de  trabajos,  á fin  de 
que  no  haya  arbitrariedades  como  se  han  cono- 
cido hasta  aqui  en  el  peso,  y que  el  comerciante, 
capitán  de  buque  ó dueño  del  cargamento , sepa 
lo  que  tiene  de  pagar. 

23.  Los  géneros  ó mercancías  depositadas  po- 
dran traspasarse  de  un  dueño  á otro,  sin  causar 
derecho  alguno , pero  los  propietarios  tendrán 
Obligación  de  avisarlo  por  escrito  y con  la  cor 
respondiente  especificación  á la  aduana , la  cua: 
ispondra,  que  se  hagan  las  anotaciones  corres 
Dondiemes,  tanto  por  el  guarda-almacén  é in- 
lerventoren  sus  libros  respectivos,  como  poi 

ad^na^  ^ llevarse  en  la  mismi 

. líT  traspasos  no  alterarán  en  co- 

.alguna  la  esencia  délos  depósitos,  porqu. 

el  ano  concedido  seba  de  contar  desde  l^ech 

e.i  que  entraron  los  efectos  w i 

óbimo  óuebo  J 

.*b,.  ”b”b“'.l»nopor,00d, 

2.-Í.  Los  géneros  , efectos  ó mercancías  que  si 
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estraigan  del  depósito  para  los  demás  puertos  de 
la  Isla  serán  considerados  como  introducidos  á 
consumo,  y conducidos  en  buques  de  travesía  ó 
cabotaje,  bajo  la  correspondiente  guia  de  la 
aduana  principal , y aun  cuando  de  dichos  puer- 
tos se  trasborden  ó embarquen  para  otro  de  la 
misma  isla , siempre  satisfarán  en  los  de  su  pri- 
mer destino  los  derechos  de  entrada , afianzando 
previamente  en  esta  capital  la  totalidad  de  ellos 
á satisfacción  del  administrador  é interventor 
de  la  real  aduana , cuya  fianza  quedará  chance- 
lada  con  la  tornaguía,  que  acredite  la  introduc- 
ción en  el  punto  de  su  destino,  y pago  de  dere- 
chos en  el  término  prudente  que  en  la  guia  se 
designe  por  dichos  empleados  para  la  presenta- 
ción de  dicho  documento,  con  consideración  á 
las  distancias. 

26.  Por  tierra  no  se  permitirá  de  modo  algu- 
no estraccion  de  géneros  ó mercancías  del  de- 
pósito, pues  en  el  caso  de  convenir  á sus  dueños 
internarlos , deberán  pedir  á la  aduana  su  entra- 
da á consumo,  y satisfaciendo  los  derechosreales 
y municipales , quedarán  en  libertad  de  condu- 
cirlos con  guia  donde  les  convenga. 

27.  Guando  los  géneros  y efectos  se  estraigan 
de  los  almacenes  de  depósito  antes  ó después  de 
concluido  el  año  para  el  consumo  de  la  plaza, 
se  presentará  un  manifiesto  igual  al  que  se  pre- 
vino en  el  artículo  10,  con  las  circunstancias  del 
nombre  del  buque,  nación  y procedencia,  las 
marcas , contenido  de  cada  bulto  , y el  peso  ó 
medida. 

28.  La  aduana  pondrá  á continuación  su  de- 
creto de  reconocimiento  en  los  almacenes,  al 
cual  deberán  asistir  los  empleados  de  ellos , ad- 
ministrador ó interventor,  escribano  de  regis- 
tros y el  interesado , y resultando  conformidad 
con  el  manifiesto  presentado,  se  proceda  al  afo- 
ro y deducción  de  derechos  en  la  forma  ordina- 
ria , entregándose  los  dichos  géneros  y efectos 
á sus  dueños  después  de  satisfechos  los  reales 
derechos  y previa  la  correspondiente  anotación, 
tanto  en  los  libros  del  guarda-alraacen  é inter- 
ventor del  depósito,  como  en  el  del  oficial  1.® 
de  la  aduana , en  que  debe  constar  Ja  salida. 

29.  En  los  libros  reales  de  la  aduana  se  abri- 
rá otro  ramo  con  el  título  de  depósito  mercau- 
til  de  salida,  en  los  mismos  términos  y bajo  las 
mismas  formalidades,  que  para  el  do  entrada 
quedan  prevenidas  en  el  artículo  16. 

30.  Si  del  reconocimiento  resultasen  «i  npa- 
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rccicseii  csccsos  en  cantidad , peso  ó medida , se 
anotará  en  el  acto,  y se  exigirán  irremisiblemen- 
te sobre  dichos  cscesos  dobles  derechos,  pero 
si  la  diferencia  consistiese  solamente  en  la  espe- 
cie ó calidad  de  los  géneros  en  perjuicio  del 
real  erario , se  exigirá  de  dichas  diferencias  un 
dos  por  too  mas,  después  de  corregirlas  para  el 
aforo  detallándolas  como  corresponda. 

;tl.  Si  del  espresado  reconocimiento  resulta- 
se, (juc  las  diferencias  indicadas  son  de  menos 
en  cantidad,  peso  ó medida,  ó en  la  especie  y 
calidad,  en  este  caso  se  exigirán  los  derechos 
conforme  al  manifiesto , para  evitar  los  males 
que  de  lo  contrario  podrían  resultar. 

32.  Por  ningún  pretesto  ni  motivo  se  permiti- 
rá la  salida  de  fardo,  bulto  ó cajón  alguno  del  al- 
macén de  depósito  sin  previo  reconocimiento  de 
su  contenido,  y confrontación  con  el  manifiesto 
presentado,  aplicando  las  penas  prevenidas  en 
los  artículos  anteriores  según  sus  casos,  para 
introducir  á consumo  ó conducir  á otros  puer- 
tos de  la  Isla ; pero  si  en  el  de  esportacion  para 
puertos  extrangeros  ó nacionales  se  hallasen  las 
diferencias  de  esceso  ó calidad  esplicadas,  se 
cobrará  ademas  del  derecho  de  depósito  un  diez 
por  too  sobre  el  importe  de  dichas  diferencias 
aforadas  por  arancel,  por  la  sospecha  fundada 
de  haberse  intentado  fraude  contra  la  real  ha- 
cienda. 

33-  De  todos  los  géneros  contenidos  en  los 
fardos,  bultos  ó cajones,  que  se  cstraigan  de  los 
almacenes,  se  pagarán  al  contado  los  reales  de- 
rechos que  adeuden,  sean  los  de  introducción 
ó consumo , ó los  de  depósito  por  el  órden  que 
se  halla  establecido , y sin  esta  circunstancia  que 
se  acreditará  en  virtud  de  órden  por  escrito,  que 
la  aduana  debe  enviar  al  guarda  almacén  é in- 
terventor del  depósito , espresando  los  números 
y marcas  de  los  tercios  y fardos , la  cantidad  sa- 
tisfecha , por  quien  y por  qué  razón , la  cual  de- 
berá servir  de  comprobante  de  datas  á estos  em- 
pleados , no  permitirán  la  salida. 

34.  Todos  los  fardos,  bultos  ó cajones,  que 
se  estraigan  de  los  almacenes , para  conducir- 
los a puertos  de  la  Isla  ó á otros  nacionales  ó 
estraiigeros , se  sellarán  con  el  sello  de  la  mo- 
narquía, que  deberá  contener  en  su  orla  la  ins- 
cripción siguiente;  Depósito  de  Puerto -Rico, 
año  de  N.;  pero  esto  se  omitirá  con  los  que  se 
introduzcan  á consumo  en  esta  ciudad. 

3.5.  Los  sellos  que  se  construyan  relativos  de 
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la  inscripción  dicha,  se  custodiarán  co  la  aduana 
en  una  cajita  de  tres  llaves,  de  las  cuales  tendrá 
una  el  administrador,  otra  el  guarda-almacén 
y la  tercera  el  prior  del  tribunal  de  comer- 
cio; y solo  cuando]  haya^ieccsidad  se  abrirá  y 
sacarán  dichos  sellos,  los  cuales  deberán  re- 
cogerse inmediatamente , no  quedando  nunca 
en  ios  almacenes.  A fin  de  cada  año  se  dispon- 
drá por  la  intendencia  la  formación  de  nnevos 
sellos,  recogiendo  los  antiguos  á presencia  de  los 
citados  señores,  guardándose  en  otra  caja,  de 
que  tendrá  la  intendencia  la  primera  llave,  para 
que  si  fuese  posible,  se  altere  el  número  del  año, 
y pueda  volver  á servir  en  justa  economía  de  la 
real  hacienda. 

36.  El  guarda  mayor  y resguardo  compro- 
barán todos  los  embarques,  que  se  hagan  desde 
los  almacenes  de  depósito  por  medio  de  una 
prolija  confrontación  con  la  órden  , que  para 
ello  debe  dar  la  aduana  igual  á la  prevenida  en 
el  artículo  13,  la  cual  se  le  pasará  con  este  obje- 
to al  mismo  tiempo  que  á los  empleados  de  los 
almacenes,  y no  permitirá  por  ningún  motivo 
que  se  haga  con  fardo,  bulto  ó caja  que  co  esté 
comprendida  en  el  permiso  de  embarque,  ó que 
aun  cuando  lo  esté  , no  vaya  sellada  con  el  sello 
de  que  trata  el  artículo  34  de  este  reglamento. 

37.  Al  pie  de  la  órden  de  embarque  pondrá 
el  guarda  mayor  la  nota  de  cumplido,  pero 
para  comprobar  este  acto  exigirá  del  capitán  ó 
sobrecargo  del  buque  recibo  á continuación  de 
los  dichos  fardos,  bultos  ó cajones,  y lo  pre- 
sentará inmediatamente  ála  aduana,  para  acre- 
ditar el  embarque  de  los  efectos,  cuyo  docu- 
mento deberá  unirse  y comprobar  el  espediente 
de  salida,  haciéndose  lo  mismo  con  la  órden 
pasada  á los  empleados  del  depósito,  los  cuales 
deberán  devolverla  anotada  después  de  haber 
formalizado  en  sus  libros  los  asientos  respecti- 
vos, para  que  sirva  también  de  comprobante. 

38.  Tanto  el  administrador  de  aduana  co- 
mo el  interventor  y guarda  mayor  velarán  in- 
cesantemente , para  que  no  desembarquen  de 
los  buques  efectos  de  ninguna  especie  de  los 
que  procedan  del  depósito,  encargando  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  este  impor- 
tante punto,  tanto  á los  dependientes  que  esten 
á bordo  de  los  buques,  como  á los  que  se  hallen 
de  servicio- en  las  puertas  de  la  ciudad,  advir- 
tiéndoles  á estos  últimos  reconozcan , sí  los 
bultos  que  se  introducen  tienen  ó no  la  marca 
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del  depósito,  deteniéndolos  aun  cuando  vengan 
con  papeleta  de  la  aduana,  y dando  parte  inrae 

díatamente.  , , 

39.  A ninguno  de  los  buques  que  deben  cs- 

traer  mercancías  del  depósito , se  es  permití 
rá  cargar  á otras  horas  que  á las  del  despacho 
de  la  aduana,  no  permitiendo  el  menor  abuso  o 
disimulo  en  este  punto , asi  como  que  se  se  len 
diariamente  por  el  guarda  mayor  las  escotillas, 
y mamparos  de  popa  y proa,  levantándose  cuan- 
do deban  empezarse  las  faenas,  y volviendo  a 
sellarse  en  el  momento  que  se  concluyan  , ob- 
servándose lo  mismo  hasta  que  den  la  velli  para 
evitar  todo  fraude,  bien  entendido  que  si  se  ha- 
llase algún  buque  á la  carga  de  efectos  del  de- 
pósito sin  sellar,  se  hará  responsable  de  esta 
emisión  con  sus  destinos  y personas  á los  em- 


pleados de  la  aduana. 

40.  Si  al  levantar  los  sellos  por  la  mañana 
para  continuar  la  carga , se  advirtiese  por  el 
encargado  de  esta  operación,  que  deberá  ser  á 
lo  menos  el  mismo  guarda  mayor,  que  ha  habido 
fractura,  violencia,  ó suplantación  en  dichos 
sellos,  dará  parte  inmediatamente  para  que  se 
proceda  á la  descarga  del  buque  , se  confronte 
su  contenido  con  las  papeletas , que  debe  haber 
dado  el  dependiente  que  esté  á bordo , todo  á 
costa  del  capitaii,  y si  se  hallase  haher  estraido 
durante  la  noche  alguna  parte  del  cargamento 
en  cualquiera  cantidad  quesea,  el  buque  y car- 
ga será  confiscado , observándose  los  trámites 
legales  establecidos  en  esta  clase  de  juicios. 


41.  Wo  se  permitirán  otros  depósitos  en  lo 
almacenes  particulares  que  de  frutos  del  pais 
tablazón , ó los  demas  efectos  escluidos  d( 
beneficio  de  depósito,  según  se  establece  en  i 
artículo  1.0  y nota  que  acompaña  este  regla 
mentó ; bien  entendido  que  si  se  hallasen  gene 
ros  ó mercancías  de  otra  especie,  se  proceder 
alo  que  haya  lugar  según  él  caso  y circunstan 
fias,  haciendo  al  efecto,  el.  administrador  d 
a<iuanay  resguardo  frecuentes  visitas  en  dicho 
almacenes,  para  evitar  lodo  abuso,  dando  cuenl 

convlg?  determinación  qu 

‘'«nvenienle,  como  se  hac 
' “ consulado  publicase  á 1 

menos  de  dos  en  dos  meses  las  existencias  q„ 
bub.ere  cu  los  almacenes  ,Je  depósito  para  in 
IcligencuMlcI  comercio,  si  asi  b estimase opoi 
iiniOí  el  guarda  almacén  ó inicrveiuor  de  b 
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almacenes  estarán  obligados  á facilitar  al  con- 
sulado las  razones  que  les  pida  por  conducto 
del  administrador  de  aduana  , quien  se  quedará 
con  un  tanto  para  su  gobierno , pasando  copia 
á la  intendencia  para  el  suyo;  igualmente  es- 
tarán obligados  aquellos  empleados  á evacuar 
los  informes , que  necesite  el  consulado  sobre 
cualquiera  ocurrencia  de  los  almacenes,  pidién 
dolos  por  el  referido  conducto. 

43.  Si  el  tribunal  de  comercio , ó sea  el 
consulado , no  estimase  conveniente  hacer  por 
sí  dicha  publicación , deberán  hacerlo  los  em- 
pleados del  mismo  depósito  por  medio  de  un 
estado  bimestre  sacado  de  sus  libros , y con- 
frontado por  el  administrador  con  el  del  ofi- 
cial l.“  de  la  aduana,  la  cual  pondrá  su  visto 
bueno.  En  dicho  estado  se  espresará  por  alfabé- 
tico la  existencia  de  mercancías  en  depósito  en 
el  bimestre  anterior,  la  entrada  y salida  del  en 
que  se  dá  el  estado,  y la  existencia  que  resulta 
para  el  siguiente. 

44.  De  este  estado  se  imprimirá  un  núme- 
ro correspondiente  de  ejemplares,  tanto  para 
fijarlo  en  las  puertas  del  almacén  de  depósi- 
to y aduana , como  para  circularlo  al  tribunal 
de  consulado,  jueces  avenidores,  aduanas  y re- 
ceptorías de  la  Isla,  para  que  por  todos  medios 
se  haga  público  al  comercio , como  principal- 
mente interesado  en  este  eslableciraienlo,  y 
con  tales  conocimientos  pueda  dirigir  con  acier- 
to sus  especulaciones  mercantiles. 

45.  El  administrador  de  aduana,  incluirá  eu 
los  estados  mensuales  el  importe  de  los  dere- 
chos de  entrada  y salida  del  depósito,  pasando 
también  noticia  al  consulado  si  la  pidiere. 

46.  Habiéndose  construido  una  caja  de  agua 
de  capacidad  proporcionada,  para  recoger  las 
de  las  azoteas  de  los  almacenes  de  depósito, 
con  el  doble  objeto  de  proporcionar  aguada  sa- 
ludable á los  buques  mercantes,  y formar  un  ar- 
bitrio para  atender  á los  reparos  de  ios  mismos 
almacenes , se  formará  sobre  este  punto  un  re- 
glamento particular  por  la  real  aduana,  para  que 
los  dichos  buques,  no  solo  encuentren  este  au- 
xilio con  facilidad  y prontitud,  sino  también 
cou  mas  economía,  procurándose  que  cada  pipa 
le  cueste  2 reales  menos  de  lo  que  hasta  ahora 
hayan  tenido  que  pagar,  ya  buscándola  cii  los 
ríos  que  desembocan  eu  esta  bahía  , ya  tomán- 
dola de  particulares. 

47.  Los  géneros,  efectos  ó mercancías,  que 
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hubiesen  cumplido  el  aAo  de  depósito,  serán 
considerados  como  introducidos  á consumo,  y se 
les  cobrarán  los  correspondientes  derechos,  si 
dentro  de  los  15  dias  siguientes  al  del  cumpli- 
miento de  dicho  plazo  no  se  estrajesen  para  otro 
puerto,  obligándose  á los  dueños  de  dichas  mer- 
cancías á llevarlas  á sus  almacenes  particulares: 
no  debiendo  quedar  en  los  de  depósito , ó no 
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ser  que  circunstancias  imprevistas  impidan  el 
cumplimiento  de  este  artículo,  en  cuyo  caso  la 
intendencia  acordará  lo  mas  ventajoso  á favor 
de  los  dueños,  sin  perjudicar  al  propio  tiempo 
los  reales  intereses. 

48.  Este  reglamento  ó instrucción  se  rectifi- 
cará todos  los  años , según  lo  que  demuestre  la 
esperiencia  ser  necesario. 


Relación  de  los  artículos  que  deben  escluirse  riel  beneficio  áel  depósito. 


Primera  clase. 

Ajos. 

Alcaparras. 

Alcaparrones. 

Anchoas. 

Animales  de  toda  especie. 
Arenques  y arencones  salados  y 
ahumados. 

Atum  en  aceite  y salmuera. 
Bacalao , abadejo  y pescado  de 
toda  clase. 

Bellotas,  frutas  de  roble  6 en- 
cina. 

Carbón  de  leña. 

Carbón  de  piedra. 

Carne  de  vaca  salada  y ahumada 
y de  todas  las  demas  especies. 
Cebollas. 

Col. 

Calabazas. 

Dátiles. 

Dulces  de  toda  clase. 

Frutas  verdes  ó frescas  de  todas 
clases. 

Hongos. 

Huevas  de  pescado. 


Jamones  de  todas  clasei. 
Lampreas  escabechadas,  en  cas- 
co, barril , etc. 

Manteca  de  oso,  de  puerco,  etc. 
Mantequilla. 

Orejones. 

Ostiones. 

Palo  de  mora  y guayacan. 

Papas  6 patatas. 

Piernas  y pechugas  de  gansos  y 
otras  aves  en  manteca. 
Piñones  en  cáscaras  ó sin  ella. 
Quesos. 

Salchichones  y todo  género  de 
embuchados. 

Salmón. 

Sanguijuelas. 

Setas  escabechadas  ó secas. 
Tasajo. 

Tocinetas  y costillones. 

Tocino. 

Segunda  clase. 

Accidos  de  todas  clases. 

Aceite  de  trementina. 

Agua  rás. 


Agua  fuerte. 

Uom. 

Trementina. 

Tercera  clase. 

Gal. 

Tejas  de  barro. 

Teso  en  piedra  ó molido. 

Cuarta  clase. 

Pertrechos  de  artillería  y de 
guerra , cuyo  depósito  debe 
hacerse  en  sus  respectivos  al- 
macenes. 

Barras  de  hierro  de  todos  cali 
bres. 

Gañones  de  escopetas  de  uno  y 
dos  tiros  unidos. 

Cañones  de  pistola. 

Idem,  de  artillería,  de  hierro  ó 
bronce. 

Cartucheras  militares. 

Fusiles  y escopetas. 

Pólvora. 

Sables  de  caballería. 

Trabucos  de  hierro  ó bronce. 


Nota:  Toáoslos  escluiJos  en  la  antecedente 
relación,  si  quieren  pueden  los  dueños  ó consig- 
natarios usar  del  beneficio  del  depósito  en  cual- 
quiera particular  que  se  facilite  por  su  cuenta, 
con  conocimiento  de  la  aduana,  y aviso  corres- 
pondiente del  almacén,  pagando  el  1 por  100  de 
introducción  en  los  propios  términos  que  si  en 
él  estuvieran  real  y efectivamente;  y el  otro 
1 por  100  de  estraccion  al  concluir  el  año,  ó los 
de  arancel  caso  se  consuman,  bajo  la  precisa 


condición  de  que  no  les  ha  de  eximir  el  alegar  si 
están  ó no  corrompidos,  vacíos,  etc.,  y han 
de  pagar  como  buenos  en  la  forma  que  entra- 
ren , procurando  el  mayor  celo  la  aduana,  para 
que  no  se  cometan  fraudes  y abusos.  - Puerto- 
Rico  5 de  febrero  de  1834,  » 

DEPOSITO  MERCANTIL  de  la  aduana  de 
Manila.  — Decretado  por  la  intendencia  en  3 
de  setiembre  de  1822  (tom.  I,  p.  330),  y variado 
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en  23  el  sistema  costitucioiial  y decretos  de  cor 
les,  de  que  emanaba,  estuvo  algún  tiempo  en 
suspenso , hasta  que  5 ó 6 años  después , pene- 
trado el  gobierno  de  que  en  vez  e inconvenien 
les  produciria  grandes  ventajas  en  a si  uacion 

de  aquellas  islas,  y franquezas  otorgadas  a su 

comercio,  se  aprobó  defimUvamente;  como 
igualmente  por  reales  órdenes  de  15  de  jumo  y 
5 de  julio  de  1835  el  acuerdo  de  la  junta  supe- 
rior de  creación  de  la  plaza  de  un  oficial  auxi- 
liar encargado  de  llevar  la  cuenta  y razón  del 
mismo  depósito,  con  480  pesos  anuales,  y el 
efectuado  nombramiento.  Este  se  hizo  á pro- 
puesta del  administrador  de  la  aduana,  y del 
consulado,  á quien  hubo  de  concederse  esa  in- 
tervención, que  pretendió,  visto  el  tenor  de  los 
art.  6,  7 y 8 del  reglamento  de  30  de  marzo  de 
de  1818.— (V.  las  vigentes  reglas  (tom.  I,  p.  334), 
y a la  118  el  estado  de  las  operaciones  de  este 
depósito  mercantil  en  el  trienio  de  1839  á 41,  y 
la  ventaja  que  sacó  durante  la  guerra  británica 
contra  el  imperio  celeste. 
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DERECHOS  DE  ESCLAVOS  - (V.  ESCLA- 
VOS.) 

DERECHOS  DE  CURIALES.— (V.  COSTAS 
{aranceles  de). 

DERRAMAS.— tV.  SISAS  tderramas.) 

DESCAMINOS.  — (V.  comisos  y frau- 
des {camas  de). 

DESCARGA.  — (V.  CARGA  Y DESCARGA.) 

DESCUBRIDORES. — Trata  de  ellos  y de  sus 
privilegios  el  título  seslo  libro  4.°  de  la  Reco|)i- 
lacion ; ( V.  NUEVAS  poblaciones). 

DESCUBRIMIENTOS.  - Títulos,  primero 
al  cuarto  del  libro  cuarto  de  la  Recopilación,  de 
los  Descubrimientos;  de  los  Descubrimientos 
por  mar.  Descubrimientos  por  tierra ; y de  las 
Pacificaciones. 

titulo  primero. 


DERECHOS  REALES.  — Se  recaudan  con 
este  nombre  en  las  aduanas  los  de  importación 
y esporlacion  marcados  en  los  respectivos  ARAN- 
CELES DEL  COMERCIO , en  que  han  refundidose 
con  grande  espedicion  para  el  servicio  los  va 
rios,  que  con  diversa  nomenclatura  se  cobraban 
antes  de  la  autorización  del  comercio  eslran- 
gero.  — (V.  ALMOJARIFAZGO  Y DERECHOS  REA- 
LBS ) ; y en  ADUANAS  ( productos  de ) el  actual 
valor  y estado  de  la  recaudación  de  derechos 
reales  en  las  posesiones  ultramarinas. 


derechos  MUNICIPALES. -Los  que  re- 
caudan las  mismas  aduanas,  aplicados  á diferen- 
tesobjetos  municipales,  ó de  interés  local,  como 
há  verificádose  en  la  Habana  con  el  de  VESTUA- 
RIO DE  MILICIAS  que  cesó  en  1825;  el  de  AVERIA 
COHSULAR;  SUBVENCION  DE  GUERRA,  y derecho 
• e convoy,  estingiiidos,  este  en  1816,  y aquel  en 
825;  ^5LvmeNTO;  TROPA  Y CUARTELES;  FA- 
«AL  del  Morro; reemplazo;  COLONOS;  CAMI- 
rii  ' NAUTICA;  BENEFICEN- 

CIA; «traque  al  muelle,  y otros.- La  esplicacion 

dclosque  hoy  subsisten  consus  cuotas  y aplica- 

nones  se  contienen  en  los  estados  de  la  aduana 
marítima  de  la  Habana  (tomo  l.<>  p.  88i/92)-  en 
los  de  las  de  Puerto-Rico  (prfp.  ho  y na- y en 
clde  ladcManila(118).  ’ 


S£  LOS  D£SCÜ£R1UI£NT0S. 


LEY  PRIMERA. 

(Las  que  no  Ueran  íecba  son  ordenanzas  ds  Felipe  II.) 

Que  antes  de  conceder  nuevos  descubrimientos 
se  pueble  lo  descubierto. 

Porque  el  fin  principal  que  nos  mueve  á hacer 
nuevos  descubrimientos  es  la  predicación , y di- 
latación de  la  santa  fé  católica , y que  los  indios 
sean  enseñados,  y vivan  en  paz  y policía : Orde- 
namos y mandamos,  que  antes  de  conceder  nue- 
vos descubrimientos  y poblaciones,  se  déórden 
de  que  lo  descubierto,  pacífico  y obediente  á 
nuestra  santa  madre  iglesia  católica , se  pueble, 
asiente  y perpetúe  , para  paz  y concordia  de 
ambas  repúblicas,  como  se  dispone  en  las  leyes 
que  tratan  de  las  poblaciones , y habiéndose  po- 
blado , y dado  asiento  en  lo  que  está  descubier- 
to, pacífico,  y debajo  de  la  obediencia  espiritual 
de  la  santa  sede  apostólica , y de  Ja  nuestra  se 
trate  de  descubrir  y poblar  lo  que  con  ello  con- 
fina , y de  nuevo  se  fuere  descubriendo. 

LEY  II. 

Que  los  descubrimientos  se  encarguen  á perso- 
nas de  satisfacción  y buen  celo. 

Ordenamos,  que  las  personas  á quien  so  liubie- 


descubrimientos. 

rcn  de  encargar  nuevos  descubrimientos,  sean 
aprobadas  en  cristiandad,  buena  conciencia,  ce- 
losas de  la  honra  de  Dios,  y servicio  nuestro, 
amadoras  de  la  paz,  y deseosas  de  la  conversión 
délos  indios,  de  forma  que  haya  entera  satisfac- 
ción de  que  no  les  harán  perjuicio  en  sus  perso- 
nas, ni  bienes,  y que  por  su  virtud  , y verdad 
satisfarán  á nuestro  deseo  y obligación , que  te- 
nemos de  que  esto  se  haga  con  toda  cristiana 
providencia , amor  y templanza. 

LEY  III. 

Que  no  se  encarguen  descubrimientos  á esírange- 
ros  ni  á personas  prohibidas  de  pasar  á las 
Indias. 

No  se  puedan  encargar  descubrimientos  á 
estrangeros  de  nuestros  reinos,  ni  á los  prohi- 
bidos de  pasar  á las  Indias , ni  los  descubridores 
á quien  se  encargaren , los  puedan  llevar. 

LEY  IV. 

Que  ninguna  persona  haga  por  su  autoridad 
nuevo  descubrimiento , entrada , población  ó 
ranchería. 

Establecemos  y mandamos,  que  ninguna  per- 
sona, de  cualquier  estado  y condición  que  sea, 
haga  por  su  propia  autoridad  nuevo  descubri- 
miento por  mar,  ó tierra,  ni  entrada,  nueva 
población,  ó rancheria  en  lo  descubierto,  ó por 
descubrir  de  nuestras  Indias  sin  licencia  y pro- 
visión nuestra , ó de  quien  tuviere  nuestro  poder 
para  concederla , pena  de  muerte,  y perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara.  Y 
mandamos  á los  vireyes  , audiencias  , goberna- 
dores, y otras  justicias , que  no  den  licencia 
para  hacer  nucvosdescubrimientos,  sin  consul- 
tarnos, y tener  licencia  especial  nuestra;  pero 
en  lo  que  estuviere  ya  descubierto  y pacifico, 
permitimos,  que  puedan  dí)r  licencia  dentro  en 
sus  jurisdicciones  para  hacer  las  poblaciones 
que  convengan,  guardando  las  leyes  de  este  li- 
bro con  que  hecha  la  población,  nos  envíen  lúe 
go  relación  de  lo  que  hubieren  ejecutado ; y en 
cuanto  á la  facultad  de  los  vireyes  para  nuevos 
descubrimientos , se  guarde  la  ley  28,  tit.  3,  li- 
bro 3 cu  los  casos  que  contiene. 

LEY  V. 

Que  el  gobernador  presidente  de  Filipinas  pueda 
capitular  descubrimientos  conforme  á esta  ley. 

Damos  facultad  al  gobernador  y presidente 
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de  las  islas,  y real  audiencia  de  Filipinas,  para 
que  pueda  concertar  nuevos  descubrimientos  y 
pacificaciones  con  personas,  que  por  su  cuenta, 
y nodo  nuestra  real  hacienda  quisieren  capitu- 
lar, y Ies  dé  títulos  de  capitanes  y maestres  de 
campo,  y no  de  adelantados  y mariscales , y los 
conciertos  y capitulaciones  se  puedan  ejecutar 
con  parecer  de  la  audiencia , en  el  ínterin  que 
Nos  los  aprobamos  con  calidad  de  que  se  guar- 
den las  leyes  dadas  para  la  guerra,  pacificacio- 
nes y descubrimientos,  con  tanta  precisión,  que 
por  cualquier  cosa  que  falle  no  se  dará  cumpli- 
miento á lo  tratado,  é incurrirán  los  que  escedie- 
ren  en  las  penas  impuestas;  y asimismo  con  que 
las  partes  han  de  llevar  nuestra  confirmación 
dentro  de  un  breve  término  que  el  gobernador 
señale. 

LEY  VI. 

{Trasladada  en  CONQUISTA.) 

LEY  Vil. 

Que  los  descubridores  describan  su  viage,  leyen- 
do cada  dia  lo  escrito  , y firmando  algtmo  de 
los  principales. 

Dado  principio  ;d  viage  por  mar  ó tierra,  co- 
miencen los  descubridores  á hacer  memoria  y 
descripción  por  dias  de  lo  que  vieren , hallaren 
y aconteciere  en  todo  lo  descubierto,  y habién- 
dolo escrito  en  un  libro,  se  lea  en  público  cada 
dia  delante  de  los  que  fueren  á la  facción,  por- 
que mejor  se  averigüe  la  verdad , y firmado  de 
alguno  de  los  principales , guarden  el  libro  con 
mucho  cuidado,  para  que  cuando  vuelvan  lo 
presenten  en  nuestro  consejo  ó audiencia,  don- 
de han  de  dar  cuenta  de  lo  capitulado. 

LEY  VIII. 

Que  los  descubridores  pongan  nombres  á las 
provincias , montes , rios,  puertos,  ciudades  y 
pueblos. 

Luego  que  los  descubridores  lleguen  á las 
provincias  y tierras  que  descubrieren , junta- 
mente con  nuestros  oficiales,  pongan  nombre 
á toda  la  tierra  en  común,  y en  particular  á las 
provincias  , montes  y rios , ciudades  y pueblos 
mas  principales  que  hallaren,  y los  que  funda- 
ren. 

LEY  IX. 

Que  los  descubridores  lleven  intérpretes , y se 
informen  de  lo  que  esta  ley  declara. 

Los  que  fueren  á descubrir  por  mar  y tierra 
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procuren  llevar  algunos  indios  é intérpretes  de 
las  partes  donde  fueren  mas  á propósito,  lacien 
doles  todo  buen  tratamiento,  y porsu  rae  lo 

hablen  y platiquen  con  los  de  la  tierra  procu- 
rando entender  sus  costumbres,  calidades  y for- 
ma de  vivir,  y de  Jos  comarcanos,  informándo- 
se de  la  religión  que  tienen,  y 
con  qué  sacrificios  y manera  de  culto  , si  hay 
,:mre  ellos  alguna  doctrina  ó género  de  letras; 
cómo  se  rigen  y gobiernan : si  tienen  reyes,  y 
si  estos  son  por  elección  ó por  derecho  de  san- 
gre, ó guardan  forma  de  república  ó por  lina- 
ges:  qué  rentas  y tributos  dan  ó pagan,  ó de 
qué  manera,  y á qué  personas;  qué  cosas  son 
Jas  que  ellos  mas  precian,  y cuales  las  que  hay 
en  la  tierra,  y traen  de  otras  partes  que  tengan 
cu  estimación;  si  hay  metales,  y de  que  calidad, 
especería,  drogas,  ó cosas  aromáticas;  y para 
mejor  averiguarlo  lleven  algunos  de  estos  géne- 
ros ; asimismo  sepan  si  hay  piedras  preciosas 
de  las  que  en  nuestro  reino  se  estiman ; y se  in- 
formen de  las  calidades  de  los  animales  domés- 
ticos ysalvages,  plantas,  árboles,  cultos  é in- 
cultos , y aprovechamientos  que  tienen  de  todo, 
y de  las  demás  cosas  contenidas  en  las  leyes  que 
de  esto  tratan , y de  todo  traigan  muy  cumplida 


LEY  X. 

Que  los  descubridores  no  se  embaracen  en  guer- 
ras, ni  bandos  entre  los  indios,  ni  los  hagan 
daño , ni  lomen  cosa  alguna. 

Los  descubridores  por  mar  ó tierra  no  se  em- 
baracen en  guerra  ninguna,  entre  unos  y otros 
indios,  ni  los  ayuden  ni  revuelvan  en  cuestiones 
por  ninguna  causa , ni  razón  que  sea ; no  les  ha- 
gan mal , ni  daño,  ni  tomen  sus  bienes  si  no  fue- 

len  por  rescate , ó dándoselo  ellos  por  su  libre 
voluntad. 

LEY  XI. 

Que  ningún  descubrüior  entre  á poblaren  el  dis- 
trito de  otro. 

,lm  ■''“"bn'lor,  ni  pobla- 

"J^cubrir,  ni  poblar  c„,ér- 
minos  que  a otros  estuvieren  encargados,  ó hu- 
b,  rcn,k,cul..„„; , 

lo.  oíros  ceson  .descubrir  , poblar  ¿ 
|.urles  sobre  ,|„c  bubicrc  1,  dudo,  corapctenciu 
y den  noticia  á la  audiencia,  en  cuyo  distrito  ca- 
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yeren  los  límites;  y si  fuere  la  duda  y diferencia 
en  términos  de  diferentes  audiencias , se  dé  no- 
ticia á ambas , y al  consejo , y Viasta  haberse  de- 
terminado cu  las  audiencias , si  fueren  confor- 
mes , ó en  el  consejo , si  no  se  conformaren  , y 
proveído  lo  que  convenga , no  prosigan  en  el 
descubrimiento  y población,  y guarden  lo  que 
se  determinare  en  las  audiencias,  ó en  el  con- 
sejo , pena  de  muerte  y perdimento  de  bienes. 

LEY  XII. 

Que  los  descubridores  guarden  lo  dispuesto  en 
favor  de  los  indios  y las  instrucciones  que  lle- 
varen. 

Los  descubridores  guarden  las  leyes  de  este 
libro,  y especialmente  las  hechas  en  favor  de 
los  indios  é instrucciones  particulares  que  seles 
dieren,  y estas  sean  convenientes  y acomodadas 
á la  calidad  de  los  naturales,  provincia  y tierra 
que  han  de  descubrir. 

LEY  XIII. 

De  9 de  junio  de  1530. — Que  ningún  gobernador 
haga  entradas  ni  rescates  en  otra  gobernación. 

Prohibimos  á los  gobernadores  de  las  Indias 
y á sus  lugartenientes,  que  vayan  ó envien  fuera 
de  sus  gobernaciones  á otras  cualesquiera,  por 
mar  ni  por  tierra  á hacer  entradas,  rescates  lí 
contratos  con  los  indios  con  ningún  color,  ni 
pretesto,  sin  licencia  de  los  gobernadores,  en 
cuyos  distritos  hubieren  de  entrar  para  los  fines 
referidos,  pena  de  la  nuestra  merced , y perdi- 
mento de  lo  que  llevaren,  tomaren  ó rescataren 
para  nuestra  cámara  y fisco,  y suspensión  de 
sus  cargos  y oficios. 

LEY  XIV. 

Que  el  descubridor  vuelva  á dar  cuenta , y sea 
gratificado,  y se  envíe  relación  al  consejo. 

Los  que  hubieren  salido  á descubrir  por  mar 
ó tierra,  por  capitulación  hecha  en  las  Indias, 
vuelvan  á dar  cuenta  al  gobierno  ó audiencia 
con  quien  hubieren  capitulado,  délo  descubierto 
y efectos  que  han  resultado,  los  cuales  nos  en- 
vien relación  de  todo,  larga  y cumplidamente  á 
nuestro  consejo  de  Indias,  para  que  se  provea 
lo  que  mas  convenga  al  scrviciodc  Diosnucstro 
señor  y nuestro;  y al  descubridor  se  le  encargue 
la  población  de  lo  descubierto,  teniendo  las  par- 
tes necesarias  para  ello,  ó se  le  haga  la  gniiili- 
cacioD  que  mereciere  por  loquo  hubiere  traba- 
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jado  y gastado,  cumpliéndole  su  asiento,  habien- 
do él  satisfecho  por  su  parte. 

LEY  XV. 

Que  ios  descubridores  no  traigan  indios  si  noftie- 
ren  para  intérpretes. 

Ningún  descubridor  por  mar  ó tierra,  pue- 
da traer  ni  traiga  indios  de  las  partes  que  des- 
cubriere , con  ningún  protesto , aunque  ellos 
vengan  de  su  voluntad,  pena  de  muerte,  escepto 
hasta  tres  ó cuatro  personas,  para  lenguas  é in- 
térpretes, tratándolos  bien,  y pagándoles  su  tra- 
bajo. 

LEY  XVI. 

Que  en  gastando  la  mitad  de  los  bastimentos  se 
vuelvan  los  descubridores  á dar  razón  de  lo 
descubierto. 

Ordenamos,  que  los  descubridores  hagan  ba- 
lance y tanteo  de  los  bastimentos  con  que  se 
hallaren  en  ocasión  de  descubrimiento;  y ha- 
biendo gastado  la  mitad  de  la  provisión  no  se 
detengan  mas  por  ninguna  causa,  si  los  bastimen- 
tos de  la  tierra  no  les  dieren  con  abundancia  el 
sustento  que  hubieren  menester  para  perficio- 
nar  el  intento,  y vuelvan  á dar  razón  de  lo  que 
hubieren  hallado  y descubierto , y alcanzaren 
á entender,  así  de  las  gentes  que  hubieren  trata- 
do, como  de  las  comarcanas  de  que  se  pudiere 
tener  noticia. 

LEY  XVII. 

Que  ningún  descubrimiento  ni  población  se  haga 
á costa  del  Rey- 

Mandamos,  que  ningún  descubrimiento,  nue- 
va navegación,  ni  población,  se  haga  á costa  de 
nuestra  hacienda,  ni  los  que  gobernaren  puedan 
gastar  en  esto  ninguna  cosa  de  ella,  aunque  ten- 
gan nuestros  poderes  é instrucciones  para  hacer 
descubrimientos  y navegaciones,  sino  tuvieren 
poder  especial  para  que  sea  á nuestra  costa. 

LEY  XVllI. 

De  16  de  abril  de  1550.  — Que  no  se  hagan  los 
descubrimientos  que  estuvieren  dados  céntralo 
dispuesto  por  leyes  de  este  libro. 

Ordenamos  y mandamos,  que  todos  los  descu- 
brimientos y pacificaciones,  capítulos  y asien- 
tos, que  sobre  ellos  se  hubieren  hecho,  queden 
suspendidos  en  cuanto  fueren,  ó pudieren  ser 
a;ontra  las  leyes  de  este  libro:  y que  en  todos  los 
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que  se  hicieren,  sean  guardadas  y ejecutadas, 
sin  esceder  en  todo,  ó en  parte,  y los  tranagre- 
sores incurran  en  las  penas  establecidas  por  las 
leyes. 

Que  los  ministros  no  entiendan  en  armadas,  des- 
cubrimientos, ni  minas,  ley  60,  tit.  i^,lib.  2. 
Que  para  hacer  asientos  sobre  descubrimientos 
y otras  cosas , preceda  informe  de  la  justicia 
ordinaria,  ley  19,  tit.  33,  alli. 
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LEY  PRIMERA. 

Qtie  ninguno  pueda  pasar  á las  Indias  á hacer 
nuevos  descnbiimientos  sin  licencia  del  Rey. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningunos  nues- 
tros súbditos  y vasallos  de  estos  reinos  y seño- 
ríos ni  otros  cualesquier  estrangeros  de  ellos, 
sean  osados  de  ir  sin  nuestra  especial  licencia  y 
mandato  á descubrir  por  el  mar  Occéano  ningu- 
na provincia  de  la  Tierra-Firme  de  todas  nues- 
tras Indias  é islas  adyacentes,  descubiertas,  y por 
descubrir,  pena  de  que  el  que  contraviniere, 
por  el  mismo  hecho  sin  otra  sentencia  y decla- 
ración, haya  perdido  y pierda  el  navio  ó navios, 
mercaderías,  bastimentos,  armas,  pertrechos,  y 
otras  cualesquier  cosas  que  llevare;  Todo  lo  cual 
aplicamos  desde  ahora , y habernos  por  aplica- 
do á nuestra  cámara  y fisco  : y en  cuanto  á las 
demas  penas  se  guarde  la  ley  4,  del  título  ante- 
cedente. 

LEY  II. 

Que  el  que  tuviere  licencia  para  descubrir  por 
mar  lleve  por  lo  menos  dos  navios  que  no  pa- 
sen de  60  toneladas. 

El  que  con  licencia , ó provisión  nuestra , ó 
de  quien  tuviere  nuestro  poder,  hubiere  de  ir  á 
hacer  algún  descubrimiento  por  mar,  se  obligue 
á llevar  por  lo  menos  dos  navios  pequeños,  cara- 
belas ó bajeles  que  no  pasen  de  60  toneladas,  que 
se  puedan  engolfar  y costear  por  cualesquier 
rios  y barras  sin  peligro  de  los  bajos. 

ley  III. 

Que  en  cada  navio  vayan  dos  pilotos  y dos  sacer- 
dotes. 

• Vayan  en  cada  uno  de  los  navios,  que  fueren 
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á descubrir  dos  pilotos,  si  se  pudieren  haber,  y 
dos  sacerdotes,  clérigos,  ó religiosos,  para  que 
se  empleen  en  la  conversión  de  los  indios  a mies 
ira  santa  fé  católica. 

ley  IV. 

Que  tos  navios  naveguen  siempre  de  dos  en  dos. 

Los  navios  que  fueren  á descubrir,  naveguen 
siempre  de  dos  en  dos,  por  que  el  uno  pueda  so- 
correr al  otro:  y sí  alguno  faltare,  se  pueda  re- 
cojer  la  gente  al  que  quedare. 

LEY  V. 

Que  cada  navio  vaya  abastecido  para  un  año 

con  dos  timones  y los  aparejos  necesarios. 

Los  navios  que  fueren  á descubrimiento  va- 
yan bien  proveídos  de  bastimentos,  por  lo  me- 
nos para  doce  meses,  desde  el  dia  que  partieren, 
y prevenidos  de  velas,  anclas,  cables,  y las  de- 
mas jarcias  y aparejos  necesarios  á la  navega- 
ción, y cada  uno  lleve  dos  timones. 

LEY  VI. 

Que  en  cada  navio  no  vayan  mas  de  treinta 
personas. 

En  cada  uno  de  los  navios  que  fueren  á des- 
cubrir, siendo  del  porte  referido,  vayan  30  per- 
sonas entre  marineros  y descubridores,  y no 
mas,  porque  no  se  consuman  en  poco  tiempo 
los  bastimentos,  y los  bajeles  sean  bien  gober- 
nados. 


ley  VII. 

Que  los  navios  pequeños  busquen  puertos  á It 
mayores  en  que  estén  seguros. 

Si  para  descubrimiento  por  mar,  fuera  de  1< 
navios  que  está  ordenado , fueren  algunos  c 
mayor  porte , llévese  mucho  cuidado  de  que  e 
comenzando  á costear,  se  les  busque  puerto  s< 
guro,  y dejándolos  en  él  á buen  recaudo,  h 
navios  y bajeles  menores  pasen  costeando,  de! 
cubraiy  ronden,  hasta  que  hallen  otro  pueri 
dei^rV^*!?’  ^ vuelvan  por  los  navios  qi 

«ncren  descubierto  al  puerto  siguiente  v a 

pascado. di™.  ’ 

LEY  VIH. 

Que  los  püotos  vayan  haciendo  derroteros  de 
viage  por  escrito,  comunicándose. 

Los  pilotos  y marineros  vayan  echando  s 

TOM.  íir. 
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puntos,  y mirando  muy  bien  las  derrotas , cor- 
rientes, aguajes,  vientos,  crecientes  y aguadas 
que  en  ellas  hubiere,  y los  tiempos  del  año,  y con 
la  sonda  en  la  mano  noten  los  bajos  y arrecifes 
que  hallaren  descubiertos,  y debajo  del  .agua: 
las  islas,  tierras,  rios,  puertos,  ensenadas,  an- 
cones y bahías;  y en  el  libro  que  para  esto  cada 
navio  llevare,  lo  asienten  todo , con  sus  alturas, 
y puntos , consultándose  los  de  unos  navios  con 
los  de  otros,  las  mas  veces  que  pudieren , y el 
tiempo  diere  lugar,  para  que  si  hubiere  alguna 
diferencia , se  puedan  concordar  y averiguar  lo 
mas  cierto,  ó dejarlo  como  lo  hubieren  primero 
escrito. 


LEY  IX.. 

Que  los  descubridores  lleven  los  rescates  que  se 
ordena. 

Para  contratar  y rescatar  con  los  indios,  y 
gentes  de  las  partes  donde  llegaren , se  lleven 
en  cada  navio  de  los  que  fueren  á descubrir  al- 
gunas mercaderías  de  poco  valor,  como  tijeras, 
peines,  cuchillos,  hachas,  anzuelos,  bonetes  de 
colores,  espejos,  cascavcles , cuentas  de  vidrio, 
y otras  cosas  de  esta  calidad. 

LEY  X. 

De  1526.  — Que  el  capitán  ó cabo  de  descubri- 
miento no  salte  en  tierra  sino  con  acuerdo  de 
los  oficiales  y sacerdotes. 

Ordenamos,  que  los  capitanes  ó cabos  de  los 
descubrimientos,  poblaciones  y rescates  no  sal- 
ten en  tierra  en  la  demarcación  y límites  que  les 
fueren  señalados  en  sus  licencias,  si  no  fuere 
con  acuerdo  y parecer  de  los  oficiales,  que  para 
ello  fueren  nombrados  por  Nos,  y de  los  cléri- 
gos y religiosos  que  hicieren  el  mismo  viage , y 
no  de  otra  forma,  pena  de  perdimiento  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  XI. 

Que  en  saltando  en  tierra  se  tome  posesión  en 
nombre  del  Rey. 

Ordenamos  ó los  cabos,  capitanes  y las  demás 
personas  que  descubrieren  alguna  isla  ó tierra 
firme , que  en  saltando  en  tierra  tomen  posesión 
en  uucstro  nombre,  haciendo  loa  autos  que  c«»n- 
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vinieren , los  cuales  traigan  en  pública  forma  y 
manera  que  hagan  fé. 


TltOLO  TERCERO. 

DB  tos  ÜBSCUBBISUBNTOS  POB  TIBBHA. 


LEY  PRIMERA. 

Que  tos  gobernadores  se  informen  de  lo  que  hay 
por  descubrir,  y capitulado  su  descubrimieti' 
to,  avisen  como  se  ordena. 

Encargamos , y ordenamos  b los  que  tienen  la 
gobernación  espiritual  y temporal  de  las  Indias, 
que  con  mucho  cuidado  y diligencia  se  infor-* 
men  si  dentro  de  su  distrito,  ó en  las  tierras  y 
provincias  que  confinan  con  él,  que  no  sean  de 
otra  gobernación , hay  alguna  parte  que  descu- 
brir y pacificar,  y qué  número  de  gentes  y na- 
ciones las  habitan , y calidad  y sustancia  de  la 
tierra,  sin  enviar  gente  de  guerra,  ni  otra  que 
pueda  causar  escándalo.  Y habiéndose  informa- 
do por  los  mejores  medios  que  pudieren , y de 
las  personas  que  serán  mas  á propósito  para  el 
descubrimiento,  tomen  asiento  y capitulación, 
ofreciéndoles  las  honras  y aprovechamientos, 
que  justamente,  y sin  injuria  de  los  naturales  se 
les  pudieren  ofrecer,  ordenando,  que  los  capítu- 
los sean  conformes  á las  leyes  de  este  título,  y 
las  demás  que  dan  forma  á los  descubrimientos, 
y de  lo  que  hubieren  averiguado  y capitulado, 
sin  ponerlo  en  ejecución,  den  cuenta  al  virey  y 
audiencia,  y en  la  misma  forma  la  envíen  al 
consejo,  para  que  visto  en  él,  sise  hallare  que 
conviene  el  descubrimiento,  se  dé  licencia,  con- 
forme á lo  determinado  en  esta  materia. 

LEY  II. 

Que  no  se  dé  descubrimiento  para  confines  de 
virey  ó audiencia. 

Ordenamos,  que  habiéndose  de  conceder  por 
Nos  descubrimiento,  población,  y pacificación, 
con  título  de  adelantado,  cabo,  ó capitán,  ú otro 
igualmente  honorífico , político  ó militar,  se  dé 
y conceda  solamente  de  las  provincias,  que  no 
confinan  con  distrito  de  provincia  de  virey  ó 
audiencia  real , de  donde  cómodamente  se  pue- 
da gobernar,  y hacer  el  descubrimiento,  pobla- 
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cion  y pacificación , y tener  recurso  por  via  de 
apelación  y agravio. 

LEY  III. 

Que  el  adelantado  pueda  levantar  gente  en  estos 
reinos  de  Castilla  y León,  y nombrar  capita- 
nes y todos  le  obedezcan. 

Ai  adelantado  ó cabo,  que  capitulare  en  el 
consejo,  se  le  despachen  nuestras  cédulas  reales, 
para  que  pueda  levantar  gente  en  cualquier  parte 
de  estos  nuestros  reinos  déla  corona  de  Castilla, 
y León  para  la  población , y pacificación , nom- 
brar capitanes,  que  arbolen  banderas,  locar  ca- 
jas, y publicar  la  jornada,  sin  que  tengan  nece- 
sidad de  presentar  otro  despacho.  Y mandamos 
á los  corregidores  de  las  ciudades,  villas  y luga- 
res, que  no  les  pongan  impedimento  , ni  lleven 
ningún  interés.  Y porque  conviene  escusar  todo 
desórden , y que  esta  milicia  vaya  al  efecto  que 
es  enviada,  con  toda  puntualidad,  es  nuestra 
voluntad,  que  todos  estén  alas  órdenes  del  ade- 
lantado, ó cabo  principal,  y no  se  aparten  de  su 
obediencia,  ni  vayan  á otra  jornada  sin  su  licen- 
cia, pena  de  muerte. 

LEY  IV. 

Que  las  justicias  favorezcan  y ayuden  al  ade- 
lantado y le  den  bastimentos , y él  lleve  la 
gente  conforme  á las  ordenanzas  de  la  casa. 

Ordenamos,  queias  justicias  comarcanas  á la 
provincia  de  donde  el  adelantado,  ó cabo  princi- 
pal hubiere  de  salir,  y las  demas  por  donde  hicie- 
re sus  tránsitos , y pasage , le  den  todo  favor  y 
ayuda,  y no  le  pongan,  ni  consientan  poner  nin- 
gún impedimento, haciéndole  acudir  con  todos 
los  bastimentos  y provisiones,  que  hubiere  me- 
nester, á justos  y moderados  precios,  y habien- 
do de  salir  de  estos  reinos,  nuestros  oficiales  de 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla  le  favorezcan, 
apresten,  acomoden,  y faciliten  su  viaje,  y no  le 
pidan  información  de  la  gente  que  llevare,  con- 
forme á su  asiento,  y él  procure,  que  sea  gente 
limpia  de  toda  raza  de  moro,  judio,  herege  ó 
penitenciado  por  el  santo  oficio,  y no  de  los  pro- 
hibidos de  pasar  á las  Indias  por  las  ordenan- 
zas, y despáchensele  cédulas  sobre  lo  susodicho. 

LEY  V. 

Que  el  adelan  tado  pueda  llevar  dos  navios  con 
armas  y provisión  cada  año,  libres  de  almoja- 
rifazgo. 

£1  adelantado,  ó cabo,  pueda  llevar  cada  abo 
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(los  novios  con  armas,  y provisión  para  la  tierra, 
y labor  de  las  minas,  libres  de  alraojan  azgo, 
por  lo  que  se  ha  de  pagar  en  las  Indias,  con  que 
salgan  con  las  flotas  que  de  estos  reinos  fueren  a 
Tierra-Firme  ó Nueva-España,  estando  prestas, 
ó cuando  para  ello  se  les  diere  despacho. 


tBT  VI. 

Oue  al  adelanUido  se  le  dén  cédulas  para  llevar 
el  ganado  gue  hubiere  menester,  y gente,  aun- 
quesea  delincuente,  como  no  haya  parte. 
Mandamos,  que  se  despachen  cédulas  al  ade- 
lantado ó cabo  principal,  para  que  las  justicias 
comarcanas  no  le  impidan  llevar  el  ganado,  que 
hubiere  menester,  y estuviere  obligado  por  su 
asiento  y capitulación  á la  población  de  su  pro- 
vincia, y no  embaracen  el  viaje  á los  españoles, 
ó indios,  ó los  demas , que  quisieren  ir,  aunque 
hayan  cometido  delitos , y no  puedan  ser  casti- 
gados por  ellos,  no  habiendo  parte. 


LEY  VII. 

Que  al  adelantado  se  dén  cédulas  para  llevar 
los  esclavos  que  capitulare,  libres  de  derechos. 

Asimismo  pueda  llevar  el  adelantado,  ó cabo 
principal  el  número  de  esclavos , que  hubiere 
capitulado,  libres  de  todos  derechos,  y para 
que  asi  se  ejecute  se  le  despache  nuestra  cédula 
real. 


LEY  VIII. 
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competente  de  nuestra  real  hacienda,  ó frutos 
de  la  tierra. 

LEY  X. 

Que  el  adelantado  pueda  nombrar  regidores  y 
otros  oficiales  públicos. 

podrá  el  adelantado  ó cabo  nombrar  regido- 
res, y otros  oficiales  de  república  en  los  pueblos 
que  de  nuevo  se  poblaren,  si  Nos  no  los  hubié- 
remos nombrado,  con  que  dentro  de  cuatro  años 
lleve  confirmación  y provisión  nuestra. 

LEY  XI. 

Que  el  adelantado  pueda  nombrar  oficiales  de 
hacienda  real  en  ínterin. 

No  habiendo  oficiales  de  hacienda  real,  con- 
cedemos facultad  al  adelantado  ó cabo  principal, 
para  que  los  pueda  nombrar  entretanto  que  los 
proveemos,  ó que  van  los  proveídos  por  Nos,  y 
tenga  obligación  de  darnos  luego  cuenta  de  las 
personas  nombradas. 

LEY  XII. 

Que  el  adelantado  ó cabo  pueda  abrir  marcas  y 
punzones  para  los  metales. 

El  adelantado  ó cabo , que  capitulare  en  la 
gobernación,  y su  sucesor,  pueda  abrir  marcas 
y punzones,  con  que  se  marquen  los  metales  en 
los  pueblos  de  españoles  poblados,  y que  se  po- 
blaren. 


Que  los  adelantados,  alcaldes  mayores  y corre- 
gidores capitulen  la  fundación  de  ciudades. 

Entre  los  demas  capítulos , que  se  ajustaren 
con  el  adelantado,  ha  de  ser  mío,  que  dentro  de 
cierto  tiempo  tendrá  erigidas,  fundadas,  edifi- 
cadas y pobladas  por  lo  menos  tres  ciudades,  y 
una  provincia  de  pueblos  sufragáneos;  y con  el 
alcalde  mayor  por  lo  menos  tres  ciudades,  la 
una  diocesana,  y las  dos  sufragáneas;  y si  fuere 
corregidor,  una  ciudad  sufragánea,  y los  luga- 
res con  jurisdicción,  que  bastaren  parala  labran- 
y crianza  de  los  términos  de  la  ciudad. 


I lA., 

Que  el  adelantado  sea  teniente  de  las  fort 
oue  hiciere. 

S.  el  adelantado  ó cabo  capitulare  hacer 

ñas  lorialezas,  tenga  la  lenencia  de  ellas 
uempo  limitado  ó perpéluo,  que  se  le  conc 
" á su  hijo , heredero  ó sucesor,  con  i 


LEY  XI ÍI. 

Que  los  jueces  de  la  provincia  la  dejen  al  que 
capitulare. 

Si  estuvieren  proveidos  algunos  jueces  en  la 
provincia  ó gobernación  , antes  que  concedamos 
el  descubrimiento  ó pacificación , luego  que  en- 
tre en  ella  la  persona  que  la  llevare  á su  cargo 
no  usen  mas  de  jurisdicción,  y se  salgan  de  Ja 
tierra,  escepto  si  habiéndola  dejado  se  quisie- 
ren avecindar,  y quedar  por  pobladores. 

LEY  XIV. 

Que  el  adelantado  y su  sucesor  tengan  en  su 
distrito  la  jurisdicción  civil  y criminal  en  ape- 
lación. 

Ordenamos,  que  el  adelantado  ó cabo  princi- 
pal , á quien  se  hubiere  encargado  el  descubri- 
miento, tenga  la  jurisdicción  civil  y criminal  en 
grado  de  apelación  de  los  tenientes  de  gober- 
nador y alcaldes  ordinarios  do  las  ciudades  y 
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villas  de  su  fundación,  que  no  hubieren  de  ir 
an lelos  concejos,  y la  misma  se  continúe  en  su 
hijo  ó heredero , ó sucesor  en  la  gobernación. 

LEY  XV. 

(Jue  de  las  causas  de  los  adelantados  y pleitos  de 
su  yobemacion  sea  juez  inmediato  el  consejo. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  dichos  adelanta- 
dos, ó cabos  principales  sean  inmediatos  al  con- 
sejo de  Indias,  y ninguno  de  los  vireyes,  ni  au- 
diencias comarcanas  se  puedan  entrometer  en 
(d  distrito  de  sus  provincias , de  oficio  ni  á pe- 
dimento de  parte,  ni  por  via  de  apelación,  ni 
proveer  jueces  de  comisión , y el  consejo  conoz- 
ca de  todas  las  cosas,  causas  y negocios  de  go- 
bernación , de  oficio,  ó á pedimento  de  parte  por 
via  de  apelación,  y suplicación;  y en  casos  de 
juslicra  entre  partes  en  los  dichos  grados,  de 
las  causas  civiles , de  6000  pesos  y mas ; y en  las 
criminales,  de  las  sentencias  en  que  se  impusie- 
re pena  de  muerte  , c mutilación  de  miembro, 

LEY  XVI. 

Que  los  descubridores  puedan  dividir  sus  provin- 
cias y poner  alcaldes  mayores  y corregidores 
con  salarios,  y confirmar  los  alcaldes  ordina- 
rios. 

Los  que  capitularen  descubrimiento  , puedan 
dividir  «u  provincia  en  distritos  de  alcaldes  ma- 
yores y corregimientos,  y alcaldías  ordinarias, 
y poner  alcaldes  mayores  y corregidores , y se- 
ñalarles salario  de  los  frutos  de  la  tierra , y con- 
firmar los  alcaldes  ordinarios , que  eligieren  los 
concejos. 

LEY  XVII. 

Que  los  descubridores  puedan  hacer  ordenan- 
zas que  se  hayan  de  confirmar  dentro  de  dos 
años , y entre  tanto  se  guarden. 

Asimismo  podrán  los  descubridores  principa- 
les hacer  ordenanzas  para  la  gobernación  de  la 
tierra,  y labor  de  las  minas,  con  que  no  sean 
contra  derecho,  leyes  de  este  libro,  y órdenes 
liadas  á los  descubridores,  y con  calidad  de  lle- 
var confirmación  del  consejo  dentro  de  dos  años, 
y entretanto  se  guarden. 

LEY  XVIII. 

Que  los  cabos  puedan  librar  de  la  real  hacienda 
para  reprimir  rebeliones. 

Permitimos,  que  el  adelantado,  ó cabo  princi- 
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pal  y su  sucesor  , con  acuerdo  de  los  oficiales 
reales,  puedan  librar  en  nuestra  real  hacienda 
I lo  que  fuere  menester,  para  reprimir  culquieru 
rebelión. 

LEY  XIX. 

Que  los  pobladores  no  paguen  mas  que  la  déci- 
ma de  los  metales  y piedras  por  diez  años. 

El  adelantado  y su  sucesor  , y los  pobladores 
no  paguen  mas  de  la  décima  de  los  metales,  y 
piedras  preciosas  por  tiempo  de  diez  años. 

LEY  XX. 

Que  tos  pobladores  no  paguen  alcabala  por  vein- 
te años. 

Hacemos  merced  al  cabo , y sucesor  princi- 
pal, y á todos  los  nuevos  pobladores,  que  fue- 
ren en  su  compañía , de  que  no  paguen  alcabala 
por  tiempo  de  veinte  años. 

LEY  XXI. 

Que  los  pobladores  no  paguen  almojarifazgo  por 
diez  años , y el  cabo  por  veinte. 

Permitimos,  que  los  nuevos  pobladores  no'pa- 
guen  el  almojarifazgo  que  se  cobra  en  las  Indias 
de  todo  lo  que  llevaren  para  provisión  de  sus 
casas  por  tiempo  de  diez  años;  y el  adelantado 
ó cabo,  y sucesor  no  lo  paguen  por  tiempo  de 
veinte  .años. 

LEY  XXII. 

Que  al  dar  residencia  el  adelantado  se  atienda 
como  hubiere  servido,  para  usar  ó no  duran- 
te ella. 

Cuando  se  hubiere  de  tomar  residencia  al 
adelantado  que  poblare,  se  tenga  consideración 
como  ha  servido,  para  ver  si  ha  de  ser  suspen- 
dido de  la  jurisdicción , ó dejarle  en  ella  el  tiem- 
po que  durare  la  residencia. 

LEY  XXIII. 

Qtie  al  que  cumpliere  bien  su  asiento  se  le  darán 
vasallos  y titulo  con  perpetuidad. 

Si  el  adelantado,  ó cabo  principal  hubiere 
hecho  bien  su  jornada , y cumplido  como  debe 
el  asiento , nos  daremos  por  bien  servido  de  su 
cuidado  y diligencia  para  le  hacer  merced  de 
vasallos , con  periietuidad , y titulo  de  marqués, 
ú otro  con  que  honrar  su  persona  y casa , con- 
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formcálocapilulado.—(V.  TITULOS  db  CAS 

TILLA.) 


ley  XXIV. 

Qw:  acabando  la  población  pueda  el  pobladm 
principal  hacer  maporazpo  de  ¡a  ane  m ella 
tupiere . y poce  de  loe  mineratee  papando  el 


quinto. 

AI  que  hubiere  cumplido  con  su  asiento,  y 
hecho  población  conforme  á lo  capitulado , le 
damos  licencia  y facultad  para  fundar  mayoraz- 
go, ó mayorazgos  de  lo  que  hubiere  edificado  y 
de  la  parte  que  del  término  se  Ies  concede , y en 
él  hubiere  plantado  y edificado , y mas  las  minas 
de  oro  y plata , y otros  mineros  y salinas , y pes- 
querías de  perlas,  con  que  del  oro , plata  , per- 
las y todo  lo  demás  que  sacaren  de  los  dichos 
metales  y minas,  el  poblador  y los  moradores  de 
la  población,  ú otra  cualquier  persona,  den  y 
paguen  para  Nos , y para  nuestros  sucesores  el 
quinto , libre  de  toda  costa , pasados  los  diez  pri- 
meros años. 


LEY  XXV. 

Que  para  tierras  que  confinen  con  vireyes  ó au- 
diencias se  dé  el  descubrimiento  como  se  or- 
dena. 

Habiéndose  de  hacer  descubrimiento  , paci- 
ficación, ó población  de  provincia,  que  confi- 
nare , ó estuviere  inclusa  en  las  de  virey , ó au- 
dicucia  por  capitulación  con  virey , ó audiencia 
ó persona  , que  la  pueda  hacer  en  las  Indias , se 
dé  y conceda,  con  titulo  de  alcaldía  mayor,  ó 
corregimiento , por  via  de  colonia , de  alguna 
ciudad  de  las  Indias,  ó de  estos  reinos,  ó por 
via  de  asiento , con  título  de  alcaldía  mayor , ó 
corregimiento;  y al  cabo  que  capitulare  se  le 
conceda  lo  mismo  que  al  adelantado , escepto 
que  ha  de  estar  subordinado  en  lo  que  toca  á 
gobernación  al  virey  , ó audiencia  en  cuyo  dis- 
trito estuviere  inclusa , ó con  él  confinare  : y en 
cuanto  á la  jurisdicción  por  via  de  acusación  y 
querella , tenga  recurso  á la  audiencia , y tam- 
len  por  via  de  apelación  y suplicación , como 
en  os  otros  alcaldes  mayores  y corregidores, 
y tómeseles  residencia,  y pague  el  salario  con- 
torme  a los  demas. 

ley  XXVI. 

De  1680.  — 0«e  se  hagan  lat  capiluiaciones  con- 
forme á las  lepes  de  este  Ututo  y circunstan- 
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cias , teniendo  por  principal  motivo  el  servi- 
cio de  Dios. 

Por  las  condiciones  referidas  en  las  leyes  de 
este  titulo , y motivos  de  algunos  descubrimien- 
tos especiales , se  podrán  capitular  otros , am- 
pliando , ó limitando  los  tratados  conforme  á la 
calidad  de  los  descubridores  , sitio  y demarca- 
ción de  las  provincias , y todo  lo  demas,  que  con 
particular  advertencia  informaren  ministros  y 
personas  inteligentes,  teniendo  por  fin  princi- 
pal el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor , y propa- 
gación de  su  santa  fé  católica. 

LEY  XXVII. 

De  26  de  jimio  de  l.'íQS.  — Que  no  se  hagan  des- 
cubrimientos por  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ha- 
cia el  Brasil , ni  introduzca  el  comercio. 


TITULO  CUARTO. 

DE  LAS  PACIFICACIONES. 


LEY  PRIMERA. 

Que  para  hacer  la  pacificación  precedan  las  di- 
ligencias de  esta  ley. 

Ordenamos,  que  para  mejor  conseguir  la  pa- 
cificación de  los  naturales  de  las  Indias,  prime- 
ro se  informen  los  pobladores  de  la  diversidád 
de  naciones , lenguas , idolatrías,  sectas,  y par- 
cialidades que  haya  en  la  provincia,  y de  los  se- 
ñores á quien  obedecen . y por  via  de  comercio 
procuren  atraerlos  á su  amistad  con  mucho  amor 
y caricia,  dándoles  algunas  cosas  de  rescates  á 
que  su  aficionaren  , sin  codicia  de  las  suyas,  y 
asienten  amistad,  y alianza  con  los  señores,  y 
principales,  que  pareciere  ser  mas  parte  para 
la  pacificación  de  la  tierra. 

LEY  II. 

Que  hecha  amistad  con  los  naturales  se  íes  pre- 
dique la  santa  fé  conforme  á lo  dispuesto. 

Asentada  la  paz  con  los  naturales,  y sus  repú- 
blicas, procuren  los  pobladores  que  se  junten, 
y comiencen  los  predicadores,  con  la  mayor  so- 
lemnidad y caridad  que  pudieren,  á persuadir- 
les, que  quieran  entender  los  misterios  y arlicn- 
los  de  nuestra  santa  fé  católica,  y á enseñarla  con 
mucha  prudencia  y discreción  por  el  orden  que 
se  contiene  en  el  título  de  la  santa  fé  católica. 
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usando  de  los  medios  mas  suaves,  que  parecie- 
ren para  alicionarlos  á que  quieran  ser  enseña- 
dos , y no  comiencen  ii  reprenderles  sus  vicios, 
ni  idolatriasni  les  quiten  las  mugeres,  ni  ído- 
los, porque  no  se  escandalicen,  ni  les  cause 
estrañeza  la  doctrina  cristiana:  enséñensela  pri- 
mero , y después  que  estén  instruidos,  les  per- 
suadan á quede  su  propia  voluntad  dejen  lo  que 
es  contrario  á nuestra  santa  fé  católica , y doc- 
trina evangélica,  procurando  los  cristianos  vivir 
con  tal  ejemplo,  que  sea  el  mejor  y mas  eficaz 
maestro. 

LEY  III. 

Qm  habiendo  religiosos  que  quieran  entrará 
descubrir , se  les  dé  licencia  y lo  necesario  á 
costa  del  Rey. 

Habiendo  religiosos  de  las  órdenes,  que  se 
permiten  pasar  á las  Indias,  y con  deseo  de  em- 
plearse en  servir  á Dios  nuestro  Señor , quieran 
ir  á descubrir  tierra  , y publicar  el  santo  evan- 
gelio , se  les  dé  licencia,  y encargue  el  descu- 
brimiento, y sean  favorecidos  y proveidos  de 
todo  lo  necesario  para  tan  santa  y buena  obra  á 
costa  de  nuestra  real  hacienda , guardando  la 
forma  y todo  lo  ordenado  por  las  leyes  del  título 
de  los  religiosos. 

LEY  IV. 

Que  si  fueren  bastantes  los  predicadores  para 
la  pacificación  no  entren  otras  personas. 

Donde  bastaren  los  predicadores  del  santo 
evangelio  para  pacificar  y convertir  los  indios, 
tío  se  consienta , que  entren  otras  personas,  que 
puedan  estorbar  la  conversión  y pacificación. 

LEY  V. 

De  1526.  — Que  los  clérigos  y religiosos  que  fue- 
ren á descubrimientos,  procuren  el  buen  tra- 
tamiento de  los  indios. 

Los  clérigos  y religiosos,  que  intervinieren 
en  descubrimientos  y pacificaciones  , pongan 
muy  gran  cuidado  y diligencia  en  procurar  que 
los  indios  sean  bien  tratados , mirados  y favo- 
recidos como  próximos,  y no  consientan  que 
se  les  hagan  fuerzas , robos , injurias,  ni  malos 
tratamientos,  y si  lo  contrario  se  hiciere  por 
cualquier  persona , sin  escepcion  de  calidad,  ó 
condición , las  justicias  procedan  conforme  á 
derecho . y en  casos  en  que  convenga,  que  Nos 
seamos  avisado,  lo  hagan  luego  que  haya  oca- 
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sion,  particularmente,  por  nuestro  consejo  de 
Indias  para  que  mandemos  proveer  justicia  y 
castigar  tales  cscesos  con  todo  rigor. 

LEY  VI. 

Que  siendo  la  gente  doméstica  puedan  dejar  en 
la  tierra  al  sacerdote  que  se  quisiere  quedar. 

Cuando  los  descubridores  vieren  , y esperi- 
meutaren,  que  la  gente  es  doméstica  , y con  se- 
guridad puede  quedar  entre  ellos  algún  sacerdote 
clérigo  ó religioso,  dejen  al  que  voluntariamen- 
te se  quisiere  quedar  para  que  los  doctrine  , y 
ponga  en  buena  policía ; prometiéndole  de  vol- 
ver por  él  dentro  de  un  año , y antes  si  fuere  po- 
sible , y asi  lo  cumplan  precisamente. 

LEY  Vil. 

De  1523.  — Que  si  para  la  seguridad  fuere  con- 
veniente, se  puedan  hacer  casas  fuertes  ó lla- 
nas , sin  daño  de  los  indios. 

Si  después  de  hechas  las  diligencias  referidas 
entendieren  los  descubridores  y pacificadores, 
que  conviene , y es  necesario  para  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  y nuestro, y propia  segu- 
ridad , vivir  y morar  en  la  provincia,  isla  ó si- 
tio , que  pacificaren , hacer  algunas  fortalezas, 
ó casas  fuertes , ó llanas  en  que  vivir,  procuren 
con  mucha  diligencia  y cuidado  fabricarlas  en 
las  partes  y lugares  donde  estén  mejor,  y se 
puedan  conservar,  y perpetuar  sin  daño,  ni  mal 
trato  de  los  indios , ni  tomarles  por  fuerza  sus 
bienes,  ni  hacienda;  antes  bien  les  hagan  buenas 
obras,  y con  el  tratamiento  los  animen  y hala- 
guen, en  atención  de  que  los  deseamos  hijos  de  la 
iglesia  , y que  vengan  en  conocimiento  de  Dios 
nuestro  Señor , y con  amor , y voluntad  sean 
nuestros  vasallos. 

LEY  VIII. 

Que  no  se  consienta  que  á los  indios  se  les  haga 
guerra , mal,  ni  daño ; ni  se  les  tome  cosa  al- 
guna sin  paga. 

Ordenamos  y mandamos  á los  gobernadores, 
cabos,  y nuevos  descubridores,  que  no  consien- 
tan ni  permitan  hacer  guerra  á los  indios,  si  no 
fuere  en  los  cosos  espresados  en  el  titulo  de  la 
guerra,  ni  otro  cualquier  mal,  ni  daño,  ñique 
se  les  tome  cosa  ninguna  de  sus  bienes,  hacien- 
da , ganados,  ni  frutos,  sin  que  primero  se  les 
pague,  y dé  satisfacción  equivalente,  procuran- 
do , que  las  compras  y rescates  sean  á su  volun- 
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tari,  y entera  libertad , y castiguen  á los  que  les 
hicieren  mal  tratamiento  ó daño,  para  que  con 
facilidad  vengan  en  conocimiento  e núes  ra 

santa  fé  católica. 

leí  IX. 

15 13  26-  - 

den  las  exenciones  y privilegios  que  se  les  con- 
cedieren. 

Si  fuere  necesario  para  que  mejor  se  pacifi- 
quen los  naturales,  concederles  inmunidad  de 
tributos  por  algún  tiempo , y otros  privilegios 
y exenciones,  permitimos  que  se  les  concedan, 
y lo  que  se  les  hubiere  de  prometer,  sea  consi- 
derado antes  con  mucho  cuidado  y deliberación, 
y después  de  prometido , guardado  enteramen- 
te, de  forma  que  se  les  ponga  en  mucha  confian- 
za de  la  verdad. 

Que  llegando  los  capitanes  del  Rey  á cualquie- 
ra provincia  , y nuevo  descubrimiento  de  las 
Indias , hagan  luego  declarar  la  santa  fé  á los 
indios , ley  2,  tit.  1,  lib.  1. 

Que  no  queriendo  los  indios  recibir  de  paz  la 
santa  fé,  se  use  de  los  medios,  que  alli  se  con- 
tienen, ley  4. 

V.  NDEYAS  POBLACIONES. 


DESCUENTOS  por  pagas  anticipadas  para  ul“ 
tramar,  ó por  consignaciones  que  se  dejan  en 
la  Península. — Correspondencia  de  monedas. 


Art.  197  de  la  Ordenanza  de  Intendentes 
de  1803. 

En  los  ajustamientos  que  se  formaren  por  las 
contadurías  de  ejército  ó de  provincia  para  pa- 
gas de  tropas,  ministros  y demas  individuos  d< 
los  cuerpos,  y han  de  visar  los  intendentes  com< 
queda  dicho,  será  uno  de  sus  cuidados,  que  m 
se  omita  la  práctica  de  los  ordinarios  dcscuen 
los  que  se  debieren  hacer,  así  por  razón  de  in 
válidos,  monte-pio,  hospitalidades  y víveres 
como  por  cargos  particulares  de  anticipacione 
que  layan  recibido , ó consignaciones  que  ten 
gan  señaladas  algunos  á sus  familias  en  España 

adviniéndose , que  por  real  orden  circular  de 
.le  eso, lo  de  ,„e 

..«o  de  Tenues, o,,  ,«e  el  peen  de  8 reeles  d 

pie, a enuene  (qne  son  de  á ,c  coarto,  cada 

" '**  ■ » '“o  <5  '«ales  , o mara,edl 

de  vellón  de  España,  que  es  lo  mismo,  corres 
ponde  en  Indias  al  peso  corriente  ó común  d 
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aquella  moneda , y al  contrario ; de  manera  que 
por  cada  15  reales  y 2 maravedís  de  vellón  que 
se  hubieren  anticipado  en  España  á los  cuerpos 
ú oficiales  de  ejército,  y no  se  hubiesen  deven- 
gado durante  su  viage  á Indias,  se  les  ha  de  des- 
contar en  los  primeros  ajustes  y de  los  sueldos 
vencidosalliunpeso  de  aquella  moneda  corrien- 
te , y por  la  misma  regla  se  les  ha  de  abonar  un 
peso  corriente  ó común  de  Indias  por  cada  peso 
de  15  reales  y 2 maravedís  de  vellón,  que  hubie- 
ren vencido  en  el  viage  sobre  lo  anticipado  en 
España.  Y asimismo  por  cada  15  reales  y 2 ma- 
ravedís de  vellón  que  algunos  oficiales  ú otros 
empleados  hubieren  dejado  consignados  en  estos 
reinos , sé  les  ha  de  descontar  en  América  un 
peso  de  aquella  moneda  corriente  ó común,  ó 
10  reales  21  Vi  mrs.  de  ella  por  cada  20  rs.  vn. 
de  España,  ó un  real  de  la  misma  de  Indias 
por  cada  real  de  plata  antigua,  ó de  á 16  cuar 
tos,  que  en  estos  reinos  se  hubiere  anticipado, 
vencido  ó consignado , lo  cual  es  una  misma  co- 
sa.» — {Exactamente  conforme  este  testo  con  el 
del  articulo  254  de  la  ordenanza  de  86.) 

La  real  orden  circular  de  6 de  agosto  de  1776, 
que  cita  el  trasuntado  artículo  197,  después  que 
establece  el  modo  de  regular  los  descuentos  por 
anticipaciones  hechas  ó consignaciones  de  los 
militares  sobre  las  cajas  de  la  Península,  que  ha 
de  ser  al  respecto  de  peso  fuerte  por  sencillo 
de  128  cuartos,  ó de  15  reales  y 2 maravedís  ve- 
llón, concluye  mandándolo  observar,  «sin  escep- 
cion  de  la  tropa  ni  otra  alguna  clase  de  emplea- 
dos, siguiéndose  la  misma  regla  en  todo  abono 
ó pago  que  se  haga  en  cajas  reales  de  cualquiera 
especie  que  sea,  sin  embargo  de  cualquiera  otra 
orden  ó práctica  que  haya  en  contrario.  » 

La  de  15  de  setiembre  de  1776  para  la  regula- 
ción de  mercedes  ó pensiones  antiguas  situadas 
en  Indias  fija  estas  reglas.  Que  las  concedidas 
desde  el  descubrimiento  hasta  la  pragmática  de 
14  de  octubre  de  1686  en  ducados  de  plata,  o 
puramente  ducados  sin  otra  espresion,  se  entien- 
dan de  11  reales  y un  maravedí  de  plata  colum- 
naria : que  las  posteriores  de  ducados  de  vn.,  ó 
puramente  ducados  sin  otra  espresion  se  paguen 
á 11  reales  de  vellón,  de  los  que  5 en  Indias  va- 
len dos  pesos  y 6 reales  de  plata  fuerte : que  las 
igualmente  posteriores  al  14  de  octubre  de  I6K6 
de  ducados  de  plata  doble  ó antigua  se  regulen 
á 20  reales  25  77  avos  de  maravedí  de  vn. . que 
I 17  de  ellos  en  Indias  componen  17  pesos  5 reales 
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y 6 maravedís  de  plata  columnaria;  que  también 
las  posteriores  hechas  en  ducados  de  plata  nue- 
va, ó puramente  de  plata , desde  dicha  pragmá- 
tica hasta  el  real  decreto  de  8 de  setiembre  de 
1728,  en  que  se  iguala  el  valor  del  real  de  plata 
nueva,  provincial  ó corriente,  al  que  tenia  la 
plata  antigua,  y que  corriese  por  los  mismos 
17  cuartos  que  tenia  la  doble,  se  satisfagan  á 
razón  de  16  ‘A  rs.  vn.  cada  ducado,  de  los  que  5 
componen  en  Indias  4 ps.  I rs.  de  plata  fuerte, 
pero  que  las  concedidas  desde  el  citado  dia  8 de 
setiembre  con  la  misma  espresion  de  ducados  de 
plata  nueva  ó corriente,  ó puramente  de  plata,  se 
regulen  como  las  de  ducados  de  plata  doble,  en- 
tendiéndose, que  los  que  eligieren  cobrar  por  la 
tesorería  general,  «serán  puntualmente  pagados 
con  el  solo  descuento  de  25  por  100,  quedando 
siempre  esceptuado  el  caso  de  una  guerra , en 
que  interrumpida  la  navegación,  no  pueden  con- 
ducirse caudales  de  América  sin  considerables 
riesgos  y cuantiosos  premios.  » 

Real  orden  circular  de  il  de  enero  de  1191  so- 
bre correspondencia  demonedas  en  sueldos  de 
oficiales. 

«Con  motivo  de  las  dudas  ofrecidas  á los  mi- 
nistros de  real  hacienda  de  Méjico  sobre  ajustes 
de  sueldos  de  los  oñciales  que  pasan  á servir  al 
ejército  de  Wueva-España , llevando  alcances  á 
su  favor,  de  que  en  carta  de  1."  de  mayo  último 
dio  cuenta  el  virey  de  aquel  reino  con  testimo- 
nio del  espediente  formado  en  el  asunto  , con 
presencia  de  lo  que  acerca  de  él  prescribe  el 
artículo  254  de  la  ordenanza  deintendentesy  la 
real  orden  de  6 de  agosto  de  1776  , solicitando 
se  establezca  una  regla  fija  que  las  evite  en  lo 
sucesivo:  ha  venido  S.  M.  en  declarar  por  pun- 
to general , según  me  lo  ha  comunicado  el  Sr. 
conde  de  campo  de  Alange.  — Que  los  sueldos 
devengados  en  España  por  los  oficiales  que  pa- 
sen con  destino  á América  basta  el  dia  de  su  em- 
barco, se  les  abonen  en  aquellos  dominios  al 
respecto  de  la  moneda  de  esta  Península,  con- 
tándose cada  peso  fuerte  por  2 escudos  de  ve- 
llón ; y descontándoseles  en  Indias  las  deudas 
que  dejen , y asignaciones  que  hagan  á razón  de 
peso  fuerte  por  peso  de  128  cuartos.  — Que  las 
dos  pagas,  que  se  les  anticipan  á buena  cuenta 
pl  tiempo  de  su  embarco , se  les  consideren  al 
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[ sueldo  de  América  á los  que  las  perciban,  desde 
el  dia  que  se  verifique  su  salida  délos  puertos  de 
España,  recibiendo  tantos  pesos  de  á 128  cuar- 
tos, como  tuvieren  señalados  al  mes  en  pesos 
fuertes  de  Indias.  — Ultimamente  que  el  que  se 
bailare  en  Europa  usando  de  licencia,  ó con  otro 
justo  motivo,  y fuere  promovido  en  este  tiempo, 
gozará  el  sueldo  de  su  nuevo  empleo , desde  la 
fecha  del  cúmplase  de  su  despacho  del  virey,  ó 
capitán  general  de  la  provincia  á que  corres- 
ponda considerándose  al  respecto  de  España, 
basta  el  dia  que  se  verifique  su  embarco  para  su 
destino,  y desde  este  al  de  América.» 

Es  práctica  corriente,  para  computar,  ó dar  un 
equivalente  á sueldos  y gratificaciones  de  asig- 
nación peninsular,  hacer  la  cuenta  de  peso  fuer- 
te por  escudo , ó lo  que  es  lo  mismo , pagar  un 
fuertepor  cada  10  reales  de  vellón,  ó el  doble  de 
lo  que  se  disfrute  por  aquel  empleo  ó gratifica- 
ción en  la  Península. 

En  este  concepto  la  real  orden  por  marina 
de  16  de  julio  de  1828  aprueba  á la  dirección 
general  de  la  armada;  «que  los  sueldos , gratifi- 
caciones de  mesa  y demas  goces  de  los  enbarca- 
dos  se  entiendan  en  viages  de  ultramar  á doble 
vellón , abonándose  esta  ventaja  en  viages  de 
América  y Asia  desde  el  dia,  en  que  el  buque 
partido  de  Europa  baya  dejado  caer  el  ancla  en 
las  costas  de  las  islas  ó continentes  de  aquellos 
dominios,  y que  por  el  contrario  los  buques  que 
procedan  de  allí  no  descenderán  al  abono  sen- 
cillo de  Europa  hasta  el  dia , que  hubiesen  fon 
dcado  en  alguno  de  sus  puertos , ó los  de  sus 
islas  adyacentes;  pero  que  por  ahora  no  se  haga 
novedad  en  cuanto  á la  supresión  de  raciones  de 
los  oficiales.»  (V.  APOSTADEROS  tom.  I,  nota  de 
pág.  287.) — E igual  declaratoria  hizo  la  real 
orden  de  28  de  julio  de  1837,  en  favor  de  los 
escribientes  del  ministerio  político  de  ARTILLE- 
RIA (nota  de  pag.  432). 

Estas  son  las  reglas  que  sirven  de  guia  á los 
oficios  de  hacienda,  (salvo  uno  que  otro  caso,  en 
que  el  gobierno  resuelva  determinadamente,  que 
el  abono  se  verifique  á este  ó aquel  respecto):  y 
siendo  fijas  y seguras , están  así  exentas  de  las 
vacilaciones  é inconvenientes,  que  podía  ofrecer 
en  este  punto  la  real  orden  de  24  de  julio  de 
1833,  que  hablando  principalmente  deajustes  de 

' trasportes,  y fletes,  indicaba  se  arreglase  á es- 
tilo de  comercio  la  equivalencia  ó diferencia  de 
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luonf-da  quccausiise  el  cambio,  para  abonar  des 
cuentos  de  sueldos  ó anticipaciones. 


DESNUDEZ  EN  lA  PLEBE.  :í:í 

DESCUENTO  gradual  de  Deiisiones  siluaduH 
en  cajas.— (Y.  SDELDos  y PENSIONES.) 


R,al  órdm  de  S8  de  akrU  de  1839  cmnmicada 
al  capUaa  penerd  de  «te  rihp.«ae , p trae- 
ludada  al  de  Cuba  sobre  habihlationes  par 

aculares  á oficiales  que  pasan  á ultramar. 


« He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  del 
oficiodeV.  E.,  número  li2,  en  que  con  el  mo- 
tivo de  haber  llegado  á esas  islas  oficiales  de  la 
Península  con  cargos  muy  esccsivos  por  efecto 
de  las  cantidades  que  les  anticipan  algunas  casas 
de  comercio,  alentadas  sin  duda  con  la  seguri- 
dad de  su  cobro,  y la  exhorbitante  ganancia  de 
un  33*4  por  100,  manifiesta  V.  E.  la  posición 
difícil  en  que  se  encuentran  dichos  oficiales,  te- 
niendo que  sufrir  un  descuento  de  larga  dura- 
ción, para  reintegrar  á las  cajas  de  sus  respec- 
tivos regimientos  los  cargos  que  por  la  indicada 
causa  les  hace  la  contaduría;  y S.  M.  confor- 
mándose con  lo  espueslo  por  la  junta  consultiva 
de  gobernación  de  ultramar  en  su  informe  de  13 
del  actual,  se  ha  servido  resolver,  que  estan- 
do prevenido  por  las  ordenanzas  y órdenes  vi- 
gentes, que  á los  oficiales  destinados  á las  po- 
sesiones de  Indias  se  les  facilite  su  transporte  y 
auxilie  con  las  pagas  de  marcha  por  cuenta  del 
estado,  si  ellos  perciben  mayores  sumas  ó con- 
traen empeños  con  particulares,  respondan  per- 
sonalmente á sus  acreedores,  asi  como  estos 
deben  correr  la  suerte  que  les  toque  en  el  caso 
de  demandar  sus  créditos : que  ni  las  contadu- 
rias  ni  los  regimientos  Ldmilan  semejantes  car- 
gos, ni  sos  fondos  respondan  de  manera  alguna 
a cantidades  arbitrarias , ni  se  den  documentos 
de  créditos  por  aquellas,  para  evitar  el  abuso  y 
los  perjuicios  de  que  trata  la  comunicación  de 
V.  E.;  y finalmente  que  se  circule  esta  resolu- 
ción a lodos  los  puntos  de  embarque  , para  que 
asi  las  oficinas  públicas  como  los  particulares 
no  ignoren  el  riesgo,  que  correrian,  si  couti- 
masen  haciendo  los  préstamos  ó adelantos,  que 
eslau  practicando.» 


DESCULN  ros , que  deben  hacer  los  minis 
tros  de  hacvenda  en  los  ajustamientos  de  pagas 
a cuerpos  y empleados  con  aplicación  á los  ra- 
mos de  INVALIDOS,  MONTES  HOS.  IIOSPITAI I- 
I.AI.I..S,  y ■rttANSPOltTEs.-^Véanse  esos  arli- 

culos  J 


DESCUENTO  de  sueldos  y haberes  por  deu- 
das y embargos.  — Una  real  orden  establece,  y 
es  la  práctica , que  cuando  por  providencia  ju- 
dicial se  mandan  embargar  sueldos  de  emplea- 
dos para  cubrir  deudas,  solo  se  les  retenga  y 
descuente  una  tercera  parle,  no  pudiéndose  ha- 
cerse á la  vez  dos  descuentos.  La  misma  rebaja 
se  les  hace  del  haber  sucesivo,  cuando  en  sus 
ajustamientos  salen  alcanzados  en  alguna  canti- 
dad para  con  las  cajas,  mas  de  lo  que  les  cor- 
respondía. 

DESERTORES.  — Siendo  puramente  militar 
el  delito  de  deserción  , y varias  las  órdenes  es- 
pedidas para  su  calificación  y escarmiento  según 
los  casos  y circunstancias  en  la  Península  como 
en  Indias,  no  entra  en  los  objetos  de  esta  co- 
lección , y bastar<á  referirnos  al  tomo  4.°  deyiíz- 
gados  militares  página  130  á 171,  donde  se  es- 
piona todo  con  la  claridad  y exactitud  propia  del 
autor. 

DESPACHOS  REALES. —Aviso  que  ba  de 
darse  de  su  recibo  y cumplimiento.  V.  en  VIRE- 
YES  ley  43,  lit.  3,  iib.  3.  — Del  cúmplase  que  lia 
de  ponérseles  á su  presentación  art.  26,52.vl(l3 
de  la  ordenanza  de  1803. 

(V.  LEYES  y PROVISIONES). 

DESPACHOS,  que  se  espiden  en  ultramar 
para  practicar  algunas  diligencias  en  la  Penín- 
sula, lian  de  ser  suplicatorios,  y dirigidos  al 
efecto  al  consejo  de  Indias:  real  cédula  circu- 
lar de  14  de  marzo  de  1777. 

DESPOSADOS  AUSENTES.  - (V.  CASA- 
DOS/. 

DESNUDEZ  en  la  plebe.  — Us  medidas  que 
para  estirparla  adoptó  el  virey  de  Méjico,  le 
fueron  aprobadas  con  inaiiifestacion  de  real  gra- 
titud en 

Cédula  í/e  13  de  diciembre  de  1790. 

« Con  carta  de  30  de  junio  acompañasleis  un 
ejemplar  impreso  del  bando  que  en  22  de  mayo 
anlecedcnlc  liicislcis  publicar,  ampliándolas 
I providencias,  que  para  dcslerrar  la  iiulei'cnlcy 
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S4  desnüdéz  en  la  plebe. 

vergon*osa  desnudez  con  que  se  había  presen- 
tado siempre  la  mayor  parle  de  la  plebe  de  ese 
reino,  dictaron  vuestros  dos  inmediatos  antece- 
sores conde  de  Ruvillagigedo  y marquesde  Bran- 
cifortc , dirigidas  las  del  primero  á los  opera- 
rios de  la  fabrica  de  puros  y cigarros,  á los 
trabajadores  de  las  casas  de  moneda  y apartado, 
y á los  cargadores  de  la  aduana;  y las  del  segun- 
do á las  fábricas  foráneas  de  puros  y cigarros, 
las  cuales  tuve  á bien  aprobar  respectivamente 
a dichos  vuestros  predecesores  por  rea)  cédula 
de  6 de  setiembre  de  1791,  y reales  órdenes  de 
5j  y 13  de  julio  de  95  , consistiendo  las  que  vos 
añadisteis,  á que  en  b>s  juntas  de  gremios , co- 
fradías ó hermandades  no  se  admitiese  persona 
alguna,  que  no  fuese  decentemente  vestida  con- 
forme á sus  facultades,  y á lo  menos  con  cami- 
sa, chupa,  colon  ó chaleco,  calzón,  medias  y 
zapatos,  como  los  operarios  de  las  fábricas  de 
puros  y cigarros  , observándose,  lo  mismo  en  los 
cabildos;  juntas  de  las  repúblicas  de  indios,  sin 
impedirles  por  esto  el  uso  de  su  propio  trage,  á 
no  desfigurarlo  con  andrajos,  ú otros  trapos  á 
imitación  de  los  de  otras  castas.  Y atendiendo  á 
que  la  reforma  debia  eslenderse  á todo  el  reino, 
ordenasteis  lombien , que  ni  en  las  procesiones; 
ni  en  las  calles  por  donde  estas  pasasen , ni  en 
los  paseos  públicos , ni  en  las  funciones  solem- 
nes de  iglesia  se  permitiese  persona  alguna  en-^ 
vuelta  en  maulas,  sábanas,  frazadas,  jergas,  ó 
lo  que  llaman  chispas,  zarapes,  ó cosas  seme- 
jantes , bajo  la  pena  de  ocho  dias  de  cárcel  pa- 
sados cuatro  meses  desde  la  publicación  del  ban- 
do, cuyo  término  señalasteis,  para  que  lodos  los 
habitantes  se  vistiesen  con  decencia  y honesti- 
dad según  su  clase ; en  la  inteligencia  de  que 
siendo  como  es  indicio  vehementísimo  de  ocio- 
sidad , ó de  malas  costumbres  la  desnudez  en 
los  hombres , se  tendría  por  suficiente  para  ase- 
gurar en  la  cárcel  á los  que  se  presentasen  en  la 
calle  sin  el  vestido  correspondiente , y formar- 
les causa  para  darles  destino  según  su  calidad  y 
demas  circunstancias,  si  no  desvaneciesen  con- 
cluyentemente la  presunción  que  obraba  con- 
tra su  conducta;  y que  aun  en  este  caso  se  lo- 
maría providencia  para  corregir  el  daño,  como 
se  practicaría  también  con  las  mugeres  que  in- 
curriesen en  el  mismo  defecto  j prometiéndoos 
que  no  se  ofrecería  dificultad  á los  jueces  en  la 
ejecución  de  estas  prevenciones,  en  que  no  se 
trataba  de  un  establecimiento  suntuario  dirigí-  . 
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do  á corregir  el  lujo , sino  por  el  estremo  opues- 
to á prohibir  la  indecente  desnudez,  y las  per- 
niciosas consecuencias  de  un  abuso  tan  grosero, 
que  no  podia  sufrir  la  vista  menos  delicada  : aña- 
diendo en  vuestra  citada  carta,  que  habíais  pro- 
curado facilitar  la  ejecución  de  lo  mandado,  sin 
que  acaso  se  verificase  el  apremio  con  que  se 
conminaba  á los  transgresores,  circulando  los 
oficios  correspondientes  á los  prelados  secula- 
res y regulares,  y á los  curas  párrocos,  para 
que  por  su  parle  contribuyesen  del  modo  posi- 
ble al  esterminio  de  aquel  abuso , y finalmente 
que  también  habíais  comunicado  las  órdenes  ne- 
cesarias, para  que  ni  en  palacio,  ni  en  el  coliseo 
de  la  capital , se  permitiese  la  entrada  á hom- 
bres desnudos,  ó envueltos  en  frazadas,  ó sába- 
nas, y que  lo  mismo  se  observase  en  las  cárceles 
respecto  de  aquellos  que  quisiesen  ver  ó hablar 
á los  presos,  como  también  en  los  rosarios  que 
salen  por  las  calles,  en  las  escuelas  de  primeras 

letras,  y en  otras  semejantes  concurrencias 

Vistas  vuestras  referidas  providencias,  ha  pa- 
recido aprobarlas,  por  considerarlas  todas  muy 
conducentes,  etc. » 

DESTIERRO:  DEPORTACION.  - Forma- 
lidad y remesa  de  autos,  que  debe  acompañar 
esta  pena. — (V.  las  cédulas  trasladadas  en  DE- 
LITOS Y PENAS,  y alli  las  leyes  10,  12  y 21  so- 
bre la  clase  de  destierro,  que  se  puede  imponer 
á los  indios,  y los  desterrados  á Filipinas.— 
No  pueden  alzarlos  las  AUDIENCIAS,  ni  conmu- 
tarlos los  presidentes:  leyes  95,  til.  15  y 8, 
lít.  16,  lib  2.) 

DEUDAS:  DEUDORES.  - Formalidad  en 
los  librosde  contaduría,  para  asentar  lasdeudas 
contraídas  con  la  hacienda,  y recibir  los  pagos. 
V.  en  HACIENDA  {administración  de)  ley  17, 
lit.  8;  lih.  8;  y en  PASADEROS  la  ley  70,  til.  26, 
lib.  9,  del  modo  de  acreditar  para  embarcarse, 
que  nada  se  debe  á la  hacienda  y bienes  de  di- 
funtos. 

En  los  libros  de  cuenta  y razón  de  las  oficinas 
de  la  isla  de  Cuba,  y estados  anuales,  que  forma 
su  tribunal  de  cuentas,  se  abren  dos  clases  de 
ramos  ó asientos,  uno  con  el  titulo  de  suplemen- 
tos ó préstamos  á la  real  hacienda  y el  otro  con 
el  de  suplementos  por  hacienda,  y cada  uno  tie- 
ne su  debida  separación  de  cargo  y data. 

Deudas  fiscales  atraen  el  conocimiento  á los 
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tribunales  especiales  de  hacienda.  — vV.  HA 

pag.  170)  lo  concerniente  á raorator.as  en  sus 
adeudos.  — (V.  ESPERAS.) 

DEUDAS  CIVILES  (Jpremios  de  prisión 
ñor)  -La  audiencia  de  la  Habana,  por  auto 
acordado  de  8 de  agosto  de  1839,  adoptó  é hizo 
circular  la  petición  de  sus  fiscales  del  5,  en  que 
á consecuencia  de  haber  reconocido  en  la  última 
visitado  cárceles,  que  habia  47  presos  por  deu- 
das, que  llebavan  algunos  de  33  á 59  dias  de  de- 
tención, y uno,  que  lo  estuvo  93  por  68  pesos,  y 
que  existían  sin  proceso,  sin  forma  de  juicio,  y 
por  papeleta  de  mesa  del  teniente  gobernador 
letrado,  con  que  habia  dádose  cuenta,  concluían 
así:  «Y  por  lo  locante  á la  prisión  délos  deudo- 
res, los  que  suscriben  no  dejan  de  conocer,  que 
hay  muchos  hombres  desmoralizados  y fallidos 
que  se  burlan  de  sus  acreedores,  y rehúsan  con 
descaro  pagar  sus  créditos,  y que  es  indispensa- 
ble apremiarlos.  Conocen  asimismo,que  la  socie- 
dad debe  á los  acreedores  todas  aquellas  garan- 
tías, recursos  y medios,  que  de  cualquier  manera 
puedan  asegurar  sus  cobranzas;  pero  entienden 
que  han  de  ser  compatibles  con  lo  que  dicta  la  jus- 
ticia y exije  la  humanidad;  por  esto  es  que  en  las 
deudas  pequeñas,  que  se  reclaman  en  juicio  ver 
bal,  no  debe  haber  una  prisión  larga,  que  opri- 
miendo demasiado  al  deudor  lo  inhabilite  al  pa- 
go, y así  podrá  establecerse  algún  período  para 
su  duración,  y que  no  escediese  de  12  dias,  con 
cuyo  temperamento  se  conciba  el  derecho  del 
acreedor  con  la  equidad,  cuidando  siempre  los 
jueces  de  no  reducir  á prisión  por  esta  clase  de 
deudas  á aquellos,  que  están  csceptuados  por  la 
ley,  aun  en  los  juicios  escritos  cuando  no  pres 
ten  la  fianza  de  saneamiento.» 


DIETAS. -La ley  40,  tit.  t6,  lib  2 de  pres 
DEWtes  Y OIDORES,  asigna  á los  togados,  qi 
«•'  en  á comisiones  de  sobresueldo  la  dieta  de  i 
pesos  por  tierra,  y 18  ducados  por  el  tiempo  q, 
es  uvicrcn  embarcados:  y en  esta  conformid: 
se  han  regulado  sus  dictas  a ios  jueces  de  res 

DENCU.-A  los  oficiales  reales  la  ley  44.  tit 

tiempo  i„,e„|a 
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de  2G0.000  maravedís  anuales,  cuya  asignación 
se  convierte  por  una  orden  de  8 de  mayo  de 
1797,  {giie  se  anota  en  la  última  edición  de  las 
leyes  de  Indias),  en  el  sobresueldo  de  9 pesos 
diarios  si  el  viage  fuere  por  tierra,  y si  por  mar 
18,  costeándose  así  en  el  todo. 

DIEZ  POR  CIEINTO  de  ramos  agenos. — 
Derecho  que  recaudan  las  aduanas  de  la  isla  de 
Cuba,  y cuyo  establecimiento  y objeto  se  es- 
presan  (lom.  I,  pág.  90,  nota  8.*  y pág.  96,  no- 
ta 5.*).  — El  año  de  1842  la  total  recaudación  de 
este  ramo  montó  á 56.984  pesos. 

DIEZMOS  y mVEmS.  — Titulo  diez  y 
seis  libro  primero  de  la  Recopilación. 

DE  LOS  DIEZMOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1523,  72  y 1680.  — Que  los  oficiales  reales 
de  las  Indias  cobren  los  diezmos  por  ser  per- 
tenecientes al  Rey. 

Por  cuanto  pertenecen  á Nos  los  diezmos 
eclesiásticos  de  las  Indias  por  concesiones  apos- 
tólicas de  los  sumos  pontífices : Mandamos  á los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  aquellas  pro- 
vincias, que  hagan  cobrar  y cobren  todos  los 
diezmos,  que  son  debidos  y hubieren  de  pagar 
vecinos  de  sus  labranzas  y crianzas  de  las  espe- 
cies , y de  la  forma  que  está  en  costumbre  pa- 
garse , y de  ellos  se  provean  las  iglesias  de  per- 
sonas de  buena  vida,  « idóneos , que  las  sirvan, 
y de  todos  los  ornamentos,  y cosas  necesarias 
para  el  servicio  del  culto  divino,  de  forma  que 
ésten  muy  bien  servidas  y proveídas , y se  nos 
haga  saber  luego  como  está  proveído  esto,  por 
ser  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor , lo  cual 
guardarán  donde  lo  contrario  no  estuviere  man- 
dado por  Nos,  ú ordenado  por  las  ereccionesde 
las  iglesias.  (1) 

LEY  II. 

De  5 de  octubre  de  1501.  — Arancel  de  los  diez- 
mos y primicias. 

Mandamos,  que  en  todas  nuestras  ludias,  is  • 
las  y Tierra-Firme  del  mar  Océano  se  paguen  y 


( ) l.as  n.i.Ksus  c\tbdralbs  de  Puerio  Rico  y Filipioas  eslan  doladas  euternnteBle  de  cains  reale». 
— V.  oiii»i-\nüs. 
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cobren  los  diezmos  y primicias  en  los  frutos, 
cosas  y forma  siguientes. 

Primeramente,  el  que  cogiere  trigo,  ó ceba- 
da , ó centeno , ó mijo , ó maiz , ó panizo  , ó es- 
canda , ó avena , ó garbanzos , ó lentejas , ó al- 
garrobas , ó yerbas,  ó cualquiera  otro  pan  , ó le- 
gumbres, ó semillas,  pague  de  diezmo  de  diez 
medidas  una,  y si  hubiere  alguna  cosa  de  estas 
que  no  se  baya  de  medir,  pague  de  diezmo  de  las 
dichas  cosas,  de  diez  una , el  cual  dicho  diezmo 
se  pague  enteramente  , sin  sacar  primero  la  si- 
miente , ni  la  renta , ni  otro  gasto  alguno. 

Otrosí , se  pague  diezmo  del  arroz , después 
de  puesto  en  su  perfección , y vaya  por  él  el 
que  lo  ha  de  haber  en  casa  del  que  lo  debe. 

Pagúese  diezmo  del  cacao. 

Item,  se  pague  diezmo  enteramente  de  cor- 
deros, cabritos,  lechónos , pollos,  ansarones, 
anadones  y palominos,  aunque  se  coman  en  casa 
del  que  los  cria. 

Si  las  ovejas  vinieren  á pastar  de  un  lugar  á 
otro,  ó estuvieren  allí  por  espacio  demedio  año, 
poco  mas  ó menos,  partan  los  corderos  la  par- 
roquia donde  fuere  parroquiano  el  señor  del  tal 
ganado,  y la  parroquia  donde  paciere ; y si  es- 
tuviere allí  por  espacio  de  un  año,  pertenezca 
el  diezmo  á la  parroquia  donde  está. 

Item , se  pague  diezmo  de  la  leche  que  se 
vendiere,  y de  la  manteca  del  ganado,  y del 
queso  a la  parroquia  donde  se  hiciere , con  tal 
que  no  haya  fraude ; y de  la  lana , á la  parroquia 
donde  se  trasquilare. 

Páguese  el  diezmo  de  los  becerros , potros, 
muletosy  borricos,  al  tiempo  que  los  herraren 
ó deban  herrar , y de  los  cochinos  y aves  al 
tiempo  que  se  puedan  criar  sin  las  madres,  de 
diez  uno,  y de  cinco  medio;  y cuando  se  hu- 
biere de  diezmar  medio,  pague  la  mitad  el  que 
diere  mas  por  ella,  y llévelo  entero;  y si  tales 
cosas  no  llegaren  a diez,  ni  á cinco,  estímese 
el  valor  de  ellas  por  dos  buenas  personas , una 
por  el  que  debe  el  diezmo  y otra  por  el  que  lo 
ha  de  haber,  y páguese  el  diezmo  de  lo  que  fue- 
re estimado. 

Item , se  pague  de  todo  el  fruto  de  cuales- 
quier  árboles,  aunque  se  coma  en  casa  del  que 
lo  cogiere,  cscepto  de  las  pifias  y bellotas,  de 
que  no  se  ha  de  pagar  diezmo ; y los  que  le  hu- 
bieren de  pagar , lo  lleven  al  lugar  diputado 
para  recibir  los  diezmos , aunque  sea  lejos  de 
donde  se  cogiere. 
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Item  mandamos,  que  se  pague  diezmo  ente- 
ramente de  la  uva  en  uva , y los  que  la  cogieren 
lleven  el  diezmo  á la  villa  ó lugar  que  para  ello 
estuviere  diputado,  aunque  la  uva  esté  lejos  de 
la  tal  villa  ó lugar. 

Otrosí , se  pague  enteramente  diezmo  de  las 
aceitunas  de  diez  medidas  una,  y de  cinco  me- 
dia en  el  molino  donde  se  ha  de  hacer  el  aceite, 
y vaya  allí  por  ello  el  que  hubiere  de  haber  el 
diezmo. 

Páguese  el  diezmo  de  la  hortaliza  de  diez  co- 
sas una  , ó de  diez  eras  una  , y vaya  por  ella  á 
la  huerta  el  que  la  hubiere  de  haber ; y si  el  hor- 
telano vendiere  su  hortaliza  sin  la  dezmar  pri- 
mero , pague  el  diezmo  en  dinero  de  10  mara- 
vedís uno. 

Otrosí , se  pague  diezmo  enteramente  de  la 
miel,  cera  y enjambres,  y el  que  ha  de  haber 
el  diezmo , pague  el  corcho  en  que  estuvieren 
los  enjambres  que  se  dezmaren , y vaya  por  los 
enjambres  al  colmenar , y por  la  miel  y cera  á 
casa  del  que  lo  diezmare. 

Los  que  criaren  y cogieren  seda , paguen  de 
diezmo  de  diez  capullos  uno  , según  y como  se 
paga  en  el  arzobispado  de  Granada  de  estos  nues- 
tros reinos , con  el  cual  dicho  diezmo  acudan  á 
la  iglesia  en  cuyo  distrito  se  cogiere. 

Enteramente  se  pague  diezmo  del  alcacér  que 
se  vendiere  , y cualquiera  que  cogiere  lino , cá- 
ñamo ó algodón , pague  enteramente  diezmo  con 
su  simiente,  pagando  el  diezmo  del  lino  y cáña- 
mo en  la  tierra  donde  se  cogiere,  y requiriendo 
al  que  lo  ha  de  haber  que  vaya  allí  por  ello,  y 
el  diezmo  del  algodón  se  pague  en  casa  dcl  que  lo 
cogiere. 

Item , se  pague  diezmo  del  zumaque , rubia, 
pastel,  greda  y mindon  , y el  que  ha  de  haber 
el  diezmo,  vaya  por  él  á casa  del  que  lo  debiere. 

Declaramos,  que  donde  hay  distinción  de  par- 
roquias, cuanto  á las  personas,  y no  cuanto  á 
las  heredades,  si  un  parroquiano  de  una  iglesia 
vende  su  tierra  sembrada , ó su  viña  ó linar  , ú 
otra  cualquiera  heredad  á otro  parroquiano  de 
otra  iglesia,  si  el  tal  fruto  fuere  parecido  al 
tiempo  de  la  venta , báse  de  partir  por  medio  el 
diezmo  de  la  tal  heredad  por  aquel  año  entre 
los  que  han  de  haber  el  diezmo  dcl  compra- 
dor y del  vendedor ; y si  no  está  parecido  el 
fruto,  halo  de  haber  la  parroquia  que  hubie- 
re de  haber  el  diezmo  del  comprador;  y si 
hay  distinción  cuanto  á las  heredades , ha  de 
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haber  el  diezmo  la  parroquia  de  la  tal  heredad. 

Frutos  parecidos  se  dicen  en  el  caso  antece 
dente  , cuando  el  pan  es  salido  de  a tierra,  y 
los  árboles  y las  viñas  han  echado  hojas;  y 
cuanto  á los  olivos,  cuando  están  en  cierne,  y 
cuanto  á los  otros  arboles,  que  no  pierden  la 

hoja  cuando  están  en  flor. 

El  que  cogiere  cualquiera  de  las  cosas  de  que 
se  debe  primicia,  hasta  seis  hanegas,  y dende 
arriba  pague  de  primicia  media  fanega  , y si  no 
llegare  á seis  fanegas , no  pague  nada ; y aunque 
coja  en  mucha  mas  cantidad  , no  pague  mas  que 
media  fanega , y si  no  fuere  cosa  que  se  haya  de 
medir , pague  á este  respecto ; y de  la  leche  lo 
que  se  hiciere  de  la  que  se  ordeñare  la  primera 
noche. 

Los  arrendadores  de  los  diezmos  y primicias, 
ó las  personas  que  los  hubieren  de  haber,  vayan 
por  ellos  á las  eras  donde  se  limpiaren  siendo 
de  cosas  que  se  midan,  y el  que  hubiere  de  pa- 
gar el  diezmo  lo  haga  saber  con  tiempo  al  que 
lo  ha  de  haber,  para  que  vaya  por  él. 

Item  declaramos,  que  si  el  parroquiano  de 
una  iglesia  arrendare  su  heredad  á parroquiano 
de  otra  iglesia , porque  el  dueño  de  la  heredad 
haya  cierta  parte  de  fruto  de  ella , así  como  mi- 
tad, tercia,  ó cuarta  parte,  la  parroquia  del 
dueño  de  la  heredad  lleve  el  diezmo  de  aquella 
parte  de  fruto  que  llevare  el  señor  de  la  here- 
dad ; mas  si  la  arrendare  por  cierta  cantidad  de 
pan  y dineros,  ú otra  cosa , asi  como  por  cien 
fanegas  ó por  veinte,  lleve  el  diezmo  dei  fruto 
de  la  tal  heredad  la  iglesia  donde  es  parroquiano 
el  rentero. 

LEY  111. 

De  1540,  41  y 52.  — (Jue  se  pague  el  diezmo  de 
los  azúcares  conforme  á esta  ley. 

Ordenamosy  mandamos,  que  por  evitar  frau- 
des contra  las  iglesias , antes  que  se  haga  ningu- 
na división  de  las  que  se  suelen  hacer  entre  los 
labradores  y beneficiadores  de  azúcar,  y due- 
os  e ingenios  de  los  azúcares  blanco  , refina- 

.•oénph!"‘“V  caras,  mascabados, 

loda  la  mieles  y remieles,  y de 

iras  India^***’  M diezmo  en  todas  nues- 

r s ludías  e «las  adyacentes,  en  esta  forma; 

(duedel  primer  azúcar  blanco  cuajado  y purifi- 
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cado  , se  pague  de  diezmo  á razón  de  5 por  100; 
y del  refinado,  espumas,  caras,  mascabados, 
coguchos,  clarificados,  mieles  y remieles,  se 
pague  á razón  de  4 por  100,  y esto  de  todos  los 
demas , todos  los  años , y asi  sean  obligados  á 
diezmar  y diezmen  los  que  tuvieren  ingenios  de 
azúcar , salvo  si  en  algún  lugar  hubiere  costum- 
bre en  contrario. 


LEY  IV. 

De  1539  y 77.  ~ Que  se  pague  diezmo  de  la  gra- 
na y añil. 

Mandamos  que  las  personas  que  criaren  y co- 
gieren grana  y añil,  paguen  el  diezmo,  con  el 
cual  acudan  á la  iglesia  en  cuyo  distrito  se  co- 
giere. (1). 

LEY  V. 

De  1541 , 52  y 1680.  — Que  se  pague  diezmo  del 
cazave. 

Declaramos  y mandamos , que  del  cazave  se 
pague  diezmo  en  esta  forma,  que  queriéndolo 
hecho  pan  los  que  le  hubieren  de  haber,  se  pa- 
gue de  veinte  uno ; y si  lo  quisieren  en  yuca,  que 
es  de  lo  que  se  hace  el  cazave , que  se  pague  de 
diez  montones  uno ; y si  en  algún  lugar  estuvie- 
re en  uso  el  pagar  pan  ó yuca,  esto  se  guarde. 

LEY  VI. 

De  1539.  — Que  en  el  diezmar  el  ganado  se  guar- 
de el  derecho  real. 

En  cuanto  á los  diezmos  que  se  deben  pagar 
de  los  ganados  en  nuestras  Indias  : Mandamos, 
que  se  guarde  la  ley  9,  tít.  20,  part.  1,  que  cer- 
ca de  lo  susodicho  dispone  en  todo  y por  todo, 
según  y como  en  ella  se  contiene. 

LEY  VIL 

Que  los  diezmos  de  los  ganados  se  paguen  don- 
de criaren. 

Los  diezmos  de  los  ganados  se  paguen  al  obis- 
po en  cuyos  términos  y limites  pacieren  y cria- 
ren, no  embargante  que  sean  los  ganados  de 
vecinos  de  otro  obispado. 

EEY  VIH. 

De  1541  y 52.  — Que  el  diezmo  del  ganado  se 
pague  en  el  campo. 

Otrosí  declaramos , que  por  el  diezmo  del  ga- 


\ ™ evacias  de  exención  de  diezmos  y alcabalas  concedidas  al  azocar  f.ife 

*"il  y alDodoD  en  los  años  de  179S  , 4304^  «vouiaas  ai  azúcar,  t.nr. 
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iiaiJo  mayor  ó menor , caballos,  yeguas , ó mu- 
letas , crias  (le  las  yeguas , se  pague  de  diez  uno, 
lo  cual  se  haya  de  pagar  y pague  en  el  campo 
donde  trajeren  sus  ganados  los  vecinos  y mora- 
dores al  tiempo  que  hicieren  el  rodeo  de  ellos, 
y no  sean  obligados  á lo  traer  los  dichos  vecinos 
y moradores  á otra  ninguna  parte. 

LEY  IX. 

De  i553.  — Que  ios  diezmos  se  paguen  en  los 
frutos  que  se  cogieren. 

Mandamos,  que  los  vecinos  de  nuestras  In- 
dias paguen  los  diezmos  á los  prelados  de  ellas 
conforme  á las  erecciones  en  los  frutos  que  co- 
gieren. 

LEY  X. 

De  1538  y 41.  — Que  los  diezmos  se  paguen  don- 
de se  cogieren,  y si  se  llevaren  á las  iglesias, 
sea  por  su  costa  y riesgo. 

Ordenamos , que  los  diezmos  del  pan  y se- 
millas que  cogieren  los  indios,  y de  que  tri- 
butaren y cogieren  los  españoles  á su  costa  , y 
no  por  el  tributo,  se  p.'iguen  en  el  lugar  donde 
se  cogieren,  y si  á pedimento  de  las  iglesias, 
se  llevaren  á ellas,  sea  por  su  cuenta , costa  y 
riesgo. 

LEY  XI. 

líe  1566.  — Quetas  indios  no  lleven  ¿cuestas 
los  diezmos  de  los  españoles  dios  dezmeros. 

Otrosí,  nuestros  vireyes,  audiencias  y go- 
bernadores de  las  Indias  no  consientan  ni  den 
lugar  á que  ios  prelados  apremien  á los  indios 
á que  les  traigan  á cuestas  los  diezmos  que  les 
pertenecieren,  aunque  digan  que  lo  quieren  ha- 
cer de  su  voluntad , ni  que  lo  haga  otro  nin- 
gún vecino,  y tengan  de  ello  muy  gran  cuida- 
do; porque  descaraos  relevar  á los  indios  del 
trabajo. 

LEY  XII. 

De  1336  á 56.  — Que  los  encomenderos  paguen 
diezmo  de  lo  que  les  tributaren  los  indios  con- 
forme d esta  ley. 

Mandamos , que  los  españoles  que  tuvieren 
indios  en  encomienda , de  quien  llevaren  tribu- 
tos, diezmen  de  todas  las  cosas  quede  los  indios 
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recibieren  de  los  tributos  de  que  se  deba  pagar 
diezmo , de  forma  que  en  ello  haya  la  buena 
orden  y rectitud  que  convenga,  y que  diezmen 
de  todo  el  maiz,  cacao,  axí  y algodón,  teniendo 
consideración  á que  solo  se  diezme  habido  res- 
pecto al  valor  del  algodón  de  las  mantas,  según 
el  tiempo  en  que  se  coge  antes  de  ser  beneficia- 
do, no  se  habiendo  ya  diezmado  el  tal  algodón, 
lo  cual  se  cumpla  y guarde  en  todas  las  provin- 
cias de  nuestras  Indias,  adonde  no  estuviere 
introducida,  y se  practicare  actualmente  cos- 
tumbre en  contrario.  Y asimismo  se  guarde  er. 
todas  las  demas  especies,  que  de  ninguna  se  pa- 
gue el  diezmo  mas  de  una  vez. 

LEY  XIII. 

De  1533  d 1680.  — Que  los  indios  paguen  los 
diezmos  como  se  declara. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  cuanto  á los 
diezmos  que  deben  pagar  los  indios , de  cuáles 
cosas,  en  qué  cantidad,  sobre  que  hay  variedad 
en  algunas  provincias  de  nuestras  Indias , no  se 
haga  novedad  por  ahora,  y se  guarde  y observe 
lo  que  en  cada  provincia  estuviere  en  costum- 
bre ; y si  en  alguna  conviniere  hacer  novedad, 
nuestra  real  audiencia  de  la  provincia  y el  pre- 
lado diocesano,  cada  uno  en  su  obispado,  nos 
informen  en  nuestro  consejo  de  las  Indias  de  lo 
que  se  guarda  y debe  guardar,  para  que  visto, 
Nos  proveamos  lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y bien  de  los  indios.  (1) 

LEY  XIV. 

De  1581.  — Que  los  diezmos  prediales  se  paguen 
conforme  á las  erecciones,  escepto  de  las  cosas 
reservadas. 

Mandamos,  que  los  españoles  paguen  los  diez- 
mos prediales  á las  personas  que  conforme  á las 
erecciones  de  las  iglesias  por  Nos  aprobadas, 
los  deben  haber,  escepto  del  oro,  plata,  perlas, 
piedras,  metales  y otras  cosas  reservadas  en  las 
bulas  apostólicas. 

LEY  XV. 

De  1521.  — Que  ninguno  se  ausente  de  su  tierra 
sin  pagar  las  diezmos  que  debiere. 
Ningún  vecino  ni  morador  de  las  ciudades, 


(1)  Real  cédula  de  23  de  mayo  de  1801,  manda  , que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  la  de  24  de 
diciembre  de  1796,  que  se  circuló  á Indias  con  el  breve  de  8 de  enero  revocatorio  de  las  exenciones  de 
pagar  diezmos , se  ampare,  coa  arreglo  á esta  ley,  la  posesión  que  tengan  los  indios  de  no  pagar  diezmos 
en  algunas  provincias;  pues  nunca  fue  lamente  del  Bey  alterarla. 
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villas  y lugares  de  las  Indias  salga,  ni  se  ausen 

ti  la  ciudad,  villa  ó lugar  donde  viv.er^ 

constare  al  gobernador  ó justicia  mayor,  que 

rap.Bado.ldi«mo,«.f-eoWm.Jo,pa,,r, 

y que  no  debe  nada  de  los  diezmos. 

t.ky  XVI. 


De  1522  y 23.-0«e  se  pague  diezmo  de  todas 
lüs  haciendas  del  Rey. 

Es  nuestra  voluntad,  y mandarnos,  que  de  to- 
das las  liaciendas  y grangcrias  que  cu  las  Indias 
tenemos,  y por  tiempo  tuviéremos,  los  oficiales 
de  ellas  hagan  pagar  y paguen  el  diezmo,  según 
y de  la  forma  que  lo  pagan  los  demas  vecinos. 
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ría  y caza,  porque  no  se  debe  diezmo  de  las  di- 
chas cosas. 

LEY  XIX. 

Que  no  se  paguen  rediezmos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  cuanto  á re- 
diezmos , que  es  de  los  arrendamientos  de  los 
ingenios,  y de  los  otros  heredamientos  de  que 
una  vez  se  ha  pagado  el  diezmo  de  lo  que  en  ellos 
se  coge  y labra  por  las  personas  que  lo  tienen, 
no  se  pidan  ni  lleven,  ni  dé  otra  cosa  alguna  de 
loque  se  criare  y naciere,  habiéndose  diezmado 
una  vez  enteramente. 

LEY  XX. 

Que  no  se  lleven  diezmos  personales. 


LEY  XVII. 

De  1539  á 1680.  — Qtie  los  caballeros  de  las  ór- 
denes militares  paguen  el  diezmo. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ninguno  de  los 
caballeifos  délas  órdenes  de  Santiago,  Galatrava 
y Alcántara,  que  residieren  en  las  Indias,  se  exi- 
ma de  pagar  los  diezmos  eclesiásticos  que  debie- 
re de  todas  sus  haciendas  y grangerias,  así  de 
lasque  tienen  adquiridas,  como  de  las  que  fue- 
ren adquiriendo  en  cualquier  manera , sino  que 
los  paguen  en  la  misma  forma  que  los  debieran 
dar  y pagar,  si  no  fueran  caballeros  de  las  ór- 
denes, sin  poner  en  ello  escusa  ni  impedimento 
alguno.  Y para  que  lo  sobredicho  tenga  mejor 
y mas  cumplido  efecto , mandamos  á los  vire- 
yes  , presidentes  y oidores  de.  nuestras  audien- 
cias reales  de  las  Indias,  y otros  nuestros  jueces 
y justicias  de  ellas,  que  cada  uno  en  su  distrito 
provea  lo  que  mas  le  pareciere  conveniente  para 
la  ejecución  de  lo  en  esta  ley  contenido,  y asis- 
tan á los  prelados  y demas  ministros  eclesiásti- 
cos enlodo  lo  que  fuere  necesario  para  la  co- 
branza de  los  dichos  diezmos,  impartiéndoles 
para  ello  el  auxilio  de  nuestra  real  justicia  en 
caso  que  sea  necesario,  de  forma  que  se  consiga 
el  efecto  (1). 

ley  XVIII. 

Re  1.5*1.  Qjjg  pague  diezmo  de  lo  que 
esta  lep  declara. 

«o  P»6ue,  ^ 


Declaramos,  que  no  se  deben  ni  han  de  pagar 
en  las  Indias  décimas  personales , como  no  se 
llevan  ni  pagan  en  el  arzobispado  de  Sevilla.  Y 
encargamos  á los  prelados  de  ellas,  que  si  en 
contrario  hubieren  proveido  algo  ó discernido 
censuras,  las  revoquen,  porque  de  lo  contrario 
nos  tendremos  por  deservido,  y mandarémos 
proveer  y remediar  como  mas  convenga. 

LEY  XXf, 

De  1538.  — Que  se  cobren  primicias  en  las  In- 
dias como  en  el  arzobispado  de  Sevilla. 

Mandamos,  que  en  las  Indias  se  lleven  primi- 
cias de  aquellas  cosas  que  se  llevan  en  el  arzo- 
bispado de  Sevilla,  y no  mas. 

LEY  XXII. 

De  1540.  — Que  se  saquen  los  escusados,  y sobre 
la  cuarta  parte  que  quedare , se  supla  lo  or- 
denado. 

Declaramos  y mandamos,  que  de  los  diezmos 
de  cada  obispado  se  hayan  de  sacar  y saquen  los 
escusados  en  cada  pueblo  conforme  á la  erección 
de  él,  y sacados,  se  hagan  todos  los  diezmos  un 
monton  , y de  él  se  saque  la  cuarta  parte  que  al 
obispo  pertenece,  para  que  no  siendo  suficien- 
te, sobre  ella  le  cumplan  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  los  500.000  mrs.,  que  por  Nos 
está  mandado,  que  se  Jen  .í  los  obispos  cuando 
los  diezmos  no  llegan  á esta  cantidad  (2). 

LEY  XXIII. 

De  1541  V 1680.  — Que  los  diezmos  que  secobra- 


(1)  La  cédula  y breve  de  i7qa  j e . 

, ,,  ...  * ea  la  precedente  nota  confirman  esta  ley,  para  nue  nini'ini 

. »l..i  .r.  c a,  i. 

I .n  «B  o tiBpBdos  de  Niicva-Españ.,  que  reclamaron  vivamente  el  nuevo  aialem. , que  la  real 
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ren  en  cada  iglesia  se  dividan,  repartan  y ad- 
ministren conforme  á esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos , que  de  los  diezmos 
de  cada  iglesia  catedral  se  saquen  las  dos  partes 
de  cuatro  para  el  prelado  y cabildo , como  cada 
erección  lo  dispone,  y de  las  otras  dos  se  hagan 
nueve  partes,  las  dos  novenas  de  ellas  sean  para 
Nos , y de  las  otras  siete , las  tres  sean  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  catedral  y hospital , y las 
otras  cuatro  novenas  partes,  pagado  el  salario 
de  los  curas  que  la  erección  mandare,  lo  restan- 
te de  ellas  se  dé  al  mayordomo  del  cabildo,  para 
que  se  haga  de  ello  lo  que  la  erección  dispusiere, 
y se  junte  con  la  otra  cuarta  parte  de  los  diezmos 
que  pertenecen  á la  mesa  capitular , de  todo  lo 
cual,  que  al  dicho  cabildo  perteneciere,  se  pa- 
guen las  dotaciones  y salarios  de  las  dignidades, 
canongias  y raciones,  y medias  raciones,  y 
otros  oficios  que  por  la  erección  estuvieren  eri- 
gidos y criados  para  servicio  de  la  iglesia  cate- 
dral , y donde  los  diezmos  no  fueren  suficien- 
tes, para  que  de  ellos  se  pague  la  dotación  de 
la  iglesia , conforme  á su  erección  ó á laque  por 
ahora  tuviere , los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda cobren  todos  los  diezmos,  y los  metan 
en  nuestras  cajas  reales  por  cuenta  aparte,  y de 
esta  y la  demas  hacienda  nuestra,  que  en  las 
dichas  cajas  hubiere , se  sustente  el  prelado  y 
clero,  conforme  á lo  que  por  Nos  está  ordenado 
y dispuesto,  y habiendo  diezmos  bastantes  para 
pagar  la  dicha  dotación,  y enterar  la  erección 
de  la  iglesia,  los  diezmos  se  administren  por  el 
prelado  y cabildo, y por  las  personas  que  por 
ellos  para  la  dicha  administración  fueren  nom- 
bradas, precediendo  para  esto  cédula  y licen- 
cia nuestra , la  cual  mandarémos  dar  con  cono- 
cimiento de  causa  y pedimento  del  prelado  y 
cabildo  eclesiástico,  y en  este  caso  los  oficiales 
de  nuestra  real  hacienda  solo  cobren  los  dos 
novenos  que  nos  pertenecen  según  la  división 
*le  los  diezmos.  Y en  cuanto  á las  parroquias, 
que  se  hicieren,  habiéndoles  señalado  sus  limi- 
tes distintos,  de  forma  que  no  haya  diferencia 
sobre  la  declaración  de  ellos,  después  de  hecho 
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el  arrendamiento  de  sus  diezmos , se  sacarán 
también  de  ellas  las  dos  cuartas  partes  para  el 
prelado  y cabildo  , y de  las  otras  nueve  que  se 
hacen  de  las  dos  cuartas,  se  sacarán  asimismo 
los  dos  novenos  para  Nos , y los  otros  tres  de 
los  siete  se  gastarán  en  la  fábrica  de  la  iglesia 
parroquial,  y en  el  hospital  que  hade  haber  en 
la  parroquia,  de  forma  que  el  un  noveno  y me 
dio  sea  para  la  fábrica  y el  otro  para  el  hospi- 
tal, y los  otros  cuatro  novenos  que  quedaren  se 
gasten  en  sustentar  los  clérigos  y ministros  que 
se  han  de  poner  en  la  dicha  iglesia  para  la  ad- 
ministración de  los  santos  sacramentos,  y ser- 
vicio de  ella  , y no  en  otra  cosa  (1). 

LEY  XXIII. 

De  1539  á 1680.  — Que  los  dos  novenos  pertene- 
cen al  patrimonio  real : su  administración  y 
cobranza  á tos  oficiales  reales ; las  audiencias 
les  despachen  las  provisiones  ordinarias  que 
convengan,  y los  prelados  y cabildos  no  lo 
impidan. 

Declaramos,  que  los  dos  novenos  reservados 
á Nos , en  los  diezmos  de  las  iglesias  metropo- 
litanas , catedrales  y parroquiales  de  nuestras 
Indias , pertenecen  á nuestro  patrimonio  real,  y 
la  cobranza  y administración  de  ellos  á los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda,  que  los  darán 
de  su  mano  á las  iglesias  ó personas,  que  por 
merced  nuestra  los  han  de  haber.  Y les  orde- 
namos y mandamos,  que  habiéndose  cumplido 
el  tiempo , por  el  cual  hubiéremos  hecho  ó hi- 
ciéremos merced  y limosna  de  los  dos  novenos, 
ó parle  de  ellos , cobren  y retengan  en  las  cajas 
reales  de  su  cargo  todo  lo  procedido , teniendo 
en  su  cobranza  y administración  cuenta  y ra- 
zón particular,  y de  lo  que  en  cada  arzobispa- 
do ú obispado  montare , haciendo  cargo  de  ello 
á los  tesoreros,  asi  como  ¡o  deben  hacer  de  las 
otras  cosas  de  nuestra  hacienda  y patrimonio 
real , y lo  envien  en  cada  un  año  á estos  reinos 
por  cuenta  aparte.  Y ordenamos  á las  reales  au- 
diencias , que  si  se  presentare  por  parte  de  los 


cédula  de  agosto  de  1786,  y la  ordenanza  induciao  en  la  distribución  de  los  diezmos,  se  entendía  el  es- 
cusado  no  uno  por  cada  parroquia,  sino  la  2.»  casa  de  cada  diócesis.  En  otras,  como  en  Guatemala,  ( j 
llego  á resolverse  para  todas  las  de  América , aunque  quedando  sin  efecto  por  reclamación  del  contador 
general  Machado),  había  la  costumbre  de  tirar  un  5 por  100  de  la  gruesa  por  razón  de  escusado  cou 
aplicación  á la  fábrica.—  Véanse  adelante  tas  reglas  de  la  ordenanza  de  86  vigentes  eu  la  isla  de  Cuba, 
(1)  En  1804  se  aumentó,  como  se  verá  después,  el  noveno  llamado  de  consolidación. 
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oBciales  reales  pedimento  ó querella  sobre  la 
administración  y cobranza  de  los  dos  novenos, 
aespaclien  las  provisiones  ordinarias  que  con- 
vengan, para  que  luego  y sin  dilación  tenga 
efecto  lo  contenido  endias  (1).  Y rogamos  y en- 
cargamos á los  prelados  y cabildos  eclesiásticos, 
que  por  su  parte  no  pongan  impedimento  a los 
oficiales  reales  en  la  cobranza  y administración, 
y todos  procedan  puntualmente  y sin  dilación, 
con  apercibimiento  de  que  no  lo  haciendo  pon- 
dremos el  remedio  necesario. 

LEY  XXV. 

De  1620.—- 01/6  los  dos  novenos  se  cobren  de  la 
gruesa  de  los  diezmos,  y no  después  de  repar- 
tidos. 


Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda , que  siempre  hagan  la  cobranza  de  los 
dos  novenos  que  nos  pertenecen  en  los  diezmos 
de  las  iglesias  en  la  gruesa , sin  aguardar  á que 
estén  repartidos  en  los  terceros  eclesiásticos, 
sacando  siempre  los  novenos  del  monton. 

LEY  XXVI. 


De  1651.  — Que  los  dos  novenos  se  cobren  sin 
descuento  de  seminario  ni  de  gastos. 


Otrosí  mandamos,  que  los  oficiales  reales 
cobren  los  dos  novenos  aplicados  á Nos , y á 
nuestra  distribución,  sin  descuento  del  3 por  “/o 
para  los  seminarios  ni  gastos  de  cobranza  , ha- 
ciéndola de  la  gruesa  de  todos  los  diezmos,  sin 
aguardar  á que  se  repartan,  como  está  proveido. 
Y asimismo,  que  los  arrendadores  se  obliguen 
particularmente  á pagar  á los  oficiales  reales  del 
distrito  donde  estuvieren  las  iglesias,  lo  que 
montaren  los  dos  novenos , y ellos  lo  cobren  de 
los  arrendadores , donde  los  hubiere , con  toda 
puntualidad. 


LEY  XXVII. 


® 20  y 26.  Que  tos  oficiales  reales  asistan 

os  arrendamientos  de  los  diezmos  para  la 
rama  de  los  novenos , como  se  ordena. 


llera 


mandamos,  que  los  oficiales 
asistan  a los  arrendamientos  de  los  diezrr 
mando  la  razón  de  loa  remates,  y sacar 
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cudimiento  contra  los  recaudadores,  por  lo  que 
toca  á los  novenos  que  nos  pertenecen,  hacien- 
do que  por  escritura  aparte  se  obliguen  á pa- 
gar lo  que  montaren ; y donde  hubiere  au- 
diencia asista  también  uno  de  los  oidores  de 
ella. 


LEY  XXVIII. 

De  1549  y 1680.  — Que  al  arrendamiento  de  los 
diezmos  se  hallen  los  oficiales  reales. 

Está  ordenado  por  la  ley  34,  tit.  7 de  este  li- 
bro, que  si  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de 
cada  obispado  perteneciente  al  prelado , no  lle- 
gare en  cada  un  año  á 500.009  maravedís,  se  le 
supla  lo  que  faltare  al  cumplimiento  de  ellas  de 
cualquier  hacienda  nuestra,  y lo  den  y paguen 
los  oficiales  reales,  y que  escediendo  de  la  di- 
cha congrua , cobren  para  Nos  los  dos  novenos 
de  la  gruesa.  Para  que  esta  averiguación  y cuen- 
ta se  pueda  hacer , y en  ella  no  haya  fraude, 
mandamos  á nuestros  oficiales  reales  de  cada 
provincia,  que  se  hallen  presentes  á los  rema- 
tes y almonedas  de  los  diezmos,  porque  los  ar- 
rendamientos de  ellos  se  hagan  como  convenga, 
asi  en  sede-vacante  de  prelado  como  no  habién- 
dola , y vean  y entiendan  como  se  hacen,  y mi- 
ren por  lo  que  toca  al  aprovechamiento  y buen 
recaudo  de  los  diezmos,  y que  no  se  cometan 
fraudes  ni  haya  otros  inconvenientes. 

LEY  XXIX. 

De  1638  y 80.— -Que  donde  los  diezmos  basta- 
ren parala  congrua  del  prelado  y capitulares, 
se  les  deje  la  administración  de  ellos. 

Mandamos,  que  donde  no  hubiere  diezmos 
suficientes  para  la  dotación  de  las  iglesias,  se  co- 
bren los  que  hubiere  por  los  oficiales  reales, 
conforme  alo  proveido,  y se  sustente  el  clero 
de  nuestra  real  hacienda;  y donde,  por  ser  los 
diezmos  considerables,  no  se  diere  al  prelado  y 
capitulares  de  las  iglesias  cosa  alguna  de  nues- 
tra real  hacienda , alcen  la  mano  de  la  adminis- 
tración de  los  diezmos  de  la  iglesia  y provincia, 
y se  la  remitan  y dejen  gobernar  al  prelado  y 
cabildo  de  ella , precediendo  para  esto  cédula 
y licencia  nuestra , para  que  esto  corra  por  su 


(i)  Por  el  nuevo  récimen  de  la  ordenanza  do 

lUhTA  SI'l'l'Hieu. 


80  no  iulerviene  en  los  recursos  la  audinucia  sino  la 


TOM.  MI. 


t! 
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cuenta  y riesgo ; y desde  el  dia  que  asi  lo  hicie- 
ren , no  les  acudan  mas  por  cuenta  de  nuestra 
real  hacienda  con  cosa  alguna  de  lo  que  antes  les 
hubieren  dado  para  su  estipendio,  con  tal  que  los 
dos  novenos  que  en  los  diezmos  de  la  iglesia  nos 
pertenecen , y han  de  entrar  en  poder  de  nues- 
tros oficiales,  los  cobren,  y en  su  cobranza 
tengan  particular  cuidado,  haciendo  para  su 
ajustamento  las  diligencias  necesarias,  y hallán- 
dose al  alzamiento  y remate  de  los  diezmos,  co- 
mo está  dispuesto,  de  forma  que  los  dos  nove- 
nos entren  enteramente  en  nuestra  real  caja, 
sin  fraude , colusión  ni  usurpación. 

LEY  XXX, 

De  1563  y 96.  — Que  al  hacer  la  cuenta  de  los 

diezmos  se  halle  un  oidor  y oficial  real. 

Ordenamos  y mandamos , que  al  tiempo  que 
se  hicieren  las  cuentas  de  los  diezmos,  para  que 
se  repartan  conforme  á la  erección,  asista  á ellas 
uno  de  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  , y 
un  oidor , siendo  en  parte  donde  haya  audiencia 
real. 

LEY  XXXI, 

De  1539  á 1680.  — Que  los  eclesiásticos  y inte- 

t 

resudes  en  los  diezmos  no  los  arrienden. 

Asi  en  el  tiempo  como  en  la  forma  del  rema- 
te délos  diezmos,  se  guarde  el  derecho  canóni- 
co , y las  audiencias  reales  no  consientan  ni  den 
lugar  á que  los  prelados,  prebendados,  cléri- 
gos ni  personas  interesadas  en  ellos,  por  sí , ni 
por  interposición  de  otras  , hagan  posturas  ni 
se  les  rematen;  y si  en  alguna  parte  los  arren- 
daren , la  ciudad  ó villa  donde  se  hiciere  el  ar- 
rendamiento los  pueda  tomar  por  el  tanto;  por- 
que lo  contrario  será  de  grave  perjuicio  á nuestro 
patronazgo  real,  y á la  fabrica  de  las  iglesias. 

Por  escusar  molestias  á los  indios,  se  permite 
que  puedan  hacer  sus  conciertos  sobre  diezmos 
á las  puertas  de  las  iglesias , presentes  los  cu- 
ras, doctrineros  y caciques,  ley  16,  tit.  i,  li- 
bro 1.® 

Que  los  prelados  en  la  distribución  de  los  diez- 
mos guarden  las  erecciones  de  sus  iglesias,  y 
los  vireyes  les  den  el  favor  necesario , ley  9 y 
11,  tit.  2,  ibi. 

Kn  qué  casos  se  ha  de  suplir  de  cajas  reales 
lo  que  fallare  de  diezmos  para  completar  la 


Y NOYETNOS. 

cuota : leyes  34,  tit.  7;  13,  tit.  1 1;  y 20  y 21, 
tit.  13,  ibi. 


TITULO  VEINTE  T COA.TRO  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

BB  LOS  nOVEBOS  V VACÁKTliS  DE  OBISPADOS. 


LEY  PHIMERA. 

De  1539,  62  ?/  72.  — Que  se  ejecute  lo  ordenado 
en  la  cobranza  de  los  dos  novenos , entren  en 
las  cajas,  y se  paguen  por  libranzas. 

EsLí  ordenado  por  la  ley  24  y siguientes,  tí- 
tulo 16,  lib.  1,  que  nuestros  oOcialcs  cobren  y 
tengan  cuenta  y razón  de  los  novenos  que  á ríos 
pertenecen  por  las  erecciones  de  las  iglesias  en 
la  división  y aplicación  de  los  diezmos.  Y por- 
que conviene,  que  se  ejecute  con  mucha  puntua- 
lidad todo  lo  que  allí  esta  prevenido:  manda- 
mos , qne  los  dichos  oficiales  se  hagan  cargo  en 
sus  libros,  poniendo  particularmente  lo  que 
montan,  y de  qué  proceden  , formando  cuenta 
particular  de  lo  que  importaren  cada  año,  y lo 
introduzcan  en  nuestras  cajas  reales,  aunque 
hayamos  hecho  ó hagamos  merced  y concesión 
de  ellos  para  fábricas  de  iglesias,  hospitales, 
limosnas  y obras  pias,  por  cuanto  es  nuestra 
voluntad , que  después  de  introducidos  en  nues- 
tras cajas,  y habiéndolos  de  haber  algunas  igle- 
sias, limosnas  ú obras  pias  á que  los  hubiére- 
mos aplicado,  los  dichos  nuestros  oficiales  hagan 
libranza  y paga  de  ellos,  conforme  á la  conce- 
sión y tiempo  contenido  en  la  merced,  y no  de 
otra  forma,  pena  de  nuestra  merced  y 50.000 
maravedís  para  nuestra  cámara.  — (i«  segunda 
ley  que  termina  este  titulo  se  traslada  en  VA- 
CANTES.) 

DIEZMOS  Y KOVEPIOS.  — La  ordenanza 
de  1803  contiene  sobre  este  ramo  el  solo 

ART.  155. 

Pertenecen  á mi  real  corona  los  diezmos  de 
las  Indias ; y aunque  por  las  leyes  de  su  recopi- 
lación está  dada  la  forma  en  que  deben  dividir- 
se, administrarse  y repartirse,  han  sido  fre- 
cuentes y bien  notables  los  abusos  que  se  han 
introducido  ; y después  de  otras  providencias 
dadas  para  repararlos , se  mandó  espedir  la  real 
cédula  circular  de  13  de  abril  de  1777,  á que  en 
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la  primitiv.n  ordenanza  de  inlendcntes  se  siguie 
ron  varias  declaraciones  para  conci  lar  a con 
aquel  nuevo  establecimiento;  y “ ti™®» 
presencia  de  los  defectos  que  mi  contaduría  ge- 
neral de  Indias  notó  en  alguno  de  los  cuadran- 
tes, que  después  se  le  remitieron  . se  resolvió 
en  real  cédula  de  23  de  agosto  de  1785  cuanto 
pareció  oportuno  á restablecer  la  debida  obser- 
vauciade  las  leyes  y erecciones  de  las  iglesias; 
y siendo  el  objeto  de  tan  repetidas  disposicio- 
nes asegurar  la  justa  y debida  distribución  de 
los  diezmos,  sin  perjuicio  de  los  partícipes  ni 
de  mi  soberana  real  autoridad,  que  debe  siem- 
pre prevalecer  y reconocerse  en  esta  materia, 
nada  se  lia  conseguido  por  los  varios  recursos  y 
representaciones  que  se  me  han  hecho,  y con 
que  se  han  entorpecido  los  encargos  y faculta- 
des confiadas  á los  intendentes  para  su  desem- 
peño; y á fin  de  que  mis  reales  intenciones  se 
cumplan  con  puntualidad  y sin  agravio  de  los 
interesados,  y que  tampoco  abusen  estos  de  mi 
real  benignidad,  haciendo  interminables  las  so- 
licitudes que  promueven ; mando  á mi  supremo 
consejo  de  las  Indias  las  examine  con  prontitud, 
y señale  á los  cabildos  de  las  santas  iglesias  el 
tiempo  que  parezca  justo  y necesario  á instruir 
sus  pretensiones;  reuniendo  todas,  si  fuere  da- 
ble, en  una  sola  mano  sus  poderes  , para  que  así 
se  eviten  dilaciones,  y consultándomela  , tenga 
la  final  resolución  que  merece  un  asunto  de  tanta 
gravedad , en  que  es  mi  real  voluntad  se  obser- 
ven las  citadas  declaraciones  y cédula  de  23  de 

agosto , en  cuanto  no  ofrezca  reparo  conside- 
rable. 


Artículos  aun  vigentes  de  la  ordenanza  de  4 i 

diciembre  de  1786^  á que  se  contrae  el  prec 
dente. 

ART.  168.  — Dominio  de  la  corona  en  los 
diezmos. 

or  muy  relevantes  títulos  y concesión  ap( 
TT  VI  en  su  bul,  espedida  á 

01™°™^'  ’ eeef'fniaila  despees  p 

losTe  » mi  real . 

. únalos  diezmos  de  las  ludia,, 

no,  absoluto  é i„e,„uable,  bajo  1,  pre“,a 
perpel.ia  calidad  do  ,si,ii,  , ,,„ull.s  iglesias  , 
do  o sube, ente  para  la  decoro»  ma„oic„e|„„ , 
i iillii  di.iuo,  y íi  siisprclailos,  y doma,  rainisi, 
que  Hirvi«reii  al  altar,  con  In  competente 
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grúa ; en  cuya  virtud  se  promulgó  la  disposición 
fundamental  contenida  en  la  ley  1 tít.  16,  lib.  1. 
de  las  recopiladas,  y posteriormente  por  la  23 
de  los  mismos  titulo  y libro  se  dispuso  la  forma 
y modo  en  que , para  llenar  aquel  objeto,  se  de- 
ben dividir,  administrar  y repartir  los  espre- 
sados  diezmos.  Y como  por  consecuencia  de  to- 
do quedó  la  corona  en  la  obligación  de  suplir  á 
espensas  de  las  demas  rentas  de  su  patrimonio 
cualquiera  suma  á que  ellos  no  alcanzasen  para 
cubrir  las  indicadas  dotaciones,  y por  lo  uno  y 
lo  otro  no  solo  correspondiese  á la  autoridad 
real  celar  la  buena  dirección  y administración 
de  los  productos  decimales , y que  se  repartie- 
sen entre  los  participes  interesados  en  su  gruesa 
con  la  integridad  y exactitud  debidas,  para  que 
las  santas  iglesias,  parroquias  y hospitales  que 
quedaron  bajo  la  inmediata  soberana  protección, 
no  padeciesen  agravio  en  sus  respectivos  habe- 
res , y menos  el  real  erario  por  la  espresada  res- 
ponsabilidad , ni  en  los  dos  novenos  que  se  le 
reservaron  por  la  citada  ley  23 ; sino  que  igual- 
mente competía  á la  misma  suprema  autoridad 
el  proporcionar  tuviese  efecto  lo  ordenado  en 
la  ley  34,  tit.  7 del  dicho  lib.  i.°,  se  mandó  por 
las  27,  28  y 29  de  su  enunciado  título  16,  que  los 
oficiales  reales  asistiesen  á las  almonedas  y re- 
mates de  los  diezmos,  y por  la  30  siguiente  que 
también  lo  hiciese  uno  de  ellos,  y un  oidor  don- 
de haya  audiencia , á las  cuentas  y repartimiento 
para  que  éste  se  haga  conforme  á la  erección  de 
cada  iglesia.  Y con  los  mismos  fines;  con  el  de 
uniformar  en  todos  mis  dominios  de  las  Indias 
la  debida  observancia  de  las  mencionadas  leyes 
cortando  los  graves  inconvenientes  esperimen- 
tados  por  su  mala  inteligencia  , y la  que  se  lia 
dado  á otras  relativas  á la  propia  materia  ; con 
el  de  que  en  los  espresados  actos  prevalezca  y 
se  reconozca,  como  es  justo  y debido,  el  direc- 
to dominio  que  conservo  en  los  referidos  diez- 
mos, y últimamente  con  el  de  precaver  que  de 
ningún  modo  so  perjudique  á los  partícipes  en 
su  gruesa,  ni  á mi  real  hacienda  por  su  dicha 
responsabilidad,  ni  tampoco  en  los  dos  novenos, 
vacantes  mayores  y menores,  mesadas  y medias 
aimatas  que  la  pertenecen : tuve  á bien  mandar 
espedir  la  real  cédula  circular  de  13  de  abril  de 
1777.  Pero  considerando  que  el  imevo  estable- 
cimiento y sistema  de  intendencias  puede  ofre- 
cer dudas  sobre  el  modo  do  poner  en  practica 
el  reglaiiiciilo  inserto  cu  ella  ; (>iu’h  evitarlas  \ 
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facilitarlas  la  mas  exacta  ejecución  de  cuanto 
por  él  se  dispone , lie  venido  en  hacer , confor- 
me al  verdadero  espíritu  de  la  misma  cédula  y 
leyes  citadas , las  declaraciones  que  en  los  15 
artículos  siguientes  se  contienen. 

ART.  169.  — Junta  de  diezmos. 

La  junta  de  que  el  mencionado  reglamento 
trata,  y ha  de  formarse  en  las  ciudades,  capi- 
tales del  arzobispado  y obispados  de  la  Nucva- 
España , se  ha  de  componer , en  las  que  hubiese 
audiencia,  del  intendente,  del  oidor  mas  moder- 
no, del  fiscal  que  despache  los  negocios  de  mi 
real  hacienda , de  dos  jueces  hacedores  nom- 
brados, hasta  nueva  providencia  mia,  el  uno 
por  el  prelado  y el  otro  por  el  cabildo , y de  uno 
de  los  ministros  de  real  hacienda  principales  de 
la  provincia.  Donde  no  haya  audiencia  compon- 
drán dicha  junta  el  intendente,  los  dos  jueces 
hacedores » uno  de  los  ministros  de  real  hacien- 
da , y el  fiscal  defensor  de  ella,  que  nombrarán 
los  propios  intendentes,  debiendo  también  con- 
currir los  contadores  reales  de  diezmos  y cua- 
drantes. 

ART. 170, 

Los  vocales  que  respectivamente  quedan  se- 
ñalados á la  enunciada  junta  han  de  guardar  y 
tener  en  sus  asientos  y firmas  el  orden  y lugares 
siguientes.  El  intendente  que  ha  de  presidirla, 
el  oidor,  el  fiscal,  el  juez  hacedor  que  por  su 
dignidad  ó antigüedad  precediere  al  otro  en  el 
cabildo  de  su  iglesia , el  ministro  de  real  hacien- 
da contador  ó tesorero,  el  otro  hacedor  y el 
contador  real  de  diezmos.  En  donde  no  haya 
audiencia,  el  intendente , el  hacedor,  que  deba 
preceder  á su  compañero,  el  ministro  de  real 
hacienda^  el  otro  hacedor,  el  fiscal  defensor  y 
el  contador  del  ramo.  Y en  ausencia  ó enferme- 
dades de  los  espresados  vocales  substituirán,  por 
el  intendente,  su  teniente  asesor  (l);  por  el  oi- 
dor, el  compañero  que  le  anteceda  en  antigüe- 
dad; por  el  fiscal , el  que  sirva  la  fiscalía;  por 
alguno  de  los  jueces  hacedores,  el  sugeto  que 
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en  su  lugar  nombrare  su  principal,  y por  el  mi- 
nistro de  real  hacienda , su  compañero ; con 
prevención  de  que,  cuando  por  el  intendente 
asista  su  teniente  asesor  donde  haya  audiencia, 
será  su  lugar  después  del  fiscal,  y presidirá  el 
oidor ; pero  donde  no  la  haya , tomará  el  del  in- 
tendente y presidirá  la  junta. 

ART.  171. 

Todos  los  vocales  espresados  tendrán  en  su 
caso  voto  decisivo , pero  el  fiscal  no  le  ha  de  te- 
ner en  aquellos  en  que  hablare  como  parte,  y le 
tendrá  solo  informativo  el  contador  real  de  diez- 
mos ó su  oficial  mayor , que  le  substituirá  cuan- 
do por  impedimento  legitimo  no  pudiese  con- 
currir. Y el  que  presidiere  tendrá  voto  de  cali- 
dad en  cualquiera  caso  de  discordia  para  que 
pueda  decidirla. 

ART.  172. 

La  junta  que  se  establece  no  será  un  tribunal 
permanente  con  jurisdicción  estensiva  á todas  las 
causas  resultantes  del  ramo  decimal , porque  la 
unida  que  en  el  enunciado  reglamento  se  la  decla- 
ra, aunque  real , se  ha  de  entender  puramente 
directiva,  económica  y dispositiva,  y por  consi- 
guiente reducida  á proporcionar  los  medios 
mas  conducentes  y oportunos  para  la  mejor  di- 
rección , administración  i recaudación  y segu- 
ridad de  los  diezmos  y segunda  casa-escusada;  á 
prefinir  las  condiciones  con  que  se  han  de  pre- 
gonar sus  arriendos;  á calificar  el  tiempo,  modo 
y circustanciasconquedebcn  «admitirse  las  pos- 
turas, y verificarse  los  remates,  promovien- 
do su  mayor  aumAito ; á deliberar,  si  á estos 
se  ha  de  preferir  la  administración  en  el  dis- 
trito de  alguna  parroquia , ó parroquias  en  que 
las  circunstancias  lo  persuadan  mas  útil ; á re- 
solver y determinar  todo  lo  que  ocurra  mien- 
tras no  esten  perfeccionados  los  remates , ó la 
administración , y tenga  precisa  concernencia 
con  esta  ó aquellos;  á intervenir  en  las  cuentas 
de  los  diezmos  y sus  repartimientos , para  que 
estos  se  ajusten  á las  leyes  y respectivas  erec- 
ciones, según  las  posteriores  reales  declaracio- 


(.1)  Beal  cédula  de  10  de  diciembre  de  1807  particular  para  la  Habana  dispuue  , se  observe  la 
práctica  de  no  concurrir  el  asesor  supliendo  por  el  inlendeute  ni  como  vocal  de  la  junta  de  diezmos. 

La  de  19  de  abril  de  1770  al  reverendo  obispo  de  Cuba  señalaba  asi  el  orden  de  asientos:  1.*  el 
intendente , el  juez  de  diezmos ; 3.*  el  contador  de  cuentas  que  seria  el  primero  y presidiría  á falla 
intendente  como  ministro  mas  condecorado  de  hacienda;  coya  preeminencia  del  contador  de  cuen- 
tas se  ratificó  en  real  órden  de  20  de  febrero  de  1792.  Con  todo  á la  de  la  Habana  no  concurren  mas 
vocales  que  los  señalados  en  este  articulo  170. 
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lies , y las  cuentas  se  formen  y produzcan  con  la 

formalidad  y justificación  que  convenRan  , y > 

nalmente.á  practicar  todo  lo  que  parezca  útil 

en  beneficio  de  dicho  ramo  y sus  participes  (1). 


ART.  173. 

El  conocimiento  de  todo  lo  contencioso  que 
ocurra  en  orden  á la  percepción  y cobranza  de 
los  productos  de  diezmos  y casa-escusada , usur- 
pación y ocupación  de  ellos  con  todas  sus  inci- 
dencias , ya  se  hayan  arrendado , ó ya  puéstose 
en  administración  (esceplo  los  que  correspon- 
dieren á mis  dos  reales  novenos  en  la  masa  de 
los  que  se  hubiesen  rematado),  será  privativo 
de  los  jueces  hacedores,  que  en  ello  han  de  obrar 
y proceder  con  solo  la  jurisdicción  delegada 
que  les  compete  por  la  cualidad  y naturaleza  de 
bienes  temporales  de  mi  real  patrimonio , que 
conservan  aquellos  diezmos  aun  en  la  parte  que 
están  cedidos  á las  iglesias,  y sin  valerse  por  lo 
mismo  de  censuras , ni  de  otros  apremios  que 
los  permitidos  por  derecho  real  en  los  juicios 
ordinarios  y ejecutivos,  con  las  apelaciones  á la 
junta  superior  de  hacienda,  y de  ella  á mi  real 
persona  por  la  via  reservada  de  Indias : enten- 
diéndose que  la  espresada  jurisdicción  conten- 
ciosa de  los  jueces  hacedores  es  una  misma  en 
ambos,  y en  cada  uno;  de  modo  que  la  pueden 
ejercer  unidos , y separadamente  cualquiera  de 
ellos  en  lodos  los  negocios  de  que  lome  conoci- 
miento , ya  sea  por  prevención , ó ya  por  repar- 
timiento de  territorio  en  que  se  convengan  entre 
silos  dos  hacedores,  ó se  acuerde  por  el  prela- 
do y cabildo  para  el  mas  fácil  y pronto  despacho 
de  los  negocios  que  ocurran;  debiendo  suplirse 
rauluamcnlc  en  caso  de  falta,  ausencia  ó enfer- 
medad , para  conocer  y continuar  el  que  queda 
las  causas,  que  el  otro  hubiere  empezado.  Y 
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porque  las  providencias  que  emanan  de  autori- 
dad y jurisdicción  real  han  de  cometerse  para 
su  ejecución  á ministros  reales  , los  dichos  jue- 
ces hacedores  de  diezmos  en  el  ejercicio  priva- 
tivo de  la  que  se  les  delega  deberán  valerse  de  al- 
guaciles ordinarios,  destinando  los  intendentes, 
como  corregidores , aquel , ó aquellos  que  sean 
necesarios , y mas  á propósito , para  que  ésten  á 
cuanto  se  les  mandare  por  el  juzgado  de  diez- 
mos. 

ART.  174.  — Notarios. 

Será  privativo  de  la  junta  , como  propio  de 
sus  facultades  económicas,  la  elección  y nombra- 
miento del  escribano  real,  que  ha  de  actuar  no 
solo  en  los  remates  y diligencias  relativas  á ellos, 
sino  también  en  todo  lo  contencioso  privativo  de 
los  jueces  hacedores.  Y respecto  deque  el  enun- 
ciado escribano  devengará  en  las  indicadas  ocu- 
paciones los  justos  derechos  que  le  correspon- 
dan según  el  arancel,  que  en  conformidad  de  lo 
ordenado  por  el  referido  reglamento  ha  de  for- 
mar la  propia  junta,  y que  con  ellos  quedará 
competentemente  remunerado , no  ha  de  gozar 
asignación  alguna  sobre  la  masa  decimal  (2). 

ART.  175. 

También  será  peculiar  de  la  junta  espedir  los 
despachos  con  que  se  ha  de  habilitar  á los  arren- 
dadores, y los  recudimientos,  que  según  el  ar- 
ticulo 193 , deben  darse  á los  ministros  de  mi 
real  hacienda  de  lo  que  en  los  diezmos  arren- 
dados la  corresponda  por  los  dos reales  novenos. 
Pero  mirando  á simplificar  cuanto  sea  posible 
las  atenciones  de  la  junta,  será  suficiente  que  Jos 
mencionados  despachos  y recudimientos  se  li- 
bren á su  nombre  por  solo  el  intendente  y uno 
de  los  jueces  hacedores,  autorizándolos  el  es- 
cribano actuario  , y tomándose  razón  de  los  unos 


de  acordada  del  consejo  de  13  de  abril  de  18.33  sobre  ocurrencia  entre  la  junta  directiva 

e .mos  y la  contenciosa  se  comunica  á su  presidente  la  real  resolución  de  ser  espresas  en  la  orde- 
^■'icultades  de  los  jueces  hacedores  y junt.a  directiva  ; pero  que  desde  el  punto  que  haya  parte 
por  conve  **^'^*^*^^  8''bcrnativa , no  pueden  menos  de  oir  la  alzada  de  lo  que  no  tengan 

tratarse  de  y cumplir  los  fallos  de  la  contenciosa , sin  estorbarlo  la  directiva  á pretesto  de 

- Bubernativa;  y que  el  Gscal  debe  representar  en  ambas  juntas,  y usar  de  sus  preroga- 


tivas para  el  ocurso 


cu  su  caso  á S.  M.  y hacer  que  el  escribano  le  dé  los  testimonios  que  le  convengan. 


(áíl  I 1 Citrid  ^ 

de  10  de  diciembre  de  1807  decide,  que  con  arreglo  á este  artículo  cuando  el 
iiiipediuienlit  del  notario  . 

I . ® oiezmos  es  por  mucho  tiempo  , el  nombramiento  de  escribano  interino  ó 

suplente  corresponde  ú la  iunia  ani  i • • 

Z ramo  con  la  armonía  que  se  debe  para  el  mejor  acierto;  y quo  eu  el 

e IIII.I  l.ilta  mometilánoa  puede  suplir  cualquier  escribano  aun  sin  este  requisito,  vendo  á uouibre 
del  que  actué,  como  sucede  eu  otros  juzgados  y en  todas  parles. 
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y los  otros  en  la  contaduría  de  diezmos,  sin  lle- 
var ésta  derechos  algunos. 

ART.  176.  — Bemates. 

No  se  podrán  rematar  diezmos  á personas 
eclesiásticas;  pero  sí  conferirlas  administracio- 
nes de  ellossierapre  que  la  junta  lo  estimare  con- 
veniente, dando  antes  fianzas  legas,  llanasy  abo- 
nadas. Y porque  en  tal  caso  pueden  verse  obli- 
gados los  jueces  hacedores  á proceder  contra 
algún  administrador  clérigo,  y éste  buscar  los 
medios  de  eludir  los  efectos  de  un  juicio  ejecu- 
tivo, oponiendo  la  exención  del  fuero  para  de- 
clinar jurisdicción,  y hacer  ilusorias,  ó entorpe- 
cer lasdiligencias  de  los  jueces  hacedores,  debe- 
rán ellos  mismos,  para  evitar  y cortar  ensuraiz 
iguales  inconvenientes,  artículos  y dilaciones, 
solicitar  de  antemano  de  los  prelados  eclesiásti- 
cos, y estos  concederles  (como  se  lo  encargo)  la 
delegación  de  la  jurisdicción  eclesiástica , y las 
facultades  que  sean  bastantes  para  que  queden  es- 
pedilos  estos  juicios,  y se  proceda  contra  seme- 
jantes deudores  sin  tropiezo  ni  embarazo  hasta  el 
efectivo  cobro  y reintegración  délo  que  se  estu- 
viere debiendo  á un  ramo  tan  recomendable.  Y 
en  el  modo  aquí  espresado  se  habrán  de  conducir 
también  los  referidos  jueces  hacedores  de  diez- 
mos, si  por  ocultación,  usurpación  ú otra  cual- 
quiera causa  respectiva  á ellos,  les  fuese  preci- 
so proceder  contra  algún  eclesiástico  secular  ó 
regular,  aunque  no  sea  administrador. 

ART.  177.  — Administradores  de  diezmos. 

Como  la  libre  administración  de  las  rentas 
decimales,  que  por  leyes  de  Indias  está  conce- 
dida precariamente  á los  prelados  y cabildos  de 
sus  iglesias,  no  debe  entenderse,  ni  tener  lugar 
sino  en  aquella  parte  quede  su  gruesa  total  que- 
de, después  dededucido  loque  corresponda  á mis 
dos  reales  novenos,  y esto  no  se  pueda  verificar 
en  los  diezmos  que  se  recauden  por  administra- 
ción hasta  tanto  que,  finalizado  el  tiempo  de  ella 
se  liquide  lo  que  produzca  á favor  del  ramo,  es 
consiguiente  establecer  reglas  oportunas  para 
que  en  esta  parte  se  llene  el  espíritu  de  las  leyes 
y real  cédula  citadas,  asi  como  lo  afianzan  en  los 
diezmos  que  se  rematan  las  prescritas  en  ellas. 
Por  consecuencia  de  estos  principios,  la  elección 
y nombramienlo  de  los  administradores  han  de 
ser  también  peculiares  y privativos  de  la  juris- 
dicción unida  de  la  junta;  y á nombre  de  ella,  y 
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en  la  misma  forma  prevenida  en  el  artículo  17.5 
para  los  despachos  de  los  arrendadores,  se  les 
espedirán  los  títulos  con  que  debe  autorizárse- 
les, señalándoles  ademas  en  ellos  el  estipen- 
dio, ó tanto  por  ciento  que  la  junta  graduase 
correspondiente. 

ART.  178. 

Todos  los  administradores,  sin  cscepluar  los 
de  la  casa-cscusada  si  se  administrase,  serán 
indispensablemente  obligados  á llevar  formal  y 
exacta  cuenta  y razón  de  los  diezmos  de  su  car- 
go con  preciso  arreglo  al  formulario,  que  para 
ello  ha  de  formar  el  contador  real  del  ramo  , y 
aprobar  la  junta,  y con  la  justificación  y compro- 
bantes que  en  él  se  prevengan,  á fin  de  que , es- 
presandolos  frutos  y efectos  que  perciban,  y los 
parages,  tiempos  y personas,  sin  fraudes  ni  omi- 
sión, se  pueda  venir  en  cabal  conocimiento  de 
lo  que  producen  en  cada  año  los  diezmos  res- 
pectivos á la  parroquia , ó casa-escusada  de  su 
cargo ; la  cual  cuenta  han  de  dar  jurada  bajo  la 
pena  de  la  ley , y presentarla  á lo  junta,  cumplido 
que  sea  el  año  de  la  administración , para  que 
precediendo  que  el  enunciado  contador  real  la 
reconozca  y repare  en  lo  que  le  pareciere  justo, 
la  apruebe,  si  lo  mereciese,  ó determine  lo  con- 
veniente para  que  se  ponga  en  estado  de  poderlo 
ejecutar. 

ART.  179. 

También  los  arrendadores,  inclusos  los  de  la 
casa-escusada,  serán  constituidos  en  la  misma 
obligación  que  por  el  anterior  articulóse  impo- 
ne á los  administradores  de  llevar  y presentar  á 
la  junta  cuenta  formal  y jurada  en  los  propios 
términos  que  quedan  indicados , y con  separa- 
ción de  parroquias,  luego  que  se  concluya  el 
tiempo  del  arrendamiento:  á cuyo  fin  se  entre- 
gará oportunamente  á cada  uno  de  estos  y de 
aquellos  por  el  contador  real  de  diezmos  el  for- 
mulario prevenido  en  el  citado  «artículo,  y un  li- 
bro con  las  hojas  que  regulare  competentes  aten- 
dida la  mayor  ó menor  estension  y productos 
del  díezmatorio,  según  las  parroquias  ó casas- 
escusadas  que  hubiese  de  comprender,  debien- 
do estar  tod«as  foliadas,  ponerse  en  la  primera 
una  nota  que  esprese  el  número  de  las  que  le 
componen , Snscrita  del  intendente  y de  los  dos 
jueces  hacedores  con  sus  medias  firmas , y con 
la  entera  del  propio  contador,  rubricada  de  los 
mismos  la  última,  y de  solo  este  todas  las  demás. 
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V enlcmliéndosc  que  cada  administrador  o ar-  | 
rondador  lia  de  satisfacer  el  costo  que  lu  tese 
tenido *cl  libro  que  se  les  entregare. 

ART.  180. 

l„.  ,Jmi„is.r.dor«,  .e  ikaidará  lo  ,oe  del  pro- 
ducto de  los  di«mo.peestos  en  administración 
resulte  á favor  de  la  masa  decimal,  J consiBuien- 
lementeloque  por  los  dos  novenos  corresponda 
á mi  real  hacienda,  y deban  percibir  los  minis- 
trosdeella;  pero  ademas  servirán  estas  cuentas 
y también  las  que  presenten  los  arrendadores, 
para  gobierno  de  la  junta  en  hacimientos  y re- 
mates sucesivos,  mediante  el  conocimiento  que 
la  ministrarán  de  lo  que  rinda  el  distrito  de  cada 
parroquiay  su  segunda  casa-escusada:  con  cuyo 
objeto  y el  del  uso  que  en  varias  ocurrencias 
convendrá  haga  de  los  espresados  libros  la  con- 
taduría del  ramo , será  ella  la  oficina  en  donde 
todos  se  han  de  archivar  y custodiar. 

ART.  181 . — Fianzas  y claveria. 

Las  fianzas  respectivas  á la  parle  de  los  diez- 
mos arrendados  que  no  pertenezca  á mis  dos  rea- 
les novenos,  y las  que  correspondan  á la  segunda 
casa-escusada,  ya  se  haya  subastado  ó ya  se  ad- 
ministre, han  de  otorgarse  á satisfacción  del  in- 
tendente ó su  subdelegado  donde  él  no  resida, 
y de  losjueccshacedores,  con  precisa  audiencia 
é intervención  del  fiscal  comprendido  en  la  jun- 
ta. Pero  todas  aquellas  que  se  otorguen  en  seguri- 
dad de  los  diezmos,  que  se  hubiesen  de  recaudar 
por  administración , han  de  ser  también  á con- 
tento de  los  ministros  de  real  hacienda,  por 
cuanto  el  importe  de  los  dos  novenos  que  la  per- 
tenecen, y que  ellos  por  la  obligación  de  sus 
oficios  deben  dar  cobrado  ó diligenciado,  va  em- 
bebido en  las  mismas  rentas  que  se  han  de  ad- 
minislrar.  Y respecto  de  que  los  productos  de 
«slas  a medida  que  se  vayan  recaudando  en  las 
rainistracioncs,  deberán  pasarse  á la  claveria 

del  'Klesia  con  formal  intervención 

del  contador  real  de  diezmos,  y de  que  no  pue- 

iiue  mi  . vario 

privado  hasu  la„,„  que  lo,  administradores  pre- 
finen y se  liqmden  sus  cueiius,  de  la  parte  que 
de  le.  ludieados  eiilere,  1,  eorresponder 
por  razón  de  los  dicho,  dos  novenos,  tendrá  la 
junta  muy  especial  cuidado  de  q»c  en  fin  de  cada 
iiirrio  de  arto  forme  la  contaduría  del  ramo  una 
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prudente  regulación  de  ello,  para  que  su  impor- 
te se  entregue  por  la  misma  claveria  á los  mi- 
nistros de  mi  real  hacienda , en  cuenta  de  lo  que 
á su  favor  resultase  por  la  división  de  la  gruesa, 
que  produjeren  todoslos  diezmos  administrados 
según  la  final  liquidación  de  sus  rendimientos. ' 

ART.  182.  — Contaduría  del  ramo. 

Por  la  contaduría  de  diezmos  se  han  de  des- 
pachar, no  solo  los  espedientes,  órdenes  y pro- 
videncias que  acerca  de  ellos  se  formaren  ó dis- 
pusieren por  los  jueces  hacedores , y en  que  no 
sea  necesaria  la  autoridad  judicial,  siuo.tambíen 
las  correspondencias  que  en  razón  del  mismo 
ramo  siguiesen  los  dichos  jueces,  tomando  el 
acuerdo  de  estos , para  todo  el  contador  real, 
como  que  ha  de  estar  inmediatamente  á sus  ór- 
denes para  cuanto  concierna  á la  administración 
por  menor  de  las  rentas  decimales  su  cobro  y 
recaudación.  Y asilos  enunciados  espedientes, 
como  los  autos,  correspondencias,  y todoslos 
demas  documentos  y papeles  respectivos  á este 
ramo,  se  han  de  custodiar  y archivar  en  la  es- 
presada  oficina , dejando  el  escribano  actuario 
en  el  protocolo  de  su  oficio  solo  las  escrituras  é 
instrumentos  que  por  su  naturaleza  lo  exijan. 

ART.  183.  — Escusadosy  fábrica, 

Á la  fabrica  de  las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  están  aplicados  por  sus  erecciones 
los  diezmos  de  un  vecino , pero  nó  el  mas  rico, 
de  los  de  cada  parroquia  de  todas  las  de  la  dió- 
cesis respectiva  , que  vienen  á ser  los  escusados 
de  que  habla  la  ley  22,  tit.  16,  lib.  1."  déla  Reco- 
pilación , y lo  que  en  la  referida  cédula  de  13  de 
abril  de  1777  se  dice  segunda  casa-escusada.  Y 
supuesto  que  los  diezmos  de  todas  ellas  se  han 
de  subastar,  ó administrar  bajo  el  conocimien- 
to y jurisdicción  unida  de  la  junta  como  se  in- 
dicó en  el  articulo  172,  será  la  cuenta  délo  que 
en  uno,  ú otro  modo  produjeren  la  que  se  hade 
presentar  á la  misma  junta  para  que  la  examine 
y apruebe ; pero  aquella  de  la  inversión  de  lo 
que  por  dicha  cuenta  resultare  á favor  de  la  fá- 
brica , y de  los  demás  productos  que  la  perte- 
nezcan, como  de  censos,  entierros,  y otros  que 
dcbsin  entrar  en  su  fondo , se  habrá  de  presen- 
tar anualmente  al  vice-patrono  en  conformidad 
de  lo  mandado  por  real  cédula  circular  de  93  de 
mayo  de  1769.  Y para  que  esto  se  cumpla  según 
conviene  y os  mi  soberana  voluntad  , vengo  en 
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declarar  que,  verificada  que  sea  por  el  mayor- 
domo de  fábrica , como  á quien  toca , la  presen- 
tación de  dicha  cuenta  con  sus  comprobantes 
al  ministro  que  ejerza  el  respectivo  vice-patro- 
nato , éste  la  ha  de  pasar  con  el  correspondiente 
oficio  al  prelado  y cabildo  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral para  que , reconociéndola , le  espongan 
en  su  razón , y sin  demora , lo  que  se  les  ofre- 
ciere y pareciere , y con  lo  que  dijeren , y el 
conveniente  decreto  ha  de  pasarla  el  mismo  vi- 
ce-patrono  al  contador  ó contadores  reales  de 
diezmos  de  la  diócesi,  quienes  en  desempeño 
del  oficio  de  tal  contador  fiscal,  quehande  ejer- 
cer en  estos  casos,  y teniendo  presentes  las  le- 
yes 11  y 18  del  tít.  2,  lib.  1 de  la  Recopilación, 
y los  artículos  188  y 191  de  esta  ordenanza, 
procederán  á examinarla  y glosarla,  y á formar 
pliego  de  los  cargos  ó reparos  que  les  parezcan 
justos;  y dando  vista  de  ellos  al  propio  mayor- 
domo de  fábrica  á efecto  de  que  en  el  término 
que  le  señalen  produzca  sus  descargos,  con  pre- 
sencia de  ellos  y de  todo  lo  demás  liquidarán 
dicha  cuenta,  y la  devolverán  al  vice-patrono 
para  que  si  de  ella  se  dedujese  alcaucc  liquido, 
lo  declare  y haga  enterar,  y verificado  lo  aprue- 
be si  lo  mereciese , ó determine  lo  conveniente 
para  ponerla  en  estado  de  poderlo  ejecutar,  y 
que  asi  quede  feuccida : obrando  en  todo  lo  di- 
cho tanto  el  vice-patrono,  como  los  contadores 
reales  respectivamente,  conforme  á lo  dispues- 
to por  varias  leyes  de  Indias  para  la  toma,  glosa 
y fenecimiento  de  las  cuentas  de  mi  real  hacien- 
da , y remitiendo  el  primero  á mis  reales  manos 
la  original  asi  fenecida , y con  ella  lo  que  en  su 
razón  hubiesen  espuesto  el  prelado  y cabildo, 
ios  cargos  que  el  contador  fiscal  hubiere  sacado 
al  mayordomo  de  fábrica,  y sus  descargos,  cer- 
tificación de  haberse  enterado  el  alcance  si  le 
hubo,  y la  aprobación  que  hubiere recaido;  de- 
jando testimonio  de  todo  ello , y originales  los 
comprobantes  de  la  cuenta  archivados  en  la  ofi- 
cina del  cargo  del  dicho  contador  ó contadores 
reales.  Y respecto  de  que  en  la  disposición  de 
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la  citada  real  cédula  de  23  de  mayo  se  han  de 
entender  comprendidas  no  solo  las  catedrales 
sino  fambien  todas  las  demas  iglesias  cuyas  fá- 
bricas gocen  dotación  sobre  los  diezmos  ó cual- 
quiera otro  ramo  de  mi  real  hacienda , se  ha  de 
observar  con  las  cuentas  de  ellas  lo  mismo  que 
vá  declarado  para  con  las  de  las  fábricas  de  las 
iglesias  catedrales , á diferencia  solamente  de 
que  lo  ordenado  respecto  al  prelado  y cabildo 
de  éstas  se  ha  de  entender  para  con  los  curas  de 
aquellas  y sus  beneficiados , donde  los  haya , y 
que  á éstos  ha  de  exhibir  el  mayordomo  de  fá- 
brica, por  mayor  brevedad,  la  cuenta  y sus 
comprobantes , á efecto  de  que , esponiendo  so- 
bre ella  y á su  continuación  lo  que  estimaren 
conveniente,  la  remitan  al  vice-patrono:  quien, 
si  notase  morosidad  en  la  presentación  de  alguna 
de  las  mencionadas  cuentas , deberá  dirigir  ofi- 
cio al  prelado  diocesano  para  que  la  haga  veri- 
ficar en  observancia  de  lo  dispuesto  por  la  real 
cédula  que  queda  citada.  Todo  lo  cual  quiero 
que  así  se  observe  en  la  Nueva- España , y en  su 
consecuencia  ordeno  á los  intendentes  y demas 
ministros  de  la  referida  junta  de  diezmos , y en- 
cargo al  muy  reverendo  arzobispo , reverendos 
obispos,  venerables  cabildos  de  sus  iglesias , y 
á los  jueces  hacedores  de  unos  y otros,  que  en 
los  términos  csplicados  en  este  y los  15  artículos 
precedentes  observen , en  la  parte  que  á cada 
uno  toque  , las  leyes,  reglamentos  y cédulas  ci- 
tadas en  ellos,  y las  hagan  guardar  y cumplir 
rigurosamente  sin  omisión  ni  contemplación , y 
sin  contravenir  á ello  , ni  permitir  se  contraven- 
ga en  manera  alguna  (1). 

ATT.  184.  — Remates. 

Para  que  tampoco  se  ofrezcan  dudas  ni  emba- 
razos sobre  el  modo  en  que  se  ha  de  verificar  en 
lo  sucesivo  la  observancia  de  lo  que  la  ya  citada 
ley  29  del  tít.  16,  lib.  l.“  ordena  en  su  primera 
parte , reducido  á que  donde  los  diezmos  no  fue- 
ren suficientes  para  la  dotación  de  las  iglesias  se 
cobren  los  que  hubiere  por  los  oficiales  reales 


(1)  La  citada  real  cédula  de  1769  dispone  la  rendición  de  cuentas  de  la  fábrica  que  renueva  este 
artículo,  para  evitar  gastos  indebidos  y el  estravio  de  caudales  que  se  ha  esperimentado  en  perjuicio  de 
la» santas  iglesias. -La de  21  de  setiembre  de  1791  repite  igual  encargo  al  reverendo  obispo 
ae  Luba,  y que  la  cuenta  que  se  remite  al  consejo,  después  del  fenecimiento  del  contador  real  no  acom- 
pañe mas  documento  que  el  corte  y tanteo  de  la  caja  , el  fenecimiento,  y certificación  del  entero  da 
alcances  si  los  hubiese  habido.  Y la  óltima  del  año  de  1797,  que  refunde  en  una  instrucción  todas  estas 
prevenciones,  se  copia  al  calce  de  estos  artículos  de  la  ordenanz.i. 
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conforme  á lo  proveído  , y se  sustente  el  clero 
n espeiisasde  la  real  hacienda,  declaro  que  os 
haciniientos  y reñíales  de  los  diezmos  que  se  a 
liasen  en  el  caso  espresado  se  ejecuten , asi  en 
sede  vacante  de  prelado  como  no  habiéndola,  en 
las  juntas  de  almoneda  de  que  trata  el  art.  164, 
y sin  concurrencia  ni  intervención  de  otros  mi- 
nistros ó personas  que  las  que  allí  se  espresan, 
procediéndose  en  ello  y en  la  cobranza,  (que  ha 
de  ser  de  cargo  de  los  respectivos  ministros  de 
real  hacienda  contador  y tesorero),  con  arreglo 
a lo  que  por  punto  general  se  ha  prefinido  en  esta 
instrucción  para  los  demas  ramos  de  mi  erario, 
y observando  en  estos  remates  las  disnosiciones 
déla  ley  31,  tit.  8,  libro  8 de  las  recopiladas. 
Y mando  á los  intendentes  celen  cuidadosamen- 
te la  puntual  observancia  de  lo  aquí  declarado, 
y de  lo  que  la  citada  ley  29  ordena  acerca  de  la 
administración  de  los  espresados  diezmos,  dis- 
poniendo se  deje  esta  á los  prelados  y cabildos 
en  la  parle  que  les  corresponde  si  la  pretendie- 
ren , y hubiesen  obtenido  cédula  y licencia  mia 
para  ello , y haciendo  ejecutar  todo  lo  demas 
que  para  tal  caso  previene  la  misma  ley : con 
advertencia  de  que  la  enunciada  cédula  se  les  ha 
de  presentar  con  el  cúmplase  del  superintenden- 
te subdelegado  de  mi  real  hacienda , y la  toma 
de  razón  de  la  contaduría  de  cuentas  de  Méjico. 


ART.  185.  — Reglas  pura  la  distribución  de  U 
gruesa. 

A consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  art.  17^ 
de  la  ordenanza  de  intendentes,  espedida  coi 
fecha  de  28  de  enero  de  1782  para  los  del  virei 
nato  de  Buenos-Aires,  remitió  aquel  superin 
tendente  subdelegado  de  mi  real  hacienda , coi 
carta  de  4 de  agosto  de  1784,  el  cuadrante  di 
diezmos  del  arzobispado  de  Charcas  correspon 
‘hcnle  al  año  anterior  de  1783 , y en  su  vista  m^ 
1‘izo  presente  el  contador  general  de  mi  consej, 
' c las  Indias,  en  informe  de  3 de  julio  de  1785 
os  de  celos  que  notaba  en  el  citado  cuadrante 
y S dudas  y reparos  que  le  ocurrían  acerca  d 

c‘mío',“!rT.’ ’ ‘''«'■■'''■cío,,  dcl  cm,„ 
dra  que  examinase  el  dicho  infor 

.e,ímem.„,resmse,„d,cUm.„s„b„|„.;„ 

“ 1“  . mando  formar  umJuZ 

puesta  de  raimslros  del  mUnioc 
1 1 , supremo  tribunal 

li.  cual  en  su  cumplimieuio  y consulta  de  2 d 
jumo  ultimo , me  espuso  lo  quo  consideró  opoi 
Imio  para  cortar  los  abusos  introducidos  en  1 
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distribución  de  diezmos,  y que  se  verifique  en  lo 
succsivola  general  debida  observancia  de  lo  dis- 
puesto para  ella  por  las  leyes  y las  erecciones  de 
las  iglesias;  y conformándome  con  lo  que  la  men- 
cionada junta  me  propuso,  vine  en  resolver,  y 
mandar  por  real  cédula  de  23  de  agosto  último 
lo  que  en  los  siete  artículos  siguientes  se  contie- 
ne, y es  mi  soberana  voluntad,  se  guarde,  cum- 
pla y ejecute  exacta  y rigurosamente  en  todas 
las  diócesis  de  la  Nueva-España  según  y como 
en  ellos  se  dispone. 

ART.  186. 

La  casa-escusada  de  que  se  trató  en  el  artícu- 
lo 183  se  ha  de  sacar  con  arreglo  á lo  prefinido 
por  la  ley  22,  del  tit- 16,  lib,  1,  de  la  Recopila- 
ción, esto  es,  separados  sus  respectivos  diezmos 
de  todos  los  demás:  para  cuyo  efecto  se  hará  en 
el  distrito  de  cada  parroquia,  por  disposición 
de  la  junta  de  ellos,  la  elección  y asignación  de 
uno  délos  contribuyentes,  que  no  sea  el  primero 
en  facultades  sino  el  segundo;  y asi  ejecutado,  se 
recaudará  este  ramo  con  la  misma  separación, 
arrendándolo  en  subasta , ó administrándolo, 
según  la  propia  junta  estimare  conveniente. 

ART.  187. 

Del  monton  ó gruesa  de  todos  los  diezmos, 
después  de  sacados  los  escusados  como  lo  dispo- 
ne el  artículo  antecedente , se  han  de  separar  las 
dos  cuartas  partes  episcopal  y capitular,  y de 
las  otras  dos  cuartas,  ó mitad,  se  deducirán  los 
dos  novenos  pertenecientes  á mi  real  hacienda 
conforme  á la  ley  23  del  mismo  tit.  16,  libro  l.“: 
entendiéndose  que  los  dichos  dos  reales  novenos 
no  deben  sufrir  la  deducción  del  3 por  100  para 
el  seminario , ni  los  gastos  de  cobranza  hasta  es- 
tar esta  verificada  en  los  frutos  decimales  cuan- 
do no  se  arrendaren ; pero  si  los  ministros  de 
real  hacienda  no  percibiesen  entonces  y sepa- 
rasen del  monton  los  que  correspondan  á dichos 
dos  reales  novenos,  y siguiesen  con  los  demás 
en  administración,  en  tal  caso  deberán  los  rea- 
les novenos  contribuir  á prorata  lo  que  después 
se  espenda  en  mayor  beneficio,  custodia  y au- 
mento del  valor  de  los  mismos  frutos.  Mas  sí  di- 
chos ministros  tuvieren  por  conveniente  arren- 
dar los  que  cupieren  .i  los  reales  novenos,  lo 
podrán  hacer,  en  cuyo  caso  deberá  recibirlos  el 
arrendador  en  el  almacén  ó tercia  dundo  se  hu- 
bieren recogido,  sin  niunteuerlos  allí  mas  iieni|io 
do  aquel  moderado  quo  fyo  la  junta  do  iliezmos; 
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y si  no  acudiere  dentro  de  él  á recogerlos,  pa- 
gue lo  que  se  regule  por  el  altnacenage  y cuida- 
do , y corra  los  riesgos. 

ART.  188. 

El  noTeno  y medio  aplicado  por  la  citada  ley 
23  y por  las  erecciones  de  las  iglesias  catedra- 
les á sus  respectivas  fábricas,  debe  entenderse 
solo  de  los  diezmos  del  distrito  de  la  parroquia 
de  cada  una  de  ellas,  y que  el  de  ¡os  productos 
decimales  de  las  demas  parroquias  de  la  dióce- 
sis pertenece  á sus  fábricas  respectivamente.  Y 
para  que  esto  así  se  verifique  , donde  no  se  halle 
en  observancia , se  procederá  desde  luego  á de- 
positar el  respectivo  importe  de  dicho  noveno  y 
medio  á disposición  de  los  vice-patronos  y pre- 
lados diocesanos,  quienes  lo  distribuirán  pro- 
porciooalmentc  en  las  mismas  parroquias  á que 
pertenezca  según  la  necesidad  de  cada  una  , ín- 
terin puedan  arrendarse  ó administrarse  con 
separación  los  diezmos  de  cada  parroquia  para 
su  respectiva  distribución , como  adelante  se  or- 
dena y se  practica  en  algunas  diócesis  de  aque- 
llos mis  dominios. 

ART.  189. 

Para  acordar  con  el  debido  conocimiento  lo 
que  convenga,  á fin  de  que  el  otro  noveno  y 
medio  que  por  la  mencionada  ley  23  está  man- 
dado aplicar  para  hospüales,  tenga  cu  tan  reco- 
mendable objeto  la  mas  oportuna  útil  inversión, 
quiero  que  mis  vice  patronos  y los  prelados  dio- 
cesanos rae  informen  inmediatamente  con  jus- 
tificación y la  mayor  brevedad  posible , el  nú- 
mero de  hospitales  que  existen  en  sus  respecti- 
vos distritos : cuánto  distan  entre  sí : á cuánto 
ascienden  las  rentas  de  cada  uno , reguladas  por 
el  último  quinquenio : cuáles  gozan  la  aplicación 
del  enunciado  noveno  y medio , y cuáles  no ; de 
qué  modo  se  distribuye  esta  porción  de  diezmos, 
y cuál  es  su  importe  anual  en  toda  la  diócesis, 
regulado  también  por  quinquenio ; qué  otros 
hospitales  se  podrán  establecer  y dotar  sin  per- 
juicio de  la  precisa  dotación  de  los  que  existen , 
con  lo  demas  que  consideraren  conducir  al  pro- 
puesto fin. 

ART.  190. 

Los  cuatro  novenos  llamados  beneficíales  se 
distribuirán  precisamente  según  y como  dispo- 
ne la  ya  citada  ley  23  y la  erección  de  cada  igle- 
sia , y en  donde  así  se  ejecute,  continúe  sin  al- 
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teracion  su  observancia;  pero  en  aquellas  dió- 
cesis en  que  se  verifique  lo  contrario , ya  sea  por 
aplicarse  dichos  cuatro  novenos  á los  cabildos, 
á los  curas  de  las  cabeceras , ó ya  de  cualquiera 
otra  forma , se  procederá  desde  luego  á separar 
lo  que  á ellos  corresponda  en  el  distrito  de  la 
parroquia  de  la  catedral  para  que  se  le  dé  el  des- 
tino que  su  erección  dispusiere ; y práclicándosc 
lo  mismo  respectivamente  con  lo  que  pertenez- 
ca á cada  parroquia  de  las  ciudades  y villas  ca- 
beceras se  entregará  á sus  curas  y demas  minis- 
tros que  lo  deban  percibir.  Y todo  lo  que  del 
producto  de  los  espresados  cuatro  novenos  que- 
de, hechas  las  dichas  separaciones,  se  retendrá  y 
depositará  en  arca  de  tres  distintas  llaves  que  se 
colocará  en  el  parage  que  acordaren  el  vice  pa- 
trono  y el  prelado  diocesano  respectivos,  tenien- 
do una  de  dichas  llaves  el  sugeto  que  eligiere  el 
vice  patrono,  otra  el  que  nombrare  el  diocesa- 
no , la  otra  el  que  destinare  el  cabildo : enten- 
diéndose esta  providencia  por  ahora,  y mientras 
los  dichos  vice-patronos  y prelados  diocesanos 
me  informan  respectivamente  de  la  renta  que 
quedará  á cada  prebendado  y á cada  cura  de 
cabecera  con  esclusion  de  la  parte  que  hasta 
ahora  hubiese  disfrutado  de  los  mismos  cuatro 
novenos  beneficíales  que  se  depositen ; cuyo  in- 
forme habrán  de  ejecutar  con  justificación  y la 
mayor  brevedad  posible,  acompañando  los  vice- 
patronos  el  suyo  con  copia  íntegra  y autorizada 
del  cuadrante  de  diezmos,  que  los  contadores  de 
ellos  deberán  formaren  observancia  de  lo  que 
se  les  manda  por  el  articulo  200  de  esta  orde- 
nanza, y entregar  á los  respectivos  intendentes, 
quienes  para  el  efecto  pasarán  dicha  copia  á los 
vice-patronos,  donde  ellos  no  ejerzan  esta  su- 
prema regalía  de  mi  corona  mediante  lo  dispues- 
to por  el  ar:ículo  8 : advirtiéndose  que  de  cual- 
quiera omisión  que  se  note  serán  responsables 
los  vice-patronos  respectivos. 

ART. 19t. 

A fin  de  cortar  el  modo  arbitrario  con  que  se 
procede  en  cargar  y distribuir  entre  los  partí- 
cipes de  diezmos  los  gastos  generales  y particu- 
lares, he  resuelto  igualmente : Que  se  tenga  por 
gasto  legitimo , en  la  clase  de  generales,  la  gra- 
tificación de  los  jueces  hacedores  en  las  iglesias 
donde , sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  esta  par- 
te por  la  real  cotila  de  13  de  abril  de  1777  ya 
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citada,  estuviere  aun  en  práctica  liacerles alRU 

na  iisipnacion ; Que  al  escribano  real  notario 

j aleuna  en  la  masa 

la  junta  no  se  señale  dotación  » 

decimal,  antes  bien,  cDCOiiforrai  a e • 

de  esta  ordenanza,  se  suprima  y esc  uya  a 
tal  vez  liubiesc  tenido:  Que  á los  ministros  y 
sirvientes  creados  por  la  erección  de  cada  igle- 
sia se  les  pague  su  respectiva  asignación  del  ra- 
mo que  disponga  la  misma  erección  , y que  los 
demas  sirvientes  no  comprendidos  en  ella  se 
paguen  del  ramo  de  fabrica  de  la  catedral:  Que 
el  salario  c gratificación  del  apuntador  de  fallas 
se  satisfaga  precisamente  por  el  cabildo,  y no  se 
pague  del  caudal  de  la  fábrica  ni  de  los  cuatro 
novenos  beneficíales,  como  abusivamente  se  ha 


ejecutado  en  algunas  catedrales:  Que  los  gastos 
particulares  que  se  impendieren  por  ios  cabil- 
dos én  salarios  de  agentes,  procuradórés  y de- 
mas de  esta  clase,  sean  de  cuenta  y cargo  de 
quien  los  nombrare,  y de  ningún  modo  se  in- 
cluyan en  la  cuenta  de  distribución  de  diez- 
mos: Que  los  tres  novenos  aplicados  por  mitad 
á las  fábricas  de  las  iglesias  catedrales  y parro- 
quias, y á los  hospitales,  paguen  lo  que  á prorata 
les  corresponda  de  los  gastos  generales  de  re- 
caudación ó administración  de  los  diezmos:  que 
lo  mismo  se  entienda  para  con  los  cuatro  no- 
venos beneficíales  ; pero  que  estos  sean  exen- 
tos de  cualquiera  otra  contribución  con  que  se 
les  hubiese  gravado,  aun  cuando  esté  aplicada 
para  alguna  festividad  votada  por  el  prelado  y 
cabildo. 


ART.  192. 


Finalmente , deseando  facilitar  cuanto  c 
viene  y sea  posible  la  práctica  de  lo  que  por 
seis  artículos  próximos  antecedentes  va  pi 
crito,  he  resuelto  asimismo  que  las  juntas 
diezmos  dispongan  en  sus  respectivas  dióo 
(como  muy  particularmente  se  lo  encargo), 
la  administración  ó arrendamiento  de  ellos 
ejecute  en  lo  sucesivo  precisamente  por  pat 
quias  y con  separación  de  cada  011.1,  y no 
partidos , para  que  con  toda  distinción  y el 
dad  se  sepa  lo  que  produce  el  distrito  de  ( 
pai  roquia,  y pueda  verificárse  la  particular 

lnbue.ouquelayacit.idaley23y  laserec, 

nes  disponen  pero  sin  que  se  entienda  que 
esto  se  prohiba  arrendar  á un  mismo  sugett 
diezmos  de  los  distritos  de  dos,  tres  ó mas  t 
t oquias,  con  tal  que  se  distinga  la  cantidad 
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que  se  remataren  los  correspondientes  al  de  ca- 
da una. 


■■  ART.  193.  — Novenos  reates. 

Los  dos  reales  novenos  que,  como  se  dijo  en 
el  artículo  168,  están  reservados  á la  corona  en 
los  diezmos  de  sus  dominios  de  las  Indias,  y 
pertenecen  á mi  real  patrimonio,  han  de  entrar 
en  las  tesorerías  reales : á cuyo  efecto  celarán 
los  intendentes  con  particular  esmero  que  de  la 
gruesa  de  todas  las  rentas  decimales,  ya  corran 
arrendadas,  ó ya  en  administración,  y conforme 
á lo  dispuesto  por  la  ley  23  del  tít.  16,  lib.  í,  y á 
lo  que  va  declarado  en  el  articulo  187  de  esta  or- 
denanza, se  deduzcan  los  valores  legítimos  de  los 
espresados  dos  novenos,  yen  virtud  de  la  ley  24 
siguiente  se  cobren  por  los  ministros  de  real  ha- 
cienda á quienes  toque.  Y para  que  estos  puedan 
verificarlo  en  la  parte  que  por  consiguiente  cor- 
responda en  aquellos  diezmos  que  se  remataren, 
es  mi  voluntad  y mando , que  mediante  quedar, 
como  queda  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  ley  27 
del  propio  título  y libro  en  cuanto  de  ella  toca  á 
los  dichos  ministros  de  real  hacienda,  no  solo  sa- 
quen de  la  junta  de  diezmos  el  recudimiento  que 
allí  se  Ies  ordena,  y hagan  se  les  otorgue  la  escri- 
tura separada  que  la  dicha  ley  y la  26  precedente 
disponen  por  lo  que  corresponda  á los  enuncia- 
dos dos  reales  novenos,  sino  que  ademas  tomen 
fianzas  á su  satisfacción  y contento  de  los  mis- 
mos arrendadores  contra  quienes  se  les  diese 
el  dicho  recudimiento ; procediendo  en  la  co- 
branza y sus  incidencias  según  y como  les  va 
prevenido  para  los  demas  ramos  de  mi  erario, 
y con  dependencia  de  la  privativa  jurisdicción 
que  en  ella  se  deja  declarada  á los  intendentes, 
y á la  junta  superior  deliacienda  en  sucaso,  por- 
que en  esta  parte  se  ha  de  entender  derogada  la 
citada  ley  24.  Pero  en  cuanto  á lo  que  iniporteu 
los  dos  reales  novenos  de  la  masa  de  aquellos 
diezmos  que  administraren , habrán  de  perci- 
birlo dichos  ministros  de  la  clavcria  de  la  santa 
iglesia  respectiva  según  y como  queda  ordenado 
en  el  articulo  181,  puesto  que  la  cobranza  y 
recaudación  del  total  que  produzcan  los  distri- 
tos de  las  parroquias  ó díezmulorios  adiniiiís- 
trados  la  lian  de  ejecutar  de  los  niisiiuis  :ul- 
niinistradorcs , ó de  sus  fiadores  cu  su  caso, 
los  jueces  hacedores  hasta  verificarla  de  «miíiI- 
quicr  rezago  que  por  alcalice , li  otro  inolivo. 
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piinda  resultar  cii  la  loma  de  sus  cuentas  (1). 

ART.  i94.  — Contadores  de  diezmos. 

Usando  de  las  supremas  facultades  que  en  los 
diezmos  do  todos  mis  dominios  de  las  Indias  me 
competen  por  virtud  de  la  concesión  apostólica 
espresada  en  el  artículo  í68,  y con  los  objetos 
manifestados  en  mi  real  cédula  circulardc  19dc 
octubre  de  1774,  tuve  á bien  reservarme  los 
nombramientosde  rontailores  de  diezmos  y cua- 
drantes de  sus  iglesias  metropolitanas  y catedra- 
les, y consecuentemente  por  la  misma  cédula 
separé  de  la  facultad  de  hacerlos  á las  dichas  igle- 
sias, mandando  al  propio  tiempo,  entre  otras  co- 
sas, que  los  nombrados  por  los  cabildos  de  ellas 
cesasen  desde  luego  en  su  ejercicio,  y declaran- 
do, ademas,  todo  lo  que  estimé  conveniente  acer- 
ca de  los  nombramientos  interinos,  funciones, 
salario  y cuanto  es  respectivo  á dichos  empleos. 
Y siendo  mi  real  voluntad  que  todo  ello  subsista 
en  el  distrito  de  la  Nueva- España,  sin  otra  in- 
novación que  la  de  que  los  nombramientos  inte- 
rinos de  los  mencionados  contadores  sean  pri- 
vativos del  superintendente  subdelegado  de  mi 
rea!  hacienda  á proposición  de  los  respectivos 
intendentes,  quiero  que  así  se.  ejecute,  y que 
estos  y aquel  pongan  el  mayor  cuidado  en  que 
los  dichos  empleos  recaigan  en  sugetos  de  toda 
la  aptitud  y sufíciencia  necesarias  para  su  mejor 
desempeño,  y cuiden  en  la  parte  que  les  toca  de 
que  se  observe  con  la  mayor  exactitud  lodo  lo 
demas  que  por  la  referida  real  cédula  fui  servi- 
do ordenar;  entendiéndose  espresamente  dero- 
gada solo  en  la  parte  que  toca  á los  dichos  nom- 
bramientos interinos. 

ART  195. 

Con  los  mismos  objetos  que  movieron  mi  real 
ánimo  á dictar  las  providencias  contenidas  en  la 
cédula  general  que  cita  el  artículo  antecedente, 
y con  atención  á lo  que  en  vista  de  ella  me  pro- 
puso el  virey  de  Nueva-España  para  afianzar 
mas  su  logro  en  aquel  reino,  vine  en  hacer  acer- 
i-a  de  lo  dispuesto  en  la  misma  cédula  algunas 
‘leclaraciones  por  otra  particular  de  20  de  octu- 
bre de  1776  relativas  á solo  el  distrito  del  propio 
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vireinato.  Y conviniendo  que  tenga  el  debido 
ejercicio,  quiero  y mando  que  en  todas  las  pro- 
vincias en  donde  ha  de  gobernar  esta  ordenanza 
se  entiendan  y observen  según  y como  se  con- 
tienen en  los  cuatro  artículos  que  siguen. 

ART. 196. 

Los  oficiales  subalternos  de  las  contadurías  de 
diezmos  que  al  recibo  de  la  enunciada  real  cé- 
dula circular  de  19  de  octubre  de  1774  se  halla- 
ban establecidos  y puestos  por  los  cabildos  de 
las  iglesias  metropolitana  y catedralcsdcl  dicho 
reino,  subsistirán  con  la  misma  asignación  que 
entonces  y desde  antes  tenian  sobre  la  masa  deci- 
mal; pero  con  la  calidad  de  haber  de  sacar  título 
real,  que  se  les  espedirá  por  el  superintendente 
subdelegado  de  mi  reál  hacienda , quedando  á 
los  cabildos  la  facultad,  que  les  concedo,  de  pro- 
poner sugetos  á los  respectivos  intendentes  para 
la  provisión  de  estas  plazas  en  adelante , con  tal 
que , pues  deben  estar  los  enunciados  oficiales 
inmediatamente  subordinados  á los  contadores 
reales,  concurran  estos  precisamente  á calificar 
el  acierto  en  su  nominación  por  medio  de  los 
informes  reservados  que  sobre  las  mismas  pro- 
puestas Ies  pedirán  los  intendentes  como  á gefes 
inmediatos,  para  dar  cuenta  con  todo  ello,  y el 
dictamen  que  juzguen  oportuno  al  dicho  super- 
intendente subdelegado  á fin  de  que  mande  es- 
pedir, y scespidan  los  correspondientes  títulos; 
y á los  así  electos,  igualmente  que  á los  conta- 
dores interinos,  les  admitirán  los  cabildos  por 
tales  contadores  y oficiales  subalternos  de  diez- 
mos, reconociéndolos  en  todo  tiempo  como  á 
nombrados  por  mí,  y haciendo  que  á los  prime- 
ros les  entreguen  sus  antecesores  puestos  por 
los  cabildos,  si  todavía  permaneciese  alguno  de 
ellos,  la  oficina  de  la  contaduría  con  lodos  sus 
papeles  y lo  demas  que  haya  sido  de  su  cargo, 
por  formal  inventario. 

ART. 197. 

Aunque  los  dichos  contadores  reales  serán 
amovibles,  no  lo  han  de  ser  á disposición  y ar- 
bitrio de  ios  cabildos,  sino  por  calificación  del 
superintendente  subdelegado,  á mi  real  nombre. 


(l)  Real  cédula  de  26  de  diciembre  de  1804  estableció  un  nuevo  noveno  llamado  de  consolidación, 

porque  con  ese  destino  se  saca  el  primero  de  toda  la  gruesa , y después  se  procede  á la  distribución 

oaria  de  cuadrantes.  — En  breve  de  S,  S.  del  año  de  1817  se  prorogó  indeterminadamente  para  las 

c n s del  erario  la  gracia  de  la  novena  parte  de  los  diezmos , conocida  con  el  nombro  de  noveno 
estraordmario. 
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sobre  informes  de  los  respectivos  intendentes; 
pero  sin  embar?¡o  han  de  estar  y entcn  erse  su 

[etos  y subordinados  á dichos  cabildos,  y tam- 

bien  a loOuece,  hacedores,  como  lo  es.,. „e™. 

l„s.aa,ui,paraelusoyeiere,c,«dela,onsd,e- 

cion,ueseles  |,a  eoioelido  en  las  rentas  de  su 

encar, o,  cón,pu.os,  dislribne.ones  y deuaas  que 
han  eiecottdo  los  anteriores  que  nombraban  d,- 

cboscuernos.  y asimismo  les  esmran  subordina- 

dos  para  la  justa  distribución  de  la  masa  deci- 
mal conforme  á lo  prefinido  en  los  artículos  de 
esta  instrucción  que  de  ello  tratan , y para  todo 
cuanto  se  deja  ordenado  en  el  182;  entendiendo- 
se  que  la  misma  sujeción  y precisa  subordina- 
ción han  de  tener,  tanto  los  contadores  reales 
como  sus  oficiales,  á los  intendentes  y demas 
ministros  de  real  hacienda  que , según  lo  dis- 
puesto, deben  intervenir  los  referidos  haci- 
mientos,  la  división  y distribución  de  la  gruesa 
decimal,  y la  deducción  de  los  reales  novenos. 

ART.  198. 


También  han  de  ejecutar  los  mencionados  conta- 
dores reales  y subalternos,  sin  mas  sueldos,  ayu- 
das de  costa  ni  gratificacionesque  los  que  han  de 
gozar  sobre  las  mismas  rentas  decimales  según 
va  resuelto,  todas  las  operaciones  que  practica- 
ban respectivamente  los  nombrados  por  los  ca- 
bildos, inclusas  la  cuenta  y distribución  de  ani- 
versarios, obras-piasy  todo  lo  obvencional,  en 
el  caso  de  que  las  iglesias  quieran  dejarlas  á su 
cargo;  pero  de  lo  contrario,  podrán  libremente 
cometerlas  á otro  contador  que  nombren,  asig- 
nándole el  salario  que  estimen  conveniente  so- 
bre los  proventos  y réditos  de  las  mismas  obras 
pías,  pues  dicha  separación  y nombramiento  se 
han  de  onlctider  sin  perjuicio  de  la  masa  de 
diezmos,  ni  de  los  sueldos  que  sobre  sus  rentas 
estuviesen  señalados  á los  contadores  reales: 
con  prevención  de  que  asi  estos  (en  caso  de  que 
“s  iglesias  les  encomienden  las  funciones  rela- 
livas  á lo  obvencional ),  como  los  que  en  su  de- 
lecto nombren  sus  cabildos,  les  han  de  estar  pri- 

» >»  “Piritial . y 


ART.  199.  Cuadrantes. 

l'or  bltin.0  , con  I.,  to„or.,„tes  objelo,  . 
q,.q  Yo  y u,mblcn  el 
de  las  ludias,  noticia  individual  y segura  noso 
del  total  monto  anual  de  la  gruesa  de  diezme 
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obvenciones  y proventos  ciertos  é inciertos  de 
cada  iglesia  catedral , sino  de  lo  que  de  unos  y 
otros  toque  á los  respectivos  participes,  y con 
este  preciso  conocimiento  se  pueda  sin  demora 
proceder  donde  corresponda  y convenga  á la 
división  de  obispados , habilitación  de  las  pre- 
bendas suspensas  y que  resten  para  el  completo 
de  las  ereccií'nes,  y establecimientos  de  benefi- 
cios patrimoniales,  y tampoco  se  carezca  de 
otros  conocimientos  y noticias  no  menos  necesa- 
rias y conducentes,  se  mandó  por  la  mencionada 
real  cédula  de  20  de  octubre  de  1776  que  todas 
las  cuentas  de  diezmos  y demás  ramos  insinua- 
dos en  ella,  incluso  el  de  aniversarios,  se  pasa- 
sen anualmente  en  lo  sucesivo  al  tribunal  de  la 
contaduría  de  las  de  mi  real  hacienda  para  su 
glosa  y liquidación,  según  y como  se  debe  hacer 
con  todas  las  de  sus  rentas, dirigiéndose  después 
á mi  real  persona  en  el  modo  que  para  con  aque- 
llas está  mandado.  Pero  considerando  por  una 
parte  los  embarazos  y dilaciones  que  necesaria- 
mente traería  la  práctica  de  esta  disposición,  y 
por  otra  que  los  objetos  á que  se  dirigía,  y que- 
dan espresados,  se  conseguirán  aun  mas  fácil  y 
completamente  por  medio  de  los  cuadrantes  de 
diezmos  formados  en  el  modo  y términos , que 
por  el  siguiente  articulo  irán  prefinidos,  pues 
así  serán  una  cuenta  general  en  qnc  se  reúnen 
con  la  debida  especificación  y claridad  no  soloe] 
total  del  producto  de  las  rentas  decimales,  y el 
monto  de  todo  lo  obvencional  en  cada  año,  sino 
sus  respectivas  distribuciones:  vengo  en  derogar 
la  citada  real  cédula  en  cuanto  ála  referida  dis- 
posición de  que  se  hubiesen  de  pasar  al  tribunal 
de  la  contaduría  de  cuentas  las  que  en  ella  se 
enuncian.  Por  tanto  quiero  y mando  que  todo 
lo  prescrito  y declarado  en  este  artículo  y los 
tres  que  le  anteceden  se  observe  muy  exacta- 
mente en  el  distrito  del  mencionado  reino  de  Ja 
Nueva-España,  y que  el  superintendente  subde- 
legado de  mi  real  hacienda  y Jos  intendentes  de 
sus  provincias , lo  hagan  cumplir  y ejecutar  en 
la  parte  que  respectivamente  les  toca,  sin  contra- 
venir á ello,  ni  dar  lugar  á que  se  contravenga; 
y encargo  al  muy  reverendo  arzobispo,  reveren- 
dos obispos  y venerables  cabildos,  que  en  cuan- 
to les  pertenece  lo  guarden,  cumplan  y cjecii- 
ten,  y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  segiiii 
y como  va  espresado. 

ART.  200. 

A efecto  de  que  por  medio  de  ios  conlado 


54  DIEZMOS 

res  reales  de  diezmos  y cuadrantes  se  consigan 
tan  completamente  como  conviene  los  impor- 
tantes fines , que  me  propuse  en  la  determina- 
ción de  reservarme  sus  nombramientos,  es  mi 
voluntad,  y les  mando,  que  luego  que  hayan 
formado  cada  año  respectivamente  el  cuadrante 
del  valor  y distribución  de  las  rentas  decimales, 
y de  los  aniversarios  y demas  emolumentos  fijos 
y eventuales  (aun  cuando  estos  no  corran  á su 
cargo),  con  la  claridad  y distinciones  que  se  de- 
muestran y esplican  en  el  formulario  que  para 
el  efecto  ba  dado  el  contador  general  de  Indias 
con  fecha  de  30  de  octubre  del  presente  año,  y 
con  arreglo  á lo  que  por  esta  ordenanza  va  dis- 
puesto, y á la  particular  erección  de  cada  iglesia, 
lo  presenten  á la  junta  de  diezmos  para  que,  pues 
en  él  se  comprenden  las  cuentas  y distribución 
de  que  habla  la  ley  30  del  tit.  16,  lib.  i llene  la 
junta  el  encargo  y objetos  á que  se  dirigió  la  ci- 
tada ley,  y en  su  desempeño,  teniendo  á la  vista 
la  erección  y los  respectivos  artículos  de  esta 
ordenanza  , examine  el  mencionado  cuadrante, 
y confronte  sus  dalos  con  las  razones  y noticias 
que  en  la  propia  junta  deben  existir , y si  no  le 
hallase  conforme , se  proceda  á rectificarle  con 
concurrencia  del  mismo  contador  real , y es- 
tándolo como  corresponda , ponga  en  él  la  jun- 
ta su  visto-bueno,  que  firmarán  los  vocales  con- 
currentes : y ejecutándose  lo  propio  con  otros 
tres  ejemplares  del  espresado  cuadrante,  el  cual 
ha  de  quedar  archivado  en  la  contaduría,  se 
entregarán  al  intendente , quien  pasará  uno  de 
ellos  á los  ministros  de  real  hacienda  para  que 
no  solo  les  sirva  de  gobierno  en  las  deducciones 
correspondientes  á vacantes  mayores  y meno- 
res , según  irá  prevenido  en  los  artículos  que 
traten  de  ellas , puesto  que  por  dicho  cuadrante 
deberá  venirse  en  claro  conocimiento  de  las 
rentas  que  hubiesen  cabido  á las  dignidades, 
canongías  y demas  prebendas  de  las  propias 
iglesias  por  razón  de  diezmos , así  en  la  cuarta 
capitular , como  en  el  residuo  que  quede  de  los 
cuatro  novenos  de  sus  parroquias  después  de 
rebajadas  las  consignaciones  á que  eslen  afectos, 
y los  costos  y gastos  que  antecedan  al  reparti- 
miento; sino  también  de  comprobante  de  los 
cargos  que  han  de  hacerse  en  sus  cuentas  por 
lo  respectivo  á los  ramos  que  tienen  participa- 
ción en  las  rentas  decimales;  remitiendo  el  in- 
tendente sin  demora  los  otros  dos  ejemplares 
a mi  real  persona  en  principa]  y duplicado  por 
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mano  del  superintendente  subdelegado  , y éste 
por  la  via  reservada  de  Indias,  de  lu  cual  se  pa- 
sará uno  á la  contaduría  general  de  ellas  para 
los  efectos  que  convengan  á mi  servicio.  — (£/ 
213  añade:  que  aprobados  que  sean  los  cuadran- 
tes hagan  las  juntas , que  en  su  conformidad  los 
contadores  de  diezmos  pongan  certificación  com- 
prensiva de  lo  que  por  razón  de  diezmos,  obven- 
ciones y demas  proventos  ciertos  é inciertos  cor- 
responda en  cada  año  á todas  y cada  una  de  las 
dignidades,  canonicatos,  prebendas,  beneficios 
y pensiones  eclesiásticas  del  privativo  conoci- 
miento de  los  sub-colectores  dn  la  MEDIA.  ANWATA 
T MESADA  ECLESIASTICA  , para  que  se  pase  á 
estos. ) 

ART.  201. 

Para  quedos  contadores  reales  de  diezmos,  en 
el  caso  de  que  los  cabildos  de  las  iglesias  no  de- 
jen á su  cargo  la  cuenta  y razón  de  lo  obvencio- 
nal en  virtud  de  la  libre  facultad  que  en  el  artí- 
culo 198  les  queda  para  ello  declarada , puedan 
formar  los  cuadrantes  según  y como  se  prefine 
en  el  antecedente  articulo,  y cumplir  todo  lo 
demas  que  por  él  se  les  ordena,  será  precisa 
obligación  de  los  contadores  que  nombraren 
los  cabildos  entregar  ó pasar  á aquellos  opor- 
tunamente , y sin  el  menor  retardo,  copia  pun- 
tual , certificada  y firmada  de  la  cuenta  de  su 
cargo  : entendiéndose  que  esta  ha  de  compren- 
der, y mostrar  con  toda  exactitud  y especifica- 
ción lo  que  á cada  dignidad,  y á las  canongías  y 
demas  prebendas  de  las  respectivas  iglesias,  y 
á su  fábrica,  hubiese  correspondido  en  el  año 
de  que  se  trate  por  razón  de  misas , aniversa- 
rios, asistencias,  vestuarios  y lodos  los  demas 
proventos  fijos  y eventuales  que  gozaren , por 
cuanto  todo  ello  se  ha  de  incluir  y manifestar 
del  mismo  modo  en  los  mencionados  cuadrantes 
observando  lo  prescrito  por  el  citado  articulo 
anterior.  Y será  privalivode  los  intendentes,  en 
ejercicio  del  derecho  y facultad  que  me  compe- 
len para  exigir  las  indicadas  noticias , el  cuida- 
do de  hacer  cumplir  con  la  puntualidad  debida 
á los  tales  contadores  nombrados  por  los  cabil- 
dos lo  que  aquí  les  va  ordenado , sin  admitirles 
escusa;  pero  si  fuesen  eclesiásticos,  como  pue- 
de suceder , pasarán  los  intendentes  en  cuales- 
quiera casos  de  omisión  que  espcrimcnlen , los 
exhortes  oportunos  en  mi  real  nombre  á los 
correspondientes  prelados  y cabildos  para  que 
les  hagan  cumplir  sin  mas  retardo  y en  todas 
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sus  parles  la  mencionada  mi  real  resolución, 
como  desde  ahora  para  entonces  lo  encargo 
los  unos  y á los  otros. 

ART.  202. 

• 1 in  nosible  por  medio  del  exá- 
mer,T«.°s  ordenad,  «n  el  artículo  S0«  todo 
vicio  y aun  dUi  vocación  en  loa  cuadrantea  por 
lo  ,u  reapecla  á loa  datos  y d.stnbuc.ones  de 
«íentasdeeimalea,  evitándose  as.  os  perju.c.oa 
le  de  lo  contrario  podrían  resulu,r  a m.  real 
hacienda  y á los  demas  participes  en  la  gruesa 
de  ellas,  no  será  menos  conveniente  procurar 
lo  mismo  en  cuanto  á lo  que  corresponde  a los 
aniversarios,  obvenciones  y demás  proventos; 

y siendo  el  medio  mas  prudente  y oportuno  el 
que  en  estos  mis  dominios  está  en  práctica  para 
purificar  la  producción  de  las  tercias  reales  y 
de  la  media  annata  eclesiástica  que  en  ellos  se 
cobran,  es  mi  soberana  voluntad  que  se  adopte 
en  aquellos;  y en  su  consecuencia  mando  á los  in 
tendentes  que,  cuando  por  la  junta  de  diezmos, 
de  que  son  presidentes , se  reconozca  vicio  no- 
table en  los  valores  que  demuestre  el  espresado 
cuadrante  por  los  emolumentos  y lo  obvencio- 
nal, procedan  á tomar  noticias  reservadas , y á 
pedir  los  documentos  que  se  estimen  conducen- 
tes para  depurar  la  verdad  de  si  hay,  ó no,  do- 
lo, engaño  ó equivocación , dejando  también 
espedito  á los  demas  interesados  el  derecho  de 
reclamar  ante  quien  corresponda  el  esceso  que 
adviertan  en  su  perjuicio , con  la  justa  conside- 
ración de  que  se  les  indemnice  de  él  si  se  califi- 
care legitimo.  , 


ART.  203.  Nombramiento  de  jueces  hacedores. 


Fueron  varias  las  reales  cédulas  particular 
que  antes  de  ahora  se  espidieron  á las  iglesi 
metropolitanas  y catedrales  de  Indias  sobre 
forma . que  sus  prelados  y cabildos  deben  guí 
aar  en  las  elecciones  de  jueces  hacedores 
®os , y el  tiempo  que  han  de  ejercer  e¡ 
encargo  los  nombrados;  y también  han  sido  i 
versas  entre  si  las  reglas  dadas  para  lo  uno 
para  lo  otro  por  las  mismas  cédulas , como  di 
nos  de  consideración  los  perjuicios  que  de  e 
l.a.1  resultado.  Y atendiendo  á cortarlos  en 
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origen,  á que  la  materia,  ni  por  su  naturaleza,  ni 
por  sus  circunstancias  resiste  en  manera  algu- 
na la  uniformidad  en  todas  las  iglesias  de  la  Nue- 
va-España , y á que  es  de  suma  importancia  que 
el  mencionado  encargo  de  jueces  hacedores  re- 
caiga en  sugetos  escogidos  y á propósito  para 
su  desempeño  , he  venido  en  resolver  por  pun- 
to general  que  , ni  para  el  que  por  su  parte  de- 
be nombrar  el  prelado  de  cada  iglesia,  ni  para 
el  que  por  la  suya  ha  de  elegir  también  el  cabil- 
do (según  uno  y otro  se  declaró  en  el  articulo 
169  hasta  otra  providencia  mia) , se  observe  en 
adelante  turno  ó alternativa  entre  sus  preben- 
dados, como  se  ha  practicado  en  algunas  dióce- 
sis , sino  que  el  cabildo  nombre  su  juez  hacedor 
de  diezmos  á pluralidad  de  votos,  y el  prelado 
á su  arbitrio  el  que  le  corresponde , con  tal  que 
ambas  elecciones  recaigan  precisamente  en  in- 
dividuos del  cuerpo  del  cabildo , y por  ningún 
caso  de  fuera  de  él , espidiéndoles  los  corres- 
pondientes nombramientos,  que  se  han  de  pre- 
sentar en  la  junta  , para  que  la  conste  de  ellos, 
y se  ponga  testimonio  en  el  libro  de  sus  actas. 

Y debiendo  ser  las  dichas  elecciones  bienales 
alternativamente  entre  el  prelado  y el  cabildo, 
mando  que , para  establecer  este  orden  sin  con- 
fusión ni  embarazos , hagan  aquellas  uno  y otro 
para  el  primer  año  : que  para  el  segundo  elija  ó 
reelija  el  prelado  su  hacedor,  para  el  tercero 
lo  practique  el  cabildo ; y se  guarde  esta  alter- 
nativa sucesivamente  para  que  en  su  consecuen- 
cia sirva  cada  uno  (escepto  el  primero  que  nom- 
bre el  prelado  si  no  le  reeligiese)  dos  años,  y en 
todos  quede  uu  juez  hacedor  instruido  de  cuan- 
to pertenezca  á la  comisión,  y se  eviten  los  gra- 
ves perjuicios  que  por  falta  de  aquella  precisa 
inteligencia  se  han  esperimentado  en  las  rentas 
decimales ; pudiendo , así  los  prelados  como  los 
cabildos  , reelegir  respectivamente  á los  enun- 
ciados jueces  siempre  que  lo  estimen  ütil  á ellas. 

Y por  que  nada  lo  será  tanto  como  esta  mi  real 
determinación , encargo  á los  unos  y á Jos  otros 
la  observen,  y hagan  guardar  y cumplir  exac- 
tamente en  la  parte  que  á cada  uno  toque,  y 
mando  á los  intendentes  vice-patronos  que  al 
propio  fin,  si  fuere  necesario,  les  pasen  en  mi 
real  nombre  los  oficioso  exhortos  conducen- 
tes (1). 


(1)  Real  ct-dula  de  23  de  diciembre  de  1796  eiicar(>a  al  reverendo  obispo  de  la  llabaua  se 
este  arlíttiilo  en  la  eleccioo  do  juez  hacedor. 
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Reat  cédula  é imtruccion  de  23  de  julio  de  1797 
sobre  cuentas  de  fábrica  de  las  iglesias , que 
se  día  en  la  nota  al  articulo  183  de  los  pre- 
cedentes. 

El  Rey.—  « En  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  cédula  circular  de  23  de  mayo  de  1779,  y 
de  lo  mandado  en  el  capítulo  165  de  la  instruc- 
ción de  intendentes  de  Buenos-Aires , remitió 
el  gobernador  intendente  de  Arequipa  con  car- 
ta de  30  de  octubre  de  1791  un  estrado  de  las 
17  cuentas  del  ramo  de  fabrica  de  aquella  cate- 
dral formado  por  el  mayordomo  ecónomo  de 
ella,  comprensivas  desde  el  año  de  1773  inclu- 
sive hasta  el  de  1789.  Con  este  motivo,  y tenien- 
do presente  lo  que  sobre  el  particular  se  halla 
dispuesto  por  el  capitulo  183  de  la  ordenanza  de 
intendentes  dcNucva-Espafla,  ylas  reglas  man- 
dadas observar  posteriormente  en  la  iglesia  cate- 
dral de  Cuba  por  realcscédulas  de  21  de  setiem- 
bre de  1791  y 19  de  julio  de  1794,  he  venido  á 
consulta  de  mi  consejo  délas  Indias  de  22de  abril 
próximo  pasado  en  aprobar  la  instrucción  forma- 
da por  los  directores,  contadores  generales  de 
aquellos misdominios para  lamas  fácil  inteligen- 
cia y arreglo  délos  mayordomos  de  fabrica  y de- 
más sugetos  encargados  del  examen  y aprobación 
de  sus  cuentas,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.  — 
Instrucción  que  deberán  observar  los  mayordo- 
mos de  fábrica  de  las  iglesias  tanto  catedrales 
como  parroquiales  de  las  Indias  en  la  ordenación 
y presentación  de  sus  cuentas  á los  vice-patro- 
nos,  prelados  y cabildos,  curas  y beueticiados 
donde  los  hubiere,  y los  contadores  reales  de 
diezmos  en  su  exámen  y aprobación.  — Cargo. 
— 1.“  La  primera  partida  del  cargo  será  el 
resto  de  la  cuenta  anterior  dado  por  el  mismo 
mayordomo , ó lo  recibido  de  su  antecesor , por 
alcance  que  hubiere  resultado  de  la  suya , ad- 
virtiendo que  esta  partida  ha  de  comprender  y 
distinguir  las  especies  ó efectos  de  que  se  com- 
pone , esplicando  la  cantidad  de  cada  cosa  y ios 
créditos  activos  de  la  fábrica , espresando  el 
origen  de  cada  uno,  su  calidad,  tiempo  y deu- 
dor, cuyas  dos  partes  reunidas  en  planillas  se 
sacarán  en  suma  total  al  margen.  — 2.®  La  se- 
gunda partida  se  compondrá  del  valor  total  que 
hubieren  tenido  en  el  año  de  la  cuenta  los  diez- 
mos de  la  segunda  casa-escusada,  que  en  el  dis- 
trito de  cada  parroquia  estuviere  asignada  para 
su  fabrica , y deben  recaudarse  con  total  sepa- 
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ración  de  todos  los  demas  diezmos,  distinguien- 
do lo  cobrado,  de  lo  por  cobrar.  — 3.«  La  ter- 
cera, del  producto  del  noveno  y medio  aplicado 
á la  fabrica  de  cada  parroquia  inclusa  la  de  la 
catedral  en  los  diezmos  de  sus  respectivos  dis- 
tritos haciendo  igual  distinción.  — 4.®  La  cuar- 
ta, de  lo  cobrado  y debido  cobrar  por  réditos 
de  los  capitules  impuestos  á favor  de  cada  fábri- 
ca con  espresion  de  cada  uno.  — 5."  La  quinta, 
de  las  mandas  forzosas,  y sucesivamente  las  de- 
más partidas  que  en  cada  iglesia  hubiere  á favor 
de  la  fabrica , todas  con  la  debida  distinción 
según  sus  clases. — Data.— 6."  La  primera  par- 
tida de  la  data  será  la  de  los  sueldos  con  distin- 
ción y esplicacion  de  cada  sugeto  que  percibe, 
su  empleo,  la  dotación  anual  que  por  él  tiene, 
lo  pagado  por  ella , y el  tiempo  á que  pertenece. 

— 7.®  La  segunda , de  las  pensiones  ó gratifica- 
ciones que  estuvieren  señaladas  sobre  el  caudal 
de  la  fábrica  con  las  mismas  espiicaciones  y es- 
presíon  de  quien  la  consignó  y por  qué  motivo. 

— 8.®  La  tercera  del  costo  del  aceite , cera , vir- 
tió , harina , y cualquiera  otra  especie  de  que 
pueda  quedar  en  fin  de  cada  año  alguna  existen- 
cia, espresando  el  sugeto  á quien  se  compre,  la 
cantidad , y el  precio.  — 9.®  La  cuarta , lo  gas- 
tado en  composiciones  de  alh.'ijas  de  platería , ó 
compras  de  otras  nuevas,  especificando  el  peso 
de  cada  una  de  estas,  su  ley,  valor  intrínseco 
que  tengan,  el  costo  de  su  fábrica , y su  total 
importe,  y la  órden  con  que  se  compusieran  ó 
compraran.  — 10.  La  quinta,  de  ¡os  gastos  or- 
dinarios, entendidos  por  aquellos  que  son  indis- 
pensables . y que  suelen  causarse  cu  todos  ó los 
mas  años.  — 11.  La  sesta  , de  los  gastos  estra- 
ordinarios  , que  son  los  que  no  acontecen  fre- 
cuentemente, espresando  la  clase  de  ellos,  su 
necesidad  y la  órden  con  que  se  hicieron.  — 
12.  De  cada  una  de  estas  clases  se  formará  pla- 
nilla , y las  sumas  de  ellas  se  sacarán  al  márgen 
para  demostrar  la  total  de  la  data.  — 13.  A su 
continuación  se  datarán  también  del  todo  ó par- 
te de  cada  una  de  las  partidas , de  que  se  formen 
cargo  por  lo  debido  cobrar , y de  que  no  hubie- 
ren podido  verificar  el  cobro,  dando  los  moti- 
vos que  lo  hubieren  impedido,  y justificándolo 
con  las  diligencias  practicadas  en  razón  de  las 
cobranzas,  distinguiendo  los  créditos  del  año  de 
la  cuenta  de  los  que  procedan  de  años  anteriores. 
— 14. 'lambiendo  harán  de  las  cantidades,  que 
resulten  existentes  en  moneda,  con  distinción  de 
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clises, »9Í  (le  orocomodeptalS'  y d« 
cilio  (lela  corlada,  especificando  la  <Iiie  (i  (ere 
otra  especie  represcnlaliv» 
se  osare, de  modo  pne  la  dala  ieuale  al  total  carpo 

de  la  coentat  pero  se  ledeberán 
meras  partida,  en  I.  del  stpn.ent.  afio  de  t^a 
las  existencias,  asi  en  moneda  como  en  créditos 
activos  con  las  mismos  esplicaciones  espresados. 
_ ,5  Cerrada  la  cuenta  é igualada  se  pondrán 
debajo  las  existencias  en  otras  especies,  como 
son  vino,  aceite,  cera  y demás  de  esta  clase, 
de  cuyo  costo  se  compuso  la  partida  tercera  de 
la  data.  — 16.  De  todos  los  ornamentos,  cáli- 
ces, custodias  y demas  tocante  al  servicio  de 
cada  iglesia  y su  ornato  se  ha  de  hacer  al  fin  de 
cada  año,  en  el  día  que  el  prelado  señalare,  y por 
las  personas  que  diputare , un  inventario  exac- 
to y formal  con  distinción  de  cada  especie  y su 
valor  en  conformidad  de  lo  que  previene  la 
ley  20,  tit.  2,  lib.  1.  — 17,  Comprenderá  este 
inventario,  que  ha  de  acompañarse  siempre  á la 
cuenta , lo  que  cada  año  se  hubiese  hecho  de 
nuevo,  regalado  ó dado  de  limosna  á la  iglesia, 
y á continuación  en  calidad  de  data  ó descargo 
lo  que  se  hubiere  inutilizado  ó desecho  por  in- 
servible durante  el  mismo  año.  — 18.  En  cada 
iglesia  ha  de  haber  arca  de  tres  llaves  para  cus- 
todia de  todo  el  caudal  de  su  fábrica , ponién- 
dose desde  luego  donde  ya  no  la  hubiere,  la 
cual  se  fijará  en  las  catedrales  en  el  sitio  que  el 
prelado  con  acuerdo  del  cabildo  tenga  por  mas 
seguro , eligiéndolo  en  las  parroquiales  el  vica- 
rio juez  eclesiástico  del  partido,  de  acuerdo 
con  el  cura  respectivo  de  cada  parroquia;  te- 
niendo las  llaves  en  las  catedrales,  una  el  deán, 
otra  uno  de  los  prebendados  por  turno  anual 
entre  todos  comenzando  el  mas  antiguo , y la 
otra  el  mayordomo.  — 19.  En  las  parroquias 
las  custodiarán  el  cura , uno  de  los  beneficia- 
dos por  igual  turno  donde  los  hubiere,  y no 
habiendo  ninguno,  el  sacristán  ó la  persona  que 
eligiere  el  juez  eclesiástico  del  partido , la  ter- 
cera el  mayordomo,  quedando  responsables  los 
tres  llaveros  de  cualquiera  falta  de  caudales, 
en  la  arca  por  iguales  partes. 

20.  Kn  principio  de  año  quedarán  en  po- 
(Icr  (IcI  m.,orJ„m„  J. 

I"  y «»»  lo.  que  lo  «ea„  de  las 

|.arr,K|Ui».  fiara  los  sasto,  ordinario.dela.firc- 
venciones,  y cuando  se  ofrezca  alguno  que  es- 
ceda  de  dicha  cantidad,  ó que  esta  se  haya 
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impendido , se  sacará  la  suficiente  de  la  arca; 
concurriendo  siempre  los  mismos  llaveros,  y no 
podiendo  hacerlo  alguno  por  enfermedad  y otra 
legitima  causa,  dará  su  llave  al  que  le  siga  en  el 
coro,  ó supla  las  funciones  de  su  principal  mi- 
nisterio. — 21.  Mensualmente  se  introducirá  en 
la  citada  arca  lo  que  el  mayordomo  hubiere  co- 
brado y recibido  de  sus  apoderados , con  rela- 
ción jurada  de  no  quedar  en  su  poder  otra  can- 
tidad que  el  sobrante  de  lo  que  se  puso  en  su 
poder  para  los  gastos  ordinarios,  mostrando  las 
cartas  de  sus  apoderados,  que  acrediten  suceder 
lo  mismo  en  poder  de  ellos,  ó motivo  suficiente 
para  no  haber  remitido  lo  que  hubieren  cobra- 
do, y si  fuere  por  falta  de  proporción  dispondrá 
lo  conveniente,  para  que  se  recoja,  el  prelado  y 
cabildo  en  las  catedrales,  y el  juez  ccleásistico  y 
el  cura  en  las  parroquias.  — 22.  Debiendo  ser 
el  mayordomo  responsable  del  manejo  y resul- 
tas de  sus  apoderados,  deberá  por  consiguiente 
nombrar  á su  arbitrio  para  este  encargo  los  su- 
getos  que  sean  de  su  satisfacción , tomando  de 
ellos  la  fianza  ó seguridad  que  le  parezca.  — 23. 
Hallándose  prevenido  por  la  ley  11  tit.  2,  lib.  1 
de  las  municipales,  que  no  puedan  gastar  los  ma- 
yordomos de  fábricas  de  iglesias  cosa  alguna  del 
caudal , que  entre  en  su  poder  perteneciente  á 
ellas,  sino  por  libranza  de  los  prelados  y cabil- 
dos, para  quesean  mas  espedilas  estas  libranzas, 
y se  ocurra  prontamente  á los  gastos  necesarios 
para  el  servicio,  culto  y decoro  de  las  iglesias, 
nombrarán  en  las  catedrales  el  prelado  y cabildo 
al  principio  de  cada  año  dos  prebendados,  que  en 
calidad  de  diputados  suyos  den  los  tales  libra- 
mientos, sin  que  pueda  gastarse  ni  pagarse  co- 
sa alguna  sin  este  preciso  requisito,  con  adver- 
tencia deque  no  podrán  tener  dicho  encargo  de 
diputados  dos  años  seguidos;  en  las  parroquias 
serán  los  curas  los  que  den  estas  libranzas. — 24. 
En  conformidad  de  lo  mandado  por  real  cédula 
circular  de  23  de  mayo  de  1769  sobre  que  los 
mayordomos  de  fábricas  presenten  anualmente 
su  cuenta  á los  vice-patronos , y que  después  de 
examinadas  y aprobadas  den  cuenta  con  testi- 
monio en  relación  al  consejo ; lo  ejecutará  cada 
mayordomo  presentando  al  respectivo  vice-pa- 
trono  la  cuenta  del  año  cumplido  dentro  de  los 
20  dias  primeros  del  siguiente  con  sos  compro- 
bantes, quien  la  pasará  siendo  correspondieiile 
á fabrica  de  la  catedral  con  oficio  al  prelado  y 
cabildo  á que  pertenezca ; y si  fuere  de  par- 
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roquia  á sus  curas,  para  que  esponjan  en  su 
razón  lo  que  se  Ies  ofreciere,  debiendo  ser 
los  que  practiquen  este  examen  é informe  en 
las  catedrales  los  dos  diputados,  de  que  tra- 
ta el  articulo  23,  para  dar  las  libranzas,  y con 
lo  que  dijeren  la  pasará  el  mismo  vice-patro- 
no  con  el  conveniente  decreto  al  contador  ó 
contadores  reales  de  diezmos  de  la  respectiva 
diócesis,  para  que  en  desempeño  del  oficio  de 
tales  contadores  fiscales,  que  deban  ejercer  en 
estos  casos,  procedan  á examinarla  y glosarla 
y á formar  pliegos  de  los  cargos  ó reparos,  que 
estimaren  justo , dando  vista  de  ellos  al  mayor- 
ílomo  que  la  presentó,  para  que  en  el  término 
que  le  señale  , produzca  sus  descargos:  liquida- 
da con  presencia  de  ellos  la  cuenta  la  devolverá 
el  contador  al  vice-patrono,  para  que  si  de  ella, 
su  glosa  y fenecimiento  se  dedujese  alcance 
liquidólo  declare  y haga  enterar:  verificadoque 
sea  el  entero  en  caja , haciéndolo  constar  el  ma- 
yordomo; y que  ha  satisfecho  á las  condiciones 
de  la  cuenta,  la  aprobará  el  vice-patrono, y man- 
dará que  por  el  mismo  contador  que  la  glosó  y 
feneció  se  le  dé  la  correspondiente  certificación 
de  solvencia , si  la  pidiere  el  mayordomo  para 
su  resguardo  , la  cual  ha  de  obrar  los  mismos 
efectos  que  las  que  despachan  los  tribunales  de 
cuentas  á los  ministros  de  real  hacienda  que  las 
rinden  en  ellos  , quedando  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad como  sus  fiadores,  y las  fincas 
afectas  á las  fianzas.  — 25.  Quedándose  el  con- 
tador con  un  tanto  testimoniado  de  la  cuenta  y 
con  sus  comprobantes,  pasará  la  original  ai  vi- 
ce-patrono, quien  la  remitirá  al  consejo,  acom- 
pañando únicamente  el  corte  y tanteo  de  la  caja, 
el  juicio  final  de  ella,  y la  certificación  del  en- 
tero de  alcance  si  lo  hubiere  habido.  — 26.  Ul- 
timamente se  hará  corte  y tanteo  anual , no  solo 
de  lo  que  hubiere  dentro  del  arca,  sino  también 
de  las  alhajas , y demas  del  servicio  de  la  iglesia 
constantes  en  el  inventario , de  que  tratan  los 
artículos  16  y 17,  de  la  existencia  de  efectos  que 
haya  para  la  provisión  de  la  iglesia,  señalando 
el  vice-patrono  en  las  catedrales  el  dia  en  que 
haya  de  ejecutarse,  al  mismo  tiempo  que  pase 
la  cuenta  al  obispo  para  que  este  lo  prevenga  á 
los  llaveros  y mayordomos,  y con  asistencia  de 
todos  cinco  y del  prebendado  que  ha  de  recibir 
la  llave  para  el  año  que  entra , se  practique  el 
prevenido  corle  y tanteo,  bien  que  si  los  efectos 
I»ara  la  provisión  de  las  iglesias  estuvieren  fue- 
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ra  de  ellas,  no  asistirán  el  reverendo  obispo  ni 
el  vice-patrono,  por  no  corresponder  á sus  dig- 
nidades : á estos  actos  deberá  concurrir  el  no- 
tario , quien  pondrá  testimonio  que  acredite  lo 
que  hubiere  existente.  En  las  parroquias  donde 
no  resida  el  vice-patrono , hará  sus  funciones 
el  juez  real  y las  del  reverendo  obispo  su  vicario. 
Madrid  9 de  diciembre  de  1796.»  — En  su  con- 
secuencia ordeno  se  guarde  y cumpla  etc.  Fe- 
cha en  Madrid  23  de  julio  de  1797.» 

Real  cédula  circular  de  Zi  de  mayo  de  1801  so- 
bre que  los  diezmos  componen  una  de  las  ren- 
tas reales. 

« Que  siendo  indubitable  el  que  los  diezmos  de 
» Indias  me  pertenecen  por  concesión  apostóli- 
» ca , se  cuentan  entre  mis  regalías , y se  repu- 
» tan  por  bienes  temporales  y patrimoniales  de 
» mi  corona , con  la  carga  de  mantener  el  culto, 
» erigiendo  y dotando  iglesias,  y sustentando  to- 
» dos  los  prelados  y ministros  eclesiásticos  que 
» fuesen  menester  para  ellas,  conservando  la 
» misma  cualidad  de  bienes  temporales  de  mi 
» real  patrimonio , aun  en  la  parte  que  están  cc- 
» didos  á las  iglesias  de  Indias;  he  resuelto  de- 
» clarar  , que  gozan  el  mismo  privilegio  que  las 
» leyes  de  Castilla  conceden  árais  rentas  reales, 
» reputándose  los  diezmos  por  una  de  ellas,  con- 
» forme  á lo  declarado  en  la  ley  31,  til.  8,  lib.  8 
» de  las  de  Indias , y que  en  su  consecuencia, 
» después  del  postrimero  remate , no  debe  admi- 
» tirse  puja  de  menos  de  la  cuarta  parle  de  todo 
» el  precio  del  anterior,  y esto  dentro  de  los  tres 
» meses , contados  desde  su  fecha.  » 

Real  orden  á la  intendencia  y obispado  de  la 
Habana  deii  de  marzo  de  1813  para  que  ce- 
sase la  colecturía  de  azúcares,  y se  arrenda- 
sen sus  partidos. 

«He  dado  cuenta  á la  regencia  provisional  del 
reino  de  las  cartas  de  V.  S.  de  5 de  agosto , 24 
de  setiembre  y 18  de  octubre  del  año  próximo 
pasado,  números  642,  68,  y 80  á que  acompa- 
ñan los  espedientes  respectivos,  instruidos  so- 
bre la  continuación  de  la  colecturía  de  diezmos 
de  las  ocho  parroquias  y diez  segundas  casas  es- 
cusadas,  ó adopción  del  sistema  de  arrendamien- 
tos , que  han  solicitado  el  reverendo  obispo  de 
esa  diócesis , su  cabildo  y el  juez  hacedor  don 
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José  María  de  Rcyna.  S.  A.  se  ha  enterado  de- 
tenidamente de  lo  espuesto  por  ca  a uno  e os 
interesados,  y con  el  fin  de  cortar  las  controver 
sias  suscitadas  sobre  este  asunto , no  menos  que 
las  contradicciones  recíprocas  en  los  hechos  y 
cálculos,  se  ha  servido  mandar,  que  cese  desde 

luego  la  mencionada  colecturía,  sustituyendo 
los  arrendamientos  de  la  renta  de  azúcar  de  los 
ocho  partidos  y diez  segundas  casas-escusadas, 
conforme  se  verifica  con  los  demas  de  esa  Isla, 
y está  prevenido  en  la  ordenanza  de  ¡ulenden' 
tes  de  Nueva-España  particularmente  en  la  real 
cédula  de  13  de  abril  de  1777,  inserta  en  ellas, 
en  inteligencia  de  que  si  cu  el  arriendo  sacado 
á pública  subasta  no  se  lograse  ventaja  en  las 
condiciones  con  que  se  hiciesen  las  posturas, 
que  solo  se  admitirán  bajo  fianzas  suficientes,  y 
á personas  que  no  fuesen  deudores  á la  hacienda 
pública,  se  continuará  el  método  actual  bajo  las 
reglas  que  aprobase  la  junta  á propuesta  del  con- 
tador del  ramo , de  quien  es  privativo  el  formar- 
las según  el  artículo  178  de  la  espresada  orde- 
nanza. » 


Condiciones  acordadas  en  junta  directiva  de 
diezmos  de  la  Habana  para  los  remates  de 
tárenla  decimal  del  obispado  de  1833  d 36. 


1.*  « Ningún  deudor  á la  real  hacienda,  ó á 
los  partícipes  será  admitido  postor,  ni  tampoco 
el  que  careciere  de  bienes  conocidos,  á menos 
que  instruya  el  sugeto  abonado  que  lo  fia  con 
documento  fehaciente,  en  el  cual  se  obligue  es 
te  áicsponder  insolidum  por  la  cantidad  ínte- 
gra del  remate  que  verifique  su  fiado ; y en  su 
caso  se  acreditará  legalmente  por  quien  corres- 
ponda la  propiedad  y libertad  de  las  fincas  que 
se  presenten  en  caución  de  esa  responsabilidad; 
y debiendo  el  rematador  manifestar  con  jura-^ 
mentó  quién  es  el  individuo  á cuyo  nombre  ha- 
ce el  arriendo,  se  declara  no  poderlo  ceder , ni 
raspasar , sin  que  préviamente  pida  y obtenga 
^ competente  autoridad. 

-.  «das  las  fincas  que  se  destinen  para  afian- 

" “ libre  al  menos  no 

lereio  ile  su  tnsacion  sobre  la  eamijsd  ,„e  baya 
.le  asesorarse  y d„,,a  .asaeion  se 
pratutai  por  los  señores  intendente  y jueces 
hacedores,  valiéndose  de  sugetos  de  su  eon- 
hanza,  previniéndose  que  las  enunciadas  fin- 
cas  han  de  ser , ó urbanas  situadas  en  esta  capí- 
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tal  y suburbios,  y en  las  principales  ciudades  y 
villas  del  obispado,  ó rurales  que  se  conceptúen 
de  fácil  enagcnacion , ya  por  su  calidad,  ya  por 
su  inmediación  á los  pueblos  de  mayor  estension, 
escluyéndose  siempre  los  ingenios  y casas  de 
guano. 

3. *  Quedará  advertido  el  escribano  del  ramo 
de  no  admitir  escritos  de  pujas  de  medio  diezmo, 
diezmo  entero  y cuarta  parte,  sin  los  requisitos 
de  ser  persona  abonada  ó de  tener  quien  abo- 
ne al  postor;  no  teniéndose  por  presentado  en 
tiempo  hábil , ó en  el  término  de  dichas  pujas, 
al  sugeto  que  las  haga , si  no  acompañare  los 
documentos  necesarios  que  prueben  su  ido- 
neidad. 

4. *  En  caso  de  que  alguno  de  los  rematadores 
dcl  cuadrienio  que  va  á terminar,  quiera  hacer 
postura  á algún  partido,  con  el  valor  sobrante 
que  puedan  tener  las  fincas  con  que  ha  c.auc¡ona- 
do  el  presente , y considere  que  con  dicho  so- 
brante se  asegura  el  que  nuevamente  intenta,  se 
encarga  eficazmente  al  escribanot  que  antes  de 
admitirle  cualquiera  pujai  le  exija  las  libranzas 
de  los  tres  plazos  cumplidos,  las  que  pasará á la 
contaduría  para  que  forme  la  correspondiente 
liquidación  ; y resultando  satisfechas,  con  vista 
del  valor  de  las  fincas  , de  los  gravámenes  que 
tengan  por  nueva  papeleta  dcl  anotador,  y de! 
tercio  libre  que  le  ha  de  quedar,  certifique  ia 
suficiencia  de  ellas ; y siendo  bastante  se  admi- 
tirá al  remate,  y en  caso  contrario , le  preven- 
drá manifieste  otras  con  arreglo  á lo  que  queda 
determinado. 

5. “  No  se  permitirá  postura  general  á todos 
los  partidos,  ramos  y segundas  casas-escusadas, 
ni  alguna  que  baje  de  30  pesos  en  los  primeros, 
y 15  en  las  segundas  y diezmo  menor. 

6. *  Los  arrendatarios  caucionarán  los  pagos 
de  su  obligación , en  la  parte  de  ios  dos  reales 
novenos  y del  de  consolidación  , con  fianzas 
particulares , legas , llanas , abonadas  é hipote- 
carias, hasta  los  dos  lércios  del  valor  de  su  re- 
mate, á satisfacción  del  Sr.  intendente  general 
de  ejército  y de  la  real  hacienda  , conforme  á 
la  ley  26,  tit.  16,  lib.  1 de  la  Recopilación,  y en 
las  de  los  demas  partícipes  y segundas  casas  a 
voluntad  dcl  mismo  Sr.  intendente  y señores 
jueces  hacedores,  con  audiencia  é interven- 
ción del  fiscal  de  la  real  hacienda , como  pre- 
viene el  articulo  181  de  la  ordenanza  de  inlen- 
denles  de  Nueva-Espafta. 
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7. »  Las  fianzas  que  deberán  darse  á la  inten- 
dencia por  los  espresados  novenos , liabrándc 
ser  en  fincas  distintas  y separadas  de  las  que  ha- 
yan de  otorgarse  ante  el  hacimicnto , á fin  de 
obviar  competencias  entre  las  jurisdicciones. 

8. *  Asi  los  arrendatarios  como  sus  fiadores 
se  constituirán  de  mancomún  et  insolidum,  con 
sumisión  á la  jurisdicción  unida  de  diezmos  en 
el  hacimicnto:  en  lo  correspondiente  á nove- 
nos y vacantes , al  Señor  intendente  general 
de  ejército ; y en  lo  demas  que  ocurra  en  orden 
á la  percepción  y cobranza  de  los  productos  de 
diezmo  y casa-escusada,  usurpación  y ocupa- 
ción de  ellos  con  todas  sus  incidencias,  ya  se 
hayan  arrendado , ya  puestos  en  administración 
á ios  señores  jueces  hacedores  con  el  apremio 
privilegiado  que  compete  á la  naturaleza  de  las 
rentas  decimales  en  que  conserva  S.  M.  el  di- 
recto dominio;  conforme  al  artículo  173  de  la 
ordenanza  de  intendentes  de  la  Nueva-España. 

9. *  Las  personas  que  celebraren  los  remates 
se  han  de  obligar  á pagar  por  cuartas  parles  la 
importancia  total  de  la  renta  de  su  cargo,  con 
arreglo  á las  libranzas  que  despachará  la  conta- 
duría de  diezmos,  cuando  los  interesados  ios 
requieran  con  ellas,  y sin  otra  formalidad  harán 
la  exhibición,  á que  los  obligarán  los  plazos 
que  han  de  cumplirse  en  31  de  diciembre  de 
cada  año  del  cuadrienio , debiendo  ser  las  pri- 
meras que  se  despacharán  en  enero  de  1834 , y 
las  demas  en  el  propio  mes  de  los  tres  años  si- 
guientes. 

10.  El  que  quisiere  entrar  en  el  arrendanlieii- 
lo  ha  de  estar  por  sí  mismo  instruido  de  lo  que 
contiene  el  partido  para  encargarse  de  él  según 
lo  hallare  , sin  poder  después  de  celebrado  el 
remate  argüir  faltas  de  existencias  ó equivoca- 
ciones en  el  numero  de  haciendas,  frutos  ó es- 
pecies diczmablcs,  aunque  se  padezcan  algunas 
en  las  matrículas  eii  pro  ó en  contra  del  arren- 
datario. 

11.  Guando  un  fundo  tuviere  tierras  en  las  ju- 
risdicciones de  dos  ó mas  parroquias,  el  diezmo 
de  lo  que  produjere  el  territorio  de  cada  una 
corresponde  al  arrendatario  de  ella. 

12.  En  orden  á los  halos  y corrales  pagarán 
de  por  mitad  los  animales  que  se  crien  en  ellos 
á los  diezmos  de  sus  respectivas  parroquias , y 
en  cuanto  á los  frutos , lo  que  produjere  el  ter- 
reno de  cada  u»a  corresponde  al  arrendatario  de 
ella,  según  queda  esplicado. 
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13.  Será  lícito  á los arrcndalarioB,  por  el  tiem- 
po de  sus  remates , celebrar  igualas  con  los  ha- 
cendados, sobre  el  pago  de  los  frutos  que  deban 
contribuirles,  y valdrán  en  todo  caso  las  que 
hayan  concertado  sin  manifiesta  lesión  , dolo  ó 
fraude  de  las  rentas , siéndoles  permitido  sola- 
mente tomar  con  anticipación  el  importe  de  las 
correspondientes  á un  año  después  de  iniciado; 
quedando  exonerado  el  hacendado  de  toda  res- 
ponsabilidad por  lo  que  respecta  al  propio  año. 

14.  Si  aconteciere  algún  caso  fortuito  de  vien- 
to, agua,  incendio,  guerra  ó de  otra  clase,  aun- 
que no  se  haya  visto  ni  oido , no  podrán  los 
arrendatarios  pedir  descuento  de  la  renta  , que 
pagarán  integramente,  por  correr  de  su  cuenta 
y riesgo  los  frutos  decimales  haya  pérdidas  ó 
ganancias,  aunque  padezcan  atraso  considerable. 

15.  Todoslosarrendatarios,  inclusive  losde  las 
segundas  casas-escusadas,  serán  indispensable- 
mente obligados  á llevar  formal  y exacta  cuenta 
y razón  de  los  diezmos  de  su  cargo , con  arre- 
glo al  formulario  impreso  que  se  les  entregará 
por  el  contador  del  ramo,  con  el  libro  que  ha 
de  dárlcs  con  los  requisitos  prevenidos  en  el 
articulo  179  de  la  ordenanza  de  intendentes  de 
Nueva-España : la  cual  han  de  presentar  á la 
junta , cumplidos  que  sean  sus  arrendamientos; 
y en  el  caso  de  notarse  alguna  falla  en  su  presen- 
tación , serán  multados  con  la  pena  arbitraria 
que  la  misma  junta  tenga  á bien  según  la  mas  ó 
menos  malicia  de  su  procedimiento;  lo  que  les 
hará  entender  el  escribano  de  la  renta,  y que  el 
costo  del  citado  libro  bando  satisfacerlo  despees 
de  los  remates,  y sin  esperar  á la  tasación  de 
costas  de  sus  cuadernos. 

16.  En  la  cobranza  dolos  frutos  diezmables 
observarán  los  arrendatarios  de  la  renta  la  cos- 
tumbre, con  arreglo  á las  esplicaciones,  decla- 
raciones y condiciones  de  este  reglamento,  por 
el  cual  formará  el  escribano  del  ramo  los  instru- 
mentos de  fianzas,  quedando  los  originales  en  el 
protocolo  de  su  archivo,  y compulsará  los  testi- 
monios necesarios  para  pasarlos  á las  oficinas 
déla  real  hacienda. 

17.  Los  arrendatario» han  de  ser  obligados  á 
satisfacer  por  si  las  costas  de  sus  respectivos 
remates,  sin  que  por  esto  hayan  de  descontar 
cosa  alguna  de  la  cantidad  en  que  lo  celebren. 

18.  El  escribano  del  ramo  no  dará  á ningún 
arrendatario  la  carta  de  recudimiento,  sin  que 
preceda  la  dación  y aprobación  de  sus  fianzas; 
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siendo  responsable  en  caso 

19.  Ningún  rematador  proceder 
di«n..s  sin  haber  eracuad. 
requisito,  que  evacuará  en  el  termino  de  20  d,  s 

delues  de  Bauciouado  el  remate,  con  apere  b - 

mieuto  de  que  en  caso  de  coutra.encmu  sera 
procesado  y se  le  impondrán  las  penas  corres- 

"“sí'párl’e.itar  fraudes  se  pasarán  por  el  es- 
cribano del  ramo  á todos  los  curas  y sus  temen- 
tes  oficios  para  que  en  tres  dias  festivos  hagan 
saber  á sus  feligreses,  que  mientras  no  se  les 
avise  estar  el  rematador  en  aptitud  para  cobrar 
los  diezmos,  se  abstengan  de  pagarle  en  el  con- 
cepto de  que  no  se  tendrá  por  legítimo  abono  lo 
que  contribuyesen  sin  este  aviso. 

Separaciones. 


1. »  Eu  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  la  Ha- 
bana se  rematarán  con  separación  los  partidos 
de  las  iglesias  de  Jesús  del  Monte,  el  Calvario,  y 
el  Quemado,  con  todo  lo  diezraable  de  sus  ter- 
ritorios, y también  se  rematarán  con  separación 
dcl  diezmo  menor  de  lo  que  produjeren  las  aves, 
animales,  frutas  finas,  y flores  dentro  de  los  mu- 
ros de  esta  ciudad. 

2. »  Los  territorios  de  las  iglesias  parroquiales 
de  Guanajay,  Güines,  Matanzas,  Managua,  Gua- 
nabacoa,  Cano,  Quibican,  y partido  de  Rioblan- 
co,  tienen  dos  ramos,  el  uno  de  ingenios,  (escep  to 
los  nuevos  que  se  hayan  fabricado  y dado  prin- 
cipio á la  nueva  molienda  en  el  año  de  1805  que 
están  exentos  de  pagar  el  diezmo  de  azúcar,  por 
la  gracia  de  22  de  abril  de  1804),  al  que  corres- 
ponderán sus  fundos,  los  de  sus  potreros,  estan- 
cias anejas,  colmenas  y demas  frutos  que  culti- 
varen en  ellos  sus  dueños  con  la  dotación  de 


operarios  de  los  mismos  ingenios , y lo  que  la- 
braren sus  sirvientes  y esclavos;  y el  otro  ramo 
de  estancias,  al  que  pertenecerán  los  sitios  de 


mgenios  y trapiches  de  miel,  ínterin  no  mu 
los  potreros,  sitios, estancias,  vegasy  hueri 
verdura,  con  todas  sus  crias  frutas  y doma 
produjeren,  esclusive  el  café,  añil,  algodor 
bacos  por  la  escepcioa  perpetua  que  ha  c 
di(  o S.  M.  de  todos  derechos  y diezmos 
citada  real  gracia  de  22  de  abril,  26  de  i 
de  1801,  y 23  dcl  mismo  mes  de  805  encm 
tabacos. 


3.^  Corresponderán  al  ramo  de  estancias  las 
liaciendas  de  criar  que  comprendan  los  partidos 
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de  las  iglesias  parroquiales,  de  que  trata  al  artí- 
culo antecedente,  en  inteligencia  de  que  si  algu- 
na se  demoliere  durante  el  cuadrienio  de  este 
arrendamiento,  y se  destinare  á ingenios  y cafeta- 
les pagarán  al  arrendatario  de  estancias  el  diez- 
mo de  lo  que  criaren  y sembraren ; dcl  propio 
modo  que  corresponderán  al  ramo  de  ingenios 
los  fundos  no  agraciados,  que  se  establecieren 
en  ellos,  cuando  se  demuelan  en  el  mismo  cua- 
drienio. 

4. *  Las  jurisdicciones  de  lasdemas  parroquias 
de  los  otros  partidos , se  rematarán  sin  separa- 
ción de  sus  frutos diezmables,  poniéndose  á con- 
tinuación de  los  cuadernos  de  cada  partido  , de 
todos  los  del  obispado,  las  matriculas  de  sus  in- 
genios, sitios  de  ellos,  haciendas,  estancias,  si- 
tios y demas  posesiones  que  comprendan  sus 
territorios,  para  gobierno  de  los  postores. 

5. *  Las  segundas  casas-escusadasde  cada  par- 
roquia, de  que  habla  la  ley  22,  tít,  16  lib.  1,  de  la 
Recopilación,  y corresponden  á la  fábrica  de  la 
santa  iglesia  catedral,  se  arrendarán  con  sepa- 
ración. Su  señalamiento  toca  á la  junta  directiva 
del  ramo  conforme  á lo  prevenido  en  el  articulo 
186  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva- 
Gspaña,  y debe  ser  una  posesión  con  las  que  le 
son  anejas,  con  tal  que  estas  no  puedan  mane- 
jarse por  si  solas  sin  la  hacienda  principal,  y que 
todas  usen  del  mismo  hierro  y señal. 

Declaraciones, 

1. *  £1  diezmo  de  los  animales,  aves  y frutos 
de  cualquier  especie , que  produzcan  las  estan- 
cias, sitios  de  labor,  y potreros  divididos  de  los 
ingenios,  es  del  arrendatario  del  ramo  de  es- 
tancias. 

2. *  De  lo  que  naciere  y se  criare  en  los  po- 
treros se  pagará  el  diezmo , y también  de  las  la- 
branzas, quedando  en  suspenso  el  de  las  cebas 
de  los  ganados  hasta  que  S.  M.  determine  el  re- 
curso que  sobre  el  asunto  está  pendiente,  per- 
maneciendo afianzados  por  sus  dueños  y arren- 
datarios. 

3. *  Todas  las  estancias  establecidas  en  tierra 
de  los  ingenios  de  azúcar,  bien  por  arrenda- 
miento que  hagan  los  dueños  á personas  estrañas 
ó á partido  con  ellos;  y también  las  que  labraren 
los  mismos  dueños  con  dotaciones  de  esclavos 
separados  de  los  mismos  ingenios  deberán  satis- 
facer el  diezmo  de  sus  producciones  al  arrenda- 
tario de  estancias. 
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4. »  De  Unías  las  crias,  cosechas  de  granos, 
frutos  y viandas  que  se  hicieren,  cogieren  ysenn- 
braren  en  los  ingenios,  sitios  de  ellos  y posesio- 
nes de  café,  añil  y algodón,  se  pagará  el  diezmo 
integro  indistintamente  á sus  respectivos  arren- 
datarios. 

5. *  De  los  colmenares  que  se  cultiven,  pagará 
el  cosechero  uno  de  cada  diez  de  la  m:el,  cera  y 
enjambres,  siendo  al  cargo  del  diezmero  abo- 
narles los  corchos,  y del  diezmador  entregar  á 
este  eii  el  colmenar  la  miel,  separada  de  la  cera, 
sin  otro  algún  beneficio  industrial,  sobre  lo  cual 
y el  blanqueo  tendrán  los  acuerdos  que  conven- 
gan entre  si. 

6. “  Las  castras  de  las  colmenas  que  terminen 
en  mayo  del  primer  año  del  nuevo  arrendamien- 
to que  vaá  hacerse,  corresponden  al  rematador 
del  cuadrienio  anterior,  á causa  de  tener  prin- 
cipio en  noviembre,  y ser  fruto  de  aquel  tiempo. 

7. *  El  diezmo  del  azúcar  lo  proporcionarán 
los  cosecheros  según  fueren  recibiendo  el  fruto, 
para  que  de  esta  manera  logre  el  arrendatario  el 
beneficio  de  los  precios  que  tengan  , y cumpla 
mas  fácilmente  sus  obligaciones. 

8. *  La  entrega  de  azúcar  deberá  hacerse  en 
especie  en  esta  ciudad  sin  reemplazo  de  quebra- 
do por  blanco , ni  tampoco  en  moneda , ni  la  de 
un  año  con  la  de  otro,  á menosque  tengan  acuer- 
do el  cosechero  y arrendatario,  del  mismo  mo- 
do que  sobre  los  envases  y su  pago,  pues  estos 
no  tienen  derecho  para  compeler  á aquellos  á 
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que  reciban  otros  de  la  misma  calidad,  en  lugar 
de  los  que  entregan,  y menos  los  asiste  alguno  á 
los  cosecheros  para  obligar  á los  rematadores  á 
que  les  reintegren  su  importe  inmediatamente 
en  dinero  efectivo , sino  que  deben  esperar  á 
que  se  venda  el  fruto,  en  cuyo  evento  percibirán 
el  corriente  en  que  se  efectúe  el  de  los  mencio- 
nados envases. 

9. *  Si  los  hacendados  no  hubiesen  satisfecho 
el  diezmo  del  azúcar  en  el  mes  de  octubre,  será 
licito  á los  rematadores  exigirles  cuenta  de  sus 
producciones;  y cuando  ñola  dieren,  usar  de  su 
derecho. 

10.  Los  cosecheros  de  azúcar  del  territorio 
de  la  parroquia  de  Matanzas,  que  la  espendan  y 
consuman  en  esta  plaza , pagarán  el  diezmo  en 
ella ; y los  que  lo  hicieron  en  aquella  ciudad , lo 
enterarán  alli. 

11.  El  café,  añil  y algodón  están  exentos  de 
pagar  diezmo , por  la  cscepcion  perpétua  con- 
cedida por  S.  M.  en  real  cédula  de  22  de  abril 
de  1804. 

12.  Los  rematadores  percibirán  el  diezmo  de 
azúcar  de  los  ingenios  que  molian  en  el  año  de 
1804,  arreglado  á la  cosecha  que  hicieron  en 
aquel,  y no  del  aumento  que  tuvieren  sobre  ella; 
mediante  la  cscepcion  de  todosderechos  y diez- 
mos concedida  al  azúcar  en  dicho  aumento,  y á 
los  ingenios  y trapiches  que  de  nuevo  se  esta- 
blezcan conforme  á la  real  cédula  de  22  de  abril 
ya  citada  (1). 


(1)  La  real  órdea  de  12  de  diciembre  de  1834,  cumplimentada  por  la  superintendencia  delegada  y 
en  junta  de  diezmos  de  8 de  abril  de  1835,  establece  para  las  relaciones  juradas  de  hacendados  los  si- 
guientes artículos,  1."  «Será  obligación  de  todos  los  hacendados  ó cosecheros  de  azúcar,  prestar  las 
relaciones  juradas  de  los  productos  de  sus  ingenios  hasta  el  31  de  diciembre  de  cada  año,  pudiendo  en- 
tregarla al  colector  ó en  su  ausencia  al  notario  del  ramo,  ó á uno  de  los  jueces  de  diezmos.  2.*  Los 
cosecheros  ó hacendados,  que  no  quisiesen  presentar  las  relaciones  juradas , pedirán  dentro  de  este  tér- 
mino, que  se  les  liquide  con  arreglo  á las  zafras  que  hicieron  sos  respectivos  ingenios  en  el  año  de  1804. 
3.*  Los  que  no  presentaren  la  relación  jurada,  ni  pidieren  que  se  proceda  á la  liquidación  por  la  matricula 
de  1804  en  el  término  señalado,  quedarán  sujetos  á la  multa  de  50  pesos , aplicados  á los  gastos  gene- 
rales de  real  hacienda;  á cuyo  efecto  el  colector  pasará  nómina  de  los  morosos  á la  intendencia  para  la 
pronta  exacción  de  dicha  multa.  4.*  Siempre  que  llegue  el  15  de  enero  sin  haber  cumplido  los  hacen- 
dados con  las  disposiciones  que  contienen  las  reglas  1.»  y 2.*  incurrirán  en  otra  multa  de  50  pesos  apli- 
cables en  los  mismos  términos  que  la  primera.  5.*  Si  aun  después  de  impuestas  y exigidas  ambas 
multas  no  fueren  cumplidas  las  dichas  reglas  1.»  y 2.»  procederá  la  colecturía  á liquidar  el  adeudo  por  la 
cosecha,  que  hubiese  hecho  la  finca  en  el  año  anterior.  6.°  Respecto  á que  las  relaciones  juradas  se 
dejan  á la  conciencia  y honor  de  los  hacendados ; toda  vez  que  se  averigüe , ó que  resulte  ser  falsa,  se 
exigirá  a los  que  en  ello  incurran  el  3 tanto  de  lo  que  debieran  satisfacer  por  el  número  de  arrobas  de 
azúcar  correspondiente  al  diezmo  sobre  el  total  de  la  cosecha  de  las  respectivas  fincas.  •>  — Exnle  uwi 
ofdm  novmmay  para  cuyo  cumplimiento  se  instruye  espediente  en  la  Habana , eslendiendo  la  obliya- 
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13.  Quedarán  entendidos  los  postores  que  por 
real  órden  de  26  de  enero  de  1801  arriba  indi- 
cada, se  ha  dignado  S.  M.  liberlar  dedieamosa 
los  labradores  gue  rompan  , eulliTen  tierras 
eriales ; siempre  gne  las  destinen  sin  intermisión 
ála  siembra  de  tabacos,  estendiendose  la  real 
gracia  á los  tratos  y animales  gne  crien  los  mm- 
mos  labradores  paras»  alimento,»  Oii  de  gnede 
ningún  modo  puedan  contar  con  sus  dceiniaoio- 
iics  c ingresos  en  sos  remates;  pero  si  contaran 

con  aguellos  frutos  y animales , menos  el  taba- 
co , gue  por  negociación  traten  y vendan. 

14.  Por  ahorsiy  mientras  S.  M.  no  disponga 
otra  cosa , todos  los  granos  y frutos  que  se  co- 
lecten, y animales  que  se  crien  en  las  vegas  es- 
tablecidas en  tierras  que  no  hayan  sido  eriales, 
deben  pagar  diezmos  de  dichos  frutos  y anima- 
les , mediante  á ser  solo  lo  agraciado  la  rama  de 
tabacos,  como  se  evidencia  de  la  letra  de  la  mis- 
ma real  orden  de  23  de  enero  del  mismo  año  de 
1805;  y para  que  los  diezmadores  lo  contribu- 
yan sin  embarazo  alguno,  se  insertará  en  la 
carta  de  recudimiento  este  capitulo : quedando 
entendidos  los  postores,  que  si  el  soberano  tu- 
viere á bien  en  el  tiempo  de  este  arrendamiento 
esceptuar  los  citados  frutos  y animales  de  aque- 
lla contribución, no  podrán  en  tal  caso  reclamar 
baja  alguna  de  la  cantidad  en  que  lo  celebren. 

15.  Finalmente:  habiéndose  cumplido  en  el 
mes  de  octubre  próximo  pasado  el  término  de 
15  años,  por  el  que  se  dignó  S.  M.  por  realcé- 
dula  de  21  del  citado  mes  de  1817  libertar  de  la 
paga  de  diezmos  á los  frutos  que  produjeran  las 
tierras  que  cultivasen  en  esta  isla  los  españoles 
de  la  Península,  ó de  las  Islas  Canarias,  y á falta 
de  estos  los  europeos  católicos  de  las  potencias 
amigas,  quedarán  entendidos  los  postores  de 
que  consecuente  á dicha  real  gracia  solo  paga- 
ran el  2 7,  por  loü,  que  es  el  cuarto  del  diezmo, 
entendiéndose  lo  mismo  para  con  los  habitan- 

es  antiguos  que  hayan  hecho  rompimientos  nuc- 

aleóiLr  y con 

csLnsTva  - hizo 

por  real  orden  de  6 de  enero  de  1819. 

SiPiiease  la  costumbre. 

1.-  En  'es  a2>icares  percibirán  los  arrendata- 
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rios  que  salen  las  dos  tércias  partes  del  diezmo 
de  la  que  produjeren  los  ingenios  en  el  primer 
año  del  nuevo  arrendamiento,  y la  otra  tercia 
parte  los  que  entraren.  . 

2. *  En  cuanto  á las  yucas  de  las  estancias  y 
sitios  de  labor , es  práctica  que  las  que  estuvie- 
ren en  disposición  de  reducirse  á casabe  al 
tiempo  de  terminar  el  cuadrienio , pertenecen 
enteramente  á los  arrendatarios  salientes,  y las 
que  no  tuvieren  aquella  sazón  corresponden  ín- 
tegramente á los  entrantes. 

3. ®  De  todas  clases  de  semillas  y granos  to- 
marán dos  tercias  partes  de  sus  diezmos  los  ar- 
rendatarios que  salen,  habiéndose  sembrado  en 
su  tiempo;  y el  otro  tercio  los  que  entraren. 

4. ®  Es  costumbre  que  el  diezmo  del  ganado 
menor  lo  perciban  los  arrendatarios  del  año  en 
que  nace,  desde  el  mes  de  enero,  y el  diezmo 
del  ganado  mayor  que  nace  el  último  año , y se 
ha  de  herrar  en  el  primero  del  nuevo  arrenda- 
miento, pertenece  á los  arrendatarios  entrantes. 

5. ®  Todas  las  cuales  condiciones , separacio- 
nes, declaraciones  y esplicaciones  se  han  de 
guardar , cumplir  y ejecutar  en  todas  sus  partes 
en  el  próximo  arrendamiento  de  la  renta  deci- 
mal de  este  obispado.  Dado  en  la  Habana  en  29 
de  noviembre  de  1832.» 


Dictámen  del  asesor  de  hacienda  en  el  espedien- 
te n.°  485,  cuaderno  de  varios  ministros 
con  varios  datos  y antecedentes , para  ilustrar 
lo  tocante  á la  división  de  los  dos  obispados, 
á la  pensión  asignada  al  de  Cuba,  y estado 
actual  de  sus  diezmos  y cuotas  capihdares. 

« Exemo.  Sr.  — Los  datos,  estados  y copias 
de  reales  cédulas  y órdenes  que  con  números  1 
hasta  el  21  acompaña  el  señor  contador  real  de 
diezmos  á su  antecedente  luminoso  informe  de 
15  del  próximo  anterior  setiembre,  son  todos 
irrefragables  documentos  justificativos  de  los 
hechos  que  sienta,  para  redargüir  lo  abultado 
de  la  esposiciou , que  el  venerable  cabildo  de  la 
santa  iglesia  metropolitana  de  Cuba  elevó  á S.  M. 
en  6 de  abril  de  1827,  esponiendo  varios  agra- 
vioSj  y concluyendo  por  suplicar  una  nueva  di- 
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visión  de  la  Isla  en  lo  tocante  á sus  diócesis,  ó 
lyue  unidos  cu  una  sola  masa  sus  diezmos  se  re- 
parta entre  las  dos  catedrales,  dándose  á la  me- 
tropolitana la  preferencia,  que  la  correspondia 
por  ley  y naturaleza  de  madre.  » 

(f  Al  mismo  tiempo  que  el  venerable  cabildo 
se  ocupaba  de  esa  representación , se  espedían 
por  la  vía  del  ministerio  de  estado  y del  despa- 
cho de  hacienda  de  Indias  dos  reales  ordenes 
con  fecha  14  de  enero  de  1827,  contraída  la 
primera  á negar  el  cese  de  la  pensión  de  65.000 
pesos  consignada  á la  diócesis  de  Cuba,  y que 
para  determinar  sobre  la  pretendida  revocatoria 
de  la  gracia  de  exención  de  diezmos  á varios 
frutos  y colonos,  se  oyese  en  el  particular  al 
consulado,  junta  superior  de  real  hacienda,  y 
real  audiencia  de  Puerto-Príncipe , informando 
después  los  dos  gefes  superiores  de  la  Isla  lo 
que  se  les  ofreciese  con  toda  la  instrucción  ne- 
cesaria, y los  cuadrantes  de  diezmos  de  ambas 
diócesis  desde  1796,  á fin  de  venir  en  conoci- 
miento de  la  disminución  de  diezmos , que  ale- 
gaba el  cabildo  de  la  Habana  en  su  esposicion. 
Y la  segunda  á declarar  con  vista  del  remitido 
espediente,  y de  conformidad  con  el  dictamen 
del  consejo  supremo  de  las  Indias,  que  la  de- 
ducción del  noveno  de  consolidación  estableci- 
do por  real  cédula  de  26  de  diciembre  de  1804 
se  verificase  en  esta  diócesis,  después  de  sepa- 
rada la  pensión  concedida  al  arzobispo  de  Cuba, 
«respecto  á estar  ya  determinado  por  las  rea- 
les cédulas  de  17  de  noviembre  de  1793  y 5 de 
octubre  de  796,  que  la  referida  pensión  haga 
una  masa  común  con  los  diezmos  de  su  distrito, 
se  distribuya  con  arreglo  á las  leyes  como  si 
fueran  lodos  del  territorio  de  aquella  diócesis, 
y también  por  ser  esto  lo  mas  conforme  á la  ci- 
tada de  26  de  diciembre  de  1804,  que  previene 
se  deduzca  de  la  masa  decimal  en  cada  obispado 
de  esos  dominios  el  noveno  de  consolidación, 
sin  que  se  altere  en  nada  el  método  prefijado  por 
las  leyes  para  la  cobranza  y distribución  de  los 
diezmos , lo  que  no  podria  verificarse  del  mo<lo 
que  se  ha  practicado  hasta  ahora  en  esa  capital, 
y dió  motivo  á la  espresada  respuesta. » 

"En  vista  pues  de  la  elevada  representación 
del  venerable  cabildo  de  Cuba,  y del  informe 
con  que  la  apoyó  su  ilustrisimo  prelado , se  dig- 
na S.  M,  por  real  cédula  de  28  de  febrero  del 
año  próximo  pasado,  sin  perjuicio  de  lo  preve- 
nido acerca  del  punto  de  exención  de  diezmos. 
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encargar  muy  particularmente  al  gobernador 
capitán  general,  que  dentro  del  preciso  término 
de  dos  años  informase  lo  que  se  le  ofreciese  pre- 
vio voto  consultivo  de  la  audiencia  del  territorio 
acerca  de  los  particulares  contenidos  en  la  re- 
presentación del  deán  y cabildo  de  la  santa  igle- 
sia metropolitana  de  Cuba , oyendo  al  superin- 
tendente general  de  real  hacienda , al  muy 
reverendo  arzobispo  de  Cuba  y al  reverendo 
obispo  de  la  Habana,  y remitiendo  los  cuadran- 
tes de  diezmos,  que  antes  de  ahora  se  pidieron 
y no  se  habían  recibido. » 

tt  En  consecuencia  el  Exemo.  Sr.  gobernador 
y capitán  general  comunica  testimonio  de  dicha 
última  real  cédula,  para  oir  el  diclármen  de  esta 
superintendencia  subdelegada,  y V.  E.  puede  ya 
ministrarlo  con  el  mérito  y examen  de  cuanto 
ha  sabido  reunir  el  señor  contador  de  diezmos 
en  obsequio  del  mayor  esclarecimiento  de  los 
puntos  en  cuestión , y del  atinado  pulso  que 
exije  materia  tan  delicada  i y considerando  en 
lo  que  valgan  los  conceptos , que  agregará  el 
asesor , si  bien  ansioso  de  corresponder  su  su- 
perior confianza,  tímido  de  acertar  en  un  nego- 
ciado, que  no  cultiva  , ni  interviene  en  nada  su 
ministerio,  y que  según  lo  poco  que  ha  podido 
observar  desde  que  ingresó  á servirlo,  por  el 
roce  y contacto  del  despacho  judicial  de  la  in- 
tendencia advierte  lleno  de  espinas,  dificultades 
y complicaciones,  que  solo  es  dado  vencer  ai 
poder  soberano  del  Rey  nuestro  señor , y á la 
energía  de  sus  vice-gerenles  altamente  autori- 
zados para  arreglar  los  distintos  ramos  de  la  pú- 
blica administración. 

« Los  supuestos  agravios  aquejados  por  el  ve- 
nerable cabildo  contra  esta  junta  de  diezmos  que 
preside  V.  E.  parece  reducirse  á cuatro.  Injus- 
ticia y arbitrariedad  en  la  división  de  los  obis- 
pados es  el  primero.  Igual  arbitrariedad  en  no 
sacar  la  asignada  pensión  de  63.000  pesos  de  la 
gruesa  de  diezmos  de  este  obispado  después  de 
deducido  el  noveno  de  consolidación , para  que 
aquella  resulte  íntegra,  funda  el  segundo.  El 
tercero  se  hace  consistir  en  el  depósito  de  las 
dos  cuartas  de  esa  pensión  pertenecientes  á cu- 
ras, sacristanes  y demas  partícipes,  que  nada 
perdieron  en  la  desmembración , y como  asjú- 
rando  á que  también  se  unan  á la  mitra  y cabildo 
de  la  metrópoli.  Y cuarto , que  esta  propia  junta 
de  diezmos  no  ha  perdonado  medio  alguno  iior 
injusto  que  sea  para  eludir  dicha  peitsion. " 
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« Los  hcdios  mas  conducentes  á desvanecer 
el  primer  agravio  ya  se  refieren  con  a mayor 
e„ctil„a™  el  informe  del  eefior  cont.dor  de 
diermos,  ,ue  cstrañn  con  sobrado  fnndanrenfo 

se  incnique  todavía  un  punto  de  tal  naturaleza 
después  de  30  allos  de  establecido  su  formal  ar- 
réalo por  loados  seilores  comisionados  regtos, 
a quienes  se  dignó  S.  M.  encargarlo,  y de  ,ru- 
narlida  su  real  aprobación  con  lodo  conocimien- 
to de  antecedentes  y circunstancias  por  reales 
cédulas  de  18  de  diciembre  de  1793  (1).  En  ellas 
se  sancionó  la  demarcación  de  territorios  para 
lo  eclesiástico,  y el  constante  principio  obser- 
vado en  todos  los  obispados  de  América , de 
que  los  diezmos  que  cada  uno  produzca , sean 
los  que  se  distribuyan  entre  los  participes  y sus 
fabricas,  seminarios  y hospitales  conforme  á las 
leyes,  cédulas  é instrucciones  del  asunto,  y se 
ordenó  practicar  lo  propio  en  los  dos  de  esta 
isla , y que  se  administrasen  con  total  indepen- 
dencia según  las  reglas  establecidas , y cuidando 
de  su  beneficio  y aumento.  Y por  último  se  dis- 
pone, que  á fin  de  que  no  quede  envilecida  la  an- 
tigua diócesis  por  el  establecimiento  de  la  nueva 
de  la  Habana , la  contribuyan  sus  diezmos  con 
la  pensión  anual  de  60.000  pesos , y sus  escusa- 
dos  con  la  de  5.000,  «para  que  haciéndose  en 
» CSC  obispado  una  masa  común  con  estas  peu- 
« siones,  y con  los  diezmos  y cscusados  de  su 
« distrito,  se  distribuyan  entre  sus  partícipes, 
« deducidos  mis  reales  novenos  y demas  cargas 
« con  arreglo á las  leyes  , y como  si  fueran  diez- 
« mos  todos  de  ese  territorio ; en  la  inteligencia 
« de  que  según  vayan  creciendo  los  diezmos  de 
« esa  diócesis , se  rebajarán  á proporción  las 
« pensiones  contra  la  de  la  Habana,  hasta  eslin- 
« guirse  enteramcnle.»  Con  mucha  posteriori- 
dad a estos  arreglos , y de  resultas  de  las  ocur- 
leiicias  de  la  isla  de  Santo  Domingo  se  erigió  la 
Iglesia  de  Cuba  en  metrópoli  por  justa  conside- 
ración á ser  la  mas  antigua  , y para  el  mayor 
consuelo  y bien  espiritual  de  los  fieles,  sin  que 
•aya  nada  escrito  sobre  que  el  titulo  de  iglesia 
maropoUtana  haya  de  ser  precisamente  anejo 
mas  rica,  por  ser  esta  circunstancia  muy 
accidental,  que  solo  puede  influir  en  la  obliga 
uoii  que  tienen  los  participes  de  diezmos  de 
emplear  el  sobrante  de  sus  rentas  en  limosnas  y 
otros  ol, jetos  piadosos  dentro  del  mismo  distri- 

( i ) VéailbO  UU  IÍCI,K81ÁSI1CÜ 
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lo  donde  se  han  recaudado , conforme  al  espí- 
ritu de  los  sagrados  cánones  y leyes  vigentes 
del  reino.  Es  visto  pues  lo  infundado  de  los  cla- 
mores en  esta  parte  . y su  ningún  mérito  diri- 
giéndose nada  menos  que  á alterar  la  linea  divi- 
soria de  los  dos  obispados  sancionada  por  el 
supicmo  gobierno  con  muy  detenido  examen, 
y combinándose  del  modo  posible  la  congrua  de 
ambas  iglesias  en  proporción  a su  población, 
comercio,  agricultura  y demas  circunstancias 
dignas  de  considerarse. » 

« El  segundo  agravio  de  que  se  comete  arbi- 
trariedad , en  no  eximirse  los  65.000  pesos  del 
noveno  de  consolidación,  queda  enteramente 
destruido  con  solo  atender  á la  letra  de  la  men- 
cionada novísima  real  orden  de  24  de  enero  de 
1827,  en  que  con  referencia  á las  reales  cédulas 
de  1793y  96,se  resolvióla  propuestadtida, man- 
dando, que  primero  se  estrajese  la  pensión,  para 
que  unida  á los  diezmos  de  la  iglesia  de  Cuba,  y 
formando  una  masa  común , fuese  esta  la  que 
reportara  aquel  noveno,  como  era  justo  y con- 
forme á lo  prescrito  por  punto  general.  En  su 
razón  discurre  perfectamente  el  contador  de 
diezmos,  que  muy  lejos  de  haberse  prestado 
el  menor  motivo  para  producir  quejas  de  lo 
mismo  que  al  cabo  se  dignó  declarar  S,  M.,  se 
ha  venido  á poner  en  práctica  ei  nuevo  método 
en  el  año  1827,  sin  haberse  cuidado  la  junta  de 
la  Habana  del  reintegro  correspondiente,  á que 
son  responsables  las  dos  cuartas  episcopal  y ca- 
pitular, cada  una  por  la  suma  de  22.805  pesos 

4 V/.  reales,  que  debieron  haber  sufrido  de  des- 
cuento para  el  citado  noveno  de  consolidación 
desde  enero  de  1805  hasta  diciembre  de  1826 
según  el  estado,  que  acompaña  el  contador 
con  el  número  17,  y de  que  sin  embargo  se  han 
libertado  hasta  hoy,  por  haberse  aqui  inverti- 
do el  orden  en  todo  ese  intervalo  de  22  años, 
hasta  que  lo  fijó  en  1827  la  recibida  real  deter- 
minación. » 

«No  menos  infundado  es  el  tercer  agravio  cu 
lo  concerniente  á las  restantes  dos  cuartas  en 
depósito,  sobre  que  hace  el  señor  contador  muy 
oportunas  reflexiones  sostenidas  con  el  testo  del 
tercer  particular,  que  resolvió  la  real  cédula  de 

5 de  octubre  de  1796,  en  que  espresamente  man- 
da S.  iVÍ.  suspender  por  ahora  el  tomar  provi- 
dencia acerca  de  Ja  pretensión  de  los  curas  y 
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s.icris(?inos  (le  Cuba , basta  tlclnrminar  el  espe- 
ilionic  promovido  por  los  del  obispado  de  la  Ha- 
liana  sobre  rcrorraas  de  la  real  cédula  de  18  de 
diciembre  de  1 793  en  cuanto  á la  pensión , que  les 
imponia  para  aquellos.  Y asi  pendiente  aun  el 
pleito  en  el  supremo  consejo  de  Indias,  no  debe 
inculcarse  un  depósito,  que  es  consecuencia  de 
la  real  voluntad,  ni  la  justicia  con  que  se  invierte 
en  auxilio  de  las  crecidísimas  urgentes  necesi- 
dades del  estado,  mientras  se  decide  su  perpetua 
aplicación  , pues  al  cabo  siempre  se  lia  salvado 
lo  mas  principal  de  la  soberana  intención,  que 
fue  desde  un  principio  ocurrir  á no  dejar  envi- 
lecida la  dotación  del  prelado  y cabildo,  que  á 
la  par  que  se  les  aliviaban  la  carga  y cuidados 
(le  la  nueva  diócesis,  perdían  las  rentas  de  sus 
parroquias,  lo  que  no  sucedía  á los  otros  partí- 
cipes, y por  eso  se  les  iudemnizó  con  30.000  ps. 
que  montan  las  dos  cuartas  de  la  pensión , en 
cuya  suma  y su  efectiva  entrega  no  lia  liabido 
otra  novedad,  que  la  de  sufrir  el  noveno  de  con- 
solidación como  carga  impuesta  á todas  las  igle- 
sias de  América,  y las  alteraciones  consiguientes 
al  crece  del  valor  de  la  gruesa  de  diezmos  de  las 
parroquias  de  Cuba,  que  liabiendo  ascendido 
en  1794  á la  totalidad  de  25.614  pesos  6 reales, 
asi  como  susescusados  á 1.599  con  3,  resulta  ser 
la  que  sirve  de  comparación  , para  menguar  la 
asignada  pensión  en  otro  tanto  de  lo  que  esceda 
la  misma  totalidad  en  los  sucesivos  años.  Es  de- 
cir, que  unidas  gruesa  y pensión  no  lian  de  bajar 
de  85.614  con  6 reales,  y por  consecuencia  que 
sus  cuartas  después  de  deducidos  9.512  pesos 
6 rs.  del  noveno  de  consolidación  quedan  cons- 
tantemente en  los  19.025  pesos  y pico  de  reales, 
que  traen  los  agregados  cuadrantes  de  aquel  ar- 
zobispado pertenecientes  á 1827  y 28,  sin  mas 
diferencia  que  lo  que  se  las  cercena  para  gas- 
tos generales  y pensiones  particulares,  que  re- 
dujeron en  ambos  años  la  cuarta  episcopal  al  lí- 
quido de  17.839  pesos,  5 reales,  y la  capitular 
á 15.480  (1).» 

«De  esa  dotación  de  la  mesa  capitular  tocan  se- 
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gunla  distribución  dediclins  rnindrantCH  1895  ps. 

4 rcalesal  deanato,  á la  cbaritria  1 .642  ps.  4 */,  rs. 
á la  dignidad  de  tesorero  otro  tanto,  á cada  una 
délas  cinco  canongias  1.263  con  4 ’/j  reale.s,  á 
las  3 raciones  884  pesos  4 rs.  a cada  una , y su 
mitad  á las  medias  raciones  ; y aunque  el  asesor 
no  se  atreverá  á sostener , que  sean  rentas  su- 
ficientes á subsistir  con  el  necesario  decoro,  en 
especial  los  racioneros,  y medios  racioneros, 
sí  defenderá,  que  esta  es  una  consecuencia  de  la 
baja  de  diezmos  cu  todo  obispado , que  debe  re- 
mediarse por  otro  órden,que  no  por  el  de  des- 
truir la  erección  del  vecino,  que  hicieron  preci- 
sa las  necesidades  espirituales  de  los  fieles , que 
se  verificó  con  todas  las  formalidades  del  caso, 
é interviniendo  el  asenso  pontificio,  y que  debe 
gobernarse  en  la  percepción  y distribución  de 
sus  diezmos  por  las  mismas  reglas  inalterables, 
que  todas  las  iglesias  de  los  dominios  de  In- 
dias. Los  capitulares,  que  existían  al  tiempo  de 
ejecutarse  la  desmembración,  pudieron  elevar 
las  súplicas  de  indemnización,  que  tuviesen  por 
convenientes,  antes  que  descendiese  la  real  cé- 
dula aprobatoria  de  lodo  lo  practicado,  en  que 
como  se  ha  dicho,  se  tuvo  consideración  á no  de- 
jar envilecida  la  dotación  de  la  antigua  iglesia, 
asegurándola  una  gruesa  decimal  de  85.000  y 
pico  de  pesos  aparte  de  los  cscusados;  pero  que 
emprendan  de  nuevo  reclamaciones  los  señores 
capitulares  deldia,  y aun  intenten  destruir  la 
linea  divisoria,  sin  embargo  de  haber  entrado 
en  ese  concepto  á servir  sus  respectivas  pre- 
bendas, no  puede  menos  de  hacerse  muy  re- 
parable.» 

« El  cuarto  agravio  pudiera  aparecer  con  al- 
gunos visos  de  razón,  si  no  quisiera  culparse 
impropiamente  el  manejo  imparcial  de  esta  junta 
de  diezmos  hasta  decirse,  que  consigna  la  cuota 
anual  en  libramientos  fallidos,  con  que  se  consi- 
gue por  lo  menos  dejar  aquí  por  pago  de  costas 
y gastos  de  apoderados  lo  poco  que  se  concede. 
Lo  que  hay  es,  que  sin  culpa  alguna  de  la  junta 
todos  los  partícipes  de  diezmos,  inclusos  por  su- 


(.1)  De  un  iaforme  del  contador  real  de  diezmos  de  4 de  diciembre  de  1839,  resulta:  « que  en  las 
cuatro  distribuciones  provisionales  de  la  renta  decimal  de  los  partidos  de  este  obispado  de  los  años  de 
1835,  36,  37  y 38,  se  aplicaron  por  esta  contaduría  á depósito  en  cajas  reales  por  resto  y mitad  de  la 
pensión  del  arzobispado  de  Cuba,  la  cantidad  de  81.565  pesos  2 reales  en  esta  forma;  19.947  ps.  7 rs. 
al  primero}  20.009  pesos  2 */,  al  segundo j 20.810  pesos  3 reales  al  tercero;  y 20.797  pesos  5 */j  al 

5 ebiendo  agregarse  los  4.191  pesos  6 ‘/j  reales  de  varias  administraciones  de  los  años  de  1835, 
3lj  y 37. 
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puesto  los  de  la  pensión  asi{?nada  á la  iglesia  do 
Cuba,  se  resienten  del  método  de  libranzas  aquí 
adoptado,  en  vez  del  mas  decoroso  y arreg  a o 
,le  claveria  , que  rije  para  los  diezmos  de  otros 
obisi)ados,  y consiguientemente  todos  quedan 
espueslos  á sufrir  las  dilaciones,  enredosy  efu- 
gios, que  apareja  el  monton  de  ejecuciones, 
que  se  suscitan  a la  vez  y separadamente  contra 
cada  rematador  de  diezmos.  De  tan  estraño  plan 
de  cobranzas  debe  por  precisión  seguirse  el 
mayor  entorpecimiento  y dificultad  para  su  rea- 
lización, pues  es  claro,  que  repartiéndose  por- 
ción de  libranzas  por  la  contaduría  hasta  de  pe- 
queñisimas  cantidades , los  partícipes  que  no 
pueden  al  golpe  cobrarlas,  se  deciden  á nego- 
ciarlas, ó se  entregan  en  manos  de  agentes  pa- 
pelistas, que  ponen  tantos  pleitos,  como  son  las 
partidas  y plazos,  aun  cuando  los  libramientos 
pertenezcan á un  solo  acreedor,  encada  cuader- 
no se  repiten  y duplican  unos  mismos  escritos, 
decretos  y diligencias,  los  deudores  afligidos  se 
entregan  á la  dirección  de  otros  que  puedan  di- 
latarles el  golpe  de  la  traba,  y que  á este  propó- 
sito hacen  crecer  el  volumen  de  los  procesos  á 
su  vez  con  infinidad  de  artículos , y el  resultado 
de  todo  es,  causarse  muchas  costas  escedentes 
con  frecuencia  á la  cantidad  que  se  cobra , no 
pagarse  los  partícipes  sino  con  mil  trabajos, 
arruinarse  los  rematadores,  y quedar  escarmen- 
tados asi  ellos,  como  los  que  observan  su  desas- 
tre, para  no  volverá  entrar  en  nuevos  remates.» 
« Tan  escandaloso  desorden,  agregado  á la  cuan- 
tiosa suma  de  derechos,  que  cuestan  los  prego- 


Y NOVENOS.  r.T 

nes  y diligencias  de  subastas  ó arrendamientos 
por  partidos,  influye  de  un  mudo  muy  eficaz  en 
la  notable  baja,  que  se  ha  advertido  en  los  últi- 
mos remates  de  diezmos,  pues  iiabiendo  arriba- 
do en  el  año  1794  ú 260.082  pesos,  y creciendo 
de  allí  en  adelante  en  los  sucesivos  cuatrienios 
hasta  esceder  de  400.000  pesos  por  año,  sin  que 
en  los  dos  próximos  anteriores  hubiesen  de- 
jado de  producir  mas  de  330.000  pesos,  se  nota 
por  el  estado  número  21  de  los  del  contador, 
que  en  1829,  primer  año  del  actual  cuatrienio, 
ascendieron  solamente  á 214.054  pesos  4 reales, 
que  es  baja  que  llama  mucho  la  atención  (l), 
para  no  ocuparse  de  los  medios  mas  á propósito 
de  contener  el  progreso  del  mal , y que  entre 
otros  escogitados  impulsó  la  esposicion  á S.  M. 
de  este  venerable  cabildo  para  la  revocatoria  ó 
conveniente  modificación  de  la  gracia  de  exen- 
ción concedida  á varias  producciones  de  la  Is- 
la (2).» 

« Que  el  desarreglo  en  el  modo  de  recaudar 
los  diezmos  se  hace  trascendental  á todos  sus 
partícipes,  y que  á la  junta  de  la  Habana  no  ha 
de  cargarse  la  culpa  del  entorpecimiento,  que 
csperimeriten  los  libramientos  entregados  al  re- 
presentante de  los  de  Cuba,  es  tan  cierto  y po- 
sitivo, que  ha  motivado  la  formación  de  un  es- 
pediente á instancia  de  los  señores  capitulares 
de  esta  santa  iglesia  reclamando  el  perjuicio,  que 
se  les  inferia,  y que  pues  por  real  cédula  de  17 
de  febrero  de  1799  estaban  sujetos  á renta  fija, 
(3)  y entraba  á cajas  reales  el  plus  de  su  cuarta, 
debia  admitírseles  la  devolución  de  los  libra- 


(1)  La  baja  sucesiva  hasta  1842  acredita  el  estado  con  que  termina  el  articulo. 

(2)  Ha  cooiinuado esta  baja  á término,  que  habiendo  cabido  á la  cuarta  episcopal  en  1829  la  canti- 
dad de  34.48.  pesos  después  de  hecho  el  descuento  de  11.616  pesos  5 reales,  que  ejecuta  la  conta- 

uiia  de  diezmos , que  lo  importan  6.000  para  la  real  biblioteca,  4.000  al  seminario  de  nobles  *,  665 
con  5 /,  á la  real  orden  de  Carlos  III , 300  de  una  pensión , y 650  para  los  curas  y sacristanes  mayores 
de  la  Habana ; en  1834  solo  tocó  á dicha  cuarta  el  liquido  de  19.892.  — Y de  él  tiene  que  satisfacer  por 
itra  2.500  pesos  fuertes,  y 300  mas  por  el  12  por  100  de  conducción,  para  la  real  orden  ameri- 

«ana,  y 47.5  de  otra  pensión. 

/OV  I 

c.n . 1 asignan  á los  individuos  del  venerable  cabildo  eclesiástico  de  la  Habana 

cinco  c * realesj  al  arcediano  y maestre-escuela,  4.908,  con  4 ‘4  reales;  á las 

2 644  cün*5^*'*’  eslinguida  de  la  inquisición  3.790  pesos  4 */a  reales;  los  dos  racioneros, 

. ( on  ; j los  dos  medio  racioneros,  cada  uno  con  1.322  pesos  2 V.  reales  , aumentados  después 

liasla  el  completo  o nnn  » * e /» 

or  otra  de  14  d . ■ pesos.  — Lo  mandado  en  la  real  cédula  de  17  de  febrero  de  1799  se  renovó 

ü*  „„  . . 1 1801,  y en  reales  órdenes  de  12  de  diciembre  de  1812  y 18  de  junio  de 

1 • n o a entrega  que  se  solicitaba  del  sobrante  depositado  en  la  cuarta. 
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mionios  qtie  vciinan  á ser  de  difícil  cobranza,  por 
estar  concursados,  ó por  insolvencia  de  los  deu- 
florcs,  y reintegrárseles  por  la  caja  del  ramo,  y 
asi  se  ha  resuelto  per  la  junta  con  sobrada  jus- 
ticia, á lo  que  comprende  el  asesor,  para  no  per- 
judicar su  precisa  dotación , á reserva  de  que 
unidas  esas  cantidades  con  los  reales  novenos  se 
ajite  su  cobro  por  la  real  hacienda  en  un  solo 
cuaderno  para  cada  diezmero,  como  se  ejecuta. 
Esto  mismo  debiera  solicitar  el  apoderado  del 
ilusfrisimo  prelado  y señores  capitulares  de  Gu- 
lia,  cuando  se  encontrasen  en  idéntico  caso,  res- 
pecto de  las  libranzas  á cargo  de  rematadores 
con  que  se  paga  la  pensión,  y el  temperamento  pa- 
rece tanto  mas  justo  y fundado,  cuanto  que  la 
espresa  intención  soberana  ha  sido  , que  la  re- 
ciban siempre  con  puntualidad,  y que  si  para  lo 
primero  milita  la  razón  del  plus  de  la  cuarta, 
que  entra  en  cajas  reales , para  lo  segundo  con- 
curre la  del  depósito,  que  existe  de  lo  libre  de 
las  dos  cuartas  de  la  pensión , al  cual  pueden 
cargarse  todas  esas  deudas  de  diezmeros  moro- 
sos, y concursados,  mientras  la  intendencia  lo- 
gra su  total  recaudación.  Tales  medios  sencillos 
y legales  son  los  que  establecidos  en  forma  sur- 
ten mejor  efecto,  que  no  vanas  y acaloradas  de- 
clamaciones.» 

(c  Indicado  asi  de  paso  el  arbitrio  mas  propio 
de  acallar  las  quejas  de  los  señores  capitulares 
de  Cuba,  asegurándoles  el  percibo  de  su  pen- 
sión íntegra,  sin  el  menor  recargo  de  costas, 
que  en  ningún  tiempo  han  debido  reportar,  pues 
por  ley  y práctica  se  imponen  siempre  al  deu- 
dor ejecutado  , y jamas  pueden  exigirse  antes 
lie  satisfacerse  al  acreedor;  naturalmente  se 
viene  á parar,  en  que  no  puede  hacerse  lugar 
ninguno  de  los  dos  eslremos,  que  propone  el 
venerable  cabildo  de  alteración  en  la  linca  divi- 
soria de  los  dos  obispados , ó que  varíe  la  dis- 
tribución de  las  rentas  peculiares  á cada  dióce- 
sis. Semejante  novedad  únicamente  la  reservó 
S.  M.  para  el  caso  de  que  conviniese  la  erec- 
ción de  una  tercera  mitra , y este  no  ha  llegado, 
l>cndiente  aun  las  resultas  de  la  real  cédula  de 
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diligencias,  que  me  consta  se  espidió,  habrá  unos 
diez  ú once  años,  á consecuencia  de  haberla 
pedido  por  mi  conduelo  el  ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Santa  iVIaria  de  PuerloV-rincipe , ca- 
pital de  la  intendencia  y provincia  central  de  la 
Isla,  y sobre  lodo,  el  argumento , que  opone  el 
contador  de  diezmos  á la  pretcnsión  de  que 
la  linca  del  arzobispado  aproximándose  á Ma- 
tanzas incluya  los  cuatro  lugares,  es  tan  fuer- 
te , como  convincente , demostrando  con  su  es- 
tado número  18  , que  siendo  asi  que  los  remates 
de  diezmos  de  las  parroquias  de  dichos  cuatro 
lugares  con  sus  casas  escusadas  apenas  llegan 
en  cada  año  de  los  del  presente  cuadrienio  á 
35.345  pesos,  es  claro,  que  la  pensión  de  65.000 
pesos  Ies  aventaja  hoy  en  cerca  de  30.000  pesos, 
y que  ganan  mas  que  pierden  en  conservar  la 
pensión  con  los  términos  de  la  linea , según 
quedaron  sancionados.» 

«En  lo  que  esencialmente  consiste  la  desventa- 
ja de  las  dos  cuartas  decimales  del  prelado  y ca- 
bildo de  Cuba,  su  situación  estacionaria,  y que 
no  pueda  ir  en  progresivo  aumento,  conforme 
la  diligencia  que  se  ponga,  y encargó  la  real 
cédula  de  93 , es  en  el  goce  de  la  misma  asigna- 
da pensión , y en  que  disminuya  á proporción 
que  crezca  la  gruesa  de  diezmos.  Porque  salta 
a la  vista  , que  si  lo  mismo  que  aumente  la  grue- 
sa , ha  de  bajar  la  pensión , hasta  estinguirse  es- 
ta , si  llegaron  á sobrepujar  en  60.000  pesos  mas, 
los  25.612  pesos  6 reales,  que  importó  el  mon- 
tón decimal  de  la  diócesis  de  Cuba  en  1794;  y 
si  de  cualquier  modo , que  suban  ó bajen  los 
diezmos,  como  no  escedan  de  la  escala  dada, 
siempre  ha  de  contarse  de  seguro  para  la  deduc- 
ción de  cuartas  con  85.614  pesos  6 reales,  se- 
gún arriba  queda  espresado,  no  puede  haber 
cu  los  hacimientos  de  cada  cuatrienio  todo  aquel 
celoso  y vivo  empeño,  porque  se  hagan  con  la 
mayor  ventaja  , y se  emprendan  arreglos  útiles, 
que  habria,  si  tuviesen  en  ello  el  ilustrísimo 
prelado  y señores  capitulares  un  interés  mas 
inmediato,  unido  al  de  la  real  hacienda  y demas 
participes.  Esta  natural  propensión  es  un  afecto 


En  el  real  título  de  obispo  administrador  del  obispado  de  la  Habana  , despachado  en  18  de  agosto  de 

1839,  se  le  manda  acudir  «con  la  calidad  de  por  abora,  con  la  cantidad  única  y fija  de  16.000  pesos 

fuertes  al  año,  que  por  todos  títulos  y conceptos  he  tenido  á bien  señalarle  por  via  de  dotación  sobre  las 

^ ^ diezmos , cuarta  obvencional,  y demas  que  hasta  ahora  han  pertenecido  á la  mitra ; cuya  can- 

e deberá  abonar  desde  el  dia  en  que  S.  S.  despachó  á su  favor  el  rescrito  pontificio. » ( Ia>  fue 
en  24  de  febrero  de  1836.) 


DIEZMOS 

inseparable  del  corazón  del  hombre,  á quien 
nada  mueve  con  mas  fuerza  como  lo  que  satis 
face  de  cerca  sus  necesidades,  y la  imperiosa 
ley  de  su  propia  conservación , y pretender 
que  se  afane  y sacrifique  sin  tan  po 

inulo.es  exigir  lo  que  no  está  en  el  orden  re- 
gular de  las  cosas.»  1.1 

«En  prueba  regístrense  los  cuadrantes  de 
aquella  diócesis  acumulados  por  el  contador, 
correspondientes  á Í820  hasta  1828,  arabos 
inclusive,  y por  sus  resúmenes  fiscales  se  ad- 
vertirá , que  en  los  años  de  1820 , 21  y 22  ascen- 
dió cada  cuarta  á 19.315  pesos  7 reales,  á que 
contribuyó  la  pensión  sobre  estos  diezmos  con 
solo  2.617  pesos  y 3 reales,  es  decir,  que  los 
de  Cuba  casi  se  triplicaron  con  respecto  a los 
de  1794:  que  en  el  siguiente  cuatrienio  de  1823 
a 1826  , sin  embargo  de  haber  decrecido  en  mas 
de  una  mitad,  cupieron  á las  cuartas  20-994  pe- 
sos 4 y tres  cuartillos  reales , entrando  los  diez- 
mos de  la  Habana  por  su  reparto  con  12.415  pe- 
sos 6V/.  reales ; y que  en  1827  y 1828  correspon- 
dieron á las  mismas  19.025  pesos  2 reales,  de 
que  son  parte  10.226  con  4 Va  reales , que  que- 
daron líquidos  de  la  pensión , después  de  hecha 
la  prevenida  rebaja  del  noveno  de  consolidación, 
que  comenzó  á practicarse  en  debido  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  24  de  enero  de  1827. 
— Y aunque  en  la  baja  de  aquellos  diezmos  pue- 
den haber  influido  iguales  causales,  que  para  la 
esperimentada  con  los  de  este  obispado , no  se 
negará,  que  una  de  ellas  , y acaso  la  mas  princi- 
pal ha  de  consistir  en  la  falta  del  insinuado  es- 
timulo.» 

« Reflexionando  pues  sobre  todos  estos  ante- 
cedentes, disimúlese  al  celo  y pura  intención  del 
asesor  se  atreva  á indicar , que  convendria  fijar 
por  ahora  la  pensión  en  la  misma  cantidad  que 
se  abona  á la  iglesia  de  Cuba  en  el  actual  cua- 
trienio de  1827  á 1830,  sin  que  suba  ni  baje,  por- 
que suban  ó bajen  sus  diezmos  en  lo  sucesivo, 

asta  que  observándose,  que  toman  con  el  tiempo 
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un  incremento  considerable  y fijo  en  sus  bases, 
se  cstinga  la  pensión  , ó se  adopte  la  determina- 
ción que  fuese  del  real  agrado  de  S.  M.  De  esta 
manera , sin  tocar  en  nada  á las  percepciones 
actuales  de  aquellos  señores  capitulares , se  les 
compromete , á que  saquen  su  mayor  aumento  y 
provecho  de  la  mayor  diligencia , que  se  apli- 
que en  los  hacimientos,  y de  la  protección  justa 
y racional  que  impartan  los  señores  jueces  ha- 
cedores á los  rematadores  de  las  parroquias,  á 
fin  de  escusarles  perjuicios  , y que  se  les  haga 
pagar  puntualmente  el  diezmo  de  todos  los  frutos 
que  lo  adeuden.  Esa  decisión  firme  con  que  ne- 
cesitan ser  amparados  de  la  autoridad , para 
contrarestar  los  efugios  del  mal  pagador,  es  ur- 
gentísima, si  se  quieren  asegurar  los  aumentos 
periódicos  debidos  esperar  en  las  rentas  de 
diezmos , en  vez  de  las  bajas  tan  notables,  con 
que  van  decayendo  de  cuatrienio  en  cuatrienio 
en  ambas  diócesis , y es  el  importante  punto  á 
que  han  de  dirigirse  las  miras  y conatos  de  los 
encargados  de  su  administración , y no  á que 
varíe  lo  que  per  ningún  estilo  admite  ya  altera- 
ciones después  de  espedidas  y puestas  en  planta 
las  reales  cédulas  de  18  de  diciembre  de  793  y 
la  de  7 de  octubre  de  1817,  que  confirmó  la 
erección  y constituciones  de  esta  santa  iglesia 
catedral. » 

« El  asesor  no  alcanza  otros  medios  mas  ade- 
cuados que  los  propuestos , para  afianzar  la  de- 
cente subsistencia  de  los  ministros  del  culto  en 
el  arzobispado  de  Cuba  y obispado  de  la  Haba- 
na, el  bien  espiritual  de  sus  feligreses,  el  reen 
cargado  cumplimiento  de  las  leyes  y soberanas 
determinaciones , que  arreglan  la  forma  de  re- 
caudarse y distribuirse  en  cada  diócesis  sus  pe- 
culiares diezmos;  y el  debido  incremento  , que 
ha  de  procurarse  á las  partes  que  en  ellos  cor- 
responden á la  real  hacienda , y le  son  tan  ur- 
gentes para  auxiliar  sus  inmensas  cargas.  Haba- 
na y octubre  5 de  1830.  — Zamora.  » 
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VALOR  DE  LOS  DIEZMOS 

del  obispado  de  la  Habana  y arzobispado  de  Cuba  en  los  años  de  1835  á 1842.  (l) 


AÍÍOS. 

ramo  de  estancias. 

Elf  ARHEnUAMIENTOe 

ADAHNISTHACfOn» 

/ 1835 

144.634  7 

22.011  *4 

„ / 1836 

144.634  7 

20.180  5 

5 \ 1837 

149.085  « 

11.316  2 

5 1 1838 

149.085  u 

9.976  4 

•=  < 1839 

149.085  .. 

5.580  6 

149.085  « 

10.806  6 

• ( 1241 

179.244  1*4 

<( 

\ 1842 

179.244  1*4 

1.244.098  1 

79.871  7*4 

/ 1835 

5.599  SVa 

1.014  .. 

j i 1836 

5.562  3*4 

1.287  6 

4.543  1 

200  « 

= 1838 

4.702  3*4 

166  6 

4.661  6V4 

« 

> ¡ 1840 

3.993  2 

182  4 

l 1 1841 

4.107  4 

II 

• 1842 

4.107  4 

(f 

37.277  6*4 

2.851  « 

TOTAL 
do)  ramo  do 
efitaocias. 


166.645 

164.81.5 

160.401 

159.061 

154.665 

159.891 

179.244 

179.244 


r'- 

2 

4 

6 

6 

1*4 


1.323.970  0‘/j 


6.613 

6.850 

4.743 

4.869 

4.661 

4.175 

4.107 

4.107 


5% 

1*4 

1 

1*4 

6 

4 

4 


40.128  i% 


llamo  <le  azucares 
en 

admíQÍstracion. 


70.378 

6.5.134 

51.926 

50.816 

29.913 

21.456 

3.583 

3.672 


6 

^\lu 

4*4 

6 

3*4 

4*4 

1 

3'4 


296.882  47, . 


4.051 

2.804 

3.243 

3.150 

923 

1.022 

69 

242 


7*4 

2*4 

2 

«v! 

V' 

1V4 


15.507  6*4 


TOTAL 
del  aílo. 


237.024 

229.950 

212.327 

209.878 

184.579 

181.348 

182.827 

182.916 


•'**.4 

374 

ti‘4 

2 

1*4 

24 

2*4 


1.620.852  4V4 


10.665 

9.654 

7.986 

8.019 

5.584 

5.198 

4.177 

4.349 


5*4 

4 

3 

4*4 

74 

5*4 

2 

5"’ 4 


55.636  5 


Abzobispado  de  Cpba. 


AÑOS. 

PARROQUIAS, 

SEGUNDAS 

CASAS. 

1835 

35.873  5 

1.949  OV4 

1836 

35.873  5 

1.949  OV4 

1837 

35.873  5 

1.949  oy. 

1838 

35.873  5 

1.949  OV4 

1839 

47.400  2'4 

2.146  5*4 

1840 

47.400  2*4 

3.146  5*4 

1841 

47.400  2*4 

2.146  5*4 

1842 

47.400  2*4 

2.146  5*4 

333.095  6 

16.383  1 

1,1)  Se  debe  esta  circunstanciada  razón  al  recomendable  contador  de  diezmos  de  la  Habana. 


DIEZMOS  {.valor  de  los)  hasta  fines  del  si~ 
ylo  XKIII,  en  los  obispados  de  Nueva- España. 
— El  virey  Rcvíllagigcdo  al  u.®  404  de  su  memo 
riade  1794,  para  probarlos  sucesivos  adelantos 
de  la  agricultura  del  pais,  trae  el  dato  de  ha- 
ber ascendido  las  gruesas  decimales  de  los  obis- 
pados de  Méjico,  Puebla,  Valladolid,  Oajaca, 
Guadalajara  , y Durango  en  el  decenio  conclui- 
do el  año  de  1777,  á 13.357.157  pesos,  y en  el  de 
1779  á 1789  á 18.353.321  pesos.  — Y añade  al 
n.  405.  que  solo  de  la  grana  se  cultivaban  en 


Oajaca  23.600  arrobas,  en  que  se  empleaban  de 
25  á 30.000  personas,  y en  que  se  invertia  el 
giro  dentro  la  provincia  de  1.000.000  de  pesos, 
de  que  el  cultivador  solia  sacar  la  muy  modera- 
da ganancia  de  un  2 por  100. 

DIEZMOS  m PUERTO-llICO.  — Por  la 
misma  justa  razón  que  allí  no  se  cobran  ALCA- 
BALAS {tom,  1,  pág.  172)  tampoco  se  adeudan 
diezmos. 


DIEZMOS. 


diezmos  en  filipinas.  - Como  casi 

toda  la  población  se  compone  de 

tos  de  pagar  alcabala  y diezmos,  y * 

lus  uv  w s atrasado  e im- 

no  reciben  sino  un  cultivo  m y 

- a„  pilos  s n fomentarse  co- 

nerfeclo  en  manos  de  ellos,  MU 

moen  otras  posesiones  ultramarinas  por  habi- 
tantes y colonos  activos  y entendidos  de  la  raza 
blanca  ó por  los  indígenas  con  otros  est.mu- 
\os  es  claío.  que  la  renta  de  diezmos  debe  ser 
ese  título  sin  embargo  se 

cobra  á los  naturales,  para  sostener  el  culto  una 
contribución  de  medio  real  por  persona,  o real 
por  tributo  entero,  y 2 reales  los  mestizos  hijos 
de  chinos,  que  pagan , y se  recauda  junto  con 
la  cuota  anual  del  tributo  (V.  TRIBUTOS);  y ade- 
mas entregan  3 reales  para  los  gastos  de  las  igle 
íias  con  el  nombre  de  sanclorum.  Los  reserva- 
dos, que  por  razón  de  pasar  de  60  años  ó por 
privilegio  están  exentos  del  tributo,  son  obliga- 


dos con  todo  al  medio  real  del  diezmo.  Este 
diezmo,  que  se  denomina  de  reservados,  se  pre- 
supone en  12.531  pesos  anuales. 

Los  pocos  españoles,  que  son  propietarios  de 
haciendas,  y dedican  sus  caudales  á su  cultivo, 
son  los  que  satisfacen  el  diezmo  predial,  á que 
también  son  sujetas  las  poseídas  por  iglesias, 
regulares,  capellanías,  cofradías  y comunales. 
«Como  dichas  haciendas  ^dicc  el  presupuesto  de 
1839),  no  son  muy  importantes,  y por  otra  parte 
solo  diezman  el  arroz,  el  trigo , el  añil  y el  azú- 
car, los  valores  de  este  ramo  no  son  considera- 
bles, y se  supone,  que  solo  ascenderán  en  1839 
á 9.328  pesos».  En  1841  se  recaudaron  por  diez~ 


mos  prediales  9.200  pesos,  y por  los  de  reser- 
vados! MI. 

La  recaudación  del  diezmo  en  las  islas  Fi- 
lipinas corre,  como  la  del  tributo,  á cargo  de 
los  alcaldes  mayores,  y corregidores  de  las 
provincias,  y seles  abona  el  premio  de  un  10 
por  100. 


dignidades  de  las  iglesias  catedrales.  — 
(V.  PREBENDADOS). 


DIlVIlS01\lA.Spara  salir  los  CLERIGOS  d( 
obispados:  ley  15,  tít.  12,  lib.l.-Loqu, 
de  observarse  en  cabildo  sede  vacante  , 
dispensas,  y espcdicion  de  dimisorias:  cédul 
29  de  diciembre  de  1795.  Uom.  11.  pág.  150 
lleal  decreto  circular  de  30  de  abril  de  l 
encarga  á ios  obispos  se  abstengan  de  dar  d 
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sorias  para  órdenes  sagradas,  y de  conferirlas 
hasta  el  arreglo  del  clero. 

DIPUTADOS  A CORTES. -Méjico  y Cuz- 
co tenían  derecho  por  ley  para  enviarlos  suyos; 
(V.  en  CABILDOS  el  título  de  ciudades  y villas.— 
Porque , habiéndose  concedido  representación 
en  los  congresos  á todas  las  provincias  de  ultra- 
mar, se  suspendió  el  llamamiento:  V.  AMERICA, 
AMERICANOS : LEYES  ESPECIALES. 

DIPUTADOS  CONSULARES.  - (V.  con- 
solados DE  INDIAS.) 

DIPUTADOS  de  las  juntas  de  fomento  y co- 
mercio. — V.  FOMENTO  {juntas  de). 

DIPUTACIONES  de  sociedades  económicas. 

— (V.  SOCIEDADES  ECONOMICAS.) 

DIPUTADOS  DE  ABASTOS  ó de  mes.  — 
(V.  FIEL  EJECUTOR). 

DIPUTADOS  á comisiones  de  la  municipali- 
dad.—{N.  CABILDOS). 

DIRECCION  GENERAL  DE  RENTAS.  - 
Refundida  de  presente  en  las  facultades  econó- 
micas dé  los  respectivos  gefes  superiores  de  ha- 
cienda en  ultramar,  sin  mas  dependencia  que  del 
supremo  ministerio  del  ramo,  no  se  conoce  nin- 
guna dirección  general  con  la  plenitud  de  fun- 
ciones, que  caracterizaban  las  de  tabacosy  alca- 
balas de  Méjico.  La  imposibilidad  de  atender  á 
todo  los  vireyes  en  su  clase  de  superintendentes, 
hacia  indispensable  la  agregación  de  otros  gefes 
plenamente  autorizados  para  todo  lo  directivo  de 
los  principales  ramos.  — V.  ORDENES  REALES. 

DIRECTA  GONTRIBUGION.-Sc  paga  en 
la  isla  de  Guba  con  el  título  de  DIEZMOS ; en  la 
de  Puerto-Rico  con  el  de  SUBSIDIO ,-  y en  las 
Filipinas  con  el  de  TRIBUTO. 

DISGORDIA  DE  VOTOS.  — En  el  CONSE- 
JO DE  INDIAS  : ley  15,  tít.  2,  lib.  2. — En  las 
AUDIENCIAS , y entre  ALCALDES  DEL  crimen: 
leyes  98  y 100,  tít.  15;  y 14 , 15  y 16,  tít.  17  ibi. 
— En  tribunales  de  CONTADURIAS  DE  CUENTAS, 
ley  92,  tít.  1,  lib.  8.  — En  los  de  oficiales  reales; 
ley  28,  tít.  7,  ibi.  de  LIBROS  REALES.  — Y eitlre 


-2  dispensas 

asesores  LETRADOS;  tomo  1.®  página  444. 

DISPENSAS,  que  competan  á las  facultades 
íóiiias , y ordinarias  de  los  obispos.  V . en  BULAS 
(toro.  2,  pág.  116)  la  cédula  de  1815.  — Y cuáles 
al  CABILDO  SEDE  VACANTE , pág.  150. 

DISPENSAS  MATRIMONIALES.  — Con 
real  cédula  de  14  de  octubre  de  1816  , se  acom- 
pañó á los  prelados  de  Indias  para  su  publica- 
ción el  breve  de  S.  S.  del  10  de  mayo  anterior 
de  prorogacion  por  20  años  de  la  facultad  de 
dispensar  ciertos  impedimentos.  El  tenor  del 
breve , visto  por  el  ministro  y agente  general 
del  Rey  en  Roma , y traducido  del  latín  dice : 

yí  los  venerables  hermanos  los  arzobispos  y 
obispos  de  los  dominios  de  las  Indias  sujetos 
á nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Fernan- 
do , rey  católico  de  España. 

PIO  SEPTIMO  PAPA. 

Venerables  hermanos,  salud  y la  bendición 
apostólica.  — Hallándonos  colocados  por  la  ine- 
fable largueza  de  la  misericordia  de  Dios , aun- 
que con  cortos  méritos  nuestros,  en  el  supre- 
mo solio  de  la  iglesia  militante,  y anhelando  á 
desempeñar  en  todas  sus  partes , en  cuanto  po- 
demos en  el  Señor , el  oficio  del  cuidado  pasto- 
ral, no  solo  procuramos  proveer  de  condu- 
cente remedio  á lo  que  tenemos  á la  vista  , sino 
que  también  estendemos  los  efectos  de  nuestra 
providencia  á las  cosas,  que  sabemos  ocurren 
en  los  paises  muy  apartados  de  la  Europa.  Y eu 
atención  á que  por  parte  de  nuestro  muy  amado 
eu  Cristo  hijo  Fernando,  Rey  católico  de  Espa- 
ña, nos  ha  sido  cspucsto  poco  hace,  que  antes  do 
ahora,  es  á saber , en  27  de  marzo  de  1770,  el 
Papa  Clemente XIV,  predecesor  nuestro,  de  fe- 
liz memoria,  por  sus  letras  espedidas  en  igual 
forma  de  breve  os  concedió  á vosotros  nuestros 
hermanos  indulto  y facultad  por  veinte  años,  pa- 
ra dispensar  acerca  de  los  matrimonios  ya  cen- 
traidos,  y también  de  los  que  se  hubiesen  de 
contraer  con  los  que  fuesen  parientes  en  cual- 
quiera ó cualesquiera  grados  de  consanguinidad 
y afinidad  , ó de  cualquiera  otro  modo,  ó que 
tuviesen  atingencia  entre  si , con  tal  que  de  nin- 
guna manera  la  tuviesen  en  el  primer  grado,  y 
para  que  asimismo  pudieseis  dispensar  en  el  pri- 
mer grado  de  afinidad , que  solo  procediese  de 
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cópula  ilícita,  bien  fuese  por  línea  recta  o por 
la  transversal , con  tal  que  constase  con  toda  cer- 
teza, que  ninguno  de  los  contrayentes  hubiese 
sido  procreado  por  el  otro.  Y en  atención  á que 
el  Papa  Pió  VI,  de  venerable  memoria,  también 
predecesor  nuestro,  condescendiemlo  con  la 
súplica  de  Carlos,  Rey  católico  que  fue  mientras 
vivió  de  España , de  augusta  memoria , y para 
atender  mas  y mas  á la  necesidad  espiritual  de 
las  almas,  por  otras  letras  espedidas  en  la  mis- 
ma formado  breve  en  23  de  julio  del  año  de  1778 
estendió  y amplió  por  el  término  de  diez  años 
la  facultad  de  dispensar  igualmente  en  tercero 
y segundo  grado  de  afinidad  , con  atingencia  del 
primer  grado  también  de  afinidad , solo  en  la  lí- 
nea transversal , según  mas  por  cstenso  se  con- 
tiene en  las  citadas  letras , cuyo  tenor  queremos 
que  se  tenga  por  espresado  é inserto  en  las  pre- 
sentes; y á que  últimamente  el  mismo  Pío , pre- 
decesor nuestro , por  otras  letras  espedidas  en 
la  misma  forma  de  breve  cldia  11  de  setiembre 
del  año  de  1789  estendió  y prorogó  por  otros 
veinte  años  las  mismas  facultades.  Y mediante 
que  todavía  subsisten  las  mismas  causas,  que  mo- 
vieron entonces  á los  referidos  nuestros  prede- 
cesores á conceder  y prorogar  las  espresadas 
facultades,  y que  aun  cuando  haya  espirado  ya 
el  término  de  los  veinte  años  de  la  última  pró- 
roga , desea  en  gran  manera  nuestro  muy  ama- 
do en  Cristo  hijo  Fernando  ,Rey  católico  de 
España,  que  se  os  prorogiien  por  otros  veinte 
años  todas  las  sobredichas  facultades:  por  tanto 
nos  ha  hecho  suplicar  rendidamente,  que  usan- 
do de  la  benignidad  apostólica  nos  dignásemos 
proveer  lo  conducente  en  lo  que  va  espresado, 
y conceder  el  indulto  que  aqui  adelante  se  dirá. 
Nos,  pues,  queriendo  condescender  en  cuanto 
podemos  en  el  Señor  con  la  suplica  del  mencio- 
nado Rey  Fernando,  y deseando  en  desempeño 
de  nuestro  ministerio  pastoral , atender  á la  sal- 
vación y necesidades  espirituales  de  las  almas 
de  todos  ios  fieles  cristianos,  que  viven  en  esos 
paises  tan  remotos,  y confiando  mucho  en  el 
Señor  de  vuestra  gran  piedad , caridad  y pru- 
dencia, con  la  autoridad  apostólica,  por  el  tenor 
de  las  presentes,  os  concedemos  á vosotros 
nuestros  hermanos,  y damos  facultad,  que  ha 
de  durar  tan  solo  por  espacio  de  los  veinte  años 
próximos,  contaderos  desde  el  día  en  que  haya 
espirado  la  última  próroga,  para  que  podáis  dis- 
pensar en  ambos  fueros  con  los  fieles  cristianos 


dispensas  matrimoniales. 


resilientes  en  los  territorios  de  vuestras  rcspcc 
tivas  diócesis , á efecto  de  que  aunque  sean  pa- 
rientes ó tengan  atingencia  entre  sí  en  cua  quie 
riló  cualesquiera  grados  de  consauguimdad  y 
afinidad,  ó de  otro  cualquier  modo,  y aunque 
sean  parientes  en  tercero  y segundo  grado  de 
afinidad  ron  atingencia  del  pr.mer  grado  tam- 
bién de  afinidad  en  la  linea  transversal , con  tal 
que  de  ninguna  manera  haya  atingencia  del  pri- 
raer  grado  de  consanguinidad , y asimismo  aun- 
que lo  sean  en  primer  grado  de  afinidad  que  so- 
lo proceda  de  cópula  ilícita,  ya  sea  por  la  linea 
recta  ó ya  por  la  transversal,  siempre  que  cons- 
te con  toda  certeza,  que  ninguno  de  los  contra- 
yentes liaya  sido  procreado  por  el  otro,  puedan 
contraer  matrimonio  entre  si , ó bien  permane- 
cer en  él  si  estuvieren  ya  casados,  aunque  hu- 
biesen contraido  su  matrimonie  con  noticia  del 
impedimento  que  tenian , pero  renovando  en 


este  caso  su  mutuo  consentimiento  en  presencia 
del  párroco  y testigos;  y también  os  damos  y 
concedemos,  durante  dicho  tiempo , licencia  y 
facultad,  para  absolveren  ambos  fueros  á los  que 
siendo  parientes  en  cualquiera  de  dichos  gra- 
dos, aun  sabiéndolo  , hubiesen  contraido  matri- 
monio, de  su  culpa, y de  la  escomunion  y demas 
censuras  y penas  eclesiásticas  en  que  hubiesen 
incurrido,  imponiéndoles  una  penitencia  salu- 
dable proporcionada  á su  culpa,  y para  legiti- 
mar la  prole  que  hubiesen  tenido  de  semejantes 
matrimonios-  Pero  es  nuestra  voluntad,  y os 
mandamos  que  cada  uno  de  vosotros  use  de  las 
espr^sadas  facultades  precisamente  dentro  del 
término  de  su  respectiva  diócesis,  solo  concur- 
riendo gravísimas  causas,  gratis , y sin  imponer 
ninguna  multa  pecuniaria , sobre  todo  lo  cual 


gravamos  eslrochamcnle  vuestras  conciencias. 
Declarando  que  las  presentes  letras  sean  y ha- 
yan de  ser  linncs,  válidas  y eficaces,  y que  sur- 
tan y produzcan  su  pleno  c integro  efecto,  etc...» 

Dado  en  Castel-Gandolfo,  sellado  con  el  sello 
del  Pescador  el  10  de  mayo  de  1816. 


No  sabemos  que.  baya  recaído  otra  prón 
111  que  en  los  años  de  incommiicacion  co 
sania  sede  se  hayan  espedido  ó prorogado 
Ciras  o facultades  llamadas  sólita,  a favo, 
los  prelados  de  ludias.  Pero  la  obligacior 
ocurrir  a las  necesidades  espirituales,  y al  I 
y tranquilidad  de  las  almas  , l,a  introducid 
e|»iqiieya  de  hacer  uso  los  obispos  y cabi 
TOM.  la. 
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sede  vacante  de  las  mismas  solilas  en  lodo  tiem- 
po, cuando  concurren  los  tres  requisitos  de  justa 
causa,  peligro  en  la  demora,  y dificultad  para 
ocurrir  á la  corle  romana,  por  suponerse,  que 
en  tal  caso  no  se  infringe  la  intención  del  santo 
padre,  que  se  reserva  algunas  facultades  en  lo 
espiritual , y las  delega  y trasmite  con  ciertas 
restricciones.  — Un  real  decreto  circular  de  .5 
de  agosto  de  1823  sin  duda  por  la  misma  razón 
declaraba:  qiic  atendida  la  dificultad  que  hay  en 
todo  tiempo  de  que  los  obispos  de  Ultramar  re- 
curran ála  corte  de  Roma,  quedasen  espeditos 
para  usar  de  todas  las  facultades,  que  de  derecho 
les  corresponden.  ■ 

DISTRIBUCIONES  CUOTIDIANAS. -De 

las  de  PREBENDADOS,  leyes  5 y 13,  tit.  ll  lib.  1. 
—De  las  de  CURAS,  ley  24  lit.  13,  ibi. 

DIVERSIONES  PUBLICAS. -Capitulo  dé- 
cimo cuarto  de  la  real  instrucción  de  fomento 
de  30  de  noviembre  de  1833. 

TEATROS  Y ESPECTACULOS. 

57.  Los  teatros  exigen  con  urgencia  un  arre- 
glo que  los  saque  de  la  situación  deplorable  en 
que  se  encuentran.  Una  comisión  especial  ha  sido 
encarg.ida  de  este  trabajo.  Mientras  cstiende  su 
informe,  y S.  M.  dicta  en  su  vista  providencias 
capaces  de  regenerar  el  teatro  destruido , los 
subdelegados  de  fomento  harán  lo  que  puedan 
para  mejorar  el  de  sus  provincias  respectivas 
á lo  menos  en  lo  relativo  á las  piezas  que  se  re- 
presenten, ya  que  sea  imposible  hacerlo  en  cuan- 
lo  á la  ejecución,  puesto  que  apenas  hay  entre 
sus  actores  uno  ú otro  que  posea  los  elementos 
primeros  de  su  arte.  Tratar  á estos  con  la  con- 
sideración que  merezcan  por  su  talento  y con- 
ducta; animar  á los  literatos  de  su  territorio  á 
enriquecer  la  escena  provincial  con  composi- 
ciones, que  la  varíen  y amenicen,  que  estimulen 
la  aplicación  y favorezcan  la  concurrencia;  pros- 
cribir severamente  esas  farsas  inmorales  y ab- 
surdas, que  rodeadas  á veces  del  prestigio  de 
uii  nombre  célebre  , eslraviaii  la  opinión  litera- 
ria, al  paso  que  ofenden  el  pudor  y corrompen 
las  costumbres;  permitir  con  las  convenientes 
precauciones  academias  provinciales  de  decla- 
mación, de  música  ó baile;  estas  y otras  medidas 
de  la  misma  especie  pueden  emplear  pura  el  lo- 
nicnlo  parcial  de  este  ramo  los  gefc.s  do  la  udmi- 
10 
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nistracion  local,  ínlcrin  que  la  general  las  adop- 
ta mas  eficaces  y decisivas. 

.18.  Las  corridas  de  toros,  los  ejercicios  de 
equitación,  losde  volalineria,  y demas  compren- 
didos en  la  categoría  general  de  espectáculos  y 
diversiones  públicas,  deben  cscitar  bajo  varios 
aspectos  la  solicitud  especial  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa. Siendo  el  trabajo  el  caudal  del  pue- 
blo, conspira  contra  este  caudal  el  que  disminuye 
el  trabajo,  y hace  por  tanto  un  daño  público,  á ve- 
ces irreparable.  Lasdiversiones  de  que  va  hecha 
mención,  no  deben  pues  permitirse  mas  que  en  las 
ciudades  considerables,  denlos  dias  festivos, 
donde  es  justo  que  halle  descanso  y placer  una 
vez  por  semana  el  que  trabajó  durante  ella.  De 
los  espectáculos  mencionados  hay  uno  en  que  se 
arriesgan  hombres,  se  destruyen  animales  útiles, 
se  endurecen  los  corazones,  y que  los  progresos 
de  la  razón  pública  desterrarán  mas  tarde  ó mas 
temprano.  La  autoridad  administrativa  debe  in- 
directamente acelerar  este  beneficio,  rehusando 
á esta  clase  de  espccláculcs  otra  protección  que 
una  simple  tolerancia , y aplicándola  entera  á 
aquellos,  en  cuya  mejora  se  interese  mas  ó me- 
noslacivilizacionyla  prosperidad. En  los  volati- 
neros y titiriteros  de  varias  especies  que  andan 
corriendo  los  pueblos,  conviene  no  ver  sino  in- 
felices, que  mendigan  su  pan  haciendo  habilida- 
des, y la  autoridad  debe  obrar  con  ellos  en  con- 
secuencia de  esta  calificación.  Socorrerlos  una 
vez  es  un  deber  de  humanidad;  alejarlos  en  se- 
guida es  una  ley  de  administración. 

Real  orden  de  26  de  diciembre  de  1835  ratifica- 
da porta  de  4 de  noviembre  de  38  autorizan- 
do á tos  gobernadores  civiles  para  permisos 
de  diversiones. 

«Habiendo  acudido  á S.  M.  varias  personas 
de  esta  capital  y de  otras  ciudades  del  reino  en 
solicitud  de  su  real  permiso,  para  celebrar  bailes 
de  máscara  durante  la  temporada  próxima , ha 
tenido  á bien  resolver  por  punto  general , que 
estas  concesiones  y las  de  otras  diversiones  pú- 
blicas análogas  queden  en  adelante  á cargo  y 
bajo  la  responsabilidad  de  los  gobernadores  ci- 
viles de  las  respectivas  provincias , sin  que  para 
ello  sea  necesario  acudir  á la  autoridad  superior; 
advirtiendo,  que  los  mismos  gobernadores  civi- 
les podran  convenir  con  los  empresarios  agra- 
ciados en  alguna  retribución  para  los  estableci- 
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micntos  piadosos,  ó de  instrucción  elemental, 
dando  por  ahora  preferencia  al  equipo  y fomen- 
to de  la  guardia  nacional. » 

Al  espíritu  de  la  precedente  real  orden  se  con- 
forman los  gobernadores  de  la  Habana  en  sus 
permisos  anuales  durante  la  temporada  del  car- 
naval , y aun  en  las  primeras  seis  semanas  de  la 
cuaresma  para  bailes  de  máscara,  mímicos,  vo- 
latineros, etc.,  imponiendo  á los  empresarios  la 
contribución  proporcional  á las  entradas  libres 
que  es  debido  reporten , (sobre  todo  las  bailari- 
nas y otros  eslrangeros,  que  van  á explotar  bien 
á sus  anchas  el  ansia  de  diversión  de  los  habi- 
tantes en  eses  dias),  en  favor  de  establecimien- 
tos de  beneficencia  é instrucción  pública.  Pro- 
téjanse norabuena  principalmente  en  roanos  do 
nacionales  las  representaciones  de  verso  y canto, 
por  que  son  costosas,  duraderas,  y entretienen 
ordenada  y honestamente  al  pueblo ; pero  para 
los  otros  espectáculos,  ya  que  se  afloje  algún 
tanto  el  saludable  rigor  de  las  leyes  prohibitivas, 
y aun  el  miramiento  religioso  hácia  losdias  san- 
tos y de  abstinencia  de  la  cuaresma,  cuídese 
cargar  la  mano  á las  empresas  estrangeras,  que 
nos  vienen  á sacar  en  uno  ó dos  meses  muchos 
miles  de  pesos,  sin  la  menor  ventaja  para  el  pais, 
y antes  sí  produciendo  el  grave  mal  de  estimu- 
lar en  demasía  el  espíritu  de  diversión , acaso 
mas  allá  de  la  posibilidad  de  cada  cual , y del 
limite  conveniente.  Para  conocimiento  del  go- 
bierno y satisfacer  al  público,  hasta  una  esta- 
dística debiera  llevarse  con  los  parles  diarios 
del  encargado  de  los  teatros,  para  podérsele 
elevar  pasada  la  temporada  un  estado  individual 
de  las  licencias  concedidas;  cuotas  asignadas  de 
entradas  á cada  espectáculo,  contribuciones  que 
hayan  reportado  los  empresarios  con  su  destino, 
término  de  duración , gastos , y total  de  utilida- 
des líquidas  que  se  les  consideren . 

Por  providencia  gubernativa  de  1."  de  agosto 
de  1834  declaró  el  gobernador  de  la  Habana 
csclusiva  de  sus  atribuciones  civiles  la  facultad 
de  conceder  licencias  para  diversiones. — Véan- 
se en  BANDOS  GOBERNATIVOS  lom.  n,  pág.  29 
los  artículos  de  su  regulación. 

DIVISION  POLITICA  Y ADMINISTRA- 
TIVA.—La  de  COBA  {isla  de),  FILIPINAS,  T 
PDERTO-RICO  se  espresa  en  esos  artículos. 

DIVORCIOS.  — La  sínodo  diocesana  que  ce- 


doctrinas  y doctrineros. 

lebró  el  reverendo  obispo  de  Cuba  en  junio  de 
1680,  y se  aprobó  en  cédula  de  9 de  agosto  e 
1682  trac  (consl.  8.*  y 9.*  tit.  6,  lib.  D,  las  reglas 
para  admitir  esta  clase  de  demandas.  V.  JUECES 

A instancia  de  un  ministro  de  la  audiencia  de 
Puerto-Príncipe  y de  su  fiscal,  que  recomen- 
daron la  necesidad  de  ocurrir  al  escándalo  y 
perjuicios,  que  en  Ja  reunión  de  los  matrimonios 
preparaba  la  fácil  admisión  y trámites  dilatorios 
de  las  demandas  de  divorcio,  pues  de  hecho  el 
que  la  entablaba  conseguía  su  objeto,  antes  de 
probar  nada , y alargando  la  conclusión  del  liti- 
gio, que  se  hacia  dificil  de  ordinario  para  la  otra 
parte  el  agitar ; se  comunicó  al  prelado  con  real 
provisión  de  ruego  y encargo  el  auto  de  17  de 
junio  de  1806  para  las  providencias  de  su  justi- 
ficado celo , y que  asi  se  pudiesen  remediar  los 
daños  y fatales  consecuencias  anunciadas. 

DOCTRINAS  Y DOCTRINEROS.  — Lla- 
mábanse asi  los  pueblos  de  indios  nuevamente 
reducidos  á la  religión  católica  por  los  misione- 
ros , mientras  estos  los  preparaban  para  ser  par- 
roquialidades ó curatos , reduciéndose  para  ello 
á vivir  confinados  en  parages  incultos  y distan- 
tes , que  era  la  gran  dificultad  de  parte  de  los 
obispos,  para  encontrar  clérigos  aptos  y bien 
dolados , que  quisiesen  sustituir  los  regulares 
en  el  desempeño  de  tan  penoso  ministerio.  — 
(.V.  CDRá.S  Y DOCTRINEROS ; FE  SANTA  CATO- 
LICA : INDIOS  ( reducciones  de ) : MISIONES ; 

patronato  REAL. 
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DONACIONES.  — Como  se  regulen,  para 
no  adeudar  alcabala : V.  artículos  de  ordenanza 
con  el  7."  y 21  del  alcabalatorio  (tom.  I,  p.  155, 
157  y 160). 

DOTE  (c«r/as  í/e)  deben  presentarse  al  regis- 
tro de  los  LIBROS  DEL  REGISTRO  COMERCIAL. 

— Para  graduar  su  preferencia  entre  crédi- 
tos de  dominio  é hipotecarios  contra  deudores 
concursados  véanse  en  QUIEBRAS  art.  1114  y 
1116  del  Código  de  comercio.— (V.  CONCUR 
SOS). 

DUCADOS  de  oro  de  cámara  romanos,  y du- 
cados de  la  moneda  de  Indias , á qué  valor  de 
ella  correspondan.  V.  en  MESADA  ECLESIAS- 
TICA art.  168  de  la  ordenanza  de  inteudenles. 
(V.  DESCUENTOS). 

DUDAS  de  reates  órdenes.  V.  en  CONSEJO 
ley  18,  tit.  2,  lib.  2. — De  oficiales  reales,  en 
HACIENDA  (^tribunales  de),  ley  24,  tit.  3,  lib.  8. 

— En  materia  de  ALCABALAS  , su  ley  50,  tit.  13, 
lib.  8.  — Sobre  leyes  y puntos  de  derecho , han 
de 'consultarse  por  la  via  del  TRIBUNAL  SUPRE- 
MO DE  JUSTICIA. 

DUPLICADOS  de  despachos  que  han  de  en- 
viarse á las  Indias.  V.  en  SECRETARIOS  DEL 
CONSEJO  ley  36,  y auto  34,  tit.  6,  lib.  2.—  De 
cuentas  y sus  alcances,  en  CONTADURIAS  de 
CUENTAS  leyes  27  y 46,  tít.  1,  lib.  8. 


ECLESIASTICOS.  — (V.  CLERIGOS  : DE- 
CL4R\CIONES ; JDECES  ECLESI49TICOS.) 

EJECUCIONES  y ENTREGAS.  — Titulo 
catorce  del  libro  quinto. 

DE  LAS  ENTREGAS  Y BJBCüCIONES. 


LEY  PHIMBRA. 

De  1528.  — Que  las  ejecuciones  que  amanar  en 
de  las  audiencias  se  cometan  á sus  alguaciles. 

Mandamos , que  las  ejecuciones , que  se  hubie- 
ren de  hacer  en  virtud  de  autos , ó mandamien- 
tos de  nuestras  reales  audiencias,  se  cometan  á 
sus  alguaciles , guardando  la  distinción  conteni- 
da en  la  ley  16,  tít.  7 de  este  libro. 

LEY  II. 

De  1593.  — Que  no  se  pueda  hacer  ejecución  en 
canoas  de  perlas  y su  aviamiento , habiendo 
otros  bienes. 

Ordenamos , que  no  se  pueda  hacer  ejecución 
por  ninguna  deuda  en  las  canoas , negros,  yapa- 
rejos  con  que  se  hiciere  la  pesquería  de  perlas, 
donde  la  hubiere,  si  á Nos  no  se  debiere,  te- 
niendo los  dueños  otros  bienes  cuantiosos  en 
que  puedan  ser  ejecutados,  y este  privilegio  no 
le  puedan  renunciar. 

LEY  III. 

De  1540.  — Que  no  se  haga  ejecución  en  los  in- 
genios de  moler  metales  ni  sus  avias. 

Lo  proveído  por  la  ley  1,  título  20,  lib.  4,  so- 
bre que  no  se  haga  ejecución  en  los  esclavos,  y 


negros,  herramientas,  mantenimientos,  y otras 
cosas  necesarias  para  el  avio,  labor , y provisión 
de  las  minas , y personas , que  trabajaren  en 
ellas  , no  siendo  por  deudas  debidas  á Nos , y se 
pueda  hacer  en  el  oro , y plata , que  produjeren, 
se  entienda  también  en  los  ingenios  de  moler 
metales , porque  conviene  que  no  cese  su  bene- 
ficio.— (V.  ley  10,  tít.  19,  lib.  4.) 

LEY  IV. 

De  1529  á 1605.  — Que  no  se  pueda  hacer  eje- 
cución en  ingenios  de  azúcar. 

Mandamos , que  en  los  ingenios  de  azúcar  de 
cualesquier  partes  de  las  Indias,  esclavos,  y 
otras  cosas  necesarias  a su  aviamiento,  y mo- 
lienda, no  se  pueda  hacer  ejecución,  si  no  fue- 
re la  cantidad  á Nos  debida , y permitimos , que 
se  haga  en  los  azúcares , y frutos  de  los  ingenios, 
y este  privilegio  no  le  puedan  renunciar  los 
dueños,  ni  valga  la  renunciación,  si  la  hicieren 
de  hecho.  Y asimismo  es  nuestra  voluntad , que 
los  escribanos  en  los  contratos,  y escrituras 
no  pongan  cláusula  de  renunciación,  pena  de 
suspensión  de  oficio,  y que  las  justicias  no  la 
puedan  ejecutar  (1). 

LEY  V. 

De  1538  y 72.  — Que  se  pueda  hacer  ejecución 
en  todo  un  ingenio  de  moler  metales,  y fa- 
bricar azúcar,  si  la  deuda  montare  todo  el 
precio. 

Nuestra  intención  en  haber  mandado,  que  no 
se  pueda  hacer  ejecución  en  ingenios  de  moler 
metales,  y fabricar  azúcar,  esclavos,  instrumen- 
tos, y aparejos,  es,  que  por  esta  causa  no  dejen 


(1)  Véase  en  artículo  23,  tít.  3 de  sus  ordenanzas. 
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de  fructificar  para  el  bien  común  de  estos  rci 

nos.  y los  de  las  Indias,  pues  de  hacerse  resul- 
taba mucho  perjuicio,  y ^ 

ejecutado  no  podian  sacar  provee  o ® ^ ® ' 

avio.  Y porque  es  necesario  atender  al  pr.v.le 
giü  de  los  acreedores : Declaramos  y mandamos, 

que  si  la  deuda  fuere  tan  grande  que  monte  to- 

do el  precio  del  infienio,  con  esclavos , pertre- 
chos. y aparejos  de  su  avio , y no  tuviere  el  deu- 
dor otros  bienes  de  que  el  acreedor  pueda  ser 

ñauado,  se  mande  hacer  , y haga  ejecución  en 
todo  el  ingenio,  esclavos,  y pertreclios,  y pago 
de  toda  la  deuda , dando  la  persona  en  quien  se 
rematare,  lianzas  llanas  de  conservarlo  entero, 
bien  reparado,  moliente,  y corriente  , como  lo 
tenia  el  deudor. 


LEY  YI. 

J9e  1537  ál^-  — Quena  se  haga  ejecución  en 
aTTnas  y caballos  sino  en  defecto  de  otTos  bienes. 

Ordenamos  y mandamos , que  á los  vecinos  de 
las  ciudades,  villas,  y lugares  de  las  Indias,  y 
descubridores,  y pobladores,  y encomenderos, 
no  se  les  haga  ejecución  , trance , ni  remate,  por 
deudas  que  contrajeren , en  las  armas , y caba- 
llos . que  son  obligados  á tener , y sustentar , te- 
niendo otros  bienes  en  que  se  pueda  hacer  el 
pago;  pero  en  defecto  de  ellos,  es  nuestra  vo- 
luntad , que  puedan  ser  ejecutados  en  todo  lo 
susodicho. 

LEY  YII. 


Que  en  las  ejecuciones  contra  vecinos,  descubri- 
dores , pobladores  y encomenderos , se  guarde 
el  derecho  de  estos  reinos  de  Castilla. 

Somos  informado  , que  en  virtud  de  nuestras 
cédulas,  no  se  hacia  ejecución  en  las  personas, 
esclavos,  armas,  y caballos  de  los  vecinos,  po- 
bladores, y encomenderos,  de  que  se  han  se- 
guido, y siguen  muchos  inconvenientes  en  de- 
servicio nuestro,  y daño  délos  tratantes,  y otros 
nuestros  súbditos,  demas  de  ser  cosa  escrupu- 
osa  para  nuestra  conciencia;  y queriendo  re- 
mediarlo, como  conviene,  mandamos á nuestros 
v.rcyes,  presidentes,  y oidores,  y otras  cua- 
lesquier  justicias,  que  sin  embargo  de  lo  suso- 
dicho en  las  ejecuciones,  que  en  cualquiera 
forma  se  hicieren  á los  vecinos , descubridores, 
pobladores,  y encomenderos,  guarden , y cum- 
plan la  orden,  que  se  tiene,  y guarda  en  estos 
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nuestros  reinos  de  Castilla , conforme  á las  íeyes 
de  ellos. 

LEY  VIH. 

De  1603  y 80.  — Que  se  pueda  hacer  ejecución 
en  oficios  vitalicios  y perpetuos. 

Declaramos,  que  si  algunas  personas  sirvie- 
ren oficios  que  no  sean  renunciables  por  venta, 
ó título  nuestro , y fueren  ejecutados  en  ellos  por 
deudas  á nuestra  real  hacienda , ó á otros  terce- 
ros , si  no  tuvieren  otros  bienes  de  que  pagar, 
puedan  ser  vendidos  los  oficios  judicialmente 
por  la  vida,  y de  la  forma  que  los  lenian  los  po- 
seedores, conque  etilos  compradores  concurran 
las  partes,  y calidades  necesarias  al  ejercicio,  á 
satisfacción  de  los  vireyes,  presidentes  y audien- 
cias , y siendo  tales , y constándoles  , que  no  hu- 
bo dolo , y engaño  en  la  venta , se  despachará 
título  en  la  forma  que  se  acostumbra,  para  que 
los  tengan  , usen  y ejerzan  por  los  dias , y vida 
de  los  poseedores,  de  que  han  de  mostrar  testi- 
monio, y recaudo  suficiente , por  el  cual  conste 
que  son  vivos  los  poseedores  en  principio  de 
cada  año,  y llevar  confirmación  dentro  de  tres 
años , contados  desde  el  dia  que  se  les  dieren  los 
títulos,  y comenzaren  á ejercer , previniendo  lo 
que  convenga , para  que  en  estos  remates , y eje- 
cuciones no  haya  ningún  fraude,  ni  engaño,  y 
que  precedan  las  diligencias  necesarias  , para 
que  verdaderamente  conste,  que  las  personas 
ejecutadas  en  los  dichos  oficios  no  tienen  otros 
ningunos  bienes,  y los  compradores  no  sean 
menores  de  edad,  ni  se  sirvan  por  tenientes,  ni 
otras  terceras  personas;  pero  si  los  oficios  fue- 
ren renunciables,  es  nuestra  voluntad,  que  se 
pueda  hacer  ejecución , y pago  en  ellos,  obli- 
gando á los  propietarios  á que  renuncien  en  los 
compradores  , y de  este  traspaso  sea  pagada 
nuestra  real  hacienda  de  lo  que  le  perteneciere 
por  su  mitad , ó tercio. 

LEY  IX. 

De  1621  y 80.—  0«e  pagando  el  ejecutado  den- 
tro de  setenta  y dos  horas,  no  se  cobre  decima. 

En  lugar  de  las  veinte  y cuatro  horas,  que 
tenían  de  término  los  ejecutados  para  pagar,  sin 
causar  décima,  tuvimos  por  bien  de  mandar 
que  pasasen  setenta  y dos,  contadas  desde  la 
hora  en  que  se  trabase  la  ejecución , como  se 
observa  en  estos  reinos  de  Castilla.  Y por  aliviar 
a los  deudores  de  las  Indias,  es  iiueslra  vidiiii- 
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la<l,  que  lo  mismo  se  guarde  en  todas  ellas, y 
(|(ie  las  justicias,  ministros,  y ejecutores , que 
llcraren  décimas  contra  lo  dispuesto  por  esta 
ley,  incurran  en  las  penas  establecidas  contra 
los  que  llevan  dereclios  indebidos  en  el  uso  y 
ejercicio  de  sus  oficios. 

LEY  X. 

De  1540 , 48 , 67,  y 83.  — Que  en  llevar  la  dé- 
cifTia  guarden  los  alffuaciles  la  costumbre  de 
cada  lugar. 

Mandamos , que  los  alguaciles  mayores,  y los 
(lemas  guarden  la  costumbre  de  cada  lugar  en 
llevar  la  décima  de  las  ejecuciones , aunque  sean 
los  mandamientos  de  audiencias,  con  que  no  es- 
cedan  de  10  por  100 , asi  en  las  que  se  hicieren 
por  deudas,  en  especie,  como  en  dinero. 

LEY  XI. 

Be  1547.  — Que  en  las  provincias  donde  hubie- 
re costumbre  lleven  los  alguaciles  los  derechos 
conforme  á esta  ley. 

En  las  provincias  donde  fuere  costumbre,  que 
los  alguaciles  lleven  por  sus  derechos  de  las  eje- 
cuciones á 5 por  100  del  primer  ciento,  y de  ahi 
arriba,  á razón  de  2*/j  por  100,  se  guarde  y cum- 
pla, pena  de  que  si  mas  llevaren,  lo  vuelvan, 
con  el  cuatro  tanto , y donde  no  hubiere  cos- 
tumbre en  contrario,  se  guarde  el  derecho  de 
estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  XII. 

De  1596.  — Que  los  alguaciles  ejecutores  no  lle- 
ven mas  de  unos  derechos  en  cada  ejecución. 

Ordenamos,  que  los  alguaciles  no  lleven  de- 
rechos por  la  ejecución  de  una  deuda,  masque 
una  vez , aunque  la  parte  á cuya  instancia  se  hi- 
ciere conceda  dilación  ó espera  al  deudor,  pena 
de  pagar  lo  que  llevaren  de  mas,  con  el  cuatro 
tanto  para  nuestra  cámara. 

LEY  XIII. 

Que  en  ejecución  de  bienes  aplicados  á tu  cáma- 
ra no  lleven  derechos  los  alguaciles, 

LEY  XIV. 

Que  no  puedan  llevarlos  hasta  que  esté  pagada 
la  parte. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  algua- 
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cil  pueda  llevar  derechos  de  ejecución , si  no 
estuviere  primero  pagada  la  parle  , pena  d(!  per- 
juro, y de  incurrir  en  las  domas  contenidas  en 
las  leyes  y ordenanzas  que  sobre  esto  disponen. 

LEY  XV. 

Que  los  indios  no  paguen  décima,  y en  los  demas 
derechos  se  proceda  con  moderación. 

Los  indios  han  de  ser  exentos  de  pagar  déci- 
mas en  las  ejecuciones, y en  los  demas  derechos 
se  ha  de  proceder  con  mucha  moderación  , aten- 
diendo nuestras  justicias  á que  de  nadie  sean 
maltratados,  y todos  los  favorezcan  y alivien 
cuanto  sea  posible. 

V.  en  RESIDENCIAS  leyes  3'J  y 40  de  su  titulólas 
condenaciones  que  son  exequibles.  V.  DECIMAS. 

EJECUTORES. — Forma  de  enviarse  en  ma- 
teria de  hacienda.  V.  CONTADURIAS  DE  CUEN- 
TAS ley  41,  tít.  I,  lib.  8.  — Se  prohiben  para  el 
cobro  de  BIENES  DE  COMUNIDAD  por  su  ley  23, 
lit.  4,  lib.  6. 

EJECUTORIAS.  — Del  consejo  auto  74,  ti- 
tulo 3,  y leyes  3 y 6,  tít.  7,  lib.  2 : y auto  119 
lit.  4,  lib  8.  — De  las  de  AUDIENCIAS  leyes  113 
á 1 19  tít.  15,  lib.  2:  en  la  1 19  se  las  manda  guar- 
den las  de  hidalguías,  pero  que  no  conozcan  de 
ellas. 

ELECCIONES  CONCEJILES. -Los  artí- 
culos 1 al  13  de  las  ordenanzas  municipales  pres- 
criben sus  formalidades  (Y.  HABANA),  que  se  re- 
funden en  los  tít.  9.  y 10.  lib.  4 de  la  Recopila- 
ción indiana  promulgada  en  1681  (V.  CABIL- 
DOS); de  que  son  notables  la  ley  10  de  dicho 
titulo  9 sobre  que  ni  el  gobernador , ni  alcalde 
mayor,  ni  ordinario  por  si  ni  inlerpósitas  per- 
sonas pueda  solicitar  votos  en  favor  de  allegados 
amigos,  ni  otra  persona  para  oficios  de  repúbli- 
ca, y que  á la  regulación,  para  que  se  haga  á 
satisfacción  de  todos , se  hallen  presentes  dos 
regidores  y el  escribano : y la  5.*  del  tit.  10  que 
prohibe,  el  que  en  tales  actos  se  elijan  ni  nom- 
bren padres  á hijos,  naturales  ó políticos,  ni 
estos  á aquellos , ni  á hermanos  ó cufiados,  ni 
los  casados  con  dos  hermanas  (1). 

Con  posterioridad  á la  promulgación  de  las 
leyes  de  Indiassc  han  ido  recibiendo  para  elar- 


(J)  La  ordeqanza  ée 


que  se  redacta  esla  ley  es  del  auo  de  1603,  y por  real  cédula  de  19  de  agoslo 
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reglo  de  estas  elecciones  las  especiales  siguien 


Por  real  cédula  de  20  de  "^Trinidad  de 

anulan  las  elecciones  conccji  es  c ^ 

1686,  y se  multa  al  teniente  go  en  i u:»- 

»or  1 Lrlas  aprobado,  sin  dar  cuenta  al  gob.er- 
L superior,  sieuJo  osi  <loe  sotraBÓ  el  prormcal 
de  lo  hermonJod , que  "O 

6r„.ocio„,  y que  solió  elee.0  alca  de  «u  SUBC  O 

sindicado  de  varios  delitos.  - La  ley  10,  tü.  3, 
Ub  5 decide  como  han  de.  llevarse  estas  eleccio- 
nes á la  confirmación  de  los  presidentes  y go- 


hernadores.  — V.  ALCALDES. 

Abogado  de  la  ciudad — La  de  3\.  de  mayo  de 
1689.  — Q»c  el  gobernadores  á quien  toca  la 
concurrencia  con  los  capitulares,  para  hacer  el 
nombramiento  de  abogado  de  la  ciudad,  sin 
que  el  teniente  pueda  mezclarse  en  ello. 

Elecciones  se  hagan  libremente  y sin  influen- 
cia.— Por  la  de  14  de  agosto  de  1700  sobre  que- 
ja del  ayuntamiento  se  encarga  la  precisa  obser- 
vancia de  las  ordenanzas  y leyes  preventivas  de 
la  libertad  y separación  de  influencias,  con  que 
debían  elegirse  los  alcaldes , y de  que  solo  ejer- 
cieran los  oficios  de  regidor  los  que  hubiesen 
llevado  real  confirmación. 

Se  guarden  las  ordenanzas  de  elecciones.  — 
Real  cédula  de  4 de  diciembre  de  1735  al  gober- 
nador, concejo,  justicia  y regimiento  de  la  Ha- 
bana'. que  para  obviar  discordias,  y el  que  los 
empleos  concejiles  recaigan  en  sugetos  poco 
idóneos  en  grave  daño  de  la  causa  pública,  se 
guarden  las  leyes  9 y 10,  tit.  9,  lib,  4 y la  orde- 
nanza 12  de  las  municipales,  que  aprobadas  en 
27  de  mayo  de  1640  mandó  observar  puntual- 
mente la  cédula  d.e  14  de  agosto  de  1700,  sin  ab- 
rogarse mas  jurisdicción  ni  facultad  que  las  que 
ellas  conceden. 

Ocurrencia  de  elecciones,  y reales  órdenes 
Que  motivaron,  el  año  de  1749.  — Paralo»  ofi- 
cios dt  alcaldes  de  1749  salieron  dos  vecinos  con 
a mayoría  de  votos ; pero  habiendo  confirmado 
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el  gobernador  otros  dos , á quienes  tocó  la  mi- 
noría, por  creerlos  mas  convenientes  al  público, 
esto  produjo  protestas,  apelaciones  admitidas 
solo  para  el  consejo , y recursos  al  real  trono, 
de  donde  emanaron , por  conducto  del  supremo 
consejo  de  Indias , y por  la  via  reservada  las  re- 
soluciones, que  se  dirán.  La  del  primero,  de 
fecha  anterior  se  contiene  en  real  cédula  de  18 
de  mayo  de  174‘J,  por  la  cual  con  vista  de  lo 
dispuesto  en  el  capitulo  12  de  las  ordenanzas 
municipales  mandadas  observar  por  la  de  14  de 
agosto  de  1700,  y espresamente  dicho  capítulo 
12  por  la  de  4 de  diciembre  de  1735,  y con  pre- 
sencia también  de  las  leyes  9 y 10,  lít.  9,  lib.  4 
se  desaprueba  lo  hecho,  y se  confirman  los  que 
sacaron  la  mayoría  de  votos  para  alcaldes;  con 
encargo  al  gobernador  y sucesores  se  deje  á los 
regidores  la  libertad  legal,  que  Ies  compete  en 
iguales  asuntos , y que  en  los  casos  estraordina- 
rios  que  ocurran,  y en  que  no  hallen  resolución 
terminante  de  las  leyes , « otorguen  las  apelacio- 
nes para  mi  real  audiencia  de  Santo  Domingo, 
pues  por  la  cercanía  podrán  obtener  las  partes 
mas  breve  deliberación  en  sus  recursos , que  es 
el  fin  principal  que  me  propuse  en  su  creación.» 
— y por  el  ministerio  que  desempeñaba  el  mar- 
qués de  la  Ensenada,  se  comunicó  lu  real  órden 
de  1."  de  junio  de  1749  reiterada  por  la  de  21 
de  febrero  de  1750,  cuyo  contesto  de  lo  que 
mandó  certificar  el  superior  gobierno,  y su  dic- 
tado auto  de  cumplimiento  es  como  sigue ; 

« Don  Miguel  de  Ayala , escribano  mayor  de 
gobierno  y guerra  de  esta  ciudad  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana  c isla  de  Cuba  por  S.  M. : 
como  mejor  puedo  y debo,  doy  fé,  y verdadero 
testimonio,  que  en  real  orden  su  fecha  en  Ma- 
drid, á 1."  de  junio  de  1749,  firmada  por  el 
Exemo.  Sr.  marqués  de  la  Ensenada  ,,secretario 
de  estado,  y del  despacho  universal  de  Indias  y 
marina  y superintcinlcntc  general  de  la  real 
hacienda,  y dirigida  al  señor  don  Francisco  Ca 
gigal  de  la  Vega , caballero  de  Ja  orden  de  San- 


S M si  ^*'^^***  guardar  las  de  elecciones  al  gobernador,  justicia  y concejo  de  la  Habana,  pues  que 
^ luíormado , que  los  regidores  no  cumplían  sn  deber,  «porque  antes  de  entrar  h cabildo 

juDt.is,  y en  ellas  determinan  los  que  han  de  ser  alcaldes  ordinarios,  votando  siempre  uuos 
parientes  por  otros,  con  que  se  anda  la  elección  alternativamente  entre  ellos,  de  que  resultan  grandes 
inconvenientes,  y no  se  administra  la  justicia  como  conviene.»  — En  circular  de  14  de  enero  de  1836 
*e  dednró  no  haber  incompatibilidad  de  parentesco  en  los  miembros  de  la  junta  de  comercio  pue^  uue 
eran  meramente  consultivas , y no  tenían  jurisdicción  como  los  antiguos  consulados. 
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liajío,  ninriíical  da  campo  de  los  ejércitos  de 
S.  W.,  su  gobernador  y capitán  general  de  esta 
plaza  c isla , la  misma  que  S.  S.  me  puso  de  ma- 
niliesto,  para  sacar  el  testimonio,  que  se  previe- 
ne en  auto  de  este  dia , relativo , hasta  el  quinto 
párrafo  inclusive;  y á la  letra  el  sesto,  séptimo, 
octavo  y nono,  dcjaiulo  iiicomunicado  el  déci- 
mo , espresa  el  dicho  Sr.  Exemo.  haber  hecho 
presente  al  Rey  nuestro  seftor  (que  Dios  guarde) 
la  carta  de  24  de  enero  del  citado  año  de  1749, 
en  que  S.  S.  dicho  señor  gobernador  informa, 
habérsele  propuesto  por  algunos  capitulares  pa- 
ra la  elección  de  alcaldes  del  mismo  año  de  1749 
(según  se  ha  solido  hacer),  al  señor  doctor  don 
Bernardo  de  Urrutia  y Matos  del  consejo  de 
S.  M.,  oidor  de  la  real  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo , y capitán  don  Juan  Leandro  de  Palma, 
sugetos  muy  á propósito,  que  aprobó,  y á que 
se  opusieron  unidos  en  odio,  especialmente  del 
uno,  otros  de  los  sufragantes,  sin  que  bastase  á 
disuadirlos  el  que  con  noticia  que  de  ello  tuvo 
S.  S.  aconsejase  á parte  de  ellos,  lo  que  mas  im- 
portaba al  bien  público,  pues  votaron  discordes 
saliendo  en  tabla  uno  con  ocho  votos , otro  con 
siete,  y dos  con  cinco,  que  fueron  los  que  ha- 
blan consultado,  y sido  aprobados  por  S.  S.,  csá 
saber  dicho  señor  doctor  don  Bernardo  de  Urru- 
tia, y capitán  donjuán  Leandro  de  Palma,  á quie- 
nes confirmó  sin  embargo  de  la  minoridad  de 
número,  por  considerar  la  elección  mas  sana  , y 
muy  conveniente  al  público,  y por  el  señalado 
mérito  de  los  electos ; pero  con  este  motivo  se 
interpusieron  recursos,  y lo  tomó  dicho  señor 
gobernador , para  proponer  á S.  M.,  se  le  auto 
rizase  cá  este  gobierno,  para  conformarse  en 
adelante  con  los  votos  mas  sanos , sin  ser  preci- 
sado á justificar  los  motivos  de  despreciar  el 
número,  y que  se  aprobase  la  elección  confir- 
mada , espidiéndose  orden  bastante,  para  evitar 
semejantes  embarazos  en  lo  venidero;  en  vista 
de  lo  cual  previene  dicho  Exemo.  Sr.  marqués 
de  la  Ensenadu  en  los  párrafos  que  se  insertan  á 
la  letra , lo  que  parece  á su  tenor , que  es  el  si- 
guiente. 

(j.  « Habiendo  hecho  presente  al  Rey  todo  lo 
referido,  se  ha  servido  S.  M,  aprobar  lo  que 
V.  S.  ha  practicado  , queriendo  absolutamente, 
que  sean  alcaldes  los  sugetos  que  V.  S.  eligió, 
sin  que  obste  cualquiera  ley  , costumbre  ú otro 
lundamento,  iiorque  nunca  puede  haberlo  en 
razón  alguna  cu  perjuicio  de  la  utilidad  y quic- 
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tud  pública,  que  debe  ser  preferente  á todo  res- 
peto , y consideración.  » 

7.  «En  este  mismo  supuesto,  que  es  el  que 
debe  á S.  M.  toda  la  atención , que  corresponde 
á su  importancia,  me  ha  mandado  prevenir  á 
V.  S. , que  siempre  que  se  haya  de  repetir  la  elec- 
ción de  alcaldes,  atienda  V.  S.  con  todo  cuidado 
á saberlas  circunstancias  délos  sugetos  en  quie 
nes  recaiga , y que  en  el  caso  que  tengan  nulidad 
y aun  fuera  de  ella  , contemple  V.  S.,  que  por 
algún  motivo  justo  ó importante  no  conviene, 
disponga  V.  S.  por  providencia  gubernativa  se 
anule  la  elección,  y se  proceda  precisamente  á 
otra, pues  para  ejecutarlo  concede  á V.  S.  S W. 
toda  la  facultad  necesaria  con  sola  la  obligación 
de  informar  á S.  M.  de  los  motivos  que  hayan 
ocurrido , y precisado  á V.  S.  á esa  providen- 
cia, á fin  de  que  en  su  vista  se  sirva  determinar 
lo  que  fuere  de  su  real  agrado.  » 

8.  «Para  escusar  en  el  modo  posible  el  repa- 
ro, ó nota  pública,  que  pudiese  causarse  á los 
sugetos  electos , que  V S.  considerase  no  con- 
venir, quiere  el  Rey,  que  cuando  V.  S.  no  asista 
al  acto  de  la  elección  (como  puede  hacerlo), 
se  le  comuniquen  reservadamente  los  sugetos, 
en  quienes  á mayor  número  de  votos  haya  recaí- 
do, y que  por  ningún  aconlecimienlo  se  publi- 
que hasta  tanto  que  V.  S.  haya  dado  su  aproba- 
ción , que  no  ha  de  ser  , sin  que  le  conste  bien 
la  idoneidad  de  los  nombrados , y que  no  está 
aventurada  en  su  manejo  la  quietud  del  público, 
y la  administración  de  justicia  sin  pasión  , ni 
parcialidades. » 

9.  K De  esta  disposición  manda  S.  M.,  que 
V.  S dé  noticia  formal  al  ayuntamiento  de  esa 
ciudad  , á fin  de  que  conste  en  él , y en  su  con- 
secuencia se  proceda  debajo  de  la  regla,  que 
va  espresada  en  las  elecciones  sucesivas. » — 

«Después  de  los  dichos  cuatro  párrafos,  que 
á la  letra  se  insertan  , sigue  el  décimo , que  no 
he  Icido  por  ser  el  que  se  manda  dejar  incomu- 
nicado ; y últimamente  la  despedida , fecha  , fir- 
ma y vocativo  en  la  forma  acostumbrada ; y en 
virtud  de  lo  mandado  doy  la  presente  escrita  en 
esta,  y la  antecedente.  En  esta  ciudad  de  la  Ha- 
bana á 24  de  octubre  de  1750.  » 

Otro  auto,  ademas  del  de  la  citada  fecha  de  24 
de  octubre,  á que  se  refiere  el  escribano  de  go- 
bierno, se  dictó  el  27  del  mismo,  en  que  después 
de  hacerse  mérito  del  contenido  sustancial  de 
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la  real  orden,  que  habla  de  parliciparse  á a 
M.  N. ciudad,  previenes*  S.;  «que  cuan  o no 
a*iislicse  al  cabildo  de  elección,  hade  presi  ir  *i 
uno  de  los  doa  seBorea  alcaldes  ordinarios,  el 

que  S.  S.  nombrare otro  ..soque  el  de  pres, 

.lente  de  la  cuadra,  para  paciícacton  del  acto, 
y que  habiendo  dado  el  otro  caballero  alcalde  y 
capitulares  sus  votos  para  alcaldes  ordinarios,  y 
de  la  hermandad,  y demos  oficios  concejiles , so 
lia  de  traer  á S.  S.  la  elección  con  informe,  para 
que  resuelva , como  cabeza  y juez  de  ella  en  los 
términos  que  S.  M.  dispone,  y declarando  S.  S. 
como  declara,  á íin  de  evitar  estrepitosas  par- 
cialidades , empeños  y sonrojos , y el  que  la  di- 
vulgación de  personas  de  estimación  atribuya 
contra  la  mente  de  la  ley,  causa  de  confirmarlas; 
que  será  motivo  bastante  para  la  nulidad,  el  solo 
liccho  de  que  se  publique  la  elección  antes  de 
ser  juzgada,  si  hallare  S.  S.  que  ha  sido  por  cul- 


pa délos  sufragantes,  ó de  los  sufragados , y lo 
mismo  la  inmoderada solicitudde  pretendientes, 
y cualquiera  género  de  obligación,  que  pueda 
privar  á los  vocales  de  la  libertad  sin  diferen- 
cia, que  deben  dirijírla  únicamente  á hacer  lo 
mas  acertado  hasta  la  hora  y punto  de  dar  sus 
votos,  y mucho  mas  las  promesas  onerosas  y 
cualquier  compromiso,  con  todo  lo  demas  dis- 
puesto por  derecho,  y para  que  la  práctica  sea 
uniforme  en  las  ciudades,  villas  y lugares  sujetas 
á esta  gobernación  mandó  S.  S.  se  libren  des- 
pachos á sus  ayuntamientos  con  inserción  déla 
real  orden , y de  este  auto,-» 

Alcalde  presidente  puede  votar  en  ¿as  elec- 
ciones. —El  transcrito  auto  de  gobierno  indica- 
ba ya  el  concepto  de  que  el  alcalde , á quien  se 
cometiese  la  presidencia  el  dia  de  elecciones,  no 
podría  sufragar,  y como  así  sucediese  el  año  de 


1755,  y por  ello  el  alcalde  presidente  don  Seb 
Lian  Pcñalvcr  y Angulo  se  quejase  al  alto  gobú 
"O,  de  que  se  le  hubiese  pr  i vado  de  su  regalía  c 
siorno  del  acto,  en  que,  si  se  hubiera  cousii 

ello!  ““'‘‘lo  ‘res  con  igualdad 

sp  1 ’ , ‘^“"Siguiente  en  precisión  de  sortear 

.•I  ib-llvln  ^ y VO 

cl„h„iac,,q„„.p„,^  lofiivpucvmencUs, 
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lo  por  las  leyes  (i),  y que  á todos  los  regidores 
se  deje  usar  sus  diputaciones,  y volar  libremen- 
te (2),  siempre  que  se  ofrezca,  sin  que  por  pre- 
sidir el  acto,  se  prive  á ninguno  de  esta  prero- 
gutiva. 

fleal  cédula  de  de  noviembre  rfe  1776,  que 
con  motivo  de  la  elección  dé  un  mayordomo 
de  propios  se  ratifican  las  anteriores. 

« El  Rey.  — Concejo,  justicia  y regimiento  de 
la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  En 
carta  de  12  de  enero  de  este  año  me  hizo  pre- 
sente con  testimonio  el  conde  de  Bueña-Vista, 
regidor  y alguacil  mayor  de  esa  misma  ciudad, 
que  habiéndose  intentado  la  elección  de  oficios 
concejiles,  y entre  ellos  la  de  mayordomo  de 
propios , salieron  electos  por  igualdad  de  votos 
don  Antonio  de  Flores , y don  Gaspar  Pérez  y 
Gato,  sin  poderse  concordar  los  vocales  á causa 
de  que  unos  sindicaban  la  conducta  del  primero, 
y otros  la  sostenían  y abonaban:  añadiendo , que 
habiendo  pasado  las  elecciones  al  gobernador, 
marqués  de  la  Torre,  las  confirmó  , declarando 
la  discordia  en  el  particular  del  mayordomo  de 
propios  á favor  del  enunciado  don  Antonio  de 
Flores,  haciéndole  poner  en  posesión  sin  em- 
bargo de  las  objeciones,  que  se  pusieron  á éste 
liorel  mencionado  conde  de  Buena- Vista  y otros 
capitulares;  por  lo  cual  me  suplicó,  que  con  pre- 
sencia de  las  demas  ocurrencias , que  habían 
acaecido  en  las  espresadas  elecciones,  de  las 
consideraciones  que  también  espuso,  y de  lo  pre- 
venido y dispuesto  por  real  cédula  de  4 de  di- 
ciembre del  año  de  1735,  y otras  dos  posterio- 
res de  18  de  mayo  de  1749,  y 27  de  noviembre 
de  1755,  en  cuanto  á que  no  se  mezclen  los  go 
bernadores  en  semejantes  elecciones,  sino  que 
dejen  usar  libremente  de  sus  facultades  á los 
capitulares,  me  dignase  declarar  loque  fuese  de 
mi  real  agrado;  y visto  lo  referido  en  mi  consejo 
de  las  ludias,  con  otra  carta  del  marqués  de  la 
Torre  de  13  del  citado  mes  de  enero,  en  que 
dió  cuenta  con  documentos  de  haber  confirmado 
al  espresado  don  Antonio  de  Flores  en  el  oficio 
de  mayordomo  de  propios  en  virtud  de  la  facul- 


(1)  lis  terniiiiuuie  i¡,  I . ,,, 

<le  un  alcalde  de  la  villa  ho  ' 7 conformidad  con  el  fiscal , j á solicitud 

aipisto  de  1810,  circular  á^or!abUdts^*”^‘"““  ’ .tcordado  de  la  audieocia  de  16  de 

(•i)  ílouc, lerda  esta  prevención  con  la  le,  9.  ül.  9,  lib.  4. 
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tad.  qu*!  le  confería  la  real  orden  de  l.“  de  junio 
de  1749 , paca  fli'C  en  el  caso  de  que  los  Kober- 
nadores  de  esa  plaza  no  comlempicn  convenien- 
te la  elección,  dispongan  se  proceda  á otra;  . y lo 
que  en  inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal;  lie 
resuelto  á consulta  del  propio  mi  consejo  de  18 
de  setiembre  último,  dar  como  doy  por  nulo, 
cuanto  practicó  el  enunciado  marquésde  la  Torre 
en  este  caso,  reponiendo  las  cosas  al  ser  y esta- 
do que  tenían,  antes  que  dirimiese  la  discordia, 
nombrando  por  mayordomo  de  propios  al  enun- 
ciado don  Antonio  de  Flores;  y ordenarle  en 
su  consecuencia , como  se  ejecuta  por  despacho 
de  este  dia  , que  así  en  el  particular,  como  en  los 
demas  que  ocurran  en  adelante , guarde  la  or- 
denanza municipal  de  esa  ciudad,  y se  arregle  á 
lo  dispuesto  en  las  reales  cédulas  ya  citadas,  de 
4 de  diciembre  de  1735,  18  de  mayo  1749  y 27 
de  noviembre  de  1755,  sin  embargo  de  la  real 
orden  de  1.”  de  junio,  en  que  se  fundó  para  su 
procedimiento,  pues  esta  solo  habla  en  la  elec- 
ción de  alcaldes,  y cuando  intervengan  los  ur- 
gentes justificados  motivos quocn  ella  se  enun- 
cian, repitiéndose  la  elección,  aun  en  este  caso; 
por  todo  lo  cual  se  le  previene  igualmente  ser 
mi  voluntad,  que  se  vuelva  á votar  hasta  tres  ve- 
ces el  referido  oficio  de  mayordomo  de  propios, 
y que  si  saliese  empatada  la  elección  hasta  la  úl- 
tima, se  echen  suertes,  y quede  elegido  aquel  so- 
bre quien  recaiga,  por  ser  este  el  medio  dispues- 
to , y aprobado  en  las  citadas  reales  cédulas, 
para  dirimir  sin  ruidos  ni  escándalos  semejan- 
te clase  de  disputas;  lo  que  tendréis  entendido 
para  su  puntual  cumplimiento  en  la  parte  que 
os  corresponda  asi  en  este  caso,  en  que  quiero 
se  vuelva  á volar  la  mayordomía  de  propios; 
como  en  los  domas  que  ocurran  en  lo  siicesivi'.» 

Ligas  para  elecciones , se  reprueban.  — La 
real  cédula  de  9 de  setiembre  1767  confirma  la 
providencia  del  gobernador  de  escarmiento  á di- 
ferentes capitulares  del  ayuntamiento  de  la  villa 
de  Puerto-Principe,  que  suscribieron  un  conve- 
nio , haciendo  liga  para  las  elecciones  de  oficio 
del  año,  como  contrario  el  tal  pacto  á la  buena 
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armonía,  sinceridad  y libertad  que  deben  con- 
servarse á los  votantes  de  cualquier  cabildo  en 
sus  elecciones,  según  establece  el  derecho;  ade- 
mas deque  cualquiera  junta  ó convención  oculta 
y sigilosa,  en  la  que  intervienen  reservados  mo- 
tivos, es  por  su  naturaleza  damnable. 

Deudores  á la  hacienda  de  plazo  cumplido  es - 
tan  privados  de  voto  activo  y pasivo  en  las  elec- 
ciones.— En  cabildo  de  6 de  junio  de  1806  se 
leyó  la  real  cédula  de  29  de  marzo  de  1773,  que 
comunicaba  la  audiencia  del  distrito,  prohibien- 
do con  derogación  de  la  ley  11,  til,  9,  lib,  4 de 
Indias  (1),  que  ningún  deudor  de  real  hacienda 
en  poca  ó en  mucha  cantidad  pueda  ser  ni  sea 
elegido  alcalde  ordinario  ni  en  otro  oficio  pú- 
blico ni  de  administración  de  justicia,  ni  tener 
voto  en  las  elecciones,  y lo  contrario  haciendo, 
sean  estas  nulas,  y elegidos  y electores  pierdan 
los  oficios,  sujetos  ademas  á las  otras  penas  de 
confiscación  y destierro. 

La  colección  del  Beleño  trac  una  real  cédula 
de  13  de  marzo  de  1777  declaratoria  de  no  estar 
comprendidos  en  la  anterior  prohibición  los  fia- 
dores en  negocios  de  hacienda,  pues  que  solo 
habla  y debe  entenderse  con  los  deudores  de 
plazo  cumplido,  y no  con  los  que  le  tienen  pen- 
diente.— Es  consiguiente,  que  á los  deudores 
de  fondos  públicos;  y á los  declarados  en  quie- 
bra afecte  la  misma  inhabilidad  (2). 

Qué  clase  de  parentesco  ó relación  ligue  para 
votar. — Suscitada  disputa  en  su  razón  en  cabil- 
do de  1."  de  enero  de  1782  , y dada  cuenta  al 
gobernador  presidente  resolvió , que  á reserva 
de  mayor  ilustración  del  punto,  y no  obstante  la 
exhibida  real  provisión  de  16  de  agosto  de  1607, 
que  prohibía  las  elecciones  de  parientes  dentro 
del  cuarto  grado,  se  guardase  la  práctica  de  po- 
der votar  dos  regidores  que  viven  bajo  un  mismo 
techo,  así  como  la  que  hay  respecto  á ser  elegi- 
dos parientes  dentro  del  cuarto  grado,  mediante 
al  preferente  derecho  de  las  ilustres  familias, 
en  quienes  deben  recaer  empleos  tan  decorosos 
y necesarios  al  bien  público.  — {Es  de  verse  la 
nota  5.*,  tit.  6,  lib.  7 de  la  Novísima  y real  cé- 


U)  No  hace  otra  cosa  esta  real  disposición,  que  estender  á toda  clase  de  elecciones  concejiles  lo 
que  ya  para  las  de  alcaldes  ordinarios  tenia  sancionado  la  antigua  real  cédula  de  15  de  julio  de  1620, 
de  que  se  formó  la  ley  7,  tit  3,  lib.  5. 


(2)  El  art.  46  de  la  real  cédula  de  4 de  abril  de  1794  de  erección  del  consulado  de  comercio  de  la 
Habana  declara  inhábiles  de  voz  activa  en  sos  elecciones  á los  que  hayan  quebrado , aunque  sin  doto  ni 
malafé,  muñirás  no  hayan  satisfecho  completamente  dsus  acreedores. 
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dula  de  15  de  enero  de  1817,  en  que  consecuente 
d representación  de  un  vecino,  de  que  e ayun  a 
miento  se  componia  de  varios  indivi  uosenre 
si  liqados  con  la  relación  del  parentesco  dentro 
del  cmr LO  grado,  sucediendo  lo  mssmo  en  las 
elecciones  de  alcaldes,  que  se  repartían ^itre 
ellos,  de  que  provenían  males;  se  strveS.  M.  pe- 
dir informe  al  gobernador , y encargarle  cuide, 
de  guesobredichospuntosse  observe  lo  estable- 
cido en  las  leyes  relativas  ul  particular.  -Via 
resolución  de  las  cortes  de  19  de  mayo  de  1813, 
renovada  en  27  de  diciembre  de  36  sobre  no 
estar  derogada  la  ley  de  parentescos,  que  debia 
guardarse  en  la  elección  de  individuos  de  ayun- 
tamientos'). 


Elecciones  interinas  de  oficios  concejiles.— Real 
cédula  de  28  de  Marzo  de  1759  í/fl  /</  de  un  ma- 
yordomo de  propios. 


«El  Rey.  — Gobernador  y capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  En  carta  de  10  de  octubre  de  1756,  me 
hizo  presente  el  cabildo  de  esa  ciudad,  que  por 
muerte  de  don  Andrés  Luziirriaga,  moyordomo 
de  los  propios  y rentas  de  ella,  os  pasó  esta  no- 
ticia, pidiéndoos  dispusieseis  citar  á cabildo  cs- 
traordinario,  á fin  de  elegir  persona  que  le  sub- 
rogase en  el  oficio ; de  que  resultó  convocarse 
a él  para  tratarse  el  modo  en  que  se  debia  pro- 
veer nuevo  mayordomo,  y celebrándose  eldiaS 
de  julio  del  citado  año  próximo  pasado,  se  pro- 
pusieron los  medios  que  parecieron  mas  confor- 
mes, respecto  de  no  bailarse  disposición  legal 
de  lo  que  liabia  de  practicarse  en  este  caso ; y 
en  su  consecuencia  , se  hizo  la  elección  el  dia 
siguiente,  recayendo  por  mayor  número  de  votos 
el  enunciado  empleo  para  servirle  interinamente, 
en  don  Juan  Antonio  Iscue,  vecino  de  la  referi- 
da ciudad,  al  que  confirmasteis,  y el  espresado 
cabddo  dió  la  posesión  correspondiente , con 
cuy  o motivo  y considerando,  que  los  casos  en  que 
as  eyes  del  reino  no  tienen  proveído  el  remedio, 
pi  c a razón,  y dicta  la  necesidad  aplicar  el  mas 
con  orme  á aquella,  propuso  el  nominado  cabil- 
do, se  cbg, ese  por  votos  de  los  regidores  ma- 
yordomo interino , pues  teniéndole  concedida 
facultad  para  lo  mas.  que  es  nombrarle  en  pro- 
piedad, parecía  regular  lo  tuviese  para  lómenos 
que  era  proveerlo  interinamente , sin  que  obs- 
tase la  circunstancia , de  que  pasándose  el  dia 
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establecido  para  las  elecciones  de  oficios  con- 
cejiles, no  puedan  repetirse,  mediante  que  esta 
limitación  se  entiende  por  lo  respectivo  á los 
oficios  de  jurisdicción,  como  son  los  alcaldes 
ordinarios  y de  la  santa  hermandad,  en  que  las 
leyes  tienen  dispuesto  el  remedio  de  la  subroga- 
ción en  el  alférez  mayor  ó regidor  decano,  pero 
no  por  lo  tocante  á este  oficial  de  tan  desigual  ca- 
tegoría, el  cual  empleo  parecería  muy  incompa- 
tible, para  que  se  sustituyese  por  los  regidores, 
á quienes  está  prohibido  el  manejo  de  los  intere- 
ses y rentas  de  la  ciudad:  á que  se  añade  hallarse 
el  mencionado  cabildo  con  dos  ejemplares  de 
haber  en  diversos  tiempos  elegido  por  votos 
procuradores  interinos  del  común  por  ausencia 
y muerte  de  los  propietarios,  con  aprobación  de 
los  gobernadores  de  esa  ciudad,  por  lo  cual,  y ser 
preciso  nombrar  persona,  que  administrase  las 
rentas,  y dispusiese  lo  necesario  para  las  funcio- 
nes de  comunidad,  y reparo  de  las  obras  públi- 
cas que  están  á su  cargo , me  ha  suplicado  fuese 
servido  de  aprobar  lo  determinado  por  vos,  y por 
él  en  el  enunciado  particular,  declarando,  para 
que  no  se  ofrezca  duda  en  lo  sucesivo,  deberse 
proveer,  y elegir  en  las  vacantes , del  mismo 
modo  que  se  practica  para  la  propiedad,  por  ser 
conforme  á la  ley  de  Castilla , que  trata  de  este 
punto,  ó en  aquella  forma  que  pareciese  mas 
conveniente  Y habiéndose  visto  lo  referido  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia espuso  mi  fiscal ; ha  parecido  aprobaros,  y al 
enunciado  cabildo,  como  por  este  despacho  de 
este  dia  se  le  participa,  lo  practicado  en  el  citado 
asunto,  y declarar,  como  lo  ejecuto,  que  perte- 
nece al  espresado  cabildo  la  provisión  interina 
del  oficio  de  mayordomo  de  propios  y rentas, 
con  tal  de  que  se  ejecute  en  los  propios  términos 
que  se  hace  la  elección  de  las  personas,  que  le 
sirven  en  propiedad.» 

En  cabildo  de  4 de  mayo  de  1792  se  participó 
la  real  cedida  de  20  de  febrero  anterior  espedida, 
para  que,  en  ocurriendo  vacante  de  algún  oficio 
del  cabildo , cuya  cualidad  recomiende  pronta 
habilitación,  nombre  el  gobernador  interina- 
mente alguno  desús  regidores,  siendo  preferido 
el  alférez  real,  cuando  no  ejerza  de  alcalde  or- 
dinario, y en  tal  caso  entre  á servir  de  alcalde 
provincial  el  decano,  y en  su  defecto  el  regidor 
mas  antiguo. 

¡nconipalibilidad  de  oficios.  — Iteal  declara- 
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donde  29  de  enero  y i de  marzo  de  1836  espe- 
dida por  la  vía  del  ministerio  de  la  yoberna- 
don. — Que  cuando  los  individuos  de  la  junta 
de  comercio  sean  nombrados  para  oficios  de 
república,  sirvan  desde  luego  estos  oficios  , y 
cesen  de  ser  parte  de  aquella  corporación , 
reemplazándoles  en  ella  los  suplentes,  que  por 
mitad  del  número  de  los  que  la  componen  ha- 
brán de  proponerse  á S.  M.;  y que  esta  orden 
sea  estcnsiva  no  solo  á las  demas  juntas,  sino 
también  á los  tribunales  de  comercio;  en  la 
inteligencia  de  que  el  nombramiento  de  su- 
plentes de  las  primeras  debe  verificarse  por 
medio  de  propuestas  en  terna,  como  se  efectúa 
para  los  vocales. 

Incompatibilidad  de  oficios.  — En  real  orden 
de  27  de  enero  de  1837  por  hacienda  se  manda 
cumplir  otra  de  la  gobernación , en  que  se  de- 
clara, oido  el  parecer  del  consejo  real  de  España 
é Indias,  que  es  incompatible  el  desempeño  de 
todo  empleo  público  con  los  oficios  concejiles, 
y que  en  consecuencia  los  que  reúnen  ambas 
funciones  opten  por  la  que  les  conviniese ; dán- 
dose la.  otra  por  vacante.  — La  propia  incompa- 
tibilidad estaba  ya  declarada  de  anterior  con 
respecto  á empleados  de  hacienda  por  real  cé- 
dula circular  de  22  de  agosto  de  1824. 

Asistencia  á cabildos,  que  se  requiere  en  los  de 
la  isla  de  Cuba,  para  poder  votar  en  las  elec- 
ciones. 

En  el  de  20  de  abril  de  1804  de  la  municipa- 
lidad de  la  Habana  se  leyó  el  oficio  del  gober- 
nador su  presidente,  que  aprobaba  el  propuesto 
turno  de  regidores,  con  la  mira  de  que  no  obs- 
tante la  ausencia  de  la  mayor  parte,  durante  la 
zafra  de  sus  ingenios,  se  concilic  el  despacho  de 
los  asuntos  pendientes,  asistiéndolos  que  deban 
quedar  precisamente  á los  cabildos,  bajo  la  mul- 
ta de  ordenanza.  Esta  era  de  4 reales  por  el  dia 
que  no  se  asistía  (V.  HABANA  artículo  (6  de  su 
ordenanza  municipal).  Pero  graduándose  ya  de 
insuficiente  en  auto  acordado  de  la  audiencia  de 
Puerto-Príncipe  de  9 de  julio  de  1806,  y con 
presencia  de  algún  título  real  de  regidor,  que 
contenia  la  calidad  « de  que  si  os  ausentaseis  de 
la  villa  por  tiempo  de  ocho  meses  sin  mi  licen- 
cia, no  siendo  á cosas  de  mi  servicio,  ó que  con- 
vengan al  concejo  de  ella,  lo  perdáis;»  se  decla- 
ro y mandó  el  cumplimiento  de  esta  cláusula  en 
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su  caso;  que  por  la  falta  al  cabildo  ordinario 
si  no  es  por  ausencia,  enfermedad  ú otra  causa 
legítima , se  pague  la  multa  de  1 peso  para  los 
propios,  y doblada,  no  concurriéndose  á los  es- 
traordinarios , ó de  fiestas  de  tabla  de  la  audien- 
cia : que  el  regidor,  que  por  cualquiera  causa 
voluntaria  dejase  de  asistir  en  cada  un  año  á la 
tercera  parte  do  los  cabildos  ordinarios  y estra- 
ordinarios , pierda  el  derecho  de  votar  en  las 
elecciones  de  oficios,  computándose  al  efecto  aun 
las  ausencias  participadas  por  escrito  al  cabildo, 
para  disfrutarlas  en  un  término  discrecional,  si 
fuesen  voluntarias : que  la  causal  de  enfermedad 
se  avise  también  por  escrito,  ó lo  haga  otro  re- 
gidor en  su  nombre,  para  no  incurrir  cu  la 
multa,  ni  que  se  le  compute  falta ; y que  finali- 
zada el  acta  se  dé  cuenta  por  el  escribano  de  los 
escusados  , para  graduar  la  causa , y que  se  pro- 
ceda inmediatamente  por  el  juez  presidente  á la 
exacción  de  las  multas,  en  que  se  hubiese  incur- 
rido bajo  responsabilidad , de  cuya  exacción  y 
entero  se  dé  cuenta  al  subsecuente  cabildo.— 
Se  cumplimentó  en  acta  del  de  la  Habana  de  8 
de  agosto  de  1S(I6. 

ELECCIONES  DE  OFICIOS  DE  INDIOS. 
— ( V.  ley  34,  título  1,  lib,  6,  y ALCALDES  DE 
INDIOS). 

ELECCIONES  de  prior  y cónsules.  V. CON- 
SULADOS , T TRIBUNALES  ÜIERCANTILBS.—  De 
las  de  juntas  de  FOMENTO,  SOCIEDADES  ECO- 
NOMICAS, y otras  corporaciones  hablan  sus  ar- 
tículos. 

EMANCIPACION  DE  ESCLAVOS.  Pala- 
bra desconocida  en  el  diccionario  español,  y que 
inventada,  primero  en  el  tratado  de  abolición 
del  tráfico  de  1817,  y después,  para  significar  el 
acta  del  parlamento  inglés  de  1824,  por  la  cual 
se  declararon  libres  todos  los  esclavos  de  sus 
posesiones  coloniales,  con  cierto  número  de 
años  de  aprendizage,  y asignación  de  20.000.000 
de  libras  esterlinas,  para  indemnizar  los  dueños; 
se  nos  ha  importado  por  desgracia , para  man- 
tener en  continua  alarma  nuestras  Antillas,  des- 
pués de  haber  prevalecido  en  ellas,  y fundado 
esa  propiedad  los  asientos  ingleses  y franceses 
de  introducción  de  africanos.  Desembarazada 
la  Gran  Bretaña  desde  1815  de  los  gastos  y cui- 
dados de  la  guerra , y entregada  esclusivameiite 


imANGIl’AGION  DE  ESCLAVOS, 
con  un  gobierno  sabio  y enérgico  al  eslraordi 
nario  aumento  de  poder  y grandeza,  que  ha  con 
seguido,  pudo  desprenderse  fácilmente  de  agüe- 
los 20.000.000  de  libras,  para  contentar  a los 
partidos,  y dar  ese  golpe  de  polifca.  La  Franca 
en  igual  caso  se  prepara  para  igual  medida  res- 
pecto de  los  253.000  esclavos  de  sus  colonias, 

pero  ¿hay  acaso  términos  hábiles,  ni  posibilidad 

remota  para  exigirlo  de  la  destrozada  España, 
de  la  pobre  nación  aniquilada  , y que  tanto  ha 
perdido  , ya  en  las  alianzas  y guerras,  ya  en  las 
revoluciones  intestinas  del  medio  siglo  último  ? 
¿Cabe  ideiuidad  en  la  posición  política  ile  las 
tres  naciones?  ¿Será  lo  mismo  para  Francia 
emancipar  253.000  esclavos,  y aprontar  el  con- 
tingente, que  para  la  España  ejecutarlo  con 
500.000?  Ni  en  otro  medio  siglo,  que  la  tocase 
de  reposo  y sólido  gobierno,  la  seria  dado  pen- 
sar en  ello;  y menos  debería  proponerse,  cuan- 
do todo  el  mundo  sabe  el  triste  resultado  de  la 
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medida  llevada  á cabo  en  las  colonias  inglesas  ( 1 ), 
sobre  todo  en  Jamaica , á no  ser  que  se  preten- 
da de  la  España  , que  consume  el  sacrificio  de 
la  pérdida  del  continente  americano,  con  pro- 
vocar la  ruina  y general  conflagración  de  las 
dos  Antillas  que  la  restan.  Cúmplanse  con  la  ma- 
yor religiosidad  los  tratados,  y repetidas  órde- 
nes de  abolición  del  tráfico  negrero,  aplicando 
á sus  infractores  el  mas  severo  castigo;  pero  por 
título  alguno  se  intente  comprometer  ai  gobier- 
no á una  cosa  imposible , y que  no  ha  de  produ- 
cir mas  que  inquietudes  y alarmas  , y con  ellas 
la  total  destrucción  de  las  islas. 

V.  ESCLAVOS,  y allí  los  convenidos  artículos 
de  la  instrucción  para  gobierno  de  la  comisión 
mista  , acerca  del  destino , que  deberia  darse  á 
los  emancipados. 

EMBARCACIONES  nacionales  y estrange- 
ras.  — Y.  NAVES. 


(1)  El  Sr.  Sagra  en  la  introducción  á su  Historia  política  de  la  isla  de  Cuba  trae  varias  considera- 
ciones con  respecto  á la  medida  de  emancipación  realizada  por  los  ingleses  en  sus  posesiones  occiden- 
tales, j á los  resultados  nada  ventajosos  que  ha  ofrecido,  por  no  haberse  preparado  debidamente, 
mirándola  de  un  punto  mas  elevado  de  vista  , que  el  de  una  simple  reintegración  de  derechos  á la  raza 
africana.  — Entre  otros  datos  curiosos  comprende , para  justificar  su  objeto,  los  siguientes , cuya  espe- 
riencia  hará  las  otras  naciones  mas  cautas  en  su  caso. 


1. °  Que  subiendo  la  producción  del  azúcar  en  las  colonias  inglesas  occidentales  en  el  periodo  de 
esclavitud  á 3.641.000  quintales  ingleses ; en  1840,  segundo  año  del  trabajo  libre,  bajó  á 2.210.000 ; y 
la  del  café,  de  26.400.000  á 12.797.000  (tom,  i,  p.  136). 

2. ”  Que  en  la  Guayana  los  gobernadores  y comisionados  prohibían  á los  emancipados  el  tránsito 
libre  de  lugar  á lugar,  y hasta  de  una  hacienda  á otra , sin  una  licencia  difícil  de  conseguir  ; y se  dicta- 
ban severas  reglas  contra  la  vagancia. 

3.  Que  en  todas  las  colonias  inglesas  se  han  aumentado  las  escuelas,  y los  medios  de  instrucción 
de  los  negros,  pero  sin  enseñarles  los  medios  de  adquirir  y el  amor  al  trabajo  , ni  predisponerlos  á las 
ocupaciones  agrícolas;  y de  aquí  el  lujo,  libertinage  y completa  prostitución  en  que  viven,  principalmente 
en  Antigua  y barbada,  y la  necesidad  de  repetir,  lo  que  en  los  Estados-Unidos  escribia  , » que  la  liber- 
tad es  el  mas  funesto  de  los  dones,  que  puede  hacerse  al  africano  infeliz  , que  no  ha  recibido  educación 

nguna.  i.  La  poh'tica  de  los  ingleses  en  esa  y otras  medidas  toda  es  de  intereses  materiales, 
reside  t despacho  de  20  de  marzo  de  1841  , autorizó  el  gabinete  británico  la  emigración  de  los 

engaño  ^'®rra  Leona  á las  Antillas  bajo  ciertas  instrucciones,  para  evitar  el  fraude,  la  tiranía  y el 
medio  ^ ml.ido,  y por  otro,  para  asegurarles  el  buen  trato  y protección;  y se  hizo  forzoso  este 

. ^ unir  á la  paralización  del  cultivo,  permitiendo  lo  mismo,  que  había  negado  antes  en  30  de 

setiembre  de  tsaq  r ■ • ^ . . 

, , , ’ coniorme  a mociones  y proyecto  de  las  sociedades  de  agricultura  y emigración 

esianiecinas  en  Cnvem  m , 

, , ^ r irinioaa , con  lo  cual  prorrumpe : « Difícil  nos  es  mencionar  este  proyecto,  sin 


>.  detenernos  á exponer 


nuestros  temores,  de  que  no  degenere  pronto  en  una  especie  de  tiranía  semejante 


» á la  esclavitud  , y de  la  mal  c i j r ^ . 

, ....  , se  diferenciara  en  el  mombre.  » — (En  consecuencAa  kan  publicado 

los  periudicoa  los  caraampntn...  l-, 

y 5 • Une  la.  ■ recibidos  con  miles  de  africanos  tomados  por  arrendamiento  de  años,) 

. as  colunias  francesas  presentan  malos  elementos  para  la  emancipación  de  sus  esrlnvox 

y que  surta  buenos  resultados  baio  Inx  k-  . •.  ,•  “ “o  sus  esclavos, 

® dos  objetos  esenciales,  que  son  el  incremento  déla  producoiou, 

y iii  mejora  moral  do  la  raza  noera  * 


¡jr,  EMBARGOS 

embargos  provisionales  por  deudas 
de  comercio.  — TUulo  nono  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento. 

Dli  LOS  EMBAUGOS  PROVISIONALES. 

ART.  364. 

Para  asegurar  el  pago  de  las  deudas  proceden- 
tes de  obligaciones  rnercantiles , se  proveerá  el 
embargo,  provisional  de  los  bienes  muebles  y 
efectos  de  comercio  del  deudor,  concurriendo 
alguna  de  las  circunstancias  siguientes , y no 
en  otra  forma : 

Que  siendo  cstrangero,  no  se  halle  naturali- 
zado en  estos  reinos. 

Que  aun  cuando  sea  español  ó estrangero  na- 
turalizado, no  tenga  domicilio,  ó en  su  defecto 
establecimiento  mercantil , ó propiedades  de  ar- 
raigo en  el  lugar  donde  corresponda  demandár- 
sele en  justicia  al  pago  de  la  deuda. 

Que  haya  hecho  fuga  de  su  domicilio  ó esta- 
blecimiento mercantil,  ó que  sin  hacerla  se  ad- 
virtieren manejos  de  ocultación  de  los  géneros 
y efectos  de  comercio  que  tenga  en  sus  almace- 
nes , ó de  los  muebles  de  su  casa , ó bien  que  los 
malvende  y da  á precios  íntimos , para  realizar- 
los con  precipitación. 

ART.  365. 

Pueden  ser  también  objeto  del  embargo  pro- 
visional los  efectos,  bienes  muebles  ó dinero 
de  la  pertenencia  del  deudor  que  se  hallen  en 
poder  de  otra  persona  por  comisión  ó depósito, 
ó bajo  otro  cualquier  título  que  no  sea  el  de 
prenda,  y las  cantidades  que  alcance  por  cuen- 
ta corriente  ó por  créditos , aunque  estos  no  es- 
ten  vencidos. 

ART.  366. 

El  acreedor  que  solicite  el  embargo  provisio- 
nal, hade  presentar  con  su  solicitud  el  título  de 
su  crédito  que  traiga  aparejada  ejecución  , sin 
lo  cual  no  se  deferirá  á ella. 

ART. 367. 

Si  los  bienes  que  hayan  de  embargarse,  no  es- 
tuvieren en  poder  del  deudor  ó en  sus  casas  y 
almacenes,  designará  el  acreedor  en  su  instan- 
cia los  que  fueren  con  el  nombre  y apellido  del 
tenedor , y el  lugar  en  que  estuvieren,  quedando 
de  su  cuenta  y riesgo  l.is  resultas  del  procedi- 
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miento,  si  este  recayese  sobre  bienes  que  no 
fuesen  de  la  pertenencia  del  deudor. 

ART.  368. 

Los  embargos  provisionales  se  proveerán  |)or 
el  prior  ó el  cónsul  que  le  sustituya  en  acto  con- 
tinuo de  presentarle  la  solicitud , si  la  hallare 
conforme  á derecho,  sirviendo  su  providencia 
de  mandamiento  á ios  alguaciles  del  tribunal 
para  proceder  á su  cumplimiento  con  asistencia 
de  escribano. 

ART.  369. 

No  podrán  exceder  los  bienes  sobre  que  se 
haga  el  embargo  provisional  de  los  que  se  esti- 
men prudentemente  suficientes,  para  cubrir  el 
crédito  del  acreedor. 

ART.  370. 

Si  al  tiempo  de  irse  á practicar  el  embargo,  se 
hiciese  el  pago  de  la  deuda , ó el  deudor  diese 
fianza  con  persona  de  conocida  responsabilidad 
por  el  importe  de  aquella,  se  sobreseerá  en  la 
diligencia. 

ART.  371. 

Los  bienes  embargados  en  la  casa  ó almace- 
nes del  deudor  se  constituirán  en  depósito,  ó se 
sobrellavarán  en  el  acto  las  piezas  en  donde  es- 
tuvieren , quedando  la  sobrellave  en  poder  del 
escribano.  Exigiéndolo  el  acreedor,  se  pondrá 
también  un  guarda  de  vista  en  la  inmediación  de 
las  piezas  sobrellavadas. 

Los  que  se  embarguen  en  poder  de  otra  per- 
sona, quedarán  depositados  en  el  mismo  tene- 
dor, siendo  sugeto  avecindado  en  el  pueblo  y 
de  abono. 

ART.  372. 

Del  embargo  provisional  hecho  en  bienes  del 
deudor,  que  se  hallen  en  poder  de  distinto  tene- 
dor , se  le  dará  conocimiento  dentro  de  las  vein- 
te y cuatro  horas  siguientes  á su  ejecución  por 
notificación  en  su  persona , ó por  cédula  si  no 
pudiere  ser  habido  , y en  su  defecto  será  inefi- 
caz el  embargo , quedando  el  escribano  respon- 
sable á las  resultas. 

ART  373. 

Si  el  deudor  ó el  tenedor  de  los  bienes  embar- 
gados solicitaren  instruirse  del  cspeilienle  de 
embargo  después  de  practicado  éste , se  les  pon- 
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drá  (le  manilicslo  en  la  escribanía , permitiéndo 
les  tomar  las  notas  que  les  convengan. 


ART.  374. 

El  Ululo  eiccotivo  eu  ou,a  .irtud  »o  haya  pro- 
veído el  embargo , no  podrá  ser  devuelto  al 
acreedor , sin  que  se  ponga  antes  en  el  espedien- 
te testimonio  literal  de  su  contesto, 

A.RT*  375* 


El  juicio  ejecutivo  sobre  el  pago  de  la  deuda 
que  haya  dado  ocasión  al  embargo  provisional, 
se  instruirá  á continuación  de  las  diligencias 
obradas  en  este. 


ART.  376. 

Los  efectos  del  embargo  provisional  cesarán, 
si  en  el  término  de  treinta  dias  no  se  trabare  so- 
bre ellos  la  ejecución  formal  despachada  con  ar- 
reglo á derecho  por  el  crédito  de  que  precedie- 
se el  embargo. 

En  este  caso  se  mandará  levantar  á instancia 
del  deudor  sin  sustanciacion  alguna. 


ART.  377. 


Igualmente  quedará  ineñcaz  por  el  transcur- 
so de  los  mismos  treinta  dias  , sin  haberse  des- 
pachado ejecución  contra  el  deudor,  la  fíanza 
que  este  hubiese  dado  para  evitar  el  embargo 
provisional , y se  mandará  cancelar,  condenan- 
do al  acreedor  en  las  costas  de  su  otorgamiento 
y cancelación. 

Art. 378. 

Instando  el  deudor  en  forma  , estará  obligado 
el  acreedor  á deducir  la  demanda  ejecutiva  con- 
tra él  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  cm- 
bargo , y de  no  hacerlo  se  mandará  alzar  este. 


ART. 379. 

El  acreedor  es  responsable  de  todas  las  eos 
tas , daños  y perjuicios  que  se  ocasionen  al  den 
' or  por  el  embargo , siempre  que  este  caducasi 
I as  causas  prevenidas  en  el  articulo  anterio; 
o en  el  376  de  este  mismo  titulo. 

^ entregas  , JÜICIO  EJE 
’ ^ por  Via  de  apremio.) 

EMHRTAGÜEZ,  ^ 

rmltctwmi  como  se  corrijan  : (V.  milicias.) 

EMPLEOS:  empleados.- Que  en  lasoBci- 
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ñas  de  hacienda  no  se  permita  servir  á un  tiem- 
po como  empleados , padre  é hijo , ó yerno , tío 
ó sobrino,  ó hermanos  y cuñados,  ni  dentro  del 
4.“  grado  de  consanguinidad  ó 2."  de  afinidad , y 
habiendo  alguno  así  ligado , se  separen  luego, 
colocándolos  dispersos  en  destinos  equivalentes: 
real  cédula  de  20  de  enero  de  1775. 

Sobre  no  consentirse  en  los  empleados  el  go- 
ce de  dos  sueldos  á la  vez , véase  SUELDOS. 

Real  orden  de  2 de  marzo  de  1790  comunicando 
á la  Habana  la  circular  de  26  de  febrero  so- 
bre designación  de  las  sumas,  con  que  se  pue- 
da habilitar  en  Cádiz  y la  Cortina  á los  pro- 
vistos en  empleos  de  América. 

Aunque  ya  sc.an  raros  los  casos  de  pedirse 
estas  habilitaciones , para  alguno  que  suceda, 
puede  ser  útil  tener  á la  vista  las  reglas  pres- 
critas, á saber : 

1. »  Que  al  provisto  en  empleos  políticos,  ó 
militares,  ó prebendas,  cuya  renta  no  pase  de 
600  pesos  se  le  libre  el  haber  de  un  año,  á des- 
contarse en  4 por  mesadas : y pasando  de  600 
hasta  1.000,  el  socorro  sea  de  600  á descontarse 
con  la  tercera  parte  del  sueldo,  si  fuese  de  700 
para  arriba , y con  la  cuarta  , no  llegando  á 700. 

2. ’  Que  igual  descuento  de  la  tercera  parte 
se  baga  al  que  pase  de  1.000  hasta  1.500  pesos, 
habilitándosele  con  700;  al  que  goce  basta  2.000, 
dándosele  800;  á los  de  ese  limite  hasta  2.500, 
percibiendo  1.000;  y á ios  que  tengan  de  2.500  á 
4.000,  habilitándoseles  con  1.200. 

3. *  Que  se  descuente  la  mitad  al  que  disfrute 
de  4á  6.000  ps.,  y reciba  la  habilitación  de  2.000, 
salvo  que  el  goce  no  llegue  á 5,500,  en  cuyo  caso 
el  descuento  se  baria  de  una  tercera  pai  te.  La 
misma  mitad  al  que  pase  de  6,000  hasta  8.000  y 
perciba  3.000,  y al  que  tenga  mas  de  8,000,  anti- 
cipándosele la  mitad  de  su  sueldo;  de  cuya 
regla  geueral  esceptuados  únicamente  los  vire- 
yes,  arzobispos  y obispos,  recibirán  la  liabilita- 
cion  que  necesiten  conforme  ó la  familia  que 
lleven,  y al  carácter  de  sus  altos  empleos  y digni- 
dades , acordándose  con  cada  uno  los  términos 
del  reintegro. 

4. *  El  presidente  déla  contratación  en  Cádiz  y 
el  juez  de  arribadas  en  la  Goruña  retendrán  la 
parte,  en  que  ajusten  los  mismos  niiiiislros  el 
pasoge  de  cada  uno,  á que  procederán  urregluo 
do  el  trato  que  deba  dárseles  ó bordo,  por  la 
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caiili<la<l  «jnc  tengan  que  tomar  , carácter  del  su- 
gelo,  y del  empleo,  sin  permitir  lleve  criado 
el  provisto , cuyo  sueldo  no  pase  de  2000  pesos, 
y que  tenga  por  consiguiente  1000,  de  habilita- 
ción , con  que  podrá  costearlo. 

.5.»  Estas  anticipaciones  son  enteramente  exen- 
tas del  pago  de  otras  deudas  particulares,  y no 
se  debe  admitir  instancia  que  se  dirija  al  embar- 
go del  todo , ni  de  la  menor  parte  de  ellas  ; asi 
como  no  se  dará  curso  á las  que  se  promuevan, 
ya  por  parte  de  los  mismos  acreedores,  ó de 
los  provislos  sobre  aumento  por  la  real  hacien- 
da de  las  cuotas  señaladas. 

6. *  Las  entregas  en  los  mencionados  puertos 
de  Cádiz  , y la  Goruña  se  harán  en  pesos  de  á 
128  cuartos,  y los  reintegros  en  Indias  en  pesos 
fuertes. 

7. *  Satisfarán  ios  provislos  el  6 por  100,  cor- 
respondiente al  todo  de  la  cantidad,  que  perci- 
ban, pagándolo  todos  indistintamente  á los  pla- 
zos prefijados  para  la  satisfacción  de  los  capitales 
sin  respecto  á la  mas,  ó menos  demora,  con 
que  han  de  verificarse  los  reintegros,  practican- 
do los  descuentos  en  la  forma  prevenida.  Y se 
;xima  de  pagar  este  premio  á los  que  aseguren 
;on  fianzas  abonadas,  ó fincas  conocidas  la  sa- 
isfaccion  de  sus  créditos  al  mes  de  haber  llega- 
do á sus  destinos. 

8. *  Los  demas  que  no  se  hallen  en  este  caso, 
deberán  hipotecar  al  pago  de  las  respectivas 
cantidades  que  se  les  entreguen,  con  el  aumento 
del  referido  6 por  100,  sus  equipages  y demas 
alhajas,  y bienes  que  embarcaren , ó se  les  lia- 
llase  al  tiempo  de  su  fallecimiento , siendo  pro- 
pios, para  cubrir  con  su  importe  el  alcance  que 
resultare  con  preferencia  á cualquiera  otra  deu- 
da particular,  por  ser  privilegiadas  las  contrai- 
das con  la  real  hacienda;  bien  entendido,  que 
aun  cuando  por  el  inventario  y regulación  que  ha 
de  hacerse  de  los  bienes  asi  embargados,  inme- 
diatamente que  ocurra  el  fallecimiento  del  pro- 
visto habilitado,  se  considere,  que  no  alcanzará 
su  producto,  á satisfacer  en  el  todo  el  descubri- 
miento en  que  se  halle  con  el  real  erario,  no  por 
eso  dejarán  de  librar  sobre  él  los  respectivos 
ministros  lo  necesario  para  su  funeral  y entier- 
10,  haciéndolo  con  la  debida  moderación,  y 
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conforme  al  cáracler  del  empico  que  hubiere 
servido. 

9.*  En  los  mismos  puertos  en  que  se  reciban 
estas  habilitaciones,  otorgarán  los  provislos  las 
correspondientes  escrituras , obligándose  al  pa- 
go con  las  condiciones  y circunstancias  espre- 
sadas.  El  presidente  de  la  casa  y el  juez  de  ar- 
ribadas de  la  Goruña  remitirán  testimonio  de 
ellas  por  los  mismos  buques  en  que  se  embar- 
quen á los  ministros  de  real  hacienda  del  punto 
del  destino,  ó del  puerto  del  desembarco  si 
aquel  estuviese  distante,  para  que  en  caso  de 
morir  en  la  navegación  , puedan  tomar  las  pron- 
tas providencias,  que  convienen  para  recaudar 
los  equipages , y demas  bienes  hipotecados.  — 
Y según  se  vayan  verificando  los  descuentos, 
cuidarán  de  remitir  su  importe  con  cuenta  y ra- 
zón, de  que  avisen  al  gobierno. 

Empleados  en  gobiernos  y judicaturas  de  In- 
dias, asi  como  los  gefes  y ministros  de  ha- 
cienda, prohibidos  de  comerciar. 

Con  las  rectas  miras  de  que  ningún  gefe  ó em- 
pleado abuse  de  su  autoridad  y posición , para 
perjudicar  á los  súbditos  de  S,  M.,  á la  causa 
pública , y á la  severa  imparcialidad  de  su  mi- 
nisterio , empleándose  en  tratos  y contratos  y 
en  negocios  de  comercio , se  prohíben  estric- 
tamente por  las  leyes  de  Indias  á lodos  los  ma- 
gistrados : (1)  la  real  orden  de  14  de  abril  de 
1789  manda , que  para  evitar  los  graves  perjui- 
cios que  se  notan  , y puedan  seguirse  á los  inte- 
reses del  Rey,  público  y particulares  en  tolerar, 
que  los  administradores,  contadores,  y demas 
empleados  en  rentas  de  Indias  diviertan  su  aten- 
ción y cuidado  en  el  giro  de  comercio  propio, 
faltando  al  cumplimiento  de  sus  respectivos  en- 
cargos; de  ninguna  manera  se  les  permita  en 
adelante  comerciar  directa  ó indirectamente  ni 
con  pretesto  alguno , pena  de  privación  de  em- 
pleo al  contraventor.  Y esta  prohibición  se  es- 
liende  aun  para  los  que  sirven  al  tanto  por  cien- 
to , con  derogación  de  los  artículos  89  y 91  de  la 
ordenanza  de  1786  , en  la  parte  que  supone  per- 
mitidas esas  grangerias , por 


(1)  En  el  artículo  bepabtimiektos  y wegocuciokes  se  reasumen  las  disposiciones  piohibilivas  del 
caso;  y en  Filipinas  se  trae  el  real  decreto  de  23  de  setiembre  de  1844  en  que  á sus  alcaldes  mayohes, 
(tom.  I,  p.  185),  se  pruhibe  ya  para  lo  sucesivo  severamente  toda  grangeria. 
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RbíU  orden  de  4 de  agosto  de  179^  « 
dencia  de  la  Habana. 

„ HuWínJosa  cxamiMdo  en  el  eoneei»  Ib  c,.r 

s»  qne  ee  roen, aren  en  Bueno»  An  cs  conlru 

,,l«„,,o»»u*e,o»,le.queloon.crc,o  yo,ro»e^ 

„leaüo»en  reale»  reñía»,  P»r  mciJ™;'»  «I» 

el  administrador  de  aquella 


sustanciada  contra 

aduana,  por  el  deacoblerlo  que  se  e Bal  o d 
suma  considerable  en  los  caudales  del  Rey  sin 
emb  .rito  de  resultar  en  dichas  causas  confesos 
y convictos  unos,  y otros  de  haberse  mezclado 
en  comercios  con  el  espresado  administrador, 
y ejecutándolos  por  si , y á nombre  de  éste , han 
sido  absueltos  de  ellos  por  el  mencionado  tri- 
bunal, no  obstante  lo  dispuesto  por  las  leyes  de 
Indias,  señaladamente  por  las  45  y 48  del  lib.  8, 
tít.  4/'  en  que  se  prohíbe  lodo  trato  , y grange- 
ria  directa  á los  oficiales  reales  dentro  ó fuera 
de  sus  provincias , bajo  las  penas  que  señalan, 
eslensivas  á los  que  se  mezclaren  en  negocios 
con  ellos , por  haber  fundado  sus  defensas  los 
comprendidos  en  dichas  causas  para  eximirse 
de  la  disposición  de  las  citadas  leyes  y sus  penas, 
á que  se  han  arreglado  las  acusaciones  fiscales, 
en  que  los  empleados  en  la  dirección , adminis- 
tración y resguardo  de  las  reales  rentas,  no  es- 
tán comprendidos  en  ellas,  pues  por  la  real  or- 
denanza de  intendentes  de  aquel  vircinato  en 
los  artículos  84  y 88  y sus  concordantes  89  y 91 
de  la  Nueva-España,  se  les  permilia  el  que  pu- 
diesen tener  tratos  y grangerias  lícitas,  pagan 
do  los  derechos  reales  y municipales  que  por 
razón  de  ellas  causaren ; cuya  escepcion  la  han 
fundado  iguahiienle  los  acusados  en  la  real  or- 
den circular  de  14  de  abril  de  789  publicada  en 
Buenos-Aires  después  de  formadas  sus  causas, 
por  haber  declarado  en  ella  S.  M.  con  el  fin  de 
evitar  los  graves  perjuicios  que  ya  se  habían  no- 
tado en  otras  partes  por  la  tolerancia  de  que  los 
empleados  en  reales  rentas  se  mezclasen  en  co- 
mercios propios , que  de  ningún  modo  pudiesen 
estos  en  adelante  comerciar  con  prelesto  algu- 
no , ba]o  la  pena  de  privación  de  empleo  ; dedu- 
cien  c del  lueral  contesto  de  esta  real  orden,  la 
ninguna  duda  que  ofrecíala  inteligencia  de  los 
ciados  artículos  de  las  ordenanzas  de  intenden- 
tes en  cuanto  á estarles  por  ellos  permitido  el 
comerciar,  pues  a no  ser  este  su  concepto,  no 
se  les  habría  impuesto  la  prolúbicion  de  hacerlo 
desde  eiiloiices  en  adelante.  — Con  presencia  de 
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lodo  lo  referido,  y del  antecedente  que  motivó  la 
posterior  real  orden  también  circular  de  16  de 
febrero  de  790,  por  la  cual  se  declaró,  que  la 
prohibición  de  poder  comerciar  impuesta  por 
la  anterior  citada  de  14  de  abril  de  789  á los 
empleados  en  reales  rentas,  solo  debia  enten- 
derse con  los  que  gozan  sueldo  fijo , y no  con 
los  que  disfrutan  el  eventual  del  tanto  por  ciento 
de  administración: ha  venido  S.  M.  en  declarar 
á todos  los  empleados  en  las  direcciones,  ad- 
ministraciones y resguardos  de  sus  reales  ren- 
tas en  ambas  Américas  de  cualquiera  clase  que 
sean , ya  gocen  de  sueldo  fijo  , ó solo  del  even- 
tual, como  verdaderos  ministros  que  son  de  real 
hacienda,  por  comprendidos  en  la  disposición  de 
las  leyes  que  tratan  de  los  oficiales  reales , y que 
les  prohiben  todo  trato , comercio  y grangeria, 
sin  mas  escepcion  que  aquellas  que  proceden  de 
sus  propias  haciendas,  bajo  las  penas  que  en 
ellas  se  espresau , con  respecto  á dichos  ofi- 
ciales reales,  á quienes  han  sustituido,  confor- 
me á lo  dispuesto  por  las  citadas  ordenanzas, 
los  contadores  y tesoreros,  asi  generales  como 
principales,  y foráneos  de  las  respectivas  cajas 
reales  de  esos  dominios,  y los  demas  que  se 
mezclaren  con  ellos  en  Iratos  y negociaciones 
mercantiles,  según  y en  la  forma  que  se  ha- 
lla declarado  por  las  mismas  leyes:  derogando 
S.  M.  los  espresados  artículos  de  las  dos  orde- 
nanzas de  intendencias  de  Buenos- Aires  y IS'ue- 
va-España,  que  suponen  permitidos  los  tratos 
y grangerias  á los  empleados  en  la  dirección, 
administración  y resguardo  de  reales  rentas, 
igualmente  que  la  circular  de  16  de  febrero  de 
790,  que  declaró  pudiesen  comerciar  los  emplea- 
dos en  ellas,  que  solo  gozan  el  sueldo  eventual 
del  lanío  por  ciento,  pues  quedarán  removidos 
los  inconvenientes  que  se  representaron  y mo- 
tivaron esta  real  orden  , reuniéndose  las  admi- 
nistraciones subalternas  de  aquellos  ramos,  que 
por  su  corta  cantidad  producen  limitado  premio 
á los  que  las  sirven  separadas  con  un  tanto  por 
ciento  de  sus  rendimientos  líquidos,  ó ponién- 
dolas, donde  no  puedan  reunirse , al  cargo  de 
vecinos  honrados  y hacendados  de  los  mismos 
pueblos,  que  no  sean  comerciantes,  en  obser- 
vancia de  las  leyes  que  prohiben  toda  provisión 
de  oficios  en  los  que  lo  sean.» 
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yo  liMPliEOS:  EMPLEADOS. 

Reales  órdenes  sobre  toma  de  posesión  de  em- 
pleados y ascendidos  ¡ y do  cuando  tos  ecle- 
siásticos son  los  agraciados. 

De  17  de  junio  de  1801  u su  declaratoria  de  9 
de  abril  de  1803. — Uuc  piira  el  tiempo  ilc  ('uei- 
ra  basta  el  que  coiíste  por  las  <;acetas  la  promo- 
ción de  cualquier  oñciai  de  los  cuerpos  que  sir- 
ven cu  Indias , para  que  se  le  pon^a  en  posesión 
ticl  empleo,  verificándose  el  abono  de  los  suel- 
dos « desde  que  los  vircj'es  y capitanes  genera- 
les en  vista  de  las  gacetas  den  la  orden  para  la 
loma  de  posesión.  » 

Real  decreto  de  4 de  setiembre  de  1820. — 
Impone  á los  cclesi.isticos  agracillos  con  em- 
pleos civiles  el  que  los  sirvan  por  la  renta  de  sus 
beneficios,  y si  esta  fuese  menor,  por  el  comple- 
to entero  de  la  dotación  de  aquellos  , quedando 
entonces  al  gobierno  los  frutos  de  la  prebenda 
ó beneficio : y que  no  se  reúnan  muchos  bene- 
ficios en  una  persona. 

Para  remover  dudas  en  el  cumplimiento  de  la 
real  orden  de  20  de  diciembre  de  1839,  preventi- 
va de  que  los  jueces,  luego  que  recibieran  las 
órdenes  de  su  traslación  ó ascenso,  entregaran 
la  jurisdicción  á la  persona  designada  en  las  dis- 
posiciones vigentes , se  añade  por  la  de  27  de 
abril  de  1844  para  la  Península.  1."  Que  los  ma- 
gistrados, jueces  y promotores  fiscales , exone- 
rados , declarados  cesantes  ó jubilados  cesen  en 
su  ejercicio  inmediatamente  que  reciban  la  or- 
den , en  que  así  se  les  prevenga.  2."  Los  trasla- 
dados, ascendidos,  ú ocupados  en  alguna  comi- 
sión pueden  continuar  hasta  la  presentación  del 
sucesor,  si  no  se  viesen  precisados  á cesar  antes, 
para  presenlaisc  en  el  término  prescrito  al  de- 
sempeño del  nuevo  destino.  .3."  En  el  acto  de 
cesar  por  cualquier  causa , lo  avisarán  al  supe- 
rior inmediato  , para  que  éste  lo  participe  al 
gobierno. 

Véanse  en  SUELDOS  las  varias  clasificaciones 
y haberes  de  empleados  efectivos  , interinos, 
cesantes,  en  comisión  , ó jubilados. 

V.  OFICIOS  y MERCEDES  imprevisión  de) : ma- 
trimonios de  empleados. 

ENAGENACION  F0UZ0SA.-(V.  espro- 

PIACION.) 

encomiendas  de  indios  ENCOMENDEROS. 
Títulos  ocho,  nueve , once  , y diez  y nueve  del 
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libro. sesto  déla  Recopilación  que  hablando  de 
encomiendas , se  traen  sus  leyes  á la  letra  ú en  es- 
trado. por  el  uso  legal  ó histórico,  que  aun  pue- 
dan tener. 

titulo  ocho. 

DE  LOS  BBPABTIHÍEHTflS  , KKCOMIBtiDAS  Y PENSIUKKS 
DK  INDIOS  , Y CALIDADES  DE  LOS  tItüLOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1509  y 1580.  ~ Que  estando  la  tierra  paci- 
fica , el  gobernador  reparta  los  indios  de  ella. 

Luego  que  se  haya  hecho  la  pacificación , y 
sean  los  naturales  reducidos  á nuestra  obedien- 
cia , como  está  ordenado  por  las  leyes  que  de 
esto  tratan  , el  adelantado,  gobernador,  ó pa- 
cificador, en  quien  esta  facultad  resida,  repar- 
ta los  indios  entre  los  pobladores , para  que  ca- 
da uno  se  encargue  de  los  que  fueren  de  su 
repartimiento,  y los  defienda  y ampare,  pro- 
veyendo ministro  que  les  enseñe  la  doctrina 
cristiana , y administre  los  sacramentos,  guar- 
dando nuestro  patronazgo , y enseñe  á vivir  en 
policía,  haciendo  lo  demas  que  están  obligíidos 
los  encomenderos  en  sus  repartimientos,  según 
se  dispone  en  las  leyes  de  este  libro. 

LEY  II. 

Que  sobre  encomendar  indios  se  guarden  las  ca- 
pitulaciones  de  los  adelantados , y lo  que  es- 
pecialmente se  dispone. 

El  adelantado  guarde  su  capitulación , y si  en 
ella  se  le  diere  facultad  de  encomendar,  entién- 
dase también  en  los  indios  que  vacaren  en  dis- 
tritos y ciudades  de  españoles,  que  ya  estuvie- 
ren pobladas  , haciendo  los  nombramientos  por 
dos  vidas,  reservando  los  puertos  y cabeceras 
para  Nos,  y puede  escoger  para  si,  y encomen- 
darse un  repartimiento  por  dos  vidas,  en  el  dis- 
trito de  cada  pueblo  de  españoles,  y mejorarse 
tomando  otro  que  vacare , y dejarlos  á su  hijo 
mayor  , ó repartirlos  entre  él  y los  demas  legí- 
timos ó naturales,  no  teniendo  legítidios,  con 
que  cada  repartimiento  quede  entero , y sin  di- 
vidir parad  hijo  que  señalare,  y dejando  muger 
legítima , guárdese  la  ley  de  la  sucesión : asi- 
mismo pueda  tener  los  indios  encomendados  en 
otra  provincia , poniendo  escudero  que  por  él 
haga  vecindad  y no  se  Ic  puedan  remover,  'lo- 


ENCOMIENDAS 

do  lo  cuiil  se  emienda  conforme á lo  capitulado. 

LBT  III- 


DE  INDIOS.  ÍH 

dos,  ó se  debieren  incorporar  en  nuestra  real 
corona,  no  scliaya  novedad  y ;»unrdcn  las  leyes 
y cédulas  dadas. 


De  l538.-e»«  ¡Oí  indioí  ooc  le  paciUcaren 
seon  emomeododoí  á vedoos  comarcanos. 
Ha„,laraos,  0»‘  I»*  »e  paciUciircn, 

scaiiciicoiiiei.aadosa  pobladores  de  la  comar- 
ca, donde  residieren  los  indios. 

LBT  IV. 


De  1545.  embargo  de  lo  resuello  por 

las  nuevas  leyes  se  encomienden  los  indios  á 
beneméritos. 


Estando  permitido  y ordenado  que  todos  los 
indios  que  se  pacificasen  en  nuestras  Indias,  fue- 
sen encomendados  á los  descubridores  y pobla- 
dores y otros  beneméritos,  y vacando  por  muer- 
te de  los  últimos  poseedores,  conforme  á la  ley 
de  la  sucesión  y sus  declaraciones,  siendo  en 
las  provincias  en  que  conforme  á cédulas  reales, 
asientos  ó capitulaciones , uso  y costumbre  le 
babia  para  ello,  se  volviesen  á encomendar  por 
los  vireyes  ó gobernadores,  que  tuviesen  facul- 
tad por  una  de  las  llamadas  nuevas  leyes , pro- 
mulgadas el  año  pasado  de  1.542,  se  ordenó  y 
mandó,  que  ningún  virey,  gobernador,  audien- 
cia , descubridor , ni  otra  persona , pudiese  en- 
comendar indios  por  nueva  provisión , renun- 
ciación , donación,  venta,  ni  otra  cualquier  for- 
ma ó modo,  ni  por  vacación,  ni  herencia,  y 


que  en  muriendo  los  que  tuviesen  indios,  fuesen 
puestos  en  nuestra  real  corona , y después,  por 
algunas  buenas  consideraciones  que  para  ello 
hubo,  y porque  nuestra  voluntad  y la  de  los  se- 
ñores reyes  nuestros  progenitores,  siempre  ba 
sido  que  los  que  han  servido  y sirven  en  núes- 

ras  Indias,  sean  aprovechados  en  ellas,  y ten- 

Kan  con  qué  se  sustentar:  vistas  las  suplicacio- 
nes que  de  la  dicha  ley  se  interpusieron  por 
muc  as  provincias  é islas,  se  revocó  y dio  por 
nmguna  y de  ningún  valor  y efecto,  y redujo 

o y resolución  al  punto  y estallo  en  que 

estaba  antes  y al  tiempo  que  fué  promulgada: 

Mandaruos.queasisehaga.  guarde  y cumpla 

como  a lora  se  guarda,  cumple  y ejecuta.  \ 
ordenamos  a los  de  nuestro  consejo  de  Indias 
vireyes  y audiencias  de  ellas,  y otras  cuales- 
quier  nuestras  justicias,  que  contra  esto  no  va- 
yan, resuelvan,  ni  determinen  en  ninguna  forma 
y en  cuanto  á los  inrlios,  que  están  incorpora- 


LEY  V. 

De  1568  y 95. — Que  las  encomiendas  se  provean 
en  descendientes  de  descubridores , pacifica-o- 
dores y pobladores. 

Habiendo  llegado  á entender  que  las  gratifi- 
caciones destinadas  por  Nos  á los  beneméritos 
de  las  Indias,  en  premio  de  sus  servicios,  no  se 
han  convertido,  ni  convierten,  como  es  justo, 
en  beneficio  de  los  hijos  y nietos  de  descubri- 
dores, pacificadores  y pobladores,  y que  por 
sus  personas  tienen  méritos  y partes  para  conse- 
guirlas, se  hallan  olvidados,  pobres  y necesita- 
dos: Mandamos,  y repetidamente  encargamos 
á tollos  los  que  en  las  Indias  tienen  facultad  de 
encomendar,  que  en  esto  procedan  con  toda 
justificación , teniendo  especial  cuidado  de  pre- 
ferir á los  que  hubiere  de  mayores  méritos  y 
servicios , y de  estos  á los  descendientes  de  pri- 
meros descubridores,  pacificadores,  poblado- 
res y vecinos  mas  antiguos,  que  mejor  y con 
mas  fidelidad  hayan  servido  en  las  ocasiones  de 
nuestro  real  servicio,  y que  en  todas  nos  avisen 
en  carta  aparte , con  los  despachos  que  envia- 
ren de  los  repartimientos  encomendados,  desde 
la  última,  sin  reservar  ni  omitir  ninguna;  y lo 
que  rentan,  á qué  personas  las  hubieren  dado, 
y de  sus  calidades  y méritos ; y les  damos  fa- 
cultad para  que  puedan  mejorar  á los  que  mas 
nos  hubieren  servido , y honrarlos  en  otras  co- 
sas, porque  asi  importa,  para  animar  .á  los  otros, 
y que  no  dejen  de  aventajarse  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren  por  desconfianza  de  los  pre- 
mios: y que  sobre  todo  lo  referido  se  dé  cum- 
plimiento y ejecución  á lo  ordenado  y mandado 
por  muclias  leyes  de  este  libro. 

LEY  VI. 

De  1619.  — Que  en  las  encomiendas  de  Chite 
se  prefieran  los  hijos  de  los  muertos  en  agüe- 
lla guerra. 

LEY  Vil. 

De  1558  y 80.  — j0«e  tos  vireyes  del  Perú  pro- 
vean las  encomiendas  de  Quito  y Charcas. 

LEY  VIII. 

De  1655. — Que  los  gobernadores  que  tuvieren 
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facultad , y los  nombrados  en  ínterin  puedan 
encomendar. 

LEY  IX. 

Que  los  alcaldes  ordinarios,  aunque  tengan  el 
gobierno , no  puedan  encomendar  indios. 

LEY  X. 

De  1611  y 15. --Que  el  gobernador  de  Vticatan 
no  dé  etilos  tributos  del  adelantado  lHontejo  lo 
que  no  hubiere  vacado. 

LEY  XI. 

De  1620. — Que  elgobernador  de  Filipinas  pro- 
vea las  encomiendas  con  cierto  término ; ó se 
devuelvan  á la  audiencia. 

El  gobernador  y capitán  general  de  Filipinas 
provea  las  encomiendas,  guardando  lo  dispuesto 
en  personas  beneméritas,  sin  otro  ningún  res- 
peto, que  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
nuestro,  bien  de  la  causa  pública  y remuneración 
debida  á los  mas  beneméritos;  y dentro  de  se- 
senta dias  contados  desde  que  llegue  <á  su  noticia 
la  vacante,  sea  obligado  á proveerlas,  y no  lo 
haciendo,  se  devuelva  y pertenezca  á nuestra 
real  audiencia  de  aquellas  islas  el  derecho  de 
proveerlas.  Y mandamos,  que  la  audiencia  las 
provea,  guardando  las  leyes,  dentro  de  seis 
dias,  valiéndose  de  los  edictos  y diligencias  he- 
chas por  el  gobernador,  sin  otras  nuevas;  y en 
caso  que  no  las  haya  hecho  el  gobernador , las 
hará  la  audiencia,  y la  provisión  dentro  de  vein- 
te dias. 

LEY  XII. 

De  1530  á &3.—Que  no  se  repartan  ni  enco- 
mienden indios  á ministros  ni  eclesiásticos. 

De  tener  indios  encomendados  los  viroyes, 
gobernadores  y otros  ministros,  prelados,  clé- 
rigos, monasterios  y hospitales,  casas  de  religión 
y de  moneda,  y tesorerías  de  ellas,  y otras  per- 
sonas favorecidas  por  contemplación  de  los  ofi- 
cios, han  resultado  desórdenes  en  el  tratamiento 
de  los  indios:  Mandamos,  que  los  vireyes gober- 
nadores y otros  cualesquier  ministros  y oficiales, 
asi  de  justicia,  como  de  nuestra  real  hacienda, 
prelados,  clérigos,  casas  de  religión  y de  mone- 
da , hospitales , cofradías  y otras  semejantes,  no 
puedan  tener  indios,  ni  se  les  encomienden;  y si 
tuvieren  algunos,  por  cualquier  título  y causa 
que  sea,  se  les  quiten  y sean  puestos  en  nuestra 
real  corona;  y aunque  los  dichos  gobernadores. 
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ministros  y oficiales  digan  que  quieren  dejar  las 
gobernaciones  y oficios,  y quedarse  con  los  in- 
dios, no  les  valga  ni  por  eso  se  deje  de  cumplir 
lo  referido- 

Y porque  nuestra  volundad  es  de  esceptuar 
por  ahora  a los  que  ban  sido  tenientes  de  go- 
bernadores, corregidores  y alcaldes  may  ores  de 
pueblos:  Ordenamos,  que  no  se  les  quiten  los  in- 
dios, y si  se  les  hubieren  quitado,  se  les  vuelvan 
y restituyan.  — (V.  ley  53,  tit.  4,  lib.  8.) 

LEY  XIII. 

De  1546.  — Que  no  se  encomienden  indios  á mu  ■ 
gerns,  hijos  ni  hijas  de  ministros,  salvo  á los 
que  esta  ley  declara. 

Mandamos , que  no  se  puedan  encomendar  ni 
encomienden  indios  á las  mugeres , hijos  é hijas 
de  todos  los  gobernadores  y oficiales  nuestros, 
salvo  á los  hijos  varones,  siendo  ya  casados,  y 
teniendo  el  gobierno  de  sus  familias  al  tiempo 
que  se  les  encomendaren. 

LEY  XIV. 

De  1549  y 91.  — Que  no  se  encomienden  indios 
á estrangeros. 

No  se  han  de  poder  encomendar  indios  de  re- 
partimiento , ni  en  otra  forma,  á estrangeros  de 
estos  nuestros  reinos  de  la  corona  tic  Castilla,  que 
estuvieren  y residieren  en  las  Indias,  sin  espresa 
licencia  nuestra  dada  para  esto;  y los  que  nos 
hubieren  servido  y sirvieren,  de  forma  que  me- 
rezcan ser  gratificados,  reciban  honra  y mer- 
ced en  otras  cosas,  no  en  encomiendas,  de  las 
cuales  son  incapaces. 

LEY  XV, 

De  1592.  — Que  no  se  encomienden  indios 

á ausentes. 

Ningún  ausente  pueda  ser  proveido  en  enco- 
mienda de  indios,  pena  de  privación  de  ella,  y 
de  volver  y restituir  todo  cuanto  por  esta  causa 
hubiere  percibido. 

LEY  XVI. 

De  1540  d 1680- — Que  no  se  puedan  encomen- 
dar indios  por  donación,  venta,  renunciación, 
traspaso,  permuta  ni  otro  titulo  prohibido. 

Habiéndose  ordenado  y mandado,  que  los  re- 
partimientos de  indios  no  sean  encomendados  á 
ninguna  persona  por  donación,  venta, renuncia- 
ción, traspaso,  permuta  ni  otro  titulo  prohibido 
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de  cualquier  color  que  sea,  y que  lo  contrario  fue 

sede  ningún  valor  y efecto,  quedando  vac  sl^ 

encomiendas,  y que  en  ningún  caso  . 

proveerlos  vireyes.  presidentes  m gobern  do 

res  vías  remitiesen á nuestro  consejo  de  Indias 

„ará  ,«e  Nos  la»  P™"»"'»»  • ^ "'“'"‘¡"'''2* 
In  quien  fuere  noeslra  volunlod,  no  se  lio  guai  ■ 

dado  ni  eumplido,  antes  bien  ha  constado  que  al- 
euuos  vecino»  encomenderos  han  hecho  dona- 
don'.  renonciocion , dejación . vento  y traspaso 
de  sus  encomiendas,  por  ausentarse  de  sus  ve- 
cindades,  ó venir  á estos  reinos,  ó con  pretcsto 
de  eiurarsc  en  religión,  ó por  otras  diferentes 
causas , siendo  en  la  realidad  ventas  paliadas  y 
encubiertas,  y teniendo  apercibido  al  compra- 
dor, y concertada  la  venta  acudian  al  gobernador 
ó ministro  que  podia  encomendar,  hecha  la  de- 
jación ó renunciación,  y se  despachaba  el  titulo 
conforme  al  concierto,  y otras  veces  hacian  los 
encomenderos  dejaciones  y renunciaciones  de 
encomiendas,  que  tcnian  en  última  vida  en  ma- 
nos de  nuestros  vireyes  y gobernadores^  para 
que  las  encomendasen  en  quien  quisiesen,  ó se  las 
volviesen  á encomendar  de  nuevo  al  que  las  dejó, 
ó á un  hijo,  ó á otra  persona,  con  que  se  acre- 
centaban mas  vidas,  de  que  resultaban  muchos 
daños  é inconvenientes , así  por  no  darse  <i  be- 
neméritos, como  porque  á fuerza  de  malos  trata- 
mientos sacaban  de  los  indios  el  precio  en  qne 
las  compraban,  haciéndolos  trabajar  de  ordina- 
rio, en  sus  haciendas  y grangerias,  y otras  mu- 
chas vejaciones,  que  no  es  justo  permitir  y con- 
viene remediar ; Mandamos , que  los  vireyes, 
presidentes,  gobernadores  y los  demas , que  en 
nuestro  nombre  pueden  encomendar,  precisa  é 
inviolablemente,  guarden  lo  referido  y todo  lo 
demas  qucacercade  esto  está  proveído,  sin  em- 
bargo de  la  facultad  que  de  Nos  tienen,  por  am- 
plia, general  y especial  que  sea,  porque  de  lo 
contrario  nos  tendremos  por  deservido,  y se  les 
liara  capitulo  en  sus  visitas  y residencias.  Y de- 
claramos, que  las  encomiendas  de  esta  calidad, 
serán  nulas  y sin  efecto,  y cualesquier  frutos  na- 
turales, industriales  ó civiles,  que  los  encomen- 
I ero.  percibieren  de  estas  encomiendas  en  virtud 
desús  títulos,  quedan  obligados  á los  restituir, 
volver  y pagar  é nuestra  caja  real , como  posee- 
dores de  mala  fé,  sin  atender  á la  antelación  del 
pleito  o demanda  qne  se  pusiere,  sino  al  tiempo 
y cuando  se  perciban,  reservando  (como  desde 
luego  queda  reservada)  la  provisión  de  estas 
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encomiendas  á nuestra  real  persona  por  consulta 
de  nuestro  consejo  de  Indias.  Y mandamos,  que 
los  oficiales  de  las  reales  audiencias  salgan  á estas 
causas,  y hagan  en  ellas  su  oficio. 

LEY  XVII. 

De  1541  y 90. — Que  no  se  puedan  alquilar  ni 
dar  los  indios  en  prendas,  pena  de  perderlos 
y de  50.000  mar  avedis  para  la  cámara. 

LEY  XVIII. 

De  1602.  — Que  á los  encomenderos  no  se  den 
mas  encomiendas  si  no  fuere  para  mejorar- 
los, dejando  las  que  tuvieren. 

LEY  XIX. 

De  1623  y 25. — Que  si  se  hiciere  dejación  por 
mejora,  venga  notado  con  espresion  de  servi- 
cios, para  que  conste  al  pedirse  la  confirma- 
ción en  el  consejo. 

LEY  XX. 

Z?ol616.  — Que  no  se  den  dos  encomiendas  á 
una  persona  sin  conocimiento  de  causa. 

LEY  XXI. 

De  1618.  — Que  las  encomiendas  no  se  dividan, 
pena  de  1.000  pesos  al  gobernador  que  contra- 
viniere, y la  división  sea  nula. 

LEY  XXII. 

De  1620.  — Que  no  se  hagan  divisiones  de  in- 
dios en  encomiendas , y las  hechas  se  reformen. 

LEY  XXIII. 

De  1618.  — Que  las  encomiendas  se  vayan  redu- 
ciendo al  número  de  80  indios,  30,  etc.  y jun- 
tándose las  pequeñas. 

LEY  XXIV. 

De  1596. — Que  las  encomiendas  y agregacio- 
nes se  den  con  atención  á que  en  ellas  pueda 
caber  suficiente  doctrina. 

Los  vireyes  y gobernadores  tengan  cuida- 
do de  que  en  los  repartimientos  de  indios  que 
dieren  y formaren , baya  para  la  doctrina  y sus- 
tento de  los  encomenderos , y procuren , redu- 
ciéndolos á poblaciones,  que  tengan  suficiente 
doctrina : y porque  esto  es  lo  mas  principal,  y 
á que  han  de  acudir  con  mayor  cuidado  y aten- 
ción por  tocar  al  bien  de  las  almu.s , y erisliaii- 
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*IjmI  íic  los  indios,  y lo  que  Nos  «leseamos  y 
í'on viene,  que  prefiera  á todo  lo  demás,  estarán 
advertidos  de  que  si  vacaren  encomiendas  pe- 
«IHcñas,  y cómodamente  se  pudieren  juntar,  las 
junten  y agreRuen  , para  que  se  ponRa  en  eje- 
cución lo  susodicho,  y cuando  los  frutos  y ren- 
tas de  la  encomienda  no  bastaren  para  la  doc- 
trina y encomendero,  prefiera  la  doctrina,  aun- 
que el  encomendero  quede  sin  renta. 

LEY  XXV. 

De  1618.  — Que  los  indios  de  cada  encomienda 
corla  se  apliquen  á un  pueblo,  y no  estén  divi- 
didos. 

LEY  XXVI. 

De  1618  y 80.  — Que  al  que  tuviere  encomienda 
que  no  se  pueda  unir,  no  se  dé  otra , ni  pen- 
sión al  encomendero,  ni  al  pensionario  enco- 
mienda. 

LEY  XXVII. 

De  1611.  — Que  las  encomiendas  cortas  cuyo 
aprovechamiento  consiste  en  servicio  perso- 
nal, se  ayreguen,  y cese  el  servicio  personal. 

LEY  XXVIll. 

De  1594.  — Que  se  guarde  lo  proveído  por  la 
ley  7 , tit.  7 de  este  libral,  y puedan  imponer 
pensiones  en  repartimientos  muy  útiles. 

Está  ordenado  por  la  ley  7,  tit.  7 de  este  libro, 
que  no  sean  separados  los  indios  de  sus  caci- 
ques, y en  vacando  se  vuelvan  á incorporar  sin 
hacerles  aRravio:  Mandamos,  que  asi  se  cumpla 
y Ruarde , y si  el  reparlimienlo  fuere  de  mu- 
cha utilidad,  sea  encomendado  en  solo  un  bene- 
mérito, carRando  pensiones  en  favor  de  otros,  y 
los  corrcRidores  liaRan  la  cobranza , y la  paga 
los  caciques. 

LEY  XXIX. 

De  1591.—  Que  al  encomendero  se  le  reserve 
algo  de  la  renta,  y no  se  consuma  toda  en  pen- 
siones. 

LEY  XXX. 

De  1568.— los  repartimientos  grandes  sean 
de  dos  mil  pesos  para  el  encomendero , y lo 
demas  se  distribuya  en  pensiones. 

LEY  XXXI. 

Que  no  se  dé  pensión  que  esceda  de  dos  mil  pesos. 
LEY  XXXIl. 

Que  los  indios  vacos  se  puedan  encomendar  al 
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hermano  del  último  poseedor , ó á otro  mus 
benemérito. 

LEY  XXXIIl. 

De  1557. — Que  al  que  se  diere  cantidad  seña- 
lada sean  computados  los  aprovechamientos 
según  las  tasas. 

LEY  XXXIV. 

De  1610.  — Que  lo  señalado  en  tributos  de  in- 
dios para  dar  ayudas  de  costa,  se  reparta  en- 
tre personas  necesitadas,  y no  esceda  de  lo 
que  valiere  cada  año. 

En  algunas  provincias  está  señahnda  parte  de 
los  tributos  para  socorros  y ayudas  de  costa  de 
personas  beneméritas  y pobres,  hijas  y nietas 
de  descubridores,  en  cuya  paga  suele  haber  es- 
ceso,  por  repartirse  mas  cantidad  de  la  que  al- 
canzan las  rentas;  Mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidenlesyRobcrnadores,  ácuyo  cargo  estuviere 
la  distribución  de  estos  socorros,  que  hagan  el 
repartimiento  en  las  mas  beneméritas  y necesi- 
tadas que  hubiere  en  aquella  tierra i y no  repar- 
tan mas  de  lo  que  cada  año  valieren. 

LEY  XXXV. 

De  1573.  — Que  si  pareciere,  se  pueda  diferir 
la  provisión  de  algún  repartimiento  por  jus- 
tas causas. 

Vacando  algún  repartimiento,  podrán  los  vi- 
reyes  y gobernadores  diferir  la  provisión  de  él 
por  justas  causas,  para  que  con  los  frutos  de  la 
vacante  se  cumpla  con  algunos  pretendientes, 
obras  pías  y libranzas,  gobernándolo  como  mas 
convenga  á nuestro  servicio , y bien  público, 
conforme  al  tiempo  y ocasión  que  se  ofreciere. 

LEY  XXXVI. 

De  1536  y 51. — Que  ninguno  ocupe  ni  se  apro- 
pie mas  indios  de  los  que  fueren  de  su  enco- 
mienda. 

LEY  XXXVII. 

De  1539  y 66.— Que  los  Vanaconas  encomenda- 
dos no  sirvan  por  naboría,  ni  tequio  contra  su 
voluntad. 

LEY  XXXVIII. 

De  1627.  — Que  los  oficiales  reales  cobren  en 
especie  el  tercio  de  las  encomiendas  dadas 
con  esa  calidad. 

LEY  XXXIX. 

, De  1621.  — ©Hc  el  tercio  de  las  encomiendas  se 
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miere  en  las  cajas  del  distrito-  (^*  l'OV  20* 
til.  9,  lib.  8.) 

ley  XL. 

D„  1S8«.  - e»»ÍM  "» 

,^cmU»de«m  í««  «'*  ««co- el  pnm-r 

«íto,  9 .«  «p/ií-o» 

</e  la  caja  real. 

ley  XLI. 

1612.  — /<«  mercedes  en  indios  vacos  no 

se  cumplan  en  los  incorporados  en  la  corona, 
—{y.  ley  1,  Id-  9 » íib.  8.) 

LEY  XLII. 

De  1637. — Qne  la  renta  en  indios  no  se  entien- 
da útil  sino  con  sus  cargas. 

LEY  XLlll. 

De  1633.—  Que  los  indios  del  Paraguay  y Rio 
de  la  Piala  se  incorporen  en  la  corona. 

LEY  XLIV. 
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mienclas  sin  preceder  edictos,  pata  que  los  que 
justamente  prclendicrcn,  ten{i;an  término  com- 
petente, y este  sea  de  veinte  ó treinta  dias  en 
que  puedan  acudir  los  opositores;  y examinados 
sus  servicios,  se  dé  la  encomienda  siempre  al 
mas  benemérito  , siendo  preferidos  los  descu- 
bridores, pacificadores  y pobladores,  y sus  hi- 
jos y nietos  á les  demas  que  se  opusieren : y en 
todos  los  títulos  se  ponga  cláusula  especial,  en 
que  se  diga  como  para  hacer  la  provisión  pre- 
cedieron los  dichos  requisitos  y diligencias;  con 
apercibimiento,  que  el  titulo  despachado  sin  es- 
ta cláusula , no  se  admitirá  ni  dará  la  confirma- 
ción de  él  á la  persona  en  cuyo  favor  estuviere 
despachado;  y se  le  mandará  que  vuelva  y res-^ 
tituya  los  frutos  de  la  encomienda , la  cual  se 
dara  per  vaca , y el  poseedor  de  ella  quedará 
incapaz  de  poderla  obtener. 

LEY  XLVIII. 

De  1580.  — Que  no  seden  lUulos  de  encomien- 
das por  mas  vidas  de  las  concedidas,  pena  de 
nulidad  y volver  lo  cobrado. 


De  1573  y 1680  — Que  los  encomenderos  y veci- 
nos defiendan  la  tierra,  y en  los  titulas  de  en- 
comiendas se  esprese. 

Tienen  obligación  los  encomenderos  y veci- 
nos domiciliarios  á la  defensa  de  la  tierra,  y de- 
más de  las  cláusulas  referidas  en  este  título ; Es 
nuestra  voluntad,  que  asi  se  esprese  en  los  que 
se  despacharen  de  encomiendas,  para  que  ten- 
gan entendido,  que  deben  acudir  en  las  ocasio- 
nes que  se  ofrecieren  de  nuestro  real  servicio, 
como  buenos  vasallos  que  gozan  de  los  benefi- 
cios de  nuestra  merced  y liberalidad. 

LEY  XLV. 

De  1533  y Z%.  — Que  no  se  puedan  quitar  indios 
á los  encomenderos  sin  ser  oidos. 


LEY  XLVI. 

De  Lili,  — jg  puedan  quitar  indios 
encomendero , si  no  cometiere  delito , que  le 
ga  perdimiento  de  bienes. 


ley  xlvu. 

1594  a 1620.— OuB  , 

a la  provisión  de  la: 

enmiendas  precedan  edictos  , ponga 
cláusula  especial  en  los  titulas. 

Ordenamos,  que  no  se  puedan  proveeré 


LEY  XLIX. 

De  1614  á 67.  — Que  en  los  títulos  se  esprese  el 
número  de  indios,  valor  y distrito  de  la  enco- 
mienda, averiguado  con  el  fiscal,  y los  oficia- 
les reales  den  relacion- 

LEY  L. 

De  1627  1/  48.  — Que  los  títulos  de  encomiendas 
se  despachen  en  la  forma  y con  las  cláusulas 
que  esta  ley  dispone. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes,  presi- 
dentes y gobernadores,  que  en  los  títulos  de  en- 
comiendas llagan  poner  por  cabeza  con  mucha 
distinción  y claridad,  cómo  vacó  la  encomienda, 
por  muerte  de  quién,  y en  la  forma  que  constó, 
y desde  qué  dia  está  vaca , cómo  se  pusieron 
edictos  para  su  provisión  , con  qué  término,  y 
en  qué  ciudades  y lugares  se  fijaron,  y qué  opo 
sitores  hubo,  declarando  sus  nombres  y dias  en 
que  se  opusieron ; y si  por  alguno  se  alegare 
Ciiusa  ó razón  particular  mas  que  la  general  de 
servicios  y méritos,  se  refiera  con  el  auto  de  la 
provisión  y servicios dcl  proveído:  y por  cnan- 
to está  dispuesto,  que  en  todos  se  esprese  el  nú  - 
mero de  indios  de  cada  una,  qué  tribuios  pa 
gan , eu  qué  especies  están  tusados , y lo  quo 
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tiionla  la  gruesa  para  el  encomendero , rebaja- 
das las  cargas  de  doctrina , justicia  real,  alcaba- 
la, diezmo , hospital  ú otras  que  hubiere : Or- 
denamos y mandamos , que  la  averiguación  de 
este  valor  y cargas  sea  y se  haga  con  citación 
de  nuestro  fiscal , donde  hubiere  audiencia,  y 
donde  no  la  hubiere,  con  citación  y certifica- 
ción de  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda; 
y si  algunos  indios  no  estuvieren  tasados , sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  para  todos  f sobre  que 
se  tasen  y demoren,  se  procurará  ajustar  cuán- 
to podrán  rentar  eu  cada  un  año,  y esto  vendrá 
declarado:  y en  lo  que  toca  á la  media  annata  de 
cada  encomienda  se  pondrá  á la  letra  el  entero 
Jiecho  en  nuestra  caja  real ; y si  por  alguna  par- 
le se  diere  fianza  al  plazo  señalado , razón  de  la 
cantidad  y ante  qué  escribano , con  dia,  mes  y 
año,  y qué  personas  la  otorgaron,  y cómo  que- 
dan entregadas  á los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda , y fueron  á su  satisfacción,  Y porque 
está  resuelto,  que  el  vino  y aceite  de  que  hacemos 
limosna  á los  conventos , se  situé  en  encomien- 
das como  se  ha  ejecutado , y en  algunas  parles 
hay  otras  situaciones  semejantes , ó incorpora 
el  tercio  de  las  que  vacan  en  nuestra  real  coro- 
na: Ordenamos,  que  lo  que  de  esto  se  cumpliere 
y ejecutare  en  cada  una , se  esprese  en  el  titulo 
de  ella  con  toda  distinción  y claridad , ’y  ponga 
por  remate  la  cláusula  de  llevar  confirmación,  y 
que  para  ello  se  envien  poderes  bastantes  en  la 
forma  acostumbrada,  asi  de  encomiendas  como 
de  pensiones  y ayudas  de  costa,  de  que  se  haya 
de  llevar  confirmación  nuestra,  los  cuales  dichos 
títulos  se  despacharán  refiriéndose  á los  autos 
originales  que  han  de  quedar  en  el  oficio  de  go- 
bernación, para  que  siempre  pueda  constar  de 
lo  que  trajeren  en  relación  , dándolos  firmados 
y refrendados  á las  partes,  para  que  acudan  á pe- 
dir confirmación;  y si  quisieren  enviar  duplica- 
dos por  el  riesgo  del  viage  y navegación  á estos 
reinos,  se  les  den,  sacando  traslados  de  los  títu- 
los á la  letra,  pidiéndolos  á nuestras  justicias  ante 
nuestros  escribanos  públicos  y de  gobernación, 
de  quien  vengan  autorizados,  signados  y lega- 
lizados, como  vienen  y deben  venir  los  testimo- 
nios y escrituras  de  las  Indias ; y no  baste  traer 
los  autos  de  la  provisión  de  encomiendas , como 
algunas  veces  se  han  traido , porque  no  presen- 
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tándose  los  títulos,  no  se  admitirá  la  presenta- 
ción, ni  tendrá  por  hecha  cu  el  consejo,  ni  man- 
daremos dar  confirmación.  Otrosí,  maiidumos, 
que  con  los  títulos  venga  copia  de  lodos  los  au- 
tos originales  que  se  hubieren  hecho  é hicieren 
desde  la  vacante  de  la  encomienda  , y razón  de 
las  pensionesy  ayudas  de  costa  que  tuviere,  has- 
ta el  despacho  del  título  autorizado  en  pública 
forma , de  los  escribanos  de  gobernación  públi- 
cos y reales,  con  los  mismos  apercibimientos. 
(V.  ley  49,  lít.  12,  lib.  6.) 

LEY  LI. 

De  1625.  — Que  en  las  Indias  no  se  compongan 
encomiendas,  ij  se  remitan  al  consejo  Cl). 


TITULO  WDBYR. 

»1¡  LOS  ENCOMEKDtHOS  1)E  moiOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1534  y 1680.  — Que  los  encomenderos  doc- 
trinen , amparen  y defiendan  a sus  indios  en 
personas  y haciendas. 

El  motivo  y origen  de  las  encomiendas  fué 
el  bien  espiritual  y temporal  de  los  indios,  y su 
doctrina  y enseñanza  en  los  artículos  y precep- 
tos de  nuestra  sania  fé  católica,  y que  los  enco- 
menderos los  tuviesen  á su  cargo,  y defendiesen 
á sus  personas  y haciendas,  procurando  que  no 
reciban  ningún  agravio;  y con  esta  calidad  in- 
separable, les  hacemos  merced  de  se  los  enco- 
mendar, de  tal  manera,  qnc  si  no  lo  cumplieren, 
sean  obligados  á restituir  los  frutos  que  han  per- 
cibido y perciben , y es  legitima  causa  para  pri- 
varlos de  las  encomiendas.  Atento  á lo  cual, 
mandamos  á los  vireyes , audiencias  y goberna- 
dores, que  con  mucho  cuidado  y diligencia,  in- 
quieran y sepan  por  lodos  los  medios  posibles, 
si  los  encomenderos  cumplen  con  esta  obliga- 
ción; y si  hallaren  que  faltan  á ella,  procedan 
por  todo  rigor  de  derecho  á privarlos  de  las 
encomiendas,  y hacerles  restituir  las  rentas  y 
demoras  que  hubieren  llevado,  y llevaren  , sin 
atender  á lo  que  son  obligados,  las  cuales  pro- 


(1)  Por  real  cédula  de  ‘2/  de  setiembre  de  1721  y otras  posteriores  se  maudú  incorporar  á la  co- 
rona las  encomiendas , conforme  vaj  -an  vacando. 
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vecráii  que  se  gasten  en  la  conversión  de  los 

indios. 

LEY  II. 

Que  le,  eneomendero,  eelicilen  la  rcducciou  y 
doctrina  de  los  indios. 

ley  III. 

n ^Que  los  encomenderos  negligen- 

tes en  cumplir  la  obligación  de  la  doctrina 
no  perciban  los  tributos,  y los  que  la  impi- 
dieren sean  privados  y desterrados  de  la  pro- 
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proveer  lo  mismo  en  los  que  tributan  y están 
en  nuestra  real  corona;  y porque  si  el  pueblo 
fuere  grande  , no  satisfacen  á sus  conciencias 
con  un  solo  ministro,  deben  pedir  al  dioce- 
sano dos  ó tres  , ó los  que  la  grandeza  del  pue- 
blo , larga  distancia  y número  de  indios  nece- 
sitare : y si  fueren  cortos  y de  poco  interes  se 
convendrán  dos  ó tres  encomenderos,  los  mas 
cercanos , en  tener  á lo  menos  una  iglesia  en  lu- 
gar conveniente  , proveyendo  al  ministro  de  lo 
necesario. 

LEY  IV. 


vincia. 

Los  encomenderos  negligentes  y descuidados 
en  poner  la  debida  y necesaria  diligencia,  y cum- 
plir su  Obligación,  no  procurando  ni  teniendo 
ministros  para  la  doctrina  y administración  de 
los  sacramentos  á los  indios  de  sus  encomien- 
das , y que  no  han  proveído  suficientemente  sus 
iglesias  y ornamentos  al  culto  divino  necesarios, 
ni  han  satisfecho  á los  ministros  su  trabajo  según 
lo  espresado  en  las  leyes  de  este  libro : Decla- 
ramos, que  demas  de  haber  estado  y estar  en 
culpa  muy  grave,  son  obligados  á restituir  todo 
aquello  que  justamente  se  debiera  gastar  en  lo 
susodicho;  y si  hubiere  algunos,  que  con  espíri- 
tu diabólico  totalmente  hayan  procurado  y re- 
pugnado , que  no  entrasen  ni  hubiese  ministros 
en  sus  pueblos , y á esta  causa  los  indios  han  ca- 
recido de  doctrina  y lumbre  de  fé , y del  santo 
sacrificio  de  la  misa  , y gracia  de  los  sacramen- 
tos, y los  han  privado  de  tanto  bien  , en  gran 
detrimento  de  sus  conciencias  y daño  irrepara- 
ble espiritual  y temporal  de  los  indios,  ofendien- 
do grandemente  á Dios  nuestro  Señor,  son  obli- 
gados á mucha  mas  restitución  y satisfacción 
que  los  descuidados  y negligentes;  sobre  lo  cual 
rogamos  á los  arzobispos  y obispos,  que  encar- 
guen estrechamente  las  conciencias  á los  confe- 
sores, y usen  de  su  jurisdicción  eclesiástica  para 
la  enmienda  y castigo ; y Nos  los  privamos  per- 
petuamente de  las  encomiendas,  y condenamos 
en  destierro  de  la  provincia.  Y declaramos,  que 
los  encomenderos  deben  pedir  y procurar  con 
toda  diligencia  ministros  religiosos  ó clérigos, 
cuales  convengan  , y proveerlos  de  convenien- 
tes estipendios  para  su  congrua  sustentación, 
y de  lo  necesario  al  culto  divino,  ornamentos 
vino  y cera , al  parecer  y disposición  del  diocc- 
•sano  según  la  distancia  y calidad  de  los  pueblos; 
y los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  deben 

TOM.  III 


De  1552. — Que  los  encomenderos  sean  obliga- 
dos á la  defensa  de  la  tierra  y se  les  apremie 
á cumplirlo. 

LEY  V. 

De  1590.  — Que  los  encomenderos  en  términos 
de  dos  ciudades  elidan  una  en  que  residan , y 
en  la  otra  pongan  escudero. 

LEY  VI. 

De  1571  y 78. — Quetas  encomenderos  nombren 
sus  escuderos , y el  gobierno  los  apruebe  y se- 
ñale el  salario. 

LEY  Vil. 

De  1578.  — Que  el  tutor  ó curador  pueda  nom- 
brar escudero  por  el  menor. 

LEY  VIIL 

De  1541.  — Que  la  obligación  de  tener  armas  y 
caballos  los  encomenderos  corra  desde  el  dia 
que  recibieren  la  cédiUu  con  término  de  cuatro 
meses. 

LEY  IX. 

De  1534  y 35.  — Que  los  encomenderos  en  tier- 
ras nuevas  hagan  casas  de  piedra  donde  el  go 
bernador  señalare. 

Encomendados  que  seau  los  indios  en  tierras 
nuevas,  hagau  y edifiquen  los  encomenderos  ca- 
sas de  piedra  en  el  lugar , parte , forma  y traza, 
que  se  dispone  en  el  titulo  de  la  población  de 
ciudades,  lib.  4,  y pareciere  al  que  gobernare, 
el  cual  señale  los  solares  que  hubieren  menester; 
y estos , y las  casas  que  cu  ellos  edificaren , os 
nuestra  merced,  y mandamos  que  sean  suyos 
propios,  y como  tales  pucdau.cn  cualquier  tiem- 
po disponer  á su  voluntad  en  vida  ó muerte ; y 
si  alguno  se  cscusare  y no  lo  quisiere  hacer . el 
13 
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Rübernjulor  provea,  que  de  los  tributos  de  aque- 
lla ciicotnicnda  se  fabriquen  las  casas , y liasta 
que  ésten  hedías  no  se  acuda  al  encomendero 
con  los  tributos;  y si  en  la  tierra  y comarca  no 
hubiere  comodidad  de  piedra  para  el  edificio, 
prov(*a  que  se  haga  de  argamasa  ó tapiería , ú 
otros  materiales  los  mas  durables  que  se  puedan 
haber,  y que  esten  hechas  y acabadas  dentro  de 
dos  años,  contados  desde  el  dia  que  se  le  diere 
la  encomienda. 

LET  X. 

De  1583.  — Que  los  encomenderos  tengan  casas 
pobladas  en  las  ciudades  cabezas  de  sus  enco- 
miendas. 

LEY  XI. 

16 1 8.  — Que  ningún  encomendero  tenga  casa 
en  su  pueblo , ni  esté  en  él  mas  de  una  noche. 

LEY  XII. 

De  1563.  — 0MO  los  indios  no  tienen  obligación 
de  hacer,  ni  hagan  casas  á sus  encomenderos. 

LEY  XIII. 

De  1609.  —Que  no  se  dé  licencia  d los  encomen- 
deros para  asistir  en  sus  pueblos. 

LEY  XIV. 

De  1550  á 1618.  — Que  los  encomenderos , sus 
miigeres , padres , hijos,  deudos , huéspedes, 
criados  y esclavos  no  entren,  ni  residan  en  los 
pueblos  de  sus  encomiendas. 

Ordenamos,  que  ningún  encomendero  de  in- 
dios, ni  su  muger,  padres,  hijos,  deudos,  cria- 
jIos,  ni  huéspedes,  mestizos,  mulatos,  ni  negros 
libres  ó esclavos,  puedan  residir  ni  entraren 
los  pueblos  de  su  encomienda,  porque  de  esta 
comunicación  y asistencia  resulta,  que  los  natu- 
rales son  fatigados  con  servicios  personales , á 
que  sin  causa  ni  razón  los  obligan  , ocupándolos 
en  traer  yerba  y frutas , que  van  á buscar  por 
larga  distancia,  pescar,  moler  y amasar  trigo, 
eit  que  pasan  grandes  y escesivos  trabajos  y mo- 
lestias, aunque  sea  con  protesto  de  utilidad  de 
los  indios,  o curarlos  ó curarse,  por  gozar  de  la 
diferencia  de  temple,  penq  de  50  pesos  aplica- 
dos por  tercias  partes  á nuestra  cámara , juez  y 
denunciador.  Y mandamos  á nuestras  justicias 
reales,  que  no  lo  consientan  ni  permitan,  y eje* 
cuten  la  dicha  pena,  y encargamos  á los  prelados 
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eclesiásticos  que  castiguen , y corrijan  los  esce- 

sos  que  en  esto  hicieren  los  doctrineros. 

LEY  XY. 

De  1541  y iÜ.—  Que  los  negros  de  los  encomen- 
deros no  tengan  comunicación  con  los  indios. 

LEY  XVI. 

Oel618.  — Que  el  encomendero  pague  los  da- 
ños é intereses  á los  indios  por  su  familia,  deu- 
dos y huéspedes. 

LEY  XVII. 

De  1633.  — Que  los  encomenderos  no  tengan 
estancias  en  los  términos  de  sus  encomiendas, 
ni  se  sirvan  de  los  indios. 

LEY  XVIII. 

De  1621.  — Que  los  encomenderos  no  tengan 

obrages  en  sus  encomiendas  ni  cerca  de  ellas. 

LEY  XIX. 

De  1549.  — Que  los  encomenderos  no  crien  ga- 
nado de  cerda  en  sus  pueblos  , y guarden  las 
leyes  12,  til.  12,  lih.  4,  y 20,  tit.  3,  de  este. 

LEY  XX. 

De  1528.  — Que  ningún  encomendero  pueda  te- 
ner en  su  casa  indias  de  su  repartimiento. 

LEY  XXL 

De  1618. — Que  ningún  encomendero  ú otra  per- 
sona impida  casamiento  de  indios,  y los  curas 
se  aseguren  en  los  de  una  encomienda,  de  que 
las  indias  no  van  atemorizadas. 

LEY  XXII. 

De  1539.  — Que  los  encomenderos  , ó deposita- 
rios de  indios  no  los  echen  á minas,  pena  de 
100.000  mrs.  y de  perder  la  encomienda. 

LEY  XXIII. 

(igual  ala  17  del  titulo  precedente.) 

LEY  XXIV. 

De  1527.  — Que  ningún  vecino  de  una  provincia 
pueda  tener  indios  en  otra. 

LEY  XXV. 

De  1534  á 92.  — Que  los  encomenderos  no  se 
ausenten  á otra  provincia  sin  licencia. 

LEY  XXVI. 

De  1561  y 13.  — Que  siendo  muchas  las  ticen- 
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ciaí  del  gobierno  para  ausentarse  los  éneo 
menderos,  las  audiencias  pueaan  revocar  a 
punas. 

ley  XXVII. 

De  1571  i,  9-3.-Q^^»o 
mendero  para  venir  á España , smo  con  muy 


gran  causa. 

Mandamos,  que  no  se  dé  licencia  á ningún 
encomendero  para  venir  á estos  remos , s,  no 
fuere  con  muy  gran  causa,  por  el  perjuioo  y 
poca  defensa  que  se  sigue  á las  ciudades,  y asi 
se  ejecute  en  las  tilipinas. 


LEY  XXVIII. 


De  1544.  — Que  tos  casados  ó desposados  eneslos 
reinos,  que  tuvieren  encomiendas,  puedan  ve- 
nir por  sus  muyeres,  con  término  de  dos  años 
y fianzas  de  volver. 


LEY  XXIX. 

De  1628.  — Que  los  encomenderos  no  sean  pro- 
veídos en  oficios,  ni  nombrados  por  capitanes 
fuera  de  sus  vecindades. — (L.  17  tit.  2 lib.  3). 


LEY  XXX. 


De  1619  á 26.  — Que  los  pensionarios  sean  obli- 
gados á la  misma  residencia  que  los  encomen- 
deros. 

LEY  XXXI. 


De  1553.  — Qiíe  los  encomenderos  de  la  provin- 
cia de  Cartagena  cumplan  con  residir  en  aque- 
lla ciudad. 


ley  XXXII. 


De  1680.  — Que  los  vecinos  de  Cuyo  y Chile 
asistan  en  stis  vecindades , salvo  los  que  estu- 
viet  en  ocupados  en  la  guerra. 

LEY  XXXllI. 

De  1627.  — los  encomenderos  de  Cuyo  ha- 
gan vecindad  en  Santiago  de  Chile. 


De  1590.  Que  encomendero  pue. 

y el  que  lo  fuere  escoja  la  es. 

ma,  oluencomienda.~iy,\^y  ,3,  tit.  8,1 
I.EY  XXXV. 


/)e  1637.-  Que  no  se  den  ayudas  de  cesta  en 


DE  INDIOS.  99 

tributos  á hijos  de  oficiales  reales  en  las  Indias. 

LEY  XXXVI. 

De  1538  y 39.  Qxie  el  prelado  y gobernador 
persuadan  á los  que  tuvieren  indios  que  se  ca- 
sen dentro  de  tres  años,  y prefieran  para  las 
encomiendas  á los  casados,  conforme  á la  ley  5, 
tit.  5,  lib.  4. 

LEY  XXXVII. 

De  1 532. — Que  los  encomenderos  juren,  que  tra- 
tarán bien  á los  indios. 


TITDLO  ONCE  DEL  LIBRO  SEXTO. 

DE  LA  SDCESIOH  DE  EKCOHIENDAS,  EMTBETEHIMIEHTOS  Y 
AYUDAS  DE  COSTA. 


LEY  PRIMERA. 

De  1534  d 46.  — De  la  sucesión. 

Si  muriere  algún  encomendero , y dejare  en 
aquella  tierra  hijo  legitimo  y de  legítimo  matri- 
monio nacido,  el  virey  ó gobernador  le  enco- 
miende los  indios  que  su  padre  tenia,  para  que 
goce  sus  demoras,  y los  industrie,  y enseñe  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  guardando 
(como  mandamos  que  se  guarden)  las  leyes  y or- 
denanzas hechas  y que  se  hicieren  para  el  buen 
tratamiento  de  los  indios;  y hasta  que  sea  de  edad 
para  tomar  armas , tenga  un  escudero,  que  nos 
sirva  en  la  guerra,  con  la  costa  que  su  padre  sir- 
vió y era  obligado:  y si  el  encomendero  no  tu 
viere  hijo  legítimo , y de  legitimo  matrimonio 
nacido,  se  encomendarán  los  indios  á su  muger 
viuda ; y si  esta  se  casare,  y su  segundo  marido 
tuviere  otros  indios,  se  le  dará  uno  de  los  re- 
partimientos cual  quisiere,  y si  no  los  tuviere, 
se  le  encomendarán  los  que  fueren  de  la  muger 
viuda. 

LEY  II. 

De  1552  y %^.  — Queno  sucediendo  el  hijo  ma- 
yor, sucedan  los  demás  de  grado  en  grado. 

Muerto  el  encomendero , si  dejare  dos  ó tres 
hijos,  ó hijas,  ó mas,  y el  hijo  mayor  que  confor- 
me la  ley  de  la  sucesión  habia  de  suceder,  no 
quisiese  ó no  pudiese  suceder,  por  entrar  en  re- 
ligión ó tener  otros  indios,  ó por  ser  casado  con 
muger  que  los  tenga  , ó por  otro  algún  impedi- 
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mentó  ó iocapacidad , en  este  caso  se  podría  du- 
dar si  pasa  la  sucesión  al  hijo  segundo  : Decla- 
ramos, que  cuando  no  sucediere  el  hijo  mayor  en 
los  indios  de  su  padre  por  alguna  de  las  causas 
referidas  ú otras,  pase  la  sucesión  al  hijo  según  ■ 
do,  y no  sucediendo  el  segundo  pase  al  tercero, 
y así  por  consiguiente  hasta  acabar  los  hijos  va- 
rones, y en  defecto  de  suceder  ellos,  suceda  la 
hija  mayor,  y no  sucediendo  esta,  paseé  la  segun- 
da, como  esté  dicho  en  los  hijos  varones:  y si  el  tc- 
nedorde  los  indios  muriere  sin  dejar  hijos  varo 
nes,  y dejare  hijas,  sino  sucediere  la  mayor  por- 
que no  quiere,  ó por  otro  algún  impedimento, 
pase  la  sucesión  é la  hija  segunda,  y por  consi- 
guiente é la  tercera  hasta  acabar  las  hijas,  y en 
defecto  de  hijos  é hijas  venga  la  sucesión  á la 
muger  del  tenedor  de  los  dichos  indios,  según  la 
ley  de  la  sucesión,  de  tal  forma,  que  después  dé- 
la vida  del  primer  tenedor  de  los  indios  no  ha 
de  haber  mas  de  una  sucesión,  en  hijo  ó hija , ó 
muger,  y no  se  han  de  volver  é encomendar  á 
otro  hijo,  ó hija,  ó muger  del  dicho  primer  te- 
nedor. 

LEY  III. 

De  1550  y 52.  — Que  el  hijo  que  sucediere  ali- 
mente á sus  hermanos  y madre  mientras  no  se 

casare. 

Mandamos , que  aunque  el  encomendero  que 
muriere,  deje  hijos  c hijas,  la  encomienda  se  ha- 
ga solamente  al  varón  primogénito,  el  cual  aun- 
que sea  menor  tenga  obiigacíoué  alimentar  á sus 
hermanos  y hermanas,  entretanto  que  no  tuvie- 
ren con  qué  se  sustentar:  y asimismo  é sumadre 
mientras  no  se  casare , como  esté  proveído  por 
la  ley  siguiente  respecto  de  las  hijas. 

LEY  IV. 

Que  la  hija  sucesora  se  case  dentro  de  un  año,  y 
alimente  á su  madre  y hermanas. 

Declaramos  y mandamos,  que  en  defecto  de 
hijos  varones  legítimos,  y de  legitimo  matrimo- 
nio nacidos,  se  haga  la  encomienda  en  las  hijas 
mayores  legítimas  y de  legitimo  matrimono  na- 
cidas, estando  en  la  tierra  al  tiempo  que  fallecie- 
ren sus  padres , las  cuales  hijas  mayores  se  ha- 
yan de  casar  y casen  siendo  de  edad,  dentro  de 
un  año  como  se  les  encomendaren  los  indios;  y 
si  no  fueren  de  edad  legítima  para  contraer  ma- 
trimonio, se  casen  cuando  la  tuvieren,  según  la 
declaración  referida  en  la  ley  39,  título  9 de 
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este  libro , y los  indios  se  les  encomienden  con 
las  cargas  que  sus  padres  los  tenían:  y asimis- 
mo con  que  la  hija  mayor  que  sucedict  c en  ellos, 
tenga  obligación  é alimentar  é las  otras  sus  her- 
manas , entretanto  que  no  tuvieren  con  qué  se 
sustentar,  y asimismo  é su  madre  mientras  no  se 
casare,  los  cuales  alimentos  sean  según  la  cali- 
dad délas  personas,  cantidad  de  la  encomienda, 
y necesidad  que  tuvieren  los  que  han  de  ser  ali- 
mentados. 

LEY  V. 

De  1580.  — Que  muriendo  el  hijomayor  en  vida 
del  padre,  sucedasu  hijo,  nieto  ó descendiente. 

Aunque  el  hijo  mayor  muera  en  vida  del  po- 
seedor de  la  encomienda  , si  dejare  hijo  ó hija, 
nieto  ó niela,  ó descendiente  legitimo,  en  quien 
concurran  las  demas  calidades  y requisitos  para 
suceder  en  los  indios  conforme  á lo  ordenado, 
estos  descendientes  del  hijo  mayor  por  su  orden 
sean  preferidos  en  la  sucesión  al  hijo  segundo 
del  poseedor  difunto. 

LEY  VI. 

De  1575  ij  1603.  — Que  para  suceder  el  marido 
á la  muger  y la  muger  al  marido,  hayan  vivi- 
do casados  seis  meses. 

Los  que  conforme  la  ley  de  la  sucesión  hubie- 
ren de  suceder  é sus  mugeres  en  segunda  ó ter- 
cera vida,  y las  mugeres  é sus  maridos  cu  cualcs- 
quier  encomiendas  ó repartimientos  de  indios, 
no  puedan  suceder  si  no  fuere  habiendo  estado 
y vivido  realmente  casados  in  fucie  Ecclesite, 
seis  meses , y así  se  guarde  y cumpla  y observe 
en  todas  y cúalesquier  parles  de  nuestras  Indias, 
Islas  y Tierra  Firme  del  mar  Occéano , y no 
viviendo  casados  el  tiempo  referido  en  la  forma 
susodicha , queden  vacos  los  repartimientos  y 
encomienda  en  que  hubieren  de  suceder. 

LEY  Vil. 

De  1573. — Que  casándose  encomendero  con  mu. 
ger  que  ténga  encomienda,  si  la  eligiere  el 
marido , haya  de  ser  con  sus  calidades. 

LEY  VIII. 

Que  muerto  el  marido , queden  los  indios  á la 
muger  cuyos  eran  antes. 

LEY  IX. 

De  Í57 i.  — Que  los  hijos  del  segundo  malrimo- 
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nio,  habiendo  tercera  vida,  sucedan  en  los  in 

(/iosenqnetamadrehubieresucedidoasum- 

mero  marido. 


LEf  X. 


n.  16(14  -Que  muerto  el  poi^edof  pase  la  en- 

comieuda  ipso  jare  al  luce, or.  el  mal  la  pue- 
da  repudiar,  como  se  declara. 


Declaramos,  que  muerto  el  tenedor  de  la  enco- 
mienda , luego  ipso  jure,  sin  nueva  aceptación 
pasa  en  el  siguiente  en  grado  que  era  llamado, 
conforme  á la  ley  de  la  sucesión  , en  conformi- 
,larl  de  la  ley  45  de  Toro ; y si  este  quisiere  re- 
pudiarla, puédalo  hacer  dentro  de  quince  dias 
estando  presente  en  la  provincia  donde  murió 
su  predecesor:  y en  tal  caso  sea  habido  por  no 
sucesor,  y suceda  el  siguiente  en  grado  confor- 
me á lo  dispuesto:  y si  dentro  de  los  quince  dias 
muriere  sin  repudiar,  se  cuente  en  él  la  segunda 
vida  según  esta  declaración,  de  forma  , que  no 
estando  hecha  la  repudiación  en  el  tiempo  refe- 
rido, se  cuente  por  segunda  vida  la  tal  sucesión, 
y Nos  podamos  libremente  disponer  del  repar- 
timiento como  fuéremos  servido,  y si  el  que  ha 
de  suceder  estuviere  en  otra  cualquiera  parte  de 
las  Indias,  fuera  de  la  provincia  donde  estuvie- 
re el  repartimiento,  ó donde  muriere  el  éneo 
raendero , tenga  veinte  dias  mas  para  poder  ha- 
cer la  repudiación. 

LEY  XI. 

De  1562.  Que  muerto  el  sucesor  en  la  enco- 
mienda antes  de  habérsele  despachado  titulo. 
Quede  vaca. 


Si  el  encomendero  muriere  teniendo  hijos,  y 
hubiere  de  suceder  conforme  á lo  ordenado,  el 
hijo  ó hija  mayor  que  dejare  en  la  tierra , y el 
sucesor  muriere  después , aunque  no  se  le  haya 
(‘-cho  encomienda  de  los  indios,  sea  visto  vacar, 
y no  poder  suceder  en  ellos  otro  hermano  ni 
lerraana  suya,  ó muger  del  primer  poseedor, 
en  caso  que  la  tenga;  por  cuanto  regularmente, 
según  lo  dispuesto , no  ha  de  haber  en  la  sucesión 
mas  e lijo  ó hija  mayor  del  primer  poseedor, 
o la  muger  á falla  de  hijos. 


ley  XII. 


/Je  1.5681/  1628.  Que  el  sucesor  de  la  encomien- 
da se  presente  unte  el  virey  al  despacho  del 
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nuevo  titulo, dentro  de  seis  meses,  pena  de  los 
frutos. 

LEY  XIÍI. 

De  1537  j/  74.  Que  se  puedan  ceder  ¿os  apro- 
vechamientos de  la  encomienda  á titulo  de 
capital  ó dote  del  hijo  ó hija. 

LEY  XIV. 

De  1555  á 1607.  — Que  en  la  Nueva-Espuñu 
se  suceda  en  tercera  y cuarta  vida  en  las  en- 
comiendas dadas  hasta  el  año  de  1607. 

LEY  XV. 

De  1637.  — las  rentas  en  indios,  dudasen 
la  Nue\a-España  desde  el  año  de  607,  sean 
por  dos  vidas. 

LEY  XVI. 

De  1559.  — Que  en  la  tercera  y cuarta  vida  se 
guarde  la  forma  de  suceder  que  en  la  se- 
gunda. 

Mandamos , que  en  cuanto  á suceder  en  la 
tercera  ó cuarta  vida  el  hijo  ó hija  mayor;  y so- 
bre si  los  hijos  que  sucedieren  en  los  indios, 
serán  obligados  á alimentar  á su  madre  y her- 
manos , se  guarde  lo  proveído  y ordenado  res- 
pectivamente á la  primera  y segunda. 

LEY  XVII. 

De  1561. — Que  la  muger  suceda  al  marido,  y él 
á la  muger  en  tercera  y cuarta  vida,  como  en 
segunda. 

Dudóse  en  la  Nueva-España  si  pasadas  las 
dos  vidas  de  la  ley  de  la  sucesio'U  , á falta  de  hi- 
jos sucedería  la  muger  al  marido,  y el  marido  á 
la  muger  en  la  encomienda,  y si  sucederían  los 
transversales:  Declaramos,  que  los  transversales 
nunca  han  de  suceder.  Y mandamos,  que  eii  lo 
tocante  á la  sucesión  de  los  maridos  á las  mu- 
geres , y de  las  raugeres  á los  maridos  después 
déla  segunda  vida,  se  disimule  en  la  Nueva- 
España  por  la  forma  contenida  en  las  leyes  de 
este  título. 

LEY  XVIII. 

De  1548.  — Que  falleciendo  descubridor  yuc 
tenga  ayuda  de  costa  en  la  caja,  se  repur/a 
entre  los  hijos , ó socorra  á la  muger. 

Si  hubiéremos  hecho  merced  en  la  Ntu'va- 
España  á descubridores,  que  no  tuvieren  indios 
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iMi  cnconiiciMla  de  alpuii  enlreteiiimiento  en 
nuestra  caja  real,  procedido  de  pueblos  incor- 
porados en  nuestra  real  corona,  y muriere  de- 
jando hijos  ó inuger  : Mandamos,  que  lo  que  se 
daba  al  padre , se  dé  en  nuestra  caja  real  y re- 
parta entre  sus  hijos  é hijas,  y en  su  defecto á 
la  rauger , para  que  se  alimente  según  la  cantir 
dad  que  pareciere. 

LEY  XIX. 

Be  1568.  — Que  los  clérigos  y monjas  á quien 
siendo  seglares  se  dieren  entretenimientos , los 
gocen  mientras  vivieren. 

Con  las  ayudas  de  costa  señaladas  á hijos  y 
mugeres  de  descubridores,  siendo  seglares  , se 
ha  de  acudir  á sus  hijos,  aunque  sean  clérigos, 
y á sus  hijas  y mugeres,  aunque  sean  religiosas, 
por  todos  sus  dias. 

TITULO  DIEZ  T NUEVE  DEL  LIBRO  SESTO. 

DB  lAS  COariHMACIONES  DE  encomiendas,  pensiones, 
HENTAS  Y situaciones. 


LEY  PRIMERA. 

De  1608,  20  y 25.  — Quédelas  encomiendas, 
pensiones,  rentas  y situaciones  se  lleve  confir- 
mación. 

Estatuimos  y mandamos  á los  vireyes , presi- 
dentes, audiencias  reales  en  gobierno  y go- 
bernadores de  las  Indias  , que  tienen  facultad 
nuestra  para  proveer  encomiendas,  pensiones, 
situaciones, ú otra  renta  de  cualquier  cantidad 
ó calidad , con  señalamiento  de  cantidades  ó sin 
él:  que  en  los  títulos  y despachos  hagan  poner 
y pongan  cláusula  espresa  con  toda  distinción  y 
claridad , de  que  todos  los  que  recibieren  estas 
mercedes  ó gratificaciones,  lleven  confirmación 
nuestra,  dentro  del  término  señalado  por  la 
ley  6 de  este  titulo , que  corra  y se  cuente  desde 
el  dia  que  en  nuestro  nombre  hicieren  la  provi- 
sión ó merced,  con  apercibimiento,  que  si  pa- 
sado este  plazo  no  hubieren  llevado  confirma- 
ción, pierdan  la  encomienda,  pensión,  situación 
o renta,  y no  la  gocen  mas,  y los  frutos  que  hu- 
bieren percibido  se  enteren  en  la  real  caja , y 
queden  por  hacienda  nuestra,  y los  oficiales  rea- 
es  los  cobren  de  cualesquier  personas,  y remi- 
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tan  por  cuenta  aparte,  consignados  al  tesorero 
de  nuestro  consejo  de  Indias.  Y ordenamos  á los 
fiscales  de  nuestras  reales  audiencias,  que  hagan 
los  pedimentos  y demas  diligencias  necesarias, 
para  que  así  se  ejecute. 

LEY  II. 

De  i614. — Que  de  los  titiUos  de  mercedes  /le- 
chaspor  cédulas  reales  se  lleve  confirmación. 

Ordenamos,  que  la  calidad  de  llevar  confirma- 
ción de  encomiendas,  pensiones,  rentas  y si- 
tuaciones, se  observe  sin  diferencia,  así  en  las 
que  dieren  los  vireyes  y ministros  referidos  en 
las  leyes  de  este  titulo  conforme  á nuestras  fa- 
cultades, como  en  las  que  Nos  dieremos  por 
cédulas,  y que  enlodas  obliguen  á las  partes, 
y pongan  en  los  títulos  que  lleven  confirmación 
nuestra,  dentro  del  termino  señalado,  con  los 
mismos  gravámenes  y penas  declaradas. 

LEY  III. 

De  16191/  20.  — Que  en  los  títulos  de  pensiones 
se  pongan  los  servicios , y lleve  confirmación. 

En  los  títulos  de  pensiones  se  han  deespresar 
los  servicios  que  motivaren  la  merced,  con  obli- 
gación de  llevar  confirmación  nuestra  dentro 
del  término , y las  mismas  penas  que  está  orde- 
nado en  los  propietarios  de  las  encomiendas. 

LEY  IV. 

De  1612  y 80.  — Que  las  mercedes  y sus  frutos 
y rentas  no  se  adquieran  á los  interesados _ 
hasta  sacar  confirmación. 

. Mandamos,  que  de  las  encomiendas  de  indios 
pensiones,  situaciones  y otras  cualesquier  ren- 
tas que  se  hubieren  dado  y dieren  en  las  Indias, 
así  de  nuestra  real  caja  como  de  los  reparti- 
mientos, entretanto  que  los  interesados  no  lleva- 
ren corfirmacion  nuestra  , no  hagan  suyos  los 
frutos  , rentas  y demoras. 

LEY  V. 

De  1622.  — Que  etilos  títulos  se  ponga  cláusula 
de  presentar  poder  para  pedir  y obtener  con- 
firmación del  consejo. 

En  los  títulos  que  se  despacharen  para  enco- 
miendas, pensiones,  situaciones  y rentas,  de 
que  se  haya  de  llevar  confirmación  nuestra:  Or 
dcnamos,que  con  las  demas  cláusulas  espresadas 


enjuiciamiento  (ley  de). 

en  las  leyes  49  y 50,  lít.  8 y 49,  tít.  12,  de  este 
libro , que  de  esto  tratón , se  ponga  que  los  in- 
teresados envíen  poder  especial,  con  as 

y lir mezas  necesarias,  para  pedir  y o en 

. ¡íi  raus3  en  to(i3s  instsn* 

confirmación,  y seguir  la  cauw 

cias,  con  señalamiento  de  estrados. 

ley  vi. 

Le  1627  y 64.-  término  para  sacar, 

llevar,  y presentar  las  confirmaciones  de  en- 
comiendas. 

Habiéndose  considerado , que  respecto  de  la 
distancia  y viage  de  algunas  provincias  de  las 
Indias,  necesitan  los  encomenderos  de  mas  ó 
menos  tiempo,  para  presentar  en  el  consejo  los 
títulos  de  encomiendas,  pensiones,  situaciones 
mercedes  y rentas,  en  que  pedir,  llevar  y pre- 
sentarse con  las  confirmaciones,  y que  en  esta 
materia  ha  habido  diferentes  resoluciones  : He- 
mos tenido  por  bien  de  declarar , que  en  todo  lo 
que  comprenden  los  distritos  de  nuestras  reales 
audiencias  de  los  Reyes,  y la  Plata,  Santiago  de 
Chile,  y Manila  en  las  Filipinas,  el  término  de 
los  5 anos  que  sin  distinción  estaban  asignados 
para  llevar  las  confirmaciones,  sea  y haya  de 
ser  de  6 años,  desde  el  dia  de  la  provisión  de  en- 
comienda, pensión,  situación,  renta  ó merced, 
hasta  que  con  la  confirmación  se  presenten  ante 
el  gobernador  ó justicia  mayor  de  la  provincia,* 
y en  cuanto  :i  los  distritos  de  todas  las  demas 
audiencias  de  las  Indias  é islas  adyacentes,  sea 
el  termino  5 años  con  las  mismas  calidades ; y 
no  lo  cumpliendo,  es  nuestra  voluntad  , que  se 
ejecuten  las  penas  estatuidas  y restituciones  man- 
dadas hacer  i>or  la  ley  l de  este  titulo,  Y porque 
sin  embargo  de  estar  antes  de  ahora  dispuesto 
lodo  lo  susodicho,  los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  han  prorogado  estos  términos: 
Mandamos  <á  los  susodichos,  y todos  los  que  tie- 
nen ó tuvieren  facultad  para  proveer  encomien- 
as,  situar  pensiones,  asignar  entretenimientos, 
rentas  ó mercedes  en  nuestro  nombre,  que  no 
en , prorognen  ni  concedan  mas  termino 

observar  precisa  é inviolablemente  sin  conlra- 

-hmiad. 

[y.  ley  i,  lit,  22, Ub.  8.) 

liN.IlJKHAMllirsTO(/eMc).-Su  comuni- 
cación a ultramar : V.  CODIGO  de  comercio. 
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ENSAYE  : ENSAYADOR.  — Titulo  veinte  y 
dos  del  libro  cuarto  de  la  Recopilación. 

DEL  ENSAYE  , FDNDICION  Y MARCA.  DEL 
ORO  Y PLATA. 


LEY  PRIMERA. 

De  1519.  —Que  el  oro  de  rescates  cotí  los  indios 
labrado  en  piezas , se  quilate,  funda , marque 
y quinte. 

Habiendo  reconocido,  que  de  poder  de  los  in- 
dios suele  pasar  mucha  cantidad  de  oro  labrado 
al  de  los  españoles,  habido  en  entradas,  rescates 
y comercio,  en  diferentes  piezas  y hechuras  de 
patenas,  zarcillos,  cuentas,  cañutos,  barrillas, 
tiras,  puñetes , pelos  y otras  diferentes  formas, 
que  antiguamente  solian  llamar  guanin,  y es  oro 
muy  bajo,  y encobrado , que  sin  fundición  , no 
es  posible  saber  su  ley  ni  quilatar  su  valor : 
Mandamos,  que  este  oro,  y piezas  seaquilatado, 
fundido  y quintado  en  la  forma  siguiente.— 
{Se  omite  por  no  tener  ya  aplicación.) 

LEY  II. 

De  1551 1/  78.  — Que  se  ensaye  y funda  el  oro  y 
plata , y corra  por  su  valor  y ley. 

Ordenamos  y mandamos,  que  todo  el  oro , y 
plata,  que  hubiere  en  las  provincias  de  las  In- 
dias, y se  pudiere  recoger,  y sacar  de  los  rios  y 
minas,  se  quilate  y ensaye,  y echen  los  punzones 
de  los  quilates,  y ley  verdadera,  y conocida  que 
cada  uno  tuviere , y por  la  dicha  ley , y ensaye, 
corra,  y no  de  otra  forma,  sin  embargo  de  cual- 
quier orden  , ó costumbre  , apelación,  ó supli- 
cación de  las  sentencias,  que  sobre  esto  pronun- 
ciaren nuestros  jueces,  y justicias;  y conforme 
á la  ley,  y valor,  que  tuvieren,  los  oficiales  rea- 
les cobren  para  Nos  los  quintos , y derechos  de 
1 Va  por  100,  que  nos  pertenecen,  y hagan  car- 
go de  todo  al  tesorero  en  los  librosrcales,  pena 
de  perdimiento  de  sus  oficios,  y mitad  de  sus  bie- 
nes para  nuestra  cámara. — (V.  ley  24.  til.  10, 
lib.  8.) 

LEY  III. 

De  1525.  — Otie  la  ley  del  oro  en  tejos  y barre- 
tones se  ajuste  por  ensaye,  y siendo  labrado 
en  joyas , baste  por  las  punías. 

Habiéndose  introducido  el  quilatar  por  pun- 
ías para  reconocer  la  ley  del  oro  labrado  en 
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joyas, y otras  piezas,  por  no  deshacerlas,  se  ha 
cstenclitlo  esta  forma  á los  tejos,  y barretones,  y 
en  aljiimas  portes  se  quilata , sin  hacer  distinción 
entre  el  labrado , y por  labrar , de  que  resulta 
mucha  incertidumbre,  y falta  en  el  punto  fijo, 
y cierto  de  la  ley,  que  debe  tener  , con  grave 
daño,  y menoscabo  del  comercio,  y quintos  que 
á Nos  pertenecen.  Y para  que  en  materia  de  tan- 
ta importancia  haya  el  ajustamiento  que  convie- 
ne, mandamos  que  el  oro  en  pasta  se  quilate  por 
fundición , y ensaye  en  nuestras  casas  de  fundi- 
ción conforme  á lo  ordenado , y en  el  que  estu- 
viere labrado  enjoyas,  permitimos  y mandamos 
porque  no  se  deshagan , que  habiendo  ajustado 
por  las  puntas  la  ley  que  tuviere,  cobren  nuestros 
oficiales  reales  los  quintos.  — (V . ley  25,  tít.  1 0 
iib.  8.) 

. LEY  IV. 

De  1535.  — Que  el  oro  se  funda  sin  mezcla  de 
otro  metal , y corra  por  su  valor. 

Estatuimos  y mandamos , que  el  oro  se  funda 
y ponga  en  la  ley  que  tuviere,  sin  echar,  ni 
mezclar  con  él  en  la  fundición  otro  metal , ni 
mezcla  de  ningún  género  , y que  se  marque  en 
el  tejo , ó barretón  por  los  quilates  que  tuviere, 
y por  aquel  precio  corra  y pase , y no  de  otra 
forma , y el  que  lo  mezclare  incurra  en  pena  de 
muerte,  y perdimiento  de  todos  sus  bienes,  apli- 
cados á nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  V. 

De  1646.  — Que  no  se  pueda  echar  liga  en  la 
plata  para  fundirla  en  barra. 

Mandamos,  que  no  se  pueda  echar  liga  en  la 
plata  para  fundirla  en  barra,  y que  solo  se  pue- 
da fundir  con  la  ley  que  tuviere , y hubiere  sali- 
do de  la  mina , pena  de  muerte  y perdimiento 
de  bienes,  como  se  contiene  en  ley  antecedente, 
y con  la  misma  aplicación. 

LEY  VI. 

De  1579.  — Que  en  los  remaches  de  oro  y plata 
se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

Porque  después  de  fundido  el  oro  , y plata, 
de  que  ya  se  nos  han  pagado  los  derechos  , y 
quintos,  lo  vuelven  las  partes  á la  fundición  pa- 
ra hacer  barras,  planchas,  ó tejos  mayores , y 
labrarlo , y lo  llevan  ante  nuestros  oficiales  rea- 
les á remachar,  quitar  y deshacerle  la  señal  de 
marca  de  que  se  dá  certificación , para  que  se 
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les  vuelva  á echar  en  otra  tanta  cantidad,  en  que 
puede  haber  mucho  daño,  y fraude  contra  nues- 
tra real  hacienda  , si  este  oro , o plata  fuese  de 
mas  subida  ley , ó quilates  : Mandamos,  que  to- 
da la  plata  , y oro  quintado , que  en  cualquiera 
forma  se  llevare  á refundir,  se  pase  ante  todos 
nuestros  oficiales  reales,  y con  dia,  mes,  y año, 
en  presencia  de  las  parles,  asienten  los  oficiales 
reales  en  el  libro  de  remaches  la  cantidad,  ley  y 
quilates  que  tuviere , y firmada  la  partida  de  lo- 
dos los  susodichos , se  funda , y no  consientan 
echar,  y mezclar  con  ella  otro  ningún  oro,  ó pla- 
ta, y después  de  fundido  y ensayado,  se  cobre 
para  Nos  uno  y medio  de  fundidor,  ensayador, 
y marcador  mayor,  y en  lo  demás  restante  se  les 
vuelva  á echar  la  marca,  asentando  en  el  mismo 
libro  la  cantidad,  quilates  y ley,  que  volvierc  á 
salir  de  la  dicha  partida , y refundición , para 
que  conste  de  la  merma,  ó crecimiento,  y lo  que 
nos  pertenece  del  1 Va  Por  100,  y así  se  guarde 
y cumpla,  pena  de  100.000  maravedís  para  nues- 
tra cámara. 

LEY  Vil. 

De  1557  y 62.  — Que  ninguno  funda  oro  ni  pla- 
ta de  rescate , ni  á lo  que  sacare  de  'las  minas 
eche  mas  señal  que  la  suya. 

Todos  los  vecinos,  estantes  y habitantes  en  las 
Indias  sin  escepcion  de  personas,  no  puedan  fun- 
dir oro  , ni  plata  de  rescate , ni  echarle  la  señal 
del  ochavo , ni  hacerlo  en  planchas,  y llévenloá 
la  casa  de  la  fundición , donde  sea  fundido  y en- 
sayado , y pagado  el  quinto , como  está  ordena- 
do, y el  minero  eche  sola  su  señal  á lo  que  sa- 
care verdaderamente  de  su  mina  , pena  de  que 
haciendo  lo  contrario,  por  el  mismo  caso  haya 
perdido  lodos  sus  bienes,  que  aplicamos  á nues- 
tra cámara  y fisco,  y al  rescatador  le  sean  dados 
100  azotes,  y sea  desterrado  de  aquella  tierra, 
y asimismo  pierda  sus  bienes,  con  la  misma  apli- 
cación ; y si  fuere  persona  en  quien  no  se  debe 
ejecutar  la  pena  de  azotes,  conmútela  el  juez  en 
otra  personal  arbitraria. 

LEY  VIII. 

De  1596.  — Que  la  plata  de  los  quintos  se  reduz- 
ca á barras , porque  de  venir  en  pedazos  pe 
quenas  se  reconocía  considerable  merma. 

LEY  IX. 


De  1635. — Que  las  barras  de  plata  de  mus  di 
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120  nútreos  sean  perdidas,  y á los  fundidores 
impuestas  las  penas  de  derecho. 

LBT  X. 

De  miyn.-Quelasmarcasseanconformes, 

y esten  en  la  arca  de  tres  llaves. 

Las  marcas  de  oro  y plata  de  las  casas  de  mo- 
neda de  las  Indias,  y fundiciones  de  ellas,  han 

de  ser  conformes,  y deben  estar  en  parte  segura 
de  fraude,  con  mucha  custodia  en  la  arca  de  tres 
llaves,  de  forma  que  no  se  puedan  hurtar,  ni 
perder.  Y mandamos,  que  se  pongan  y guarden 
dentro  en  la  caja  real;  y cuando  conviniere  usar 
de  ellas  para  marcar  el  oro  y plata,  sea  por  ma- 
no de  todos  los  oficiales  reales,  y no  de  otra  for- 
ma, y luego  las  vuelvan  á su  lugar.  ~CV*  ley  8, 
tit.  6,  lib.  8.) 

LET  XI. 


De  1537  72  y 76. — Qvie  los  oficiales  reales  pro- 
pietarios se  hallen  presentes  á la  fundición,  y 
el  tesorero  tenga  libro. 


A todas  las  fundiciones  que  se  hicieren  do  oro 
y plata  se  hallen  presentes  en  las  casas  de  fun- 
dición nuestros  oficiales  reales,  y no  sus  tenien- 
tes, salvo  estando  ocupados  en  cosas  de  nuestro 
real  servicio , pena  de  privación  de  sus  oficios, 
y perdimiento  del  oro,  ó plata  aplicado  á nuestra 
cámara;  y el  tesorero  ha  de  tener  un  libro  en  que 
asiente  dentro  en  la  casa  lodo  lo  que  cade  veci- 
no y persona  particular  entrare  á fundir,  y lo 
que  saliere  limpio  y fundido,  y á Nos  pertenece 
por  los  derechos,  y quintos, con  especificación, 
distinción,  y claridad,  para  que  siempre  conste, 
y cada  año  nos  remitirá  relación  firmada  de  am- 
bos oficiales  de  lo  que  hubiere  montado  y per- 
tenecido á nuestros  quintos  y derechos  reales. 

LEY  XII. 

1550  j/  61.  Que  los  lunes  y jueves  esten  los 
o ta  es  reales  tres  horas  asistiendo  á quintar 


ley  XIII. 


De  t552p  1619.  — i 

de  fundición,  ensaye  y marca. 


ley  XIV. 


De  1 579.  Que  el  fundidor  y ensayador  tengan 

TOM.  III. 
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libro  de  lo  que  se  entra  á fundir,  y en  sus  par^ 
tidas  á la  margen  asienten  tos  quilates  ó ley  que 
tuvieren  para  constancia,  y que  se  pueda  siem- 
pre averiguar  si  sepagaron  por  entero  los  de- 
rechos de  fundidor,  ensayador  y marcador. 

LEY  XV. 

De  1616.  — Que  las  pinas  ó planchas  que  se  fun- 
dieren , se  partan  primero , para  asegurarse 
de  que  no  traen  dentro  mas  que  plata ; y en 
caso  de  fraude  se  pierdan  con  el  cuatro  tanto. 

LEY  XVI. 

Que  el  bocado  que  se  sacare  de  la  barra  para  en- 
sayarla, no  esceda  de  tina  cuarta  de  onza,  que 
son  cuatro  adarmes. 

LEY  XVII. 

Con  fechas  de  enero  de  1649  y mayo  de  1651 
esta  ley  dividida  en  25  capítulos  contiene  las  or- 
denanzas dadas  para  régimen  de  los  ensayadores 
de  los  reinos  del  Perú,  y de  consiguiente  falla 
hoy  su  objeto  en  las  restantes  provincias  ul- 
tramarinas , donde  no  se  conocen  tales  oficios. 
Determinaban  los  requisitos , fianzas,  y exá- 
men  teórico  y práctico,  que  habían  de  preceder 
al  nombramiento  de  los  ensayadores,  sus  funcio- 
nes, derechos  y responsabilidad , é instrumentos 
de  que  deberían  valerse  par  a su  desempeño  apro- 
bados por  el  ensayador  mayor,  de  cuyo  cargo 
era  visitar  en  persona  las  casas  de  moneda,  y fun- 
dición que  hubiere , para  ver  y entender  como 
proceden  los  ensayadores,  y cuáles  hayan  sido 
sus  ensayes.  El  capitulo  13  declaraba,  para  re- 
gular el  cobro  de  los  quintos  reales,  y para  go- 
bierno en  las  demas  pagas  y contrataciones,  que 
el  verdadero  valor  de  la  plata  de  \‘i  dineros, 
(que  es  la  de  toda  ley),  es  dar  á cada  dinero 
1 98  maravedís  y no  mas,  al  grano  8 ‘//.  ntrs.  y por 
consiguiente  al  marco  de  \'i  dineros  2376  mrs.; 
correspondiendo  por  esta  cuenta  al  marco  de 
11  dineros  cuatro  granos  2.210  maravedís  con- 
forme d leyes  de  Castilla.  El  tenor  de  los  últi- 
mos capítulos  23,  24  y 25,  que  pueden  ser  de 
algún  uso,  dice: 

Cap. 23.  Los  ensayadores  mayores  han  de  vi- 
sitar á lodos  los  plateros  de  oro,  y piala,  tirado- 
res, y baliojas,  y á todas  las  personas,  que  laln  a - 
ren  cualquier  género  de  plata  , y no  la  hallando 
de  ley  de  11  dineros,  y 4 granos,  y el  oro  de  22 
14 
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quilates  (1),  le  lian  «le  quebrar,  sin  embargo  de 
cualquier  apelación,  que  se  interponga,  y darán 
aviso  al  juez  privativo  de  su  juzgado,  para  que 
proceda  contra  los  culpados  en  la  ejecución  de 
las  leyes  y ordenanzas  reales  que  de  esto  tratan, 
procurando  que  no  se  eche  martillo  sobre  nin- 
guna pieza,  que  no  pareciera  estar  quintada,  ó se 
asegurare  que  se  quintará. 

Cap.  24.  Ha  de  ser  á cargo  de  los  ensayado- 
res mayores  el  examinar  á todos  los  que  hicieren 
oficio  de  marcadores  de  plata,  y tocadores  de 
oro  en  los  lugares  donde  hubiere  platerías.  Y 
mandamos  , que  ninguno  pueda  usar  los  dichos 
oficios  de  otra  forma,  sin  embargo  de  cualquier 
costumbre,  ó privilegio  de  ciudad,  villa,  ó lugar. 

Cap.  25.  Ordenamos  que  cada  platero,  que 
labrare  piezas  de  oro , ó plata , tenga  su  marca 
particular,  la  cual  manifieste  ante  la  justicia,  ó 
escribano  de  cabildo  del  lugar  donde  residie- 
re, y esta  marca  la  eche , y ponga  en  las  piezas, 
que  labrare,  para  que  si  se  hallare  no  estar  de  la 
ley,  que  debe  tener  la  plata , y oro  , se  proceda 
contra  el  platero  por  todo  rigor  de  derecho:  y 
este  capítulo  harán  pregonar  los  ensayadores 
mayores  en  todas  las  ciudades,  villas  y lugares 
donde  fueren  á visitar,  llevando  para  ello  orden 
especial  del  virey,  como  se  contiene  en  el  ca- 
pitulo 22. 


^úm.  1228  á 1237  de  la  Memoria  del  virey  Ke- 
villagigedo  {junio  de  1794)  sobré  derechos  del 
oro  y plata,  quintos  y ensaye , en  las  provin- 
cias de  Nueva  España. 

1228.  « Los  derechos  de  oro  y plata , los  mas 
antiguos  que  se  conocen  en  estos  reinos,  fueron 
al  principio  muy  crecidos,  disminuyeron  des- 
pués, y por  real  orden  de  1."  de  marzo  de  1777 
se  redujeron  solo  á un  3 por  100  todas  las  con- 
tribuciones por  partidas  de  oro,  que  se  presen- 
taban en  cajas  reales,  y se  estinguió  el  doble  se- 
ñoreage,  de  modo  que  hoy  se  cobra  solamente 
uno  en  la  casa  de  moneda,  y no  el  que  antigua- 
mente se  satisfacía  en  las  cajas  reales.  El  impor- 
te de  esta  renta  asciende  á 2.000.000  de  ps.,  de 
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que  rebajados  400  para  un  administrador,  todo 
lo  demasqueda  libre  á S.  M.»— laaq,  «Las alha- 
jas de  oroy  plata,  que  se  presentan  al  5."  culos 
lugares  donde  hay  cajas,  marcas  y punzones 
pagan  el  3 por  100,  1 por  100  y diezmo  de  la 
plata,  y 1 real  de  cada  marco  correspondiente  al 
que  debería  pagar  al  tiempo  de  la  amoneda 
cion.» — 1230.  «Para  evitar  fraudes  de  los  artífi- 
ces de  oro  y plata,  se  determinó  en  junta  supe- 
rior que  se  les  proveyese  en  casa  de  moneda 
del  oro,  que  necesitaran,  al  precio  de  128  pesos 
32  mrs.,  el  marco  de  22 quilates,  y la  plata  por 
las  cajas  matrices;  y sube  el  valor  de  este  ramo 
á 14.977  ps.  ci'da  año.» 

1231.  «Por  razón  de  ensaye  de  oro  puro  é 
incorporado  con  plata  se  pagan  2 pesos:  cada 
marco  de  oro,  que  se  diezma,  ó remacha  en  pas- 
ta ó bajilla,  satisface  4 reales  reducido  á ley  de 
22  quilates:  cada  pieza  de  las  que  construyen  los 
plateros  paga  medio  real  porque  le  pongan  la 
marca,  y á cada  tejo  de  10  marcos  para  arriba, 
se  le  saca  una  ochava  de  bocado,  y media  ocha- 
va cuando  pesa  3 ó 3 marcos.  — 1232  «Se  satis- 
facen también,  por  razón  de  fundición  y ensaye 
de  la  plata,  que  introducen  los  mineros,  y la  pas- 
ta ó vajilla,  que  presentan  los  plateros,  3 pesos 
de  cada  100  marcos,  y se  le  saca  ademas  á cada 
barra  una  onza  de  bocado,  pasando  de  100  mar- 
cos; media  onza  cuando  pasa  de  50,  y 2 octavas 
cuando  es  mas  pequeña.  Los  mismos  3 ps.  paga 
la  plata,  que  se  remacha  á plateros,  por  cada  100 
marcos  reducidos  á la  ley  de  11  dineros:  la  que 
se  remacha  á tiradores,  2 reales  por  marco,  re- 
ducida á ley  de  12  dineros;  y 1 real  por  marco 
laque  se  remacha  á batiojas.»  — 1233,  «Satis- 
facen también  los  plateros  medio  real  de  cada 
pieza  que  quintan,  por  razón  de  la  marca  que  se 
pone  en  ella  , y 4 reales  por  el  reconocimiento 
que  se  hace  déla  plata  ú oro  que  llevan». — 1234. 
«Los  tiradores  pagan  también  2 reales  por  cada 
marco  de  retazos,  que  traen  ó llevan  á la  fundi- 
ción, y los  batiojas  pagan  en  el  mismo  caso  solo 
1 real.» — Y en  los  números  1235  al  1237  se  en- 
carga de  que  tal  variedad  de  exacciones  pudo 
provenir,  de  que  habiendo  estado  antes  los  ensa- 
yes en  manos  de  particulares  como  oficios  vendi- 
bles, estos  por  todos  medios  procuraban  adelan- 


fl)  Puede  labrarse  de  20  quilates,  en  conformidad  de  orden  de  1784  , traída  en  nota  á la  lev  6, 
lit.  24,  libro  4.*  de  monedas  {su  valor).  — Vóanse  también  las  demas  espedidas  y recopiladas  en  las 
leyes  24  á 28,  tit  10,  lib.  9 de  la  Novísima. 


lar 

mas 


EN'ffíEDlGllOS  PRECAUTORIOS, 
su  inlercs,  y liallar  camino  de  hacer  rendir 
„,us  la  renta,  aunque  fuese  incomodando  al  vasa- 
llo : que  verificada  la  incorporación  á a corona 
formó  las  ordenanzas  el  ensayador  mayor,  si 
«uiendo  en  mucha  pártela  práctica  y usos  esta- 
blecidos del  tiempo  anterior,  y aunque  reforma- 
dos algunos  arts.  todavía  quedaban  correcciones 

por  hacer,  sobre  quese  instruia  espediente;  pero 
que  en  el  ínterin  seguían  los  ensayes  incorpo-. 
rándose  á la  corona,  y gobernándose  por  el  re- 
í.|anieiito  actual  cou  conocidas  ventajas  para  la 
hacienda  y el  público,  pues  se  nombraba  para 
estos  oficios  á sugetos  de  cabal  instrucción,  prac- 
licay  aptitud,  calificadas  con  certificaciones,  y el 
exáraen  que  procedía  del  ensayador  mayor  (1). 
— V.  ACOÑACION,  tom.  1."  pag.  29. 


ENTIERROS.— (V.  ARANCEL  DE  exequias: 
cementerios:  sepulturas.) 

ENTREDICHO  ECLESIASTICO.  — (V. 
censuras.) 


ENTREDICHOS  PRECAUTORIOS.  - La 
audiencia  de  la  Habana , en  espediente  promo- 
vido «con  motivo  de  la  facilidad  con  que  dife- 
rentes juzgados  se  prestan  á imponer  á ios  pro- 
pietarios la  prohibición  de  enagenar  bajo  el 
nombre  de  entredicho  precautorio,  dando  á esta 
prohibición  demasiada  latitud,  con  loque  se  ori- 
ginan articules  y competencias,  y otros  perjui- 
cios en  menoscabo  de  la  buena  administración 
de  justicia,  y á fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  los 
abusos  que  hasta  aquí  se  han  notado , de  confor- 
niidad  fiscal  acordó  en  16  de  mayo  de  1843: 

1. ®  «Que  no  se  decrete  esa  prohibición  de 
ciiagenur,  sin  que  preceda  información  de  la  deu- 
da, al  menos  sumaria  de  testigos,  ó de  escritura 
auténtica  ó vale  reconocido, 

2. "  Que  no  se  haga  cslensiva  la  interdicción 
a lodos  los  bienes,  cuando  baste  una  fracción  de 
ellos  para  dejar  asegurados  los  derechos  de 
acreedor  legitimo. 

.}ue  no  produzca  efecto  fuera  de  la  per- 
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soaa  misma  á quien  esa  prohibición  se  impone, 
y no  ligue  jamas  las  manos  de  otros  juzgados,  ni 
sea  tampoco  un  motivo  por  si  sola,  para  sostener 
competencias  de  jurisdicción.  » 

ENTRETENIDOS  de  oficinas.— ^rtícu/os 
189  y 190  de  ¿a  ordenanza  de  1803 , que  íes  con- 
ciernen. 

ART.  189, 

La  esperiencía  ha  acreditado  sin  equivocación 
las  consecuencias  poco  favorables  al  desempe- 
ño de  mi  servicio  en  las  oficinas  de  real  hacien- 
da , que  se  originan  por  el  abuso  de  que  los  ofi- 
ciales entretenidos,  que  se  emplean  en  ellas,  no 
solo  se  admitan  sin  el  correspondiente  examen 
y autorizada  calificación  de  las  cualidades  que 
les  deben  asistir,  sino  que  se  les  considere  en 
algunas  partes  con  precisa  opción  por  antigüe- 
dad á las  plazas  de  número  y dotación  de  las 
mismas  oficinas.  Y conviniendo  establecer  so- 
bre ambos  puntos  una  regla  general , que  con 
equidad  y justicia  precava  en  lo  sucesivo  la  con- 
tinuación de  unos  perjuicios  de  tanta  trascen- 
dencia; declaro  , que  la  facultad  de  calificar  las 
cualidades  de  los  pretendientes  al  destino  de 
entretenidos  y de  resolver  su  admisión , ha  de 
ser  privativa  del  superintendente  delegado  en 
los  respectivos  á la  contaduría  de  cuentas  y á 
todas  las  oficinas  de  la  capital ; pues  en  las  de 
su  provincia  lo  será  al  intendente  de  ella,  igual- 
mente que  á los  demas  en  los  que  soliciten  ser 
recibidos  para  las  de  su  capital  y distrito  de  su 
intendencia,  debiendo  preceder  que  los  preten- 
dientes presenten  memorial  escrito  de  su  puño, 
con  documentos  que  acrediten  ser  de  honrado 
y decente  nacimiento,  y de  arreglada  vida  y 
costumbres,  para  que  pidiendo  reservadamente 
sobre  ello,  y su  buena  ó mala  disposición  y ap- 
titud, informe  al  gefe  ó gefes  de  la  oficina,  á 
que  pretenda  ser  destinado,  ó á algún  otro  mi- 
nistro si  se  tuviese  por  oportuno,  examinen  el 
superintendente  ó intendente  en  su  caso,  con 
vista  de  todo,  si  resulta  suficiente  mciito  en  el 


a de  Méjico,  como  empleado  anejo  á sus  cajas 

do  de  4.000  pesos,  su  teniente  1.000. 

Para  la  Península  ha 

ciaradose  recientemente  en  orden  de  28  de  enero  de  1838,  que  para  ejerce 
*^  *^"***^*  or  debían  los  aspirantes  sujetarse  á pruebas  legales,  , obtener  el  correspomiieuh 
11  o.  por  a Via  e a gobernación  peninsular  en  6 de  junio  de  1841,  respecto  de  los  plateros  diamau 
is.is,  as.i  ores  ® j**?*'** « que  hablan  de  ser  examinados  od  ftoc, — (V.  qoiWTOs.) 


(OS  ehecciones  de  iglesias, 

interesado  |*ara  calificarle  apto  en  circunstan- 
cias y buena  letra ; en  cuyo  caso  decretarán  en 
el  mismo  espediente  su  admisión,  pasándolo  á 
la  oficina  que  corresponda , para  que  tenga  efec- 
to y se  archive  en  ella.  Y asimismo  vengo  en 
declarar , que  los  mencionados  entretenidos  no 
tendrán  opcion  precisa  por  antigüedad  á las 
plazas  de  número  de  las  oficinas  en  que  sirvan; 
y que  ios  gefes  de  ellas  en  los  casos  de  vacantes 
quedan  en  libertad,  para  preferir  en  sus  propues- 
tas á aquellos,  que  por  su  mayor  aplicación  y 
adelantamiento  se  hallen  mas  aptos  y proporcio- 
nados al  mejor  desempeño  de  mi  real  servi- 
cio. — {Concordante  del  245  de  la  otra  orde- 
nanza.) 

ART.  190. 

Cuando  algún  oficial  entretenido , por  su  ma- 
la conducta,  poca  aplicación , ú otro  motivo,  le 
diese  competente  para  que  se  le  separe  ó espela 
de  la  oficina , á que  haya  sido  destinado , forma' 
lizará  su  inmediato  gefe  la  causa  breve  y suma- 
riamente , y con  ella  dará  cuenta  al  intendente 
de  la  provincia,  ó al  superintendente  delegado 
si  fuese  en  la  capital , para  que  en  su  vista  de- 
termine la  separación  si  la  estimase  justa;  pues 
esta  facultad  ha  de  ser  también  privativa  de  los 
dichos  magistrados  respectivamente.  — (Con- 
cordante del  246.) 

El  servicio  de  meritorio  admitido  con  real 
aprobación  ó en  plaza  de  reglamento  se  compu- 
ta al  empleado  efectivo,  (V.  SDELDOS  de  jubila- 
dos.) ~\]n^  real  orden  de  20  de  mayo  de  1812 
resolvió  por  punto  general,  no  se  admitiesen 
en  las  oficinas  de  hacienda  de  ultramar  super- 
numerarios, meritorios,  agregados,  ni  entre- 
tenidos con  sueldos,  a no  ser  los  que  debe  ha- 
ber por  reglamentos  aprobados  por  S.  M. 

ENVIO  DE  CAUDALES,  — V.  hacienda 
(remesas  de.) 

ECUADOR  (república  efe/).— En  su  capital 
Ouito  tiene  la  España  un  ministro  representan- 
bí-— Véase  COMERCIO  (tratados  de)  tom.  H, 
Vág.  278. 

erario.  — V. FISCO:  HACIENDA. 

ERECCION  De  ifn  pcTAc  ir 

Lfi-  V.  iglesias; 


ESCLAVOS : ESCLAVITUD. 

MONASTERIOS  : OBISPADOS  ; y en  CABILDO 
ECLESIASTICO  la  división  , y erección  de  la  igle- 
sia catedral  de  la  Habana. 

ESCALAS  DE  BUQUES. — Prohibidas  por 
las  leyes  18  y 19,  lít.  38,  lib,  9,  (V.  arribadas) 
se  permitió  el  hacerlas  con  un  solo  registro  por 
losart.  19  y 20  del  reglamento  del  comercio  li- 
bre (tom.  l.“  pág.  245) , y por  las  reales  órde- 
nes espedidas  en  su  corroboración  de  10  de 
mayo  de  1804  y 16  de  junio  de  1806  , con  cali- 
dad de  anotarse  la  parte  de  efectos,  que  se  ven- 
da en  cualquier  puerto. 

Para  buques  estrangeros  se  permitieron  es- 
presamente  las  escalas  de  un  puerto  á otro  de  la 
Isla  en  el  artículo  14  del  reglamento  espedido 
para  su  comercio  en  febrero  de  1818  (tom.  2, 
pág.  349),  con  la  calidad  de  afianzar  los  reales 
derechos  que  alli  se  previno.  Aun  mas  se  les  per- 
mitió por  real  órden  de  4 de  julio  de  1824  á la 
intendencia  de  la  Habana,  y fue  declarar  géne- 
ros como  de  tnansito  para  puertos  estrangeros, 
bajo  la  garantía  de  producir  certificados  de  nues- 
tros cónsules  en  ellos,  con  que  se  acreditase  la 
llegada  de  los  mismos  géneros  reconocidos  á 
bordo  á tiempo  de  habilitar  los  buques  su  salida. 
— y respecto  de  los  nacionales , la  facultad,  que 
les  otorgaba  el  articulo  138,  capítulo  7 de  laireal 
instrucción  de  rentas  de  1816  «de  hacer  escalas 
en  los  puertos  de  Indias,  para  dar  salida  á sus 
cargamentos  en  el  todo  ó parte , anotándose  en 
el  registro  lo  vendido  en  cada  uno , cargando  ó 
reintegrando  los  derechos  según  los  puntos  en 
que  se  hubiese  verificado;»  parece  renovada  por 
el  art.  68  de  la  ley  de  aduanas  de  1841  con  las 
escepciones  de  los  art.  54  y 69  (tom.  1,“  pág. 
343). 

Las  reglas  para  efectos  declarados  de  tránsito 
en  las  ADUANAS  de  Gnba ; Puerto-Rico;  y Fili- 
pinas véanse  (tom.  1.”  pág.  59,  62,  103,  y 334), 
y la  ámplia  libertad  á los  buques  del  comercio 
de  Manila  (tom.  2^  pág.  308.) 

ESCLAVOS:  ESCLAVITUD.  — Para  de- 
mostrar los  reales  permisos  y asientos  de  intro- 
ducción de  negros  en  las  Indias,  de  donde  proce- 
de el  origen  é indisputable  licitud  de  esta  clase 
de  propiedad,  que  no  merece  menos  respeto,  que 
cualquiera  otra,  empezaremos  este  articulo,  tras- 
ladando primero  el  Ululo  de  leyes,  que  le  concier- 


ESCLAVOS: 

ne , y seguidamente  un  resúmen  cronológico  de 
dichos  asientos. 

TITULO  DIEZ  T OCHO  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

DK  IOS  BEBBcnOS  »B  BSCIAVOS. 

ley  primera. 

De  1595.— introduzcan  esclavos  en 
las  Indias  sin  licencia  del  Rey  ó asentista. 

Ordenamos  y mandamos , qtic  si  alguna  per- 
sona llegase  á cualquiera  punto  de  nuestras 
Indias,  y llevare  uno  ó mas  esclavos  negros  sin 
permisión  ni  licencia  nuestra  ó del  asentista, 
conforme  se  hallare  pactado  en  el  asiento , in- 
curra en  las  penas  de  él , sin  arbitrio  ni  mode- 
ración ; y el  juez  que  contraviniere  ó tuviere 
omisión  ó negligencia , será  castigado  , y satis- 
fará al  asentista  los  daños  ó intereses  que  de  sus 
procedimientos  resultaren  , por  no  haber  cum- 
plido lo  mandado  por  esta  nuestra  ley,. 

LEY  II. 

De  1557. — Que  no  se  desembarquen  negros  en 
las  Indias  sin  licencia  de  la  justicia  y oficiales 
reales. 

De  ningún  navio,  en  que  se  llevaren  esclavos 
negros  alas  Indias,  de  cualquier' parte  que  sea, 
se  pueda  desembarcar  ningún  negro , varón  ó 
hembra , en  tierra  de  ningún  puerto  sin  licencia 
del  gobernador  ó alcalde  mayor , y de  nuestros 
oficiales  reales,  que  en  él  residieren , los  cuales 
cuenten  los  negros  que  salieren  en  cada  barca, 
para  ver  si  van  algunos  sin  licencia  ó registro, 
pena  de  que  el  barquero  que  echare  en  tierra 
negro  ó negra  sin  licencia  de  los  susodichos,  por 
el  mismo  caso  pierda  la  barca , y sea  preso  por 
termino  de  treinta  dias. 

ley  III. 

Deim.-Que  del  Rio  de  la  Plata,  Paraguay 
V ucumun  no  puedan  pasar  esclavos  al  Perú. 

ley  1Y. 

De  16  de  octubre  de  Ifias  — 

1020.  fjue  se  registren 

U paguen  los  derechos  de  esclavos  traídos  de 

Filipinas  á la  Nueva- España , que  deben  ser 

400  reales  de  cada  esclavo,  con  arreglo  á las 
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instrucciones  dadas  á los  oficUdes  de  hacienda 
de  Acapulco. 

LEY  V. 

De  1598.  — Que  se  dé  buen  despacho  en  los  puer 
tos  á los  navios  del  asiento  de  esclavos. 

A los  factores,  procuradores  y agentes  que 
por  parte  de  los  asentistas  de  esclavos  asistieren 
en  los  puertos  de  las  Indias  al  despacho  de  los 
navios  en  que  los  llevaren , se  dé  breve  y buen 
despacho , y sobre  todo  lo  que  se  les  ofreciere 
tocante  á sus  asientos,  sean  ayudados  y favore- 
cidos en  cuanto  fuere  necesario. 

LEY  VI. 

De  1619.  — Que  los  alcaldes  de  sacas,  portaz- 
gueros y dezmeros  no  cobren  derechos  de  lo 
que  llevaren  los  navios  de  esclavos  para  basti- 
mentos y pertrechos. 

LEY  VII. 

De  1624. — Que  en  Cartagena  se  cobren  6 reales 
de  cada  negro  que  entrare,  para  la  pacifica- 
ción de  los  cimarrones, 

LEY  VIH. 

De  1579. — Que  cuando  el  Rey  hiciere  merced 
de  derechos  de  esclavos  se  entienda  de  los  que 
se  pagan  en  las  Indias. 

Declaramos,  que  cuando  hiciéremos  gracia  y 
merced  de  los  derechos  de  esclavos  á ministros 
ó personas  que  nos  van  á servir  á las  Indias,  pa- 
ra llevar  en  su  servicio  libres  de  derechos,  se 
ha  de  entender  solamente  de  los  de  licencia  de 
cada  esclavo,  y derechos  que  se  nos  deben  y cau- 
san en  las  Indias,  y no  en  los  de  la  ciudad  de 
Sevilla. 

LEY  IX. 

De  1610  y 11.  — Que  las  audiencias  no  puedan 
librar,  ni  valerse  de  los  derechos  de  esclavos, 
y se  remitan  á España. 

LEY  X. 

De  24  de  abril  de  1595.  — Que  los  asentistas  de 
esclavos  puedan  contratar  con  sus  factores, 
como  no  sea  contra  lo  capitulado. 

Damos  licencia  y facultad  á los  asentistas  de 
esclavos  que  se  llevan  á las  Indias  , para  que  en 
razón  de  tomar  las  fíunzas  de  los  factores  . pro- 
curadores y agentes,  y los  demus  quo  los  nuve- 


Jí  se  LA  VOS: 

lían  |)oi’  sus  órdenes,  y aceptar  las  pagas  de  los 
derechos  en  las  Indias  , seguros  y averías  de  ar- 
niada , puedan  hacer  los  pactos , conciertos  que 
quisieren,  y tuvieren  por  bien , los  cuales  sean 
firmes  y valederos , no  siendo  contra  lo  capitu- 
lado en  sus  asientos. 

LEV  XI. 

De  1571.  — Que  no  se  atienda  al  número  de  es- 
clavos, que  se  embarcaren  en  Guinea , sino  á 
los  que  se  desembarcaren  en  las  Indias. 

Los  esclavos  negros,  que  se  cargan  en  Cabo 
Verde,  ó en  otras  partes  para  las  Indias,  en  mas 
cantidad  ó número  del  que  se  contiene  en  los 
registros  de  nuestros  jueces  oficiales  de  Sevilla, 
deben  ser  perdidos  y tomados  en  la  misma  can- 
tidad y número  de  los  que  quedaren  vivos ; pero 
se  debe  tener  consideración  con  los  que  hubieren 
entrado,  y entraren  en  las  Indias  para  guardar  y 
ejecutar  lo  ordenado  en  los  que  se  introdujeren, 
demas  de  los  contenidos  en  los  registros,  y no 
en  los  que  se  hubieren  cargado  en  Cabo  Verde, 
ó en  otras  partes,  aunque  sea  en  mas  cantidad  y 
número,  si  se  averiguare,  que  los  que  faltaren, 
demas  de  los  cargados,  son  muertos  en  la  mar,  y 
no  se  han  llevado  ni  vendido  en  otra  parte  de  las 
ludias.  Y ordenamos,  que  conforme  á lo  susodi 
cho  se  haga  justicia  en  los  casos  y pleitos  que  se 
ofrecieren , y hubiere  de  esta  calidad,  guardán- 
dose primero  y ante  todas  cosas  lo  c.'ipitulado;  y 
declarado  en  cada  asiento  que  se  hiciere,  y otor- 
gare. 

Que  se  cobre  ALMOJARIFAZGO  de  los  esclavos 
que  se  introduzcan  : alli  la  ley  18,  tit.  15,  li- 
bra 8,  con  la  nota  de  página  236.  tomo  1. 

Resúmen  historiado  de  los  varios  asientos,  que  se 
fueron  ajustando  para  la  introducción  de  afri- 
canosenlas  Indias  Occidentales,  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  la  total  estincion  del  tráfi- 
co , convenida  en  los  tratados  de  1817  y 35. 

De  estrados  reunidos  por  el  señor  la  Sagra 
en  el  apéndice  á su  Historia  Política  n.”  89  (París 
1842),  con  referencia  á los  pedidos  de  negros, 
que  hacia  la  isla  Española,  para  poder  trabajar 
sus  minas , aparece ; que  en  el  año  1505  entre  los 
pasageros  fueron  17  esclavos  negros;  que  en 
1510  , pasaron  mas  de  loo , y que  ya  se  encar- 
gaba casarlos,  paraqne  dieran  menos  sospechas 
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de  alzamiento  ; que  las  licencias  reales  para  in- 
troducirlos, causaban  de  ordinario  el  adeudo  de 
dos  ducados  por  cabeza  fuera  del  almojarifaz- 
go: que  se  otorgaron  en  agosto  y setiembre 
de  1518  á don  Jorge  de  Portugal  y al  marques 
de  Astorga,  al  primero  para  introducir  20U, 
y al  segundo,  para  400  , y seguidamente  al  go- 
bernador de  Bresa  para  4.000  en  ocho  años;  y 
que  en  los  subsecuentes  hasta  1535  la  compañía 
alemana  disfrutó  la  merced  de  otros  4000,  sobre 
cuyo  perjudicial  estanco  se  escribía  de  Santo 
Domingo  y suplicaba  al  emperador , no  conce- 
diese nuevo  asiento,  j dejase  libre  el  tráfico,  pa- 
gando sus  derechos. 

En  la  nota  pág.  32  de  los  Tratados  de  Paz  y 
Comercio  se  asegura  : que  con  el  aliciente  del 
contrabando  se  procuraba  por  lodos  los  medios 
imaginablesfacililar  el  privilegio  de  estos  asien- 
tos para  súbditos  estrangeros;  que  concedido  á 
los  flamencos  en  1517,  fue  tal  el  beneficio,  y el 
aumento  de  introducción  de  negros,  que  sobre- 
pujando á los  blancos  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go , vinieron  á las  manos  en  1522,  mataron  al 
gobernador  y llegaron  á atacar  el  fuerte:  que  li- 
mitados desde  entonces,  casi  habian  desapareci- 
do los  asientos  en  1580 , hasta  que  apuros  del  te- 
soro, y la  precisión  de  reembolsar  á los  genove- 
ses  sus  suplementos  para  la  cspedicion  de  la 
invencible  armada,  movieron  á Felipe  II  á con- 
cederles otro : que  de  1595  á 1600  le  tuvo  Gómez 
ReincI : y que  en  1600  se  celebro  nueva  contrata 
por  nueve  años  con  el  portugués  Juan  Rodrí- 
guez Gontinho,  gobernador  de  Angola  , que  se 
obligó  á surtir  las  Indias  con  4.250  esclavos 
anualmente,  pagando  al  Rey  en  cada  uno  162.000 
ducados;  y por  su  muerte  en  1603  recayó  el 
contrato  en  su  hermano  Gonzalo  Vacz  Gontinho, 
al  que  se  rebajaron  22.000  ducados. 

Veamos  ahora  antes  de  pasar  á los  asientos  del 
siglo  17,  lo  que  acerca  de  los  mismos  del  16,  y de 
las  retricciones  que  desde  entonces  se  imponían 
á este  comercio,  nos  dicen  las  Memorias  histó- 
tóricas  de  Antunez  (Madrid  1797),  en  cuya  exac- 
titud de  relato  se  puede  descansar  , como  que 
era  togado  del  constgo  de  Indias,  que  escribia 
á la  vista  de  su  importante  archivo  , con  la 
circunstancia  de  presentar  ya  su  obra  doctrinas 
humanitarias,  contra  el  tráfico  negrero,  sin  ne- 
cesidad de  cscitacionesestrangeras,  ni  de  la  pre- 
tendida filantropía  de  los  abolicionistas  del  dia; 
como  en  época  mas  reipota  fue  propia  del  jesui- 
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la  español  Avendaño  {Thesaur.  Ind.,  til.  9,  cav 
,2)  la  severidad  en  condenar  el 
de  negros , calificando  á los  que  en  e 01  .1  a 
U.de,ioWor«aelosn.a.*aS'-»<l«>'‘“»- 
ellos  de  la  naturaleza. 

neal  vrovUion  de  25  de  febrero  de  1530.- 

Enlreotrascosasprohibidas  de  embarcarse  pa- 
ra Indias  incluye  los  esclavos  blancos  y negros, 

y que  el  maestre  que  los  llevase  sin  espresa  real 

licencia  incurriria  en  50.000  maravedís  de  mul- 
ta.-ya  por  otra  anterior  de  11  de  mayo  de  1526 
se  liabia  prohibido  el  embarque  de  negros  ludí’ 
jios,  porque  siendo  de  malas  costumbres,  en 
España  no  se  querían  servir  de  ellos,  y en  las 
Indias  aconsejarían  mal  á los  otros  negros  pací- 
ficos y obedientes  á sus  amos. 

Real  cédula  de  19  de  diciembre  de  1531.  — 
Renovó  la  prohibición  de  pasar  á las  Indias  nin- 
gunos esclavos  berberiscos , pues  que  se  tenia 
entendido , que  á pesar  de  ella  los  llevaban  re- 
gistrados por  esclavos,  — La  de  28  de  setiembre 
¿el532,  el  llevarlos  de  la  isla  de  Gelofe,  por- 
que se  sabía,  que  esta  casta  de  negros  soberbios, 
inobedientes , revolvedores,  é incorregibles  era 
la  causa  de  los  alzamientos  y muerte  de  cris- 
tianos, que  hablan  sucedido  en  Puerto-Rico  y 
lasotras  islas.  — K/a  ííe  1."  de  mayo  dcl^ki, 
prohíbe  la  conducción  de  esclavos  mulatos,  aun 
á los  que  se  hallen  con  real  licencia  para  el  trá- 
fico de  negros. 

Lude  16  de  julio  de  1550;  informado  el  Rey 
« que  á causa  de  se  haber  encarecido  el  precio 
“ de  los  esclavos  negros  en  Portugal,  y en  las 
« islas  de  Guinea  y Cabo  Verde,  algunos  mcrca- 
“ deres  y otras  personas  que  entienden  en  pasar 
« de  ellas  á las  Indias , han  ido  y enviado  á com- 
« prar  negros  á las  islas  de  Gcrdeña , Mallorca 
« y Menorca,  y otras  partes  de  Levante,  para  los 
« pasar  a dichas  Indias,  porque  diz  que  allí  va- 
« leu  mas  baratos;  y porque  los  negros  que  hay 
« en  aquellas  partes  de  Levante,  diz  que  son  dt 
« casta  de  moros,  y otros  tratan  con  ellos,  y er 
tierra  nueva  donde  se  planta  agora  nues- 

«‘trasanla  fé  católica,  no  conviene  gente  de  es 
«ta  calidad,»  se  prohibe  pase  e.c/oiu 

negro,  gue  sea  de  Levante,  ni  se  haya  traído  d, 
alia,  o que  se  ¡unja  criado  con  morisco  , aunqu, 
sean  de  casta  de  iiegros  de  Guinea. 

(Jna  de  las  ordenanzas  de  la  casa  de  contra 
tarion  de  1.'»52  — Rciiilió  la  prohibición  de  lio 
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var  esclavos  ni  esclavas  sin  real  licencia;  pres- 
cribiendo, que  los  conducidos  sin  este  requisito 
de  casta  de  moros  ó judíos  ó mulatos  se  volviesen 
para  España  á costa  del  introductor,  y todos 
ios  pasados  sin  licencia  se  confisquen. 

Cédula  de  1 febrero  de  1570.  — Que  los  que 
tuviesen  licencia  no  pudieran  llevar  esclavos 
negros  casados,  sin  que  los  acompañasen  sus 
mugeres  é hijos.  — Se  ooncedian  estas  licencias 
particulares  por  la  necesidad  de  atender  en  las 
Antillas  al  beneficio  de  las  minas  y de  los  inge- 
nios, y aun  por  ello  en  cédula  de  6 de  junio  de 
1556  se  llegó  á poner  tasa,  para  no  poderse  ven- 
der la  pieza  á mas  de  100  ducados,  aunque  re- 
vocada por  la  de  15  de  setiembre  de  1561  cada 
uno  quedó  en  libertad  de  venderlos  á como  pu- 
diera. 

La  de  2 de  enero  de  1586.  — Concede  á Gas- 
par de  Peralta , que  de  los  reinos  de  Casti- 
lla y Portugal , isla  de  Cabo  Verde  y Guinea 
pudiese  llevar  á Indias  (escepto  Tierra  Firme) 
208  esclavos,  tercia  parle  de  liembrasi  libres  asi 
del  derecho  de  los  dos  ducados  de  la  licencia  de 
cada  uno,  como  del  de  almojarifazgo  y cualquie  - 
ra  otro,  por  el  servicio  que  hacia  de  2 cuentos 
300  y 40.000  maravedís;  con  prevención  que 
los  navios  de  este  asiento  saliesen  á navegar  en 
conserva  de  los  de  las  flotas , y que  los  adminis- 
tradores que  tenia  el  Rey  en  los  puertos  donde 
se  hubiesen  rescatado  y contratado  los  dichos 
esclavos,  certificasen  á espalda  del  registro  los 
que  se  fuesen  cargando  á cuenta  de  la  contrata. 

La  de 'itS  de  enero  de  1595. — Otorga  el  asien- 
to de  Pedro  Gómez  Reyncl,  para  que  en  9 años 
él  solo  pudiese  llevar  á las  Indias  los  esclavos 
negros,  cuyas  licencias  he  acostumbrado  vender, 
sacándolos  de  Sevilla,  Lisboa,  Canarias,  Cabo 
Verde  y Santo  Tomé,  Angola  y Mina,  ó de 
otras  cualesquiera  partes  por  su  cuenta , ó la  de 
los  sugetos  á quienes  cediese  la  licencia;  bajo 
los  capítulos  entre  otros  de  pagar  por  el  asiento 
900.000  ducados  que  afianzaría,  y de  introducir 
cada  año  4.250  esclavos , so  pena  de  pagar  10 
ducados  por  cada  pieza  que  dejase  de  remitir, 
es  decir  38.250  en  los  9 años  distribuidos  en  las 
Antillas  , Nueva-España , Honduras , Rio  de  la 
Hacha,  Margarita,  y Venezuela;  y que  ninguno 
seria  mulato,  ni  mestizo , turco,  morisco , ni  de 
otra  nación , sino  negros  atezados  de  las  dichas 
islas  y provincias  de  la  corona  de  Portugal. 

Siguióse  el  asiento  de  los  herniaiios  ('onlinlu) 
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(jiic  se  ha  nicncioiindü  arriba;  y ile  1609  á 1615 
riuro  la  casa-conlralacion  de  Sevilla  por  adrai- 
uislracion  y cuenta  de  S.  M. 

Asientos  y tráfico  negrero  del  siglo  XFII  en 
gue  prevítlecieron  las  cusas  portuguesas. 

Tres  contratos  cada  uno  de  8 años  se  sucedie- 
ron de  1616  á 1639;  el  del  portugués  Antonio 
Fernandez  De! vas,  obligado  á introducir  cada 
año  3.500  por  los  puertos  de  Vcracruz  y Car- 
tagena, y al  servicio  anual  de  115.000  duca- 
dos; el  de  Manuel  Rodríguez  Laruego  también 
portugués,  que  debia  introducir  3.500,  y dar  al 
Rey  120.000  ducados;  y el  último  (porque  ya  no 
se  dio  entrada  después  á los  portugueses  por  el 
levantamiento  de  1640),  celebrado  con  Cristó- 
bal Méndez  de  Sosa  y Melchor  Gómez  para  la 
introduccionde  2.500  por  el  servicio  de  95.000 
<lucados. 

Continuó  el  asiento  en  administración  desde 
1640  sin  admitirse  las  pretensiones  délos  holan- 
deses é ingleses,  hasta  que  por  cédula  de  31  de 
julio  de  1662  se  ajustó  con  Domingo  Grillo  y Am- 
brosio Lamclin  por  7 años  prorogados  hasta  1675, 
no  obstante  las  contradicciones  de  la  casa  de  la 
contratación,  para  importar  24.500  negros,  con 
obligación  (añade  la  colección  de  tratados),  de 
dar  al  Rey  2.100.000  pesos. 

En  1675  pasó  á Antonio  García  y don  Sebas- 
tian Silíceo  por  5 años , á introducir  en  cada  uno 
4.000,  y pagar  450.000  pesos,  y por  su  falta  de 
cumplimiento  desde  1676,  al  comercio  y consu- 
lado de  Sevilla,  que  se  ofreció  á dar  1. 125.000  ps. 
y 200.000  de  donativo  gracioso  (1).  — En  1682 
por  otros  5 años  á don  Juan  Barroso  del  Pozo  y 
don  Nicolás  Porcio,  vecinos  de  Cádiz,  por  cuya 
quiebra  se  continuó  en  el  holandés  don  Baltasar 
Goimans  hasta  1692,  siendo  aquellos  obligados 
al  servicio  de  1.125.000  pesos.  — En  1692  á don 
Bernardo  Marín  de  Guzman,  de  Venezuela,  que 
lo  contrató  por  los  mismos  5 años,  y servicio 
de  2.125.000  escudos  de  plata.  — Y por  último 
se  celebró  con  la  compañía  portuguesa  de  Gui- 
nea en  12  de  julio  de  1696  por  6 años  y 8 meses, 
en  que  habría  de  introducir  10.000  toneladas  de 
negros,  y pagar  la  anticipación  y derechos  con- 
venidos, sobre  que,  para  terminarlo,  recayó  el 
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tratado  de  transacion  entre  España  y Portugal 
de  18  de  junio  de  170t  ratificado  por  el  de  6 de 
febrero  de  1715  (art.  14  y 15). 

Asientos  del  siglo  XVIII  en  que  prevaleció  el 

interés  é influencia , primero  de  la  Francia,  y 

seguidamente  de  la  Gran  Bretaña. 

Transigidas  con  el  Portugal , como  acaba  de 
decirse , las  diferencias  del  asiento  de  negros 
de  Indias  , se  preparó  y firmó  en  27  de  agosto 
de  1701  el  de  la  compañía  real  de  Guinea  esta- 
blecida en  Francia,  que  se  obligó  á introducir 
en  tO  añosque  finalizarían  el  l.^de  mayo  de  1712 
el  número  de  48.000  piezas  de  ambos  sexos  y de 
todas  edades,  que  no  sean  de  Minas  ni  de  Cabo 
Verde,  como  poco  ¿propósito  para  aquellos  rei- 
nos, y á pagar  por  pieza  el  derecho  de  100  libras 
tornesas  moneda  de  Francia,  que  era  lo  mismo 
que  33  pesos  escudos  y un  tercio  de  otro  de  la 
de  España,  de  que  anticiparía  para  las  urgencias 
600.000  libras;  y se  estipulaban  otras  condicio- 
nes sobre  los  puertos  en  que  se  permitía  este 
tráfico,  y no  esceder  de  300  pesos  el  precio  de 
los  que  se  llevasen  á las  islas  de  Barlovento, 
Santa  Marta  , Cumaná  , y Maracaibo. 

Se  sucedió  y ajustó  con  la  Inglaterra  el  de  26 
de  marzo  de  1713  recordado  en  el  articulo  12 
dcl  célebre  de  Utrecht  de  13  de  julio,  por  el 
cual  corriendo  el  asiento  enteramente  á bene- 
ficio de  los  ingleses,  con  csclusion  de  españo- 
les y franceses,  en  el  término  de  30  años,  á 
empezar  del  l."de  mayo  de  1713,  habrían  de 
introducir  4.800  negros  en  cada  uno,  y pagar 
por  pieza  el  mismo  derecho  de  33  Vs  pesos 
escudos. 

Las  renovaciones  é interrupción  por  la  guer- 
ra, que  sufrió  este  convenio,  se  espresaron  al 
hablarse  del  comercio  estrangero  (tora.  II,  pági- 
na 263).  Hubo  al  fin  la  corte  de  España  de  cor- 
tar y transigir  el  progreso  de  tan  gravoso  ne- 
gocio por  el  tratado  de  indemnizaciones  de  5 
de  octubre  de  1750,  en  cuyo  primer  artículo, 
mediante  la  compensación  de  100.000  libras  es- 
terlinas, « S.  M.  británica  cede  á S.  M.  católica 
« su  derecho  al  goce  del  asiento  de  negrosy  del 
« navio  anual  durante  los  4 años  estipulados 
« por  el  articulo  16  del  tratado  de  Aquisgran.“ 


(1)  A este  período  corresponde  la  disposición  del  capitulo  24  de  la  ley  133  de  las  aemidas  » rtoT*s. 
(tomo  I,  página  391.) 
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Pero  es  de  advenir,  que  antes  de  ^ 

paz  que  abrió,  lugar  á las  estipulaciones  f t 
y no.  la  España  habia  concluido  con  Francia  a 
ik  su  alianza  ofensiva  firmada  en  Fontamcbleau 
25  de  octubre  de  1743,  7 el  lenguage  de  su  ar- 
tículo 11  est.aba  así  concebido.  «Como  la  Ingla- 
terra ha  dado  los  justos  motivos  que  son  noto- 
rios para  privarle  del  navio  del  permiso,  y del 

asiento  de  imros,siu<lve  pueda  tener  ningún 

derecho  de  pedir  el  restablecimiento,  aun  cuan- 
do terminen  las  actuales  dependencias  por  una 
paz,  habiendo  espirado  el  tiempo,  durante  el 
cual’  debió  gozarle  la  Inglaterra;  S.  M.  cató- 
lica declara , que  solo  le  concederá  á sus  vasa- 
llos, por  haber  hecho  ver  la  esperiencia  cuan 


perjudicial  es  á la  España,  que  se  ejecute  este 
tráfico  por  otra  nación.  » - 
El  propio  objeto  impulsó  el  tenor  de  los  ar- 
tículos 13,  14  y 15  del  convenio  con  Portugal  de 
11  de  marzo  de  1778,  en  queso  hizo  á la  España 
la  cesión  de  las  islas  Annovon  y Fernando  Pó, 
para  que  ambas  naciones  pudiesen  mas  fácilmen- 
te hacer  el  comercio  negrero,  sin  las  ligaduras 
de  asientos  y contratas  perjudiciales,  como  las 
que  en  otro  tiempo  se  hicieron  con  las  compa- 
ñías portuguesa,  francesa  ¿inglesa',  á que  alu- 
diendo la  instrucción  reservada  á la  junta  de 
estado  de  8 de  julio  de  1787  ( artículo  108 ),  en 
punto  á la  necesidad  de  este  iráñco  para  fo- 
mento de  la  agricultura  y comercio , tiende  á 
recomendar,  que  proporcionándose  con  la  ad- 
quirida posesión  de  las  islas  Fernando  Pó,  yFo- 
niobongia;  «convenía  realizar  estas  ideas  cuanto 
antes,  y salir  de  la  sujeción,  en  que  estamos  con 
las  contratas  hechas  con  los  ingleses , para  sur- 
tirnos de  negros,  de  que  resultan  contrabandos 
continuos , y otros  gravísimos  inconvenientes.» 


Resoluciones  tomadas  para  el  libre  insinuado  trá- 
fico , con  abolición  de  sus  asientos. 

Habiendo  terminado  en  1779  el  de  la  casa 
g irre  Arizicgui  y compañía,  que  se  habia  apro- 
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hado  en  cédula  de  15  de  octubre  de  1765;  se  co- 
municó por  el  ministerio  universal  de  Indias  la 
real  órden  de  25  de  enero  de  1780,  permitien- 
do proveerse  aquellas  posesiones  de  negros  de 
las  colonias  francesas,  con  algunas  csccpcio- 
nes  y declaraciones  acerca  de  la  calidad  de  los 
buques , frutos  de  estraccion , y derechos  de 
adeudo. 

Real  cédula  circular  de  28  de  febrero  de  1789 
no  solo  permitió  franca  libertad  á los  nacionales, 
para  introducir  negros  en  Santo  Domingo,  Ha- 
bana, Puerto-Rico,  y Puerto-Cabello,  sino  que 
la  estiende  á los  estrangeros  por  2 años  proroga- 
dos, primero  por  otros  2 en  20  de  febrero  de  91, 
y por  6 mas  en  24  de  noviembre  siguiente , pera 
proveer  de  brazos,  y dar  estimulas  á la  agricul- 
tura y producciones,  á que  convidaban  el  clima 
y feracidad  de  nuestras  islas : (V.  AGRICULTURV 
tomo  I,  p>  123.')  — Y con  el  propio  objeto  la  de 
22  de  abril  de  1804  se  hizo  justamente  memora- 
ble, primero  por  la  exención  perpélua  de  derc 
dios  que  declaraba  á los  frutos  del  azúcar,  café, 
algodón  y añil;  y segundo,  porque  permitiendo  la 
trata  libre  de  negros  bozales  (pues  no  siéndolo 
se  decomisarían)  por  12  años  mas  á los  naciona- 
les, y por  6 á los  estrangeros,  fue  ya  la  que  cerró 
toda  clase  de  concesiones  negreras  de  esta  espe- 
cie. En  otra  cédula  de  igual  fecha  22  de  abril  se 
recomendaba  la  humanidad,  conquedebian  ser 
tratados  los  esclavos,  conforme  á losencargosde 
la  circular  de  1789  (1),  y el  cuidado  y persuasión 
á los  hacendados,  de  que  en  los  ingenios  y fincas 
doladas  solo  de  negros  varones  se  pusiesen  ne- 
gras, y se  fomenten  sus  matrimonios  por  propia 
utilidad,  y deber  de  conciencia. 

\BOLICION  DEL  TRAFICO  NEGRERO. 

Entretanto  el  parlamento  inglés  se  preparaba 
para  la  abolición  del  tráfico,  que  acordó  defini- 
tivamente en  acta  de  1807.  Y con  este  anlece- 
deulc  los  ministros  representantes  de  las  poten- 


ision\  * cedul.1  circular  á Indias  de  31  de  mayo  de  1789  , en  que  brilla  á la  verdad  la  real  pre- 
, " f^olropia  del  gobierno  español,  conliene  en  un  minucioso  reglamento  las  ordenaciones, 

que  le  parecieron  adeciiaa-  .... 

I l.i  1 • P**"®  asegurar  el  mejor  régimen  en  la  educación  religiosa,  alimentos, 


i ’ , matrimonios,  y castigos  correccionales  de  los  esclavos.  Se  dejó  en  sns- 

penso  su  ciiinpliraiento,  en  la  isla  r u . • • . . • a- 

'*‘®  Luba  por  algun  inconveniente,  que  se  represento  , podía  traer  La 

ejecución  de  todos  sus  artículos  á la  Ipii-a  . ..  , ■ i a , 

* “ * pero  como  en  lo  esencial  no  puede  menos  de  tenerse  ureseiite 

} i.i  m.rvi  o su  texto  para  la  planteada  protectoría  de  esclavos  , que  ejercen  los  síndicos  de  los  aTiiiiU^ 
iiuenlos.  , para  la  redacción  de  bandos  y medidas  de  policía . se  trasunta  mus  abajo. 
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cías  Europeas,  ( inclusa  España') , que  habían 
firmado  el  tratado  de  París  de  30  de  majo  de 
1814,  procedieron  en  Viena  á la  declaración 
de  8 de  febrero  de  1815,  por  la  cual  conside- 
rando : 

« Que  los  hombres  justos  é ilustradosdc  todos 
los  siglos  han  pensado,  que  el  comercio  conoci- 
do con  el  nombre  de  tráfico  de  negros  de  ^áfrica 
es  contrario  á los  principios  de  la  humanidad  y 
de  la  moral  universal:  — Qu®  circunstancias 
particulares  que  le  originaron,  j la  dificultad  de 
interrumpir  repentinamente  su  curso,  han  podi- 
do cohonestar  hasta  cierto  punto  la  odiosidad 
de  conservarle;  pero  que  al  fin  la  opinión  públi- 
ca en  todos  los  paises  cultos  pide,  que  se  supri- 
ma lo  mas  pronto  posible:  --  Que  después  que 
se  ha  conocido  mejor  la  naturaleza  y las  particu- 
laridades de  este  comercio  , y se  han  hecho  pa- 
tentes todos  los  males  de  que  es  causa,  varios  go- 
biernos de  Europa  han  resuelto  abandonarlo,  y 
(fue  sucesivamente  todas  las  potencias  que  tienen 
colonias  en  las  diferentes  partes  del  mundo,  han 
reconocido  por  leyes,  por  tratados  ó por  otros 
empeños  formales  la  obligación  y la  necesidad 
de  estinguirlo : — Que  por  un  articulo  separado 
del  último  tratado  de  París»  han  estipulado  la 
Gran  Bretaña  y la  Francia,  que  unirian  sus  es- 
fuerzos en  el  congreso  de  Viena,  para  decidir  á 
todas  las  potencias  de  la  cristiandad , á decretar 
la  prohibición  universal  y definitiva  del  comer- 
cio de  negros:  — Que  los  plenipotenciarios  reu- 
nidos en  este  congreso  no  pueden  honrar  mas 
bien  su  comisión, desempeñarla  y manifestar  las 
máximas  de  sus  augustos  soberanos , que  esfor- 
zándose para  conseguirlo,  y proclamando  en 
nombre  de  ellos  la  resolucionde  poner  término 
á una  calamidad,  que  ha  desolado  por  tanto  tiem- 
po el  Africa,  envilecido  la  Europa,  y afligido  la 
humanidad. —Dichos  picnipoicnciarios  han  con- 
venido en  empezar  sus  deliberaciones  sobre  los 
medios  de  conseguir  objeto  tan  provechoso,  de- 
clarando solemnemente  los  principios,  que  les 
guian  en  este  exámen.  — En  consecuencia , y 
debidamente  autorizados  para  este  acto  por  la 
adhesión  unánime  de  sus  cortes  respectivas,  al 
principio  enunciado  en  el  dicho  articulo  sepa- 
rado del  tratado  de  París,  declaran  á la  faz  de 
la  Europa , que  siendo  á sus  ojos  la  estincion 
universal  del  comercio  de  negros  una  disposi- 
ción digna  de  su  particular  atención,  conforme 
al  espíritu  del  siglo,  y á la  magnanimidad  desús 
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augustos  soberanos;  desean  sinceramente  con 
currir  á la  pronta  y eficaz  ejecución  de  ella  con 
cuantos  medios  esten  á su  alcance,  y empleán- 
dolos con  el  celo  y perseverancia,  que  exijeuna 
causa  tan  grande  y justa.  — Sin  embargo  cono- 
ciendo la  manera  de  pensar  de  sus  augustos  so- 
beranos, no  pueden  menos  de  preveer,  que  aun- 
que sea  muy  honroso  el  fin  que  se  proponen , no 
procederán  sin  los  justos  miramientos,  que  re- 
quieren los  intereses , las  costumbres , y aun  las 
preocupaciones  de  sussúbditos;ypor  lo  tanto  los 
dichos  plenipotenciarios  reconocen  al  mismo 
tiempo,  que  esta  declaración  general  no  debe  in- 
fluir en  el  término  que  cada  potencia  en  par  ticular 
juzgue  conveniente  fijar  para  la  estincion  defini- 
tiva del  comercio  de  negros.  Por  consiguiente, 
el  determinar  la  época,  en  que  este  comercio  de- 
be quedar  prohibido  universalraente,  será  objeto 
de  negociación  entre  las  potencias;  bien  enten- 
dido, que  se  hará  todo  lo  posible,  para  acelerar 
y asegurar  el  curso  del  asunto,  y que  no  se  con- 
siderará cumplido  el  empeño  recíproco,  que  los 
soberanos  contraen  entre  sí  en  virtud  de  la  pre- 
sente declaración,  hasta  que  se  haya  conseguido 
completamente  el  fin  que  se  han  propuesto  en 
su  empresa,  — Comunicando  esta  declaración  á 
la  Europa  y á todas  las  naciones cultasde  la  tier- 
ra, los  dichos  plenipotenciarios  esperan,  que 
estimularán  á los  demas  gobiernos,  y particu- 
larmente á los  que  prohibiendo  el  comercio  de 
negros  han  manifestado  las  mismas  máximas, 
á sostenerlos  con  su  dictamen  en  un  asunto,  cu- 
yo logro  será  uno  de  los  mas  dignos  monumen- 
tos del  siglo  ,que  lo  ha  promovido , y le  habrá 
dado  fin  gloriosamente. — Vicua  8 de  febrero 
de  1815.»— 

Primer  tratado  de  24  de  setiembre  de  1817, 
ajustado  entre  España  y la  Gran  Bretaña 
pura  la  estincion  del  comercio  negrero. 

Por  él  quedó  estipulado , que  desde  el  cange 
de  las  ratificaciones  (noviembre  22)  no  seria  li- 
cito continuar  el  tráfico  de  esclavos  en  parte 
alguna  de  la  costa  de  Africa  al  norte  del  Ecua- 
dor, y dejarlo  totalmente  abolido  en  todos  los 
dominios  españoles  el  30  de  mayo  de  1820,  con 
término  de  seis  meses  en  el  primer  caso , y de 
cinco  en  el  segundo,  para  completar  los  viages 
de  los  buques  salidos  antes  de  las  fechas  designa- 
das. Los  artículos  3 y 4 se  contraían  al  pago  ‘í® 
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400.000  libras  esterlinas  (1) . que  recibiría  la  Es 
paña  en  Lonilres  « como  una  compensación  com 
« picta  de  todas  las  pérdidas  que  hubiesen  su  1 1 
«do  los  súbditos  de  S.  M.  católica,  ocupados 
« en  este  trafico,  con  motiro  de  hs  espedic.ones 
« interceptadas  antes  del  cange  e as  rati  ca 
« cienes  del  presente  tratado . como  también  de 
« las  que  son  una  consecuencia  necesaria  de  la 
«abolición  de  este  comercio.»- Y refiriéndose 
los  demas  artículos  á las  ritualidades  para  el  re- 
conocimiento de  buques  sospechosos , y al  esta- 
blecimiento y facultades  de  las  dos  comisiones 
mistas,  que  iiabian  de  residir  en  un  punto  de  las 
posesiones  coloniales  de  España,  y otro  de  la 
costa  de  Africa  , se  omiten , por  haber  recibido 
mayor''arapliacion  y esclarecimiento  en  el  se- 
gundo de  estos  tratados  que  sigue. 


Segundo  tratado  para  el  mismo  objeto,  con- 
cluido en  Madrid  28  de  junio  de  1835. 


Art.  l.°  «Por  el  presente  articulo  se  declara 
nuevamente  por  parte  de  España , que  el  tráfico 
de  esclavos  queda  de  hoy  en  adelante  total  y fi- 
nalmente abolido  en  todas  las  partes  del  mundo. 

Art.  2.®  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y regen- 
te de  España  durante  la  minoridad  de  su  hija 
doña  Isabel  II  se  obliga  á adoptar  tan  luego  co- 
mo se  verifique  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  y después  de  tiempo  en 
tiempo , según  la  necesidad  lo  requiera , las  me- 
didas mas  eficaces  para  impedir  que  los  súbdi- 
tos de  S.  M.  católica  y su  pabellón  se  empleen 
de  modo  alguno  en  el  tráfico  de  esclavos ; y es- 
pecialincnle  se  obliga  S.  M.  católica  á promul- 
gar en  lodos  sus  dominios , dos  meses  después 
del  mencionado  cange,  una  ley  penal  que  im- 


ponga un  castigo  severo  á todos  sus  súbdito 
que  bajo  cualquier  pretesto  tomen  parte  , sea  li 
que  fuere,  en  el  tráfico  de  esclavos. 

Art  3.  El  capitán,  maestre,  piloto  y tripula 
on  e un  buque  condenado  como  buena  pres 
viriu  de  las  estipulaciones  de  este  tratado 

Ipf,  1 severamente  con  arreglo  á 1 

legislación  del  p»is  de  que  fueren  súbditos; , 
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igualmente  lo  será  el  propietario  de  dicho  bu- 
que condenado,  á menos  que  pruebe  no  haber 
tenido  parle  en  la  empresa. 

Art.  4.  Con  el  fin  de  impedir  completamente 
toda  infracción  al  espíritu  del  presente  tratado, 
las  dos  altas  partes  contratantes  consienten  mú- 
luamente  en  que  los  buques  de  su  respectiva 
real  armada , á los  que  se  proveerá , según  mas 
adelante  se  menciona , con  instrucciones  espe- 
ciales al  efecto,  puedan  registrar  aquellos  bu- 
ques mercantes  de  ambas  naciones,  que  por  mo- 
tivos fundados  puedan  ser  sospechados  de  que 
se  ocupan  en  el  tráfico  de  esclavos,  ó deque 
han  sido  equipados  con  dicho  intento , ó de  que 
durante  el  viage,  en  el  que  se  encuentren  con 
los  mencionados  cruceros,  se  han  empleado  en 
el  tráfico  de  esclavos , contraviniendo  á lo  que 
en  el  presente  tratado  se  estipula  : y consienten 
también  ambas  partes  contratantes  en  que  los 
referidos  cruceros  puedan  detener  dichos  bu- 
ques , y enviarlos  ó conducirlos  para  ser  juzga- 
dos del  modo  que  mas  abajo  se  dispone. 

Para  fijar  este  derecho  recíproco  de  registro 
de  tal  modo  que  sea  á propósito  para  conseguir 
el  objeto  de  este  tratado , sin  dar  lugar  á dudas, 
coiitroversias  y reclamaciones , se  entenderá  el 
espresado  derecho  en  la  forma  y bajo  las  reglas 
siguientes : 

1. *  Nunca  podrá  ejercerse  sino  por  buques 
de  guerra  autorizados  espresaraente  al  efecto, 
según  se  estipula  en  este  tratado. 

2. *  En  ningún  caso  podrá  ejercerse  el  derecho 
de  registro  respecto  de  un  buque  de  la  marina 
real  de  una  ú otra  nación , sino  meramente  res- 
pecto de  los  buques  mercantes. 

3. *  Siempre  que  un  barco  mercante  sea  re- 
gistrado por  un  buque  de  guerra,  deberá  el 
comandante  de  éste  presentar  en  el  acto  al  co- 
mandante del  barco  mercante  el  documento  que 
acredite  estar  competentemente  autorizado  al 
efecto,  y le  entregará  un  certificado  firmado  por 
él  que  indique  su  graduación  en  la  real  armada 
de  su  pais,  y el  nombre  del  buque  que  manda, 
y que  compruebe  que  el  único  objeto  del  regis- 
tro es  asegurarse  si  el  barco  se  ocupa  en  el  co- 


^ \ j . o ! á recibir  esU  suma  , pues  por  el  artículo  6."  del  convenio  con  la  Rusia  de  1 1 

de  agosto  de  1817  de  venta  ^ ' - ... 

« ue  una  escuadra,  que  el  emperador  hacia  á S.  M.  católica,  se  traspasó  y 

•i"  1 ^ 1 roque  hubo  otro  segundo  de  complemento,  de  27  de  setiembre.de  1819,  que  copia  el 

compi  a or  e os  Tratados  (pag.  795)  del  que  presentó  el  mioisterio  de  Rusia,  reclamando  el  pago  total, 
persua  I o aqutl  de  que  parecía  no  haber  habido  en  el  negocio  la  mayor  limpieza. 
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cío  íIc  esclavos , ó si  está  armado  para  este  trá- 
fico. Cuando  el  registro  deba  hacerse  por  un 
oficial  del  crucero  que  no  sea  su  comandante, 
dicho  oficial  exhibirá  al  capitán  del  buque  mer- 
cante una  copia  de  las  órdenes  especiales  ya 
mencionadas,  firmada  por  el  comandante  del 
crucero,  y le  entregará  también  un  certificado 
firmado  por  él  que  indique  la  graduación  que 
tenga  en  Ja  armada,  el  nombre  del  comandante 
que  le  mandó  proceder  al  registro , el  del  cru- 
cero en  que  navegare , y el  objeto  del  registro, 
seguí)  se  ha  espresado  ya.  Si  constare  por  el 
registro  que  los  papeles  del  buque  están  en  re- 
gla, y que  sus  operaciones  son  licitas,  el  oficial 
espresará  en  el  diario  de  la  embarcación  que  el 
registro  se  ha  verificado  en  virtud  de  las  órde- 
nes especiales  precitadas,  y el  buque  quedara 
en  libertad  de  continuar  su  viage.  La  graduación 
del  oficial  que  haga  el  registro  no  debe  ser  in- 
ferior á la  de  teniente  de  la  real  armada;  á no 
ser  que  por  muerte  ú otra  causa  haya  recaido 
el  mando  en  un  oficial  de  graduación  inferior. 

4.*  El  derecho  reciproco  de  registro  y de- 
tención no  podrá  ejercerse  en  el  mar  Mediter- 
ráneo ni  en  los  mares  de  Europa  que  se  hallan 
fuera  del  estrecho  de  Gibraltar,  y que  se  estien- 
den  al  norte  dcl  paralelo  37.° de  latitud  septen- 
trional, y á la  parte  oriental  dcl  meridiano  si- 
tuado á 20  grados  oeste  dcl  de  Grecnwich. 

Art.  5.  l*ara  arreglar  el  modo  de  poner  en 
ejecución  las  disposiciones  del  articulo  que  pre- 
cede se  estipula. 

1. "  Que  á todos  los  buques  de  la  marina  real 
de  ambas  naciones,  que  en  lo  sucesivo  se  em- 
pleen cu  impedir  el  tráfico  de  esclavos,  se  les 
suministrarán  por  sus  respectivos  gobiernos 
copiado  este  tratado  en  lengua  española  é ingle- 
sa , de  las  instrucciones  para  los  cruceros  á él 
anejas  y señaladas  con  la  letra  A,  y de  los  regla- 
mentos que  han  de  servir  de  guiaá  los  tribuna- 
les mistos  de  justicia,  que  son  añejos  también 
bajo  la  letra  H;  debiendo  ambos  documentos 
considerarse  como  parte  integrante  de  este  tra- 
tado. 

2. "  Que  cada  una  de  las  altas  partes  contratan- 
tes se  comunicarán  en  lo  sucesivo,  de  tiempo  en 
tiempo,  los  nombres  de  los  varios  buques  provis- 
tos con  las  instrucciones  susodichas , la  fuerza 
de  cada  uno,  y los  nombres  de  sus  comandantes, 
los  cuales  deberán  tener  el  grado  de  capitanes 
de  navio  ó de  fragata,  ó cuando  menos  el  de  te- 
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nientes.  Queda  no  obstante  entendido  que  las 
instrucciones  dadas  originariamente  a un  ofi- 
cial revestido  de  la  graduación  de  teniente  de 
navio  ó de  otra  superior,  serán  suficientes,  en 
caso  de  fallecimiento  ó ausencia  temporal  del 
mismo,  para  autorizar  al  registro  al  oficial  en 
quien  recaiga  el  mando  del  buque , aun  cuando 
no  tenga  en  el  servicio  la  espresada  graduación. 

3. °  Cuando  el  comandante  de  un  crucero  de 
una  de  ambas  naciones  tenga  sospechas  de  que 
alguno  ó algunos  delosbuquesque  naveguen  bajo 
la  escolta  ó convoy  de  un  buque  de  guerra  de  la 
otra  nación,  lleva  esclavos  á bordo,  ó se  ha  ocu- 
pado en  este  tráfico  prohibido,  ó está  equipado 
para  él,  comunicará  sus  sospechas  al  comandan- 
te del  convoy,  quien  acompañado  por  el  coman- 
dante dcl  crucero,  procederá  al  registro  del  bu- 
que sospechoso;  y en  caso  de  que  aparezcan  fun- 
dados los  motivos  de  estas  sospechas,  con  arre- 
glo al  tenor  de  este  tratado,  dicho  barco  será 
conducido  ó enviado  á uno  de  los  puntos  donde 
existan  los  tribunales  mistos,  para  que  allí  re- 
caiga el  competente  fallo. 

4. °  También  queda  mutuamente  concertado 
que  los  comandantes  de  los  respectivos  buques 
de  guerra  de  ambas  potencias  que  se  empleen 
en  este  servicio,  deberán  atenerse  estrictamen- 
te al  exacto  tenor  de  las  instrucciones  arriba 
mencionadas. 

Art.  6.  Como  los  dos  artículos  que  preceden 
son  enteramente  recíprocos,  las  dos  altas  partes 
contratantes  se  obligan  mutuamente  á abonar  las 
pérdidas  que  sus  respectivos  súbditos  puedan 
esperimentar  por  la  detención  arbitraria  é ile- 
gal de  sus  buques;  en  la  inteligencia  de  que  la 
indemnización  será  satisfecha  por  el  gobierne 
cuyo  crucero  haya  incurrido  en  dicha  arbitra- 
ria é ilegal  detención,  y quécl  registro  y deten- 
ción de  los  buques  especificados  en  el  artículo 
4.°  de  este  tratado  solo  se  verificarán  por  los 
buques  españoles  ó ingleses  que  formen  parte 
de  la  real  armada  respectiva  de  ambas  poten- 
cias , y solo  por  aquellos  de  estos  buques  que 
vayan  provistos  de  las  instrucciones  especiales 
anejas  á este  tratado,  con  arreglo  á lo  que  en  él 
se  estipula.  El  resarcimiento  de  perjuicios  de 
que  trata  este  articulo  habrá  de  verificarse  den- 
tro del  término  de  un  año,  contado  desde  el  dia 
en  que  la  comisión  mista  haya  pronunciado 
su  fallo. 

Art.  7.  Para  proceder  eon  el  menor  retardo 
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t perjuicio  posibles  á la  adjudicación  de  los  bu 
ques  que  sean  detenidos,  con  arreglo  a 

del  artículo  4.»  de  este 
rán,  tan  luego  como  sea  practica  e,  os 
nales  mistos  de  justicia,  formados  de  un 
mero  igual  de  individuos  de  ambas  naciones, 
nombrados  á este  fin  por  sus  respectivos  sobe- 


ranos (1).  . ^ ^ , 

Pero  cada  una  de  las  dos  partes  contratantes 

se  reserva  el  derecho  de  variar  cuando  le  plazca 
el  lugar  de  residencia  del  tribunal  que  se  halle 
en  ejercicio  en  sus  dominios;  con  tal,  sin  embar- 
go, que  uno  de  los  dos  tribunales  resida  en  la 
costa  de  Africa,  y el  otro  en  una  de  las  posesio- 
nes coloniales  de  S.  M.  católica. 

Estos  tribunales,  cuyas  sentencias  serán  sin 


apelación,  juzgarán  las  causas  que  se  les  sometan , 
con  arreglo  á lasestipulacionesdel  presente  tra- 
tado , y de  conformidad  con  los  reglamentos  é 
instrucciones  que  son  anejos  á él  y se  conside- 
ran parte  integrante  del  mismo. 

Art.  8.  Las  altas  partes  contratantes  convie- 
nen en  que  las  comisiones  mistas  que  se  hallan 
en  la  actualidad  establecidas  y en  ejercicio,  con 
arreglo  al  convenio  concluido  entre  la  Gran 
Bretaña  y la  España  el  23  de  setiembre  de  1817, 
continuarán  en  sus  funciones,  y que  durante  dos 
meses  contados  desde  el  cange  de  las  ratificacio- 
nes de  este  tratado  , y hasta  que  se  nombren  y 
establezcan  definitivamente  los  tribunales  mistos 
de  justicia  que  se  mencionan  en  este  tratado,  sen- 
tenciarán sin  apelación  y arreglándose  á los  prin- 
cipios y estipulaciones  del  mismo,  y de  los  docu- 
mentos á él  anejos,  los  casos  de  los  buques  que 
se  les  envicn  ó conduzcan;  debiendo  llenárselas 
vacantes  que  en  dichas  comisiones  mistas  ocur- 
ran, del  mismo  modo  que  se  suplirán  las  vacan- 
tes de  los  tribunales  mistos  de  justicia  que  se- 
esiablecen  por  el  presente  tratado. 


Ari,  9,  Si  el  oficial  comandante  de  cualqui 
• e los  buques  de  la  real  armada  respectiva 
spaña  y fie  la  Gran  Bretaña,  debidamente 
siona  o,  según  lo  que  en  el  artículo  4.“ 

Tnofin^r**f**  ®®hpula , se  desviase  de  al| 
modo  de  las  esup.daciones  del  mismo,  ó de 
struccioucs  a él  anejas,  el  gobierno  que 

Jerecho  á pedir  . a 
laccion  , y eii  tal  caso  el  gobierno  á que  di 


ESCLAVITUD.  1Í7 

oficial  comandante  pertenezca  se  obliga  á man-* 
dar  hacer  indagación  del  hecho  que  motive  la 
queja,  y á imponer  al  mencionado  oficial  una 
pena  proporcionada  á la  trasgresion  voluntaria 
que  baya  cometido. 

Art.  10.  Queda  ademas  mutuamente  conveni- 
do, que  todo  buque  mercante  inglés  ó español 
que  sea  registrado  en  virtud  del  presente  trata- 
do pueda  ser, legalmente  detenido,  y enviado  ó 
conducido  ante  los  tribunales  mistos  de  justicia 
establecidos  por  las  estipulaciones  del  mismo, 
si  en  su  equipo  se  encuentran  algunos  de  los  en-- 
seres  siguientes : 

1. “  Escotillas  con  redes  abiertas,  en  lugar  de 
las  escotillas  cerradas  que  se  usan  en  los  bu- 
ques mercantes. 

2. ®  Separaciones  ó divisiones  en  la  bodega  ó 
sobre  cubierta,  en  mayor  número  que  el  ne- 
cesario para  los  buques  destinados  al  tráfico 
legal. 

3. "  Tablones  de  repuesto  ó postizos  prepara- 
dos para  formar  una  segunda  cubierta  ó entre- 
puente para  esclavos. 

4. "  Cadenas,  grillos  y manillas. 

5. °  Una  cantidad  de  agua  en  vasijas  ó cubas 
mayor  que  la  necesaria  para  el  consumo  de  la 
tripulación  deí  buque  registrado , en  su  calidad 
de  buque  mercante. 

6. “  Un  número  estraordinario  de  barriles  de 
agua  ó de  otras  vasijas  para  contener  líquidos, 
á menos  que  el  capitán  no  exhiba  un  certificado 
de  la  aduana  del  parage  de  donde  haya  partido, 
afirmando  que  se  han  dado  por  los  propietarios 
de  dicho  buque  suficientes  seguridades  de  que 
la  mencionada  superabundante  cantidad  de  bar- 
riles y vasijas  será  tan  solo  empleada  para  con- 
tener aceite  de  palma  ú otros  objetos  de  lícito 
comercio. 

7. ®  Una  cantidad  de  calderas  de  rancho  ó va- 
sijas mayor  de  la  que  se  requiere  para  el  uso  de 
la  tripulación  del  buque  registrado,  en  su  cali- 
dad de  buque  mercante. 

8. ®  Una  caldera  de  un  tamaño  estraordinario 
y de  magnitud  mayor  que  la  que  se  requiere  pa- 
ra el  uso  de  la  tripulación  dcl  buque  registrado, 
en  su  calidad  de  buque  mercante,  ó mas  de  una 
caldera  de  tamaño  ordinario. 

9. ®  Una  cantidad  estraordinaria  de  arroz,  de 


( 1 ) lU.siden  en  la  Habana , y Sierra  Leona , conforme  á la  cláasula  en  qoe  concluye 
cNlablecer  ol  uno  en  lerritorio  de  S.  m.  cal6lica , y el  oiro  en  el  de  8.  M.  británica. 
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harina  del  Brasil,  de  manioco  ó casada,  rulgar- 
rnente  llamada  harina  de  maíz , y superior  á la 
que  probableracnle  se  requiere  para  el  uso  de 
la  tripulación,  siempre  que  el  arroz,  harina  ó 
maíz  no  se  designen  en  el  manifiesto  como  par- 
te del  cargamento  para  negociar. 

Alguna  ó algunas  de  estas  circunstancias  que 
se  prueben,  se  considerarán  como  indicios  pri- 
ma facie,  de  que  el  buque  se  ocupa  en  el  co- 
mercio de  negros,  y servirá  para  condenarle 
y declararle  buena  presa,  á menos  que  el  capi- 
tán ó los  dueños  del  buque  prueben  satisfacto- 
riamente que  dicho  buque  se  hallaba  empleado 
al  tiempo  de  su  detención  en  alguna  especula- 
ción legal. 

Art.  11.  Si  se  hallare  á bordo  de  un  buque 
mercante  alguno  ó algunos  de  los  objetos  espe- 
cificados en  el  articulo  anterior,  ni  el  capitán 
ni  el  propietario , ni  persona  alguna  interesada 
eu  el  equipo  ó cargamento  del  buque,  tendrá 
derecho  á reclamar  daños  y perjuicios,  aun 
cuando  el  tribunal  misto  no  lo  haya  condenado; 
pero  el  mismo  tribunal  estará  autorizado  á abo- 
narle del  fondo  de  presas , y conforme  lo  que 
dictare  la  equidad  , según  el  caso  y las  circuns- 
tancias , alguna  cantidad  proporcionada  en  ra- 
zón de  estudias. 

Art.  12.  Las  dos  altas  partes  contratantes  han 
convenido  en  que  siempre  que  en  virtud  de  este 
tratado  se  detenga  uu  buque  por  sus  respectivos 
cruceros,  bien  por  haberse  empleado  eu  el  trá- 
fico de  esclavos,  ó bien  por  hallarse  equipado 
para  dicho  objeto,  y que  en  consecuencia  sea 
juzgado  y condenado  por  los  tribunales  mistos 
de  justicia  que  han  de  establecerse , según  que- 
da estipulado,  dicho  buque  será  hecho  pedazos 
inmediatamente  después  de  condenado , y se 
procederá  á su  venta  por  trozos  separados. 

Art.  13.  Los  negros  que  se  hallaren  á bordo 
de  un  buque  detenido  por  un  crucero  y conde- 
nado por  la  comisión  mista , con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  este  tratado , quedarán  á disposi- 
ción del  gobierno,  cuyo  crucero  haya  hecho  la 
presa;  pero  en  la  inteligencia  de  que  no  solo 
habrán  de  ponerse  inmediatamente  en  libertad 
y conservarse  en  ella , saliendo  de  ello  garante 
el  gobierno  á que  hayan  sido  entregados,  sino 
que  deberá  este  suministrar  las  noticias  y datos 
mas  cabales  acerca  del  estado  y condición  de 
dichos  negros , siempre  que  sea  requerido  por 
la  otra  parte  contratante , con  el  fin  de  asegu- 
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rarse  de  la  fiel  ejecución  del  tratado,  bajo  este 
respecto. 

Con  el  propio  fin  se  haestendido  el  reglamen- 
to anejo  á este  tratado,  bajo  la  letra  G,  concer- 
niente al  trato  de  los  negros  emancipados  en 
virtud  de  sentencia  de  los  tribunales  mistos  de 
justicia,  quedando  declarado  que  dicho  regla- 
mento forma  parte  integrante  de  este  tratado. 

Las  dos  altas  parles  contratantes  se  reservan 
el  derecho  de  alterar  ó suspender  , por  común 
acuerdo  y mutuo  consentimiento , pero  no  de 
otro  modo,  los  términos  y el  tenor  del  mencio- 
nado reglamento. 

Art.  14.  Los  actos  ó instrumentos  anejos  al 
presente  tratado,  y que,  según  se  ha  convenido 
mutuamente  , deberán  formar  parte  integrante 
de  él,  son  los  siguientes: 

A.  Instrucciones  para  los  buques  de  las  rea- 
les armadas  de  ambas  naciones,  destinados  á im- 
pedir el  tráfico  de  esclavos. 

B.  Reglamento  para  los  tribunales  mistos  de 
justicia,  que  han  de  celebrar  sus  sesiones  en  la 
costa  de  Africa , y en  una  de  las  posesiones  co- 
loniales de  S.  M.  católica. 

C.  Reglamento  sobre  el  modo  de  tratar  á los 
negros  emancipados. 

Art.  15.  — Que  se  ralificaria  el  tratado  en  el 
término  de  dos  meses. 

ANEJO  A. 

Instrucciones  para  los  buques  de  las  reales  ar- 
madas de  Inglaterra  y España  destinados  « 

impedir  el  tráfico  de  esclavos. 

Art.  1.  El  comandante  de  un  buque  pertene- 
ciente á la  real  armada  inglesa  ó española  que 
se  halle  provisto  de  estas  instrucciones,  tendrá 
derecho  de  registrar  y detener  cualquiera  em- 
barcación mercante  inglesa  ó española  que  se 
esté  ocupando  ó sea  sospechada  de  estarse  ocu- 
pando en  el  tráfico  de  esclavos,  ó que  esté  equi- 
pada con  dicho  objeto  , ó se  haya  empleado  en 
el  tráfico  de  esclavos , durante  el  viage  en  que 
haya  sido  encontrada  por  dicha  embarcación 
de  la  real  armada  inglesa  ó española ; y el  men- 
cionado comandante  conducirá  en  consecuencia 
ó enviará  la  espresada  embarcación  mercante, 
lo  mas  pronto  posible,  para  que  sea  juzgada 
ante  uno  de  los  tribunales  mistos  de  justicia  es- 
tablecidos eu  virtud  del  articulo  7."  de  dicho 
tratado , y que  se  halle  mas  inmediato  al  sitio 
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,londc  se  1.a  verificado  la  detención , ó al  que  el 
mencionado  comandante  crea  bajo  su  responso 
bilidad  que  pudiese  arribarse  mas  pronto  desde 

el  sitio  donde  se  lia  efectuado  la  etencion. 

Arl.  2.  Cuando  un  buque  de  cualquiera  de 
ambas  marinas  reales,  debidamente  autorizado 

del  modo  que  arriba  se  espresa  encuentre  una 

embarcación  mercante  sujeta  al  registro  con 

arreglo  á las  estipulaciones  del  mencionado  tra- 
lado,  este  registro  se  verificara  con  la  mayor 
mansedumbre  y con  todos  los  miramientos  que 
deben  observarse  entre  naciones  aliadas  y ami- 
gas ; y dicho  registro  se  practicará  en  todos 
casos  por  un  oficial  revestido  al  menos  de  la 
graduación  de  teniente  de  la  real  armada  res- 
pectiva de  la  Gran  Bretaña  , ó de  España,  ó por 
el  oficial  que  á la  sazón  sea  el  segundo  coman- 
dante del  buque  que  haga  el  registro. 

Art.  3.  El  comandante  de  cualquier  buque  de 
la  real  armada , debidamente  autorizado  según 
arriba  se  espresa , que  ateniéndose  al  tenor  de 
estas  instrucciones  detenga  una  embarcación 
mercante , dejará  á bordo  de  ella  al  capitán,  pi- 
loto ó contramaestre , y á dos  ó tres  á lo  menos 
de  su  tripulación  , todos  los  esclavos  , si  se  ha- 
llasen algunos , y todo  el  cargamento.  El  apre- 
hensor estenderá  al  verificar  la  aprehensión  una 
declaración  escrita  en  la  que  se  manifieste  el  es- 
tado en  que  se  halló  á la  embarcación  detenida, 
y esta  declaración  , firmada  por  el  mismo , será 
entregada  ó remitida  con  el  buque  apresado  al 
tribunal  misto  de  justicia,  ante  el  cual  dicha 
embarcación  sea  conducida  ó enviada  para  ser 
juzgada.  El  aprchensor  entregará  ademas  al 
capiiaiulela  embarcación  detenida  un  certifica- 
do hrniado  y espresivo  de  los  papeles  encontra- 
dos á bordo  de  la  misma,  y del  número  de  es- 
clavos que  en  ella  se  hallaron  al  momento  de  la 
aprehensión. 

En  la  declaración  autentica  que  el  aprehensor 
queda  por  el  presente  obligado  á hacer,  é iguál- 
enle en  el  certificado  que  deberá  dar  de  los 
papeles  aprehendidos,  insertará  su  nombro  y 

laíiin'l  ” 1 ‘^el  buque  aprehensor , la 

I U.J  y loneiM  d.l  p„a*c  donde  se  haya  cfec- 
nado  laai>rehenM«„,  , «1  número  de  esclaros 
hallados  a bordo  de  la  embarcación  en  el  mo- 
mentó  de  la  captura. 

El  oficial  encargado  de  conducir  la  embarca- 
ción aprehendida  entregará  allribunal  misto  de 
justicia,  al  tiempo  de  presentarle  los  papeles  de 
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aquella,  un  documento  ó testimonio  firmado  por 
él,  en  el  que  se  esprese , bajo  juramento,  las  va- 
riaciones que  hayan  ocurrido  respecto  al  buque, 
á su  tripulación,  álos  esclavos,  si  se  hubiesen  ha- 
llado algunos,  y al  cargamento,  en  cltiempo  tras- 
currido desde  ladetencion  de  dicha  embarcación 
hasta  el  día  de  la  entrega  de  dichos  documentos 
ó testimonio. 

Art-  4.  Los  esclavos  no  se  desembarcarán  has- 
ta tanto  que  la  embarcación  que  los  conduzca 
haya  llegado  al  lugar  donde  haya  de  ser  juzgada, 
á fin  de  que,  si  sucediese  que  la  embarcación  no 
fuese  declarada  buena  presa,  puedan  resarcirse 
mas  fácilmente  las  pérdidas  de  los  propietarios; 
y aun  después  de  la  llegada  de  los  esclavos  al 
mencionado  lugar , no  serán  estos  desembarca- 
dos sin  que  preceda  al  efecto  la  licencia  del  tri- 
bunal misto  de  justicia. 

Pero  si  motivos  urgentes , originados  bien  sea 
por  la  prolongación  del  viaje,  bien  por  el  estado 
de  la  salud  de  los  esclavos , ó por  otras  causas, 
exigiesen  que  todos  los  negros,  ó parte  de  ellos, 
sean  desembarcados  antes  de  que  la  embarca- 
ción llegue  al  lugar  donde  esté  establecido  uno 
de  los  tribunales  mencionados , cl  comandante 
del  buque  aprehensor  podrá  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  desembarcar  los  negros,  con 
tal  que  la  necesidad  y causas  de  este  desembarco 
se  espresen  en  un  certificado  en  debida  forma, 
y con  tal  que  este  certificado  se  estienda  y se 
copie,  llegado  que  sea  el  caso,  en  el  libro  de  na- 
vegación del  buque  aprehendido. 

ANEJO  B. 

Reglamento  para  los  tribunales  mistos  de  jus- 
ticia , que  han  de  residir  en  la  costa  de  Afri- 
ca , y en  una  de  las  posesiones  de  S.  M.  ca- 
tólica. 

Art.  l.°  Los  tribunales  mistos  de  justicia,  que 
se  han  de  establecer  en  virtud  de  las  estipula- 
ciones del  tratado , del  cual  este  reglamento  es 
declarado  formar  parle  integrante,  se  compon- 
drán de  la  manera  siguiente  ; 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
nombrará  un  juez  y un  arftlro  autorizados  pa- 
ra examinar  y sentenciar  sin  apelación  lodos 
los  casos  de  captura  ó detención  de  buques  que 
sean  conducidos  ante  ellos , con  arreglo  a l.vs 
estipulaciones  del  susodicho  tratado. 

Estos  Jueces  y arbitros,  antes  de  entrar  eii 
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el  ejercicio  de  sus  funciones , se  obligarán  res- 
(>ectiranieDte  , por  juramento , que  prestarán 
ante  el  magistrado  superior  dcl  lugar  en  donde 
los  tribunales  residan  respectivamente,  á juz- 
gar leal  y fielmente,  á no  mostrar  parcialidad 
ni  á favor  de  los  aprehendidos  ni  de  los  apre- 
liensores,  y á observar  en  todas  sus  sentencias 
las  estipulaciones  del  tratado  arriba  citado. 

A cada  uno  de  los  tribunales  mistos  se  agre- 
gará un  secretario  ó actuario  nombrado  por  el 
soberano  en  cuyo  territorio  resida  el  referido 
tribunal. 

Este  secretario  ó actuario  esteiiderá  los  pro- 
cedimientos judiciales  dcl  tribunal , y antes  de 
entraren  el  ejercicio  de  sus  funciones  prestará 
juramento  ante  el  tribunal  á que  sea  agregado, 
di-  conducirse  con  el  debido  respeto  á la  autori- 
dad del  mismo,  y de  obrar  fiel  é imparcialmcu- 
tc  en  todo  cuanto  se  refiera  al  cargo  que  le  está 
confiado. 

El  sueldo  dcl  secretario  ó actuario  dcl  tribu- 
nal que  se  establezca  en  la  costa  de  Africa , será 
pagado  por  S.  M.  británica  , y el  del  secretario 
t)  actuario  del  tribunal  que  se  establezca  cu  las 
l>oscsiones  coloniales  de  España  por  S.  M.  ca- 
tólica. 

Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  satisfará  la  mi- 
tad del  importe  reunido  de  los  gastos  de  los  cs- 
presados  tribunales  mistos.  (1) 

Art.  2.  Los  gastos  bccbos  por  el  oficial  encar- 
gado de  recibir , mantener  y cuidar  dcl  buque 
<:a|»lurado , sus  esclavos  y cargamento , y de  la 
ejecución  de  la  sentencia,  y de  todos  los  desem- 
bolsos ocasionados  para  conducir  una  embarca 
( ion  á ser  juzgada , serán  satisfechos  en  el  caso 
quesea  condenada,  de  los  fondos  producidos 
por  la  venta  del  material  de  la  embarc<acion,  des- 
pués que  esta  haya  sido  bccba  pedazos , de  los 
ensíü’cs  de  la  embarcación  y de  la  parte  de  su 
cargamculo  que  consista  en  mercancías.  En  el 
caso  de  «lue  los  productos  de  esta  venta  no  sean 
suficientes  para  satisfacer  los  mencionados  gas- 
tos, se  abonará  el  d(Micit  por  el  gobierno  dcl 
país,  en  cuyo  territorio  se  baya  hecho  la  adju- 
dicación del  buque.  ^ 

Si  la  embarcación  aprendida  fuere  declarada 
libre , los  gastos  que  ocasione  su  conducción 
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ante  el  tribunal,  se  satisfarán  por  los  aprebenso- 
res,  escepto  en  los  casi's  especificados  y previs- 
tos en  el  artículo  undécimo  dcl  tratado  de  que 
forma  parte  este  reglamento , y en  el  artículo 
séptimo  de  este  mismo  reglamento. 

Art.  3.  Los  tribunales  mistos  de  justicia  deci- 
dirán de  la  legalidad  de  la  detención  de  las  em- 
barcaciones que  aprehendan  los  cruceros  de 
ambas  naciones  en  cumplimiento  del  tratado 
mencionado. 

Dichos  tribunales  juzgarán  definitivamente  y 
sin  apelación  todas  las  cuestiones  que  se  origi- 
nen de  la  captura  y detención  de  las  espresadas 
embarcaciones. 

Los  procedimientos  judiciales  de  estos  tribu- 
nales se  efectuarán  tan  sumariamente  como  sea 
posible,  y con  este  fin  se  encarga  á los  mismos, 
que  en  cuanto  sea  practicable,  decidan  cada  ca- 
so en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde 
el  dia  en  que  la  embarcación  aprendida  haya 
entrado  en  el  puerto  donde  residiere  el  tribu- 
nal que  deba  juzgarla. 

En  ningún  caso  se  diferirá  la  sentencia  defi- 
nitiva mas  allá  del  período  de  dos  meses,  ya  sea 
por  motivo  de  auscucia  de  testigos,  ó ya  por 
otra  causa  cualquiera ; salvo  cuando  las  parles 
interesadas  interpongan  recurso;  en  cuyo  caso, 
y siempre  que  dicha  parle  ó partes  interesadas 
presenten  fianzas  suficientes  de  abonar  los  gas- 
tos y tomar  sobre  si  los  riesgos  de  la  dilación, 
los  tribunales  podrán  conceder  á su  arbitrio 
una  nueva  demora ; pero  esta  no  deberá  csce- 
der  de  cuatro  meses. 

Las  parl(!S  tendrán  la  facultad  de  emplear  pa- 
ra que  las  dirijan  en  los  trámiles  de  la  causa  á 
los  letrados  que  gusten. 

Todas  las  actuaciones  ó procedimientos  esen- 
ciales de  los  mencionados  tribunales  se  esleii- 
derán  por  escrito,  en  la  lengua  del  pais  donde 
residan  los  tribunales  respectivos. 

Art.  4.  La  forma  del  procí'so,  ó sea  el  modo 
de  enjuiciar  será  como  sigue: 

Los  jueces  nombrados  respectivamente  por 
cada  una  de  ambas  naciones,  procederán  ante 
todas  cosas,  á examinar  los  papeJes  déla  embar- 
cación aprehendida , y después  á lomar  las  de- 
claraciones dcl  capitán  ó comandante,  y de  dos 


(1)  Ea  ramo  de  gastos,  y partida  de  alquiler  de  casa  de  los  comisionados  británicos  en  virtud  de 
leal  orden,  Uuen  de  erogaciou,  el  estado  general  de  las  cajas  matrices  de  la  Habana  respectivo  á 1841 
la  cantidad  de  3.620  7 el  de  1842,  la  de  4.199  6 y el  de  1843,  la  de  3.548  2 Vj- 
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,Ures,;.l  menos,  ae  los  principalesmdivid^^^^ 

de  la  iriindacion  de  la  mencionada  embarcación, 
y si  lo  creyesen  necesario  tomarán  tam  icn  e 
claracion , bajo  juramento,  al  apre  lensor  , a n 

dejuzKnr  y sentenciar  si  dicha  embarcación  ha 

V . ■ ■ • .fpmptiie  aprehendida  con  arre- 

sido  justa  o injustamente  p 

rido  y á fin  d'  1“» 

dmad.  ó ab.nella  en  .innJ  este  jnicio.  Si 
sucediese  que  los  dos  jueces  no  esten  acordes 
respecto  á la  sentencia  que  debe  pronunciarse 
en  el  caso  sometido  á su  deliberación,  ya  sea 
en  cuanto  á la  legalidad  de  la  captura,  ya  á si 
se  está  en  el  caso  de  condenar  al  buque,  ya  res- 
pecto á la  indemnización  que  haya  de  conce- 
derse , ó en  cualquiera  otra  duda  ó cuestión 
que  emane  de  la  mencionada  captura ; ó si  se 
suscitare  entre  ellos  alguna  divergencia  de  opi- 
nión tocante  al  modo  de  actuar  del  referido 
tribunal , sacarán  á la  suerte  el  nombre  de  uno 


de  los  des  árliitros,  nombrados  como  arriba 
se  espresa,  y este  árbitro,  después  de  haber 
examinado  los  procedimientos  judiciales  que  se 
hayan  verificado,  conferenciará  sobre  el  caso- 
con  los  dos  jueces  mencionados,  y se  pronun- 
ciará la  sentencia  o fallo  definitivo,  con  arreglo 
al  dictamen  de  la  mayoría  de  los  tres. 

Art.  5.  Si  la  embarcación  capturada  fuese  ab- 
suelta por  sentencia  del  tribunal,  la  embarca- 
ción y su  cargamento  se  entregarán  en  el  estado 
en  que  entonces  se  encuentren  al  capitán  ó á 
la  persona  que  le  represente;  y dicho  capitán 
ó la  persona  que  haga  sus  veces  podrá  reclamar, 
ante  el  mismo  tribunal,  la  evaluación  del  resar- 
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cimiento  de  perjuicios  que  tenga  derecho  de  pe- 
dir. El  aprehensor , y en  su  defecto  el  gobierno 
de  que  sea  súbdito , quedará  responsable  al  pa- 
go de  los  perjuicios  á que  hayan  sido  declara- 
dos acreedores  el  capitán  de  la  mencionada  em- 
barcación ó los  propietarios  de  la  misma  ó de 
su  cargamento. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  á 
satisfacer  dentro  del  término  de  un  año,  contado 
desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  sentencia,  las  cos- 
tas y perjuicios  que  el  tribunal  mencionado  ha- 
ya concedido:  quedando  mutuamente  entendido 
y convenido  que  estas  costas  y perjuicios  serán 
satisfechos  por  el  gobierno  delj paisa  que  perte- 
nezca el  aprehensor. 

Art.  6.  Si  la  embarcación  aprehendida  fuese 
condenada,  será  declarada  de  buena  presa  con 
su  cargamento,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  á 
cscepciondc  los  esclavos  que  en  ella  hayan  sido 
conducidos  con  el  objeto  de  traficar  con  ellos;  y 
dicha  embarcación  comprendida  en  las  estipu- 
laciones del  articulóla  del  tratado  de  estafecha, 
será  vendida  igualmente  que  su  cargamento  á 
pública  subasta  en  bcueñcio  de  ambos  gobier 
nos,  después  de  satisfechos  los  gastos  que  abajo 
se  espresan. 

Los  esclavos  recibirán  del  tribunal  un  certifi 
ciido  de  emancipación,  y serán  entregados  al  go- 
bierno al  que  pertenezca  el  crucero  que  haya 
hecho  el  apresamiento,  para  ¡que  sean  tratados 
conforme  al  reglamento  y condiciones  conteni- 
das en  el  anejo  de  este  tratado,  designado  con 
la  letra  C.  (1). 

Art.  7.  Los  tribunales  mistos  examinarán  tam- 


il) El  articulo  7.‘  de  la  instrucción  aneja  al  tratado  de  1817  era  mas  general , pues  que  mandaba 
liacer  la  entrega  de  los  emancipados  sin  distinción  al  gobierno  del  territorio,  donde  residiese  la  comi- 
sión ¡ y esto  dió  origen  á las  alarmas  que  comenzaron  á sufrirse  en  la  isla  con  el  aumento  escesivo,  y 
justos  temores  que  infundía  la  presencia  de  tal  clase  de  libertos , distinguidos  siempre  con  el  nombre  de 
«mancíparfoí.  La  previsión  de  las  autoridades  iraló  de  remediar  tan  grave  mal , y á su  solicitud  se  re- 
’ió  en  real  orden  de  1.5  de  abril  de  1828,  la  traslación  de  aquellos  á dominios  de  S.  M.  en  Europa,  á 
vecinal  buques  negreros , correspondiente  al  estado , y el  déficit  por  un  reparto 

efecto  * **  ’^***®*^y3  de  negociar  con  la  Inglaterra  la  modificación  de  dicho  artículo  7.  No  llegó  ú tener 
desulac'  **^®*^*da,  hasta  que  la  introducción  de  uno  de  estos  buques  en  los  críticos  momentos  de  la 

1 j j cansaba  el  cólera  morbo  de  1833,  obligó  á remitir  los  negros  á la  isla  de  la  Trinidad,  que- 
dando desde  entonces  eetii.io  -j  . . ....  . 

si.iuieciao  por  practica,  y el  costear  las  cajas  la  manutención  de  ellos  en  el  corto 
tiempo  que  permanecían  n»  i,  n l . . ... 

...  en  la  Habana , y su  trasporte  a aquel  punto.  A vista  de  lo  cual , y del  gasto 

ine  01  o en  e presupuesto  de  1839,  el  gobierno  de  S.  M.  emplea  esta  justificada  observaciou. » El  re- 

p.irlnmcnto  de  la  suma,  á que  ha  ascendido  este  servicio  , deducido  el  producto  de  la  parte  de  presa  no 

se  verileo  segurameiite,  porque  las  autoridades  de  l.i  isla  tocarían  graves  iuconvenienles  en  su  ejecu- 

noa,  por  no  estar  acostumbrados  á semejantes  exacciones,  ni  haber  base  alguna  para  sefialaila.  La 

1() 
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bii;ri  y juzgaran  defínitivamente  y sin  apelación 
todas  las  reclamaciones  por  compensación  de 
pérdidas  ocasionadas  á los  buques  y cargamen- 
tos que  hayan  sido  detenidos  con  arreglo  á las  es- 
tipulaciones del  presente  tratado  ; pero  que  no 
liayatt  sido  declarados  presas  legales  por  los  men- 
cionados tribunales;  y en  todos  los  casos  en  que 
se  decrete  la  restitución  de  dichos  buques  y sus 
cargametttos,  salvo  en  los  mcncionadoseii  el  ar- 
ticulo 1 l'del  tratado  al  que  este  reglamento  corre 
anejo,  y en  una  parle  subsiguiente  de  este  mismo 
reglamento,  los  tribunales  concederán  al  recla- 
mante ó reclamantes  , ó á su  apoderado  ó apo- 
derados legalmcnte  instituidosal  efecto,  una  jus- 
ta y completa  indemnización  por  todas  las  cos- 
tas del  proceso,  y por  todas  las  pérdidas  y per- 
juicios que  el  propietario  ó propietarios  hayan 
esperimenlado  efectivamente  en  consecuencia 
de  dicha  captura  y detención;  quedando  conve- 
nido que  la  indemnización  se  verificará  del  modo 
siguiente: 

4."  En  caso  de  pérdida  total. 

El  reclamante  ó reclamantes  serán  indemni- 
zados. 

A.  Por  el  buque,  sus  aparejos,  su  equipo  y 
provisiones. 

li.  Por  lodos  los  fletes  debidos  y pagaderos. 

G.  Por  el  valor  del  cargamento  de  mcrcan- 
cias,  si  habia  algunas,  deduciendo  todas  lascar- 
gas  y lodos  los  gastos  que  se  hubiesen  pagado 
para  la  venta  de  dicho  cargamento , inclusa  la 
comisión  de  venta. 

D.  Por  todas  las  demas  cargas  que  regular- 
mente ocurren  en  el  mencionado  caso  de  pérdi- 
da total. 

2."  En  todos  los  demas  casos  ( esceplo  los 
mencionados  mas  abajo  j en  que  no  se  haya  ve- 
rificado la  pérdida  total , el  reclamante  ó recla- 
mantes serán  indemnizados. 

A.  Por  lodos  los  perjuicios  y gastos  especia- 
les ocasionados  al  buque  por  la  detención  y por 
la  pérdida  de  los  fletes  debidos  ó pagaderos. 

B.  Por  estadías,  cuando  sean  debidas,  con 
arreglo  á la  tarifa  aneja  al  presente  artículo. 

G.  Por  cualquiera  avería  ó deterioro  del  car- 
gamento. 


ESCLAVITUD. 

D.  Por  cualquier  premio  de  seguros  sobre 
riesgos  adicionales. 

El  reclamante  ó reclamantes  tendrán  derecho 
al  interés  de  un  5 por  100  anual  sobre  la  suma 
concedida,  hasta  que  dicha  suma  sea  pagada  por 
el  gobierno  á que  pertenezca  el  buque  apresa- 
dor.  El  importe  total  de  todas  las  mencionadas 
indemnizaciones  se  calculará  en  moneda  del  país 
á que  pertenezca  la  embarcación  apresada , y se 
liquidará  al  cambio  corriente  al  tiempo  de  hacer- 
se la  concesión. 

Sin  embargo,  las  dos  altas  partes  contratantes 
han  convenido  en  que  si  se  prueba  á satisfac- 
ción de  los  dos  jueces  de  ambas  naciones , y sin 
recurrir  á la  decisión  del  árbitro,  que  el  apre- 
hensor ha  sido  inducido  á error  por  culpa  del 
capitán  ó comandante  de  la  embarcación  captu- 
rada, esta  embarcación  capturada  no  tendrá  de- 
recho á cobrar,  por  el  tiempo  de  su  detención, 
las  estadías  estipuladas  en  el  presente  articulo, 
ni  compensación  alguna  por  pérdidas , daños  y 
gastos  consiguientes  á su  apréhension. 


Tarifa  de  estadías,  ó sea  abono  diario  pura  una 
embarcación  desde 

100  toneladas  á 120  inclusive,  5 L.  Est. 

121  Ídem  150  Ídem  6 

151  Ídem  170  ídem  8 

171  Ídem  209  Ídem  10 

201  Ídem  220  idem  11 

221  idem  250  idem  12 

251  ídem  270  idem  14 

271  idem  300  idem  15 

y asi  proporcionalmente. 

Art.  8.  ríi  los  jueces  ni  los  árbitros,  ni  los 
secretarios  de  los  tribunales  mistos  pedirán  ni 
recibirán  de  ninguna  de  las  parles  interesadas 
en  los  casos  en  que  se  presenten  ante  dichos 
tribunales,  ningún  emolumento  ó dádiva  bajo 
ningún  preteslo  por  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  á dichos  jueces,  árbitros  y secreta- 
rios incumben. 

Art.  9.  Las  dos  altas  parles  contraíanles  han 
convenido  en  que  en  caso  de  muerte,  enfer- 


O 


coaveaiencia  y la  trauquilidad  de  la  isla  de  Cuba  esigeo , que  no  queden  en  ella  los  negros  emancipados 
en  virtud  del  tratado , y los  gastos  que  cause  su  manutención  y trasporte  deben  pagarse  de  la  masa  de 
contribuciones , porque  ni  puede  ni  debe  seguirse  el  sistema  de  establecer  un  impuesto  especial  para 
cada  nueva  atención  de  interés  general.  » 
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nicdad,  ausencia  con  licent^a  temporal,  ó cual 
quier  otro  impedimento  legal  de  uno  o mas  e 
los  jueces  ó árbitros  que  formen  rcspec  iva 
mente  los  tribunales  arriba  menciona  os , a va 

cante  de  dicho  juez  ó de  dicho  árbitro  se  llena 

interifiamente  del  modo  que  sigue. 

1 o Por  parte  de  S.  M-  británica,  y en  el  tri- 
bunal que  actúe  en  las  posesiones  que  le  perte- 
nezcan, si  la  vacante  fuere  la  deljuez  británico, 
su  puesto  se  llenará  por  el  árbitro  británico ; y 
cneste  caso,  ó en  el  de  que  la  vacante  fuese  ori- 
ginariamente la  del  árbitro  británico , este  sera 
reemplazado  sucesivamente  por  el  gobernador 
ó teniente  gobernador  residente  en  la  espresada 
posesión,  por  el  magistrado  principal  de  la  misma, 
y por  el  secretario  del  gobierno;  y el  tribunal  así 
constituido  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y en  todos  los  casos  que  se  le  presenten  pa- 
juzgar,  procederá  al  juicio  del  mismo  modo 


ra 


y pronunciará  la  sentencia. 

2."  Por  parle  de  la  Gran  Bretaña  y en  el  tri- 
bunal que  actúe  en  las  posesiones  de  S.  M.  cató- 
lica , si  la  vacante  fuese  la  del  juez  británico  se 
llenará  por  el  árbitro  británico,  y en  este  caso 
ó en  el  de  que  la  vacante  fuese  originariamente 
la  del  árbitro  británico,  este  será  reemplazado 
sucesivamente  por  el  cónsul  británico  y por  el 
vice-cónsul  británico,  si  hubiese  cónsul  y vice- 
cónsul británicos  nombrados  y residentes  en  di- 
cha posesión;  y en  el  caso  de  que  la  vacante  fue- 
se á un  mismo  tiempo  del  juez  británico  y del 
árbitro  británico , la  vacante  del  juez  británico 
se  llenará  por  el  cónsul  británico , y la  del  ar- 
bitro británico  por  el  vice-cónsul  británico,  si 
hubiese  cónsul  y vice-cónsul  británicos  nom- 
brados y residentes  en  dicha  posesión ; y si  no 
hubiese  cónsul  ni  vice-cónsul  británicos  para 
leemplazaral  arbitro  británico , el  árbitro  es- 
pañol será  llamado  en  los  casos  en  que  seria 
llamado  el  árbitro  británico,  si  le  hubiese;  y 
en  caso  de  que  la  vacante  fuere  del  juez  y del 
ar  ilro  británicos  á un  mismo  tiempo,  y no  hu- 
' eónsul  ni  vice-cónsul  británico  para  reem- 
P azar  os  interinamente , entonces  actuarán  el 
juez  y ei  arbitro  españoles,  y en  todos  los  casos 
,'Í  """i”»"',  procederán  ál 

’’  '"■«"“'"iPrán  la  sen- 

3.-  Por  pone  de  Espada  , on  d tribunal  o„e 
m.lne  en  las  posesiones  de  S.  M.  católica,  si  la 
vacanle  fuere  la  del  juez  español , sn  puesto  s'> 


ESCLAVITUD.  líü 

llenará  por  el  árbitro  español,  y en  este  caso,  ó 
en  el  de  que  la  vacante  fuese  originariamente  la 
del  árbitro  español,  este  sera  reemplazado  suce- 
sivamente por  el  gobernador  ó teniente  gober- 
nador residente  en  la  espresada  posesión,  por 
el  magistrado  principal  de  la  misma  y por  el  se- 
cretario del  gobierno;  y el  tribunal  así  consti- 
tuido, entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
y en  lodos  los  casos  que  se  le  presenten  para 
juzgar  procederá  al  juicio  del  mismo  modo  y 
pronunciará  la  sentencia. 

4."  Por  parte  de  España  y en  el  tribunal  que 
actúe  en  la  posesión  de  S.  IVI.  británica , si  la 
vacante  fuere  la  deljuez  español  se  llenará  por 
el  árbitro  español ; y en  este  caso , ó en  el  de 
que  la  vacante  fuese  originariamente  la  del  ár- 
bitro español , este  será  reemplazado  sucesiva- 
mente por  el  cónsul  español  y por  el  vice-cón- 
sul español , si  hubiese  cónsul  y vice-cónsulcs 
españoles  nombrados  y residentes  en  dicha  po- 
sesión ; y un  el  caso  de  que  la  vacante  fuese  á un 
mismo  tiempo  del  juez  español,  y del  árbitro 
español,  la  vacante  del  juez  español  se  llenará 
por  el  cónsul  español  y la  del  árbitro  español 
por  el  vice-cónsul  español , si  hubiere  cónsul  y 
vice-cónsul  españoles  nombrados  y residentes 
en  dicha  posesión;  y si  no  liubicre  cónsul  ni 
vice-cónsul  españoles  para  reemplazar  al  ár- 
bitro español , el  árbitro  británico  será  llama- 
do en  todos  los  casos  en  que  seria  llamado  el  ár 
bitro  español , si  le  hubiese;  y en  caso  de  que 
la  vacante  fuere  del  juez  y del  árbitro  españo- 
les á un  mismo  tiempo,  y no  hubiese  cónsul 
ni  vice-cónsul  españoles  para  reemplazar- 
los interinamente,  entonces  actuarán  el  juez 
y el  árbitro  británicos,  y en  todos  los  casos 
que  se  les  preseiilen  para  juzgar  procederán  al 
juiciodel  mismo  modo  , y pronunciarán  la  sen- 
tencia. 

El  gobernador  ó teniente  gobernador  de  los 
cslabiccimieiitos  donde  resida  cualquiera  de  los 
tribunales  mistos , cuando  ocurra  una  vacante 
sea  de  juez  ó de,  árbitro,  de  la  otra  de  las  parles 
contratantes,  lo  participará  inmcdialamente  al 
gobernador  ó teniente  gobernador  de  las  colo- 
nias mas  inmediatas  de  la  otra  mencionada  parte 
contratante;  para  que  dicha  vacante  se  llene  en 
el  término  mas  corto  posible.  Ambas  partes 
contratantes  convienen  en  llenar  dcihiilivamen- 
ic  y tan  pronto  como  ser  pueda , las  vaeanle.s 
qiic  por  fallecimiento  o por  cualquiera  otra  luii 
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sa  ocurran  en  los  tribunales  mistos  arriba  men- 
cionados. 

\WEJO  C. 

ReQÍamenlo  para  el  buen  trato  de  los  negros 
emancipados. 

Art.  1.  El  objeto  f espiritude  este  reglamento 
se  encaminan  a asegurará  los  negros  emancipa- 
dos. en  virtud  de  las  estipulaciones  del  tratado 
a (juc  es  anejo  (snb  littera  C.)  un  buen  trato  per- 
manente, y una  entera  y completa  emancipación 
en  conformidad  con  las  intenciones  benéficas  de 
las  altas  partes  contratantes. 

Art.  2.  Inmediatamente  después  que  el  tribu- 
nal misto  establecido  en  virtud  del  tratado  á que 
va  anejo  este  reglamento,  hubiere  pronunciado 
sentencia  condenando  á un  buque  acusado  de 
haber  tomado  parte  en  el  tráfico  ilegal  de  escla- 
vos , todos  los  negros  que  se  hubieren  hallado  á 
bordo  de  dicho  buque,  y que  hubiesen  sido  con- 
ducidos en  él  con  el  fin  de  traficar  con  ellos, 
serán  entregados  al  gobierno  á que  pertenezca 
el  crucero  que  haya  hecho  la  presa. 

Art.  3.  Si  fuere  inglés  el  crucero  que  haya 
hecho  la  presa  , el  gobierno  británico  se  obliga 
á que  los  negros  sean  tratados  en  absoluta  con- 
formidad con  las  leyes  vigentes  en  las  colonias 
de  la  Gran  Bretaña , respecto  al  régimen  de  los 
negros  emancipados  que  se  hallan  en  el  apren- 
(lizage. 

Art.  4.  Si  el  crucero  que  hubiere  hecho  la 
presa  fuese  español , en  este  caso  se  entregarán 
los  negros  á las  autoridades  españolas  de  la  Ha- 
bana, ó de  cualquiera  otro  punto  de  los  dominios 
de  la  Reina  de  España  donde  se  halle  estableci- 
do el  tribunal  misto;  y el  gobierno  español  se 
obliga  solemnemente  á hacer  que  sean  tratados 
allí  con  estricta  sujeción  á los  reglamentos  úlli- 
inamente  promulgados  en  la  Habana,  y vigentes 
en  la  actualidad,  sobre  el  trato  de  los  libertos,  ó 
á los  que  en  lo  sucesivo  puedan  adoptarse,  y los 
cuales  tienen  y deberán  tener  siempre  por  be- 
néfico objeto  el  promover  y el  asegurar  franca 
y lealmente  á los  negros  emancipados  la  conser- 
vación de  la  libertad  adquirida  , el  buen  trato, 
el  conocimiento  de  los  dogmas  de  la  religión 
cristiana  y de  la  moral , la  civilización  y la  ins- 
trucción suficiente  en  los  oficios  mecánicos, 
para  que  dichos  negros  emancipados  se  hallen 
en  estado  de  mantenerse  por  sí  mismos,  sea  co- 
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mo  artesanos,  menestrales  ó criados  de  servicio 

Art.  5.  Con  el  fin  que  se  esplica  en  el  articu- 
lo 6.”  se  guardará  en  la  secretaria  del  capitán 
general  ó gobernador  del  punto  de  los  dominios 
de  la  Reina  de  España, donde  resida  la  comisión 
mista,  un  registro  de  todos  los  negros  emancipa- 
dos, en  el  cual  se  inscribirán  con  escrupulosa 
e.xactilud  los  nombres  puestos  á los  negros,  los 
de  las  embarcaciones  en  que  hayan  sido  apresa- 
dos, los  de  las  personas  á cuyo  cuidado  se  en- 
ti  egucn , y cualesquiera  otras  circunstancias  ú 
observaciones  que  puedan  contribuir  al  fin  pro- 
puesto. 

Art.  6.  El  registro  áque  se  refiere  el  articulo 
anterior  servirá  para  formar  el  estado  general 
que  el  gobernador  ó capitán  general  del  punto 
de  los  dominios  de  la  Reina  de  España  donde 
resida  el  tribunal  misto,  deberá  entregar  cada 
6 meses  al  mencionado  tribunal  misto,  con  el 
objeto  de  hacer  constar  la  existencia  de  los  ne- 
gros que  hayan  sido  cmaucipados  en  virtud  del 
presente  tratado , sus  fallecimientos,  las  mejo- 
ras de  su  condición  y los  progresos  de  su  ense- 
ñanza, asi  religiosa  y moral  como  industrial. 

Art.  7.  Gomo  el  objeto  principal  de  este  tra- 
tado, del  que  forma  parte  integrante  el  presen- 
te anejo , no  es  otro  mas  que  el  de  mejorar  la 
suerte  de  estas  desventuradas  victimas  de  la  co- 
dicia, las  altas  partes  contratantes,  que  se  ha- 
llan animadas  de  unos  mismos  sentimientos  de 
humanidad,  convienen  en  que  si  en  lo  sucesivo 
pareciere  necesario  adoptar  nuevas  medidas 
para  conseguir  dicho  benéfico  objeto,  por  pare- 
cer ineficaces  las  que  en  este  anejo  van  mencio- 
nadas, se  pondrán  de  acuerdo  dichas  altas  partes 
contratantes  sobre  los  medios  mas  á propósito 
para  el  completo  logro  del  fin  que  se  proponen. » 
— {Ratificado  por  la  Reina  de  España  en  24 
de  agosto  de  1835.) 


Reales  disposiciones  espedidas  en  consecuencia 
de  las  precedentes  estipulaciones  de  abolición 
del  tráfico  negrero. 

Real  cedida  circular  á Indias  rfe  19  de  diciem- 
bre de  1817.  — « El  Rey,  — La  introducción  de 
negros  esclavos  en  América  fue  una  de  las  pri- 
meras providencias,  que  dictaron  mis  augustos 
predecesores  para  el  fomento  y prosperidad  de 
aquellos  vastos  dominios,  muy  poco  tiempo  des- 
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pues  de  haber  sido  descubiertos.  La  imposi  i 
lidad  en  que  estaban  los  indios  de  ocuparse 
diferentes  trabajos  útiles,  aunque  penosos  , n. 
cida  del  ningún  conocimiento,  que  teman 
comodidades  de  la  vida,  y de  los  cortísimos  pro- 
gresos que  entre  ellos  habia  hecho  la  sociedad 
Lil  exigió  por  entonces,  que  el  beneficio  de 
las  minas  y el  rompimiento  y cultivo  de  las  tier- 
ras se  entregaran  á brazos  mas  robijstos  y acti- 
vos Esta  providencia,  que  no  creaba  la  escla- 
vitud sino  que  aprovechaba  la  que  ya  existía 
por  la’ barbarie  de  los  africanos , para  salvar  de 
la  muerte  á sus  prisioneros , y aliviar  su  triste 
condición,  lejos  de  ser  perjudicial  para  los  ne- 
gros de  Africa,  trasportados  á América,  les 
proporcionaba  no  solo  el  incomparable  benefi- 
cio de  ser  instruidos  en  el  conocimiento  del  Dios 


verdadero , y de  la  única  religión  con  que  este 
supremo  Ser  quiere  ser  adorado  de  sus  criatu- 
ras, sino  también  todas  las  ventajas  que  trae 
consigo  la  civilización,  sin  que  por  esto  se  les 


sujetara  en  su  esclavitud  á una  vida  mas  dura 
que  la  que  iraian  siendo  Ubres  en  su  propio  país. 
Sin  embargo,  la  novedad  de  este  sistema  reque- 
rió mucho  detenimiento  en  su  ejecución , y así 
fue  que  la  inlroduccioii  de  negros  esclavos  en 
América  dependió  siempre  de  permisos  parti- 
culares, que  mis  augustos  predecesores  conce- 
dian  según  las  circunstancias  de  los  lugares  y 
de  los  tiempos,  hasta  que  la  de  negros  bozales 
fue  generalmente  permitida,  asi  en  buques  na- 
cionales como  eslrangcros,  por  reales  cédulas 
de  28  de  setiembrede  1789,  12  de  abril  de  1798 
y 22  de  abril  de  1804,  en  cada  una  de  las  cuales 
se  señalaron  diferentes  plazos  para  dicha  intro- 
ducción: todo  esto  manifestaba  bien  claramente 
que  la  cristiana  sabiduría  de  los  reyes  conside- 
raba siempre  estas  providencias  como  escepcio- 
lies  de  la  ley  sujeta  á condiciones  variables.  Aun 
no  habia  espirado  el  concedido  en  la  de  22  de 
abril  de  1804,  cuando  la  divina  providencia  rae 
reslituyó  al  trono  á que  rae  habia  destinado  , y 
e que  inientó  pérfidamente  despojarme  un  in- 
justo usurpador.  Las  turbulencias  y disensiones 
suscita  as  en  mis  dominios  de  América  durante 
ini  ausencia,  fijaron  desde  luego  mi  soberana 
atención;  y meditando  con  incesante  desvelo  las 
providencias  mas  adecuadas  para  restablecer 
el  buen  orden  en  aquellos  remotos  países,  y 
darles  lodo  el  fomento  de  que  son  capaces,  no 
lardé  en  advertir,  que  habian  variado  cnlera- 
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mente  las  circunstancias  que  movieron  á mis 
augustos  predecesores,  para  permitir  el  tráfico 
de  negros  bozales  en  las  costas  de  Africa  , y su 
introducción  en  ambas  Américas.  En  ellas  ha 
crecido  prodigiosamente  el  número  de  negros 
indígenas,  y aun  el  de  los  libres,  á beneficio  de 
la  regulación  suave  del  gobierno,  y de  la  cris- 
tiandad y temple  humano  de  los  propietarios 
españoles:  el  de  blancos  se  ha  aumentado  mu- 
cho , y el  clima  no  es  tan  perjudicial  para  esos 
como  lo  era  antes  de  que  las  tierras  se  desmon- 
tasen y pusiesen  en  cultivo.  Aun  el  bien  que  re- 
sultaba á los  habilanlcs  de  Africa  , de  ser  tras- 
portados á paises  cultos , no  es  ya  tan  urgente  y 
csclusivo,  desde  que  una  nación  ilustrada  ha  to- 
mado sobre  si  la  gloriosa  empresa  de  civilizar- 
los en  su  propio  suelo : al  mismo  tiempo  la 
general  cultura  de  Europa , y el  espíritu  de  hu- 
manidad , que  ha  dirigido  sus  últimas  Iransa- 
ciones,  al  restaurar  el  edificio  , que  la  deprava- 
ción del  régimen  del  usurpador  habia  destruido 
hasta  sus  bases,  han  escitade  un  conato  general 
entre  los  soberanos  de  Europa  de  ver  abolido 
este  tráfico;  y en  el  congreso  de  Viena  , convi- 
niendo en  la  necesidad  de  la  abolición,  se  ocu- 
paron en  facilitarlo  por  medio  de  las  negocia- 
ciones mas  amistosas  con  las  potencias  que  tcnian 
colonias,  encontrando  en  Mi  aquella  disposición 
que  era  consiguiente  á tan  laudable  empeño.  Es 
las  consideraciones  movieron  mi  real  ánimo  á 
informarme  de  personas  instruidas  y celosas  de 
la  prosperidad  de  mis  estados  sobre  los  efectos, 
que  en  ellos  produciría  la  abolición  del  tráfico 
de  negros.  Vistos  sus  informes,  deseoso  de  ase- 
gurar el  acierto  en  materia  de  tanta  trascenden- 
cia y gravedad , los  remití  á mi  consejo  de  las 
Indias  con  real  orden  de  14  de  junio  de  1815 
para  que  rae  consultara  lo  que  se  le  ofreciese  y 
pareciese.  Agregados  todos  estos  copiosos  ma- 
teriales y los  antecedentes  del  asunto,  y visto 
lo  que  el  propio  supremo  tribunal  me  ha  espucs- 
lo  en  su  consulta  de  15  de  febrero  de  1816,  cor- 
respondiendo á la  confianza  que  en  él  tengo  de- 
positada , y conformándome  con  su  parecer 
sobre  la  abolición  del  tráfico  de  negros,  y con- 
venido con  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  , por  un  tratado  solemne  so- 
bre todos  los  puntos  de  interes  reciproco  que 
versan  en  esta  notable  transacion,  y hecho  car- 
go de  ser  llegado  el  tiempo  de  la  abolieio;i,cou- 
ciliados  dcbidaraenic  los  intereses  de  mis  esta- 
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lüi; 

tlcis  fie  América  con  los  sentimientos  de  mi  real 
animo,  y los  deseos  de  todos  los  soberanos  mis 
amigos  y aliados,  he  reñido  en  resolver  lo  si- 
guiente : 

Art.  1.  Desde  hoy  en  adelante  prohíbo  para 
siempre  á lodos  mis  vasallos,  asi  á los  de  la  Pe- 
nínsula como  á los  de  América , que  vayan  á 
comprar  negros  en  las  costas  de  Africa,  que  es- 
tan  al  norte  del  Ecuador.  Los  negros  que  fue- 
ren comprados  en  dichas  cosías,  serán  declara- 
dos libres  en  el  primer  puerto  de  mis  dominios 
a que  llegare  la  embarcación  en  que  sean  tras- 
portados; esta  con  lo  restante  de  su  carga,  será 
confiscada  para  mi  real  hacienda  , y el  compra- 
dor, el  capitán,  el  maestre  y piloto,  irremisi- 
blemente condenados  3 10  años  de  presidio  en 
las  islas  Filipinas. 

Art.  2.  La  pena  señalada  en  el  artículo  prece- 
dente , no  comprende  al  comprador,  capitán, 
maestre  y piloto  de  las  embarcaciones  que  sal- 
gan de  cualquiera  puerto  de  mis  dominios  para 
las  costas  de  Africa,  que  están  al  norte  del  Ecua- 
dor, antes  del  dia  92  de  noviembre  del  presen- 
te año,  á los  cuales  les  concedo  ademas  el  plazo 
de  6 meses,  contados  desde  dicha  fecha,  para 
que  concluyan  sus  espediciones. 

Art.  3.  Desde  el  dia  30  de  mayo  de  1820  pro- 
híbo iguaimente  a lodos  mis  vasallos,  asía  los 
de  la  Península  comoá  los  de  América,  que  va 
yaii  á comprar  negros  en  las  costas  de  Africa, 
que  están  al  sur  del  Ecuailor  , bajo  las  mismas 
penas  impuestas  en  el  articulo  1."  de  esta  mi 
real  cédula;  concediendo  asimismo  el  plazo  de 
.■(  meses  desde  dicha  fecha , para  que  puedan 
completar  sus  viages  los  buques  que  hubiesen 
sido  habilitados  antes  de  la  citada  fecha  30  de 
mayo  de  1820,  en  que  ha  de  cesar  totalmente  el 
trafico  de  negros  en  lodos  mis  dominios,  tanto 
••I)  España  como  en  América. 

Art.  4.  Los  que  usando  del  permiso  que  con- 
cedo hasta  30  <lc  mayo  de  1820  fueren  á comprar 
negros  en  las  costas  de  Africa  que  están  al  sur 
del  Ecuador  , no  podrán  trasportar  mas  escla- 
vos que  por  toneladas  del  porte  de  su  buque, 
y si  alguno  contraviniere  á esta  disposición , se- 
rá castigado  con  la  pena  de  perder  todos  los 
que  trasportare , los  cuales  serán  declarados  li- 
bres en  el  primer  puerto  de  mis  dominios  á que 
arribe  la  embarcación. 

Art.  Por  el  cómputo  de  5 negros  por  cada 
2 toneladas  no  se  liará  cuenta  pon  los  que  nacie- 
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ren  durante  la  navegación,  ni  con  los  que  fueren 
sirviendo  en  el  buque  en  clase  de  marineros  ó 
criados. 

Art.  6.  Los  buques  estrangeros  que  introduz 

can  negros  en  cualquiera  puerto  de  mis  domi- 
nios, deberán  hacerlo  con  sujeción  á las  reglas 
que  se  prescriben  eii  esta  mi  real  cédula,  y en 
caso  de  contravención  serán  castigados  con  las 
mismas  penas  que  señalan  en  ella. 

Y siendo  mi  real  voluntad  que  lodo  lo  referi- 
do se  circule  á mis  dominios  de  América  y Asia 
para  su  mas  puntual  observancia,  lo  comuniqué 
á mi  supremo  consejo  de  las  Indias. » 


Reai  orden  por  estado  de  2 de  enero  de  1826, 
reiterado  su  cumplimiento  por  las  de  4 de 
marzo  y 2 de  agosto  de  1830  con  eficaces  pre- 
venciones del  asunto  al  gobierno  de  la  Habana. 

« Habiendo  reclamado  este  señor  ministro  de 
S.  M.  británica  contra  la  fraudulenta  introduc- 
ción de  negros  en  esa  isla  en  infracción  mani- 
fiesta del  tratado  de  1817,  en  cuyo  exacto  cum- 
plimiento han  tomado  siempre  tanto  interés  el 
gobierno  ingles  y aquella  nación , no  ha  podido 
menos  cl  Rey  nuestro  señor  de  tomar  en  con- 
sideración este  asunto , para  cuya  mas  acertada 
determinación  ha  consultado  no  solo  al  consejo 
de  Indias  y á la  junta  de  sus  ministros  del  des- 
pacho, sino  también  se  ha  hecho  informar  de 
personas  de  cuyos  conocimientos  en  la  materia 
tiene  confianza ; y después  de  examinadas  ma- 
duramente las  varias  razones  y medidas,  que  se 
le  han  propuesto,  ha  tenido  á bien  adoptar  las 
que  cu  su  alta  consideración  lia  estimado  mas 
aptas , para  reforzar  mas  la  estincion  de  seme- 
jante contrabando  , á pesar  de  que  cree  no  ser 
insuficientes  las  medidas  lomadas  ya  y prescri- 
tas en  las  diferentes  órdenes  dadas  á la  autori- 
dad lie  esa  isla  en  todo  el  tiempo  transcurrido 
desde  el  citado  tratado  de  1817  basta  la  fecha.» 

« Consiguientemente  el  Rey  nuestro  señor  ha 
resuelto,  que  todo  buque  procedente  de  la  costa 
de  Africa  entregue  en  cl  acto  de  su  arribo  á los 
puertos  de  esa  isla  el  diario  de  su  navegación 
al  comandante  de  marina,  para  que  lo  examine, 
y si  hallare  algún  motivo  de  sospecha  de  que  el 
buque  haya  conducido  y desembarCcado  clan- 
destinamente negros,  dé  inmediatamente  cuen- 
ta á V.  E.  para  que  proceda  á la  averiguación  y 
castiigo  con  arreglo  á las  leyes  vigentes  en  la 
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materia , en  la  inleligencia  de  que  solo  á V-  E. 
toca  con  diclámen  de  su  asesor  el  conocinuenio 
de  tales  causas;  declaramlo  igualrncntc  S.  M. 
que  cualouiera  persona  (sea  de  la  clase  que  fue- 
re) puede  denunciar  los  nebros  que  se  reciben 
de  contrabando,  y que  si  el  denunciador  fuere 
esclavo,  quede  en  el  mismo  hecho  libre  y el 
comprador  militado  en  200  pesos  por  cada  uno 
de  los  que  hubiese  adquirido.-Tanibieii  ha  re- 
suelto S.  M.  que  el  muy  reverendo  arzobispo 
de  Cuba  y reverendo  obispo  de  la  Habana,  ha- 
brán entender  á sus  curas  párrocos  y á sus  res- 
pectivos diocesanos,  que  desde  que  S.  M.  tuvo 
a bien  prohibir  el  tráfico  de  negros  no  les  es 
licito  en  conciencia  su  continuación  de  modo 
alguno,  cometiendo  un  verdadero  hurlo  con 
cualquiera  que  fraudulentamente  adquiriesen.  » 
Se  trasladó  en  la  misma  fecha  para  inleligen- 
cia al  reverendo  obispo  de  la  Habana  por  esta- 
do-, y en  7 del  propio  enero  por  gracia  y jus- 
ticia se  te  encarga  haga  entender  que  desde  que 
S.  M.  prohibió  el  tráfico  se  camelia  un  verda- 
dero hurto  en  la  adquisición  de  nuevos  esclavos. 


Real  órden  de  de  abril  de  1832.  — Acom- 
paña notas  recibidas  del  gobierno  inglés  en  que 
lachaba  de  apático  al  de  la  isla  de  Cuba  en  la 
persecución  del  comercio  clandestino  de  negros, 
y pide  informe  sobre  elio  , reiterado  por  la  de 
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16  de  mayo. — Se  hace  notable  en  dichas  notas 
el  que  por  el  mismo  comisario  inglés  residente 
en  la  Habana  hablando  con  su  gobierno  se  es- 
prese  : « Pero  se  debe  decir  en  favor  de  la  Ha- 
bana, que  varios  de  estos  buques  fueron  equipa- 
dos en  España , y que  tres  de  ellos  son  estran- 
añadiendo  en  otro  lugar:  Se  debe  también 
atribuir  el  gran  comercio  de  negros  á buques 
negreros  estrangeros , particularmente  france- 
ses, portugueses  y brasileños.  (1) 

Real  órden  de  2 de  noviembre  de  1838  por  ma- 
rina y gobernación  d-e  tUtrumar  al  cupitun 
general  de  la  Isla. 

«Exemo.  Sr.;  Habiendo  llegado  á noticia  de 
S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  que  en 
contravención  a lo  dispuesto  en  la  materia  , y a 
los  principios  de  humanidad  y de  conveniencia 
pública,  con  infracción  de  los  tratados  celebra- 
dos últimamente  con  el  gobierno  de  S.  M.  bri- 
tánica, y poniendo  en  riesgo  los  principales  in- 
tereses de  esa  preciosa  isla,  se  han  hecho  por 
algunos  puntos  de  ella  clandestinas  introduccio- 
nes de  negros  esclavos;  S.  M.,  que  mira  con  el 
mayor  aprecio  la  seguridad  y prosperidad  de 
los  dignos  habitantes  de  esa  rica  Antilla,  y que 
está  penetrada  de  la  urgente  necesidad  de  qiic 
tenga  el  mas  pronto  fin  semejante  abuso , que 


1,1)  Esta  firme  decisión  de  los  vecinos  honestos,  y honrados  propietarios  de  la  isla  de  Cuba  contra 
'.as  espediciones  negreras,  asegurada  en  sus  sentimientos  de  humanidad  , justicia,  y propia  conveniencia 
ha  sido  siempre  constante  desde  la  extinción  del  tráfico;  todos  lo  odiaban,  bien  persuadidos  de  sus 
funestas  consecuencias , y si  alguno  tomaba  parte  en  las  adquisiciones  , ahogando  los  buenos  principios, 


se  precipitaban  á eUo  por  las  continuas  tentativas  de  insaciables  especuladores,  que  ponían  la  isla  i 
borde  de  su  ruina,  de  que  se  ha  visto  el  terrible  resollado  en  la  conílagracion  de  100  y tantos  ingenios  d 
la  jurisdicción  de  ^llatanzasy  Cárdenas  ocurrida  de  f 8'i5  á 44,  y sofocada  afortunadamente  con  el  escar 
miento  de  castigos  que  se  creyó  indispensable,  y la  vigilancia  militar.  En  representación  de  29  denoviem 
bre  de  1843,  noventa  y dos  de  los  hacendados  principales  de  Matanzas,  alarmados  justamente  con  el  in 
mínente  peligro  en  que  se  veian , clamaban  al  recien  llegado  gobernador  : « Tiempo  es  ya,  Excnio.  Señor 
que  desaparezca  de  entre  nosotros  ese  contrabando,  escarnio  de  nuestra  civilización,  horrenda  sima 
^ ® ^i^pultan  todas  nuestras  esperanzas  de  seguridad  y bien  estar  futuro,  hidra  que  espanta  á lo: 

la Jhan^-^d*  vinieran  á establecerse  en  nuestro  suelo , y arroja  de  él  con  sus  fortunas  á los  que  aqu 

, irido  ; para  colocarlas  donde  gozarlas  puedan  sin  sustos  ni  zozobras.  A \ . E.  está  reservad; 
tan  alta  ¡doria  V p , 

siem  re  á 1 ' ' " ^**™***^®*^®  sólidamente  la  dicha  y tranquilidad  de  Cuba,  y V.  E.  asegurará  par; 

ona  de  Castilla  su  mas  preciosa  ioya , persiuuiendo  con  lesou  el  tráfico  clandestino  de 
negros  africanos  hasta  • >•  j j , r o . „ 

’ •'Onseguir  su  exterminación  total  y verdadera.  » — Con  la  misma  eficaz  persua- 

s«nliniieulos  á S.  E.  los  mas  respetables  vecinos  de  la  Habana  en  febrero  de  1844 
como  un  dasaliogo  de  su  atlicrtm,  i,  . • 

P“v  las  ocurrencias  negreras;  y en  consecuencia  se  dictaron  severas 
medidas  para  el  remedio  de  tan  í'ravBe  i r r , . ' 

, ' , “ graves  males, y que  el  sofocado  fuego  no  vuelva  a levantar  llaimirada. 

. (I  u aii  pue  e ser  i,  iz  .i  Isl.i , y no  retroceder  en  su  carrera  de  adelantos. 
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IKicílc  ocasionar  males  de  la  mayor  trascenden- 
cia, se  ha  dignado  resolver,  que  V.  E.  dedique 
d mas  eficaz  celo  a dictar  las  medidas  conve- 
nientes á impedir  este  funesto  contrabando,  ha- 
ciendo que  las  autoridades  locales  persigan  con 
mano  fuerte  á los  que  se  empleen  en  él,  y suje- 
tando á los  perpetradores  á los  tribunales  com- 
petentes para  su  ejemplar  castigo.  » (K  /o  pro- 
pio íi?  oncarpubu  al  comandante  general  del 
apostadero,  para  que  contribuyese  de  su  parte.) 


Ordenes  y reglamentos , que  se  han  espedido 
para  vi  trato  y policía  de  negros  esclavos,  y 
sobre  la  introducción  de  los  de  colonias  es- 
trangeras. 

Real  cédula  de  24  de  setiembre  í/e  1750. — Re- 
nueva lo  dispuesto  por  las  de  1680,  y 1693  y se- 
ñaladamente cu  las  de  29  de  octubre  de  1733, 
n de  marzo  y 11  de  noviembre  de  1740  , para 
que  todos  los  negros  y negras^  que  con  el  deseo 
de  abrazar  el  catolicismo  se  refugiasen  á las 
provincias  de  Nueva-España,  huyendo  de  las 
colonias  inglesas  y holandesas,  quedasen  libres, 
sin  poderse  vender,  ni  restituir  á sus  primitivos 
dueños,  sea  en  tiempo  de  paz  ó de  guerra  , cu- 
yo puntual  cum[diniiento  por  regla  general  se 
encarga  al  virey. 

Real  orden  de  23  de  diciembre  de  1783. — 
Con  particular  satisfacción  S.  M.  accede  á lo 
consultado  por  el  consejo  de  ludias  en  17  de  no- 
viembre , para  que  se  concediesen  á don  Juan 
Hanlista  Oyarzahal  hacendado  de  la  parte  espa- 
ñola de  la  isla  de  Sanio  Domingo  entre  otras 
gracias  (V.  COLONÍZACION),  la  de  introducir  li- 
bres de  todos  derechos  el  número  de  400  ne- 
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gros  para  el  cultivo  de  su  posesión  azucarera, 
debiéndose  reputar  como  otros  tantos  instru- 
mentos indispensables  para  las  labores  del  cam- 
po y trapiches.— En  la  aceptada  consultase  en- 
carga el  consejo,  de  que  en  la  parte  francesa  de 
la  isla,  que  seria  su  tercera  parte,  habia  ya  al 
pie  de  400.000  negros,  con  cuyo  auxilio  en  so- 
lo el  año  de  775  esportó  á la  Francia  valor  de 
32  millones  de  pesos  en  frutos,  y algún  medio 
millón  en  efectivo,  {en  1788  y 89  fué  de  38  á 
40  millones),  de  cuyo  asombroso  estado  de 
prosperidad  estaba  bien  distante  por  falta  de 
brazos  la  parte  mayor  española  , con  ser  mucho 
mas  feraz;  y que  asi  debiamos  procurar  igual 
fomento  por  todos  medios,  y con  ellos  el  de 
nuestra  marina\tan  enlazada  con  el  adelanto  del 
comercio  ultramarino.  Y concluía,  proponien- 
do la  formación  de  ordenanzas  para  el  gobier- 
no político  y moral  de  los  negros,  á la  manera 
de  las  francesas  denominadas  Código  negro  UL 
sobre  que  se  previniese  ai  presidente  y audien- 
cia de  Santo  Domingo,  que  oyendo  á los  hacen- 
dados de  mejor  nota,  y otros  sugetos  imparcia- 
les é inteligentes,  se  estendiesen  y elevasen 
prontamente  á la  real  aprobación,  por  ser  este 
un  negocio  de  grande  importancia,  y no  con- 
venir se  difiriese  paro  la  resolución  del  espe- 
diente general  de  fomento  de  la  isla. 

Constitución  4.®  de  la  sínodo  diocesana  de 

Cuba,  que  celebrada  en  junio  de  1680  , se 

aprobó  por  real  cédula  de  9 de  agosto  de  682. 

Que  los  que  tienen  esclavos  sin  bautizar , los 
lleven  á las  parroquias  ci  que  reciban  el  santo 
bautismo , y á los  que  se  compraren  de  nuevo, 
les  enseñen  sus  amos  la  doctrina  cristiana. 


(1)  CoQ  el  titulo  de  Código  negro  regía  las  colonias  francesas  un  edicto  de  Luis  XIV  de  marzo  de 
( 685  sobre  el  catolicismo , en  que  debian  ser  instruidos  y mantenidos  los  esclavos ; la  guarda  por  entero 
de  los  domingos  y dias  festivos ; matrimonios  entre  católicos,  sujetos  á las  mismas  ritualidades  que  los 
libres,  solo  que  para  los  de  esclavos  no  se  exigiría  otro  consentimiento  que  el  de  sus  dueños  ; regla  de 
vartus  sequitur  ventrem  para  determinar  la  condición  libre  ó esclava  del  nacido ; prohibición  de  portar 
armas  y garrotes;  etc.  Antes  y después  de  la  revolución  de  1789  recayeron  disposiciones,  que  alteraron 
en  mucho  el  Código  negro,  según  exigía  el  tiempo  y las  circunstancias.  Se  favorecen  las  manumisiones 
como  entre  nosotros , eximiéndolas  de  todo  derecho  (V.  alcabalas  tom,  i,  pág.  164) ; una  ordenanza  de 
■tü  de  abril  de  1833  dejó  abolidas  las  peuas  de  mutilación,  y también  la  marca  de  esclavos,  que  desde 
4 de  noviembre  de  1784  extinguió  en  las  Antillas  españolas  una  orden  del  Señor  don  Carlos  III;  y hasta 
en  la  declaratoria  hecha  en  9 de  abril  de  1836  para  que  los  esclavos  llevados  á Francia  de  sus  colonias, 
se  considerasen  libres,  se  anticipó  la  España  diez  dias , como  puede  cotejarse  en  vista  de  la  órden  de  la 
materia,  á que  se  da  su  lugar  entre  los  textos. 
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« Hiibiciido  Dios  nuestro  señor  dn  io  lanUi  fe- 
licidad á los  negros  bozales,  que  vienen  a estó 
isla  entre  cristianos,  es  una  de  las  mayores  i 
chas  el  gozar  el  santo  bautismo;  y porque  esta- 
mos informados,  que  miicbps  dueños  c esc  avos 
los  tienen  en  su  servicio  mas  lia  i c os  o 

años,  y no  los  lian  bautizado:  Mandamos  a to- 
das las  personas  que  tuvieren  esclavos,  sm  que 
hayan  recibido  el  agua  del  santo  bautismo  , los 
envieii  á bautizar  dentro  de  dos  meses,  instrui- 
dos en  la  doctrina  cristiana ; y á las  que  en  lo 
de  adelante  compraren  esclavos  en  ios  arma- 
zones que  vinieren , dentro  de  seis  meses  que 
los  hubieren  comprado,  les  enseñen  la  doctrina 
cristiana  con  todo  el  cuidado,  y vigilancia  que 
necesitan  estos  pobres  negros,  y los  envien  á 
bautizar  á las  parroquias , pena  de  escoraunion 
mayor , de  10  ducados,  aplicados  conforme  á la 
real  cédula  de  S.  M. ; y so  la  dicha  pena,  luego 
que  los  compren  den  noticia  á los  curas  benefi- 
ciados de  las  parroquiales,  para  que  los  empa- 
dronen, y tengan  cuidado  de  que  pasados  los 
dichos  seis  meses  obliguen  á sus  amosá  que  los 
lleven  á bautizar;  y si  no  estuvieren  instruidos 
en  la  doctrina  cristiana : Mandamos  ít  los  curas, 
que  ellos  por  sus  personas,  ó por  otros  sacer- 
dotes se  la  enseñen,  y á los  dueños  de  los  escla- 
vos paguen  á los  dichos  clérigos,  para  su  con- 
grua sustentación,  por  la  enseñanza,  en  pena 
de  su  omisión  y negligencia;  y para  que  esto 
tenga  efecto : Mandamos  á los  jueces  eclesiásti- 
cos compelan  á los  dichos  amos  á que  paguen  el 
estipendio  que  merecieren  dichos  clérigos  con 
pen-dsy  censuras,  que  para  ello  les  damos  fa- 
cultad en  forma.  Y porque  es  de  nuestro  oficio, 
y del  de  los  dichos  curas  enseñar  la  doctrina 
cristiana,  é inquirir  si  la  saben  dichos  negros;. 
Mandamos  á los  dichos  curas,  que  como  les  está 
ordenado  en  una  de  las  constituciones  de  esta 
santa  sínodo,  todos  los  domingos  del  año  lo- 
quen la  campana  por  las  lardes,  para  que  dichos 
sc  a\os  vayan  á que  se  les  enseñe  y pregnnle 
ladoctnna  cristiana,  y como  vigilantes  pasto- 
Oleran  y sepan  los  que  faltan,  y envión 
por  ellos.  \ mandarnos  a los  amos  de  diclios  es- 
clavos tengan  especial  cuidado  de  enviarlos  di- 

chosdo..nngos,sinaguardará  que  los  dichos 

curas  envíen  por  ellos,  pues  os  de  su  obliga- 
ción, corno  fieles  y católicos  cristianos,  solicitar 
por  lodos  los  medios  el  que.  sus  esclavos  sepan 
la  diicir-ina  cristiana,  é instruidos  cu  ella  sean 
tom.  ni. 
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bautizados,  y siéndolo,  no  se  les  olvide;  sobre, 
que  á unos  y á otros  encargamos  la  conciencia 
gravemente. 

Antigua  real  cédula  de  14  de  noviembre  de  1693 
de  recomendación  al  capitán  general  de  la 
Habana  del  buen  tratamiento  de  los  negros. 

«Habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  Indias  va  - 
rios  papeles,  por  donde  ha  constado  la  cantidad 
de  jornal,  que  los  negros  y negras  esclavos  de 
esa  isla  dan  á sus  amos  al  día , no  se  ha  tenido 
por  conveniente  hacer  ninguna  novedad  en  esto, 
sino  es  que  se  practique  lo  mismo  que  hasta  aquí; 
de  que  lia  parecido  preveniros , para  que  lo  ten- 
gáis entendido,  ordenándoos  (como  lo  hago),  que 
reservadamente  llaméis  á los  araos  de  dichos  es- 
clavo.s,  y les  digáis  en  mi  nombre  que  por  nin- 
gún motivo  los  estrccben  con  rigor  á la  paga  de 
este  jornal , pues  por  haber  usado  de  él  en  al- 
gunas partes  han  resultado  varios  inconvenien- 
tes con  daño  de  las  almas  de  esta  gente , caso  de 
grave  escrúpulo,  y que  por  sus  mismas  concien- 
cias deben  los  araos  evitarlo.  Y asimismo  os 
mando,  que  si  estos  hicieren  en  cualquier  tiem- 
po algunos  malos  tratamientos,  apliquéis  el  re- 
medio conveniente,  no  siendo  justo  se  consienta 
ni  permita  esceso  alguno  en  esta  materia,  pues 
es  bastante  dolor  el  de  su  cautividad , sin  que 
también  esperimenlen  el  destemplado  rigor  de 
sus  amos,  y de  lo  que  obráredes  me  daréis  cuen- 
ta en  la  primera  ocasión.  » 

Real  cédula  circular  á Indias  de  de  abril  de 
1789,  para  que  no  se  restituyan  los  negros  fu- 
gitivos de  colonias  esLrangeras , y que  gocen 
de  libertad . 

Insertando  la  que  se  liabia  comunicado  en  20 
de  febrero  de  1773  con  esa  declaratoria  al  go- 
bernador déla  isla  de  la  Trinidad,  anuncia,  que 
éste  había  ocurrido  con  la  participación  de  otro 
caso  de  una  morena  inglesa  , que  se  babia  pasa- 
do de  la  de  Granada  con  sus  6 hijos  esclavos, 
para  gozar  del  propio  beneficio;  {prosigue  el 
texto  á la  letra)  “ pero  que  como  en  el  artículo 
13  de  la  real  instrucción  reservada  que  se  le  dio 
cu  8 de  diciembre  de  1783  se  le  prevciiia  , que 
los  esclavos  fugitivos  de  la  referida  isla  de  ia 
Granada  , y otros  cstrangeros  , que  se  refugia- 
sen en  aquella,  los  devolviese á sus  dueños  . o 
magistrados,  siempre  que  los  reclamasen  con 
jiislificacioii,  dispuso  se  iiolilicascá  la  eliminada 
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deberla  entregar  con  sus  h ijos  ai  apoderado  de  su 
amo , de  lo  que  noticiosa  otra  hija  suja  llamada 
Margarita  Marizo , mulata  libre , y nueva  colo- 
na  de  aquella  isla,  le  representó  en  1«  de  no- 
viembre de  784  los  inhumanos,  y duros  castigos 
eori  que  en  estos  casos  trataban  los  ingleses  á 
sus  esclavos  , pidiéndole  que  en  esta  inteligen- 
cia , y en  la  de  que  su  madre  y hermanos  solo 
hicieron  fuga  con  el  único  objeto  de  conseguir 
su  natural  libertad , y contando  con  el  buen 
acogimiento,  que  á consecuencia  de  dicha  cédu- 
la habían  tenido  otros  esclavos  fugitivos,  que 
allí  habian  llegado,  se  sirviese  suspender  su  en- 
trega, y admitirla  la  oferta  de  pagar  en  el  térmi- 
no de  tres  años  la  cantidad,  en  que  se  justipre- 
ciasen lodos  siete,  para  lo  cual  otorgaría  la 
correspondiente  escritura  de  fianza  en  su  satis- 
facción , y del  referido  apoderado : en  cuya  vis- 
ta por  auto  asesorado  de  i 9 del  propio  mes, 
conilescendióá  esta  instancia,  mandándose  pro- 
cediese al  justiprecio,  y que  mediante  ser  este 
asunto  de  la  mayor  gravedad,  y examen  , se  pu- 
siese en  mi  real  noticia,  como  lo  hacia,  á fin 
de  que,  enterado  de  ello,  me  sirviese  dar  la 
regla  fija , que  se  debía  observar  en  este  caso,  y 
en  los  demas  de  igual  naturaleza,  que  ocurrie- 
sen en  lo  sucesivo,  depositándose  en  el  Ínterin 
en  mis  reales  arcas  las  cantidades,  que  fuese 
pagando  la  enunciada  Margarita  Marizo.  Visto 
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lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias , con  lo 
que  en  su  inteligencia , y de  lo  informado  por  la 
contaduría  general  cspnso  mi  fiscal,  y consulta- 
do sobre  ello  , he  resuelto  ordenar  al  mencio- 
nado gobernador , (como  se  hace  por  cédula  de 
la  fecha  de  esta),  que  a los  insinuados  esclavos 
les  mantenga  la  libertad , que  conforme  á dere- 
cho de  gentes,  y á lo  dispuesto  en  la  preinserta, 
adquirieron,  acogiéndose á mis  dominios,  por 
no  deberse  entregar  en  c.onsecuencia  de  ello, 
sus  personas , ni  el  precio  de  su  rescate  á su  an- 
tiguo amo ; aprobarle  su  providencia,  en  cuanto 
á la  libertad , que  por  ella  les  concedió , y no  el 
que  dispusiese  se  justipreciasen,  ni  admitiese  el 
generoso  ofrecimiento  de  la  enunciada  Marga- 
rita Marizo  de  pagar  lo  que  se  regulase  por  ca- 
da uno;  mandándole , que  en  esta  inteligencia  la 
dé  por  exenta  de  la  obligación , que  al  efecto 
hizo  , y devuelva  las  cantidades,  que  en  su  vir- 
tud haya  depositado  en  aquellas  mis  reales  cajas, 
y declarar  (como  declaro  por  punto  general)  no 
se  restituyan  los  negros  fugitivos,  que  por  estos 
legítimos  medios  adquiriesen  su  libertad. » 

Tieul  cédula  é instrucción  circular  á Indias  de 

31  de  mayo  de.  1789  sóbrela  educación  , trato 

y Ocupación  de  los  esclas’os.  (1) 

i<El  Rey. — En  el  Código  do  las  Leyes  de  Par- 
tida , y demas  cuerpos  de  la  legislación  de  estos 


(1)  Este  reglameuto  vieue  á ser  una  especie  de  Código  negro,  que  se  sancionaba  para  la  América 
española ; pero  hubo  de  suspenderse  su  observancia  literal  en  la  isla  de  Cuba,  según  se  deduce  del  con- 
testo de  los  s¡¡;uiei)te$  párrafos  de  informe  de  los  comisarios  del  ayuntamiento  de  la  Habana,  con  que 
éste  satisfizo  en  cabildo  de  15  de  setiembre  de  1809  al  gobernador  su  presidente , que  iuquiria  razón  de 
ello.  Dicen  asi : 

« La  real  cédula,  que  cita  el  señor  presideute,  es  la  que  eu  14  artículos  corapreude  un  menudo  regla- 
meato  sobre  educación , alimentos  , trabajos , entretenimientos , habitaciones  , eufermerías,  matrimonios 
de  los  esclavos,  penas  correccionales  por  los  dueños,  penas  mayores  por  las  justicias,  procedimientos 
por  escesos  cu  el  castigo , y otras  providencias  semejantes , en  qne  brilló  ciertamente  la  piedad  y cle- 
mencia de  S.  M.  respecto  de  esta  desgraciada  clase  de  nuestra  especie  humana.  •> 

■iPero  aunque  el  espíritu  y objeto  de  la  real  cédula  se  conoció  ser  el  mas  justo  y el  mas  sauto , qne 
pudiera  darse ; se  advirtieron,  sin  embargo , muy  graves  inconvenientes  en  el  cumplimiento  de  su  letra;  * 
y fue  por  esto,  que  no  solo  los  hacendados  de  la  Habana  representaron  humildemente  sobre  ella  en  me- 
morial de  19  de  enero  de  1790,  sino  que  lo  hicieron  también  las  provincias  de  Caracas  y de  Santo  Do- 
mingo, cuando  esta  última  se  conservaba  incorporada  en  los  dominios  de  España. » 

« Recibidas  por  el  Rey  con  benignidad  estas  repreSentacioues  de  sus  vasallos , se  pasaron  á consulta 
del  Exemo.  Sr.  den  Francisco  Saavedra,  y del  Sr.  don  Juan  Ignacio  de  ürriza;  dos  ministros  justificados, 
que  habiendo  hecho  Sus  primeros  servicios  en  la  América,  habian  adquirido  inmediatos  conocimientos 
del  manejo  y del  gobierno , que  se  tenia  y se  podía  tener  con  los  esclavos.  » 

capítulo  Cotno  el  15  compromelia  demi-isíado  & los  amos. 
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reinos , eu  el  de  la  Recopilación  de  Indias,  cé- 
dulas generales  y particulares,  comunicadas  á 
mis  dominios  de  América  desde  su  descu  ri- 
micnto;y  en  las  ordenanzas,  Que  examina  as 
por  mi  consejo  de  las  Indias,  han  merecido  mi 
real  aprobación  , se  halla  establecido,  observa- 
doy  seguido  constantemente  el  sistema  de  hacer 
útiles  á los  esclavos,  y proveído  lo  conveniente 
ó su  educación , trato,  y á la  ocupación,  que  de- 
ben darles  sus  dueños,  conforme  a los  princi- 
pios y reglas,  que  dictan  la  religión  , la  huma- 
nidad y el  bien  del  estado , compatibles  con  la 
esclavitud  y tranquilidad  pública : sin  embargo, 
como  no  sea  fácil  á lodos  mis  vasallos  de  Amé- 
rica, que  poseen  esclavos,  instruirse  sulicien- 
lemcntc  en  todas  las  disposiciones  de  las  leyes 
insertas  en  dic'ias  colecciones,  y mucho  menos 
en  las  cédulas  generales  y particulares , y or- 
denanzas municipales  aprobadas  para  diversas 
provincias;  teniendo  presente  que  por  esta  cau- 
sa, no  obstante  lo  mandado  por  mis  augustos 
predecesores  sobre  la  educación , trato  y ocu- 
pación de  los  esclavos,  se  han  introducido  por 
sus  dueños  y mayordomos  algunos  abusos  poco 
conformes , y aun  opuestos  al  sistema  de  la  le- 
gislación , y demas  providencias  generales  y 
particulares  lomadas  en  el  asunto.  Con  el  fin  de 
remediar  semejantes  desórdenes,  y teniendo  eu 
consideración , que  con  la  libertad , que  para 
el  comercio  de  negros  he  concedido  á mis  va- 
sallos por  el  artículo  1."  de  la  real  cédula  de 
28  de  febrero  próximo  pasado , se  aumentará 
considerablemente  el  número  de  esclavos  en 
ambas  Américas,  mereciéndome  la  debida  aten- 
ción esta  clase  de  individuos  del  género  huma- 
no , en  el  ínterin  que  en  el  Código  general  que 
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$e  está  formando  para  los  dominios  de  Indias, 
se  establecen  y promulgan  las  leyes  correspon- 
dientes á este  importante  objeto:  He  resuelto 
que  por  ahora  se  observe  puntualmente  por  lo- 
dos losdueñosy  poseedores  de  esclavos  de  aque 
Dos  dominios  la  instrucción  siguiente  : 

CAPITULO  I.  — Educación. 

Todo  poseedor  de  esclavos,  de  cualquier  cla- 
se y condición  que  sea  , deberá  instruirlos  en 
los  principios  de  la  religión  católica,  y en  las 
verdades  necesarias  para  que  puedan  ser  bau- 
tizados dentro  del  año  de  su  residencia  en  mis 
dominios,  cuidando  que  se  les  esplique  la  doc- 
trina cristiana  todos  los  dias  de  fiesta  de  precep- 
to, en  que  no  se  les  obligará,  ni  permitirá 
trabajar  para  sí,  ni  para  sus  dueños,  cscepio  en 
los  tiempos  de  la  recolección  de  frutos,  en  que 
se  acostumbra  conceder  licencia  para  trabajar 
en  los  dias  festivos.  En  estos  y en  los  demas  en 
que  obliga  el  precepto  de  oir  misa , deberán  los 
dueños  de  haciendas  costear  sacerdote  que  en 
unos  y en  otros  les  diga  misa , y en  los  prime- 
ros les  esplique  la  doctrina  cristiana , y admi- 
nistre los  santos  sacramentos,  asi  en  tiempo 
del  cumplimiento  de  iglesia,  como  en  los  demas 
que  los  pidan,  ó necesiten;  cuidando  asimismo 
de  que  todos  los  dias  de  la  semana  después  de 
concluido  el  trabajo , recen  el  rosario  á su  pre  - 
scncia  , ó la  de  su  mayordomo , con  la  mayor 
compostura  y devoción. 

CAPITULO  II.  — De  los  alimentos  y vestuario. 

Siendo  constante  la  obligación  en  que  se  cons- 
tituyen los  dueños  de  esclavos  de  alimentarlos 
y vestirlos,  y á sus  mugeres  , é hijos,  ya  sean 
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«slosde  la  misma  condición , ó ya  Ubres,  hasta 
que  puedan  ganar  por  si  con  qué  mantenerse, 
que  se  presume  poderlo  hacer  en  llegando  á la 
edad  de  12  años  en  las  mugeres , y 14  en  los 
varones;  y no  pudiéndose  dar  regla  fija  sobre 
la  cantidad  y cualidad  de  los  alimentos , y clase 
de  ropas,  que  les  deben  suministrar,  por  la  di- 
versidad de  provincias,  climas,  temperamentos 
V otras  causas  particulares;  se  previene,  que 
en  cuanto  á estos  puntos , las  justicias  del  dis- 
trito de  las  liacienilas,  con  acnenio  del  ayunta- 
miento y audiencia  del  procurador  síndico  , en 
calidad  de  protector  de  los  esclavos,  señalen  y 
determinen  la  cantidad  y cualidad  de  alimentos 
y vestuario,  que  proporcionalmentc , según  sus 
edades  y sexos,  deban  suministrarse  ¡i  los  es- 
clavos por  sus  dueños  diariamente  , conforme  á 
ia  costumbre  del  país,  y á los  que  comunmente 
se  dan  á los  jornaleros , y ropas  de  que  usan 
los  trabajadores  libres,  cuyo  reglamento,  des- 
pués íle  aprobado  por  la  audiencia  ilcl  distrito, 
se  fijará  mensiialmcntc  en  ¡as  puertas  del  ayuu- 
lamieitln  y de  las  iglesias  de  cada  pueblo  , y en 
las  de  los  oratorios,  ó ermitas  de  las  haciendas, 
inira  que  llegue  á noticia  ile  todos,  y nadie  pue- 
da alegar  ignorancia. 

CAPITULO  III.  — Ocupación  de  los  esclavos. 

La  primera  y principal  ocupación  de  les  es- 
clavos debe  ser  la  agricultura  y demas  labores 
del  campo,  y no  los  oficios  de  vida  sedentaria; 
y así  para  que  los  dueños  y el  estado  consigan 
la  debida  utilidad  de  sus  trabajos , y aquellos 
los  desempeñen  como  corresponde,  las  justicias 
de  las  ciudades  y villas,  cu  la  misma  forma  que 
en  el  capitulo  antecedente,  arreglarán  las  tarcas 
del  trab.njo  diario  de  los  esclavos  proporciona - 
<las  á sus  edades,  fuerzas  y robustez:  de  formai 
t|uc  debiendo  principiar  y concluir  el  trabajo 
de  sol  a sol , les  queden  en  ese  mismo  tiempo 
dos  lloras  en  el  dia  para  que  las  empleen  en 
manufacturas,  ú ocupaciones,  que  cedan  en  su 
personal  beneficio  y utilidad,  sin  que  puedan 
los  dueños , ó mayordomos  obligar  á trabajar 
por  tareas  a los  mayores  de  60  años , ni  meno- 
res de  17  , como  tampoco  á las  esclavas , ni  em- 
plear á estas  en  trab;yos  no  conformes  con  su 
sexo,  ó en  los  que  tengan  que  mezclarse  con 
los  varones , ni  destinar  á aquellas  á jornaleras; 
y por  los  que  apliquen  al  servicio  doméstico, 
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contribuirán  con  los  2 pesos  anuales,  preveni- 
dos en  el  capitulo  8."  de  la  real  cédula  de  28 
de  febrero  último,  que  queda  citada. 

CAPITULO  IV. — Diversiones. 

En  los  dias  de  fiesta  de  precepto,  en  que  los 
dueños  no  pueden  obligar,  ni  permitir  que  tra- 
bajen los  esclavos,  después  que  estos  hayan  oí- 
do misa,  y asistiilo  á la  esplicacion  de  la  doc- 
trina cristiana,  procurarán  losamos,  y en  su 
defecto  los  mayordomos , que  los  esclavos  de 
sus  haciendas,  sin  que  se  junten  con  los  de  las 
otras,  y con  separación  de  los  dos  sexos  , se 
ocupen  en  diversiones  simples  y sencillas,  que 
deberán  presenciar  los  mismos  dueños,  ó ma- 
yordomos, evitando  que  se  escedan  cu  beber, 
y Iiaciendo  que  estas  diversiones  se  concluyan 
antes  del  toque  de  oraciones. 

CAPITULO  V. — Habitaciones  y enfermeriu. 

Todos  los  dueños  de  esclavos  deberán  darles 
habitaciones  distintas  para  los  dos  sexos,  no 
siendo  casados,  y qiic  sean  cómodas  y suficien- 
tes para  que  se  liberten  de  las  intemperies,  con 
camas  en  alto,  mantas,  o ropa  necesaria,  y con 
separación  para  cada  uno,  y cuando  mas  dos  en 
un  cuarto,  y destinarán  otra  pieza,  ó habitación 
separada,  abrigada  y cómoda  para  los  enfermos, 
que  deberán  ser  asistidos  de  todo  lo  necesario 
por  sus  dueños ; y en  caso  que  estos , por  no 
haber  proporción  en  las  haciendas,  ó por  estar 
estas  inmediatas  á las  poblaciones , quieran  pa- 
sarlos al  hospital , deberá  contribuir  el  dueño 
para  su  asistencia  con  la  cuota  diaria  que  seña- 
le la  justicia,  en  el  modo  y forma  prevenido  en 
el  capítulo  2.";  siendo  asimismo  de  obligación 
del  dueño  costear  el  entierro  del  que  falleciere. 

CAPITULO  VI.  — De  los  viejos  y enfermos 
habituales. 

Los  esclavos  que  por  su  mucha  edad  , ó por 
enfermedad,  no  se  hallen  en  estado  de  trabajar, 
y lo  mismo  los  niños  y menores  de  cualquiera 
de  los  dos  sexos,  deberán  ser  alimentados  por 
los  dueños,  sin  que  estos  puedan  concederles  la 
libertad  por  descargarse  de  ellos,  á no  ser  pro- 
veyéndoles del  peculio  suficiente  á satisfacción 
de  la  jústicía  con  audiencia  del  procurador  sin- 
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tlico,  para  que  puedan  mantenerse  sin  necesidad 

lie  otro  auxilio. 


CAPITOLO  Mil.- Matrimonios  de  esclavos. 
Los  dueños  de  esclavos  deberán  evitar  los 

tratos  ilícitos  de  los  dos  sexos,  fomentando  lo. 

ttin  crapedir  el  que  se  casen  con 
l^rdeTtros  dueños;  en  cuyo  caso,  si  las  hacien 

a, , esln.iesc, .distantes,  de  moJoqcc  no  pnc- 

.h„,  cmiiplir  los  consones  con  el  9n  dcl  rae  r.- 
n.onio,  seguirá  la  muger  al  marido,  comprándola 
el  dueño  de  este  á justa  tasación  de  peritos  nom- 
brados por  las  partes,  y por  el  tercero  que  en 
caso  de  discordia  nombrará  la  justicia ; y si  el 
dueño  del  marido  no  se  conviene  en  la  compra, 
tendrá  la  misma  acción  el  que  lo  fuere  de  la 
nmger.  -(V.  ley  It,  tit.  .5,  parí.  4,  MiTRIMO- 
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CiPITDLO  ywi.— Obligaciones  de  los  esclavos, 
y penas  correccionales. 


Debiendo  los  dueños  de  esclavos  sustentarlos, 
educarlos,  y emplearlos  en  los  trabajos  útiles  y 
proporcionados  á sus  fuerzas,  edades  y sexos, 
sin  desamparar  á los  menores , viejos  , ó enfer- 
mos, se  sigue  también  la  obligación  en  que  por 
lo  mismo,  se  bailan  constituidos  los  esclavos  de 
obedecer  y respetar  á sus  dueños  y mayordo- 
mos, desempeñar  las  tareas  y trabajos  que  se 
les  señalen  conforme  á sus  fuerzas  , y venerar- 
los como  a padres  de  familia;  y asi  el  que  faltare 
á alguna  de  estas  obligaciones , podrá  y deberá 
ser  castigado  corrcccionalmente  por  los  escesos 
que  cometa , ya  por  el  dueño  de  la  hacienda , ó 
ya  por  su  mayordomo  , según  la  cualidad  del 
defecto , ó esceso , con  prisión  , grillete , cade- 
na, maza  ó copo,  con  que  no  sea  poniéndolo  en 
este  de  cabeza,  ó con  azotes,  que  no  puedan  pa- 
sar de  25,  y con  instrumento  suave  , que  no  les 
cause  contusión  grave , ó efusión  de  sangre, 
yas  penas  correccionales  no  podrán  imponer- 
se  a os  esclavos  por  otras  personas  que  por  sus 

dueños, o mayordomos. 


CAPITDLO  ^^—Impoiicion  de  penas  mm, 

Cuando  los  esclavos  cometieren  escesos 
ledos  o delitos  contra  sus  amos  , muger  ó 
mayordomos,  ú otra  cualquiera  persona, 
cuyo  castigo  y escarmiento  no  sean  sufid 
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las  penas  correccionales  de  que  trata  el  capitulo 
antecedente,  asegurado  el  dermcuciitc  por  el 
dueño,  ó mayordomo  déla  hacienda, ó por  quien 
se  baile  presente  á la  comisión  del  delito,  de- 
berá el  injuriado , ó persona  que  le  represente, 
dar  parte  á la  justicia  para  que  con  audiencia 
dcl  dueño  del  esclavo , si  no  lo  desampara  antes 
de  contestar  la  demanda,  y no  es  interesado  en 
la  acusación,  y en  todos  casos  con  la  del  procura- 
dor sindico,  en  calidad  de  protector  de  los  escla- 
vos, se  proceda  con  arreglo  á lo  determinado  por 
las  leyes,  á la  formación  y dclerminacioii  dcl 
proceso , é imposición  de  la  pena  correspon- 
diente , según  la  gravedad  y circunstancias  del 
delito,  observándose  en  lodo  lo  que  las  mismas 
leyes  disponen  sobre  las  causas  de  los  delin- 
cuentes de  estado  libre.  Y cuando  el  dueño  no 
desampare  al  esclavo,  y sea  este  condenado  á 
la  satisfacción  de  daños  y perjuicios  en  favor  de 
un  tercero,  deberá  responder  de  ellos  el  dueño, 
ademas  de  la  pena  corporal,-  que  según  la  gra- 
vedad del  delito  sufrirá  el  esclavo  delincuente 
después  de  aprobada  por  la  audiencia  del  dis- 
trito, si  fuere  de  muerte  ó mutilación  de  miem- 
bro. 

CAPITULO  X.  — Defectos , ó escesos  de  los 
dueños,  ó mayordomos. 

El  dueño  de  esclavos , ó mayordomo  de  ha- 
cienda que  no  cumpla  con  lo  prevenido  en  los 
capítulos  de  esta  instrucción  , sobre  la  educa- 
ción de  los  esclavos,  alimentos,  vestuario,  mo- 
deración de  trabajos  y tareas  , asistencia  á las 
diversiones  honestas, señalamiento  de  habitacio- 
nes y enfermería , ó que  desampare  á los  meno- 
res, viejos,  ó impedidos;  por  la  vez  primera 
incurrirá  en  la  multa  de  50  pesos,  por  la  segun- 
da de  100,  y por  la  tercera  de  200,  cuyas  multas 
deberá  satisfacer  el  dueño , aun  en  el  caso  de 
que  solo  sea  culpado  el  mayordomo,  si  este  no 
tuviese  de  qué  pagar,  distribuyéndose  su  impor- 
te por  terceras  partes,  denunciador,  juez,  y 
caja  de  multas,  de  que  después  se  tratará.  Y en 
caso  de  que  las  multas  antecedentes  no  produz- 
can el  debido  efecto,  y se  verificase  reinciden- 
cia , se  procederá  contra  el  culpado  á la  imposi- 
ción de  otras  penas  mayores,  como  inobediente 
á mis  reales  órdenes,  y se  me  dará  cuenta  con 
justificación  para  que  lome  la  condigna  provi- 
dencia. 

Cuando  los  defectos  de  los  dueños , ó mayor- 
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(lumos  íucscii  por  csccso  en  las  penas  correc- 
cionales, causando  á los  esclavos  contusión  gra- 
ve, efusión  (le  sangre,  ó mutilación  de  miembro, 
ademas  de  sufrir  las  mismas  multas  pecuniarias 
citadas,  se  procederá  contra  el  dueño,  ó mayor- 
domo criminalmente  á instancia  del  procurador 
síndico,  sustanciando  la  causa  conforme  á dere- 
cho, y se  le  impondrá  la  pena  correspondiente 
al  delito  cometido,  como  si  fuese  libre  el  inju- 
riado, confiscándose  ademas  el  esclavo  para  que 
se  venda  á otro  dueño,  si  quedare  hábil  para 
trabajar,  aplicando  su  importe  á la  caja  de  mul- 
tas, y cuando  el  esclavo  quedase  inhábil  para 
ser  vendido,  sin  volvérselo  al  dueño  , ni  mayor- 
flomo  que  se  escedió  en  el  castigo  , deberá  con- 
tribuir el  primero  con  la  cuota  diaria,  que  se  se- 
ñalase por  la  justicia  para  su  manutención  y 
vestuario  por  todo  el  tiempo  de  la  vida  del  es- 
clavo, pagándola  por  tercios  adelantados. 

Capitulo  XI.  — De  los  que  injurian  á los 
esclavos. 

Como  solo  los  dueños  y mayordomos  pueden 
castigar  correccionalmentc  á los  esclavos  con 
la  moderación  que  queda  prevenida,  cualquiera 
otra  persona  que  no  sea  su  dueño,  ó mayordo- 
mo no  les  podrá  injuriar,  castigar,  herir,  ni 
matar , sin  incurrir  en  las  penas  establecidas 
por  las  leyes  [)ara  los  que  cometen  semejantes 
escesos  ,ó  delitos  contra  las  personas  de  estado 
libre , siguiéndose , sustanciándose  y determi- 
nándose la  causa  á instancia  del  dueño  del  escla- 
vo que  hubiese  sido  injuriado,  castigado,  ó muer- 
to ; en  su  del'ecio,  de  oficio  por  el  procurador 
sindico  , en  calidad  de  protector  de  esclavos, 
que  como  tal  protector  tendrá  también  interven- 
ción en  el  primer  caso,  aunque  haya  acusador. 

CAPITULO  Xll.~ Lista  de  esclavos. 

Los  dueños  de  esclavos  anualmente  deberán 
presentar  lista  firmada  y jurada  á la  justicia  de 
la  ciudad  , ó villa,  en  cuya  jurisdicción  se  ha- 
llen situadas  sus  haciendas,  de  los  esclavos  que 
tengan  eu  ellas,  con  distinción  de  sexos  y eda- 
des, para  que  se  tome  razón  por  el  escribano 
de  ayuntamiento  en  un  libro  particular  , que  se 
formará  para  este  fin,  y que  se  conservará  en  el 
mismo  ayuntamiento  con  la  lista  presentada  por 
el  dueño,  y éste  luego  que  se  muera , ó ausente 
alguno  de  la  hacienda  , y dentro  del  término  de 
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tres  dias,  deberá  dar  parte  á la  justicia  para  que 
con  citación  del  procurador  sindico  se  anote  en 
el  libro  , á fin  de  evitar  toda  sospecha  de  haber 
le  dado  muerte  violenta:  y cuando  el  dueño  fal 
tare  á este  requisito,  sera  de  su  obligación  justi- 
ficar plenamente,  ó la  ausencia  del  esclavo,  d 
su  muerte  natural , pues  de  lo  contrario  se  pro 
cederá  á insUincia  del  procurador  sindico  á for- 
marle la  causa  correspondiente. 

CAPITULO  XIII.  — Modo  de  averiguar  los  esce- 
sos de  los  dueños  ó mayordomos. 

Las  distancias  que  median  de  las  haciendas  á 
las  poblaciones  : los  inconvenientes  que  se  se- 
guirán de  que  con  el  pretesto  de  quejarse , se 
permitiese  á los  esclavos,  que  saliesen  de  aque- 
llas sin  cédula  del  dueño  , ó mayordomo,  con 
espresion  del  fin  de  su  salida  , y las  justas  dis- 
posiciones de  las  leyes  para  que  no  se  auxilie, 
proteja  y oculte  á los  esclavos  fugitivos,  preci- 
san á facilitar  los  medios  mas  proporcionados  á 
todas  estas  circunstancias , para  que  se  puedan 
adquirir  noticias  del  modo  con  que  se  les  trata 
en  las  haciendas,  siendo  uno  de  estos,  que  los 
eclesiásticos  que  pasen  á ellas  á esplicarles  la 
doctrina  y decirles  misa , se  puedan  instruir  por 
sí , y por  los  mismos  esclavos  del  modo  de  pro- 
ceder de  los  dueños,  ó mayordomos,  y de  co- 
mo se  observa  lo  prevenido  en  esta  instrucción, 
para  que  dando  noticia  secreta  y reservada  al  pro- 
curador sindico  de  la  ciudad,  ovilla  respectiva, 
promueva  el  que  se  indague  si  los  amos,  ó ma- 
yordomos faltan  en  todo,  ó en  parte  á sus  res- 
pectivas obligaciones,  sin  que  por  defecto  de 
justificación  de  la  noticia,  ó denuncia  reservada 
dada  por  el  eclesiástico  por  razón  de  su  minis- 
terio, ó por  queja  de  los  esclavos,  quede  res- 
ponsable aquel  á cosa  alguna , pues  su  noticia 
solo  debe  servir  de  fundamento,  para  que  el  pro- 
curador síndico  promueva  y pida  ante  la  justicia, 
que  se  nombre  un  individuo  del  ayuntamiento, 
ú otra  persona  de  arreglada  conducta,  que  pase 
á la  averiguación , formando  la  competente  su- 
maria , y entregándola  á la  misma  justicia,  sus- 
tancie y determine  la  causa  conforme  á derecho 
oyendo  al  procurador  síndico,  y dando  cuenta 
en  los  casos  prevenidos  por  las  leyes , y esta 
instrucción  , á la  audiencia  del  distrito,  y ad- 
mitiendo los  recursos  de  apelación  en  los  que  ha- 
ya lugar  de  derecho. 
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Ademas  de  cslc  medio  convendrá  que  por  las 
justicias, con  acuerdo  del  ayuntamiento  y asisten- 
cia del  procurador  sindico,  se  nombre  ui.a  per 
sona,  ó personas  de  carácter  y conducta,  que  tres 
veces  en  el  año  visiten  y reconozcan  las  liacien 

das,  y se  informen  de  si  se  observa  lo  prevem- 

doen  esta  instrucción,  dando  parte  de  lo  que 
noten . para  que  actuada  la  contpetente  jusl.fiea- 
cion,  se  pon«a  remedio  con  audiencia  del  procu- 
rador sindico,  declarándosb  también  por  acción 

popular  la  de  denunciar  los  defectos,  o falta  de 
cumplimiento  de  todos , ó cada  uno  de  los  capí 
lulos  anteriores , y en  el  concepto  de  que  se  re- 
servará siempre  el  nombre  del  denunciador ; y 
se  le  aplicará  la  parte  de  mulla  que  se  deja  se- 
ñalada, sin  responsabilidad  en  otro  caso,  que  en 
el  de  justificarse  notoria  y plenisimamente  que 
la  delación , ó denuncia  fue  calumniosa. 

Y úllimamcnlc  se  declara  también , que  en  los 
juicios  de  residencia  se  hará  cargo  á las  justicias 
y á los  procuradores  síndicos,  en  calidad  de  pro- 
tectores de  los  esclavos,  de  los  defectos  de  omi- 
sión ó comisión  en  que  hayan  incurrido,  por  no 
haber  puesto  los  medios  necesarios  para  que 
tengan  el  debido  efecto  mis  reales  intenciones, 
esplicadas  en  esta  instrucción.  — (V.  SINDICOS 
PROCDR\DORES). 

CAPITULO  XIV.  — Caja  de  multas. 


En  las  ciudades  y villas,  que  es  donde  deben 
formarse  los  reglamentos  citados,  y cuyas  jus- 
ticias y cabildos  se  componen  de  individuos  es- 
pañoles, se  hará  y tendrá  en  el  ayuntamiento 
nn  arca  de  tres  llaves,  de  las  que  se  entrega- 
ran el  alcalde  de  primer  voto,  el  regidor  deca- 
no, y el  procurador  sindico,  para  custodiar  en 
ella  el  producto  de  las  multas,  penas  y conde- 
naciones, que  se  deben  aplicar  en  todas  las  cla- 
ses de  causas  que  procedan  de  esta  instrucción, 
^virtiéndose  precisamente  su  producto  en  los 
me  ios  necesarios  para  su  observancia  en  todas 
MIS  partes,  no  pudiéndose  sacar  de  ella  raara- 
ises  a gunos  para  otro  fin,  y con  libramiento 
ma  o ( c os  tres  llaveros,  con  espresion  del 
destino  e inversión  , quedando  responsables  j 
obligados  a reintegrar  lo  gastado,  ó distribuido 
en  otros  fines,  para  e„  el  caso  de  que  por  al- 
guna de  estas  causas,  ó por  otras , no  se  apruc- 
fien  las  cuenlas  de  este  ramo  por  el  intendciiK 
de  la  provincia , á quien  anualmente  se  le  debe 
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rán  remitir,  acompañándole  testimonio  dcl  pro- 
ducto de  las  multas,  y de  su  inversión  con  los 
documentos  Justificativos  de  cargo  y dala. 

Para  que  tengan  el  debido  y puntual  cumpli- 
miento todas  las  reglas  prescritas  en  esta  ins- 
trucción, derogo  cualesquiera  leyes,  cédulas, 
reales  órdenes,  usos  y costumbres  qus  se  opon- 
gan á ellas ; y mando  á mi  consejo  supremo  de 
las  Indias,  vireyes,  etc.» 


Real  orden  de  29  de  marzo  de  1836  por  gracia 
y justicia  al  capitán  general  de  Puerto-Rico, 
declarando  libres  á los  esclavos  de  aquellas 
posesiones , que  se  conduzcan  á la  Península. 

«Exemo.  Sr.— Tomasa  Jiménez,  María  Anto- 
nia García  y Tomas  Bayanza , esclavos  pertene- 
cientes a diferentes  dueños  y existentes  lodos  en 
esta  Península , ocurrieron  á S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  en  solicitud  de  que  se  les  diese 
la  libertad , mediante  á que  se  veian  tratados 
con  sevicia  por  sus  amos.  Tomadas  las  noticias 
que  S-  M.  estimó  oportunas  acerca  de  este  es- 
Ircmo,  á fin  de  poder  resolver  con  la  mayor  ins- 
trucción posible , se  sirvió  mandar  , que  la  sec- 
ción de  Indias  del  consejo  real  consultase  cuanto 
se  le  ofreciera  y pareciera  sobre  el  particular; 
verificándolo , manifestó  entre  otras  cosas,  que 
la  posición  de  un  esclavo  era  muy  desventajosa 
en  la  Península,  pues  por  falta  de  compradores 
no  le  era  fácil  mudar  de  dueño  como  sucedía 
en  América;  que  tampoco  era  muy  conveniente 
á losamos  el  tener  en  ella  esclavos,  pues  sobre 
hallarse  mal  servidos  estaban  espuestos  á reite- 
radas multas,  si  se  observaban  con  el  rigor  de- 
bido las  leyes  protectoras  de  esta  clase  de  indi- 
viduos; qucla  utilidad  públicareclamaba  también 
I la  libertad , pues  en  el  territorio  europeo  re- 
pugnaba á la  vista  y perjudicaba  á Jas  costum- 
bres sociales  la  esclavitud;  y por  ültimo  que  á 
fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  resultaban 
de  la  presencia  de  los  siervos  en  Europa , con- 
vendría comunicar  á V-  E.  todas  las  poderosas 
razones  anteriores,  previniéndole  procurase  no 
franquear  pasaportes  á esclavos  para  la  Penín- 
sula. Y conformándose  S.  M.  con  lo  manifesta- 
do por  la  sección  ha  tenido  á bien  resolver,  se 
traslade  á V.  E.  como  lo  ejecuto  de  su  real  or- 
den, añadiendo  al  mismo  tiempo,  ser  la  real  vo- 
hinlad,  que  los  que  quieran  embarcar  esclavos. 
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se  han  de  oblÍKar  á emanciparlos,  luego  que  lle- 
guen á la  Península.  • 


Reglamento  de  esclavos , agregado  y publicado 
con  el  bando  de  buen  gobierno  de  la  isla  de 
Cuba,  Que  fue  espedido  en  14  de  noviembre 
de  1842  (1). 

Art.  1,"  Todo  dueño  de  esclavos  deberá  ins- 
truirlos en  los  principios  de  la  religión  católica 
apostólica  romana  para  que  puedan  ser  bauti- 
zados si  ya  no  lo  estuvieren,  y en  caso  de  ne- 
cesidad , les  auxiliará  con  el  agua  de  socorro, 
por  ser  constante  que  cualquiera  puede  hacerlo 
en  tales  circunstancias. 

2. °  La  instrucción  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  deberá  darse  por  las  noches  después 
de  concluido  el  trabajo  , y acto  continuo  se  les 
hará  rezar  el  rosario  ó algunas  otras  oraciones 
devotas. 

3. "  En  los  domingos  y fiestas  de  ambos  pre- 
ceptos, después  de  llenar  las  prácticas  religio- 
sas , podrán  los  dueños  ó encargados  de  las  fi  n- 
cas  emplear  la  dotación  de  ellas  por  espacio  de 
líos  horas  en  asear  las  casas  y oficinas;  pero  no 
mas  tiempo , ni  ocuparlos  en  las  labores  de  la 
hacienda  á menos  que  sea  en  las  épocas  de  re- 
colección, ó en  otras  atenciones  que  no  admiten 
espera,  pues  en  estos  casos  trabajarán  como  en 
los  dias  de  labor. 

4. "  Cuidarán  bajo  su  responsabilidad  que  á 
los  esclavos  ya  bautizados  que  tengan  las  edades 
necesarias  para  ello,  se  les  administren  los  sa- 
cramentos cuando  lo  tiene  dispuesto  la  santa 
madre  iglesia,  ó sea  necesario. 

.5."  Pondrán  el  mayor  esmero  y diligencia  po- 
sible en  hacerles  comprender  la  obediencia  que 
deben  á las  autoridades  constituidas,  la  obliga- 
ción de  reverenciar  á los  sacerdotes,  de  respe- 
tar á las  personas  blancas,  de  comportarse  bien 
con  las  gentes  de  color,  y de  vivir  en  buena  ar  • 
nionin  con  sus  compañeros. 

ti."  Los  amos  darán  precisamente  á sus  escla- 
vosdecampo,  dos  ó trcscomidas  al diacomo me- 
jor les  parezca,  con  tal  que  sean  suficientes  para 
maiitenerlos  y reponerlos  desús  fatigas;  tenien- 
do entendido,  que  se  regula  como  alimento  dia- 
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rio  y de  absoluta  necesidad  para  cada  individuo, 
seis  ú ocho  plátanos , ó su  equivalente  en  bonia 
tos,  ñames,  yucas  ú otras  raices  alimenticias, 
ocho  onzas  de  carne,  ó bacalao,  y cuatro  onzas 
de  arroz  ú otra  menestra  ó harina. 

7. °  Deberán  darles  también  dos  esquifaciones 
al  año  en  los  meses  de  diciembre  y mayo,  com- 
puestas cada  una  de  camisa  y calzón  de  coleta 
ó rusia,  un  gorro  ó sombrero  y un  pañuelo;  y 
en  la  de  diciembre  se  les  añadirá  alternando,  un 
año  una  camisa  ó chaqueta  de  bayeta,  y otro  año 
una  frazada  para  abrigarse  durante  el  invierno. 

8. "  Los  negros  recien nacidosópequeños,  cu- 
yas madres  vayan  á los  trabajos  de  la  finca  , se- 
rán alimentados  con  cosas  muy  ligeras,  como 
sopas,  atoles,  leche,  ú otras  semejantes,  hasta 
que  salgan  de  la  lactancia  y de  la  dentición. 

Ü."  Mientras  las  madres  estuvieren  en  el  tra- 
bajo, quedarán  todos  los  chiquillos  en  una  casa 
ó habitación  que  deberá  haber  en  lodos  los  in- 
genios ó cafetales , la  cual  estará  al  cuidado  de 
una  ó mas  negras  que  el  amo  ó mayordomo  crea 
necesarias  según  el  número  de  aquellos. 

10.  Si  enfermasen  durante  la  lactancia,  debe- 
rán entonces  ser  alimentados  á los  pechos  de 
sus  mismas  madres,  separando  á estas  de  las  la 
bores  ó tareas  del  campo,  y aplicándolas  á otras 
ocupaciones  domésticas. 

11.  Hasta  que  cumplan  la  edad  de  tres  años, 
deberán  tener  camisillas  de  listado,  en  la  de  tres 
á seis  podrán  ser  de  coleta,  á las  hembras  de 
seis  á doce  se  les  darán  sayas  ó camisas  largas, 
y á los  varones  de  seis  á catorce  se  les  proveerá 
también  de  calzones,  siguiendo  después  de  estas 
edades  el  órden  de  los  demas. 

12.  En  tiempos  ordinarios  trabajarán  los  es- 
clavos de  nueve  á diez  horas  diarias,  arreglán- 
dolas el  amo  del  modo  que  mejor  le  parezca. 
En  los  ingenios  durante  la  zafra  ó recolección 
serán  diez  y seis  las  horas  de  trabajo  repartidas 
de  manera  que  se  les  proporcionen  dos  de  des- 
canso durante  el  dia , y seis  en  la  noche  para 
dormir. 

13.  En  los  domingos  y fiestas  de  ambos  pre- 
ceptos, y en  las  horas  de  descanso  los  dias  que 
fueren  de  labor,  se  permitirá  á los  esclavos  em- 
plearse dentro  de  la  finca  en  manufacturas  ú 


(1>  Temiéndose  por  algunos  hacendados , que  este  reglamento  pudiera  debilitar  su  conveniente 
podei  dominico}  parece  que  recabaron  la  declaratoria  de  que  en  nada  se  perjudicase , j que  en  estos 
términos  se  promulgó  y circuló.  — V.  preámbulo  del  bardo,  tom.  ir,  pág.  11. 
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ocupaciones  que  cedan  en  su  personal  beneficio 
y ulilidad , para  poder  adquirir  pecu  lo  y pro 

porcionarse  la  libertad. 

14.  No  podrá  obligarse  á trabajar  por  tareas 

á los  esclavos  varones  mayores  de  60  anos  o me- 
nores de  17;  ni  alas  esclavas,  m tampoco_se 


empleará  á ninguna 


de  estas  clases  en  trabajos 


conformes á edades,  f..er.»,ro- 

bustez.  , , , , 

15  Los  esclavos  que  por  su  avanzada  edad  o 

por  enfermedad  no  se  hallen  en  estado  de  tra- 
bajar, deberán  ser  alimentados  por  los  dueños, 
y no  podrán  concederles  la  liberud  para  des- 
cargarse de  ellos,  á no  ser  que  les  provean  de 
peculio  suficiente  á satisfacción  de  la  justicia, 
con  audiencia  del  procurador  sindico,  para  que 
puedan  mantenerse  sin  necesidad  de  otro  auxilio. 

16.  En  toda  finca  habrá  una  pieza  segura  des- 
tinada para  deposito  de  los  instrumentos  de  la- 
bor, cuya  llave  no  se  confiará  jamas  á ningún 
esclavo. 

17.  Al  salir  para  el  trabajo  se  dará  á cada  es- 
clavo el  instrumento  de  que  haya  de  servirse 
en  la  ocupación  del  dia,  y tan  luego  como  re- 
grese se  le  recogerá  y encerrará  en  el  depósito. 

18.  No  saldrá  de  la  hacienda  esclavo  alguno 
con  ningún  instrumento  de  labor , y menos  con 
armas  de  cualquiera  clase,  á no  ser  que  fuere 
acompañando  al  amo  ó mayordomo,  ó á las  fa- 
milias de  estos,  en  cuyo  caso  podrán  llevar  su 
machete  y no  mas. 

19.  Los  esclavos  de  una  finca  no  podrán  vi- 
sitar a los  de  otra  sin  el  consentimiento  espreso 
de  los  amos  ó mayordomos  de  ambas;  y cuando 
tengan  qne  ir  á finca  agena  ó salir  de  la  suya, 
llevarán  licencia  escrita  de  su  propio  dueño  ó 
mayordomo  con  las  señas  dcl  esclavo , feclia 
del  dia , mes  y año , espresion  dcl  punto  á que 
se  dirijan,  y termino  porque  se  les  ba  concedido. 

20.  Todo  individuo  de  cualquier  clase,  color 
y condición  que  sea , está  autorizado  para  dete- 
ner ai  esclavo  que  encucnirc  fuera  de  la  casa  ó 

eTerU?*  Presenta  la  licencia 

. que  ebe  llevar,  ó presentándola  advicr- 

WZ  ] "«loriamentc  el  rumbo  o di- 

cccion  dcl  pumo  a que  debía  encaminarse  ó 

inmediata  , cuyo  dueño  le  recibirá  y asegurara 
(lando  aviso  ai  amo  dcl  esclavo  si  fuere  del  mis- 
iim  partido,  ó al  pedáneo  para  que  oficie  á quien 

TOM.  III. 
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corresponda,  á fia  de  que  pueda  ser  recogido 
el  fugitivo  por  la  persona  á quien  pertenezca. 

2t.  Los  dueños  ó mayordomos  de  fincas,  no 
recibirán  gratificación  alguna  por  los  esclavos 
prófugos  que  aprehendieren,  ó les  fueren  entre- 
gados á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior, en  atención  á ser  un  servicio  que  reci- 
procamente se  deben  prestar  los  hacendados,  y 
redunda  en  su  privativa  ulilidad. 

Los  demas  apr^heiisorcs  serán  remunerados 
por  el  amo  del  esclavo  con  iu  cuota  de  4 pesos 
señalada  por  la  captura  en  el  reglamento  de  ci- 
marrones. 

22.  Tendrá  el  amo  que  satisfacer  ademas  los 
gastos  de  alimentos,  curación,  si  hubiere  sido 
necesario  hacerla , y los  demas  que  previene  e 1 
mismo  reglamento  de  cimarrones. 

23.  Permitirán  los  amos,  que  sus  esclavos  se 
diviertan  y recreen  honestamente  los  dias  festi- 
vos, después  de  haber  cumplido  con  las  prácticas 
religiosas;  pero  sin  salir  de  la  finca  , ni  juntarse 
con  los  de  otras,  y haciéndolo  en  lugar  abierto 
y á la  vista  de  los  mismos  amos , mayordomos  ó 
capataces,  hasta  ponerse  el  sol  ó toque  de  ora- 
ciones y no  mas. 

24.  Se  encarga  muy  particularmente  á los 
dueños  y mayordomos  la  mas  exacta  vigilancia, 
para  impedir  el  csccso  cu  la  bebida,  y la  iiUro- 
ducciüii  en  las  diversíoues  de  los  esclavos  de 
otra  finca  y de  otros  hombres  de  color  libres. 

25.  Los  amos  cuidarán  con  el  mayor  esmero 
de  construir  para  los  esclavos  solteros  habita- 
ciones espaciosas  en  punto  seco  y ventilado,  con 
separación  para  los  dos  sexos,  y bien  cerradas  y 
aseguradas  con  llave,  en  las  cuales  se  mantendrá 
una  luz  enalto  toda  la  noche;  y permitiéndoselo 
sus  facultades,  harán  una  habitación  aislada  pa- 
ra cada  matrimonio. 

26.  A la  hora  de  retirarse  á dormir,  (que  en 
las  noches  largas  será  á las  ocho,  y en  las  cortas 
á las  nueve),  se  pasará  lista  á los  esclavos,  pa- 
ra que  lio  queden  fuera  de  su  habitación  sino  los 
(juardieros,  de  los  cuales  uno  deberá  destinarse 
para  vigilar  que  lodos  guarden  silencio,  y dar 
parle  inmediulanicnle  al  amo  ó mayordomo  de 
cualquier  movimiento  de  Jos  mismos  compañe- 
ros, de  las  gentes  que  llegaren  de  fuera , ó de 
crialquier  otro  acacciniienlo  interesante  que 
ocurriere. 

27.  Asimismo  habrá  encada  finca  una  pieza 
cerrada  y asegurada  con  la  división  upui'liiiia 

IH 
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para  cada  sexo,  y otras  dos  ademas  para  los  casos 
de  enfermedades  contagiosas,  donde  serán  asis- 
tidos los  esclavos  que  cayeren  enfermos  por  fa- 
cultativos en  los  casos  graves,  y por  enfermeros 
ó enfermeras  en  los  males  leves , en  que  solo  se 
necesita  de  remedios  caseros;  pero  siempre  con 
buenas  medicinas,  alimentos  adecuados  y con 
el  mayor  aseo. 

28.  Los  enfermos,  á ser  posible,  serán  colo- 
cados en  camas  separadas,  compuestas  de  un 
jergón,  estera  ó petate , cabezal , manta  y sába- 
na, ó en  un  tablado  que  preste  el  desabogo  su- 
ficiente para  las  curaciones  de  los  individuos 
que  en  él  se  reúnan , pero  siempre  en  alto. 

29.  Los  dueños  de  esclavos  deberán  evitar 
los  tratos  ilícitos  de  ambos  sexos,  fomentando 
los  matrimonios ; no  impedirán  el  que  se  casen 
con  los  de  otros  dueños,  y proporcionarán  á los 
rasados  la  reunión  bajo  un  mismo  techo. 

30.  Para  conseguir  esta  reunión,  y que  los 
cónyuges  cumplan  el  fin  del  matrimonio,  seguí 
rá  la  muger  al  marido,  comprándola  el  dueño 
<le  este  por  el  precio  en  que  se  conviniere  con 
el  de  aquella,  y si  no  á justa  tasación  por  peritos 
de  ambas  partes,  y un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia , y sí  el  amo  del  marido  no  se  allanare  á ha- 
cer la  compra , tendrá  acción  el  amo  de  la  rau- 
ger  para  comprar  al  marido.  En  el  evento  de 
que  ni  uno  ni  otro  dueño  se  hallare  en  disposi- 
ción de  hacer  la  compra  que  le  incumba , se 
venderá  el  matrimonio  esclavo  reunido  á un 
tercero. 

.11.  Guando  el  amo  del  marido  comprare  la 
muger,  deberá  comprar  también  con  ella  los 
hijos  que  tuviere  menores  de  3 años,  en  razón  á 
que  según  derecho  hasta  que  cumplan  esa  edad 
deben  las  madres  nodrescerlos  y criarlos. 

32.  Los  amos  podrán  ser  obligados  por  las 
justicias  á vender  sus  esclavos  cuando  les  cau- 
sen vejaciones,  les  den  mal  trato,  ó cometan  con 
ellos  otros  escesos  contrarios  a la  humankh'id  y 
racionales  modos  con  que  deben  tratarlos. 

La  venta  se  hará  en  estos  casos  por  el  precio 
que  tasaren  peritos  de  ambas  partes,  ó la  justicia 
en  el  caso  deque  alguno  de  ellos  rehusare  hacer 
nombramiento,  y un  tercero  en  discordia  cuan- 
do fuere  necesario  ; pero  si  hubiere  comprador 
que  quiera  lomarlos  sin  tasación  por  el  precio 
que  exija  el  amo,  no  podrá  la  justicia  impedir 
que  se  haga  la  venta  á su  favor, 

33,  Guando  los  amos  vendan  sus  esclavos  por 
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conveniencia  ó voluntad  propia,  estarán  en  li- 
bertad de  hacerlo  por  el  precio  que  les  acomo- 
de , según  la  mayor  ó menor  estimación  en  que 
los  tuvieren. 

34.  Ningún  amo  podrá  resistirse  á coartar 
sus  esclavos,  siempre  que  se  le  exhiban  al  me- 
nos 50  pesos  á cuenta  de  su  precio. 

35.  Los  esclavos  coartados,  no  podrán  ser 
vendidos  en  mas  precio  que  el  que  se  les  hu- 
biere fijado  en  su  última  coartación,  y con  esta 
condición  pasarán  de  comprador  á comprador. 

Sin  embargo;  si  el  esclavo  quisiere  ser  ven- 
dido contra  la  voluntad  de  su  amo  sin  justo  mo- 
tivo para  ello , ó diere  margen  con  su  mal  pro- 
ceder a la  cnagenacion,  ^odrá  el  amo  aumentar 
al  precio  de  la  coartación  el  importe  de  la  alca- 
bala, y los  derechos  de  la  escritura  que  causare 
su  venta.—  (V.  ALCAB.VLiS  tom.  I,  pág.  163.) 

36.  Siendo  el  beneficio  de  la  coartación  per- 
sonalisimo,  no  gozarán  de  él  los  hijos  de  ma- 
dres coartadas,  y asi  podrán  ser  vendidos  co- 
mo los  otros  esclavos  enteros. 

37.  Los  dueños  darán  la  libertad  á sus  escla- 
vos en  el  momento  en  que  les  apronten  el  precio 
de  su  estimación  legítimamente  adquirido , cuyo 
precio  en  el  caso  de  no  convenirse  entre  sí  los 
interesados,  se  fijará  por  un  perito  que  nombre 
el  amo  de  su  parte  ó en  su  defecto  la  justicia, 
otro  que  elegirá  el  síndico  procurador  gene- 
ral en  representación  del  esclavo,  y un  terce- 
ro elegido  por  dicha  justicia  en  caso  de  dis- 
cordia. 

38.  Ganará  la  libertad,  y ademas  un  premio 
de  500  pesos  el  esclavo,  que  descubra  cualquier 
conspiración  tramada  por  otro  de  su  clase,  ó por 
personas  libres,  para  trastornar  el  orden  pu- 
blico. 

Si  los  denunciadores  fueren  muchos,  y se  pre- 
sentaren á la  vez  á hacer  la  denuncia,  ó de  una 
manera  que  no  deje  la  menor  duda  de  que  el  últi- 
mo ó últimos  que  se  hubieren  presentado , no 
podían  tener  idea  de  que  la  conspiración  estaba 
ya  denunciada  , ganarán  todos  la  libertad  , y re- 
partirán entre  si  á prorata  los  500  pesos  déla 
gratificación  asignada. 

Guando  la  denuncia  tuviere  por  objeto  reve- 
lar una  confabulación , ó el  proyecto  de  algún 
atentado  de  esclavo  ú hombre  libre  contra  el 
dueño  , su  muger  ,hijo,  padres,  administrador 
ó mayoral  de  finca , se  recomienda  al  dueño  el 
uso  de  la  generosidad  con  el  siervo  ó siervos, 
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que  tan  bien  han  llenado  los  deberes  de  5^ 

Lnos  servidores,  por  lo  mucho  que  les. nte- 

rcsa  ofrecer  eslimulos  á la  leallo  • 

39.  El  precio  de  la  libertad  y el  prem.o  a que 

se  refiere  el  oárrafo  primero  del  precedente 

articulo,  serán  satisfechos  del  fondo  que  ha  de 

formarse  de  las  multas,  que  se  exijan  por  as  in- 
fracciones de  este  reglamento  , o de  cualquier 
Otro  de  los  que  pertenecen  al  gobierno, 

40.  También  adquirirán  los  esclavos  su  liber- 
tad, cuando  se  les  otorgue  por  testamento,  o de 
cualquier  otro  modo  legalmente  justificado,  y 
procedente  de  motivo  honesto  ó laudable. 

41.  Los  esclavos  están  obligados  á obedecer 
y respetar  como  á padres  de  familia,  á sus  due- 
ños, mayordomos,  mayorales  y demas  superio- 
res, y á desempeñar  las  tareas  y trabajos  que  se 
les  señalasen,  y el  que  fallare  á alguna  de  estas 
obligaciones,  podrá  y deberá  ser  castigado  cor- 
reccionalraente  por  el  que  haga  de  gefe  en  la 
finca  según  la  calidad  del  defecto  ó esceso , con 
prisión,  grillete,  cadena,  maza  ó cepo, donde 
se  le  pondrá  por  los  pies  y nunca  de  cabeza , ó 
con  azotes,  que-no  podrán  pasar  del  número 
de  S.®). 


42.  Guando  los  esclavos  cometieren  escesos 
(le  mayor  consideración,  ó algún  delito  para 
cuyo  castigo  ó escarmiento  no  sean  suficientes 
las  penas  correccionales  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior , serán  asegurados  y presentados  á 
la  justicia,  para  que  con  audiencia  de  su  amo  si 
no  los  entrega  á la  noxa,  ó con  la  del  síndico 
procurador,  si  los  entregase  ó no  quisiere  seguir 
el  juicio,  se  proceda  á lo  que  haya  lugar  en  de- 
recho ; pero  en  el  caso  de  que  el  dueño  no  haya 
desamparado  ó cedido  á la  noxa  el  esclavo , y 
este  fuere  condenado  á la  satisfacción  de  daños 
y menoscabos  á un  tercero  , deberá  responder 
el  dueño  de  ellos , sin  perjuicio  de  que  al  escla- 
vo delincuente  se  le  aplique  la  pena  corporal  ó 
de  otra  clase  que  merezca  el  delito. 

43.  Solo  los  dueños,  mayordomos  ó mayora* 
es  podrán  castigar  correccionalmente  á los  es- 
c a\os  con  la  moderación  y penas  que  quedan 
prevem  as,  y cualquier  otro  que  lo  hiciere  sin 
mandato  espreso  del  dueño  ó contra  su  voluntad, 

ole  causare  olralesion  ó daño,  incurrirá  en  la¿ 

penas  establecidas  por  las  leyes  siguiéndose  la 
causa  a instancia  del  dueño  , ó en  su  defecto  , á 
instancia  del  sindico  procurador  , como  protec- 
tor de  esclavos  , si  el  csccso  no  es  de  aquellos 
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que  interesen  á la  vindicta  pública , ó de  oficio 
si  fuere  de  esta  última  clase, 

44.  El  dueño  encargado  ó dependiente  de  la 
finca  que  dejen  de  cumplir  ó infrinjan  cualquie- 
ra de  las  disposiciones  contenidas  en  este  regla- 
mento, incurrirán  por  la  primera  vez  en  la  mul- 
ta de  20  áSO  pesos,  por  la  segunda  de  40  á 100, 
y por  la  tercera  de  80  á 200;  según  la  mayor  ó 
menor  importancia  dcl  artículo  infringido. 

4o.  Las  multas  serán  satisfechas  por  el  dueño 
de  la  finca  ó persona  que  fuere  culpable  de  la 
omisión  ó infracción,  y en  caso  de  no  poderlas 
satisfacer  por  falla  de  numerario,  sufrirá  un  dia 
de  cárcel  por  cada  peso  de  los  que  importe  la 
multa. 

46.  Sí  las  faltas  de  los  dueños  ó encargados 
de  regir  la  esclavitud  de  las  fincas  fueren  por 
esceso  en  las  penas  correccionales,  causando  á 
los  esclavos  contusiones  graves , heridas  ó mu- 
tilación de  miembro  ú otro  daño  mayor,  ademas 
de  las  mullas  pecuniarias  citadas,  se  procederá 
criminalmente  contra  el  que  hubiere  causado  el 
daño  á instancia  dcl  sindico  procurador,  ó de 
oficio  para  imponer  la  pena  correspondiente  al 
delito  cometido  , y se  obligará  al  dueño  á ven- 
der el  esclavo  si  hubiere  quedado  útil  para  el 
trabajo  , ó á darle  la  libertad  si  quedase  inhábil, 
y á contribuirle  con  la  cuota  diaria  que  señalase 
la  justicia  para  manutención  y vestuario  mien- 
tras viva  el  esclavo,  pagadera  por  meses  ade- 
lantados. 

47.  Las  multas  se  aplicarán  en  esta  forma, 
una  tercera  parte  de  su  importe  á la  justicia  ó 
pedáneo  que  las  imponga,  y las  dos  restantes  al 
fondo  que  ha  de  formarse  en  el  gobierno  políti- 
co de  cada  distrito , para  los  casos  de  que  tra- 
ta el  articulo  38,  á cuyo  fin  se  entregarán  bajo 
recibo  á la  secretaría  de  aquel. 

48.  Los  lonieriles  de  gobernador,  justicias  y 
pedáneos  cuidarán  de  la  puntual  observancia  de 
este  reglamento , y de  sus  omisiones  ó escesos 
serán  inevitablemente  responsables. 

Habana  14  de  noviembre  de  1842,” 


En  31  de  mayo  de  1844  el  gobierno  superior 
de  la  Habana , de  acuerdo  con  propuesta  de  su 
junta  de  fomento , tomó  otras  dos  providencias 
de  policía  negrera,  que  reclamaban  las  circuns 
tandas,  y dicen: 

La  una,  de  medidas  de  precaución  dentro  dv 
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tai  haciendan,  encargadas  á los  dueños,  que  ha- 
rían responsables  de  su  cumplimiento  á sus  ad- 
ministradores y mayorales.  — « 1.*  Los  dueños 
(le  esclavos  destinados  á la  agricultura  cuidarán 
de  que  á los  de  su  propiedad  se  les  dé  por  el 
administrador  mayoral  ó mayordomo  de  cada 
finca,  la  instrucción  necesaria  en  los  principales 
misterios  de  nuestra  santa  religión,  de  que  cum- 
plan los  preceptos  de  la  iglesia  en  su  oportuni- 
dad, y de  que  se  les  administren  por  los  párro- 
cos los  santos  sacramentos. 

2. *  Dichos  amos  usando  en  toda  su  plenitud 
de  la  autoridad  dominica,  que  les  conceden  las 
leyes  sobre  sus  siervos,  como  el  único  medio  de 
mantenerlos  en  subordinación  , dispondrán  que 
por  cualquiera  de  dichos  empicados  se  les  dé 
el  alimento , vestido  y asistencia  en  sus  enfer- 
medades, que  á su  prudente  árbitro  estimen  con- 
veniente, como  asimismo  que  á dichos  siervos 
se  les  castigue,  cuando  delincan,  con  azotes,  ó 
prisiones  en  el  número  y por  el  tiempo  que  el 
empleado  ó encargado  considere  conforme  á 
las  instrucciones,  que  para  cada  caso  haya  reci- 
bido del  amo,  advirtiéndole  que  por  ningún  ca- 
so aplique  por  su  mano  el  castigo  de  azotes,  y 
que  al  ordenarlo  se  incline  mas  bien  á la  mode- 
ración que  al  esceso. 

3. *  Prevendrán  á dichos  administradores,  ma- 
yorales ó mayordomos:  1."  que  todas  las  no- 
ches del  año  desde  las  oraciones  que  deben 
cerrarse  las  puertas  ó tranqueras,  hasta  el  ama- 
necer, se  haga  en  la  finca  una  ronda  capitanea- 
da por  un  hombre  blanco;  2.”  que  el  adminis- 
trador , mayoral  ó mayordomo  no  salgan  de  la 
finca  en  ningún  dia  delaño,  sino  para  desem- 
peñar alguna  comisión  del  amo,  ó con  su  espre- 
so  permiso;  3,"  que  á todo  individuo  de  color, 
libre  ó esclavo,  y cualquier  blanco  sospechoso 
que  entre  en  la  finca,  sin  presentar  carta  ó pa- 
pel firmado  por  la  persona  que  lo  envia  , se  le 
arreste  y remita  a!  juez  del  partido , haciendo 
lo  mismo  con  cualquier  vendedor;  4."  que  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  emplea- 
dos de  las  fincas  se  vigile  la  conducta  de  las 
Iicrsonas  libres  de  color,  que  se  estime  con- 
veniente y necesario  que  entren  á trabajar  en 
ellas. 

4. *  Ordenarán  á dichos  administradores,  ma- 
yorales ó mayordomos,  que  cuando  ocurra  en 
la  finca  algún  caso  de  muerte,  herida  o síntoma 
de  insurrección,  se  dé  parte  inmediatamente  al 
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capitán  del  partido,  para  que  forme  l.n  corres- 
pondiente sumaria  del  hecho. 

3.»  Dispondrán,  que  hayan  de  ser  precisamen- 
te blancos  los  carreteros,  arrieros,  mandaderos 
y cualquiera  otro  empleado  en  diligencias  de  la 
finca,  que  tenga  que  salir  de  sus  linderos. 

6. *  Tendrán  en  cada  finca  , por  grande  que 
sea , un  número  de  empleados  blancos  corres- 
pondiente al  3 p,  100  de  su  dotación  de  color. » 

jT  la  otra , de  medidas  generales , que  con  el 
propio  objeto  de  asegurar  la  tranquilidad  de  la 
Isla,  se  recomendaron  muy  estreclio?nenle  al  ce- 
lo de  las  autoridades  locales. 

« 1.*  Los  negros  emancipados  existentes  en  la 
Isla  se  recogerán  por  el  gobierno,  tan  luego  co- 
mo se  hallen  en  el  caso  de  hacer  uso  de  su  li- 
bertad , por  haber  terminado  su  enseñanza  ú 
instrucción  civil  y religiosa,  á fin  de  proporcio- 
narles embarque  y salida  de  este  territorio  en 
el  modo  y forma  que  resuelva  S.  M.,  á quien  se 
dará  cuenta. 

2. *  Se  hará  una  averiguación  general  de  los 
hombres  de  color  libres,  que  existan  en  la  Isla 
y no  tengan  oficio,  propicdaiVó  modo  de  vivir 
conocido,  á fin  de  que  sean  juzgados  por  el  tri- 
bunal privativo  de  vagos,  como  perjudiciales  á 
la  sociedad. 

3. *  En  un  término  corto  dado  serán  espulsa- 
dos  los  hombres  de  color  libres , procedentes 
de  cualquier  otro  pais. 

4. *  Tendrá  puntual  y rigoroso  cumplimiento  la 
prohibición  que  existe  de  permitir  el  desembar- 
co de  ningún  hombre  de  color  libre  ó esclavo. 

3.»  Las  autoridades  locales  vigilarán  la  con- 
ducta de  los  arrendatarios  de  color,  que  viven 
en  los  campos. 

0.”  Se  observará  exactamente  la  prohibición 
de  las  reuniones  de  gente  de  color  sin  permiso 
de  la  respectiva  autoridad  local,  corrigiendo  con 
severidad  cualquiera  falta  que  cometan  contra 
los  blancos. 

7. »  Por  ningún  motivo  se  emplearán  en  las 
boticas  hombres  de  color,  ni  aun  para  hacer  las 
preparaciones  mas  sencillas. 

8. *  En  los  campos,  á juicio  y conforme  á exa- 
men y datos  que  adquieran  las  autoridades  loca- 
les respectivas,  se  suprimirán,  dándome  cuenta 
y con  mi  aprobación , las  tabernas  que  por  su 
mala  situación  local,  escaso  capital  invertido  y 
en  circulación,  demuestren,  que  iio  pueden  ofre- 
cer utilidad  al  público. 
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9. ‘  Se  proliibc  la  venia-  de  aguardiente  por 
los  campos  en  tirria  ó de  cualquier  otro  modo, 
y solo  se  permite  en  las  poblaciones. 

10.  Sccscilará  .i  losducñosdc  las  fincas,  para 
que  reunidos  aquellos  cuyas  posesiones  esten 
inmediatas , procuren  costear  eclesiásticos  de 
virtud  conocida,  que  instruyan  á sus  respectivas 
negradas  en  los  preceptos  de  nuestra  sagrada 
religión,  y en  los  deberes  de  moralidad,  obe- 
diencia y sumisión,  que  las  leyes  y la  sociedad 
Jes  imponen  y deben  guardar.» 


Ordenes  prohibitivas  de  la  introducción  de  ne~ 
{¡ros  ladinos  y esclavos  de  colonias  estrangeras. 

Por  antiguas  ordenanzas  (según  se  lia  visto) 
se  proliibia  el  embarque  y conducción  á Indias 
de  negros  ladinos  (V.  en  PASAGEROS  leyes  18  y 
19,lít.  26,lib.  9.)— La  real  cédula  de  22  de  abril 
de  1804,  que  permitió  la  continuación  del  tráfico 
por  12  años  mas  á los  españoles,  y por  6 á los 
estraugeros,  les  imponía,  que  la  introducción 
había  de  ser  precisamente  de  bozales,  quedando 
absolutamente  prohibida  la  de  negros  no  boza- 
les bajo  la  irremisible  pena  de  comiso.  — Y por 
gracia  y justicia  se  aprobó  al  gobernador  de  la 
Habana  en  8 de  octubre  de  1829  su  adoptada 
providencia,  para  que  no  se  introduzcan  en  la 
» Isla  negros  de  Costa-Firme  ni  de  las  colonias 
’>  estrangeras» ; providencia,  que  repitió  bajo  la 
responsabilidad  de  los  ejecutores  en  28  de  julio 
de  1832,  3 de  enero  de  35  ; bando  de  gobierno 
de  42,  articulo  23,  (/om.  II,  pág-  14);  y que  re- 
novada en  mayo  de  44  ha  vuelto  á obtener  real 
aprobación  por  gobernación  de  ultramar. 

La  real  orden  circular  de  10  de  noviembre 
de  1800  (V.  SEDICIONES)  agrega  á esta  prohibi- 
ción, la  de  no  tolerarse  á los  negros  juntarse 
muchos,  traer  armas,  ni  dicursos  sediciosos. 


Convenio  entre  las  coronas  de  España  y de  Di- 
namarca para  la  mutua  restitución  de  escla- 
vos y desertores  en  la  isla  de  Puerto-üico  y 
eu  las  danesas  de  Santa  Cruz , Santo  Tomás 
V San  Juan , concluido  y firmado  en  Madrid 
el  21  de  julio  de  1767. 


\rl.  I."  lodos  los  esclavos  negros  y mulatos 
cuyos  dueños  sean  españoles,  y que  se  escapa- 
ren ó de  cualquier  otro  modo  pasaren  de  la  isla 
de  Piierlo-llico  á cualquiera  do  las  de  Santa 
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Cruz,  Santo  Tomás  y San  Juan,  que  están  bajo 
el  dominio  del  rey  de  Dinamarca  , y todos  los 
esclavos  negros  y mulatos  cuyos  dueños  sean 
daneses,  y que  se  escaparen  ó de  cualquier  mo- 
do pasaren  de  sus  islas  á la  de  Puerto-Rico,  han 
de  ser  de  buena  fé  reeíprocamente  restituidos. 

Art.  2.“  Ha  de  tener  efecto  la  mencionada 
reciproca  restitución  de  esclavos,  contal  que  el 
dueño  ó dueños  de  ellos  los  reclamen  ante  el 
gobernador  de  la  isla  á donde  se  hubiesen  ido, 
en  el  término  de  un  año,  contado  desde  el  dia 
de  su  fuga;  pero  pasado  este,  se  declara  pierde 
el  derecho  á la  reclamación  y al  recobro  del 
esclavo  ó esclavos,  y estos  pertenecerán  alsobe- 
I ai. o de  la  isla  á donde  se  hubiesen  refugiado. 

Art.  3.°  Luego  que  el  esclavo  ó esclavos  au- 
sentes ó fugitivos  fueren  reclamados,  el  gober- 
nador á quien  se  hiciese  la  reclamación  , dará 
de  buena  fé  las  mas  activas  órdenes  para  pren- 
derlos, y luego  después  los  hará  entregar  á la 
disposición  de  su  verdadero  dueño  , con  tal  que 
éste  desembolse  á razón  de  un  real  de  plata  dia- 
rio por  el  tiempo  que  se  hubiere  dado  de  co- 
mer á cada  esclavo  desde  el  dia  que  se  le  asegu- 
ró, y 25  pesos  fuertes  por  cada  uno  para  gastos 
de  su  prisión;  y para  remunerar  respectiva- 
mente á ios  que  hubiesen  tenido  parte  en  ello. 

Art.  i,"  Se  ofrecen  S.  M.  católica  y S.  M. 
danesa  recíprocamente  que  ninguno  de  los  es- 
clavos restituidos  en  virtud  de  este  convenio, 
ha  de  ser  castigado  después  de  su  entrega  con 
pena  de  muerte , mutilación  de  miembro , pri- 
sión perpélua,  ni  otro  de  los  castigos  semiraor- 
tales  por  el  delito  de  fuga,  ni  por  otro  alguno, 
á menos  de  ser  de  los  mayores,  en  cuyo  caso  se 
ha  de  especificar  al  reclamarla. 

Art.  5."  Si  alguno  de  los  esclavos  fugitivos 
hubiere  cometido  delito  en  la  isla  á donde  se 
hubiere  refugiado,  por  el  cual  deba  castigársele, 
no  se  ha  de  entregar  hasta  que  la  justicia  quede 
satisfecha;  pues  de  cualquiera  delito  debe  cono- 
cérse  en  el  parage  y jurisdicción  bajo  de  la  cual 
se  haya  cometido : pero  purgado  ya  de  el,  lle- 
gará el  caso  de  la  entrega.  Y si  fuere  de  robo  <1 
deudas , antes  de  recibir  el  esclavo , pagai  á su 
importe  el  dueño  que  le  reclame,-  pero  se  pro- 
videnciará por  medio  de  un  edicto  publicado 
en  una  y otra  parte , y observado  reciproca- 
mente, para  que  los  esclavos  no  tengan  facultad 
de  contraer  deudas  en  ol  tiempo  de  su  fuga , ni 
en  el  de  su  detención. 
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Art.  6.“  Los  esclavos  que  pasaren  de  las  po- 
sesiones danesas  á las  españolas,  y que  antes  de 
su  restitución  hubiesen  mudado  de  religión,  po- 
drán con  toda  seguridad  profesar  la  que  de  esta 
suerte  hubiesen  abrazado;  y los  sacerdotes  ca- 
tólicos romanos,  habitantes  en  las  islas  de  S.  M. 
danesa,  podrán  administrarles  todos  los  socorros 
espirituales  y necesarios , sin  que  nadie  pueda 
ponerles  dificultad  ni  embarazo. 

Art.  7.“  Esta  convención  durará  y tendrá  lu- 
gar solo  por  el  tiempo  que  S.  !>I.  danesa  conti- 
núe en  permitir  en  las  tres  mencionadas  islas 
de  Santa  Cruz,  Santo  Tomas  y San  Juan  el  libre 
ejercicio  de  la  religión  católica  romana , y que 
se  hallen  provistas  estas  islas  de  iglesias  católi- 
cas romanas , servidas  por  eclesiásticos  de  la 
misma  religión,  autorizados  en  debida  forma  se- 
gún el  rito  y método  de  la  iglesia  católica,  apos- 
tólica romana. 

Art.  8."  Del  mismo  modo  que  se  establece  la 
restitución  reciproca  de  esclavos  ( entre  dichas 
islas),  con  mayor  razón  se  pactan  y se  ofrecen 
S.  M.  católica  y S.  1\I.  danesa  la  de  los  deser- 
tores de  tropas  regladas  ó de  milicias ; á dife- 
rencia de  que  estos  se  han  de  restituir  con  ves- 
tidos, armas  y cuanto  llevaren;  y sin  que  la 
parle  que  los  recobra  haya  de  satisfacer  la  gra- 
tificación de  los  25  pesos  fijada  por  los  esclavos, 
solo  si  los  gastos  de  su  aprcircnsiou  , y demas 
que  hubieren  sido  indispensables,  antes  de  lle- 
gar el  caso  de  su  entrega. 

Art.  9.®  Habiéndose  hecho  esta  convención 
únicamente  con  el  fin  de  gozar  recíproca  venta- 
ja de  la  restitución  de  los  desertores  y esclavos 
españoles  y daneses  en  las  referidas  islas,  se  ha 
estipulado,  que  nunca  podrá  resultar  perjuicio 
alguno  á los  dos  altos  contratantes  por  los  de- 
rechos que  pretendan  tener  sobre  las  islas  tle 
Santa  Cruz,  Santo  Tomas  y San  Juan , de  las 
cuales  se  trata  en  esta  convención. 

ESGRIBANO  DE  CAiUAUA  del  consejo  de 
Indias. — Titulo  diez  del  libro  segundo. 

BKl  aSCRISAnO  I)E  CAMARA  DEL  CONSEJO  REAL 
B£  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

Be  1664  y 36. — Que  al  escribano  de  cámara 
locan  los  negocios  de  justicia , ?/  que  tenga 
oficial  mayor , escribano  y aprobado. 
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Mandamos,  que  á cargo  del  escribano  de  cá- 
mara , que  conforme  á lo  dispuesto  por  la  ley  1, 
titulo  2 de  este  libro,  ha  de  haber  en  nuestro 
consejo  de  Indias,  esten  las  visitas  y residen- 
cias, y todos  los  pleitos  y negocios  de  justicia, 
y que  haga  y refrende  los  despachos  , que  con- 
forme al  estilo  del  dicho  consejo  le  tocaren ; y 
para  tener  mejor  recaudo  en  su  escritorio  y ofi- 
cio, tenga  un  oficial  mayor  que  sea  escribano 
real,  hábil  y suficiente,  y aprobado  por  el  con- 
sejo , que  jure  en  él  de  guardar  secreto  con- 
forme á lo  proveído  con  los  otros  ministros  y 
oficiales. 

LEY  II. 

Que  el  escribano  de  cámara  cuando  entrare  re- 
ciba los  papeles  por  inventario , y le  vaya  ha- 
ciendo y tomando  conocimiento  de  los  que 
salieren. 

Ordenamos  y mandamos,  que  cuando  el  escri- 
bano de  cámara  entrare  á servir  su  oficio , se 
le  entreguen  por  inventario  todos  los  papeles 
antiguos  y nuevos  que  hubiere  de  tener  en  su 
poder,  y que  se  ponga  una  copia  de  él  en  la  con- 
taduría del  consejo  para  que  por  él  se  le  haga 
cargo : y que  el  dicho  escribano  de  cámara  des 
pues  le  vaya  haciendo  de  todos  los  que  vinieren 
á su  poder , y de  los  legajos  de  ellos,  con  tal 
orden  , que  fácilmente  se  hallen  , y de  los  que 
salieren  de  su  poder  tome  conocimiento;  y que 
en  ninguna  forma  pueda  recibir , ni  reciba  pa- 
peles, ni  procesos  algunos,  sin  manifestarlos 
luego  á la  persona  que  tuviere  el  libro  de  su  in- 
ventario , que  ha  de  haber  en  el  consejo , para 
que  se  le  haga  cargo  y memoria  de  ellos , pena 
de  10  ducados  por  cada  vez  que  lo  contrario  hi- 
ciere, y que  sea  á su  cargo  el  copiar  y poner 
en  orden  todos  los  papeles  que  le  tocaren , de 
que  haya  traslado  en  el  libro  que  ha  de  haber 
de  ellos  eit  el  archivo  del  consejo,  como  está 
ordenado. 

LEY  III. 

Que  el  escribano  de  cámara  lea  las  peticiones 
por  su  persona , y estando  impedido  tas  lea 
su  oficial  mayor,  y refrende  por  él  uno  del 
consejo  de  Castilla. 

El  escribano  de  cámara  ha  de  leer  por  su  per- 
sona en  el  consejo  las  peticiones  de  justicia  que 
las  parles  le  dieren,  y poner  de  sii  mano  los  de- 
cretos que  se  acordaren,  y cuando  estuviere 
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enfermo,  ó por  otro  justo  ¡ropedimento  no  pu 
. 1 • loprí  V decretara  su  ofi- 

dierc  ir  al  consejo  , las  leerá  yo 

cial  mayor , siendo  nuestro  escri  ano, 

dará  por  él  los  despachos  de  el  consejo  uno  de 

los  escribanos  de  cñm>r3  deldcGastilla.  qnc  or- 
denare el  presidente  del  de  Indias,  como  se  lia 
hecho  hasta  ahora. 

LEY  IV. 


Que  el  escribano  de  cámara  ordene  los  despa- 
chos de  justicia,  y envíe  á los  secretarios  los 
que  hubiere  de  firmar  el  Rey. 


Mandamos,  que  el  escribano  de  cámara  haga 
y ordene  en  su  casa  las  cartas  ejecutorias,  pro- 
visiones y otros  despachos  que  tocaren  á justi- 
cia , y resolviere,  acordare  y sentenciare  el  con- 
sejo , conforme  á los  decretos  y resoluciones 
que  se  le  dieren  , y envie  los  que  Nos  hubiére- 
mos de  firmar  después  de  señalados  del  consejo 
al  secretario  á cuyo  distrito  tocaren , para  que 
nos  los  envie  á firmar,  y después  los  refrende 
y vuelva  al  dicho  escribano  de  cámara , el  cual 
los  ha  de  asentar  en  los  libros  de  su  oficio  , y 
las  consultas  que  en  materia  de  justicia  se  acor- 
daren , las  harán  los  secretarios  , y no  el  escri- 
bano de  cámara,  como  está  dispuesto  por  la 
ley  35,  tit.  6 de  este  libro. 


LEY  V. 

Que  en  cuanto  á firmar  el  Rey  los  despachos  de 
justicia  se  guarde  lo  ordenado  para  los  secre- 
tarios. 

En  las  provisiones  y despachos  que  tocaren 
al  escribano  de  cámara  y que  en  el  dicho  con- 
sejo se  despacharen  para  estos  reinos  y para  las 
Indias,  en  cuanto  á ir  firmados  de  nuestra  ma- 
no, ó solamente  sellados,  guarde  lo  que  para 
los  secretarios  está  dispuesto  por  la  ley  23,  tit.  6 
de  este  libro. 


ley  yi. 

Que  el  escribano  de  cámara  tenga  libro  de  con- 
enaciones  y le  firme  cada  sábado  uno  del 
consejo  y el  tesorero  saque  de  él  memoria  de 
lo  que  ha  de  cobrar. 


Mandamos,  que  el  escribano  de  cámara 
un  libro  donde  asiente  las  condenacione 
para  nuestra  cámara  y otros  gastos  se  aplic 
como  se  fueren  haciendo  y aplicando,  en  e 
c.ada  saltado  firme  de  su  nombre  uno  de  h 
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consejo , el  mas  nuevo , las  condenaciones  que 
en  aquella  semana  se  hubieren  hecho , de  que 
estuviere  mandada  librar  ejecutoria , y el  teso- 
rero saque  de  él  memoria  de  lo  que  ha  de  co- 
brar. 

LEY  YII. 

De  1680.  — )0we  el  escribano  de  cámara  haga  y 
entregue  los  despachos  de  oficio  por  duplicado. 

El  escribano  de  cámara  guarde  lo  proveído 
con  los  secretarios  por  la  ley  36,  tit.  6 de  este 
libro,  y haga  y entregue  los  despachos  de  jus- 
ticia por  duplicado  , para  que  se  lleven  á las  In- 
dias con  mas  presteza  y seguridad. 

LEY  VIH. 

De  1627  y 36.  — Que  en  el  libro  de  condenacio- 
nes asiente  el  escribano  de  cámara  las  que  hu- 
biere, y de  él  lomen  la  razón  los  contadores. 

Mandamos  , que  en  el  libro  que  el  escribano 
de  cámara  ha  de  tener  donde  se  asienten  las 
condenaciones  que  se  hicieren  cada  semana,  es- 
criba las  condenaciones  que  ha  habido  en  clla; 
y si  no  hubiere  ningunas,  dé  fé  como  los  rela- 
tores en  el  dicho  tiempo  no  le  han  entregado 
ningunas  sentencias,  habiéndoselas  pedido,  y 
lo  advierta  en  el  mismo  libro,  del  cual  se  ha  de 
tomar  la  razón  al  fin  de  cada  mes  en  la  contadu- 
ría, donde  habiéndolo  comprobado  los  conta- 
dores de  cuentas  de  ella  con  su  receta,  adviertan 
las  sentencias  de  que  no  se  hubieren  despacha- 
do ejecutorias,  y el  dicho  escribano  de  cámara 
tenga  obligación  de  poner  al  márgen  de  las  par- 
tidas de  las  dichas  sentencias,  qué  dia  se  despa- 
chó la  carta  ejecutoria  de  ellas , y á quien  se  en- 
tregó, y tenga  en  su  poder  libro  de  los  entregos 
que  hiciere  de  ellas  á los  solicitadores  fiscales, 
y ellos  tengan  obligación  cada  uno  en  lo  que  le 
tocare  de  llevar  á la  contaduría  de  cuatro  en 
cuatro  meses  el  libro  que  tienen  de  conocimiento 
de  los  entregos  que  se  hacen  de  las  ejecutorias 
y otros  recaudos  al  tesorero,  para  que  por  él  se 
le  haga  cargo  de  ellas,  y que  cuando  los  dichos 
solicitadores- fiscales  presentaren  en  la  conta- 
duría el  dicho  libro , pidan  los  contadores  a! 
escribano  de  cámara  , el  que  ha  de  tener  de  co- 
nocimientos de  solicitadores-fiscales,  para  que 
por  unos  y otros  se  compruebe  si  todos  los  «Ies- 
pachos  que  han  recibido  los  han  entregado  al 
tesorero  j y á los  solicitadores- fiscales  no  se  les 
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pueda  pagar  el  salario , si  no  constare  por  cer- 
tificación de  la  conladuria  haber  cunaplido  con 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley. 

LEY  IX. 

De  1641.  — Que  en  ías  ejecutorias  de  condena- 
ciones del  consejo  se  ponga,  que  tomen  la  ra- 
zón los  oficiales  reales. 

Porque  conviene  para  la  buena  cuenta  y ra- 
zón de  las  condenaciones  hechas  por  nuestro 
consejo  de  las  Indias  á diferentes  personas  de 
ellas , de  que  se  despachan  cartas  ejecutorias, 
cometida  su  ejecución  álos  oidores  y ministros 
de  nuestras  reales  audiencias:  Mandamos,  que 
en  todas  se  prevenga  y ponga  cláusula  espresa 
de  que  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de 
la  parte  donde  se  hubieren  de  ejecutar , hayan 
de  tomar  y tomen  la  razón  de  ellas,  y de  todas 
las  partidas  que  se  cobraren , y sin  este  requi- 
sito no  se  despachen , y los  oficiales  reales  en- 
vien  en  cada  un  año  la  razón  que  tomaren  al 
tribunal  de  cuentas  de  su  distrito,  para  que  por 
ella  se  haga  el  cargo  á los  oidores  , ú otras  cua- 
lesquier  personas  a quien  se  cometieren,  en  las 
cuentas  que  se  les  tomaren. 

LEY  X. 

De  1636.  — Que  el  escribano  de  cámara  tenga 
libro  de  los  juramentos  que  han  de  hacer  los 
del  consejo,  y oficiales,  y los  que  juraren  en  él. 

Mandamos,  que  el  escribano  de  cámara  tenga 
libro  en  que  esté  la  forma  del  juramento  que 
han  de  hacer  el  presidente  y los  del  consejo,  mi- 
nistros y oficiales  de  él , cuando  fueren  recibi- 
dos en  sus  oficios , y las  otras  personas  provei- 
ilas  en  cargos,  que  juraren  en  el  dicho  consejo, 
en  el  cual  asienten  el  dia  en  que  cada  uno  hicie- 
re el  juramento. 

LEY  XI. 

Que  el  escribano  de  cámara  en  la  forma  y guar 
da  de  sus  libros,  y formulario  que  ha  de  tener ^ 
quarde  lo  dispuesto  para  los  secretarios. 

El  escribano  de  cámara  tenga  libro  , en  que 
distinta  y apartadamente  asiente  lodo  lo  que  en 
su  oficio  se  despachare  por  Nos,  ó por  el  conse- 
jo. y lo  que  se  hubiere  de  incorporar  en  los 
despachos , y registrar  en  el  registro  del  con- 
sejo , lo  asiente  en  relación  , y lo  que  no  se  re- 
gistrare en  el  dicho  registro  todo  á la  letra , y 
lio  asiente  despacho  ni  provisión  hasta  estar  fir* 
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mado , y tenga  formulario  de  los  despachos  or- 
dinarios de  su  oficio,  y los  libros  de  él  bien  en- 
cuadernados, tratados  y guardados  donde  nadie 
los  lea;  y cerca  de  todo  esto  guarde  lo  que  está 
dispuesto  y ordenado  en  las  leyes  del  titulo  de 
los  secretarios  de  nuestro  consejo  de  Indias  pa- 
ra los  despachos  que  les  tocan. 

LEY  XII. 

Que  el  escribano  de  cámara  tenga  inventario  de 
los  procesos  y estado  de  ellos , y no  sea  regis  ■ 
trador. 

Ordenamos  y mandamos,  que  el  escribano  de 
cámara  tenga  inventario  de  todos  los  procesos 
que  hubiere  en  su  poder,  y del  estado  en  que 
cada  uno  estuviere  , para  que  de  ellos  dé  cuenta 
en  todas  las  ocasiones  y tiempos  que  se  le  pidie- 
re: y de  los  conclusos  tenga  aparte  tabla  y lista, 
y no  sea  registrador,  ni  tenga  en  su  casa  el  li- 
bro de  los  despachos,  que  se  hubieren  de  regis- 
trar y sellar. 

LEY  XI ÍI. 

Que  el  escribano  de  cámara  tenga  buen  recaudo 
y despacho  en  los  procesos  y papeles. 

Mandamos,  que  el  escribano  de  cámara  no 
confíe  los  procesos  de  las  parles;  y sus  oficiales 
no  reciban,  ni  lleven  cosa  alguna  por  llevarlos 
y traerlos:  y que  las  partes  no  sepan  lo  proveí- 
do, hasta  que  los  autos  y sentencias  ésten  firma- 
dos y publicados;  y que  las  provisiones  de  ofi- 
cio se  firmen  en  el  consejo , y que  los  oficiales 
que  llevaren  las  encomiendas  sean  personas  de 
confianza,  y que  tengan  memorial  con  dia,  mes 
y año , en  que  asienten  á quien  se  encomenda- 
ren , por  el  cual  lo  digan  á las  partes  para  que 
informen  , y en  las  que  se  volvieren  á hacer  se 
ponga  á quien  se  encomendaron  primero,  y que 
pongan  en  los  procesos  luego  que  las  partes  pre- 
sentaren sus  escrituras,  los  traslados  de  ellas  y 
de  las  sentencias,  guardando  los  originales,  y 
que  luego  como  se  pronunciaren  , los  autos  que 
hubiere  de  asentar,  los  asiente , y no  por  rela- 
ción délos  procuradores,  y que  ninguna  peti- 
ciow  se  decrete  sin  estar  primero  leida,  y en 
todas  ponga  el  dia  de  la  presentación. 

LEY  XIV. 

Que  el  escribano  de  cámara  asista  de  ordinario 
en  su  escritorio,  cuando  no  estuviere  en  el  consejo. 

El  escribano  de  cámara  asista  de  ordinario  en 


ESClUBANOS 

su  escritorio  el  tiempo  que  no  estuviere  en  el 
consejo , para  que  haya  buen  despac  o y espe 
diente,  no  embargante,  que  en  él  tenga  ha 
y suficientes  oficiales. 


. ov  VV 


Que  el  escribano  de  cámara  en  los  derechos  y 
ejercicio  de  su  oficio  guarde  las  leyes  y aran- 
cel de  los  reinos  de  Casulla. 

Mandamos,  que  el  escribano  de  cámara  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  en  el  uso  y ejercicio 
de  su  oficio , guarde  las  leyes  de  estos  remos  de 
Castilla,  que  hablan  en  los  escribanos  de  cámara 
del  consejo  real  de  Castilla  y audiencias  de  ellos, 
y en  especial  las  que  disponen  que  las  partes  no 
vean  las  probanzas  antes  de  la  publicación  , y 
tengan  las  peticiones  donde  las  partes  no  las 
vean,  y dejen  registro  de  las  que  les  vol vieren, 
con  razón  de  lo  que  en  ellas  se  hubiere  provei- 
do;  y en  el  llevar  de  sus  derechos , guarden  las 
leyes  y aranceles  de  estos  reinos  de  Castilla, 
los  cuales  tengan  puestos  en  lugar  público,  don- 
de por  todos  puedan  ser  vistos  y Icidos. 


LEY  XVI. 

Que  las  informaciones  y escrituras  que  se  ofre- 
cieren, se  hagan  ante  el  oficial  mayor  del  es- 
cribano de  cámara , y no  ante  otro  sin  su  li- 
cencia. 


Mandamos,  que  las  informaciones,  obligacio- 
nes, y otras  escrituras  públicas  y auténticas 
que  se  hubieren  de  hacer  por  mandado  del  con- 
sejo , se  hagan  por  ante  el  oficial  mayor  escri- 
bano, que  estuviere  en  el  oficio  y escritorio  del 
dicho  escribano  de  cámara , y no  ante  otro  es- 
cribano, ni  notario  alguno,  si  no  fuere  por  con- 
sentimiento dcl  dicho  escribano  de  cámara,  y 
los  unos  y los  otros  sean  obligados  a poner  en 
el  oficio  dcl  dicho  escribano  de  cámara  los  ori- 
ginales de  las  escrituras  que  hicieren. 


Que  el  escribano  de  cámara,  ni  su  oficial  ma 

nyeciban  dádivas,  préstamos,  ni  otra  ( 

" m personas  que  tengan 

gocios  ante  ellos  «í  //.,  » 

lU.Z,lib.^.. 

Que  ningún  memorial  ni  petición  se  pueda 

vez  sin  licencia  del  que  pres, 

re , ley  1 2 , Itl.  6,  ibi. 

Que  los  papeles  de  gobierno  que  para  segi 

se  entregaren  al  escribano  de  cámara,  f 

TOM.  lU. 
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cido  el  negocio , se  vuelvan  á los  secretarios 
para  hacer  los  despachos,  ley  19 , ibi. 

Que  los  secretarios  del  consejo  hagan  las  con- 
sultas, y envien  los  despachos  de  justicia  que 
el  Rey  hubiere  de  firmar , ley  35. 

Que  el  escribano  de  cámara  dé  al  coronista  del 
consejo  lodos  los  papeles  y escrituras  que  pi- 
diere , dejando  conocimiento,  ley  3 , tit.  12. 

El  sello  y registro  puedan  estar,  y esten  en  una 
misma  persona , que  no  sea  el  escribano  de 
cámara,  auto  14. 


ESGRIBATXOS  DE  CAMARA  de  audien- 
cias de  Indias.  — Titulo  veinte  y tres  del  libro 
segundo. 

nr.  LOS  LSCntBANOS  DB  CAMARA.  DB  las  AriMBnLlAS 
KBALBS  DB  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

Ordenanzas  de  1563  y 96. — Que  las  escribanías 
de  cámara  se  provean  ó beneficien  por  el  Rey, 
y en  las  receptorías  se  guarde  lo  dispuesto. 

Es  nuestra  merced  y voluntad,  que  las  escri- 
banías de  las  audiencias  reales  se  provean  por 
Nos,  y no  por  otra  persona  alguna,  y en  las  re- 
ceptorías se  guarde  lo  que  está  ordenado  en  las 
audiencias  de  estos  reinos  de  Castilla , salvo 
cuando  Nos  mandáremos  beneficiar  los  unos  ofi- 
cios y los  otros , que  se  hará  en  la  forma  dis- 
puesta por  nuestras  leyes  reales. 

LEY  II. 

Qtie  los  escHbanos  de  cámara  no  pongan  te- 
nientes de  gobernación  ni  justicia  en  los  luga 
res  del  distrito , ni  en  las  audiencias. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  escribanos 
de  las  audiencias  no  puedan  poner  tenientes  de 
escribanos  de  gobernación  , ni  de  justicia  en  las 
ciudades,  villas  y lugares  de  sus  distritos , ni  en 
las  audiencias  se  les  permita  ejercer  por  te- 
nientes. 

LEY  IJl. 

Que  los  dias  de  audiencia  pública  asistan  los  es- 
cribanos de  cámara  desde  media  hora  antes. 

Los  escribanos  de  cámara  asistan  los  dias  de 
audiencia  pública  en  nuestras  reales  audiencias 
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desde  media  hora  antes  que  se  haga , pena  de 
2 -pesos  de  oro  para  los  estrados. 

LEY  IV. 

Que  los  procesos  de  comisión  se  entreguen  á los 
escribanos  de  cámara  ó del  crimen. 

l*orque  los  jueces  de  comisión  suelen  actuar 
ante  escribanos  no  conocidos,  y acabada  la  co- 
misión deben  entregar  lo  actuado;  Declaramos 
y mandamos , que  si  la  comisión  emanó  de  la 
audiencia  , y se  Iiizo  por  escribano  de  cámara 
se  le  entreguen  los  autos  , y si  vinieren  por  via 
de  apelación  á los  alcaldes,  se  entreguen  al  es- 
cribano del  crimen  á quien  tocare. 

LEY  V. 

Que  los  procuradores  presenten  las  peticiones 
antes  de  la  audiencia,  y los  escribanos  de  cá- 
mara no  las  reciban  después. 

Los  procuradores  entreguen  las  peticiones 
que  hubieren  de  presentar  á los  escribanos  de 
cámara,  antes  que  el  presidente  y oidores  se 
asienten  en  los  estrados,  y después  de  asen- 
tados, ni  los  procuradores  las  den,  ni  los  es- 
cribanos las  reciban  , pena  de  2 pesos  de  oro 
para  los  estrados  á cada  une  que  lo  contrario 
hiciere. 

LEY  VI. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  reciban  peti- 
ción de  procurador,  ni  hagan  autos  con  él  sin 
poder. 

Ningún  escribano  de  las  audiencias  reciba  pe- 
tición de  procurador , ni  haga  autos  con  él , si 
:io  presentare  poder , pena  de  2 pesos  para  los 
estrados. 

LEY  Vil. 

Que  los  escribanos  de  audiencias  tengan  las  es~ 
trituras  y poderes,  y pongan  traslado  en  los 
procesos,  y los  entreguen  por  hojas  y piezas. 

Los  escribanos  de  las  audiencias  tengan  en  su 
l>oder  las  escrituras  originales  , poderes  y sen- 
tencias definitivas , y pongan  en  el  rollo  un  tras- 
lado , y (le  esta  forma  entreguen  los  procesos 
cuando  se  les  mandare  por  los  oidores,  á los 
procuradores  de  las  partes , numeradas  las  ho- 
jas, y reciba  conocimiento  de  ellas,  espresando 
las  hojas  y piezas , pena  de  6 pesos , y de  que 
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paguen  á las  partes  el  daño  que  se  les  recreciere 
(V.  ley  4.5). 

LEY  VIH. 


Que  los  escribanos  de  cámara  no  reciban  denutii 
da  ni  proceso  sin  repartimiento , y lo  envíen 
luego  al  repartidor , y puedan  poner  la  pre- 
sentación. 

Otrosi,  los  escribanos  de  cámara  no  reciban 
ninguna  presentación  de  proceso,  ni  demandas, 
ni  otras  cosas  que  se  hayan  de  repartir,  aunque 
digan  que  les  pertenece  por  dependencia,  ó re- 
misión, y lo  envíen  con  la  persona  que  lo  tra- 
jere al  repartidor,  pero  puedan  asentar  la  pre- 
sentación, siendo  hora  conveniente,  pena  de 
que  en  dos  meses  primeros  siguientes  no  se  les 
repartan  ningunos  pleitos,  y pierdan  aquel  ne- 
gocio, y habiendo  diferencia  entre  ellos  sobre 
la  dependencia , la  determine  la  audiencia. 

LEY  IX. 

Que  habiendo  mas  escribanos  en  las  audiencias, 
no  se  pongan  las  demandas  ante  hermanos  ó 
primos  hermanos  de  los  demandantes. 

Las  demandas  que  se  pusieren  en  las  reales 
audiencias  no  se  pongan  ante  escribano,  que  sea 
hermano  ó primo  hermano  del  demandante,  ha- 
biendo mas  escribanos  en  la  audiencia. 

LEY  X. 


Que  den  cuenta  al  fiscal  de  los  procesos  tocantes 
al  fisco,  en  que  no  hubiere  parle. 


Los  escribanos  de  cámara  den  cuenta  á nues- 
tros fiscales  de  los  procesos  que  ante  ellos  vi- 
nieren tocantes  al  fisco  , en  que  no  haya  parte, 
para  que  los  sigan , y en  esto  tengan  especial 
cuidado. 


LEY  XI. 


Que  los  escribanos  de  cámara  lleven  al  fiscal  los 
procesos  fiscales. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  cámara  lle- 
ven al  fiscal  los  procesos  fiscales  á su  casa , y se 
los  entreguen , sin  embargo  de  cualquiera  cos- 
tumbre que  en  contrario  aleguen. 


LEY  XII. 

Que  cada  semana  den  al  fiscal  memoria  de  los 
procesos  fiscales , y penas  impuestas. 

Ordenamos  y mandamos  á los  escribanos  de 
cámara,  que  den  traslado  de  las  penas  al  fiscal, 
y el  memorial  de  los  procesos  fiscales  cada  se- 
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mana,  pena  ele  6 pesos  para  nuestra  rima 
por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

ley  XIII. 

Que  emude  » mandaren  Uevar  ahuaos  proee  ■ 
JOS  fiscaUs  se  lleven  laege- 
Cusiidn  foero  mandodo,  qw  ae  llcsen  á la  au- 
dieacia  alB«n»»  aa*“1"'  I' 

,.|  escribano  ante  qnien  pasaren  los  lime  Ineeo, 
ú otro  día  sisuienle.  pena  de  2 pesos  para  los 
estrados.  j 


Que  el  escribano  dé  noticia  al  üscal  de  tos  pro- 
cesos que  tocaren  al  derecho  real. 

El  escribano  á cuyo  poder  viniere  algún  pro- 
ceso, ó información  que  toque  á nuestro  derecho 
real,  sea  obligado  de  dar  luego  noticia  al  fiscal, 
pena  de  2 pesos  para  los  estrados. 


LEY  XV. 


Que  los  escribanos  y receptores  no  reciban  in- 
terrogación sin  firma  de  abogado. 

Los  escribanosde  cámara  y receptores  no  re- 
ciban interrogatorio  sin  firma  de  abogado,  y 
pongan  en  las  receptorías  como  va  firmado  de 
abogado  de  la  audiencia,  y por  él  y no  otro  exa- 
minen los  testigos,  pena  de  40  pesos  para  los 
estrados  á cada  uno  que  no  guardare  lo  suso- 
dicho. 

LEY  XVI. 


Que  el  escribano  lleve  á la  primera  audiencia  los 
procesos  fiscales  conclusos  para  prueba  , y la 
notifique  luego  á las  partes. 


El  escribano  de  cámara  ante  quien  pasaren 
los  pleitos  fiscales  , estando  conclusos , para 
prueba  los  lleve  á la  sala  para  la  primera  audien- 


cia después  de  la  conclusión,  pena  de  4 pes 
por  cada  proceso  en  que  no  hiciere  la  diligei 
cía,  y notifique  luego  a las  partes  las  scntenci 
o prueba  , pena  de  2 pesos , y estando  conel 
sos  para  difiniUva  los  entregue  dentro  de  tr 
«lias  al  n-lator,  pena  de  otros  2 pesos , que  ap 
camos  a los  estrados  de  la  audiencia. 


ley  xvil. 

Que  los  escribanos  de  las  audiencias  examinen 
por  sus  personas  los  testigos , y estando  impe- 
didos se  nombre  para  ello  receptor  ó escri- 
bano. 


Otrosí,  los  dichos  escribanos  examinen  y re- 
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ciban  por  sus  personas  en  los  pleitos  civiles  y 
causas  criminales  los  testigos  que  se  presenta- 
ren, y si  estuvieren  impedidos  nombren  nues- 
tro presidente  y oidores  .4  un  receptor  de  la 
audiencia,  para  que  reciba  las  deposiciones,  y 
no  lo  habiendo  nombren  otro  escribano  para 
este  efecto , los  cuales  den  conocimiento  á las 
partes  de  los  derechos  que  llevaren,  y el  escri- 
bano de  la  audiencia  no  los  lleve  de  las  proban- 
zas, que  no  hubieren  pasado  ante  él. 

LEY  XVIIL 

Que  el  escribano  de  la  causa  sea  receptor  de  los 
testigos  que  se  examinaren  en  el  lugar , y sien- 
do el  exámen  fuera  de  él , vaya  receptor  ó es- 
cribano. 

El  escribano  de  cámara  ú otro  cualquiera  ante 
quien  pasare  el  pleito , sea  receptor  de  los  tes- 
tigos que  se  examinaren  en  el  lugar  donde  estu- 
viere la  audiencia  , y por  ello  no  lleve  salario, 
sino  solamente  sus  derechos;  y si  la  probanza 
se  hubiere  de  hacer  fuera  del  lugar , vaya  el 
receptor  que  sucediere  por  turno,  según  el  te- 
nor y forma  dada  á los  receptores  por  las  leyes 
de  este  libro. 

LEY  XIX. 

Que  ningún  escribano , receptor  ni  oficial  exa- 
mine testigos,  no  estando  la  comisión  primero 
señalada  de  los  oidores. 

TNingun  escribano,  receptor  ni  oficial  reciba 
ni  examine  en  los  negocios  , que  le  fueren  come- 
tidos por  la  audiencia  á ningunos  testigos,  si  la 
comisión  iio  estuviere  primero  señalada  por  los 
oidores,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos 
años  por  la  primera  vez,  y de  100  pesos  para 
nuestra  cámara  y estrados  : y por  la  segunda  de 
privación  de  oficio;  y la  probanza  que  de  otra 
forma  se  liiciere  sea  en  sí  ninguna. 

LEY  XX. 

Que  ios  escribanos  de  cámara  en  cualquier  in- 
formación pregunten  á los  testigos  por  las  ge- 
nerales. 

En  todas  las  informaciones  que  pasaren  ante 
los  escribanos  de  cámara  en  negocio  civil  ó cri- 
minal , de  oficio,  ó á pedimento  de  parte,  pre- 
gunten á los  tesiigos , que  examinaren  por  las 
preguntas  generales,  como  si  fuesen  examinados 
en  juicio  plenario  , pena  de  2 pesos  para  los  es- 
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Irados  de  la  audiencia  por  cada  vez  que  no  lo  hi- 
cieren. — (V.  ley  35,  til.  8,  lib,  5.' 

LEY  XXI, 

Que  pongan  en  las  probanzas  el  dia  que  se  exa- 
minaren los  testigos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  escribanos 
pongan  en  las  probanzas  el  dia  que  examinaren 
los  testigos,  por  los  inconvenientes  que  de  no  po- 
nerlos resultan,  y no  cumplan  pon  poner  el  dia 
que  se  presentan  y juran  , pena  de  4 pesos  para 
nuestra  cámara. 

LEY  XXII. 

Que  reciban  los  testigos  de  los  pobres  con  toda 
diligencia,  y el  cuidado  que  deben. 

Mandamos  á los  escribanos,  que  reciban  los 
testigos  de  los  pobres  con  toda  diligencia  , y el 
cuidado  que  deben. 

LEY  XXIII. 

Que  llegando  receptor  de  hacer  probanza , el 
escribano  la  lleve  á la  audiencia  para  ver  las 
liras. 

Cuando  el  receptor  volvicre  de  hacer  alguna 
probanza,  el  escribano  de  la  causa,  habiendo 
dado  copia  de  ella  ó las  partes  dentro  de  tres 
dias  después  que  se  la  vuelvan,  la  lleve  ante  el 
presidente  y oidores,  para  ver  si  las  liras  son 
defectuosas,  pena  de  2 pesos  para  los  estrados 
de  la  audiencia. 

LEY  XXIV. 

Que  los  escribanos  de  guarda  pongan  en  los 
acuerdos  las  penas  de  sentencias  de  prueba. 

Los  escribanos  de  guarda  de  las  salas  pongan 
en  los  acuerdos  las  penas  que  fueren  impuestas 
en  las  sentencias  de  prueba,  pena  de  2 pesos  pa- 
ra los  estrados  de  la  audiencia. 

LEY  XXV. 

Que  en  las  notificaciones  de  autos  se  pongan  tes- 
tigos. 

Mandamos , que  los  escribanos  de  las  audien- 
cias, y los  demas  de  nuestras  Indias,  en  las  noti- 
licaciones  judiciales  y estrajudiciales , y en  los 
autos  que  notifícaren  á algún  ausente , pongan 
testigos.  — (V.  ley  36,  tit.  8,  lib.  5.) 

LEY  XXVI. 

Que  el  escribano  de  guarda  esté  presente  á las 
relaciones.. 

El  escribano  que  guardare  la  sala,  esté  presen- 
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teá  las  relaciones,  y no  baste  que  asista  el  que 
por  él  escribe , pena  de  2 pesos  para  los  estra- 
dos de  la  audiencia. 

LEY  XXVII. 

Que  los  pleitos  conclusos  se  entreguen  al  relator 
dentro  de  tres  dias. 

Los  escribanos  de  cámara  entreguen  á los  re- 
latores los  pleitos  conclusos  para  difinitiva  den- 
tro de  tres  dias,  pena  de  2 pesos  para  los  es- 
trados. 

LEY  XXVllI. 

Que  al  pie  de  la  conclusión  del  pleito  ponga  el 

escribano  los  derechos  del  relator , y él  pon- 
ga lo  que  recibiere. 

Cuando  se  concluyere  el  pleito,  pongan  los 
escribanos  al  pie  de  la  conclusión  los  derechos 
que  ha  de  haber  el  relator,  y él  muestre  á la  par- 
te aquella  tasa  , y asiente  en  el  proceso  lo  que 
recibiere , como  está  proveido  por  la  ley  43  de 
este  título , y la  29,  título  22  de  este  libro , pena 
de  que  pierdan  los  dereclios,  é incurran  en  las 
demás  impuestas,  y todos  lo  guarden. 

LEY  XXIX. 

Que  en  ningunos  autos  se  ponga  por  suma  ni 
abreviatura  el  dia , mes  y año. 

Ningún  escribano , ni  oficial  de  la  audiencia 
ponga  ni  asiente  en  las  peticiones,  escritos  ni 
autos  por  suma , cuenta  ni  abreviatura  el  dia, 
mes  y año  de  las  presentaciones  y autos , ni  cosa 
alguna  de  ellos , y lo  ponga  y asiente  por  letra, 
clara  y abiertamente,  de  forma  que  se  pueda 
leer  y entender , y escusen  fraudes , pena  de 
20  pesos  para  nuestra  cámara  y estrados  de  la 
audiencia  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren, 
demas  del  daño  é interés  de  las  partes.— (V.  ley 
21,  Üt.  3,  lib.  6.) 

LEY  XXX. 

Que  los  escribanos  de  cámara  escriban  de  su  ma- 
no las  sentencias. 

Los  escribanos  de  cámara  escriban  de  su  ma- 
no las  sentencias,  mayormente  en  los  negocios 
de  importancia , porque  de  escribirlas  sus  oficia- 
les muchas  veces  se  falta  al  secreto,  que  convie- 
ne, pena  de  6 ps.  páralos  estrados.— (V.  ley  30, 
tit,  15,  lib,  2.) 

LEY  XXXI. 

Que  el  escribano  notifique  las  sentencias  á 
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las  partes  y al  fiscal,  si  no  estuviere  presente. 

Los  escribanos  ante  quien  pasaren  os  p 
sos,  notifiquen  las  sentencias  definitivas  a as  par 
tes  en  el  mismo  dia  que  se  pronunciaren  u o ro 
siguiente . pena  de  2 pesos  para  los  estrados , y 
también  notifiquen  los  autos  y sentencias  a nues- 
tro fiscal  en  todos  los  pleitos  que  fuere  parte , s, 

no  estuviere  presente  á la  pronunciación. 


LET  3ÍXX1I. 

Que  el  escribano  dé  traslado  de  las  sentencias 
luego  á las  partes. 
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mismo  si  alguno  llevare  derechos  demasiados. 
LEY  XXXV.  ■ 

Que  notifiquen  las  multas  al  que  las  hubiere  de 
cobrar. 

Los  escribanos  de  cámara  notifiquen  cada  se 
mana  las  mullas  al  que  tiene  cargo  de  cobrarlas, 
pena  de  2 pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren 
para  los  estrados  de  la  audiencia. 

LET  XXXVI. 

Que  los  escribanos  no  den  procesos  diminutos 
de  autos. 


Luego  que  se  pronunciaren  las  sentencias,  den 
los  escribanos  traslado  de  ellas  á las  parles  que 
se  le  pidieren,  pena  de  2 pesos  para  los  estrados. 


LET  XXXIII. 

Que  los  escribanos  de  cámara  asienten  las  penas 
de  cámara  en  el  libro  de  ellas  dentro  de  tres 
dias. 


Los  escribanos  de  la  audiencia  vayan  á mani- 
festar y firmar  de  sus  nombres  al  aposento  del 
presidente , en  un  libro , que  ha  de  tener  en  su 
cámara  las  condenaciones,  que  por  sentencias  de 
revista  hicieren  nuestros  presidentes  , oidores 
y alcaldes  contra  cualesquier  personas  , para 
nuestra  cámara  y fisco,  dentro  de  tercer  dia  pri- 
mero siguiente,  después  que  las  condenacio- 
nes fueren  fechas  en  revista , porque  se  sepa  lo 
proveido,  y en  ellas  no  pueda  haber  fraude,  pe- 
na de  las  pagar  con  el  doblo  para  nuestra  cá- 
mara. 


LEY  XXXIV. 

Que  no  llevando  los  escribanos  las  penas  al  fis- 
cal cada  sábado , los  acuse  del  juramento , \ 
lo  mismo  haga  sobre  derechos  demasiados. 

Los  escribanos  acudan  cada  sábado  á nuestr( 
hscal  con  todas  las  penas  que  aquella  seman 
lee  os  se  hubieren  puesto,  so  cargo  del  ju 
ramenio  que  tienen  fecho;  y si  asi  no  lo  hicie 
’ ® acuse  del  juramento ; y asi 


Cuando  los  escribanos  dieren  algún  proceso 
en  grado  de  apelación , ó por  remisión , ó en 
otra  forma  , no  le  den  diminuto  de  autos,  pena 
de  perder  el  oficio,  y pagar  el  interés  á la  parte. 

LEY  XXXVII. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  den  autos  del 
proceso  sin  mandato  de  la  audiencia , y pon- 
gan razón  de  que  se  dieron. 

Mandamos , que  si  fueren  pedidos  á los  escri 
baños  de  cámara  algunos  autos  del  proceso , no 
los  den  sin  mandato  del  presidente  y oidores,  y 
cuando  los  dieren  , pongan  razón  en  el  proceso 
de  que  se  dieron  tales  autos,  y quedan  los  otros 
en  su  poder  (1). 

LEY  XXXVIII. 

Que  no  confien  los  procesos  de  las  partes,  y los 
procuradores  y letrados  no  los  saquen  del 
lugar. 

Los  escribanos  no  confien  los  procesos,  ni 
escrituras  de  las  partes , ni  solicitadores  , pena 
de  40  pesos  para  los  estrados,  y del  interés  y 
daño  de  las  partes;  pero  los  puedan  dar  á los 
procuradores  y letrados,  tomando  conocimien- 
to, y no  de  otra  forma.  Y mandamos  á los  pro- 
curadores y abogados,  que  no  saquen  los  pro- 
cesos de  la  ciudad  ó villa  donde  la  audiencia 
residiere,  ni  los  co.nficn  de  las  partes,  ni  de 
persona  alguna , para  llevarlos  fuera  sin  licen- 
cia de  la  audiencia,  so  la  dicha  pena,  y que  el 


• Vistos  *^'*'^f*^*  audiencia  de  Santo  Domingo  de  22  de  marzo  de  1776  disponía : 

diminutas  ^ todos  los  escríbanos  que  no  den  certificaciones  por  concuerda  en  relación,  n 

iDstmmenlos  protocolados,  ni  de  los  autos  archivados  en  sus  oficios  sin  mandato  de 
jll6Z  { como  tampoco  sccuiulnft  ■ • 'Ai 

. . r 6 uuwb  irasiaaos  de  iQstrumeotos  que  estoviereo  registrados  en  sus  protocolos  sii 

liüir  7’""“'’’ ■*'  “■P'""”»  P.r  u.  .6.  ..  o6cio,  , de  100  pe.o,  .pHe.de,  ..  r.  („™.a 
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pi  ociirador  sea  obligado  dentro  de  tres  dias  á 
volver  el  proceso  al  escribano,  pena  de  9 pesos 
por  cada  vez  que  en  los  dichos  tres  dias  no  le 
volviere. 

LEY  XXXIX. 

Que  los  escribanos  de  cámara  den  testimonio  de 
lo  que  se  ■pidiere  para  el  abasto  y sustento  de 
las  ciudades  y provincias. 

Muchas  veces  sucede,  que  por  las  ciudadesy 
sus  procuradores  se  presentan  en  las  reales  aif 
diencias  algunas  cédulas  y provisiones  nuestras 
y otros  recaudos,  pidiendo  cosas  necesarias  pa- 
ra abasto  y sustento  de  las  ciudades,  islas  y pro- 
vincias, y por  la  dilación  en  proveer  sobre  lo 
pedido,  se  suelen  perder  los  papeles:  Manda- 
mos, que  cuando  la  respuesta  y proveimiento 
de  semejantes  negocios  se  dilatare  , si  las  partes 
pidieren  testimonio , se  le  den  ios  escribanos  de 
camara  en  forma  que  haga  fé,  para  que  le  pue- 
dan presentar  donde  vieren  que  les  conviene, 
sin  poner  impedimento  .alguno,  que  Nos  rele- 
vamos ,á  los  escribanos  de  cualquier  cargo  ó 
culpa,  que  por  ello  se  les  pueda  imputar. 

LEY  XL. 

Que  los  escribanos  den  los  testimonios  que  hu- 
bieren de  dar  dentro  de  tres  dias. 

Otrosí,  ordenamos  y mandamrs,  que  habien- 
do de  dar  los  escribanos  de  cámara  algún  tes- 
timonio con  respuesta  de  la  audiencia,  ó de  otra 
parte,  le  den  dentro  de  tres  dias,  aunque  el 
presidente  y oidores,  ó la  parte  no  respondan, 
pena  de  pagar  el  interés  y daño  á la  parle,  por 
no  se  le  dar,  y de  2 pesos  por  cada  vez  de  los 
que  mas  se  detuviere.  —{V.  ley  21,  titulo  3,  li- 
frro  8.) 

LEY  XLI. 

Que  cuando  algún  notario  eclesiástico  dejare 
pleito,  el  escribano  de  cámara  le  dé  recibo,  y 
en  despachándolo  se  le  vuelva. 

Por<iue  cuando  los  notarios  eclesiásticos  van 
a hacer  relación  á nuestras  audiencias  de  las 
Indias  de  algunos  pleitos,  les  mandan  que  los 
dejen  en  poder  de  los  escribanos  de  cámara: 
Mandamos , que  en  estos  casos  el  escribano  de 
cámara  en  cuyo  poder  quedaren  los  procesos  dé 
recibo  de  ellos  á los  notarios,  que  los  entrega- 
ren , y después  de  determinados  sobre  lo  que 
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hubiere  lugar  de  derecho,  nuestras  audiencias 
harán  con  toda  la  brevedad  posible  se  vuelvan 
á los  notarios,  de  forma  que  la  justicia  corra  sin 
perjuicio  de  las  parles,  ni  detención  .alguna. 

LEY  XLII. 

Que  los  escribanos  tengan  arancel  en  sus  oficios, 
y no  lleven  derechos  por  la  guarda  ni  busca 
de  los  procesos. 

Los  escribanos  tengan  arancel  en  sus  oficios 
en  lugar  que  toilos  le  puedan  ver  y leer  , de  los 
derechos  que  han  de  llevar , demas  del  arancel 
que  ha  de  haber  en  la  sala  pública  de  la  audien- 
cia , pena  de  5 pesos  para  los  pobres  de  la  cár- 
cel , y no  lleven  derechos  á las  partes  por  guar- 
dar ni  buscar  los  procesos , pena  de  volver  lo 
que  asi  llevaren  , con  el  cuatro  lauto  para  nues- 
tra cámara. 

LEY  XLllí. 

Que  los  escribanos  y relatores  llévenlos  derechos 
por  el  arancel,  y lo  firmen  en  los  procesos. 

Los  escribanos  y relatores  de  audiencias  en 
lo  civil  y criminal , lleven  los  derechos  que  les 
pertenecen  conforme  al  arancel.  Y para  que  se 
guarde  y cumpla,  mandamos,  que  los  susodi- 
chos , y cualquiera  de  ellos  asienten  en  el  pro- 
ceso y escritura  los  derechos  que  recibieren  por 
la  vista  de  los  procesos,  asi  de  las  partes,  como 
de  los  demas  procuradores  ó factores , decla- 
rando la  cantidad  que  recibieren , y por  qué  se 
los  dan  espresamente  , y lo  firmen  de  sus  nom- 
bres, juntamente  con  la  parle,  y procurador  y 
factor  que  los  pag.are , por  manera  que  ambos 
firmen  lo  que  recibieren  en  el  proceso  y escri- 
turas ; y si  el  que  pagare  los  derechos  no  supie- 
re firmar,  firme  otro  por  el , y fenecido  el  plei- 
to ó negocio,  jure  el  escribano  ó relator,  y la 
parte,  c su  procurador,  ó factor,  que  no  han 
llevado , ni  se  les  han  dado  mas  derechos  por 
aquel  pleiteó  negocio  de  los  que  allí  están  asen- 
tados y firmados,  y que  si  mas  llevaren , ó les 
fueren  dados , los  asentaráu  y firmarán  , como 
dicho  es  , pena  de  volver  lo  que  de  otra  forma 
llevaren , con  el  cuatro  tanto  para  nuestra  cáma- 
ra por  la  primera  vez ; y por  la  segunda  la  mis- 
ma pena  y privación  de  oficio ; y si  la  parte  ó el 
procurador  diere  información,  que  dio  dineros 
al  escribano  ó relator,  y no  estuvieren  asenta- 
dos, sea  crcido  por  su  juramento  en  cuanto  á la 
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canlidad  que  le  hubiere  dado.  22,  tit.  22, 


lib.  2). 


ley  XLIV. 


Que  por  la  presentación  de  una 
ven  derechos  de  una , aunque 
sertas  obras. 


escritura  se  lle- 
en  ella  es  ten  in- 


Por  la  presentación  de  una  escritura  no  lle- 
ven los  escribanos  mas  derechos  de  los  que  pue- 
den llevar  por  una  escritura,  aunque  en  ella 
estén  insertas,  é incorporadas  nauchas  escritu- 
ras de  diversos  signos,  por  cuanto  no  es  mas  de 
una  escritura  debajo  de  un  signo  , pena  de  pa- 
gar con  el  cuatro  tanto  lo  que  llevaren,  para  nues- 
tra  cámara. 

LEY  XLV. 


Que  pongan  en  los  procesos  traslado  de  senten- 
cias y escrituras  sin  derechos. 

Los  escribanos  de  cámara  pongan  en  los  pro- 
cesos los  traslados  de  los  poderes,  sentencias  y 
otras  escrituras  importantes , concertados  con 
las  partes,  guardando  en  su  poder  los  origina- 
les , y no  lleven  derechos  por  estos  traslados, 
pena  de  20  pesos  para  los  estrados. 


LEY  XLVI. 

Que  cuando  se  presentare  proceso  para  solo  un 
auto,  no  se  lleven  derechos  de  mas  de  lo  que  se 
presentare  por  la  parte  para  prueba  de  su 
justicia. 

Mandamos,  que  cuando  se  presentare  auto  de 
algún  proceso  ante  los  escribanos  de  cámara, 
y para  este  efecto  se  presentare  todo  el  proceso 
no  lleven  derechos  de  mas  de  lo  que  la  parle  hu- 
biere menester  para  en  prueba  de  su  justicia, 
pena  de  volverlos,  con  el  cuatro  tanto  para  nues- 
tra cámara. 


LEY  XLVII. 

Que  jurando  el  demandado  que  no  debe,  no 
que  derechos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  el  escril 
uo  lleve  derechos  al  denunciado,  si  sién 
pe  1 o que  jure , jurare  que  no  debe  cosa  a 
na  ; y lo  mismo  se  haga  si  siendo  recibi. 
prueba , el  demandador  no  probare  que  ■ 
debe  lo  que  pide,  pena  de  volver  el  cscrii 
lo  que  de  otra  suerte  llevare , con  el  cuatro 
lo  para  nuestra  cámara. 

LEY  XLVIII. 

Que  no  lleven  derechos  á los  pobres,  t 
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la  vista , si  las  partes  no  vieren  tos  procesos. 

Los  escribanos  de  cámara  m^llcven  derechos 
á los  que  litigan  por  pobres ; pero  débcnlcs 
pagar  si  después  tuvieren  bienes , y de  esto  ha- 
gan obligación  ; y siendo  condenado  el  contra- 
rio en  costas,  pagúelas  el  que  litigare,  por  el 
pobre , al  escribano , y délas  en  el  memorial  ile 
las  costas,  y póngasele  en  la  ejecutoria  para  que 
las  cobre  de  su  contrario.  Otrosí,  los  escriba- 
nos de  cámara  no  lleven  derechos  de  las  vistas 
de  los  procesos,  que  ante  ellos  se  presentaren, 
si  la  parle  no  los  llevare  á su  letrado  , ó por  sí, 
ó por  su  procurador  los  viere,  pena  de  volver 
lo  que  llevaren  , con  el  cuatro  tanto  para  nues- 
tra cámara. 

LEY  XLIX. 

Que  no  lleven  derechos  de  los  procesos  que  se 
trajeren  por  via  de  fuerza,  si  se  volvierená 
los  jueces  eclesiásticos. 

Otrosí,  no  lleven  derechos  de  vista  de  los 
procesos , que  por  via  de  fuerza  de  los  jueces 
eclesiásticos  se  trajeren  á la  audiencia,  si  se 
volvieron  á los  dichos  jueces,  aunque  sea  en  caso 
que  las  partes  ó sus  letrados  las  hayan  de  ver, 
pena  de  volver  lo  que  así  llevaren  , con  el  cua- 
tro tanto  para  nuestra  cámara. 

LEY  L. 

Que  no  se  lleven  derechos  de  procesos  eclesiásti- 
cos , que  fueren  á las  audiencias  sobre  juris- 
dicción , patronazgo  y hacienda  real. 

Los  escribanos  de  audiencias  no  pidan , ni 
lleven  derechos  ningunos  de  los  procesos  ecle- 
siásticos, que  se  trajeren  á ellas  á pedimento  de 
los  corregidores  ó jueces  de  residencia,  sobre 
cosas  que  locaren  ála  defensa  de  la  jurisdicción, 
patronazgo  y hacienda  real , ni  de  los  autos  que 
ante  ellos  pasaren,  y provisiones  que  sobre  esto 
se  dieren^  pena  del  cuatro  tanto  para  nuestra 
camara. 

LEY  LI. 

Que  hagan  los  autos,  y den  tos  testimonios  que 
los  oficiales  reales  pidieren  sin  derechos. 

Ordenamos á los  escribanos  de  cámara,  que 
en  todos  tiempos  y ocasiones  que  nuestros  ofi- 
ciales reales  les  pidieren  y requirieren  que  ha- 
gan algunos  autos  , y den  testimonio  de  ellos  , o 
traslado  autorizado,  ó simple  de  escrituras  para 
cosas  tocantes  á nuestra  hacienda  y patrimonio 
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real,  lo  ln«Kan  y cumplan  luego  que  fueren  re- 
queridos, sin  ler  pedir  , ni  llevar  por  esta  ra- 
zón ningunos  derechos , pena  de  la  nuestra  mer- 
ced , y perdimiento  de  sus  oficios,  y de  10.000 
maravedís  para  nuestra  c.ámara,  á cada  uno  que 
lo  contrario  hiciere.— ley  21,  til.  3,  lib.  8.) 

LEY  Lll. 

Qm  lo»  escribanos  de  cámara  no  cobren  dere- 
chos por  la  parte  del  fisco , aunque  la  contra- 
ria sea  condenada  en  ellos. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  cámara  y 
salas  del  crimen  no  lleven  derechos  de  ios  plei- 
tos fiscales , que  se  siguieren  en  nuestras  reales 
audiencias  por  la  parte  que  toca  á los  fiscales, 
con  cualesqiiier  personas , aunque  se  de  senten- 
cia en  favor  de  los  fiscales  con  condenación  de 
costas,  ni  las  pongan  en  el  memorial , ni  las  co- 
bren de  los  reos  condenados,  porque  los  fisca- 
les no  las  han  de  dar  ni  pagar , pena  de  40  pesos 
al  que  lo  contrario  hiciere,  para  los  estrados  de 
la  audiencia,  y de  volver  lo  que  llevaren,  con 
el  doblo  para  nuestra  cámara. 

LEY  LUI. 

Que  los  escribanos  no  lleven  derechos  á los  fis- 
cales de  condenaciones  aplicadas  á la  cámara. 

Los  escribanos  guarden  lo  proveído , y no 
lleven  derechos  á nuestros  fiscales,  ni  á otras 
personas  en  su  nombre,  aun  en  caso  que  la  con- 
denación sea  para  nuestra  cámara  , ni  de  la  eje- 
cución que  sobre  esto  se  hicierc.~(/^.  leyes  26, 
til.  22, /i6.  2,  y 30,  til.  8,  lib.  5. 

LEY  LIV. 

Que  los  escribanos  de  cámara  pongan  á la  vuel- 
ta de  las  provisiones  sus  derechos , y los  del 
sello  y registro. 

Todos  los  escribanos  sean  obligados  á poner 
y pongan  en  las  espaldas  de  las  provisiones  y 
cartas  que  libraren,  sus  derechos,  y los  del  sello 
y registro  que  han  de  haber  por  ellas,  pena  de 
2 pesos  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren 
para  los  estrados  de  nuestras  audiencias. 

LEY  LV. 

Que  no  reciban  cosas  de  comer,  ni  otras  en  pago 
de  sus  derechos. 

Mandamos,  que  los  escribanos  no  reciban 
aves,  maiz,  pescado,  ni  otras  cosas,  aunque  sean 
de  comer,  en  satisfacción  de  sus  derechos,  pena 
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de  volver  lo  que  llevaren,  con  el  cuatro  tanto 
para  nuestra  cámara. 

LEY  LVl. 

Que  en  las  visitas  de  cárcel  un  oficial  escriba  tos 
visitados,  y en  las  audiencias  un  escribano  leu 
peticiones,  y otro  decrete , y en  qué  asientos. 

En  las  visitas  de  cárcel  de  los  sábados , que 
hacen  los  oidores , y en  las  demás  ordinarias  de 
los  alcaldes  del  crimen,  un  oficial  de  los  escri- 
banos del  crimen  escriba  en  el  libro  de  visita 
los  nombres  de  las  personas  que  se  visitan,  y lo 
que  piden , y el  oficial  esté  asentado  en  el  ban- 
co de  los  relatores,  entre  tanto  que  escribe  en 
el  libro  , y estén  asimismo  asentados  los  escri- 
banos del  crimen  durante  la  visita ; y los  dias 
de  audiencia  uno  de  los  escribanos  lea  las  pe- 
ticiones, y otro  decrete  y escriba  lo  que  se  pro- 
veyere. 

LEY  LVII. 

Que  los  escribanos  que  entraren  á hacer  relación 
aguarden  asentados , y solos  los  du  cámara 
suban  á firmar. 

Viniendo  los  escribanos  de  provincia,  ú otro 
juzgado  á hacer  relación  de  algunos  negocios  a 
la  audiencia,  estarán  aguardando  á hacerla  has 
la  que  se  les  mande  , y entre  tanto  se  asentarán 
con  los  procuradores,  y ninguno  de  los  escriba- 
nos se  asiente  en  el  banco  de  los  relatores,  si  no 
fueren  los  del  crimen  , ó los  de  las  salas  de  los 
oidores , cuando  fueren  á la  del  crimen  á algún 
negocio  , y solamente  suban  á firmar  á los  es- 
trados los  escribanos  de  cámara. 

LEY  LVIII. 

Que  los  escribanos  del  crimen  y no  tos  recepto- 
res, reciban  las  informaciones  que  esta  ley 
declara , y vayan  con  los  alguaciles  á la  eje  - 
cucion  de  la  justicia. 

Mandamos,  que  los  escribanos  del  crimen  de 
las  audiencias,  y uo  los  receptores,  reciban  las 
informaciones  de  las  querellas  que  en  las  ciu- 
dades donde  las  audiencias  residieren , con  las 
5 leguas  al  rededor , se  ofrecieren  j y asimismo 
vayan  en  persona  con  los  alguaciles  á la  ejecu- 
ción de  la  justicia,  pena  de  suspensión  de  ofi- 
cio.—(^.  ley  107,  tit.  15,  lib.  3,) 

LEY  LIX. 

Que  los  escribanos  del  crimen  puedan  tener  es- 
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críbanos  reales  para  el  despacho , y el  orden 
que  los  de  provincia  han  de  tener  en  lacer 

relación.  i i . 

Los  escribanos  de  cámara  de  la?  sa  as  e cri 
nien  puedan  tener  en  sus  casas  y oficios  cscri 
baños  reales  oficiales  para  el  buen  despacho  de 
los  negocios,  y los  escribanos  reales  no  hagan 
ni  puedan  hacer  autos  en  la  sala.  Y manda- 
mos que  cuando  los  escribanos  de  provincia  y 
otros  juzgados  fueren  á hacer  relación  á la  sala, 
la  hagan  en  pie,  y no  suban  á los  estrados  , y 
dejen  los  procesos  á los  escribanos  de  cámara, 
los  cuales  después  de  hechos  los  autos  sobre  que 
viniere  la  relación , y firmados  de  los  jueces,  se 
los  vuelvan  á los  escribanos. 

LEY  LX. 

Que  los  escribanos  tengan  los  registros  cosidos, 
y los  signen  cada  año. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  escribanos 
tengan  los  registros  cosidos,  y los  signen  a fin 
de  cada  año,  pena  de  30  pesos  para  nuestra  cá- 
mara. — (^.  ley  20,  tit.  8,  lib.  5.) 

LEY  LXI. 

Que  las  audiencias  y no  los  escribanos  de  cáma- 
ra nombren  los  de  las  comisiones  que  se  des- 
pacharen. 

Es  nuestra  voluntad,  que  las  reales  audiencias 
en  los  casos  que  se  puedan  proveer  jueces  de 
comisión,  fuera  de  las  5 leguas,  nombren  es- 
cribanos no  habiendo  receptores , y no  los 
nombren  los  escribanos  de  cámara.— (j^.  ley  8, 
tit.  8,  Ub.  5. ) 

LEY  LXll. 

Que  los  escribanos  de  cámara  tomen  ta  razón  de 
las  comisiones  que  se  dieren. 

Los  escribanos  de  cámara  tomen  la  razón  de 
las  comisiones  que  se  dieren  cu  nuestras  audien- 
cias reales  á jueces  de  residencia  y pesquisas,  y 
no  pongan  escusa  ni  dificultad. 


LEY  LXIU. 


Que  el  presidente  de  Panamá  despache  igu 
mente  los  negocios  de  gobierno  y justicia 
le  tocaren  con  los  escribanos  de  cámara 
la  audiencias 


Que  las  audiencias  y justicias  manden  dar  los 
testimonios  que  se  pidieren , y los  escribanos 

TOM.  III. 
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de  cámara  y los  demas  los  den  como  se  orde- 
na , ley  89 , tit.  15  de  este  libro. 

Que  las  ejecutorias  lleven  insertos  los  autos  sus- 
tanciales, ley  114,  ¿ót. 

Que  presentándose  petición  con  palabras  inde- 
centes contra  prelado , el  escribano  de  cáma- 
ra dé  cuenta  á la  audiencia  , ley  151. 

Que  los  presidentes  tengan  libro  en  que  cada 
tres  dias  escriban  los  escribanos  de  cámara 
las  condenaciones , y en  ellas  se  libre  según  su 
aplicación,  /«jy  163. 

Que  en  la  sala  de  audiencia  pública , y oficios 
de  escribanos  esté  la  tabla  del  arancel,  ley  179. 

Que  los  presidentes  gobernadores  puedan  despa- 
char con  sus  secretarios  negocios  secretos,  ley 
n,  tit.  16,  lib.  2. 

Los  escribanos  de  cámara  no  tengan  mas  de  un 
oficio , ley  96,  ibi. 

Que  pidiendo  los  fiscales  algunos  testimonios, 
se  los  den  los  escribanos , y las  audiencias  lo 
provean,  ley  9 , tit.  18 , lib.  2. 

Que  los  fiscales  pidan  memoria  de  los  testigos 
que  se  hubieren  de  ratificar , y los  escribanos 
se  la  den , ley  39,  ibi. 

Que  los  ministros  sean  diligentes  en  el  despacho 
de  los  pleitos  fiscales , ley  40. 

Que  los  escribanos  de  cámara  tengan  libro  de 
condenaciones,  de  que  den  testimonio  cada 
mes,  y de  lo  que  han  de  practicar  en  su  razón, 
leyes  8 d 12  y 31,  tit.  25 , lib.  2. 

Que  el  escribano  que  diere  traslado  de  proceso 
de  otro,  le  vuelva  los  derechos,  ley  9 , tit.  26, 
lib-  2. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  den  provisiones 
de  receptorías  sin  cédula  del  repartidor , ley 
11,  §.  6,  tit.  27,  lib.  2. 

Que  los  escribanos  de  las  visitas  y comisiones 
entreguen  los  papeles  á los  de  cámara,  ley  24, 
tit.  31,  ibi. 

Que  los  escribanos  de  cámara  sean  examinados, 
ley  3,  tit.  8 , Ub.  5. 

Que  los  tenientes  de  escribanos  de  cámara  que 
los  pudieren  nombrar,  den  fianzas,  ley  7 , ibi. 

Que  los  escribanos  de  cámara  y gobernación 
asistan  á las  audiencias  de  vireyes  y gober- 
nadores para  los  negocios  de  indios,  ley  9. 

Que  se  les  entreguen  y vuelvan  tos  papeles  por 
inventarios , ley  il , y guarden  los  aranceles, 
ley  36. 


•-'(I 
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í'iiih/uío  y i (ir.  las  ordenanzas  circuladas  á las 

audiencias  de  la  Península  en  25  de  diciembre 

de  1835.  — Be  los  escribanos  de  cámara. 

Arl.  123.  « Habrá  en  las  audiencias  de  la  Pe- 
iiíiisiila  , escoplo  la  de  Oviedo,  dos  escribanos 
de  cámara  por  cada  una  de  las  salas  ordinarias. 
En  las  audiencias  de  Oviedo,  Canarias  y ¡Ma- 
llorca babrá  dos  escribanos  de  cámara  solos, 
lino  para  cada  sala. 

Todos  ellos  percibirán  ios  derccbos  respeeli- 
vos  conforme  á arancel , ademas  de  la  dotación 
<iue  se  señale  á los  que  sirvan  en  las  salas  del 
crimen. 

124.  No  podrá  ser  escribano  de  cámara  nin- 
tíunoque  no lcn{;a  25  años  cumplidos,  y que  á 
las  indispensables  cualidades  de  probidad,  apli- 
lud  y fidelidad  no  reúna  la  de  ser  escribano 
público  aprobado , ó abop:ado , ó la  de  haber  si- 
do por  tres  años  á lo  menos  oficial  de  cscriba- 
nia  de  cámara  de  alpuna  audiencia. 

125.  Los  escribanos  de  cámara  serán  también 
nombrados  por  S.  W.  á simple  propuesta  de  la 
respectiva  audiencia  por  esta  vez  , y en  lo  suce- 
sivo por  lerna  que  ella  proponga,  previa  opo- 
sición, bajo  las  reglas  siguientes : 

1. =>  Se  anunciará  la  vacante  en  la  misma  for- 
ma y por  el  término  que  el  articulo  99  prescri- 
be respecto  á los  relatores , y los  pretendientes 
presentarán  en  la  secretaria  sus  títulos  con  la  fé 
de  bautismo. 

2. '*  Cumplido  el  término  de  los  edictos , y se- 
ñalado dia  por  la  audiencia  para  dar  principio 
a la  oposición , concurrirán  los  opositores  á la 
secretaría  media  hora  antes  de.  empezarse  este 
acto,  y á cada  uno  se  le  entregarán,  p.ara  que  pue- 
da enterarse , dos  pleitos  sencillos  en  que  baya 
pretensiones  pendientes,  designados  por  el  mi- 
nistro mas  moderno,  délos  cuales  el  opositor 
dará  cuenta  en  público  al  tribunal  pleno , con 
la  oportuna  indicación  de  los  antecedentes  y del 
último  estado  del  negocio  respectivo  , según 
acostumbran  hacer  los  escribanos  de  cámara. 

3. *  En  seguida , á puerta  cerrada,  se  hará  por 
la  audiencia  al  opositor  un  examen  de  un  cuarto 
de  hora  sobre  el  orden  de  sustanciacion  é ins- 
trucción de  los  negocios , en  cuanto  correspon- 
de á los  escribanos , y sobre  lo  demas  que  con- 
cierne á las  obligaciones  de  este  oficio , obser- 
vándose también  lo  que  se  dispone  en  las  reglas 
6.»  y 7.»  de  dicho  articulo  99. 
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126.  Los  escribanos  de  cámara  de  cada  au- 
diencia se  suplirán  unos  á otros  siempre  que 
fuere  necesario,  con  aprobación  de  ella;  pero 
el  tribunal  en  caso  de  ausencia  , emfermedad  ó 
vacante  , podrá,  si  lo  tuviere  por  mas  conve- 
niente , habilitar  a algún  oficial  de  la  cscri- 
bania  ó algún  escribano  público  aprobado  para 
que  la  despache  como  interino , sin  que  nunca 
esta  habilitación  deba  durar  mas  de  lo  que  dure 
la  vacante  cuando  la  hubiere. 

127.  Será  obligación  precisa  de  los  escriba- 
nos de  cámara  del  crimen  presentar  con  opor- 
tunidad para  los  alardes  al  presidente  de  la  sala 
respectiva  una  lista  semanal  de  las  causas  cri- 
minales pendientes  en  sus  oficios,  y cada  quin- 
ce dias  otra  de  las  que  de  igual  clase  pendieren 
en  los  juzgados  de  primera  instancia  , según  las 
noticias  que  se  hayan  pasado  á la  respectiva  es- 
cribanía de  cámara.  También  deberán  pasar  á 
aquel  cada  quince  dias  con  igual  oportunidad  y 
objeto  una  lista  de  los  negocios  civiles  pendien- 
tes los  escribanos  de  cámara  que  los  tengan ; y 
asi  estos  como  los  del  crimen  espresarán  siem- 
pre en  dichas  listas  el  estado  de  las  causas  y 
pleitos. 

Unos  y otros  asimismo  pasarán  cada  quince 
dias  á los  fiscales  otra  lista  de  los  negocios  que 
se  hubieren  entregado  á sus  agentes  fiscales  por 
la  respectiva  escribanía. 

128.  No  admitirán  los  escribanos  de  cámara 
negocio  alguno  de  primera  entrada  sin  que  se 
les  haya  repartido , conforme  al  artículo  25 ; y 
una  vez  hecha  la  encomienda  de  los  asuntos , no 
podrá  el  escribano  respectivo  presentarlos  otra 
vez  para  que  se  encomienden  de  nuevo. 

129.  Los  escribanos  de  cámara  concurrirán 
á la  audiencia  , media  hora  antes  de  empezarse 
el  despacho  para  recibir  las  peticiones  que  se 
les  hubieren  repartido  aquel  dia,  y poder  dar 
cuenta  de  ellas  en  la  sala  á primera  hora. 

130.  De  todas  las  peticiones  y espedientes  que 
se  les  hubieren  entregado  antes  de  empezarse 
el  despacho  de  la  sala , darán  cuenta  en  ella  pre- 
cisamente en  aquel  mismo  dia ; pero  si  se  les 
hubieren  entregado  después  , lo  harán  al  si- 
guiente dia  de  audiencia , á menos  que  fuere 
negocio  urgente , eu  cuyo  caso  lo  manifestarán 
luego  al  que  presida  la  sala , para  dar  cuenta  á 

. esta  si  asi  se  dispusiere  por  la  misma. 

131.  Ordenarán  los  procesos  y coserán  las 
fojas  por  el  orden  en  que  se  hayan  presentado 
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con  lii  cori-cspoiidienle  luiincracion  en  cada  una, 
liacicndü  y rotulando  las  piezas  ó rollos  ( c raa 
ñera  que  ninguno  pase  de  200  fojas,  y numeran 

aolos  „or  ,u  órden : , o»»'"!» 

,,r«™i»cio.-  Je  doc«me„t«sde  mocl.o  volumen, 

formaran  de  ello»  pie»»»  »epai-»J“. 

en  la  carpera  la  ¡nsoripeion  correspond.enle, 

condcsiiriiaciondcl  pedimenlo  con  nnesclm- 


hieren  presentado. 

132.  Los  escribanos  de  cámara  reconocerán 
los  procesos,  anies  de  pasarlos  a los  relatores, 
para  ver  si  falta  alguna  citación , notificación  ú 
otro  requisito  de  los  que  deba  llenar  la  escriba- 
nía; y si  faltare,  lo  c.oinpletarán  siendo  de  su 
cargo,  ó en  otro  caso  darán  cuenta  á la  sala. 

133.  Cada  escribano  de  cámara  tendrá  los 


libros  necesarios,  cu  que  los  agentes  fisca- 
les , los  relatores  y los  procuradores  firmen  el 
recibo  de  los  procesos  que  se  les  entreguen, 
borrándolo  cuando  los  devuelvan  despachados: 
y siempre  cuidara , bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad de  no  entregar  dichos  proceses  sino  á 
personas  competentes  para  recibirlos,  y de  que 
se  renueven  los  recibos,  cuando  se  retardare  la 
devolución  de  los  procesos,  de  modo  que  en 
ninguno  se  halle  fecha  mas  antigua  que  la  de  un 
año. 


134-  En  la  instrucción  de  los  negocios  debe- 
rán los  escribanos  de  cámara  observar  las  reglas 
siguientes: 

1. *  Guardarán  el  mas  riguroso  secreto  acer- 
ca de  las  providencias  de!  tribunal,  hasta  que 
estuvieren  rubricadas  ó firmadas , y en  estado 
<ie  notificarse. 

2.  Las  citaciones,  y también  las  notificacio- 
nes, que  se  hagan  á las  parles,  para  aquellos  ac- 
tos en  que  hay  término  preciso,  ó en  que  pueda 
resultar  perjuicio  de  la  dilación  ó de  la  negli- 
gencia , deberán  cslenderse  con  espresion  de  la 
hora  en  que  se  hicieron,  y sor  firmadas  ademas 
por  la  paite  notificada  , ó citada  , ó por  un  tes- 
tigo a su  ruego  , si  ella  no  supiere  : y siempre 
q por  la  parte  se  pida , deberá  el  escribano 
I arle  copia  literal  y rubricada  por  él  de  ia  pro- 
videncia que  le  notifique. 

3.>  Anotarán  siempre  en  el  proceso  los  dias 
en  que  .as  partes  lo  recogen  y lo  devuelven, 
aquellos  en  que  empiezan  y acaban  los  términos 
prol.atonos  que  se  concedan,  y aquellos  en  que 
las  (.artes  presentan  escritos,  sin  devolver  pro- 
ceso; debiendo  ademas  espresar  en  la  nota  la 
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hora  de  la  presentación  de  toda  solicitud  sobre 
alguii  punto  que  tenga  término  fatal , como  la 
súplica  etc. 

135.  Los  escribanos  de  cámara  no  refrenda- 
rán las  reales  provisiones,  cartas  ó despachos 
que  la  audiencia  mande  librar,  sin  que  antes  las 
firmen  el  regente  y los  ministros  que  deben  ha- 
cerlo con  arreglo  al  articulo  22 : y á este  fin  de- 
berán presentarlas  con  las  previdencias  origi- 
nales para  que  se  haga  el  cotejo  prescrito  en  el 
párrafo  l.“  del  artículo  86. 

136.  En  dichas  provisiones,  despachos  y car- 
tas arreglarán  la  escritura  como  corresponde, 
y no  pondrán  para  acrecentarla  mas  de  lo  que 
fuere  necesario.  Las  ordenarán  y harán  escri- 
bir por  sus  propios  oficiales  , sin  dejarlo  nunca 
á los  interesados;  y las  corregirán  por  sí  mis- 
mos, y en  cada  una  pondrán  la  espresion  de 
corregida,  rubricándola. 

137.  Deberán  escribir  de  su  mano,  al  dorso 
de  las  provisiones,  el  importe  de  sus  derechos 
y los  del  registrador. 

138.  Las  provisiones  , después  de  firmadas  y 
refrendadas  , no  las  entregarán  a persona  algu- 
na, sino  á los  procuradores  á cuya  instancia  se 
libren  , por  ser  los  responsables  de  su  parade- 
ro. Las  de  oficio  las  remitirán  á los  jueces  á 
quienes  vayan  cometidas,  después  de  registra- 
das y selladas. 

139.  En  las  salas  que  tuvieren  dos  escribanos 
de  cámara,  uno  de  ellos,  alternando  por  sema- 
nas , guardará  sala  para  autorizar  aquellos  actos 
que  se  ofrezcan  y que  no  correspondan  espe- 
cialmente á otro  escribano. 

140.  Gada  escribano  de  cámara  tendrá  un  li- 
bro , rubricado  por  el  ministro  mas  moderno 
de  la  audiencia,  en  donde  asiente  las  multas  que 
en  los  pleitos  y causas  radicadas  en  su  oficio  se 
hubieren  impuesto  por  condenaciones  que  rrie- 
rezcaii  ejecución ; é impuesta  que.  sea  de  esta 
manera  alguna  multa , el  escribano  pasara  den- 
tro de  24  horas  la  corres()oniliente  cerlilicacioii 
á la  intendencia  de  la  provincia  para  que  pueda 
disiioncr  la  exacción.  =V.  l'EN.VS  DE  CAMAli  V. 

141.  Los  escribanos  de  carnara  estarán  obli- 
gados á dar  recibo,  siempre  que  las  parles  se 
lo  pidan  , de  los  dereclios  que  cobren  de  ellas; 
debiendo  siempre  anotar  al  inárgcri  de  cada  ac- 
luacioii  el  importe  de  los  que  por  ella  les  cor- 
respondan , y en  caso  de  duda  sobre  si  estos  se 
hallan  o no  comprendidos  en  el  arancel , se  ha- 
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rá  presente  á la  audiencia  para  que  la  decida. 

Ademas  tendrán  puesta  en  sus  respectivas  es- 
cribanías, y en  sitio  donde  pueda  leerse,  una 
tabla  con  el  arancel  de  sus  derechos , par*'’  Que 
cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  exigir  y las  partes 
Id  que  han  de  pagar. 

142.  No  deberán  dar  copia  certificada  ó tes- 
timonio de  cosa  alguna  , sin  que  preceda  para 
ello  mandato  de  la  audiencia  ó de  la  sala. 

143.  Pasarán  dentro  de  ocho  dias  al  archivo 
de  la  audiencia  los  pleitos  en  que  hubiere  des- 
pachado ejecutoria  , quedando  anotados  en  las 
matriculas  de  pleitos  de  esta  clase ; pero  los  ya 
determinados  definitivamente,  en  que  no  se  ha- 
ya librado  ejecutoria,  los  conservarán  en  su 
escribanía  de  cámara,  hasta  que  se  hubiere  des- 
ftachado. 

Eti  igual  forma  y termino  pasarán  al  archivo 
las  causas  criminales  en  que  se  hubiere  ejecu- 
tado el  fallo  definitivo  de  la  audiencia,  y que  no 
sean  de  las  que  deban  devolverse  á los  juzgados 
inferiores. 

144.  También  conservarán  en  su  escribania 
los  pleitos  que  queden  suspensos  ó descuidados 
por  las  partes,-  pero  pasados  tres  años  sin  pro- 
moverlos ninguna,  darán  cuenta  á la  sala,  para 
que  mande  citarlas  de  nuevo  ó acuerde  lo  que 
corresponda. 

145.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  custo- 
dia de  todos  los  papeles  de  su  oficio,  y en  que 
esten  en  él  con  el  mejor  orden  posible,  forman- 
do ai  intento  los  índices  y matrículas  que  cor- 
respondan. » 

ESCRIBANOS  PUBLICOS  Y REALES.— 
Ululo  ocho  del  libro  (/ututo. 

DE  LOS  BSCBIBANOS  DE  GOBLHnACION, 

CABILDO,  Y NDMKBO,  PUBLICOS  , Y BEALES  , Y KOTABIOS 
ECLESIASTICOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1564  á 1680. — Que  los  vireyes  y justicias  no 
puedan  nombrar  escribanos,  y hayan  de  sacar 
tittUo  y notaría  del  Rey,  despachado  por  el 
consejo  de  Indias. 

Habiéndose  introducido,  que  los  vireyes.  au- 
diencias, gobernadores,  y otras  justicias  de  las 
Indias , cou  pretesto  de  que  hay  falta  de  escri- 
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baños  reales  en  las  ciudades  y poblaciones  nom- 
braban personas  para  escribir,  y actuar  en  las 
visitas  y residencias,  y otros  negocios,  y hacer 
escrituras,  testamentos,  é instrumentos  públicos, 
como  si  propiamente  fueran  nuestros  escribanos 

reales,  de  que  ha  resultado  venir  los  autos,  pes- 
quisas, averiguaciones  con  notables  yerros,  y 
nulidades,  y debiendo  concurrir  en  ellos  la  su- 
ficiencia y pericia,  que  tanto  conviene  á su  ejer- 
cicio, y se  reconoce  por  el  exámen , siendo  tan 
conveniente  la  seguridad,  y buena  forma  de  los 
registros,  y protocolos  que  no  tienen,  ni  guar- 
dan con  la  custodia  necesaria : de  que  se  sigue 
confusión,  y variedad  cu  el  hecho  de  la  verdad, 
porque  algunas  veces  se  pierden  los  autos  y es- 
crituras, y con  ellos  la  relación  de  lo  cierto;  y 
como  quiera  que  por  nuestras  reales  cédulas  está 
dispuesto,  que  no  puedan  usar  estos  oficios  los 
que  no  tuvieren  título  y notaría  de  nuestra  real 
persona , ó de  quien  con  nuestra  licencia,  y fa- 
cultad especial  la  puede  conceder , porque  esto 
es  acto  de  jurisdicción,  y parte  de  nuestro  se- 
ñorío real , deseando,  que  á estos  y á otros  mu- 
chos daños  y menoscabos  que  resultan  al  buen 
gobierno,  y derecho  de  las  partes  , se  ponga  el 
remedio  necesario;  Ordenamos  y mandamos, 
que  asi  se  guarde  y cumpla  precisa  , é inviola- 
blemente, y ninguno  de  nuestros  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias,  gobernadores,  corregido- 
res, jueces  de  comisión,  visitas  ó residencias, 
pesquisidores,  alcaldes  ordinarios  ó justicias  de 
cualquier  nombre , dignidad , ó calidad  , pueda 
hacer,  ni  haga  nombramientos,  ni  despache 
títulos  de  escribanos  perpetuos , ni  por  tiempo 
limitado , para  ningún  efecto  general,  ni  parti- 
cular, por  secreto,  ni  grave  que  sea,  con  pre- 
lesto  de  que  hay  falta  de  escribanos  en  la  parte 
donde  los  pretendicren  nombrar,  ni  por  otra 
ninguna  causa,  por  precisa  que  sea,  ni  los  con- 
sienta , tolere,  ni  permita , con  apercibimiento, 
que  se.  procederá  contra  los  susodichos  por  to- 
do rigor  de  derecho,  y se  les  hará  cargo  en 
las  visitas  y residencias,  y que  todos  los  autos 
judiciales,  y estrajudiciales , escrituras  públi- 
cas, testamentos,  notificaciones,  y los  demás, 
que  se  deban  hacer  ante  escribanos  en  que  in- 
tervenga su  fé,  legalidad  y autoridad,  pasen  y 
se  otorguen , y actúen  precisamente  ante  los  es- 
cribanos públicos  y reales , que  tienen,  ó tuvie- 
ren titulo , y notaría  de  los  señores  reyes  nues- 
tros progenitores,  ó nuestro,  despachado  por 
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el  consejo  (le  Indias,  y ninguno  que  hubiere  usa- 
do oficio  de  escribano  por  norabramicn  o e 

vireyes,  gobernadores,  audiencias,  y as  cnias 

justicias  referidas , sea  osado  á ® 

uso  y ejercicio  del  dicho  oficio,  pena  de  500  pe- 
sos por  la  primera  vez.  y de  800  pesos  por  a 
segunda,  y creciendo  la  reinc.denc.a  hasta  la 
tercera,  no  solo  se  ejecutara  en  ellos  la  pena 
pecuniaria  referida  que  aplicamos  á nuestra  ca- 
mara,  juez,  y denunciador,  por. tercias  partes, 
sino  la  de  6 años  de  destierro  del  reino , ó pro- 
vincia, donde  se  hallaren.  Y es  nuestra  volun- 
tad, que  se  practique,  y ejecute  lo  mismo  en  los 
jueces,  procuradores,  y escribanos,  que  ad- 
mitieren las  escrituras,  é instrumentos,  autos 
judiciales,  y cstrajudiciales,  ó usaren  de  ellos, 
añadiendo  á los  escribanos,  que  actuaren,  y fue- 
ren contra  lo  referido,  las  penas,  que  por  dere- 
cho están  impuestas  á los  falsarios.  Y para  mas 


firmeza  declaramos,  que  todos  los  instrumentos, 
escrituras,  autos  judiciales,  y cstrajudiciales, 
que  se  hicieren , y actuaren , fees , y testimo- 
nios, dados  en  contravención  de  esta  nuestra 
ley,  no  tengan  valor,  ni  efecto,  ni  se  puedan 
presentar  en  juicio,  ni  fuera  de  él,  pues  fal- 
lando la  forma  sustancial,  que  es  defecto  de 
autoridad , y aprobación  nuestra  al  título  ya  da- 
do, ó que  de  nuevo  se  diere  por  el  dicho  nues- 
tro consejo,  á quien  loca  únicamente,  no  pue- 
den tener  efecto,  ni  valor  alguno;  y asimismo 
los  dichos  nuestros  jueces,  y justicias  no  per- 
mitan, que  los  escribanos  de  gobernación,  que 
no  tuvieren  particular  y espresa  facultad  nues- 
tra , hagan  autos , si  no  fuere  donde  por  sus  ofi- 
cios les  tocare,  so  las  penas  referidas,  y nuli- 
dad de  lo  actuado.  Y ordenamos  á los  fiscales 
de  nuestras  audiencias,  que  tengan  particular 
cuidado  de  que  en  sus  distritos  se  guarde  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley : y la  misma  obliga- 
ción de  sacar  titulo , y notaría  por  el  consejo  de 
Indias  han  de  tener  los  escribanos,  que  fueren 
nombrados  en  estos  reinos  de  Castilla  para  ac- 
tuar con  los  jueces  de  visitas,  residencias,  y pes- 
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quisas,  que  en  virtud  de  nuestras  órdenes,  co- 
misiones , y despachos  pasaren  á las  Indias.  Y 
porque  podía  suceder , que  al  tiempo  de  hacer 
nuevos  descubrimientos  , y poblaciones  hubiese 
falla  de  escribanos,  ó en  alguna  ciudad , villa , ó 
lugar  falleciesen  lodos  los  que  había,  y si  se  hu- 
biese de  aguardar  á que  se  vendiesen  estos  ofi- 
cios cesaría  el  curso,  y despacho  de  los  nego- 
cios, concedemos  licencia,  y facultad  á los 
vireyes , presidentes  y gobernadores  , para  que 
en  los  casos  referidos  , y no  en  otros , provean 
los  oficios  de  escribanos  del  número,  y concejo 
en  las  personas  que  les  pareciere  , siendo  hábi- 
les y suficientes,  en  ínterin  que  Nos  proveemos 
de  ellos,  á quien  fuere  nuestra  voluntad  , ó se 
vendan,  ó pasen  las  renunciaciones  hechas  con- 
forme á derecho,  y luego  nos  avisen  por  el 
consejo  de  Indias.-r-(F‘./ej/ 20, /íí.  20,  lib.  8)  (I). 

LEY  II. 

De  1512,  55  y 1636.  — Que  no  usen  oficio  de 
escribanos  -públicos  sino  los  nombrados  por 
el  Rey. 

Mandamos,  que  en  las  Indias  y sus  islas  no 
puedan  usar,  ni  usen  oficios  de  escribanos  pú- 
blicos sino  los  que  de  Nos  tuvieren  especial 
nombramiento  para  ejercer ; y si  algunos  es- 
cribanos reales , aunque  no  tengan  titulo  de  es- 
cribanos públicos,  hubieren  usado  y ejercido 
de  tales  oficios  con  el  título  solo  de  escribanos 
reales,  dado  por  Nos  hasta  15  de  octubre  de 
1623,  no  sean  comprendidos  en  la  prohibición. 

LEY  III. 

Que  lodos  los  escribanos  de  cámara,  goberna- 
ción , cabildos , públicos  y reales , minas  y 
registros  sean  examinados , y saquen  fíat  y 
notaría. 

Los  escribanos  de  cámara,  cabildos,  gober- 
nación, públicos,  y reales,  minas,  y registros, 
para  ser  recibidos  al  uso  y ejercicio  de  sus  ofi- 
cios , demas  del  titulo  nuestro,  han  de  ser  exa- 
minados, y aprobados  por  las  reales  audien- 


I j p motivo  de  un  titulo  interino  de  escribano  público , que  espidió  el  gobernador  capitán  geoe- 
I j ^ I'^vor  de  don  Agustín  Rosario , autorizado  por  su  secretario  de  gobierno  en  vez  de 

ser  o po  e escribano  de  gobierno,  resolvió  la  regencia  por  la  vía  de  marina  y gobernación  de  ultramar 
noviembre  de  1840 , que  los  títulos  interinos  de  la  clase  indicada  fuesen  refrendados  por  el 
esen  ano  e camara  ó su  teniente , pues  que  el  gobernador  capitán  general  ejercía  la  prerogaliva  de  es 

pedirlos , como  presidente  oue  es  de  Ia  • a l-  a , • uc  es- 

la  fé  pública.  ? es  de  la  audiencia , debiendo  por  lo  mismo  refrendarse  por  los  que  lieneu 
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riiis  <Ji:  sub  (libiritos,  y loiicr  licenciu  de  ejercer, 
confornic  esta  ordenado  por  derecho  de  eslos 
reinos  de  Castilla , y asi  se  ponga  en  el  des- 
pacho que  se  les  diere , para  venir  por  confir- 
mación; y hasta  que  lo  hubieren  hecho,  y cons- 
te estar  dados  por  hábiles  y suficientes , no  los 
puedan  usar,  y todos  los  susodichos  sean  obli- 
gados a sacar  fiat  y notaría,  despachada  por  nues- 
tro consejo  de  Indias,  sin  diferencia,  ni  escep- 
cion  , guardándose  en  todos  esta  calidad  , como 
va  espresada  en  los  públicos,  y reales  por  la 
ley  1,  de  este  título. 

LEY  JV. 

/)«  1610 , 20  y 80.  ~ Que  las  audiencias  exami- 
nen á los  escribanos,  ij  si  se  hallaren  muy  dis- 
(antes  se  cometa  el  examen. 

^ueslra  voluntad  es,  que  los  exámenes  de  cs- 
ci  ihanos  se  hagan  precisamente  por  las  audien- 
cias á quien  por  nuestras  cédulas  fueren  espe- 
cialmente cometidos,  y no  por  otras,  presupuesto 
que  un  examen  con  testimonio  basta  para  todas 
partes,  y distritos  de  audiencias;  y si  algunos 
escribanos  vivieren  tan  distantes  de  las  audien- 
cias, que  sin  gran  incomodidad,  y peligro  no 
puedan  ir  á ellas á ser  examinados,  cométase  el 
examen  al  gobernador,  con  dos  capitulares,  ó 
al  teniente  letrado  mas  cercano,  de  forma  que  se 
atienda  á la  suficiencia;  y lo  mismo  se  guarde 
con  los  escribanos  de  gobernación,  que  no  están 
examinados,  y por  las  causas  referidas  no  pue- 
den acudir  á las  audiencias. 

LEY  V. 

De  — Que  los  escribanos  reales  no  usen  sus 

oficios  sin  haber  presentado  sus  títulos  en  los 
ayuntamientos  , y en  las  suscriciones  diyan  de 
donde  son  vecinos. 

I'or  derecho  de  estos  reinos  de  Castilla  está 
ordenado,  que  los  escribanos  reales  no  puedan 
dai-  fé  de  las  escrituras,  que  ante  ellos  pasan, 
sin  haber  presentado  ante  la  justicia,  y regi- 
miento de  aquel  lugar , y escribano  del  concejo, 
sus  títulos;  y en  las  suscriciones  de  las  escri- 
turas digan  y declaren  de  donde  son  vecinos, 
luMia  de  que  por  el  mismo  hecho  pierdan  el  oíi- 
: y asimismo  que  por  las  presentaciones 
no  se  lleven  derechos;  y porque  nuestra  vo- 
luntad es  que  se  guarde  lo  susodicho;  Manda- 
mos, que  los  presidentes,  y oidores  provean 
y den  orden  como  así  se  baga  y cumpla , y en 


PUBLICOS  Y REALES. 

los  casos  que  ocurrieren  impongan  las  penas 
referidas. 

LEY  VI. 

Z)e  1581  y 86. — Que  el  escribano  de  cabildo  ten- 
ga libro  en  que  asiente  las  tutelas  y fianzas. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  cabildo  ten 
gan  libro,  en  que  asienten  y pongan  razón  de 
las  tutelas,  y curadurías,  y hacienda  que  fuere 
á cargo  de  los  tutores,  y curadores,  y qué  fian- 
zas tienen.  Y ordenamos  á los  jueces,  que  no 
las  disciernan,  si  no  fuere  en  personas  abona- 
das , que  afiancen  de  dar  cuenta  con  pago  cuan- 
do se  les  pidiere , precediendo  las  diligencias 
de  esta  ley. 

LEY  VII. 

De  1631. — Que  los  tenientes  de  escribanos  de  cá- 
mara que  los  pudiesen  nombrar , den  fianzas. 

Sin  embargo  de  estar  prohibido  que  los  escri- 
banos de  las  audiencias,  y de  la  gobernación 
puedan  poner  tenientes  de  escribanos  de  gober- 
nación en  las  ciudades , villas,  y lugares  de  sus 
distritos,  tienen  algunos  facultad  nuestra, y es- 
tan  en  [)osesion , y costumbre  de  nombrar  per- 
sonas, que  con  los  gobernadores  despachen  los 
negocios  tocantes  á gobierno , y guerra;  y por- 
que no  pueden  acudir  á hacerlo  respecto  de  ser 
escribanos  de  las  audiencias,  y asistir  al  despa- 
cho ordinario  de  ellas;  Mandamos,  que  los  te- 
iiienlcs  nombrados  por  los  escribanos  de  cáma- 
ra, como  escribanos  de  gobernación,  encaso 
que  lo  puedan,  y deban  hacer,  conforme  alas  fa- 
cultades, que  de  Nos  tuvieren,  den  fianzas  luego 
quesean  nombrados,  para  el  buen  uso,  y ejer- 
cicio de  sus  oficios , y que  estarán  á la  residen- 
cia de  ellos , y volverán  los  papeles  á los  propie- 
tarios , para  que  se  pongan  en  su  registro , y 
archivo  donde  tuvieren  los  demas  tocantes  á la 
gobernación  de  la  provincia  ; y hasta  que  ha- 
yan dado  estas  fianzas  no  se  les  consienta  usar, 
ni  ejercer. 

LEY  VIII. 

De  1337 , 59  y 1626.  — Que  los  escribanos  de  cá- 
mara guarden  la  ley  Ululo  23,  libro  2, y 
los  de  cabildo  y gobernación  no  pongan  tenien- 
tes ni  sustitutos. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  cantara  de 
las  audiencias  guarden  lo  proveído  por  la  ley  2, 
tit.  23,  lib.  2,  y no  puedan  nombrar,  ni  poner 
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escribanos  de  comisiones,  ni  receptores , ni  de 

jUsde  residencias,  ni  de  ejecutores,  porque 

Ul.»J«tocará„»«tra,»udieno»Si^ 
nombraren , y P«s¡ercn . no  sean 
las  juslicias  aclnen  con  ellos;  y <!»»  I»*  -ba- 
ños de  cabildo , y S»bernacion  no  puedan  nom- 
brar, ni  poner  tenienles.nisnsmutos  para  ma- 
leriasde  gobierno. inslicia , m olra.de  cn.ab,n,er 
calidad  que  sea , ni  en  ninf-nna  ciudad  villa , o 
lugar  del  distrito,  porque  nuestra  noluntad  es 
nue  estos  negocios  pasen  ante  los  escribanos  del 
miniero  de  las  ciudades , villas  y lugares,  con- 
forme á las  leyes , y pragni.áticas  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

LEY  IX. 


De  1593.  — Que  los  escribanos  de  cámara  y go- 
bernación asistan  á las  audiencias  de  vireijes 
y gobernadores  para  los  negocios  de  indios. 

Los  escribanos  de  cámara,  y gobernación, 
cuando  los  vireyes  y presidentes  gobernadores 
hicieren  audiencia  de  gobierno , y justicia  para 
materias,  y causas  de  indios,  asistan , y se  ha- 
llen presentes,  y despache  cada  uno  las  pclicio  - 
nes.quclcs  pertenecieren,  los  de  gobernación 
las  de  gobierno,  y los  de  cámara  las  de  justicia, 
y lo  mismo  hagan  los  demas  escribanos,  con 
diferencia  de  ejercicios,  ante  los  gobernadores 
que  no  fueren  presidentes. 


PUBLICOS  y REALES.  «59 
que  tenga  titulo  dcl  consejo  , y esté  aprobado, 
LEY  XII. 

De  1020.  — Qtíe  los  escribanos  de  gobernación 
no  lleven  el  primer  mes  de  los  oficios  de  guer- 
ra que  se  proveyeren. 

En  el  reino  de  Chile  se  introdujo,  que  el  es- 
cribano de  gobernación  lleve  de  cada  oficio  de 
guerra,  que  provee  el  gobernador  y capitán 
general,  el  primero  mes  de  sueldo  á titulo  de 
derechos,  sin  mas  justificación  que  haber  asen- 
tado , que  esto  mismo  se  practica  en  Elandes: 
Mandamos,  que  en  aquel  reino,  ni  otra  parte  de 
las  Indias  no  se  consienta,  ni  dé  lugar  á que  los 
escribanos  de  gobernación , ni  secretarios  de 
los  gobernadores  lleven  estos  derechos,  ni  otros 
ningunos  por  esta  causa. 

LEY  XII í. 

De  1625.  — Que  los  escribanos  de  gobernación 
despachen  per  los  indios  cotí  sus  protectores. 

Los  escribanos  de  gobernación  despachen  to- 
dos los  negocios  tocantes  á los  indios,  con  sus 
protectores,  según  el  estilo  de  aquella  provincia 
sin  obligar  á los  indios  á ir  á sus  casas  , ni  á que 
les  lleven  ninguna  cosa;  y tengan  los  goberna- 
dores particular  cuidado  de  que  así  se  cumpla, 
y ejecute. 


LEY  X. 


LEY  XIV. 


1573.  — Que  habiendo  dos  escribanos  de  go- 
bernación se  les  repartan  los  negocios  por  pro- 
vincias y obispados . 

Donde  hubiere  dos  escribanos  de  goberna- 
ción , se  les  repartan  igualmente  los  negocios 
de  gobierno  por  provincias,  obispados,  alcal- 
días mayores,  corregimientos,  ó como  mejor 
pareciere. 


ley  XI. 

De  1583.— Que  estando  en  diferentes  lugares 
y teniente  general,  pueda  el 
en  ano  de  gobernación  nombrar  quien  des- 

})(lChB  COTI  bI  uiio. 


Si  el  gobernador , y su  teniente  general  est 
vieren  en  diferentes  pueblos  de  su  provincia  , 
hubiere  escribano  de  gobernación,  podrá  el  d 
cho  escribano  nombrar,  y nombre  otro  que  cc 
el  uno  de  ellos  use , y ejerza  este  oficio,  dura: 
el  tiempo  que  estuvieren  separados,  c( 


i( 


De  1565  y 1645.  — Que  tos  escribanos  de  gober- 
nación y reales  no  puedan  hacer  autos  ni  es- 
crituras, y guarden  en  esto  el  derecho  real. 

Ordenamos  á los  presidentes,  audiencias  y 
gobernadores,  que  en  sus  ciudades,  términos  y 
jurisdicciones  no  consientan , ni  permitan  que 
los  escribanos  de  gobernación  y reales,  no  sien- 
do del  número  de  cada  una , y dentro  de  su  tér- 
mino , bagan  escrituras  públicas,  ni  otros  autos 
judiciales , y guarden  el  derecho  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

LEY  XV. 

De  1568,  — Que  cada  escribatio  tenga  libro  de 
los  depósitos  que  se  hicieren  asile  él. 

Cada  uno  de  los  escribanos  tenga  libro  de  re- 
gistros separado,  donde  asiente  los  depósitos, 
que  ante  él  se  hicieren  específicamente,  para 
que  constando  cuyos  son  , se  acuda  con  ellos  a 
sus  dueños,  y si  alguno  se  ausentare,  deje  el 
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liliro  ai  sucesor  cu  su  oGcio,  porque  cu  lodo  lia- 
va  buena  cuenta  y razón. 

LEY  XVI. 

De  1572.  — Que  los  escribanos  tengan  registros 
de  las  escrituras,  aunque  las  partes  consien- 
tan que  no  las  hayan. 

Los  escribanos  guarden , y tengan  siempre 
en  su  poder  registros  de  todas  las  escrituras, 
autos,  é informaciones,  y todos  los  demas  ins- 
trumentos públicos,  que  ante  ellos  se  litcieren, 
y otorgaren,  sin  embargo  de  que  digan,  y con- 
sientan las  parles  á quien  tocaren,  ó sus  procu- 
radores, que  no  quede  registro,  pena  de  un  año 
de  suspensión  de  oficio,  y 10.000  niaravedis  pa- 
ra nuestra  caraara. 

LEY  XVII. 

Üe  1.571.  — Queá  los  escribanos  se  entreguen 
los  papeles  y los  vuelvan  por  inventario. 

A los  escribanos  de  rámara,  y gobernación, 
y los  (lemas  que  tuvieren  oficios  públicos,  cuan- 
do entraren  á servirlos  se  entreguen  por  inven- 
tario , y memoria  todos  los  papeles  tocantes  á 
nuestro  re-il  servicio,  y derecho  de  las  partes, 
antiguos  y modernos,  que  hubieren  de  tener  en 
su  poder,  y de  ellos  se  les  baga  cargo  ; y cuan- 
do fallaren  de  sus  oficios , ó dejaren  los  papeles, 
se  les  lome  cuenta  por  los  inventarios  y memo- 
rias ; y también  se  les  haga  cargo  de  los  que  re- 
cibieren después. 

LEY  XVHL 

De  1.557. — Que  los  papeles,  procesos  y registros 
pasen  con  los  oficios  de  escribanos. 

Mandamos,  que  los  papeles,  procesos,  y escri- 
turas de  cada  oficio  de  escribano,  y dependien- 
tes de  ellos,  pasen  con  el  oficio  al  sucesor  en  él, 
y no  queden  en  poder  de  la  muger  del  antecesor 
(i  sus  herederos,  ó del  que  hubiere  servido  el 
oficio  en  Ínterin,  ó de  otra  ninguna  persona;  y 
los  que  estuvieren  fenecidos  so  pongan  en  el 
archivo.  Y en  lo  que  loca  á derechos  de  los  pro- 
cesos causados  cu  el  tiempo  , que  el  oficio  hu- 
biere estado  vacante,  la  audiencia  del  distrito 
baga  justicia,  citadas  y oidas  las  partes. 

LEY  XIX, 

De  1570  y 1614.  — Que  los  escribanos  que  se 
ausentaren  dejen  sus  registros  al  escribano  de 
cabildo. 

Los  escribanos  reales,  que  tuvieren  facultad 
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por  derecho  real  para  otorgar  escrituras  públicas 
si  se  ausentaren,  dejen  los  registros  al  escriba- 
no del  cabildo : y para  usar  este  oficio  se  obli- 
guen primero  ante  él  de  lo  guardar  y cumplir 
[lena  de  privación  de  oficio,  y 500  ducados  para 
nuestra  cámara , y pagar  el  daño  é interés  de  las 
parles;  y las  audiencias  lo  hagan  así  guardar. 

LEY  XX. 

Ordenanzas  de  1595.  — Que  los  escribanos  guar- 
den  con  puntualidad  la  ley  60.  til.  23,  lib.  2. 

Ordenamos,  que  los  escribanos  sean  muy  pun- 
tuales en  tener  los  registros  cosidos,  y signados 
como  se  ordena  por  la  ley  60,  til.  23,  lib.  2. 

LEY  XXI. 

Que  los  escribanos  y receptores  no  escriban  por 
abreviaturas. 

Todos  los  escribanos,  y receptores  escriban 
sin  abreviaturas,  poniendo  por  cstenso  y letra 
los  nombres  y cantidades;  y guarden  la  ley  29, 
tít.  23,  lib,  2. 

LEY  XXII. 

Que  apelándose  para  la  audiencia  de  auto  in- 
terlocutorio, el  escribano  vaya  á hacer  relación. 

Mandamos,  que  los  escribanos  del  número  de 
la  ciudad  ó villa  donde  residiere  audiencia,  en 
cualquier  pleito , ó negocio  de  que  las  parles,  ó 
cualquiera  de  ellas  apelare  á la  audiencia  de  auto 
interloculorio  , sean  obligados  el  siguiente  dia, 
que  no  sea  feriado , á ir  á los  estrados  á hacer 
relación,  aniique  las  partes  no  se  hayan  presen- 
tado en  grado  de  apelación,  sin  aguardar  que  les 
sea  ordenado , con  pena , ni  sin  ella , pena  de  6 
pesos,  y el  daño  é interes  de  las  parles:  y en 
cuanto  á citarlas,  ó á sus  procuradores,  para 
que  se  hallen  presentes,  guarden  la  ley  32,  titu- 
lo 27,  libro  2.  — {,V.  lom.  1,  pág,  281.) 

LEY  XXllI. 

DeX^de  junio  de  1573.  — Que  no  se  lleven  de- 
rechos á los  indios  alguaciles  de  los  tambos. 

A los  indios  alguaciles  puestos  en  tambos  de 
caminos  y pueblos , para  proveer  de  manteni- 
mientos á los  caminantes , es  nuestra  voluntad 
que  no  se  les  lleven  derechos  por  los  manda- 
mientos , que  para  esto  se  les  despachan  por  las 
justicias  en  cada  un  año , atento  á que  sirven  sin 
salario , ni  emolumentos;  y así  lolnagan  guardar 
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y guarden  nuestras  audiencias,  y justicias. 
LEY  XXIV. 


p,r»  ....  p».W..  * “ f ”"f“  “ 

blicos. 

Los  escribanos  de  gobernación  son  obligados 
á poner  en  un  mandamiento  todos  los  oficios, 
que  se  proveyeren  para  cada  pueblo  de  .nd.os: 
V no  han  de  llevar  derechos  demasiados,  y es- 
tos sean  délas  calpizcas,  que  son  bienes  públi- 
cos del  concejo  de  aquel  pueblo. CK  alcaldes 
de  indios  tom,  1,  pág>  209.) 


LEY  XXV. 


Que  los  indios  no  paguen  derechos , y los  caci- 
ques y comunidades  paguen  la  mitad  del  aran- 
cel de  Castilla. 

Atento  á la  mucha  pobreza  de  los  indios , y 
á que  no  dejen  de  seguir  sus  pleitos  y causas: 
Mandamos,  que  litigando  como  actores  ó reos, 
no  se  les  lleven  derechos,  y las  comunidades  y 
caciques  no  paguen  mas  que  la  mitad  de  lo  que 
montaren , ajustado  al  arancel  de  estos  reinos 
de  Castilla,  sin  multiplicación,  pena  de  que  el 
juez,  ministro  ó escribano  de  cualquier  ciu- 
dad, villa  y lugar  de  las  Indias,  sin  distinción, 
que  contraviniere,  lo  vuelva  con  el  cuatro  tan- 
to; y mas  incurra  en  privación  de  oficio.  Y los 
presidentes,  audiencias,  y gobernadores  ten- 
gan especial  cuidado  de  ejecutar  irremisible- 
mente las  dichas  penas. 


LEY  XXVI. 

De  1589  y 1680.  — Que  los  escribanos  en  perci- 
bir sus  derechos  guarden  los  aranceles. 

Ordenamos,  que  todos  los  escribanos  de  las 
udiencias,  gobernación  y reales,  guarden  la 
ley  178 , tít.  15,  lib.  2,  y no  escedan  de  los  aran- 
celes en  la  cobranza  de  sus  derechos;  y donde 

se  practicare  que  sea  menos , se  ajusten  al  estilo 
(le  cada  provincia. 


Í.AVII. 


De  Ifi 1 9.  Que  se  den  provisiones  para 
nolartos  tengan  aranceles , y sean  cas 

los  Qlth  1X0  los  QUUTd.Ü.TP.tl» 


Las  audiencias  despachen  provisiones , en  que 
ordenen  .á  los  notarios  eclesiásticos , que  tengan 
arancel  fijo  de  los  derechos  que  han  de  llevar, 
TOM.  m 
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moderándolos  en  cumplimiento  de  lo  que  está 
dispuesto  en  esta  razón  ; y si  escedieren  los  cas- 
tiguen conforme  á justicia,  buen  gobierno,  y 
bien  público. 

LEY  XXVIll. 

De  1633.  — Que  en  el  obispado  de  la  isla  de 
Cuba  se  guarde  el  arancel  de  los  derechos 
eclesiásticos  como  en  Santo  Domingo. 

Bula  isla  de  Cuba,  y su  obispado  guarden 
los  jueces , y notarios  eclesiásticos  el  arancel  de 
los  dereclios,  dado  para  la  iglesia  metropolitana 
de  Santo  Domingo  de  la  Española  : y el  gober- 
nador de  la  Habana  lo  baga  guardar  y cumplir. 

LEY  XXIX. 

De  1596.  — Que  tos  escribanos  y oficiales  de  Fi- 
lipinas lleven  los  derechos  como  está  proveído 
para  Méjico. 

En  las  islas  Filipinas  han  de  cobrar  los  derc- 
clios  todos  los  escribanos,  y oficiales  que  los  pu- 
dieren llevar , según  y en  la  cantidad  que  está 
proveído,  y ordenado  para  nuestra  audiencia 
de  Méjico,  y en  lo  que  no  se  bubicre  alterado 
por  las  leyes  de  este  libro. 

LEY  XXX. 

De  1529.  — Que  no  se  lleven  derechos  de  cosas 
tocantes  al  patrimonio  real. 

Todos  los  escribanos  sin  distinción  de  ejer- 
cicios, no  pidan,  ni  lleven  ningunos  derechos 
á nuestros  gobernadores,  oficiales , ti  otras  per- 
sonas en  nuestro  nombre,  de  cualcsquier  pro- 
cesos, escrituras  y autos,  que  ante  ellos  pasaren 
sobre  patrimonio  real,  por  lo  que  á Nos  tocare; 
y el  que  lo  contrario  hiciere,  incurra  en  las  pe- 
nas contenidas  en  las  leyes  26,  titulo  22,  y 53, 
tít.  23,  libro  2,  las  cuales  guarden  como  allí  se 
contiene. 

LEY  XXXI. 

De  1532,  70  y 74.  — Que  los  escribanosno  lle- 
ven derechos  á los  oficiales  reales. 

Las  audiencias,  gobernadores,  y justicias  no 
consientan , ni  den  lugar  á que  los  escribanos 
lleven  derechos  por  ningún  pleito  , ni  negocio, 
que  toque  á nuestra  real  hacienda,  á los  oficia- 
les de  ella.  Y mandamos,  que  cuando  ordenaren 
á cualquier  escribano,  que  haga  algunos  autos, 
ó dé  testimonio  de  ellos , ó pidan  traslado  auto- 
rizado ó simple  de  escrituras,  ó le  requieran 
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que  asísu  á algunas  cuentas,  lo  haga  y cumpla 
luego  , sin  les  pedir,  ni  llevar  ningunos  dere- 
chos, pena  de  la  nuestra  merced , y perdimien- 
to de  sus  oficios , y 10.000  maravedís  para  nues- 
tra cámara  y fisco  al  que  no  lo  cumpliere. 

LEY  XXXTI. 

De  1568 , 74  »/  76.  — Que  to$  notarios  eclesiásti- 
cos y de  cruzada  lleven  los  derechos  como  los 
escribanos  reales. 

Los  notarios  apostólicos , y eclesiásticos  lle- 
ven los  derechos  que  conforme  á los  aranceles, 
y ordenanzas  deben  llevar  los  escribanos  reales 
en  la  provincia  donde  residieren,  y no  mas:  y 
los  notarios  de  la  cruzada  guarden  los  aranceles. 

LEY  XXXIII. 

De  1 568  y 1635.  — Que  las  justicias  ejerzan  con 
los  escribanos  públicos  y alguaciles  ordina- 
rios. 

Ordenamos  á los  gobernadores,  tenientes , y 
justicias,  que  ejerzan  sus  oficios  con  los  escriba- 
nos  públicos,  y ordinarios  en  las  cosas  de  justi- 
cia que  se  ofrecieren  , y no  les  pongan  impedi- 
mento no  habiendo  costumbre  en  contrario,  ó 
perjuicio  de  tercero , ó cláusula  en  sus  títulos, 
que  disponga  otra  cosa : y nuestras  reales  au- 
diencias así  lo  hagan  guardar  y cumplir. 

LEY  XXXIV. 

De  1562  y 96. — Que  se  cometa  la  recepción  de 
testigos  á los  escribanos  de  los  pueblos , si  no 
hubiere  receptores,  y declara  la  ley  91,  tit.  15 
lib.  2. 

La  recepción  de  testigos  que  se  hubieren  de 
examinar  en  los  negocios  que  emanaren  de  cual- 
quiera de  nuestras  audiencias,  en  que  no  haya 
receptores  nombrados;  se  cometa  á los  escriba- 
nos de  los  pueblos  donde  se  hubiere  de  hacer : y 
si  no  hubiere  escribanos , provea  la  audiencia 
lo  conveniente , entretanto  que  haya  receptores.* 
y así  se  entienda,  y practique  la  ley  91>  tít.  15 
lib.  2. 

LEY  XXXV. 

Que  todos  los  escribanos  y receptores  pregunten 
á los  testigos  por  las  generales. 

Lo  ordenado  á los  escribanos  de  cámara  por 
la  ley  20,  tít.  23,  lib.  2,  guarden  todos  los  escri- 
banos, y receptores,  que  examinaren  testigos 
en  juicios  civil,  ó criminal,  sumario,  ó plenario?  I 
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de  oficio  , ó á pedimento  de  parte,  con  la  pena 
que  allí  se  contiene. 

LEY  XXXVI. 

De  1577  y iW.—Que  no  se  impida  á ningún 
escribano  que  entre  con  los  testigos  á hacer 
notificación  á virey  ú otro  ministro  , y reciba 
las  respuestas. 

Todos  los  escribanos,  sin  diferencia,  ni  dis- 
tinción, hagan  las  notificaciones,  ó informacio- 
nes , de  oficio , ó de  pedimento  de  parte , y no 
se  escusen , según  la  facultad  que  tuvieren  por 
sus  títulos,  pena  de  la  nuestra  merced.  Y manda- 
mos á los  vireyes,  audiencias,  oidores,  alcaldes, 
fiscales  , gobernadores , y otros  cualesquier 
nuestros  jueces,  y justicias,  y encargamos  á los 
prelados , 6 inquisidores , que  no  los  impidan,  ni 
estorben,  y se  dejen  notificar  , sin  embargo,  ni 
impedimento,  cualesquier  autos,  y diligencias 
tocantes  á sus  oficios,  franqueando  las  puertas, 
y dejándolos  entrar  donde  estuvieren , y llevar 
consigo  los  testigos  que  fueren  necesarios , con- 
forme á lo  ordenado  por  la  ley  25,  tít.  23,  lib. 
2,  recibiendo,  y aguardando  las  respuestas,  co- 
mo son  obligados. 

LEY  XXXVII. 

Z>6  1633.  — Que  los  notarios  eclesiásticos  sean 
seglares , y escribanos  reales. 

Encargamos  á los  prelados  eclesiásticos  de  las 
Indias , que  nombren  notarios  seculares  legos, 
y siendo  posible , sean  escribanos  reales,  de  to- 
da satisfacción  , conforme  á lo  dispuesto  por  las 
leyes , y practicado  en  estos , y aquellos  reinos. 
LEY  xxxvm. 

De  1615.  — Que  los  escribanos  hagan  su  oficio 
en  lo  que  se  les  pidiere  por  parte  de  los  sar- 
gentos mayores. 

Mandamos  á los  escribanos  de  las  ciudades, 
y puertos  donde  hubiere  presidios,  que  hagan 
su  oficio  en  lo  que  se  les  pidiere  por  parte  de  los 
sargentos  mayores  de  ellos , y den  los  testimo- 
nios, que  hubieren  menester,  de  cualesquier  di- 
ligencias que  hicieren,  con  apercibimiento,  de 
que  se  procederá  contra  los  culpados. 

LEY  XXXIX. 

De  1619.  — Que  los  escribanos  de  Ifueva-Espa- 
ña  no  otorguen  escrituras  del  trato  de  oro  y 
plata. 

El  esceso  en  logros  y usuras  introducido  cu 
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la  Nueva-España  en  los  tratos  de  oro,  y plata 
!, a llegado  á tanto  escándalo,  que  nos  obliga  a 
procurar  el  remedio.  Y para  que  no  prosiga  a 
mayor  daño,  y perjuicio , ordenamos  y man  a 

mos  que  ningún  escribano  otorgue  escritura  del 
trato  de  oro,  y plata,  y el  que  fuere  culpado  en 

esto,  y no  diere  noticia  de  lo  que  supiere,  y en- 
tendiere, y ante  é\  hubiere  pasado,  sea  privado 
de  la  facultad  de  poder  otorgar  ningunas  escri- 
turas de  ventas,  y poderes. 

LEY  XL. 


De  1576  y 1621.  — Que  no  se  admitan  informa- 
ciones para  que  mestizos  y mulatos  sean  escri- 
banos. 

Ordenamos  que  los  vireyes,  y audiencias  rea- 
les no  admitan  ni  consientan  informaciones  á 
mestizos , ni  mulatos  para  escribanos , y nota- 
rios públicos , proveyendo , que  en  todas  se  pon- 
ga especial  pregunta,  de  que  los  pretendientes 
no  lo  son , y despachen  provisiones  para  todas 
las  justicias  de  sus  distritos  ordenándoles  que 
hagan  lo  mismo ; y si  acaso  con  engaño  se  die- 
ren algunos  títulos  á mestizos,  ó mulatos,  y cons- 
tare que  lo  son  , no  les  consentirán  usar  de  ellos 
aunque  sea  en  ínterin , y los  recogerán,  de  for- 
ma que  no  puedan  volver  á su  poder. 

Que  en  las  notificaciones  de  autos  se  pongan  tes- 
tigos , ley  25,  tit.  23,  lib.  2,  y alli  las  que  tra- 
tan de  otras  obligaciones  de  escribanos  del 
crimen,  provincia,  y reales,  y el  titulo  27, 
que  es  de  tos  receptores. 


Jrl.  88  de  la  ordenanza  de  intendentes  rfel803. 


ESCRIBANOS  T NOTARIOS:  PROTOCOLOS. 

ART.  88. 

La  fidelidad  y legalidad  de  los  escribanos  y 
notarios  uo  solo  interesan  la  causa  pública,  sino 
tam  ien  la  honra , vida  y hacienda  de  mis  vasa- 
y debiendo  por  consecuencia  serlo  perso- 
nas de  limpieza,  integridad  y pureza,  está  pre- 
venido en  las  leyes  reales  de  estos  y aquellos 
dominios  lodo  lo  conveniente  para  que  cumplan 
con  la  Obligación  de  sus  oficios , y que  los  pro- 
tocolos y papeles  de  su  cargo  se  mantengan  en 
segura  custodia  , evitándose  toda  falsedad , su- 
plantación y omisión  ; en  cuyos  supucslos’cui- 
darán  los  intendentes  con  especial  vigilancia  de 
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que  en  sus  provincias  y distritos  se  observen  y 
guarden  inviolablemente  las  reglas  prefinidas 
por  las  leyes  y cédulas  espedidas , ó que  se  es- 
pidieren sobre  este  punto ; con  advertencia  de 
que  serán  responsables  de  cualquiera  toleran- 
cia ó descuido  , sin  admitirles  escusa  alguna.  — 
[Concordante  del  34  de  la  ordenanza  de  86.) 

fíeal  orden  circular  de  21  de  octubre  de  1836  á 
las  audiencias  de  la  Peninstda;  y acordado  de 
la  de  Puerto- Principe  de  17  de  noviembre 
de  38  de  formalidades  con  los  protocolos , y 
para  cerrarlos  por  fin  de  año. 

« Siendo  conveniente  para  el  interesante  ob- 
jeto de  conservar  la  propiedad,  y poder  deslin- 
darla cuando  ocurren  litigios  sobre  ella,  no  solo 
la  seguridad , y custodia  de  los  protocolos  de 
escrituras,  en  que  se  haya  tratado  de  su  trasmi- 
sión , sino  también  el  poder  averiguar  fácilmen- 
te el  paradero  de  estos  mismos  protocolos  ó re- 
gistros, porque  el  largo  transcurso  de  tiempo  ú 
otras  causas  hayan  hecho  olvidar  al  escribano 
ante  quien  fueron  otorgados , ha  tenido  á bien 
mandar  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  supremo  tribunal  de 
justicia,  que  á fin  de  que  exista  un  punto  segu- 
ro, donde  acudir  en  busca  de  noticias,  que  pue- 
den ser  tan  necesarias  á la  suerte  de  los  particu- 
lares como  al  bien  público,  interesado  en  que 
se  conserven  ilesas  las  propiedades  y la  paz  y 
tranquilidad  de  las  familias , todos  los  escríba- 
nos del  distrito  de  esa  audiencia  remitan  á la 
misma,  dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del 
mes  de  enero  de  cada  año,  testimonio  literal  del 
indice  de  los  protocolos  que  hubieren  otorgado 
en  el  año  anterior,  con  fé  negativa  de  no  quedar 
otros  en  su  poder,  para  que  archivados  en  el 
del  tribunal  puedan  suministrarse  á los  intere- 
sados las  noticias  que  necesiten  del  paradero  de 
los  protocolos,  y se  eviten  al  mismo  tiempo  los 
fraudes  que  la  espericncia  ha  hecho  ver , se  co- 
metían algunas  veces  en  punto  tan  interesante, 
por  no  haberse  adoptado  una  disposición  capaz 
de  evitarlos ; y que  ese  tribunal  quede  respon- 
sable del  cumplimiento  de  la  presente.  » 

En  Puerto-Principe  á VI  de  noviembre  de 
1838  dijeron;  «que  á fin  de  evitar  fraudes  y 
uniformar  los  registros  públicos  en  toda  la  isla 
se  prevenga  á los  escribanos,  que  los  lleven  por 
cuadernillos  de  cinco  pliegos  del  papel  del  sello 
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,3."  cntrelazaflos  unos  con  otros;  que  el  día  31 
(le  diciembre  de  cada  ano  han  de  quedar  cerra- 
dos los  protocolos,  certificando  á su  final  el  nú- 
ntero  de  fojas  y documentos  de  que  se  compo- 
nen (1);  que  á continuación  de  dicho  ccrtificato 
se  ha  de  poner  el  indico  por  abecedario  de  los 
documentos  que  se  han  otorgado  en  aquel  año, 
espresando  por  letras  y no  por  números  el  folio 
en  que  principia,  y en  el  que  concluye  cada  uno 
de  los  referidos  instrumentos  : que  el  dia  2 de 
etiero  del  ano  siguiente  han  de  presentar  los  es- 
cribanos públicossiis  respectivos  protocolosá  los 
tenientes  gobernadores, ó á los  alcaldes  de  primer 
nombramiento,  donde  no  haya  aquellos,  y en  la 
líabana  al  primer  teniente  gobernador,  para  que 
cerciorados  del  cumplimiento  de  este  acuerdo 
ponga  á continuación  su  visto  bueno;  y que  se 
publique  cuanto  aquí  vá  ordenado  , y se  circule 
también  á todas  las  justicias  de  la  Isla;  para  que 
celen  su  observancia,  conminando  desde  luego 
a los  escribanos  que  no  llevaren  sus  protocolos 
en  la  forma  aquí  prevenida,  ú omitieren  los  re- 
quisitos ya  enunciados  , con  la  multa  de  500  ps. 
aplicados  á penas  de  cámara  y gastos  de  justicia, 
ademas  <le  las  penas  á que  se  hagan  acreedores 
por  los  fraudes  que  se  cometan  en  los  precita- 
dos sus  registros, » 

La  obligación  de  exhibir  los  protocolos  al  Iri- 
biiiial  de  cuentas  y ministros  de  hacienda  (véase 
¿mn.  !.'■  pág.  169.) 

ESCUIBANOS  DE  LA  HABANA,  provisión 
lie  noíurias , y estululos  de  su  colegio.  — Regla- 
mento de  escribanías. 

Indudablemente  la  mas  antigua  de  las  cscri  - 
baldas  de  la  Habana  , es  la  de  gobierno  y cabil- 
do (2),  según  se  deduce  del  relato  de  esta  real 
cédula  que  la  confirma  sus  funciones ; 

« El  Rey.  — Mi  gobermidor  y capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal 
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de  la  Habana.  Por  parte  de  don  Miguel  de  Aya- 
la  y Escobar,  escribano  mayor  de  gobierno  de 
esa  ciudad  se  me  ba  representado,  qu(>  por  cé- 
dula de  9 de  mayo  de  1672,  se  concedió  á su 
oficio  la  facultad  de  liacer  cartas,  venias,  pode- 
res , testamentos , y otras  cualcsquicr  escritu- 
ras y autos  judiciales  y estrajudiciales , como 
también  las  licencias  , que  dieren  los  goberna- 
dores para  salir  de  ese  puerto  asi  navios,  como 
cualesquiera  personas,  y todas  las  cansas  civi- 
les y criminales  de  justicia,  tocantes  á gober- 
nación y repartimientos,  y que  habiéndose 
vulnerado  este  privilegio  con  motivo  de  los 
continuos  embarazos,  que  ocasionan  las  órdenes 
de  los  gobernadores  de  esa  plaza , y de  la  per- 
misión á las  partes  de  poder  acudir  á otros  ofi- 
cios, resulta  al  suyo  el  perjuicio  que  se  deja 
considerar,  y no  menos  á mi  real  hacienda  por 
razón  del  aumento  que  tendría  cu  su  valor  y eu 
el  derecho  de  la  media  annata : suplicándome, 
que  en  esta  atención , y la  de  ser  pleito  vencido 
en  contradictorio  juicio  pueda  el  referido  clon 
Miguel  de  Ayala  y sus  sucesores,  formar  los 
citados  instrumentos,  sin  réplica,  contradicción, 
ni  demanda  de  los  escribanos  públicos  del  nú- 
mero de  esa  ciudad , ni  de  otras  personas , de- 
clarando, que  la  ley  14  del  lib.  5,  tit.  8 de  la 
Recopilación,  no  debe  entenderse  con  su  oficio 
en  conformidad  dolo  dispuesto  por  la  ley  l.»del 
mismo  titulo  y libro,  que  espresamente  manda, 
que  la  prohibición  de  hacer  autos  se  entienda 
con  los  escribanos  de  gobernación  que  no  Ui- 
biercii  particular  facultad  para  ello;  y que  to- 
das las  licencias  de  cualesquier  personas,  navios 
y (lemas  embarcaciones  que  salieren  de  este 
puerto , patentes  de  capitanes  y subalternos  de 
las  milicias  de  esa  ciudad,  é isla,  las  que  se 
confieren  para  corccar  en  los  mares  de  esas 
costas,  presentaciones  [>or  el  real  patronato  de 
curas  y sacristanes,  y demas  despachos  que  se 


(1 ) Real  despacho  de  29  de  junio  de  1782  mauda  llevar  á efecto  lo  seuteuciado  en  la  residencia  del 
marques  de  la  Torre,  que  entre  otros  puntos  coinpreiidia  el  que  eameudasen  los  escribanos  la  omisión 
de  lio  espresar  eu  las  certificaciones  finales  de  sus  protocolos  los  folios  de  que  se  componeu , siu  agre- 
gar después  notas,  mantenicudose  eu  ellos  unidos  y bien  coordinados  todos  los  instrumentos,  no  olvi- 
dando eu  su  otorgamiento  la  espresLon  del  domicilio  de  los  testigos,  ni  la  necesidad  de  colocarse  los 
originales  en  el  protocolo , y solo  su  testimonio  eu  los  procesos  que  lo  requieran. 

(2)  En  1834  so  redujo  su  sueldo  á 800  pesos  anuales.  Desde  1827  su  oficial  mayor  está  autorizado 
para  concurrir  á las  sosioues  del  cabildo  junto  con  el  escribano , y percibe  la  asignación  anual  de 
600  pesos  aprobada  en  real  órdeu  de  17  de  agosto  de  1838  , á reserva  de  proveer  sobre  los  mil  pro- 
puestos coa  ulterior  coaocirniento  de  la  posibilidad , que  ofrezcan  los  foudos  municipales. 
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ilieren  por  la  gobernación,  hayan  de  ser  pre 
cisamenle  autorizados  por  él , y que  e su 
cedieren,  en  atención  á la  innoeraona  costiun  re 
de  sus  antecesores , declarando  por  nu  o,  o 
lo  que  se  actuare  y obrare  en  contrario.  Y 

habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  es- 
ta instancia  con  los  antecedentes  de  ella  y lo 
que  en  su  inteligencia  ha  espuesto  m,  fiscal;  co- 
mo quiera  que  el  año  de  1668  se  despacho  con- 
firmación de  este  oficio  á Luis  Perez  Manso, 
mandando  pudiese  otorgar  cartas,  ventas,  po- 
deres, testamentos,  y otras  cualesquiera  escri- 
turas, y autos  judiciales  , y estrajudiciales  que 
se  ofreciesen , y que  sin  embargo  del  pleito  se- 
guido y ejecutoriado  en  el  referido  mi  consejo 
el  año  de  1605,  entre  un  antecesor  del  mencio- 
nado oficio , y los  escribanos  públicos  y del 
número  de  esa  ciudad , en  que  se  declaró  que 
las  licencias  que  se  diesen  para  salir  de  ese 
puerto,  así  navios  como  cualesquiera  personas, 
y las  causas  civiles  y criminales  de  justicia  to- 
cantes á gobernación , repartimientos , y lo  «le- 
mas dependiente  de  ellos , tocaba  y pertenecía 
al  espresado  oficio  de  escribano  mayor  de  go- 
bierno, se  vulneró  esta  regalía  por  mi  gober- 
nador de  esa  ciudad,  á quien  se  ordenó  por 
cédula  de  9 de  mayo  de  1672,  cumpliese  y 
guardase  todo  lo  contenido  en  este  título  des- 
pachado al  referido  Luis  Perez  Manso  en  lo  que 
era  conforme  á la  citada  ejecutoria,  y que  su- 
cesivamente se  ha  mandado  ejercer  este  oficio 
según  y como  lo  debian  los  antecesores , ha  pa- 
recido ordenaros  y mandaros  (como  lo  hago), 
deis  las  providencias  convenientes , para  que  al 
enunciado  don  Miguel  de  Ayala  y Escobar , y 
sus  sucesores  en  el  oficio  de  escribano  mayor 
de  gobierno  de  esa  ciudad,  se  observen,  guar- 
den , cumplan  y ejecuten  todas  las  preeminen- 
cias, que  le  están  concedidas  y declaradas  por 
la  citada  ejecutoria  del  año  de  1605  , sobre  que 
recayó  el  espresado  despacho  de  9 de  mayo 

me  infor- 
os cu  a primera  ocasión  que  se  ofreciere  los 
mo  ivos  que  habéis  tenido  , ó hubiere  habido 
para  no  habérsele  guardado  enteramente  la  fa- 
cultad, que  por  él  se  concedió  al  espresado  ofi- 
cio para  la  formación  de  los  instrumentos  y de- 
mas autos , que  se  previenen  por  la  ley  i"  del 
lib. tu.  8 de  la  Recopilación , teniendo  el  pri- 
vilegu.  que  se  refiere:  por  ser  asi  mi  voluntad. 
ccli.i  en  Sevilla  á 11  de  abril  de  1732 
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Contábanse  seis  escribanías  públicas  hasta  7 
de  marzo  de  1752,  fecha  de  la  real  cédula  que 
aprobó  , entre  otros  arbitrios  cscogitados  para 
el  aumento  de  rentas  del  hospital  de  S.  Lázaro, 
y reparos  de  su  edificio,  el  producto  de  dos 
escribanías  mas  que  se  mandaron  beneficiar  al 
efecto  : y hoy  sop  individuos  del  real  colegio  de 
escribanos  de  la  Habana,  25  públicos  en  que  se 
numeran  los  dos  notarios  de  la  curia  eclesiás- 
tica y diezmos,  y 25  reales,  notarios  de  Indias. 
A representación  del  síndico  procurador  gene- 
ral recomendada  por  el  gobernador  y cabildo 
sobre  el  perjuicio,  que  se  inferia  al  publico  con 
el  cscesivo  número  de  escribanos  que  habia  su- 
bido á 42,  dispuso  la  real  cédula  de  21  de  marzo 
de  1793  suspender  la  espcdicion  de  fiados  de  es- 
cribanos reales  para  la  Habana , hasta  reducir 
estos  oficiales  al  de  20 ; y por  la  de  23  de  agos- 
to de  1796  se  encargó  al  R.  obispo  informase  el 
número  de  notarios  de  su  curia,  y de  los  <jue 
necesitase  para  el  servicio  de  sus  encargos : y 
en  su  consecuencia  por  la  de  16  de  abril  de  1815 
se  comunicó  á la  audiencia  de  Puerto-Príncipe 
lo  siguiente. 

« El  Rey.  — Regente  y oidores  de  mi  real  au- 
diencia de  la  isla  de  Cuba,  que  reside  en  la  vi- 
lla de  Puerto-Príncipe,  á coiisccuenciadc  varias 
reales  órdenes,  disteis  cuenta  con  carta  y tes- 
timonio de  31  de  julio  de  1812  del  número  de 
escribanos  públicos  y reales  que  existían  en  to- 
das las  ciudades,  villas  y lugares  de  ese  distrito, 
y los  que  convendría  anraentar  en  cada  uno  de 
ellos,  y particularmente  en  esa  villa,  en  donde 
escasean  estos  oficios:  antes  de  tomar  providen- 
cia sobre  este  asunto  se  hicieron  instancias  por 
parle  de  N...  y N...  vecinos  de  la  ciudad  de  la 
Habana,  solicitando  que  mediante  á estar  ya 
examinados  de  escribanos  en  esa  audiencia  a 
virtud  dcl  sistema  adoptado  por  las  cortes,  se 
les  concediese  fíat  de  escribanos  reales  y nota- 
rios de  las  Indias;  y habiéndose  visto  en  mi  con- 
sejo de  ellas , con  los  referidos  antecedentes , y 
los  que  motivaron  la  espcdicion  de  la  real  cé- 
dula de  21  de  marzo  de  1793,  por  la  que  se  re- 
dujo el  número  de  escribanos  de  la  ciudad  de  la 
Habana  al  de  20  , y lo  espuesto  sobre  todo  por 
mi  fiscal,  he  venido  en  mandar  despachar  á los 
referidos  los  correspondientes  títulos  de  escri- 
banos reales  y notarios  de  las  ludias , como  se 
ha  ejecutado  con  fecha  de  IC  de  marzo  último, 
y al  mismo  tiempo  he  resuello,  que  se  observe 
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lo  mandado  en  la  citada  real  cédula  en  punto  á 
la  reducción  de  escribanos  reales  en  la  espre- 
sada  ciudad  de  la  Habana,  y que  por  lo  tocante 
á los  demas  pueblos  en  esa  isla  toméis  informes 
y noticias  del  vecindario  de  cada  uno , sus  cir- 
cunstancias y número  de  escribanos  que  sean  de 
absoluta  necesidad  para  el  despacho  de  los  ne- 
{{ocios  judiciales , y procedáis  á formar  un  plan 
de  los  que  deba  haber  cu  toda  la  isla,  y lo  re- 
mitáis para  mi  real  aprobación,  disponiendo  in- 
mediatamente se  publique  por  edicto  en  todos 
los  pueblos  de  ella,  que  en  mi  consejo  de  las  In- 
dias no  se  admitirá,  ni  se  dará  curso  á instancia 
alguna  en  solicitud  de  notorias  , sin  que  los  in- 
teresados acrediten  con  vuestro  informe  sus 
circunstancias,  y también  haber  vacante  efecti- 
va de  escribano  real  de  las  que  se  señalen  co- 
mo absolutamente  precisas , por  ser  así  mi  vo- 
luntad. » 

Provisión  de  notorias  en  Indias.  — Real  orden 
de  26  de  febrero  de  1838  por  gracia  y justi- 
cia , recibida  por  el  presidente  de  la  audien- 
cia de  Cuba  , y circulada  en  su  distrito. 

«Exemo.  Sr. — Las  mismas  consideraciones 
que  dictaron  la  circular  de  este  ministerio  de 
12  de  mayo  último,  para  asegurar  el  acierto  en 
la  provisión  y confirmación  de  oficios  públicos 
de  la  Península , y evitar  á los  pretendientes  di- 
laciones y dispendios,  recomiendan  medidas 
análogas , para  proveer  y confirmar  los  oficios 
públicos  de  las  provincias  de  ultramar,  y por  lo 
mismo  se  ha  servido  S.  M.  disponer,  que  en  lus 
territorios  de  las  audiencias  de  Puerto-Rico, 
Puerto-Principe  y Manila  se  observen  las  re- 
glas siguientes:  — 1.“  Que  citándose  verifique 
la  vacante  de  alguna  notaría  de  Indias  que  no 
esté  sujeta  á subasta,  el  ayuntamiento  del  pueblo 
donde  se  cause  la  vacante  dará  inmediatamente 
aviso  al  regente  de  la  audiencia.  Si  hubiere  co- 
legio, dará  aviso  el  prior  ó director  al  ayunta- 
miento sin  dilación  ninguna,  y ademas  deberá 
dar  cuenta  cada  tres  meses  á la  audiencia  de  si 
ha  ocurrido  ó no  vacante  durante  el  trimestre. — 

2."  La  audiencia  abrirá  la  oportuna  instrucción 
informativa , para  declarar  si  la  provisión  es  ne- 
cesaria , y siéndola  anunciará  la  vacante  por  los 
medios  mas  eficaces , para  darle  publicidad  en 
todo  el  territorio  judicial , admitirá  las  preten- 
siones que  se  hicieren,  á cuyo  fin  se  señalará  lér- 
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mino  en  los  anuncios , y tomará  informe  acerca 
de  las  cualidades  personales  de  los  aspirantes 

3. *  La  audiencia  remitirá  por  conducto  del  ca- 
pitán general  presidente  al  ministerio  de  gracia 
y justicia  el  espediente  qife  se  hubiere  formado, 
acompañándolo  de  su  informe  acerca  del  méri- 
to relativo  de  los  pretendientes.  El  capitán  ge- 
neral podrá  hacer  sus  observaciones  cuando  lo 
crea  útil,  al  remitir  el  espediente  al  gobierno. 

4. *  Todos  los  que  soliciten  la  confirmación  de 
títulos  de  oficios  cnagenados,  cspedicion  de  cé- 
dula para  servir  oficios  vendibles  y renuncia- 
bles,  ó de  ejercicio  para  servir  como  teniente 
ó con  la  calidad  de  ínterin , ó cualquier  otra 
cosa  perteneciente  á la  propiedad  ó ejercicio  de 
cualquier  oficio  público,  se  dirigirán  á la  audien- 
cia , y ésta  informará  por  conducto  del  capitán 
general  presidente,  como  queda  prevenido.  Pe- 
ro en  tal  caso  la  audiencia  limitará  su  informe 
á la  censura  de  los  títulos  de  propiedad,  de  los 
de  su  trasmisión , y de  los  de  la  renuncia  según 
los  respectivos  casos , espresando  si  se  ha  cum- 
plido lo  que  las  leyes  prescriben  para  cada  uno; 
y tratándose  del  ejercicio , informará  ademas 
de  las  cualidades  personales  de  los  que  aspiren 
á él-  Si  la  audiencia  advirtiere,  que  hay  faltas 
que  puedan  subsanarse ; proveerá  lo  convenien- 
te para  que  se  corrijan  y suplan , suspendiendo 
entre  tanto  su  informe.  5.®  Todas  las  solicitudes 
que  en  contravención  á lo  que  va  dispuesto  se 
hicieren  directamente  al  ministerio  de  gracia  y 
justicia,  se  remitirán  bajo  cubierta  á la  audien- 
cia respectiva,  para  que  proceda  á lo  que  cor- 
responda en  conformidad  á las  precedentes  re- 
glas. 6.®  Las  audiencias  cuidarán  de  que  se 
publique  esta  real  orden  en  todos  los  pueblos 
yrecordarán  su  observancia,  siempre  que  ad- 
viertan que  hay  necesidad  de  hacerlo.  De  real 
orden  lo  digo  a V.  E.  para  su  inteligencia  y la 
de  la  audiencia  de  ese  territorio , esperando  que 
me  avisará  el  recibo  , como  también  haber  pa- 
sado al  regente  de  dicho  tribunal  los  ejempla- 
res adjuntos  para  los  efectos  oportunos. » 

Sentado,  pues,  que  las  escribanías  públicas 
no  han  de  proveerse  sino  con  sujeción  á las  re- 
glas dadas  (V.  OFICIOS  vendibles  y rbnün- 
CL4BLES),  y las  vacantes  de  escribanías  reales  en 
el  orden  que  acaba  de  verse;  y los  servidores 
de  unas  y otras  pueden  ser  individuos,  y gozar 
de  las  ventajas  anejas  al  colegio  real  de  escriba- 
nos, se  trasladan  los : 
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BUatuto,  det  mimo  do  «crtí«»«  apr««»> 
por  real  cédula  de  27  de  febrero  de  1796. 


«£/¿íí!y.— Gobernador  y capitán  Reoeral  de 
la  isla  de  Cuba,  y ciudad  de  San  Cnslobal  de  la 

íaTustancia  do  los  escribanos  de  esa  ciudad . en 
que  sollcilabau  se  eslableciese  en  el  a un  colé- 
E¡o  de  su  facultad  á imitación  del  de  Méjico , con 
una  copia  de  los  estatutos  aprobados  para  esleí 
previniéndoos  , que  teniéndolos  presentes  en 
cuanto  fuesen  adaptables  á las  locales  circuns- 
tancias de  esa  ciudad , se  eslendiesen  los  que  hu- 
biesen de  observarse  con  los  de  esa  capital  í y 
en  sucumpliruienio,  con  carta  de  22  de  agosto 
del  mismo , dirigisteis  testimonio  de  todo  lo  ac- 


tuado al  intento , insertando  22  capítulos  que 
comprendían  sus  constituciones,  arreglados  en 
la  mayor  parte  á los  que  rigen  en  la  referida 
ciudad  de  Méjico , y son  del  tenor  siguiente. 

1.0  Que  se  tengan  por  especiales  patronos  la 
Purísima  Concepción  de  María  Santísima  nues- 
tra Señora , y Santa  Lucía , á quien  de  tiempo 
inmemorial  la  lian  tenido  por  tal  los  escribanos 
que  lian  sido , y son  de  esta  dicha  ciudad , cele- 
brándose la  fiesta  de  la  espresada  gloriosa  San- 
ta en  el  convento  de  San  Francisco  donde  está 
colocada,  cuyos  gastos  erogarán  del  fondo. 

2.°  Que  la  protección  del  colegio  quede  al 
cargo  del  gobernador  político  de  esa  ciudad , y 
si  en  lo  sucesivo  se  dignase  S.  M.  erigir  real 
audiencia  en  ella , lo  será  ésta , para  que  así  en 
su  respectivo  tiempo  permanezca  el  lustre  y ho 


ñor  del  colegio,  á cuya  superioridad  se  ocurrirá 
cuando  lo  demande  algún  grave  asunto. 


3.®  Que  á este  colegio  no  se  admitan  otros 
que  los  que  fueren  escribanos  públicos,  y rea 
les,  bien  residan  en  esta  ciudad  , ó en  toda  la  is- 
la, y siendo  asi  se  matricule  el  pretendiente,  ju- 
rando previamente  ante  el  rector,  y secretario 
de  defender  el  misterio  de  la  Concepción  en 
gracia  de  nuestra  Señora , obedeciendo  al  rec- 
tor, y observar  estas  constituciones;  y estable- 
cido el  colegio  se  formará  una  matrícula  general 
de  los  escribanos  que  hay  de  esta  ciudad,  y fue- 
ra de  ella  la  que  anualmente  al  tiempo  de  la 
elección  de  los  oficios  se  renueve , imprima . y 
publique,  por  la  cual  se  venga  en  conocimiento 
délos  que  están  en  actual  ejercicio  , no  inhabili- 
tados por  suspensión , ni  privación ; en  el  con- 
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cepto,  que  sin  la  incorporación  en  el  colegio 
ningún  escribano  ha  de  poder  actuar,  porque  la 
matricula  ha  de  ser  acto  forzoso , y no  volun- 
tario. 

4. ®  Que  los  que  quisieren  ser  escribanos  han 
de  dar  información  de  legitimidad,  y limpieza 
de  sangre , con  citación  del  rector , á mas  de  la 
del  procurador  general  de  la  ciudad , si  fuere 
en  ésta ; pero  siendo  fuera  de  ella,  se  presentará 
á la  junta  la  que  se  hubiere  recibido , dada  por 
bastante  por  juez  competente. 

5. ®  Que  queda  al  arbitrio  de  los  que  se  ausen- 
taren , ó vivieren  fuera  de  esta  ciudad  dejar  cor- 
rientes sus  matrículas  , y contribuciones,  á per- 
sonas que  á su  nombre  las  ejecuten , porque  de 
lo  contrario  pasado  un  año , ó el  tiempo  que  ca- 
lificare la  junta,  según  las  circunstancias  del  ca- 
so se  tildarán  sus  matrículas,  no  volviéndose  á 
admitir , á menos  que  satisfagan  hasta  aquel  dia 
lo  que  debieren. 

6.0  Que  todos  los  años  antes  de  vacaciones  de 
pascua  de  navidad  se  hagan  dos  escrutinios,  para 
conferenciar  sobre  las  calidades  de  ios  sugetos 
que  han  de  componer  la  junta  particular , y eje- 
cutados estos  se  propondrán  tres  para  cada  car- 
go, de  los  cuales  en  junta  general,  que  en  pri- 
mero de  dicha  pascua  se  celebrase , elegirán  por 
votos  secretos  rector,  diputados,  tesorero,  y 
secretario , los  que  si  se  hallaren  presentes  se 
posesionarán , jurando  préviamente  guardar  se- 
creto de  lo  que  se  tratase  en  la  junta , usar  bien 
y fielmente  sus  encargos,  y atender  siempre  á la 
utilidad  del  colegio. 

7. ®  Si  estuvieren  ausentes  los  electos  de  que 
trata  la  antecedente , siendo  el  rector,  esa  mis- 
ma mañana  pasarán  aviso  á su  casa  dos  diputados 
y el  secretario , y á los  demás  se  espedirán  bi- 
lletes, quienes  el  dia  siguiente  irán  á participar- 
lo al  gobernador,  y en  caso  de  haber  real  au- 
diencia á lo^eñores  presidente  y regente. 

8. "  Para  que  se  verifique  junta  general,  han 
de  concurrir  doce  individuos  con  inclusión  del 
rector,  ó diputado  mas  antiguo,  que  siempre 
hará  sus  veces  cuando  falte , sin  perjuicio  que 
asistan  los  demas,  cuando  siendo  citados  quieran 
ejecutarlo:  advirtiéndose,  que  porque  los  escrí- 
banos regularmente  tienen  graves  ocupaciones, 
no  se  celebrarán  juntas  generales,  sino  en  caso 
de  mucha  consideración;  y así  siempre  que  en 
estas  constituciones  se  mencione  junta  sin  es- 
presion  de  general  se  entiende  particular;  y 
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«isla  no  se  verique.sio  que  concurran  cinco  indi- 
viduos fuera  dcl  secretario  , y con  inclusión  del 
rector , que  en  igualdad  de  votos  decidirá , 6 
I»or  su  falta  el  diputado  mas  antiguo. 

!)."  Oue  si  alguno  rehusare  admitir  el  cargo 
sm  motivo  justo  que  califique  1a  junta,  incurrirá 
en  la  pena  de  25  pesos  por  la  primera  vez  5 do- 
blado por  la  segunda,  y si  incurriese  la  tercera 
se  le  borrará  la  matricula  , en  el  concepto , que 
ninguno  se  reelegirá  en  un  propio  oficio , á me- 
nos «jue  hayan  pasado  tres  años  desde  su  obten- 
ción , salvo  que  con  su  anuencia  por  ser  sugeto 
benéfico  al  colegio , y de  relevantes  méritos  se 
pretenda  reelegir;  pues  en  tales  circunstancias 
será  bien  hecho , concurriendo  de  las  tres  par- 
les las  dos  de  los  votos. 

10.  One  ha  de  haber  un  arca  de  tres  llaves, 
que  una  tendrá  el  rector,  otra  el  primer  dipu- 
tado , y otra  el  tesorero , en  que  se  guarden  los 
intereses  del  colegio,  introduciéndose  cada  dos 
meses  el  caudal  que  parase  en  poder  del  tesore- 
ro, de  que  se  tomará  razón  en  el  libro  de  arca 
rubricado  de  los  tres  referidos,  y autorizada 
del  secretario;  en  cuya  presencia  se  guardará 
y sacará  el  dinero. 

11.  One  se  formará  un  archivo,  para  custo- 
diar los  papeles  y libros  del  colegio , entregán- 
dose por  inventario  al  secretario  que  fuese  ele- 
gido , quien  dará  las  certificaciones  que  se  le  pi- 
dieren con  arreglo  á ellos,  y orden  de  la  junta. 

12.  Que  para  fondos  de  colegio  contribuirá 
desde  su  formación,  y desde  la  matrícula  de 
sus  individuos,  2.j  pesos  cada  escribano  público, 
y 10  pesos  cada  escribano  real , por  una  vez  , y 
lo  mismo  todos  ios  que  en  adelante  se  incorpo- 
ren ; 1 peso  mensual  el  de  la  primera  clase  , y 
4 reales  el  de  la  segunda,  y los  que  se  examina- 
ren daran  una  propina,  que  no  pase  de  10  pesos 
que  recaudará  el  escribano,  á quien  toque  su 
despacho , y entregará  después  al  |¿^sorero , en- 
trando igualmente  en  este  fondo  los  derechos  de 
comprobación. 

13.  Que  sacados  siempre  primeramente  los 
gastos  fijos,  ú ordinarios,  y eventuales,  ó es- 
traordiuarios  del  colegio  de  las  contribuciones, 
réditos , rentas , limosnas,  ó de  otra  cualesquie- 
ra especie  de  entrada , que  le  pertenezcan , se 
dividirá  lo  restante  en  dos  mitades;  la  una  se 
convertirá  en  principales,  sin  que  de  ella  pueda 
sacarse  cosa  alguna  para  otro  fin,  por  grave  que 
se  contemple,  los  cuales  con  acuerdo  de  la  junta 
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se  han  de  reducir,  ó á imposición  en  finca  segu- 
ra, ó en  comprar  y adquirir  aquellas,  que  rin- 
dan rentas,  ó alquileres;  y la  otra  miiad  del 
mencionado  sobrante  se  ha  de  destinar  para  ali- 
vio de  los  colegiales  enfermos,  encarcelados,  ó 
desvalidos  , y al  de  sus  viudas  é hijos. 

14.  Que  en  la  primera  junta , cada  año,  se 
reconocerá  lo  colectado , y separándose  la  mi- 
tad de  lo  que  fuere  para  aumento  de  principales 
quedará  la  otra  mitad  destinada  para  socorrer 
á encarcelados,  desvalidos,  enfermos , viudas, 
y sus  hijos  con  6 reales  diarios  en  los  cuatro 
años  primeros  de  la  formación  del  colegio,  y 
en  los  posteriores  con  1 peso,  de  que  jamas  se 
pasará;  ministrándose  23  pesos  al  que  falleciere 
para  su  entierro  , á que  el  colegio  deberá  con- 
currir. 

15.  Que  los  socorros  referidos  en  la  antece- 
dente , se  entienda  aunque  tengan  patrimonios 
las  personas  á quienes  van  asignados,  verificán- 
dose en  las  viudas,  é hijas  de  colegiales,  hasta 
que  tomen  otro  estado;  pero  en  los  hijos,  hasta 
que  cumplan  25  años , ó logren  algún  acomodo 
antes  de  cumplirlos : y si  el  colegial  que  falle- 
ciere no  dejare  miiger,  ni  hijos  legítimos,  sea 
la  contribución  á su  madre  y hermanos , pero 
no  á sus  nietos,  ni  otros  parientes,  entendién- 
dose como  uno,  aunque  sean  varios  los  hijos,  ó 
hermanos. 

16.  Que  cuando  se  dudare  sobre  socorrerá 
los  relacionados  en  la  precedente , porque  haya 
algún  racional  motivo,  se  ejecute  lo  que  en  el 
particular  resolviere  la  pluralidad  de  votos  en 
la  junta. 

17.  Que  si  con  el  tiempo  se  consiguiere  estar 
bastantemente  socorridos  los  eníermos,  viudas 
y demás,  el  residuo  de  este  ramo  se  convertirá 
sin  perjuicio  del  socorro  diario  en  igual  de  mé- 
dico , botica , ó cosa  semejante  que  sea  en  mas 
alivio  délos  colegiales,  sus  esposas,  é hijos. 

18.  Que  el  rector , y tesorero  nombre  de  su 
cuenta  y riesgo  persona  de  su  satisfacción , que 
recaude  semanaria,  mensualmente,  ó por  ter- 
cios, según  sea  mas  conveniente , las  citadas 
rentas;  percibiendo  de  salario,  ó premio  por  el 
personal  trabajo  de  la  colectación  el  5 por  100, 
por  ahora,  del  peso,  y 4 reales  mensuales,  ú 
otra  contribución;  pero  no  de  lo  colectado  en 
las  cajuelas , porque  solo  las  puede  abrir  el  te- 
sorero. 

19.  Que  éste  llevará  cuenta  formal  de  los 
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caslos  que  ocurran,  para  darla  al  fin  del  año  corn 
probada,  y debidamente,  para  cuya  compro- 
bación comisionará  la  junta  dos 
dentro  de  ocho  dias  la  glosen , y c es 
parecer,,  á f, n de  , uc  .»  su  ™u.l.s. pruebe  o 
„o;ysisead¡oeion.r.oate«"»»P»''f*-^ 

cara  á la  iuuta  au  caliacaciou,  y d.aeordaudo  los 

revisores  decidirá  el  rector.  i i u - i 

20  Que  en  poder  del  tesorero  solo  habra  la 
cantidad  necesaria  para  gastos  menores,  y la 
cuenta  que  diere  sea  20  dias  antes  de  la  elección 
anual,  para  que  cuando  llegue  esta  se  halle  ya 
libre  de  toda  responsabilidad. 

21.  Que  si  fuere  del  soberano  arbitrio  de 
S M-,  tenga  el  colegio  un  sello  con  armas  rea- 
les , y esté  en  poder  del  tesorero  para  sellar  las 
comprobaciones,  dará  algunos  papeles  sellados 
á los  escribanos  que  se  señalaren  , para  que  ten- 
gan donde  echen  el  derecho  acostumbrado  de 
comprobación , que  cobrará  el  que  ponga  el  se- 
llo, llevando  razón  de  él,  y el  tesorero  de  los 
papeles  que  repartiere , para  que  á cada  uno  se 
haga  el  correspondiente  cargo. 

22.  Que  se  han  de  poder  ampliar  , revocar,  y 
restringir  estas  constituciones,  siempre  que  haya 
motivo  grave  para  ello,  según  las  circunstancias 
del  tiempo,  para  lo  cual  se  convoque  junta  ge- 
neral, y de  las  cuatro  partes  de  los  vocales  que 
concurran  estén  las  tres  acordes , y con  testimo- 
nio se  dé  cuenta  á la  real  audiencia  para  su 
aprobación ; y que  aprobado  que  sea  el  colegio 
y las  constituciones , se  impriman  , y se  dé  co- 
pia á cada  uno  de  los  que  fueren  matriculándo- 
se, con  objeto  de  que  instruido  en  ellas  observe 
y cumpla  su  contenido  en  lo  que  le  toque,  y por 
la  espresada  copia  deberán  contribuir  con  i peso 
para  la  primera  impresión,  y reimpresiones  que 
se  hagan  en  lo  sucesivo. «-(Siguen  28  firmas). 

Examinados  en  mi  consejo  de  Indias,  con  los 
antecedentes  del  asunto  y lo  que  en  su  inteligen- 
cia expuso  mi  fiscal,  he  tenido  á-bien  aprobar- 
os, y conceder  nii  real  licencia  para  que  se 
pue  u verificar  el  establecimiento  del  colegio 

e escribanos;  con  tal,  de  que  por  lo  respectivo 
al  capitulo  3.»,  que  previene,  que  la  incorpora- 
ción cu  el  colegio  sea  acto  forzoso,  y no  volun- 
tario , en  todos  los  de  la  capital  y fuera  de  ella, 
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se  añada  , que  respecto  de  que  aunque  se  estime 
justo  y oportuno , con  respecto  á los  primeros, 
no  concurre  igual  razón  para  con  los  segundos, 
quienes  tampoco  podrán  disfrutar  de  todos  los 
beneficios  del  establecimiento,  por  su  domicilio 
fuera  de  la  ciudad , en  pueblos  acaso  distantes 
de  ella,  queda  por  lo  mismo  á su  arbitrio  el  en- 
trar , ó no  en  él , y hacerse  participantes  de  su 
monte-pio,  y demas  utilidades  que  ofrece  com- 
patibles con  su  establecimiento , ó renunciarlas 
según  mas  les  acomodaste ; y la  circunstancia  de 
que  no  puedan  celebrarse  juntas,  sin  que  las 
presida  el  ministro  real , que  nombrareis  con 
arreglo  á la  ley  25,  tít.  4,  lib.  1.  de  la  Recopila- 
ción de  esos  mis  dominios;  y en  su  consecuencia 
concedo  al  propio  colegio  el  título  de  real , re- 
cibiéndole , como  le  recibo , bajo  la  inmediata 
protección  del  referido  mi  consejo  de  las  Indias: 
é igualmente  que  pueda  usar  de  mi  sello  real 
para  autorizar  los  instrumentos  que  se  comprue- 
ben , cuyo  producto  ceda  en  beneficio  del  mis- 
mo colegio;  y finalmente,  que  sin  ejemplar  duren 
los  dos  diputados  actuales  todo  el  tiempo  de  su 
voluntad,  por  el  singular  celo  y eficacia  con 
que  le  han  promovido,  satisfaciendo  por  la  gracia 
de  tal  establecimiento  el  real  derecho  corres- 
pondiente á la  media  annata  , con  arreglo  á lo 
dispuesto  por  punto  general,  sobreque  se  pague 
de  toda  gracia  (1).  » 

RegUimenlo  para  las  escribanías  públicas  de  la 

Habana  que  espidió  el  gobierno  con  dictamen 

de  asesor  en  26  de  noviembre  de  183.5. 

Artículo  l.°  No  se  entregarán  autos  de  nin- 
guna clase , sea  cual  fuere  su  estado , sin  espre- 
so  mandato  del  tribunal ; y en  este  caso , con 
recibo  de  procurador  del  número,  y no  tenién- 
dolo la  parle , con  el  de  su  abogado  defensor, 
que  lo  estenderá  en  el  libro  de  conocimientos 
de  la  escribanía. 

2."  Los  requerimientos  para  Ja  devolución  de 
los  autos , y las  multas  á que  dé  lugar  el  que  los 
ha  sacado  de,  la  cscribanin , se  harán  efectivos 
en  el  procurador  ó abogado  que  suscribió  el 
recibo , y no  en  otra  forma , bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad  del  escribano  si  estcndicre 
con  equivocación  la  nota , y de  quedar  el  mismo 


(t)  Se  han  hecho  algunas  declaratorias  porta  audiencia  sobre  elecciones  jr  número  de  vocales  para 
US  juntas , j con  ellas  y otras  alteraciones  aconsejadas  por  la  esperiencia  se  redactó  en  1837  un  provee- 
1,.  de  nuevos  estatutos  , que  pende  de  real  aprobación.  ' 

TOM.  III. 
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incurso  en  I»  multa , si  la  nota  equivocada  diese 
¡upar  á que  aquella  se  alzase. 

3. °  Se  tendrá  muy  especial  cuidado  por  el 
escribano  en  no  recibir  pedimentos  que  no  és- 
ten firmados  por  las  mismas  partes , ó sus  pro- 
curadores; repeliendo  los  que  solo  esten  auto- 
rizados por  el  letrado  defensor,  hasta  que  se 
presenten  con  aquel  requisito ; bajo  la  multa  de 
10  pesos  al  mismo  escribano,  que  se  le  impondrá 
en  el  acto  de  proveerse  el  pedimento. 

4. "  Las  costas  que  se  causaren  por  apremio 
de  contestación,  ó devolución  de  autos , se  car- 
garán por  el  tasador  público  al  procurador  que 
Jos  sacó  del  oficio,  salvo  que  justifique  en  el 
acto  y bajo  de  firma  de  la  misma  parte,  que  esta 
dio  lugar  á la  demora. 

3."  Ningún  empleado  de  la  escribanía  podrá 
entregar  espediente  alguno  de  los  que  ésten  á 
su  cargo  á otro,  sin  conocimiento  del  escribano, 
bajo  la  multa  de  23  pesos  ú otros  tantos  dias  de 
prisión,  y repulsay  despedida  del  oficio. 

6."  Las  notificaciones  de  los  proveídos,  que 
sean  de  hacerse,  se  entenderán  con  los  procu- 
radores ó partes  litigantes  con  esclusion  de  to- 
do agente,  como  está  prevenido  repetidas  veces 
por  punto  general. 

T.”  A los  ocho  dias  de  abandonada  sin  motivo 
visible  una  causa  criminal,  dará  cuenta  el  escri- 
bano , espresando  por  qué  se  demora  su  curso, 
bajo  la  multa  de  10  pesos,  la  misma  que  le  que- 
da impuesta  si  pasare  proceso  alguno  criminal 
á la  consulta  fiscal , ó defensor  sin  anotar  el  dia 
y hora  en  que  lo  verifique. 

8. ”  El  escribano  tendrá  de  manifiesto  una 
copia  de  los  aranceles  que  rigen  en  esta  ciudad, 
para  satisfacción  de  las  partes  de  la  exactitud  en 
las  regulaciones  de  los  derechos  que  deben  pagar. 

9. °  No  se  abonará  ninguna  partida  de  costas, 
sino  al  mismo  interesado  , su  apoderado  ó per- 
sonero  autorizado  especialmente  al  efecto. 

10.  Cualquiera  cantidad  que  por  razón  de  de- 
rechos deba  exhibirse  en  la  escribanía,  se  entre- 
gará al  mismo  escribano , ó con  recibo  de  este, 
de  que  quedará  constancia. 

11.  No  permitirán  reuniones  de  ociosos  en  la 
escribanía  en  las  horas  de  despacho,  que  al  paso 
que  perturban  el  orden  de  este,  pueden  enterar- 
se de  los  negocios  inmaturamente,  bajo  la  multa 
de  10  ps.  cada  vez  que  se  incurra  en  esta  falta,  so- 
bre la  cual  podrá  vigilar  el  comisario  del  barrio, 
y dar  cuenta  con  imposición  de  dicha  multa. 
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12.  Los  empleados  en  la  escribanía  guardarán 
el  decoro  y. comportamiento  que  corresponde 
á la  oficina;  y el  que  quebrantare  alguno  de  es- 
tos artículos  será  despedido  en  el  momento,  en- 
tregando todos  los  papeles  que  ésten  á su  cargo 
bajo  la  doble  responsabilidad  del  escribano  si 
lo  tolerase , y con  la  circustancia  de  no  poder 
volverse  á colocar  en  dicha  escribanía. 

13.  Siendo  muy  frecuente  el  que  algunos 
abogados,  procuradores  ó partes  se  escedan  en 
reconvenir,  y algunas  veces  insultará  los  escri- 
banos, bajo  el  pretesto  de  que  en  las  causas 
pendientes  no  les  conceden  la  intervención  del 
oficial , que  mejor  se  aviene  con  sus  miras , de 
donde  se  siguen  los  graves  inconvenientes  que 
son  de  inferirse ; se  apercibe  de  lo  que  haya  lu- 
gar según  la  entidad  del  csceso  , á los  que  en 
adelante  incurran  en  dicha  falta,  quedándoles 
sin  embargo  el  legal  arbitrio  de  representar 
contra  los  escribanos  por  las  fallas  en  que  se 
incurre  en  su  oficio. 

14.  No  será  permitido  á ningún  escribano  real, 
bajo  el  pretesto  de  hacer  de  escribano  de  mesa 
ó de  diligencia  en  una  alcaldía  ó juzgado , reci- 
bir negocio  alguno  de  mano  de  las  partes , ni 
continuar  en  su  actuación  , como  abusivamente 
lo  han  hecho  por  sí  solos  con  usurpación  de 
las  facultades  de  los  escribanos  públicos.  Las 
partes  deberán  radicar  las  causas  en  los  oficios 
de  los  últimos , sin  que  el  escribano  real  pueda 
desempeñar  otra  cosa  que  diligencias  de  comi- 
sión , y ejercer  sus  funciones  con  la  restricción 
que  designan  las  leyes , sobre  cuyo  particular 
se  les  apercibe  para  el  inesperado  caso  de  suce- 
siva infracción. 

15.  Se  imponen  25  pesos  de  multa  al  escriba- 
no, que  debiendo  asistir  á cualquiera  acto  judi- 
cial, especialmente  en  causas  criminales,  no  lo 
ejecute  á la  hora  que  señala  el  juez  , ó envíe, 
caso  de  una  grave  ocupación  un  escribano  real 
en  su  lugar.»— (V.  JUICIOS.) 

ESCRIBANOS  DE  HACIENDA.  — Titulo 
quinto  del  libro  octavo. 

BE  LOS  BSCRIEXNOS  DE  MINAS  V REGISTROS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1680.  — jQue  los  escribanos  de  minas  y re- 
gistros sean  examinados. 
Ordenamos  y mandamos,  que  los  escribanos 
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de  minas  y registros  sean  examinados  por  las 
audiencias  de  sus  distritos  antes  de  entrar  a 
ejercer,  con  las  calidades  comunes  a los  de- 
más, contenidas  en  la  ley  3,  tít.  8,  lib.  5. 

LET  II. 

Be  1561,  94  y 1623.-  el  escribano  de  re- 
gistros asista  á tas  almonedas , quintos  y fun- 
diciones. 

En  algunas  partes  de  las  Indias  no  asiste  per- 
sonalmente el  escribano  de  registros  á las  al- 
monedas, quintos  ni  fundición  de  oro,  ni  á 
introducir  en  las  cajas  la  plata  , ni  á verla  pe- 
sar , y se  pone  en  su  lugar  un  teniente  que  no 
es  escribano  real,  de  que  pueden  resultar  incon- 
venientes V nulidades:  Mandamos,  que  los  pro- 
pietarios asistan  por  sus  personas  á todo  lo  su- 
sodicho , pena  de  perdimiento  de  sus  oficios, 
si  no  fuere  por  enfermedad  ó causa  muy  nece- 
saria , que  en  tales  casos  permitimos,  que  cada 
uno  pueda  poner  teniente,  que  sea  escribano 
real. 

LET  III. 

Be  1565.  — Instrucción  para  los  escribanos  ma- 
yores de  minas  y registros. 

En  la  creación  del  oficio  de  escribano  mayor 
de  minas  y registros,  se  dio  una  instrucción 
por  el  señor  emperador  don  Carlos,  á 4 de 
mayo  de  1534 , sobrecartada  por  el  señor  don 
Felipe  II,  nuestros  predecesores , á 9 de  julio 
de  1565,  con  diferentes  capítulos  para  el  uso  y 
ejercicio  de  él , la  cual  es  nuestra  voluntad  que 
guarden  todos  los  que  en  las  provincias  de  las 
Indias  le  usaren  y ejercieren,  y es  del  tenor 
siguiente. 

Primeramente , á los  escribanos  mayores  de 
minas  y registros  y hacienda  real  se  les  dé  re- 
lación por  nuestros  oficiales  de  todas  las  hacien- 
das , rentas , casas , ganados  y otras  grangerías 
que  tuviéremos  en  la  provincia  y territorio,  y 
e todo  lo  demás  que  nos  pertenezca  y estu- 
viere por  costumbre,  aplicado  á nuestro  real 
er  , para  que  tengan  razón  de  su  principal 

y y de  cuanto  se  aumenta  y acrecienta 

nuestra  hacienda. 

Deseles  relación,  y ellos  la  tengan  de  todas  las 
mercedes,  situaciones  y salarios  consignados 
en  nuestra  caja  real  donde  asistieren,  perlas 
nóminas  que  nuestros  contadores  tuvieren  de 
las  libranzas,  ó por  otras  cualesquier  provisio- 
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nes  particulares,  cuya  paga  esté  consignada  en 
la  caja  real , para  que  de  todo  tengan  cuenta  y 
razón. 

Han  de  tener  un  libro  y razón  de  las  perso- 
nas á quien  se  dan  licencias  para  coger  oro  y 
plata,  y otros  cualesquier  metales,  con  el  jura- 
mento, dia,  mes  y año  en  que  se  dan,  para 
que  registren  y lo  fundan  los  que  vinieren  á 
dar  cuenta  y razón  de  la  licencia , oro , plata  y 
metales,  que  por  virtud  de  ella  hubieren  cogido, 
con  relación  de  ellos , y los  manifiesten  ante  el 
gobernador  y oficiales  reales , para  que  provean 
en  permitirles  buscar  ó castigar , conforme  á 
justicia,  y lo  mandado  por  la  ley  2,  título  19, 
libro  4. 

Los  escribanos  de  minas  y hacienda  real  re- 
sidan en  las  fundiciones  y refundiciones,  así 
para  tener  razón  y cuenta  de  las  cédulas  que 
se  hubieren  dado  para  sacar  oro  y plata  ú otros 
metales , como  para  tener  libro  donde  asienten 
los  que  se  llevaren  á fundir,  y qué  personas  los 
traen , y porqué  los  han  cogido , y la  parte  que 
se  nos  paga,  y cómo  se  hace  cargo  al  tesorero; 
y en  fin  de  cada  fundición  concierten  nuestros 
oficiales  sus  libros,  y lo  firmen  de  sus  nom- 
bres. 

Si  se  hubieren  de  quintar  perlas  ó piedras,  pa- 
ra recibir  el  quinto  que  á Nos  pertenece , se 
llame  al  escribano  de  minas  y hacienda  real , el 
cual  esté  presente , y tenga  cuenta  y razón  de 
lo  que  el  tesorero  recibiere  , y cuando  fueren 
señalados  dias  de  la  semana  en  que  se  hayan  de 
hacer  los  quintos , se  notifique  al  escribano  los 
dias  que  son,  para  que  sin  ser  llamado  tenga 
cargo  de  ir  y hallarse  presente  á los  quintos,  y 
hacer  cargo  al  tesorero : y en  los  dias  señala- 
dos, y no  en  otros,  se  puedan  hacer;  y si  por 
alguna  necesidad  se  hicieren  en  otros  estraor- 
dinarios,  sea  llamado  el  escribano,  y firme  de 
su  nombre  el  cargo  que  asi  se  hiciere  al  teso- 
rero en  el  libro  del  escribano  y en  el  del  con- 
tador , refiriéndose  el  uno  al  otro : y pues  así 
se  hace  en  todas  las  cosas  particulares,  justo  es 
que  se  observe  en  nuestra  real  hacienda  para  su 
buen  recaudo , cuenta  y razón. 

Guando  algún  oro  ó plata  viniere  de  fuera 
para  entregar  y hacer  cargo  al  tesorero , sea  en 
la  casa  de  la  fundición  en  los  dias  que  estuvie- 
ren señalados,  y no  en  otros;  y si  conviniere 
que  en  otro  se  haga , llámese  al  escribano  de 
nuestra  hacienda  y tome  la  razón  de  ello,  y 
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011  su  libro  lo  firme  el  tesorero  como  está  dis- 
puesto. 

Si  alftuna  vez  por  nuestro  mandado , ó por 
acuerdo  de  nuestros  oidores  y oficiales  se  hu- 
biere de  entregar  hacienda  ó maravedís  nues- 
tros á persona  que  la  granjee,  ó provea  armada, 
ó navios  ú oirá  cosa  , de  cualquier  calidad  que 
sea,  el  escribano  de  nuestra  hacienda  sea  lla- 
mado y se  halle  presente  al  cargo , y después 
á la  cuenta  , para  que  de  todo  la  pueda  haber 
legitima. 

En  lo  que  toca  al  almojarifazgo,  para  que  el 
escribano  de  nuestra  hacienda  pueda  tener  cuen- 
ta del  cargo  que  se  hiciere  aí  tesorero , al 
tiempo  que  el  contador  sacare  los  pliegos  de  las 
avaluaciones  de  las  naos,  para  dar  al  tesorero  y 
hacer  el  cargo  de  lo  que  han  rentado,  sea  lla- 
mado el  escribano , y en  su  presencia  se  cou- 
cierle  el  pliego  que  de  cada  bajel  se  sacare,  con 
el  registro  de  cada  uno,  para  ver  si  está  todo 
avaluado , y si  fuere  alguna  cosa  de  mas , pueda 
tener  cuenta  y razón,  y el  escribano  tome 
traslado  del  pliego  que  se  hiciere , y le  tenga  y 
ponga  en  su  libro  con  toda  cuenta  y razón,  y en 
él  firme  el  tesorero. 

El  escribano  sea  obligado  á tener  libro  de 
cargo  de  tesorero  , por  donde  siempre  que  fué- 
remos servido  de  mandarlo  ver , se  le  pueda 
hacer  cargo  con  toda  puntualidad  y sin  falta 
alguna. 

Los  libramientos  que  se  dieren  para  que  el 
tesorero  pague  de  nuestra  hacienda , vayan  so- 
breescritos del  dicho  tesorero , en  los  cuales  el 
escribano  de  nuestra  hacienda  dé  fé  de  haber 
tomado  la  razón  y relación  en  sus  libros , y sin 
esta  prevención  no  se  pague  cosa  alguna:  y si 
se  pagare  no  sea  recibida  en  cuenta,  y lo  mis- 
mo haga  el  tesorero  en  cualesquier  cédulas 
nuestras,  que  á él  fueren  dirigidas,  para  que 
las  pague,  enviándolas  al  escribano  que  tome 
la  razón  y relación  de  ellas,  y las  asiente  en  su 
libro. 

No  pueda  el  contador  ni  otro  oficial  nuestro 
hacer  cargo  de  cualquier  género  y calidad  de 
hacienda  que  nos  peí Lcnezca,  á tesorero,  fac- 
tor , ni  otra  cualquier  persona  , si  el  escribano 
de  nuestra  real  hacienda  no  estuviere  presente, 
y lomare  la  razón  y relación  en  su  libro,  donde 
se  firme  por  las  personas  que  lo  recibieren  y 
por  virtud  de  ello , siendo  necesario  se  les  pue- 
da hacer  cargo  y tomar  la  cuenta ; y si  alguna 
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duda  se  ofreciere,  comprobarla  con  el  libro 
del  contador  y de  los  otros  nuestros  oficiales. 

Asimismo  tenga  el  escribano  cuenta  y razón 
de  todo  el  oro , plata  , perlas , piedras  y otras 
cualesquier  cosas  que  hubiere  para  Nos  , en 
cualquier  manera  que  sea , y de  nuestra  real 
hacienda  se  diere  y pagare  , entrare  y saliere, 
porque  nuestra  voluntad  es  que  la  haya  de  todo 
generalmente,  y lo  que  de  otra  forma  se  paga- 
re no  sea  recibido  ni  pasado  en  cuenta;  y mas 
el  dicho  escribano  sea  obligado,  cuando  esto  se 
ofreciere,  de  enviarnos  relación  para  que  haga- 
mos proveer  y remediar  lo  que  convenga,  y 
también  la  envie  al  virey  ó audiencia  del  dis- 
trito para  el  mismo  efecto,  pena  de  100  pesos 
de  oro,  que  aplicamos  á nuestra  cámara  y fisco. 

Si  por  sus  liúdos  ú otra  cualquier  facultad 
nuestra  se  les  concediere  poner  tenientes,  es 
nuestra  voluntad  que  en  registrar  los  navios 
que  salieren  de  los  puertos  de  sus  distritos 
guarden  la  misma  forma  y disposición  que  los 
propietarios,  y asi  lo  tengan  todos  por  ins- 
trucción. 

LEY  IV. 

De  1591.  — Que  los  escribanos  de  registros  ten- 
gan libro  de  los  navios  que  surgieren  en  los 
puertos. 

Ordenamos,  que  lodos  los  escribanos  de  re- 
gistros de  los  puertos  tengan  libro  encuader- 
nado donde  pongan  la  razón  de  los  navios  y 
fragatas  que  entraren  en  ellos,  con  declaración 
del  dia , mes  y año  que  surgieren , firmada  de 
su  mano  y del  contador  de  nuestra  real  hacien- 
da, para  que  cuando  se  le  tomare  cuenta  se 
compruebe  el  cargo  en  el  libro  y registro,  y 
envíen,  juntamente  con  las  cuentas  de  nuestros 
oficiales,  relación  sumaria,  firmada  y autori- 
zada de  lo  contenido  en  él. 

LEY  V. 

De  l&ll  y 15.  — Que  los  escribanos  de  registros 
no  lleven  por  los  que  hicieren  mas  derechos 
de  los  que  deben  conforme  al  arancel. 

Mandamos  á los  escribanos  de  registros  de 
cualesquier  puertos,  que  guarden  el  arancel  y 
ordenanzas  en  llevar  los  derechos  que  les  per- 
tenecieren , y al  pie  de  cada  registro  asienten 
y den  fé  de  los  que  hubieren  llevado  por  él, 
pena  de  privación  de  oficio.  Y'  damos  comisión 
y ordenamos  á nuestros  presidentes,  oidores. 
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gobernadores  y justicias  de  los  puertos,  y a 
nuestros  oficiales  reales  y capitanes  generaos 
depuestras  armadas  y flotas  de  la  carrera  e 
Indias,  que  así  lo  hagan  cumplir  y ejecutar, 
proveyendo  justicia  breve  y sumariamente  a las 
partes  que  ante  cualquiera  de  ellos  se  quejaren, 
y la  pidieren,  sin  permitir  que  nadie  reciba 

agravio. 

lbt  vi. 

Be  mi.  — Que  por  todas  las  partidas  inclttsas 
en  un  registro , siendo  de  un  dueño  lleven  los 
escribanos  de  registros  unos  derechos. 
Ordenamos,  que  los  escribanos  de  registros 
de  los  puertos  en  los  que  dieren  de  lo  que  se 
enviare  en  flotas  y armadas  y otros  navios,  aun- 
que se  incluyan  en  un  registro  dos  ó tres  ó mas 
partidas,  siendo  todas  de  un  solo  dueño,  no 
puedan  llevar  ni  lleven  mas  derechos  que  por 
un  registro,  pena  de  privación  de  oficio ; y si 
las  partidas  que  estuvieren  en  un  registro  fue- 
ren de  diferentes  dueños , puedan  llevar  de  ca- 
da uno  los  derechos  de  un  registro. 

Sobre  que  los  escribanos  de  minas  y registros 
saquen  fíat  y naturia , despachada  por  el  con- 
sejo , ley  3,  til.  8,  lib.  5. 


Art.  113  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  1803 
sobre  escribanos  de  hacienda  y registros. 

ART  113. 

«En  las  capitales  en  que  hubiere  escribanos 
de  real  hacienda , cuyos  oficios  son  vendibles  y 
renunciables  en  mis  dominios  de  las  Indias,  se 
servirán  de  ellos  los  intendentes  para  la  actuación 
y despacho  de  todos  los  negocios  pertenecien- 
tes á mis  rentas,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
a menos  que  en  algunas  de  ellas  le  haya  parti- 
cular , como  sucede  en  la  del  tabaco.  Pero  don- 
de no  estuvieren  creados  estos  oficios,  podrán 
elegir  escribanos  de  su  satisfacción  que  en  ca- 
lidad de  amovibles  los  sirvan  , y ejerzan  con 
pureza  y cgalidad,  sin  mas  salarios,  gages,  ni 
emolumentos,  que  los  derechos  señalados  por  el 
arancel  general  de  aquel  reino ; pues  en  caso  de 

no  ser  bastantes  a recompensar  su  trabajo  en  los 
espedientes  de  pobres  yde.oficio,  propondrán 
los  intendentes  á la  junta  superior  de  gobierno 
por  mano  del  superintendente  delegado  la  gra- 
tificación ó ayuda  de  costa  que  deba  dárseles  de 
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mi  real  hacienda ; y señalada  por  aquella  la  cuo- 
ta que  regulare  justa , me  consultará  su  dicta- 
men por  la  via  reservada , suspendiendo  el  pa- 
go hasta  mi  real  aprobación.  Y los  protocolos  de 
cuanto  actuasen  los  intendentes  relativo  á mis 
rentas  con  cualquiera  de  los  escribanos  dichos, 
han  de  existir  de  fijo  y con  total  separación  de 
los  demas  papeles  en  las  oficinas  del  ramo  á que 
correspondan , mientras  haya  casas  propias  de 
las  intendencias  donde  custodiarlos  en  piezas 
competentes  destinadas  á este  fin , para  lo  que 
propondrán  los  intendentes  los  arbitrios  que  sin 
gravamen  de  mi  real  hacienda,  ni  del  público 
le  parezcan  oportunos.  — (£n  el  articulo  9.">  de 
la  otra  hay  la  diferencia  de  concluir  asi;  a han 
de  existir  de  figo  'dos  protocolos)  en  las  mismas 
intendencia^  en  piezas  competentes  destinadas  á 
este  fin , sin  que  puedan  removerse  de  estos  ofi- 
cios á los  propietarios  de  los  mismos  escribanos, 
aunque  lo  sean  de  real  hacienda. 

Reales  órdenes  concernientes  á escribanías  de 
hacienda  y registros. 

La  de  12  de  junio  de  1789  declara : que  en  au- 
sencia ó enfermedades  del  propietario  de  estos 
oficios  sea  propia  y peculiar  del  intendente  de 
ejército  la  elección  del  que  los  haya  de  servir 
provisionalmente,  pues  el  escribano  debe  ser 
siempre  de  la  satisfacción  del  juez , para  que  de- 
pendiendo únicamente  de  él,  se  despachen  con 
prontitud  y acierto  los  espedientes,  y no  pa- 
dezcan los  reales  intereses. 

Como  el  articulo  43 , capítulo  15  de  la  iiistru- 
cion  de  rentas  de  1816  mandase  recaer  las  es- 
cribanías del  ramo  en  personas  examinadas  de 
escribano  real  sin  otra  ocupación;  se  dudó  de 
su  compatibilidad  con  el  servicio  de  otras  comi- 
siones, ocasionando  la  real  declaratoria  de  21 
de  julio  de  1817  de  no  ser  incompatibles  con  las 
numerarias,  pero  si  con  las  de  ayuntamiento, 
guerra,  marina  y provincia,  y con  oficios  de 
receptores  y procuradores,  que  por  sus  aten- 
ciones particulares  y continua  asistencia  po- 
driun  sin  duda  dificultar  muchas  veces  el  des- 
empeño activo  de  los  asuntos  de  hacienda.  La 
de  7 de  noviembre  de  1827  manda  se  entien- 
da la  incompatibilidad  con  sujcciou  á las  cir- 
cunstancias de  los  casos,  y á lo  que  se  resuelva 
en  cada  uno  oidas  las  oficinas  y autoridades. 

En  real  orden  de  20  de  abril  de  1818  conroi  - 
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me  á la  propuesta  de  la  intendencia  de  la  Ha- 
bana se  resuelve,  que  el  escribano  de  registros 
no  tenga  intervención  en  las  operaciones  de  la 
aduana  con  respecto  al  comercio  de  estrange- 
ros , y el  producto  de  lo  que  cobraba  por  tal  ra- 
zón se  aplique  á la  hacienda;  y así  se  cumple 
exigiendo  á buques  cstrangeros  con  el  título  de 
derecho  de  registro  y según  práctica  5 pesos  4 
reales  por  visita  de  entrada , idem  por  idem  de 
salida  , c idem  por  cada  asistencia  de  descarga 
de  6 horas ; por  formación  de  descarga  y estrac- 
tolo  que  se  gradué  según  lo  operado;  8 pesos 
por  el  registro  de  salida;  el  valor  del  papel  se- 
llado consumido;  y la  mitad  de  los  derechos  de 
visita  de  entrada  y salida  á los  buques  que  la  ha- 
gan en  lastre.  — Otra  real  orden  de  23  de  octu- 
bre de  1831  aprueba  el  acuerdo  de  7 de  abril  an- 
terior de  la  junta  superior  directiva,  por  el  que 
eslinguiéndose  calgunas  exacciones  estraordina- 
rias  que  gravaban  el  comercio  de  Cuba,  (tom. 
1 j)ág.  89  nota  4.0  se  mandó  cesar  al  escribano 
en  el  cobro  de  esos  propios  derechos  que  hacia 
á los  buques  espresados , y que  en  lo  sucesivo  se 
aplicasen  á la  hacienda  como  en  la  Habana  por 
cuenta  separada.  — Y por  otra  de  12  de  diciem- 
bre de  1834  mandando  indemnizar  al  escribano 
mayor  de  hacienda  de  esta  intendencia  de  ejér- 
cito con  6000  pesos  por  una  vez  el  quebranto  su- 
frido por'la  segregación  del  oficio  de  las  funcio- 
nes que  antes  le  incumbían  en  el  despacho  de 
registros  y descargas  de  buques  españoles ; que- 
dó así  igualmente  aprobada  la  medida,  que  con 
dictamen  de  asesor  se  dictó  en  julio  de  1832  pa- 
ra la  absoluta  cesación  de  tales  escribanías  de 
registros  en  toda  la  isla , sin  consentir  á sus  an- 
tiguos servidores  la  presencia  ó autorización  de 
actos  de  las  reales  aduanas;  para  los  que  no  los 
llamaba  el  reglamento , aunque  versasen  sobre 
registros  de  buques  nacionales,  sin  perjuicio  de 
la  indemnización  que  fuera  justo  otorgarles. 

En  Puerto -llico  su  intendencia  [memoria  de  7 
de  febrero  de  40)  informaba  la  conveniencia  de 
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suprimir  tales  escribanías  de  registros , cuyos 
poseedores  no  tenían  mas  interes  que  el  de  ha- 
cerlas producir  desmedidamente , pues  no  eran 
empleados,  ni  merecían  por  tanto  confianza  pa- 
ra tomar  parte  en  la  administración ; y porque 
sin  atribuciones  marcadas  en  armonía  con  el  sis- 
tema de  recaudación  era  una  traba  impuesta  al 
movimiento  mercantil,  un  obstáculo  á la  con- 
currencia de  buques  por  los  escesivos  derechos 
con  que  los  gravan  en  su  carga  y descarga , y 
uno  de  los  inconvenientes  tocados  para  la  eleva- 
ción de  los  ingresos.  Concluía  instando  por  que 
se  aplicase  igual  medida  que  con  las  escribanías 
de  registros  de  la  isla  de  Cuba;  como  en  efecto 
parece  asi  haberse  verificado. 

ESCUELAS. — Real  cédula  circular  á Indias 
de  ilde  junio  de  1815.  Que  se  cumpla  lade5  de 
noviembre  de  1782  sobre  procurarse  el  estable 
cimiento  de  escuelas  dispuesto  por  leyes  y or- 
denanzas , y el  que  sin  coacción  y por  medios 
suaves  envíen  á ellas  los  padres  á sus  hijos,  apli- 
cándose á su  dotación  los  productos  de  funda- 
ciones ó de  bienes  de  comunidad , cuidando  los 
presidentes  la  elección  de  maestros  hábiles,  y 
contribuyendo  los  reverendos  obispos  por  me- 
dio de  los  curas  á que  los  niños  aprendan  el  cas- 
tellano para  su  mejor  instrucción ; y que  á este 
mismo  fin  en  los  pueblos  donde  hubiere  comu- 
nidad religiosa , se  las  invite  á que  se  encarguen 
de  la  enseñanza , en  que  harán  un  gran  servicio 
á la  religión  y al  estado  (l). 

Otra  de  de  octubre  de  t817.  — Con  inser- 
ción de  la  carta  decretoria  de  la  congregación 
de  cardenales  dirigida  a)  patriarca  para  habili- 
tar la  enseñanza  por  monjas,  y respecto  de  ser 
aun  mas  necesarias  las  escuelas  de  niños  en  los 
conventos  de  América  que  en  los  de  España, 
dispone : se  proceda  á su  establecimiento  en  los 
conventos  de  monjas,  yen  los  de  regulares  de 
Indias,  cuyos  gefes  y prelados  se  pongan  de 
acuerdo  para  cumplirlo  donde  haya  necesidad. 


(1)  El  articiilu  93  de  las  ordenanzas  espedidas  para  los  gobernadores  j alcaldes  de  las  islas  Fi- 
lipinas en  26  de  febrero  de  1768,  les  hace  estrecho  encargo,  á fin  que  apliquen  todo  su  zelo  en  cumpli- 
miento de  la  ley  18,  lit,  1,  lib.  6,  y real  cédula  de  5 de  junio  de  1754  al  establecimiento  de  escuelas  en 
los  pueblos  de  indios , costeadas  por  los  fondos  de  sus  comunidades  , en  que  se  les  enseñe  el  idioma 
español  por  un  maestro  bien  instruido  en  él , á quien  se  haga  llenar  su  deber,  en  que  no  se  consienta 
la  menor  omisión.  Y el  25  manda,  se  pongan  de  acnerdo  con  los  curas  en  el  salario,  qne  al  efecto  ha  de 
asignarse  á los  maestros , por  ser  muy  corto  el  de  un  peso  y un  cavan  de  arroz , que  solia  dárseles 
cada  mes. 


ESCUELA 

V que  no  se  frustren  las  reales  intenciones.- 
íara  Méjico  había  una  cédula  particular  de  26 
de  diciembre  de  1795,  en  que  refinéndose  al 
breve  de  su  santidad  Pió  VI  de  21  de  jubo  ante- 
rior. se  deja  al  arbitrio  de  los  reverendos  obis- 
pos el  dar  licencias,  para  entrar  a educarse  en 
los  conventos  de  monjas  niñas  decentes  de  7 a 
25  años  con  anuencia  de  las  religiosas . precisión 
de  guardar  clausura,  y estar  sujetas  a las  prela- 
das, usar  trajes  moderados  y honestos,  y no 
perturbar  las  distribuciones  y orden  de  la  co- 
munidad.  — y para  la  Habana  la  de  21  de  abril 
de  1811  al  paso  de  recomendar  el  instituto  de 
las  monjas  Ursulinas  emigradas  de  Nueva-Or- 
leans , que  termina  á la  educación  cristiana  y 
política  de  las  hijas  del  vecindario , y de  asig- 
narlas rentas  por  diez  años,  recomienda  al  reve- 
rendo obispo;  «las  permitáis  admitir  novicias  que 
aspiren  á la  profesión  religiosa , prescribiendo 
por  ahora  el  número  preciso  y proporcionado 
al  edificio , y al  instituto  de  vida  contemplativa, 
y enseñanza  de  educandas,»(V.  CACIQUES;  INS- 
TRDCCION  PUBLICA;  SOCIEDADES  ECONOMICAS; 
y en  DIVERSIONES  PUBLICAS  cl  medio  de  sacar 
partido  de  ellas  á beneficio  de  la  educación.) 


ESCUELA  NAUTICA  del  pueblo  de  Regla. 
Escuelas  en  Matanzas. 

Real  orden  de  22  de  setiembre  de  1811. — Ac- 
cede á la  solicitud  de  varios  vecinos  del  pueblo 
de  Uegla , para  abrir  en  él  una  escuela  náutica 
bajo  la  inspección  del  comandante  general  de 
marina,  quien  trataría  de  los  medios  de  asegu- 
rar su  subsistencia , para  que  fuese  la  enseñanza 
enteramente  gratuita  para  los  alumnos.  — Y por 
la  de  8 de  marzo  de  1816  se  le  aprueban  los  con- 
sultados arbitrios,  suprimiéndose  solo  el  de  dos 
reales  por  cada  viage  de  buques  costeros,  pues 
que  sino  se  cubrían  los  precisos  gastos  de  la  es- 
cuela, se  podría  recargar  proporcionadamente 
e derecho  de  estraccion  de  mieles;  y que  las 
osplazas  de  maestros  se  proveyesen  por  oposi- 
ción en  pilotos  de  la  armada , y en  defecto  de  no 
presentarse,  en  pilotos  del  comercio.  Por  la  de 
-0  de  1826  se  puso  ya  á cargo  del  real 

consulado;  y en  consecuencia  se  le  dijo  por  la 
Via  de  tnariDa  lo  siguiente  en 

Real  orden  de  20  de  febrero  de  1829. 

« He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la 
carta  de  V.  SS.  de  28  de  setiembre  de  1827  en 
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que  participan  haberse  encargado  de  la  escuela 
náutica  del  pueblo  de  Regla  en  virtud  de  la  real 
orden  de  20  de  febrero  de  1826 , y adaptádose 
en  la  misma  un  nuevo  método  de  enseñanza,  con 
lo  demas  que  espresan ; como  igualmente  de  una 
instancia  promovida  por  don  Mateo  Manuel  Gar- 
cía y consocios,  que  se  titulan  fundadores  de  la 
mencionada  escuela , que  piden  por  esta  razón 
y otras  que  alegan  se  les  permita  continuar  con 
su  vigilancia , gobierno  y administración  econó- 
mica, aun  cuando  ese  consulado  ejerza  sobre 
ella  la  inspección  y dirección  según  la  precitada 
real  orden ; acerca  de  cuya  solicitud  espuso  su 
parecer  el  asesor  general  de  marina  y el  coman- 
dante general  de  ese  apostadero,  manifestando 
ademas  este  gefe  el  estado  actual  del  citado  esta- 
blecimiento, mejoras  de  que  es  susceptible,  y 
utilidades  que  puede  reportar.  Y habiéndose  en- 
terado también  S.  M.  de  lo  que  con  vista  de  todos 
estos  documentos  informa  el  director  general 
de  la  armada,  conforme  con  su  parecer,  y te- 
niendo presente , que  dicha  escuela  ha  sido  eri- 
gida bajo  otro  aspecto  que  las  demas,  pues  va- 
rios vecinos  del  referido  pueblo  de  Regla  con- 
tribuyeron con  su  peculio  á su  fundación ; se  ha 
dignado  resolver ; 

1. °  Que  no  tiene  derecho  alguno  don  Mateo 
Manuel  García  y consocios  para  continuar  con 
la  vigilancia , gobierno  y administración  econó- 
mica de  la  escuela  náutica  de  Regla , pues  debe 
correr  á cargo  de  ese  consulado  en  virtud  de  la 
real  orden  citada  de  20  de  febrero  de  1826. 

2. “  Que  con  arreglo  á lo  mandado  en  la  mis- 
ma siga  dicha  escuela  donde  se  fundó,  y que  en 
ella  se  enseñe  el  mismo  curso  de  estudios  que 
en  las  del  reino. 

3. °  Que  respecto  á que  los  arbitrios  de  la  es- 
cuela son  mas  que  suficientes  para  sus  gastos,  se 
fomenten  lo  posible  las  de  primeras  letras. 

4. ®  Que  siga  el  establecimiento  para  niñas. 

5. ®  Que  esa  corporación  dé  parte  á esta  supe- 
rioridad del  caudal  que  recibió  cuando  se  hizo 
cargo  de  la  referida  escuela  náutica , y del  que 
ha  recibido  desde  aquella  época,  espresando 
toáoslos  gastos  que  haya  hecho. 

6. °  Que  no  se  disponga  de  cantidad  alguna 
del  fondo  de  la  escuela  para  otro  objeto  que  no 
sea  propio  de  ella;  y si  se  hubiese  cjecutodo  sin 
prévio  permiso  de  S.  M.  reponga  ese  consulado 
lo  invertido. 

7. ®  Que  bastando  al  parecer  para  el  sosteiú- 
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niioiito  <Jc  la  escuela , el  arbitrio  de  los  dos  rea- 
les por  bocoy  de  miel  á la  csportacion , y deber 
tenerse  consideración  con  los  matriculados,  se 
reduzca  á medio  real  el  que  pagan  los  botes  que 
trafican  entre  los  muelles  de  Luz  y Regla. 

Es  asimismo  la  soberana  voluntad  de  S.  M. 
que  si  resultase  algún  remanente  de  los  fondos 
del  mencionado  establecimiento  , que  no  sea  ne- 
cesario emplear  en  el  fin  de  su  instituto , se  pon* 
ga  á disposición  de  esta  superioridad  para  inver- 
tirle en  beneficio  de  los  colegios  de  San  Telmo  de 
Sevilla  y Malaga , que  pesan  sobre  la  triste  cen- 
signacion  de  marina ; pero  en  un  caso  de  que  se 
disminuyesen  dichos  fondos  apunto  de  no  po- 
der sostener  las  escuelas  de  náutica  y de  prime- 
ras letras,  se  sostenga  esta  última  clase.  Digolo 
á V.  SS.  de  real  orden  para  los  fines  correspon- 
dientes, y en  contestación  á su  citada  carta.  » 
Tomando  parle  la  junta  de  aranceles  y la  su- 
perior directiva  de  hacienda  en  tan  útil  estable- 
cimiento, la  una  acordó  en  29  de  octubre  de 
1832,  y la  otra  confirmóse  restableciese  el  dere- 
cho de  cuatro  reales  sobre  bocoy  de  miel  de  pur- 
ga (suprimido  en  1830),  y que  volviera  á exigirse 
desde  1833  para  el  sostenimiento  de  la  escuela 
náutica  y de  enseñanza  mutua  del  pueblo  de  Re- 
gla, cuyos  costos  en  1829  subieron  á 6.255  ps. 
( En  el  espediente  instruido  al  efecto  y consulta, 
con  que  se  elevó  á la  corle , se  indica  que  este 
derecho  monlaria  á 41.500  ps.  al  año,  y que  con 
su  sobrante  debía  también  atenderse  á la  socie- 
dad patriótica , jardín  botánico , y escuelas  pri- 
marias de  Matanzas-,  pero  en  el  quinquenio  de 
37  á 41  anduvo  en  20.000,  y en  42  apenas  llegó 
á 17.000  (íom.  1."  pág.  88  y 92  con  su  nota  6.*), 
y desde  l.°  de  enero  de  1844  quedó  suprimido 
{pág.  312)  en  auxilio  de  su  abatida  esportadon.) 

La  real  orden  de  28  de  mayo  de  1833  asignó 
sobre  el  derecho  de  mieles  8.000  pesos  para  la 
escuela  náutica  de  Regla;  y 6.000  paralas  escue- 
las de  Matanzas , por  separado  de  los  8.000  de  la 
asignación  de  la  sociedad  económica- 

ESPECTACULOS.  - (V.  BANDO  DE  GO 
JURRNO  {art.  190  y siguientes):  DIVERSIONES 
PUBLICAS.) 

esperas  y MORATORIAS. -No  se  den 
por  visitadores  á los  albaceas,  ley  28,  tít.  7,  li- 
bro 1.  — Ni  por  las  AUDIENCIAS  á deudores  sino 
por  seis  meses  y con  fianzas,  ley  95,  tit.  15,  li- 
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bro  2.  — Ni  por  los  tribunales  de  CONTADURIAS 
DE  CUENTAS,  y de  oficiales  reales,  leyes  73 
tit.  1 y 17,  tit.  4,  lib.  8.  - Ni  en  general  se  pue- 
dan otorgar  á deudores  de  HACIENDA,  leyes  13 
14  y 15,  tit.  8,  lib.  8. 

No  pueden  concederse  sino  en  junta  directiva 
de  hacienda,  y con  prévia  audiencia  fiscal.  (V. 
ALCABALAS  (tom.  1.",  pág.  170),  y FISCALES.) 

(Las  disposiciones  sobre  juicios  de  esperas 
véanse  en  CONCURSO  DE  ACREEDORES.) 

ESPIRITUS  INFLAMABLES.  - En  aten- 
ción á los  daños  ocasionados  con  el  incendio  de 
cajones  de  agua  fuerte  y otros  espíritus,  y para 
evitarlos  al  comercio,  de  conformidad  a pro- 
puesta del  consulado  de  Veracruz  se  circuló  á 
los  puertos  habilitados  de  la  Península  la 
Real  órden  de  24  de  febrero  </e  17  96  previniendo: 

« (}ne  no  se  embarquen  cajones  de  espíritus 
ni  otros  efectos  , que  por  su  calidad  sean  infla- 
mables , sin  que  los  cargadores  espresen  su  con- 
tenido en  las  tapas  de  los  mismos  cajones , y que 
se  coloquen  en  parage,  donde  si  acaeciere  que  se 
inflamen  ó evaporen , sea  fácil  ocurrir  al  reme- 
dio , sin  que  trascienda  al  resto  de  la  carga , con 
apercibimiento  deque  no  haciéndolo  así,  sean 
obligados  dichos  cargadores  á pagar  los  perjui- 
cios, que  por  esta  causa  resulten  á los  demas  gé- 
neros que  se  embarquen  en  los  mismos  buques.» 

No  se  admiten  en  los  depósitos.  (V.  ADUANAS 
(tom.  1.',  pág.  71.) 

ESPOLIOS.  — De  las  causas  y administra- 
ción de  los  espolios  de  OBISPOS  y prelados  de 
Indias  tratan  sus  leyes  37  á 40,  tít.  7,  lib.  1;  y 
los  art.  173  á 177  de  la  ordenanza  de  intenden- 
tes de  23  de  setiembre  de  1803. 

ART.  173. 

Por  la  suprema  regalía  de  mi  corona , y mas 
señaladamente  por  la  de  ser  de  mi  real  patrona- 
to efectivo  las  iglesias  de  las  Indias,  y estar  bajo 
de  mi  soberana  protección  , me  corresponde  la 
vigilancia  y cuidado  de  mirar  por  la  mayor  se- 
guridad de  los  espolios  de  sus  prelados,  para 
que  á su  tiempo  se  entreguen  á quien  por  dere- 
cho corresponda.  En  cuya  consecuencia,  y te- 
niendo presente  lo  que  por  los  mismos  principios 
se  mandó  en  las  leyes  37,  38, 39  y 40,  tít.  7,  lib.  1, 
de  la  Recopilación ; quiero  y ordeno  que  se  ob- 
serve lo  que  por  ellas  se  dispone , con  las  ani- 
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plíaciones  y restricciones  que  en  los  cuatro  ar- 
U'culos  siguientes  irán  prefinidas;  y que  los  vi- 
reyes,  presidentes  y vice-patronos  lo  cumplan, 

guarden  y ejecuten,  y lo  hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  en  la  parte  que  les  toque  como 
tales,  y que  los  intendentes  cuiden  de  que  los 
ministros  de  real  hacienda  practiquen  sin  omi- 
sión, y con  la  prontitud  y actividad  que  convie- 
ne, todo  lo  que  por  las  mismas  leyes  y artículos 
indicados  se  les  ordena  , sin  que  los  unos  ni  los 
otros  contravengan  á ello,  ni  permitan  contra- 
venir en  manera  alguna. 

ART.  174. 

Respecto  de  que  la  personal  intervención  de 
los  fiscales  de  mis  reales  audiencias  en  los  in- 
ventarios de  que  trata  la  ley  39,  citada  en  el  ar- 
tículo anterior , solo  podrá  verificarse  en  las  ca- 
pitales donde  se  hallan ; mando  que  en  todas 
las  demas  capitales  se  entienda  la  citación  que 
dispone  dicha  ley , con  el  promotor  fiscal  de  mi 
real  hacienda , y que  éste  asista  conforme  á ella 
á la  enunciada  diligencia. 


ART.  175. 

En  los  inventarios , almonedas  y remates  d 
espolies  de  arzobispos  ú obispos , á que  han  d 
asistir  dos  prebendados  déla  respectiva  iglesis 
y uno  de  los  ministros  de  mi  real  hacienda  d( 
distrito , será  el  conocimiento  privativo  de  lo 
intendeiitcs , como  jueces  ordinarios , que  po 
consiguiente  le  tendrán  también  en  las  primera 
instancias  de  los  pleitos  y causas  que  ocurra 
sobre  los  mismos  espolios,  proveyendo  lo  qu 
conforme  á derecho  convenga  á la  indemniza 
cion  de  unos  bienes  de  tan  privilegiada  natura 
Icza,  y admitiendo  las  apelaciones  á que  hay 
lugar  para  ante  la  audiencia  real  del  terriloric 
Y á fin  de  que  en  estas  segundas  instancias  s 
precava  por  todos  los  medios  propios  de  mi  so 
berana  protección,  el  que  las  iglesias  no  sea 
perju  icadas  en  los  bienes  y cosas  que  justamer 
as  pertenezcan ; mando  que  mis  fiscales  sal 
gan  a la  voz  y defensa  de  ellas. 

ART. 176. 

Todos  ios  bienes  que  se  inventóriasen  en  Ir 
mencionados  espolios  de  arzobispos  ú obispo^ 
sin  csccpiuar  sus  pontificales,  se  depositará 
precisamente  en  poder  de  los  espresados  m 
lustros  de  real  hacienda  , quienes  en  calidad  d 

TOM.  III. 
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tal  depósito  se  encargarán  de  ellos  bajo  la  debi- 
da cuenta  y razón , hasta  que  se  manden  entre- 
gar por  quien  debiese  hacerlo , según  lo  que  irá 
prevenido ; cuidando  los  intendentes  con  muy 
particular  atención  , y guardando  todo  aquel  de- 
coro que  corresponde  á las  casas  episcopales,  de 
precaver  las  ocultaciones  y estravios  que  de  al- 
gunos bienes  y alhajas  de  los  propios  prelados 
se  suelen  ejecutar , cuando  fallecen  ó están  pró- 
ximos á ello,  poniendo  al  espresado  fin  y con 
oportunidad  en  las  mismas  casas  episcopales  el 
resguardo  y custodia  que  convenga  por  medio 
de  personas  decentes;  y de  toda  la  fidelidad  y 
diligencia  que  corresponde  para  el  mejor  de- 
sempeño en  compañía  del  prebendado  nombra- 
do por  el  cabildo  según  la  real  cedida  deii  de 
marzo  de  1797. 

ART.  177. 

Determinadas  y fenecidas  las  demandas  pues- 
tas contra  los  bienes  de  los  enunciados  espolios, 
si  las  hubiese , y concluidos  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  sus  autos  se  remitirán  por  el  intendente 
á la  audiencia  del  territorio , la  cual  reconocerá 
prolija  y cuidadosamente  y hallando  lo  actuado 
en  ellos  según  y como  corresponde  al  debido 
cumplimiento  de  mis  soberanas  justas  intencio- 
nes, los  aprobará  y devolverá  al  mismo  inten- 
dente, mandándole  disponga  , que  los  ministros 
de  real  hacienda  entreguen  sin  dilación  á cada 
acreedor  lo  que  le  corresponda , y que  deduci- 
do todo  ello  de  lo  secuestrado  en  su  poder,  y 
guardando  lo  que  por  mis  reales  cédulas  sobre 
esta  materia  les  tenga  encargado  , ó en  adelante 
dispusiere , hagan  de  lo  que  quedare  y del  pon- 
tifical pronta  y exacta  entrega  á la  iglesia  y de- 
mas destinos  á que  pertenezca ; lo  cual  ejecutado 
dará  el  intendente  cuenta  á mi  consejo  real  y su- 
premo de  las  Indias,  con  testimonio  íntegro  de 
los  autos  en  observancia  del  la  ley  37  ya  citada 
en  el  artículo  Í73.  — {Concuerdun  el  173  con  el 
225  de  la  ordenanza  de  86  : e/  174  con  226 ; 175 
con  el  227 ; el  176  lo  es  del  228  escepto  el  perio- 
do final  que  para  distinguirlo  se  marca  de  cur- 
siva : y eUn  del  229.) 

Lo  que  ha  de  ejecutarse  al  agravarse  los  pre- 
lados. 

La  formalidad  de  la  asistencia  de  un  prebcmhi  • 
do  que  indica  el  articulo  176,  y que  se  obser- 
vó al  agravarse  y fallecer  en  1832  el  reverendo 

‘J3 
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obispo  don  Juan  José  Díaz  Espada,  viene  de  la  cir- 
cular á Indias  que  en  el  se  cita  del  ado  de  797.  Ella 
dispuso  « no  hacerse  novedad  en  lo  prevenido 
por  leyes  y reales  instrucciones  sobre  el  cono- 
cimiento, sustanciacion’y  determinación  de  las 
causas  de  espolies;  pero  con  la  calidad  de  que 
cuando  se  hallen  los  prelados  agravados  de  sus 
enfermedades  y mandados  sacramentar , pase  á 
la  casa  episcopal  uno  de  los  prebendados  que 
elija  el  cabildo  por  turno,  asistiendo  en  ella  con 
las  personas  que  nombre  el  ministro  real , sien- 
do de  su  cargo  y con  intervención  de  estas  el 
custodiar  dentro  de  la  misma  casa  todos  los  bie- 
nes y alhajas,  tomando  las  llaves  de  cofres,  pa- 
peleras y cuartos  en  que  se  coloquen , con  la  del 
oratorio , y cuidar  de  que  nada  falte  para  la  asis- 
tencia del  prelado  enfermo  , y después  que  mue- 
ra , de  su  funeral  y exequias , llevando  cuenta 
puntual  de  todo , que  presentará  al  cabildo  y és- 
te con  su  visto  bueno  al  vice-patrono , para  que 
se  abone  y tenga  presente  al  tiempo  del  inven- 
tario , que  deberá  principiarse  al  dia  siguiente 
al  del  novenario.» 

Juicio  de  espolios. 

Ya  se  determina  en  los  trasuntados  artículos, 
que  sn  conocimiento  en  primera  instancia  toca 
á los  vice-realcs  patronos;  asi  como  el  de  la  se- 
gunda es  peculiar  de  las  audiencias  del  territo- 
rio, cuyas  ejecutoriadas  determinaciones  han  de 
cumplirse.  Mas  concluido  que  sea  el  juicio  mor- 
tuorio de  espolios  en  sus  ramificaciones  de  in- 
ventario, tasación  del  moviliario,  entregas  del 
pontifical  y pago  de  deudas  pasivas  con  sujeción 
á los  dispuestos  sencillos  trámites,  la  práctica 
conforme  ha  sido  en  la  isla  de  Cuba  donde  el  ca- 
rácter de  gobernadores  vice-realcs  patronos  no 
se  ha  reunido  al  de  intendentes,  como  sucedia  en 
las  provincias  del  continente,  pasarse  los  autos 
á estos  últimos,  para  continuar  las  cobranzas  de 
lo  que  aun  se  adeude  á la  cuarta  episcopal  hasta 
el  dia  del  fallecimiento  del  prelado;  providen- 
ciar lo  que  corresponda  á la  purificación  del 
total  caudal  de  espolios,  y á su  depósito  en  arcas 
reales  ; y dar  cuenta  con  testimonio  al  supremo 
gobierno  para  la  comunicación  de  órdenes  que 
á bien  tuviese  con  respecto  á las  entregas  de 
dichos  sagrados  fondos  bien  á las  iglesias , bien 
para  otros  piadosos  destinos.  Y asi  fué , que 
notándose  la  omisión  en  cumplir  esta  cuenta  y 
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remesa  de  autos  á la  muerte  de  algunos  prela- 
dos de  América,  uno  de  ellos  de  Cuba,  se  libró 
real  cédula  de  16  de  noviembre  de  1801  mandan- 
do á las  audiencias  de  Indias,  intendentes  y de- 
mas á quienes  incumba : « que  en  la  parte  que  á 
cada  uno  tocase,  procedan  en  esta  materia  con 
toda  actividad  y arreglo  á la  ordenanza  de  in- 
tendentes, mirando  este  asunto  con  la  preferen- 
cia y atención  que  corresponden;  y prevengo 
igualmente  , que  tanto  las  audiencias  como  los 
cabildos  eclesiásticos  envien  con  la  posible  bre- 
vedad al  nominado  mi  consejo  lista  de  los  nego- 
cios , su  principio  y estado  actual ; y que  igual 
razón  remitan  también  los  intendentes  desde  que 
se  establecieron  estos  empleos  para  los  fines  que 
convengan  á mi  real  servicio. » 

De  conformidad,  el  ramo  de  espolios  es  uno  de 
los  comprendidos  en  el  real  decreto  de  19  de 
febrero  de  1834  (V.  n\ClBND4,  administración 
de)  para  el  plan  justo,  que  se  propuso,  de  centra- 
lización y reunión  en  el  real  tesoro  de  todos  los 
productos  y rendimientos  de  rentas  públicas , y 
que  reciban  su  arreglada  distribución : y por 
último  á la  intendencia  de  ejército  de  la  Habana 
se  comunicó  la  siguiente  real  orden  trasladada 
al  gobierno  é intendencia  de  Cuba  en  oficio  de 
7 de  febrero  de  1835  para  su  respectivo  cono- 
cimiento, y que  pudieran  pasar  del  tribunal  po- 
lítico al  de  hacienda  los  autos  de  espolios  que 
se  racuciocan , y formarse  por  el  ministerio  la 
correspondiente  liquidación. 

Real  orden  de  4 de  noviembre  de  1834  dando 
destino  al  sobrante  de  espolios. 

«Excrao.  Sr. — He  dado  cuenta  á la  Reina  Go- 
bernadora de  la  carta  de  V.  E.  número  4761 
proponiendo  el  medio  de  verificar  el  reintegro 
de  las  cantidades  suplidas  por  esas  cajas  reííles, 
para  auxiliar  á las  clases  menesterosas  durante 
la  invasión  del  cólera-morbo  en  esa  isla;  y S.  M. 
conformándose  con  el  dictámen  del  consejo  real 
en  su  sección  de  Jndias,  teniendo  ademas  pre- 
sente la  ley  1.*,  lib*.  2,  tit.  13  de  la  Novísima  Re- 
copilación, y considerando  que  ningún  otro  obje- 
to puede  ser  mas  laudable  y propio  de  la  caridad 
cristiana,  que  el  socorro  de  la  humanidad  afli- 
gida; se  ha  servido  mandar,  que  después  de  cu- 
biertas en  su  totalidad  las  cargas  de  justicia,  se 
destinen  los  sobrantes  de  espolios  de  los  muy 
reverendos  arzobispos  de  Cuba  don  Joaquin 
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Oses  y Alzua  y don  Mariano  Olmedo , y del  re- 
verendo obispo  de  esa  diócesis  don  Juan  Diaz 
de  Espada  y Landa,  para  cubrir  las  anticipacio- 
nes hechas  por  la  real  hacienda  con  el  objeto 

indicado,  y en  alivio  también  de  los  huérfanos 

que  de  resultas  de  la  epidemia  hubiesen  queda- 
do  desamparados , ó de  otras  familias  reducidas 
por  igual  motivo  á la  miseria:  siendo  por  ultimo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  informe  circuns- 
tanciadamente acerca  del  importe  de  las  canti- 
dades , que  se  hayan  anticipado  del  real  erario, 
y de  los  arbitrios  adoptados  para  el  reintegro , 
especificando  á cuánto  asciende  el  producto  de 
estos. » 


ESPONSALES. -CV.  mítrimomos.) 

ESPOSITOS.  — El  real  decreto  de  5 de  ene- 
ro de  1794  recopilado  en  la  Novísima  (ley  4,  tít. 
37,  lib.  7),  los  declara  legitimes  para  todos  los 
efectos  civiles  generaimentey  sin  esccpcion:  «to- 
dos los  espósitos  (añade  el  testo)  actuales  y fu- 
turos quedan  y han  de  quedar,  mientras  no  cons- 
ten sus  verdaderos  padres , en  la  clase  de  hom- 
bres buenos  del  estado  llano  general , gozando 
los  propios  honores,  y llevando  las  cargas  sin 


Casa  de  esvósitns  de  Méjico. 

Las  42  constituciones,  que  el  muy  reverendo 
arzobispo  de  Méjico  don  Alonso  Nuftez  de  Haro 
y Peralta,  formó  para  el  régimen  de  la  real  ca- 
sa de  nifins  espósitos  de  aquella  capital , fueron 
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diferencia  de  los  demas  vasallos  honrados  de  la 
misma  clase. » 

Comunicado  á Indias,  lo  mismo  que  la  real  ins- 
trucción de  11  de  diciembre  de  1796  (/ei/5)  for- 
mada para  el  establecimiento  de  casas  de  espó- 
sitos ó inclusas  en  lodo  el  reino,  tuvo  lugar  en  la 
Habana  su  primera  casa  cuna  convertida  desde 
14  de  octubre  de  1832 , con  otras  mejoras,  en  la 
que  se  instaló  ese  dia  solemnemente  como  cusa 
de  maternidad , asegurando  su  subsistencia  con 
el  aumento  de  fondos,  á que  se  contrajo  la  real 
orden  de  15  de  agosto  de  1827  {tomo  I.”  pop. 
262),  la  cédula  de  17  de  diciembre  de  1831  {tom. 
2,  pág.  38) , y la  de  6 de  febrero  de  1836  (V. 
HOSPICIOS.) 

Esta  casa  de  espósitos  goza  de  3.255  pesos  que 
tiene  asignados  sobre  el  ramo  de  SISA,  en  virtud 
de  cédulas  de  7 de  junio  de  1722 , 13  de  noviem- 
bre de  1756,  y real  órden  de  15  de  agosto  de 
1827.  El  erario  reporta  esta  pensión  como  todas 
las  de  dicho  ramo,  que  recauda  para  sí,  refundido 
con  otros  derechos  en  el  general  de  CONSUMO. 
— En  fin  de  1841  había  de  existencia  105  espósi- 
tos, á que  agregados  64  del  año  42  componían 
169,  de  que  fallecieron  32,  sdíeron  á crianza 
gratuita  23  , y 2 con  destino  á la  casa  de  Benefi- 
cencia, y existían  112  el  l.“  de  enero  de  1843. 


aprobadas  por  real  cédula  de  19  de  julio  de  1774, 
con  declaración  de  que  los  nombramientos  de 
capellán  , administrador,  y tesorero,  que  hiciese 
la  congregación  de  la  casa,  se  presenten  á la  apro 
baciondel  virey,  como  vice-patrono  regio;  y que 
la  parte  de  la  conslilucion  28,  que  habla  de  los 


Estado  de  sus  ingresos  y gastos  en  1842. 


1 ENTRADAS. 

SALIDAS. 

Existencia  anterior.  . . . 

Gemsos 

Asigoacion  sobre  el  ramo  de  sisa.  . 
Alquileres  de  casas.  . . , . 

pesos. 

349  4*4 
16.352  4‘4 
3.255  0 
3.207  0 
96  1 
99  1V„ 
1.094  1 ■ 
174  0 
136  6 
1.004  6 
10.000  0 

Sueldos  y raciones  de  empleados. 
Socorros  á 4 casas  subalternas.  . 
Gastos  de  administración 

pesos. 

4.638  0 
1.250  0 
57  4 
811  5*4 
1.052  1*4 
1.416  1 
5 4 
429  4 
5.030  2 

Idem  de  criados 

Donativos 

Cobros  iudiciales.  . . 

Id.  estraordiuarios 

Id.  judiciales . . 

Obras  pías.  . . . 
Capellanías 

Id.  de  reparaciones  del  edificio.  . 

eréslanio  para  socorro.  . 
capital.  , . 

Total.  , . 

Por  cantidades  impuestas 

Pensiones  y alimentos  de  niños.  . 
Comisión  del  administrador.  . . . 

2.987  5 
11.756  0*4 
2.247  7*4 

35.859  0*4 

31.682  3*4 

1^0  ESPROPIACION. 

depósitos,  que  muriesen  sin  testar , se  entienda, 
que  siendo  de  padres  no  conocidos , tengan  por 
heredero  forzoso  á la  casa,  que  les  hará  los  su- 
fragios prevenidos ; que  muriendo  con  testamen- 
to puedan  solo  disponer  del  tercio , quedando 
los  otros  dos  como  legítima  á la  casa;  y que  en 
el  caso  de  habérseles  prohijado,  sin  reintegro  á 
la  casa  de  los  gastos  causados  en  su  crianza  y 
educación,  deberá  observarse  la  propia  regla, 
y heredar  el  establecimiento  según  y en  ios  tér- 
minos respectivos  que  va  declarado;  pero  si  al 
sacarlos  los  padres  adoptivos  , naturales  ó legí- 
limos,  indemnizasen  á la  casa,  les  quedará  la 
libertad  de  testar,  y disponer  de  sus  bienes  li- 
bremente con  arreglo  á las  leyes , y de  que  les 
hereden  conforme  á ellas,  muriendo  abintestato. 

La  memoria  del  señor  Revillagigcdo  {número 
;ir»2')  advierte ; que  las  rentas  fijas  y eventuales 
de  la  casa  de  maternidad  de  Méjico  ascenderian 
á unos  14.000  pesos , y que  podia  mantener  134 
niños  hasta  tres  años;  41  que  pasaban  de  esa 
edad ; 1 1 2 amas  de  leche , y 14  sirvientes. 

ESPROPl  ACION.  — De  la  enagenacion  for- 
zosa por  motivos  de  utilidad  pública. 

Salvándose  el  inviolable  derecho  de  propie- 
dad desde  los  primitivos  y mas  antiguos  códigos 
(le  nuestra  legislación , la  ley  2,  tít.  1 de  la  par- 
tida 2.*  determinaba,  que  el  emperador  no  puede 
tomar  á ninguno  lo  suyo  sin  su  placer  , y que  si 
lo  hiciese  por  el  procomunal  de  la  tierra  «tenu- 
do  es  por  derecho  del  dar  avile  buen  camio  por 
ello,  que  vala  tanto  ó mas,  de  guisa  que  el  fin- 
ijue  pagado  á bien  vista  de  homes  buenos. » Y 
lo  reiteró  la  ley  31,  lit.  18,  partida  3.*  por  estas 
palabras:  «Fueras  ende  si  el  Rey  las  hobiese 
inecstcr  para  facer  dellas  ó en  ellas  alguna  labor, 
ó alguna  cosa  que  fuese  a procomunal  del  regno, 
asi  como  si  fuese  alguna  heredat , en  que  bobie- 
se  á facer  casticllo  ó torre , ó puente  ó alguna 
otra  cosa  semejante  destas , que  tornase  á pro 
o á amparamento  de  todos  ó de  algunl  logar  se- 
ñalado ; pero  esto  deben  facer  en  una  de  estas 
dos  maneras,  dandol  camio  por  ello  primera- 
nicnle  , ó comprandogelo  segunt  valiere. » — 
Consagrado  tan  respetable  principio  en  la  ley 
novisima  de  (íspropiacion , que  sancionada  en  14 
de  julio  de  1836  se  circuló  por  real  decreto  del 
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17,  no  se  hizo  sino  desenvolverlo  con  agrega- 
ción de  los  trámites  necesarios  para  calificación 
de  la  utilidad  pública  de  la  obra,  y modo  de  in- 
demnizar al  dueño  el  valor  de  su  propiedad  y de 
daños  y perjuicios , según  dcraueslra  su  texto. 

« Señora ; — Las  córles  generales  del  reino 
después  de  haber  examinado  con  el  debido  de- 
tenimiento , y observado  todos  los  trámites  y 
formalidades  prescriptas , el  asuulo  relativo  á la 
enagenacion  forzosa,  por  motivos  de  utilidad 
pública  que  por  decreto  de  V.  M.  de  24  de  octu- 
bre de  1834,  y conforme  con  lo  prevenido  en 
los  articulos  31  y 33  del  Estatuto  real,  se  some- 
tió á su  exáraen  y deliberación , presentan  res- 
petuosamente á V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
ley,  para  que  V.  M.  se  digne , si  lo  tuviese  á bien, 
darle  la  sanción  real. » — {Siguen  los  12  articu- 
los de  la  ley  de  córles , en  cuyo  lugar  se  sustitu- 
ye aqui  el  real  decreto  de  15  de  diciembre  de 
1841  espedido  por  gobernación  de  ultramar, 
aplicando  la  misma  ley  con  algunas  modifica- 
ciones para  aquellas  provincias.) 

« Convencido  de  que  las  provincias  de  ultra- 
mar lograrán  un  conocido  beneficio  en  que  se 
hagan  estensivas  a ellas  las  regias  establecidas 
en  la  Península  para  la  enagenacion  forzosa  por 
motivos  de  utilidad  pública , siempre  que  se  aco- 
moden al  sistema  que  rige  en  ellas,  y á las  leyes 
de  Indias  que  están  alli  en  observancia , como 
regente  del  reino  durante  la  menor  edad  de 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  en  su  real  nom- 
bre , y conformándome  con  el  parecer  del  con- 
sejo de  ministros,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Árt.  l.“  Siendo  inviolable  el  derecho  de  pro- 
piedad , no  se  puede  obligar  á ningún  particular, 
corporación  ó establecimiento  de  cualquiera  es 
pecie  á que  ceda  ó enagene  lo  que  sea  de  su  pro- 
piedad para  obras  de  interés  público , sin  que 
precedan  los  requisitos  siguientes:  1.”  Declara- 
ción solemne  de  que  la  obra  proyectada  es  de 
utilidad  pública , y permiso  competente  para  eje- 
cutarla. 2.®  Declaración  de  que  es  indispensable 
que  se  ceda  ó enagene  el  todo  ó parte  de  una 
propiedad  para  ejecutar  la  obra  de  utilidad  pú- 
blica. 3.®  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  cederse 
ó enagenarse.  4.®  Pago  del  precio  de  la  indem- 
nización Cl). 


(1)  La  CoaslitucioQ  política  de  1837  (art.  10)  establece  : que  ningún  español  será  privado  de  su 
propiedad , sino  por  causa  justificada  y de  utilidad  común , previa  la  correspondiente  indemnizaciou. 
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Art.  9."  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  pú- 
blica las  que  tienen  por  objeto  directo  propor 
cionar  al  estado  en  general,  á una  ó mas  provin 
cias,  ó á uno  ó mas  pueblos  cualesquiera  «sos 

ó disfrutes  de  beneficio  común,  bien  sean  eje- 
cutadas por  cuenta  dcl  estado , de  las  provincias 
ó pueblos,  bien  por  compañías  o empresas  par- 
ticulares autorizadas  competentemente 

Art  3 " La  declaración  de  que  una  obra  es  de 
utilidad  pública,  y el  permiso  para  emprender- 
la, serán  objeto  de  una  ley,  siempre  que  para 
ejecutarla  haya  que  imponer  una  contribución 
que  grave  á una  ó mas  provincias.  En  los  demas 
casos  será  de  las  atribuciones  del  gobernador 
político  superior  de  la  respectiva  isla,  que  lo  es 
el  capitán  general,  debiendo  preceder  á su  es- 
pcdicion  los  requisitos  siguientes:  l.°  Publica- 
ción en  el  diario  de  la  capital , dando  un  tiempo 
proporcionado  para  que  los  habitantes  del  pue- 
blo ó pueblos,  que  se  supongan  interesados,  pue- 


dan hacer  presente  al  gobernador  lo  que  se  les 
ofrezcay  parezca.  9.“  Que  pida  informe  al  ayun- 
tamiento ó ayuntamientos  respectivos,  al  tribu- 
nal mercantil,  y junta  de  comercio. 

Art.  4.“  Los  gobernadores  ó tenientes  de  go- 
bernador en  sus  respectivos  territorios  oirán 
instructivamente  á los  interesados  dentro  del 
término  discrecional,  que  se  considere  suficien- 
te, y decidirán  sobre  la  necesidad  de  que  el  todo 
ó parle  de  la  propiedad  deba  ser  cedida  para  la 
ejecución  de  una  obra  declarada  ya  de  utilidad 
pública,  y habilitada  con  el  correspondiente  per- 
miso. 


Art.  5.°  En  el  caso  de  no  conformarse  el  due- 
ño de  una  propiedad  con  la  resolución  de  que 
habla  el  artículo  anterior , podrá  alzarse  para 
ante  la  audiencia  territorial,  á quien  se  remitirá 
el  espediente  original , y donde  oyendo  al  minis- 
terio fiscal,  y pasados  los  autos  al  relator,  cita- 
das las  parles,  se  señalará  dia  para  la  vista , y se 
determinará  definiiivamenle  sin  mas  trámite  ni 
lugar  á otro  recurso. 

Art.  6.®  Se  declara  que  los  tutores,  maridos, 
posee  ores  de  vínculos,  y demas  personas  que 
tienen  mipcdimeiiio  legal  para  vender  los  bienes 
que  administran , quedan  autorizados  para  eje- 
cutarlo en  los  casos  que  indica  el  presente  de- 
creto, sin  perjuicio  de  asegurar  con  arreglo  á 
las  leyes  las  cantidades  que  reciban  por  premio 
de  indemnización  en  favor  de  sus  menores  ó re- 
liresentadus. 
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Art.  7."  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el 
lodo  ó parte  de  una  propiedad , se  justipreciará 
el  valor  de  ella  y el  de  los  daños  y perjuicios 
que  pueda  causar  á su  dueño  la  espropiacion, 
á juicio  de  peritos  nombrados  uno  por  cada  par- 
te , ó tercero  en  discordia  por  entrambas;  y no 
conviniéndose  acerca  de  este  nombramiento,  le 
liará  el  gobernador  ó teniente  de  gobernador 
respectivo , procediendo  de  oficio  y sin  causar 
costas,  en  cuyo  caso  queda  á los  interesados  el 
derecho  de  recusar  hasta  por  dos  veces  al  nom- 
brado. 

Art.  8.”  El  precio  íntegro  de  la  tasación  so 
satisfará  al  interesado  con  anticipación  á su  de- 
sahucio, ó se  depositará  si  hubiere  reclamación 
de  tercero  por  razón  de  enfuénsis , servidum- 
bre , hipoteca,  arriendo  ú otro  cualquier  gra- 
váraen  que  afecte  la  finca ; dejando  á los  tribu- 
nales ordinarios  la  declaración  de  los  derechos 
respectivos.  Ademas  se  abonará  al  interesado  el 
3 por  loo  del  precio  íntegro  de  la  tasación. 

Art.  9.°  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra 
que  dió  lugar  á la  espropiacion,  sí  el  gobierno 
ó el  empresario  resolviesen  deshacerse  del  todo 
ó parle  de  la  finca  que  se  hubiese  cedido,  el 
respectivo  dueño  será  preferido  en  igualdad  de 
precio  á otro  cualquier  comprador. 

Art.  10.  Las  rentas  y contribuciones  corres- 
pondientes á los  bienes  que  se  eiiagenaren  for- 
zosamente para  obras  de  interés  público,  se  ad- 
mitirán durante  un  año  subsiguiente  á la  fecha 
de  la  enagenacion  en  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  espropiado , para  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos que  puedan  correspouderic. 

Art.  11.  No  se  alterarán  por  el  presente  de- 
creto las  disposiciones  vigentes  sobre  minas, 
tránsito  y aprovccbamiciito  de  aguas,  ú otras 
servidumbres  rústicas  ó urbanas.  Tampoco  se 
hará  novedad  en  cuanto  á los  arbitrios  aproba- 
dos y contratas  celebradas  hasta  el  dia  para  la 
ejecución  de  obras  de  utilidad  pública. 

Art,  19.  Ultimamente  , en  cuanto  á las  obras 
de  fortificación  de  las  plazas  de  guerra,  puertos 
y costas  marítimas,  quedan  en  su  fuerza  y vigor 
las  ordenanzas  y disposiciones  que  rigen  en  es- 
tas materias.  Tendreislo  entendido,  y dispon- 
dréis lo  necesario  á su  cumplimiento.» 

Es  visto , pues , que  para  toda  obra  pública  de 
utilidad  general  debe  preceder  el  cspcdieiito  de 
su  calificación  y presupuesto , y la  corapcleiile 
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autorización  para  emprenderla,  siendo  regu- 
larmente (cuando  lo  exije  su  clase),  el  objeto  de 
una  ley  espresa,  como  también  se  verifica  en 
los  otros  gobiernos  constitucionales,  en  que  con 
la  mayor  individualidad  se  estipulan  los  térmi- 
nos , condiciones  y mutuos  compromisos , que 
han  de  observarse  religiosamente,  para  asegu- 
rar el  feliz  éxito  de  la  empresa  y sus  razonables 
aprovechamientos,  prevenir  perjuicios  al  pú- 
blico y particulares , y alejar  todo  motivo  ó pre- 
testo de  cuestiones  y disputas  desagradables.— 
Y en  esta  conformidad  se  llevaron  á cabo  dos 
empresas  de  AQDBDOCTOS  en  la  isla  de  Cuba 
(tomo  1.‘'  páff,  297.) — Pero  á la  distancia  que  se 
hallan  las  provincias  ultramarinas  del  centro  de 
los  supremos  poderes,  y recomendándose  muy 
eficazmente  la  protección  y fomento  de  ellas  á 
sus  gefes  superiores , suplen  estos  las  veces  del 
alto  gobierno , para  espedir  PATENTES  de  pri- 
vilegio en  virtud  de  la  real  cédula  de  30  de  julio 
de  1333 , y las  conceden  igualmente,  para  auto- 
rizar empresas  de  canales  , ferro-carriles , y 
otras  Utilísimas,  que  produce  el  felizmente  difun- 
dido espíritu  de  asociaciones  anónimas,  el  cual 
se  apagarla,  ó entibiarla  por  lo  menosi  si  para  su 
movimiento  y estímulos  fuera  preciso  ocurrir 
á largas  distancias  y complicados  trámites , á que 
se  siguiesen  inevitables  costos  y demoras,  y á 
estas  el  desaliento  de  los  empresarios.  De  tan 
saludable  principio  partió  el  gobierno  superior 
de  la  Habana,  para  no  detenerse  en  la  espedi- 
cion  de  cédulas , con  que  amparó  á los  del  ca- 
mino de  hierro  de  Cárdenas  y Soledad  de  Bem- 
ba ; á los  del  de  Nuevitasy  Puerto-Príncipe,  una 
vez  calificada  su  notoria  importancia;  (I)  y á 
los  del  lúcaro  y Sabanilla. 

ESTADISTICA. — El  esperto  oficial  encar- 
gado de  redactar  las  BALANZAS  DE  COMERCIO 
de  cada  posesión  ultramarina,  ó la  dependencia 
formal,  á quien  pudiera  asignarse  el  desempeño 
de  tan  importante  negociado , seria  oficina  pro- 
ida,  para  recoger  con  la  posible  exactitud  y pre- 
sentar anualmente,  no  solo  los  datos  y estados 
que  imprime  de  la  balanza  agrícola  y comercial, 
sino  de  tiempo  en  tiempo , ( en  los Estados-Uni- 
dos  se  practica  el  censo  por  decenios  , y en  su 
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formación  no  se  omiten  gastos  por  considerables 
que  sean),  los  trabajos  de  una  estadística  gene- 
ral del  pais , á cuyo  efecto  se  la  auxiliara  con 
todo  el  concurso  de  noticias  y documentos  in- 
dispensables. En  una  buena  administración  no 
hay  otro  medio,  para  graduar  á fondo  el  verda- 
dero progreso  ó atraso,  en  que  corran  con  la  po- 
blación los  ramos  de  la  riqueza  territorial  de 
una  provincia,  el  estado  de  su  instrucción  públi- 
ca y civilización,  y la  influencia  de  sus  respec- 
tivas causas,  para  promover  las  favorables,  y 
remediar  las  perniciosas.  En  unestro  antiguo  ré- 
gimen colonial- se  ocurría  en  parle  á la  falta  de 
un  departamento  de  estadística,  por  mediode  los 
informes  cstensos  y memorias  prolijas,  que  los 
vireyes  y gefes  superiores  entregaban  con  el 
mando  á sus  sucesores , y de  que  daban  cuenta 
al  consejo  de  Indias , donde  todos  estos  partes  y 
documentos,  como  igualmente  las  visitas  de  los 
diocesanos,  acompañadas  de  interesantes  datos 
estadísticos,  y demas  relaciones  periódicas  que 
debían  enviar  en  cumplimiento  de  las  leyes,  uni- 
do todo  á un  riquísimo  archivo,  manejado  por 
gefes  y oficíales  diestros  y prácticos,  proporcio- 
naba cuantos  materiales  podian  apetecerse  para 
formación  de  estados,  y saber  á punto  fijo  la 
marcha  de  la  población,  la  de  los  varios  ramos 
de  gobierno  y hacienda,  y en  general  los  grados 
de  fomento  de  cada  distrito  ; pero  en  el  dia,  se- 
parado de  la  gran  máquina  administrativa  de  las 
Indias  el  principal  eje  que  consistía  en  su  con- 
sejo , debe  por  precisión  andar  todo  dislocado, 
y resentirse  mucho  de  tal  vacío  este  y otros  ob- 
jetos de  la  mayor  importancia. 

En  la  introducción  de  esta  obra  hemos  indi- 
cado el  especial  cuidado,  que  acerca  de  este  pun- 
to se  tiene  en  las  colonias  del  imperio  británico, 
á cada  una  de  las  cuales  se  envían  anualmente 
desde  1828  tres  libros  en  blanco  con  sus  formu- 
larios y rayadas  columnas,  que  se  van  llenando 
por  las  autoridades  coloniales  con  los  resultados 
de  los  ramos  de  agricultura,  comercio,  pobla- 
ción , rentas , religión , instrucción  pública,  etc. 
para  que  sirvan  de  general  información  en  los 
usos  que  tenga  por  convenientes  el  gobierno  de 
la  Metrópoli,  al  cual,  de  los  tres  libros,  así  lle- 
nas sus  columnas , se  elevan  dos  principal  y du- 


(1)  A estas  dos  empresas  y á la  del  acueducto  de  Cuba  lia  favorecido  también  la  superiutendencia 
delegada  con  la  exención  de  derechos  á sus  útiles,  materiales  y maquinas,  importados  para  tan  costosas 
obras. 
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nlicado,  y el  tercero  queda  en  la  secretaria  de 
ia  colonia.  Se  denominan  Blué  Books , y ira  an 
dose  en  el  oficio  colonial  de  redactarlos  conve- 
nientemente para  su  publicación  , se  entregaron 
250  volúmenes  de  ellos  á Robert  Montgomery 

Es,.  ,»es»pre.tóá  cumplir  lo» .le^os 

dol  sobierno , y pudo  así  dar  a lur  ou  Loud  es 
en  1839  so  precios,  obra  StatiM  of  the  co3o- 
nies  of  the  Brítish  empire  tn  the  we&t  tndtes, 
South  America,  and  Europe,  con  los  mas  cu- 
riosos pormenores,  guarismos,  é informes  de- 
mostrativos del  progreso  ó decadencia  de  cada 
colonia  en  lodos  sus  ramos,  y de  cuanto  bastase 
á poner  en  evidencia  los  adelantos  de  su  condi- 
ción física , moral  é intelectual. 

Los  de  nuestras  Antillas  españolas  é islas  Fi- 
lipinas se  puede  decir,  que  datan  de  la  época  en 
que  comenzaron  á formarse  é imprimirse  sus 
balanzas  generales , y á tenerse  asi  un  seguro 
barómetro,  para  conocer  si  sube  ó baja  la  esca- 
la de  prosperidad  pública , y la  conexa  de  las 
rentas,  con  que  se  pudiesen  aplicar  los  oportu- 
nos estímulos  ó remedios  económicos , que  ja- 
mas descuida  un  gobierno  medianamente  sabio 
y previsor,  ruando  se  le  presentan  de  bulto  los 
efectos  de  sus  providencias  mas  ó menos  acer- 
tadas, y del  celo  aplicado  á su  ejecución.  Este 
secreto  fue  lo  único,  que  no  pudo  realizar  el  sa- 
bio ministerio  universal , que  á cargo  del  muy 
ilustre  marques  de  la  Sonora  engrandeció  tanto 
las  Américas;  y el  poseerlo  nosotros  como  una 
antorcha  que  ilumine  el  régimen  de  las  posesio- 
nes , que  ha  podido  salvar  la  España  de  la  bor- 
rasca , por  la  publicidad  que  ofrece  del  modo 
en  que  marcha , es  algún  consuelo  en  nuestra 
actual  situación : y de  aquí  el  empeño  entre  los 
que  miran  con  algún  interes  los  asuntos  de  Ul- 
tramar , por  haber  á la  mano,  y examinar  alen- 
lamente  sus  balanzas  y datos  estadísticos. 
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lamiente  de  los  nacidos,  casados  y muertos  que 
ocurran  en  sus  familias,  con  espresion  de  las 
mismas  circunstancias  que  se  exigen  para  los 
libros  parroquiales , dentro  de  tres  dias  los  que 
habiten  en  el  pueblo  donde  resida  la  autoridad 
municipal , y dentro  de  ocho  los  de  caseríos  y 
aldeas  distantes.  2."  Que  los  conventos,  hospi- 
cios, y demas  establecimientos  de  beneficencia 
y educación  deben  dar  iguales  noticias  bajo  la 
responsabilidad  de  los  superiores  de  ellos.  3."  Y 
que  bajo  igual  responsabilidad  el  escribano  ac- 
tuario de  las  causas  formadas  al  hallarse  un  ca 
dáver  insepulto  dé  las  mismas  noticias  según  lo 
que  constase. — En  dos  reales  órdenes  anteriore.s 
de  19  de  enero  y 14  de  mayo  del  propio  año  de 
36  se  aprobaron , y encargó  el  cumplimiento  de 
los  modelos  á que  deberían  arreglarse  los  alcal- 
des para  llevar  el  registro  de  nacidos,  casados, 
muertos,  y espósitos  conforme  á la  atribución  8.“ 
artículo  36  del  real  decreto  de  ayuntamientos 
de  23  de  julio  de  35,  cuyos  estrados  por  trimes- 
tres remitirían  á los  gobernadores  civiles,  y es- 
tos al  gobierno  por  semestres. 

Los  comerciantes  ESTRANGEROS  son  obliga- 
dos á las  relaciones  estadísticas  que  se  les  pidan. 


POBLACION  ASCENDENTE 
DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Sus  censos  decenales  la  demuestran.  El  pri- 
mero de  1790  dió  3.929.827  almas.  Creciendo 
con  los  estados  de  la  federación  de  decenio  en 
decenio,  el  de  1830  fué  ya  de  12.866-920,  de 
que  formaban  parte  2.000.000  de  esclavos  adic- 
tos á estados  del  Sur.  En  el  último  de  1840  ya 
resultaron  dos  millones  y medio  de  población 
esclava  (2.487.249),  y 986.24.5  de  la  libre  de 
color.  Y sigue  el  total  de  la  población  general 
por  estados  y territorios. 

Población. 


Üeu/  órdeti  de  lo  de  diciembre  de  1836. — 
Que  para  la  debida  observancia  del  artículo  7.® 
(-C  la  ley  de  3 de  febrero  de  1823,  restablecida 
por  decreto  de  15  de  setiembre  anterior  sobre 
el  registro  civil  que  debe  llevarse  eu  los  ayun- 
tamientos de  los  nacidos,  casados  y muertos , se 
ordena;  1."  Que  todo  individuo , sin  escepcion 
de  clase  o fuero,  está  obligado  bajo  la  multa 
que  los  alcaldes  establezcan,  á dar  parte  al  ayun- 
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£1  solo  estado  de  Massacluiselts,  capital  Bos- 
ton, aumentó  en  los  10  años  últimos  267.595. — 
Hé  aquí  el  aumento  que  han  tenido  las  principa- 
les ciudades  de  la  república,  en  los  10  años  trans- 
curridos de  1830  á 40. — 
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ER  1830 

EN  1840 

Aumento. 

IVe^v-York. 

202.589 

312.234 

109.645 

188.797 

258  922 

70  125 

Italtimore 

80.62.5 

101,378 

21.752 

Nueva-Orleans. . . . 

42.310 

109.764 

64.454 

Dos  ton 

61,392 

98.452 

33.060 

Krooklyn 

12.408 

36.233 

24.830 

Cinciiiali 

24.831 

46.382 

21.551 

San  Luis 

5,852 

24.585 

18.733 

Washington 

18.827 

22.763 

3.936 

l’lttsburgh 

12.542 

21.296 

8.754 

£n  el  año  de  1842  la  importación  de  Cuba  en 
los  Estados-Unidos  fue  de  7.650.438  ps.  y la  es- 
portacioii  de  ellos  para  aquella  isla  de  4.7  70.449. 


KSTADISTICA  DE  LA  PENINSDLA. 

Es  completísimo  el  censo  de  1797,  que  forma 
un  tomo  en  folio  impreso  el  año  de  1801  con  los 
cotejos  y diferencias  resultantes  entre  el  anterior 
de  1787  y el  presente.  Termina  con  un  resúmen 
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general  muy  curioso,  en  que  se  ofrecen  estos  de- 
talles. Habia  un  total  en  poblaciones  de  148  ciu- 
dades, 4-716  villas,  14.525  lugares  y feligresías 
1.821  aldeas,  2.251  granjas;  837  cotos  redondos' 
932  despoblados;  233  corregimientos,  1.949.577 
casas  útiles,  y 156.246  arruinadas;  en  oficinas 
públicas,  de  6.935  consistoriales,  5.898  cárceles, 
3.954  pósitos,  739  juegos,  76  teatros , 663  lon- 
jas y 755  pesos  reales ; en  oficinas  particulares, 
de  1.737  mataderos,  4.400  carnicerías,  672  pes- 
caderías, 17.523  tabernas,  1.235  casas  de  co- 
mercio, 451  botillerías,  8.277  posadas,  34.113 
molinos,  1.602  batanes,  1.532  tenerías , y 327 
molinos  de  papel:  en  casas  de  caridad  2.331  hos- 
pitales con  688  capellanes,  4.550  empleados, 
1.141  facultativos,  13.854  enfermos,  905  locos, 
y 5.326  espósitos ; 106  hospicios  con  68  capella- 
nes, y un  total  mas  de  12.627  personas  entre  em- 
pleados sirvientes,  hombres  y niños  de  ambos 
sexos;  32  casas  de  corrección  con  1.253;  67  ca- 
sas formales  de  espósitos  con  12.691;  41  casas 
de  huérfanos  con  1.266;  9 casas  de  doctrinos  con 
302;  99  colegios  de  ambos  sexos  con  433  maes- 
tros, 7.250  alumnos,  402  sirvientes;  11-007  es- 
cuelas de  primeras  letras  con  393.106  alumnos 
de  ambos  sexos:  en  casas  de  estudios  para  cien- 
cias y artes  22  universidades  con  560  maestros, 
12.538  alumnos,  y 127  sirvientes;  99  academias 
con  242, 4-422y  32  respectivamente;  129  colegios 
con  485,  6.424,  y 433;  34  sociedades  con  8,  692, 
y 15;  22  de  matemáticas  con  49,  1035,  y 30;  3 de 
historia  natural ; 2 de  astronomía;  1 de  veterina- 
ria; 3 gabinetes;  11  de  botánica  y química;  24 
de  nobles  arles  con  2.447  alumnos;  4 de  comer- 
cio; 1 de  agricultura;  y 2 de  mineralogía:  en 
estado  eclesiástico  secular  41.673  iglesias  desde 
catedrales  hasta  ermitas  con  4.262  prebendados; 
21.410  curas  y tenientes;  45.168  beneficiados  y 
ordenados  de  mayores  y menores;  19.002  sa- 
cristanes acólitos  y sirvientes;  y 1.416  ermita- 
ños: en  estado  eclesiástico  reju/ar  2.051  casas 
de  varones  con  38.422  profesos;  14.676  novicios 
legos  y donados;  6.401  criados  y 1.828  educan- 
dos: en  religiosas , 434  casas,  y 641  sujetas  á la 
religión  con  24.007  profesas  y novicias , 603  se- 
ñoras de  vestido  seglar,  5.557  criados,  769  ni- 
ñas y 464  donados  : en  estado  secutar  1.323  títu- 
los; 402.059  nobles;  38.978  empleados;  149.340 
militares;  31.238  marineros;  28.790  subalternos 
de  tribunales : 29.312  estudiantes;  23.002  facul- 
tativos de  medicina,  cirugía  y farmacia;  3.897 


677.197 

351.176 

1.519.467 

474.404 

95.642 

30.652 

284.574 

310.015 

291.948 

373.306 

78.085 

1.239.797 

375.631 

54.207 

753.110 

569.645 

777.397 

683.314 

381.102 

211.705 

43.068 

17.100.572 


ESTADISTICA. 

profesores  de  nobles  artes;  21.685  comerciantes 
y mercaderes ; 871.937  labradores  propietarios 
y arrendatarios;  147.181  ganaderos,  pastores, 
y conductores;  18.933  pescadores  y cazadores; 
174.095  criados  y domésticos ; 805,235  jornale- 
ros: 209.901  fabricantes  entre  maestros,  ohcia- 
les  y aprendices;  y 279.592  artesanos  y me- 
nestrales de  iguales  clases:  total  de  población 
10  541  221  excedentealceiisode  1787  en  273.071, 
siendo  individuos  varones  5.220.299,  y hembras 
5.320.922. 

Después  con  las  vicisitudes  y calamidades  de 
todo  género , que  ha  estado  sufriendo  la  Penín- 
sula , no  ha  podido  levantarse  otro  censo  tan 
circunstanciado  como  el  de  1797,  pero  del  año 
de  1823  corre  impreso  un  plan  de  la  división  de 
España  en  52  provincias  inclusas  las  islas  Balea- 
res y Canarias , y su  total  de  población  asciende 
á 11.679.502  alraas:y  en  1836  subiaá  12.162.172 
según  resulta  del  estado  adjunto  .i  la  ley  de  elec- 
ciones de  24  de  mayo  de  ese  año,  ó á 12.162.893 
según  el  estado  electoral  para  las  de  1839,  á que 
corresponden  241  diputados  y 48  senadores  de 
la  tercera  parte  de  su  número , que  había  de 
reemplazarse. 
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La  comisión  fiada  en  febrero  de  1838  al  celo 
de  un  coronel  de  ingenieros  acreditado  en  esta 
clase  de  trabajos  con  el  auxilio  de  dos  tenientes 
á sus  innoediatas  órdenes,  y de  dos  sargentos  en 
c ase  de  escribientes,  y la  gratificación  sobre  su 
haber  al  gefe  y dos  subalternos  de  50  pesos  á 
cada  mío , y de  15  a ios  sargentos,  y las  órdenes 
que  llevó  de  cooperación  de  la  superintendencia 
Pí'ra  que  se  la  suministrasen  en  todos  puntos  el 
uñero  noticias  y datos  que  necesitase , prepa 
aron  a conclusión  del  último  censo  de  1841 

)•  Como  una  operación  de  im 
‘ cía  , el  ministerio  de  marina  y de  la  go 
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bernacion  de  Ultramar  la  había  recomendado  al 
de  hacienda  por  esta 

Real  orden  de  23  de  octubre  de  1838. 

» Exemo.  Sr. : El  gobernador  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  en  carta  de  31  de  julio  últi- 
mo, núm.  61,  después  de  hacerse  cargo  déla 
real  orden  de  23  de  mayo  anterior  espedida  por 
ese  ministerio , que  le  trasladó  aquel  intendente 
de  ejército,  relativa  al  tiempo  que  debe  subsis- 
tir la  comisión  de  estadística , cuya  disposición 
también  le  fué  comunicada  por  esta  secretaría 
del  despacho  en  28  de  junio  siguiente,  expone 
varias  razones  para  probar  la  necesidad  de  que 
no  se  paralicen  los  trabajos  de  dicha  estadística, 
pareciéndole  corlo  el  plazo  de  seis  meses  desig- 
nado en  la  referida  real  orden , con  tanto  mayor 
motivo , cuanto  que  los  gastos , si  esceden  de  los 
200  pesos  mensuales  que  se  han  graduado , scr.á 
en  muy  poco  , y cuando  por  todos  conceptos  re- 
sulta un  interes  positivo  á la  Isla  en  que  se  lleven 
á cabo  los  indicados  trabajos.  Y enterada  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  no  ha  podido  menos  de 
reconocer  la  exactitud  de  las  observaciones  del 
espresado  gobernador  capitán  general,  y en  su 
consecuencia  se  ha  dignado  ampliar  el  término 
por  otros  seis  meses,  prometiéndose  de  su  celo 
por  el  mejor  servicio,  que  convencido  de  la  im- 
portancia y urgencia  de  este  trabajo  y de  la  ne- 
cesidad de  evitar  todo  gasto  que  no  sea  absoluta- 
mente indispensable,  procurará  que  se  concluyan 
estas  operaciones  antes  del  término  designado, 
á ser  posible.  De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  pa- 
ra su  inteligencia,  y para  que  se  sirva  comunicar 
las  oportunas  á que  tenga  efecto  esta  determina, 
cion , que  hoy  traslado  al  gobernador  capitán 
general  de  Cuba  para  su  conocimiento  y fines 
correspondientes. « 

La  perfección  de  la  obra  y sus  ventajas  pue- 
den gr.aduarsc  por  los  formularios  circulados 
para  gobierno,  que  merecen  la  pública  consi- 
deración y por  ello  se  insertan. 


TOM.  III. 
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Formulario  para  distritos  y partidos  rurales. 

Comprende  casillas  para  el  número  de  pue- 
blos, aldeas,  y partidos  rurales  de  ca  a cuartón, 
para  la  población  blanca,  parda  morena 

libre,  parda  esclava,  y morena  esclava  con  la 
distinción  de  edades  y sexos  ya  espresada  en  el 
primer  formulario : para  iglesias , ermitas . ora- 
torios, curatos  y tenencias:  caserío  por  clases: 
carros  y carruages : bestias  de  tiro  y carga;  es- 
tablecimientos públicos  y artísticos  de  escuelas 
de  primeras  letras , boticas  , pulperías  y taber- 
nas, tiendas  de  ropa,  tiendas  mistas,  panade- 
rías y hornos,  fondas  y posadas,  cafés  y villares, 
barberías , zapaterías , carpinterías,  sastrerías, 
albeiterías,  herrerías  y cerragerías,  talabarte- 
rías y tabaquerías : toda  especie  de  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar  y de  cerda : fincas  rurales 
de  ingenios,  trapiches , cafetales,  potreros,  ca- 
caguales, algodonales,  sitios  de  labor  y estan- 
cias, vegas  de  tabaco,  haciendas  principales  de 
crianza  de  ganados,  sitios  de  idera,  colmenares, 
tejares,  caleras  y yeseras,  hornos  de  cal,  alfare- 
rías, alambiques  y tenerías  ;caballerías  de  tierra 
en  cultivo  de  frutos,  pastos  artificiales,  pastos 
naturales,  bosques  y terrenos  áridos:  número  de 
colmenas , cafetos , cacaos  y matas  de  algodón  : 
y producciones  agrícolas  é industriales  de  arro- 
bas de  azúcar,  rapadura  y moscabado,  pipasde 
aguardiente , bocoyes  de  miel  de  caña , arrobas 
de  café,  cera,  miel  de  abeja,  cacao,  algodón  , 
añil,  arroz,  fríjoles,  garbanzos,  queso,  ajos  y 
cebollas;  hanegas  de  raaiz,  trigo  y millo  : cargas 
de  piálanos,  viandas  como  yuca  y malanga  ; de 
verdura, maloja,  cogollo  y yerba  de  guinea;  de 
li  utas ; tortas  de  casabe ; y de  tabaco  en  rama. 
Para  mas  ilustración  agrega  las  siguientes 


Advertencias  para  la  formación  de  la  estadv. 
ca  de  los  partidos  rurales  por  cuartones. 

Se  principiará:  i.»  Por  los  pueblos  ó ald 
quetengael  cuartón  uno  después  de  otro. 
guiran  los  ingenios  espresando  si  son  de  vap 
agua  o animales.  3.»  Trapiches.  4.»  Cafetal 

o."  Potreros  independientes  de  otras  fincas, 
peesando  SI  son  de  cria  y ceba.  6.“  Cacagual 
/."Algodonales.  8.<>  Sitios  de  labor  ó estañe 
9."  Vegas  de  tabaco,  lo.  Haciendas  principa 
.le  crianza  de  ganados,  ii.  Sitios  de  crianza 
ganados.  12.  Colmenares.  13.  Tejares.  14.  Qi 
tas  de  recreo. 
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Téngase  presente  que  en  muchas  fincas  que 
no  son  cafetales,  cacaguales,  algodonales  ni 
colmenares , hay  sin  embargo  algunos  de  estos 
objetos  parcialmente  , y cuando  se  forme  la  es- 
tadística de  ellas,  es  menester  poner  en  el  ren- 
glón de  cada  una  y en  su  correspondiente  casi- 
lla el  número  que  tenga  de  cafetos,  colmenas, 
cacaos  y matas  de  algodón : esto  mismo  debe  en- 
tenderse con  los  tejares  unidos  á las  fincas. 

Al  colocar  las  vegas  de  tabaco  de  un  cuartón 
en  el  estado,  se  tendrá  cuidado  de  reunir  bajo 
de  una  llave  todas  las  que  se  hallen  á la  orilla 
derecha  de  un  rio;  y lo  mismo  con  respecto  á 
las  que  ésten  sobre  el  márgen  izquierdo  , etc. 

Deberán  también  tenerse  presentes  algunos 
establecimientos  nuevos  que  hay  en  varias  lin- 
cas, especialmente  en  cafetales,  en  donde  se  cul- 
tiva y elabora  el  giquilite  ó planta  de  que  se  cs- 
trae  el  añil,  y observar  en  todo  lo  posible  el 
estado  de  fomento  en  que  se  halla  este  ramo,  pa- 
ra anotarlo. 

Para  la  formación  dcl  censo  de  población,  de- 
be cuidarse  no  incluir  en  el  cuartón  ó partido 
rural , aquellas  personas  ó familias  que  vivan 
habitualmcntc  en  la  cabeza  o capital  del  distrito, 
como  que  han  de  entrar  en  el  censo  de  la  ca- 
pital. 

Concluida  la  estadística  de  un  cuartón  se  aña  ■ 
dirá  á su  respaldo  lo  que  corresponda  á cada 
una  de  estas  notas. 

1. ®  El  número  de  varones  y hembras  blancos, 
pardos  libres  y morenos  libros,  casados,  y lo 
mismo  de  viudos  , bien  especificados. 

2. ®  El  número  de  varones  y hembras  blancos 
que  hay  en  el  cuartón,  naturales  de  Puerto-Rico, 
Santo  Domingo , Islas  Canarias,  Estados-Uni- 
dos , de  los  demas  países  de  América , de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  , ele-,  con  la  corres- 
pondiente clasificación  de  sexos  y países. 

3. ®  El  número  de  eclesiásticos , militares  re- 
tirados , y negros  emancipados  que  están  com- 
prendidos ya  en  la  población  del  cuartón. 

4. ®  Espresion  nominal  por  castas  y sexos  de 
las  personas  de  90  años  para  arriba  , y lenóme- 
nos  ó singularidades  que  ofrezcan. 

5. ®  El  número  especificado  de  individuos  que 
hay  en  el  cuartón  , maestros  de  primeras  letras, 
letrados,  escribanos,  hacendados,  médicos  y 
cirujanos,  boticarios,  barberos  y sangradores, 
dedicados  ai  comercio , a la  navegación  y pesca, 
ganadería,  zapateros,  sastres,  carpinteros,  Itet- 
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rrros,  panaderos  y demás  oficios,  con  la  clasi- 
ficación de  hombres  blancos,  pardos  libres  y 
morenos  libres, 

fi.'  Ventas,  portazgos,  caleras,  yeseras,  can- 
teras, carboneras,  y demas  objetos  que  merez- 
can la  atención. 

7. '  Los  cstablccimienlos  públicos,  artefactos, 
máquinas  que  hubiere  en  el  cuartón,  ya  separa- 
dos ó en  las  haciendas  y fincas , como  alambi- 
ques , refinos , molinos  de  agua , viento , de  ani- 
males ó vapor,  etc. 

8. ’  Objetos  industriales  ó artefactos,  en  que 
se  ocupan  generalmente  las  mugeres  y niños  del 
cuartón  y su  producto  anual  aproximado;  como 
también  el  de  los  objetos,  ya  naturales,  ya  in- 
dustriales, o fabriles,  que  forman  el  comercio 
terrestre  y maritimo  de  csportacion. 

'J.^*  Las  maderas  que  sean  mas  abundantes  pa- 
ra construcción  y otros  objetos,  si  abunda  ó 
escasea  el  cedro,  caoba  ú otras  maderas  precio- 
sas , y las  plantas  que  por  su  rareza  , propieda- 
des singulares,  ó aplicaciones  á las  artes  sean 
dignas  de  atención, 

10.  Cascadas,  sumersiones  de  rios,  monta- 
ñas ú otros  objetos  notables,  minerales , aguas 
minerales  y termales  etc. 

11.  Naturaleza  del  terreno  del  cuartón  , rios 
que  tengan  en  él  su  nacimiento,  lagunas  perma- 
nentes y de  agua  potable,  etc. 

12.  Si  confina  con  el  mar,  se  liará  mención 
de  la  naturaleza  de  su  costa , puertos  ó surgide- 
ros, comercio  si  le  hay,  objetos  de  introducción, 
y número  de  barcos  de  tráfico  de  los  habitantes. 

13.  Después  de  orientarse  bien  con  la  brúju- 
la, se  hará  mención  de  las  últimas  fincas  del 
cuartón  que  confinan  con  las  primeras  del  otro, 
ú otros  partidos  rurales;  indicando  los  objetos 
que  sirven  de  división  ó límite,  sea  rio,  camino 
ú otro  cualquiera ; principiando  por  un  punto 
cardinal  del  horizonte,  y continuando  sin  inter- 
rupción y sucesivamente  hasta  terminar  la  divi- 
sión con  estos  datos  reunidos  de  todos  los  cuar- 
tones, quedará  formada  la  división  de  un  partido 
rural,  con  los  demas  que  le  sean  limítrofes. 

14.  Completos  los  estadosde  todos  los  cuarto- 
nes de  un  partido  rural  y firmados,  se  formará 
el  de  todo  el  partido  por  los  resúmenes  de  aque- 
llos, reasumiendo  el  gefe  ó pedáneo  en  sus  no- 
tas cuanto  se  itjdica  para  cada  cuartón. » 

V.  ADü\N\S;  IGRICDLTURA  {tom.  1.  pág.  86 
y 133):  COMERCIO;  COBA  (<om.  2,  pág.  280  y 579) 
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ESTADISTICA  DE  PUERTO  RTCO.-Los 
dalos  adquiridos  de  su  población,  riqueza  y 
rentas  se  traen  en  ADUAWAS , Agricoltüra 
y ALCALDES  {tom.  1,  pág.  109,  114,  137  y 
y en  COMERCIO  {tom.  1,  pág.  289).— (V.  pdrr- 
TO-RICO.) 

V.  en  ANTILLAS  MAYORES  Y MENORES  su  es- 
tadística comparativa. 

ESfADISTICADE  ISLAS  FILTPllNAS.- 
Véanse  algunos  datos  de  su  población,  co- 
mercio y rentas  en  ADDANAS,  AGRICULTURA, 
ALCALDES  MAYORES  y ARANCELES  {tomO  1, 
pág.  116,  139,  184  y 315):  y COMERCIO  {tom.  2, 
pág.  3021.  — En  el  articulo  FILIPINAS  con  el 
NUEVO  ARREGLO  de  SUS  alcaldías  mayores  se 
trae  el  compartimiento  último  de  sus  provincias 
pueblos  y población. 

ESTADISTICA  DE  LA  REPUBLICA  ME- 
JICANA — Datos  de  su  población  anteriores 
y posteriores  á su  independencia , que  kan  po- 
dido obtenerse. 

El  virey  Revillagigcdo  {art.  143  de  su  Me- 
moria de  30  de  junio  de  94)  espresa , que  se  po- 
día colegir  con  bastante  probabilidad , no  pasar 
la  población  de  Nueva-España  de  3.000.000  y 
medio  de  almas;  quejándose  {nüm.  144  y 145) 
de  que  esparcida  en  tan  vasta  estension  de  terri- 
torio, y desunida  y separada  entre  sí  por  la  di- 
ferencia de  castas,  eran  muy  débiles  sus  esfuer- 
zos para  el  bien  , á que  se  agregaba , sobre  el 
inconveniente  de  haberse  privado  á loscspañolcs 
de  vivir  en  los  pueblos  de  indios,  con  lo  que  á 
estos  se  conservaba  en  su  ignorancia,  y se  frustra- 
ban los  medios  de  mejorar  su  raza , la  introduc- 
ción costosa  de  negros,  «que  en  todos  sentidos 
« han  afeado  y empeorado  la  casta  india,  y han 
« sido  el  origen  y el  principio  de  tantas  castas 
« deformes , como  se  ven  en  estos  reinos : ellos 
« auycnlan  también  á los  europeos  del  servi- 
« ció  doméstico  y de  algunos  otros  ejercicios, 
« porque  no  es  fácil  que  con  las  ideas  que  setie- 
« lien  en  todas  partes  de  las  gentes  de  seraejan- 
« tes  castas  se  atrevan  á alternar  con  ellos  los 
« que  vienen  de  Europa.»  Y discurriendo  desde 
el  146  al  151  sobre  que  el  antiguo  sistema  de 
gobierno  y comercio  por  favorecer  la  desigual 
división  de  haberes  y fortunas,  causó  la  forma- 
ción y existencia  de  dos  clases  de  personas,  ó 
muy  ricos,  ó muy  pobres;  concluia,  que  habien- 
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do  ya  variado  el  sistema  y la  constitución  de  las 
cosas,  todas  las  clases  de  que  se  componía  la 
población , aspiraban  ya  á mejorar  su  suerte; 
I esceplo  los  indios  (dice  el  150)  que  con  mucha 
« dificultad  y lentitud  saldrán  de  sus  esferas, 
« costumbres  y usos,  por  que  ellas  mismas  los 
« separan  deaspirar  á lograr  mas  comodidades.» 

Otro  dato  mas  reciente  nos  ofrece  la  Memo- 
ria del  secretario  del  consulado  de  Veracruz 
don  José  María  Quiros  de  3 de  diciembre  de 
1811  sobre  los  medios  de  fomentar  la  agricul- 
tura y comercio  de  su  distrito.  Aconsejando  cu 
ella  como  el  mas  eficaz  el  aumento  de  pobla- 
ción dice : que  la  de  Nueva-España  ascendia  á 

6.800.000  ( 1 ) asi  dividida  : 76.000  europeos; 

1.200.000  españoles  americanos : 2.300.000  in- 
dios; y 2.424.000  de  otras  castas,— De  este  total 
(continúa),  el  mira,  de  eclesiásticos,  empleados, 
tropa  y comercio  llegará  á lo  sumo  á 250.000 
individuos , y al  resto  basta  3.750.000  no  le  que- 
da otra  Ocupación  que  la  del  cultivo , fábricas,  y 

(1)  El  bnroD  de  lliimboldt  la  calciiW  (aSo  de  1805)  en  5.800.000. 
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obras  mecánicas.  — Regula  el  comercio  de  im- 
portación y esportácion  de  Nueva-España  un  año 
con  otro  en  20.000.000  de  pesos,  debiendo  ha- 
berse duplicado  y aun  triplicado  con  otra  pro- 
tección. 

Por  el  mismo  tiempo  los  ingresos  en  las  cajas 
reales  de  Méjico  se  aproximaban  á 20,000.000 
pesos  (V.  ESTADOS  DE  VALORES  del  erario  me- 
jicano.) 

Ulteriores  trabajos  estadísticos  dieron  el  re- 
sultado en  1820  de  6.122.354  habitantes;  en  1831 
de  6.382.264;  y en  1839  el  de  7.009.120  por  mí- 
nimo de  población,  que  anunció  la  cámara  de  di- 
putados. Gon’vista  pues  de  todos  estos  dalos,  y de 
los  que  insertó  en  los  boletines  del  instituto  na- 
cional de  Méjico  su  honorable  presidente,  gene- 
ral don  José  Gómez  de  la  Cortina;  un  impreso 
de  Bruselas  titulado  Recherclies  statistiques  sur 
la  populalion  du  Mexique  en  1840,  par  Henri 
Caleotti , Membre  de  1' Instituí  national  de  la 
république  mexicaine , forma  este  cotejo  entre 
la  población  calculada  para  1803,  y la  de  1839. 


POBLACION  DE  1803. 


INTENDENCIAS 

de 

rCiteva-Espana. 


1.  Méjico 

2.  Puebla 

3.  Guanajualo.  . . 

4.  Oajaca 

3.  Valladolid.  , . . 

6.  San  Luis  Potosí. 

7.  Zacalec.as.  ... 

8.  Durango.  .... 

9.  Guadalajara.  . . 

10.  Mérida  ó Yucatán 
11-  Veracruz,  . . . 

12.  Sonora 

13.  Nuevo  Méjico. . 

14.  Provincias  de  la  VL 

ja  J Nueva  Califor 


le- 


Dia« 


Total. 


Población. 


1.511.900 

813.300 

517.300 

534.800 

376.400 
331.900 

153.300 
159.700 
630.500 

465.800 
156.000 

121.400 
40.200 

24.600 


5.837.100 


Habitaotes 
por  legua 
cu.*idrada. 


Este  total  dá  por  legua  cuadrada. 


255 

301 

568 

120 

109 

12 

63 

10 

66 

81 

38 

6 

7 


49 


POBLACION  DE  1839. 


DEPARTAMENTOS 
de  Ja 

república* 


Méjico 

Queretaro 

Puebla 

Guanajuato 

Oajaca 

Michuacan 

San  Luis  Potosí 

Nuevo-Leou 

Coabuila 

Tejas,  . . 

Zacatecas 

Durango 

Chiliiiabu,') 

Jalisco 

Aguas  Calientes.  . . . . 

Yucatán 

Veracruz 

Taniaulipas 

Tabasco 

SoDora 

Sinalua 

Nuevo-Méjico 

Alta  y Baja  California.  . 
Chiapa,  provincia  que  an- 
tes pertenecía  al  reino 
de  Goatemala 


Total. 


Población. 


Habitantes  | 
por  ]<:gu« 
cuadrada. 


1.389.520 
120.568 
661.902 
513.606 
500.278 
497.906 
321.840 
101.108 
75.340 
27.800 
273.575 
162.618 
147.600 
679.1  11 
69  693 
580.984 
234.380 
100.068 
63.580 

124.000 

147.000 
57.026 
33.439 


141.206 


7.044.140 


Dá  por  legua  cuadrada  , sin  com- 
prender á Chiapa 


253 

245 

563 

112 

144 


18 

116 

18 

77 

97 

100 


í 15» 

í I 
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XAUr-A  geográfica  de  leguas  CO-nUNES  QUE  HAY  DE  UNOS  LUGARES  i OTROS,  Y CIUDADES  PRINCIVALES  DE  LA  A51ERICA  SEPTENTRIONAL. 


ESTADISTICA.  1!*1 

Por  lo  que  toca  al  cómputo  de  la  población  de  Méjico,  capital  de  la  república,  el  referido 

^ ► loe  .liForontcs  vicisitudes  en  ella  ocurridas  desde  el  censo  de  1793,  practicado 

imoreso  presenta  las  uitereim.»  . . , , • . . 

de  orden  del  conde  RcvÜlagifíedo , estimando  sin  embargo  que  los  docuracnlos  recientes , a que  se 

I .loe  a, inauc  muy  aproximados,  carecían  de  una  rigurosa  exactitud, 
alema  para  sus  cálculos , auii  j t' 


El  censo  de  1793  la  daba  una  pob  ación  de. 

Pero  estimándose  bajo  este  cálculo , se  elevo  dos  años  después  a 

Censo  de  1811,  formado  por  el  juzgado  de  policía 

Por  el  que  practicó  el  ayuntamiento  de  Méjico  en  1813,  cuando  se  prclendia  obligar  á 

todos  sus  liabitantcs  á tomar  las  armas  y que  la  afligió  una  terrible  peste 

Por  cálculos  de  don  Fernando  Navarro  y Noriega  para  1820,  que  se  gradúan  de 

exactos 

Para  1839,  según  los  documentos  snrainislrados  al  Instituto  na- 
cional de  Méjico,  se  distribuye  la  población en  hombres  O.'í.eil 

en  mugeres  109.819 


112.926 

130.602 

168.846 

123.907 

179.830 


205.430 


Dicho  impreso  de  Bruselas  redacta  asi  la  estadística  criminal  de  Méjico 


en  1836.  — Personas  encarceladas , 2.55 

De  las  cuales  lo  fueron  por  delitos  contra  la  propiedad 138 

Y por  delitos  contra  las  personas 64 

Puestos  en  libertad .53 


Total 255 


Sobre  que  observa  estar  muy  lejos  esta  cifra  de  ser  la  verdadera  de  los  delitos,  que  se  cometen 
en  una  ciudad,  donde  la  policía  tiene  poco  vigor,  y los  malhechores  pueden  escaparse  con  la 
mayor  facilidad  del  perseguimiento  de  la  justicia;  pero  que  también  debia  reconocer,  que  se  co- 
meten pocos  crímenes  premeditados  de  los  comunes  en  Europa , y pocos  de  los  que  afrentan  ó 
conmueven  la  naturaleza.  En  Méjico  (.añade)  los  crímenes  son  las  mas  veces  el  resultado  de  pasio- 
nes momentáneas  y violentas,  como  sucede  siempre  en  climas  cálidos;  son  mas  bien  movimien- 
tos de  furor,  que  el  efecto  de  una  atroz  premedilacion,  que  arme  la  mano  con  el  puñal  homicida; 
y que  asi  los  envenenamientos  eran  casi  desconocidos. 


FSIWDISTIGA  DE  MORTALlD.\D.  — A 
consecuencia  de  acuerdo  tenido  por  la  junta  su- 
perior de  sanidad  de  la  Habana  el  15  de  diciem- 
bre de  18Í2  sobre  la  conveniencia  de  adoptar 
algunas  medidas , para  facilitar  la  formación  de 
la  estadística  de  la  mortalidad , el  superior  go- 
bierno dispuso  en  providencia  de  22  de  enero  de 
1843  se  observará : 

1.  «One  lodos  los  facultativos  den  una  cer- 
ti  icacion  en  papel  simple  espresiva  de  la  cufer- 
me(  ad  ó accidente  que  hubiere  producido  la 
muerte  del  cuerpo  que  se  tratase  de  sepultar, 
sm  exigir  por  ella  derecho  alguno. 

2. "  Que  los  párrocos  no  libren  la  papeleta  que 
se  da  para  que  el  cadáver  sea  admitido  en  el  ce- 
menterio , sin  que  se  Ies  presente  dicha  certiG  - 


cacion  , la  cual  tendrán  obligación  de  recojer  y 
remitir  con  las  demas  del  mes  el  dia  primero  del 
siguiente  á la  secretaría  de  la  junta  de  sanidad. 

3. “  Que  los  hospitales  lleven  un  libro  donde 
se  haga  la  anotación  correspondiente,  y riel  cual 
sacarán  á fin  dcl  raes  la  certificación  general,  que 
deberán  también  remitir  á la  secretaría  do  la 
junta. 

4. °  Que  respecto  de  aquellas  personas  que 
por  vivir  absolutanienle  solas  ó sin  recursos,  vi- 
nieren á encontrarse  muertas,  sin  que  tal  vez 
las  hubiese  asistido  facultativo  alguno,  será  obli- 
gación dei  primero  que  llamare  el  comisario  ó 
pedáneo  el  estender  dicha  certificación  segmi  su 
leal  entender. 

5. o y último.  Que  en  los  casos  de  miierle  .n 


ESTADOS 

,juc  ifitervietie  l;i  autnriilad  por  haber  sido  cau- 
sada casualmente  ó de  mano  airada  , harán  los 
liedáncos  la  oportuna  espresion  en  el  oficio  que 
pasaren  al  párroco  para  dar  sepultura  al  cadá- 
ver, remitiéndole  por  duplicado,  á fin  de  que 
quedándose  con  uno,  envien  el  otro  á la  secre- 
taria de  la  junta  con  las  certificaciones  del  mes.» 

ESTADOS  DE  VALORES.  — A los  que  se 
reúnen  en  el  artículo  ADD.4WAS , {.productos  de), 
para  marcar  el  adelanto  debido  á la  rcpilaridad 
de  su  organización  , se  van  á agregar  otros 


DE  VALORES. 

antiguos  y modernos,  por  donde  con  la  demos- 
tración de  la  totalidad  de  valores  recaudados,  y 
salidas  de  las  cajas  matrices  de  Habana  , Puer- 
to-Rico, y Manila,  y la  distinción  de  ramos,  al 
paso  de  darse  entrada  á cotejos  y observaciones 
oportunas,  se  puedan  graduar  con  la  posible  ex- 
actitud las  fuerzas  y estado  actual  de  ingresos  y 
egresos  de  esas  grandes  oficinas  centrales  de  ad- 
ministración fiscal,  y lo  que  ésta  ha  ganado  en 
los  años  últimos  por  la  mayor  atención  que  la 
dispensaba  el  gobierno , y por  otras  causas  de 
circunstancias.  Comenzaremos  pues  por  los 


ESTADOS  DE  VALORES  DE  LAS  OFICINAS  PRINCIPALES  DE  LA  HABANA. 


Estado  oficial  de  valores  de  la  administración  general  reunida  de 

de  la  Habana  en  todo  el  año  de  1816. 


rentas  marítimas  y terrestres 


(Seirao,  para  que  se  cotejen  sus  diferencias  con  los  del  tom.  pig.  SG  y 94.) 


RENTAS  DE  MA.H. 

DBODAS 

cobradas  de  tiem- 
pos anteriores. 

VROUÜCTOS 
dcl  Dfio, 

TOTAL 

recaudado. 

^Almojarifazgo 

339.625  6 

1.141.117  1 

1.480.742  7 

3.382  6*4 

1,477.360  07, 

gl 

Alcabala 

1.393 

(1 

1.393  0 

(1 

1.393  0 

Armada 

145  27, 

I( 

145  2*4 

n 

145  2*4 

• c ' 

5 4» 

1 Media  ano.  de  embarc. 

(( 

1.120  OV* 

1.120  07, 

13  7*4 

1.106  1 

Extraordiu.  del  Morro. 

ti 

3.418  0 

3.418  0 

K 

3.418  0 

Armadilla 

ii 

1.036  6 

1,036  6 

fl 

1.036  6 

Almojarifazgo 

II 

94.424  6 

94.424  6 

(1 

94.42  4 6 

B 5 

e i 

Alcabala 

11 

185.526  6 

185.526  6 

II 

185.526  6 

3 S 

1 Cera 

«( 

4.235  7 

4.235  7 

II 

4.235  7 

-3 

Estracc.  de  caudales. 

« 

6.660  0 

6.660  0 

M 

6.660  0 

1 ' 

Entrada 

<( 

799  37, 
999  47, 

799  3*/, 

12  5 

786  6*4 

Salida 

BiniAS  DE  TIBRBA. 

(I 

999  4*/, 

ff 

999  4'4 

^Sal 

II 

52.460  2 

52.460  2 

2.758  5*4 

49.701  4*4 

11  . 

Alcabala  de  esclavos. 

II 

44.335  47, 

44.335  4*/, 

84  Ü 

44.251  4% 

1| 

Idem  de  fincas.  . . . 

48.268  37, 

134.549  3 

182.817  6*4 

36  0 

182.781  6*4 

-Ss^ 

Remates . 

■■ 

14.980  0 

14.980  0 

(I 

14.980  0 

< 1 

Pulperías 

15.830  1 

15.830  1 

« 

15.830  1 

vAdminist.  subalternas. 

l< 

142.277  07, 

142.277  0*4 

M 

142.277  0*4 

Total.  ....... 

389.432  4 

t. 843.770  5*4 

6.288  0*4 

2.226.915  1 

RAMOS  MUNICIPALES  Y DE  OTRAS  APLICACIONES. 


Vestuario  de  milicias 91.950  4 

Consulado 93.981  0‘/j 

Subvención 281.745  4 

Donativo  primero  que  cesó  en  26  de  abril  de  1814 1.603  1 

Comboy  que  cesó  en  10  de  diciembre  de  idem 2.940  3‘A 

Donativo  segundo,  que  cesó  en  12  de  idem  de  1815 96-565  2*4 

Socorro  eslraordinario,  que  cesó  en  29  de  febrero  de  1816 95.282  6*4 

'I  ropa  y cuarteles  que  principió  en  30  de  setiembre  de  1815 70. 916  0 


estados  de  valokes. 

Alra¡ranu,zg«  Ídem , desde  i.-  de  marzo  de  1816 

fzra«Ton  dt^raMCon  fpíicaeion  á la  real  facloria , desde  I.-  de  agosto  de  1816 . 

Linterna  del  Morro,  desde  28  de  agosto  de  ídem 

Total • • 


19.^ 

154.068 
71.871  3‘/s 
450  .3‘A 
9.681  4*4 

971.056  7*4 


Exporíacioti  do  frutos.... 


Azúcar,  cajas 

Gafe,  arrobas 

Cera , ídem 

Miel  de  purga  , bocois 

Aguardiente  de  caña  , pipas 


200.487  o 
370-229  0 
22.365  0*4 
26.797  0 
1.860  0*4 


espaSüles 

estbangehos 

espaííoles 

ESTRANGEHOS 

büqües. 

de  guerra. 

de  ídem. 

mercantes. 

mercantes. 

TOrAI.ES. 

Entrados 

53 

26 

456 

mm 

w 

50 

24 

469 

El  total  rendimiento,  pues,  de  arabas  adua- 
nas de  la  Habana  en  1816  fue  de  3.187.972  pe- 
sos. El  de  las  mismas  ya  separadas  hasta  1842 
inclusive  se  demuestra  (íom.  l.°  p.  86  á la  97.) 
En  1842  produjo  la  aduana  marítima  4.967.593 
pesos ; la  terrestre  1.438.960 ; y las  administra- 
ciones subalternas  de  la  provincia,  (en  que  por 
supuesto  no  se  incluye  Matanzas  ni  su  sufragá- 
nea de  Cárdenas),  128.936.  — Total  6.535.489 
pesos,  mas  del  doble  de  1816.— En  1843  la  adua- 
na marítima  rindió  4.756.561  pesos  6 reales,  de 
que  se  aplicaron  4.518.852  con  3 reales  á cajas  ; 
216.369,  1 á la  junta  de  fomento ; por  devolucio- 
nesde  derechos  18.529,  6, y al  intérprete  por  los 
cobrados  de  1.®  de  junio  hasta  fin  de  diciembre 
2.810,  4 ; y la  terrestre  el  líquido  de  1.598.301 
pesos.  De  esas  sumas  recaudadas  correspon- 
dieron al  ramo  del  subsidio  estraordinario  de 
guerra , en  el  año  de  1842  la  de  698.274  ps. , y 
<'n  el  de  43  la  de  676.048. 

El  referido  estado  (íom.  1.”  j)ág.  86)  reúne  la 
tota  i(  ad  de  derechos  marítimos  recaudados  por 


las  aduanas  de  la  isla  desde  el  año  de  1826  basta 
el  de  4i  inclusive;  y agregándosele  la  respecti- 
va de  rentas  terrestres,  aparecerá  cada  año  con 
el  total  de  recaudación,  que  se  demuestra  así  (1). 


1 AÑOS. 

RENTAS 

TERRESTRES 

y Otras  entradas. 

TOTAL 

de  rentas  maríti- 
mas y terrestres. 

piesos. 

pMoaí. 

1826 

2.414.182 

7.097.936 

1827 

2.848.800 

8.508.680 

1828 

3.777.271 

9.086.407 

1829 

3.948.643 

9.(42.611 

1830 

3.945.453 

8.972.548 

1831 

3.501.740 

8.297.205 

1832 

3.645.229 

8.437.408 

1833 

3.660.185 

8.895.556 

1834 

3.847.446 

8.945.735 

1835 

3.371.149 

8.797.183 

1836 

3.523.472 

9.267.266 

1837 

3.027.391 

8.837.166 

1838 

3.574.459 

9.672.714 

1839 

3.841.355 

11,204.434 

1840 

4.281.904 

11,669.402 

1841 

4.650.83.5 

11.917.300  12) 

iauks  osactamente  la  positiva  entrada  anual  perteneciente  á la  real  hacienda,  que  arro- 

•enz-lac  ^ generales  de  valores  , como  el  del  año  de  1842,  se  ha  de  tener  cuenta  con  las  adver- 
.eucas  recomendadas  en  la  nota  la  pád^a  265  de!  tomo 


TOM.  III. 


i'io»  Ii.i-i.'ii.  I■x, «lucias. 


ESTADOS  DE  VALORES. 


lUi.Sl  LTADO.S  Y IIESU.>IENES  DEDUCIDOS  DE  LA  BALANZA  DE  1843.  — Fulares  <1< 

IMPOBTAaO^.  Depuertuses.  I.c  los  Es.a.los-  llolamloscs.  liuUji.s. 


De  puertos  es-  lio  los  EslftOos- 
pnnoies*  l.*nidos. 


En  buques  uacioiiales .5.221.941  4 23.566  7 863.255  4 

Eü  buques  estrauíjeros 7.173  Q 5.914.506  1 727.923  4 

Totales 3.229.114  4 3.938.073  0 1.591.179  0 

Balanza  de  1842 5.557.351  5 6.200.221  4 1-476.752  4 


lii{;k’SCS. 


250 

418 


9.401 

0.698 


76.50 

85.62 


362. 

323. 


6 67.958  2 
2 381.843  4 


KSi'Ujix.sao.e. 

Buques  ii.iciouales.  . 
Buques  eslran;jeros.  . 

Totales.  . 
Balanza  de  1842.  . . 


3.400.522 


3.400.. 522  3 

5.224. 

3.729.970  2 

5.282. 

53.033  2 584.501  7 767.893  3 66.630  7 17. 

5.171.035  1 1.445.602  5 6 083.269  0 271.993  2 132. 

rr  6.853.162  3 338.624  1 1 149.774  7 
9.259.606  2 433.138  0 372.196  4 


iBimI 


PUEBTOS. 


VALOllE.S  DE  IMPORTACION  Y ESPORTACION. 
repiirtidos  eii/re  los  puertos  de  la  Isla  á que  corresponden. 


IMPORTACION  ESPOHTACION.  ^derechos 

II  cnusatloscii 

aSo  1)13  1838.  aSo  DE  1843.  aSo  DE  1838.  i843. 


pesos»  rs. 

8.564.317  0 
2.451.596  5 


790.023  6 1.168.090  6 
312.011  0 197.793  4 


167.537  6 
6.084  5 
4.175  3 
10.995  2 


3.341.825  1 
173.256  2 
152.192  7 
30.327  5 


201.183  5 


MOV 
de  1843,  flfi 


IMPORTACION. 

lí'iqucs^  Toncl-nlas. 


ESPORTACION. 


loiicuulas. 


i ilabitiia 

V Piiei  to-Priiicipe.  . . . 

( Cuba 

Total 


vSü  DE  1843. 
i Habana 

, Tucrlo-Pn'ricipe. 
(Cuba.  ... 


Aumento  en  1844. 
Disininuciou.  , , 


cajas. 

' arrobas. 

1.273 

219.861 

656.352 

651.926 

279 

45.194 

74.621 

4.536 

217 

35.575 

16.586 

451.188 

1.769 

300.630 

747.561 

1 1.107.650 

ESPORTACION 


Aguardiente. 


¡Ftpa.'i. 


169.049 

31.534 

33.101 


71.986 


Xrj  A . la  primer  tr>mcslrc  ile 


510.304 
.997 
.089 


390.390 


157.171 


701.133 

7.707 

564.692 


1.273.532 


<1 

ir.5.881 


184o  ofrece  ya  íjr.Tndes  b.-ijns  en  los  in¡jrcsos,  y cu  la  cxporlacíoit  de  írnlos. 


estados  de  valores. 


m 


¡mnortacio»  y esporlacion  por  los  puertos  de  la  Isla,  con  clisfincton  de  procedencias  y destinos. 


1 

t 

Alemenes. 

Italianos. 

Portugue- 

ses. 

Dinainarque- 

sesa 

Antiguo  conti- 
nente Hispano 
AmoiicüDo. 

Br.-isilcnos. 

Rusos. 

Depósito 

mercantil. 

Total. 

1.234.859  3 
206.607  2 

48.708  7 
51.872  5 

7.710  0 
1.151  4 

8.861  4 
15.771  5 

179.827  0 
39.085  1 

1.298.962  1 
445.919  6 

14.948  4 

U 

71.457  1 

1.943.132  4 

H 

14.335.307  7 
9.086.788  4 

1.441.466  5 
2.695.531  0 

IÜ.0.581  4 
175.693  4 

218.912  1 
151.716  3 

1.761.881  7 
2.487.894  0 

14.948  4 
37.638  0 

71.457  1 

1.943.132  4 
2.021.394  0 

23.422.096  3 
24.637.527  2 

315.105  0 
2.425.081  0 

229.360  2 
;I54.808  0 

19.642  2 
14.976  0 

7.230  1 
48.518  0 

638.413  6 
51.665  4 

U 

f( 

26.329  4 
1.252.274  3 

« 

1.650.131  1 

6.125.823  2 
18.903.969  2 

2.740.186  0 
2.743.538  5 

.584.168  2 
309.745  3 

34.()18  2 
16.907  4 

55.748  1 
59.456  6 

699.079  2 
301.362  4 

l< 

(( 

1.278.603  7 
710.411  4 

1.650.131  1 
1.807.536  0 

25.029.792  4 
26.684.701  7 

ESPORTACIOW  de  L\S  principales  producciones  de  la  isla  en  el  ano  de  1843. 


Aguardiente 
de  caña. 

Algodón  en 
rama. 

Aziicur. 

C.ifé. 

Cera 

amarilla  y 
blanca. 

Miel 

de  abejas. 

Miel 

de  purga. 

Itlincral 
de  cobre. 

Tabaco 
en  ruma. 

Tabaco  tor- 
cido. 

pipas. 

libras. 

cajas. 

arrobas. 

arrobas. 

valor,  enps. 

bocoyes. 

quintales. 

libras. 

millares. 

13.810 

634.801 

889.103 

1.631.782 

48.101 

50.904  4 

191.093 

768.650 

7.208.238 

257.997 

1842 

10.227 

1.082.351 

817.643 

1.998.846 

33.384 

71.325  0 

119.138 

783.971 

5.942.833 

150.289 

En  loí  artículos  de  importación  es  notable  el  de  harinas , que 
monta  á barriles  de  la  española,  y de  la  cstranyera» 

Cotejando  la  introducción  de  esta  última  con  la  de  la  balanza  de 
1^43  i,páy,  308)  ofrece  una  disminución  de  1G.869  barriles, 

que  viene  ya  de  años  anteriores  como  efecto  de  la  competencia,  que 
tienen  que  sostener  con  las  nacionales  , con  un  recargo  cuadruplo  de 
derechos. 

Los  buques  entrados  el  mismo  ano  du  1843  fueron:  nacionales  815, 
estrangeros  1.770 ; tolal  1.585:  y salidos,  nacionales  798^  estrangeros 
1.872;  total  2.670.  — Los  derechos  devengados  de  ese  comercio  los 
disiioguo  y marca  por  puertos  la  balanza  así: 

Provincia  de  la  llabana. 

■ 5.7ÍÍ.230  IVj 

525.0S1  5 


Ptvtíincia  cíti  Puerío-Ptínvi/te, 

Triuid.'xl 

Cicnriiegos 

NiicviUs 

SanU  Cruz 

Remedios 

Santi-Espíritu 

1‘iovincia  de  Cnba, 

Cuba 

Gibara 

Manzaniilo 

Baracoa 

~6. 

Producto  eu  Í842 ít- 


21B.C84  7‘/a 
9S.010  1 
68.792  3 
4.209  3 
5.239  1 
7.022  5*/a 

646.328  0*/; 
38.738  7 
61.305  5 
16.829  4'/j 


396.539  4‘/a 
008.632  8 Va 


LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DE  1844, 

dejado  de  cobrar  por  consecuencia  de  la  rebaja  acordada  al  azvcur,  café,  miel,  agnardienley  toneladas. 


DE  FRUTOS. 

DERECUOS  RECAtTOADOS. 

IMPORTE. 

Miel 

de  purga. 

Tabaco 
CQ  rama. 

Idem 

torcidos. 

Importación. 

Ksportacion. 

Total- 

de  ia  rebaja  de 
derechos 
á U esportaciuD. 

oocoytts, 

118.151 

32.586 

1.454 

libras. 

866.949 

millares, 

84.456 

2.691.803  3 

553.977  4 

3.245.780  7 

396,750  3 

U 

824 

249.431  2 

69.335  5 

318.766  7 

28.683  3 

1 1.636.690 

2.492 

402.532  6 

106.925  2 

509.458  0 

16.743  5 

152.192 

2 503.639 

87.772 

3.343.767  3 

730.238  3 

4.074.005  6 

442.183  3 

52,.537 

1 

899. 3 'i  8 

68.673 

2.508.360  0 

373.286  2 

3.081.646  2 

U 

20.704 

1.300 
1.533. 999 

1.258 

245.319  7 

70.337  3 

315.677  2 

«( 

377 

4.588 

370.187  7 

126.882  6 

497.070  5 

<( 

_ 73.618 

2.434.647 

74.519 

3.123.867  6 

770.526  3 

3.894.394  1 

•• 

j 78.574 

1 U 

u 

13-253 

II 

219.899  6 

tt 

U 

40.288  0 

179.611  5 

M 

II 

« 

NOTA.  Brillante  como  e« 
este  resulU'do  , que  justifica 
la  acertada  providencia  de 
rebajar  los  dcrcciio»  i la  ee- 
portacion  (lom.  1 pág-  31 1), 
es  cierlanicnlc  uiiiy  sensible 
que  no  pucJíi  «crio  Unto  el 
dul  sfgnndo  acujoslre  y ai- 
guicuUa,  por  Jos  calragoa 
dcl  furioso  huracán  que 
dckcjirgó  sobre  la  lela  del  4 
al  5 de  octubrede  1844.  de- 
jando coiopietaruenlo  arra- 
sados! tus  campos. 


! 
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Estado  aeneral  de  entradas,  salidas  y existencias  ds  caudales  en  las  tesorerías  del  erario 

de  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de  1842. 


CARGO. 
hímos  comoubs. 


VALOHBS  bel  AftO. 


COEBABO. 


COBHABO 


DKUnA  ABTICDA. 


Esistencia  del  año  aotenor 

Alcabala  de  fincas 

Idem  de  esclavos 

Idem  de  almonedas  y remales 

Idem  por  venta  de  tiendas 

Alcance  de  cuentas 

Alquileres  de  fincas  del  estado 

Amortización  (arbitrios  de).  

Anualidades  eclesiásticas 

Aprovechamientos.  . . 

Armamento  (derecho  de) 

Idem  adicional 

Auiilio  consular  (derecho  de) 

Idem  de  esportacion. 

Bienes  de  regulares 

Bienes  vacantes  y mostrencos 

Bulas 

Canongia  suprimida  de  la  inquisición.  . . . 

Censos  (réditos  de) • . . 

Comisos 

Corredores 

Consumó  de  ganado  (derecho  de) 

Composición  de  pulperías.  . 

Descuento  gradual 

Depósito  mercantil  en  esta  ciudad 

Diez  por  ciento  de  ramos  agenos 

Documentos  de  giro. 

Donativos.  

Esportacion  (derechos  de) 

Espolies  episcopales 

Estanco  de  gallos.  ............ 

Fanales  del  Ulorro  y Cabo  de  Cruz  (dere- 
chos de) 

Gracias  al  sacar 

Uabilitacion  de  bandera  para  el  puerto  del 

Rosario 

Hipoteca  (derechos  de) 

Hospitalidades . . ! 1 

Importación  (derechos  de) 

Inválidos 

Lanzas  de  títulos  de  Castilla 

Lotería 

Manda  pía  forzosa 

Medias  annalas  eclesiásticas 

Idem  seculares 

Mesadas  eclesiásticas.  . . 

Mieles  (derecho  de).  . 

Multas ' 

Novenos  reales.  . • • . 

Noveno  de  consolidación.  . . 

Oficios  vendibles  , renunciables’.  ‘ 

Obvenciones  episcopales ’ 

Papel  sellado.  ....  

Penas  de  cámara.  . ' ■ 

SÉ  ®óbr;). ; 

Registro  (derechos  de). 

Real  hacienda  en  común 

Reintegros  á la  real  hacienda. 


296.1111 
343.619 
167.749 
68.088 
31.829 
9.240 
14.164 
9.327 
4.577 
4.969 
245.633 
110.667 
19.313 
113,271 
259.201 
2.289 
9.034 
6.588 
59.613 
9.234 
4.000 
1.109.339 
97.486 
2.3.56 
54.715 
' 56.924 
38.984 
64 

594.930 


4.721  2*/, 

7.356  6'/j 

563  4V, 
40.587  5 

100.317  5*/., 
4.461.360  7*/' 
85.702  77, 
13.618  0 
390.186  0 
2.352  7*4 
689  4 
26.420  77, 
127  3 

38.701  17, 

11.826  1 
19.200  3 
28,423  73/4 

211.808  4 
16.661  6 
261.654  6 

16.639  27, 
489  27s 

98  6‘4 
11I.S56  77, 

43.232  2 

12.876  57, 


277.421 

167.749 

56.416 

17.562 

9.240 

14.133 

9.327 

4.577 

4.969 

245.633 

110.667 

19.313 

113.271 

259.201 

2.289 

9.015 

6.588 

28.766 

9.234 

4.000 

491-803 

97.325 

2.356 

54.715 

56.924 

38.984 

64 

594.930 


4.721 

5.644 

563 

40.587 

100.317 

4.049.575 

85.702 

11.493 

390.186 

2.352 

689 

24.951 

127 

38.701 

11.826 

15.264 

23.121 

101.906 

13.263 

261.654 

16.639 

489 


77  2 
5.195  0 


45  0 


10.078  5 


131  4 
236.178  1 


99  0 


98  6*/, 
111.556  77, 
35.862  27, 
12.876  57, 
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CARGO 

HAMOS  COMüHES. 

VALORBS  SBL 

AÁO. 

COBBADO. 

CODEADO 

de 

DBDDA  aetigüa. 

34.226 

6*4 

34.226 

6*4 

“ 

Subsidio  eslraordinario  de  guerra 

1.059.849 

7‘4 

7*4 

35.984  4 

Suplemeot.  ó préstamos  á la  real  hacienda. 

5.546 

3*4 

5.546 

3*4 

a 

6.340 

5 

6.340 

5 

u 

Temporalidades 

21.492 

^‘4 

13.873 

7V4 

13.855  5‘4 

Vacaotes  mayores  y menores . 

26.910 

24.034 

3 

676  5 

Ventas  de  tierras  realengas 

6.806 

4 

4 

3.384  0 

Vendutas 

42.230 

3 

7 

II 

Ventas  de  fincas  del  estado.  . • 

1.675 

2*4 

1.675 

2*4 

(( 

10.861.863 

3*4 

9.235.689 

2*4 

602.285  5*4 

BAHOS  AGENOS. 

Existencia  del  año  anterior. 

92.493 

5'/„ 

■ 

Halauza  (derecho  de) 

53.976 

(' 

53.976 

0 

2.109  5 

Cuartel  de  Matanzas  (derechos  de).  . . . 

9.916 

^*4 

9.916 

4*4 

«t 

Depósitos  generales 

472.492 

4*4 

472.327 

4*4 

Idem  de  contrabando 

2.560 

5*4 

2.560 

5*4 

<t 

Idem  de  diezmos 

18.979 

5Ví 

14.099 

3 

3.712  3*4 

Idem  del  juzgado  de  bienes  de  difuntos.  . 

14.795 

4‘4 

14.795 

4*/. 

f< 

Impuesto  sobre  costas 

49.115 

2‘4 

49.115 

2*4 

« 

Junta  real  de  fomento,  sus  derechos.  . . , 

241.178 

5*4 

241.178 

6*4 

ÚO 

o 

Medio  por  ciento  de  avería  para  estiaciou 

de  pesetas  sevillanas  á cuatro  en  peso.  . 

81.929 

7 '4 

81.813 

7*4 

9 0 

Monte  pie  militar 

32.421 

5*4 

32.421 

5*4 

Cl 

Idem  de  cirujanos 

756 

1*4 

756 

1 

(1 

Idem  de  oGciuas 

20.924 

4*4 

20.924 

4*4 

u 

Idem  de  ministros. • 

16.761 

2 '4 

16.761 

2V. 

« 

Ponton  de  vapor  para  la  limpia  del  puerto 

(derechos  del) 

54.433 

0*4 

54.433 

0*4 

76  7*4 

Real  urden  de  Cárlos  III 

Sanidad 

823 

0*4 

823 

0*4 

« 

Santos  lugares  de  Jerusalem 

1.487 

3 

1.487 

3 

II 

Sisa  de  Zanja 

32.245 

4*4 

32.068 

7 

207  3*4  ^ 

Sociedad  patriótica  de  Matanzas  (dere- 

ches  de) 

1.428 

1*4 

1.428 

1*/, 

II 

1.198.719 

6*4 

1.100.888 

0*4 

16.956  5*4 

DATA.  — GASTOS  DE  HACIETIDA  EN  1842. 


Alquileres  de  fincas  que  paga  la  liaciemia 47.808  3 

Auxilios  á Costa  Firme  y Nneva-España. 19.242  0 

Bienes  de  rcg;ulares 90.767  3 *4 

Bulas 609  5 ‘4 

Censos  que  paga  la  hacienda 6.913  6 ‘4 

Comisión  mista 4.199  6 *4 

Consolidación 2.251  2 Va 

Cuerpos  veteranos 2.243.571  1 *4 

Casa  de  beneficencia  (asignación  y derechos) 12.410  0 *4 

Devoluciones  de  derechos 56.119  4*4 

Documentos  de  giro 98  1*4 

Fanales  del  Morro  y Cabo  de  Cruz. 1.669  6 

Gastos  de  artillería 45.274  3 *4 

Idem  de  escritorio 32.411  0*4 

Idem  ordinarios  de  hacienda 18.564  3 *4 


estados  de  valores. 
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Idem  

Idem  de  hospital 

Idem  militares 

Idem  de  presidio 

Legaciones  y consulados 

Marina  : su  consignación  y suplementos. 

{Escuela  náutica  de  Regla 

Escuelas  gratuitas  de  Matanzas 

Suplementos  á la  sociedad  patriótica  y jardin  botánico. 

Papel  sellado 

Pensiones  y limosnas 

Idem  de  fuera  de  la  Isla 

Portes  de  correo 

Real  hacienda  en  común • 

Remesas  á la  dirección  general  dcl  tesoro 

Subsidio  á la  Península 

Idem  esiraordinarin  de  guerra  por  remesas  á la  misma 

Sueldos  de  reales  audiencias. 

Idem  de  empleados , emigrados  y cesantes 

Idem  de  jubilados 

Idem  de  milicias 

Idem  dcl  ministerio  político  de  artillería 

Idem  del  de  Hacienda 

Idem  políticos  y militares 

Idem  de  retirados  é invalidos 


102.509 

3 Va 

274.125 

1 Va 

28.135 

7 

67.617 

5 Va 

47.302 

2 

1.090.274 

5 

5.941 

5 Va 

8.491 

3V, 

12.391 

6 Va 

3.254 

1 Va 

25.445 

3 

88.970 

1 

37.993 

1 Va 

299.144 

4 Va 

1.101. 111 

Ü Va 

538.046 

2 V,, 

1.132.395 

5 

62.567 

5 

44.933 

fi‘/a 

61.879 

0 Va 

166.287 

1 Va 

45.277 

1 Va 

311.197 

1 Va 

297.588 

1 Va 

218.748 

OVa 

Sueldos  y gastos  de  fortificación 13í  .802  2 

Idem  ó Ídem  de  plaza 89.488  5 Vj 

Idem  é idem  de  resguardo  de  rentas 155.836  3 Vj 

Suplementos  ó préstamos  á la  real  hacienda 155,630  3 Va 

Idem  por  la  dicha 81.268  2 

Temporalidades. 956  6 

Transporte  de  tropas 108.544  7 


9.377.067  1 


RAMOS  AGENOS. 


Balanza 

7 /.  Q 0 n 

A 

Cuartel  de  Matanzas  (sus  derechos) 

Depósitos  generales 

10.342 

U 

3% 

K 

Idem  de  contrabando 

aoA 

//, 

Idem  del  juzgado  de  bienes  de  difuntos 

Impuesto  sobre  costas 

f 0^" 

4 

7 '/ 

Junta  real  de  fomculo  : sus  derechos 

940.703 

1% 

h i/ 

Monte  pió  militar. . 

u(\  Ákñ 

Idem  de  cirujanos 

Q 4 4 /. 

^ /a 

Idem  de  oficinas. 

0 

Idem  de  ministros. 

3 

IV, 

1 

Ponton  de  vapor  para  la  limpia  del  puerto  : sus  derechos 

Sanidad 

Sisa  de  Zanja 

4 

3 

Sociedad  patriótica  de  Matanzas  ; sus  dereí-h«c 

1 

1 V , 

'J09..’>69 

■ív. 

ESTADOS  DE  VALORES. 
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Ramos  comunes 

Ramos  ágenos 

ToLales 

RESUMEN  DEL  CARGO. 

resumen 

1.a  data. 

VAIOBES  DEL  ASO. 

GOBBAOO. 

COBRADO 

de 

} 

DT.CDÁ  AIITIGDA. 

10.861.863  3 Vj 
1.198.719  6 V,, 

9.235.689  2 *4 
1.100.883  0 *4 

602.285  6 
16.956  6 

9.377.067  t 
909.569  2 34 

12.060.583  1 3/4 

10.336.577  234 

619.242  4 

10,286.636  334 

Conviene  advertir,  que  la  deuda  que  resulta  de  los  valores  del  año  á que  pertenece  este  estado, 
ascendente  á 1.335.395  pesos  6 reales,  que  se  demuestran  en  el  antecedente  resúmen , se  compone 
de  GC.197  pesos  6 reales  en  alcabalas  de  fincas,  por  esperas  que  con  liipotcca  y en  virtud  de  auto- 
rización del  ('obierno  supremo  , se  conceden  para  facilitarla  enajenación  de  fincas  valiosas,  y 
que  se  satisfacen  á sus  vencimientos  : 617.536  pesos  en  consumo  de  ganado  por  plazos  no  cumpli- 
dos de  los  remates,  que  con  las  propias  garantías  se  han  verificado  en  varios  partidos  de  la  Isla, 
y que  se  realizan  en  sus  respectivas  épocas  : 109,901  pesos  5 reales  en  oficios  vendibles  y renun- 
ciables,  que  son  realizables  en  un  todo  como  el  ramo  anterior:  411.785  pesos  3 ‘/a  reales  en 
derechos  de  importación , que  son  los  pagarés  que  se  otorgan  al  formai-se  las  liquidaciones , los 
cuales  son  satisfechos  en  los  primeros  meses  del  año  siguiente  , y las  otras  cantidades , que  á se- 
mejanza de  estas  aparecen  en  su  columna  y ramo  respectivo  en  el  cuerpo  principal  del  estado, 
que  son  de  idéntica  naturaleza.  Habana  26  de  junio  de  1843.  — El  contador  de  primera  clase. — 
Francisco  Delicado  y Díaz. 

NOTA.  Que  así  como  del  año  corriente  quedó  por  cobrar  el  total  de  1.335.395  ps.  6 rs.  á que 
se  contrae  la  próxima  conclusión;  así  también  de  deuda  antigua  por  cobrar,  quedan  aun  pen- 
diéntes  2.567.201  4 reales,  provenientes  864.354  con  5 reales  de  derechos  de  importación, 
23.5.363  con  5 reales  en  el  ramo  de  alcabalas : 201.959  con  6 en  el  de  temporalidades : 141.850  en 
el  de  novenos,  y lo  demas  correspondiente  á deuda  de  lanzas,  oficios  vendibles  y renunciables, 
consumo  de  ganado,  reintegros,  vacantes,  espolies  y otros  ramos.  La  existencia,  pues,  que  pre- 
senta este  estado,  consiste : primero,  en  los  1.335.395  pesos  6 reales  de  deuda  pendiente  del  año : 
segundo  , en  los  2.567.201  y 4 reales  cte  deuda  antigua  pendiente : tercero,  de  737.125  pesos  6 rs. 
de  existencia  en  dinero ; y cuarto  de  320.667  con  5 de  cupones.  — Total  existencia  que  dá  el 
estado  4.960.390  con  5 reales. 


ESTADOS  DE  LOS  CAUDALES  QUE  ENTRAN  Y SALEN  DE  LAS  CAJAS  MATRICES  DE  LA  HABANA. 

El  respectivo  al  año  de  1817,  que  se  trae  para  el  oportuno  cotejo  de  los  ramos  en  el  progresivo 

aumento  de  los  sucesivos  estados. 


ENTRADAS. 

Kxist.  cu  fiD  / £u  plata  fuerte  186. 7C3  3Va  I 


«Icdicicmbru ) En  btienasoucn-  > 773.467  6 

de  1816 ( tas 586.705  2Va  ) 

Almojarifazgo 1.545.815  3 

Alcabala 667.851  0 

Armad  illa 678  3 Vj 

Amortización 9.823  6 

Alcance  de  cuentas 14.865  2 

Alquileres  de  lincas 5.992  0*'a 

Bienes  vacantes 1.612  4% 


Composición  de  pulperías.  . . . 22.873  3‘/j 

Censos 1.236  l*/i 

Comisos 6.279  5 

Derecho  de  la  moneda 360  0 

Extracción  de  cera 4.139  2V5 

Estraordinario  del  Morro.  . . . 3.780  0 

Gallos 1.390  6‘/j 

Hospitalidades 43.757  3 

Inválidos 29.919  7 

Lanzas  de  títulos  de  Castilla.  . . 4.124  0 


Media  annata  de  embarcaciones. 


ESTADOS 

Media  annatade  seculares..  . • 

Novenos  reales 

Oficios  vendibles 

Papel  sellado 

Penas  de  cámara.  ...•■••• 
Préstamos  á la  real  hacienda. . . 

Reintegros 

Restituciones 

Sal 

Sisa  de  Piragua 

Situación 

Vacantes  mayores  y menores.  . 

Ventas  de  tierras 

Id.  de  efectosdcl  almacén  general 
Gonsign.  á las  cajas  de  marina. 

Donativo  general.  

Espolies 

Medias  annatas  eclesiásticas.  . . 

Naipes 

Noveno  de  consolidación.  . . . 

Otras  tesorerías 

Bulas  de  Cruzada 

Redención  de  cautivos 

Prést.  para  auxiliará  Panzacola. 

Id.  á Florida 

Id.  á Santo  Domingo 

Id.  á Puerto-Rico 

Id.  á Filadelfía 

Id.  á Cuba 

Id.  á la  Costa-Firme.  ..:... 
Santos  lugares  de  Jerusalcn.  . . 

Depósitos  generales 

Id.  de  contrabando 

Id.  del  supremo  consejo 

Id.  de  la  sup'erintend.  general. 

Monte  pió  Militar 

Id.  de  cirujanos 

Id.  de  ministros 

Id.  de  oficinas 

Sisa  de  zanja 

Temporalidades. 


SALIDAS. 

Almojarifazgo 

Alcabala 

Amortización 

Alcances  de  cuentas 

Bienes  vacantes \ 

Censos 

Inválidos 

Oficios  vendibles 

Papel  sellado . 

Préstamos  á la  real  hacienda. . . 
Sal 


10.080  4 
70.600  5 
7.746  iVa 
39.219  5 

5.328  7 
116.761  7 

10.624  4*A 
1.030 
35.346 

13.246  IV, 
37.051  5 Va 
29-556  3 Va 

238  5*4 
340 

1.885  5 

I. 586  5 
8.537  4*4 

450 

28  1*4 
77.044  3*4 
14.195  7 *4 
24.000 
621  1 

18.720  5*4 
44.155  6 
7.113  1*4 
27.034  6*4 
24.643  3*4 
42.946  1 
56.535  6 
7.737  2 
334.064  2*4 
13.384  3 *4 
2.728  3 *4 

2.328  3*4 

II. 798  2 
334  1 

6.577  4*4 

10.246  1*4 
24.593  4 
34.845  6 

4T314..531  4*4 


8.979  *4 

3.164  4*4 
1.320 

1.583  5*4 
480  5 
650  7 

19.540  5*4 
2.000 

4.291  4*4 
10.629 
49.712  4 


DE  VALORES.  201 

Supiera,  por  la  real  hacienda. . 192.209  5*4 

Situación 95.062  5*4 

Vacantes  mayores  y menores.  . 16.090  5*4 

Venta  de  tierras 729  3V.. 

Alquileres  de  casas 4.715  6 

Cuerpos  veteranos 839.359  3 

Compra  de  efectos  para  el  al- 
macén general 71.618  2*4 

Consolidación 19.602  4*4 

Gonsign.  á las  cajas  de  marina.  450.838  6*4 
Emigrados  de  Santo  Domingo. . 63.667  2/4 

Edificios  de  real  hacienda.  . . . 25.908  5*/, 

Gastos  de  artillería 47.991 

Id.  de  hospital 75.990  '4 

Id.  de  escritorio 1.890  1 *4 

Id.  militares 300 

Jubilados G.437  G 

Milicias 182.236 

Oficiales  retirados 4.946  4*/j 

Premios  á la  tropa 54.220  2 

Pensiones  y limosnas 9.404 

Regalo  á indios 7.846 

Resguardo 27.381  5 

Sueldos  políticos  y militares.  . 74.800  2 

Id.  del  minist.  de  real  hacienda.  148.589  6 

Id.  del  político  de  artillería.  . . 9.389  4 

Id.  y gastos  de  plaza 60.754  1 

Transp.  de  tropa  y presidarios.  740 

A otras  tesorerías 196.694 

Habilitac.  de  bulas  de  Cruzada.  5.596  */, 

Id.  de  carnes  saludables 564  7 

Auxilios  á Panzacola 108.695  1 

Id.  á Florida.  . . • , 35.342  2*/j 

Id.  á Santo  Domingo 17.311 

Id.  á Puerto-Rico 15.264  7*4 

Id.  á Filadelfia 53.256 

Id.  á Cuba 1.112  2*4 

Id.  á Tabacos 30.957  5 

Id.  á Fortificación 80.638  7 *4 

Id.  á Costa-Firme 151.521  2 

Depósitos  generales 203.596  3*4 

Id.  de  contrabando 17.487  5*4 

Id.  del  supremo  consejo 64.800 

Id.  del  regimiento  de  Méjico.  . 1-465  3 

Id.  del  de  Puebla 11  .555  5 

Id.  de  la  conquista  de  Panzacola.  7.000 

Monte  pió  militar 29-841  6 *4 

Id.  de  cirujanos 152 

Id.  de  ministros 12.620 

Id.  de  oficinas 12.877  3 *4 

Sisa  de  zanja 18.226 

Temporalidades 69.807  4 


3.741.463  1 *4 

Habana  31  de  diciembre  de  1817. 
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TOM.  III. 


90S 


ESTADOS  DE  VALORES. 


fíefúmen  de  ios  estados  de  tas  cajas  matrices  de  la  Habana  en  los  tres  quinquenios  de  1826 
á 1840  inclusive.  {Historia  del  Sr.  la  Sagra.) 


SALIDAS. 

aSos. 

R5TBADAS. 

el  ejercito. 

Para 

la  marÍDa. 

Para  la  hacienda 

r 

administración. 

Para  el  erario 
de  la 

Pcoíostila. 

Atenciones  age- 
Das,  reintegros, 
de|>úsitos,  etc. 

total. 

1826 

.1.360.267 

2.262.788 

1.424.962 

484.076 

10.408 

997.200 

5.179.434 

1827 

6.3.Í5.9.53 

1.963.478 

1.735.299 

580.713 

926.524 

1.020.930 

0.226.944 

1828 

6.394.231 

2. .543.601 

1.725.415 

573.612 

840.064 

652.037 

6.334.729 

1829 

6.396.025 

3.307.355 

5.59.73  8 

635.336 

612.140 

6.620.003 

1830 

6.145.904 

3.333.370 

1.508.468 

.537.762 

166.691 

2.579.043 

1.074.643 

6.120.934 

1831 

5.554.094 

2.682.405 

1.133.919 

1.095.797 

142.602 

363.843 

3.418. .568 

1832 

5.850.664 

2.681.437 

888.969 

226.902 

1.565.451 

6.402.997 

1833 

6.038.249 

2.698.024 

1.168.184 

581.629 

626.393 

5.993.702 

1834 

6.114.053 

2.548.840 

1.072.266 

879.995 

646.707 

6.067.609 

1835 

6.237.256 

2.499.165 

902.418 

971.365 

546.832 

6.256.358 

1836 

7.501.308 

2.641.407 

891.401 

830.513 

2.540.598 

509.630 

7. 413. .569 

1837 

6.755.086 

2.550.894 

771. .567 

2.136.415 

588.473 

6.947.559 

1838 

8. 536.441 

2.639,280 

988.695 

723.577 

2.895.315 

1.245.747 

8.492.614 

1839 

9.461.782 

2.455.591 

3.770.033 

1.302.326 

9.489.446 

184a 

9.699. 902 

2.704.228 

1.042.313 

1.043.586 

3.507.849 

14.850.210 

1.307.901 

9.603.877 

Complemento  del  antecedente  estado , trienio  de  1841  á 43. 


Años  D£ 

ESTBADAS  EN  CAJAS  MATRICES. 

1841 

De  los  1(1.287.872  pesos  6 reales  de  su  estado  se  rebaja  la  primera  par- 
tida de  137.309  con  6 reales  traída  como  existencia  del  año  anterior, 
y quedan 

pesos, 

10.150.563  0 

M 

Los  8.518.644  pesos  1 real  con  igual  rebaja  quedan  en 

8.343.386  1‘/, 

■ 

Sus  9.161.361  pesos  7 ‘/^  con  idem,  se  reducen  á (1) 

8.488.180  2 

SALIDAS. 


aSos. 

Para  el  ejército 
y 

gastos  do  pinza. 

Para 

la  marina. 

Sueldos 

y 

administracioii. 

Para  el  erario 
Peninsular. 

AiGDciunes  age- 
ñas,  roiutugros, 
depósitos,  etc. 

totales  . 

1841 

1842 

1843 

2.917.929  2Va 
2.584.491  3*4 
2.801.340  1 

1.152.298  1*4 
1.090.274  5 
1.142.755  6% 

1.082.753  5 
726.884  3 
938.087  1% 

3.546.582  4*4 
2.971.498  6*4 
3.671.962  3 

1.412.971  1 
354.404  2 
225.844  7 

pesos, 

10.112.534  6*4 
7.727.553  4 
8,779.990  3 

10.190.043  6 (2) 

(1)  Deben  también  rebajarse  250.000  pesos,  que  comprende  por  librados  de  la  Península  para  taba- 


cos , según  aparece  del  mismo  estado, 

W Esta  suma  de  las  libranzas  giradas,  y cantidades  satisfechas  á favor  del  erario  peninsular  en  el 
trienio,  comprende  una  partida  de  45.145  pesos  del  año  1841 , otra  de  47.302  del  de  1842;  y otra  do 
42.840  del  de  1843  con  este  título : Por  costos  de  las  legaciones  de  los  Estados-Unidos  de  América  y 
Méjico,  pertenecientes  al  presupuesto  de  Estado. 


ESTADOS 

Resúmen  de  las  entradas  que  hubo  en  cajas  ma~ 
trices  el  año  de  1843 , para  mejor  marcar  su 
Índole  y origen. 

Por  rentas m.aritiinas  de  la  adua- 
na de  Habana 3.860.348  3 


Líquido  producto  del  subsidio  de 

guerra  recaudado  por  id*  . . 676.086  6 /j 

Rentas  terrestres  por  su  admi- 
nistración general 1.512.777  6 

Producto  de  bienes  de  regulares 

que  recaudóla  misma 177.203  7 

Por  productos  sobrantes  de  la 

aduana  de  Matanzas 426.835 

Por  el  subsidio  de  guerra  de  la 

misma 200.563  7 

Remesa  de  la  intend.  de  Cuba.  . 15.879  7 Vj 

Por  el  subsidio  de  guerra  de  la 

misma 216.244  1 V¡j 

Remesa  delaintendencia  de  Puer- 
to-Príncipe, inclusos  1000  pe- 
sos del  subsidio  de  guerra.  . . 1 1.028 

Por  girados  de  la  Península  pa- 
ra compra  de  tabaco 250.000 

Colectado  del  ramo  de  inquisi- 
ción (productos  de  una  canon- 

gía.) 3.823  6 7s 

Id.  para  fondos  de  propios.  . ..  2.247  6‘/j 

Sobrantes  de  la  renta  de.  correos 
de  la  Habana 66.749  2 Ve 


DE  VALORES.  203 

Suplidos  á la  hacienda  por  la  ca- 
ja de  diezmos 1.500 

Depósitos  generales 238.529  4*/» 

Remitidos  de  la  renta  de  Lotería 
en  cupones  de  billetes  cadu- 
cados  4.320 


Por  producto  de  los  ramos  de  di- 
recta entrada  en  la  tesorería 
general,  como  lo  son  Alcance 
de  cuentas;  Anualidades;  Co- 
misos ; Corredores ; Penas  de 
Cámara;  Ramos  de  descuen- 
tos ; Ventas  de  efectos  sobran- 
tes ; Reintegros , etc. ; y agre- 
gados 391.135  ps.  y 6 rs.  por 
líquido  sobrante  de  Lotería,  as- 


ciende á 826.951  7 */a 

Suma  la  totalidad  de  todas  estas"" 
entradas 8.488.180  2 


ESTADOS  DE  VALORES  de  las  cajas  de 
ejército  y hacienda  de  la  isla  de  Puerto-Rico. — 
Bastante  idea  ofrecen  ya  los  cstractos  del  tom.  l, 
pág.  109  á 116  del  estado  progresivo  de  aumen- 
to, en  que  han  seguido  las  entradas  por  dere- 
chos marítimos,  que  son  las  principales  rentas 
de  la  isla  desde  1816  á 42 , con  algunas  de  las  in- 
ternas. Pero  en  obsequio  del  mas  completo  co- 
nocimiento de  su  total  ascendencia,  y de  la  de 
sus  ramos  de  egreso,  agrégase  el  siguiente. 


Resúmen  délos  estados  de  valores  del  trienio  de  1838  á 1840. 


ANOS  DE  1838. 

1839. 

1840. 

pesoá.  r. 

pesos.  ccDt.| 

1.040.633  5 23 

1.276.677  23 

613.269  3 9 

6 18.. 54  6 20 

1.543.153  6 27 

1.653.903  ü 32 

1.895.224  09 

l.029.!ll  0 27 

1.279.310  3 25 

1.223.004  40 

28.650  5 19 

35.819  2 8 

41.148  06 

(( 

« 

111.000  00 

3.966  7 00 

3.683  2 17 

3.399  97 

95.760  0 00 

53.760  0 00 

36.960  00 

399.378  1 18 

283.543  0 00 

479.708  05 

mmm 

1.895.220  48  I 

INGltESOS. 


Producto  (le  aduanas  y receptorías,  inclusos  16.536 

de  e.vislencia  de  1637 

Por  ramos  de  directa  entrada  en  tesorería,  incluso.s 
depósitos  provisionales  t^l),  préstamos  , y ramos 
de  descueutos 


Total  ingreso  en  cajas. 


SALIDAS. 

Asigu.icion  del  duqu¿  dé  Verafiéa!  ‘ 

p1 eo  la  Peníusula 
Pa„ados  por  reales  libranzas. 

Tot* 


■ ' u.;  i'.ooo  eii  1838}  de 

tamos  hubo  de  152.893  en  1838,  y de  64.000  en  1839. 


2Q*  ESTADOS 

Nota:  que  en  el  importe  de  lo  pagado  por  las 
libranzas  'de  la  Península  de  1838  y 39  se  inclu- 
yen 12.122  ps.  2 rs.,  y 27.244  con  2rs.de  las  de 
1840,  que  costaron  de  mas  por  el  demérito  de  la 
moneda  macuquina,  y tener  que  reducirla  á la  de 
oro,  ó cordoncillo.  — Asi  como  para  cubrir  los 
.500.000  fuertes  del  subsidio  estraordinario  en 
el  pago  de  libranzas,  se  erogaron  á causa  de  ese 
demérito,  531.216  pesos  4 rs.  13  maravedises. 

■lili  ITI  liT^ 


ESTADO  GENERAL  DE  ENTRADAS  T SALIDAS 


de  caudales  de  la  tesorería  principal  de  ejército 
y real  hacienda  de  Puerto-Rico  en  el  año 
de  1842. 

ENTRADAS. 


pesos.  oeot. 

Existencia  que  resultó  en  fin  de  di- 
ciembre de  1841 9.810  48 

Producto  de  aduanas  y recepto- 
rías marítimas 1.278.037  73 


Ramos  de  directa  entrada  en  cajas. 


Alcance  de  cuentas 1.769  94 

Aprovechamientos 35 

Alcabala  de  tierra 4.037  41 

Comiso 6.628  72 

Derecho  de  tierras 11.445  19 

Censos  de  la  real  hacienda 447  50 

Depósitos  provisionales 55.422  18 

Hospitalidades  de  particulares. . . 420  87 

Juegos  de  gallos  y loterías 150 

Manda  pia  religiosa 852  49 

Multas  ó condenaciones 288  56 

Oficios  vendibles  y renunciablcs.  4.142  70 

Productos  de  papel  sellado  y do- 
cumentos de  giro 46.653 

Jd.  de  bulas 7.269  59 

Id.  de  las  cstinguidas  escribanías 

de  registros 10.763  5 

Id.  de  esclavos  pertenecientes  á 

real  hacienda 1.221  77 

Préstamos  á la  real  hacienda.  . . . 56.496  91 

Reintegro  de  débitos 9.590  41 

Productos  de  la  real  lotería 20.000 

Subsidio  ordinario 191.397  41 

Villares  y trucos 310 


DE  VALORES. 

De  la  canongía  suprimida  de  la  in 

quisicion 1.057  75 

Subsidio  estraordin.  de  guerra..  97.828  38 

Producto  de  bienes  de  regulares.  781  ^3 

Medias  anat.  y mesadas  eclesiást.  854 

Penas  de  cámara 1,006  39 

Impuesto  para  caminos 12.171  77 

Amortiz.  de  pesetas  sevillanas..  38.705  65 

Inválidos 18.327  7 

Hospitalidades 20.810  17 

Medias  annatas 2.338  73 

Monte-pio  militar 9.732  20 

Id.  de  cirujanos 114  38 

Id.  de  ministros 3.030  89 

Id.  de  oficinas 5.522  21 

Reintegros  á la  real  hacienda,  (con 
41  céntimos  de  abonos  á otras 
tesorerías) 14.915  57 


(l)  1.944.390  44 

Salidas  para  atenciones  generales  de  la  pro- 
vincia. 

Sueldos  de  la  capitanía  general , su 
secretaria , juzgado  de  guerra  , 
subinspeccion , y gastos  de  es- 
critorios de  sus  oficinas 20. 095 

Haberes  de  los  cuerpos  de  esta 
guarnición , veteranos  y de  mi- 
licias, estado  mayor,  sus  agre- 
gados , inválidos  y dispersos, 
gastos  del  hospital  militar,  y abo- 


nos á las  administraciones , por 
valor  de  las  estancias  causadas 
en  sus  respectivos  destinos  por 

individuos  militares 739.173  53 

Gastos  y sueldos  de  la  maestran- 
za de  artillería 28.615  98 

Id.  de  la  de  fortificación  por  repa- 
raciones de  edificios  militares, 
y sueldos  de  los  empleados  del 

ramo,  é ingenieros 55.537  88 

Sueldos  de  la  real  audiencia , sus 
empleados  subalternos , y juez 

de  primera  instancia 25.582  63 

Id.  de  empleados  de  real  hacien- 
da, y político  de  artillería.  . . . 43.134  40 

Id.  de  aduanas  y resguardo.  . . . 141.664  28 

Sueldos  de  empleados  cesantes,  y 


(1)  Con  la  partida  de  los  52.212 : 29,  que  trae  el  estado  para  depósito  de  gastos  imprevistos,  pero  qn« 
no  siendo  ramo  de  ingreso , se  los  data  también,  suma  el  cargo  1,996.602  pesos  73. 


ESTADOS 


jubilados 

Gastos  de  alta  policía 

Gastos  y sueldos  de  presidios. . . . 
Gastos  de  plaza  por  alumbrado, 
utensilios  de  los  cuerpos  de 
guardia,  y funciones  de  iglesia. 
Alquileres  que  paga  la  real  ha- 
cienda  ' ■ 

De  transportes  militares  con  des- 
tino á esta  plaza,  y salida  de  ella 

para  otros  puntos 

Id.  de  presidiarios  y facciosos.  . 
Gastos  de  los  ramos  de  papel  se- 
llado, bulas  y documentos  de 

giro ‘ 

Portes  de  pliegos  de  oficio  diri- 
gidos á las  autoridades  y ofici- 
nas de  esta  Isla , y costo  del  cor- 
reo de  la  Habana 

Pensiones  de  los  diferentes  mon- 
le-pios,  reales  mercedes,  vacan- 
tes, manda-pia  religiosa,  y asig- 
naciones á emigrados  de  Costa- 

Firme 

Consignación  á la  real  caja  de 

amortización 

Id.  al  depositario  de  los  fondos 
de  coliseo  y enlosado  de  calles. 
Pagos  del  fondo  del  derecho  de 
tierras,  para  vestuario,  y arma- 
mento de  milicias 

A los  participes  en  varias  distri- 
buciones de  comisos 

A la  sociedad  económica  para  sus 

atenciones 

Al  señor  obispo  y cabildo  eclesiás- 
tico, fábrica  de  catedral,  y be- 
neficio curado 

Reintegros  de  préstamos 

Id.  de  depósitos  provisionales... 
Gasto  de  los  bienes  de  regulares. 
Devolución  de  derechos  y gastos 


17.471  57 
1.200 
21.253  33 


7.541  55 
952 


43.021  8 
225 


2.280 


11.436  50 


31.325  66 
21.062  4 
625 

3.241  75 
4.006  83 
1.599  96 

17.036  82 
75.101  5 
13.197  58 
16 


DE  VALORES.  205 

en  el  muelle  de  la  capital 30.264  9 

Pagos  á los  acreedores  por  real 
orden  en  productos  de  lotería, 
con  3.725  pesos  de  indemniza- 
ción por  las  estinguidas  escriba- 


nías de  registro 21.881  17 

Del  impuesto  para  caminos  14.072: 

61 : y 48.375  : 68  cn  amortiza- 
ción de  pesetas  sevillanas 62.448  29 

Por  el  presupuesto  de  sueldos  y 

gastos  de  la  marina 24.887  31 

Id.  del  arsenal 7.614  9 

Gastos  estraordinarios  del  ramo.  208 

Gastos  y sueldos  del  cónsul  espa- 
ñol en  la  isla  Danesa  Santómas.  1.387  50 


Remisiones  á la  Península  en  oro. 


Asignación  del  duque  de  V craguas 

por  real  orden 3.399  72 

Id.  al  contratista  de  la  real  marina 

en  la  Península  por  id 80.640 

Pagados  por  reales  libranzas  gira- 
das por  cuenta  del  subsidio  cs- 
traordinario  de  guerra.. ... ..  289.139  12 

Id.  para  reducir  macuquina  á oro, 
con  que  se  pagasen  esas  libran- 
zas  12.737  95 

Atenciones  de  otras  provincias. 

A militares  sueltos 5.322  30 

A empleados  de  real  hacienda. . . 8.272  39 

A pensionistas  de  los  diferentes 

raonte-pios 9.997  25 

Suplementos  á buques  de  guerra 
del  apostadero  de  la  Habana. . 31.505  49 

Id.  á las  islas  Ganarías  por  real 

órden 2.552  12 

Por  pasage  del  administrador  de 
rentas  terrestres  en  virtud  de 

real  órden 230 

Total  (1) 1.918.887  14 





(.1)  Cou  los  52.212  : 29  deducidos  igualmente  de  la  data,  según  se  ha  hecno 
consta  aquella  de  los  1.97 1.099 : 43,  que  exhibe  el  estado;  resultando  en  amboscasos,  del  cotejo  de  ambos 
totales  de  cargo  y data,  un  sobrante  ó existencia  en  cajas,  para  principiar  el  año  de  1843,  de  25.503  ps. 
.30  céntimos,  de  ellos  3.775  44  en  oro,  y 21.727  86  en  macuquina. 

Tenemos  también  delante  el  estado  general  de  1843,  que  dá  por  toUl  de  ingresos  1.635.974  : 83,  in- 
cluyendo la  existencia  en  cajas  de  fin  de  42,  de  depósitos  provisionales  13.437  pesos,  de  la  partida  de 
ellos  para  gastos  imprevistos  16.634,  y por  préstamos  á la  hacienda  31.300.  Es  decir,  que  el  neto  ingreso 
de  los  ramos  peculiares  de  la  recaudación  fué  de  1.549.101.  En  el  ramo  solo  de  aduanas  hubo  la  baja. 


estados 


Etlado  comparativo  de  iot  productos  de  las 
'adnanas  de  Puerto- Rico  en  el  primer  cuatri- 
mestre de  los  años  de  1843  y 44. 


1 

coathImestrb 
DE  1843. 

H>EH 

DE  1844. 

La  aduana  de  la  ca- 

pesos 

es. 

pesos. 

ca. 

pital  produjo.  . . . 
Mayagües 

128.331 

53 

24 

125.793 

71 

85.710 

143.512 

51 

60.576 

68 

57.071 

19 

Guayama, 

59.049 

35 

61.105 

58 

Aguadilla 

27.339 

01 

25.160 

79 

Naguabo 

25.905 

60 

18.916 

44 

Arecibo 

8.981 

52 

18.511 

85 

Guayaoilla 

894 

79 

839 

59 

Cabo  Rojo 

455 

44 

505 

94 

F.ijardo 

2.389 

17 

2.796 

44 

Uumacao 

1.289 

29 

2.214 

90 

Sta.  Isabel  de  Coamo 

927 

00 

1-074 

55 

Totales.  . . . 

401.849 

62 

457.503 

49 

Resulta  una  diferencia  de  naas  en  el  cuatrimestre 
de  1844  de  55.853  pesos  87  cent. 


ESTADOS  DE  VALORES  de  las  oficinas  y 
cajas  reales  de  Manila.  ■—  Su  única  aduana , que 
según  el  quinquenio  formado  en  diciembre  de 
1813  producia  año  común  130.561  ps.,  y causa- 
ba degastoen  sus  empleados  y resguardo  15.379, 
rinde  al  presente  casi  el  doble  (tom.  l,páq.  118), 
y debe  producir  mucho  mas  con  nuevosarreglos 
de  aduanas. 

Las  cajas  reales  en  el  año  de  1803  tuvieron  de 
entrada  1.389.593;  de  ramos  remisibles  á Espa- 
ña 30.142  ,y  de  agenos,  inclusos  136.790  de  bie- 
nes de  comunidad,  248.388.  Estaban  empeñadas 
para  con  el  consulado,  y establecimientos  pia- 
dosos en  966.000  pesos,  y rccibian  de  Méjico  el 
situado  anual  de  250.000.  — Tuvieron  de  salida 
1.489.331  pesos. 

En  1812  (.esfaí/o  del  tribunal  de  cuentas)  ingre- 
saron 1.518.099  pesos,  y de  remisibles  23.652;  y 
erogaron  1.714.368.  — Figuran  en  la  entrada 
las  rentas  de  ALMOJARIFAZGO  con  116.916  ps.; 
TABACO  con  848.896  de  que  hablan  gastádosc 
519.777;  del  VINO  272.541;  do  GALLOS  30.316; 


DE  VALORES. 


ALMACENES  16.450;  DIEZMOS  13.690;  NAIPES 
9.309;  PAPEL  SELLADO  4.437 ; TRiBDTO  ó capi- 
tación de  chinos  20.294;  indulto  de  comerciar 
los  ALCALDES  MAYORES  4.493 ; escribanía  de 
gobierno,  por  firmas  y licencias  (tom.  i.« 

371  nata  1.)  4.286  , etc.,  etc. 

Los  últimos  estados  recibidos  dan  el  siguiente 
resultado. 

Ingreso  que  tuvo  la  aduana  de  Manila  en  el  año 


de  1842. 

pesos.  rs.  c. 

Almojarifazgo 144.042  4 58 

Balanza 1.391  4 35 

Avería 32.229  0 24 

Subvención 64.482  7 31 

Reemplazo 43.176  7 67 

Toneladas 9.908  3 84 

De  aplicación  á participes 4i  3 88 

295.272  7 87 


Remitiendo  este  estado  el  intendente  en  24  de 
enero  de  1843  se  refiere  á lo  informado  en  el  en 
vio  del  de  1841,  sobre  que  pendiente  en  la  ca- 
pitanía general  la  adopción  de  algunas  medidas 
«para  remover  los  obstáculosy  gravámenes,  que 
ahuyentan  del  mercado  á los  traficantes  chinos 
de  los  champanes,  y establecer  fumadores  de 
anfión  para  solo  los  naturales  de  aquel  imperio, 
nada  podia  hacer  por  estos  medios,  para  animar 
este  comercio  y la  prosperidad  del  pais,  con 
que  tan  enlazado  está  el  incremento  de  los  valo- 
res de  la  renta  de  adnanas , tan  escasos  en  la  ac- 
tualidad. » 


Estado  general  de  valores  de  las  cajas  matrices 
de  Manila  correspondiente  al  año  de  1841. 


INGRESOS. 

Existencia  en  2 de  enero  en 

oro , plata  y cobro 59.733  3 4 

Kq  documentos  do  buenas 

cuentas 134.005  5 5 

En  cuartos  falsos  incasta- 
bles.(t) 65.976  1 6 


pesos. 


227.720  15 


que  vá  á decir  de  1,*278.037  producto  de  42,  á 1.080.571  que  fué  el  de  43,  y ha  podido  consistir  en  los 
malos  tiempos  y vicisitudes  comerciales  de  las  plazas  de  las  Antillas,  con  que  debe  hacerse  siempre  la 
cuenta.  Por  lo  demás  el  ramo  de  papel  sellado  y de  giro  eu  43  subió  á 50.343  pesos;  el  subsidio  ordinario 
fué  de  188.986,  y el  estraordinario  de  80.352. — El  total  de  salidas  montó  á 1.626.033,  eu  que  se  incluye 
la  partida  de  123.715  ps.,  por  gastos  y sueldos  de  aduanas  y resguardo;  la  misma  que  en  42,  de  80.640 
para  el  contratista  de  marina;  81.521  del  giro  de  reales  libranzas;  y las  demas  con  pequeñas  diferencias. 

(1)  Se  trataba  de  fundirips , y de  enagenar  después  el  cobre , ó de  su  remesa  á España. 


ESTADOS 

DE  VALORES. 

207 

por  la  renta  de  TABA.COS. . • • 1 

i 047.000  5 

5 

Subvención  y reemplazo 

90.131  2 3 

Por  la  de  VINOS  Y LICORES. . ) 

Donativo  de  Zamboanga  (4). . . 

7.802  7 8 

144.372  1 

1 

Colegio  de  Santa  Potcnciana. . 

139  4 17 

Derechos  de  Balanza 

22 

14 

Material  de  artillería 

66  2 

Tributosdenaturalesy  mestizos. 

293.570 

1 

Situados  de  Zamboanga 

384 

Capitaciones  de  chinos 

86.975 

32 

Id.  de  las  islas  Marianas 

104  6 17 

32.292  4 

18 

Material  de  oficinas 

20 

Ramo  de  gallos 

15 

1.202 

8 

Id.  procedentes  de  descuentos  de  los  títulos,  que 

ALCAICERIA  de  San  Fernando.. 

4.890  4 

8 

se  espresarán, 

2.030  5 

16 

Por  M.  P.  Polilip.n 

10.582  6 

VIríTAb  

Comisos  y penas  de  cámara  del 

Inválidos 

29.173  6 31 

1.925  t 

15 

Monte-pio  militar 

i ^ /lAA  ‘i  ^0 

Penas  de  cámara  de  las  islas. . . 

770  3 

32 

Id.  de  cirujanos 

ti 

270  5 27 

Indulto  de  poder  comerciar.  (2) 

2.412  2 

16 

Hospitales 

6.409  6 27 

Derechos  de  la  secretaría  de  go- 

Sueldos  de  activo  servicio 

52  6 13 

bienio.  (Si 

2.901  5 

25 

Subsistencias  militares 

111  5 . 

Id.  de  la  secretaría  de  la  inlcn- 

Empleados  deudores 

2.460  4 17 

delicia 

)) 

Auxilios  de  marcha  para  la  Pe- 

DIEZMOS  prediales 

9.200 

28 

ninsula 

623 

Dichos  de  reservados 

7.987  2 

1 

Oficinas  generales 

185  6 23 

Medias  annatas  eclesiásticas. . . 

1.370  7 

11 

Imprevistos  de  hacienda  civil. . 

1.000 

Mesadas  eclesiásticas 

1.295  3 

29 

Por  buenascuentíisdel  ejército. 

250.240 

Quintos  de  oro 

97 

Total 

2.354.821  6 19 

Medias  annalas  seculares 

5.924  6 

13 

Mandas  forzosas 

58  3 

24 

Suplementos  á reintegrar. 

Espoliüs 

» 

Por  depósitos  correspond.  á\ 

Oficios  vendibles  y renuncia- 

subveuc.  y reeraplaz.  30-000  1 

bles 

248  2 

22 

Temporalidades 17.0001 

Descuentos  á empleados  deudo- 

Agaña  (5) 6.000V 

103.000 

res 

» 

Depósitos  de  parlicio-  l 

Id.  por  auxilios  de  marcha  en 

nes  de  empleados. . 40.000] 

la  Península 

» 

Id.  mercantil 10.000/ 

Venta  de  efectos  del  almacén 



general 

2.379  2 

1 

Total  de  ingresos,  ps.  rs.  mrs. 

2.457.821  6 19 

Derechos  de  títulos  de  jusli  - 

ciaC3) 

6.707  1 

3 

Resumen  u comparación. 

Id.  de  cabezas  de  Barangai  (3). 

1.823  3 

7 

Créditos  diversos 

» 

Suman  los  ingresos  habidos  en 

Hacienda  públic.i 

4.462  7 

3 

dicho  año 

2.457.821  6 19 

) Da  aumento  de  tributo,  que  se'impusieron  los  naturales  de  las  provincias  de  Bulacan  y Pampanga 
para  el  costo  de  dos  embarcaciones  nombradas  vintas,  con  que  se  ocurriese  á los  vejámenes  de  las  in- 
cursiones de  moros. 

(2)  V.  ALCALDES  MATOBKS  tóm.  I,  pág.  184  : FIIIPIHAS. 

(3)  V.  nota  de  la  pág.  371  ibi. 

(4)  L’n  medio  real  de  tributos  : V,  tkibdtos. 

(5)  Este  es  un  colegio  de  enseñanza,  y obra  pía  de  antigua  fundación,  que  toma  el  nombre  de  la 
capital  de  islas  Marianas,  para  la  cual  se  estableció  con  fondos  dejados  al  efecto  por  nn  benéBco  patriota 
de  los  verdaderos,  que  aquellos  remotos  tiempos  nos  ofrecen}  y cuya  obra  pía,  como  las  demas,  tomó  mu- 
cho incremento  con  las  utilidades  de  la  nao  de  Acapulco. 


ESTADOS 

í<l.  las  salidas  on  el  mismo  pe- 
riodo  2.356,124  7 

lixist.  en  9 de  enero  de  1842. . 101.697  6 12 


Esta  existencia  la  forman  dos  partidas , una 
de  32.527  ps.  6 rs.  y 21  rars.  en  oro,  plata  y co- 
bre, y la  otra  69.169  ps.  6 rs,  y 12  mrs,  de  los 
cuartos  falsos. 

SALIDA-S. 

Casa  real. 

pesos,  r.  m. 

Por  consignación  de  S.  M.  la 
Reina  nuestra  señora,  y sere- 
nísimos señores  Infantes  por 


lo  correspondiente  á 1841  y 
• años  anteriores 173.636 

De  gracia  y juaticia. 

A los  empleados  de  la  aüdien  • 

CIA 33.272  3 3 

CAPILLA  REAL 3,377  3 4 

Por  estipendios  eclesiásticos — 

(V. IGLESIAS:  OBISPADOS)..  27.287  2 3 

Limosnas  y Otras  atenciones  pia- 
dosas  3.844  1 8 

Imprevistos 2.670  7 15 


De  hacienda  civil  (V.  CAJAS  REALES.) 


A los  empleados  del  juzgado  de) 

superior  gobierno 2.464  3 14 

Secretaría  de  id 7.237  7 12 

Intend.  general  y su  juzgado.. . 9.466  5 2 

Secretaría  de  id 7.504  33 

Contaduría  mayor  de  cuentas. . 14.534  5 12 

Id.  general  de  ejército  y ha- 
cienda  16.355  1 32 

Tesorería  general  de  id 6.845  3 27 

Empicados  de  los  almacenes  de 

provisión 2.608  6 10 

Material  de  oficinas 2.604  28 

Cesantes  y jubilados 16.051  7 15 

Pensionistas  de  hacienda 6.198  2 17 

A los  residentes  en  la  Península.  8.112  10 

A los  procedentes  de  los  res- 
guardos  291  2 

A los  de  marina » 

Pensionistas  del  monte-pio  po- 

21.830  10 

Colegio  de  Santa Potenciana..  4.067  7 

l alúas'del  gobernador,  rainiste- 

• 


DE  VALORES. 


rio  de  hacienda , etc I.393  1 17 

Contrata  de  pólvora „ 

Iluminación  del  frente  de  pala- 
cio  73  7 to 

Por  la  tropa  de  dotación  de  las 

provincias 409  1 9 

Conducciones  de  caudales  y gra- 
nos  1.317  4 1 

Imprevistos 7,631  7 

Gastos  de  edificios 66 


De  hacienda  militar. 


Por  el  gobierno  y administra- 
ción militar 39.500  2 13 

Sueldos  de  activo  servicio 910.153  5 12 

Subsistencias 45.418  6 19 

Vestuario,  equipo  y monturas.  49.562  18 

Hospitales 42.558  2 15 

Transportes  y movimientos...  37.857  4 27 

Justicia  militar 8.763  5 12 

Material  de  artillería 28.000 

Forlificacion 114.795  3 5 

Militares  excedentes 12.504  2 18 

Inválidos,  retirados  y jubilados,  36.491  1 14 

A los  pensionistas  del  monte-pio 

militar  y de  cirujanos 16,864  5 20 

Pensiones  militares  de  gracia..  1.018  4 30 

Imprevistos 4.433  4 24 


A reintegrar  en  los  correspon- 
dientes ajustamientos 

De  marina. 


Por  el  personal 90.955  7 20 

Subsistencias 10.583  3 19 

Material  en  los  ramos  de  subins- 

peccion  y construcción 42.815  2 33 

Imprevistos 965  3 28 


A reintegrar  en  el  correspon- 
diente ajustamiento 


Situados. 

Por  el  situado  de  Zamboanga. . 18.289  4 30 

Islas  Marianas 7.902  2 

Id.  Batanes 1.278  1 

Provincia  de  Tíueva  Vizcaya., . 2.000 


Reales  libramientos  y pagos  varios. 

Cuenta  de  empleados  á reinte- 
grar   465 

Por  correos,  importe  déla  cor- 
respondencia de  oficio  de  la 


. ESTADOS 

Península. ^ 

Reales  libraraicnlos 248.101  7 

Administración  y contaduría  de 

...  . 9.607  5 20 

tributos 

Atenciones  de  Estado 

Consulados  extrangeros 26.500  ^ 

Inspección  de  Minas ** 

Hacienda  pública ^ 

. 3.317  6 15 

Medias  annatas  seculares 213  5 10 

Jrt  ílft  las  islas. . . 303  6 15 


Inspección  de  Minas 

Hacienda  pública 

Tributos 

Medias  annatas  seculares 

Penas  de  cámara  de  las  islas. 


DE  VALORES.  209 

Espolios.  72  7 19 

Documentos  de  buena  cuenta. . 1.58.726  3 8 

Total  salida 2.356.124  7 

ESTADOS  DE  VALORES  de  las  cajas  de 
Méjico  en  principios  del  siglo.— El  siguiente 
documento  oficial  podrá  apreciarse  como  un  re- 
cuerdo histórico  de  la  clase  de  ramos  de  ingreso 
y salida  del  erario  Mejicano , y de  stt  total  mon- 
to en  los  últimos  años  de  la  dominación  espa- 
ñola. 


estado  genebal  de  valores  de  la  real  dacienda  db  nueva  ESPAÑA,  deducido  año  común 
por  el  quinquenio  de  1795  d 99;  formado  en  virtud  de  real  orden  de  3 setiembre  de  1809. 


Valor  ontero. 


Sueldos  Gastos  Compra 

de  do  adiniois*  de  especies 

admíiiístriicíou  tracioú.  estancadas. 


Derechos  do  ensaye 

Idem  de  oro  cu  pasta 

Idem  do  plata  pasta 

Idem  de  vajilla 

Amonedación  do  oro  y plata  (i) 

Tributos  

Alcabalas 

Pulques  (3) 

Pólvora 


novenos 

Oficios  vendibles  y rcnunciables 

Papel  sellado 

Medía  aonala 

Oficios  do  chanciDcría 

Juego  de  gallos 

Pulperías 


Salinas  y derecho  de  sal 

Estanco  de  lastre  en  Vcracruz 

Panadería  y Bayuca  en  ídem 

forUficaciun 

Donativo 

Idcrn  para  la  guerra 

Caldos. 

Tintes  y vainillas 

Alinojarifaigüs 

AproTuchaD3(cnio8 

Heutas  luenores  sin  egreso  de  admin. . 

Alcances  de  cuentas 

Bulas  de  la  Santa  t.riizada 

Diezmos  eclesiásticos 

Subsidio  eclesiástico 

Medias  aúnalas  y inesadri.s  eclesiásticas 
Vacantes  mayores  y menores 


posos,  r.  g. 

2 G 

24,yOS  3 G 
2,08G,ftC5  7 6 
25.71Ü  i 6 
1,628,2GU  2 
1,247,861  2 6 


27,871  6 6, 


I0l,f)27  1 
8D.U83  3 
351,815 


5.804  2 6 
1.U2G  2 G 
32,206  7 6 


808,732  1 6 
6G9,648  G 6 
140,357  1 6 
192,833 
27,370  6 
G8,4Ü7  3 6 
59,510  4 
1,952  6 
48,519  6 

24.077  4 6 
31,814  5 

56,008  1 0 
70,755  4 6 
24,10»  1 6 
« 

2,138  4 6 
1,678  3 0 
867  2 0 
4,846  6 0 
1,792  1 6 

1 u 

3,201  1 
24,525  7 0 
7,187  2 6 

<C 

209  7 
1,308  7 
« 

60 

10,349  7 6 
2 1 
t< 

180,902  5 0 

12,445  5 

41,534  2 6 

573  1 6 

499  7 6 

44 

10,345 

685  4 6 

3,669  7 6 

8,003  i 

« 

’ á 

1.480  7 

i u 

« 

046,459  4 0 

i< 

36,181  7 

« 

4< 

45,740  6 

i' 

275,894  3 

« 

« 

57.907  3 6 

<4 

u 

70,161 

u 

29,508  1 6 

4« 

4.570  1 6 

301,760  3 

19,990  2 0 

0,935  1 

50,520  0 

<c 

c< 

4,086  6 6 

tt 

Aiogiiei  de  Castilla,  t 
Idemde  Alemania..  |(4j. 
Tlelea  de  azogues. . , j 


Kaipes  (5) 
Tabaco... 


4 por  100  de  sueldos  de  empicados.  . . 
Masa  coimm  de  real  hacienda 


60,540  7 
112,733  6 G 
601,341  7 
67,443  3 G 
62,955  4 
172,146  1 
7,540,617  3 C 
25,G32  4 6 


Suma  total. . . 120,462,507  5 0 
Bajánsc  del  producto  líquido  loa 


5.709  7 C 
2,679  4 

20,872  7 C 
796,145  2 
« 

450,847  3 6 
2,044,316  e 6 

sueldos  y gasto» 


20.Ü09  « 

12,180  li  6 « 

60,198  3 •< 

2,4tl  2 « 

345,472  6 6 1,392.519  6 


1,078,683  9 


1,035  2 6 
33,322  3 G 


31,814  6 
132,982  6 
29  2 
11,989  4 
8,003  1 
1,480  7 
646,459  i 
36,181  7 
45,740  C 
275,894  3 
57,907  6 
76,161 
24,989 
271,828  7 6 
.30,320  6 
4,686  6 
60,540  7 
112.733  6 
474,722  7 ' 
42,583  1 
2,757  1 
148,861  7 
3,927,898  3 < 
25,632  4 ( 


145,413  1 6 u ,, 

767,955  2 6ll,644,737  4 6¡1, 386,512  4 
de  adrainíslracion  de  Ja  lonsa  comuu 


V.u,.  . COMPROBAClO^. 

20,402.307  5 

Sueldos  de  .dmioistraeion 2.044,316  6 6 , 

Gasto,  de  adn.ÍDÍ,tr«ioD 767,955  9 6 ( . a 

Compra  da  espale,  estancadas 1,544,737  4 6 ( ® 

G..u..defábric« i’.586!612  4 6 j 

^ Producto  liquido 14,728,805  3 


0(15,525,065  7 
596.260  4 
. 14,728,805  3 


5,753,502  2 


Gastos  de  íábrioas . 
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ESTADOS  DE  YALORES 


;íl(i 


flARGAS 

xatiafechas  de  r.imoa  determinados. 

Sueldos 

de 

guerra. 

Gastos 

de 

guerra. 

Sueldos 

varios. 

Vacantes  de  encomiendas 

«< 

«( 

u 

i I)c  derechos  de  plata  en  pasta 

tt 

(1 

<c 

1 De  amonedación 

K 

tá 

tt 

5,593  4 

U 

« 

« 

U 

K 

« 

177,034  1 

tf 

« 

tt 

' De  oficios  vendibles  v reouneíabJes. . . 

« 

tt 

« 

«t 

29,825  1 6 

2,912  1 

De  donativo  para  la  guerra 

« 

M 

tt 

« 

« 

678 

393,102  i 

326,026  3 

tt 

De  hospitalidad  

u 

i( 

9,161  2 

tt 

tt 

- 

De  vacantes  mayores  y menores 

u 

tt 

1,026  7 6 

De  diezmos  eclesiásticos 

M 

tt 

Do  medias  annatas  y mesadas  cclesiasl. 

(( 

tt 

De  azr>guc  de  Castilla 

tt 

tt 

De  cuatro  por  ciento  sobre  sueldos..  . 

tt 

<C 

tt 

tt 

De  azogues  de  Alemania 

M 

tt 

De  pulques 

l< 

tt 

! Sumas 

398,695  S 

651,885  5 6 

13,773  2 6 

Carfjos  pagadas  de  la  masa  común 
de  real  hacienda. 

Sueldos  de  jiistici: 

tt 

tt 

180,812  4 

Idem  de  tropa  reglada 

1.220,762  6 

tt 

tt 

Iilvrii  de  tropa  suelta 

105,023  6 

tt 

tt 

Idem  de  milicias 

622,664  5 

U 

<( 

Jilein  de  presidios 

1,022,372  7 6 

U 

tt 

Sinodos  de  misiones 

(f 

tt 

39,661  6 

Sueldos  varios 

K 

tt 

23,494 

j Pensionistas 

K 

« 

n 

Forzados 

46.475  6 

157  7 

M 

* Arsenal  de  San  Blas 

tt 

59,108  3 6 

tt 

1 Provisión  de  almacenes 

tt 

144,533  3 

tt 

(iargas  generales 

tt 

263,327  4 6 

tf 

1 Réditos  de  juros  (G; 

tt 

tt 

tt 

Idem  dcl  fondo  vitalicio 

tt 

tt 

tt 

Idem  de  lempo  ral  i (la  des 

tt 

tt 

tt 

Utilidad  dcl  banco  nacional 

tt 

U 

ti 

Granos  y cinco  al  millar  de  la  plata. . 

tt 

tt 

tt 

‘ Remitido  á Filipinas 

tt 

u 

tt 

Idem  á la  Hab.-iiia  (7) 

(' 

tt 

tt 

Idem  á Trinidad  

<( 

w 

tt 

Idem  á Puerto  Rico 

tt 

tt 

tt 

Idoin  á Santo  Domingo 

« 

tt 

tt 

Idoiná  Florida 

tt 

tt 

tt 

1 Idem  á Liiisiana 

« 

tt 

ti 

Idem  á Fíladcifia 

U 

tt 

tt 

1 Idem  á España  (8) 

u 

tt 

/» 

1 Sumas 

3,018,901  6 6 

467,127  2 

- - 

(1)  V^asü  nota  2,  página  29,  tomo  I, 

(2)  El  vircy  Euvillagigcüo  (núm.  94  2 do  Su  Memoria)  calculó  el  rondimicnlo  anual  do  esta  reuta  en  1,150,000  pesoSt 

que  rebajar  51,000  coDcedidos  al  estado  del  Valle  ; 55,000  á ijuo  ascendía  el  modiu  real  de  ministros,  y medio  real  de  hospital  (V.  TRIBU- 
TOS); 55,000  de  diezmos  coniiuitados  ; 52,000  do  oncomíendas  y pensiones  ; 17,000  de  fábricas  do  iglesias  ; {f  2,000  de  doctrina,  vigías, 
y cajas  de  comunidad . 

(5)  En  los  números  1095  á 99  de  dicha  5Ioinorin  se  espresa  , que  la  renta  del  Pulque  dejaba  libres  al  aíío  750.000  pesos,  provenien- 
tes del  derecho  de  1 real  9 I/3  granos,  que  pagaba  cada  arroba  introducida  en  Méjico,  de  1 real  9 granos  en  Puebla  , y en  los  demas  para- 
jes una  cuarta  parte  del  valor,  siendo  español  el  duoíio,  y la  sexta  ios  indios  : que  el  consumo  anual  pasaba  de  4,000,000  arrobas  aspen- 
didas  en  Méjico  al  bajo  precio  de  inodio  real  por  tres  cuartillos  , dándose  fuera  mayor  cantidad  : y que  ademas  por  arbitrios  adeudaba  la 
carga  cu  Méjico  medio  real  para  cuarteles  y vestuario  de  milicias,  y otro  para  dotación  de  los  dependientes  de  la  sala  del  crimen  y acordada, 
y 2 granos  subre  arroba  neta  para  el  empedrado  y targeas  de  la  ciudad  por  real  órden  de  1785-  = En  los  aSos  de  1799  á 800  bajó  el 
consumo  anual  á 1,700,000  arrobas, 

(4)  Véase  azogdes  , lomo  i,  página  498. 

(5)  El  Sr  Revillagigedo  (número  1052  y 1055)  dice,  que  los  noipes  pioduciao  120,000  posos  de  otras  tantas  barajas,  que  se  consu- 
miau  anualmente  á poso  una  , y que  estaba  ospiiesta  á deteriorarse  una  existencia  que  había  muy  escedento  de  5,000,000. 

(6)  El  Sr,  Kcvillugigedo  (núm,  741)  dice,  que  este  crédito  de  juros,  de  que  pagaba  la  hacienda  el  0 por  100,  ascendía  4 858,559  pa-í 
i p o labia  rubajado  según  eso  á In  formación  de  este  ostracto. 

(7)  tomo  I,  pig.  2(J5  gyg  notas  anunciadas  las  reales  órdenes,  en  virtud  de  las  cuales  se  auxiliaban  las  cajas  de  la  Habana 

p.ira  la  cousigaacion  de  marina  gobernaba  la  real  orden  de  1784,  (no  1754,  como  allí  se  lee  por  yerro  de  intprrnío)* 

(B)  Véase  nota  2 do  página  38,  lomo  l. 
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UNION  DE  CARGAS. 

coLüMPni' 

1 

I.as  pagadas 
de  algunos  ramos  do 
real  hacienda. 

Las  pagadas 
de  la  masa  común  do 
real  hacienda. 

TOTaIKS. 

Sueldos  de  guerra.  

Gastos  de  guerra 

Pensionistas ♦ • • 

Cargas  del  reino 

Idem  ultramarinas 

398.695  5 0 
53t.885  5 6 
13.775  2 6 
181.306  1 0 
169.919  6 6 
3.931.928  4 6 

3.0't 8.901  5 6 
467.127  2 0 
243.968  1 0 

33.197  4 6 
171.262  6 6 
7.595,392  6 0 

3.417.597  2 6 
999.012  7 6 
257.743  3 6 
214.503  5 6 
341.182  5 0 
11.527.321  2 6 

5.227.511  1 0 

ti. 529.850  1 C 

16.757.361  2 0 

Resolución. 


Producto  liquido  (1) 14.728.805  3 0 

Cargas  pagadas. 16.757,361  2 6 

Deficiente. 2.028.555  7 6 


ADYERTENCUS. 

1.*  Se  tuvo  por  oportuno  en  este  estrado,  se- 
parar , ó no  comprender  los  dereclios  de  amor- 
tización, y de  indulto  de  aguardiente  de  caña; 
el  primero  que  tuvo  principio  en  el  año  de  1798 
y el  segundo  en  el  de  1797 : porque  faltando  en 
los  otros  años  y siendo  ramos  nuevos , que  en  su 
establecimiento  dan  cortos  rendimientos  , au- 
inenláridose  después  á proporción  que  se  adquie- 
ren los  conocimientos,  la  legalidad  y eficacia  de 
los  recaudadores , no  puede  formarse  un  juicio 
prudente , sin  tomar  valores  de  otros  años ; lo 
que  se  teiidria  por  impropio. 

2.*  Los  créditos  y deudas  del  erario  pueden 
verse,  si  pareciere  oportuno,  en  el  estado  anual, 
que  pasa  esta  caja  general  al  gobierno  y tribu- 
nal de  cuentas , y que  remiten  al  supremo  minis- 
terio de  haciemia;  donde  se  hallan,  con  la  ne- 


cesaria esplicacion  y distinción,  notándose , que 
respecto  de  la  fecha , en  que  hizo  el  contador 
el  cálculo  citado,  á la  en  que  se  forma  la  pre- 
sente operación,  según  el  estado  del  año  último 
de  1809,  acrecieron  los  empeños  esteriores,  de 
mas  urgente  pago  por  su  calidad,  casi  otro  tan- 
to, remitiéndose  en  cuanto  á lo  demas  á las 
advertencias  hechas  en  aquel  (2).  Mesa  de  li- 
quidaciones generales  del  real  tribunal  y au- 
diencia de  cuentas  de  Méjico  21  de  julio  de  1810. 

Agrégunse  por  via  de  mayor  ilustración  del  es- 
tado de  las  rentas  de  Nueva-Espaiía  en  la 
época  del  virey  Revillagigedo  los  art,  741  á 
752  de  su  Memoria  de  30  de  junio  de  794. 

741,  »E1  aumento  que  han  tenido  los  ramos 

» de  este  erario  pareceria  increiblc,  á no  verse 
» comprobado  con  documentos  auténticos , pues 


(O  De  otro  cálculo  prudencial  formado  por  la  misma  oficina  en  enero  de  1803  resultaba  regularse 
de  ingreso  anual  20.000.000  de  pesos,  y por  nota  advierte,  que  eso  fué  en  los  años  llorecientes , que 
dejaban  sobrantes  , en  vez  de  déficit. 

(-')  Por  la  última  nota  de  ese  cálculo  de  1803  se  advertía,  que  las  deudas  esteriores  de  inmediato 
pago  hasta  el  día  sabidas  consistían  en  16.438.567  pesos,  comprendidos  8.197.198  de  principales  de  cen- 
sos; pero  no  los  antiguos  conocidos  con  el  nombre  de  juros. — En  1813  sobia  ya  este  débito  de  préstamos, 

mposiciones,  y suplementos  (V.  cuKSOLiDAcioi^j,  y graduando  en  un  millón  lo  suplido  en  provincias  , á 
31.800.000  pesos. 

El  Observador  de  Va  república  mejicana  (tóm.  II,  pág.  441>  espresa:  qne  en  1830  sus  aduanas  marí- 
timas rindieron  6.500.000  pesos,  y que  sin  temor  de  esceso  se  podía  calcular  en  otro  tanto  lo  que 
perdía  el  erario  federal  por  ineptitud  y desarreglos , y por  el  hábito  estendido  de  defraudar.  El  total  de 
ingresos  anuales  andaba  por  el  mismo  tiempo  de  12  4 13.000.000,  calculándose  sus  gastos  en  mas  de  16, 
pues  el  solo  presupuesto  militar  subia  á 12.000.0  00,  sin  comprender  el  general  las  deudas  atrasadas. 


21,  ESTADO  MAYOR. 

» ílfisdfl  la  visita  que  liizo  á estos  reinos  don  José 
..  de  Gal  vez,  después  marques  de  Sonora,  han 
>'  triplicado  los  valores  del  erario  que  ascienden 
>>  anualmente  á la  cantidad  de  19.000.000  de  pe- 
»sos.  » y encargándose  en  los  subsecuentes  de 
que  en  proporción  habían  crecido  las  cargas  ge- 
nerales, en  que  se  consumirian  4.000.000  y me- 
dio, y los  gastos  de  administración  y costos  de 
fábricas,  y compras  de  especies  estancadas,  que 
absorverian  4.800.000  pesos,  quedando  un  so- 
brante de  9.700.000,  que  era  el  que  se  eslraia  en 
situados  para  otras  posesiones,  y en  remesas  á 
ia  Metrópoli , prosigue  en  el  número  7.50.  « Por 
.1  lo  demas  han  sido  muy  visibles  los  aumentos 
«de  entrada  en  el  total  de  las  rentas,  pues  en 
» 89  ascendieron  á 19.044.000  pesos,  en  el  de 
» 90  á 19.400.000,  en  el  de  91  á 19.23B.000  , y 
» en  el  92  á 19. .521. 000,  cuyos  productos  cora- 
» parados  con  los  de  los  4 años  que  les  precedie- 
» ron,  daban  la  diferencia  de  haber  rendido  en 
» 1785  la  cantidad  de  18.770.000  pesos,  en  el  de 
» 86  lade  16.826.000,  en  el  de  37  lade  17.983.000, 
>>  y en  el  de  88  la  de  18.573.000.  » 

751.  « No  se  deben  esperar  grandes  incrc- 
'>  mentos  en  las  rentas , mientras  no  le  tengan 
» los  principales  ramos  de  agricultura , minería 
» y comercio , los  cuales  aumenten  la  población, 
>>  ó á lo  menos  los  consumos  de  la  existente, 
» proporcionándola  mayores  comodidades,  y fa- 
» cilidad  de  contribuir.  » 

752.  >>  Pero  podrán  ser  algo  mayores  las 
» exacciones  y menores  los  gastos,  mejorando, 
« y simplificando  la  administración  de  rentas. 
» Se  ha  tratado  de  su  arreglo  á consecuencia  de 
« la  real  orden  de  21  de  junio  de  90,  y posteriores 
» de  18  de  marzo  y 25  de  julio  de  91,  todas  re- 
>>  lalivas  á un  mismo  fin  de  procurar  ahorros  y 
« economías  á la  real  hacienda , para  propor- 
» cionar  sobrantes  remisibles,  sin  gravar  de  nue- 
’>  vo  á estos  vasallos.  >• 


ESTADO  MAYOR  general  del  ejército. 
Mariscales  de  campo  en  servicio , por  real  ó 
den  de  3 de  agosto  de  1785  comunicada  á la  H 

baña,  tienen  al  año  pesos 6.0 

Eos  mismos  en  cuartel 3.0 

Brigadieres  con  letras  de  servicio 4.8 

Sin  ellas,  (orden  de  4 de  junio  de  1814.)  2.4 


ESTADOS  MAYORES  de  plaza.  — Cuáles 


ESTANCOS. 

sean  los  gobiernos  y plazas  de  Estados  mayores 
en  las  tres  posesiones,  con  su  declarada  gradua- 
ción y sueldo  , y también  de  tenencias  de  go- 
bierno : V.  GOBERNADORES  POUTICOS  T MI- 
LITARES. 

ESTADOS-UNIDOS.  — Artículos  de  sus  tra- 
tados de  1795  y 1819,  que  puede  necesitarse  ha- 
ber á la  mano  : V.  COMERCIO  (tratados  de)  tomo 
II,  pág.  273. 

Estadística  ascendente  de  su  población  desde 
1790  á 1840:  V.  ESTADISTICA,  y allí  la  impor- 
tancia de  su  COMERCIO  con  la  isla  de  Cuba,  y la 
de  Puerto-Rico , (tom.  Il,  pág.  290.) 

Comercio  que  llevan  con  islas  Filipinas : V. 
tom.  I,  pág  119. 

De  la  importación  de  harinas  por  años  que 
hacen  en  la  isla  de  Cuba;  de  sus  derechos  dife- 
renciales; y de  los  que  han  establecido  los  mis- 
mos Estados:  (V.  tom.  l,  pág  304  á 309.) 

V.  CONSOLES  EXTRANGEROS:  EXTRANGEROS. 

ESTANCIAS.  — V.  hospitalidades. 

ESTANCOS.  — Las  primeras  12  leyes  del 
til.  23,  libro  8 DE  LOS  ESTANCOS,  que  tratan 
del  de  AZOGUES,  véanse  allí.  — Siguen  las 
demas. 


LEY  XIII. 

De  1609,  32  y 80.  — Que  haya  estanco  de.  la  sal 
adonde  pudiere  ser  de  provecho , y sin  grave 
daño  de  los  indios. 

Habiéndose  mandado  poner  estanco  en  todas 
las  salinas  de  Indias,  porque  tocan  y pertenecen 
á nuestra  regalía,  se  reconoció , que  resultaba 
daño  y perjuicio  á los  indios  , y por  otras  razo- 
nes de  nuestro  real  servicio  se  suspendió  esta 
resolución , y dejó  libre  el  uso  de  la  sal  como 
antes  estaba.  Y porque  después  pareció,  que  ha- 
bla salinas,  en  que  sin  perjuicio  de  los  indios,  y 
dificultad  en  su  administración , se  podia  prose- 
guir y guardar  el  dicho  estanco  por  la  utilidad 
y aumento  licito , que  de  él  resultarla  á nuestra 
real  hacienda,  y se  puso,  en  las  que  fueron  á 
propósito  para  ello,  mandamos,  que  en  estas  y 
en  todas  las  que  pareciere  á los  vireyes  y presi- 
dentes , que  pueden  ser  de  utilidad , y no  resul- 
taren graves  inconvenientes  á los  indios,  se 
ponga  y guarde  el  dicho  estanco,  y que  en  las 


EST/^NCOS. 

tiernas  uo  se  haga  novedad.  ^ ( Véase  SAL. ) 
ley  XI V. 

De  1631.  —Owe  haya  estanco  de  la  pimienta  en 

el  Perú  y España. 

ley  XV. 

De  1572  V 84.  - 

de  naipes,  cómase  ordena. 

Mandamos,  que  en  todas  las  Indias  se  ponga 
estanco  de  naijies,  como  en  estos  remos  , y que 
las  barajas  se  vendan  cogidas,  envueltas  en  un 
papel,  atadas  con  hilo , y selladas  cada  una  de 
por  si,  con  sello  de  nuestras  armas,  que  ha  de 
servir  para  solo  este  efecto  , y estar  en  un  arca, 
de  que  tengan  las  llaves  nuestros  oficiales  , y en 
cada  baraja  haga  su  rúbrica  acostumhrada  y co- 
nocida uno  de  nuestros  oficiales,  y con  estas 
circunstancias,  y no  de  otra  forma,  se  puedan 
vender,  pena  de  que  por  la  primera  vez  incurra 
el  vendedor  en  perdimiento  de  los  naipes,  y los 
instrumentos  conquese  hicieren,  y mas  1000  pe- 
sos de  oro ; y la  segunda  vez  sea  la  pena  dobla- 
da: y la  tercera  en  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes,  y destierro  perpetuo  de  las  Indias  , y 
aplicamos  las  penas  pecuniarias  por  tercias  par- 
tes á nuestra  cimiara,  juez  y denunciador,  y 
esta  prohibición  se  entienda  en  los  que  se  fabri- 
caren en  las  Indias,  y llevaren  de  estos  reinos. 
Y ordenamos,  que  los  #nos  y los  otros  precisa- 
mente se  hayan  de  registrar,  sellar  y rubricar, 
y pagar  á nuestra  real  hacienda  la  tercera  parte 
del  valor.  Y prohibimos,  que  se  puedan  vender 
ó contratar  de  otra  forma  con  las  dichas  penas: 
y nuestros  vireyes  y gobernadores  procuren 
hallar  persoi\;ís  abonadas,  que  encada  provincia 
ó parte  de  ella,  donde  mejor  les  pareciere , con 
fianzas  bastantes,  y pagando  este  derecho  de  la 
tercia  parte,  ó mas,  como  fuere  posible,  a mayor 
beneficio  de  nuestra  real  hacienda,  se  encar- 
guen del  estanco  y provisión  de  naipes,  y de 
vender  y distribuir , poniendo  tasa  en  el  precio, 
los  cuales  asimismo  se  han  de  sellar,  registrar 
y rubricar  , y lo  que  se  nos  ha  de  pagar  por  la 
tercia  ó mayor  parte  en  que  se  hiciere  el  arren- 
damiento, ha  de  ser  enteramente,  y libre  de  to- 
das costas , efectuando  los  asientos  y arrenda- 
mientos por  clliempoqueles  pareciere,  con  que 
no  esceda-.i  de  dos  años , y procurando,  que  se 
obliguen  de  gastar  y distribuir  en  cada  uno  la 
mayor  cantidad  de  naipes  que  pudieren,  toman- 
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do  de  todo  la  razón  nuestros  oficiales,  de  que 
se  enviará  copia  á nuestro  consejo  de  Indias, 
con  relación  de  lo  que  se  hubiere  efectuado. 

LEY  XVI. 

De  24  de  enero  de  1616.  — Que  se  ponga  estan- 
co en  la  venta  del  solimán  en  la  forma  que  se 
observa  en  Castilla. 

LEY  XVII. 

De  1622.  — Que  no  se  compre  cochinilla  por 
cuenta  del  Rey. 

LEY  XVIII. 

De  28  de  diciembre  de  1638.  — Pape/  sellado. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  todas  y cua- 
lesquier  partes  de  nuestras  Indias  occidentales, 
islas  y Tierra-Firme  del  mar  Occéano  , descu- 
biertas y que  se  descubrieren  , no  se  pueda  ha- 
cer ni  escribir  escritura,  ni  instrumento  pú- 
blico, ni  otros  despachos  (que  por  menor  se 
declaran  en  esta  ley)  si  no  fueren  en  papel  se- 
llado, con  uno  de  cuatro  sellos,  que  para  ello 
hemos  mandado  hacer  , con  la  forma , diversi- 
dad y calidades  espresadas  en  ella ; y por  esto 
no  sea  visto  derogar  las  demas  solemnidades 
que  de  derecho  se  requieren  en  los  instrumen- 
tos para  su  validación  : porque  nuestra  volun- 
tad es  añadir  este  nuevo  requisito  del  sello  por 
forma  sustancial,  para  que  sin  ella  no  puedan 
tener  efecto  ni  valor  alguno  , y desde  ahora  los 
irritamos  y anulamos,  para  que  en  ningún 
tiempo  hagan  fé,  ni  puedan  presentarse  ni  ad  - 
mitirse en  juicio  ni  fuera  de  él,  ni  dar  ningún 
titulo  ni  derecho  á las  partes , antes  por  el  mis- 
mo caso  y hecho  pierdan  el  que  pudieren  tener, 
con  el  Ínteres,  cantidades  y sumas  sobre  que  se 
hubieren  otorgado,  y fuera  de  esto  incurran 
las  partes  la  primera  vez  en  200  ducados  de  pe. 
na : la  segunda  en  500 , aplicados  por  tercias  par- 
tes á nuestra  real  cámara,  juez  y denunciador; 
y creciendo  la  rebeldía  hasta  la  tercera,  ademas 
de  his  dichas  penas  y otras  pecuniarias,  se  usa- 
rá de  las  corporales , según  el  arbitrio  de  quien 
tuviere  el  conocimiento  de  estas  causas : y los 
jueces,  solicitadores,  defensores,  procurado- 
res y escribanos  que  las  admitieren,  presenta- 
ren ó fabricaren,  incurran  en  las  dichas  penas 
pecuniarias  y de  privación  perpetua  de  sus  ofi- 
cios , añadiendo  á los  escribanos  las  que  por  de- 
recho están  impuestas  á los  falsarios ; y iciigaii 
Obligación  unos  y otros,  so  las  dichas  i»ciias. 
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(le  dar  cuenta  á las  justicias,  que  de  estas  causas 
han  de  conocer  de  cualcsquier  instrumentos  ó 
despachos,  que  sin  esta  solemnidad  llegaren  á 
sus  manos  ó á su  noticia , hechos  y otorgados 
desde  l.°  de  enero  del  año  de  1640  en  adelante, 
que  es  desde  cuando  mandamos,  que  en  los  nues- 
tros reinos  y provincias  de  las  Indias  se  use  el 
papel  sellado;  y en  este  delito  no  ha  de  ser  ne- 
cesario denunciador  para  proceder  de  oficio. 
Y porque  es  de  calidad,  que  se  puede  cometer 
en  secreto  para  imposibilitar  la  probanza , de- 
claramos, que  se  ha  de  tener  por  legítima  la  de 
tres  testigos  singulares,  según  está  dispuesto 
por  nuestras  leyes  reales  en  la  averiguación  de 
los  sobornos.  Y es  nuestra  volunlad,que  si  algu- 
no falseare  los  dichos  sellos,  abriéndolos  ó im- 
primiéndolos contra  lo  dispuesto  por  Nos,  in- 
curra por  el  mismo  hecho  en  todas  las  penas 
impuestas  á los  falsarios  de  moneda , y asimis- 
mo en  las  impuestas  á los  que  la  introducen  fal- 
sa de  vellón  en  estos  nuestros  reinos,  confor- 
me á la  pragmática  del  año  de  1628,  y con  la 
calidad  de  la  probanza  referida.  Y es  nuestra 
voluntad  que  comprenda  á todo  género  de  per- 
sonas, de  cualcsquier  estado,  calidad  ó digni- 
dad que  sean , y que  en  la  forma  de  los  sellos 
y ejecución  de  ellos  en  los  instrumentos  y 
demas  despachos,  se  observe  y guarde  lo  si- 
guiente. 

Que  haya  cuatro  sellos  diferentes,  primero, 
segundo,  tercero  y cuarto. 

Que  en  los  pliegos  asi  sellados  se  escriban  los 
contratos,  instrumentos,  autos,  escrituras,  pro- 
visiones, y demas  recaudos  que  se  hicieren  y 
otorgaren  en  nuestros  reinos  y provincias  de  las 
indias  , según  la  calidad  de  cada  género. 

En  el  sello  primero  se  han  de  escribir  todos 
los  despachos  de  gracia,  y mercedes  que  se  hi- 
cieren en  las  provincias  de  las  Indias  por  nues- 
tros vireyes,  presidentes,  audiencias,  tribunales 
de  cuentas,  gobernadores  y capitanes  genera- 
les, corregidores  y otros  cualcsquier  ministros 
de  justicia,  guerra  y hacienda,  y que  si  los 
tales  despachos  tuvieren  mas  que  un  pliego , to- 
das las  otras  hojas  se  escriban  en  papel  del  sello 
tercero. 

El  sello  segundo  ha  de  ser  para  el  primer 
pliego  de  todos  los  instrumentos  de  escrituras, 
testamentos  y contratos , de  cualquier  género  y 
torma  que  sean,  y que  se  hubieren  de  otorgar 
legitimaraeule  apic  escribanos , y Jas  demás  ho- 
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jas  en  los  protocolosy  registros  han  de  ser  se- 
lladas con  el  sello  tercero. 

El  sello  tercero  ha  de  servir  para  todo  lo  ju- 
dicial , y que  se  actuare  y fuere  de  justicia  ante 
nuestros  vireyes , chancillerias , audiencias,  tri- 
bunales, y los  demas  jueces  y justicias  de  las 
Indias,  y lo  compulsado  que  se  diere , de  cual- 
quier cosa  que  sea,  no  ha  de  llevar  mas  que  el 
primer  pliego  sellado  con  el  sello  segundo , y lo 
demas  en  papel  común. 

En  el  sello  cuarto  se  han  de  escribir  todos  los 
despachos  de  oficio  y de  pobres  de  solemnidad, 
y de  los  indios,  públicos  ó particulares  (si  estos 
lo  redujeren  á papel),  y aun  en  tal  caso  si  fal- 
taren los  sellos  en  que  se  ha  sellado,  no  sea  cau- 
sa de  nulidad,  por  cuanto  nuestra  intención  y 
voluntad  siempre  ha  sido  y es  aliviarlos  de  cual- 
quier carga  y gravámen. 

Y asimismo  es  nuestra  voluntad,  que  los  ins- 
trumentos ó despachos  que  contra  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley  se  otorgaren,  no  hagan  fé,  ni 
se  puedan  presentar  enjuicio  ni  fuera  de  él,  ni 
dar  titulo  á las  partes , porque  desde  luego  los 
anulamosé  irritamos,  so  las  penas  y prohibicio- 
nes antes  de  esto  referidas. 

Y porque  con  la  variedad  y mudanza  de  las 
señales  y caracteres  de  los  sellos  se  asegura  mas 
su  legalidad:  Mandamos,  que  los  pliegos  sellados 
con  los  dichos  sellos  no  puedan  valer  ni  correr 
en  las  Indias  por  mas  tiempo  que  des  años,  y 
que  para  los  dos  siguientes  se  impriman  otros  en 
la  forma,  que  pareciere  mas  conveniente.  Y asi- 
mismo, que  ningunas  personas,  de  cualquier  es- 
tado y calidad  que  sean,  puedan  imprimir,  ni 
fabricar  papel  sellado,  si  no  fueren  las  que  tu- 
vieren licencia  nuestra  para  ello,  ni  venderlo 
sin  la  de  los  comisarios,  que  en  cada  audiencia 
fuéremos  servido  de  nombrar  para  todo  lo  to- 
cante á esta  materia , por  cuyo  cargo  y dis- 
posición ha  de  correr  la  venta  y distribución 
del  dicho  papel;  y las  personas  que  lo  vendie- 
ren , sellaren  ó fabricaren  contra  lo  aquí  refe- 
rido, incurran  en  las  penas  que  asi  van  decla- 
radas. 

Y porque  las  costas  del  papel  y su  fábrica, 
conducción,  administración  y salarios  de  minis- 
tros serán  tantos , como  se  deja  entender,  por 
la  gran  distancia  de  ciudades , villas  y lugares, 
y número  que  hay  en  nuestras  Indias,  donde  se 
ha  de  remitir,  y personas  que  en  uno  y otro 
han  de  intervenir,  y es  justo  se  cargue  á los  que 
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consiguen  la  utilidad  de  este  beneficio  con  a 
consideración  de  algún  interes  y provecho,  que 
de  ello  se  puede  seguir  á nuestra  rea  lacien  a, 
siendo,  como  es,  derecho  de  nuestra  regalía 
poner  precio  y tasas  á todas  las  cosas  vendibles: 
Hemos  acordado  poner  (como  por  la  presente 
ponemos)  precio  fijo  á cada  uno  de  los  dichos 
pliegos  sellados , para  que  se  vendan  en  la  for- 


ma  siguiente: 

El  sello  primero,  que  va  en  pliego  entero, 
24  reales. 

El  sello  segundo,  que  va  asimismo  en  pliego 
entero,  6 reales. 

El  sello  tercero,  que  va  en  medio  pliego, 
1 real. 

El  sello  cuarto,  que  también  va  en  medio  plie- 
go, un  cuartillo, 

Y porque  en  materia  tan  útil  al  bien  públi- 
co conviene  la  brevedad  en  la  ejecución:  Orde- 
namos y mandamos , que  se  ejecute  en  las  In- 
dias el  uso  de  los  dichos  sellos  perpetuamente, 
y se  renueven  cada  dos  años,  y acaben  al  fin  de 


ellos. 

Que  en  cada  distrito  de  las  audiencias  de  las 
Indias,  donde  se  han  de  nombrar  comisarios, 
haya  un  tesorero  de  toda  satisfacción , del  cual 
haya  de  tomar  fianzas  legas,  llanas  y abonadas 
el  comisario,  para  que  en  su  poder  entre  el  pa- 
pel sellado  que  se  remitiere  de  estos  reinos,  y 
asimismo  todo  lo  que  de  él  procediere , con  ca- 
lidad, que  lo  que  resultare  de  este  medio  haya 
de  entrar  y entre  en  poder  de  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  del  distrito  del  dicho  co- 
misario , de  seis  en  seis  meses , advirtiendo,  que 
esto  se  ha  de  hacer  de  forma  y á tiempo,  que 
pueda  enviarse  á estos  reinos  con  los  galeones  y 
flotas  de  cada  año.  Y porque  en  esto  ha  de  haber 
la  buena  cuenta  y razón  que  conviene  , manda- 
mos al  dicho  nuestro  comisario  que  cada  año 
lome  cuentas  al  tesorero,  que  fuere  de  su  parti- 
do, poniendo  en  ello  el  cuidado  y diligencia  que 
materia  tan  importante  requiere.  Y porque  en 
muchas  partes  de  las  dichas  nuestras  Indias  no 
hay  moneda,  que  se  pueda  ajustar  á la  paga  y 

satisfacción  de  los  sellos  tercero  y cuarto,  res- 
pecto de  ser  tan  bajo  su  valor  , queremos  y es 
nuestra  voluntad  se  cobre  de  la  misma  forma  y 
manera  que  se  hace  lo  procedido  de  la  bula  de 
la  Santa  Cruzada. 

Y atendiendo  á lo  mucho  que  nos  sirven  los 
soldados,  que  residen  cu  las  provincias  de  Chile 
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é Islas  Filipinas,  y á su  necesidad  y pobrezas 
hemos  tenido  por  bien  de  relevarlos  en  cuanto 
se  pueda.  Y así  mandamos , que  en  todo  lo  que 
les  tocare  en  aquellas  provincias  é islas,  siendo 
soldados  ordinarios  , y que  estén  en  presidios  ó 
en  el  ejército , puedan  usar  y despachen  en  pa- 
pel del  sello  cuarto  , que  está  aplicado  para  la 
cosas  de  oficio. 

Y porque  los  despachos  de  oficio,  que  se  ha- 
cen y proveen  en  todas  nuestras  chancillerias, 
audiencias  y tribunales,  y otros  cualesquier  juz- 
gados son  muchos , y todos  se  ordenan  á la  bue- 
na administración  de  justicia,  y á la  utilidad  de 
la  república , y si  se  hubiese  de  usar  en  ellos  de 
los  dichos  pliegos  mayores,  que  el  dicho  sello 
cuarto,  en  el  corto  caudal  que  tienen  para  gas, 
tos  de  justicia  , les  faltaría  io  necesario  para  pa- 
gar los  derechos:  y conviniendo,  que  en  seme- 
jantes despachos  no  falle  esta  solemnidad,  tan 
importante  para  su  legalidad  : Es  nuestra  volun. 
tad  se  hagan  todos  los  tales  despachos  en  el  di- 
cho sello  cuarto  de  oficio. 

Respecto  de  que  por  accidentes,  que  suelen 
suceder,  se  yerran  algunos  de  los  despachos  que 
se  dan  por  nuestros  vireyes  , chancillerias,  au- 
diencias, tribunales,  justicias  y demas  juzgados 
de  las  dichas  nuestras  Indias , y seria  de  mucha 
molestia  á las  parles  obligarles  dos  ó mas  veces 
á pagar  los  derechos  del  sello : Hemos  resuelto, 
que  los  escribanos  de  gobernación  de  nuestros 
vireyes  ó gobernadores , y los  escribanos  de  cá- 
mara, públicos  y del  número,  y los  demas 
nuestros  escribanos  y otros  cualesquier  oficíales 
de  papeles  de  las  dichas  chancillerias,  audien- 
cias, tribunales,  juzgados,  casas  reales,  y otros, 
si  se  erraren  algunos  despachos  en  sus  oficios 
en  pliegos  sellados  de  los  tres  sellos,  primero, 
segundo  y tercero,  los  lleven  ó envíen  á los 
receptores  ó personas  que  en  cada  ciudad , villa 
ó lugar  estuvieren  nombrados  para  el  reparti- 
miento y distribución  de  ellos , cancelados , bor- 
rados , firmados  ó signados,  y el  dicho  recep- 
tor ó persona  los  reciba  , y en  su  lugar  dé  otros 
de  la  misma  calidad,  cobrando  de  cada  pliego 
que  se  diere  en  su  lugar  á razón  de  medio  real 
y no  mas,  que  es  la  costa  que  se  supone  podrá 
tener  de  papel,  impresión,  conducción  y otros 
gastos  ; y el  dicho  receptor  se  descargará  en  la 
cuenta  que  hubiere  de  dar , con  Jos  que  volvie- 
re  de  este  género  , cancelados , borrados , lir- 
I mados  ó signados,  según  va  resuello;  y si  al- 
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gmios  despachos  fueren  de  materias  secretas, 
bastará  que  se  lleve  el  sello  y la  inscripción  de 
los  tales  pliegos,  Brmadosde  las  personas  á quien 
locare. 

Asimismo  ordenamos  y mandamos,  que  todas 
las  peticiones  y memoriales  que  se  dieren  á nues- 
tros vireyes,  audiencias,  tribunales,  juzgados, 
gobernadores,  corregidores  y otras  cualesquicr 
justicias,  hayan  de  ser  escritos  en  papel  del  se- 
llo tercero,  y no  siendo  asi,  no  se  han  de  poder 
decretar  ni  remitir , ni  hacer  relación  en  ningu- 
no de  los  dichos  tribunales  y justicias,  so  las 
penas  contenidas  en  esta  ley.  Y declaramos,  <ine 
los  autos  y decretos,  que  en  su  virtud  se  dieren, 
se  puedan  escribir  en  las  mismas  peticiones  y 
memoriales:  y asimismo  las  noliticaciones  de 
los  dichos  autos  ó decretos,  y todas  las  declara- 
ciones y otras  cualcsqnier  diligencias,  que  se 
mandaren  hacer  consecutivamente  en  el  mismo 
papel  donde  estuviere  el  auto  ó mandamiento  de 
juez,  y si  no  cupieren  todas  en  medio  pliego,  se 
prosigan  en  otro,  ó mas,  los  que  fueren  menester 
del  dicho  sello  tercero. 

En  las  cartas  acordadas,  que  se  despacharen 
por  nuestros  vireyes , chancillcrías,  audiencias, 
tribunales,  juzgados  y demas  justicias,  firmadas 
de  los  presidentes , oidores  y ministros  de  ellas 
se  usará  del  papel  del  sello  cuarto : y en  las  de- 
mas cartas  de  correspondencias,  que  las  dichas 
audiencias,  tribunales  y justicias  tuvieren  por 
medio  de  sus  escribanos  de  gobernación,  cá- 
mara y otros,  ó de  los  oidores  que  por  comi- 
siones particulares  escribieren,  se  podrá  usar 
del  papel  común  , ó del  cuarto  sello  que  está 
aplicado  para  los  despachos  de  oficio,  como 
mejor  les  pareciere , y los  ministros  con  quien 
se  tuvieren  estas  correspondencias  podrán  ha- 
cer lo  mismo. 

Y mandamos,  que  debajo  de  un  sello  no  se 
pueda  escribir  mas  que  un  solo  instrumento  de 
una  contextura , con  declaración  que  esto  no  se 
entienda  en  los  protocolos  y registros  que  que- 
dan en  poder  de  los  escribanos,  ante  quien  pasa- 
ren y despacharen , que  se  han  de  formar  ente- 
ramente en  pliegos  del  sello  tercero,  porque  en 
ellos  se  han  de  escribir  consecutivos  todos  los 
despachos,  instrumentos  y escrituras,  de  que 
debe  quedar  registro,  aunque  sean  de  diferentes 
materias  y personas,  sin  dejar  blanco  ninguno, 
porque  asi  conviene  para  mayor  legalidad  délos 
registros  y protocolos.— V.  papel  SELLADO. 
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Estancos  de  mercaderías:  V.  COWSDLAüü  DV 
SEVILLA  ley  62,  lit.  6,  lib  9. 

Antiguo  estanco  en  Méjico  de  tintes  y colores 

Real  cédula  de  7 de  mayo  de  1530  concedió 
al  conde  de  Osorno  (casa  de  Berwich  y Alva), 
el  disfrute  en  Méjico  dcl  estanco  de  tintes  y co- 
lores; y suscitado  pleito  sobre  si  la  colpa , lu 
alcaparrosa , y alumbre  eran  ó no  colores  de 
los  incluidos  en  la  concesión,  se  declaró,  quenó, 
por  reales  despachos  de  11  de  febrero  de  1801 
y 1."  de  setiembre  de  803,  y que  ni  esos  ingre- 
dientes ni  el  yeso  deben,  ni  pudieron  jamas 
comprenderse  en  el  estanco , sino  en  absoluta 
libertad  de  proveerse  los  consumidores,  según 
mejor  les  conviniese.  — Con  tales  antecedentes, 
y para  mas  sostener  el  beneficio  de  la  real  de- 
claración , la  oficina  del  apartado  en  Méjico  in- 
formaba {mayo  de  1803):  que  las  400  cargas 
anuales  de  colpa  que  necesitaba  el  erario,  tenia 
que  pagarlas  á 22  pesos,  siendo  asi  que  una  car- 
ga no  puede  costar  arriba  de  8 pesos,  vendiéndo- 
se sin  embargo  en  el  estanco  á 73;  que  la  de 
alcaparrosa  que  costaría  de  20  á 25  pesos , se 
vendía  en  Méjico  á 150,  y hasta  200  fuera;  y que 
la  de  yeío,  que  valdría  á lo  mas  3 pesos,  seespen- 
dia  á 9:  de  que  se  inferia  el  grave  perjuicio  de 
tales  estancos. 

En  las  dos  Antillas  no  queda  hoy  estanco  al- 
guno , pues  no  se  considera  tal  el  espendio  de 
BULAS,  PAPEL  SELLADO , y rfe  yíro. --Existen 
solamente  en  las  Filipinas  los  del  TABACO,  y 
VINOS  y LICORES. 

ESTOLA  {derechos  de).  - y.  SEPULTURAS 
y DERECHOS  ECLESIASTICOS. 

ESTRADICION.  — Las  leyes  dcl  tit.  36,  li- 
bro 12  de  la  Novísima  contienen  los  convenios 
con  las  cortes  de  Portugal  y Francia  y reino  de 
Marruecos,  determinando  los  casos  en  que  de- 
ben restituirse  los  reos  de  ciertos  delitos.  El 
articuló  3 del  tratado  con  Francia  (29  de  setiem- 
bre de  1765)  acuerda  la  estradicion  «por  delito 
de  robo  en  caminos  reales,  en  iglesias  y en  ca- 
sas con  fractura  y violencia,  el  de  incendio  pre- 
meditado, el  de  asesinato,  el  de  estupro,  el  de 
rapto,  el  de  dar  veneno  determinadamente,  el 
de  monedero  falso  , y el  de  hurtar  y escaparse, 
siendo  tesorero  ó recibidor  dcl  público  ó del  so- 
berano, con  los  caudales  que  debia  guardar». 


ESTUPRO. 

El  artículo  16  de  la  convención  de  24  de  diciern 
bre  de  1786  agregó  el  de  contrabando  en  as 
fronteras. -Por  delitos  dimanados  de  opiniones 
políticas  las  naciones  vecinas,  y por  de  contado 
los  Estados-Unidos  han  ofrecido  siempre  un 
asilo  seguro  a los  emigrados,  y las  cortes  espa 
fiólas  de  1820  dictaron  en  el  propio  concepto  su 

leyde28desetiembre:V.EXTR4N(iEROS. 

Mutua  entrega  de  esclavos  y desertores,  que 
se  pasen  de  Puerto-Rico  á Santomas , o vice- 
versa; V.  ESCLAVOS. 

Entrega  de  desertores  convenida  con  los  Es- 
tados-Unidos: V.  COMERCIO  (tratados  de),  to- 
mo U,  pág.  276. 


ESTUDIOS  de  Cuba  y Puerto-Rico  (iuspec- 
cioiide) — Organizada  y aprobada  en  la  Habana 
por  reales  órdenes  de  24  de  agosto  de  1842  y 14 
de  enero  de  43,  reúne  también  las  funciones  de 
las  suprimidas  juntas  superiores  de  medicina  y 
farmacia.  Véanse  en  UNIVERSIDAD  las  bases  de 
este  nuevo  importante  arreglo,  que  ba  recibido 
la  instrucción  primaria  y secundaria. 

ESTUPRO  (causas  de).  — Rige  en  ellas  la 
cédula  de  30  de  octubre  de  1796  circulada  á In- 
dias en  31  de  mayo  de  1801  (íetj  4,  t¿t.  29,  li- 
bro 12  de  la  Novismia)  preventiva  de  que  no  se 
moleste  con  prisiones  ni  arrestos  á los  simples 
estupradores,  bastando  fianza  de  estar  á dere- 
clio , y pagar  juzgado  y sentenciado , ó caución 
juraloria  en  su  caso.  Se  ratificó  su  observancia 
por  la  siguiente  acordada  del  estinguido  consejo 
real  de  28  de  agosto  de  1829. 

('  Con  motivo  de  cierta  duda  ocurrida  á uno 
de  los  tribunales  de  provincia  sobre  si  se  liabia 
de  proceder  en  las  causas  de  estupro , según  ia 
ley  II,  tit.  10,  lib.  3,  ó la  4,  tít.  29,  lilj.  12  inser- 
tas ambas  en  la  rvovisima  Recopilación  por  la 
grande  diferencia  que  contienen,  tuvo  á bien  el 
Rey  nuestro  señor  oir  al  consejo  en  4 de  febrero 
de  1828,  recordándole  la  consulta  que  le  babia 
pedido  su  augusto  padre  en  13  de  setiembre  de 
1795  a que  se  siguió  la  real  cédulade  30  de  octu- 
re  el796,  con  el  fin  deuniíormar  los  procedi- 
mientos de  los  jueces  inferiores  y tribunales  su- 
periorescnla  suslanciacion  y determinación  de 
dichas  causas  por  la  grande  influencia,  que  tienen 
en  las  costumbres  públicas.  El  consejo,  después 
de  oidos  los  señores  fiscales,  propuso  lo  que 
tuvo  por  conveniente;  y S.  M.,  conformándose 

TOM.  III 
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con  su  parecer,  se  dignó  mandar,  que  los  juzga- 
dos iuferiores  y los  tribunales  superiores  se  ar- 
reglen por  ahora , y hasta  la  publicación  del 
código  criminal,  en  la  suslanciacion  y determina- 
ción de  las  causas  de  estupro , á lo  prescrito  en 
la  ley  4,  tít.  29,  lib.  12  de  la  Novísima  Recopi- 
lación; y publicada  en  el  consejo  pleno  del  dia 
5 de  este  mes  dicha  soberana  resolución,  acordó 
su  cumplimiento  etc.  Madrid  28  de  agosto  de 
1829. » 

EXCUSADA  CASA.  — V.  DIEZMOS  art.  183 
do.  la  ordenanza  do  86. 

EXPATRIACION  estrañamiento  de  las  In- 
dias. — Con  qué  formalidad  pueda  ejecutarse 
respecto  do  súbditos  propios  y eslrangeros:  V. 
DELITOS  y penas:  y ley  144  de  las  AUDIEN- 
CIAS contraida  al  de  eclesiásticos  eslrangeros. 

EXPORTACION  (comercio  y derechos  de).— 
V.  aduanas:  aranceles  de  DERECHOS ; CO- 
MERCIO DE  LAS  ANTILLAS  Y FILIPINAS:  ESTA- 
DOS DE  VALORES. 

EXTRANGEROS.— Aquí  corresponden  tam- 
bién las  leyes  del  tit.  27,  lib.  9 insertas  en  CO- 
MERCIO ESTRANGERO.  ~ Igualmente  han  de 
tenerse  presentes  las  leyes  31,  tít.  6 y 12,  tit.  14 
lib.  1 de  eslrangeros  clérigos  y religiosos : que 
no  sean  oficiales  de  armada , ni  entren  en  los 
castillos,  leyes 33,  til.  2 y 10,  tít.  8,  lib.  3;  ni 
sean  artilleros,  leyes  23  y 24,  tit.  22,  lib.  9-  — 
Prohibido  el  trato  con  ellosy  los  corsarios,  V.  en 
PIRATAS  las  leyes  del  tit.  13,  lib.  3.  — No  so  les 
encarguen  DBSCUBR1.MIENTOS  ni  ENCOMIENDAS 
de  indios,  ley  3,  tít.  1,  lib.  4 y 14,  tít.  8,  lib.  6. 
— Ni  se  admitan  para  oficios  en  los  CONSULADOS, 
leyes  4,  til.  6,  y 11,  ilt.  40,  lib.  9. — Ni  para  PILO 
TOS  y MARINEROS , leyes  14  y 1.5,  lit.  23,  y 12 
y sig.  lít.  25,  lib.  9,  y sí  de  carpinteros  y cala- 
fates en  la  MAESTRANZA,  ley  17,  tít.  28,  lib.  9. 

Estas  eran  las  prescripciones  antiguas  deJ  có- 
digo indiano.  Habiendo  recibido  la  alteración 
correspondiente  al  concedido  COMERCIO  ES- 
TRARGERO , y plan  de  COLONIZACION  de  las  is- 
las de  Puerto-Rico  y Cuba,  han  traído  en  pos 
de  si  los  medios  de  dar  garantía  á las  adquiridas 
propiedades  y BIENES  DE  DIFUNTOS  cslraiigc- 
ros;  los  miramientos  en  el  registro  de  sus  casas 
en  espedientes  de  COMISOS;  y la  condesccmieii- 

28 
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cia  franca  y benévola  dcl  gobierno  de  S.  M.  en 
prestarse  á la  admisión  de  CONSOLES  ESTR4N- 
GEROScnlas  posesiones  ultramarinas,  corres- 
pondida por  el  gobierno  inglés  y danés  con  el 
recibimiento  de  los  cónsules  nuestros,  que  exis- 
ten en  Jamaica,  Nueva  Providencia  y Santómas. 

A los  artículos  de  tratados , y demás  indica- 
do en  CONSOLES  acerca  de  la  intervención  de 
estos  en  las  cuestiones  y diferencias  con  los  es- 
trangeros  transeúntes,  hay  que  agregar  las  dis- 
posiciones, que  lian  podido  recogerse  sobre  e! 
fuero  que  surten  sus  negocios , y que  en  la  Pe- 
nínsula según  el  tenor  de  los  tratados  es  el  de 
los  tribunales  militares  en  causas  comunes,  con 
las  apelaciones  ai  supremo  de  la  guerra.  Se  fun- 
da en  los  principios  de  protección  justa  y con- 
ciliadora , que  fue  el  móvil  de  las  antiguas  con- 
cesiones hechas  á los  residentes  estrangeros  de 
la  Gran-Bretaña,  hasta  otorgarles  especiales 
jueces  conservadores , que  nombraban  nuestros 
monarcas,  y á que  han  subrogádose  los  gober- 
nadores militares  de  los  distritos.  Y en  este 
concepto  hace  particulares  declaraciones  la 

Real  urden  de  24  de  mayo  de  1801  trasladada  al 
consejo,  de  fuero  de  estrangeros. 

« Habiéndose  suscitado  competencia  entre  el 
gobernador  de  Cartagena  y el  capitán  general 
de  aquel  departamento , sobre  el  conocimiento 
de  la  demanda  que  puso  el  corsario  francés  Pe- 
dro Honorato  Poule  á don  Manuel  Donato , ve- 
cino de  Cartagena,  S.  M.  atendida  la  disposición 
de  las  muchas  resoluciones,  que  se  han  dado  en 
distintos  tiempos  para  el  conocimiento  de  los 
negocios  de  estrangeros  transeúntes , las  cuales 
analizadas  se  reducen  á que  de  las  causas  crimi- 
nales en  general  conozcan  las  justicias  ordina- 
rias , como  lo  declara  la  real  cédula  de  24  de 
octubre  de  1787,  que  de  las  causas  de  contra- 
bando, que  no  sea  de  efectos  militares,  conoz- 
can los  tribunales  de  real  hacienda  (1),  pues  de 
los  otros  conoce  la  jurisdicción  militar,  según 
reales  órdenes  de  21  de  setiembre  de  1759  y 
1.”  de  diciembre  de  1761,  y de  los  demas  nego- 
cios civiles  ora  sean  actores  los  estrangeros, 
ora  reos , conoce  la  jurisdicción  militar  con 
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apelaciones  al  consejo , escepto  en  los  negocios 
tocantes  a consulados,  en  los  cuales  la  primera 
instancia  es  de  estos  cuerpos,  y la  segunda  del 
consejo , como  resulta  de  dicha  real  orden  de 
l.°  de  diciembre  de  1761  y la  de  2l  de  octubre 
de  1785;  ha  resuelto,  que  la  espresada  demanda 
del  ciudadano  Poule  , aun  prescindiendo  de  las 
particulares  órdenes  que  alegó,...  toca  y debe 
pertenecer , por  lo  que  en  las  generales  tiene 
S.  M.  establecido,  al  gobernador  militar  de 
Cartagena. » 

Respecto  de  las  provincias  de  Indias  hay  que 
advertir  habérselas  circulado  real  cédula  de  17 
de  febrero  de  1801,  declarando,  no  tener  lugar 
en  ellas  el  fuero  de  guerra  de  estrangeros  tran- 
seúntes, por  no  haberse  estipulado  en  los  trata- 
dos, de  que  deriva  su  origen  , y que  en  conse- 
cuencia los  vireyes,  audiencias  y gobernadores, 
de  ocurrencias  resultantes  del  conocimiento  de 
tales  causas  hayan  de  dar  cuenta  al  consejo  de 
Indias,  y no  á otro  tribunal  alguno  : y sobre 
competencia  entre  el  gobernador  de  Montevi- 
deo y el  consulado  de  Buenos- Aires,  de  á quien 
correspondería  el  conocimiento  de  una  causa 
de  comercio  promovido  por  un  súbdito  francés, 
se  circuló  otra  cédula  de  18  de  febrero  de  803, 
en  que  no  solo  se  inserta  y reitera  el  cumplimien- 
to déla  de  801,  sino  que  previene  á las  audien- 
cias, que  en  los  interrogatorios  para  residencias 
de  gobernadores  incluyesen  el  articulo  dc¿5i 
liaji  cumplido  con  lo  mandado  en  la  real  cédtda 
de  17  de  febrero  de  1801  ? — Que  en  el  dia,por 
consecuencia  de  las  nuevas  franquezas  comercia- 
les, y del  establecimiento  de  consulados  estrange. 
ros  deba  entenderse  el  fuero  de  estrangeros  en 
igual  pie  de  reglas,  que  en  la  Península,  aun  sin 
mediar  tratados  que  asi  lo  espliquen,  pareceser 
de  hecho  la  opinión,  y práctica  que  prevalece. 

Ley  de  las  corles  de  28  de  setiembre  de  1820 

concediendo  asilo  á las  personas  y propieda- 
des estrangeras. 

«Artículo  l.“  El  territorio  español  es  un  asi- 
lo inviolable  para  las  personas  y propiedades 
pertenecientes  á estrangeros , sea  que  estos  re- 


(1)  Una  real  óiden  al  virey  de  Méjico  de  29  de  julio  de  1806  por  estado  y hacienda  le  prevenia,  no 
tolerase  en  las  costas  los  abusos  é insultos  estrangeros,  ni  que  violasen  impunemente  las  leyes  del  pais> 
pues  en  tal  caso  acreditada  la  infracción,  y ser  legal  el  castigo,  no  podía  el  gobierno  estrangero  loinai  Is 
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sidan  eii  España  ó fuera  de  ella , con  tal  que 
respeten  la  constitución  y demás  leyes  que  go 
bicrnan.  S."  El  asilo  de  las  personas  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  los  tratados  existentes  con 
otras  potencias ; y mediante  que  en  estos  no 
pueden  considerarse  comprendidas  las  opinio- 
nes políticas,  se  declara,  que  los  perseguidos 
porcilas,  que  residan  en  España,  no  serán  entre- 
gados por  el  gobierno,  sino  son  reos  dealguno 
de  los  delitos  espresados  en  diclios  tratados. 
3.0  Los  individuos  comprendidos  en  el  articulo 
anterior  y sus  propiedades  gozarán  de  la  misma 
protección,  que  las  leyes  dispensan  á las  de  los 
españoles.  4.'*  Ni  á titulo  de  represalias  en  tiem- 
po de  guerra,  ni  por  otro  ningún  motivo,  po- 
drán confiscarse,  secuestrarse  ni  embargarse 
dichas  propiedades,  á no  ser  las  que  pertenez- 
can á los  gobiernos , que  se  hallen  en  guerra 
con  la  nación  española , ó á sus  auxiliares. » 

Admisión  de  estrangeros  en  islas  Filipinas. 

En  un  calificado  informe  de  20  de  setiembre 
de  1834  dado  al  gobierno  sobre  nota  pasada 
por  el  ministerio  de  los  Estados-Unidos,  para 
obtener  en  favor  de  un  comerciante,  natural  de 
aquella  república,  el  real  permiso  para  estable- 
cerse y ejercer  el  comercio  en  Manila,  se  expu- 
so; que  de  las  leyes  prohibitivas  del  titulo  27, 
lib.  9,  solo  la  29  se  referia  á las  Filipinas,  y en 
ella  se  daba  por  sentado  y corriente  el  trato 
con  Sangleyes  y otros  estrangeros,  hablando  en 
general  las  otras  de  las  Indias  Occidentales,  en 
cuya  nomenclatura, para  comprender  las  Orien- 
tales , acosliinibraban  espresarlo  determinada- 
mente; concepto  que  mas  se  justificaba  á la  vista 
de  las  leyes  del  tit.  18,  lib.  6 de  los  S.VNGLEYES, 
que  daban  á los  capitanes  generales  de  Filipinas 
las  facultades,  que  no  tuviéronlos  vireyes,  para 
conceder  licencias  de  residencia  y radicación 
a os  chinos.  Que  habia  mas  de  200  años  de  este 
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• 

trato , cuando  establecida  la  compañía  de  Filipi- 
nas por  cédula  de  10  de  marzo  de  1785  se  anu- 
laron las  gravosas  condiciones  de  vender  por 
mayor,  á tasa,  y con  intervención  de  diputados, 
á que  se  obligaba  á los  estrangeros  por  las  leyes 
9,  tit.  18,  lib.  6,  y 35,  tít.  45,  lib.  9,  dejando  el 
puerto  de  Manila  enteramente  libre  á las  nacio- 
nes asiáticas,  para  que  pudiesen  vender  sus  gé- 
neros por  sí  ó sus  factores,  solo  que  no  podrían 
llevar  géneros  europeos , por  reservarse  al  pri- 
vilegio de  la  compañía,  correspondiéndose  con 
la  recíproca  á los  españoles,  que  eran  admitidos 
en  todos  los  puertos  de  la  India  y China,  desde 
el  golfo  Pérsico  hasta  el  Japón.  Que  por  no  ha- 
berse penetrado  bien  el  consejo  de  Indias  de  esa 
práctica  constante,  y diferencia  que  hacían  las 
leyes  entre  unas  y otras  Indias  por  sus  peculia- 
res circunstancias , repugnó  el  establecimiento 
en  Manilade  un  francés,  sin  resultar  naturalizado 
ni  habilitado  para  ello , y por  cédula  de  2 de 
febrero  de  1800  repelida  en  30  de  setiembre  de 
1807  se  hizo  entender  al  gobernador  de  Filipi- 
nas: «no  permitiese  la  permanencia  de  estrange- 
ros en  aquel  puerto  contra  las  prohibiciones  de 
las  leyes,  ni  que  reciban  consignaciones  de  otros 
en  perjuicio  délos  nacionales»;  ni  nada  masque 
el  tiempo  necesario  para  despachar  sus  efectos, 
y regresarse  en  el  buque.  Que  desde  que  el  pro- 
greso de  la  ciencia  económica  ha  hecho  eviden- 
te la  grande  escliisiva  influencia , que  ofrecen 
los  capitales,  las  tierras,  y una  industria  ilustra- 
da en  la  formación  de  las  riquezas,  el  gran  sis- 
tema de  lodos  los  gobiernos  civilizados  del 
mundo,  especialmente  donde  abundan  las  tier- 
ras y los  brazos,  y escasean  los  capitales,  era  no 
escluir  los  estrangeros,  sino  antes  bien  atraer- 
se á capitalistas  honrados  y entendidos  , de 
cualquier  parte  que  sean  , bien  seguro  , que 
siempre  gana  el  pais  donde  se  establecen,  y po- 
nen en  empleo  su  industria  y recursos  (1).  Y 
que  asi  era  justo,  y hasta  una  necesidad  absoluta 


t t i»ñactor,  ni  mostrarse  quejoso;  y de  consiguiente  que  así  se  reprima  el  contrabando  que 

dio^i\  la  isla  holandesa  de  Java  en  los  mares  asiáticos;  y así  ha  veriGcádose  de  me- 

■ 1 , * * en  nuestras  Antillas,  donde  los  franceses  emigrados  comunicaron  su  grande  ini|)ul- 

SO  3i  las  plaotacioücs  de  j 3 . » 1 • 1 ■% 

J azúcar,  y aoede  todos  los  estrangeros  establecidos,  ora  de  comerciantes, 

ora  como  aceudados,  jamás  han  dado  motivos  fundados  á sospecharse  de  su  conducta  en  política  siendo 

contrario  os  países  de  su  admisión  los  que  mejor  salvaron  del  frenesí  revolucionario  de  la  época*  v i-n 

materia  e inleieses,  si  bien  bao  levantado  casas  y fincas  colosales,  que  formaban  su  riqueza  v opiilciu  ia 
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acceder  á la  petición  del  ministro  de  los  Esta- 
dos-Unidos, estendiéndose  el  permiso  para  to- 
do capitalista  estran^ero  con  sujeción  á las  leyes, 
y autorizándose  de  nuevo  al  gobernador  capitán 
general  para  la  concesión  interina  de  estos  per- 
misos de  que  diese  cuenta  , y entretanto  les  dis- 
pensase toda  protección  y ayuda ; y que  si  en 
un  caso  no  esperado  promoviesen  desórdenes, 
pudiera  espulsarlos  con  formación  de  un  espe- 
diente breve  y sencillo  justificativo  de  los  he- 
chos: y para  mas  inclinar  al  gobierno  á decre- 
tarlo así , hace  de  la  ventajosa  posición  de  las 
Islas  Filipinas  esta  interesante  pintura , que  hoy 
mas  que  nunca , es  de  tenerse  á la  vista. 

« Las  Filipinas  por  su  posición  geográfica  en- 
tre los  7 y 19  grados  de  latitud  boreal,  gozan 
(le  una  temperatura  ardiente  y húmeda  la  mas 
favorable  para  la  vcjetacion;  sus  montañas  si- 
tuadas en  el  interior  descansando  sobre  inmensas 
y fértilísimas  llanuras,  las  proveen  de  multitud 
de  rios  navegables  sin  auxilio  de  esclusas  hasta 
la  base  de  las  mismas  montañas,  lo  que  les  dá 
facilísimos  y económicos  medios  de  transporte 
para  los  pesados  y voluminosos  frutos  de  su 
agricultura,  ahorros  en  la  cria  y mantenimien- 
to de  bestias  de  carga  y de  tiro  , en  la  construc- 
ción de  caminos  y de  carros,  y una  gran  pro- 
porción para  abrir  por  todas  partes  y á poca 
costa  canales  de  regadío,  que  aumentarían  es- 
iraordinariamenle  las  cosechas,  y para  estable- 
cer máquinas  hidráulicas , que  ahorrarian  gastos 
de  producción , y aumentarian  y mejorarían  los 
productos.  Tienen  una  población  de  indígenas, 
que  pasa  de  tres  millones , la  que  puede  doblar 
cada  45  años  á beneficio  de  la  abundancia  y ba- 
ratura de  los  alimentos  de  primera  necesidad,  y 
aumentarse  el  dia  que  se  quiera  con  chinos  in- 
dustriosos, sin  esperar  los  lentos  y costosos  me- 
dios de  la  generación  y educación,  ni  ocurrir 
al  vergonzoso  y arriesgado  comercio  de  escla- 
vos. Sus  producciones  tanto  de  tierra  como  de 
mar,  son  las  mas  ricas , mas  variadas  y mas  so- 
licitadas, y en  algunas,  como  el  Abacá,  pue- 
den hacer  un  comercio  ventajosísimo,  esclusi- 
vo  y sin  competencia  en  todas  partes  del  mun- 
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do : su  situación  á la  puerta  del  gran  mercado 
de  la  China , les  dá  las  mejores  proporciones 
para  abrazar  el  comercio  de  Europa,  Américaé 
India  Oriental  con  aquel  Imperio,  con  el  Japón, 
costa  Oriental  de  la  Rusia,  Nueva-Holanda, 
Batavia,  y generalmente  con  todas  las  islas , que 
componen  aquel  inmenso  archipiélago.  Y última- 
mente la  sección  ha  reconocido,  que  ninguna  de 
cuantas  colonias  han  establecido  los  gobiernos 
europeos  en  diversas  partes  del  mundoi  podia  ni 
debiü  competir  jamás  con  las  Filipinas,  ni  en 
el  número  ni  en  el  poder  de  las  ventajas  y dones, 
con  que  la  naturaleza  las  doló  gratuitamente,  y 
que  debiendo  por  estas  circunstancias  ser  hoy 
la  colonia  mas  rica  y poderosa  del  globo , es  sin 
embargo  la  mas  pobre  y mas  atrasada  de  to- 
das, porque  los  privilegios  esclusivos  dados  á 
una  compañía,  y sobre  todo  un  raostruoso  siste- 
ma prohibitivo  y restrictivo  llevado  al  estremo, 
y fundado  y sostenido  por  erróneos  principios 
económicos,  no  solo  ha  embarazado  el  que  for- 
men capitales  propios,  sino  también  el  que  re- 
ciban y se  sitúen  en  ellas  los  estraños,  siendo 
consecuencia  necesaria  de  la  falta  de  este  pode- 
roso agente  de  la  producción,  que  no  se  hayan 
esplolado , y permanezcan  sin  dar  beneficio  de 
consideración  esa  multitud  de  ricas  minas , que 
poseen  las  Filipinas  en  cada  uno  de  sus  ramos 
y ventajas  naturales,  y que  mas  de  la  mitad 
de  sus  fértilísimos  terrenos  permanecen  sin 
cultivo,  y mas  de  la  mitad  de  sus  brazos  sin  em- 
pleó, dos  cosas  que  jamás  se  encuentran  reu- 
nidas, sino  en  las  naciones  salvages  é incivili- 
zadas. » 

Fueron  efecto  sin  duda  del  precedente  infor- 
me una  real  órden  de  1.“  de  diciembre  de  1837, 
para  que  en  el  curso  y determinación  de  espe- 
dientes de  residencia  de  cstrangeros  los  gober- 
nadores capitanes  generales  obren  de  acuerdo 
con  los  intendentes,  {es  lo  dispuesto  y de  prác- 
tica en  las  Antillas) ; y la  novísima  espedida  por 
el  ministerio  de  marina  y ultramar  en  14  de 
agosto  de  1841,  en  que  á consulta  del  capitán  ge- 
neral de  Filipinas  sobre  la  necesidad  de  estable- 
cerse reglas  fijas  en  el  modo  de  otorgarse  estos 


tanto , aunque  después  algunos  se  retiren  al  pais  natal  con  el  todo  ó parte  de  sus  capitales,  según  se  les 
otorga  con  recomendable  franqueza  eu  las  cédulas  de  colomzacion  de  dichas-  dos  Antillas.  En  este  con- 
cepto los  informes  del  conde  de  Villanueva,  y de  otros  gefes  ilustrados  de  ultramar,  han  propendido  siem- 
pre a destruir  injustas  prevenciones  contra  el  comun  de  estrangeros  pacíficos,  honrados  , y activos. 
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permisos,,  con  presencia  del  aicláoen  de  la 

sala  de  Indias  se  resuelve : 

1.0  «Que  todos  los  eslrangeros  que  quier 
pasar  á ellas  lo  pnedan  reriBcar  desde  el  pa.s  de 
su  residencia  ó naturaleaa ; , en  caso  de  ,ue  pre- 
rendan  establecerse,  lo  soliciten  delgobern  do 
capitón  general  de  las  mismas  , qnien  en  .isla  de 
la  Llicitud  documentada  de  so  origen  natura- 
lesa,oBcio,  industriad  capiules  que  ile.en,  , 
teniendo  en  consideración  la  conveniencia  , iiti- 
Iklacl  que  resulte  al  país,  podrá  conceder  la  li 
cencía,  ó negarli  si  la  juzgare  perjudicial  por 
otros  motivos. 

2.0  Que  los  eslrangeros  que  tengan  por  con- 
veniente dirigir  sus  pretensiones  al  gobierno  de 
S.  M.,  lo  harán  por  conduelo  de  este  ministerio, 
acompañando  los  documentos  que  acrediten  su 
origen , la  industria , oficio  ó capitales  con  que 
traten  de  establecerse  en  esas  provincias;  se 


otorgará  ó negará  el  permiso  según  resulte, 
atendida  siempre  la  conveniencia  de  ese  pais  y 
de  la  metrópoli ; y será  de  recomendación,  para 
obtener  esta  gracia,  la  presentación  de  una  cer- 
tificación de  buena  vida  y costumbres  dada  por 
el  cónsul  de  España  en  el  punto  de  la  proceden- 
cia del  interesado , ó bien  que  este  sea  abonado 
por  alguna  casa  ya  establecida  y conocida  en 
esas  provincias. 

Y .3.®  Que  los  eslrangeros  ya  establecidos  ó 
que  se  establezcan  en  ellas  según  lo  dispuesto  en 
los  artículos  antecedentes,  podrán  ganar  la  ve- 
cindad en  los  pueblos  de  su  residencia  con  ar- 


reglo á las  leyes,  y para  esto  solicitarán  la  cor- 
respondiente declaración  ante  ese  gobernador 
capitán  general,  que  la  concederá  ó negará  según 
convenga  a los  intereses  nacionales.  Estas  con- 
cesiones de  vecindad, á las  que  deberá  preceder 
el  oir  informativamente  á losayuntamientos  res- 
pectivos, serán  interinas  hasta  la  confirmación 
del  gobierno  supremo ; y para  obtener  esta , la 
misma  autoridad  superior  dará  cuenta  con  tes- 
timonio del  espediente  para  la  resolución  defi- 
nitiva. » 


Viajero,  que  proceden  del  estrangero . reguisi- 
os  para  su  desembargue,  y poder  residir  en 
la  isla  de  Cuba. 

Véanse  en  los  art.  18  á 22  y el  33  del  bando 
DE  GOBIERNO  de  noviembre  de  1842  (tom.  o 
pág.  l.t.) 
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Estrados  de  estipulaciones  con  otros  estados  en 
lo  respectivo  á la  intervención  de  los  cónsules 
en  asuntos  de  estrangeros ; y á los  privilegios 
y exenciones  de  estos. 

Tratado  con  la  Gran  Bretaña  de  23  de  mayo 
de  1667  ratificado  por  el  de  UtreclU  de  9 de 
diciembre  de  1713. — Por  separado  de  los  con- 
venios para  el  COMERCIO  y libre  entrada  y 
navegación  de  unos  y otros  súbditos,  desde  el 
art.  19  al  30  se  establece  la  intervención  de  los 
cónsules,  para  dirimir  las  controversias,  que  se 
susciten  entre  los  de  la  tripulación  de  los  buques 
ó con  los  comerciantes  de  su  nación  , bien  que 
no  queriendo  someterse  á su  arbitrio , se  les  re- 
serva la  apelación  para  los  jueces  ordinarios  de 
su  domicilio:  que  no  puedan  entrar  ni  ser  admi- 
tidos al  servicio  del  otro  rey , ni  detenidos  ni 
arrestados,  sin  interrumpirse  por  ello  las  vias 
ordinarias  de  derecho  y justicia  conforme  á ra- 
zón y equidad:  que  vivan  y residan  libre  y se- 
guramente en  el  respectivo  territorio,  y usen 
en  igual  forma  de  las  casas  de  alojamiento  Ion 
jas  y almacenes  por  su  ajuste.  El  art.  31;  que 
puedan  servirse  de  ios  abogados , escribanos  y 
agentes  que  les  pareciere  mas  á propósito  para 
sus  negocios,  y no  se  les  obligaría  á manifestar 
sus  registros  y libros  de  cuentas , ni  á dar  copia 
de  ellos,  sino  es  que  puedan  servir  de  prueba 
para  evitar  y terminar  algún  pleito , llevándolos 
en  la  lengua  que  quisieren  ; y por  el  32,  que  re- 
conociéndose de  buena  fe  en  los  embargos  y se- 
cuestros, que  hay  incluidos  bienes,  lleudas  ó 
créditos  agenos  de  propiedad  eslrangera  , se 
han  de  restituir  en  especie , ó por  su  justo  valor 
dentro  de  tres  meses.  — El  art.  ló  del  Iralado 
de  1713  agrega  ; que  los  súbditos  ingleses  ha- 
bían de  gozar  como  otras  naciones  del  derecho 
á jueces  conservadores,  y que  mientras  S.  ál. 
católica  arreglaba  este  punto  mandaría,  se  les 
administrase  justicia  sin  dilación  y con  impar- 
cialidad , y consentía  , gue  las  apelaciones  de  las 
sentencias  dadas  en  causas  pertenecientes  á los 
súbditos  ingleses  se  lleven  al  tribunal  del  consejo 
de  Guerra  de  Madrid  ytwá  otra  parte  ; lo  cual 
se  ratificó  por  el  art.  29  del  tratado  de  26  de 
junio  de  1714  con  las  Provincias  unidas,  conce- 
diéndose por  el  22  á los  cónsules  el  mismo  po- 
der , exenciones  é inmunidades  que  haya  tenido 
ó tenga  algún  otro  cónsul. 

1 Tratado  con  Eienu  de  I."  de  muyo  de  1725. 
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—Desde  el  arl.  21  al  30  se  hacen  estensivos  á 
ios  súbditos  de  S.  M.  cesárea  los  privilcBÍos 
concedidos  á ingleses  y holandeses , solo  que  en 
plinto  á las  sentencias  dadas  el  arl.  30  consiente 
$e  puedan  apelar  al  consejo  de  Comercio  y no  á 
otro  tribunal.  El  art.  26  por  lo  que  toca  á la  in- 
munidad personal  manda  estenderla  no  solo  á la 
exención  del  servicio  militar  i sino  también  á la 
de  tutelas,  curadorías,  y cualesquiera  adminis- 
traciones, que  ellos  por  su  voluntad  no  quieran 
admitir; y el  24  que  no  puedan  ser  presos  por 
causas  de  deudas  públicas  ó privadas,  que  no  con- 
trajeron ellos,  ó de  las  cuales  no  hubiesen  sido 
fiadores,  ni  embargarse  sus  bienes  y mercade- 
rías, comprendiéndose  los  capitanes,  tripula- 
ción, y carga  de  los  buques  mayores  y menores. 

Tratado  con  Dinamarca  de  18  de  julio  de 
1742.  — Se  convienen  iguales  exenciones,  y por 
el  art.  15  se  esplica , que  bien  podria  la  justicia 
arrestarles  en  causas  criminales , á que  hayan 
dado  lugar,  procediéndose  hasta  la  conclusión 
según  las  leyes  del  reino , y en  causas  de  COMI- 
SOS con  la  intervención  del  cónsul  alli  indicada 
(tom.  2,  pág.  329).  Por  el  18 , que  la  exención 
de  alojamientos,  servicio  militar,  cargas , y de 
tributos  ordinarios  y estraordinarios  solo  era  á 
comerciantes  por  mayor , y no  á los  de  las  artes 
mecánicas  y gentes  de  tienda  abierta : por  el  21, 
que  las  apelaciones  de  los  jueces  subrogados  á 
los  conservadores  se  reciban  en  el  consejo  de 
Justicia.  — E\  art.  17  prohíbe  las  detenciones  ó 
embargos  de  mercaderes,  patrones,  pilotos, 
marineros,  buques,  mercaderías  y vestuarios, 
á no  ser  que  se  prevenga  de  antemano  á los  due- 
ños, y den  su  consentimiento,  entendiéndose 
siempre,  que  esto  no  debe  impedir  la  via  ordi- 
naria de  la  ley  y de  la  justicia  en  ningún  pais, 
y que  no  se  oponga  á los  embargos  que  se  hicie- 
sen judicialmente. 

Tratado  con  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  de  15 
de  «posIo<7e  1817.  — Por  su  art.  5 promete  á los 
súbditos  españoles  el  derecho  de  viajar,  y de 
residir  en  el  territorio,  salvas  las  precauciones 
usadas  de  policía;  el  de  ocupar  casas  y almace- 
nes, y disponer  de  sus  propiedades  personales 
por  contrato  ó testamento  sin  obstáculo , ni  obli- 
gárseles por  ningún  protesto  á pagar  mas  tasa 
ni  imposiciones,  que  las  que  pagan  ó pueden  pa- 
gar las  naciones  mas  favorecidas : estarán  exen- 
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tos  de  todo  servicio  militar , y respetándose  sus 
habitaciones  y almacenes , no  podrá  hacerse  nin- 
gún exámen  arbitrario  de  sus  libros,  papeles  y 
cuentas,  sino  en  virtud  de  sentencia  legal  de  tri- 
bunales competentes;  y se  ofrecen  garantirlas 
propiedades  y seguridad  personal  en  los  mis- 
mos términos  que  á los  súbditos  propios.  Un  ar- 
tículo adicional  y secreto  declara , que  no  ha  de 
entenderse  perjudicado  el  derecho  reciproco  de 
negarles  la  entrada,  cuando  el  soberano  crea 
conveniente  no  admitirlos  en  sus  estados,  y el 
de  hacer  salir  de  sus  dominios  á aquellos , cuya 
espulsion  es  necesaria  para  la  tranquilidad  y 
seguridad  del  estado. 

En  el  prólogo  de  la  compilación  Tratados  de 
Paz  y de  Comercio,  haciéndose  un  resúmen  de 
estos  derechos  y privilegios  de  estrangeros,  se 
espresa  hallarse  exentos  del  servicio  militar,  y 
de  las  contribuciones  é impuestos  estraordina- 
rios; pero  no  de  los  ordinarios  por  sus  propie- 
dades, ó por  el  tráfico  é industrias  que  ejercie- 
ren: y trae  la  nota  pasada  por  estado  á la  emba- 
jada francesa  en  28  de  mayo  de  1837  , dándola 
conocimiento  de  haber  declarado  las  córtes , que 
el  decirse  en  el  articulo  l.°  de  la  constitución, 
que  « son  españoles  todas  las  personas  que  hayan 
nacido  en  España,  y los  estrangeros  que  hayan 
ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  mo- 
narquía, es  en  el  sentido  de  conceder  á unos  y 
otros  individuos  una  facultad  ó un  derecho,  no 
en  el  de  imponerles  una  obligación  , ni  forzar- 
les á que  sean  españoles  contra  su  voluntad,  si 
teniendo  también  derecho  de  nacionalidad  en 
otro  pais,  la  prefiriesen  á la  adquirida  en  Es- 
paña.» 

Guando  fuere  conveniente  espelerlos  del  pais 
por  una  justa  medida  de  policía , han  de  proce- 
der las  autoridades  del  modo  que  encarga  la  real 
cédula  de  1 1 de  marzo  de  1819  íj)ág.  9) ; y sien- 
do CONSOLES , á lo  que  se  espresa  en  nota  de 
1829  , {tom,  2,  pág.  435). 

Real  orden  de  16  de  mayo  de  1841  comunicada 
por  la  gobernación  de  la  Peninsula  al  minis 
terio  de  Hacienda,  sobre  deberse  prestar  los 
comerciantes  estrangeros  á las  relaciones  es- 
tadísticas, que  se  les  pidan. 

« Exemo.  Señor  : A S.  A.  el  Regente  del  rei- 
no he  dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E. 
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fecha  17  (leí  corriente,  y de  la  reclamación  que 
aconipafia , hecha  por  el  ministro  de  Inglaterra 
en  esta  córte , para  que  se  exima  á los  comer 
ciantes  ingleses  establecidos  en  Espa  a e ar 
las  relaciones  estadísticas,  que  previene  el  decre- 
to de  7 de  febrero  último , por  creerlo  contrario 
á lo  estipulado  en  el  artículo  31  .^el  tratado  de 
1667  entre  ambas  naciones;  y S.  A.  con  presen- 
cia de  los  antecedentes  y razones  alegadas,  ha 
tenido  á bien  resolver,  que  las  relaciones  esta- 
dísticas, que  deben  darse  por  cuantos  ejerzan  in- 
dustrias, y gocen  utilidades  en  las  provincias  es- 
pañolas , en  nada  se  oponen  al  derecho  de  no 
manifestar  los  registros  ni  libros  de  cuentas,  que 
el  tratado  concede  á los  súbditos  ingleses,  y que 
hoy  es  un  principio  común  en  la  legislación  mer- 
cantil de  España:  que  sin  faltar  en  lo  mas  míni- 
mo á tales  estipulaciones,  el  gobierno  español 
tiene  el  deber  de  preparar,  y adquirir  los  datos 
estadísticos  en  cuestión , máxime  cuando  el  me- 
dio adoptado  descansa  sobre  la  buena  fé  de  ca- 
da declarante,  ó sobre  un  avaluó  prudencial,  sin 
entrometerse  en  manera  alguna  á pesquisas  im- 
procedentes : que  aun  en  el  caso  de  que  los  sim- 
ples datos  estadísticos  de  que  ahora  se  trata,  hu- 
biesen de  servir  para  el  arreglo  del  sistema  ren- 
tístico, no  pueden  desentenderse  de  facilitarlos 
los  comerciantes  ingleses , sujetos  como  lo  están 
á las  contribuciones  ordinarias  del  pais,  en  que 
residen  y negocian  (1) : y por  último,  que  tanto 
los  comerciantes  ingleses  de  la  ciudad  de  Ali- 
cante , como  los  demas  de  su  clase  en  las  otras 
plazas  de  la  Península , están  obligados  á dar  las 
relaciones  estadísticas  que  á todos  se  exijen,  por 
ser  así  conforme  á las  leyes  , y no  obstar  de  mo- 
do alguno  el  artículo  31  del  tratado  que  se  cita.» 
Lo  digo  á V.  E.  de  orden  del  mismo  Regente, 
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para  que  pueda  dar  al  ministerio  de  Estado  la 
contestación  oportuna. » 

De  su  inscripción  y matrícula  para  ejercer  el 
comercio,  y del  acuerdo  habido  en  la  Habana 
respecto  de  estrangeros  no  naturalizados;  véan- 
se en  COMERCIANTES  art.  11,  18,  19  y 20  del 
código  de  Comercio. — (V.  LIBROS  DE  COMER- 
CIO: LIBROS^DE  MATRICULA  y CONTABILIDAD.^ 

Las  leyes  l,  2 y 3 del  lít.  11 , lib.  6 de  la  No- 
vísima establecen  la  diferencia  entre  los  eslran- 
geros  avecindados  y los  transeúntes , conside- 
rando en  la  primera  clase  ademas  del  naturali- 
zado, ó que  nace  en  los  reinos  de  España,  al  que 
se  casa  con  muger  natural  y habita  domiciliado 
en  ellos,  al  que  se  arraiga  comprando  bienes  y 
posesiones,  al  que  siendo  oficial  viene  á morar 
y ejercer  su  oficio,  al  que  ejerce  oficios  mecáni- 
cos, ó tiene  tienda  en  que  venda  por  menor,  al 
que  tiene  oficios  y cargos,  que  solo  pueden  usar 
los  naturales , al  que  mora  10  años  con  casa  po- 
blada , y en  los  demás  casos  en  que  según  las 
leyes  se  adquiere  naturaleza  ó vecindad,  con 
igualdad  de  cargas  y utilidades , y obligación  de 
contribuir  como  los  naturales.  Y los  transeúntes 
se  distinguen  por  la  exoneración  de  cargas  con- 
cejiles, pechos  ó servicios  personales,  milicias, 
y otras  de  igual  calidad. — Las  leyes  8,  9 y 10 
del  mismo  titulo  contienen  las  prescripciones  pa- 
ra la  matrícula  de  estrangeros,  que  debe  formar- 
se con  distinción  de  transeúntes  y domiciliados, 
para  saberse  gobernar  según  su  clase  , y que  los 
últimos  manifestando  su  ánimo  de  permanecer 
como  vecinos,  juren  observar  la  religión  cató- 
lica , y fidelidad  y vasallage  al  Rey,  con  sujeción 
á las  leyes  del  reino  , y renuncia  de  todo  fuero 
de  estrangería. 


(1)  Véase  I.a  nota  13  al  título  18,  lib,  6 de  la  Novísima,  que  declara  igual  obligación  respecto  de 
ceses  domiciliados , j de  los  que  tengan  trato  por  mas  de  on  año. 


FABRICA  DE  IGLESIAS.  — De  cómo  se  de- 
ben ediflcar  y reparar  LAS  iglesias  CATE- 
DRALES y PARROQUIALES , y sobre  el  destino, 
visita,  y cuentas  de  sus  bienes  tratan  las  leyes 
del  lít.  2,  lib.  1.  — Una  real  instrucción  de  1797 
(V.  DIEZMOS  pág.  56)  da  reglas  para  la  forma- 
ción y presentación  de  dichas  cuentas. 

FACTORES.  — Eran  los  encargados  en  los 
puertos  de  Indias  de  proveer  los  bastimentos, 
municiones  y demas  pertrechos , en  cuyo  con- 
cepto detallan  sus  funciones  , después  refun- 
didas en  las  de  ofíciales  reales , hoy  ministros 
de  hacienda,  las  leyes  34  á 38,  tit.  4,  lib.  8.  En 
la  Habana  los  habia  á fines  del  siglo  XVII,  y así 
se  ve  firmada  en  2 de  diciembre  de  1 687  una  cer- 
tificación espresiva  de  que  los  diezmos  del  cua- 
trienio, que  finalizaba  en  83,  se  habían  rematado 
en  61.000  pesos  (15.250  el  año),  por  los  oficiales 
reales  contador  capitán  don  Diego  Peñalver  An- 
gulo , tesorero  don  Santiago  de  Arrale  , y vee- 
dor factor  capitán  don  Bernabé  Miranda. 

FACTORES  de  comercio.  — En  CONSULA- 
DOS (tom.  2,  p.  424)  se  traen  las  disposiciones 
antiguas  que  les  tocan.  Las  modernas  del  Código 
de  comercio  se  contienen  en  la  sección  3.*  del 
tit.  3.°  de  su  lib.  l.“  cuyos  artículos  siguen. 

SECCION  TERCERA. 

BB  tos  factores  y MARCEEOS  DE  COMERCIO. 


Articulo  173. 

INinguno  puede  ser  factor  de  comercio , si  no 
tiene  la  capacidad  necesaria  con  arreglo  á las 


leyes  civiles  para  representar  á otro,  y obli- 
garse por  él. 

Articulo  174. 

Los  factores  deben  tener  un  poder  especial 
de  la  persona  por  cuya  cuenta  hagan  el  tráfico, 
del  cual  se  tomará  razón  en  el  registro  general  de 
comercio  de  la  provincia  , y se  fijará  un  estrac- 
to  en  la  audiencia  del  tribunal  de  comercio  de 
la  plaza  donde  esté  establecido  el  factor,  ó del 
juzgado  real  ordinario  si  no  hubiere  tribunal  de 
comercio. 

Articulo  175. 

Los  factores  constituidos  con  cláusulas  gene- 
rales se  entienden  autorizados  para  todos  los  ac- 
tos que  exige  la  dirección  del  establecimiento. 
El  propietario  que  se  proponga  reducir  estas 
facultades , deberá  espresar  en  el  poder  las  res- 
tricciones á que  haya  de  sujetarse  el  factor. 

Articulo  176. 

Los  factores  han  de  negociar  y tratar  á nom- 
bre de  sus  comitentes ; y en  todos  los  documen- 
tos que  suscriban  sobre  negocios  propios  de  es- 
tos, espresarán  que  firman  con  poder  de  la  per- 
sona ó sociedad  que  representen. 

Articulo  177. 

Tratando  los  factores  en  los  términos  que 
previene  el  articulo  precedente  , recaen  sobre 
los  comitentes  todas  las  obligaciones  que  con- 
traen sus  factores.  Cualquiera  repetición  que  se 
intente  para  compelerles  á su  cumplimiento , se 
hará  efectiva  sobre  los  bienes  del  establecimien- 
to , y no  sobre  los  que  sean  propios  del  factor. 


FACTORES 

á menos  que  no  ésten  confundidos  con  aquellos 
en  la  misma  localidad. 

Articulo  178* 

Los  coulrolos  hcolios  P»r  «1  -I'  ““  “‘”- 

Wccimionlo  de  ooniei'cio  ó r»bril  ,ae  nolonomco. 
le  pcnenece  ó ono  persono  ó sociedad  conocido, 
se  enliendeo  Necbos  por  euenu.  de  propietario 
del  establecimiento,  aun  cuando  el  factor  no  lo 
haya  esoresado  al  tiempo  de  celebrarlos,  siem- 
pre que  estos  contratos  recaigan  sobre  objetos 
comprendidos  en  el  giro  y tráfico  del  estableci- 
miento, ó si  aun  cuando  sean  de  otra  naturaleza 
resulte  que  el  factor  obró  con  orden  de  su  co- 
mitente, ó que  éste  aprobó  su  gestión  en  térmi- 
nos espresos,  ó por  hechos  positivos  que  induz- 
can presunción  legal. 


Articulo  179. 

Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  articulo 
anterior , todo  contrato  hecho  por  un  factor  en 
nombre  propio  lo  deja  obligado  directamente 
hacia  la  persona  con  quien  lo  celebrare , sin 
perjuicio  de  que  si  la  negociación  se  hubiere  he- 
cho por  cuenta  del  comitente  del  factor , y la 
otra  parte  contratante  lo  probase  , tenga  esta  la 
opcion  de  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó 
contra  su  principal,  pero  no  contra  ambos. 

Articulo  180. 

Los  factores  no  pueden  traficar  por  su  cuenta 
particular , ni  tomar  ínteres  bajo  nombre  propio 
niageiio  en  negociaciones  del  mismo  género  que 
lasque  hacen  por  cuenta  de  sus  comitentes,  á 
menos  que  estos  les  autoricen  espresamente  pa- 
la ello , y en  el  caso  de  hacerlo  redundarán  los 
beneficios  que  puedan  traer  dichas  negociacio- 
nes en  provecho  de  aquellos ; sin  ser  de  su  car- 
go las  pérdidas. 


Articulo  181. 

Ao  quedan  exonerados  ios  comitentes  de 
obligaciones  que  a su  nombre  contrajeren  i 
actores,  aun  cuando  prueben  que  procedier 
»nuir  en  suya  en  una  negociación  determina» 
siempre  que  el  factor  que  la  hizo  estuviese  au 
nzado  para  hacerla , según  los  términos  dcl  f 

der  en  cuya  virtud  obre,  y corresponda  aque 

al  giro  del  establecimiento  que  está  bajo  la 
rece  ion  del  factor. 


Articulo  182. 

Tampoco  pueden  substraerse  los  comitentes 

TOM.  III. 
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de  cumplir  las  obligaciones  que  hicieren  sus  fac- 
tores , á protesto  de  que  abusaron  de  su  confian- 
za y de  las  facultades  que  les  estaban  conferidas, 
ó de  que  consumieron  en  su  provecho  particu- 
lar los  efectos  que  adquirieron  para  sus  prin- 
cipales. 

Articulo  183. 

Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el  factor  por 
contravenciones  á las  leyes  fiscales  ó reglamen- 
tos de  administración  pública  en  las  gestiones 
de  su  factoría , se  harái^cfcctivas  desde  luego 
sobre  los.bicnes  que  administre,  sin  perjuicio 
del  derecho  dcl  propietario  contra  el  factor  por 
su  culpabilidad  en  los  hechos  que  dieren  lugar 
á la  pena  pecuniaria. 

Articulo  184. 

La  personalidad  de  un  factor  para  adminis- 
trar el  establecimiento  de  que  esta  encargado 
no  se  interrumpe  por  la  muerte  dcl  propietario, 
mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes;  pero 
si  por  la  enagenacion  que  aquel  baga  del  esta- 
blecimiento. 

Articulo  185. 

Aunque  se  bayan  revocado  los  poderes  a un 
factor,  ó baya  éste  de  cesar  en  sus  funciones 
por  haberse  enagenado  el  establecimiento  que 
administraba  , serán  válidos  los  contratos  que 
baya  beclio  después  dcl  otorgamiento  de  aque- 
llos actos,  hasta  que  llegaron  á su  noticia  por  un 
medio  legítimo. 


Articulo  186.  , 

Los  factores  observarán  con  respecto  al  esta- 
blecimiento que  adniiníslraii  las  mismas  reglas 
de  contabilidad,  que  se  lian  proscripto  general- 
mente á los  comerciantes. 

Articulo  187. 

El  gerente  de  un  cstablecimicnlo  de  comercio 
ó fabril  por  cuenta  agena  , aulorizado  para  ad- 
ministrarlo, dirigirlo  y contratar  sobre  las  cosas 
concernientes  á él , con  mas  o menos  facultades, 
según  haya  tenido  por  conveniente  el  propieta- 
rio , tiene  solamente  el  concepto  legal  de  factor 
para  las  disposiciones  que  van  prescriplas  en 
este  titulo. 

Articulo  188. 

Todos  los  demas  oficios  que  los  conicrciaiitcs 
acostumbran  á emplear  con  salario  fijo , como 
auxiliares  de  su  giro  y tráfico,  carecen  de  la  í» 
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oiiltafl  de  contratar  y obligarse  por  sus  priiici- 
pales , á menos  que  no  se  las  confieran  estos  es- 
presamente  para  las  operaciones  que  determi- 
nadamente les  encarguen ; teniendo  los  que  las 
reciban  la  capacidad  legal  necesaria  para  con- 
tratar válidamente. 

Articulo  189. 

El  comerciante  que  confiera  á un  mancebo  de 
su  casa  el  encargo  esclusivo  de  una  parte  de  su 
administración  de  comercio , como  el  giro  de 
letras,  la  recaudación  y recibo  de  cau/lalcs  bajo 
firma  propia,  ú otra  semejante  en  que  sea  nece- 
sario que  se  suscriban  documentos  que  produ- 
cen obligación  y acción , le  dará  poder  especial 
para  todas  las  operaciones  que  abrace  diclio  en- 
cargo, y éste  se  registrará  y anotará  según  va 
dispuesto  en  el  artículo  174  con  respecto  á los 
factores. 

De  consiguiente  no  será  lícito  á los  mancebos 
de  comercio  girar , aceptar  ni  endosar  letras, 
poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir  ningún  otro 
documento  de  cargo  ni  de  descargo  sobre  las 
operaciones  de  comercio  de  sus  principales , sin 
que  al  intento  se  bailen  autorizados  con  poder 
suficiente. 

Articulo  190. 

Si  por  medio  de  una  circular  dirigida  á sus 
corresponsales  diere  un  comerciante  á recono- 
cer á un  mancebo  de  su  casa , como  autorizado 
para  algunas  operaciones  de  su  tráfico , serán 
válidos  y obligatorios  los  contratos  que  éste  ba- 
ga con  las  personas  á quienes  se  comunicó  la 
circular  , siempre  que  estos  sean  relativos  á la 
parle  de  administración  confiada  á diebo  su- 
balterno. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la 
correspondencia  de  los  comerciantes  , firmada 
por  sus  mancebos,  sea  eficaz  con  respecto  á las 
obligaciones  que  por  ella  se  hayan  contraído. 

Articulo  191. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  176  , 177, 
179,  181,  182,  183,  184  y 18.5,  se  aplican  igual- 
niente  á los  mancebos  de  comercio  que  eslen 
autorizados  para  regir  una  operación  de  comer- 
cio , ó alguna  parte  del  giro  y ti'áfico  de  su  prin- 
cipal. 

Articulo  192. 

Los  mancebos  encargados  de  vender  por  me- 
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ñor  en  un  almacén  público , se  reputan  autoriza- 
dos para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que 
hacen ; y sus  recibos  son  válidos , espidiéndolos 
á nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tienen  los  mancebos  que  ven- 
den en  los  almacenes  por  mayor , siempre  que 
las  ventas  sean  al  contado , y el  pago  se  verifi- 
que en  el  mismo  almacén;  pero  cuando  las  co- 
branzas se  hacen  fuera  de  éste , ó proceden  de 
ventas  hechas  á plazos , los  recibos  serán  sus- 
critos necesariamente  por  el  principal,  su  factor 
ó legítimo  apoderado  constituido  para  cobrar. 

Articulo  193. 

Los  asientos  hechos  por  los  mancebos  de  co- 
mercio encargados  de  la  contabilidad  en  los 
libros  y registros  de  sus  principales,  causan 
los  mismos  efectos,  y les  paran  á estos  per- 
juicio, como  si  hubieran  sido  hechos  por  ellos 
mismos. 

Articulo  194. 

Guando  un  comerciante  encarga  á su  mance- 
bo la  recepción  de  las  mercaderías  que  ha  com- 
prado, ó que  por  otro  lílulo  deben  entrar  en  su 
poder,  y éste  las  recibe  sin  repugnancia  ni  re- 
paro en  su  calidad  y ciintidad , se  tiene  por  bien 
hecha  la  entrega  á perjuicio  del  mismo  princi- 
pal, y no  se  admitirán  sobre  ella  mas  reclama- 
ciones, que  las  que  podrian  tener  lugar,  si  aquel 
en  persona  las  hubiera  recibido. 

Articulo  195. 

Ni  los  factores  ni  los  mancebos  de  comercio 
pueden  delegar  en  otros  los  encargos  que  reci- 
bieren de  sus  principales,  sin  noticia  y consen- 
timiento de  estos;  y caso  de  hacer  esta  delega- 
ción en  otra  forma , responderán  directamente 
de  las  gestiones  de  los  sustitutos  , y de  las  obli- 
gaciones contraidas  por  estos. 

Articulo  196. 

No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño 
que  contrajeren  los  factores  y mancebos  con  sus 
principales,  puede  cualquiera  de  los  contrayen- 
tes darlo  por  fenecido  i dando  aviso  á la  otra 
parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  antici- 
pación. 

El  factor  ó mancebo  despedidos  por  su  prin- 
cipal, tendrán  derecho  al  salario  que  correspon* 
da  á dicha  mesada  ; pero  no  podrán  obligarl®  a 


factores  de  comercio. 

que  los  conserve  en  su  establecimiento , ni  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 


jirticulo 

Cu.„Joelcoclra.oe.«reelt.c.or6m»c.bo 

, ,u  principal  s.  Imbiere  hecho , hjanJo  >«  - 
LnoV  debían  anear  ana  «íecros,  n»  Pn«aen 
arbilrariamente  la.  parle  »Pae»r.c  de  su  enrn 
plitnienloiT  s¡  I»  Idclcre".  esWe  obligarla  la 

Lleqiielohaga.áindemnirarála  otra  de  lo. 

porinicio,  que  por  ello  le  .obre.cogau. 


Se  estima  arbitraria  la  inobservancia  del  con- 
trato entre  el  comerciante  y su  factor  ó mance- 
bo, siempre  que  no  se  funde  en  una  injuria  que 
baya  hecho  el  uno  á la  seguridad , al  honor  ó .á 
los  intereses  dcl  otro.  Esta  calificación  se  hará 
prudencialmente  por  el  tribunal  ó juez  compe- 
tente , teniendo  en  consideración  el  carácter  de 
las  relaciones  que  median  entre  el  súbdito  y el 
superior. 

Articulo  199. 


Con  respecto  á los  comerciantes  se  declaran 
causas  especiales  para  que  puedan  despedir  á 
sus  factores  ó mancebos,  no  obstante  cualquie- 
ra empeño  contraido  por  tiempo  determinado: 

1. ®  Todo  acto  de  fraude  y abuso  de  confianza 
en  las  gestiones,  que  estuvieren  encargadas  al 
factor. 

2. ®  Si  estos  hicieren  alguna  negociación  de 
comercio  por  cuenta  propia , ó por  la  de  otro 
que  no  sea  su  principal,  sin  conocimiento  y es- 
preso  permiso  de  éste. 


Articulo  200. 

Los  factores  y mancebos  de  comercio  son  res- 
ponsables á sus  principales  de  cualquiera  lesión 
que  causen  á sus  intereses , por  haber  procedido 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  malicia, 
negligencia  culpable,  ó infracción  de  las  órdenes 
é instrucciones  que  aquellos  les  hubieren  dado. 

Articulo  2ül. 

Los  accidentes  imprevistos  é inculpables  que 
impi  au  á los  factores  ó mancebos  asalariados 
< esempeñar  su  servicio , no  inlerrunipirán  la  ad- 
quisición del  salario  q«e  les  corresponda , como 
no  haya  pacto  en  contrario,  y con  tal  que  la  in- 
habilitación no  esceda  de  tres  meses. 


Articulo  202. 

Si  por  efecto  inmediato  y directo  del  servicio 
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que  preste  un  mancebo  de  comercio,  esperimen- 
tare  algún  gasto  cstraordinario  ó perdida,  so- 
bre cuya  razón  no  se  haya  hecho  pacto  espreso 
entre  él  y su  principal , será  de  cargo  de  éste 
indemnizarle  del  mismo  gasto  ó pérdida. 

FAJARDO.  — Puerto  habilitado  y aduana  de 
Puerto-Rico  (loni.  1."  pág,  97  y 112.) 

FALUAS  DE  GEFES  para  el  servicio.  — Lí\í, 
del  servicio  militar  en  la  Habana  según  el  pre- 
supuesto de  39,  cuestan  19.079  pesos  7 reales 
al  año,  que  suman  estas  partidas  parciales. — 
3.230, 6 de  la  falúa  del  gobierno  con  patrón,  que 
tiene  271,  4;  proel  21 1,4;  marineros  11  á 1.51 
pesos  4 reales , á que  se  agregan  1.086 , 2 de  una 
ración  diaria  de  armada  á 2 reales.  — 3.661 , 7 
de  la  de  ingenieros  con  patrón  240;  proel  319, 
3,  ocho  bogadores  á 6 reales  diarios,  y la  ra- 
don.— 1.845  la  del  Morro  y Cabaña  con  pa- 
trón 271, 4;  ocho  marineros  á 156  pesos  y ra- 
don ; y sus  dos  lanchas  de  pasaje  de  tropa  2.340 
4 la  del  Morro,  y 883,  6 la  de  la  Cabaña.— 1.545 
dcl  bote  destinado  á los  tres  destacamentos  de  pól- 
vora con  patrón  217,  4,  cinco  marineros  á 156,  y 
radon  diaria.  — 3.335 , 6 de  la  falúa  de  Matan- 
zas con  patrón  271,  4 ; proel  211,4;  marineros 
11  á 12  pesos  5 reales,  y radon.  — 1.026  que  se 
presuponen  de  repar  aciones.  1.211,  2 de 

utensilio  suministrado  á los  buquesy  botes,  que 
sirven  á los  comandantes  de  los  fuertes  de  las 
costas. 

En  el  departamento  central  de  la  Isla  se  pagan 
en  Jagua  25  pesos  mensuales  por  la  falúa,  que 
sirve  al  castillo  de  nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les, 20  pesos  al  patrón,  y 15  á cada  uno  de  los 
4 marineros,  en  todo  1.260  pesos  ai  año:  en 
IN’uevitas  para  el  servicio  de  su  torreón  San  Hi- 
lario 840  pesos  anuales  por  contrata : y en  Tri- 
nidad 432,  alquiler  del  bote  con  patrón  y un  ma- 
rinero, destinado  á conducir  la  tropa  del  desta- 
camento al  fuerte  de  San  Pedro  de  la  Punta. 

El  costo  de  las  otras  falúas  destinadas  á las 
atenciones  del  APOSTADERO,  y para  el  RES- 
GUARDO de  rentas  se  espresa  en  esos  artículos. 

Para  tripularlas  se  prefiere  á los  MATRI- 
CULADOS. 

FAGALES.- El  del  Morro  de  la  Habana  cau- 
sa el  gasto  ordinario  de  1.827  pesos  6 reales  (pre- 
supuesto de  39),  que  se  cubre  . y deja  un  sobran 
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H‘,  4¡cl  iiiUiíjiio  derecho  establecido  (tom.  1." 

H8 , 90  no¿a  7,  ff  9S;  u página  197  de  este.) 

FARMACIA.  — Organización  de  su  junta  su- 
perior , que  para  esa  faciilt.td , y otra  para  las 
de  medicina  y cirujía,  dispuso  la 

Real  cédula  de  9 de  enero  de  1830. 

«El  Rey. — Gobernador  capitán  general  de 
la  Habana  ó isla  de  Cuba.  En  vista  de  cuanto  me 
informasteis  con  carta  de  23  de  febrero  del  año 
último,  y resulta  del  espediente  que  con  ella  ha- 
béis remitido,  en  cumplimiento  de  lo  que  os 
previne  en  mi  real  cédula  de  9 de  noviembre  de 
1826  acerca  de  la  división  délas  facultades  de 
medicina , cirujía  y farmacia,  y establecimiento 
de  juntas  superiores  en  lugar  del  protomedica- 
to ; y con  presencia  de  lo  que  en  su  razón  me 
hizo  presente  el  mi  consejo  de  las  Indias  en  con- 
sulta de  4 de  diciembre  último,  conformándome 
con  su  dictamen,  he  venido  en  resolver,  que  en 
lugar  del  actual  tribunal  del  protomedicato  se 
establezcan  en  esa  ciudad  de  la  Habana  desjun- 
tas superiores,  la  una  de  medicina  y cirujía,  y 
la  otra  de  farmacia,  separadas  é independientes 
ambas,  no  solo  entre  si,  sino  también  délas  dos 
que  hay  en  el  dia  establecidas  para  España,  pues 
aquellas  no  deben  tener  otra  dependencia,  que 
la  que  tienen  por  regla  general  los  establecimien- 
tos de  América  de  igual  clase.  Que  la  de  medici- 
na y cinijia  deberá  componerse  de  tres  vocales, 
uno  de  ellos  médico,  otro  médico  y cirujano,  y 
otro  cirujano  latino,  con  un  secretario,-  y la  de 
farmacia  de  otros  tres  vocales  y un  secretario, 
nombrados  todos  por  mi,á  propuesta  en  terna 
de  la  respectiva  junta  ; y la  de  los  primeros  de- 
beréis hacerla  vos  de  los  facultativos,  que  os  pa- 
rezca mas  dignos  y beneméritos  por  sus  co- 
nocimientos científicos , y calidades  morales  y 
públicas;  esceptuando  los  respectivos  secreta- 
rios, que  para  el  mejor  desempeño  de  sus  cargos 
no  serán  facultativos,  y si  sugetos  acreditados 
por  sus  conocimientos,  aptitud  y espedicion 
correspondiente  en  los  negocios  públicos:  Que 
las  facultades  de  la  junta  de  medicina  y cirujia, 
y la  de  farmacia  de  la  Habana  queden  circuns- 
critas á las  económicas  directivas  y gubernati- 
vas, comprendiendo  en  estas  las  de  imponer  y 
exigir  multas  determinadas  á los  que  indebida- 
mente ejerzan  la  respectiva  facultad,  ó cometan 
abusos  propios  de  ella;  dando  sin  perjuicio  caen- 
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ta  al  tribunal  competente,  para  que  proceda  se- 
gún derecho  contra  los  transgresores;  y que  en 
ningún  caso  las  mismas  juntas  ésten  obligadas  á 
entrar  en  juicio,  ni  á sostener  acción  alguna,  ni 
sufrir  contestaciones.  En  su  consecuencia  os 
mando,  que  luego  que  recibáis  esta  mi  real  cé- 
dula , dispongáis  se  reúnan  todos  los  individuos 
de  las  facultades  de  medicina  y cirujía , y con 
separación  los  de  la  de  farmacia,  á efecto  de  que 
acuerden  y propongan  respectivamente  los  dos 
reglamentos,  que  crean  mas  oportunos  y arre- 
glados á las  circunstancias  de  la  Isla,  y á los  ma- 
yores progresos  y perfección  de  las  referidas 
tres  facultades. » 

En  su  cumplimiento  se  organizaron  en  la  Ha- 
bana ambas  juntas  superiores  con  los  respecti- 
vos reglamentos,  que  aprobó  la  real  orden  de  2í 
de  octubre  de  1833  espedida  por  el  ministerio 
de  fomento,  nombrando  para  sus  vocales  los  pro- 
puestos para  su  desempeño;  con  lo  cual  pueden 
corregirse  los  males  y escesos,  que  resultaban  del 
abandono  en  que  se  hallan  estas  facultades  en 
los  dominios  de  América,  según  espresion  de  la 
real  cédula  circular  de  12  de  mayo  de  1804,  que 
pidió  informe,  y mandó  adoptar  providencias 
represivas.  — Los  estudios  requeridos  para  gra- 
duarse en  las  mismas  facultades,  y la  forma  de 
estos  actos  se  sujetan  hoy  á las  reglas  del  plan 
general  aprobado  para  la  DNIVERSIDAD  DE  LA 
HABANA,  en  cuya  inspección  de  estudios  se  han 
refundido  las  atribuciones  de  las  ya  cstinguidas 
juntas  superiores  de  medicina  y farmacia. 

Habiendo  llamado  la  real  atención  el  escanda- 
loso abuso  de  venderse  públicamente  por  per- 
sonas no  autorizadas , bálsamos  y específicos  de 
diversas  clases,  ejerciendo  también  algunas  la 
medicina  sin  el  correspondiente  título  ; la  real 
orden  de  5 de  diciembre  de  1838  por  el  minis- 
terio de  la  gobernación  de  la  Península  hace 
prevenciones  á \os,  juntas  de  medicina  y cirujia 
y de  farmacia , para  que  redoblando  su  celo  y 
vigilancia,  cumplan  los  reglamentos, aplicando 
á los  culpables  las  penas  de  ordenanza,  prestán- 
dolas los  gefes  políticos  el  auxilio  de  su  autori- 
dad , á fin  de  remediar  con  energía  los  males,  que 
ocasionan  los  intrusos  y charlatanes.  — Véase 
BOTICAS. 

FEBLE.— De  esta  calidad  de  moneda  falta,  ó 
diminución  en  el  peso  ó ley  de  los  mctalcsarao- 
nedados  tratan  la  ley  14,  párrafo  5,  tit.  17,  lib.  9 
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déla  Novísima,  y la  23,  tít.  23,  l¡b.  4 de  Indias, 
que  manda  poner  caja  de  feble.  (V.  lom.  I, 
pág.  29/. 

FE  SANTA  GMYOUCk.- Titulo  primero 
del  libro  primero  de  la  Recopilación  de  Indias. 

I)K  LA  SAKTA  FÉ  CATÓLICA. 

ley  primera. 

'Exhortación  ála  santa  fé  católica,  y cómo  la 
debe  creer  lado  fiel  cristiano. 

Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita  misericor- 
dia y bondad  se  ha  servido  de  darnos  sin  mere- 
cimientos nuestros  ten  grande  parte  en  el  seño- 
río de  este  mundo,  que  demas  de  juntar  en 
nuestra  real  persona  muchos  y grandes  reinos, 
que  nuestros  gloriosos  progenitores  tuvieron,  j 
siendo  cada  uno  por  sí  poderoso  Rey  y señor, 
ha  dilatado  nuestra  real  corona  en  grandes  pro- 
vincias , y tierras  por  Nos  descubiertas,  y se- 
ñoreadas hacia  las  partes  del  mediodía  y ponicri 
te  de  estos  nuestros  reinos.  Y teniéndonos  por 
mas  obligado  que  otro  ningún,  príncipe  del 
mundo,  á procurar  su  servicio  y la  gloria  de  su 
santo  nombre,  y emplear  todas  las  fuerzas  y 
poder  que  nos  ha  dado,  en  trabajar  que  sea  co- 
nocido y adorado  en  lodo  el  mundo  por  ver- 
dadero Dios , como  lo  es , y criador  de  todo  lo 
visible  é invisible;  y deseando  esta  gloria  de 
nuestro  Dios  y Señor , felizmente  hemos  conse- 
guido traer  al  gremio  de  la  santa  iglesia  católi- 
ca romana  las  innumerables  gentes  y naciones 
que  habitan  las  Indias  Occidentales  , islas  y 
f ierra-1-irme  del  mar  Occéano  , y otras  parles 
sujetas  á nuestro  dominio.  \ para  que  todos 
iiniversalmentc  gocen  el  admirable  beneficio  de 
la  redención,  por  la  sangre  de  Cristo  nuestro 
Señor,  rog«nios  y encargamos  á los  naturales  de 
nuestras  Indias,  que  no  hubieren  recibido  la 
santa  fé,  pues  nuestro  fin  eu  prevenir  y en- 
viarles maestros  y predicadores,  es  el  provecho 
de  su  conversión  y salvación,  que  los  reciban  y 
oigan  benignamente , y fien  entero  crédito  á su 
doctrina.  Y mandamos  á los  naturales  y espa- 
ñoles, y otros  cualesquter  cristianos  de  diferen- 
tes provincias  o naciones,  estantes  ó habitantes 
en  los  dichos  nuestros  reinos  y señoríos;  islas  y 
Tierra-Firme,  que  regenerados  por  el  santo  sa- 
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crameiilo  del  bautismo  hubieren  recibido  la 
santa  fé,  que  firmemente  crean  y simplemen- 
te confiesen  el  misterio  de  la  Sanlisima  Trini- 
dad, Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo,  tres  per- 
sonas distintas  y un  solo  Dios  verdadero  , los 
artículos  de  la  santa  fé  y lodo  lo  que  tiene  , en- 
seña y predica  la  santa  madre  iglesia  calóliea 
romana ; y si  con  ánimo  pertinaz  y obstinado 
erraren,  y fueren  endurecidos  en  no  tener  y 
creer  lo  que  la  santa  madre  iglesia  tiene  y ense- 
ña, sean  castigados  con  las  penas  impuestas  por 
derecho , según  y en  los  casos  que  en  él  se 
contiene. 

LEY  II. 

De  1526  y 1680.  — Que  en  llegando  los  capita- 
nes del  Rey  á cualquiera  provincia  y descu- 
brimiento de  las  Indias,  hagan  luego  declarar 
la  santa  fé  d los  indios. 

Los  señores  reyes  niicslros  progenitores  des- 
de el  descubrimiento  de  nuestras  Indias  Occi- 
dentales, islas  y Tierra-Firme  del  mar  Occéano 
ordenaron  y mandaron  á nuestros  capitanes  y 
oficiales,  descubridores,  pobladores  y otros 
cualesquicr  personas,  que  en  llegando  á aquellas 
provincias  procurasen  luego  dar  a entender, 
por  medio  de  los  intérpretes,  á los  indios  y mo- 
radores, como  los  enviaron  á enseñarles  buenas 
costumbres,  apartarlos  de  vicios  y comer  carne 
hiimana,  instruirlos  en  nuestra  santa  fé  católi- 
ca, y predicársela  para  su  salvación,  y atraerlos 
á nuestro  señorío,  porque  fuesen  tratados,  fa- 
vorecidos y defendidos  como  los  otros  nuestros 
súbditos  y vasallos , y que  los  clérigos  y religio- 
sos les  declarasen  los  misterios  de  nuestra  santa 
fé  católica : lo  cual  se  ha  ejecutado  con  grande 
fruto  y aprovechamiento  espiritual  de  los  natu- 
rales. Es  nuestra  voluntad  , que  lo  susodicho  se 
guarde , cumpla  y ejecute  en  todas  las  reduc- 
ciones, que  de  aquí  adelante  se  hicieren. 

LEY  III. 

Que  los  ministros  eclesiásticas  enseñen  primero 
á los  indios  los  articulas  de  nuestra  santa  fé 
católica. 

Rogamos  y encargamos  a los  arzobispos, 
obispos , curas  de  almas  y otros  cualesquier  mi- 
nistros, predicadores  ó maestros,  a los  niales 
por  oficio,  comisión  ó facultad  pertenere  la  en 
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Koftanza  de  la  doctrina  cristiana , que  tengan 
nuiy  particular  cuidado,  y pongan  cuanta  dili- 
gencia sea  posible  en  predicar,  enseñar  y per- 
suadir á los  indios  los  artículos  de  nuestra  san- 
ta fé  católica ; y atendiendo  á la  capacidad  de 
los  naturales,  se  les  repitan  muchas  veces,  cuan- 
tas sean  necesarias  para  que  los  entiendan  , se- 
pan y confiesen,  como  los  tiene,  predica  y en- 
seña la  santa  madre  iglesia  católica  romana. 

LET  VI. 

De  13  de  julio  de  1.573. — Que  no  queriendo  los 
indios  recibir  de  paz  la  sania  fé,  se  use  de  los 
medios  que  por  esta  ley  se  mandan. 

Mandamos  á nuestros  gobernadores  y pobla- 
dores, que  en  las  partes  y lugares  donde  los  na- 
turales no  quisieren  recibir  la  doctrina  cristiana 
de  paz : tengan  el  órden  siguiente  en  la  predi- 
cación y enseñanza  de  nuestra  santa  fé.  Con- 
ciértense con  el  cacique  principal,  que  está  de 
paz  y confina  con  los  indios  de  guerra  , que  los 
procure  .atraer  .á  su  tierra  á divertirse,  ó á otra 
cosa  semejante , y para  entonces  esten  allí  los 
predicadores  con  algunos  españoles , é indios 
amigos  secretamente,  de  manera  que  haya  se- 
guridad, y cuando  sea  tiempo  se  descubran  á los 
que  fueren  llamados;  y á ellos  juntos  con  los  de- 
mas por  sus  lenguas  é intérpretes,  comiencen  á 
enseñar  la  doctrina  cristiana  ; y para  que  la  oi- 
gan con  mas  veneración  y admiración,  esten  re- 
vestidos á lo  menos  con  albas  ó sobrepellices  y 
estolas , y con  la  santa  cruz  en  las  manos , y los 
’ cristianos  la  oigan  con  grandísimo  acatamiento 
y veneración , porque  ,i  su  imitación  los  infieles 
se  aficionen  á ser  enseñados.  Y si  para  causarles 
mas  .admiración  y atención  pareciese  cosa  con- 
veniente, podr.án  usar  de  música  de  cantores  y 
ministriles,  con  que  conmuevan  á los  indios á 
se  juntar  , y de  otros  medios  para  amansar,  pa- 
cificar y persuadir  á los  que  estuvieren  de  guer- 
ra; y aunque  parezca  que  se  pacifican,  y pidan 
que  los  predicadores  vayan  á su  tierra,  sea  con 
resguardo  y prevención,  pidiéndoles  á sus  hijos 
para  los  enseñar,  y porque  esten  como  en  rehe- 
nes en  la  tierra  de  los  amigos , persuadiéndoles 
que  bagan  primero  iglesias,  adonde  los  puedan 
ir  á enseñar ; y por  este  medio  y otros,  que  pa- 
recieren mas  convenientes,  se  vayan  siempre 
pacificando  y doctrinando  los  naturales,  sin 
que  por  ninguna  via  ni  ocasión  puedan  recibir 
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daño  , pues  todo  lo  que  deseamos  es  su  bien  y 
conversión . 

LET  V. 

De  1563  y 68.  — Que  los  indios  sean  bien  ins- 
truidos en  la  santa  fé  católica , y los  vireyes, 
audiencias  y gobernadores  tengan  de  ello  muy 
especial  cuidado. 

Mandamos  y encargamos  á nuestros  vireyes, 
audiencias  y gobernadores  de  nuestras  Indias, 
que  tengan  muy  especial  cuidado  de  la  conver- 
sión y cristiandad  de  los  indios,  y que  sean 
bien  doctrinados  y ensoñados  en  las  cosas  de 
nuestra  fé  católica  y ley  evangélica  , y que  para 
esto  se  informen  si  hay  ministros  suficientes 
que  enseñen , bauticen  y administren  los  santos 
sacramentos  á los  que  tuvieren  habilidad  y su- 
ficiencia para  recibirlos;  y si  cu  esto  hubiere 
alguna  falta,  lo  comunicarán  con  los  prelados 
de  las  iglesias  de  sus  distritos  cada  uno  en  el 
suyo, y nos  enviarán  relación  de  ello,  y de  lo 
que  á todos  pareciere  se  debe  proveer , para 
que  visto  su  parecer  mandémoslo  que  conven- 
ga; y entre  tanto  los  vireyes,  con  los  oidores  y 
prelados,  proveerán  lo  conveniente  : de  forma, 
que  por  falla  de  doctrina  y ministros  que  la  en- 
señen, los  indios  no  reciban  daño  ni  perjuicio 
en  sus  ánimas,  sobre  lo  cual  pondrán  toda  la  di- 
ligencia y cuidado  que  de  ellos  se  confia,  con 
que  descargamos  nuestra  real  conciencia,  y en- 
cargamos la  de  los  ministros. 

LET  VI. 

De  1612.  — Que  los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores ayuden  á desarraigar  las  idola- 
trías. 

Mandamos  á nuestros  vireyes,  presidentes, 
y gobernadores,  que  pongan  mucho  cuid.ido  en 
procurar  se  desarraiguen  las  idolatrías  de  entre 
los  indios,  dando  para  ello  el  favor  y ayuda 
conveniente  á los  prelados,  estado  eclesiástico 
y religiones,  pues  esta  es  de  las  materias  mas 
principales  de  gobierno  y á que  deben  .acudir 
con  mayor  desvelo,  como  tan  del  servicio  de 
Nuestro  Señor  y nuestro  , y bien  de  las  almas 
de  los  naturales. 

LEY  Vil. 

De  1523  á 54.  — Que  se  derriben  y quiten  los 
Ídolos,  y prohíba  á los  indios  comer  carne 
humana. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestros  vireyes. 
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audiencias  y gobernadores  de  las  Indias , que 
en  todas  aquellas  provincias  hagan  dern  ar  y 
derriben,  quitar  y quiten  los  ídolos,  aras  y 
adoratorios  de  la  gentilidad , y sus  sacrificios; 
y prohíban  esprcsaniente  con  graves  penas  a 
indios  idolatrar  y comer  carne  humana,  aunque 
sea  de  los  prisioneros  y muertos  en  la  guerra, 
y hacer  otras  abominaciones  contra  nuestra 
santa  fé  católica  y toda  razón  natural,  y hacien- 
do lo  contrario,  los  castiguen  con  mucho  rigor. 

LEY  VIII. 

Be  1607.  — ios  indios  sean  apartados  de 
sus  falsos  sacerdotes  idólatras. 

Porque  conviene  para  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  y bien  espiritual  de  los  indios,  que 
sean  apartados  de  sus  pueblos  los  falsos  sacer- 
dotes de  ídolos  y hechiceros,  y está  prevenido 
por  el  concilio  celebrado  en  la  ciudad  de  Lima 
de  nuestros  reinos  del  Perú  el  año  de  1.583,  por 
el  daño  é impedimento  que  causan  á la  conver- 
sión de  los  naturales , rogamos  y encargamos  á 
los  prelados  de  nuestras  Indias,  que  aparten  de 
la  comunicación  de  los  naturales  á estos  supers- 
ticiosos idólatras , y no  los  consientan  vivir  en 
unos  mismos  pueblos  con  ios  indios , castigán- 
dolos conforme  á derecho. 

LEY  IX.. 

De  l&lí.—  Que  los  indios  dogmatizadores  sean 
reducidos  y puestos  en  convento. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de  nues- 
tras Indias , que  procuren  por  buenos  y efica- 
ces medios  apartar  de  entre  los  indios  y sus 
poblaciones  y reducciones  á los  que  son  dogma- 
tizadores y enseñan  la  idolatría,  y los  repartan 
en  conventos  de  religiosos,  donde  sean  instrui- 
dos en  nuestra  santa  fé  católica,  y sirvan  atenta 
su  edad,  de  forma  que  no  se  pierdan  estas  al- 
mas. \ mandamos  á nuestros  vireyes  y gober- 
nadores que  les  den  todo  el  favor  y ayuda  que 
hubieren  menester  , para  que  cesen  los  incon- 
venientes, quede  lo  contrario  pueden  resultar. 

LEY  X. 

De  l.“  de  junio  de  ióU.-Que  en  los  reparti- 
mientos, lugares  de  indios  y otras  parles, 
donde  no  hubiere  beneficio,  se  ponga  sacer- 
dote. conforme  al  patronazgo  real,  que  ense- 
ñe la  doctrina  cristiana. 

Ordenamos  á los  prelados  de  nuestras  Indias, 
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que  en  los  repartimientos,  lugares  de  indios  y 
otras  partes  de  sus  diócesis,  donde  no  hubiere 
beneficio  ni  disposición  para  poner  clérigo  ó 
religioso  que  administre  los  santos  sacramentos 
y enseñe  la  doctrina  cristiana,  nombren  tres 
sacerdotes  virtuosos  y suficientes,  y los  pro- 
pongan á los  vireyes , presidentes  ó gobernado- 
res, que  en  nuestro  nombre  tuvieren  el  real 
patronazgo,  para  que  elijan  el  uno;  y si  no  hu- 
biere mas  de  uno  en  virtud  de  la  presentación, 
le  provean  en  la  doctrina,  y hagan  acudir  con 
los  emolumentos  que  se  deben  dar  á los  minis- 
tros de  doctrina : y esta  provisión  sea  amovible 
ad  nutum  de  nuestro  vice-patron  y el  prelado. 

LEY  XI. 

De  1592.  — jQwe  se  ponga  doctrina  á los  indios 
de  obrajes  é ingenios. 

Otrosí,  ordenamos  y mandamos,  que  si  á 
nuestros  vireyes  y gobernadores  pareciere,  que 
los  indios  de  obrajes  de  paños  é ingenios  de 
azúcar  no  tienen  doctrina,  y que  no  es  bastante 
remedio  acudir  á otra  por  cercanía,  hallando 
que  conviene  ponérsela  en  forma,  den  orden, 
que  con  parecer  de  su  prelado  se  haga  por 
cuenta  de  los  dueños  de  obrajes  y encomenderos. 

LEY  XII. 

De  1537  y 96.  — Que  en  cada  pueblo  se  señale 
hora  en  que  los  indios  y negros  acudan  á oir 
la  doctrina  cristiana. 

mandamos,  que  en  cada  uno  de  los  pueblos 
de  cristianos  de  nuestras  Indias  se  señale  por  el 
prelado  hora  determinada  cada  dia , en  la  cual 
se  junten  todos  los  indios,  negros  y mulatos,  así 
esclavos  como  libres  que  hubiere  dentro  de  los 
pueblos,  á oir  la  doctrina  cristiana,  y provean 
de  personas  que  tengan  cuidado  de  se  la  ense- 
ñar , y obliguen  á todos  los  vecinos  de  ellos  á 
que  envíen  sus  indios,  negro-s'  y mulatos  á la 
doctrina , sin  los  impedir  ni  ocupar  en  otra  cosa 
en  aquella  hora  ha.sta  que  la  hayan  sabido , so  la 
pena  que  les  pareciere.  Y asimismo  provean  co- 
mo los  indios,  negros  y mulatos  que  viven  fuera 
de  los  pueblos,  en  los  dias  de  trabajo,  sean  doc- 
trinados por  la  misma  orden  las  fiestas,  cuando 
vinieren  á los  pueblos;  y á todos  los  que  viven 
en  los  pueblos  ó estancias  fuera  de  población  de 
cristianos,  den  la  forma  que  les  pareciere  y fue- 
re mas  conveniente,  para  que  sean  también  en- 
señados, y haya  persona  en  cada  pueblo,  que  ten 
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({a  cuidado  de  lo  hacer.  Y declaramos,  que  los 
que  han  de  ir  á la  doctrina  cada  día , son  los 
indios,  negros  y muíalos  que  sirven  en  las  casas 
ordinariamente  sin  salir  al  campo,  á trabajar;  y 
los  que  anduvieren  al  campo,  los  domingos  y 
tiestas  de  guardar  , y el  tiempo  que  los  han  de 
ocupar  en  esto  ha  de  ser  una  hora,  y no  mas,  la 
cual  sea  la  que  menos  impida  al  servicio  de  sus 
amos. 

LBT  XIII. 

üe  1538  y i9-  — Que  ios  esclavos,  negros  y mu- 
latos sean  instruidos  en  la  santa  fé  católica 
como  los  indios. 

Ordenamos  y mandamos  á todas  las  personas 
que  tienen  esclavos,  negros  y mulatos  , que  los 
eiivien  á la  iglesia  ó monasterio  á la  hora  que 
señalare  el  prelado , y alli  les  sea  enseñada  la 
doctrina  cristiana ; y los  arzobispos  y obispos 
de  nuestras  Indias  tengan  muy  particular  cui- 
dado de  su  conversión  y doctrina,  para  que  vi- 
van cristianamente , y se  ponga  en  ello  la  misma 
orden  y cuidado  que  está  prevenido  y encarga- 
do por  las  leyes  de  este  libro  sobre  la  conver- 
sión y doctrina  de  los  indios,  de  forma,  que 
instruidos  en  nuestra  santa  fé  católica  romana 
vivan  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor. 

LEY  XIV. 

De  5 de  octubre  de  1541. — Que  no  se  impida  á 
los  indios  el  ir  á misa  los  domingos  y fiestas. 

Mandamos,  que  ninguno  sea  osado  á impedir 
á los  indios , aunque  sean  sus  criados , el  ir  á las 
iglesias  y monasterios  á oir  misa  y aprender  la 
doctrina  cristiana  los  domingosy  fiestas  de  guar- 
dar , pena  de  200.000  maravedís,  la  mitad  para 
nuestra  cámara  y fisco,  y la  otra  mitad  para  la 
fabrica  de  las  dichas  iglesias. 

LEY  XV. 

De  1618.  — Que  quien  tuviere  indios  infieles, 
los  envie  cada  mañana  á la  doctrina. 

Ordenamos , que  cualquiera  persona  que  tu- 
viere en  su  casa  y servicio  indios  infieles  por 
jornales , ó por  años , los  envie  todas  las  maña- 
nas, en  tocando  la  campana,  á la  iglesia  donde  se 
enseñare  la  doctrina,  para  que  allí  tengan  una 
hora  de  asistencia,  y por  ningún  caso  lo  pro- 
hiban , pena  de  que  á quien  no  lo  cumpliere  se 
le  quite  el  servicio  del  tal  indio , y no  se  le  per- 
mita servir,  aunque  sea  con  paga  muy  aventa- 
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jada : y demas  de  esto,  pague  4 pesos  por  cada 
dia  que  no  lo  cumpliere , la  mitad  para  la  cofra- 
día de  los  indios,  y la  otra  miud  para  el  juez 
que  lo  sentenciare. 

LEY  XVI. 

De  1620  y 26.  — Que  cuando  los  indios  fueren 
á misa  las  fiestas,  no  vayan  las  justicias  á ha 
cer  averiguaciones  con  ellos  á las  puertas  de 
las  iglesias. 

Mandamos,  que  ningún  ministro  de  nuestras 
justicias  de  cualquier  parte  de  las  Indias  sea  osa- 
do á ir  , ni  enviar  á las  iglesias  á hacer  averi- 
guaciones con  los  indios  cuando  van  las  fiestas  á 
oir  misa , si  deben  alguna  cosa , ó han  dejado  de 
servir  ó cumplir  con  sus  obligaciones,  pena  de 
que  la  persona  que  contraviniere , aunque  lleve 
provisión  particular  de  cualquiera  de  nuestras 
audiencias , incurra  en  perdimiento  del  oficio 
que  tuviere , siendo  suyo,  y de  la  deuda  que  se 
debiere  y fuere  á averiguar ; y no  lo  siendo,  en 
otro  tanto  valor , y que  sea  desterrado  del  lugar 
y provincia. 

Y porque  cuando  los  dezmeros  van  á hacer 
las  cobranzas  á las  casas  y sementeras  de  ios  in- 
dios proceden  sin  cuenta  ni  razón ; permitimos, 
que  hallándose  presentes  los  curas,  doctrineros 
y caciques , se  puedan  hacer  estos  ajustamien- 
tos y conciertos  sobre  diezmos  con  los  indios  á 
las  puertas  de  las  iglesias;  de  forma , que  sean 
relevados  de  estorsiones  y molestias,  y que  el 
tratar  de  sus  causasen  aquel  tiernpoy  lugar,  sea 
por  su  mayor  comodidad  y menos  costa.  Y man- 
damos, que  en  semejante  tiempo  no  puedan  ser 
ni  sean  presos  ni  molestados , ni  se  dé  ocasión  á 
que  rehúsen  por  esto  de  ir  á la  iglesia  á oir  mi- 
sa, y á los  divinos  oficios,  so  las  penas  conteni- 
das en  esta  nuestra  ley. 

LEY  XVII. 

De  1541.  — jQue  los  indios,  negros  y mulatos 
no  trabajen  los  domingos  y fiestas  de  guardar. 

Mandamos,  que  losdomingos  y fiestas  de  guar- 
dar no  trabajen  los  indios,  ni  los  negros,  ni  mu- 
latos, y que  se  dé  orden,  que  oigan  todos  misa,  y 
guarden  las  fiestas  como  los  otros  cristianos  son 
obligados,  y en  ninguna  ciudad,  villa  ó lugar 
los  ocupen  en  edificios  ni  obras  públicas,  im- 
poniendo los  prelados  y gobernadores  l.is  penas 
que  les  pareciere  convenir,  6 los  indios,  negros 
y mulatos,  y á las  demas  personas  que  se  lo 
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mandaren , lo  cual  se  ha  de  entender  y entienda 
en  las  fiestas  que , según  nuestra  santa  madre 
iglesia,  concilios  provinciales  ó sinodales  de  ca- 
da provincia,  estuvieren  señaladas  por  de  pre- 
cepto para  los  dichos  indios,  negros  y mu  atos. 

ley  XVlll- 

Be  1581  y ® indios  que  se  bauti- 

zaren no  se  les  corte  el  cabello. 

Por  cuanto  algunos  mercaderes  chinos  lla- 
mados sangleyes  han  poblado  en  la  ciudad  de 
Manila  de  nuestras  islas  Filipinas,  y habiendo 
pedido  el  santo  bautismo  y estando  catequizados, 
los  prelados  les  mandan  cortar  el  cabello , de 
que  hacen  grave  sentimiento,  porque  volvien- 
do á sus  tierras  padecen  nota  de  infamia,  y en 
algunas,  si  los  hallan  asi,  los  condenan  á muer- 
te, y en  otras  provincias  de  nuestras  Indias  tie- 
nen los  indios  por  antiguo  y venerable  ornato 
el  traer  el  cabello  largo  , y por  afrenta  y casti- 
go, que  se  lo  manden  cortar,  aunque  sea  para 
bautizarlos.  Y porlosinconvenientcsquede  eje- 
cutarse asi  se  podrían  seguir  en  deservicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y peligro  de  sus  almas:  En- 
cargamos á los  prelados,  que  á los  chinos  é in- 
dios que  se  bautizaren  no  se  les  corle  el  cabello, 
y dejen  á su  voluntad  el  traerlo  ó dejarlo  de 
traer , y los  consuelen,  animen  y aficionen  con 
prudencia  á ser  cristianos,  tratando  como  sa- 
ben, que  es  necesario  á tan  nuevas  y tiernas  plan- 
tas, para  que  vengan  al  verdadero  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  católica , y reciban  el  santo 
bautismo. 

LEY  XIX. 

De  1578.  — Que  se  administre  á los  indios  que 
tuvieren  capacidad  el  santísimo  sacramento 
de  la  Eucaristía. 


Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos 
obispos  de  nuestras  Indias , que  provean  en  s 
diócesis  lo  conveniente,  para  que  se  adminislrí 
los  indios  que  tuvieren  capacidad  el  santisir 
sacramento  de  la  Eucaristía. 


ley  XX. 

De  im— Que  los  prelados  hagan  poner  el 
¡santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  délos 
indios,  yaue  se  les  administre  por  friático. 
Encargamos  a los  prelados  de  nuestras  In- 
dias, que  informados  de  los  curas  doctrineros 
de  sus  diócesis,  liallando  que  conviene  poner  el 
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Santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  de  los  in- 
dios , y que  estará  con  la  decencia  y culto  debi- 
dos, den  las  órdenes  necesarias  para  que  así  se 
haga , y á los  indios  se  les  administre  por  Viáti- 
co, cuando  tuvieren  necesidad  de  tanto  bien  y 
consuelo  espiritual. 

LEY  XXI. 

De  1619.  — Que  cada  jueves  se  celebre  una  misa 
del  Sanlisimo  Sacramento. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de 
nuestras  ludias,  que  todos  los  jueves  del  año  ce- 
lebren en  las  iglesias  catedrales  de  sus  diócesis 
una  misa  del  Santísimo  Sacramento  con  la  ma- 
yor solemnidad  que  sea  posible,  para  que  reno- 
vándose continuamente  la  memoria  de  este  divi- 
no misterio,  crezca  la  devoción  de  los  fieles. 

LEY  XXII. 

De  1626.  — Que  en  cada  un  año  se  celebre  fiesta 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  de  los 
indios  á veinte  y nueve  de  noviembre  en  ha- 
cimiento  de  gracias,  por  haber  llegado  á sal- 
vamento los  galeones  y flota  el  año  de  1625. 

Por  las  singulares  mercedes  que  esta  monar- 
quía recibe  de  Dios  nuestro  Señor  , y su  espe- 
cial misericordia  en  haber  llegado  á estos  reinos 
libres  de  tantos  mares  y enemigos  los  galeones 
de  la  armada  real  de  las  Indias  y flota  de  Nueva- 
España  el  año  de  mil  seiscientos  y veinte  y cin- 
co, bailándonos  obligado  á dar  continuas  gra- 
cias á Dios  nuestro  Señor  y procurar  su  sanio 
servicio.  Mandamos  á los  vireyes , audiencias  y 
gobernadores  de  nuestras  Indias,  que  celebren 
en  cada  un  año  á veinte  y nueve  de  noviembre 
perpetuamente  con  toda  solemnidad  una  fiesta  al 
Sanlisimo  Sacramento.  Y encargamos  á los  ar- 
zobispos, obispos  y provinciales  de  las  órdenes 
lo  hagan  ejecutar  asi  en  sus  diócesis  y conventos, 
procurando  se  cumpla  puntualmente  por  lo  que 
les  toca  esta  solemnidad  : y todos  pongan  mucho 
cuidado  en  la  reformación  de  los  vicios  y peca- 
dos públicos. 

LEY  XXIII. 

De  161-3.  — Que  se  publique  el  Breve  para  que 
los  indios  ganen  los  jubileos  con  solo  el  sacra- 
mento de  la  confesión. 

Nuestro  muy  santo  padre  Paulo  V,  fue  servi- 
do de  espedir  á nuestra  instancia  un  Breve  da- 
do en  Roma  á veinte  y ocho  de  abril  del  año  de 
30 
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mil  sfiiscicntos  y nueve  , para  que  los  indios  puc- 
lian  ganar  los  jubileos  6 indulgencias  con  solo  el 
santo  sacramento  de  la  confesión.  Rogamos  y 
encargamos  á los  prelados  , que  le  hagan  publi- 
car y dar  á entender  á los  indios. 

LEY  XXIV. 

Dt  10  de  mayo  de  1643.  — í?ue  se  celebre  cada 
año  el  patrocinio  de  la  P^irgen  Santísima 
nuestra  Señora  en  las  Indias , con  la  fiesta  y 
novenario  que  se  ordena. 

En  reconocimiento  de  las  grandes  mercedes 
V particulares  favores  que  recibimos  de  la  San- 
tísima Virgen  María  nuestra  Señora,  hemos 
ofrecido  todos  nuestros  reinos  á su  patrocinio  y 
protección  , señalando  un  dia  en  cada  un  año  pa- 
ra que  en  todas  las  ciudades  t villas  y lugares  de 
ellos,  se  hagan  novenarios,  y cada  dia  se  cele- 
bre misa  solemne  con  sermón  y la  mayor  festivi- 
dad que  sea  posible,  asistiendo  nuestros  vireyes  y 
audiencias,  gobernadores  y ministros,  por  lo  me- 
nos un  dia  del  novenario,  y haciéndose  procesio- 
nes generales  con  las  imágenes  de  mayor  de- 
voción. Mandamosá  los  vireyes,  presidentes,  go- 
bernadores, corregidores  y alcaldes  mayores  de 
nuestras  Indias,  que  cada  uno  en  su  distrito,  ciu- 
dad, villa  ó lugar,  participándolo  al  arzobispo, 
obispo  ó vicario , celebren  fiesta  todos  los  años 
el  domingo  segundo  del  raes  de  noviembre  á la 
Virgen  Sanlisiraa  nuestra  Señora,  con  título  de 
palrona  y protectora  como  se  hace  en  estos 
nuestros  reinos;  y el  primer  año  por  nueve  dias 
continuos,  y los  demas  con  solo  víspera,  misa 
y sermón  con  la  mayor  solemnidad  que  sea  po- 
sible, asistiendo  por  lo  menos  un  dia  del  nove-' 
nario  nuestros  vireyes,  audiencias,  tribunales 
y ministros.  Y rogamos  y encargamos  á los  pre- 
lados , que  exhorten  a|  pueblo  á piedad  y devo- 
ción , procurando  evitar  los  escándalos  y peca- 
dos públicos : y los  vireyes  y presidentes  den 
las  órdenes  que  convengan  á los  gobernadores, 
corregidores  y otras  justicias  de  sus  distritos, 
para  que  así  lo  guarden  y cumplan  precisa  y pun- 
tualmente, 

LEY  XXV. 

De  1680.— prohíbe  jurar  el  nombre  de  Dios 
vano , so  las  penas  en  ella  contenidas. 

En  todos  nuestros  reinos  y provincias  de  las 
las  , islas  y lierra-Firrae  del  mar  Occéano 
se  guarde , cumpla  y ejecute  con  especial  cuida' 
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do  la  ley  10,  tít.  1.”,  lib.  1."  déla  Recopilación 
de  estos  reinos  , que  prohibe  jurar  el  santo  nom- 
bre de  Dios  en  vano ; según  y en  la  forma  que 
en  ella  se  contiene.  Y porque  en  delito  tan  gra- 
ve se  ponga  todo  el  remedio  necesario,  y nues- 
tras justicias  procedan  á su  castigo  sin  alguna 
duda  ni  interpretación.  Mandamos,  que  ningu- 
na persona  de  cualquiera  estado  y calidad  que 
sea,  jure  el  nombre  de  Dios  en  vano  en  ninguna 
ocasión  ni  para  ningún  efecto  , y aquel  se  diga 
y tenga  por  juramento  en  vano  que  se  hiciere 
sin  necesidad.  Y declaramos  que  solo  quedan 
permitidos  los  juramentos,  hechos  en  juicio  ó 
para  valor  de  algún  contrato  ú otra  disposición, 
y todos  los  demas  absolutamente  los  prohibimos; 
y cualquiera  persona  que  lo  contrario  hiciere, 
incurra  por  la  primera  vez  en  pena  de  diez  dias 
de  cárcel  y 20.000  maravedís;  y por  la  segunda 
en  treinta  dias  de  cárcel  y 40.000  maravcdis;y 
por  la  tercera , demas  de  la  dicha  pena , en  cua- 
tro años  de  destierro  de  la  ciudad , villa  ó lugar, 
donde  viviere  y cinco  leguas,  y la  pena  de  des- 
tierro se  pueda  conmutar  en  servicio  de  presi- 
dio por  el  mismo  tiempo,  ó de  galeras  según  la 
calidad  de  la  persona  y circunstancias  del  caso: 
y cuando  el  reo  no  tuviere  bienes  para  pagar 
la  pena  pecuniaria,  que  aplicamos  por  tercias 
partes,  cámara , juez  y denunciador , se  conmu- 
te en  otra  pena  correspondiente  al  delito , y no 
se  pueda  moderar,  ni  hacer  remisión  de  alguna 
de  ellas,  y reservamos  á nuestras  justicias  el  po- 
der imponer  otras,  con  que  no  sean  menores 
que  las  espresadas,  y con  que  antes  de  la  ejecu- 
ción den  cuenta  á las  audiencias  reales  y salas 
de  alcaldes  del  distrito,  para  que  con  su  noticia 
y aprobación  se  puedan  ejecutar,  y en  todos  es- 
tos casos  se  pueda  proceder  de  oficio,  y en  las 
residencias  se  haga  cargo  á los  gobernadores, 
corregidores  y otras  justicias , de  la  omisión  que 
hubieren  tenido  en  la  ejecución  de  esta  ley , y 
en  las  sentencias  se  les  ha  de  imponer  culpa  gra- 
ve , y la  pena  correspondiente  al  delito , y de 
esto  se  ponga  cláusula  en  los  títulos  de  goberna- 
dores, corregidores  y otras  justicias  que  des- 
pacharen. 

En  las  inquisiciones , colegios  y demás  comu- 
nidades de  estatuto,  á la  pregunta  de  costumbre 
se  añada  la  de  la  nota  de  este  vicio,  y se  pregun  • 
te  á los  testigos,  y hallándose  notado  de  él  el 
pretendiente,  es  nuestra  voluntad,  que  no  consi 
ga  el  intento  ni  otro  honor,  declarándose,  que  k 
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pierde  por  este  defecto,  para  qae  en  lo  demás 

no  se  haga  perjuicio  á la  familia. 

En  el  consejo  de  cámara  y junta  de  guerra  de 
Indias,  no  se  nos  pueda  proponer  ni  consultar 
para  ningún  oficio  político  m militar,  persona 
que.  esté  notada  de  este  pecado;  porque  nuestro 

ánimo  no  es  hacer  merced  ni  servirnos  en  ningu- 
na ocupación  de  los  gue  faltaren  o contravinie- 
ren á este  mandamiento,  y espresamenle  ilecla- 

ramos.que  junto  con  perder  nuestra  gracia  in- 
curra e:i  nuestra  indignación. 

Los  generales,  almirantes,  capitanes,  y los 
demas  ministros  y gobernadores  de  nuestras  ar- 
madas y ejércitos,  ejecuten  estas  penas  sin  omi- 
sión ni  tolerancia  alguna  en  la  gente  de  mar  y 
guerra  de  los  galeones  y flotas  de  Indias,  y en 
ios  demas  navios  de  aquel  viage  que  navegan  con 
licencia  nuestra  en  los  mares  de  Korle  y Sur, 
por  el  tiempo  que  estuvieren  á sus  órdenes  y de- 


bajo de  sus  banderas. 

Los  caballeros  de  las  órdenes  militares , y mi- 
nistros titulados  ó familiares  del  santo  oficio, 
hombres  de  armas  y guardas  de  los  vireyes, 
siendo  acusados  ó procesados  por  este  vil  y abo- 
minable delito , de  oficio  ó por  querella , llegan- 
do el  juraracuto  á tener  calidad,  no  gocen  de 
ningún  privilegio  cuanto  al  fuero  y jurisdicción 
por  especial  y particular  que  sea ; y en  cuanto  á 
lo  susodicho,  queden  sujetos  á la  justicia  ordi- 
naria y por  ella  y su  mano  sean  castigados,  y 
no  puedan  formar  competencia  ni  admitirse  en 
cuanto  á este  delito  y pena.  Y rogamos  y encar- 
gamos á los  arzobispos,  obispos  y prelados  de  las 
I eligiónos , que  den  cüeuta  á los  vireyes  y au- 
diencias de  sus  distritos,  de  los  casos  particu- 
lares que  sucedieren,  y personas  que  contravi- 
nieren á esta  prohibición,  y fueren  notados  ó 
dieren  escándalo  con  este  pecado,  para  que  los 
vire, yes  y audiencias  ejecuten  las  penas,  proce- 
diendo unos  y otros  con  todo  secreto;  y los  cu 
ras  y doctrineros  den  cuenta  á las  justicias  de 
a ciudad , villa  ó lugar , de  todo  lo  que  hubiere 
' '-remedio  y castigo  con  el  mismo  secre- 
to, y si  luereri  omisos  en  castigarlo,  la  den  á los 
'ireyes,  presidentes  y audiencias  reales,  para 
que  con  e ligor  que  conviene  procedan  contra 
unos  y otros.  —{V.  ley  2,  til.  8,  lib.  7.) 


ley  XXVI. 


(Jue  lof  vireyes  y tninislros,  y todos  ios  fieles  cris- 
tianos , acompañen  al  Santísimo  Sacramento 
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del  cuerpo  de  Cristo  nuestro  Señor,  y le  ha- 
gan reverencia ; y la  pena  en  que  incurren  los 
cristianos  é infieles  que  no  lo  hicieren. 

Los  vireyes,  oidores,  gobernadores  y otros 
ministros  de  cualquiera  dignidad  ó grado , y to- 
dos los  demas  cristianos  que  vieren  pasar  por  la 
calle  al  Santisimo  Sacramento  , son  obligados  á 
arrodillarse  en  tierra  á hacerle  reverencia,  y es- 
tar asi  hasta  que  el  sacerdote  haya  pasado  y acom- 
pañarle hasta  la  iglesia  donde  salió ; y no  se  es- 
cusen  por  lodo , ni  polvo  , ni  otra  causa  alguna, 
y el  que  no  lo  hiciere , pague  600  maravedís  de 
pena ; las  dos  partes  para  los  clérigos  que  fue- 
ren con  nuestro  Señor  , y la  tercera  para  la  jus- 
ticia que  lo  ejecutare,  y los  indios  infieles  se  ar- 
rodillen en  tierra  como  los  cristianos;  y el  que 
lo  contrario  hiciere,  pueda  ser  llevado  ante  la 
justicia  del  lugar  por  cualquiera  persona  , y si 
se  le  probare  con  dos  testigos , la  justicia  le  cor- 
rija con  pena  arbitraria  según  la  capacidad  del 
indio,  y esto  se  entienda  con  los  que  tuvieren 
mas  de  catorce  años. 

LEY  XXVII. 

Que  ningimo  haga  figura  de  la  santa  Cruz , ni 
de  santo  ni  santa  , donde  se  pueda  pisar. 

Ninguno  haga  figura  de  la  santa  Cruz , santo 
ni  santa  en  sepultura , tapete , manta  ni  otra  co- 
sa en  lugar  donde  se  pueda  pisar  , pena  de  150 
maravedís , que  se  repartan  por  tercias  partes, 
iglesia,  acusador  , ciudad  ó villa  donde  esto  su- 
cediere; y el  que  ahora  tuviere  cruces  hechas 
en  algunos  paños  li  otras  cosas,  las  quite  ó pon- 
ga en  lugar  donde  no  se  puedan  pisar ; y si  no  lo 
hiciese  incurra  en  dicha  pena.  Y encargamos  á 
los  prelados,  que  manden  quitar  las  cruces  que 
estuvieren  hechas  en  las  iglesias  y otros  lugares 
sagrados,  donde  se  puedan  pisar  ; y si  estuvie- 
ren en  lugares  no  sagrados,  las  quiten  nuestras 
justicias  reales. 

LEY  XXVIll. 

Que  todo  fiel  cristiano  en  peligro  de  muerte, 
confiese  y reciba  el  Santisimo  Sacramento. 

Todo  fiel  cristiano  estando  en  peligro  de  muer- 
te, confiese  devotamente  sus  pecados,  y reciba 
el  Santisimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  según 
lo  dispone  nuestra  santa  madre  Iglesia  , pena  de 
la  mitad  de  los  bienes  del  que  muriere  sin  con- 
fesión y comunión  pudiéndolo  hacer,  que  apli- 
camos á nuestra  cámara ; pero  si  muriere  por 
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iil^uri  caso  en  que  no  pueda  confesar  y comul- 

(Far,  no  incurra  en  pena  alguna. 

Que  en  lo»  presidios  se  asienten  por  soldados  á 
4 ckiritnias  Que  acompañen  al  Santísimo  Sa~ 
cramento  -.ley  17,  tit.  10,  lib.  3. 

Que  los  corregidores  y justicias  hayan  trabajar 
á los  indios,  y que  acudan  á la  iglesia  : ley  23, 
tit.  2,  lib'  5. 

Que  se  arreglen  las  misteriosas  ceremonias  del 
jueves  y viernes  santo  á las  rúbricas  de  la  igle- 
sia: cédula  circular  í¿e  26  diciembre  do  1779. 

Que  para  evitar  variación  en  el  testo,  cuiden 
los  diocesanos  que  no  se  use  para  el  rezo  divi- 
no, sino  de  libros  que  tengan  licencia  y tasa  de 
los  comisarios  generales  de  cruzada:  carta 
acordada  del  consejo  comunicada  de  real  or- 
den en  10  de  noviembre  t/e  1825. 


Estinguese  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

Por  decretos  y raaiiifiesto  de  las  cortes  de  Cá- 
diz de  22  de  febrero  de  1813  quedó  abolido  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  ó de  la  Fé,  y que  se  prote' 
geria  por  las  leyes  la  religión  católica  apostólica 
romana ; restableciéndose  en  su  primitivo  vigor 
la  2,  tit.  26,  part.  7.*  en  cuanto  deja  espeditas 
las  facultades  de  los  obispos  y sus  vicarios,  para 
conocer  en  las  causas  de  fé  con  arreglo  á los 
sagrados  cánones  y derecho  común,  y las  de  los 
jueces  seculares  para  declarar  é imponer  á los 
liereges  las  penas  de  ley.  — Aunque  se  restable- 
ció en  la  época  de  1814  á 20 , ha  quedado  desde 
entonces  abolido  deñnitívameule. 

Estas  causas,  pues,  como  todas  las  eclesiásticas 
de  ultramar  se  concluyen  allí  en  todas  instancias 
conforme  á la  ley  10  del  titulo  BOLAS  y BREVES, 
y breve  de  su  Santidad  que  refiere.  — En  la  Pe- 
nínsula por  otro  de  5 de  octubre  de  1829,  circu- 
lado con  real  cédula  del  consejo  de  6 de  febrero 
de  30,  se  transfirió  el  derecho  de  apelación  direc- 
ta, que  en  las  causas  de  fé  correspondía  á la  santa 
Sede  de  las  sentencias  de  los  metropolitanos  y 
prelados  exentos , al  tribunal  de  la  Nunciatura 
por  el  mismo  órden  prescrito  en  la  constitución 
de  Clemente  XIV  de  1771. 

FEES  DE  VID  A.— Esta  formalidad  exigjda  pa- 
ra e cobro  en  ultramar  de  los  sueldos  y pensio- 
nes consignadas  en  sus  cajas  á favor  de  interesa- 
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dos  residentes  en  la  Península , se  allanaba  fácil- 
mente por  el  antiguo  consejo  de  Indias  confor- 
me á esta 

Real  cédula  circular  de  17  de  febrero  de  1801. 

« El  Rey  con  motivo  de  haber  ocurrido  al  su- 
perior gobierno  de  Méjico  el  marqués  de  Santa 
Cruz  de  Inguanzo,  presentando  los  poderes  que 
don  José  Marcillü  y Motezuma  , nuevo  conde  de 
este  título,  le  había  conferido  para  cobrar  las 
pensiones  que  goza  sobre  las  reales  cajas  de  aque  - 
lia  capital,  expusieron  los  ministros  de  ellas  al 
virey,  que  entonces  era  don  Miguel  José  de 
Azaaiza , que  aunque  siempre  iiabia  sido  costum- 
bre satisfacer  estas  y semejantes  pensiones,  que 
disfrutan  varias  casas  de  grandes  de  España  por 
tercios  corrientes , años  ó medios  años  , no  con- 
venia en  manera  alguna  pagarlas  por  este  méto- 
do, sino  con  feos  de  vida  de  los  pensionistas,  pa- 
sadas por  mi  supremo  consejo  de  las  Indias , y 
presentadas  por  legítimos  apoderados;  porque 
hallándose  los  interesados  á una  larga  distancia 
ultramarina  , era  posible  y aun  frecuente  el 
caso  de  que  al  tiempo  de  morir  un  poseedor,  Uo 
que  no  se  sabia  allí  sino  con  mucho  retardo),  se 
le  hubiese  librado  mas  de  lo  que  correspondiese 
hasta  su  muerte;  y si  el  apoderado  malversase  ó 
no  tuviere  para  devolver  el  csceso,  se  reclama- 
ría contra  los  mismos  ministros,  ó tal  vez  con- 
tra el  real  erario ; y á fin  de  asegurar  á este  y á 
aquellos  , propusieron  se  declarase  por  punto 
general , que  tales  pensiones  y encomiendas  no 
se  satisfaciesen  sino  con  feesde  vida  de  sus  po- 
seedores , y hasta  su  fecha.  Pareciendo  fundada 
esta  solicitud  al  referido  mi  virey,  lo  declaró 
así  en  decreto  de  20  de  febrero  del  año  próximo 
pasado , y me  lo  hizo  presente  en  carta  de  26  de 
marzo  siguiente,  para  que  Yo  me  dignase  resol- 
ver lo  que  fuera  mas  de  mi  real  agrado.  Y ha- 
biéndose visto  en  el  espresado  mi  consejo  pleno 
de  dos  Salas , con  audiencia  de  mis  dos  contado- 
res generales , y fiscales , no  solo  ha  merecido 
mi  real  aprobación  la  providencia  tomada  por 
el  virey  don  Miguel  José  de  Azanza  en  su  citado 
decreto , sino  que  he  tenido  por  conveniente  ha- 
cerla ostensiva  y general  á las  demás  partes  déla 
América , y á toda  clase  de  pensiones , sueldos, 
gagos  de 'mis  secretarios,  ayudas  de  costa,  y 
limosnas  anuales  y vitalicias,  que  están  concedi- 
das, y se  concedieren  en  aquellos  dominios  á su- 
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gelos  residentes  en  estos:  pues  sobre  haber  la 
tnisma  razón  para  unos  que  para  otros , es  sin 
duda  el  mejor  y mas  seguro  medio  de  no  aven- 
turar en  caso  alguno  los  intereses  e mi  rea  e 
rio.  y de  asegurar  los  pagos  de  las  pensiones 

vencidas  á sus  legítimos  acreedores,  el  que  no 
se  satisfagan  sino  hasta  la  fecha  de  sus  Pees  de  vi- 
da libradas  en  la  forma  que  hasta  aquí,  pasadas 
por  el  mencionado  mi  consejo  , y presentándose 
por  apoderados  legítimos.  En  su  consecuencia 
ordeno  y mando , etc.»  - Fecha  en  Aránjuez  a 
17  de  febrero  de  1801. 


Eslingiiido  el  consejo  de  Indias,  se  subrogó 
el  medio  embarazoso  de  que  las  fees  de  existen- 
cia se  visasen  por  el  respectivo  oficial  del  nego- 
ciado de  hacienda  de  ultramar , cuya  material 
incumbencia  a la  vez  de  perjudicar  á sus  dornas 
atenciones,  inferia  á los  interesados  pasos  incó- 
modos y dilatorios  en  el  despacho  de  tan  senci- 
llo requisito,  que  debe  combinarse  de  manera, 
que  en  nada  se  moleste  al  acreedor,  que  ocurre 
por  su  justo  pago.  En  consecuencia  se  adoptó 
este  otro  medio  que  se  practica  por  la 


neal  orden  de  19  de  enero  de  1842  á /a  intenden- 
cia de  la  Habana. 
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pedido  y sellado  por  el  mismo  cónsul  español 
del  punto  en  que  residieren  ó del  mas  inmedia- 
to , comprobándolo  después  el  embajador  ó mi- 
nistro de  S.  M.  en  la  corte  de  la  propia  nación. 

3.°  Y que  respecto  de  los  militares  se  obser- 
ve puntualmente  lo  mandado  en  real  orden  de 
25  de  julio  de  1832 , que  restableció  lo  dispuesto 
en  el  particular  por  el  tratado  3.”,  título  9.“  de 
la  ordenanza  general  del  ejercito.  De  real  órden 
lo  comunico  á V.  E.  para  su  inteligencia  y efec- 
tos correspondientes. » 

FERIAS  Y MERCADOS.  - El  decreto  de 
las  córles  de  24  de  mayo  de  1837  restablece  el 
de  las  estraordinarias  de  22  de  febrero  de  12,  de 
facultad  al  gobierno  para  permitir  la  celebra- 
ción de  ferias  y mercados  donde  lo  estime  opor- 
tuno. Con  el  espediente  del  caso  que  en  virtud 
de  la  real  órden  de  17  de  mayo  de  34  se  instru- 
ye á solicitud  de  las  corporaciones  municipales, 
se  da  cuenta  al  ministerio  de  la  gobernación,  y 
con  el  separado  que  corresponde , cuando  se 
trata  de  franqueza  de  derechos , para  pasarlo  al 
de  hacienda  si  ofreciese  mérito.  V.  leyes  del 
tít.  7,  lib.  9 de  la  Novísima. 

FERNANDINA  DE  JAGUA;  V.  JA.GDA. 


«Exemo.  señor.  — He  dado  cuenta  al  regente 
del  reino  de  la  carta  de  V.  E.  número  142,  en 
que  refiriéndose  á lo  que  le  ha  espuesto  la  con- 
taduría general  de  ejército  y hacienda,  mani- 
fiesta la  necesidad  de  que  se  rectifique  el  órden 
establecido  sobre  autorización  de  las  fees  de  vi- 
da, que  se  remiten  á esas  oficinas,  para  justificar 
la  existencia  de  personas,  que  estando  con  legí- 
tima causa  ausentes  de  la  isla , perciben  sus  suel- 
dos ó asignaciones  por  esas  cajas;  y S.  A. , con 
presencia  de  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto,  se  ha  servido  resolver  .- 

1.  Que  las  mencionadas  fees  de  vida  de  los 
in  ividuos,  que  para  la  debida  percepción  de  sus 
la  eres  necesiten  de  este  indispensable  docu- 
menm,  se  obtengan  del  cura  párroco  de  sus  res- 
pectivas feligresías , siendo  después  legalizadas 
por  tres  escribanos  públicos,  , en  seguida  vi- 
sadas por  el  intendente  de  la  provincia  en  que 
residieren  , estampándose  á continuación  el  se- 
llo de  que  use  la  propia  intendencia. 

2. ®  Que  respecto  á los  que  con  la  competente 
licencia  estuvieren  en  el  extrangero,  les  sea  es- 


FERROGARRILES.  — A la  empresa  del  pri- 
mer camino  de  hierro  realizado  en  posesiones 
españolas , linea  de  45  millas  de  la  Habana  á la 
villa  de  Güines , comunicó  impulso  la 

Real  órden  de  12  efe  octubre  de  1834  al  inten- 
dente de  la  Habana  como  presidente  de  la 
junta  de  fomento. 

Ministerio  de  hacienda.  — «Exemo  Sr. . — 
Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  de 
V.  E.  número  12  de  fecha  17  de  febrero  último, 
á que  acompañó  copia  del  espediente  al  efecto 
instruido  por  la  junta  de  fomento  de  agricultura 
y comercio  de  esa  isla,  se  ha  servido  dar  la  so- 
berana confirmación  á los  acuerdos  de  la  mis- 
ma, que  tratan  de  la  construcción  de  un  camino 
de  hierro , que  una  esa  capital  con  la  villa  de 
Güines,  á fin  de  aumentar  la  riqueza  pública, 
abaratar  el  precio  de  las  conducciones,  propor- 
cionar salida  con  menos  coste  á los  frutos  so- 
brantes, y evitór  ó disminuir  la  competencia 
exlrangera.  Y por  efecto  de  esta  resolución  au- 
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lorizfl  S.  M.  á esa  junta , para  contratar  en  In- 
ulalcrra  con  respetables  casas  de  comercio,  que 
ofrezcan  sólidas  garantías  un  empréstito  de  dos 
millones  de  pesos  fuertes,  capital  nominal  según 
la  misma  corporación  ha  pedido;  hipotecando 
para  su  pago , con  esclusionde  las  rentas  reales, 
las  que  percibe  la  propia  junta  de  fomento,  con- 
sistentes en  el  1 por  100,  que  se  recauda  en  ese 
piierto , y 3 cuartillos  en  los  demas  de  la  isla  so- 
bre las  importaciones,  como  también  los  rendi- 
mientos del  espresado  camino,  y fijando  un  fon- 
rlo  que  no  bajará  de  40.000  pesos  anuales  para 
la  amortización  de  los  vales  del  empréstito , se- 
gún se  ha  propuesto.  Al  propib  tiempo  me  en- 
carga la  Reina  Gobernadora  participe  á V.  E., 
eoino  lo  verifico,  que  deja  al  arbitrio  de  la  jun- 
ta de  fomento  la  ejecución  de  tan  importante 
obra  por  administración , por  un  ajuste  alzado 
ó por  trozos,  como  parezca  mas  conveniente, 
sin  enagenar  la  propiedad , aunque  sea  por  corto 
tiempo  , previniendo  á Ja  misma  ponga  el  ma- 
yor cuidado  en  que  el  camino  se  haga  con  la 
economía  y brevedad  posible,  sin  interrumpir 
ó suspender  los  trabajos  en  toda  la  estension 
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desde  esa  capital  á la  villa  de  los  Güines,  y ¡ileii  - 
diendo  muy  particularmente  á que  quede  con- 
cluido con  firmeza  y duración.  De  real  orden 
lo  comunico  á V.  E.  para  los  efectos  correspon- 
dientes, con  advertencia  de  que  lo  traslado  hoy 
á don  Joaquín  de  Uriarte  como  apoderado  al 
efecto  de  esa  junta. » 

En  virtud  de  esta  real  autorización  se  negoció 
en  Londres  el  18  de  dicho  octubre  un  emprés- 
tito de  2.000.000  de  pesos  fuertes,  amortizable 
el  1."  de  enero  de  1760,  que  con  el  quebranto 
de  un  20  por  100  á que  se  realizó , y el  5 por 
100  de  agencia  pagada  á Mr.  A.  Robertson.  y 
abonado  un  10  por  100  por  interés  de  cambio, 
dejó  un  saldo  liquido  de  1.649.998  pesos  y 3 rs. 
De  esa  cantidad  se  destinaron  337.259  ps.  y 6 rs. 
para  cinco  dividendos  pagados  de  marzo  de  1835 
á 30  de  junio  de  1837,  fecha  del  Cuadro  de  don- 
de se  sacan  estos  datos,  y 7.443  con  dos  de  agen- 
cia; y así  solo  quedaron  disponibles  á la  junta 
1.305.295  ps,  y 3 rs.  con  mas  26.259  con  4 rs. 
del  abono  de  interés  de  menos  de  unas  letras, 
cuyo  total  se  invirtió  en  las  partidas  que  espli- 
ca  allí  este 


Besimen. 

Liquido  del  empréstito  y saldo  de  intereses 

Tomados  de  los  fondos  de  la  junta 

Gastado  en  la  Habana 844.115  3 Vj 

Idem  en  Inglaterra 385.464 

Existencia  en  poder  de  Robertson  para  el  dividendo  de 

setiembre  y resto  de  los  pedidos 151.224  7 

Existencia  en  poder  de  le  comisión 32  Vü 

Total  erogación  hasta  30  de  junio  de  1837 1.380.836  3 Va  igual  1.380.836  3 Vi 


1.331.554  7 
49.281  4 Vü 


Capitulaciones  de  este  empréstito.  Xíegociado 
al  75  por  100  tuvo  el  quebranto  de  549.999  ps. 
y 3 rs.,  y dejó  líquidos  los  1.649.998  ps  y 3 rs. 
arriba  mencionados.  Gana  el  interés  anual  de  6 
por  100  pagadero  mitad  en  5 de  marzo,  y mitad 
en  5 de  setiembre.  Desde  1839  principia  la 
amortización  gradual  del  capital,  para  lo  cual  se 
destina  un  fondo  de  2 por  100.  Por  pago  de  di- 
videndos y estincion  de  la  deuda  se  abona  al 
agente  en  Londres  la  comisión  de  1 por  100,  es- 
cepio  el  primer  año , que  se  le  abonó  el  4. 

Recayó  segunda  real  órden  de  autorización, 
para  contratar  un  nuevo  empréstito  de  medio 
millón  de  pesos  , y se  realizó  en  16  de  octubre 
de  1837  con  el  quebranto  de  148.483  ps.  y 3 rs.; 


que  unido  al  anterior  suman  los  dos  quebrantos 
698.482  con  6 rs.  Agréguense  570,566  pesos  y 
7 rs.  de  los  dividendos  y comisión  del  señor 
Robertson  satisfechos  hasta  setiembre  inclusive 
de  38,  y e'l  monto  de  560.190 ps.  y 4 rs.  eroga- 
dos también  en  Londres  de  materiales  y suple- 
mentos, y dan  el  total  de  1.829.239  pesos  1 real, 
que  arroja  el  estado  letra  A acompañado  con 
otros  al  impreso  informe  de  la  comisión  de  15 
de  abril  de  1839.  Véase  ahora  el  resultado  de 
la  cuenta  particular  de  caja  , para  distinguir  su 
efectivo  ingreso  por  este  ramo,  con  la  inversión 
de  la  parte  de  capitales  del  empréstito  recibida 
en  la  Habana , y de  las  utilidades , que  rindió  el 
camino  hasta  30  de  junio  de  1839. 
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Cargo  del  ingreso  en  caja. 


ANOS  SE 


1835 

1836.  

1837  

1838  

Enero  de  1839 

Febrero  de  ídem 

Marzo  de  

Abril  de  Ídem. 

Mayo  de  ídem,  ...•••• 

Junio  de  

Sumas  recibidas  en  los  54 
meses • 


Ijibrados  á oueota 

Varios 

Por  recaudado 
cu  los  varios  paraderos 

TOTALES, 

del 

empréstito. 

on  la  Habana. 

dol  forrocarrtly 
y partid,  ambulantes. 

311.651 

6‘A 

261 

<( 

pesos 

311.912 

rs. 

381.056 

4*4 

306 

n 

381.362 

4*4 

243.267 

2*4 

104.655 

4 

10.778 

2 

358.701 

4 

U 

101  775 

4*4 

109.911 

6*4 

211.687 

2-/.. 

II 

<1 

30.084 

4 

30.084 

4 

M 

25.653 

1 

25.653 

1 

U 

1.413 

7 

34.943 

4 

36.357 

3 

II 

333 

3 

34.141 

34.474 

3 

II 

1< 

25.305 

5 

25.305 

5 

II 

«4 

23.908 

23.908 

935.975 

5*4 

208.745 

2*4 

294.725 

6*4 

1.439.446 

6*4 

Costos  y desembolsos  en  la  Habana  durante  los  mismos  54  meses. 


Altos  DE 

Al  Sr.  Robortson 
de  Londres. 

Comisión  directiva. 

Al  Sr.  Stougton 
de  New  York. 

Acreedores 

varios. 

TOTAL. 

1835  

1836  

1837.  

1838 

Seis  meses  de  1839 

I< 

14 

<1 

83.491  6V, 
134.873  4Vi 

64.651  7 
487.335  4‘4 
464.869  3 
126.133  l 

(I 

16.200 
1.208  1 
933  6*4 
50.020 
15.000 

22.864  7 
4.507  */„ 
15.306  4 
270.031  4 
134.035  6 

103.716  6 
493.050  5V/, 
481.109  5'/,, 
529.676  3*4 
283.909  2'4 

Sumas  sacadas  del  arca  en 
los  54  meses 

218.365  3 

1,142  989  7*4 

83.361  7*4 

446.745  5*4 

1.891.462  7*4 

El  estrado  de  la  cuenta  de  los  libros , de  don- 
de ba  trasladádose  el  precedente  resumen,  es 
meramente  lo  que  debe  ser  una  cuenta  de  caja, 
razón  exacta  de  las  partidas  materialmente  en- 
tradas ó salidas  del  arca  para  determinados  ob- 
jetos. Pero  para  formarse  una  verdadera  iilea 
del  estado  y costo  total  de  esta  empresa  basta 
31  de  diciembre  de  1838 , debe  ocurrirse  al  in- 
tlicado  informe  muy  individual  y circunstancia- 
do , que  produjo  la  comisión  directiva  en  15  de 
abril  (le  t839,  y que  cu  sesión  del  17  aceptó  la 
. unta  de  Fomento  con  las  mas  positivas  demos- 
traciones de  aprecio  y gratitud  y con  eficaz  re- 
coinendacion  al  alto  Robierno,  de  donde  ema- 
no la 

fíeal  urden  de  28  de  junio  de  1839. 

y>Seccion  de  comercio  y ultramar.— >>E%cmo. 
Sr.  En  cal  ta  de  30  de  abril  último  , niim.  70, 
al  dar  V,  E.  cuenta  del  próspero  estado  de  la 
empresa  del  camino  de  hierro  desde  esa  ciudad 


á Güines,  incluye  ejemplares  de  seis  estados 
demostrativos  de  los  gastos  licchos,y  de  la  obra 
ejecutada  desde  el  origen  del  proyecto  liasta  la 
terminación  en  la  espresada  villa , á lo  que 
acade  la  particular  recomendación,  que  la  junta 
de  Fomento  hace,  y V.  E.  apoya  en  favor  de 
los  individuos  de  la  comisión  directiva  de  la  mis- 
ma. Enterada  S.  M.  y reservándose  lomar  cu 
consideración  este  último  punto,  se  ba  servido 
resolver,  que  V.  E.  manifieste  á la  espresada 
junta  de  Fomento,  que  S.  fli.  se  ba  dignado  oir 
con  la  mayor  complacencia  que  las  larcas,  celo, 
constancia  y esfuerzos  de  la  corporación  en  este 
útil  proyecto  lian  sido  coronados  con  la  satisfac- 
ción de  ver  concluida  una  obra  de  tan  conoci- 
das ventajas  para  la  prosperidad  y fomento  de 
esa  preciosa  isla ; y que  al  propio  tiempo  S.  M. 
considera  la  publicación  de  los  referidos  esta- 
dos como  una  prueba  muy  laudable  del  honor  y 
delicadeza , que  guia  á la  junta  en  todos  sus  ac- 
tos , siendo  por  lo  mismo  muy  del  agrado  de 
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S.  M.  este  medio,  que  ha  adoptado  para  dar  pu- 
blicidad á sus  operaciones  administrativas  en 
esta  ventajosa  empresa, » 

Entrando  pues,  la  comisión  directiva  en  su 
citado  instructivo  papel , á formar  una  especie 
de  recapitulación  de  los  varios  datos  y estados 
de  que  se  encarga , prosigue  así : — El  estado  E 
abraza  en  su  cargo  los  cuatro  estados  anteriores, 
á cuya  suma  de  3.344.414  ps.  4 Vj  hemos  agre- 
gado el  importe  de  los  almacenes  de  Güines  y 
los  auxilios  que  ha  recibido  la  obra  reducidos  á 
jornales,  con  lo  que  se  ha  formado  el  cargo  to- 
tal de  3.459.850  pesos  4 Va  ” Gomo  en  esta  suma 
entran  algunas  cantidades  que  no  tienen  una 
conexión  directa  con  la  construcción  de  la  obra, 
y otras  que  quedan  existentes , las  hemos  dedu- 
cido con  toda  escrupulosidad , y hemos  llegado 
al  verdadero  costo  de  construcción  del  camino, 
que  asciende,  con  sus  depósitos  completos,  y un 
poder  motor  bien  organizado,  á 2.005.478  pesos 
6 Va  rs.,  ó sean  44,566  ps.  por  milla.  De  modo 
que  la  suma  ya  citada  de  3.459.850  ps.  4 *4  que 
aparece  formar  el  cargo  total  del  camino,  debe 
dividirse  en : 

pesos. 

1.280.237  5 Va  Que  pertenecen  al  quebranto 
de  los  empréstitos,  y á los 
intereses  pagados  hasta  la 
fecha. 

174.134  */j  Que  corresponden  al  com- 

bustible , carriles  del  Bata- 
banó,  efectos  y animales 
existentes , y algunos  otros 
gastos  eslraños, 

y 2.005.478  6 */j  Que  forman  en  realidad  el 
verdadero  costo  de  cons- 
trucción del  camino  con  sus 
depósitos  y poder  motor. 

3.459.850  4V, 

»E1  estadito  que  aparece  al  pie  del  estado  E 
manifiesta  los  trabajos  en  que  se  ha  invertido  la 
suma , que  forma  el  cargo  total  del  camino , del 
que  se  deduce  que  se  lian  hecho  519.227  y<irdas 
cúbicas  de  escavacion  en  tierra  y roca,  483.814 
yardas  cúbicas  de  terraplenes , 7.531  yardas  cú- 
bicas de  mampostería  y sillería  , y que  ademas 
délas  45  millas,  que  forman  la  distancia  total 
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de  la  Habana  á Güines,  se  han  sentado  3 •/  mi- 
llas mas  de  carriles  en  los  depósitos  y salidas 
laterales  del  camino , lo  que  forma  un  total  de 
48  *4  millas  de  carrilera , y íi  las  tomásemos  por 
base  para  hacer  el  cálculo  del  costo  del  camino, 
resultaría,  que  no  llega  éste  á pesos  42.000  por 
milla. 

En  otro  párrafo , después  de  recomendar  los 
varios  ramales  y continuación  hasta  Matanzas, 
de  que  es  susceptible  una  empresa  tan  lucrativa, 
que  aun  sin  esas  facilidades  de  nuevas  espeditas 
comunicaciones  ya  rendia  mas  de  1.000  pesos 
diarios , continúa ; » A la  junta  le  basta , no  que 
se  realicen  tan  fundadas  esperanzas,  sino  que  el 
camino  de  hierro  siga  produciendo  para  llenar 
religiosamente  sus  cargas.  ¿Cuál  habrá  sido  el 
efecto  de  su  nuevo  sistema,  llamémosle  de  una 
vez,  de  su  atrevida  empresa?  En  50  anos  gas- 
tando todas  sus  rentas,  no  habia llegado  masque 
hasta  Marianao  por  caminos  de  piedra,  es  decir 
á 3 leguas  de  la  ciudad , sin  procurar  á los  via- 
geros  otra  comodidad , que  las  consiguientes  al 
buen  piso.  En  cuatro  años  ha  puesto  en  uso  pú- 
blico 17  leguas  de  camino  de  hierro,  en  que  se 
gozan  mil  comodidades  y economías.  ¿Y  con  qué 
sacrificios?  con  ninguno.  Si  como  es  evidente  el 
camino  produce  para  pagar  las  obligaciones  ticl 
empréstito,  el  dinero  inglés  habrá  costeado  la 
mejora  cubana  , y desembarazado  al  gobierno 
de  la  grave  é impropia  carga  de  continuar  tra- 
bajando en  el  plan  de  comunicaciones,  que  los 
particulares  tomarán  á su  cargo,  y habrá  des- 
pertado un  nuevo  género  de  industria  en  el  país, 
de  tal  naturaleza,  que  al  paso  que  es  de  las  mas 
productivas  para  los  capitalistas  que  la  empren- 
den, atraerá  la  población  útil,  despertará  las 
artes,  y animará  el  comercio  interior  y este- 
rior.  » 

Y concluye  su  informe  atribuyendo  la  gloria 
de  tan  lisongeros  resultados,  que  formarían  épo- 
ca en  los  anales  históricos  de  los  prósperos  su- 
cesos de  la  Isla,  al  genio  infatigable  del  conde 
de  Villaniteva , cuyo  nombre  no  podía  menos  de 
recordarse  con  gratitud,  donde  quiera  qtie  en  la 
Isla  se  disfrutase  el  gran  berieficio  de  la  intro- 
ducción de  estos  carriles.  — Por  complemento 
de  datos  ofrécese  la  siguiente  nota  proporcio- 
nada por  uno  de  los  directores  de  la  empresa. 
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^ ,u  los  3.366.414  pesos  2 reules  desembolsados 

ma  demostrativa  por  chsesae  tos  a.oo  ^ 

¿g  hierro  hasta  31  de  Diciembre  de  1838. 


Gastos  Poder  motor 

oslraordiDarios.  j depdsilos* 


SuporsiTU€‘ 


E«  i«üLATEHB/i  {Sin  intervención  de  la 
comisión). 


Quebranto  en  los  empréstitos.  . ' ' * 
Intereses  pagados  basta  setiemb.  de  1838. 
SSde  agenciar  gratifican  . • 

S“iles,  silla!,  etc.,  para  el  cammo  de 

[d^  Jd!  para  el  ramal  de  Batabanó  . . . 
Maquinaria,  herramientas,  etc.,  para  el 


Maquinaria,  nerramicmna , v...., 

movimiento  del  camino 

Máquinas,  alijos,  coches  y carros. 
Carbón  de  piedra  y coke 


698.482  6 
570. .575  7 
12.477  7 


29.353  0 


15.190  4 
108.706  0 


44.585  6 


en  ios  bstados-okidos  {sin  intervención 
de  la  comisión). 

Utensilios,  herramientas,  etc.,  para  la 
construcción  del  camino 

Máquinas  y otros  efectos  para  el  movi- 
miento de  Ídem 

EN  i\  habaw.1  (sin  intervención  de  la 
comisión). 

Gastos  anteriores  á la  contrata  de  Gruger. 

IDEM  (con  su  intervención  imprescindible 
por  ser  cuentas  de  intereses^  y gastos 
relativos  d remesas  de  Inglaterra  y Es- 
tados-Unidos). 

Fletes,  descarga,  etc.,  de  los  efectos  de 
Inglaterra  y Estados -Unidos 

Intereses  pagados  al  banco  real  de  Fer- 
nando "Vil 


60.111  0 


10.787  0 


11.189  0 


IEN  LA  sabana  (con  intervención  directa  de 
la  comisión). 

Compra  deanimales,  su  manutención,  etc.  u 

tierramientas,  utensilios,  y gastos  de  es- 
critorio  ^ 

Sueldos  y jornales  correspondientes  á la 

construcción.  ,, 

Idem,  id.  al  movimiento  del  camino.  ...  51  139  o 

Raciones 

_ , •••••••*.,  II 

Materiales,  conducciones,  cuentas  de  con- 
trato y misceláneas 

Adquisición  de  tierras 4.751  6 

iGaslos  de  las  canteras  atravesaños,  dur- 
mientes y colocación  de  carriles.  . • . « 

Aceite,  lenas,  raciones  y otros  efectos  pa- 

OepóSms*!^’.™®"^"  33.607  0 


349.867  1 


'1.829.239  1 


20.251  0 


21.181  0 


34.238  0 


85.924  2 
7.423  2 
442.027  0 

<f 

128.119  2 
308.349  5 


260.468  0 


1.379.418  li 


^ . . . • II  57.609  0 « _<r I 

Otales  hasta  fio  de  diciembre  de  1838.  1.466.949  0 262.797  4 992.094  3 644.573  1 1 3.366.414  2 

estos  3.366.414  ps.  2 reales  invertidos  sin  intervención  de  la  j 

comisión 1.920,388  0 I 

on  111  erv.  imprescindible,  por  ser  gastos  relaliv.  á envíos  del  Rorte  é Inglaterra.  66.608  0 ! 

1 bajo  su  directa  intervención 1.379.418  1 

. 3.366.414  2" 

Distnbaidoa  abora  los  i. 379  4 1 * 

mero  971  843  con  3 3/, , .locando  aSoTfi»  , depíeito.,  c.b«.  .|  pri-  i 

A ' ■ t ^ T «1  i«rcero  87.609,  Mliondo  Jif  U miU»  d«  greduecion  con  «upereü-uclur*  «oln  •• 

cIcoUm  lo  erofiodo  con  iDlcreeocoo  direcu  de  U comúion,  i 2Í.800  pe»..  »|o  » | 


TOM.  m. 
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Dcsilc  l."clc  mayo  de  1839  comenzó  á re- 
({ir  auxiliado  por  la  autoridad  superior  guber- 
nativa el  reglamento  formado  para  instrucción 
(le  los  empleados  del  camino  de  hierro  de  la 
Habana  á Güines,  que  con  sus  anejas  tarifas  de 
mas  reducidos  fletes,  y el  arreglo  para  la  mar- 
cha de  los  trenes  en  horas  fijas,  aprobó  la  junta 
en  sesión  de  10  de  abril  anterior , y se  mandó 
imprimir  y circular.  — V.  BiNDO  DE  GOBIERNO 
art.  65  á 67. 

La  real  orden  de  4 de  diciembre  de  1837  es- 
pedida por  gobernación  de  Ultramar  aprobando 
algunos  puntos  económicos,  y la  intervención  de 
caudales  de  la  empresa , se  contrae  por  ultimo, 
á que  »S.  M.  tiene  á bien  conformarse  con  la 
propuesta  hecha  por  el  referido  tribunal  (el  de 
Cuentas),  de  corrcspondcrle  á su  tiempo  el  exá- 
men  en  glosa  y finiquito  de  las  cuentas  genera- 
les de  esta  negociación , respecto  que  el  objeto 
que  S.  M.  se  propone  en  la  espresada  real  ór- 
deni  fue  únicamente  relevarle  de  tan  complicado 
encargo ; pero  también  con  la  precisa  circuns- 
tancia que  de  cualquier  modo  es  la  real  voluntad, 
que  á su  debido  tiempo  ha  de  hacerse  pública  la 
satisfactoria  y justa  in  versión  de  los  caudales  gas- 
tados en  obra  de  tal  magnitud,  por  ser  esto  muy 
propio  de  la  delicadeza,  celo  y buen  nombre  de 
la  misma  junta  de  Fomento  , y ser  muchos  los 
interesados  en  aquellos. » — Y así  se  cumple. 

En  fines  de  1839  se  concluyó  el  último  trozo, 
llevándose  el  ferrocarril  á las  mismas  puertas 
de  la  ciudad  en  los  solares  del  jardín  botánico 
comprados  á la  real  hacienda.  Y sin  perjuicio, 
vencidas  las  grandes  dificultades  de  este  primer 
ensayo  , demostrada  la  practicabilidad  de  ferro- 
carriles en  la  isla  y su  inmensa  utilidad  , y di- 
fundido el  espíritu  de  empresa  , á que  so  debe 
la  ejecución  de  los  de  Cárdenas,  INuevitas  , Ju- 
caro , Sabanilla , y otros  de  asociaciones  parti- 
culares que  preside  y dirige  el  interes  indivi- 
dual, trató  la  junta  de  enagenar  el  suyo  con  las 
debidas  seguridades  y real  aprobación. 

Enagenucion  del  ferrocAirril  verificado  en  junta 
de  almonedas  de  ii  de  enero  de  1842  bajo  la 
presidencia  de  ambos  gef es  superiores , y con 
asistencia  del  sindico  y secretario  de  la  de  Fo- 
mento. 

Demoróse  el  acto  por  mas  de  2 años  á causa 

(1)  lia  coucluídose  eu  fines  de  1844. 


ferrocarriles. 

de  la  empeñada  cuestión  de  preferencia,  que  sus- 
citaron la  compañía  anónima  llamada  d’c  los  mu- 
chos, y otra  dicha  de  los  pocos,  hasta  que  resuel- 
ta en  real  órden  de  23  de  junio  de  184l,  se  hubo 
de  adjudicar  el  ferrocarril  con  todas  sus  perte- 
nencias á la  segunda,  que  mejoró  la  postura  el 
11  de  enero  de  42  en  estos  términos: 

1.0  Pagar  un  total  precio  de  3.669.127  ps.  y 
6 rs.  inclusos  169.127  con  6 rs.  del  valor  délos 
solares  del  jardín  botánico,  vendidos  por  la  real 
hacienda. 

2. “  Por  cuenta  de  ese  total  encargarse  de  sa- 
tisfacer al  crédito  inglés  los  2.615.382  que  se  le 
adeudaban,  con  el  premio  estipulado  del  6 por 
100,  la  comisión,  y todas  las  consecuencias  de 
los  dos  empréstitos,  quedando  á la  sociedad  las 
utilidades  que  le  resulten  de  la  amortización,  y 
el  deber  de  acreditar  el  cumplimiento  religioso 
de  las  obligaciones  que  tomaba  sobre  si , con  la 
oportuna  presentación  de  ejemplares  de  las  le- 
tras que  negocie,  certificadas  por  corredor  de 
número. 

3. "  Pagar  el  resto  de  1.053.745  pesos  6 rs., 
(que  lo  formaban  884.618  de  la  junta  de  Fomen- 
to, y 169.127  con  6 rs.  de  la  hacienda),  á razón 
de  35.000  los  5 primeros  años;  los  S siguientes 
á 20.000;  los  6 posteriores  á 50.000;  y el  resto 
á razón  de  100.000  al  ano,  todo  sin  premio  ni 
interés  alguno ; siendo  de  cuenta  de  la  junta  y 
de  la  real  hacienda  acordarse  sobre  la  prefe- 
rencia de  sus  créditos. 

4. “  Hacer  una  rebaja  respecto  de  la  actual 
tarifa  á los  fletes  de  pasageros  de  primera  y se- 
gunda clase  de  17  por  100;  á los  de  tercera  de 
34;  y á la  tropa  de  50:  — y a la  carga  la  que  se 
especifica. 

5. ®  Hacer  el  ramal  de  4 leguas  hasta  BATABA- 
NO  en  los  dos  primeros  años;  el  de  3 á la  villai 
de  San  Antonio  en  los  dos  siguientes  (l);  y otro 
de  4 leguas  desde  la  villa  de  Güines  en  dirección 
al  partido  de  los  Palos  en  los  dos  años  subse- 
cuentes. — Estas  eran  las  principales  condicio- 
nes de  la  subasta : las  demas  son  de  reciprocas 
garantios  del  contrato ; y entre  ellas  se  pacté: 
1.°  ISo  tener  que  satisfacer  nada  por  los  realen- 
gos ocupados,  ú que  ocupasen  el  camino  y rama- 
les: 2.'  La  habilitación  del  puerto  de  Batabanó 
para  todo  comercio  de  travesía  ó altura : 3."  Go- 
zar del  beneficio  de  la  ley  de  ESPROPIACION  en 
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los  casos  de  obras  del  camino , y ramales  califi- 
cados de  utilidad  pública:  y 4.“  «Gozar  tara- 
» bien  hasla  el  año  1844  la  exención  de  pago  de 
» derechos  de  introducción  de  todos  los  útiles, 
•>  maquinaria , y demas  que  importen  para  e 
..  servicio  material  del  camino  principal,  ó ra- 
..  males  que  se  construyan,  medíanle  relación 
«jurada,  que  de  antemano  presentaran  á esta 
>.  superintendencia  los  que  se  hallen  encargados 
»desu  administración  ó dirección,  señalando 
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” las  especies  ó calidades  de  efectos,  y puntos 
» de  donde  proceden ; y pasado  dicho  plazo,  so- 
» lo  disfrutarán  de  igual  franquicia  los  ramales 
» que  se  hallen  en  construcción , como  también 
“ los  proyectados,  cuando  llegue  la  ocasión  de 
» realizarlos.  « — La  condición  10  de  las  del 
pliego  arregla  los  términos,  en  que  habia  de  acep- 
tarse el  enlroncamienlo  de  oíros  ramales  con  el 
camino  principal. 


Resúmen  de  los  productos  del  ferrocarril  de  Güines,  en  los  cuatro  oños  que  estuvo  su  adininislru- 
cion  á cargo  de  la  real  junta  de  fomento , hasta  que  fue  vendido  , conforme  á estrado  sacado  de 
sus  mismos  libros. 


aSos. 

PA5AGEKOS  DE  IDA 

POR  SDS  CLASES. 

TOTAL. 

PASAGEROS  BE  VCELTA 
POR  CLASES. 

TOTAL. 

TOTAL  GEIfIRAL 

(le 

pesageros. 

1.» 

2." 

3.^ 

1.a 

2.a 

3.a 

bm 

9.817 

5-457 

9.001 

24.275 

4.118 

18.653 

42,928 

HlMl 

9.259 

16.363 

40.872 

15.368 

8.663 

13.883 

37.914 

78.786 

1840 

15.75G 

7.400 

19.850 

42.736 

15.881 

7.262 

16.360 

82.245 

1841 

14.297 

8.146 

19.305 

41.748 

14.4.55 

8.136 

39.516 

81.264 

149.631 

285.223 

Arios. 

PRODUCTO  DE  LOS  PASÁGEBOS. 

RESDMEN  GENERAL 

En  la  ida. 

A ia  vuelta. 

ToUll. 

D E 

PaSAGBUOS 

y carga. 

1838 

pesos,  rs. 

47.774  2 

pesos,  rs. 

36.129  7 

pesos,  rs, 

83.904  1 

1838 

83.904  1 

24,888  4 

1839 

1840 

87.812  6 
88.608  3 

84.012  5 
83.962  2 

171.825  3 
172.570  5 

1839 

171.825  3 

136.053  2 

1841 

85.745  1 

PBÜDCCT 

82.325  6 

O DB  LA  CABGa. 

168.070  7 
569,371  0 

1840 

1841 

172.570  5 
168.070  7 

172.862  6 V, 
181.330  3 V, 

1 1838 
1 1839 
n 1840 
1 1841 

11.123  0 
'i4.9l3  17, 
48.492  37. 
54.527  47j 

1 1.765  4 
91.140  07, 
124.370  3 
126.802  7 

24.888  4 
136.053  2 
172.862  67j 
181.330  37, 

569.371  0 

515.13.5  0 
569.371  0 

1 

515.135  0 

Producto  ea  cuatro  años. 

1.084.506  0 

ordinarios  y estraor  diñar  ios  erogados  en  este  ferrocarril  enj23  meses  corridos  de  i.“  de 
diciembre  de  3ü  d 31  de  octubre  de  41. 


Gasto  ordinario. . . 

En  obras  nuevas  v u . .• i 293.518  0 

■ii  ■.  1 ^ cstraordiiianas,  conclusión  de  un  tramo 

de  ^ 

Sunlido'vd*  ® '^niacienda  y a oíros  preslaniisla. 223.6Ó4  ü 

Suplido  y devuelto  a varios , 536  6 

^ '■^emplazo  y mejora  del  poder  motor 76.347  2 K 7-54.602  7 

I 1 1^  c ondres  para  pago  de  dividendos,  y amortización 

de  la  deuda 

• 314.877  4 

Total  de.  gastos  ordinarios  y eslraordir.arios 1 048  120  6 


JJ4I  FIANZAS. 

FIANZAS.  — Hablan  de  este  requisito  con 
respecto  á GOBERNADORES  y sus  tenientes  las 
leyes  9 y 38,  tit.  2 , lib.  5;  64 , lit-  .5 , lib,  6 ; 19, 
tít.  1.  lib.  7;  y 9 10,  tit.  9,  lib.  8.  — De  las  que 
son  á cargo  de  los  escribanos  las  6 y 7,  tit.  8, 
lib.  5,  — De  las  que  deben  ministrar  oficiales 
reales,  hoy  ministros  de  HACIENDA,  y reconocer 
los  tribunales  de  CONTADURIAS  DE  CUENTAS, 
las  Icfos  104 , tít.  1,  iib.  8 , y í.“  á 7 con  la  22  y 
auto  66 , lit.  4 , lil).  8.  — De  las  que  han  de  re- 
cibirse con  parecer  de  todos  los  oficiales  rea- 
les para  la  administración  de  HACIENDA,  la  ley 
25,  tit.  8,  y en  tributos  la  9 y 10,  tít.  9,  lib. 
8.  — De  las  de  receptores  de  PENAS  DE  C AMARA 
la  ,36,  tit.  25,  lib.  2.  — Y de  las  de  DEPOSITARIOS 
GENERALES  las  18  y 19,  tit  10,  lib.  4. 

Las  contadurías  de  cuentas  (íom.II,  pág.  486) 
asignan  la  cuota,  con  que  deben  afianzar  los 
ministros  y empleados;  y sin  su  finiquito  des- 
pachado en  forma  que  acredite  la  solvencia  con 
la  real  hacienda,  no  se  puede  cancelar  la  fianza 
del  responsable , terminado  su  manejo. 

Disuelta  la  mancomunidad  de  los  ministros  de 
HACIENDA,  para  esclarecer  el  punto  de  las  fian- 
zas á que  estarían  obligados,  asi  los  contadores 
de  cajas  reales  como  los  de  las  aduanas,  to- 
mo I , pág.  43  y 72  con  sus  notas,  donde  se  exi- 
me á ios  administradores);  se  instruyó  el  opor- 
tuno espediente  en  la  superinlcnilencia  de  la 
Habana  con  audiencia  de  sus  ministerios.  En  él 
se  consideró  la  diversa  práctica  y espíritu  de 
órdenes,  que  habían  regido  según  el  de  Jas  épo- 
cas; que  los  ministros  generales  afianzaban  su 
manejo  con  6.000  ducados  hasta  1764,  que  con 
la  real  instrucción  de  31  de  octubre  se  suce- 
dió el  sistema  de  contaduría  y tesorería  de  ejér- 
cito, separadas  por  el  estilo  de  las  de  la  Penín- 
sula; que  hasta  el  recibo  y cumplimiento  de  la 
real  órden  de  23  de  marzo  de  1812  no  comen- 
zaron de  nuevo  á prestarlas,  verificándolo  en 
cantidad  de  10.000  pesos,  é imponiéndose  á uno, 
cuyo  real  título  no  lo  adverlia,  esa  obligación 
en  real  órden  particular  de  30  de  julio  de  1822, 
por  correr  ambos  ministros  sujetos  al  sistema 
mancomunado  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  Nueva-Españu ; y que  disuelta  la  mancomu- 
nidad se  ha  exigido  á dos  tesoreros  de  ejército 
sucesivamente  de  enero  de  1833  acá  la  fianza 
hipotecaria  de  30.000  ps.  en  virtud  de  la  real 
ór{  en  de  13  de  dicho  enero.  Con  exámen  de- 
teni(  o de  la  t\aturaleza  del  deber  y funciones 
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de  contadurías  como  oficinas  inlervcritoras  y li- 
quidadoras , y dada  cuenta  á S.  W.  con  el  acuer 
do  de  la  junta  directiva,  produjo  la  siguiente 

Real  órden  de  17  de  abril  de  1839. 

»Excmo.  Sr. — Enterada  la  Reina  tioherna- 
dora  de  lo  manifestado  por  esa  superintendencia 
en  carta  mira.  9442  de  23  de  julio  de  1838,  y del 
espediente  que  le  acompaña  relativo  á dación  de 
fianzas  por  empleados  responsables,  S.  M.  con- 
formándose con  el  parecer  de  la  comisión  con- 
sultiva de  este  ministerio  se  ha  servido  declarar, 
que  los  contadores  generales  de  ejército  , asi  de 
la  Habana,  como  de  Puerto-Rico,  como  tam- 
bién los  principales  de  Cubay  Puerto-Príncipe, 
y cuantos  bajo  este  titulo  manejan  la  real  ha- 
cienda ó sus  valores,  y por  supuesto  los  admi- 
nistradores , contadores  y tesoreros  de  las  ren- 
tas marítimas  y terrestres  de  la  Habana , y los 
empleados  de  estas  clases,  ya  principales,  ya 
particulares  ó foráneas  de  la  isla  de  Cuba,  como 
también  los  de  Puerto-Rico,  deben  dar  fianzas 
en  la  cantidad  que  pareciere  conveniente , ó en 
la  que  los  respectivos  tribunales  de  cuentas  les 
señalaren,  y merecieren  después  la  real  aproba- 
ción. 

Otras  disposiciones  generales  en  materia  de  fian- 
zas de  los  que  manejan  caudales , que  deben 

tener  á la  vista  los  intendentes. 

Circular  del  ministerio  universal  de  17  de  di- 
ciembre de  1814  para  que  se  suspenda  de  empleo 
al  que  no  afiance.  — ” En  vista  de  lo  que  espuso 
el  intendente  de  ese  reino  en  carta  de  15  de  di- 
ciembre de  1812 , con  motivo  de  haber  mandado 
V.  E.  como  superintendente  de  rea!  hacienda, 
que  para  subrogar  los  fiadores  que  habían  falta- 
do al  ministro  contador  de  la  real  caja  de  Cima- 
pan  don  José  Vicente  Gemil,  se  le  descontasen 
anualmente  400  pesos  de  sueldo  hasta  cubrir  las 
fianzas ; ha  resuello  el  Rey  nuestro  señor,  que  si 
el  espresado  ministro  contador  no  ha  cubierto 
ya  sus  fianzas , se  lleve  á efecto  la  providencia 
de  suspensión  de  empleo,  que  dicho  intendente 
dió  contra  él.  Y al  propio  tiempo  se  ha  servido 
S.  M.  declarar  por  punto  general , que  no  se 
cumple  esta  precisa  obligación  con  la  retención 
y depósito  progresivo  de  una  parte  del  sueldo, 
sino  es  que  debe  hacerse  del  todo  de  las  fianzas 
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que  falte  á los  ministros  de  real  hacienda,  y de 
masque  recauden  y manejen  intereses  reales, 
por  ser  esto  conforme  á las  leyes,  y c único 
medio  de  evitar  los  frecuentes  desfalcos  que  se 
advierten;  siendo  su  soberana  voluntad,  que  en 
iguales  casos  al  de  Ceinil  se  señale  un  pruden  e 

término  para  la  habilitación  de  lianzas,  pasado 

el  cual  se  proceda  á la  suspensión  de  empleados 

y cese  de  sus  sueldos.  ” , . , 

Conduce  igualmente  el  tenor  dispositivo  de 
la  circular  del  ministerio  de  hacienda  de  Espa- 
ña de  14  de  noviembre  de  1815  designando  S.  M. 
por  reglas  tijas  la  calidad  , cantidad , y trámites 
de  aprobación  de  fianzas  de  empleados , refun- 
didas después  en  los  artículos  44  al  48  cap.  1." 


de  la  instrucción  general  de  1816.  — De  14  de 
octubre  de  ese  año,  de  obligación  á los  adminis- 
tradores generales  y contadurias  principales  de 
rentas  á presentarlas  antes  de  ser  posesiona- 
dos.—De  11  de  febrero  y 18  de  marzo  de  1817, 
de  conminaciones  á los  que  no  lo  hayan  cum- 
plido en  el  término  de  un  mes,  y declaratoria 
por  punto  general  de  no  tenerse  por  tal  emplea- 
do al  que  no  afianzase  su  destino  en  los  términos 
regulares  ó concedidos,  y que  pasados  se  les 
separe  del  servicio  sin  derecho  á sueldo  ó con- 
sideración de  cesante,  quedando  el  que  fuese 
militar  con  el  retiro,  que  le  pertenezca  por  re- 
glamento.— De  la  real  orden  de  28  de  abril  de 
1818,  de  renovación  de  lo  prescrito  en  esta  ma- 
teria por  los  citados  artículos  de  la  real  instruc- 


ción de  1816,  y agregándola  prohibición  de 
exigir  derechos  ó gratificación  ningún  empleado 
en  rentas  por  la  aprobación  y demas  diligencias 
de  fianzas,  de  que  se  ha  de  tomar  razón  aprobadas 
que  sean  en  las  contadurías  respectivas.  — De  9 
de  noviembre  de  1824,  sobre  que  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  intendentes  no  se  ponga  en  po- 
sesión de  empleo  anejo  á fianzas  sin  prestarlas, 
y se  exijan  irremisiblemenle  de  todo  el  que  ma- 
neje efectos  ó caudales,  ya  sea  interino  ó en 
propiedad  su  nombramiento  , y al  que  no  lo  eje- 
cute se  le  separe. -De  la  real  orden  de  7 de 
marzo  de  1826,  reiterando  el  mismo  deber  y pe- 
na, en  cuyo  concepto  el  separado  solo  quedará 
con  la  cuantía  que  le  toque  por  anterior  empleo; 
estendieiidose  la  obligación  aun  respecto  del  que 
sea  promovido  sin  solicitarlo,  pues  que  antes 
babra  de  inquirirse , si  puede  presentar  ó com- 
pletar las  fianzas  correspondientes  al  empleo 
liara  que  se  le  propone ; y si  por  refiuir  en  uli- 
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lidad  del  servicio  conviene  la  traslación  , no  se 
verificar.í  la  remoción  sino  á destino  sin  fianzas, 
ó que  las  demande  iguales  al  que  se  halle  des- 
empeñando.— Y de  la  de  2 de  agosto  de  1827, 
mandando,  que  los  jueces  no  se  nieguen  á la  ad- 
misión de  fianzas,  que  de  su  cuenta  y riesgo  de- 
ben presentarles  los  empleados , siempre  que 
tengan  los  prevenidos  requisitos  de  instruc- 
ción.— Como  hayan  de  calificarse:  V.  tom.  l, 
pág. 251 . 


Fianzas  de  residencia  que  dan  los  gobernadores 
en  Ultramar. 


Los  gobernadores  capitanes  generales  de  la 
isla  de  Cuba  acostumbraban  darlas  personales 
hasta  en  cantidad  de  16.000  ps.  que  se  rcparlian 
firmando  el  iiistriuiicnlo  odio  ó diez  vecinos  res- 
petables, de  la  satisfacción  del  Cabildo  ; pero 
cesó  esa  costumbre  con  el  ingreso  del  marques 
-de  Someruelns  que  se  recibió  en  1799  , y fué  el 
primero  á quien  á poco  se  agregó  la  presiden- 
cia de  la  real  audiencia  trasladada  á Puerto - 
Príncipe,  y desde  entonces  se  siisliliiyó  al  re- 
quisito de  fianzas  de  residencia  la  seguridad  del 
descuento  del  sueldo  y depósito,  que  se  bacía 
en  arcas  reales  para  esas  resultas  en  cumpli- 
miento de  la  real  cédula  circular  de  30  de  di- 
ciembre 1777,  en  que  se  establece  para  todos 
los  gefes  de  Indias  obligados  á dicho  requisito, 
que  llegando  su  sueldo  anual  á 8.000  ps. , se  les 
retuviese  en  cajas  reales  una  quinta  parte  de  él, 
en  cada  año  por  via  de  fianza  , la  misma  que  se 
les  devolvería  integramente  no  resultándoles 
cargo  alguno,  y no  llegando,  miriislraseri  las 
designadas  por  leyes;  bien  que  otra  circular  de 
5 do  diciembre  de  1781  declare,  «no  compren- 
der la  de  777  á los  vireyes,  á los  presidentes, 
ni  á los  regentes  de  las  audiencias.»  — V.  RESI- 
DENCIAS. 

Gomo  un  equivalente  de  estos  depósitos,  y 
para  conciliar  su  objeto  con  la  necesidad  en  que 
están  unos  gefes  de  tan  alta  dignidad  de  perci 
bir  integras  sus  asignaciones  de  dotación,  se  ha 
practicado  desde  1820  dar  una  Danza  hipoteca- 
ria por  la  cantidad  á que  monte  la  quinta  parte 
de  los  sueldos  durante  el  mando  , que  se  aprue- 
ba con  audiencia  de  la  contaduría  de  ejército  y 
fiscalía  de  hacienda  , y se  otorga  en  el  oficio  del 
ramo.  En  la  actualidad  disfrutan  de  asignación 
anual  iB.OúO  pesos,  y los  otros  gobernadores  de- 
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^0i]¿í3l^o  fie  Gubfli  Trinidfldi  Mdtsnzssy  y Gi6n" 
fuegos  la  que  se  trae  en  GOBERNADORES , com- 
prendiéndoles de  consiguiente  el  segundo  estre- 
mo  de  la  cédula  de  777. 

Para  los  tenientes  gobernadores  políticos  y 
militares  de  Puerto-Principe,  Bayamo,  etc., 
despuesde  señalárseles  una  gratibcacion  en  real 
orden  de  18  de  enero  de  1758  (V.  GOBERNADO- 
RES), concluye  asi:  «habiendo  de  dar  todos  pre- 
cisamente la  fianza  de  2.000  ps.  que  está  estable- 
cida por  las  resultas  de  la  residencia.  » 

El  artículo  36  de  la  ordenanza  de  1803  fija  en 
10.000  pesos  la  fianza  del  cargo  de  gobernado- 
res intendentes , concordando  su  dispcsicion 
con  la  del  articulo  304  de  la  ordenanza  de  86, 
donde  por  las  importantes  facultades  de  que  se 
hallan  revestidos  en  las  cuatro  causas,  y por  los 
demas  fundamentos  que  se  tuvieron  en  consi 
deracion  en  los  reinos  de  España  para  sujetar  á 
fianzas  los  de  sus  provincias,  se  mandan  prestar 
«á  contento  del  tribunal  de  la  contaduría  de  • 
cuentas,  y en  la  forma  que  prescriben  las  leyes 
recopiladas  de  aquellos  dominios  para  las  que 
deben  dar  varios  empleados  en  mi  real  hacien- 
da , quedando  exento  de  esta  obligación  el  supe- 
rintendente subdelegado  por  las  preeminencias 
de  su  empleo  y facultades. » Pero  por  la  misma 
razón  de  no  conocer  los  intendentes  de  Cuba  y 
Puerto-Principe  de  las  cuatro  causas,  se  les  de- 
claró igualmente  exentos  de  la  obligación  de 
afianzar , y que  no  les  comprendía  el  artículo, 
por  real  orden  de  3 de  diciembre  de  1816. — 
Consiguiente  al  deber  anejo  á ios  de  la  Penínsu- 
la , la  real  orden  de  13  de  abril  de  1831  prefija  á 
los  de  provincia  el  término  de  tres  meses  para 
facilitar  las  fianzas  de  6.000  ducados,  entendién- 
dose bajo  las  regias  prevenidas  para  los  conta- 
dores, administradores , tesoreros  y demas  su- 
balternos en  la  circular  de  la  dirección  general 
de  rentas  de  15  de  setiembre  de  1825;  la  de  4 de 
mayo  de  1834  establece,  que  la  misma  direc- 
ción, de  acuerdo  con  la  contaduría  general  de 
valores,  examine  y apruebe  estos  espedientes  de 
fianzas  de  intendentes : y la  de  27  de  mayo  de 
1836  no  permite  su  chancelación,  cesando  en  el 
destino , mientras  no  se  compruebe  por  compe- 
tentes certificaciones,  que  no  les  resulta  cargo 
alguno  ni  por  abuso  de  facultades. 

Los  tenientes  letrados,  aunque  como  tales  ya 
esten  exentos  del  juicio  de  residencia,  por  la 
consideración  en  que  .descansa  el  artículo  4.°  de 
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la  real  cédula  de  99,  según  el  tenor  del  3.»  se 
comprenden  como  asesores  en  las  residencias 
de  vireyes  presidentes  y gobernadores,  y en 
este  concepto  afianzan  á la  entrada  de  sus  desti- 
nos las  resultas  del  juicio  con  la  personal  gené- 
rica é indeterminada,  que  ministra  en  su  favor 
un  vecino  de  responsabilidad , cuyo  documento 
admitido  por  el  gefe,  se  acompaña  en  testimonio 
al  oficio  de  comunicación  al  ayuntamiento  para 
la  debida  constancia,  y que  se  confiera  la  po- 
sesión. 


Cédula  circular  á Indias  de  il  de  diciembre  de 
1815  eximiendo  de  fianzas  á los  subdelegados 
interinos  de  tres  meses , bajo  la  responsabili- 
dad de  los  intendentes. 

El  Rey.  — «Con  motivo  de  haber  consultada 
el  gobernador  intendente  de  Veracruz  á mi  vi- 
rey  de  Nueva-España,  si  los  sugetos  que  elijen 
los  intendentes  para  servir  interinamente  las 
subdelegaciones  por  fallecimiento  de  los  propie- 
tarios hasta  el  nombramiento  de  sucesores,  de- 
bían dar  ó no  fianzas , se  determinó  en  junta  su- 
perior de  real  hacienda  , que  en  las  vacantes  de 
subdelegaciones  nombren  por  de  pronto  dichos 
intendentes  de  su  cuenta  y riesgo  á los  vecinos 
mas  abonados  para  que  sin  fianza  sirvan  estos 
empleos,  con  la  calidad  de  darlas  si  durase  la 
comisión  mas  de  tres  meses;  en  cuya  consecuen- 
cia espidió  el  citado  mi  virey  las  órdenes  cor- 
respondientes á los  intendentes  del  distrito  de 
sil  mando  para  el  cumplimiento  de  dicha  provi- 
dencia, y en  carta  de  27  de  mayo  de  1802,  dió 
cuenta  con  testimonio  del  espediente  para  la  re- 
solución que  fuese  de  mi  real  agrado.  Examina- 
do este  asunto  en  mí  consejo  de  Indias,  con  lo 
espuestu  por  la  contaduría  general  y por  mi  fis- 
cal , me  hizo  presente  su  dictamen  en  consulta 
de  18  de  febrero  de  este  año,  y conformándo- 
me con  él , he  tenido  á bien  resolver  por  punto 
general , que  los  nombramientos  que  hagan  los 
intendentes  para  subdelegados  interinos  se  en- 
tiendan bajo  la  responsabilidad  de  los  mismos 
intendentes,  y sin  fianza  de  parte  de  los  sugetos 
nombrados,  si  estos  no  ejercen  la  subdelegacion 
por  mas  tiempo  que  el  de  tres  meses,  pues  esce- 
díendo  de  este  término,  deberán  de  dar  fianza, 
entendiéndose  también  dicha  responsabilidad  de 
los  intendentes  solo  en  el  caso  de  que  los  noro- 
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brados  no  sean  personas  de  buena  reputación  y 
de  todo  abono. » 

Los  sueldos  que  disfrutan,  y á que  es  aneja  la 
Obligación  de  Banzas  de  residencia , y de  mane- 
jo de  intereses  reales  de  los  CAPITANES  gene- 
rales gobernadores,  i alcaldes  mayo- 
res d¡  Puerto-Rico,  é islas  Filipinas,  véanse 
en  esos  arliculos:  en  el  de  DIEZMOS  artículo  181 
y m de  la  ordenanza  de  1786  las  fianzas  á sa- 
tisfacción con  que  se  han  de  subastar  ó adminis- 
trar • y en  ADUANAS  (tom.  1.  pág,  60,  arl.  82; 
Pág^6i,art.  117.  ypdg.  73,  art.  38)  la  que  pres- 
tan los  capitanes  de  buques  de  cumplir  sus  re- 
gistros , y responsabilidad , mancomunada  la 
del  administrador  con  el  contador  en  la  admi- 
sión de  fianzas  del  comercio. 

F1ANZ\S  ó AFIANZAMIENTOS  MER- 
CANTILES.— Titulo  séptimo,  libro  segundo 
del  Código  de  comercio. 

DE  LOS  AFIANZAMIENTOS  MERCANTILES. 


Jrüculo  412. 

Para  que  un  afianzamiento  se  considere  mer- 
cantil, no  es  necesario  que  el  fiador  sea  comer- 
ciante, siempre  que  lo  sean  los  principalescon- 
trayentes,  y que  la  fianza  tenga  por  objeto 
asegurar  el  cumplimiento  de  un  contrato  mer- 
cantil. 

Articulo  413. 

El  afianzaraicuto  mercantil  se  ha  de  contraer 
necesariamente  por  escrito , sin  lo  cual  será  de 
ningún  valor  y efecto. 

Articulo  414. 

Mediando  pacto  espreso  entre  el  principal 
obligado  y su  fiador , puede  este  exigirle  una 
retribución  por  la  responsabilidad  que  contrae 
en  la  fianza. 

Articulo  415. 

Llevando  retribución  el  fiador  por  haber 
presta  o la  fianza , no  puede  reclamar  el  bene- 

cio  e a oy  común,  que  autoriza  á los  fiadores 
a exigir  la  relevación  de  las  obligaciones  fidu- 
ciarias, que  habiéndose  contraido  sin  tiempo 
iletermiuado  , se  prolongan  indefinidamente. 

Articulo  416. 

Las  reglas  de  derecho  común  sobre  los  afian- 
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zamientos  ordinarios  son  aplicables  á los  mcr- 
cunliles  en  cuanto  no  han  sido  modificadas  por 
las  disposiciones  de  este  Código. 

FIAT  DE  ESCRIBANO.— Es  el  titulo  ó real 
aprobación  , que  después  de  obtenida  la  de  las 
audiencias,  se  despacha  á los  escribanos  públi- 
cos y reales,  como  acto  potestativo  que  les  au- 
toriza para  intervenir  con  su  fé  en  los  contra- 
tos, testamentos  y negocios:  leyes  1 á 3,  lít.  8, 
lib.  5 de  ESCRIBANOS. 

FIELES  EJECUTORES.  — De  este  oficio 
doble  de  regidor  de  los  ayuntamientos  antiguos 
de  Indias,  que  en  Méjico  importaba  el  tribunal 
llamado  de  la  fiel  ejecutoria , se  trata  en  las  le- 
yes 11,  12  y 14,  tit.  10.  lib.  4 de  CABILDOS  : en 
la  2,  tít.  10  y 19,  tit.  12,  lib.  5 de  sus  sentencias 
que  son  ó no  apelables;  en  la  14,  til.  18,  lib.  2 
del  seguimiento  de  estas  apelaciones  por  los 
FISCALES:  en  la  27,  tit.  17,  lib.  2 sobre  poderse 
cometer  á los  ALCALDES  DEL  CRIMEN  cuando 
conviniere  las  causas  de  abastos;  la  II,  tít.  3, 
lib.  5,  que  prohíbe  á los  ALCALDES  ORDINARIOS 
mezclarse  en  ellas;  y la  II,  tit.  15,  ibi.  que  suje- 
taba á RESIDENCIA  á los  fieles  ejecutores.  — Se 
especifican  sus  atribuciones  en  esta 

Real  cédula  y titulo  de  regidor  fiel  ejecutor  de 

la  Habana,  librado  en  10  de  junio  de  1656. 

«El Rey. — Por  cuanto  yo  mandé  despachar 
á vos  don  Pedro  de  Valdespino  el  título  del  te- 
nor siguiente.  — Don  Felipe  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Castilla  etc.  — Por  cuanto  por  par- 
te de  vos  don  Pedro  de  Valdespino  se  me  ha 
hecho  relación,  que  yo  liice  merced  á Juan  de 
la  Barreda  Quintana  por  provisión  mia  dada  en 
San  Lorenzo  el  Real  á 27  de  octubre  de  1654, 
del  oficio  de  fiel  ejecutor  de  la  ciudad  de  la  Ha 
baña  perpetuo  por  juro  de  heredad  , con  voz  y 
voto  en  el  cabildo , y con  las  demas  preeminen- 
cias, con  que  le  usan  los  demas  fieles  ejecutores 
de  España  y de  las  Indias,  con  que  siempre  que 
pasase  al  nuevo  poseedor,  hubiese  de  enterar 
en  mi  caja  real  las  mitades  ó tercios,  que  por 
esta  razón  me  tocan  , conforme  á lo  dispuesto 
por  cédulas  mias , el  cual  os  le  vendió  con  las 
calidades  y preeminencias , y en  la  forma  que 
yo  habia  hecho  merced  de  él,  y habiendo  prece- 
dido las  diligencias  acostumbradas,  fué  avalúa- 
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<fo  nn  1.000  ducados,  y pagásleis  los  500  por  la 
mitad  de  su  valor  en  mi  caja  real  de  líi  ciudad 
de  la  Habana , con  mas  lo  que  locó  al  derecho 
de  la  inedia  annata  , y por  constar  de  ello  al  ma- 
riscal de  campo  don  Juan  de  Montaño  Blasquis 
mi  gobernador  y capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  en 
14  de  junio  de  1655  os  dió  titulo  de  dicho  oficio, 
para  que  desde  luego  le  pudiésedes  usar  y ejer- 
cer, con  que  dentro  de  5 años  llevásedes  con- 
firmación mia  de  él,  suplicándome  osla  mandase 
dar.  — y habiéndose  visto  en  mi  consejo  real  de 
las  ludias  etc.  es  mi  voluntad,  que  ahora  y de 
aquí  en  adelante  para  siempre  jamás,  por  juro 
de  heredad,  seáis  fiel  ejecutor  de  la  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana  , y le  tengáis , uséis 
y ejerzáis  con  voz  y voto  en  el  cabildo  de  ella, 
trayendo  vara  con  calidad  que  podáis  visitar  to- 
das las  tiendas,  y que  como  tal  ejecutor,  podáis 
usar  y ejercer  este  oficio  ele.  Dada  en  Buen  Re- 
tiro á 28  de  febrero  de  1656.  — YO  EL  REY. » — 
« y ahora  se  rae  ha  representado  por  vuestra 
parte  , que  yo  os  habia  hecho  merced  del  dicho 
oficio  de  fiel  ejecutor  de  la  ciudad  de  la  Habana 
con  el  ejercicio  y prerogativa , que  se  habian 
concedido  á los  Beles  ejecutores  de  Castilla,  y 
que  en  la  Habana  no  constaban  las  que  eran,  su- 
plicándome, fuese  servido  de  mandaros  despa- 
char cédula  de  declaración,  espresando  el  ejer- 
cicio y preeminencias,  que  habéis  de  tener  en 
conformidad  de  los  litiilos,  que  se  han  despacha- 
do á los  fieles  ejecutores  de  Castilla,  y que  en 
lugar  del  voto  que  habia  de  tener  vuestro  te- 
niente en  el  cabildo , se  os  concediese  á vos  y á 
los  que  os  sucediesen  en  este  oficio,  poder  nom- 
brar un  alguacil,  que  asista  á vuestro  juzgado, 
sin  que  sea  necesario  mas  despacho  que  vuestro 
nombramiento  y de  vuestros  sucesores , y que 
le  podáis  vos  y ellos  remover  y quitar  á vuestra 
voluntad:  y habiéndose  visto  en  mi  consejo  real 
de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  dar  la  presen- 
te por  la  cual  declaro,  que  renunciando  vos  el 
derecho,  que  teneis  conforme  á vuestro  título, 
y á los  fieles  ejecutores  de  Castilla , para  nom- 
brar teniente  en  vuestro  lugar , con  voz  y voto 
tín  el  cabildo  (1),  podáis  norabar  un  alguacil  ó 
portero  con  yara  alta  , que  ejecute  las  órdenes 
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locantes  al  ejercicio  de  fiel  ejecutor , y que  le 
podáis  remover  y quitar  como  qiiisiércdes:  yen 
esta  conformidad  y del  titulo  que  teneis  mió 
que  aquí  vá  inserto,  es  mi  voluntad,  que  vos  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdespino  ahora  y de  aquí 
en  adelante  seáis  mi  fiel  ejecutor  de  la  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana , sus  términos  y ja- 
risdicciou,  con  voz  y voto  de  regidor  en  su 
ayuntamiento , y lugar  fijo  y preeminente,  á los 
que  no  lo  tienen  señalado  por  título  ó cédulamia, 
y que  podáis  traer  vara  alta  de  mi  justicia,  y 
tener  cargo  y cuidado  de  visitar  los  manteni- 
mientos, que  se  llevaren  y vendieren  en  la  di- 
cha ciudad , para  que  sean  de  la  bondad  que 
conviene,  y no  se  vendan  los  que  estuvieren  da- 
ñados, y que  los  dichos  mantenimientos  se  ven- 
dan á justos  y moderados  precios,  haciendo  vos 
las  posturas  así  de  vino , vinagre , aceite , como 
las  de  las  frutas  verdes  y secas,  pescados , caza 
y las  otras  cosas , en  que  lo  ha  de  haber , y que 
las  dichas  posturas  se  guarden;  y que  también 
tengáis  cargo  y cuidado , que  las  medidas  y pe- 
sos sean  justos  y conformes  al  padrón  , que  de 
ellos  se  ha  de  hacer , y que  en  el  peso  y medida 
no  se  haga  fraude  ni  engaño,  y podáis  visitar  los 
pesos  y medidas,  de  que  usaren  , y hallándolas 
faltas,  podáis  condenarlos,  y llevar  la  pena  con- 
forme á las  leyes  de  mis  remos ; y visitéis  las 
carnicerías,  plazas  y tiendas  de  los  confiteros,  es- 
pecieros, drogueros,  y los  que  venden  cera,  pez 
y sebo  y otras  cosas,  para  que  en  ellas  no  haya  ni 
se  venda  mercar^íías,  quesean  falsas,  y asimismo 
tengáis  cuidado  que  los  taberneros,  vinateros,  bo- 
degueros y mesoneros,  guarden  las  leyes  y crde  - 
nanzas,  y los  aranceles  y órdenes,  que  les  están 
dadas,  y visitéis  los  oficiales,  para  que  las  obras 
que  se  hicieren  sean  buenas,  y no  haya  en  ellas 
falsedad , fraude  ni  engaño;  y que  también  cui- 
déis , que  las  plazas  y calles  públicas , puertas, 
entradas  y salidas  de  la  ciudad  eslen  limpias , y 
reparadas  , y los  edificios  y obras  que  los  parti- 
culares hicieren  en  ella,  sean  conformes  á las 
ordenanzas  y pragmática;  y .asistáis  é interven- 
gáis vos  en  las  derramas  y repartimientos  junta- 
mente con  las  otras  personas,  que  para  ello  son 
diputados,  para  que  se  hagan  justamente  sin 
agravio;  y que  cuando  la  justicia  de  la  dicha  ciu- 


fl)  Por  re.il  cédula  de  30  de  enero  de  1825  se  restablece  al  fiel  ejecutor  la  facultad  de  nombrar 
teniente , de  que  se  dé  cuenta  para  la  real  aprobación , como  del  que  subrogase  en  lugar  del  que  fuere 
removido;  cesando  de  ponsiguiente  el  privilegio  de  nombrar  alguacil  6 portero  con  vara  alta. 
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dad  saliere  á visitar  los  lugares  de  su  tierra  y 
jurisdicción,  podáis  vos  como  fiel  ejecutor , ir 

con  ell»,  y os  halléis,  cinlcr.e..B».*  ‘«í»  » 

tócame  á lo  retcriilo,  acerca  de  lo  cual  y ca  . 
cosa  y, . arte  de  ello,  podáis  prcecr  y orde, .ar 
lo floLs pareciere  convenir,  no  enlcnd.endo 

por  esto,  cne  mi  sobornador  y capuan  ge, mral 

deladichacindad.ni  los  alcaldes  ordinarios, 
,„e  coinojnsücia,  liando  ser  superiores  a vos. 
no  puedan  proceder  ni  procedan,  as,  a pedimei,. 
10  de  parte , como  de  oficio  lo  que  entendieren, 
que  conviniere;  y asimismo  podáis  conocer  , y 
castigar  los  que  se  csccdicrcn,  y contravinieren 
ó fueren  culpados  en  las  cosas  que  como  dicho 
es,  lian  de  ser  á vuestro  cargo  , prendiendo  en 
lasque  conviniere,  y se  requiriere,  y condenan- 
do así  cu  las  penas  pecuniarias  como  corporales, 


cii  que  conforme  á las  leyes  pragmáticas , y or- 
denanzas de  dicha  ciudad  hubieren  incurrido, 
juntándoos  para  el  conocimiento  y determina- 
ción de  las  tales  causas  con  el  dicho  mi  gober- 
nador o su  teniente,  ó alcaldes  ordinarios,  y 
uno  de  ios  regidores  de  la  dicha  ciudad  , según 
que  por  sulnrnoy  orden  por  la  justicia  y regi- 
miento será  nombrado,  los  cuales  juntos  senten- 
ciareis y determinareis  las  denunciaciones  y 
causas,  que  sobre  ello  ocurrieren,  lasque,  si  vos 
ó el  dicho  regidor  no  pudiéredes  hallaros  pré- 
senles á ello  por  ausencia,  enfermedad  li  otro 
justo  impedimento,  hayan  de  sentenciar,  y sen- 
tencien el  dicho  mi  gobernador  ó su  teniente,  ó 
alcaides  ordinarios , con  el  de  que  de  ellos  se 
jniUase  con  el,  con  ([ue  en  lo  que  loca  á las  penas 
corporales  , lan  solamente  se  puedan  cslcnder 
y poner  penas  de  azotes,  y de  alli  abajo;  y sien- 
do dehlo  de  culpa  digno  de  mayor  pena  , se  han 
lie  remitir  á la  justicia:  y que  asimismo  en  lo 
que  loca  a las  a|ie!aciones  , á quien  han  de  ir  los 
casos  y cosas,  en  que  sin  embargo  de  ellas,  po- 
dráis ejecutar,  y los  dias  y horas  en  qnc  habéis 
e hacer  vuestra  audiencia  , y las  personas  que 
en  ella  han  de  inlervenir , y de  la  forma  y ma- 
nera que  debeisde  usar  y ejercer  vuestro  oficio, 

guardareisla  orden,  que  acerca  de  esto  tengo 

dada  , y podáis  eiUrar  y entréis  en  el  dicho 
aymuamienlo  eu  el  asiento  y lugar  que  está  re- 
erit  o,  y liagais  relación  de  lo  que  á vuestro 
cargo  luere  , y que  asi  en  esto  como  en  todo  lo 
demás,  que  en  él  se  tratare  seáis  habido  por 
regidor,  y se  os  dé  otro  tanto  salaria  como  lle- 
va cada  uno  délos  otros  regidores,  y asimismo 


EJECUTORES.  m 

tengáis  la  tércia  parte,  que  conforme  á las  leyes 
y ordenanzas  se  aplican  al  juez  de  las  denuncia- 
ciones, que  tuviéredes  , y demas  de  esto  llevéis 
los  derechos,  que  os  tocaren  como  tal  fiel  eje- 
cutor, guardando  las  ordenanzas  que  cerca  de 

ello  están  dadas  y confirmadas  por  Mí  etc 

Focha  en  Buen  Retiro  á 10  de  junio  de  1056,» 

El  contraste  de  ALMOTACEN  como  ministro 
delegado  del  fiel  ejecutor  se  nombra  aim, límen- 
te de  acuerdo  con  éste  por  los  comisarios  de  la 
nuinicipaiidad  , para  reconocer  y marcar  todas 
las  pesas,  varas  de  medir,  romanas,  y medidas, 
de  que  se  usa  para  los  espendios  públicos , por 
cuya  Operación  cobra  4 rs.  de  cada  sello  de  pe- 
sas ; pesos  de  cruz ; marcos ; medidas  de  cuar- 
tillo y medio  cuartillo;  y romanas  pequeñas:  por 
el  de  romanas  grandes  según  su  tamaño  de  8 á 
16  rs. ; por  la  marca  de  una  caneca  8 rs. : y por 
ios  de  una  vara  de  medir  6 rs. , los  mismos  que 
se  exigen  para  el  fondo  de  propios  de  las  varas 
de  medir  de  vendedores  por  las  calles;  que  es 
la  tarifa  que  se  anuncia  de  orden  dcl  cabildo 
para  su  subasta,  y que  había  de  entenderse  do- 
ble en  los  pueblos  del  campo  alcnilida  la  distan- 
cia y gastos,  que  ocasiona  verificar  la  visita.  A 
dichos  vendedores  de  calle  se  convoca  por  el 
Diario,  para  que  concurran  á sellar  sus  varas  á 
casa  dcl  fiel  medidor,  bajo  la  mulla  de  un  ducado 
establecido  en  defecto,  A el  solamente  compete 
el  arreglo  de  todas  las  romanas  sin  cscepcion, 
ni  que  sea  permitido  hacerlo  á otros  fabricantes, 
con  el  objeto  de  obtener  en  ellas  y en  todos  los 
pesos , pesas  y medidas  la  iguald.id  tan  necesa- 
ria, para  obviar  fraudes  al  público;  y así  se 
aclaró  de  orden  superior  en  anuncio  de  7 de  oc- 
tubre de  18.37  eslensivo  á prevenir,  que  los  ven- 
dedores qnc  usasen  de  dichas  romanas,  dcbiaii 
sellarlas  y satisfacer  el  derecho,  inclusos  los 
de  galop,  de  oro,  plata  lina  ú olm  clase,  y los  de 
anlejuelas  de  lo  mismo  , por  el  uso  que  hacen 
de  la  vara  y pesas,  bajóla  pena  de  ordenanza. 
Y estas  penas  se  imponen  por  las  justicias , dipu- 
tados ó fiel  ejecutor  conforme  al  mérito  y lama- 
ño  de  la  falta. 

La  vara  dcl  contraste  de  la  ciudad  debe  estar 
exactamente  nivelada  por  el  patrón  traído  de  la 
Península,  que  debe  conservarse  para  el  efecto 
déla  necesaria  igualación,  que  previno  la  real 
cédula  de  26  de  enero  de  1801. 

Los  diputados  de  mes  en  los  mercados  de  la 
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Habana  como  regidores,  que  usan  de  las  facul- 
tades de  ordenanza,  y á la  vez  ejecutores  encar- 
gados de  dar  cumplimiento  á las  providencias 
económicas  del  gobierno  eu  materia  de  provi- 
sión de  mantenimientos,  entrando  por  turno, 
se  distribuyen  , y concurren  diariamente  ,á  las 
tres  plazas,  para  celar  su  orden  de  policía  y 
arreglo  en  el  público  despacito , y hacer,  que 
nadie  se  desmande  ni  pr  opase  á lo  que  no  debe. 
Con  tal  objeto  un  decreto  del  gobierno  leido  en 
cabildo  de  30  <Ic  abril  de  1772  provenia  al  fiel 
ejecutor  y diputados , asistiesen  al  mercado  des- 
de las  5 de  la  mañana  en  verano,  y <á  las  6 en 
invierno  hasta  las  10;  y las  reales  cédulas  de  2ü 
de  noviembre  de  1794  y 10  de  setiembre  de  95 
dirigidas  al  gobernador  y ayuntamiento,  am- 
paran á los  diputados  de  mes  en  el  conocimiento 
y jurisdicción  , que  les  corresponde  en  las  can- 
sas y casos  de  ley  y ordenanza.  Alivióseles  mu- 
cho, y simplificó  la  carga  desde  el  año  de  1834 
que  se  dejaron  abolidas  enteramente  las  tasas 
de  precios,  reservando  su  justo  equilibrio,  co- 
mo es  natural , y se  practica  sencilla  y cómoda- 
mente en  común  beneficio,  al  espíritu  de  libre 
competencia  é interés  bien  entendido  de  abaste- 
cedores y consumidores. 

Los  dos  nuevos  mercados  de  las  plazas  intra- 
muros de  Cristina  y Santo  Cristo,  y la  pesca- 
dería del  Roquete , aprobados  de  real  orden  (27 
de  mayo  de  183.5)  se  abrieron  al  público  con  al- 
gún intérvalo  de  meses  el  mismo  año  de  1835. 
El  primero  de  Cristina  ftié  el  último  de  concluir 
por  remate,  y lo  quedó  en  fin  de  octubre,  de 
cuyo  dia  29  es  la  órden  superior  que  anunció 
la  apertura  para  el  1."  de  noviembre  «sirviendo 
de  gobierno  á los  abastecedores,  y á quienes 
corresponda , que  en  las  puertas  ó entradas  de 
dicha  plaza  se  encontrarán  en  tablillas  los  ar- 
tículos ;>2  de  la  contrata  con  el  ayuntamiento,  y 
los  10  y 11  adicionales  de  los  contratistas,  bajo 
los  cuales  se  verificó  el  remate  en  12  de  noviem- 
bre de  1834,  y que  deben  servir  para  el  régi- 
men económico  de  dicho  mercado.  » — El  de  la 
plaza  de  Vapor  con  su  carnicería  central  y pes- 
cadería se  abrió  en  1837. 

En  Méjico  con  aprobación  del  virey  marques 
de  Valero  y parecer  del  real  acuerdo  se  redac- 
taron 95  ordenanzas  para  gobierno  de  su  fiel 
ejecutoria,  que  allí  por  real  gracia  del  año  de 
1539  se  concedió  y puso  á cargo  de  la  nobilísima 


EJECUTORES. 

ciudad,  para  que  se  desempeñase  por  un  alcal- 
de (á  falta  de  corregidor  que  no  había  entonces), 
y dos  regidores  que  al  efecto  nombrase  el  ca- 
bildo cada  raes ; y habiéndose  elevado  estas  or- 
denanzas á la  real  aprobación,  recayó  con  algu- 
nas modificaciones  en  real  despacho  de  6 de 
mayo  de  1724.  — Ya  antes  por  cédula  de  9 de 
junio  de  1530  se  habia  hecho  esta  merced  de  la 
fiel  ejecutoria  á la  ciudad  de  Méjico  por  el  tiem- 
po de  la  real  voluntad  : después  por  otra  de  Me- 
dina del  Campo  á 15  de  diciembre  de  1531  se 
mandó,  que  á fin  de  honrar  todos  los  vecinos, 
la  ciudad  nombrase  cada  seis  meses  un  vecino 
por  fiel  ejecutor  , y para  su  compañero  á un  in- 
dio cacique  el  mas  honrado  y ladino  que  pudie- 
se haber,  para  que  en  la  junta  de  españoles  se 
fuese  puliendo:  y después  en  1539  se  hizo  á la 
ciudad  la  merced  definitiva , de  que  se  ha  ha- 
blado. — Varias  de  esas  ordenanzas  en  puntos 
generales  son  decisiones  de  varias  de  nuestras 
leyes  municipales.  — Por  separado  se  habia 
constituido  el  gremio  de  30  panaderos,  y la 
creación  de  un  pósito  de  trigo  y harinas  para 
el  abasto  de  la  capital  de  Méjico  con  un  regla- 
mento cn41  artículos,  quedispuso el  intendente 
visitador  don  , Tose  de  Calvez  en  12  de  noviem- 
bre de  1770  , y aprobó  en  14  el  virey  marques 
de  Croix.— Los  ludperos  ó tiendas  de  pulperías 
tenían  también  sus  ordenanzas  dadas  por  la  ciu- 
dad , y confirmadas  por  decreto  del  superior 
gobierno  de  3 de  diciembre  de  1758  , y por  ellas 
intervenia  el  tribunal  de  la  fiel  ejecutoria , para 
cuidar  de  su  policía , hacerles  afianzar  el  segu- 
ro de  las  premias  que  recibiesen  á empeño , y 
disponer  los  términos  de  venderse  pasado  el 
año,  y para  fijar  las  posturas  á los  géneros  de 
la  tierra  ó venidos  de  Castilla , sobre  que  estaba 
ordenado,  que  los  que  llevasen  tales  efectos  de 
abasto  á vender  á la  ciudad  , para  tornarse  á sus 
tierras,  lo  hagan,  vendiendo  primero  á los  ve- 
cinos para  provisión  de  sus  casas ; después  á los 
tenderos  para  surtimiento  de  sus  tiendas,  sin 
que  estos  por  ningún  pretcsto  lo  impidiesen  á 
aquellos;  y por  último  á cualquiera  otra  perso- 
na que  quisiera  comprarles  la  porción  restante. 
La  ordenanza  26  prescribía,  (después  que  en  la 
23  se  renueva  el  cumplimiento  de  la  ley  14 , tít. 
18,  lib.  4.  V.  AmONDI&AS),  que  ningún  tende- 
ro por  motivo  alguno  pudiese  recibir  de  ganan- 
cia mas  de  un  real  en  el  peso  de  pan , que  coni 
prase  al  panadero,  bajo  la  pena  de  200  peso». 


FIESTAS 

teniéndolo  para  su  venia  en  lugar  bien  patente 
de  la  tienda.  Y la  28,  que  ningún  negro  ó de  co- 
lor pudiese  ser  tendero,  ni  administrar  os^ 
tiendas,  y si  los  españoles  indios,  y castizos. 

Por  bando  de  17  de  febrero  de  1792  se  proli.bio 

vender  efectos  de  tocinería  mas  que  a las  perso- 
nas que  lo  necesiten  para  su  consumo , y de  nm- 
Runa  manera  á regatones , dando  por  decomiso 
la  fiel  ejecutoría  cuanto  se  cspcndicsc  fuera  de 
los  parages  señalados. -Y  por  el  bando  de  7 
de  enero  de  18(3  se  esteiidió  á las  panaderías  la 
libertad  de  tasas,  que  ya  tenia  el  abasto  de  car- 
nes, para  establecerlas  al  arbitrio  de  cada  uno, 
sin  mas  obligación  que  el  participarlo  al  gefe 
político , y poner  en  una  tablilla  las  onzas  de  pan 
que  se  ofreciesen  dar  por  medio  real , cuidán- 
dose de  tener  noticia  de  los  precios  corrientes 
de  las  liarinas,  para  contener  en  su  caso  cual- 
quier codicia  ó escaso  intolerable  que  se  notase, 
y sin  perjuicio  de  examinarse  el  repeso,  cuando 
se  tuviere  por  conveniente,  para  castigar  al  pa- 
nadero, que  no  cumpla  su  ofrecimiento  de  nú- 
mero determinado  de  onzas  , ó que  dé  el  pan  de 
mala  calidad  ó con  mezclas  nocivas. 

FIESTAS  DE  TABLA.-  Son  de  ley  (22  y 
24,  tit.  I,  lib.  t)  la  llamada  de  Galeones  al  San- 
tísimo Sacramento  y la  del  Palrociino  déla  vir- 
gen.— Y de  las  que  se  lian  de  guardar,  y á que 
lia  de  concurrirsc  en  cuerpo  de  audiencia,  se 
ocupau  las  leyes  18  , til.  15  , lib.  2,  y 5 , 22  y 26 
til.  15,  lil).  3 de  las  PRECEDENCIAS. 

La  audiencia  de  la  Habana  acordó  en  18  de 
abril  de  1839  asistir  á la  catedral  en  razón  de 
tiestas  Je  tabla  á la  de  Palmas.  — Jueves  y vier- 
nes Sanio.  — Corpus  Cbrisli.  — Patrocinio  de 
Nuestra  Señora.  — Publicación  de  la  Bula.  — 
Purificación  de  la  Virgen  el  2 de  febrero.  — 
Santiago  patrón  de  España  el  25  de  julio.  — 
San  Cristóbal  patrón  de  la  ciudad  el  16  de  no- 

'iembre.  Y la  purísima  Concepciou  el  8 de 
• liciembrc. 

heal  orden  de  8 de  noviembre  de  1839  al  presi- 
ente de  la  audiencia,  referente  á su  acuerdo 

de  fiestas  de  tabla. 

«Exemo.  Sr.  — Conformándose  S.  M.  la  Rei- 
na Gobernadora  con  el  parecer  del  supremo 
iri  unal  de  justicia , acerca  de  la  esposicion  en 
que  esa  audiencia  solicitaba  la  aprobación  de  lo 
acordado  por  la  misma  , respecto  de  su  asisteo- 
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cia  á las  funciones  llamadas  de  labia , se  lia  ser- 
vido resolver.  — t."  Que  reduciéndose  su  nú- 
mero puramente  á las  precisas , asistan  á ellas 
únicamente  los  ministros  y fiscales  de  la  dota- 
ción do  eso  tribunal,  los  contadores  mayores 
del  tribunal  de  cuentas , y el  alguacil  mayor  por 
el  órdon  en  que  van  colocados.  — 2."  Que  con 
el  fin  de  evitar  gastos , proceda  V.  E.  de  acuer- 
do con  el  tribunal  á reducir  las  funciones  de 
tabla  ,á  las  mas  indispensables,  teniendo  presen- 
tes las  consideraciones  de  política,  importancia 
y aprecio  ó veneración  público,  que  tiene  cada 
una  de  ellas;  y designando  nominalmciite  las 
que  se  celebran  en  dias  y épocas  determinadas 
y fijas,  ó por  aconlecimieiilos  imprevistos , sin 
perjuicio  do  que  , llegado  algim  caso  oslraordi- 
iiario,  se  delibere  si  lia  de  liacorse  la  fiiiicioii 
de  tabla  , como  también  jiara  que  se  reduzcan 
los  gastos,  que  en  cada  una  de  aquellas  funciones 
se  liacen  actualinciilc , sin  perjudicar  en  manera 
alguna  al  decoro  y dignidad  debidos  al  tribunal 
y á la  solemnidad  del  acto.  — 3."  Que  dé  cuenta 
V.  E.  por  el  ministerio  de  mi  cargo  de  todo  lo 
queso  dispusiese,  para  someterlo  á la  aproba- 
ción de  S.  M.,  de  cuya  realórdeii  lo  digo  á V.  E . 
para  su  inteligencia,  la  de  ese  tribuna!  y su 
cumplimiento. » 

Real  orden  de  \ ^ de  enero  de  1841  id  presidente 
de  la  Habana  sobre  convidarse  ó no  á las  fun- 
ciones á los  ministros  de  otras  audiencias. 

«Exemo.  Sr.  — La  Regencia  provisional  del 
reino,  enterada  del  espediente  instruido  con 
motivo  del  desaire  que  creyó  liabcr  sufrido 
don  N.  ministro  de  la  audiencia  de  Puerto- Prín- 
cipe, que  residía  accidentalmente  en  la  Habana 
al  recibirse  alli  el  real  sello;  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  la  sala  de  Indias  del  su- 
premo tribunal  de  justicia,  se  lia  servido  decla- 
rar; Tío  se  hizo  desaire  personalmente,  ni  en 
razón  de  su  empleo  .al  magistrado  Tí.  no  dándole 
asiento  con  la  audiencia  pretorial  en  la  función 
de  la  entrada  y recepción  del  real  sello;  y que 
la  audiencia  de  Puerto-Príncipe  ni  ninguno  de 
sus  ministros  tiene  derecho  adquirido  á concur- 
rir con  la  audiencia  de  la  Habana , ni  los  de  esta 
con  los  de  Puerto  Príncipe,  pudiendo  ambas 
asi  como  todas  las  demas  de  ludias,  convidar 
libremente  por  urbanidad  y cortesía  á los  in- 
dividuos de  otras  audiencias. 


5,3  l’íLlPÍISAS 

El  cabüilo  tiene  también  su  lista  de  fiestas  de 
ijílcsia  y de  santos  patronos  á que  concurre.  La 
votiva  de  la  Virgen  del  Rosario  i que  se  celebra 
con  procesión  y mucha  solemnidad  el  primer 
domingo  de  octubre,  y de  que  cuida  el  devoto 
mayordomo  de  su  cofradía  establecida  en  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo  , se  acordó  y arregló  en 
cabildos  de  18  de  julio  de  1766,  y 15  de  noviem- 
bre de  70  en  memoria  de  la  feliz  restauración 
de  la  plaza,  por  lo  cual  el  Morro  saluda  á la  santa 
imagen,  al  pasar  la  precesión  por  su  frente;  y 
acordado  igualmente  el  costo  de  100  pesos  para 
la  función,  se  aprobó  todo  en  real  cédula  de  15 
de  junio  de  1771. 

FILIPINAS  ISLAS. — En  mas  de  15.000  le- 
guas de  superficie,  en  que  no  entran  las  Maria- 
nas, comprenden  las  30  provincias,  que  á cargo 
de  (iOBERriADORES  corregidores,  y ALCALDES 
MAYORES  se  consideran  allí  {lom.  1,  pást-  184), 
bajo  esc  respecto.  Atendido  el  de  su  ubicación 
se  distribuyen  así. 

La  isla  Luzon  es  la  principal  de  las  Filipinas, 
y ella  sola  abraza  17  provincias , que  son  Caga- 
yan  la  mas  al  Norte;  (subdividida  últimamente 
en  dos,  la  una  con  su  nombre  , y la  otra  con  el 
de  Nueva  Vizcaya);  llocos  Norte;  llocos  Sur; 
Nueva  Ecija ; Pangasinan  ; Zambales;  Bataan; 
Pampanga  ; Bulacan ; 'fondo,  su  capital  Manila; 
Gavite;  Laguna;  Tayabas;  Camarines  Norte/ 
Camarines  Sur  ; y Albay,  la  mas  al  Sur. 

Al  Norte  de  la  isla  Luzon  están  las  islas  Ba- 
tanes, formando  una  provincia. 

Al  Sur  demoran  las  restantes,  llamadas  las 
VISAYAS,  á saber.  Samar  provincia  é isla;  Leitc 
Ídem;  Zebú  idem;  Negros  idem;  las  tres  pro- 
vincias de  Gapiz,  Iloilo,  y Antique  en  la  isla 
Panay ; Mindoro  isla  y provincia ; y Galamiancs 
en  islas  de  ese  nombre,  y la  de  Paragua.  Es  decir 
que  las  Visayas  son  9 provincias. 

Y por  último  de  la  isla  de  Mindanao,  la  mas 
al  Sur  de  todas  las  Filipinas,  y de  mayor  super- 
ficie después  de  Luzon , ocupan  una  parte  los 
moros  Mindanacs,  y la  otra  del  dominio  de  S.  M. 
esta  compartida  en  las  3 provincias  de  Misamis, 
Garaga,  y Zamboanga. 

Las  islas  Marianas  están  situadas  en  distancia 
de  algunos  grados  al  oriente  de  las  Filipinas, 

POBLACION 

Calculada  en  1837  por  los  dalos  de  las  oficinas 


ISLAS. 

de  hacienda,  á que  se  refiere  la  guia  de  39  con 
espresion  del  número  de  provincias,  ■pueblos 
tributos , y almas , comprendidos  mestizos  chi- 
nos , y reservados  en  el  número  de  tributos  as- 
cendía á 3.285.848  almas,  regulándose  para  ello 
cada  tributo  entero  ó vecino  por  familia  de  cin- 
co individuos  de  todas  edades  y sexos  según  el 
cómputo  común  ile  Europa  ; bien  que  el  sefior 
de  Corning délas  islas  en  18 10) deduzca 
en  esa  fecha  5. .515. 416  almas  de  la  multiplicación 
de  386.654  tributos,  que  resultaban  en  padrones 
de  alcaldes  mayores , por  6 Va  término  medio 
que  graduaba  entre  los  3 por  vecino  del  cálculo 
europeo  , y los  8 que  se  estiman  en  las  Indias 
por  la  prodigiosa  fecundidad  de  sus  mugeres.— 
Con  el  real  decreto  de  setiembre  de  1844  de 
arreglo  de  los  juzgados  de  Filipinas  se  copia 
abajo  el  último  estado  de  su  población  por  pro- 
vincias, que  ofrece  un  total  de  3.103.445  almas. 
— A escepcion  de  unos  5.000  españoles  euro- 
peos y asiáticos , 6.000  chinos , y 270.000  mes- 
tizos de  sanglcy , el  resto  todo  es  de  indios 
primitivos. — tomo  1,  pág.  119,  139»/  327). 

GOBIERNO  Y REGIMEN  INTERIOR. 

El  mando  superior  político  y militar  de  las 
islas  Filipinas  se  ejerce  por  su  CAPITAN  GENE- 
RAL (tom.  II,  pág.  182).  El  de  cada  provincia  por 
GOBERNADORES  Ó corregidores,  ó por  ALCAL- 
DES MAYORES  (tom.  I,  pág.  184).— Cuáles  sean 
gobiernos  y corregimientos  políticos  y militares 
y como  tales  se  provean  por  el  ministerio  de  la 
guerra , y cuáles  alcaldías  mayores  de  la  atri- 
bución del  de  gracia  y justicia  y con  qué  requi- 
sitos, se  determina  en  las  reales  órdenes  al  ca- 
pitán general  de  11  de  diciembre  de  1830  por 
guerra , y de  31  de  mayo  de  1837  por  gracia  y 
justicia,  y en  el  novísimo  real  decreto  de  23  de 
setiembre  de  1844  de  arreglo  de  judicaturas , y 
reforma  de  la  administración  de  la  justicia  en 
islas  Filipinas. 

La  de  1830.  —(t  Con  motivo  de  varias  instan- 
cias de  oficiales  del  ejército  de  Filipinas  remiti- 
das por  el  antecesor  de  V.  E.  D.  Mariano  Rica- 
fort,  en  solicitud  de  gobiernos,  corregimientos 
militares  y políticos  y alcaldías  mayores , se  ins- 
truyó en  el  ministerio  de  mi  cargo  el  competen- 
te espediente , en  vista  del  cual  el  Rey  nuestro 
señor  se  sirvió  ampliar  las  facultades  de  aquel 
superior  gefe  por  real  órden  de  28  de  mayo  <le 


filipinas 


1828,  hasta  el  punto  de  que , en  uso  de  las  que 
se  le  lenian  concedidas  por  la  de  4 de  ju  lo  e 
1824  y otras,  proveyese  interinamente 
referidos  destinos  por  término  de  tres  años  en 
oficiales  de  aquel  ejército,  cuyas  graduaciones, 

servicios,  adhesión  á su  real  persona . conoci- 
miento y desempeño  les  hiciese  dignos  de  ellos, 
sin  perder  de  vista  los  empleos  que  sirviesen  en 
los  cuerpos  del  ejército,  dando  después  cuenta 

áS  M para  su  soberana  aprobación,  obtenida 

la  cual  podrian  desempeñar  los  agraciados  di- 
chos destinos  por  tiempo  de  6 años,  contados 
desde  el  diaen  que  hubiesen  sido  puestos  en  po- 
sesión de  ellos.  Posteriormente,  y por  real  or- 
den de  17  de  junio  del  mismo  año,  resolvió  S.  iU. 
que  el  referido  capitán  general  reuniese  todas 
las  soberanas  disposiciones  y noticias  que  exis- 
tiesen en  aquel  gobierno , capitanía  general  y 
real  audiencia,  en  que  se  autorizase  asi  á él  como 


.i  todos  sus  antecesores  , para  proveer  los  des- 
tinos en  cuestión  y otros  que  pudiera  haber, 
formando  y remitiendo  en  consecuencia  una  re- 
lación muy  clara , citando  en  ella  las  fechas  de 
las  concesiones,  asi  como  las  facultades  conce- 
didas á cada  una  de  dichas  tres  autoridades  de 
gobernador,  capitán  general  y presidente  de  la 
real  audiencia , y el  ministerio  ó conducto  por 
donde  fueron  comunicadas,  cuyo  soberano  man- 
dato ejecutó  remitiendo  en  su  cumplimiento  la 
noticia  que  se  le  pidió,  en  las  que  se  citan  las  le- 
yes y reales  órdenes  espedidas  en  diferentes 


épocas,  designando  las  facultades  y atribuciones 
del  gefe  superior  de  Filipinas  bajo  el  triple  ca- 
rácter de  gobernador  , capitán  general  y pre- 
sidente de  la  real  audiencia , cuyos  tres  cargos 
han  estado  siempre  unidos,  asi  como  las  reglas 
que  debian  observarse  para  la  provisión  de  go- 
biernos , corregimientos  y demás  empleos.  En 
vista  de  todo  tuvo  á bien  el  Rey  nuestro  señor 
mandar  pasase  lodo  á su  consejo  supremo  de  la 
guerra,  cuyo  tribunal,  habiéndolo  examinado 
eii  p CIJO  coa  la  «Iclencion,  que  exige  la  impor- 
lancia  dcl  asunto  sobre  que  versa,  adhiriéndose 
en  to  o á lo  espueslo  por  sus  fiscales  , lia  con-  i 
su  ta  o o que  le  lia  parecido  conveniente,  y i 
con  orinándose  S.  M.  con  su  parecer,  lia  resuel- 
to dcfimtivamenie:  que  la  provisión  y confirma- 
ción de  los  gobiernos  y corregimientos  milita- 
res y políticos  Je  las  islas  Filipinas  designados 
para  los  oficiales  de  aquel  ejército , se  radique 
en  este  ministerio  de  la  guerra  de  mi  cargo  ,-  y 
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la  de  las  alcaldías  mayores,  y demas  que  sean 
puramente  político  judiciales,  en  el  de  gracia  y 
justicia  de  Indias,  conforme  á la  práctica  que 
constantemente  se  observa  en  la  Península , co- 
mo la  mas  acomodada  á la  naturaleza  de  los  res- 
pectivos cargos , y la  que  se  lia  estimado  mas 
útil  y conveniente,  para  evitar  confusiones  y en- 
torpecimientos en  el  curso  de  los  negocios  rela- 
tivos al  buen  régimen  y gobierno  de  los  pueblos; 
previniéndose  .á  V.  E.  como  de  su  real  orden  lo 
ejecuto  , que  al  dar  cuenta  al  Rey  nnestro  señor 
para  su  soberana  aprobación  de  los  destinos  de 
esta  clase,  que  baya  provisto  inlcrinamente  en 
uso  de  las  factillades  que  le  están  concedidas  co 
mo  capital!  general , gobernador  de  esas  islas  y 
presidente  de  su  rea!  audiencia,  lo  verifique  pol- 
los diferentes  ministerios  según  su  clase.  Tgual- 
menle,  y conforme  también  con  el  mismo  pare- 
cer dcl  consejo,  se  ha  servido  S.  M.  declarar 
corregimientos  militares,  y políticos  las  odio 
alcaldías,  que  propuso  con  este  motivo  el  gel'e 
superior  de  Filipinas  antecesor  de  V.  E.,  las 
mismas  de  que  trata  la  real  órdeii  de  24  de  se- 
tiembre de  1779,  y son  de  las  provincias  que  es- 
tan  fronterizas  á lus  moros  y mas  espucslusásus 
frecuentes  invasiones : que  V.  E.  y sus  suceso- 
res conserven  la  facultad  conforme  á la  real  or- 
den de  15  de  octubre  de  1806  de  nombrar  inleri 
llámente  soloá  los  militares  de  las  circunstancias 
espuestas  arriba,  para  desempeñar  los  gobier- 
nos y corregimientos  militares  y políticos;  y 
últimamente,  que  los  oficiales  que  obtengan  es- 
tos destinos,  después  de  concluir  el  tiempo  de 
su  ejercicio,  vengan  á la  Península  á continuar 
sus  servicios  en  el  ejército  aquellos  en  quienes, 
no  haya  decaído  el  espíritu  militar  y coiioci- 
luieiito  de  la  profesión  , y tengan  la  robustez  y 
aptitud  necesaria  para  continuar  su  mérito;  em- 
pleándose en  los  estados  mayores  de  plazas  á ios 
que  no  reuniesen  dichas  calidades,  ó concedién- 
doseles el  retiro  correspondiente , si  tampoco 
fuesen  úliles  por  razón  de  su  edad  , achaques  ú 
otras  circunstancias. » 

La  de  de  mayo  de  1837  prescribe  las  realas 
siguientes.  — 1.»  «Se  declaran  por  gobiernos 
militares  y políticos  los  de  Garaga,  Samar,  lloi- 
lo,  Antique,  Capiz,  Albay,  Camarines  Sur,  y 
Tayabas , que  estando  antes  de  ahora  asignados 
para  militares,  deben  continuar  proveyéndo.se 
en  ellos  por  el  ministerio  de  la  guerra,  asi  como 
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los  gobiernos  ele  Cavile,  Zamboanga,  é islas  Ma- 
rianas. 

2.»  El  capitán  general,  gobernador  , provee- 
rá las  vacantes  de  los  espresados  gobiernos  mi- 
litares y políticos,  según  lo  ha  verificado  basta 
aquí,  con  sujeción  á las  bases  establecidas  en  las 
reglas  6.*  y 7.‘;  bien  entendido  que  por  la  nue- 
va denominación  que  han  recibido,  ni  ha  de 
variarse  la  forma  de  su  elección , ni  la  duración 
del  tiempo  por  que  deben  servirlos  los  goberna- 
dores electos. 

.?.*  Se  hará  de  consiguiente  por  el  ministerio 
de  la  guerra  la  provisión  y confirmación  de  los 
referidos  gobiernos,  y también  se  espedirán 
por  el  mismo  los  correspondientes  títulos  á los 
agraciados,  quienes  por  lo  menos  han  de  tener 
2.1  años  cumplidos  y el  empleo  de  capitanes  efec- 
tivos , á fin  de  que  reúnan  la  consideración  y 
cspcriencia  convenientes,  para  desempeñar  con 
utilidad  dichos  destinos,  y hacer  buen  uso  del 
mando  de  las  armas  cuando  las  circunstancias  lo 
exijan.  La  espedicion  de  títulos  de  que  habla  es- 
te artículo,  no  altera  la  obligación  de  acudir  á la 
cancillería  á obtener  los  que  son  de  costum- 
bre. 

4. *  Conservarán  su  actual  carácter  y nombre 
las  alcaldías  mayores  de  Misarais,  Mindoro, 
Nueva  Ecija , isla  de  Negros,  Camarines  Norte, 
'fondo,  Zarnbales,  Bulacan,  Pampanga,  Bataan, 
Pangasinam,  llocos  Sur,  llocos  Norte,  Caga- 
yan,  islas  Batanes,  Laguna,  Batangas,  Zebú, 
Leyte , Calamíancs. 

5. “  Estas  alcaldías  se  proveerán  por  el  minis- 
terio de  gracia  y justicia  libremente  en  los  as- 
pirantes de  mas  mérito  y de  mayor  aptitud,  sean 
simples  ciudadanos  ó militares,  aunque  se  pro- 
curará preferir  á los  letrados  de  carácter  y opi- 
nión, y á los  que  sin  ser  abogados  hayan  hecho 
servicios  al  estado  en  cualquiera  carrera.  Tam- 
bién podrá  proveer  en  iguales  términos  las  al- 
caldías mayores  el  capitán  general  gobernador 
de  Filipinas,  siempre  que  suceda  una  vacante  y 
no  se  presente  en  tiempo  persona  nombrada  por 
S.  M.;  pero  se  entenderá  con  la  audiencia  en  la 
forma  siguiente.  El  general  remitirá  á la  audien- 
cia las  listas  de  los  pretendientes  con  el  estracto 
desús  méritos.  La  audiencia  podrá  hacerle  las 
reflexiones  que  le  sugiera  su  celo  por  el  mejor 
servicio,  presentando  la  calificación  de  los  pre- 
tendientes. Efl  general  resolverá  definitivamente 
«1  nombramiento.  Si  en  él  se  hubiere  apartado 
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de  la  censura  de  la  audiencia,  dará  cuenta  a] 
gobierno  por  la  secretaría  de  gracia  y justicia 
con  remisión  de  dicha  censura  y de  todos  los  an- 
tecedentes, sin  dejar  por  eso  de  dar  posesión  al 
elegido.  Si  el  general  se  hubiese  conformado 
con  la  censura  de  la  audiencia,  bastará  que  avise 
el  nombramiento  con  espresion  de  estas  cir- 
cunstancias. 

6. ’  Los  c'cgidos  por  el  capital!  general  para 
los  gobiernos  y alcaldías  mayores  ejercerán  es- 
tos destinos  por  el  término  de  tres  años,  y pues- 
tos ya  en  posesión  no  cesarán  hasta  cumplido 
aquel  término,  aunque  se  presenten  los  indivi- 
duos que  hubiere  nombrado  S.  M.,  á no  dispo- 
nerse esprcsamenle  otra  cosa  en  caso  determi- 
nado, y si  al  espirar  los  tres  años  no  se  presentan 
los  nombrados  por  el  gobierno  , podrá  el  capi- 
tán general  prorogar  la  elección  por  otra  trienio 
ó hacer  nuevo  nombramiento. 

7. “  Para  obtener  esta  se  dirigirán  los  nombra- 
dos para  gobiernos  políticos  militares  por  la 
secretaría  del  despacho  de  la  guerra , y los 
nombrados  para  alcaldías  mayores  por  la  de 
gracia  y justicia.  Si  se  presentasen  algunos  incon- 
venientes para  la  ejecución  de  todo  ó parle  de 
lo  que  vá  resuelto;  el  capitán  general,  de  acuer- 
do con  la  audiencia,  hará  las  observaciones  que 
estime  conducentes , para  que  tomándolas  en 
consideración  disponga  lo  conveniente  S.  M. 
que  no  desea,  sino  que  las  islas  continúen  gozan- 
do de  la  envidiable  tranquilidad  , que  han  dis- 
frutado hasta  ahora.»  — (V.  GOBERN\DORESy 
alíi  el  arreglo  decretado  en  setiembre  de  1843, 
para  los  estados  mayores  de  plaza,  y gobiernos 
correspondientes  á las  dos  Antillas  é islas  Fili- 
pinas, con  el  anejo  carácter  militar,  y sueldos, 
creación  del  nuevo  gobierno  de  las  Kisayas,  y 
corregimiento  de  la  Nueva  Vizcaya  , desmem- 
brado del  de  Cagayan.) 

Real  decreto  de  23  de  setiembre  de  1844. 
—«Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
me  ha  cspucslo  mi  ministro  de  gracia  y justicia 
acerca  de  la  necesidad  de  reformar  en  las 
provincias  de  Asia  el  servicio  de  las  judicatu- 
ras , y la  administración  de  justicia  en  primera 
instancia,  y habiendo  oido  el  parecer  de  mi 
consejo  de  ministros  sobre  este  arduo  é im- 
portante asunto,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente : 
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Real  decreto  sobre  el  servicio  y arreglo  de  jtidi 
caluras  y reforma  de  la  administración  de 
justicia  en  primera  instancia  en  las  provin 
das  de  Asia. 

TITOLO  mmmo.-De  la  clasificación  de  tas 
antiguas  alcaldiasmayores  y creación  de  otras, 
y de  la  creación  y clasificación  de  las  tenen- 
cias de  gobierno. 
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alcaldes  mayores  en  las  malcrías  de  la  especial 
atribución  de  estos. 

TITOLO  SEGUNDO.  — De  las  cualidades  y cir- 
cunstancias que  indistintamente  han  de  con- 
currir en  los  alcaldes  mayores  y tenientes  de 
gobernadores  de  todas  clases , del  tiempo  de 
su  servicio,  y de  su  nombramiento,  promoción, 
salida  y sueldos. 


Articulo  I.®  Las  alcaldías  mayores  cxislenles 
en  la  actualidad  en  las  islas  Filipinas  se  dividen 
en  tres  clases,  á saber : de  entrada  , de  ascenso 
y de  icrniiiio,  conforme  á la  clasificación  Iiccha 
en  el  estado  adjunto  á este  mi  real  decreto , y 
señalado  con  el  núm.  1." 

2. ”  En  la  provincia  de  Tondo  se  crean  dos 
nuevas  plazas  de  alcaldes  mayores,  los  cuales 
Icndnán  las  mismas  facultades  judiciales  que  el 
alcalde  mayor  actual,  y conocenán  de  los  nego- 
cios civiles  y criminales  con  jurisdicción  pre- 
ventiva y acumulativa  entre  si  y respecto  de 
aquel. 

3. "  El  alcalde,  que  ejerciere  en  adelante  la  al- 
caldía mayor  basta  ahora  existente  en  la  provin- 
cia de  Tondo,  tendrá  el  carácter  y denominación 
de  alcalde  mayor  primero  de  esta  , y conservará 
anejas  á su  plaza  las  atribuciones  Rubcrnalivas  y 
administrativas,  que  el  actual  desempeña. 

4. "  Los  otros  dos  alcaldes  mayores  tendrán 
respectivamente  el  carácter  y denominación  de 
secundo  y tercero , por  el  orden  de  antigüedad 
de  sus  reales  nombramientos. 

5. "  El  alcalde  mayor  segundo  habitará  pre- 
cisamente en  el  barrio  de  Binondo  ó Santa 
Cruz. 


6.  En  las  ¡irovincias  de  Asia  , donde  sin  i 
bcr  alcaldes  mayores,  existen  Robeniadores  i 
lamente  milit.ires  , ó gobernadores  á la  vez  | 
bucos  y militares , y en  aquellas  en  que  habici 
alcaldes  mayores , son  estos  nombrados  á p 
puesta  de  mi  ministro  de  la  guerra , se  cr 
as  lanías  plazas  de  lenienles  tíobernadoi 
las  cuales  se  dividen  en  dos  clases,  á saber  ; 
entrada  y de  término,  conforme  á la  clasif, 
con  hecha  en  el  estado  adjunto  á este  mi  dec 
to,  y señalado  con  el  núna,  2 ® 


7.“  Los  tenientes  de  gobernadores  ejercerán 
privativamente  la  jurisdicción  ordinaria  en  pri- 
mera instancia  en  sus  provincias , y serán  ase- 
sores natos  de  los  respectivos  gobernadores  ó 


8. "  Ninguna  alcaldía  mayor  de  Filipinas  de 
las  que  se  proveen  a propuesta  de  mi  niinislro 
de  gracia  y justicia,  se  proveerá  cu  propiedad 
en  adelante  sino  en  pci  sona  que  tenga  la  cuali- 
dad de  letrado,  y que  á lo  menos  por  espacio 
de  dos  años  haya  cjerciilo  la  abogacía , o servi- 
do empleos  para  cuyo  desempeño  se  requiera 
aquella  cualidad. 

9. "  La  misma  cualidad  y circunstancias  han 
de  concurrir  en  las  personas,  en  quienes  se  pro- 
vean en  propiedad  las  tenenejas  de  gobierno. 

10.  Para  las  provisiones  de  unas  y otras  judi- 
caturas serán  preferidos  entre  los  letrados  que 
tengan  los  requisitos  espresados  en  el  arl.  8.'' 
por  c¡  ¿rdcii  siguiente; 

Primero.  Los  que  hayan  ejercido  judicaturas. 

Segundo.  Los  que  hayan  servido  proniolorias 
fiscales  de  término. 

Tercero.  Los  que  hayan  servido  iguales  pla- 
zas de  ascenso. 

Cuarto.  Los  que  las  hayan  servido  de  entrada. 

11.  Los  alcaides  mayores  de  entrada  servirán 
sus  plazas  por  espacio  de  tres  años , cumplidos 
los  cuales  optarán  á alcaldías  mayores  de  as- 
censo. 

12.  Los  alcaldes  mayores  de  ascenso  servirán 
sus  plazas  por  espacio  de  tres  años,  cumplidos 
¡os  cuales  optarán  á alcaldías  mayores  de  tér- 
mino. 

13.  Los  alcaldes  mayores  de  termino  servirán 
sus  plazas  por  espacio  de  tres  años,  cumplido-; 
los  cuales  optarán  a plazas  de  ministros  logados 
de  Ultramar  y de  la  Península. 

14.  Los  tenientes  de  gobernadores  de  entrada 
servirán  sus  plazas  por  espacio  de  tres  años, 
cumplidos  los  cuales  optarán  á alcaldías  mayo- 
res de  ascenso. 

15.  Los  tenientes  de  gobernadores  de  término 
servirán  plazas  de  tales  por  espacio  de  seis  años, 
y cumplidos  estos  optarán  á alcaldías  mayores 
de  término. 
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16.  Ninguna  persona  podrá  por  ninguna  cau- 
sa .servir  en  la  judicatura  en  las  provincias  de 
Asia  por  espacio  de  mas  de  lO  años. 

17.  Los  jueces,  que  según  la  escala  establecida 
en  este  título  hayan  servido  por  el  tiempo  legal 
en  todos  los  grados  de  la  gerarquía  judicial , no 
podrán  fijar  su  residencia  en  las  provincias  de 
Asia  , y saldrán  precisamente  de  ellas  dentro  de 
ocho  meses , contados  desde  la  espiración  de 
aquel. 

18.  Los  jueces,  que  no  hallándose  en  el  caso 
espresado  en  el  artículo  anterior,  fueren  remo- 
vidos por  Mí,  ó cesaren  por  cualquiera  otra 
causa  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  solo  podrán 
residir  por  espacio  de  cuatro  meses  en  las  pro- 
vincias donde  hubieren  servido  sus  oficios,  y 
por  espacio  de  otros  dos  meses  en  la  ciudad  de 
Manila,  si  al  removerlos  no  hubiere  Yo  dispuesto 
otra  cosa. 

19.  Los  alcaldes  mayores  de  Tondo,  que  se 
hallen  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  prece- 
dente, saldrán  de  las  provincias  de  Asia  en  el 
término  de  dos  meses,  si  al  removerlos  no  hu- 
biere Yo  dispuesto  otra  cosa. 

20.  El  dia  en  que  cesen  los  respectivos  jueces 
en  sus  oficios,  comenzarán  á correr  los  plazos 
señalados  en  los  dos  artículos  anteriores. 

21.  El  gobernador  capitán  general , presiden- 
te de  la  audiencia  de  Manila , oido  el  voto  con- 
sultivo del  acuerdo  de  la  misma  audiencia,  podrá 
dilatar  ó abreviar  dichos  plazos  cuando  lo  esti- 
me conveniente. 

22.  El  mismo  gobernador  dilatará  á su  arbi- 
trio respecto  de  los  tenientes  de  gobernadores 
de  las  islas  Marianas  el  plazo  señalado  en  al  ar- 
tículo 18 , habida  consideración  al  estado  en  que 
en  cada  caso  se  hallen  las  comunicaciones  entre 
aquellas  islas  y la  capital  de  Filipinas. 

23.  -Año  y medio  antes  deque  ocurra  la  va- 
cante de  cada  judicatura , por  cumplir  el  térmi- 
no legal  el  que  la  sirva,  el  referido  gobernador 
avisará  la  vacante  á mi  ministro  de  gracia  y jus- 
ticia. 

24.  Si  la  vacante  fuere  de  alcaldía  de  ascenso 
ó de  término,  el  gobernador , oido  el  voto  con- 
sultivo del  acuerdo , me  elevará  para  la  provi- 
sión, con  la  carta  de  aviso,  propuesta  en  terna 
de  alcaldes  y tenientes  de  gobernadores,  que 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  este  titulo  tengan 
opcion  á dicha  vacante. 

.25.  Guando  ya  respecto  de  las  personas.,  ya 
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respecto  del  lugar  que  ocupen  en  la  terna  di- 
fiera esta  del  voto  consultivo  del  acuerdo  el 
gobernador  me  espondrá  en  la  propuesta  las  ra- 
zones de  su  disentimiento  , y acompañará  á ella 
un  traslado  de  dicho  voto. 

26.  Mi  ministro  de  gracia  y justicia  me  pro- 
pondrá precisamente  para  la  provisión  de  la 
plaza  vacante  uno  de  los  propuestos  en  la  terna 
del  gobernador,  ó de  los  designados  para  la  pro- 
visión en  el  voto  consultivo  del  acuerdo. 

27.  El  gobernador  no  me  hará  propuesta,  al 
avisar  á mi  ministro  de  gracia  y justicia  las  va- 
cantes de  las  alcaldías  de  entrada  y de  las  tenen- 
cias de  gobierno  , por  cualquier  motivo  que  aque- 
llas se  causen. 

28.  Las  vacantes  á que  se  refiere  el  articulo 
anterior  se  proveerán  sin  mas  propuesta  que  la 
de  mi  ministro  de  gracia  y justicia,  con  estric- 
ta sujeción  á lo  prescrito  en  los  artículos  8.“, 
9.“  y 10. 

29.  Guando  la  vacante  ocurra  por  muerte  del 
que  sirva  la  judicatura,  ó haya  de  ocurrir  por 
renuncia , solicitud  de  jubilación  ú otra  causa 
semejante,  el  gobernador  la  avisará  en  la  pri- 
mera Ocasión  á mi  ministro  de  gracia  y justicia, 
y me  hará  ó «o  propuesta  adjunta , según  la  na- 
turaleza de  la  plaza. 

30.  Guando  la  vacante  ocurra  por  promoción, 
por  vencimiento  del  término  legal,  ó por  re- 
nuncia ti  otra  causa  análoga  á esta,  el  que  sir- 
viere la  judicatura  continuará  ejerciéndola  hasta 
que  se  presente  á tomar  posesión  de  ella  el  su- 
cesor por  Mi  nombrado.  Exceptuánsc  de  esta 
disposición  los  alcaldes  que  se  hallen  en  el  caso 
previsto  en  el  art.  16. 

31.  Mi  ministro  de  gracia  y justicia  no  me 
propondrá  la  provisión  de  ninguna  judicatura, 
á pesar  de  la  espiración  del  plazo  legal  de  su 
servicio,  mientras  el  servidor  propietario  no 
haya  sido  removido  ó promovido  á otra  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  .este  titulo.  Excep- 
túase de  esta  disposición  el  caso  previsto  en  el 
art.  16. 

32.  Gumplido  por  los  tenientes  de  goberna- 
dores de  término  el  primer  trienio  del  desem- 
peño de  sus  respectivas  plazas , el  gobernador 
de  Filipinas,  oido  el  voto  consultivo  del  acuer- 
do , trasladará  á cada  uno  de  ellos  á otra  plaza 
de  la  misma  clase  para  que  la  desempeñe  por  es- 
pacio del  segundo  trienio.  Exceptúase  de  esta 
disposición  el  teniente  de  gobernador  de  las  islas 
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Marianas  , que  servirá  por  espacio  de  los  seis 

años  continuos  aquella  judicatura. 

33.  Cuando  quedare  sin  servidor  propio  ano 
una  judicatura , el  gobernador , oi  o e vo  ® 
sultivo  de!  acuerdo,  elegirá  para  que  sir^a 
en  comisión  la  persona  que  á ien 

curando  que  ésta  se  baile  adornada  de  la  cual.- 

dad  de  letrado,  y que  pueda  prontamente  en- 
cargarse de  su  comisión. 

34  El  que  asi  sirviere  cesara  luego  que  se 
présenle  a lomar  posesión  de  la  plaza  el  que  fue- 
re por  Mí  nombrado.  El  gobierno  tendrá  en 
cuenta  para  recompensarlos  debidamente  los 
servicios  prestados  en  las  comisiones  de  esta 


clase. 

3.5.  Para  ninguna  tenencia  de  gobierno  ó al- 
caldía mayor  de  las  que  se  proveen  á propuesta 
de  mi  minislro  de  gracia  y justicia , se  liarán 
nombramientos  en  vacante  futura  sino  con  es- 
tríela sujeción  á lo  prescrito  en  este  titulo. 

36.  Para  la  remoción  gubernativa  de  los  al- 
caldes mayores  y tenientes  de  gobernadores,  que 
Yo  tuviere  por  conveniente  decretar,  ha  de  pre- 
ceder precisamente  propuesta  del  gobernador 
de  Filipinas  ó del  acuerdo  de  la  audiencia  de 
Manila.  Guando  el  gobernador  vnc  propusiere 
la  remoción,  oirá  precisamente  el  voto  consul- 
tivo del  acuerdo,  y acompañara  á su  propuesta 
un  traslado  de  dicho  voto.  Cuando  propusiere 
la  remoción  el  acuerdo,  el  gobernador  rne  ele- 
vara la  propuesta,  esponiéndome  su  dictamen 
acerca  de  ella. 


37.  El  alcalde  mayor  primero  de  Tondo  go- 
zara el  sueldo  anual  de  600  ps.  que  en  la  actua- 
liilad  tiene , y seguirá  ademas  disfrutando  el  im- 
porte di’l  tanto  por  100  que  percibe  por  la 
recaudación  de  tributos. 

38.  El  alcalde  mayor  segundo  de  Tondo  go- 
zará el  sueldo  anual  de  2.300  ps.  , y el  alcalde 
mayor  tercero  el  de  2.200. 

39.  Los  demas  alcaldes  mayores  de  término 
g zarán  el  sueldo  anual  de  1.600  ps.,  y seguirán 
.u  emas  disfrutando  el  importe  del  tanto  por  100 
que  ticrciben  por  recaudación  de  tributos. 

40.  os  alcaldes  mayores  de  ascenso  y entra- 
da gozaran  indisUnlamontc  el  sueldo  anual  de 
1.500  ps.  y seguirán  ademas  disfrutando  el  im- 
porte  del  mencionado  lanto  por  loo. 

41.  Todos  los  alcaldes  mayores  percibirán 
dereclios  con  arreglo  á arancel. 

42.  Los  teiiienles  de  gobernadores  gozarán 

TOSI.  III. 
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indistintamente  el  sueldo  anual  de  1.400  ps.  y 
los  derechos  que  con  arreglo  á arancel  deven- 
garen en  los  negocios  de  que  conozcan  en  uso 
de  su  jurisdicción  ordinaria.  Por  el  concepto  de 
asesores  de  los  gobernadores  respectivos  no 
percibirán  dereclios  algunos. 

43.  Los  jueces  que  se  bailen  en  la  Península 
é islas  adyacentes  al  tiempo  de  su  nombramien- 
to , comenzarán  á devengar  sus  sueldos  desde 
el  dia  en  que  se  embarquen  para  las  provincias 
de  Asia.  Los  que  en  la  citada  época  se  hallen  en 
estas  provincias,  comenzarán  á devengar  sus 
sueldos  desde  el  dia  en  que  tomen  posesión  de 
sus  judicaturas. 

TITDLO  III.  — De  la  prohibición  del  comercio  y 
de  toda  especie  de  graiigeria,  y de  las  penas 
de  los  contraventores. 

44.  Conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  54,  tit. 
16  , lib.  2 de  la  Recopilación  de  Indias,  se  ob- 
servará rigorosamente  para  con  los  alcaldes 
mayores  y tenientes  de  gobernadores  de  las  is- 
las Filipinas  y demas  provincias  de  Asia  la  pro- 
hibición de  servirse  de  indios,  y de  ocuparlos 
en  cualesquiera  trabajos  y menesteres,  salvo  en 
la  forma  prescrita  en  la  ley  67  de  dicho  titulo  y 
libro. 

45.  En  rigorosa  observancia  de  lo  prescrito 
en  las  leyes  26 , til.  6 , y 54 , tit.  16 , lib.  2 , y 
5,  tit.  2,  lib.  5 de  la  misma  Recopilación,  se 
restablece  en  su  fuerza  y vigor  para  con  dichos 
alcaldes  mayores  y tenientes  de  gobernadores 
la  prohibición  general  y absoluta  que  de  nego- 
ciar , tratar  , comerciar , tener  casas  y tierras 
propias,  estancias  de  ganados,  labranzas,  ca- 
noas de  perlas,  y cualesquiera  otras  grangerias, 
por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  y asimismo 
de  tocar  ni  aprovecharse  de  la  plata  pertene- 
ciente á las  cajas  de  comunidades  de  los  indios, 
imponen  las  referidas  y otras  leyes  á los  minis- 
tros de  justicia,  y específicamente  á los  corre- 
gidores y alcaldes  mayores. 

46.  Se  restablece  asimismo  en  su  fuerza  y vi- 
gor para  con  dichos  alcaldes  y tenientes  la  pro- 
hibición de  imponer  los  ministros  de  justicia 
dineros  á censo  perpétuo  ni  redimible  , según 
lo  prescrito  en  la  ley  58  , lít.  16 , lib,  2 ; y con- 
forme al  espíritu  de  la  siguiente  ley  69  se  de- 
clara eslensiva  esta  prohibición  á que  no  puedan 
desde  el  dia  en  que  tomaren  posesión  de  sus 

33 
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y uii  año  antes  , recibir  ni  dar  dinero 
ó efectos  á préstamo  con  interés  ó sin  él  en  nin- 
de  las  provincias  de  Asia. 

47.  Conforme  á lo  dispuesto  en  las  leyes  64 
y 66  de  dicho  titulo  y libro,  se  declaran  co»n- 
prendidos  en  las  prohibiciones  prescritas  en  los 
dos  artículos  anteriores  los  hijos,  las  mugeres, 
los  criados  y familiares  de  los  alcaldes  mayores 
y tenientes  de  gobernadores. 

48.  Se  declaran  nulos  y de  ningún  valor  y 
efecto  los  contratos,  pactos,  obligaciones  y es- 
crituras, que  con  carácter  público  ó privado  se 
bogan  en  contravención  ó fraude  de  lo  prescri- 
to en  los  tres  arliculos  anteriores. 

49.  Los  alcaldes  mayores  y tenientes  de  go- 
bernadores, que  infrinjan  las  leyes  y prohibicio- 
nes espresadüs  en  los  arliculos  45  y 46,  ú obren 
en  fraude  de  ellas,  sufrir, in  la  pena  de  priva- 
ción de  oficio,  inhabilitación  perpetua  para  ob- 
lencr  otro  cargo  público,  destierro  perpetuo 
de  la  corte  y de  las  provincias  de  Asia , y per- 
dimiento de  los  capitales  ó intereses  y otros  ob- 
jetos de  su  propiedad,  que  sean  materia  de  los 
contratos  y actos  prohibidos.  El  valor  de  dichos 
capitales,  intereses  y objetos  seaplicará  ,í  penas 
de  Ceámara. 

50.  La  misma  aplicación  sedará  á los  efectos 
ó dinero,  que  hubieren  recibido  ó dado  á prés- 
tamo los  jueces,  en  contravención  de  lo  dispues- 
to en  el  art.  46. 

51.  Los  gobernadorcillos,  escribanos,  tenien- 
tes míjyorcs,  alguaciles  mayores,  tenientes  de 
justicia,  alguaciles  de  justicia  y cualesquiera 
otros  oficiales  públicos,  que  fueren  cómplices 
de  los  alcaldes  mayores  y tenientes  de  gober- 
nadores en  las  contravenciones  ó fraudes,  que 
estos  cometan  respecto  de  las  leyes  y prohibí  ■ 
ciones  mencionadas,  sufrirán  la  pena  de  priva- 
ción de  sus  oficios  y privilegios,  inhabilitación 
perpétua  para  obtener  otro  cargo  público,  y 
de  dos  á cuatro  años  de  presidio. 

52.  En  conformidad  de  lo  que  también  dis- 
pone la  citada  ley  64  del  titulo  16  , se  declaran 
sujetos  los  crímenes  raencion,ados  en  los  artícu- 
los 45  y 46  á la  probanza  irregular  y privilegia- 
ba, que  para  los  cohechos  y baraterías  estable* 
cen  las  leyes  del  reino. 

53.  Conforme  á la  letra  y espíritu  de  las  le- 
y«s  5,m  2,  lib.  5,  y 26,  tít.  6,  lib.  2,  se 
pon  rá  cláusula  especial  en  los  títulos  que  se  des- 
pac  (aren  á los  alcaldes  nmyorcs  y tenientes  de 
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gobernadores,  en  la  cual  se  formulen  clara  y 
distintamente  las  prohibiciones  y penas  á ellos 
aplicables , contenidas  en  este  título. 

54.  Conforme  á la  letra  y espíritu  de  i^y 
til.  2,  lib.  5,  los  alcaldes  y tenientes  nombra- 
dos por  Mi,  si  se  hallaren  en  la  Península  ó is- 
las adyacentes  al  tiempo  de  su  provisión  , harán 
en  el  supremo  tribunal  de  justicia  el  juramento 
prescrito  en  dicha  ley. 

55.  Los  jueces  que  no  se  hallen  en  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes  en  la  época  mencionada, 
y los  que  sean  nombrados  en  comisión  por  el 
gobernador  de  Filipinas,  prestarán  el  mismo 
juramento  en  la  audiencia  de  Manila,  ó en  ma- 
nos de  la  persona  que  en  caso  de  necesidad  de- 
putare  aquella  para  este  efecto. 

56.  La  fórmula  del  juramento  inserla  en  di- 
cha ley  se  modificará  en  términos,  de  que  com- 
prenda clara  y distintamente  todas  las  prohibi- 
ciones y penas  prescritas  en  este  titulo  respecto 
de  los  alcaldes  mayores  y tenientes  de  gober- 
nadores. — (V.  GOBERNADORES.) 

57.  Conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  24,  tít. 
18 , lib.  2 , los  fiscales  de  la  audiencia  de  Ma- 
nila velarán  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad sobre  la  observancia  de  todas  las  prohibi-- 
ciones  mencionadas,  pidiendo  lo  conveniente 
contra  los  infractores. 

58.  La  audiencia  procederá  en  todo  tiempo 
contra  dichos  infractores,  sin  reservar  su  acción 
para  las  respectivas  causas  de  residencia , y sin 
perjuicio  de  lo  que  hubiere  lugar  en  las  mismas. 

TITULO  IV.  — Disposiciones  transitorias , con- 
cernientes á la  ejecución  de  este  decreto  , y á 

la  preparación  del  arreglo  definitivo  de  las 

judicaturas . 

59.  Luego  que  ésten  en  posesión  de  sus  plazas 
los  tres  alcaldes  mayores  de  Tondo,  cesarán  los 
alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Manila  en 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria,  qué 
hasta  ahora  han  desempeñado  á prevención  con 
el  antiguo  alcalde  mayor  de  dicha  provincia. 

60.  Llegado  el  caso  previsto  en  el  articulo  an- 
terior,, la  audiencia  de  Manila  distribuirá  los 
escribanos  y domas  curiales  de  esta  ciudad  y 
de  la  provincia  de  Tondo  entre  los  juzgados  de 
los  tres  alcaldes  mayores , cuidando  de  evitar 
la  creación  de  nuevos  oficios  de  aquellas  clases, 
y do  conciliar  los  intereses  Icgilimos  de  los 


FILIPINAS 


funcionarios  que  sirvan  los  oficios  existentes, 
con  el  interés  del  estado,  y con  la  espedita  ad- 
ministración de  justicia.  . , 

61.  Los  alcaldes  mayores  propietarios  o inte- 
rinos que  se  hallen  actualmente  en  posesión  de 

sus  cargos.  »sl  como  los  “I'''':"»» 

oombramioulos  en  fulera,  oonl.nuar.n  c,or- 
clendo  ó curarán  á ejercer  aquellos  consoje- 

cion,respeeloileU¡emi>odesoscrv,c.o,alo 

.Uspueslo  en  los  arlieulos  66  y 67,  y sal.as  las 

facultades  de  mi  gobierno. 

62.  No  se  concederá  real  confirmación  a nin- 
gún alcalde  mayor  interino  de  los  que  actual- 
mente sirven,  como  no  tenga  las  cualidades 
prescritas  en  el  titulo  1."  de  este  decreto. 

6.L  Entretanto  que  establecidas  las  tenencias 
de  gobierno,  y servidas  por  letrados  todas  las 


alcaldías  mayores  que  se  proveen  a propuesta 
de  mi  ministro  de  gracia  y justicia , puede  tener 
efecto  en  todas  sus  parles  lo  dispuesto  en  el  tí- 
tulo 2."  del  mismo  decreto , el  gobierno  proro- 


gará, cuando  lo  estime  necesario,  hasta  seis  ó 
mas  años  á los  alcaldes  y tenientes  letrados  que 
Yo  nombrare  en  adelante,  el  tiempo  de  servicio 
de  sus  respectivas  plazas. 

64.  Los  alcaldes  mayores  hasta  ahora  nom- 
brados, que  hoyan  tomado  ó tomen  posesión  de 
sus  cargos,  después  de  haber  comenzado  á ejer- 
cer el  suyo  el  gobernador  don  Narciso  Glavería, 
quedan  desde  luego  sujetos  á las  prohibiciones 
contenidas  en  el  título  3."  de  este  decreto,  con- 
forme á lo  mandado  en  real  orden  espedida  en 
27  de  marzo  del  presente  año. 

65.  Los  que  se  hallaban  en  posesión  de  sus 
cargos  antes  déla  época  fijada  en  el  articulo  an- 
terior, optarán  entre  la  continuación  del  indulto 
de  comerciar  por  una  parte,  y la  percepción  del 
nuevo  sueldo  y consiguiente  renuncia  del  mismo 
indulto  por  la  otra,  dentro  del  plazo  que  les  se- 
ñalare la  audiencia  de  Manila  , y que  no  podrá 
esceder  de  ocho  meses , contados  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto  en  dicha  ciudad. 

66.  Los  que  optaren  por  continuar  usando 
uel  indulto,  cesarán  precisamente  en  el  desetn- 
pe  o ® sus  cargos  dentro  de  tres  años  , conta- 
dos desde  la  espedicion  de  este  decreto,  si  an- 
tes no  cumpliereu  ellietnpo  legal  de  su  servicio. 

6/.  Mos  que  optaren  por  la  renuncia  de  di- 
cho indulto , les  prorogo  por  un  año  el  servicio 
de  sus  plazas. 


68.  Desde  el  día  en  que  los  alcaldes  mayores 


ISLAS.  2.59 

cesen  en  el  uso  del  indulto  de  comerciar  , deja- 
rán de  devengar  la  media  annata  anual  que  has- 
ta ahora  han  pagado  por  él. 

69.  Para  la  ejecución  de  este  decreto  se  espe- 
dirá en  la  forma  de  estilo  la  competente  real 
cédula. 

70.  La  audiencia  de  Manila  cumplirá,  y hará 
cumplir  y ejecutar  dicha  cédula  en  todas  sus 
parles  en  los  términos  espresados  , sin  suspen- 
der por  ningún  motivo  su  cumplimiento  , y cua- 
lesquiera que  sean  los  obstáculos  que  á él  se 
opongan , y que  removerá  prontamente  bajo  su 
mas  cslrcchu  responsabilidad. 

71.  Las  dudas  que  en  la  ejecución  puedan 
ofrecerse  á lo  audiencia,  las  resolverá  de  plano 
y sin  consultarme  oyendo  á sus  fiscales. 

72.  Ejecutado  este  decreto  en  todas  las  dis- 
posiciones que  son  de  aplicación  inmediata,  la 
audiencia  instruirá  espediente  informativo  en 
que,  oyendo  á los  fiscales,  me  espondrá  su  pa- 
recer acerca  del  sistema  general  adoptado  en  el 
mismo  decreto,  y de  los  principales  puntos  que 
abraza,  y con  especialidad  acerca  de  cada  uno 
de  los  siguientes: 

Primero.  Sobre  las  clasificaciones  hechas  en 
los  estados  adjunlos. 

Segundo.  Sobre  la  división  de  la  provincia 
de  Tundo  en  tres  distritos  judiciales  ó alcaidías, 
donde  cada  uno  de  los  alcaldes  mayores  ejerza 
su  jurisdicción  privalivamcnle. 

Tercero.  Sobre  el  tiempo  de  servicio  señala- 
do á los  jueces  para  cada  judicatura  , y sobre  el 
máximo  señalado  en  el  art.  16. 

Cuarto.  Sobre  la  conveniencia  y oportunidad 
de  que  cesen  de  disfrutar  los  alcaldes  mayores 
el  tanto  por  100  que  perciben  por  la  recauda- 
ción de  tributos;  y en  el  caso  afirmativo,  sobre 
si  la  cesación  de  la  percepción  lia  de  limitarse 
á los  tributos  antiguos,  ó estenderse  á los  que 
nucvamcDle  se  descubran. 

Quinto.  Sobre  la  suficiencia  ó insuficiencia 
de  los  sueldos  señalados  en  este  decreto  á los 
jueces  según  sus  clases  , supuesto  el  gope  que  se 
les  conserva , del  tanto  por  100  de  tributos. 

Sexto.  Sobre  la  cantidad  á que  deberán  res- 
pectivamente ascender  los  sueldos  de  los  alcal- 
des , asi  en  el  caso  de  cesar  estos  en  la  percep- 
ción de  antiguos  y nuevos  tributos,  como  en  el 
caso  de  cesar  solamente  en  la  percepción  de  los 
antiguos. 

Sétimo.  Sobre  la  eficacia  de  las  prohibicio- 
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n.!s  contenidas  en  el  título  3.®  de  este  decreto, 
T en  el  caso  negativo  sobre  la  manera  de  hacer- 
las eficaces. 

73.  El  gobernador , presidente  de  la  audien- 
cia, remitirá  á mi  ministro  de  gracia  y justicia 
traslado  literal  de  dicho  espediente,  acompana- 
flo  de  su  voto,  que  formulará  oyendo  al  asesor 
del  superior  gobierno  de  Filipinas. 

74.  Con  vista  de  dicho  espediente , nú  go- 
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bierno  presentará  á las  córles  un  proyecto  de 
ley  sobre  organización  definitivade  la  adminis- 
tración de  justicia  en  primera  instancia  en  las 
provincias  de  Asia. 

75.  Quedan  derogados  todos  los  privilegios 
costumbres  y leyes,  que  de  cualquier  modo  se 
opongan  á lo  prescrito  en  este  mi  real  decreto. 
Dado  en  Palacio  á 23  de  setiembre  de  1844.» 


ESTADO  NüM.  1.”  Clasificación  de  las  provincias  de  Asia  regidas  por  alcaldes  mayores,  cuya 
provisión  se  hace  por  el  ministerio  de  gracia  y justicia. 
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de 
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j aquí  anualmente  los  alcaldes  mayores. 

pueblos. 

tributos. 

almas. 

Por  la  recaudación. 

Por  sueldo. 

Alcaldias  de  término. 

ps,  f.  rs.  m. 

pesos  fuertes. 

i Alcaldía  

32 

46.013 

233.062 

4.686  10  0 

600 

Toado.  . . 1 Idem  2» 

<4 

(4 

(4 

(1 

u 

( Idem  3» 

<1 

(< 

<C 

<í 

« 1 

Pangasinan 

30 

43.361 

200.348 

2 032  0 5 

600 

llocos  Sur 

30 

40.526 

179.315 

1.971  5 29 

600 

44 

47.728 

280.729 

1.878  2 20 

600 

Bulacan 

19 

34.846 

165.078 

1.713  2 19 

600 

Pampaaga 

29 

39.364 

152.232 

1.620  6 19 

600 

llocos  Norte 

14 

30.379 

132.167 

1.517  2 17 

600 

Bataagas.  

15 

36.542 

170.282 

1.389  6 3 

600 

La  Laguna 

33 

27.147 

119.607 

1.212  5 9 

600 

Alcaldias  de  ascenso. 

Leyte 

33 

17.717 

91.819 

735  6 15 

600 

Cagayan 

20 

13.602 

57.022 

652  3 14 

600 

Isla  de  Negros 

30 

11.174 

55.535 

427  4 25 

600 

Zamhales 

12 

7.517 

44.225 

377  0 25 

600 

Bataan 

10 

7.512 

39.002 

316  2 3 

600 

Alcaldias  de  entrada. 

Miudoro 

9 

5.789 

26.727 

237  7 17 

1.000 

Camarines  Norte 

11 

5.130 

21.476 

201  3 24 

912 

Misamis 

27 

4.773 

36.429 

199  7 13 

600 

Nueva  Ecija 

16 

4.813 

19.745 

185  3 6 

1.200 

Calamianes 

12 

3.017 

16.052 

121  7 27 

600 

Islas  Batanes 

3 

uo  tributan. 

8.000 

« 
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ESTADO  N"  2.  — Clasificación  de  las  provincias  de  Asia  regidas  por  gobernailores  ó alcaldes  mayores, 
cuya  provisión  se  hace  por  el  ministerio  de  la  guerra , y en  donde  se  crean  tenencias  de  gobierno. 

Tenencias  de  gobierno  de  término. 

Id.  los  gobernad,  ó elcaldes  mayores.  | 

lloilo 

31 

52.172 

265.847 

1.934  4 9 ] 

Camarines  Sur 

37 

31.361 

153.245 

1.248  2 26  / 

No  tienen  seSala- 

28 

27.249 

136.248 

812  1 19  \ 

do  sueldo  sino  una 

Albay.  

34 

23.632 

115.308 

1.056  4 6 \ 

corta  gratificación. 

Samar 

28 

18.946 

94.730 

757  2 8 J 

Cavile 

13 

16.593 

90.696 

2.177  5 0 

2.400 

Islas  Marianas 

12 

« 

7.414 

(C 

1.800 

Tenencias  de  gobierno  de  entrada. 

Tayabas 

Antique 

17 

13 

17.117 

12.231 

82.619 
48  333 

634  6 2 
485  3 27 

No  tienen  seSala* 

Carasa . 

31 

5.179 

29.977 

224  5 15  f 

corta  gratifioacioD» 

Nueva  Vizcaya.  . . , 

14 

2.901 

20.411 

Zamboanga.  . . 

1 

« 

9.765 

“ 

1.800 

Islas  Visavas.  . . 

« 

« 

‘ « 

« 

3.600  1 

FILIPINAS 

Funciones  de  los  gobernadorcUtos , y cabezas  de 
Barangai,  según  se  redactan  en  las  gusas 
1834  y 35,  y por  un  vvxgero. 

Divididas  las  islas  por  provincias , corno  se  lia 
visto,  cada  una  administrada  por  un  gobernador 
ó alcalde  mayor  capitán  á guerra  encargado  de 
la  jurisdicción  gubernativa  y contenciosa,  y que 
corre  con  la  cobranza  del  real  haber  bajo  ga- 
rantías de  fianzas  á satisfacción  del  contador  ge- 
neral de  ejército  , se  siibdividen  en  pueblos , y 
cada  pueblo  tiene  su  gobernadorcillo , con  te- 
nientes y alguaciles  de  justicia , cuyo  número 
varía  según  la  importancia  de  la  población  ; los 
cuales  desempeñan  varios  comisiones,  entre  ellas 
la  judicatura  de  palmas,  de  sementeras  y la  de 
policía.  En  los  pueblos  donde  hay  suficiente  nú- 
mero de  mestizos  sangleyes , que  son  los  des- 
cendientes de  los  chinos,  forman,  cuando  ob- 
tienen su  permiso  del  gobierno,  parcialidad 
separada , con  gobernadorcillo  y demas  miem- 
bros de  justicia , tomados  de  su  propio  gremio. 
Los  gobernadorcillos  tienen  en  sus  pueblos  todo 
el  cargo  municipal  propio  de  la  autoridad  que 
les  confiere  su  nombramiento,  con  especial  obli- 
gación de  auxiliar  á sus  curas  párrocos  en  todo 
lo  relativo  al  culto  y observancia  de  los  precep- 
tos religiosos.  Conocen  de  las  causas  civiles 
hasta  el  valor  de  dos  taeles  de  oro  ó de  44  pesos; 
en  los  casos  criminales  proceden  á la  instruc- 
ción sumaria,  con  la  cual  dan  cuenta  al  gefe  de 
la  provincia ; tienen  obligación  de  atender  á las 
reales  cobranzas  y otras  que  previenen  las  or- 
«lenanzas  del  gobierno ; y se  les  permite  cobrar 
ciertos  derechos,  que  están  determinados  en  sus 
mismos  títulos.  También  existen  en  cada  pueblo 
otros  municipales  conocidos  con  el  nombre  de 
barangay,  institución  según  se  asegura , lamas 
recomendable  y digna  de  consideración  del  go- 
bierno. Cada  cabeza  está  obligado  á cuidar  de 
40  á 50  tributos,  que  forman  otras  lautas  fami- 
ias , y es  lo  que  se  entiende  por  barangay ; en 
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cuyo  barrio  deben  residir , atender  inmediata- 
mente al  buen  orden  y armonía  de  sus  súbditos, 
repartir  entre  ellos  todos  los  servicios  que  ocur- 
ran de  comunidad ; transigir  sus  diferencias , y 
recaudar  el  tributo  bajo  fianza , para  formalizar 
después  su  entrega  al  gobernadorcillo , ó al  ge- 
fe  de  la  provincia  en  derechura,  como  suce<Ie 
en  la  de  Tondo.  Los  cabezas  de  barangay  son 
procuradores  natos  de  susbarangays  en  cuantos 
negocios  ocurran  á la  comunidad  , y electores 
de  los  gobernadorcillos  y demas  oficiales  de 
justicia,  para  cuya  importante  función  solo  tie- 
nen voto  los  doce  mas  antiguos  de  cada  pueblo,  ó 
se  completan  con  los  principales  mas  ancianos 
según  la  ordenanza  electoral  (1).  En  algunas 
provincias  los  cabezas  nombran  solamente  los 
tres,  que  han  de  componer  la  terna  para  gober- 
nadorcillos,  y estos,  con  el  gobernadorcillo  que 
ha  de  cesar,  proceden  á la  elección  de  los  le 
nientes , alguaciles  y sus  comisiones.  La  institu- 
ción de  cabezas  de  barangay  es  de  origen  ante- 
rior á la  conquista  , las  cuales  eran  hereditarias 
la  mayor  parte  de  ellas , equivaliendo  en  su  au- 
toridad, aunque  en  pequeño,  por  ser  muy  re- 
ducidas las  tribus,  á las  de  los  reyes  ó rajas,  que 
en  algunas  partes  los  árabes  habían  ya  estable- 
cido con  su  dominación.  También  hoy  existen 
algunas  hereditarias,  mas  en  lo  general  son  elec- 
tivas, y siempre  deben  ocurrir  al  gobierno  á sa- 
car sus  títulos.  Los  cargos  de  gobernadorcillos 
lo  son  igualmente  c.ada  año;  y cuando  el  gobier- 
no no  influye  directamente  en  favor  de  determi- 
nadas personas,  se  ven  todas  las  intrigas  electo- 
rales, que  se  ponen  enjuego  en  otras  partes  en 
que  existe  este  sistema.  Los  chinos  también  es- 
tán autorizados  para  elegir  gobernadorcillo  de 
entre  sus  individuos  cristianos,  en  junta  que 
preside  el  gobernador  de  Tondo;  ademas  eli- 
gen también  un  teniente  mayor  y un  alguacil 
mayor,  cuyas  elecciones  son  aprobadas  por  el  go- 
bierno, y en  virtud  de  ello  espedidos  los  compe- 
tentes títulos  para  poder  ejercer  jurisdicción.» 


(t)  Los  artículos  79  á 82  de  las  ordenanzas  dadas  á los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores en  .6  de  febrero  de  1768  prescriben  este  sistema  de  elección,  con  la  precisa  circunstancia  de 
que  US  propuestos  han  de  saber  leer,  escribir  y hablar  español , y de  que  sean  los  preferidos  so  pena  de 
uulidad,  podiendo  asistir  al  acto,  si  gustase,  el  padre  cura  ó ministro,  sin  masfin  que  representar  lo  con- 
veniente  Preside  el  alcalde  mayor  ó justicia,  por  quienes  en  las  provincias  mas  lejanas  se  hace  la 

elección  como  delepados  del  capitán  general,  y con  entrega  de  títulos  autorizados  se  les  pone  en  posesión 

dando  después  cuenta,  cobrándotelos  nombrados  los  derechos  de  esos  U'lnlos,  papel  sellado  v inedn 
annata. 
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Los  Bobcrnadorcillos  y oficiales  de  justicia 
iiK'rcccn  dcl  gobierno  la  mayor  consideración 
l><ir  las  honoríficas  útilísimas  funciones  de  sus 
empleos.  A los  gofos  de  provincia  les  impone 
por  obligación  el  art.  86  y 87  de  sus  ordenanzas, 
que  los  estimen  cual  corresponde  á sus  respec- 
tivos ejercicios,  dándoles  asiento  en  sus  casas  y 
en  cualesquiera  otra  parte,  sin  consentir,  que 
(!Stcn  en  pié , ni  permitir  que  los  curas  párrocos 
les  traten  con  menos  estimación. — (¿í«  carta 
acordada  de  17  de  enero  de  1797  se  mandaron 
reveer,  ya  temperar  á las  circunstancias,  dichas 
ordenanzas  de  buen  gobierno y aunque  en  los 
huirnos  años  llegó  á vencerse  este  trabajo  por 
un  oidor  comisionado , no  ha  publicádose.  He 
aquí  la  letra  de  algunos  interesantes  artículos  de 
las  mismas  antiguas.) 

Art.  63.  « Asimismo  se  manda  y ordena ; que 
cada  uno  de  dichos  gobernadores,  corregido- 
res, y alcaldes,  que  de  hoy  en  adelante  se  des- 
pacharen , dentro  de  un  año  de  la  posesión  de 
sus  empleos,  participen , y den  cuenta  al  supe- 
rior gobierno  con  toda  distinción,  y claridad  de 
las  especies  de  frutos  de  su  provincia , sus  gé- 
neros, ó mercaderías  , de  las  fábricas,  ó manu- 
facturas de  ellas,  sin  omitir  circunstancia  , por 
leve  que  sea,  para  la  mayor  inteligencia.  Del 
estado  de  la  provincia;  que  fortalezas,  armas,  y 
defensa  tiene,  el  número  de  tropas,  que  la  guar- 
nece, y sus  calidades^  que  artillería  tiene  mon- 
tada : las  cantidades  de  pertrechos , armas,  mu 
Iliciones , y demas  utensilios  en  que  se  hallen, 
espresarido  á cargo  de  quienes  están,  como  se 
guardan,  limpian  y conservan,  enviando  rela- 
ciones verídicas,  y separadas,  de  los  que  los 
administran  , y que  comprendan  todo  lo  referi- 
do , con  los  medios,  y arbitrios  , que  discurran 
mas  oportunos  para  remediar  los  abusos,  que 
encuentren  en  cada  cosa,  que  deberán  inspec- 
cionar, y reconocer  en  cuanto  les  fuere  posible 
por  sí  mismos,  y sin  esponerse  á ser  mal  infor- 
mados. También  avisarán,  y noticiarán  los  suel- 
dos que  tienen  los  oficiales  , y socorros  de  sol- 
dados, cómo,  y cuándo  se  abonan  y satisfacen; 
cómo  se  pasan  las  revistas;  de  cuánto  en  cuánto 
tiempo,  y por  quién,  remitiendo  al  superior  go- 
bierno los  estractos  de  ellas,  y sus  pagas  con 
toda  puntualidad  anualmente,  para  las  providen- 
cias, que  sean  dignas  de  la  atención  de  esta  ca- 
pitanía general.  Qué  cuerpo  de  milicias  hay  en 
los  pueblos,  y fronteras  de  enemigos,  y se  raan- 
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tienen  en  pié;  con  qué  facultades,  y rcglamcnios 
se  han  creado,  y si  es  preciso  mantenerlas  con- 
tinuamente , ó cu  qué  ocasiones.  Cómo  se  satis- 
face del  situado  lo  vencido  por  la  tropa,  si  sobre 
el  completo  dcl  pié  cu  que  debe  constar,  ó si 
se  hacen  los  descuentos  correspondientes  á las 
plazas,  que  por  deserción , ó muerte  hayan  es- 
tado vacantes,  y por  consecuencia  faltando  el 
todo  del  número , que  debe  tener  cada  cuerpoi 
compañía  ó dotación.  Avisen  y noticien  el  nú- 
mero de  habitantes  de  todos  sexos,  que  tiene 
cada  pueblo  , visita  , ó misión  , con  distinción, 
por  los  padrones,  que  podrán  adquirir  de  los 
párrocos , y ministros  de  las  doctrinas  y misio- 
nes, y esto  todos  los  años  precisamente,  y sin 
que  haya  la  menor  falta  por  la  via  de  la  secreta- 
ria del  superior  gobierno,  y guerra,  y separada- 
mente de  todas  cuantas  novedades  ocurran , y 
sean  dignas  de  la  superior  noticia.  Qué  conven- 
tos, colegios»  y casas  de  recogimiento  para 
educación  , y enseñanza  hay  en  cada  pueblo,  sus 
tamaños,  construcciones,  y fabricas,  con  el  nú- 
mero de  religiosos  , y educación , ó educados, 
que  en  ellos,  y en  las  doctrinas  y misiones  tie- 
nen. Qué  situación  tengan  los  pueblos, y como- 
didades, é inclinaciones  de  sus  habitantes;  y si 
pudiere  ser,  y se  hallare  persona  inteligente,  se 
acompañen  todas  estas  relaciones  con  mapa  de 
la  provincia,  sus  límites,  puertos  de  mar,  rios 
y lagunas,  para  que  esta  capitanía  general,  en 
ocasiones  oportunas,  pueda  sin  tanta  confusión 
dar  las  providencias  que  los  asuntos  pidan,  y el 
tiempo  produzca  para  su  mayor  conservación  y 
aumento,  precaviendo  las  embarcaciones  de  los 
moros,  ó enemigos  que  las  cercan,  é intentan 
invadir,  y arruinar  con  sus  piraterías , y otros 
lastimosos  sucesos.  Todo  lo  cual  ejecutarán  los 
dichos  alcaldes , pena  de  500  pesos.  Y para  que 
todo  tenga  el  mas  cumplido  efecto , se  declara, 
que  no  puedan  evacuar  sus  residencias  los  di- 
chos alcaldes,  sin  que  presenten  aprobación  del 
superior  gobierno  de  haber  desempeñado  cuan- 
to en  los  precitados  asuntos  se  les  ordena  , y en- 
carga su  mas  exacta  observancia , para  lo  que  el 
escribano  mayor  de  gobierno  entregará  á los 
jueces  de  residencia  testimonio  de  estos  cargos, 
para  que  en  espediente  separado  se  les  haga  el 
correspondiente , y dé  cuenta  con  lo  que  los  au- 
tos produjeren,  sobre  que  se  tendrá  y tenga  es- 
pecial cuidado. » 

Art.  68.  «Por  real  cédula  fecha  en  el  Buen 
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Retiro  á 17  (le  julio  de  1751  años,  tienen  facultad 
de  comerciar  en  las  provincias  todos  los  alcal- 
des mayores , corregidores , etc.  pagan  o por 
razón  de  indulto,  (á  que  equivocadamente  se  da 
el  nombre  de  alcabala),  lo  que  respectivamente 
les  está  señalado  , por  disposición  de  este  supe- 
rior gobierno  (1);  pero  se  declara,  que  no  pueden 
„i  deben  impedir  eJ  comercio  ó los  españoles,  e 
indios  de  su  jurisdicción , sino  que  deben  dejar 
en  plena  libertad  de  comprar,  y vender,  sin 
exigirles  cosa  alguna  con  el  prelesto  de  alcabala 
ni  otro  alguno,  y sin  preiender  ser  preferidos 
por  el  tanto  en  las  compras , ni  menos  hacerlas 
á menos  precio  contra  la  voluntad  de  los  contra- 
tantes, ó en  perjuicio  de  algunos  de  ellos,  pena 
de  privación  de  oficio,  y de  500  pesos  de  multa, 
en  que  por  lo  arriba  dicho  , desde  ahora  se  les 
declara  incursos,  á mas  de  otras  penas,  que  se 
tuvieren  por  conveniente,  para  atajar  los  graví- 
simos daños,  que  liasta  aquí  se  han  esperimenta- 
do  de  los  cscesos  de  los  alcaldes  mayores  en  es- 
ta linea;  y que  esta  ordenanza  se  publique  por 
bando  cada  año  en  todos  los  pueblos  de  las  pro- 
vincias, y se  inserte  en  el  interrogatorio  de  las 
residencias  por  especial  pregunta.  » 

Art.  77.  « El  capitulo  20  y 21  de  las  ordenan- 
zas antiguas,  que  es  conforme  á la  ley  22,  tít.  3, 
lib.  6 de  Indias,  se  revocó  por  el  capítulo  52  en 
que  se  permite , que  los  españoles  puedan  vivir 
en  pueblos  de  indios,  (como  parece  conforme  á 
la  ley  18,  til.  15.  lib.  1.")  cuidando  los  alcaldes, 
que  vivan  cristianamente  para  el  buen  ejemplo  de 
los  indios,  y castigando  á los  que  no  lo  hicieren; 
y habiendo  enseñado  la  esperiencia  lo  útil,  que 
es  la  residencia  de  losespañoles  en  las  provincias 
para  la  instrucción  de  los  indios  en  el  idioma 
español , para  el  cultivo  y beneficio  de  los  fru- 
tos,  y para  fomento  de  su  comercio,  á que  se 
dirijo  la  ley  24,  tit.  1,  lib.  6>  se  manda  , que  los 
alcaldes  den  todo  auxilio,  y favor  á los  españo- 
cs  residentes  en  las  provincias,  y que  solamcn- 
e ™p*  an  la  residencia  de  los  viciosos  , y per- 
icia es,  celando,  y castigando  con  rigor  las 

operaciones,  y molestias  que  causaren  á los 
nidios.  » 


Art.  8.5.  « El  buen  gobierno  de  las  repúl 
consiste  en  iiuc  cada  uno  de  sus  miembros, 
pía  con  las  obligaciones  respectivas  á su  ( 
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sin  escederse  de  los  limites,  que  les  correspon- 
den, ni  mezclarse  los  unos  en  la  jurisdicción  de 
los  otros,  porque  de  esto  resulta  siempre  el  des- 
orden, la  confusión,  la  inquietud,  y tal  vez  el  es- 
cándalo, en  deservicio  de  S.  M.,  y el  mal  ejem- 
plo que  se  dá  á los  súbditos;  y para  atajar  las  fre- 
cuentes quimeras,  que  resultan  en  las  provincias 
de  entrometerse  los  padres  ministros,  contra  lo 
prevenido  por  la  ley  66,  tit.  14,  lib.  1."  de  la  Re- 
copilación de  Indias,  en  la  jurisdicción  temporal 
que  no  les  toca , y es  privativa  de  las  justicias 
reales,  se  manda,  que  los  alcaldes  mayores  no 
permitan  ni  consientan  por  ningún  motivo  , que 
los  exentos  les  usurpen  la  jurisdicción  real,  y 
temporal;  usando  de  los  remedios  convenientes 
para  que  se  contengan  dentro  de  los  limites  de 
su  administración  espiritual , y para  que  cuando 
tengan  alguna  cosa,  que  representar  á beneficio 
de  los  indios , ó de  la  causa  pública  , intercedan 
y ocurran  ante  los  referidos  alcaldes,  y justicias 
guardándose  mutuamente  los  respetos»  que  son 
debidos  al  carácter  sacerdotal,  y á la  autoridad 
de  la  justicia,  para  que  á imitación  de  los  padres 
ministros,  y de  los  alcaldes,  tengan  los  indios  la 
veneración , que  deben  á los  unos  y á los  otros,- 
y si  los  medios,  y providencias,  que  tomaren 
los  alcaldes,  no  fueren  suficientes  á contener  el 
despotismo  de  los  exentos,  que  se  mezclasen  en 
cosas  temporales,  darán  cuenta  con  diligencias 
al  superior  gobierno,  para  usar  de  ios  remedios 
mas  rigurosos,  que  permita  el  derecho , é impe- 
dir , que  tengan  administración  espiritual  los 
que  se  reconociesen  usurpadores  de  la  jurisdic- 
ción temporal,  y por  consiguiente  perturbado- 
res de  la  paz,  que  debe  haber  en  dichas  provin- 
cias; como  por  el  contrario,  si  los  alcaldes 
mayores  no  atendiesen  con  equidad  y justicia  á 
las  representaciones,  que  los  padres  ministros 
Ies  hiciesen  en  beneficio  espiritual,  ó temporal 
de  los  naturales,  podrán  ocurrir  los  ministros 
doctrineros  á sus  respectivos  prelados,  sino  tu- 
vieren por  conveniente  ejecutarlo  en  derechura, 
representándoles  todo  lo  acaecido  con  dichos 
alcaides , para  que  con  su  acostumbrada  pru- 
dencia, y loable  celo,  lo  pongan  en  noticia  de 
los  tribunales  superiores , á fin  de  remediar  , y 
castigar  los  escesos  de  los  alcaldes,  y demas  mi- 
nistros de  justicia ,-  y para  la  observancia  de  es- 


( ) l.sta  } a dero(  ada  tan  perjudicial  facilitad,  y restablecida  la  prohibición  do  las  leves  do  ludias 
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te  capílulo,  se  librará  ruego,  y encargo  á los 
prelítflos  cclcsiáslicos  seculares,  y regulares.  » 

Situación  ventajosa  y estado  de  progreso  agri- 
rola » comercial,  y de  rentas  de  las  Filipinas. 

Ofrecen  datos,  para  venir  en  su  conocimiento, 
los  articulos  ADDANA.S  y AGRICOLTORA  (tom.  i, 
pag.116  y 139):  COMERCIO  DE  FILIPINAS  (t.  U, 
p.  296);  ESTADOS  DE  VALORES:  y EXTRANGEROS 
(lora,  m,  pág.  206  y 219).— Las  vicisitudes  mas 
ó menos  favorables  de  sus  antiguas  relaciones 
con  la  Nueva-España  por  medio  de  la  Nao  de 
Arapulco;  las  que  esperimentó  la  COMPAÑIA  DE 
FILIPINAS;  y la  necesidad  de  alentar  y prote- 
ger su  antiguo  comercio  extrangero  se  detallan 
en  un  informe  oficial  de  1822.  (t.  l,  p.  315).  (1) 
En  diciembre  de  1835  se  proponian  al  go- 
bierno para  fomento  de  Filipinas  estos  cuatro 
medios;  1.®  Proteger  la  importación  y circula- 
ción de  capitales  y residencia  de  industriosos 
capitalistas  extrangeros;  con  cuyo  objeto  se 
permita  la  circulación  de  monedas  de  los  nuevos 
estados  de  América  por  su  justo  valor,  y se  ten- 
ga a la  vista  la  consulta  de  la  sección  de  Indias 
del  consejo  real  fecha  20  de  setiembre  de  1834 
sobre  extrangeros.  — 2.“  Seguridad , de  que  se 
carece , al  comercio  y ramos  de  industria,  para 
lo  cual  se  persigan  las  piraterías  de  los  moros 
de  las  islas  Joló  y Mindanao,  según  propuso  la 
real  junta  de  fomento  y conservación  de  Fili- 
pinas en  consulta  de  agosto  de  1827  , y se  apoyó 
en  informes  dados  en  1833  y 35  en  espedientes 
de  la  sección.  — 3."  Que  el  gobierno  aumente  el 
número  de  propietarios  territoriales  de  la  ac- 
tiva é industriosa  raza  europea,  cediéndoles  en 
parte  de  pago  de  los  créditos  que  tengan  contra 
el  estado,  la  gran  cantidad  de  terrenos  baldíos 
y realengos , que  hay  en  las  Indias  sin  producir, 
como  lo  propuso  el  intendente  en  14  de  julio  de 
1833  por  el  ministerio  de  hacienda  de  Indias  , y 
reiteró  en  esposicion  de  23  del  subsecuente  di- 
ciembre , como  medio  de  que,  « la  agricultura 
de  aquellas  islas  dejara  de  estar  como  hasta  aqui 
entregada  casi  csclusivamentc  en  manos  de  in- 
dígenas pobres,  indolentes,  sin  civilización,  ni 
necesidades  que  satisfacer  por  medio  del  traba- 
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jo ; descargándose  el  estado  de  una  parte  de  su 
deuda , y poniendo  en  circulación  un  gran  ca- 
pital estremadamente  productivo,  con  que  da- 
rla á las  islas  el  impulso  cstraordinario,  á que 
son  llamadas  por  su  situación  geográfica,  esten- 
sion  y feracidad  de  su  suelo,  etc.»  — Esta 
esposicion  causó  la  real  orden  rfe  13  de  mayo 
de  1836  mandando  instruir  espediente,  que  con 
sus  trámites  se  ha  paralizado. 

Una  real  cédula  particular  (ío/n.  II,  pág.  229) 
circuló  y mandó  observar  en  Filipinas  el  CODI- 
GO DE  COMERCIO.  Establecióse  en  consecuencia 
su  junta  de  FOMENTO;  á cuyo  secretario  por  real 
orden  de  19  de  mayo  de  1839  de  gobernación 
de  ultramar  se  aprueba  la  asignación  de  1.000 
pesos  anuales  de  averia,  que  acordaron  el  capitán 
general  y el  superintendente. 

V.  MANILA. 

FINIQUITO  DE  CUENTAS.- La  certifi- 
cación que  despachan  los  tribunales  de  ellas, 
aprobándolas  y declarando  al  que  las  presenta 
indemne  de  su  responsabilidad : V.  CONTADU- 
RIAS DE  CUENTAS. 

FISCAL  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS. - 
Reproduciendo  lo  que  en  CONSEJO  DE  indias 
se  recomendó,  para  haber  de  insertar  sus  leyes 
como  las  de  un  centro  administrativo  para  go- 
bernar bien  las  posesiones  de  ultramar,  segui- 
mos aqui  con  el 

TITULO  CINCO 
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LEY  PRIMERA. 

Ordenanza  de  157 1 y 1636.  — Que  al  fiscal  toca 
la  defensa  de  la  jurisdicción,  patrimonio  tj 
hacienda  real,  y saber  cómo  se  cumple  lo 
proveído , y la  protección  de  los  indios. 

El  fiscal  de  nuestro  consejo  de  Indias,  domas 
de  la  obligación  y cargo  que  por  razón  de  su 
oficio  tiene  de  defender  ó pedir  lo  tocante  á 


{')  No  se  ha  hecho  mérito  en  esos  lugares  de  la  real  orden  de  5 de  agosto  de  1834,  que  mandó  po- 
ner en  planta  de  conformidad  con  la  junta  de  aranceles  el  formado  de  regulación  de  los  reales  dereclios, 
que  liahian  de  cobrarse  á la  importación  etilos  puertos  de  la  Peníusula  de  los  frutos  y efectos  de  Asi.i, 
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nuestra  jurisdicción , patrimonio  y hacienda 
real , tenga  particular  cuenta  y cuidado  e in 
quirir  y saber  cómo  se  cumple  y guarda  lo  que 
por  Nos  está  proveído  y ordenado  para  a ue 
na  gobernación  de  las  Indias,  y pe  que  se 
guarde  y ejecute , dándonos  aviso  en  núes  ro 
consejo  cuando  no  se  hiciere,  especialmente  lo 
que  fuere  en  favor  de  los  indios , de  cuya  pro- 
tección y amparo,  como  de  personas  pobres  y 
miserables,  se  tenga  por  muy  encargado,  y con 
grande  vigilancia  y cuidado  pida  y solicite  siem- 
pre lo  que  para  el  bien  de  ellos  convenga. 

T.KY  n. 


Que  el  fiícul  tenga  cuidado  de  saber  el  estado 
de  los  pleitos  de  la  real  hacienda,  que  se  si- 
guieren en  la  casa  de  contratación  de  Sevilla, 
y en  tas  Indias. 


LEY  III. 

Que  al  fiscal  se  entreguen  los  despachos  dados 
de  oficio , ó ásu  pedimento , para  que  él  los 
envie  á las  Indias. 
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miento  de  su  oficio , dejando  conocimiento  de 
todos  los  que  recibiere,  y que  habiendo  usado 
de  ellos  los  vuelva  á quien  se  los  hubiere  en- 
tregado. 

LEY  V. 

Que  el  fiscal  se  halle  á la  vista  de  las  visitas  y 
residencias , y para  las  cosas  de  su  oficio  se 
pueda  escusar  las  lardes  con  licencia  del  pre- 
sidente. 

El  fiscal  tenga  vistas  las  visitas  y residencias 
cuando  se  hubieren  de  ver  en  el  consejo , y se 
halle  presente  á la  vista , y para  que  tenga  mas 
lugar  de  verlas,  ordenar  las  peticiones,  y otras 
cosas  que  tocan  á su  oficio,  teniendo  en  qué  ocu- 
parse , pueda  dejar  de  ir  al  consejo  las  tardes, 
pidiendo  licencia  para  ello  al  presidente. 

LEY  VI. 

Que  el  fiscal  no  dilate  los  pleitos , y con  haberle 
dado  traslado  ó llevándosele  el  proceso,  se 
tengan  por  hechas  las  notificaciones. 


Para  que  el  fiscal  mejor  pueda  cumplir  con 
su  oficio : Mandamos , que  todos  los  despachos 
que  en  el  consejo  se  proveyeren  de  oficio  , ó á 
pedimento  suyo  , se  le  entreguen , para  que  él 
los  envie  á los  fiscales  de  las  Indias , ó á las  per- 
sonas á quien  fueren  dirigidos,  los  cuales  en 
nuestro  nombre,  y del  oficio  hagan  las  instan- 
cias y diligencias  necesarias  á los  negocios  que 
se  les  entregaren , y hechas  las  envíen  al  dicho 
fiscal , y de  los  despachos  que  se  le  encargaren 
quede  memoria  en  poder  de  los  secretarios  y 
escribano  de  cámara  del  consejo , para  que  por 
ella  se  le  tome  cuenta  de  las  diligencias  que  hu- 
biere hecho. 


Ordenamos  al  fiscal,  que  no  dilate  los  pleitos 
en  que  el  fisco  fuere  reo , ni  detenga  los  proce- 
sos de  ellos ; y para  que  las  notificaciones  de 
peticiones  , y otros  autos  que  se  le  hicieren , se 
tengan  por  hechas,  baste  haberle  dado  traslado 
de  ellas,  ó llevádole  el  proceso,  constando  de 
ello  por  testimonio  de  escribano,  sin  ser  nece- 
sario que  ponga  de  su  mano,  que  se  las  da  por 
notificadas. 

LEY  VIL 

Que  al  fiscal  se  dé  traslado  de  las  peticiones  de 
mercedes  ó gratificaciones  que  pidiere , y pue- 
da decir  contra  ellas. 


LEY  IV. 

Que  al  fiscal  se  entreguen  las  informaciones,  me- 
moriales , capítulos  de  cartas  y escrituras  de 

que  tuviere  necesidad , dundo  conocimiento 
de  ellos. 

Al  andamos,  queso  entreguen  al  fiscal  todas 
las  informaciones,  memoriales,  capítulos  de 
cartas  y otras  escrituras  y papeles  de  que  tu- 
viere necesidad , y que  pidiere  para  el  cumpli- 


E1  fiscal  pueda  decir  y alegar  lo  que  le  pare- 
ciere que  conviene  á nuestro  servicio,  contra 
las  peticiones  de  mercedes  ó gratificaciones  de 
servicios,  y contra  las  informaciones  y parece- 
res de  las  audiencias  que  para  ello  se  presenta- 
ren , de  todo  lo  cual  se  le  dé  traslado  todas  las 
veces  que  le  pidiere. 

LEY  VIII. 

Que  cuando  el  fiscal  pusiere  demanda  ú otro 


|i  >f  re„ii  ya  otro  .irancel,  (lora,  i,  p.  348);  y por  que  su  declarada  base  de  habilitar  la  bandera  eatraii- 
i, l ia  «»'-  loiiiurtio  con  el  pn^„  del  doble  dereclio  asignado  á lu  nacional , coalas  demás  del  caso 

V,  rcluodieroii  «u  ol  cap/lulo  4.-  de  la  ley  de  aduauas  (pá|;.  342).  ‘ 

TÜM.  Ilt. 
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contra  él , el  consejo  si  le  pareciere  la  pueda 
admitir,  y conocer  de  ella. 

Cufliido  el  fiscal  de  nuestro  consejo  pusiere 
nueva  demanda  en  él  á alguna  persona  sobre 
negocios  tocantes á Indias;  ¡Mandamos,  que  pa- 
reciendo á los  del  consejo  que  conviene  se  trate 
del  dicho  negocio  en  él,  se  puede  admitir  la 
demanda  y conocer  de  ella , y lo  mismo  se  ha- 
ga cuando  alguna  persona  pusiere  demanda  ai 
fiscal  en  el  consejo. 

LEY  IX. 

Que  el  fiscal  cumpla  en  las  recusaciones  con  dar 
por  depositario  de  la  pena  al  receptor  del 
consejo. 

Declaramos,  que  en  las  recusaciones  que  el 
fiscal  de  nuestro  consejo  de  Indias  hiciere  en 
lugar  de  depósito  para  la  pena  de  la  recusación, 
cumpla  con  dar  por  depositario  de  ella  al  re- 
ceptor de  penas  de  cámara  del  dicho  consejo. 

LEY  X. 

Que  el  fiscal  tenga  libro  y copia  de  los  asientos 
y cuenta  del  cumplimiento  de  ellos. 
Mandamos,  que  el  fiscal  tenga  libro  y copia 
de  todos  los  asientos  y capitulaciones  que  se  to- 
maren y asentaren  con  ¡Nos , y á sus  tiempos  y 
plazos , solicite  el  cumplimiento , y tenga  cuen- 
ta y razón  de  lo  que  de  ellos  se  cumpliere,  ó de- 
jare de  cumplir. 

LEY  XI. 

Que  el  fiscal  tenga  libro  de  lo  que  pidiere , y á 
ello  se  proveyere. 

El  fiscal  tenga  un  libro  donde  asiente  todo  lo 
(|ue  pidiere  en  el  dicho  consejo , y lo  que  á ello 
se  proveyere. 

• LEY  XII. 

Que  el  fiscal  tenga  libro  de  los  pleitos  fiscales, 
y los  refiera  en  el  consejo  el  lunes  de  cada  se- 
mana , y se  vean  los  primeros. 

Ordenamos  y mandamos , que  el  fiscal  tenga 
libro  y memoria  de  todos  los  pleitos  fiscales  que 
hubiere  y del  estado  de  ellos , y el  lunes  de  ca- 
da semana  lo  refiera  en  el  consejo  , para  que  se 
vean , ó señale  dia , y como  está  ordenado,  pre- 
firiendo siempre  en  la  visita  los  en  que  el  fisco 
fuere  actor  á todos  los  otros. 

LEY  XIII. 

Que  el  fiscal  tenga  libro  de  lo  que  se  librare  pa- 
ra causas  fiscales. 

Ordenamos , que  el  fiscal  tenga  libro  de  todos 
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los  maravedís  que  se  libraren  para  prosecu- 
ción de  las  causas  fiscales  , para  que  por  él  y 
por  el  descargo  del  receptor  baya  claridad  de 
todo  lo  que  se  gastare,  y se  puedan  cobrar  las 
costas  de  las  personas,  que  en  ellas  fueren  con- 
denadas. 

LEY  XIV. 

Qne  el  fiscal  tenga  el  mismo  salario  que  los  del 
consejo , y el  primer  lugar  después  de  ellos. 

El  fiscal  baya  y lleve  de  salario  y ayuda  de 
costa  otro  tanto  como  uno  de  los  del  consejo,  y 
su  lugar  y asiento  sea  en  el  el  primero  después 
de  los  del  consejo. 

LEY  XV. 

Que  el  fiscal  cumpla  con  que  la  certificación  de 
haber  traido  al  consejo  cada  lunes  relación  de 
los  pleitos  fiscales,  sea  del  secretario  mas  an- 
tiguo. 

Porque  tenemos  ordenado  y mandado,  que 
todos  los  fiscales  de  nuestros  consejos  para  co- 
brar sus  salarios,  tengan  obligación  de  presen- 
tar al  pagador  de  los  dichos  consejos  certifica- 
ción del  escribano  de  cámara  mas  antiguo  del 
consejo  donde  nos  sirvieren  , de  que  todos  los 
lunes  de  cada  semana  traen  relación  y memorial 
de  los  pleitos  fiscales  que  están  pendientes,  y en 
que  Nos  somos  actor,  para  que  se  vean  y deter- 
minen con  relación  del  estado  que  cada  uno 
tuviere.  Y porque  en  nuestro  consejo  de  las 
Indias  ha  estado  siempre  en  costumbre  desde 
que  se  despachó  esta  órden , el  dar  la  dicha  cer- 
tificación el  secretario  nuestro  mas  antiguo,  que 
en  él  reside  , y no  el  escribano  de  cámara  : Or- 
denamos y mandamos , que  así  se  guarde,  y que 
en  virtud  de  la  dicha  certificación  dada  por  el 
nuestro  secretario  mas  antiguo  del  consejo , el 
pagador,  ó receptor  á quien  tocare  la  paga  del 
salario  y crecimiento  de  él,  dé  y pague  al  fis- 
cal qiu5  fuere,  lo  que  por  él  se  debiere  y hu- 
biere de  haber  en  cada  un  año , sin  poner  en 
ello  reparo  , ni  dilación  alguna , que  en  virtud 
de  esta  ley,  y con  las  dichas  certificaciones  y 
cartas  de  pago  de  lo  que  en  esta  conformidad 
pagare  al  fiscal ; Mandamos  se  le  reciban  y pa- 
sen en  cuenta , y que  lo  sobredicho  se  cumpla 
y guarde  asi , mientras  Nos  no  ordenáremos  y 
mandáremos  otra  cosa  en  contrario,  sin  embar- 
go de  lo  dispuesto  en  la  dicha  órden,  la  cual  para 
en  cuanto  á lo  que  toca  al  fiscal  de  nuestro  con- 
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scjo  de  Ins  Indias,  en  eslo  derogamos  y damos 
por  ninguna , y de  ningún  valor  y efecto. 

LEY  XVI. 

Qm  haya  dos  solicitadores  fiscales  en  el  consejo. 

Porque  intervenga  mayor  solicitud  y cuidado 
cu  las  cosas  de  nuestro  fisco:  Mandamos,  que 
haya  dos  solicitadores  fiscales,  que  soliciten  y 
procuren  las  cosas,  que  el  fiscal  del  consejo  de 
Indias  les  encargare : el  uno  para  los  negocios 
de  las  provincias  del  Perú;  y el  otro  para  los 
de  Nueva-España,  los  cuales  tengan  el  salario 
que  les  mandáremos  dar , y no  puedan  llevar 
otros  de  pleiteantes  y negociantes  , ni  de  otra 
persona  alguna , y esten  los  tales  solicitadores 
advertidos,  que  han  de  tener  cuidado  y obli- 
gación de  lomar  de  las  secretarias  y contaduría 
los  papeles  que  se  remitieren , cuidando  mucho 
de  esto. 

Que  los  fiscales  no  reciban  dádivas , préstamos 
ni  otra  cosa  de  los  litigantes  ni  personas  que 
tengan  llegados,  de  que  sean  ó esperen  ser 
fiscales,  ley  16  , til.  .3  de  este  libro. 

Por  decreto  del  consejo , proveído  en  7 de  no- 
viembre de  1651,  se  mandó  que  los  fiscales  de 
S.M.,  en  vacantes  de  agentes  fiscales  nom- 
bren para  estos  oficios  á sugetos  que  sean  le- 
trados, auto  168. 


TITOLO  DIEZ  Y OCHO  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
de  los  fiscales  dk  las  audiencias 
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ley  primera. 


Oe  r,  de.  octubre  de  1626  y 1632.  - Qtie  en  las 
audiencias  de  Lima  y Méjico  haya  dos  fisca- 
tcs , y (jiíg  negocios  han  de  despachar. 


Es  nuestra  merced  y voluntad,  que  en 
una  p as  reales  audiencias  de  Lima  y M 
l'aya  dos  fiscales,  que  d mas  antiguo  sil 
plaza  en  todo  lo  civil,  y el  otro  en  lo  crin 
porque  a los  mas  antiguos  pueden  oc 

tantos  negocos,  y pleitos  civiles,  que  les 
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tiempo,  y los  de  el  crimen  se  bailen  mas  desocu- 
pados : Mandamos  á nuestros  vireyes  del  Perú 
y Nueva-España  , que  provean  y ordenen , que 
siendo  necesario  se  repartan  entre  los  dos  fisca- 
les los  pleitos,  causas  y negocios,  como  mejor 
les  pareciere , de  forma  que  en  su  vista  y deter- 
minación no  haya  alguna  dilación  (1). 

LEY  II. 

De  1570  y 06  y 1680.  — los  fiscales  tengan 
el  lugar  y asiento  que  por  esta  ley  se  declara. 

Los  fiscales  de  lo  civil  se  asienten  en  los  rea- 
les estrados  en  la  misma  orden  que  los  oidores; 
pero  en  el  último  lugar , y lo  mismo  se  guarde 
en  Lima  y Méjico  respecto  de  los  alcaldes , para 
el  asiento  que  ha  de  tener  en  su  sala  el  fiscal  del 
crimen,  y en  las  visitas  de  cárcel,  prefiriendo 
en  esta  y todas  las  demás  ocurrencias  á las  jus- 
ticias ordinarias  y alguaciles  mayores , de  for- 
ma que  se  Ies  guarde  en  todo  lo  perteneciente 
á sus  oficios  lo  que  está  ordenado,  y se  guarda 
con  los  fiscales  de  nuestros  consejos,  y chanci- 
llerias  de  Valladolid  y Granada. 

LEY  III. 

1560. — Que  los  fiscales  asistan  en  las  au- 
diencias las  tres  horas  de  la  mañana , y se 
puedan  escusar  de  ir  á los  acuerdos  , y tra- 
tándose negocios  del  fisco,  sean  avisados  y va- 
yan á ellos. 

Mandamos,  que  los  fiscales  asistan  en  las  au- 
diencias las  tres  horas  de  la  mañana , aunque 
no  se  traten  negocios  fiscales,  y para  que  ten- 
gan lugar  de  ver  los  pleitos , ordenar  las  peti- 
ciones, y otras  cosas  que  tocan  á sus  oficios , se 
puedan  escusar  las  tardes : y en  caso  que  en  los 
acuerdos  se  traten,  ó determinen  pleitos  ó ne- 
gocios que  toquen  á nuestro  real  fisco,  sean 
avisados  y se  hallen  presentes. 

„ LEY  IV. 

De  1566  y 1680.  — Que  los  fiscales  se  puedan  ha- 
llar en  los  acuerdos  ,y  no  se  les  ponga  impe- 
dimento. 

Ordenamos  á los  presidentes,  oidores  y al- 
caldes , que  en  los  acuerdos  que  se  hicieren  en 
las  reales  audiencias  y salas  de  alcaldes , no  im* 
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pidan , ni  estorben  á los  físcaics,  según  les  toca- 
re por  el  ejercicio  de  sus  plazas  , el  estar  y ha- 
llarse presentes  todo  el  tiempo  que  duraren, 
asi  por  lo  que  toca  á negocios  de  nuestra  real 
hacienda,  como  á otros  cualesquiera  que  hubie- 
re y se  trataren  , porque  así  conviene  á nuestro 
real  servicio,  buena  administración  de  justicia 
y hacienda.— C^.  /oí/30,  til.  1.5  y articulo  26  de 
la  instrucción  de  REGENTES). 

LEY  V. 

De  1564  á 1680,  — Que  los  fiscales  se  hallen  en 
las  audiencias , juntas  y acuerdos  estraordi- 
narios. 

Porque  en  audiencias  y acuerdos  estraordi- 
narios  se  tratan  muchas  cosas  tocantes  á nuestra 
real  hacienda  y bien  de  los  naturales  , y convie- 
ne que  se  hagan  con  asistencia  de  los  ñscales: 
Mandamos á nuestros  presidentes  y oidores,  que 
los  hagan  llamar  para  todas  las  audiencias,  juntas 
y acuerdos  estraordinarios,  asi  de  justicia,  co- 
mo tócantesá  real  hacienda,  con  los  oñciales  de 
ella,  ó para  cosas  de  gobierno,  ó en  otra  cual- 
quiera forma,  aunque  sea  fuera  de  los  acuerdos, 
ó en  otras  cualesquier  parles  donde  se  hallaren 
ó los  trataren , y no  hagan  las  audiencias , jun- 
tas y acuerdos  estraordinarios  sin  avisar  á los 
fiscales  , y que  se  hallen  presentes. 

LEY  VI. 

De  1563  »/ 96.  — Que  los  fiscales  no  aboguen, 
sirvan  por  sus  personas , y vean  si  se  guarda 
lo  ordenado. 

Mandamos,  que  los  fiscales  no  puedan  abogar 
en  ningún  negocio , y entiendan  solamente  en 
lo  que  á Nos  tocare , y á nuestra  cámara  y fisco, 
y así  lo  juren  ante  los  presidentes  y oidores,  y 
sirvan  por  sus  personas;  salvo  cuando  se  ausen- 
taren por  justa  causa,  y por  breve  tiempo,  y 
con  licencia  de  nuestros  presidentes , ó si  die- 
ren poder  para  algunos  pleitos,  que  se  siguieren 
fuera  de  las  ciudades  donde  residen  las  audien- 
cias , y tengan  grande  cuidado  en  ver  si  se  guar- 
dan las  provisiones  dadas,  y las  ordenanzas  que 
están  hechas,  mayormente  las  que  tocan  á la 
instrucción  , conversión  y buen  tratamiento  de 
los  indios,  y su  conservación. 

LEY  Yir. 

De  1.j53  y 1680,  Que  se  muestren  y partici- 
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pera  á los  fiscales  las  cédulas . provisiones  y 
cartas  del  Rey. 

Porque  los  fiscales  puedan  mejor  servir  sus 
oficios , y eslen  mejor  informados  de  lo  que  de- 
ben hacer:  Tenemos  por  conveniente  y necesa- 
rio , que  los  presidentes  y oidores  les  muestren 
y participen  nuestras  cédulas,  instrucciones, 
provisiones,  y las  demas  escrituras,  que  para  las 
audiencias  se  hubieren  dado  y dieren  todas  las 
veces  que  las  pidieren. 

LEY  VIH. 

De  1563  y 96.  — Que  los  escribanos  entreguen 
los  procesos  ó escrituras  que  el  fiscal  pidiere. 

Si  los  fiscales  pidieren  algún  proceso  ó escri 
tura  , diciendo  que  lo  quieren  ver,  ó se  les  hu- 
biere mandado , que  lo  vean  para  alegar  y pro- 
curar el  derecho  de  nuestra  real  cámara  y fisco, 
el  escribano  de  cámara  , ú otro  cualquiera  ante 
quien  pasare  , ó hubiere  pasado  , se  lo  entregue 
ó envie  el  dia  que  lo  pidieren,  ó mandare  la  au- 
diencia , ú otro  dia  ‘siguiente , pena  de  4 pesos 
para  los  estrados  por  cada  vez  que  hubiere  falta 
en  lo  susodicho. 

LEY  IX. 

De  1573  y 1617.  — Que  pidiendo  los  fiscales  al- 
gunos testimonios  se  los  den  los  escribanos,  y 
las  audiencias  lo  provean. 

Nuestra  voluntad  es  , que  por  ninguna  via  ni 
forma  se  impida  á los  fiscales  el  darnos  cuenta 
de  todo  lo  que  pareciere  necesario  á nuestro 
real  servicio  y causa  pública.  Y para  que  asi  se 
cumpla  y ejecute,  mandamos , que  los  escriba- 
nos de  cámara  de  las  audiencias,  y todos  los  de- 
mas  de  sus  distritos , den  á los  fiscales  todos  los 
testimonios  que  les  pidieren  en  pública  forma, 
para  que  los  puedan  enviar  á nuestro  consejo, 
ó á las  partes  que  tuvieren  por  convenientes. 
Y ordenamos  á las  audiencias,  que  les  hagan 
dar  los  testimonios  que  pidieren  en  todas  las 
causas  y materias  de  nuestro  real  servicio  y 
hacienda,  citando  las  partes  , si  las  hubiere,  y 
estuvieren  presentes,  y no  lo  estando,  sin  ci- 
tarlas. 

LEY  X. 

De  25  de  agosto  de  1627.  — Que  los  fiscales  sal- 
gan á las  causas  de  gobierno. 

Los  fiscales  salgan  á las  causas  que  se  siguie- 
ren en  gobierno  ante  los  vireyes  ó presideoles. 
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por  los  inconvenientes  y daños  qne  de  no  lo 
liaccr  asi  resultan  contra  nuestra  real  hacienda, 
y los  vireyes  y presidentes  los  compe  an  a o 
susodicho,  y los  fiscales  pidan  lo  que  convenga. 

ley  XI. 

20  rfo  octubre  de  1633. -Que  los  fiscales  res- 
pondan dios  negocios  do  que  los  contadores 
de  cuentas  les  mandaren  dar  traslado. 
Mandamos  á los  fiscales  de  las  audiencias  de 
Lima  y Méjico  y Santa  Fé , que  respondan  a 
todos  los  negocios  de  que  nuestros  contadores 
de  cuentas  Ies  dieren  traslado,  pidiendo  y ale- 
gando lo  que  tuvieren  por  mas  conveniente.  — 
ley  106,  tit.  1,  lib.  8). 

LEY  XII. 

lie  1574  á 1630.  — Oíie  /os  fiscales  defiendan  los 
pleitos  de  hacienda  real,  que  pasaren  ante  ofi- 
ciales reales , y puedan  ser  citados  para  ello. 

En  todos  los  pleitos  que  se  ofrecieren  de 
nuestra  real  hacienda  ante  oficiales  reales,  se 
muestren  parte  los  fiscales  de  las  audiencias,  y 
la  defiendan  y hagan  su  oficio , sin  poner  difi- 
cultad ni  otro  algnn  impedimento  : y asimismo 
lo  hagan  en  todos  los  dichos  negocios  en  los  ca- 
sos que  fueren  citados  por  los  oficiales  reales, 
con  el  cuidado  y diligencia  que  á nuestro  real 
servicio  y buen  cobro  de  nuestra  hacienda  con- 
viene. Otrosí , ordenen  á sus  solicitadores  , que 
acudan  á ellos  con  mucho  cuidado , y les  noten 
las  peticiones,  y hagan  las  demas  advertencias 
convenientes. 

ley  XIII. 
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y cobranza  de  las  condenaciones  aplicadas  á 
nuestra  real  cámara  , que  cuando  se  apelare  pa- 
ra las  audiencias  de  las  condenaciones  que  hi- 
cieren los  fieles  ejecutores  á algunos  mercade- 
res , y regatones , de  lo  que  compran  y venden 
contra  ordenanza  , sigan  nuestros  fiscales  las  di- 
chas causas , para  que  no  se  queden  por  deter- 
minar, y administrándose  justicia  no  sea  per- 
judicada la  real  hacienda.  Y mandamos  á las 
audiencias  y fiscales,  que  asi  lo  hagan,  cumplan 
y ejecuten. 

LEY  XV. 

De  postrero  de  diciembre  de  1626.  — Queenlos 
pleitos  de  acreedores  en  que  la  real  hacienda 
sea  interesada , salga  el  fiscal  y se  le  guarde 
su  privilegio. 

Siempre  que  nuestra  real  hacienda  fuere  in- 
teresada en  algún  pleito  de  acreedores,  que  pa- 
sare ante  los  jueces  ordinarios  por  derecho,  que 
nos  pertenezca  : Mandamos,  que  salga  á él  nues- 
tro fiscal , y que  se  le  guarde  el  privilegio,  que 
por  derecho  se  le  debe. 

LEY  XYI. 

De  1.”  de  junio  de  1574.  — Que  el  fiscal  salga  á 
los  pleitos  que  resultaren  de  cuentas  de  oficia- 
les reales. 

Mandamos , que  cu  todos  los  pleitos  que  se 
ofrecieren  ante  contadores  que  tomen  cuentas 
sobre  hacienda  real , en  virtud  de  nuestras  ór- 
denes y comisiones  á oficiales  reales , salgan  los 
fiscales  de  las  audiencias,  y hagan  las  defensas 
convenientes. 


1580j/  1626.  — 0Me  los  fiscales  se  muestrer, 
parte  en  los  pleitos  de  hacienda  real  que  fue- 
ren en  grado  de  apelación  de  oficiales  reales 

Los  fiscales  salgan  á todos  los  pleitos  y nego- 
cios tocantes  á hacienda  real , que  en  grado  d( 
apelación  de  los  autos  y procedimientos  de  lo< 
ohciales  reales  fueren  á las  audiencias , bastí 
que  sean  fenecidos  y ejecutoriados,  y lo  proveí 

do  sea  llevado  á debida  ejecución. 


ley  XIV. 

De  1572  y lC07.-(}ue  los  fiscales  sigan  los  plei- 
tos de  condenaciones  hechas  por  los  fieles  eje- 
cutores, aplicadas  á la  cámara,  si  se  apelare 
pura  las  audiencias. 

Goiivieiie  ul  buen  gobierno  de  las  ciudades, 


LEY  XVII. 

De  1536  y 73.  — Que  el  fiscal  se  halle  á las  al- 
monedas de  hacienda  real. 

En  todas  ocasiones  que  se  hubiere  de  vender 
por  los  oficiales  reales  alguna  cosa  de  nuestra 
hacienda , donde  luibiere  audiencia , se  halle 
presente  juntamente  con  ellos  el  fiscal  á la  venta 
y remate.  Yraandamos  á los  oficiales  reales, que 
no  vendan  ninguna  sin  esta  calidad. 

LEY  XVIII. 

De  1563  á 1619. — Que  los  fiscales  de  Santo  Do- 
mingo y Filipinas  se  hallen  á las  visitas  de 
navios  con  los  oficiales  reales,  y no  conozcan 
de  las  causas. 

Ordenamos  y njíindamos,  que  los  fiscales  de 
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iKies(ras  reales  aiulicncias  de  Santo  Domingo  y 
l’ilipiiias  se  hallen  juntamente  con  los  oficiales 
reales  á las  visitas  de  los  navios,  que  entraren  en 
aquellos  puertos,  y salieren  para  estos  reinos  ó 
los  de  la  Nueva-España:  denuncien  lo  que  lleva- 
ren ó trajeren  de  mas  de  la  permisión:  pidan  se 
aplique  á nuestra  hacienda  , y que  los  culpados 
sean  castigados  con  rigor  de  derecho,  y no 
consientan  que  los  navios  vuelvan  sobrecarga- 
dos, ni  se  entrometan  en  conocer  de  ninguno 
de  los  negocios  que  de  ellas  resultaren , ni  en 
mas  de  lo  referido. 

LEY  XIX. 

De  il  de  enero  de  1578.  — Que  los  fiscales  de- 
fiendan la  real  hacienda,  y contradigan  el 
cumplimiento  de  libranzas  en  la  caja. 

Nos  tenemos  proveido  y mandado  á los  vire- 
yes  y audiencias  de  las  Indias,  que  no  den  li- 
branzas sin  nuestra  orden  espresa  en  las  cajas 
reales  y á nuestros  oficiales,  que  en  caso  que 
los  susodichos  libren  algunas  cantidades,  no  cum- 
plan sus  órdenes  ni  libranzas.  porque  nuestra 
voluntad  es,  que  precisa  y puntualmente  se  guar- 
de y ejecute;  Mandamos  á los  fiscales  de  las 
audiencias  que  cuando  se  hicieren  estas  libran- 
zas en  las  cajas  reales  contra  lo  proveido  por 
Nos,  salgan  y se  muestren  parles,  luego  que  les 
fuere  avisado  por  los  oficiales  reales  , ó de  cual- 
quiera suerte  llegare  á su  noticia  , y hagan  to- 
das las  diligencias  convenientes,  para  que  no  se 
cumplan , y sea  guardado  y ejecutado  lo  provei- 
do por  Nos  en  esta  razón.  {V . ley  5,  til.  28,  li- 
bro 8). 

LEY  XX. 

De  1595  y 1620. — Que  los  fiscales  eiwien  al 
consejo  copias  y relaciones  de  los  acuerdos  de 
hacienda. 

Los  fiscales  de  nuestras  audiencias  , donde 
conforme  á lo  dispuesto  se  debieren  hacer  é 
hicieren  acuerdos  de  hacienda,  envión  al  con- 
sejo copias  de  los  acuerdos  generales,  que  hacen 
los  vireyes  con  asistencia  de  oidores,  fiscales  y 
oficiales  reales,  para  gastos  que  parece  necesa- 
rio se  hagan  de  nuestra  real  hacienda , y ten- 
Kan  particular  cuidado  de  enviarlas  con  toda 
claridad,  para  que  conste  lo  resuelto  en  ellos, 
y hagan  una  relación  de  todo  lo  demas  que  se 
tratare  y determinare  en  los  acuerdos , donde 
pongan  por  su  pro[da  mano  lo  tratado  y deter- 
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minado  cada  dia,  ó lo  encarguen  al  escrihano 
que  alli  asistiere,  y en  cada  un  año  envien  un¡i 
copia  á nuestro  consejo,  para  que  sepamos  y en- 
tendamos lo  que  se  hace  en  aquellos  acuerdos 
y qué  utilidades  resultan.  Y mandamos  ;i  los 
vireyes  y presidentes,  que  de  la  ejecución  ten- 
gan continuo  y especial  cuidado. 

LEY  XXI. 

De  1567  y 1610.  — Que  en  cada  un  año  se  envíe 
al  consejo  relación  de  los  pleitos  sobre  hacien- 
da , en  que  el  fiscal  sea  actor  , y se  determi- 
nen con  brevedad. 

Mandamos,  que  en  fin  de  cada  un  año  los 
presidentes , ó en  su  ausencia  los  oidores  mas 
antiguos  con  los  fiscales  de  nuestras  reales  au- 
diencias manden  hacer,  y que  se  haga  con  efec- 
to, y nos  envien  en  todas  las  ocasiones  de  via- 
ges  á estos  reinos  relación  muy  particular  y 
puntual  de  los  pleitos  fiscales  que  hubiere,  en 
que  por  nuestro  real  fisco  sea  actor  el  fiscal , y 
nos  pueda  pertenecer  cualquiera  hacienda  y 
maravedís  por  comisos  y condenaciones , ó por 
otro  cualquier  derecho,  refiriendo  la  calidad  y 
cantidad  sobre  que  son  ó pueden  ser  , y el  esta- 
do en  que  estuvieren,  todo  con  mucha  dis- 
tinción, para  que  la  mandemos  ver,  y se  en- 
tienda el  cuidado  y cuenta  que  en  esto  tienen, 
y provean  que  en  los  pleitos  fiscales  pendientes 
se  haga  lo  que  convenga,  y sean  determinados 
sin  alguna  dilación. 

LEY  XXII. 

De  1556.  — Que  el  fiscal  prefiera  en  asiento  á 
los  oficiales  reales  en  las  almonedas. 

Los  fiscales  de  nuestras  reales  audiencias  pre- 
fieran en  asientos  cu  las  almonedas  á los  oficia- 
les reales. 

LEY  XXIII. 

De  1563  y 1680.  — Que  los  fiscales  tomen  la  voz 
de  las  causas  concernientes  á la  ejecución  de 
la  justicia. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  fiscales  de 
las  audiencias  lomen  la  voz  é interpongan  su  ofi- 
cio en  los  pleitos  y causas  concernientes  á la  eje 
cucion  de  nuestra  real  justicia,  cuando  se  apela- 
re de  los  corregidores  y de  otros  jueces. 

LEY  XXIV. 

De  1620.  — ¡Qí/e  los  fiscales  tengan  cuidado  de 
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filie  se  ejecute  lo  proveído  sobre  el  tratar  y 

contratar  los  ministros. 

Porque  eaá  ordenado  lo  que  ha  parecdo 
conrcnienlc  para  remedio  de  loa  eaceaoa  que  ha 
‘ tratos  y contratos  de 
habido  en  M.ndamoa 

ininislros,  y sus  cruüos  y «•* 

a los  fiscales  de  nuestros  audiencias,  que  tensan 
particular  cuidado  del  curapl.nueuto  y ejecu- 
ción de  loprorcido,  pidiendo  lo  que  convenga, 
sisupicren  ó entendieren,  que  se  contraviene  a 
iilguno  ó algunos  de  los  casos  contenidos  en  las 
leyes  que  de  esto  tratan. 

LEY  XXV. 


Be  1619. fiscales  contradigan  las  pro- 
rogaciones de  los  corregimientos. 

Ordenamos  á los  fiscales  de  audiencias,  cu- 
yos presidentes  fueren  vireyeSj  ó tuvieren  el  go- 
bierno superior  de  la  tierra , que  tengan  parti- 
cular cuidado  de  contradecir  las  prorogaciones 
de  los  oficios  que  fueren  á provisión  de  los  vire- 
yes  y presidentes,  de  forma  que  por  ningún  ca- 
so por  ellas,  ni  por  Licita  ni  espresa  disinaula- 
cion,  ninguna  de  las  personas  nombradas  por  los 
vireyes  y presidentes  sirva  mas  tiempo  del  que 
se  le  permite,  conforme  á leyes  y ordenanzas;  y 
si  parala  ejecución  y cumplimiento  de  lo  sobre- 
dicho fuere  necesario  que  las  audiencias  pro- 
vean y ordenen  alguna  cosa , acudan  .i  ellas 
para  que  asi  lo  bagan.  — leyes  61,  tit.  2, 
lib.  Zy^,tit.%,lib.  8). 


LEY  XXVI. 

De  1.596.  — Que  los  fiscales  procuren  saber  si 
los  que  han  comprado  oficios  han  llevado  con- 
firmación. 

Conviene  saber  y entender,  si  las  personas 
que  lian  comprado  los  oficios  que  se  han  bene- 
liciado  por  nuestro  mandado  han  llevado  y 
llenen  de  Tíos  confirmaciones  dentro  del  térmi- 
no que  se  les  ba  ordenado:  Mandamos,  que  los 
scalcs  bag.m  diligencia  en  pedir  á todas  las 
I . sonas  que  hubieren  comprado  los  oficios, 
que  manificsieu  las  confirmaciones,  y no  las  ma- 
ní cstani  o,  pidan  que  sean  apremiados  á que  los 

( ejen , o o que  mas  conviniere  á nuestra  real 
liacienda. 

ley  XXVII. 

B(,  1607.  Que  los  fiscales  procuren  que  se 
ucahen  los  pleitos  de  residencias  prenuncia 
dones  de  oficios. 

Es  imporlaiile  á nuestro  real  servicio,  que  se 


DE  LAS  AUDIErsCIAS.  271 

fenezcan  y acaben  con  brevedad  todos  ios  plei- 
tos y causas  que  estuvieren  por  sentenciar  y de- 
terminar en  nuestras  audiencias,  y especial- 
mente los  que  tocan  á residencias  de  jueces 
ordinarios  , y á renunciaciones  de  oficios.  Y 
mandamos  á los  fiscales  de  ellas,  que  tengan  par- 
ticular cuidado  de  hacer  las  diligencias  necesa- 
rias, para  que  se  acaben  y determinen. 

LEY  XXVIll. 

De  163-5. — Que  los  fiscales  envien  testimonio 
de  las  residencias , que  se  vieren  en  las  au~ 
diencias. 

Mandamos  á los  fiscales , que  lodos  los  años 
envien  al  consejo  testimonios  de  las  residencias 
de  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes 
mayores,  y todos  los  demas  ministros  de  justi- 
cia , que  son  á provisión  de  nuestros  vireyes  ó 
presidentes , y se  hubieren  visto  en  las  audien- 
cias , refiriendo  la  sentencia  que  con  cada  uno 
se  hubiere  pronunciado , y las  penas  y conde- 
naciones impuestas,  y si  las  ha  pagado  ó no, 
y si  ha  cumplido  con  el  tenor  de  la  sentencia, 
para  que  anotado  y prevenido  en  las  relaciones 
puestas  en  las  secretarías  del  consejo  de  servi- 
cios , partes  y calidades  de  los  pretendientes, 
cuando  se  hicieren  las  proposiciones  de  oficios 
que  Nos  proveemos , y en  todo  tiempo  conste 
de  los  méritos  de  cada  uno,  y se  proceda  con  el 
acierto  y ajustamiento  que  conviene, 

LEY  XXIX. 

De  1563  y 96. — Que  los  fiscales  defiendan  la 
jurisdicción  y hacienda  real  y el  patronazgo, 
y pidan  que  se  castiguen  los  pecados  públicos 
y den  cuenta  de  todo. 

Ordenamos  á los  fiscales  que  tengan  gran 
cuidado  de  la  defensa  y conservación  de  la  ju- 
risdicción, patronazgo  y hacienda  real , y cas- 
tigo de  pecados  públicos,  y de  darnos  cuenta 
con  particular  relación  de  todo  lo  que  en  esto 
hubiere,  y de  cuanto  mas  convenga  á nuestro 
real  servicio. 

LEY  XXX. 

De  1620.  — Que  los  fiscales  sigan  las  causas  de 
inmunidad  y otras  ante  jueces  eclesiásticos, 
por  sus  personas  ó las  de  sus  agentes. 

Los  fiscales  de  nuestras  reales  audiencias  si- 
gan las  causas,  que  pasan  ante  los  ordinarios  v 
otros  jueces  eclesiásticos  sobre  inamnidades 
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Jas  iglesias , y otros  cualesquier  negocios  y 
pleitos,  por  sus  mismas  personas  ó las  de  sus  so- 
licitadores fiscales , con  que  firmen  las  peticio- 
nes en  las  cosas  y casos  que  les  tocaren,  ó las 
rubriquen. 

LET  XXXI. 

De  26  de  setiembre  de  Í623.  — Que  cuando  los 
obisjyos  'proveyeren  sobre  lo  contenido  en  esta 
ley , el  fiscal  use  del  remedio  que  hubiere  lu- 
gar de  derecho. 

Cuando  se  ofrecieren  casos,  en  que  los  obis- 
pos reserven  en  si  las  confesiones  y absolucio- 
nes sacramentales  de  los  alcaldes  mayores,  cor- 
regidores, justicias  y ministros  de  sus  distritos 
li  otros  semejantes:  Mandamos,  que  el  fiscal  de 
la  audiencia  del  distrito  se  presente  en  la  au- 
diencia, y use  del  remedio  que  Imbiere  lugar 
de  derecho. 

LEY  XXXIl. 

De  17  de  julio  de  1610,— jQwe  los  fiscales  pidan 
lo  que  convenga  sobre  donaciones  de  clérigos 
á sus  hijos,  y tratos  y contratos. 

A ios  fiscales  toca  por  la  obligación  de  sus 
oficios  pedir  lo  que  convenga  sobre  las  donacio- 
nes que  los  clérigos  hicieren  á sus  hijos,  y lo  que 
hubieren  adquirido  en  tratos  y contratos , y ga- 
nancias que  en  ellos  hubieren  tenido , contra  lo 
dispuesto  por  los  concilios  provinciales.  Y man- 
damos, que  así  lo  hagan,  cumplan  y ejecuten 
con  todo  el  cuidado  y la  solicitud  necesaria. 

LET  XXXIII. 

De  1.573.  — Que  los  fiscales  procuren  se  ejecute 
lo  dispuesto  contra  casados  en  estos  remos,  que 
residieren  en  las  Indias. 

Mandamos,  que  ios  fiscales  hagan  instancia 
con  mucho  cuidado  en  que  se  cumpla  y ejecute 
lo  ([uc  está  mandado  acerca  de  que  los  casados 
que  estuvieren  en  las  Indias  sin  sus  mugeres, 
vengan  á hacer  vida  con  ellas , y sigan  las  cau- 
sas que  sobre  esto  se  movieren , para  que  se  fe- 
nezcan con  brevedad. 

LEY  XXXIV. 

Oe  1663  fí  1680.  — Que  los  fiscales  sean  protec- 
tores de  los  indios , y los  defiendan  y aleguen 
por  ellos. 

Los  fiscales  de  nuestras  reales  audiencias  sean 
[jrotectores  de  los  indios , y los  ayuden  y favo- 
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rezcan  en  todos  los  casos  y cosas,  que  conforme 
á derecho  les  convenga,  para  alcanzar  justicia 
y aleguen  por  ellos  en  todos  los  pleitos  civiles  y 
criminales  de  oficio  y partes  con  españoles 
demandando  ó defendiendo,  y así  lo  den  á en- 
tender á los  indios,  y en  los  pleitos  particulares 
entre  indios,  sobre  hacienda , no  ayuden  á nin- 
guna de  las  partes , y en  las  audiencias  donde 
hubiere  protectores  generales,  letrados  y pro- 
curadores de  indios,  se  informen  como  los  ayu- 
dan, para  suplir  en  lo  que  faltaren,  y coadju- 
varlos,  si  les  pareciere  necesario.  — V.  ley  13, 
tit.  6,  lib.  6. 

LEY  XXXV. 

De  1554.  Que  siendo  el  pleito  de  indio  con  el 
fisco  se  provea  persona  que  defienda  al  indio. 

En  caso  que  el  fiscal  siga  pleito  contra  algún 
indio , y no  hubiere  protector  , ó los  procura- 
dores estuvieren  impedidos,  porque  concurren 
al  pleito  otros  litigantes,  nombre  la  audiencia  á 
una  persona,  la  que  hallare  masa  propósito  para 
su  defensa. 

LET  XXXVI. 

De  1571  y 1680.  — Que  cuando  para  dar  tierras 
se  citaren  los  interesados , se  cite  al  fiscal  por 
los  indios. 

Deseamos  , que  los  indios  sean  en  todo  rele- 
vados y bien  tratados,  y no  reciban  alguna  mo- 
lestia, daño  ó perjuicio  en  sus  personas,  ó ha- 
cienda, Y mandan)os,  que  en  todos  cuantos  casos 
y ocasiones  se  ofrecieren  de  enviar  á hacer  in- 
formación , sobre  si  resulta  perjuicio  contra  al- 
gunas personas  para  conceder  tierras  de  labor  ó 
pastos , ú otros  efectos,  los  vireyes,  presiden- 
tes y oidores  hagan  citar  á los  que  verdadera- 
mente fueren  interesados,  y á los  fiscales  de 
nuestras  reales  audiencias  por  lo  que  tocare  á 
los. indios , para  que  todos  los  susodichos  y cada 
uno  puedan  hacer  sus  diligencias , y alegar  su 
derecho  contra  cualquier  agravio  que  en  su  per- 
juicio pudiere  resultar. 

LEY  XXXYII. 

De  1533  ?/  1680. —Olíe  los  fiscales  tengan  por 
obligación  particular  el  acudir  á la  libertad 
de  los  indios. 

Ordenamos  y mandamos  á los  fiscales , que 
visto  y entendido  lo  que  cerca  de  la  libertad  de 
los  indios  está  dispuesto  , tengan  muy  grande  y 
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particular  cuidado  de  reclamar  en  las  audiencias 
univcrsalmenle  la  libertad  de  todos  los  indios  é 
indias,  de  cualquier  calidad  que  sean,  ó esten  c 
bajo  de  servidumbre , ó color  de  esc  avilu  , asi 
de  los  que  residen  en  las  casas  y servicio  de  los 
españoles,  como  en  sus  estancias , minas,  gran- 
jerias, labores,  haciendas,  y en  otra  cualquier 
parte  donde  se  hallaren  detenidos,  y sin  su  na- 
tural libertad  , y para  que  la  gocen,  y cese  aun 
el  menor  perjuicio  en  materia  de  tan  graye  es- 
crúpulo , se  informen  con  mucha  particularidad 
de  las  partes  y lugares  donde  estuvieren , y del 
número  de  ellos , sigan  y prosigan  sus  causas 
sóbrela  libertad,  hasta  las  fenecer  y acabar;  y 
en  caso  que  los  indios  é indias  fuere  necesario 
ser  declarados  por  libres,  les  hagan  saber  y 
entender  que  lo  son,  y dar  y librar  todos  los 
despachos  que  convengan,  para  que  puedan  ha 
cer  y disponer  de  sus  personas  lo  que  quisieren, 
y por  bien  tuvieren,  como  libres  y no  sujetos  á 
alguna  especie  de  servidumbre ; y los  dichos 
fiscales  hagan  y sigan  estos  pedimentos  y causas 
de  oficio , en  nombre  de  los  indios , sin  que  ellos 
lo  pidan,  digan,  ni  hagan  alguna  diligencia  mas 
de  las  que  los  fiscales  hicieren , de  forma  que 
ningún  indio  ni  india  deje  de  conseguir  y con- 
servar libertad.  — tV.  ley  10 , lit.  2,  lib.  6.) 

LEY  XXXVIII. 

De  1563  y 1637 . — Que  los  fiscales  no  acusen  sm 
delator,  si  no  fuere  en  hecho  notorio,  y no  afian- 
cen de  calumnia. 

Mandamos,  que  los  fiscales  no  acusen  sin 
preceder  delator , salvo  en  hecho  notorio , ó 
cuando  fuere  hecha  pesquisa.  Y declaramos,  que 
saliendo  por  si  solos,  ó coadyuvando  al  delator, 
no  tienen  obligación  de  dar  fianza  de  calumnia 
y costas , y que  el  delator  debe  afianzar  confor- 
me á derecho , aunque  nuestro  fiscal  le  asista  y 
coadyuve. 
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ren , los  escribanos  se  la  den , pena  de  4 pesos. 

LEY  XL. 

De  1621. — Que  los  pleitos  fiscales  se  vean  en 
las  audiencias  con  cuidado  todos  los  dias , y 
los  ministros  sean  diligentes  en  su  despacho. 

Ordenamos,  que  se  continúe  lo  dispuesto  por 
la  ordenanza  en  cuanto  al  despacho  de  los  plei- 
tos fiscales,  y que  esto  sea  con  mucha  puntua- 
lidad , por  ser  muchos  los  que  se  suelen  retar- 
dar , y no  pudiéndose  cómodamente  despachar 
los  miércoles  , y siendo  necesario  ocupar  mas 
dias  y horas,  se  haga  de  forma,  que  se  prosi- 
gan , fenezcan  y acaben , y que  los  relatores  los 
antepongan  á todos  los  demás;  y si  fueren  ne- 
gligentes en  la  prevención  y despacho,  el  presi- 
dente de  la  audiencia,  á pedimento  del  fiscal, 
los  mulle , hasta  privación  de  oficio ; y porque 
en  la  tela  judicial , y en  el  sustanciar  estos  plei* 
tos  puede  haber  inteligencias  y dilaciones,  en- 
cargamos y mandamos  a los  presidentes,  que  una 
tarde  de  las  del  acuerdo , ú otro  día  desocupado 
ordenen  se  haga  relación  detestado,  hasta  que  se 
concluyan  y pongan  en  poder  del  relator  en  el 
articulo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  de  for- 
ma que  en  el  sustanciar  y determinar  las  cau- 
sas haya  la  brevedad  que  conviene;  y el  fiscal, 
conforme  á la  ordenanza,  vaya  haciendo  dili- 
gencias con  el  presidente , en  razón  de  darle  no- 
ticia de  los  pleitos  fiscales,  según  es  obligado; 
y que  asimismo  , como  el  presidente  ha  de  pro- 
ceder contra  los  relatores  negligentes,  lo  haga 
contra  los  escribanos  de  cámara  y oficiales,  que 
en  lo  susodicho  fueren  remisos. 

LEY  XLI. 

De  1579  y 1625.  — Que  cuando  los  fiscales  recu- 
saren á los  jueces,  hagan  los  depósitos  confor- 
me á esta  ley. 


ley  XXXIX. 

De  1563.  Qye  fiscales  pidan  memoria 
los  testigos  que  se  han  de  ratificar,  y los  e 
baños  se  la  den. 

Los  fiscales  sean  obligados , cuando  los  pl 
criminales  se  recibieren  á prueba , de  p 
memoria  á los  escribanos  de  las  audiem 
de  los  testigos  para  r.ililicar  dentro  de  ler 
dia.  y el  dia  siguieiile,  después  que  la  p 

TO»l.  III. 


Mandamos , que  en  todos  los  pleitos  que  nues- 
tros fiscales  recusaren  á los  presidentes,  oidores 
ó alcaldes,  juren  y prueben  las  causas  como  las 
demas  parles,  y hagan  el  depósito  conforme  á 
las  leyes,  de  las  penas  de  cámara;  pero  si  el  plei- 
to fuere  sobre  hacienda  real , es  nuestra  volun- 
tad, que  le  puedan  hacer  de  cualquiera  hacienda 
nuestra , que  hubiere  y estuviere  en  poder  de 
los  oficiales  reales,  á los  cuales  ordenamos  y 
mandamos,  que  den  y paguen  lo  que  fuere  no- 

:i5 
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cesario  para  los  depósitos , cuando  los  fiscales 

se  lo  ordenaren. 

LEY  XLII. 

De  14  de  agosto  de  1620.  — Que  los  ministros  y 
fiscales  escriban  al  Rey  con  distinción  y par- 
ticularidad , escusando  generalidades. 

Cuando  los  ministros  y fiscales  de  nuestras 
reales  audiencias  nos  escribieren  sobre  las  ma- 
terias de  su  cargo , no  usen  de  términos  y pala- 
bras generales,  sino  particulares  y especiales, y 
con  tal  distinción  é inteligencia  y fundamen- 
tos , que  se  pueda  poner  en  cada  punto  el  re- 
medio que  convenga , y no  se  embaracen  en  es- 
cribir los  casos  ordinarios  en  que  las  audiencias, 
haciendo  justicia , hubieren  proveido  y estuvie- 
ren fenecidos , si  no  fuere  concurriendo  alguna 
novedad  tan  grande , ü otra  especialidad  de  las 
dispuestas  por  derecho , por  donde  se  pueda  re- 
vocar la  cosa  juzgada , ó en  caso  que  sea  de 
gobierno  proveerse  lo  que  mas  convenga,  y 
guardando  esta  orden  nos  avisen  de  todo  lo  que 
se  ofreciere  digno  de  nuestra  noticia , ó de  mas 
especial  provisión  ó despacho. 

LEY  XLIII. 

De  7 de  junio  de  1621.  — Que  los  fiscales  envien 
cada  año  relación  de  los  casos  graves  que  se 
ofrecieren. 

Los  fiscales  nos  envien  en  cada  un  año  rela- 
ción de  las  cosas  y casos  graves,  que  se  ofrecie- 
ren en  las  audiencias  dé  sus  distritos. 

LEY  XLIV. 

De  1619 , 27  y 54. — Que  antes  de  dar  cuenta  al 
Rey  los  fiscales  en  casos  graves  y de  gobierno, 
acudan  á los  vireyes,  presidentes  ó audien- 
cias. 

Ordenamos  y mandamos  á los  fiscales,,  que 
antes  de  escribir  y darnos  cuenta  en  lo  tocante 
á casos  graves,  ó medios  que  se  les  ofrecieren, 
para  el  mejor  gobierno  de  aquellas  provincias,  ú 
otras  cualesquier  materias  en  que  se  deba  pro- 
veer, acudan  á los  vireyes,  presidentes  ó au- 
diencias, y les  propongan  y representen  lo  que 
pareciere  digno  de  remedio , y todo  lo  que  fue- 
re mas  conveniente  á nuestro  real  servicio , pa- 
ra que  habiéndolo  conferido , y comunicado  los 
vireyes  y presidentes  con  las  audiencias,  ó con 
otros  tribunales  ó ministros,  nos  informen  y 
den  cuenta  de  lo  que  conviniere  resolver  en 
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nuestro  consejo , y con  entera  noticia  se  escuse 
la  retardación,  que  ocasiona  enviar  por  nuevos 
informes;  y si  estas  diligencias  hechas  por  es- 
crito no  aprovecharen  , en  tal  caso  los  fiscales 
nos  den  aviso,  y envien  los  recaudos  que  fueren 
menester,  para  que  mandemos  proveer  del  re- 
medio necesario. 

LEY  XLV. 

De  1607.  — Que  los  fiscales  no  lleven  asesoría  de 
los  pleitos  que  sentenciaren  en  discordia. 

Es  nuestra  voluntad,  que  cuando  á los  fisca- 
les se  remitieren  algun»'s  pleitos  en  discordia, 
en  que  no  son  partes , no  lleven  derechos  de 
asesoría  como  los  demas  letrados , porque  tie- 
nen salario  nuestro. 

LEY  XLVI. 

De  15  48.  — Que  donde  no  hubiere  fiscales,  los 
factores  de  la  real  hacienda,  hagan  las  pro- 
banzas tocantes  al  fiscal  del  consejo. 

Si  al  fiscal  del  consejo  se  le  ofreciere  tener 
necesidad  de  hacer  probanzas  y otras  diligen- 
cias en  las  Indias:  Mandamos,  que  los  factores 
de  nuestra  real  hacienda , donde  no  hubiéremos 
proveido  de  fiscales,  entiendan  en  esto  con  to- 
do cuidado  y diligencia,  y envien  respuesta  de 
lo  que  se  obrare  en  los  negocios,  sobre  que  el 
fiscal  les  escribiere , en  que  no  pongan  escusa 
ni  dilación , que  así  conviene  á nuestro  real  ser- 
vicio. — (V.  ley  37,  tít.  4,  lib.  8.) 

LEY  XLVU. 

De  1596  y 1603.  — Que  siendo  necesario  solici- 
tador fiscal,  se  nombre  como  se  ordena. 

Conforme  á la  calidad  y cantidad  de  negocios 
fiscales  que  hubiere,  si  pareciere  conveniente 
que  cada  fiscal  de  nuestras  audiencias  tenga  un 
solicitador , como  le  tienen  los  fiscales  de  nues- 
tros consejos  y audiencias:  Mandamos,  que  le 
pueda  tener  y no  mas,  cuyo  nombramiento  se 
baga  en  la  forma  y por  quien  se  acostumbra , y 
' con  la  moderación  de  salario  que  pareciere  á 
presidente  y audiencia,  los  cuales  se  le  puedan 
señalar. 

LEY  XLVIII. 

De  1573  y 1620.  — Que  el  salario  de  los  solici- 
tadores fiscales  se  pague  de  gastos  de  justicia 
y estrados. 

Es  nuestra  voluntad , que  el  salario  de  los  so* 
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lidiadores  fiscales  se  pague  de  gastos  de  justicia 
y estrados,  y á falta  de  estos  dos  géneros,  de 
nenas  do  cámara,  con  que  habiendo  después 
efectos  de  gastos  de  estrados,  se  satis  aga  y pa- 
gue á las  penas  de  cámara  lo  que  de  ellas  se  hu- 
biere suplido. 

te  acmrdo^  <«»»»» 

en  otros,  «llamo  al  fiscal, 

y no  esté  en  ellos  persona  que.  no  tenga  voto, 

sino  el  fiscal,  leyes  26  y 30 , tU.  15  de  este  libro. 

Que  en  vacante  de  fiscal  sirva  el  oficio  el  oidor 

mas  moderno  de  la  audiencia,  preceda  á los 

alcaldes  del  crimen , y escuse  el  ir  á su  sala, 


leyes  29  y 30,  tit.  16. 

Que  los  relatores , escribanos  de  cámara  ni  otros 
ministros  no  lleven  derechos  en  causas  fisca- 
les, y los  condenados  en  costas  no  las  paguen 
por  los  fiscales : leyes  26 , y i8,  til.  22  , y 
52  y 53,  tit.  23  de  este  libro.  — Y acerca  de 
otras  obligaciones  de  ESCRIBANOS  en  proce- 
sos fiscales,  ley  10  á 14  ibi. 

Sobre  los  demas  puntos  comunes  á oidores,  al- 
caldes y fiscales , se  vean  las  leyes  de  los  títu- 
los 15  y 16. 


Real  cédula  de  20  de  noviembre  1825  ala  au- 
diencia de  Filipinas  sobre  la  forma  en  que 
han  de  despacharse  por  sus  fiscales  los  asuntos 
civiles , y crimmales , y los  de  hacienda. 


«En  4 de  setiembre  de  1824  me  hizo  presen- 
te el  mariscal  de  campo  don  Juan  Antonio  Mar- 
tínez, gobernador  capitán  general  que  entonces 
era  de  esas  islas,  con  el  fin  de  obtener  mi  real 
aprobación,  la  providencia  que  habia  tomado 
en  2 del  mismo  á propuesta  del  intendente  , y 
con  voto  consultivo  de  ese  tribunal,  en  razón 
de  que  uno  de  mis  dos  fiscales , despache  esclu- 
sivamente  los  negocios  de  mi  real  hacienda, 
siendo  vocal  de  la  junta  superior  de  ella;  y el 
otro  lodo  lo  civil  y criminal  de  la  audiencia,  cor 
protectoría  de  indios;  y remitida  su  esposi- 
cion  con  e testimonio  que  acompañó  , á infor- 
me  e nai  supremo  consejo  de  las  Indias , des- 
pués de  haber  oido  á la  contaduría  general  y , 
mi  fiscal , en  consulta  de  26  de  setiembre  últimi 
me  manilesto  su  diclámcn,  y conformándomi 
con  el , no  he  tenido  á bien  aprobar  la  referid; 
delerniinaciondc  2 de  setiembre;  antes  bien  o 
mando  dispongáis,  que  el  fiscal  de  lo  civil  di 
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esa  mi  real  audiencia  lo  sea  al  mismo  tiempo  de 
real  hacienda  en  lo  civil  y criminal  como  vocal 
de  la  junta  superior ; y el  del  crimen  de  los  asun- 
tos criminales  de  la  propia  audiencia , con  la 
protectoría  de  indios ; y asimismo  ordeno  , que 
en  caso  de  vacante,  enfermedad,  ausencia,  ú 
otro  motivo  supla  el  un  fiscal  por  el  otro  con 
sus  respectivos  agentes;  y que  solo  por  imposi- 
bilidad de  los  dos  se  encargue  de  ambas  fiscalías 
el  oidor  mas  moderno  , y nunca  abogados  par- 
ticulares habiendo  un  fiscal;  teniendo  presentes 
las  leyes  97  y 160  del  título  15,  y la  29  , tit  16, 
lib.  2 de  la  Recopilación  de  Indias.  » 

Capitulo  3.“  délas  ordenanzas  de  las  audiencias 

de  la  Península  de  20  de  diciembre  de  1835. — 

De  los  fiscales  y de  sus  agentes  fiscales. 

Art.  87.  «Los  fiscales  de  las  audiencias  ten- 
drán igual  consideración  que  los  ministros  de 
las  mismas,  y cuando  concurran  al  tribunal  lo 
harán  en  el  mismo  trage  que  los  demas  magis- 
trados; pero  así  en  las  audiencias  como  en  los 
actos  públicos,  ocuparán  el  lugar  inmediato 
después  del  ministro  mas  moderno. 

88.  En  las  audiencias  en  que  haya  dos  fiscales, 
despacharán  estos  indistintamente  en  lo  civil  y 
en  lo  criminal,  para  lo  cual  los  asuntos  de  am- 
bos ramos  que  correspondan  á cada  fiscal,  le  se- . 
rán  repartidos  por  un  turno  riguroso  que  la  au- 
diencia apruebe , debiendo  despachar  juntos  en 
aquellos  negocios,  que  el  tribunal  mande  pasar  á 
los  dos  fiscales  unidos. 

89.  En  toda  causa  criminal  sobre  delito  pú- 
blico ó sobre  responsabilidad  oficial,  será  parte 
alguno  de  ios  fiscales,  aunque  haya  acusador  par- 
ticular. En  las  civiles  y en  las  relativas  á delitos 
privados  no  se  le  oirá  sino  cuando  interesen  á 
la  causa  pública,  á la  defensa  de  la  real  juris- 
dicción ordinaria,  ó á las  regalías  de  la  corona. 

9ü.  En  todos  los  negocios,  en  que  los  fiscales 
hagan  peticiones  formales  á la  audiencia  , aun- 
que no  sean  contenciosos,  se  les  notificarán  las 
providencias  que  se  dieren,  como  también  cuan- 
do sean  parte  en  algún  negocio , ó hayan  dado 
dictamen  en  él,  por  ser  de  interés  público;  y 
siempre  que  los  fiscales  lo  pidan,  el  escribano 
que  haga  estas  notificaciones  deberá  dejarles 
una  copia  rubricada  por  él  de  la  providencia 
respectiva,  con  indicación  del  negocio  ouque 
haya  recaído. 
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•jl.  Si  estáñelo  en  el  tribunal  losfíscales  ó al- 
guno de  ellos  se  diere  cuenta  de  algún  negocio 
urgente,  en  que  respectivamente  deban  ser  oi- 
dos , podrán  esponer  su  dictamen  de  palabra,  lo 
cual  deberá  espresarse  asi  en  la  providencia  que 
recayere;  y si  el  tribunal  ó el  fiscal  mismo  es- 
timaren que  el  dictámen  de  este  debe  constar 
por  escrito,  se  estenderá  por  resúmen  rubri- 
cándolo su  autor. 

92.  Los  fiscales  estarán  exentos  de  asistir  á 
la  audiencia , á no  ser  en  los  casos  siguientes; 

1. "  Cuando  baya  vista  de  causa  en  que  sean 
parte. 

2. “  Cuando  por  no  haber  suficiente  número 
de  ministros  se  necesite  que  asistan  á alguna  sa- 
la como  jueces. 

3. ”  Guando  por  cualquier  otro  motivo  la  au- 
diencia , ó alguna  de  las  salas  ó el  regente  esti- 
men necesario,  que  concurran  en  persona  para 
algún  negocio. 

Nunca  podrán  los  fiscales  estar  presentes  á 
la  votación  de  aquellas  causas,  en  que  sean  partes 
ó coadyuven  el  derecho  de  quien  lo  sea. 

93.  Guando  sean  dos  los  fiscales  en  una  au- 
diencia plena,  se  suplirán  uno  á otro  en  caso  de 
ausencia,  enfermedad  ó vacante;  pero  si  no 
bastare  un  fiscal  solo  , ó faltare  ó se  imposibili- 
tare el  único  que  haya,  podrá  la  audiencia  ple- 
na encargar  provisionalmente  la  fiscalía  á algu- 
no de  sus  ministros , ó á un  abogado , dando 
cuenta  á S.  M. 

94.  Gada  uno  de  los  fiscales  de  las  audiencias 
tendrán  un  agente  fiscal  letrado,  de  probidad, 
aptitud  y confianza , y dotado  con  el  sueldo  que 
S.  M.  y las  cortes  se  dignen  señalarle,  bajo  la 
calidad  de  que  no  puedan  llevar  derechos  ni 
emolumentos , de  cualquier  clase  y denomina- 
ción que  sean  (I). 

Estos  agentes  serán  nombrados  y removidos 
libremente  por  los  fiscales  á quienes  han  de  asis- 
tir  , y que  son  los  responsables  de  lo  que  firman 
ó rubrican  , los  cuales  darán  cuenta  á la  audien- 
cia por  medio  de  oficio,  y solo  para  su  inteli- 
gencia, de  los  nombramientos  y remociones  que 
ejecuten. 

95.  A cada  uno  de  los  agentes  fiscales  pasa- 
rán las  escribanías  de  cámara , bajo  el  resguar- 


DE  LAS  AUDIENCIAS. 

do  que  aquel  debe  firmar  en  el  libro  de  conoci- 
mientos, los  negocios  que  se  remitan  por  turno 
al  respectivo  fiscal;  y será  cargo  del  agente  fis- 
cal á quien  pasen  los  autos , devolverlos  á la  es- 
cribanía cuando  estén  despachados  cancelándo- 
se el  conocimiento,  y entregar  cada  mes  una 
nota  de  los  pendientes  al  que  presida  la  sala  res- 
pectiva, 

Gada  agente  fiscal  tendrá  un  libro  de  recibos 
en  que  anote  los  negocios  que  se  pasan,  y el  dia 
en  que  los  recibe  ; y asi  ejecutado  , los  presen- 
tará inmediatamente  al  fiscal , quien  podrá  en- 
cargarle el  despacho  cuando  y como  lo  estime. 

96.  Para  hacer  los  cotejos  de  los  memoriales 
en  negocios  en  que  sean  parte  los  fiscales , se 
pasarán  los  procesos  y memoriales  al  respectivo 
agente,  si  estimando  aquellos  que  éste  deba  asis- 
tir al  acto , lo  comisionaren  para  ello ; á fin  de 
que  enterándose  de  los  unos  y de  los  otros  se 
dilate  menos  la  diligencia. 

97,  Los  agentes  fiscales,  mientras  lo  sean,  no 
podrán  ejercer  la  abogacía ; y en  ausencias,  en- 
fermedades ó vacantes  se  suplirán  mútuamente, 
si  el  fiscal,  cuyo  agente  falle,  no  prefiere  nom- 
brar uno  interino. » 

Véase  en  JDSTICIA.  {administración  de)  el 
capitulo  6.°  y último  del  reglamento  provisional 
de  setiembre  de  1835,  de  los  fiscales  y de  los 
promotores  fiscales. — Y en  LIBROS  é IMPRESOS 
la  real  orden  de  1844,  que  vuelve  á los  fiscales 
de  las  audiencias  de  ultramar  sus  funciones  de 
censores  natos  de  imprenta , de  oficio. 

De  los  fiscales  de  hacienda  de  las  islas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  , y Filipinas. 

Plaza  dotada  de  fiscal  de  hacienda  en  la  Haba- 
na la  hubo  desde  1751,  antes  de  la  creación  de 
la  intendencia  de  ejército,  y cuando  el  tribunal 
que  entendia  en  maravedises  reales,  lo  compo- 
nían el  gobernador  capitán  general,  y oficiales 
reales.  Golocada  ya  en  otro  rango  la  fiscalía  de 
la  intendencia  de  ejército,  se  representó  á S.  M., 
que  ella  sola  por  sí  no  bastaba  al  despacho  del 
crecido  número  de  negocios  y atenciones  del 


U)  Beal  orden  de  25  de  diciembre  de  1835  coa  que  se  circularon  estas  ordenanzas,  manda  por  sn 
art.  5.  . que  hasta  que  salga  el  arreglo  de  sueldos , los  subalternos  continúen  con  los  que  tienen  señala- 
dos, y los  agentes  fiscales  sigan  percibiendo  sus  derechos  de  arancel. 
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ramo , y en  su  virtud  por  real  orden  de  7 de 
abril  de  1790  se  creó  segunda  fiscalía  con  500  ps. 

anuales,  aumentándose  la  dotación  ^ 

ra  basta  2.000  pesos  en  lugar  de  los  . q 

gozaba,  para  que  auxiliando  á cada  uno  de  los 
dos  agentes  fiscales  con  500,  pudiera  dar  curso  al 
. . • da  esvedientos  que  no  le  lie- 

copiosísimo  mmero  ae  espeuvr,  v 

nen  ,,Mri/Soor.«  por  oMmedu  la, ,n,Ulkadas 
inlenciom,  * S.  M.  m bemUcio  de  la  cama 


Mas  habiéndose  suprimido  la  segunda  fiscalía 
en  la  época  del  ministerio  universal  de  Indias 
como  inútil  y gravosa,  la  real  orden  de  6 de  oc- 
tubre de  1814 nombró  único  fiscal  á don  M.M.  F. 
con  el  goce  del  primitivo  sueldo  de  1-000  pesos 
y emolumentos,  y en  este  órden  continúa  sir- 
viéndose la  plaza  hasta  el  dia,  aun  después  de 
instalada  en  1839  la  audiencia  de  la  Habana. 

El  fiscal  de  hacienda  ejerce  su  pública  repre- 
sentación ante  la  intendencia  y juzgado  de  pri- 
mera instancia,  y ála  vez  en  la  superintendencia 
y sus  juntas  superiores  directiva  y contencio- 
sa (1),  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas  y su  sala 
de  ordenanza,  en  el  juzgado  de  diezmos  y su  jun- 
ta , en  la  de  almonedas , y en  todo  negocio  ó es- 
pediente de  trascendencia  al  interés  del  erario. 
Y lo  propio  se  verifica  con  el  fiscal  de  hacienda 
de  Puerto-Rico  en  virtud  de  la  real  órden  de  26 
de  setiembre  de  1837,  que  separó  la  fiscalía  de  la 
intendencia  de  la  de  la  audiencia  territorial, 
nombrándose  de  consiguiente  en  21  de  noviem- 
bre un  fiscal  separado  de  hacienda;  bien  que 
penda  consulta  de  la  junta  superior  de  Puerto- 
Rico  elevada  en  1838  por  via  del  supremo  tri- 
bunal , para  que  dicho  fiscal  de  hacienda  se  li- 
mite solo  á intervenir  en  las  primeras  instancias, 
reservando  al  fiscal  de  la  audiencia  representar 
el  interés  del  ramo  en  las  alzadas,  conforme  al 
espíritu  de  la  real  órden  de  29  de  marzo  de  1836 
de  Organización  de  la  junta. 

En  la  audiencia  que  hubo  en  Méjico  estuvo 
reunida  desde  1780  la  fiscalía  de  hacienda  ála 
primera  de  lo  civil,  y asi  reunidas  se  declararon 
en  a persona  de  don  Ramón  de  Posada  por  real 
orden  de  27  de  febrero  de  1782.  Pero  la  de  17 
í c octu  re  de  1794  estableció  ya  formalmente 
las  tres  fiscalías  de  liacicnda,  civil , y de  lo  cri- 
minal sobre  consulta  del  consejo  pleno,  «áfin 
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» que  los  muchos  espedientes  que  ocurren  en 
» ella  {la  de  hacienda)  no  esperimenten  retar- 
» dación  en  su  despacho , como  sucedería  con 
» solo  las  dos  fiscalías.  » 

En  la  audiencia  de  Manila  está  asignada  la 
representación  de  hacienda  á la  fiscalía  de  lo  ci- 
vil conforme  á la  real  cédula  de  20  de  noviem- 
bre de  1825:  {V.  arriba). 

Desde  la  creación  de  la  fiscalía  de  la  Habana, 
no  ha  habido  sino  un  sustituto  nombrado  en  real 
órden  de  16  de  agosto  de  1826  para  las  ausen- 
cias y enfermedades  del  propietario,  sin  mas 
sueldo  que  los  derechos  de  los  asuntos  que  des- 
pachase en  esos  casos ; pero  para  el  de  ausen- 
cias largas  escedentes  de  un  mes , ó que  se  cau- 
sasen en  virtud  de  competentes  licencias  y por 
interés  individual,  acordó  la  junta  superior  di- 
rectiva en  16  de  diciembre  de  1830  , y aprobó 
la  real  orden  de  14  de  mayo  siguiente  por  punto 
general : « que  los  sustitutos  de  empleos  sin 
sueldo  gocen  la  mitad  del  señalado  á los  propie- 
tarios, cuando  los  impedimentos  ó ausencias  de 
estos  sean  voluntarias  ó de  propia  utilidad,  y 
escedan  del  término  de  un  mes.» 

Para  moratorias  se  oye  al  fiscal. 

Compete  á la  fiscalia  de  hacienda  activar  las 
cobranzas  reales  con  arreglo  á las  prevenciones 
de  la  real  órden  de  2 de  abril  de  1816  sobrecar- 
tada  por  la  de  4 de  julio  que  dice  ; 

Con  fecha  de  2 de  abril  último  dije  á V.  S. 
lo  que  sigue.  « Habiéndose  advertido  por  los 
últimos  estados  que  se  han  recibido  no  solo  de 
esas  reales  cajas,  sino  también  de  la  real  adua- 
na , la  multitud  de  deudas  atrasadas  que  hay  en 
esa  plaza  y comercio  á favor  de  la  real  hacien- 
da, y el  poco  efecto  que  han  producido  las  rea- 
les órdenes  comunicadas  para  su  cobro , sin 
embargo  de  las  estrecheces  en  que  se  halla,  para 
cumplir  con  las  graves  y multiplicadas  atencio- 
nes que  tiene  sobre  si , se  ha  servido  S.  M . man- 
dar, que  pasándose  una  razón  exacta  de  dichas 
deudas  al  fiscal  de  real  hacienda,  le  prevenga 
V.  S.  de  su  real  órden  active  por  todos  los  me- 
dios legales  el  pago  de  los  plazos  cumplidos, 
promoviendo  con  todo  esfuerzo  las  acciones 
ejecutivas  contra  los  morosos  y sus  fiadores, 
haciéndolo  responsable , si  por  desidia , ó con- 


^ ) Sobre  l.i  represenlacioii  y voto  que  les  Goinpela  eii  juula  , véase  eu  «OhKBWAnonks 
ail  !.'■  de  su  ordüuauza.y  en  jumas  sumuoiuss  los  arl.  13y  14  do  la  de  1803. 
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tcmplacion  dejase  de  verificarlo,  absteniéndose 
V.  S. ; el  administrador  de  la  aduana,  y demas 
autoridades  de  conceder  en  lo  sucesivo  á los 
deudores  de  la  real  hacienda , moratorias , es- 
peras ni  plazos,  sin  audiencia  y consentimiento 
de  dicho  fiscal , que  no  deberá  prestarlo  sin  ver- 
dadera necesidad , y sin  que  preceda  fianza  se- 
gura de  realizar  los  pagos  á su  plazo  vencido; 
teniendo  sin  embargo  de  esto  el  miramiento  y 
consideración  debida  á los  comerciantes  y de- 
mas deudores  beneméritos,  y acreditados,  para 
proporcionarles  el  tiempo  y alivios  que  pruden- 
temente necesiten,  para  satisfacer  sus  empeños, 
sin  entorpecer  ó arruinar  sus  negocios.  Y ha- 
biéndose hecho  presente  por  la  contaduría  ge- 
neral la  precisión  de  que  se  observe  cuanto 
comprende  esta  real  orden,  ha  resuelto  S.  M . que 
se  repita,  como  lo  ejecuto,  á fin  de  que  tenga  su 
mas  puntual  cumplimiento.»  Dios  guardeá  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  4 de  julio  de  1S16.  — 
Araujo.— Sr.  Intendente  interino  de  la  Habana.» 

En  el  caso  de  una  moratoria,  que  ocurrió  con- 
ceder á una  respetable  casa  de  comercio , y que 
resistía  el  ministerio  fiscal , descendió  real  ór- 
den  de  de  noviembre  1828  manifestándose 
S.  M.  satisfecho  del  celo  con  que  el  intendente 
y junta  directiva  de  hacienda  habían  obrado  en 
miras  á la  mayor  conveniencia  del  servicio,  y 
con  el  apoyo  de  la  real  órden  de  2 de  abril  de 
1816 ; entendiéndose , que  en  casos  que  no  ocur- 
ran estas  especiales  circunstancias , deben  guar- 
darse las  leyes  y ordenanzas  del  comercio. 

Promotores  fiscales  de  las  intendencias  de  pro- 
vincia. 

Hasta  aquí  se  ha  hablado  de  los  fiscales  de  las 
audiencias,  y de  los  de  las  intendencias  genera- 
les de  Habana,  Manila  y Puerto-Rico,  capitales 
de  residencia  de  dichos  tribunales  de  apelación, 
y de  los  gefes  superiores  del  ramo  de  hacienda. 
Los  intendentes  de  provincia  no  los  tienen  de 
real  nombramiento , sino  que  para  los  casos  de 
ordenanza, de  asistencia  á juntas  y demas«  nom- 
bran promotores  fiscales  mediante  la  facultad 
que  para  ello  se  les  confiere  en  los  artículos  81 
y 164  de  la  ordenanza  de  1786.  Pero  esto  solo 
se  verifica  en  la  intendencia  de  Puerto-Príncipe, 
en  la  isla  de  Cuba , pues  que  en  la  otra  de  San- 
tiago de  Cuba  hay  constituido  un  fiscal  por 
S.  M.  con  el  sueldo  anual  de  600  pesos.  — A la 
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ofrecida  queja  de  uno  que  habia  sido  condeco- 
rado con  honores  de  la  toga , sobre  ocurrencias 
con  el  gobernador  de  aquella  capital , se  resol- 
vió en  real  órden  de  3 de  abril  de  1827  á la  su- 
perintendencia de  la  Habana  de  conformidad 
con  el  consejo : « que  no  debe  encabezar  sus  es- 
critos diciendo  el  oidor  fiscal  sino  el  fiscal  de 
real  hacienda  oidor  honorario  etc. ; que  no  de- 
bió tampoco  ni  debe  dirigirse  al  gobernador  á 
pedir  diligencias,  con  el  fin  de  preparar  deman- 
das que  toquen  á los  reales  intereses,  sinoáV.E. 
cuya  es  la  jurisdicción  en  tales  materias  sin  ne- 
cesidad de  pedir  auxilio  á ninguna  otra ; y que 
pudo  tratando  de  ello,  usar  de  media  firma  con 
el  gobernador,  si  es  que  la  usaba  con  el  inten- 
dente , y del  papel  del  sello  4."  de  oficio,  aunque 
por  incidente  y bajo  una  misma  cuerda  reclá- 
maselos honorarios  y prerogativas  del  oficio.»— 
En  los  demas  parages  se  actúan  de  ordinario  los 
espedientes  fiscales  por  los  subdelegados,  oyen- 
do á los  administradores  de  rentas,  con  cuya 
ilustración  los  remiten  á la  resolución  del  inten- 
dente. 

Obligaciones  y prerogaiivas  anejas  al  oficio 
fiscal. 

Se  desprenden  del  examen  que  se  haga  de  las 
insertas  leyes.  El  Gazophilacio  Peruano  (c.  35 
part.  2 lib.  2)  trae  un  epítome  de  ellas , de  que 
pasa  á eslractarse  lo  mas  sustancial  y condu- 
cente. 

El  fiscal  (dice  el  autor  muy  propiamente), 
es  voz  del  rey  en  sus  causas , celador  de  los  que 
administran  su  hacienda , sobrestante  de  los  que 
la  ordenan  y reducen  á cálculo , inquiridor  de 
los  que  la  detentan , delator  de  los  que  la  de- 
fraudan , procurador  de  lo  que  conduce  á su  be- 
neficio, y abogado  del  soberano,  con  ardimien- 
to licito,  y sin  ánimo  calumnioso : oficio  de  tanta 
importancia , como  reputación  y autoridad,  car- 
go que  pide  nervios  como  destreza;  ejercicio 
de  tanto  aprecio , como  lo  es  lo  mucho  que  se 
le  fia  ; colega  de  los  ministros  que  definen  con 
voces  sacras  en  superiores  tribunales , y toga 
igualmente  merecida  y venerable  — Acude  por 
obligación  al  despacho  de  los  tribunales  supe- 
riores en  seguimiento  de  las  causas  fiscales , y 
defensa  de  la  real  jurisdicción  , asistiendo  á los 
acuerdos  de  justicia  y hacienda  para  los  reparos 
que  convengan , y tomar  noticia  de  lo  que  allí 
se  determina  en  beneficio  de  los  reales  ioiere- 


FISCALES. 

ges  <Ic  que  debe  remitir  copia  anual  á la  supe- 

rioíid.'.d;  al  Robierno  de  vireyes  y presidentes 
por  lo  tocante  al  despacho  de  la  administración 
por  mayor,  donde  se  le  da  vista  de  cuanto  ocur- 
re relativo  á hacienda  y cumplimiento  de  reales 
disposiciones;  á las  salas  del  crimen  á la  per- 
secución de  crímenes  y pecados  públicos , to- 
mando la  voz  en  sus  causas  pendientes  en  grado, 
para  obtener  la  satisfacción  de  la  vindicta  pú- 
blica; y al  tribunal  de  cuentas  á los  negocios  y 
cobranzas  de  que  allí  se  trata. 

Para  desempeñarse  de  cuidados  tan  vastos  y 
poderosos,  tiene  en  su  ayuda  varios  privilegios, 
cuales  (1)  son  entre  otros ; 

1. »  Ser  preferidas  sus  causas,  seguirse  con 
términos  breves,  y llevarse  libro  de  ellas,  para 
ponerse  toda  diligencia  en  su  vista. 

2. “  Despacharse  aun  en  dias  feriados. 

3. “  No  correrle  términos;  sino  desde  que  se 
lleven  los  procesos  á su  casa.  Estiende  sus  res- 
puestas á continuación  de  lo  obrado. 

4. ®  Hallarse  presente  á las  votaciones  de  las 
causas  en  que  es  parte. 

5. "  Atraer  los  autos  de  otros  tribunales  ai  pri- 
vativo del  fisco,  lio  solo  cuando  principaliter 
agitur,  sino  también  cuando  entre  otros  preten- 
de algunos  intereses  (2). 

6. ®  No  ser  obligado  á jurar , ni  afianzar  de 
calumnia,  si  bien  lo  está  á no  acusar,  sino  es 
precediendo  delator  particular  que  es  el  que  de- 
be afianzar , salvo  en  causas  notorias  y de  pú- 
blica difamación , en  que  la  fama  y notoriedad 
sirven  de  acusador. 

7 . “  No  lo  está  á la  fianza  de  la  ley  de  Toledo; 
y en  las  causas  que  interpone  segunda  suplica- 
ción , la  otorga  la  cámara. 

8. *  No  se  le  llevan  derechos  ni  puede  conde- 
nársele en  costas.  Tampoco  es  admisibio  su  re- 
cusación sino  por  graves  causas,  y en  igual 
forma  que  las  de  oidores  (3). 

Ha  de  citársele  como  parte  formal , y ha- 
cerse constar  esta  formalidad  en  cuanto  pueda 


FISCALES.  270 

perjudicar  la  real  hacienda ; comunicándole  tras- 
lado los  escribanos  de  cámara  de  las  penas,  y 
memorial  de  los  procesos  fiscales,  cada  semana, 
so  pena  de  6 pesos  para  la  cámara. 

10.  Hallarse  presente  á las  almonedas , rema- 
tes, ventas,  arrendamientos  y asientos,  que  in- 
teresen al  fisco , para  en  vez  de  perjuicio  que  se 
mejore  su  condición. 

1 1.  Por  oficio  no  se  le  obliga  á litigar  mas  que 
en  tribunales  superiores. 

12.  No  corre  prcscricion  al  fisco  contra  las 
exacciones  tributarias  (4);  y goza  de  preferen- 
cia en  el  cobro  de  cosas  que  deben  tributo. 

13.  Al  fiscal  toca  intervenir  en  todo  lo  que  se 
actúe  sobre  calificación  de  renuncias  de  oficios 
vendibles,  habilitación  de  renunciatarios,  de- 
ducción legítima  de  los  reales  derechos  por 
justa  tasación , ó declaratoria  en  su  caso  de  ofi- 
cios caducos.  La  ley  le  autoriza  para  tomarlos 
por  el  tanto  cuando  crea  perjudicado  el  real 
interés. 

14.  Debe  oponerse  á todo  libramiento  ó gasto 
de  cajas  reales,  que  no  sea  de  ordenanza  ó con- 
forme á las  prescritas  reglas , haciendo  sus  re- 
querimientos con  decencia  y decoro. 

15.  Contradecir  las  moratorias  indebidas,  pa- 
ra cuya  concesión  ha  de  oírsele. 

16.  Es  parte  para  pedir , que  se  presenten  y 
fenezcan  las  cuentas  de  propios  y del  patrimo- 
nio público , y cuidar  que  se  administren  con 
buena  fé  y sin  fraudes , porque  el  Rey  es  padre 
de  la  república,  y con  sus  causas  mide  las  propias. 

17.  Y para  promover  lo  tocante  á usurpación 
de  derechos  reales,  su  cobro  y restitución  en 
juicio  sumario  , breve  y aceleradamente , sin  fi- 
gura ni  estrépito  judicial. 

FISCO.  Jurisdicción  y privilegios  de  sus  tri- 
bunales: (V.  HA.CIENDA,  tribunales  de), 

FISCO  DE  GUERRA.  — (V.  PENAS  DE  CA- 
MARA). 


de  ellos  se  advierten  modificados  en  el  reglamento  provisional 

c ub  1835» 


bre  de  1835. 

(,  ) V en  haciend\  (ínóuna/és  de)  las  reales  órdenes  declaratorias  de  este  privilegio,  con  que  es 
c™o,U,,  d ^ 

..  . * '■•5»  cédula  de  19  de  mayo  de  1751  encarga,  que  las  recusaciones  introducidas  eu  la  au- 

‘ a contra  os  fiscales  y demas  ministros  se  vean  con  mueba  reflerion , ajustándose  precisaiueule  á 
las  leyes  y disposiciones  del  derecho.  cisameuie  a 

(4)  Ley  4,  lit.  8,  üb.  11  de  la  Novísima. 
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FLETAMENTOS.  — El  titulo  tercero  , libro 
tercero  «leí  CódÍRO  de  comercio  , DE  LOS  CON- 
TH.VTOS  ESPECIA.LES  DEL  COMERCIO  MARITIMO 
contiene  la  sección  primera,  del  TRASPORTE 
MARITIMO,  y está  dividida  en  los  dos  párrafos 
que  siguen  DEL  FLETAMENTO  T SUS  EFECTOS, 
T DEL  CONOCIMIENTO. 

§.  I."  DEL  FLETAMENTO  Y SÜS  EFECTOS. 


Articulo  737. 

En  todo  contrato  de  fletamento  se  hará  espre- 
sa  mención  de  cada  una  de  las  circunstancias 
siguientes : 

1. »  La  clase,  nombre  y porte  del  buque. 

2. *  Su  pabellón  y puerto  de  su  matricula. 

3. *  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  ca- 
pitán. 

4. *  El  nombre,  apellidoj  domicilio  del  navie- 
ro, si  este  fuere  quien  contratare  el  fletamento. 

5. *  El  nombre , apellido  y domicilio  del  fleta- 
dor, y obrando  este  por  comisión , el  de  la  per- 
sona de  cuya  cuenta  hace  el  contrato. 

6. *  El  puerto  de  carga  y el  de  descarga. 

7. *  La  cabida,  número  de  toneladas  ó canti- 
dad de  peso  ó medida  que  se  obliguen  respecti- 
vamente á cargar  y recibir. 

8. *  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  arreglado 
bien  por  una  cantidad  alzada  por  el  viage , ó 
por  un  tanto  al  mes , ó por  las  cavidades  que  se 
hubieren  de  ocupar,  ó por  el  peso  ó medida  de 
los  efectos  en  que  consista  el  cargamento. 

9. *  El  tanto  que  se  haya  de  dar  al  capitán  por 
capa. 

10.  Los  dias  convenidos  para  la  carga  y la 
descarga. 

11.  Las  estadías  y sobrestadías  que  pasados 
aquellos  habrán  de  contarse,  y lo  que  se  haya 
de  pagar  por  cada  una  de  ellas. 

Ademas  se  comprenderán  en  el  contrato  to- 
dos los  pactos  especiales  en  que  convengan  las 
partes. 

Articulo  738. 

Para  que  los  contratos  de  fletamento  sean 
obligatorios  en  juicio , han  de  estar  redactados 
por  escrito  en  una  -póliza  de  fletamento , de  que 
cada  cada  una  de  las  partes  contratantes  debe 
recoger  un  ejemplar  firmado  por  todas  ellas. 
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Cuando  alguna  no  sepa  firmar  lo  liarán  á sn 
nombre  dos  testigos. 

Articulo  739. 

Si  se  llegare  á recibir  el  cargamento,  no  obs- 
tante que  no  se  hubiese  solemnizado  en  la  for- 
ma debida  el  contrato  de  fletamento,  se  enten- 
derá este  celebrado  con  arreglo  á lo  que  resulte 
del  conocimiento , cuyo  documento  será  el  úni- 
co titulo  por  donde  se  fijarán  los  derechos  y 
obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y del  fle- 
tador en  orden  á la  carga. 

Articulo  740. 

Las  pólizas  de  fletamento  harán  plena  fé  en 
juicio,  siempre  que  se  haya  hecho  el  contrato  con 
intervención  de  corredor,  certificando  éste  la 
autenticidad  de  las  firmas  de  las  partes  contra- 
tantes, y que  se  pusieron  á su  presencia. 

Articulo  741. 

Si  resultare  discordancia  entre  las  pólizas  de 
fletamento  que  produjeren  las  partes,  se  estará 
á la  que  concuerde  con  la  que  el  corredor  debe 
reservar  en  su  registro. 

Articulo  742. 

También  harán  fé  las  pólizas  de  fletamento, 
aunque  no  haya  intervenido  corredor  en  el  con- 
trato, siempre  que  los  contratantes  reconozcan 
ser  suyas  las  firmas  puestas  en  ellas. 

Articulo  743. 

No  habiendo  intervenido  corredor  en  el  fle- 
tameoto,  ni  reconociéndose  por  los  contratantes 
la  autenticidad  de  sus  firmas , se  juzgarán  las 
dudas  que  ocurran  en  la  ejecución  del  contrato 
según  los  méritos  de  las  pruebas,  que  cada  liti- 
gante produzca  en  apoyo  de  su  pretensión. 

Articulo  744. 

Si  no  constare  de  la  póliza  del  fletamento  el 
plazo  en  que  deba  evacuarse  la  carga  y descar- 
ga de  la  nave , regirá  el  que  esté  en  uso  en  el 
puerto  donde  respectivamente  se  haga  cada  una 
de  aquellas  operaciones. 

Articulo  745. 

Pasado  el  plazo  para  la  carga  ó la  descarga,  y 
no  habiendo  cláusula  espresa  que  fije  la  indem- 
nización de  la  demora,  tendrá  derecho  el  capí- 
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tan  R exiRÍr  las  estadías  y sobrecstadias  que  ha- 
yan trascurrido  sin  cargar  ni  descargar,  y cum 
plido  que  sea  el  termino  de  las  sobreestá  las , si 
la  dilación  estuviere  en  no  poner  c a carga  a 
costado,  podrá  rescindir  el  fletamento,  exigien- 
do la  mitad  del  flete  pactado;  y si  consis  lese  e 

no  recibirle  la  carga,  acudirá  al  tribunal  de  co- 
mercio (fe  la  plaza;  y en  el  caso  de  no  haberlo, 
al  juez  real  ordinario  para  que  providencie  el 

depósito. 

ArüctUo  746. 


Si  hubiere  engaño  ó error  en  la  cabida  desig- 
nada al  buque,  tendrá  opcion  el  fletador  a res- 
cindir el  fletamento,  ó á que  se  le  haga  reduc- 
ción en  el  flete  convenido  en  proporción  de  la 
carga  que  la  nave  deje  de  recibir , y el  fletante 
le  indemnizará  ademas  de  los  perjuicios  que  se 
le  hubieren  ocasionado. 


Articulo  747. 

No  se  reputará  que  ha  habido  error  ni  enga- 
ño para  aplicar  la  disposición  precedente,  cuan- 
do la  diferencia  entre  la  cabida  del  buque  mani- 
festada al  fletador, y su  verdadero  porte  no  esceda 
de  una  quincuagésima  parte,  ni  tampoco  cuan- 
do el  porte  manifestado  sea  el  mismo  que  cons- 
tare de  la  matricula  del  buque  , aunque  nunca 
podrá  ser  obligado  el  fletador  á pagar  mas  flete 
que  el  que  corresponda  al  porte  efectivo  de  la 
nave. 

Articulo  748. 

También  podrá  el  fletador  rescindir  el  contra- 
to , cuando  se  le  hubiere  ocultado  el  verdade- 
ro pabellón  de  la  nave;  y si  de  resultas  de  este 
engaño  sobreviniese  confiscación  , aumento  de 
derechos  ú otro  perjuicio  á su  cargamento , es- 
tará obligado  el  fletante  á indemnizarlo. 
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le  instruyó  del  fletamento  pendiente  al  tiempo  de 
concertar  la  venta. 

Una  vez  que  se  haya  comenzado  á cargar  la 
nave  por  cuenta  del  fletador , se  cumplirá  en 
todas  sus  partes  el  fletamento  que  tenia  hecho  el 
vendedor , sin  perjuicio  de  la  indemnización  á 
que  haya  lugar  contra  este,  y en  favor  del  com- 
prador. 

ArtiexUo  750. 

Aun  cuando  el  capitán  se  haya  escedido  de 
sus  facultades , contratando  un  fletamento  en 
contravención  á las  órdenes  que  le  hubiese  da- 
do el  naviero,  se  llevará  éste  á efecto  en  les  tér- 
minos pactados,  salvo  el  derecho  del  naviero 
contra  el  capital!,  por  el  perjuicio  que  reciba 
por  el  abuso  que  hizo  éste  de  sus  funciones. 

Articulo  751. 

No  siendo  suficiente  el  porte  de  la  nave  para 
I cumplir  los  contratos  de  fletamento  celebrados 
con  distintos  cargadores,  se  dará  la  preferencia 
al  que  ya  tenga  introducida  la  carga  en  la  nave; 
y los  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corres- 
ponda , segnn  el  orden  de  fechas  de  sus  con- 
tratas. 

No  habiendo  prioridad  en  las  fechas,  carga- 
rán á prorata  de  las  cantidades  de  peso  ó osten- 
sión que  cada  uno  tenga  marcadas  en  su  contra- 
ta, quedando  obligado  el  fletante  en  arabos  casos 
á indemnizar  á los  fletadores  de  los  perjuicios 
que  reciban  por  la  falta  de  cumplimiento  de 
aquellas. 

Articulo  752. 

Estando  la  nave  fletada  por  entero , puede  el 
fletador  obligar  al  capitán  á que  se  haga  ála  ve- 
la desde  que  tenga  recibida  la  carga  á bordo, 
siendo  el  tiempo  favorable,  y no  ocurriendo  ca- 
so de  fuerza  insuperable  que  lo  impida. 


Articulo  749. 

Vendiéndose  la  nave  después  que  estuviese 
ciada,  podrá  el  nuevo  propietario  cargarla  por 
su  cuenta  , si  el  fletador  no  hubiere  comenzado 
a cargarla  antes  de  hacerse  la  venta  , quedando 
a cargo  del  vendedor  indemnizarle  de  todos  los 
perjuicios  que  se  le  sigan,  por  no  haberse  cum- 
plido el  ílelamcnlo  contratado. 

No  cargándola  por  su  cuenta  el  nuevo  propie- 
tario, se  llevará  á efecto  el  ccnirato  pendiente 
pudieiidü  reclamar  contra  el  vendedor  el  per- 
inicio  ipie  de  ello  pueda  irrogársele,  si  este  no 
■ruM.  III. 


Articulo  753. 

El)  los  lletamentos  parciales  no  podrá  rehu- 
sar el  capilun  emprender  su  viage  ocho  dias 
después  que  tenga  á bordo  las  tres  cuartas  par- 
les del  cargamento,  que  corresponda  al  porte  de 
la  nave. 

Articulo  754. 

Después  que  el  fletante  baya  recibido  una  pai>. 
le  de  su  carg.i , no  podrá  eximirse  de  coiitiiinar 
cargando  por  cuenta  del  mismo  propietario,  o 
de  otros  cargadores  , á precio  y condiciones 
iguales  ó proporcionadas  á las  qno  conoerto  cou 

:i(i 
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respecto  á la  carga  que  tenga  recibida,  si  no  las 
encontrare  mas  ventajosas;  y no  queriendo  con- 
venir en  ello,  le  podrá  obligar  el  cargador  á 
que  se  haga  á la  vela  con  la  carga  que  tenga  á 
bordo. 

Articulo  755- 

El  capitán,  que  después  de  haber  tomado  algu* 
na  parte  de  carga,  uo  hallare  con  qué  completar 
las  tres  quintas  partes  de  la  que  corresponda  al 
porte  de  su  nave,  puede  subrogar  para  el  tras- 
porte otra  nave  visitada  y declarada  apta  pare  el 
mismo  viage , corriendo  de  su  cuenta  los  gastos 
que  se  causen  en  la  traslación  de  la  carga,  y el 
aumento  que  pueda  haber  en  el  precio  del  flete. 

Si  no  tuviere  proporción  para  hacer  esta  sub- 
rogación, emprenderá  su  viage  dentro  del  plazo 
que  tenga  contratado;  y en  el  caso  de  no  haber 
hecho  pacto  espreso  sobre  ello,  treinta  dias  des- 
pués de  haber  empezado  á cargar. 

Articulo  756. 

Los  perjuicios  que  sobrevengan  al  fletador 
por  retardo  voluntario  de  parte  del  capitán  en 
emprenderse  el  viage,  después  que  hubiera  de- 
bido hacerse  la  nave  á la  vela,  según  las  reglas 
que  van  prescritas,  serán  de  cargo  del  fletante, 
cualquiera  que  sea  la  causa  de  que  procedan, 
siempre  que  se  le  hubiese  requerido  judicial- 
mente á salir  al  mar  en  el  tiempo  que  debía 
hacerlo. 

Articulo  757. 

Ni  en  el  caso  de  haberse  fletado  la  nave  por 
entero  , ni  siempre  que  en  fletamentos  parciales 
se  hayan  reunido  los  tres  quintos  de  la  carga 
correspondiente  á su  porte,  puede  el  fletante 
subrogar  otra  nave  de  la  que  se  designó  en  la 
contrata  de  fletamento,  á menos  que  no  consien- 
tan en  ello  todos  los  cargadores,*  y de  hacerlo 
sin  este  requisito,  se  constituye  responsable  de 
todos  los  daños  que  sobrevengan  al  cargamento 
durante  el  viage. 

Articulo  758. 

El  que  hubiere  fletado  una  nave  por  entero, 
puede  ceder  su  derecho  á otro  para  que  la  car- 
gue en  todo  ó en  parte,  sin  que  el  capitán  pueda 
impedirlo. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  hecho  por  canti- 
dad fija , podrá  asimismo  el  fletador  subfletar 
de  su  cuenta  á los  precios  que  halle  mas  venta- 
josos, manteniéndose  integra  su  responsabilidad 
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hácia  el  fletante,  y no  causando  alteración  en  las 
condiciones  con  que  se  hizo  el  fletamento. 

Articulo  75'J. 

El  fletador  que  no  completare  la  totalidad  de 
la  carga  que  pactó  embarcar , pagará  el  flete  de 
lo  que  deje  de  cargar,  á menos  que  el  capitán  no 
hubiese  tomado  otra  carga , para  completar  la 
correspondiente  á su  buque. 

Articulo  760. 

Introduciendo  el  fletador  en  la  nave  mas  car- 
ga que  la  que  tuviere  declarada  y contratada, 
pagará  el  aumento  de  flete  que  corresponda  al 
esceso  , con  arreglo  á su  contrata;  y si  el  capi- 
tán no  pudiese  colocar  este  aumento  de  carga 
bajo  de  escotilla  y en  buena  estiva  , sin  faltar  á 
los  demas  contratos  que  tengan  celebrados,  lo 
descargará  á espensas  dcl  propietario. 

Articulo  761. 

El  capitán  podrá  echar  en  tierra  antes  de  sa- 
lir del  puerto  las  mercaderías  introducidas  en 
su  nave  clandestinamente  y sin  su  consentimien- 
to, ó bien  portearlas , exigiendo  el  flete  al  pre- 
cio mas  alto  que  haya  cargado  en  aquel  viage. 

Articulo  762. 

Todo  perjuicio  de  confiscación , embargo  ó 
detención  que  sobrevenga  á la  nave,  por  haber 
el  fletador  introducido  en  ella  distintos  efectos 
de  los  que  manifestó  al  fletante,  recaerá  sobre 
el  mismofletador,  su  cargamento  y demas  bienes. 

Si  estos  perjuicios  fueren  estcnsívosá  la  carga 
de  los  demas  colletadorcs , será  igualmente  de 
cuenta  del  fletador  que  cometió  aquel  engaño  in- 
demnizarles íntegramente  de  ellos. 

Articulo  76.3. 

Conviniendo  á sabiendas  el  fletante  en  recibir 
á su  bordo  mercaderías  de  ilícito  comercio , se 
constituye  responsable  mancomunadaraente  con 
el  dueño  de  ellas  de  todos  los  perjuicios  que  se 
originen  á los  demas  cargadores;  y no  podrá 
exigir  de  aquel  indemnización  alguna  por  el  da- 
ño que  resulte  á la  nave , aun  cuando  se  hubiese 
pactado. 

Articulo  764. 

Si  el  fletador  abandonare  el  fletamento  sin  ha- 
ber cargado  cosa  alguna , pagará  la  mitad  dcl 
flete  convenido,  y el  fletante  quedará  libre  y 
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quilo  de  todas  las  obligaciones  que  contrajo  en 
<íl  fleiameiito. 

Articult*  765. 
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gastos  y salarios  causados  por  el  cquipage  desde 
que  se  comenzó  á cargar  la  nave. 

Articulo  769. 


En  los  fletaraenlos  .á  carga  general  puede  cual- 
quiera de  los  cargadores  descargar  las  merca- 
derías cargadas,  pagando  medio  flete,  el  gasto 
de  deseslivar  y restivar , y cualquiera  daño  que 
se  origine  por  su  causa  á los  demás  cargadores. 
Estos  tendrán  facultad  de  oponerse  á la  descar- 
ga , haciéndose  cargo  de  los  efectos  que  se  pre- 
tendan descargar,  y abonando  su  importe  al 
precio  de  la  factura  de  consignación. 

Articulo  766. 


Fletado  un  buque  para  recibir  su  carga  en 
otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consig- 
natario designado  en  su  contrata,  y si  este  no  le 
diere  la  carga , dará  aviso  al  fletador , cuyas  ins- 
trucciones esperará,  corriendo  entretanto  las 
estadías  convenidas , ó las  que  sean  de  uso  en 
el  puerto,  si  no  se  hizo  pacto  espreso  sobre 
ellas. 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el 
término  regular,  hará  diligencia  para  contratar 
flete ; y si  no  lo  hallare,  después  que  hayan  cor- 
rido las  estadías  y sobrcesladias , formalizará  su 
protesta , y regresará  al  puerto  donde  contrató 
su  flelaraento. 

El  fletador  le  pagará  su  flete  por  entero,  des- 
contando el  que  hayan  devengado  las  mercade- 
rías que  se  hubieren  cargado  por  cuenta  de  un 
tercero. 


Articulo  767. 


La  disposición  del  articulo  anterior  es  aplica- 
ble al  buque  que  fletado  de  ida  y vuelta , no  sea 
habilitado  con  la  carga  de  retorno. 

Articulo  768. 

Si  antes  de  hacerse  la  nave  á la  vela,  sobrevi- 
niere una  declaración  de  guerra  entre  la  nación 
á cuyo  pabellón  pertenezca,  y otra  cualquiera 
potencia  marítima  , ó cesaren  las  relaciones  de 
comercio  con  el  país  designado  en  la  contrata 
I.  etamento  para  el  viage  de  la  nave,  quedarán 

por  el  'nismo  hecho  rescindidos  los  fletamenlos 

y Chlinguidas  todas  las  acciones  á que  pudieran 
dar  lugar. 

Hallándose  cargada  la  nave,  se  descargará  á 
rosta  del  fletador,  y éste  abonará  también  los 


Cuando  por  cerramiento  del  puerto  ú otro 
accidente  de  fuerza  insuperable  se  interrumpa 
la  salida  del  buque,  subsistirá  el  fletamento  , sin 
que  haya  derecho  á reclamar  perjuicios  por  una 
ni  otra  parte.  Los  gastos  de  manutención  y 
sueldos  del  equipage  serán  considerados  avería 
común. 

Articulo  770. 

En  el  caso  del  articulo  antecedente  queda  al 
arbitrio  del  cargador  descargar  y volver  á car 
gar  á su  tiempo  sus  mercaderías,  pagando  esta- 
días si  retardase  la  recarga,  después  de  haber 
cesado  la  causa  que  entorpecía  el  viage. 

Articulo  771. 

Si  después  de  haber  salido  la  nave  al  mar  ar- 
ribare al  puerto  de  su  salida  por  tiempo  contra- 
rio ó riesgo  de  piratas  ó enemigos,  y los  carga- 
dores conviniesen  en  su  total  descarga,  no  podrá 
rehusarla  el  fletante,  pagándole  el  flete  por  en- 
tero del  viage  de  ida. 

Si  el  fletamento  estuviere  ajustado  por  meses, 
se  pagará  el  importe  de  una  mesada  libre , sien- 
do el  viage  á un  puerto  del  mismo  mar,  y dos 
si  estuviese  en  mar  distinto. 

De  un  puerto  á otro  de  la  Península  é islas 
adyacentes  nunca  se  pagará  mas  que  una  mesada* 

Articulo  772. 

Ocurriendo  en  viage  la  declaración  de  guer- 
ra, cerramiento  de  puerto  ó interdicción  de 
relaciones  comerciales,  seguirá  el  capitán  las 
instrucciones  que  de  antemano  haya  recibido  del 
fletador;  y sea  que  arribe  al  puerto  que  para 
este  caso  le  estuviere  designado , ó sea  que  vuel- 
va al  de  su  salida,  percibirá  solo  el  flete  de  ida, 
aun  cuando  la  nave  estuviese  contratada  por 
viage  de  ida  y vuelta. 

Articulo  773. 

Faltando  al  capitán  instrucciones  del  fletador, 
y sobreviniendo  declaración  de  guerra,  segui- 
rá su  viage  al  puerto  de  su  destino , como  este 
no  sea  de  la  misma  potencia  con  quien  se  hayan 
rolo  las  hostilidades,  en  cuyo  caso  se  dirigirá 
al  puerto  neutral  y seguro  que  se  ciicueiUre  mas 
cercano . y aguardará  órdenes  del  corgador.  su- 
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i-an:iinlo9C  los  {j¡astos  y salarios  devengados  en 
la  «lelciicion  como  averia  común. 

Articulo  774. 

Haciéndose  la  descarga  en  el  puerto  de  arri- 
bada , se  devengará  el  flete  por  viage  de  ida  en- 
tero , si  estuviese  á mas  de  la  mitad  de  distancia 
entre  el  de  la  espediciouy  eldela  consignación. 
Siendo  la  distancia  menor,  solo  se  devengará  la 
mitad  del  flete. 

Articulo  77,'). 

Los  gastos  que  se  ocasionen  en  descargar  y 
volver  á cargar  las  mercaderías  en  cualquier 
puerto  de  arribada , serán  de  cuenta  de  los  car- 
gadores, cuando  se  haya  obrado  por  disposición 
suya,  ó con  autorización  del  tribunal  que  hu- 
biese eslimíido  conveniente  aquella  operación 
para  evitar  daño  y avería  en  la  conservación  de 
los  efectos. 

Articulo  776. 

No  se  debe  indemnización  al  fletador,  cuando 
la  nave  haga  arribada  para  una  reparación  ur- 
gente y necesaria  en  el  casco  ó en  sus  aparejos 
y pertrechos^  y si  en  este  caso  prefiriesen  los 
cargadores  descargar  sus  efectos,  pagarán  el 
flete  por  entero,  como  si  la  nave  hubiese  llegado 
á su  destino,  no  cscediendo  la  dilación  de  trein- 
ta dias ; y pasando  de  este  plazo , solo  pagarán 
el  flete  proporcional  á la  distancia  que  la  nave 
haya  trasportado  el  cargamento. 

Articulo  777. 

Oui'dando  la  nave  inservible,  estará  obligado 
el  capitán  á fletar  otra  á su  costa , que  reciba  la 
carga , y la  portee  á su  destino,  acompañándola 
hasta  hacer  la  entrega  de  ella. 

Si  absolutamente  no  se  encontrase  en  los  puer- 
tos que  estén  á .30  leguas  de  distancia  otra  nave 
para  fletarla , se  depositará  la  carga  por  cuenta 
de  los  propietarios  en  el  puerto  de  la  arribada, 
regulándose  el  flete  de  la  nave  que  quedó  inser- 
vible en  razón  de  la  distancia  que  la  porteó  , y 
no  podra  exigirse  indemnización  alguna. 

Artículo  778. 

Si  por  malicia  ó indolencia  dejase  el  capitán 
de  proporcionar  embarcación  que  trasporte  el 
cargamento  en  el  caso  que  previene  el  artículo 
anterior  , podrán  buscarla  y fletarla  los  carga- 
dores á espensas  del  anterior  fletante,  después 
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de  haber  hecho  dos  interpelaciones  judiciales  al 
capital! ; y éste  no  podrá  rehusar  la  ratificación 
del  contrato  hecho  por  los  cargadores,  que  se 
llevará  á efecto  de  su  cuenta  y bajo  su  rcsiioii- 
sabilidad. 

Articulo  77!). 

Justificando  los  cargadores,  que  el  buque  que 
quedó  inservible,  no  estaba  en  estado  de  navegar 
cuando  recibió  la  carga,  no  podrán  exigirscles 
los  fletes , y el  fletante  responderá  de  todos  los 
daños  y perjuicios. 

Esta  justificación  será  admisible  y eficaz , no 
obstante  la  visita  ó fondeo  de  la  nave  en  que  se 
hubiese  calificado  su  aptitud  para  emprender  el 
viage. 

Articulo  780. 

Si  por  bloqueo  ú otra  causa  que  interrumpa 
las  relaciones  de  comercio  no  pudiere  arribar 
la  nave  al  puerto  de  su  destino  , y las  instruc- 
ciones del  cargador  no  hubiesen  prevenido  este 
caso , arribará  el  capitán  al  puerto  hábil  mas 
próximo,  donde  si  se  encontrare  persona  co- 
metida para  recibir  cargamento , se  lo  entrega- 
rá; y en  su  defecto  aguardará  las  instrucciones 
del  cargador,  ó bien  del  consignatario  á quien 
iba  dirigido,  y obrará  segiin  ellas,  soportán- 
dose los  gastos  que  este  retardo  ocasione  como 
averia  común , y percibiendo  el  flete  de  ida  por 
entero. 

Artículo  781. 

Trascurrido  un  término  suficiente  á juicio  del 
tribunal  de  comercio  ó magistrado  judicial  de 
la  plaza  adonde  se  hizo  la  arribada , para  que  el 
cargador  ó consignatario  nombrasen  en  ella  per- 
sona que  recibiese  el  cargamento,  se  decretará 
su  depósito  por  el  mismo  tribunal , pagándose 
el  flete  con  el  producto  de  la  porción  del  mismo 
cargamento , que  se  venderá  en  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrirlo. 

Articulo  782. 

Fletada  la  nave  por  meses,  ó por  días , se  de- 
vengarán los  fletes  desde  el  dia  en  que  se  ponga 
á la  carga , á menos  que  no  haya  estipulación  es- 
presa  en  contrario. 

Artículo  783. 

En  los  fletaraentos  hechos  por  un  tiempo  de- 
terminado , comenzará  á correr  el  flete  desde  el 
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mismo  (lia , salvas  siempre  las  condiciones  que 
hayan  acordado  las  partes. 


Articulo  784. 

Guando  los  fletes  se  ajusten  por  peso , se  liara 
el  pago  por  peso  bruto,  incluyéndolos  envol- 
torios, barricas  ó cualquiera  especie  de  vaso  en 
que  vaya  contenida  la  carga,  si  otra  cosa  no  se 
hubiere  pactado  espresamente. 


Articulo  78.5. 

Devengan  flete  las  mercaderías  que  el  capitán 
haya  vendido  en  caso  de  urgencia,  para  subve- 
nir á los  gastos  de  carena , aparejamiento  y otras 
necesidades  imprescindibles  del  buque. 


Articulo  786. 

El  flete  de  las  mercaderías  arrojadas  al  mar 
para  salvarse  de  un  riesgo,  se  considerará  ave- 
ría común,  abonándose  su  importe  al  fletante. 

Articulo  787. 

río  se  debe  flete  por  las  mercaderías  que  se 
hubieren  perdido  por  naufragio  ó varamiento, 
ni  de  las  que  fueron  presa  de  piratas  ó de  ene- 
migos. 

Si  se  hubiere  percibido  adelantado  el  flete , se 
devolverá  á menos  que  no  se  hubiese  estipulado 
lo  contrario. 

Articulo  788. 

Rescatándose  el  buque  ó su  carga,  ó salván- 
dose los  efectos  del  naufragio , se  pagará  el  flete 
que  corresponda  ála  distancia  que  el  buque  por- 
teó la  carga ; y si  reparado  éste  la  llevase  hasta 
el  puerto  de  su  destino  , se  abonará  el  flete  por 
entero,  sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  de- 
cidirse sobre  la  avería. 

Articulo  789. 

Oevengau  el  flete  integro , según  lo  pactado 
en  el  fletamento , las  mercaderías  que  sufran  de- 
terioro ó diminución  por  caso  fortuito  , por  vi- 
cio propio  de  la  cosa,  ó por  mala  calidad  o con- 
ilición  (ic  los  cnvdscs 

Articulo  7í)0. 

INo  puede  ser  obligado  el  fletante  á recibir  en 
pag(.  de  (leles  los  efectos  del  cargamento , ésten 
o no  avenados;  pero  bien  podrán  abandonarle 
los  cargadores  por  el  flete  los  líquidos,  cuyas 
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vasijas  hayan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  con- 
tenido. 

Articulo  791. 

Teniendo  un  aumento  natural  en  su  peso  ó 
medida  las  mercaderías  cargadas  en  la  nave , se 
pagará  por  el  propietario  el  flete  correspondien- 
te á este  esceso. 

Articulo  792. 

El  fletador  que  voluntariamente  y fuera  de  los 
casos  de  fuerza  insuperable , de  que  se  ha  hecho 
mención  en  el  articulo  771,  hiciere  descargar 
sus  efectos  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  des- 
tino, pagará  el  flete  por  entero  , y abonará  los 
gastos  de  la  arribada  que  se  hizo  á su  instancia 
para  la  descarga. 

Articulo  793. 

Se  debe  el  flete  desde  el  momento  en  que  se 
han  descargado  y puesto  á disposición  del  con- 
signatario las  mercaderías. 

Articulo  794. 

No  se  puede  retener  á bordo  el  cargamento  á 
pretesto  de  recelo  sobre  falta  de  pago  de  los  fle- 
tes ; pero  habiendo  justos  motivos  para  aquella 
desconfianza , podrá  el  tribunal  de  comercio , a 
instancia  del  capitán , autorizar  la  intervención 
de  los  efectos  que  se  descarguen  hasta  que  se 
hayan  pagado  los  fletes. 

Articulo  793. 

Fuera  de  los  casos  esceptuados  en  las  dispo- 
siciones precedentes,  no  está  obligado  el  fletan- 
te á soportar  diminución  alguna  en  los  fletes  de- 
vengados con  arreglo  á la  contrata  de  fletamento. 

Articulo  796. 

La  capa  debe  satisfacerse  en  la  misma  propor- 
ción que  los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  á ella 
todas  las  alteraciones  y modificaciones,  á que  es- 
tán sujetos  estos. 

Articulo  797. 

El  cargamento  está  especialmente  obligado  á 
la  seguridad  del  pago  de  los  fletes  devengados 
en  su  trasporte. 

Articulo  798. 

Hasta  cumplido  un  mes  de  haber  recibido  .>1 
consignatario  la  carga , conserva  el  fletanu*  el 
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derecho  de  exigir,  que  se  venda  judicialmente 
In  parte  de  ella  que  sea  necesaria  para  cubrir 
los  fletes;  lo  cual  se  verificará  también  aun  cuan- 
do el  consignatario  se  constituya  en  quiebra. 
Pasado  aquel  término,  los  fletes  se  consideran 
en  la  «lase  de  un  crédito  ordinario , sin  prefe- 
rencia alguna.  Las  mercaderías  que  hubieren 
pasado  á tercer  poseedor  después  de  trascurri- 
dos los  ocho  dias  siguientes  á su  recibo , dejan 
de  estar  sujetas  á esta  responsabilidad. 

§ 2.“  — DEL  CONOCIMIENTO. 


, Articulo  799... 

El  cargador  y el  capitán  de  la  nave  que  reci- 
be la  carga,  no  pueden  rehusar  entregarse  mu- 
tuamente como  titulo  de  sus  respectivas  obliga- 
ciones y derechos  un  conocimiento , en  que  se 
espresará : 

1. °  El  nombre,  matrícula  y porte  del  buque. 

2. °  El  del  capitán  y el  pueblo  de  su  domicilio. 

3. °  El  puerto  de  la  carga  y el  de  la  descarga. 

4. "  Los  nombres  del  cargador  y del  consigna- 
tario. 

3.“  La  calidad , cantidad , número  de  bultos 
y marcas  de  las  mercaderías. 

6.°  El  flete  y la  capa  contratadas. 

Puede  omitirse  la  designación  del  consignata- 
rio , y ponerse  á la  orden. 

Articulo  800. 

El  cargador  firmará  un  conocimiento  que  en- 
tregará al  capitán. 

El  capitán  firmará  tantos  cuantos  exija  el  car- 
gador. 

Todos  los  conocimientos,  ya  sea  el  que  debe 
firmar  el  cargador  como  los  que  se  exijan  al  ca- 
pitán, serán  de  un  mismo  tenor,  llevarán  igual 
fecha,  y espresarán  el  número  de  los  que  se  han 
firmado. 

Articulo  801.  , 

Hallándose  discordancia  entre  los  conoci- 
mientos de  un  mismo  cargamento,  se  estará  al 
contesto  del  que  presente  el  capitán , estando 
lodo  escrito  en  su  totalidad , ó al  menos  en  la 
parte  que  no  sea  letra  impresa,  de  mano  del 
cargador  ó del  dependiente  propuesto  para  las 
espediciones  de  su  tráfico , sin  enmienda  ni  ras- 
padura, y por  el  que  produzca  el  cargador  , si 
estuviere  firmado  de  mano  del  mismo  capitán. 
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Si  los  dos  conocimientos  discordes  tuviesen 
respectivamente  este  requisito , se  estará  á lo 
que  prueben  las  partes. 

Articulo  802. 

Los  conocimientos  á la  orden  se  pueden  ceder 
por  endoso , y negociarse. 

En  virtud  del  endoso  se  trasfieren  á la  perso- 
na en  cuyo  favor  se  hace,  todos  los  derechos  y 
acciones  del  endosante  sobre  el  cargamento. 

Articulo  803. 

El  portador  legítimo  de  un  conocimiento  á la 
orden  debe  presentarlo  al  capitán  del  buque  an- 
tes de  darse  principio  á la  descarga,  para  que 
se  le  entreguen  directamente  las  mercaderías; 
y omitiendo  hacerlo  serán  de  su  cuenta  ¡os  gas- 
tos que  se  causen  en  almacenarlas , y la  comi- 
sión de  medio  por  100,  á que  tendrá  derecho  el 
depositario  de  ellas. 

Articulo  804. 

Sea  que  el  conocimiento  esté  dado  á la  or- 
den, ó que  se  haya  estendido  en  favor  de  per- 
sona determinada,  no  puede  variarse  el  destino 
de  las  mercaderías,  sin  que  el  cargador  devuelva 
al  capitán  todos  los  conocimientos  que  este  fir- 
mó; y si  el  capitán  consintiere  en  ello , quedará 
responsable  del  cargamento  al  portador  legíti- 
mo de  los  conocimientos. 

Articulo  805. 

Si  por  causa  de  estravío  no  pudiere  hacerse 
la  devolución  prevenida  en  el  articulo  anterior, 
se  afianzará  á satisfacción  del  capitán  el  valor 
del  cargamento;  y sin  este  requisito  no  se  le  po- 
drá obligar  á suscribir  nuevos  conocimientos 
para  distinta  consignación. 

Articulo  806. 

Falleciendo  el  capitán  de  una  nave , ó cesando 
en  su  oficio  por  cualquier  otro  accidente  antes 
de  haberse  hecho  á la  vela,  exigirán  los  carga- 
dores de  su  sucesor,  que  revalide  los  conoci- 
mientos suscritos  por  el  que  recibió  la  carga, 
sin  lo  cual  no  responderá  aquel,  sino  de  lo  que 
se  justifique  por  el  cargador,  que  existia  en  la 
nave  cuando  entró  á ejercer.su  empleo.  Los 
gastos  que  puedan  ocurrir  en  el  reconocimiento 
de  la  carga  embarcada , serán  de  cuenta  dol  no- 
viero, sin  perjuicio  de  que  los  repita  del  capitón 
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cesmuc , «i  dejó  de  serlo  por  culpa  que  hubiere 
(lado  lugar  á su  remoción. 


Articulo  807 , 

Los  conocimientos , cuya  firma  sea  reconoci 
a.  IcBilima  por  el  mismo  ,»e  los  suscribió , tie- 
ncn  fuerza  ejecutiva  en  juicio. 


Articulo  808. 

No  se  admitirá  á los  capitanes  laescepcionde 
que  firmaron  los  conocimientos  confidencial- 
mente, y bajo  promesa  de  que  se  les  entregarla 
la  carga  designada  en  ellos. 

Articulo  809. 

Todas  las  demandas  entre  cargador  y capitán 
se  han  de  apoyar  necesariamente  en  el  conoci- 
miento de  la  carga  entregada  á este , sin  cuya 
presentación  no  se  les  dará  curso. 


Y AFORAMIENTO.  ‘.‘«7 

arregló  el  aforo,  en  las  cosas  sujetas  á medida,  á 
lo  que  se  llamaba  frangotÜlo  de  37  Va  palmo$ 
cúbicos  equivalentes  á una  tonelada.  Esta  se  di- 
vidía en  dozavos , y á los  12  de  su  monto  se  con- 
sideraba el  flete  de  44  ducados  de  pl?ta,  y 14  por 
el  de  avería,  que  se  anticipaba  en  España,  á cu- 
yo respecto  salía  el  dozavo  de  lo  primero  por 
40  Va  rs.  plata , y el  de  lo  segundo  por  12  Ve- 
Desde  aquellos  tiempos  fué  ya  también  común 
el  entender  por  tonelada  española  20  quintales 
de  peso,  aunque  la  del  hierro  en  plancha  se  es- 
timase en  22  quintales,  según  espresa  el  art.  11 
de  la  ley  1.»  Gomo  quiera  que  sea,  desde  1765 
el  ajuste  de  los  fletes  reservado  al  libre  convenio 
de  los  interesados  partia  ya  de  muy  diferentes 
reglas,  y la  graduación  de  toneladas  se  sujetó  á 
las  mas  eiüctas  de  formal  ARQUEO  DE  buques. 

TITULO  TREINTA  Y UNO  DEL  LIBRO  NOVENO. 


Articulo  810. 

En  virtud  del  conocimiento  del  cargamento 
se  tienen  por  cancelados  los  recibos  provisiona- 
les de  fecha  anterior,  que  se  hubieren  dado  por 
el  capital!  ó sussubalternos,  de  las  entregas  par- 
ciales que  se  les  hubiesen  ido  haciendo  del  car- 
gamento. 

Articulo  811. 

Al  hacer  la  entrega  del  cargamento,  se  de- 
volverán al  capitán  los  conocimientos  que  firmó, 
ó al  menos  uno  de  sus  ejemplares,  en  que  se 
pondrá  el  recibo  de  lo  que  hubiere  entregado. 
El  consignatario,  que  fuere  moroso  en  dar  este 
documento , responderá  al  capitán  de  los  per- 
juicios que  se  le  sigan  por  la  dilación. 

De  la  intervención  de  los  corredores  intérpretes 
en  los  contratos  deftetamentos : V.  INTERPRE- 
TES CORREDORES. 

FLETES,  Y AFORAMIENTO.  — Por  las 
leyes  que  van  á trasladarse , se  observará  el  mo- 
do raro,  y en  el  dia  casi  incomprensible  en 
ciertos  renglones,  con  que  en  el  siglo  XVI  se 
hacia  el  aforamiento  ó regulación  de  toneladas 
de  un  buque , para  graduar  las  que  ocupaba  ca- 
da fardo  ó bulto  embarcado , y deducir  su  flete. 
4Jon  el  siglo  XVIII  y el  sistema  de  palmeo  in- 
troducido por  el  real  proyecto  de  5 de  abril  de 
1720  {.tom,  1,  pág.  244),  á la  vez  que  empezó,  y 
<pie  su  cap,  6."  sancionó  como  ley  general  in- 
violable una  tusa  determinada  para  los  fletes , se 
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LEY  PRIMERA. 

Ordenanza  131  de  la  casa. — Qtie  el  aforamiento 

de  las  toneladas  se  haga  conforme  á esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos , que  el  aforamiento 
de  las  toneladas  que  han  de  llevar  las  naos  de  la 
carrera  de  las  Indias,  se  haga  como  en  esta  ley 
se  dispone. 

1. "  Botas,  5 en  3 toneladas. 

2. °  Pipas,  2 hagan  una  tonelada. 

3. “  Caja  de  9 palmos  en  largo  y 4 en  ancho  y 
3 de  alto,  hagan  3 cuartos  de  tonelada,  siendo 
el  palmo  de  4 en  vara. 

4. °  Cajas  de  8 palmos  de  largo  y 3 de  alto  y 
3 en  ancho , hagan  á 2 tercios  de  tonelada. 

5. °  Cajas  de  7 palmos  y 2 y medio  en  ancho, 
y 2 y medio  de  alto,  cada  caja  haga  media  tone- 
lada. 

6. °  Cajas  de  6 palmos  de  largo , y 2 en  ancho 
y 2 de  alto , 4 hagan  una  tonelada. 

7. “  Cajas  de  5 palmos  y medio  de  largo  y 2 en 
ancho , y 2 de  alto , 4 hagan  una  tonelada. 

8. ”  Fardos  de  .3  paños  cada  uno,  que  tenga 
cada  paño  24  varas  arriba , 4 hagan  una  tonelada. 

9. ”  Fardos  de  cada  2 paños , hagan  6 una  to- 
nelada. 

10.  Fardos  de  angeo,  que  son  asi  como  vie- 
nen de  Francia , 6 hagan  una  tonelada ; y si  se 
hicieren  acó  mayores  ó menores  al  respecto ; y 
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si  son  5 enserados  enteros,  una  tonelada,  llcTan- 
,lo  cada  fardo  un  serón. 

1 1 . Hierro  en  plancha  y vergajon , 22  quin- 
lülcs  y medio  hagan  una  tonelada. 

12.  Hierro  labrado , yendo  en  barriles  quin- 
taleños de  fuera , 2 barriles  por  una  tonelada,  y 
si  en  otra  cosa , al  respecto  de  los  barriles  quin- 
taleños. 

13.  Barriles  de  cualquier  manera , de  fruta  ú 
otra  cosa  siendo  quintaleños  ,^15  en  una  tonela- 
da ; y medios  cuartos  8 : y 8 cuartos  grandes 
de  los  que  traen  de  Santo  Domingo,  llenos  2 to- 
neladas. 

14.  Barriles  pequeños  de  aceituna  de  á 3 al- 
mudes, 40  una  tonelada  , y así  de  los  que  tuvie- 
ren mas  ó menos  al  respecto. 

15.  Botijas  de  vinagre  y botijas  de  arroba  y 
media  de  vinagre  enseradas , 56  arrobas  en  una 
tonelada. 

16.  80  arrobas  de  aceite  en  botijas  de  arroba, 
y media  arroba,  40  una  tonelada, 

17.  Botijas  délas  que  llevan  al  Perú  vacías, 
de  arroba  y cuarta  , 50  una  tonelada  : y si  fue- 
ren llenas  46  : y si  fueren  mayores  ó menores 
al  respecto. 

18.  Jarros  de  miel  de  azumbre,  350  una  to- 
nelada. 

19.  Loza,  lebrillos,  10  vasos  una  tonelada: 
loza  menuda,  platos  y escudillas,  120  vasos  una 
tonelada. 

20.  Jarros  vacíos,  50  vasos  hacen  una  tonelada. 

21.  Ladrillos,  700  en  una  tonelada. 

22.  Tejas,  1.200  hagan  una  tonelada. 

23.  Formas  para  azúcar,  400  una  tonelada. 

24.  Pez  yendo  en  seras,  16  quintales  una  to- 
nelada. 

25.  Barriles  de  alquitrán,  9 barriles  hacen 
una  tonelada. 

26.  Jarcia  labrada  en  cables,  ó en  otra  cosa, 
16  quintales  una  tonelada. 

27.  Estopa  suelta , 6 quintales  poruña  tone- 
lada , y en  serones  5 quintales  una  tonelada. 

28.  Serones  acemilares,  llenos  de  mercade- 
rías 4 una  tonelada ; asnales  6 una  tonelada. 

29.  Estrenques  de  á 24  hilos  grandes,  de  á 60 
brazas,  8 una  tonelada : estrenques  menos  de  á 

20  hilos,  de  las  mismas  brazas,  10  en  tone- 
lada. 

30.  Cuerdas  para  barcos  grandes  de  15  hi- 
los, de  todo  cumplido,  que  suelen  hacer  18  una 
tonelada. 
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31.  Jamones  de  esparto  de  9 hilos,  4.5  hagan 

una  tonelada. 

32.  Jamones  de  á 6 hilos,  65  hagan  una  tone- 
lada. 

33.  13  docenas  de  tablas  hagan  una  tonelada. 

34.  Capachos  para  hacer  cazave,  loo  capa- 
chos una  tonelada. 

35.  Serones  acemilares  vacíos,  60  hagan  una 
tonelada. 

36.  Serones  mas  pequeños  de  6 palmos  en 
cumplido,  8 empleitas  en  alto,  90  una  tonelada. 

37.  Serones  de  á 5 palmos  y 8 empleitas  en 
alto,  lio  en  tonelada. 

38.  Cueros  de  vaca  curtidos,  22  en  tonelada. 

39.  Jabón  blanco  en  seras,  18  quintales  en 
una  tonelada. 

40.  Canastas  de  6 palmos  en  alto  y 4 en  hue- 
co , atravesados,  llenas,  5 en  tonelada.  Canastas 
de  á 4 palmos  en  alto,  y 3 en  hueco,  atravesados, 
llenos  de  mercadería,  7 en  tonelada  y si  mayo- 
res ó menores  al  respecto. 

41.  Rollos  de  jerga  de  110  hasta  120  varas 
puestas  en  seras,  6 una  tonelada. 

42.  Balas  de  papel,  grandes,  de  á 6 palmos,  60 
resmas  de  papel  una  tonelada,  en  las  balas  que 
quisieren  echarlas. 

43.  Cajas  de  las  qíie  vienen  con  azúcar  de  las 
Indias,  que  después  se  vuelven  con  vidrios  y 
mercaderías , 7 en  2 toneladas. 

44.  Yeso  en  piedra,  30  quintales  en  una  to- 
nelada. 

45.  20  sillas  de  caderas,  en  serones,  hechas 
piezas , una  tonelada. 

46.  8 seras  de  azulejos  de  á vara  c.ida  una,  de 
cumplido,  una  tonelada. 

47.  Cíen  harneros  hagan  una  tonelada. 

48.  50  arrobas  de  zumaque  en  sus  costales, 
una  tonelada. 

LEY  II. 

De  1645.  — Que  st  2 ó 3 barras  pequeñas  no  pa- 
saren de  120  marcos,  que  debe  tener  cada  bar- 
ra de  plata,  paguen  el  flete  de  una. 

LEY  111. 

De  1597.  — Que  los  daños  de  lo  que  llevaren  los 
maestres  y sus  averiguaciones  se  pidan,  y ha- 
gan ante  la  justicia  ordinaria. 

Si  en  las  cargazones  y otras  cosas , que  los 
maestres  entregan  y llevan  registradas  á las  In- 
dias, hubiere  algunos  daños,  y las  partes  no  es- 
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tuvieren  de  acuerdo,  sobre  á cuyo  cargo  han  de 
ser , preleudiendo  los  dueños  que  les  acaecieron 
por  no  ir  bien  calafeteada  la  nao,  ó llevarlo  fuera 
dcMbicrt»,  y por  mola arrumaoioo,  operías 
demas  cosas,  ,uc  conforme  á las  leyes  fueren  a 
obliBOcion  del  maeslre;  ypor  parte  del  maestre 
sepretendiereyalesare,  que  el  dado  snced.o 

por  falta  de  madera,  pipas  ó botijas,  o por  otras 
causas,  que  no  sean  á culpa  del  maeslre , las  ta- 
les averisuaeiones  se  basan  ante  la  justicia  or- 
dinaria para  que  lo  determine,  conforme  a lo  que 
hallare  ordenado,  y á la  costumbre  y uso  que  cu 
esto  hubiere. 

LEY  IV. 


Que  el  pagar  fletes  á los  maestres  pase  y se  pida 
ante  la  justicia  ordinaria,  y si  hubiere  dila- 
ción sea  juez  el  general  de  la  flota. 


LEY  V. 

De  1392. — Que  los  maestres  de  flotas  sean  obli- 
gados á llevar  las  mercaderías  que  hubieren 
fletado  para  las  Indias. 


LEY  VI. 

De  14  de  diciembre  de  1615.  — Que  los  fletes 

se  ajusten  y proporcionen  á voluntad  de  tas 
partes. 

Ordenamos,  que  en  las  naos  de  ida  á las  In- 
dias, se  haga  la  tasa  de  fletes,  según  la  sobra  ó 
falta  de  buques,  y á este  respecto  los  conciertos; 
y que  la  misma  libertad  tengan  los  dueños  de 
naos  en  las  Indias , concertándose  con  las  partes 
como  mejor  puedan,  porque  según  ha  constado 
por  los  registros,  unos  se  obligan  á mas  y otros 
á menos  precio , y nunca  ha  escedido  de  uno  por 
100  de  la  plata  y reales;  y peso  y medio  de  ca- 
da arroba  de  lana.  Y es  nuestra  voluntad , que 
lo  tocante  á esto  corra  , como  se  hace  en  lo  que 
se  fleta  de  ida,  atento  á ser  beneficio  de  los  due- 
ños de  naos , que  tanto  importa  conservar,  y se 
tiene  por  moderado,  y justo  el  precio  que  hasta 
ahora  han  llevado , y lo  contenido  en  la  ley  1.* 
e este  titulo , sirva  para  proporcionar  los  casos 
dudosos  y csccsivos  U) 

ley  vil 

Que  los  capitanes  y muestres  no  lleven  á los  pa- 
sugeros  mas  flete  del  concertado  antes  del  viage. 


DE  ULTRAMAR.  289 

FLOTAS.  — (Véase  ARMADAS  Y FLOTAS.) 

FOMENTO  Y GOBERNACION  DE  UL- 
TRAMAR.— Antecedentes  y origen  del  minis- 
terio , que  agregado  al  de  marina , y con  el  ti- 
tulo de  comercio  y gobernación  de  ultramar,  se 
halla  hoy  encargado  del  fomento,  y administra- 
ción económica  de  aquellas  provincias. 

Basta  traer  ála  memoria  el  ministerio  univer- 
sal de  Indias  durante  el  reinado  del  señor  don 
Garlos  III,  para  hacerse  cargo  de  los  grandes 
bienes  que  produjo  á la  administración  ultrama- 
rina, y a la  prosperidad  y aumentos  de  todos 
sus  ramos  de  riqueza.  Crecieron,  y se  fomenta- 
ron en  tan  memorable  época  mas  que  lo  que  se 
había  obtenido  en  siglos,  tal  es  la  eficacia  de  la 
concentración , y acertado  impulso  de  un  buen 
gobierno.  La  ordenanza  de  intendentes  de  Nue- 
va-España  del  año  de  1786  es  un  documento 
clarísimo  de  esta  verdad.  Marcadas  todas  sus 
disposiciones  por  la  sabiduría  y prudencia,  ha- 
rán recordar  siempre  con  respeto  y gratitud  á 
sus  dignos  autores.  Restituido  el  señor  Rey  don 
Fernando  VII  en  1814  del  cautiverio  de  Fran- 
cia , se  dignó  restablecer  dicho  ministerio  uni- 
versal, y ponerlo  á cargo  de  don  Miguel  de  Lar- 
dizabal.  Pero  apenas  habia  trascurrido  un  año 
se  estimó  conveniente  su  abolición , y volvió  á 
decretarse  en  18  de  setiembre  de  1815.  En  con- 
secuencia repartidos  los  asuntos  de  cada  ramo 
en  los  respectivos  ministerios  del  despacho  de 
la  Península,  estuvieron  así  manejándose,  (sino 
se  ha  de  hacer  cuenta  de  la  época  segunda  cons- 
titucional), hasta  que  sobrevenidas  las  noveda- 
des de  la  Granja  de  1832,  por  decreto  de  5 de 
noviembre  se  creó  el  nuevo  ministerio  denomi- 
nado entonces  del  fomento  general  del  reino; 
que  después  se  tituló  del  interior  por  real  de- 
creto de  13  de  mayo  de  1834;  que  lleva  hoy  la 
denominación  de  secretaria  de  estado  y del  des- 
pacho de  la  gobernación  del  reino,  por  otro  de 
4 de  diciembre  de  1835;  y del  cual  por  los  de  11 
y 28  de  setiembre  de  1836  se  desmembró  la  par- 
te relativa  á comercio  y negocios  de  Indias,  pa- 
ra agregarla , como  lo  está  al  ministerio  de  ma- 
rina, con  el  título  de  Secretaria  de  estado  y del 
despacho  de  marina , comercio , y gobernación 


ti)  Esta  libeiiad  hubo  de  continuar  hasta  el  citado  provecto  de  1720,  que  la  restringió.  Pero  desde 
1765  coní.l  libre  ujincrcio  concedido  á las  islas  de  Barlovenlo  quedó  ya  sin  ofeclu  la  tasa , y mas 
i.iliiiuite  por  el  art.  4li  del  roglamenlo  de  1778,  que  resorvó  el  aju.sle  al  voluntario  convenio  (t.i,  p.a47). 

lOM.  III.  37 


¿.,0  KO.niíiVTO  V GOlíEUNAGION 
dfí  nlíramar.  Para  formarnos  piifis , una  idea  de 
las  atribuciones  de  un  ministerio  de  tanta  im- 
portancia para  el  bien  Rcneraldc  la  nación,  y de 
sus  intejírantes  partes;  y cuyo  nombre,  como 
anejo  solo  á facultades  de  promover  todos  los 
ramos  tle  instrucción  y pública  felicidad,  se  oye 
siempre  con  dulce  y vivificante  consuelo,  se 
insertan,  asi  el  decreto  primitivo  de  su  creación, 
como  el  de  deslinde  de  funciones. 

Real  decreto  de  5 de  noviembre  de  1832  de 
creación  del  ministerio  de  fomento  general 
del  reino. 

«Concediendo  mi  augusto  abuelo  el  señor  don 
Carlos  IV  al  fomento  de  la  riqueza  pública  el 
preferente  lugar  y la  verdadera  importancia  de 
que  es  indispensable  disfrute  para  la  buena  ad- 
ministración del  estado,  estimó  oportuna  la  crea- 
ción de  un  departamento  especial  en  el  ministe- 
rio de  hacienda,  que  ahora  está  á vuestro  car- 
go,y se  sirvió  designar  los  diferentes  objetos 
en  que  habia  de  ocuparse  para  el  desempeño  de 
sus  funciones.  Con  igual  consideración  se  ha 
dignado  mirar  el  Rey,  mi  muy  caro  y amado  es- 
poso, durante  su  feliz  reinado,  todo  cnanto  pue- 
de contribuir  al  bienestar  de  sus  fieles  vasallos, 
que  fue  y es  siempre  el  fin  constante  de  sus 
anhelos.  Y si  por  circunstancias  particulares  no 
pudo  realizarse  el  establecimiento  del  ministe- 
rio separado , que  para  ello  tuvo  á bien  acordar 
en  real  decreto  autógrafo  de  5 de  noviembre  de 
18.30;  usando  ahora  de  las  facultades  que  se  dig- 
nó concederme  en  el  de  6 de  octubre  último,  he 
resuelto , con  su  noticia  y soberana  aprobación, 
que  para  fortalecer  la  administración  interior  y 
el  fomento  general  del  reino , haciendo  que  las 
disposiciones  protectoras  de  la  fortuna  indivi- 
dual y pública  produzcan  el  saludable  efecto 
que  se  desea,  sin  que  pugnen  entre  sí,  ni  se 
frustren  las  intenciones  mas  benéficas,  se  esta- 
blezca inmediatamente  el  ministerio  decretado 
en  la  citada  fecha  de  5 de  noviembre  de  1830; 
que  tenga  el  título  de  Secretaría  de  estado  y del 
despacho  del  fomento  general  del  reino ; que 
sea  de  aquí  en  adelante  una  de  las  secretarías 
del  despacho  igual  á las  existentes,  disfrutando 
de  las  mismas  alrijtuciones  que  estas ; y que  su 
formación  se  realice  sin  aumento  de  gastos , y 
aprovechando  las  luces  y sugetos  diseminados 
actualmente  en  varios  establecimientos,  Ten- 
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dréislo  entendido , y dispondréis  su  circulación 
y pronto  cumplimiento. » 

Forma  y atribuciones  dadas  d esta  secretaria  de 

estado  por  otro  real  decreto  do  9 del  mismo 

noviembre. 

« Penetrado  mi  real  ánimo  de  los  incalculables 
bienes,  que  deben  resultará  la  monarquía  de 
concentrar  la  acción  administrativa  , y dar  un 
impulso  vigoroso  y uniforme  ii  todos  los  ramos 
de  la  riqueza  pública,  cuidando  á la  vez  de  las 
mejoras  de  las  costumbres  por  medio  del  traba- 
jo y la  ocultación  , del  asilo  del  menesteroso , y 
de  la  mansión  de  la  débil  ó paciente  humanidad; 
y de  acuerdo  en  un  todo  con  la  voluntad  del  Rey 
mi  muy  caro  y amado  esposo,  tuve  á bien  resol- 
ver por  real  decreto  de  .3  del  actual , el  estable- 
cimiento de  la  secretaría  de  estado  y del  despa- 
chodel  fomento  general  del  reino,  encargándoos 
por  otro  de  la  misma  fecha  su  desempeño  inte- 
rino, y que  procedieseis  inmediatamente  á su 
organización,  y á proponerme  sin  la  menor  de- 
mora la  planta  y forma  que  debia  tener,  y las 
atribuciones  y diferentes  ramos  de  Su  compe- 
tencia. » 

« Habiéndome  hecho  cargo  detenidamente  de 
cuanto  en  su  consecuencia  me  habéis  espuesto 
sobre  cada  uno  de  los  mencionados  puntos,  des- 
pués de  examinar  y meditar  con  la  mayor  es- 
crupulosidad y madurez  todos  los  antecedentes 
de  la  materia , así  como  los  votos  de  los  hom- 
bres ilustrados,  que  unen  á la  ciencia  y prácti- 
ca de  negocios  la  mas  acrisolada  lealtad,  ycons- 
tf.iitc  adhesión  á las  reales  personas  y derechos 
del  Rey,  de  su  esclarecida  descendencia  , y de 
toda  su  augusta  dinastía  , íntimamente  persua- 
dida de  que  el  pronto  y perfecto  arreglo  de  di- 
cho ministerio  lo  reclaman  imperiosamente  la 
razón  natural , e!  orden  y la  conveniencia  pú- 
blica, para  poner  un  término  á la  lentitud  y mo- 
rosidad que  sufren  infinitos  negocios  de  la  pri- 
mera importancia  , á causa  de  manejarse  por 
innumerables  departamentos  sin  conexión,  sin 
enlace,  sin  armonía,  y cansados  ellos  mismos 
de  las  trabas  y embarazos,  que  encuentran  á ca- 
da paso,  para  dictar  una  providencia  atinada ; y 
convencida  Yo  por  último  con  la  mayor  com- 
placencia de  que  adoptándose  las  bases  y los  me- 
dios que  me  habéis  indicado  , podrá  realizarse 
tan  interesante  objeto,  no  solo  sin  un  nuevo  au- 
mento de  gastos,  sino  probablemente  con  una 
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re<luccion  de  los  que  en  el  dia  origina  *3  exis- 
tencia de  diferentes  corporaciones  y cstableci- 

niienlos,  que  habrán  de  cesar  como  innecesa- 

iisterio  se 

pleno  co- 
ir augusto 
■ me  tiene 
de  6 del 

raes  anterior , he  venido  en  resolver  lo  siguien- 
te. -La  secretaría  de  estado  y del  despacho  del 
fomento  general  del  reino,  constará  de  un  se- 
cretario de  estado  y del  despacho  , igual  en  ca- 
tegoría, sueldo  y funciones  á los  demás  secre- 
tarios de  estado  y del  despacho:  de  un  oficial 
mayor  con  50.000  reales  de  sueldo;  de  dos  se- 
gundos con  46.000;  de  tres  terceros  con  35.000; 
de  cuatro  cuartos  con  30.000;  de  cinco  quintos 
con  24.000;  de  un  oficial  arcliivero  con  24.000; 
y de  los  subalternos  necesarios,  asi  en  la  se- 
cretaria como  en  el  archivo,  sin  perjuicio  de 
aumentar,  ó disminuir  el  número  mas  adelante, 
si  la  esperiencia  y utilidad  lo  aconsejaren  (t). 
Este  nuevo  ministerio,  lo  mismo  que  los  ya 
existentes,  se  entenderá  para  el  desempeño  de 
sus  atribuciones  con  todas  las  autoridades,  cuer- 
pos, oficinas  y establecimientos,  bien  sea  para 
la  instrucción  de  los  espedientes,  ó para  que  se 
cumplan  las  resoluciones  soberanas.  Teniendo 
los  intendentes  de  provincia  conocimiento  de 
los  mas  de  los  ramos,  que  ahora  se  someten  al 
cuidado  y dirección  del  ministerio  del  fomento, 
se  entenderá  este  con  ellos , y serán  los  gefes, 
de  quienes  se  valga  para  la  ejecución  y cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes  y disposiciones  que 
se  espidan  por  el  mismo.  Los  intendentes  po- 
drán auxiliarse  de  las  luces  é informes  de  las 
juntas  de  administración  de  sus  respectivas  pro- 
vincias, de  las  de  pósitos  y propios  de  los  pue- 
blos, de  las  de  comercio,  de  las  sociedades 
económicas,  y de  los  demas  cuerpos  é institutos 
que  puedan  ilustrarlos,  y asegurar  el  acierto 
en  os  asuntos  de  que  se  trate , y cumplirán 
exactamente  las  órdenes  y resoluciones,  que  se 
es  comuniquen  por  el  nuevo  ministerio.  Serán 
< e a incumbencia  y atribución  privativa  de  la 
secretaria  de  estado  y del  despacho  del  fomento 
general  del  remo  con  arreglo  á los  principios 


riosen  el  momento  que  el  nuevo  muí 
halle  completamente  organizado ; con 
nocimicnlo  y aprobación  de  mi  mu] 
esposo , y usando  de  las  facultades  que 
ñor  su  soberano  decreto 
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constitutivos:  la  estadística  general  del  reino, 
y la  fijación  de  limites  de  las  provincias  y pue- 
blos : el  arreglo  de  pesos  y medidas:  la  cons- 
trucción y conservación  de  los  caminos,  cana- 
les, puertos  mercantes,  puentes  y todas  las 
obras  públicas:  la  navegación  interior:  el  fo- 
mento de  la  agricultura  : las  casas  de  mouta  y 
depósitos  de  caballos  padres ; los  viveros  y crias 
de  ganados;  el  comercio  interior:  la  industria: 
las  artes , oficios  y manufacturas : los  gremios: 
las  nuevas  poblaciones  establecidas  ó proyec- 
tadas mientras  gocen  de  privilegios  especiales: 
las  obras  de  riego  y desecación  de  terrenos 
pantanosos:  los  desmontes  : el  plantío  y conser- 
vación de  los  montes  y arbolados;  las  roturacio- 
nes y cerramiculos  de  tierras , y la  distribución 
y aprovechamiento  de  las  de  propios,  comunes 
y baldíos:  las  minas  y canteras;  la  caza  y la 
pesca:  la  instrucción  pública  : las  universid.a- 
des  , colegios,  sociedades,  academias  y escue- 
las de  primera  enseñanza  : la  imprenta  y perió- 
dicos , sean  del  gobierno  ó de  particulares : los 
correos , postas  y diligencias : todos  ios  estable- 
cimientos de  caridad  y beneficencia : los  ayun- 
tamientos y hermandades : las  juntas  y tribuna- 
les de  comercio : las  ferias  y mercados:  el  ramo 
de  sanidad  con  sus  lazaretos , aguas  y baños  mi- 
nerales : los  teatros  y toda  clase  de  diversiones 
y recreos  públicos : la  policía  urbana  y rústica, 
y la  de  seguridad  pública  , tanto  interior  como 
esterior : el  juzgado  de  vagos  y mal  entreteni- 
dos : las  cárceles , casas  de  corrección  y presi- 
dios : el  gobierno  económico  y municipal  de  lo9. 
pueblos , el  cuidado  y administración  de  sus 
propios  y arbitrios,  los  alistamientos,  sorteos 
y leva  para  el  ejército  y marina,  con  la  debida 
intervención  de  los  respectivos  ministerios  de 
estas  armas:  los  conservatorios  de  artes  y de 
música : y finalmente  todos  los  demás  objetos 
que  aunque  no  se  hallen  espresados,  correspon- 
den ó sean  análogos  á las  clases  indicadas.  Asi 
mismo,  por  consecuencia  necesaria  de  las  atribu- 
ciones que  tengo  á bien  asignar  á dicho  ministe- 
rio , quedarán  sujetos  á su  dependencia  , y de- 
berán entenderse  con  él  directamente,  luego 
que  se  publique  y circule  el  presente  real  de- 
creto, los  ramos  y establecimientos  siguientes. 


d.  írifi-  ^"ü  OBUornamzacioa  de  eieplendos  , sueldos  por  real  decrete  de  2 de  octubre 

de  II.  I.,  , la  l.,„.  o.  ,1,.  el  pie  de  su  scu,.l  p|a„,a,  , del  de  la  s.ccieu  eslablecld.  eu  el  uúuiste.  “ * 
* <>"  “'“■■ci"  ) lioberuacio,,  de  , . bramar.  bbu.steuu  de 
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L.1  couscrviuluría  de  raonles  dentro  de  las  25 
leiíuas  del  contorno  de  la  corte : la  conservadu- 
ría de  raonles  fuera  de  las  25  leguas ; las  subde- 
legaciones raariliraas  de  montes  de  las  20  leguas 
inraediatas á las  costas,  y las  demas  sujetasen 
el  dia  á la  marina : la  dirección  general  de  pro- 
pios y arbitrios  del  reino ; los  ayuntamientos  de 
los  pueblos;  la  junta  general  de  comercio , mo- 
nedas y minas,  que  actualmente  se  halla  refun- 
dida en  la  sala  de  gobierno  del  consejo  supremo 
de  hacienda;  las  corporaciones  grenaiales  ; los 
consulados  y juntas  de  comercio;  la  superinten- 
dencia general  de  casas  de  misericordia , y la 
colecturía  del  fondo  pió  bcneñcial : la  superin- 
tendencia general  de  policía;  la  junta  suprema 
desanidad  del  reino;  la  dirección  general  de 
correos , caminos  y canales ; la  dirección  gene- 
ral de  pósitos;  la  dirección  general  de  minas:  las 
reales  casas  de  moneda  del  reino : la  junta  su- 
prema de  la  caballería  del  reino;  la  junta  de  ar- 
reglo de  presidios;  ios  juzgados  de  rematados: 
la  inspección  general  de  instrucción  pública : el 
real  conservatorio  de  artes : el  honrado  conce- 
jo de  la  raesla;  el  juzgado  de  imprentas  y libre- 
rías del  reino  : la  junta  de  arreglo  de  estableci- 
mientos piadosos,  y todos  los  de  esta  ciase  que 
hasta  aquí  se  entendieron  en  derechura  con  al- 
guno de  los  ministerios : la  real  y suprema  jun- 
ta de  caridad  de  esta  corte  : la  real  junta  supe- 
rior gubernativa  de  medicina  y cirugía:  la  real 
junta  superior  gubernativa  de  farmacia : el  real 
tribunal  del  proto-albciterato : las  reales  acade- 
mias creadas  en  esta  corte  y fuera  de  ella : las 
sociedades  económicas  de  todo  el  reino,  y la 
junta  de  damas  unida  á la  de  Madrid : las  juntas 
de  agravios  establecidas  en  todas  las  capitales 
de  provincia:  el  real  conservatorio  de  música; 
el  real  colegio  de  sordo-niudos:  el  real  museo 
de  ciencias  naturales:  la  imprenta  real  y la  re- 
dacción de  la  Gacela  : la  real  escuela  de  veteri- 
naria ; el  real  instituto  asturiano  ; los  reales 
archivos  de  Simancas  , Sevilla , Barcelona  y 
Valencia  ; y por  último,  todas  las  domas  corpo- 
raciones, establecimientos  y cuerpos  directivos 
de  la  misma  ó semejante  naturaleza.  Tendréislo 
entendido.  » — (V.  SECRETARIiS  DE  ESTADO.) 


Atribuciones  de  gobernadores  gefes  políticos 
superiores. 

Bs  igualmente  base  fundamental  del  ramo  de 
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gobierno  civil  y administración  interior  el  esta- 
blecimiento dejos  gefes,  a quienes  se  encomen- 
dó en  la  Península  por  real  decreto  de  30  de 
noviembre  de  1833  con  el  nombre  de  subdelega- 
dos de  fomento,  después  con  el  de  gobernadores 
civiles  , y que  en  el  dia  llevan  el  titulo  de  gefes 
políticos  de  provincia,  acompañándoseles  en 
aquella  fecha  la  real  instrucción  formada  para 
que  les  sirviese  de  segura  pauta.  Consta  de  77 
artículos  contenidos  en  19  capítulos,  y como  no 
todos  admiten  aplicación  á la  diversidad  de  cir- 
cunstancias de  ultramar,  se  traen  á la  letra  dis- 
tribuidos en  sus  artículos  los  que  mas  dirccla- 
iTienle  puedan  conducir,  y dar  norte  en  su 
régimen  administrativo. 

Gefes  políticos  superiores  de  ultramar. 

En  las  provincias  ultramarinas  se  conserva 
unido  este  mando  al  de  los  antiguos  gobernado- 
res capitanes  generales,  por  la  justa  considera- 
ción de  no  desmembrar  su  autoridad  á tanta  dis- 
tancia del  real  trono,  y conservarla  reunida  en 
bien  y tranquilidad  del  pais,  según  se  resolvió 
y comunicó  á la  capitanía  general  de  la  isla  de 
Cuba  por  real  órdeu  de  18  de  febrero  de  1835. 

«Exemo.  Sr.  — Enterada  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora de  lo  espuesto  por  V.  E.  en  carta  de 
25  de  noviembre  último  acerca  de  los  inconve- 
nientes, que  ofrece  en  el  dia  debilitar  la  autori- 
dad de  V.  E.  como  primer  gefe  de  la  Isla  con  el 
nombramiento  de  gobernador  civil ; y con  vis- 
ta délo  manifestado  por  el  señor  don  Francisco 
de  Arango  en  el  16  del  propio  mes  á consecuen- 
cia del  informe  que  se  le  pidió  acerca  de  este 
asunto  en  real  órden  de  12  de  abril  del  año  pró- 
ximo pasado , se  ha  servido  declarar  S.  M.  cor- 
responder á V.E.  en  concepto  de  capitán  gene- 
ral las  funciones  y atribuciones  de  gobernador 
civil  de  la  Isla , debiendo  entenderse  con  el  mi- 
nisterio de  mi  cargo  en  todos  los  asuntos,  que 
le  están  designados  por  los  reales  decretos  de 
su  erección,  y continuando  sin  hacer  novedad 
por  ahora  la  secretaria  de  ese  gobierno  en  el 
número  y clase,  de  empleados  que  tiene.  De 
real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y efectos  correspondientes.  — Dios , etc. 
Madrid  18  de  febrero  de  1835.  — José  María 
Moscoso  de  Allamira. » 

Esta  real  órden  agregando  al  capitán  general 
el  carácter  de  gobernador  civil  de  la  Isla,  no 
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hace,  sino  ratificar  la  superior  autoridad  que 
va  residia  en  el . para  cuidar  de  la  tranquilidad 
pública , del  buen  órdeu  de  policía  y go  lerno, 
de  la  seguridad  de  las  personas  y bienes  de  los 
habitantes  de  la  Isla , de  la  publicación  y ejecu- 
ción puntual  de  las  leyes  y órdenes  del  alto  go- 
bierno, y en  general  de  cuanto  toca  al  orden 
público,  y á la  mayor  prosperidad  del  territorio, 
que  se  le  ha  confiado.  Tanto  poder,  y tantas  fa- 
cultades reunidas  en  los  gefes  superiores  de  ul- 
tramar demandan  un  conjunto  en  ellos  de  es- 
Iraordinarias  calidades  y dotes  de  gobierno, 
cuales  inculcaba  el  gran  Carlos  III  por  el  ar- 
tículo 93  de  su  instrucción  reservada  á la  junta 
supremo  de  estado,  se  inquiriesen  con  especial 
cuidado  en  el  nombramiento  de  gobernadores 
y funcionarios  de  Indias,  como  lo  mas  esencial 
á su  buen  régimen.  Al  intento  encargaba  S.  M. 
que  la  elección  de  vireyes  y presidentes  se  ha- 
bía de  hacer  siempre  en  hombres  muy  esperi- 
menlados  y acreditados  por  su  desinterés , pro- 
bidad , talento  militar  y político  i y que  al  efecto 
se  trasladase  á los  vireinatos  y gobiernos  de  In- 
dias al  sugeto,  aunque  lo  rehusará,  que  en  las 
capitanías  generales  y gobiernos  de  España  mas 
se  hubiese  distinguido  en  aquellas  circunstan- 
cias y virtudes.  Todo  se  necesita  , para  hacerse 
superior  á miras  estraviadas,  para  llenar  digna- 
mente la  alta  representación  á nombre  del  so- 
berano de  protector  y padre  verdadero  de 
sus  fieles  lejanas  provincias;  y para  no  tratar  en 
ellas  mas  que  del  cumplimiento  severo  de  la  ley, 
y no  mas,  consultando  los  casos  dudosos,  de 
modo  que  siempre  pueda  decirse  entre  los  su- 
misos habitantes  de  las  A.ntillas  y Filipinas , que 
la  ley  es  la  única  que  impera  , y jamás  la  arbi- 
trariedad de  los  gobernantes.  Abundando  de 
estas  sabias  máximas  y nobles  sentimientos  el 
Icnguage,  en  que  el  compilador  ha  oido  espre- 
sarse  á los  ilustrados  y rectos  personages  mar- 
ques (le  Miraílores , y el  presidente  de  la  junta 
consultiva  de  ultramar,  á quien  se  debió  el  acer- 
la  isiroo  pensamiento  de  las  leyes  especiales ; ha 
creí  o justo  y oportuno  consignarlo  en  este  lugar . 

Deslinde  de  atribuciones  de  gefes  políticos,  y 
de  intendentes. 

l'or  razón  del  intimo  enlace  que  tienen  algu- 
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nos  ramos  de  fomento , principalmente  los  de 
comercio  y minas,  y derechos  de  patentes  de 
privilegio  con  los  del  manejo  general  de  la  ha- 
cienda de  Indias,  se  han  conservado  unidos  á 
sus  intendentes  generales  superintendentes  de- 
legados, y se  deslinda  y distribuye  su  conoci- 
miento en  los  términos , que  decide  la 

Real  orden  de  3 de  diciembre  de  1837  por  ha- 
cienda á la  intendencia  de  la  Habana,  comu- 
nicándola el  deslinde  de  las  atribuciones  de 
los  ministerios  de  hacienda,  y gobernacioti  de 
ultramar. 

« Exemo.  Sr.  — Por  el  ministerio  de  marina, 
comercio  y gobernación  de  ultramar  se  ha  co- 
municado á este  de  hacienda  con  fecha  de  an- 
tier (l)  lo  que  sigue.  — « A los  gobernadores 
capitanes  generales  y á los  intendentes  de  ultra- 
mar digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.  — Con- 
vencida S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  de 
la  necesidad  de  declarar  definitivamente  cuáles 
son  los  negociados,  que  corresponden  á cada  uno 
de  los  dos  ministerios  de  hacienda,  y de  este  de 
mi  cargo  en  la  sección  relativa  á gobernación 
de  ultramar , y también  cufl  es  la  autoridad  que 
en  esos  países  debe  entender  respectivamente 
en  ellos , mediante  que  desde  la  creación  del 
ministerio  del  fomento  ( hoy  gobernación  de  la 
Península)  han  ocurrido  dudas  sobre  uno  y otro 
punto , que  deben  evitarse,  para  que  el  servicio 
se  haga  con  el  orden  y celeridad  que  corres^ 
ponde,  tuvo  á bien  disponer,  que  los  dos  oficia- 
les de  dichos  ministerios,  encargados  en  ambas 
secretarías  del  despacho  de  los  asuntos  de  ul- 
tramar, conferenciasen  sobre  el  particular,  y 
propusiesen  su  dictámcu  con  presencia  de  todos 
los  antecedentes,  y habiéndolo  verificado,  S.  M. 
en  conformidad  con  su  propuesta ; se  ha  digna- 
do resolver  lo  siguiente:  1.”  Que  el  ramo  de 
minería  corra  á cargo  del  ministerio  de  hacien- 
da en  la  parte  respectiva  á privilegio  ó conce- 
siones, derechos,  estraccion  de  sus  productos, 
introducción  de  máquinas,  puntos  propios  de 
administración:  debiendo  corresponder  á es- 
te de  gobernación  de  ultramar  todo  lo  relativo 
á la  parle  facultativa , como  nombramiento  de 
ingenieros,  descubrimientos  de  minerales , le- 


(1)  Con  1.1  niisina  fecha  de  l.*  do  diciembre  la  comunicó  directamente  ol  ministerio  de  la  i'oboni'i 
aoii  <li-  iillraiiiar  á la  iulendoucia  do  la  Habana,  " 
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vaiitiimicnto  ele  planos  y demas  ¡ncidenles  pro- 
pianiciile  facultativos;  que  no  se  haga  novedad 
por  ahora  en  cuanto  al  curso  de  los  negocios  ju- 
diciales del  ramo , siguiéndose  el  método  que 
se  observa , y que  los  intendentes  sean  las  auto- 
ridades competentes  en  el  espresado  ramo  de 
minería  con  arreglo  á la  ordenanza  de  los  de 
Kueva-España  del  año  de  1786.  2.”  Que  el  ne- 
gociadode  comercio  corresponda  esclusivamen- 
tc  áeste  ministerio  de  gobernación  de  ultramar, 
corriendo  á su  cuidado  los  asuntos  de  las  juntas 
y tribunales  del  ramo , y los  de  la  junta  de  fo- 
mento de  la  Habana:  continuando  en  observan- 
cia el  artículo  63  de  la  misma  ordenanza , en 
cuanto  pone  al  cargo  de  los  intendentes  el  cui- 
dado de  este  ramo,  y la  real  cédula  de  estableci- 
miento de  la  citada  junta  de  fomento,  que  con- 
liere  al  intendente  su  presidencia  ; 3.”  Que  en 
cuanto  al  ramo  de  industria  siga  el  ministerio 
de  hacienda  en  el  conocimiento  de  los  negocios 
relativos  á elaboración  de  frutos  estancados,  y á 
imposición,  aumento  ó rebaja  de  derechos , de- 
biendo entender  este  de  mi  cargo  en  todos  los 
demas  puntos  de  manufactura , máquinas , labo- 
ratorios y demas  inddentes  del  ramo;  que  con- 
tinúe observándose  ll  real  cédula  de  30  de  julio 
de  1833,  sobre  él  modo  de  instruir  los  espedien- 
tes, y concederse  los  privilegios  de  inventos , y 
también  laya  referida  ordenanza  de  intendentes, 
que  comete  á estos  la  inspección  sobre  este  ra- 
mo: 4."  (1)  Que  el  de  propios  quede  al  cargo 
délas  juntas  superiores  directivas  de  hacienda 
con  arreglo  á la  misma  ordenanza  del  año  de 
1786  , descargando  á las  audiencias  de  la  admi- 
nistración de  este  penoso  ramo  de  su  instituto, 
y debiendo  formar  los  ayuntamientos  bajo  la 
dirección  de  la  propia  junta,  que  se  dignará 
S.  M.  aprobar,  los  reglamentos  convenientes  pa- 
ra la  buena  administración  de  sus  propios,  y para 
la  exacta  aplicación  de  estos  fundos  en  los  ob- 
jetos de  su  natural  inversión , en  los  cuales  re- 
glamentos no  deberá  omitirse  el  modo  con  que 
se  han  de  instruir  los  espedientes  concernientes 
á este  ramo , respecto  que  en  todos  los  asuntos 
relativos  á obras  públicas  de  utilidad  ú ornato. 
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á policía  urbana  y rural , cárceles , abastos , sa- 
lubridad, y demás  vastos  negociados  de  propios 
debe  intervenir  la  autoridaddel  gobernador  ca- 
pitán general,  como  gobernador  político  supe- 
rior : 5.°  Que  los  demas  ramos  de  instrucción 
püblicacow  sus  corporaciones,  y lodos  los  otros 
negociados  propios  de  gobierno  corresponden 
á este  ministerio  de  mi  cargo , siendo  esclusi- 
vamenle  en  ultramar  de  la  particular  atribución 
de  los  gobernadores  capitanes  generales:  6.“  ¥ 
ñnalmenlc  que  los  espedientes  relativos  á pobla- 
don  y colonización,  como  que  son  en  cierto  mo- 
do de  misto  conocimiento  del  ministerio  de  ha- 
cienda y de  éste , obren  de  acuerdo  para  su 
curso  y determinación , según  el  punto  que  deba 
resolverse , y lo  mismo  los  gobernadores  capi- 
tanes generales,  y los  inlcndeulesen  ultramar. — 
S.  M.  se  persuade  que  el  deslinde  de  atribucio- 
nes , que  queda  hecho  es  el  mas  acomodado  y 
conforme  á las  leyes  y órdenes,  que  rigen  en  esas 
provincias:  mas  tratándose  de  un  asunto  de  su- 
yo muy  difícil,  y que  interesa  en  gran  manera 
el  acierto,  si  V.  E.  tuviese  que  hacer  algunas 
observaciones,  podrá  verificarlo  desde  luego 
con  la  debida  separación  de  materias,  á fui  de 
que  recaiga  de  acuerdo  por  ambos  ministerios 
la  resolución  que  S.  M.  estime  conveniente.  — 
Lo  digo  á V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia 
y efectos  consiguientes  en  la  parle  que  le  cor- 
responde. — De  real  orden  lo  traslado  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y demas  efectos  en  con- 
testación á su  oficio  de  25  de  noviembre  próxi- 
mo pasado. » 

Ordenes  espedidas  para  que  las  instancias  par- 
ticulares , y de  corporaciones  se  eleven  preci- 
samente por  conducto  de  los  gefes. 

Se  renueva  este  requisito  en  reales  órdenes 
de  18  de  abril  y 8 de  diciembre  de  1835  sobre 
que  los  ayuntamientos,  sociedades  patrióticas, 
y en  general  las  corporaciones  y funcionarios 
encargados  de  cualquier  ramo  gubernativo  de- 
pendiente del  nuevo  ministerio  de  la  goberna- 
ción., dirijan  sus  esposiciones  á S.  M.  por  con- 


(.1)  Por  otra  real  orden  de  1.*  de  marzo  de  1838,  se  resolvió:  l.“  la  traslación  déla  contaduría  de 
propios  á las  inmediatas  órdenes  del  superintendente  delegado;  2.*  que  se  disponga  el  arreglo  y dota- 
ciones de  los  empleados  de  esta  oficina;  3.®  que  se  ocupe  de  la  prevenida  formación  de  reglamentos; 
j4.  que  se  fijen  las  atribuciones  de  dicha  oficina  con  ostensión  á dar  auxilio  para  la  glosa  final  de  las 
cuentas  cometida  al  tribunal  mayor. 
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(lucio  de  los  respectivos  gobiernos  civiles  para 
(lUc  las  eleven  con  su  informe  i pues  de  lo  con- 
trario no  se  las  darla  curso , y caso  de  contener 
queja  contra  los  mismos  gefes , pueden  enviar 
un  duplicado  al  ministerio  , sin  perjuicio  de  as 
que  deben  poner  en  manos  de  dichos  gefes  a los 

efectos  prevenidos. -Concuerdan  la  de  16  de 

octubre  de  1836,  por  hacienda  de  España,  pre- 
ventiva del  orden  en  que  los  intendentes  han  de 
dar  curso  y elevar  instancias  de  solicitudes  par- 
ticulares, ó en  queja  de  agravios. -Y  la  de  31 
(le  octubre  de  1838,  que  reencarga  á los  gefes 
políticos  la  observancia  de  las  repetidas  saluda- 
bles disposiciones  de  instruir  debidamente  , é 
informar  los  espedientes  é instancias  que  se  di- 
rijan á S.  M.  de  modo  que  se  asegure  el  acierto 
y prontitud  en  su  resolución. 

Nueva  planta  de  la  secretaria  del  gobierno  po- 
lítico de  la  Habana,  aprobada  por  real  orden 
del  ministerio  de  la  gobernación  de  ultramar 
de  3 de  agosto  de  1844. 

Sin  perjuicio  del  mas  sueldo,  que  correspon- 
da al  nuevo  secretario  que  se  nombra,  por  briga- 
dier empleado,  se  fijan  por  dotación  pesos. 


anual  de  la  secretaría 4.000 

Oficial  mayor 1.500 

Oficial  1.®  1.200,  y 2.®  con  1.000 2.200 

Idem.  3.®  900,  y 4."  900 1.800 

Idem.  5."  y 6.”  cada  uno  con  850 1.700 

Archivero qqq 

7 escribientes  cada  uno  con  500 3.500 


En  la  real  orden  aprobatoria  se  determina 
ademas;  que  el  orden  de  ascensos  para  lo  suce- 
sivo en  la  clase  de  oficiales  sea  por  rigurosa  es- 
cala de  antigüedad,  quedando  el  de  elección  pa- 
ra cubrir  las  vacantes  con  los  escribientes  de  la 
misma  secretaría , ó con  otros  sugetos , que  á 
juicio  del  gefe  reúnan  las  calidades  mas  aventa- 
ja(  .ispara  el  mejor  servicio;  debiendo  sujetarse 
lasiubdaciones  sucesivas  de  diclios  oficiales  de 
secretaria  á las  reglas,  que  las  de  los  empleados 
civiles  de  la  isla. 

FOMEINTO  y COMEUOIO  {iunlas  de) - 
Instituido  el  antiguo  Consdl\do  de  la  Habana 
que  mando  crear  la  cédula  de  1794  allí  inserta' 
con  las  disposiciones  relatii'as  á su  jimia  econó- 
mica , siguióse  la  espedicion  de  la 
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fíeul  orden  de  9 de  mayo  de  1797  de  aprobación 
de  los  sueldos  designados  á plazas  del  tribunal 
y junta  consular;  y de  los  propuestos  aranceles 
de  costas. 

«Con  fecha  de  10  de  setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado  número  44  remitió  V.  S.  el  plan 
de  sueldos,  que  en  cumplimiento  del  artículo  35 
de  la  real  cédula  de  erección,  acordó  la  junta 
de  gobierno  deben  gozar  sus  individuos;  propo- 
niendo al  mismo  tiempo,  que  los  litigantes  pa- 
guen derechos  en  esc  tribunal  con  arreglo  al 
arancel,  que  V.  S.  acompaña  formado  por  el  sín- 
dico don  Francisco  de  Arango;que  estos  dere- 
chos se  dcppsiten  en  el  fondo  consular  , para 
pagar  los  sueldos  de  los  ministros  del  mismo  tri- 
bunal; y gratificarlos  según  el  mérito  que  contrai- 
gan en  la  breve  espedicion  de  los  pleitos,  y que  se 
conceda  á V.  S.  permiso,  para  nombrar  un  se- 
gundo escribano,  por  ser  indispensable  para  el 
despacho  de  los  muchos  negocios  que  ocurren.— 
Enterado  S.  M.  de  todo  lo  que  resulta  de  este 
espediente  se  ha  servido  aprobar  el  acuerdo  de 
la  junta,  en  cuanto  á no  señalar  dotación  alguna 
al  prior  y cónsules,  mediante  á que  ellos  mismos 
la  han  renunciado  ; y quiere  se  les  manifieslc  su 
real  gratitud  por  el  desinteresado  celo,  con  que 
se  dedican  al  desempeño  de  sus  empleos  en  be- 
neficio público.  Al  secretario  se  ha  dignado  se- 
ñalarle 2.400  pesos  de  sueldo,  y 300  para  un 
escribiente  : al  contador  2.000;  y 1.800  al  teso- 
rero , sin  hacerse  novedad  por  ahora  sobre  la 
permanencia  de  estos  destinos;  á cada  uno  de 
los  diputados  consulares  de  Cuba  y Trinidad 
250  pesos,  para  mantener  un  escribiente.  Ai  te- 
sorero de  la  aduana  de  ese  puerto  por  su  trabajo 
en  la  recaudación  de  la  avería  400  pesos,  y 700 
al  oficial  y escribiente  que  hacen  las  liquidacio- 
nes.— Por  lo  respectivo  á la  propuesta  de  V.  S. 
sobre  la  exacción  de  las  costas  procesales  y de- 
más puntos  relativos  á ellas,  y dotaciones  que 
deben  gozar  los  ministros  del  tribunal,  ha  re- 
suello el  Rey,  que  al  asesor  se  le  abonen  l.OOOps. 
de  sueldo,  dejándole  los  derechos  que  devengue 
en  los  pleitos,  los  cuales  según  su  declaración  as- 
cienden á 1.500;  que  la  dotación  fija  del  escri 
baño  se  reduzca  á 700  pesos,  y que  perciba  las 
costos  de  su  escribanía  con  la  obligación  de 
mantenerla  corriente,  y que  n los  dos  porteros 
se  Ies  dé  á razón  de  350  pesos , di'jandoles  el 
pi  üdiiclo  de  sus  diligencias.  - En  atención  a la 
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falta  que  hace  un  segundo  escribano,  quiere 
S.  M.  que  desde  luego  proceda  V . S.  á su  uom- 
hraniieiUo  con  prévia  propuesta  del  primero , á 
quien  deberá  sustituir  en  caso  de  enfermedad  ó 
ausencia,  estando  sujeto  á sus  órdenes,  y que 
se  le  asignen  500  pesos,  y la  parte  de  derechos 
que  le  corresponda  por  sus  peculiares  actuado* 
lies. — En  cuanto  á la  gratificación  anual  que 
V.  S.  opina  se  dé  á los  individuos  del  tribunal, 
que  hayan  acreditado  mas  mérito  en  abreviar  el 
curso  de  los  pleitos,  no  condesciende  S.  M.  con 
esta  propuesta  por  los  inconvenientes  que  de 
ella  resultarán , y ha  resuelto,  que  cuando  los 
derechos  del  asesor  no  lleguen  á 1.000  pesos  al 
año ; los  del  primer  escribano  á 3.500;  y los  del 
segundo  á 700;  se  les  supla  del  fondo  de  la  ave- 
ría hasta  igualar  estas  respectivas  cuotas,  las 
cuales  unidas  á ios  sueldos  se  consideran  suñ- 
cicntes,  para  que  cada  uno  se  mantenga  con  la 
decencia  que  corresponde.  — Estando  resuelto 
en  la  real  orden  Je  21  de  setiembre  del  año 
próximo  pasado,  que  al  gobernador  juez  de  al- 
zadas se  le  abonen  1.000  pesos  anuales  del  fondo 
consular,  no  tiene á bien  S.  M.  hacer  novedad 
sobre  este  punto.  — Finalmente  se  ha  servido  el 
Rey  aprobar  el  arancel,  que  V.  S.  remite  con  la 
calidad  de  por  ahora,  y sin  perjuicio  de  variar- 
lo siempre  que  la  esperiencia  acredite  ser  nece- 
sario; y en  consideración  á los  motivos  que  V.  S. 
espolie,  quiere  también  S.  M.  que  se  exija  á los 
litigantes  un  25  por  100  mas  sobre  los  derechos 
que  señala  el  mismo  arancel,  y que  se  aplique  al 
fondo  consular. » 

Casa  administración  de  cimarrones;  y dirección 
de  obras. 

Conocida  la  necesidad  de  que  hubiese  un  di- 
putado director  de  obras  para  las  disposiciones 
consiguientes,  y hacerlas  ejecutar  con  órden  y 
buen  sistema,  sin  desviarse  de  las  de  la  junta, 
lo  hubo  primero  con  la  gratificación  mensual 
de  100  ps. , se  desempeñó  después  por  algunos 
años  gratuitamente,  y por  último  en  el  de  1831 
se  restituyó  la  dotación  al  encargo  por  útil  y 
conveniente,  aumentada  á 200  ps.  al  mes,  que 
asignó  el  acuerdo  de  12  de  diciembre  de  1832, 
por  no  ser  justo  exigir,  ademas  de  un  servicio 
peí  sonal,  el  sacrificio  pecuniario  de  erogaciones 
1 n carruages  y otros  gastos  , que  hace  precisos 
a ( iputacion  de  obras , siempre  que  se  desem- 
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peñe  con  esmeraoo  celo.  Sin  perjuicio  pues  de 
las  atribuciones  de  gefe  principal  inmediato  de 
la  casa  de  CIMARRONES,  que  competen  al  con- 
tador, el  administrador  de  ella  debe  cumplir 
las  que  le  comunique  el  director  de  obras  para 
el  mas  cabal  desempeño  de  su  encargo , y que 
no  se  malogren  las  medidas  de  órden  y econo- 
mía en  la  distribución  de  trabajos , y el  alimen- 
to de  los  cimarrones,  con  quienes  se  emprenden. 


Promtdgacion  en  ultramar  del  código  de  Co- 
mercio de  1829,  y consiguiente  creación  de 

sus  actuales  juntas  de  fomento. 

Habiéndose  dispuesto  por  las  tres  reales  cé- 
dulas de  1832  (tom.  II,  pág.  227),  la  espedida 
para  la  Habana  concluía  así ; « Y por  último  se- 
paradas las  funciones  de  jueces,  que  han  de  te- 
ner el  prior  y cónsules  de  los  citados  tribunales, 
de  las  administrativas  y demas  que  estaban  co- 
metidas á los  consulados,  he  resuelto,  que  sub- 
sista la  junta  de  comercio  y fomento  de  la  Ha- 
bana, conforme  á lo  mandado  sobre  este  punto 
para  la  Península  en  real  órden  de  16  de  no- 
viembre de  1829. » 

Esta  leal  órden  prescribe:  «que  en  los  mismos 
puntos  donde  actualmente  hay  consulados,  sub- 
sistan las  juntas  de  comercio  que  estaban  unidas 
á ellos,  con  las  atribuciones  y encargos  que  te- 
nían por  sus  respectivas  ordenanzas , y con  los 
empleados  subalternos  que  estaban  a sus  orde- 
nes , en  cuanto  no  se  opongan  al  código,  ni  sea 
necesario  sn  desempeño : que  sean  presididas 
por  los  respectivos  intendentes,  y en  Cádiz  por 
el  gobernador  de  la  plaza  : y que  por  ahora  que- 
dasen nombrados  los  actuales  individuos  que  las 
componen , á no  ser  que  fuesen  electos  para  al- 
gún empleo  de  los  del  tribunal,  en  cuyo  casode- 
ben  proponer  los  intendentes,  ó las  personas 
que  presídanlas  juntas,  otros  comerciantes,  que 
ocupen  su  lugar , para  que  se  verifique  una  total 
separación  entre  ambas  corporaciones , y en  fin 
que  los  mismos  intendentes  y presidentes  de  las 
juntas  propongan  desde  luego  á S.  M.  por  el 
ministerio  de  mi  cargo  cuatro  comerciantes  mas 
para  cada  una  de  ellas,  con  el  fin  de  que  reparti- 
do el  trabajo  entre  mayor  número  de  individuos, 
se  les  haga  mas  llevadero,  y el  servicio  se  eje- 
cute con  actividad  é inteligencia.» 

Todo  quedó  cumplido , é instalados  los  tribu- 
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nales  «le  primera  y scumula  instancia  <mi  los  lér 
minos  dispuestos , del  mismo  modo  que  la  nueva 
junta  de  comercio  y fomento  bajo  la  presiden- 
cia del  intendente  de  ejército , en  julio  e 
Erigido  CSC  año  el  ministerio  de  fomento  fué 
consiguiente  se  le  asignase  lodo  lo  relativo  a 
comercio  y sus  tribunales,  y el  que  esta  atribu- 
ción aneja  al  negociado  de  gobernación  de  u - 
tramar  se  confirmase  mas  decididamente  por  la 
real  orden  de  deslinde  de  ellas  (pág.  293).  La 
misma  ratifica  las  facultades  y presidencia  de 
la  junta  confcridasal  intendente,  y así  quedaron 
resueltas  las  dudas  consultadas,  á que  liabia 
ocurrido  provisionalmente  la  real  orden  de  25 
<le  junio  de  1835  mandando;  que  sin  hacerse 7io- 
vedad  por  ahora  , continúe  cada  tina  de  las  au- 
toridades de  esa  misma  Isla  eji  el  ejercicio  de 
las  funciones , que  las  eran  propias  antes  del  es- 
tablecimiento de  gobernadores  civiles.  — Sin 
embargo  por  real  orden  de  1841  acompañada  al 
nombramiento  de  nuevo  capitán  general  se  le 
volvió  la  presidencia  de  la  junta  de  fomento,  que 
ha  seguido  desde  entonces  separada  de  la  inten- 
dencia. 


COLONIZACION  BLANCA  DE  LA  ISLA  DE  COBA, 
á cargo  de  la  junta  de  fomento. 

Encargados  los  dos  gefessuperiores  de  fomen- 
larla,  y protegerla  conforme  á las  reglas  de  la 
real  cédula  de  COLONIZACION  (lom,  lí,  p.  244), 
dictaban  sus  providencias  auxiliados  de  los  infor- 
mes instructivos  de  la  junta  de  nuevas  poblacio- 
nes, cuyo  importante  encargo  cometido  recien- 
temente á la  real  de  fomento,  por  mas  propio  de 
sus  atribuciones  y recursos,  tiene  constituido 
para  su  desempeño  una  sección  formab  que  cen 
el  secretario  de  l.i  corporación  se  ocupa  esclu- 
sívamente  de  este  negociado.  Y cuenta  para  las 
crecidas  erogaciones  que  requiere,  con  los  fon- 
«los  libres  del  impuesto  de  4 por  100  de  COSTAS 
PROCESALES  (íom.  II , pág.  250  y 574)  , que  pro- 
puesto en  febrero  de  1832,  dirigido  y llevado 
.1  c.i  o por  el  compilador,  escede  ya  lo  que  lia 
rendido  de  400.000  pesos. 

Aclualnieiile  por  un  vocal  su  comisionado  don 
Domingo  Goicouria  se  activa  la  introducción  cu 
la  Isla  de  colonos  blancos,  bajo  las  condiciones 
l•sc^iluradas  en  .5  de  noviembre  de  1844  , redu- 
cidas á;  1.*  Poner  en  la  llal>ana  ileiilro  de 
TOM.  III. 
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año  500  colonos  agricultores  de  las  provincias 
de  España  de  18  á 40  años , sanos , robustos , de 
buena  vida  y costumbres,  é inteligentes  en  su 
profesión  , acreditándose  por  certificados  de  sus 
respectivos  alcaldes.  2.*  Y también  sus  familias, 
como  los  individuos  de  estas  con  aquellos  no 
escodan  de  600.  3.*  Traer  los  colonos  artesanos 
que  convenga  de  las  mismas  provincias.  4.*  Por 
su  trasporte  la  junta  de  fomento  le  abonarla  45 
pesos  por  cada  colono  agricultor  ó artesano  , y 
por  sus  mugeres,  padres,  hermanos  é hijos  de  12 
hasta  40  años;  ios  menores  de  12  hasta  2 años 
22  ps. ; y gratis  los  menores  de  dos.  5.*  Orden 
de  estos  abonos  por  mitades  al  embarque  y á su 
llegada.  Y 6.*  y 7.*  Franquearle  recomendacio- 
nes del  superior  gobierno  de  la  Habana,  para  ser 
auxiliado  en  el  desempeño  de  su  comisión  en 
las  provincias  del  Norte  de  España  adonde  se 
dirigirla  primeramente , y para  que  no  se  cobra- 
se nada  por  los  pasaportes  y licencias,  (jse  man 
dó  abonar  solamente  la  peseta,  que  se  exige  por 
los  pasaportes  de  provincia  á provincia).  — La 
junta  se  constituía  ademas , á proporcionar  gra- 
tis á los  colonos  durante  el  primer  mes  aloja- 
miento cómodo  1 y alimento  sano  y abundante^ 
mientras  una  comisión  de  la  junta  les  auxiliaba 
en  sus  diligencias,  para  colocarse  en  la  ciudad  ó 
en  el  campo,  con  entera  libertad;  teniendo  de- 
recho la  junta , si  ellos  no  encontraban  acomodo 
de  su  satisfacción  en  el  mes,  para  emplearlos  en 
los  trabajos  de  su  instituto  por  una  gratificación 
mensual  de  4 pesos  ademas  del  alimento;  hasta 
que  pudieran  colocarse  á su  gusto.  Les  exigirla 
á los  tres  años  la  mitad  solamente  del  pasage  y 
habilitación,  que  hubiese  satisfecho  por  ellos  á 
su  llegada , haciéndoles  gracia  de  la  otra  mitad; 
pero  por  lo  mismo  hablan  de  contraer  obliga- 
ción de  permanecer  en  la  Isla  lo  menos  tres  años, 
inscribiéndoseles  en  un  registro  para  su  cum- 
plimiento.— Y se  les  lendria  preparada  una  casa 
de  salud  para  curárseles  gratis , y con  la  mas 
esquisita  asistencia,  caso  de  ser  invadidos  de  la 
enfermedad  endémica.  {Se  tiene  entendido  ha- 
berse preparado  al  efecto  un  cómodo  depósito 
fuera  de  la  Habana  , para  ponerles  mas  á cu- 
bierto del  peligro  del  vómito). 

Por  separado  se  acordó  en  31  de  octubre  de 
1844  cscitar  á lodos  los  hacendados  y vecinos, 
que  necesitaran  proveerse  de  blancos  jiara  el 
servicio  de  sus  personas  ó lincas,  á que  aprove- 
chasen la  oporlunidud  de  la  salida  del  comisio- 

;iK 


nn 
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ii.iilo.  para  encargárselos  y comunicarle  susins- 
tñicciones,  en  el  concepto  que  la  junta  abo- 
naría 40  pesos  por  su  trasporte  cu  el  orden 
de  arriba,  á fin  que  pudieran  liacérse  los  pedi- 
dos en  la  inteligencia  <le  este  alivio»  y deque 
cada  interesado  no  tciidria  mas  á la  llegada  de 
los  colonos,  que  ajustarse  con  ellos,  ó cumplir- 
les cualquiera  convenida  estipulación.  Así  se  ha 
ejecutado,  y pasando  de  2.000  los  que  se  com- 
prenden en  estos  encargos  particulares  , habrá 
los  suficientes,  para  esperimentar  los  resultados 
favorables  de  este  primer  ensayo  de  sustitución 
de  trabajadores  libros,  con  que  se  pueda  ir  lle- 
nando el  vacio,  que  deja  la  abolición  del  tráfico 
negrero,  ya  fuerte  y eficazmente  comprimida. 
Úna  vez  dedicados  al  cultivo  de  vegas  de  tabaco 
en  las  márgenes  de  rios  , y á propagar  y csten- 
der  el  beneficio  de  tan  precioso  fruto  en  otros 
adecuados  terrenos,  realengos,  ó de  propiedad 
particular,  que  sabrá  adquirir  la  junta  , y repar* 
tir  convenientemente,  ó á las  faenas  suaves  y 
llevaderas  para  blancos  de  cortos  cafetales,  y es- 
tancias de  labor  : separada  la  parte  agrícola  de 
la  caña  de  azúcar,  de  su  costosa  fabricación,  pa- 
ra que  haya  medios  fáciles  de  que  unos  siembren 
y cultiven  la  caña  en  suertes  pequeñas,  propias 
ó arrendadas,  mientras  que  otros  costeen  y 
mantengan  las  máquinas  de  la  parle  industrial 
de  los  ingenios,  para  moler  la  que  compren  , ó 
se  les  entregue  en  reída  ; y provista  la  Isla  des- 
de luego  de  un  número  proporcionado  de  hom- 
bres blancos,  para  cubrir  desahogadamente  las 
plazas  de  administradores  , mayorales,  mayor- 
domos, y dependientes  de  las  haciendas,  y los  ! 
oficios  de  artesanos  ejercidos  hasta  ahora  casi  i 
esclusivamente  por  gente  de  color;  se  habrá 
conseguido  el  mayor  avance  en  los  planes  de  co- 
lonización blanca , y el  que  cambiándose  lenta- 
mente por  tales  medios  prudentes  y paulatinos 
la  influencia  de  los  hábitos,  el  nuevo  sistema  sea 
con  el  tiempo  el  principal  elemento  de  los  cul- 
tivos, de  la  población,  riqueza,  y felicidad  del 
pais,  asegurando  su  reposo,  y alejando  toda  cla- 
se de  zozobras. 

ReM  orden  de  29  de  julio  de  1844  por  goberna- 
ción de  ultramar,  concediendo  á la  junta  de 
fomento  de  la  Habana  un  ?iuevo  impuesto  de 
COLOniZ.VCIOK. 

«Exmo.  Sr.  — Enterada  S.  M.  la  Reina  de  la 
carta  de*V.  E.  número  104  su  fecha  20  de  abril 
último , y convencido  su  real  ánimo  de  la  ur- 
gente necesidad  de  proporcionar  recursos  de 
positivoy  puntual  pago  para  la  junta  de  pobla- 
ción, cuyas  funciones  ejerce  esa  superior  de 
Fomento,  agricultura  y comercio,  se  lia  digna- 
do S.  M.  resolver : 1."  Que  en  esa  ciudad  y de- 
mas poblaciones  de  la  Isla  se  establezca  una  ca- 
pitación de  un  peso  por  cada  negro  empleado 
en  el  servicio  doméstico,  pagando  1 peso  y 10  rs. 
el  que  tuviera  2,  y asi  sucesivamente  en  los  lér- 
tninos  propuestos  [lor  V.  E.  á invitación  de  la 
propia  junta.  2."  Que  esta  contribución  de  nin- 
gún modo  ha  de  pasar  del  servicio  doméstico 
en  las  poblaciones,  y nunca  á las  haciendas  del 


campo.  3.»  y finalmen  e,  cesará  este  gravámon 
tan  luego  como  por  algún  otro  medio  se  apli- 
quen recursos  á la  junta,  para  atender  á tan  im- 
portante objeto ; y por  lo  mismo  se  tendrá  por 
una  disposición  transitoria,  hasta  que  aquello  se 
verifique. » 

Para  su  cumplimiento  se  dictaron  providen- 
cias en  31  de  octubre  del  propio  año  de  44,  di- 
rigidas á reunir  las  noticias  que  deberian  pre- 
sentarse de  los  esclavos  del  servicio  doméstico, 
para  la  formación  del  censo  y cobro  del  im- 
puesto por  semestres  desde  el  año  de  45,  á cuyo 
efecto  se  celebrasen  remates  en  cada  pueblo. 


Real  orden  por  estado  circulada  en  8 de 
febrero  de  1845  á los  agentes  diplomáticos  y 
consulares  del  gobierno  en  el  extrangero  á so- 
licitud del  comisionado  de  colonización  don 
Domingo  de  Goicouria. — Les  autoriza,  para  que 
de  entero  acuerdo  con  este , protejan  ei  lauda- 
ble proyecto  de  trasportar  los  emigrados,  que 
consientan  en  contribuir  con  su  trabajo  al  siste- 
ma de  colonización  blanca  , que  se  va  á adoptar 
en  la  isla  de  Cuba,  «concediendo  el  pasaporte 
necesario  á los  soldados  ó artesanos , que  le  so- 
liciten con  dicho  fin , esceptuando  tan  solo  á los 
que  por  sus  antecedentes,  conducta  viciosa,  o 
exageración  de  principios  políticos  pudieran 
causar  perjuicio  á la  tranquilidad  de  aquella  co- 
lonia. » 

Véanse  los  artículos  BOLSA;  CAMINOS;  CAPI- 
TANES DE  PUERTO  para  lo  tocante  á la  policía 

de  muelles : comerciantes  : corredores; 

FERROCARRILES;  FILIPINAS  : INTERPRETES 

CORREDORES:  LIBROS  DE  COMERCIO;  LIBROS 
DE  MATRICULA;  TRIBUNALES  MERCANTILES. 

Averia,  y demas  fondos  que  administra  la  junta 
de  fomento  de  la  Habana. 

Como  la  junta  con  sus  dependencias  observan 
el  justo  recomendado  sistema,  tan  propio  de  las 
que  manejan  fondos  públicos,  de  no  hacer  un 
misterio  de  sus  operaciones  administrativas, 
sino  de  darlas  la  publicidad,  que  encarga  S.  ÍVI. 
para  general  gobierno  y satisfacción  del  públi- 
co contribuyente;  no  tocó  el  compilador  año 
de  39  el  menor  embarazo  , y se  le  franquearon 
pronta  y gustosamente  cuantos  datos  pidió  pa- 
ra la  formación  de  un  estado,  indicante  de  todos 
los  ramos  de  entradas  naturales  de  los  fondos 
de  la  corporación,  asi  como  de  los  que  impor- 
tan sus  cargas  y gastos.  Se  le  facilitó  al  intento 
uno  general  curiosísimo  por  meses,  desde  enero 
de  1833  hasta  30  de  juniodel839,  con  la  seguri- 
dad de  la  mayor  exactitud,  como  que  se  refieren 
las  partidas  de  cargo  y dala  á los  fólios  délos  li- 
bros de  la  cuenta  y razón.  De  él  pues  se  ha  traido 
el  resúraen,  que  vá  á estampar,  depurado  de  to- 
das aquellas  partidas  accidentales,  que  si  bien 
necesarias  en  toda  cuenta  ordenada,  serian  ino- 
portunas, y hasta  embarazosas  para  el  propues- 
to objeto  de  ofrecer  al  público  á un  golpe  de 
vista  el  estado  actual  de  la  administración  de  la 
real  junta  de  fomento. 
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^3)  Consiste  este  arbitrio , que  se  impuso  por  los  gefes  superiores  para  las  obras  del  muelle  de  la 
Habana,  en  C rs.  diarios  á todo  buque  nacional , y 10  á los  extrangeros  durante  su  disfrute  de  muelles 
por  cada  100  toneladas  de  las  que  midan;  y solicitada  la  real  aprobación  se  impartió  en  Orden  de  20  de 
marzo  de  1820  espedida  de  conformidad  á dictamen  del  consejo  supremo  de  Indias  do  8 de  febrero 
anterior;  verificdndose  el  cobro  gratuitamente  por  el  administrador  general  de  rentas , y con  la  precisa 
condición  de  que  finalice  con  la  obra,  en  cuyo  caso  remitirá  V.  S-  (el  intendente)  las  cuentas  de  todo 
el  gasto  con  separación  de  las  demas  del  consulado.  — La  tarifa  que  se  aprobó  en  mayo  de  1841  para  el 
cobro  de  este  derecho,  considera  para  su  pago,  al  respecto  dicho,  un  día  de  descarga  en  los  varios  pun- 
tos que  se  verifica  por  cada  20.000  pies  de  tabla;  por  cada  GO  pacas  algodón;  por  cada  10.000  ladrillos; 
por  cada  1.000  quintales  campeche;  por  cada  20  toneladas  carbón  de  piedra;  por  cada  600  cortes  de 
cajas  para  azúcar;  por  cada  10.000  arcos  de  bocoyes;  y por  cada  500  bocoyes  abalidos:  previniendo, 
que  por  fracciones  que  no  lleguen  á la  mitad,  nada  se  cobraría,  pero  que  escediendo,  se  consideraría  un 
dia  de  atraque. 

(4)  En  esta  sola  casilla  se  han  reunido  las  tres,  que  el  minucioso  estado  de  la  junta  trae  con  la 
denominación  de  gastos  fijos , eventuales,  y gastos  menores  de  casa  y oficinas;  de  cuya  totalidad  en 
los  .54  meses  tocan  á los  primeros  15.774  pesos  2 reales,  á los  segundos  6.325  con  5 */s  y á los  terceros 
5.955  V/i- — Se  omiten  13.292  pesos  t ‘/o  composición  de  la  casa  consular,  invertidos  casi  todos 
el  año  de  1836 , lo  mismo  que  los  4.256  con  6 reales  de  alquileres  de  la  agena , qne  ocupó  contemporá- 
neamente , por  ser  gastos  accidentales  y transitorios , que  no  deben  figurar  en  esta  clase  de  resúmenes, 
como  no  figuran  las  partidas  de  reintegros , suplementos , etc.  — En  la  clase  de  gastos  fijos  se  incluyen 
1,000  pesos  anuales  de  gratificación  del  presidente,  y 900  asignadoá  para  el  depósito  hidrográfico  de 
Madrid,  en  real  órden  de  23  de  setiembre  de  1803. 

(5)  Ascienden  á 28.700  pesos  las  asignaciones  que  hoy  reporta  la  junta  de  fomento,  distribuidas  así 


pesos. 


Empleados  de  secretaria. . . . 


Contaduría 

Tesorería 

/Huelle 

jirmam,  de  limpia  del  puerto 

Obras  de  camino  y entreteni- 
miento de  la  calzada  de 
IHarianao 

Otra  clase  de  empleados  y 
asignaciones 

/Hesa  de  comercio  en  la  in-  í 
tendencia j 

Tesorería  de  la  aduana 

Pensión. . 


ün  secretario  con 

Un  oficial  archivero 

ün  escribiente 

Otro  auxiliar 

Contador  con 

Oficial  1* 

Oficial  2* 

Oficial  3“ 

Tesorero  cou 

Escribiente 

Portero  de  las  oficinas 

A su  celador  se  pagan 

Se  pagan  á un  interventor 

Un  diputado  director  de  obras  con 

Un  capellán 

ün  administrador  de  la  casa 

Un  sobrestante 

Tres  cantoneros  cada  uno  con 

üu  carpintero 

Al  asesor  del  tribunal  de  comercio 

.Al  escribano 

Alcaide  portero 

Dos  alguaciles  cada  uno  con 

Secretario  del  juzgado  de  avenencia 

Oficial  1° 

Oficial  

Se  pagan  al  tesorero 

A la  viuda  del  secretario  D.  Antonio  del  Vallo  Hernández.. 


2.400 

800 

600 

480 

3.000 
840 
600 
500 

1.800 

300 

480 

840 

1.440 

2.400 

720 

840 

1.000 
360 
720 

1.500 

1.000 

600 

360 

800 

600 

480 

600 

1.200 


de 


(6)  En  el  tomo  i,  pág.  130  se  dió  razón  de  la  real  órden  de  21  de  junio  de  1836  de  nombramiento 
un  facultativo  para  el  desempeño  de  la  cátedra  de  química.  La  de  26  de  enero  de  1838  del  minislorio 
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de  la  gobernación  de  «Uraraar  manda  á la  junta  preste  á aquella  puntual  cumplimiento  hasta  nueva  reso- 
lución , y que  á fio  de  dictarla  con  acierto,  y concillando  el  buen  servicio  y ventajas  de  la  cátedra  con  la 
rigurosa  economía  de  las  circunstancias,  se  proponga  el  sueldo  que  deba  disfrutar  en  lo  sucesivo  el  pro- 
fesor, atendidas  sus  calidades , trabajo  y servicio;  la  cantidad  que  anualmente  podrá  presuponerse  como 
absolutamente  indispensable  para  el  sostenimiento  de  la  cátedra  y laboratorio;  y la  mayor  ó menor  nece- 
sidad que  baya  del  nombramiento  de  un  ayudante , que  se  asignó  en  la  real  orden  de  1836 , con  espresion 
del  sueldo,  que  en  su  caso  pueda  ser  suficiente. 

(7)  V real  cédula  de  30  de  julio  de  1833  sobre  patehtes  de  privilegio. 

(8)  Lejos  de  ser  este  ramo  de  erogación  , resulta  á favor  de  la  junta  una  diferencia  de  560  pesos  en 
el  cotejo  de  los  2.869  pesos  entregados  á la  empresa  de  correos , con  los  3.429  que  se  carga  el  estado 
general  de  los  54  meses  , por  recibidos  ea  octubre  de  1837,  y que  por  ser  ramo  de  incierta  entrada,  se  ha 
omitido  en  elresúmen  de  ellas , con  ánimo  de  producir  esta  nota  de  aclaración. 

19)  Ponton  de  vapor  para  la  limpia  del  puerto.  — Gomo  la  real  hacienda  supliese  gran  parte  de 
sus  costos,  corria  de  inmediato  con  este  encargo  hasta  l.°  de  setiembre  de  1836  que  liquidó  cuentas 
con  la  real  junta  de  fomento , y la  hizo  formal  entrega  del  ponton  de  limpia  , y de  su  asignado  fondo, 
consistente  primero  en  real  y cuartillo  por  tonelada  , que  so  acordó  en  junta  superior  directiva  de  15  de 
diciembre  de  1831,  y empezó  á recaudarse  (el  16  de  mayo  siguiente  que  entró  el  ponton) , de  buques  de 
travesía  de  mas  de  50  toneladas.  Después,  por  otro  acuerdo  de  20  de  diciembre  de  1837  se  aumentó 
hasta  un  real  y tres  cuartillos,  que  se  exiuen  sobre  la  establecida  cuota  del  derecho  de  toneladas  desde 
1.»  de  enero  de  1838,  habiéndose  aprobado  en  calidad  de  provisional,  y mientras  se  fijan  las  bases  de 
aranceles,  en  real  orden  de  31  de  mayo  de  ese  año.  Igualmente  se  acordó  en  junta  de  autoridades  de 
11  de  octubre  del  propio,  consecuente  á mocion  de  la  de  fomento , también  para  gastos  del  ponton,  que 
desde  1.®  de  diciembre  paga.sen  los  buques  costeros  y los  de  vapor,  una  contribución  módica  reducida 
en  los  primeros  á 4,  6,  8 y 10  reales  en  cada  viage  según  las  toneladas,  y á nna  onza  mensual  los 
segundos. 

La  real  órden  de  12  de  diciembre  de  1836  aprueba  la  verificada  entrega  del  armamento  y conserva- 
ción del  ponton,  y el  que  se  descargase  á la  hacienda  de  tan  embarazoso  cuidado,  como  de  atribución  mas 
directa  y peculiar  de  la  junta  de  fomento  ; y por  consecuencia , decia  el  ministerio  en  otra  órden  de  20 
de  aquel  mes  , que  pasaba  al  de  marina  y comercio  las  elevadas  propuestas  para  comandante  y contador 
del  ponton  de  vapor. 

Con  fecha  31  de  diciembre  de  1837  corre  un  estado  impreso  demostrativo  de  haberse  empleado  en 
todo  el  trascurso  de  ese  año  126  dias  de  trabajo  y faenas  perennes , para  llenar  400  gánguiles , y traer 
1.200.500  quintales  de  sedimento  , que  sale  á 3.000  quintales  cada  gánguil  con  el  gasto  de  34.495  ps.  2 rs. 
en  soldadas,  auxilios  , reparaciones  , combustible  , efectos  de  herrería , carpintería , estraordinarios,  etc.; 
de  que  se  enteró  la  junta  con  satisfacción  en  acta  de  21  de  febrero  de  1838,  reconociendo  las  econoinías ' 
introducidas  por  la  comisión  directiva  del  ramo , y la  buena  disposición , y mejor  estado  que  en  diciembre 
<le  1836,  en  que  se  encontraban  los  6 buques  del  armamento. 


302  fomento  (JDNTAS  DE). 

Estado  de  los  fondos  recaudados  por  la  aduana 
dé  la  Habana  para  la  junta  de  fomento  en  el 
auinqiienio  de  1839  á 184.3. 


I 

Años. 

1 por 

rccaudncioo  de  la 
aduana. 

1 real  y 3 cuar- 
tillos por  to- 
nelada para  el 
ponton  de  lim- 
pia del  puerto. 

I 

1 Líquido 

entregado  por 
la  aduana. 

pesos,  rs. 

pesos,  rs. 

pesos,  rs. 

1839 

176.679  6 

51.711  0 

« 

1840 

168.329  0 

53.6.56  4 

220.857  5 

1841 

171.701  3 

53.806  5 

224.477  4 

1842 

17.5.806  5 

54.227  0 

228.503  4 

1843 

169.674  0 

47.680  0 

216.369  0 

Creación  y fondos  de  la  junta  de  fomento  y co- 
mercio de  Puerto-  Rico 

Creada  por  real  orden  de  16  de  diciembre  de 
1835,  se  instaló  el  17  de  mayo  de  1837  por  el 
intendente  su  presidente,  que  dio  cuenta  del  acto 
á los  ministerios  de  hacienda  y gobernación  de 
ultramar,  en  carta  de  1."  de  junio. 

Su  fondo  de  averia  ó derecho  de  consulado 
se  recauda  por  sus  aduanas  al  respecto  de  un 
cuartillo  por  100  sobre  efectos  de  importación 
(tom.  I,  p.  101  y 314);  y produjo  en  1841,  pesos 
11.617,  y en  1842  pesos  11.231. 


La  de  Manila. 

Instalada  el  26  de  febrero  de  1835  por  supe- 
rior decreto  del  10,  que  la  mandó  componer 
de  los  individuos  del  tribunal  mercantil , in- 
clusos suplentes ; del  prior,  cónsul  y sustituto 
del  año  precedente;  y de  cuatro  comerciantes 
que  nombraria  el  superior  gobierno,  amovibles 
por  mitad  cada  año,  bajo  la  presidencia  del 
prior,  se  aprobó  en  real  órden  de  3 de  marzo 
de  1835.  — La  aduana  de  Manila  cobra  por  ave- 
ria ó consulado  un  2 por  100  sobre  todos  los 
efectos  extrangeros  (tom.  1,  p.  331);  y recaudó 
en  los  años  de  1839  y 41  lo  que  se  espresa  á la 
V18,  y en  1842,  pesos  32.229. 

Consignaciones  antiguas  sobre  este  mismo 
fondo. — Para  el  establecimiento  de  la  vacuna 
en  Filipinas  600  ps.  anuales  por  real  órden  de 
24  lie  mayo  de  1810;  al  beaterío  de  Paula  200; 
para  el  hospital  de  San  Lazaro  500  pesos  por  real 
órden  de  13  de  abril  de  1812;  y i.OOO  pora  la 
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cárcel  de  corte  por  la  de  23  de  setiembre  de 
1799. 

Real  órden  de  19  de  mayo  de  1839  i)or  gober- 
nación de  ultramar  aprueba  la  creación  de  la 
plaza  de  secretario  de  la  junta  con  I.OOO  pesos 
anuales  de  avería,  que  acordaron  el  capitán  ge- 
neral y el  intendente. 

FONDEO  DE  BUQUES.  - Esta  diligencia 
que  practica  el  resguardo  á la  llegada  y salida 
de  ellos , para  ocurrir  á todo  intento  de  fraude 
enescesos  dejados  de  manifestar,  y salvar  la  le- 
galidad de  los  actos  de  carga  y descarga , es 
conforme  á instrucciones  corrientes  de  adua- 
na. — V.  tom.  i,  pág.  62,  art.  105yll0;  pág. 
104,  art.  39;  pág.  107,  art.  3 y 4;  y pág.  335, 
art.  34;  y en  el  tomo  U,  pag.  350,  art.  16  y 17 
del  aprobado  reglamento  de  1818  para  el  co- 
mercio extrangero. 

FORTALEZAS,  obras  de  fortificación  y pre- 
sidios. — Aunque  antiguas  las  leyes  de  los  titú- 
los  sexto,  séptimo,  octavo  y nono  del  libro 
tercero,  de  las  Fortalezas,  Fortificaciones,  Pre- 
sidios,^ sus  alcaides  y situados , %c.  trae  el  texto 
de  las  que  se  cree,  pueden  todavía  recibir  algún 
uso,  y de  las  demás  los  epígrafes,  que  guarden 
su  ilación. 

TITULO  SEXTO  DEL  LIBRO  TERCERO. 

SE  LAS  FABRICAS  Y FORTIFICACIONES. 

LEY  PRIMERA. 

De  1602. — Que  cuando  se  enviaren  trazas , ó 
plantas  de  fortificaciones,  seancomose  ordena. 

Ordenamos  y mandamos,  que  habiéndose  de 
hacer  plantas,  trazas,  ó diseños  de  fortificacio- 
nes, castillos  y otras  defensas,  se  nos'envien  con 
las  medidas  y circunstancias  necesarias , y con 
relaciones  muy  particulares , de  forma  que  se 
pueda  entender  lo  que  conviniere  resolver  y 
ejecutar. 

LEY  II. 

De  1593.  — Que  se  procure  desmontar  y labrar 

la  tierra  al  rededor  del  sitio  á donde  hubiere 

fábrica 

Los  comisarios  de  fábricas  y fortificaciones 
han  de  procurar,  que  se  amplien  las  cabañas  y 
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ranclierias  lo  t,nc  tóete  mcnesler,  «lesmonlaTido 
el  orcoboco  y arboledas  donde  con.iniere,  y que 

se  labre  y sierapte  cerca  del  sillo  donde  se  ira- 

bajare.  pnes  demas  de  qne  servirá  para  la  co- 
modidad de  la  senle,  eslara  dispuesto  por 
despees  se  bnbiere  de  hacer  cerca  de  las  fon, fi- 
caciones  alguna  población. 


LBY  III. 

De  1607.  — gobernador  y capitán  gene- 

ral de  la  provincia  asista  á las  fábricas  y for- 
tificaciones. 

El  gobernador  y capitán  general  de  la  pro- 
vincia donde  se  bubieren  de  hacer  fabricas  y 
fortificaciones  asista  á ellas  por  su  persona  todo 
el  tiempo  que  pudiere,  y procure  que  se  acaben 
con  la  brevedad  posible , ayudándose  de  los  ca- 
pitanes y los  demas  oficiales  de  guerra,  y no 
permita  que  los  maestros , oficiales  y peones  de 
fábricas  trabajen,  ni  se  ocupen  en  oirás  que  no 
fueren  nuestras  obras,  ni  alquilen  para  ellas á 
ninguna  persona  que  asista,  ni  á esclavos  suyos, 
porque  en  caso  que  haya  falta  de  esclavos  oficia- 
les , y sea  forzoso  recibir  de  los  que  tienen  los 
maestros,  y otros  ministros  nuestros : Es  nues- 
tra voluntad,  que  el  gobernador  los  compre  á 
sus  dueños  por  lo  que  justo  fuero , con  inter- 
vención de  los  oficiales  reales. 


LET  IV. 

De  1612.  — Que  en  la  fábrica  de  fortificaciom 
guárdenlos  ingenieros  lo  que  esta  ley  dispone {l, 

Porque  es  propio  del  oficio  de  ingeniero  po 
ner  en  ejecución  las  fábricas  y fortificaciont 
que  se  mandaren  hacer,  conforme  á las  trazf 
que  se  aprobaren , y hubieren  de  ejecutar,  el  ii 
geniero  á cuyo  cargo  estuvieren  ha  de  tirar  h 
cuerdas,  y poner  las  maestras  con  ayuda  dt 
maestro  mayor,  aparejador  y oficiales  que  fut 
ren  necesarios , los  cuales  han  de  depender  di 
ingeniero , y obedecerle  en  esto , y en  todo  1 
que  es  ordenare ; y pues  el  ingeniero  debe  u 
ner  conocimiento  de  la  calidad  de  materiale 
que  en  ca  a parte  de  la  obra  son  á propósito, 
de  qué  sitios  y lugares  se  han  de  llevar , y adoi 
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de  se  han  de  acarrear  y descargar,  para  que  es- 
ten  mas  cerca  de  la  fábrica , y en  qué  tiempos 
se  han  de  apercibir  y usar  de  ellos;  Mandamos, 
que  en  esto  se  guarde  la  orden  , que  el  ingenie- 
ro diere,  el  cual  tenga  la  atención  que  conviene 
á nuestro  real  servicio , y al  beneficio  de  nues- 
tra hacienda. 

Si  la  fábrica , acarreo  de  materiales , aderezo 
de  murallas,  hacer  ahondar  fosos,  y otras  co- 
sas semejantes , se  tomaren  á destajo,  y fuere 
menester  comprar  clavazón,  herramientas  y 
materiales : Mandamos,  que  los  precios  de  ellos 
los  haga  el  ingeniero  en  presencia  del  capitán 
general,  gobernador,  corregidor  ó ministros 
nuestros,  que  hubiere  en  las  partes  y lugares 
adonde  se  hicieren  fortificaciones,  con  inter- 
vención de  los  oficiales  de  nuestra  hacienda, 
porque  tengan  la  cuenta  y razón  que  conviene. 

Y siendo  el  ingeniero  el  que  lleva  el  peso  de 
la  fábrica,  y el  gobierno  de  ella,  demas  de  la 
noticia  que  ha  de  tener  de  la  traza  y conocimien- 
to que  para  llevarla  adelante  se  requiere,  de 
forma  que  llegue  ó perfección , y sabe  la  sufi- 
ciencia de  cada  uno,  y la  necesidad  de  acudir 
mas  á una  que  á otra  parte , ha  de  tocar  al  inge- 
niero ordenar  al  maestro  mayor,  aparejador  y 
oficiales  de  cantería,  albañilería  y carpinteria 
lo  que  han  de  hacer,  y en  qué  se  han  de  ocupar, 
y en  qué  parte  han  de  trabajar,  pues  conoce- 
rá mejor  sus  habilidades,  y el  número  de  oficia- 
les y peones  que  en  cada  parte  se  han  de  em- 
plear : y también  ha  de  reformar  y acrecentar 
oficiales  y peones  en  las  obras,  conforme  á la 
necesidad  de  ellas,  y diligencia  de  los  que  tra- 
bajan , y en  esto  ha  de  resolver  por  sí  solo. 

Y por  que  acontece  las  mas  veces  ser  necesa- 
rios en  las  fábricas  sobrestantes,  el  advertir 
que  son  menester  estos,  y cuantos,  y el  acre- 
centar, y disminuir  el  número  de  ellos  ha  de  to- 
car al  ingeniero;  pero  el  recibirlos  y señalarles 
los  salarios , y de  los  oficiales , maestros  y peo- 
nes, es  nuestra  voluntad,  que  lo  haga  el  c-apitan 
general,  gobernador  ó corregidor  de  la  parte 
donde  se  hiciere  la  obra,  al  cual  mandamos, que 
no  pueda  señalar  salario  á sobrestante,  ni  á otro 
ningún  oficial , de  cualquier  género  que  sea,  sin 
comunicarlo  con  el  ingeniero,  y tomando  su 


ordenanza , por  donde  se  rije  el  real  cuerpo  de  iwoemkbos,  y el  inétot 
para  la  dirección  de  obras  y tr-Thajos  de  ediñeios  «¡litares , no  debe  omitirse  una  ley  que  IjT' 
dv..,«  CV.,0  de  l„  «ribudi....  d,  dieb.  fbcdlUti...  ' """ 


3Ú4  FOBTALEZAS  Y OBRAS 
parecer,  pues  tendrá  mejor  conocimiento  de  las 
personas , y si  se  debe  despedir  á alguno  por 
inhábil , ó por  otra  causa. 

También  ha  de  ser  á cargo  del  ingeniero  se- 
ñalar la  hora  en  que  los  oficiales,  sobrestantes 
y peones  que  trabajaren  en  las  obras , han  de 
entrar  y salir  de  ellas , conforme  á la  calidad  de 
los  tiempos  de  invierno  y verano. 

Y porque  sería  de  poco  fruto  lo  referido  si 
no  se  guardase  puntualmente , habiendo  el  in- 
geniero de  andar  continuamente  en  las  obras, 
como  aquel  que  mas  las  tiene  á su  cargo , ha  de 
notar  la  tardanza  y flojedad  de  cada  uno,  para 
que  conforme  á lo  que  él  dijere , los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  bajen  de  su  sueldo  lo  que 
el  ingeniero  ordenare,  porque  con  esto  los  que 
llevaren  jornal  y salario  sean  puntuales , y no  lo 
siendo,  sean  multados. 

Para  todo  lo  susodicho  es  nuestra  voluntad, 
que  todos  y cualcsquier  capitanes  generales,  go- 
bernadores, alcaldes  mayores  y corregidores 
de  las  partes  y lugares  donde  se  hubieren  de 
hacer  fábricas  y fortificaciones , den  á los  inge- 
nieros todo  el  favor  y auxilio  necesario,  no  per- 
mitiendo que  se  esceda,  ni  pase  de  lo  contenido 
en  esta  ley,  y que  provean  que  sean  respetados, 
y obedecidos  de  todas  las  personas , de  cual- 
quier género  que  sean,  que  sirvieren  en  las 
obras  y fortificaciones)  castigando  ejemplar- 
mente á los  que  no  lo  hicieren , estimándolos  y 
honrándolos  como  á oficiales  y criados  nuestros; 
y á los  ingenieros  mandamos,  que  á nuestros 
ministros  tengan  el  respeto  debido,  y con  ellos 
la  buena  correspondencia , é inteligencia , que 
es  razón. 

Y porque  podia  acontecer,  que  el  ingeniero 
principal  de  alguna  fábrica  ó fortificación , fue- 
se á otras  partes,  por  no  poder  asistir  en  todas 
las  obras;  Mandamos • que  esta  ley,  é instruc- 
ción se  entienda  con  cualquier  ingeniero  que 
quedare  en  su  lugar. 

LEY  V. 

■De  1593.  — Que  los  oficiales  se  repartan  por 
cuadrillas  con  sobrestantes , como  se  ordena. 

Los  oficiales  y peones  que  trabajaren  en  fá- 
bricas y fortificaciones,  se  repartan  por  cua- 
drillas al  principio  de  cada  semana , y el  inge- 
niero  ordenará  y señalará  los  sitios  y partes 
‘ on  e tan  de  acudir,  y con  cada  cuadrilla  de  las 
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que  hubieren  de  ir  fuera  de  los  sitios,  se  envia- 
rá un  sobrestante  con  sueldo  moderado,  y bas- 
tará que  asista  otro  con  los  que  trabajaren  en  la 
obra  principal , y otros  en  las  demas  que  hubie- 
re, y estos  sobrestantes  tendrán  cuidado  de  po- 
ner por  memoria  los  que  trabajan  cada  día,  y 
cuáles  faltan,  ó del  trabajo  de  todo  el  dia,odc  al- 
gunas horas,  y los  nombrarán  los  capilancs  ge- 
nerales, gobernadores  ó corregidores  de  la  ju- 
risdicción, si  por  asiento  de  la  fábrica  no  se 
ordenare  otra  cosa , teniendo  cuidado  de  pro- 
curar ahorrar  la  costa  en  todo  lo  posible,  y de 
ocupar  en  esto  tos  oficiales  y peones  que  enfer- 
mareu,  siendo  capaces,  c en  la  convalecencia, 
para  que  les  sirva  de  alivio  , y se  convierta  en 
ellos  el  provecho. 

LEY  VI. 

Que  los  obreros  trabajen  ocho  horas  cada  dia 
repartidas  como  convenga. 

Todos  los  obreros  trabajarán  ocho  horas  cada 
dia,  cuatro  á la  mañana,  y cuatro  por  la  tar- 
de en  las  fortificaciones  y fabricas,  que  se  hi- 
cieren, repartidas  á los  tiempos  mas  convenien- 
tes, para  librarse  del  rigor  del  sol,  mas  órnenos 
lo  que  á los  ingenieros  pareciere,  de  forma  que 
no  faltando  un  punto  de  lo  posible , también  se 
atienda  á procurar  su  salud  y conservación. 

LEY  VII. 

De  1588.  — Que  tas  justicias  tío  se  entrometan 
en  lo  tocante  á fortificaciones. 

Ordenamos  á nuestras  audiencias,  goberna- 
dores y justicias,  que  no  se  embaracen,  ni  en- 
trometan en  lo  tocante  á las  fabricas  y fortifica- 
ciones , y las  dejen  libremente  proveer  y gober- 
nar al  ingeniero,  ó sobrestante  que  las  luviere  á 
su  cargo,  como  les  pareciere  convenir,  y les 
den  y hagan  dar  el  favor  y ayuda,  que  para  su 
mejor  efecto  y administración  les  pidiere  y fue- 
re necesario,  en  lo  que  tocare  á la  provisión  de 
materiales  y pertrechos,  trab<ajadorcs  y peo- 
nes, asi  cuando  se  hayan  de  hacer  las  fábricas 
y fortificaciones  por  los  vecinos  ó soldados  de 
presidios,  y galeras , ó forzados  de  ellas,  como 
cuando  se  hagan  con  jornales  de  los  negros  ó 
vecinos,  conforme  pareciere  y se  pudiere  ha- 
cer, según  las  órdenes  que  para  esto  se  dieren ; 
y en  caso  de  faltar  el  ingeniero  ó sobrestante,  se 
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guarde  lo  mismo  con  el  que  suslituyeresu  lugar. 

LEY  VIH. 

De  1605  y 1607.  - Que  los  dos  oficiales  reales 
asistan  á las  fábricas  y fortificaciones. 
Nuestros  oficiales  reales  han  de  asistir  á las 
fábricas  y fortificaciones , haciendo  el  tesorero 
oficio  de  veedor,  y tomando  la  razón  el  contador, 
y paguen  ios  materiales  y jornales  , conforme  a 
la  orden  que  diere  el  ingeniero.  Y porque  de- 
mas de  las  cantidades  con  que  nos  sirven  los  ve- 
cinos, se  suele  aplicar  de  nuestra  real  hacienda 
lo  que  falta , es  nuestra  voluntad , que  si  la  que 
tuviéremos  en  el  puerto  ó lugar  donde  se  hace 
la  fabrica , no  fuere  bastante  á suplir  el  gasto 
sobre  la  contribución  de  los  vecinos  , se  lleve  lo 
que  faltare  de  donde  Nos  ordenáremos,  y el  te- 
sorero se  haga  cargo  de  todo,  y lo  distribuya 
con  recaudos  legítimos , formando  cuenta  apar- 
te , y haga  las  pagas  en  presencia  del  sobres- 
tante, maestro  mayor  ó aparejador,  el  cual  hade 
certificar,  que  son  conforme  al  concierto  hecho 
con  cada  uno.  Y mandamos , que  una  misma  per- 
sona no  pueda  ser  veedor,  y contador  de  las  fá- 
bricas y fortificaciones. 

LEY  IX. 

Que  lo  gastado  en  materiales  y otras  cosas  se  dé 
por  libranzas  conforme  á esta  ley. 

Los  comisarios,  si  fueren  dos,  estando  juntos 
ó cada  uno  de  por  sí , en  los  sitios  donde  estu- 
vieren, han  de  librar  todo  lo  necesario  para 
compras  de  materiales  y herramientas  y otras 
cosas , y el  contador  ha  de  lomar  la  razón  de  las 
libranzas;  y porque  también  pueda  dar  certifi- 
cación de  las  pagas , y sustanciar  los  recaudos, 
se  procurará,  que  (en  falta  de  oficial  de  nuestra 
hacienda)  sea  escribano  real , y en  cualquier  ca- 
so los  comisarios  mirarán  mucho  lo  que  libra- 
, y recaudos  que  lomaren,  pues  demas  de 
o que  importará  para  la  cuenta  que  han  de  dar, 
constará  de  lo  que  se  hubiere  ahorrado  y apro- 
vcciaco  por  su  diligencia,  y buen  proceder. 

ley  X. 

De  I.18.L  Que  é los  oficiales  de  las  fortifica- 
ciones se  paguen  los  sueldos  que  se  declara. 

En  las  loriificaciones,  que  por  nuestras  órde- 
iirs  se  liacen  en  los  imerlos  de  las  Indias,  man- 
damos proveer  un  aparejador  de  cantería,  al 
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cual  se  le  dá  y paga  á razón  de  30  ducados  cada 
mes : á los  oficiales  canteros  á S5  ducados : á los 
albaí^iles,  herreros,  cuberos  y fundidor  de  me- 
tales el  mismo  sueldo,  que  les  corre  desde  el  dia 
que  pur  testimonio  de  escribano  constare  haber 
salido  de  estos  reinos , y héchose  á la  vela  en 
uno  de  los  puertos  de  San  Lucar,  ó Cádiz , todo 
el  tiempo  que  sirven  en  las  fortificaciones , con- 
forme los  reparte  el  ingeniero  militar,  con  tes- 
timonio del  repartimiento  que  hace,  para  que 
conste  de  los  que  caben , y se  han  de  pagar  en 
cada  puesto  , y del  dia  que  se  han  embarcado, 
y sus  cartas  de  pago , y fé  de  asistencia  de  cada 
uno  de  los  sobredichos  en  sus  oficios : Es  nues- 
tra voluntad , que  asi  se  guarde  y cumpla  en  to- 
das las  partes  donde  ordenáremos,  que  se  hagan 
fortificaciones. 

LEY  XI. 

Que  trabajándose  en  sitios  muy  distantes,  se  haga 
la  paga  un  sábado  en  una  parte,  y otro  en  otra. 

Para  que  el  contador  y pagador  puedan  ha- 
llarse presentes  á hacer  las  nóminas,  y asistir  á 
las  pagas  de  la  gente , los  comisarios  darán  or- 
den, que  después  de  tanteados  y elegidos  los  si- 
tios en  que  han  de  trabajar,  se  hagan  las  ran- 
cherías en  parte  que  todos  se  puedan  recoger  á 
ellas,  y allí  se  les  paguen  sus  salarios  y jornales 
cada  sábado,  y si  por  estar  los  sitios  y obras  muy 
distantes  no  se  pudieren  juntar  todos  en  una 
ranchería,  y fuere  necesario  que  haya  dos,  se  ha- 
rá la  paga  un  sábado  en  la  una,  y otro  en  la  otra. 

LEY  XII. 

Que  los  sábados  por  la  tarde  se  alce  de  obra  una 

hora  antes,  para  que  se  paguen  los  jornales. 

Los  sábados  en  la  tarde  se  alzará  de  obra  una 
hora  antes  de  lo  ordinario,  y en  esta  se  recoge- 
rá la  gente  á las  rancherías:  la  de  las  obras  á su 
puesto  , y la  de  las  fortificaciones  y fábricas  ai 
suyo,  y en  presencia  del  comisario  de  cada 
puerto,  y del  contador  que  tuviere  el  libro  de 
la  razón,  los  sobrestantes  irán  llamando  por  sus 
nóminas  á los  oficiales  y peones  de  sus  cuadri- 
llas, y diciendo  las  faltas  que  cada  uno  hubiere 
hecho  aquella  semana,  y notándolo  el  contador, 
el  cual  hará  nomina  de  lo  que  montaren  los  jor- 
nales de  aquella  semana,  descontando  las  fallas,  v 
esta  la  firmará  el  comisario,  y el  dicho  eoiilii- 
(lor  lomará  la  razón  de  ella,  y el  pagador  irá  pa- 
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tjiimlo  por  la  nómina  los  jornales  á cada  uno  en 
su  mano. 

LEY  XIII. 

Que  si  la  fábrica  durare  mucho  tiempo,  haya 
qtiien  administre  los  Santos  Sacramentos, 

LEY  XIV. 

Que  los  sitios  de  las  fábricas  esten  proveíaos  de 
bastimentos. 

LEY  XV. 

Qtie  donde  hubiere  fábrica  se  lleven  esclavos  que 
trabajen , de  los  que  pertenezcan  á la  real  ha- 
cienda. 

LEY  XVI. 

Que  los  comisarios  de  obras  y fortificaciones 
conozcan  délos  delitos. 

Ordenamos,  que  de  los  delitos  que  cometieren 
los  oficiales  obreros,  y personas  que  intervi- 
nieren en  las  fábricas,  conozca  el  comisario,  y 
si  hubiere  dos , arabos  juntos ; y habiéndose  de 
dividir,  conozca  cada  uno  en  el  sitio  donde  asis- 
tiere, si  no  se  dispusiere  otra  cosa  por  los  co- 
misarios. 

LEY  XVII. 

Be  1594.— Que  délas  dudas  y disensiones  entre 
comisarios  de  fortificaciones  conozca  la  au- 
diencia del  distrito. 

Si  sucediere  alguna  duda  ó disensión  en  la 
obra  entre  los  comisarios,  en  caso  que  sean  mas 
de  uno , acudan  á la  real  audiencia  del  distrito, 
y cumplan  lo  que  determinare,  sin  alterar  las 
trazas  y diseños , porque  la  ejecución  de  ellas 
loca  á los  ingenieros. 


TITDLO  SIETE. 

»E  ios  CASTILLOS  Y FOBTllBZAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1545  y 1608.  — Que  las  fortalezas  esten 
exentas  de  edificios. 

Mandamos , que  cerca  de  los  castillos  y forta- 
lezas esté  limpia  y desocupada  la  campaña ; y 
si  hubiere  casa  ó edificio  trescientos  pasos  al 
rededor  de  la  muralla , ó tan  fuerte,  que  en  ma- 
yor distancia  haga  perjuicio,  se  demuela  pagando 
de  nuestra  real  hacienda  al  dueño  lo  que  raon- 
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tare  el  daño  y perjuicio  que  hubiere  recibido. 

LEY  II. 

De  1632. — Que  no  se  saquen  plantas  de  luqures, 
puertos , castillos  y fortificaciones  sin  orden 
particular. 

Ordenamos  á los  vireyes,  capitanes  genera- 
les y gobernadores  de  las  Indias , que  no  con- 
sientan ni  permitan  que  ninguna  persona , de 
cualquier  estado  ó calidad , aunque  sea  ingenie- 
ro ó aparejador  de  nuestras  obras  y fortificacio- 
nes, saque  plantas,  ni  descripciones  de  ninguna 
ciudad,  villa  ó lugar,  fuerza,  castillo,  puerto, 
ni  surgidero,  si  no  fuere  con  orden  especial 
nuestra , ó de  los  vireyes  , capitanes  generales 
y gobernadores , para  que  por  su  mano  se  nos 
remitan,  y cumplan  lo  contenido  en  esta  nuestra 
ley,  con  particular  cuidado  y puntual  ejecución. 

LEY  111. 

De  1603  á 46.  — Que  los  puertos  y presidios  es- 
tén bien  prevenidos  de  gente , bastimentos  y 
municiones. 

Los  vireyes  y presidentes  de  nuestras  audien- 
cias , capitanes  generales , castellanos  y gober- 
nadores pongan  especial  atención  y cuidado  en 
la  prevención  y defensa  de  los  puertos,  castillos, 
presidios  y fortalezas  de  sus  distritos,  gobier- 
nos y cargos.,  y procuren  que  siempre  tengan 
las  municiones,  bastimentos  y gente  de  su  do- 
tación , sin  aguardar  á que  se  los  pidan  , para 
que  esten  con  toda  defensa,  anticipando  la  dili- 
gencia á las  ocasiones  que  se  pueden  ofrecer,  y 
especialmente  en  el  castillo  del  Morro  de  la  Ha- 
bana, yelde  San  Malias  de  Cartagena,  y otros  de 
esta  calidad  , y hagan  renovar  los  bastimentos, 
por  escusar  la  corrupción , y que  sean  de  los 
géneros,  que  con  mas  dificultad  se  corrompen. 

LEY  IV. 

De  1625.  — Que  no  se  saque  de  las  fuerzas  lo 
que  tuvieren  para  su  defensa  y sustento- 

Porque  suelen  salir  de  los  puertos  algunas  ar- 
madillas  para  limpiar  las  costas  de  enemigos,  y 
conducir  armas , bastimentos  y municiones , y 
se  sacan  las  que  hay  en  los  castillos  y fortalezas, 
dejándolas  desapercibidas  de  lo  que  tanto  han 
menester  para  su  custodia  y defensa , y de  ha- 
cerlo así  pueden  resultar  muy  grandes  daños . 
Mandamos  á los  gobernadores  y capitanes  ge 
nerales  de  los  puertos  que  no  las  saquen  ni  peí 
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milan  sacar  de  los  castillos  y fortalezas  por  nin- 
guna causa. 

De  1633.  — í?Me  á los  castellanos  y soldados  se 
den  los  víveres  antes  de  entrar  en  poder  de 
los  regatones. 

LEY  VI. 

De  1582  V 1607.  - Q»o  se  pueda  gastar  de  la 
real  hacienda  lo  necesario  para  el  manejo  de 
la  artillería 

Los  capitanes  generales  , castellanos  y alcai- 
des de  las  fortalezas  hagan  separar  de  los  situa- 
dos el  dinero,  que  fuere  menester  para  gastos 
forzosos  y necesarios  de  la  artillería,  cureñas, 
ruedas,  cortes  de  madera,  y otras  cosas  nece- 
sarias á su  mejor  prevención  y manejo.  Y per- 
mitimos á los  oficiales  reales , que  lo  puedan 
proveer  y gastar,  con  toda  moderación  de  nues- 
tra real  hacienda  , por  libranzas  de  los  capita- 
nes generales,  castellanos  y alcaides,  especial- 
mente al  tiempo  de  la  ocasión  y nueva  de  ene- 
migos , los  cuales  han  de  intervenir  en  la  cuenta 
y razón  de  lo  que  se  gastare,  guardando  la  for- 
ma contenida  en  las  leyes  132,  tit,  15,  lib.  2,  y 
57,  tit.  3 de  este  libro,  por  el  perjuicio  que  pue- 
de resultar  de  la  dilación. 

LEY  VII. 

De  1619.  — Que  diciendo  los  oficiales  reales 
que  no  tienen  dineros  del  situado  de  fortifica- 
ciones, el  capitán  general  ó gobernador  les 
pueda  mandar  que  den  relación  jurada. 

LEY^VllI. 

De  1582.  — Que  puesto  el  sol  se  recojan  los  sol- 
dados , alce  el  puente , y no  se  cale  sin  dar 
aviso  al  alcaide. 

LEY  IX. 

Que  en  lo  mas  eminente  de  la  fortaleza,  y donde 
convenga  se  pongan  centinelas. 

Los  alcaides  pongan  centinelas , que  velen  de 
or<  inario,  mudándose  por  sus  cuartos,  como 
se  acostumbra,  en  lo  mas  eminente  de  cada  for- 
la  eza  , y en  el  morro  si  le  hubiere  , ó en  el  tor- 
reón de  ella  , y en  las  otras  parles  donde  el  mar 
y tierra  mas  se  descubrieren. 

LEY  X. 

De  ifíH.  — Que  no  se  ponga  centinela  en  el 
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castillo  de  Mampatar  de  la  Margarita  sin 
fianzas. 

LEY  XI. 

De  1609,  31,1/  80.  — Que  en  los  castillos  distan- 
tes una  legua  de  la  ciudad  principal  se  nom- 
bre sacerdote  que  administre. 

Tenemos  por  bien  , que  en  todos  los  castillos 
distantes  una  legua  de  la  ciudad  principal  se 
nombre  un  sacerdote  que  diga  misa,  y adminis- 
tre los  santos  Sacramentos  á los  soldados,  y que 
se  le  señalen  de  sueldo  para  su  estipendio  130 
pesos  cada  año , que  es  la  plaza  ordinaria  de  un 
soldado.  Y mandamos  á los  capitanes  generales 
y castellanos , que  den  las  órdenes  convenientes 
para  que  asistan  ordinariamente  á su  ministerio,- 
y cumplan  su  obligación,  y si  no  lo  hicieren,  no 
se  les  pague  el  sueldo. 

LEY  XII. 

1614  ó 26.  — Que  cada  nao  que  entrare  en 
puerto  haga  salva  á la  fortaleza  con  un  mor- 
terete. 

LEY  XIII. 

De  1582.  — Qtie  si  los  navios  fueren  muchos  y 
no  hicieren  la  seña , la  haya  en  la  fortaleza 
para  tocar  á arma  al  pueblo. 

Si  las  guardas  y centinelas  descubrieren  al- 
gunos navios  , que  sin  hacer  salva  y seña  qui- 
sieren entrar  en  el  puerto , y al  alcaide  de  la 
fortaleza  pareciere  que  no  es  bastante  defensa 
la  de  la  artillería  del  Morro  y torreones  para 
impedírselo,  tendrá  señal  conocida  con  que  to- 
car al  arma  á los  del  pueblo  mas  cercano,  que 
habiéndola  entendido , acudirán  todos  al  puerto 
en  buena  disciplina  , con  sus  armas,  y caballos, 
acaudillados  del  gobernador,  que  fuere  de  la 
tierra  , para  que  con  esta  ayuda  se  puedan  re- 
frenar los  cosarios  y enemigos,  y defender  la 
tierra. 

LEY  XIV. 

De  1545,  49,  y 79.  — Orden  que  se  ha  de  tener 
en  hacer  salvas  á tos  castillos  y fortalezas  de 
la  Habana,  Cuba,  y Puerto- Rico. 

Los  navios  de  flotas  y armadas,  que  entraren 
por  el  puerto  de  la  Habana,  en  hacer  la  salva 
guarden  la  orden  siguiente. 

l’rimcramentc,  lodos  los  navios,  qm, 
ren  de  alta  mar  para  entrar  en  aquel  puerto,  si 
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gan  salva  los  navios  marchantes,  según  la  pro 
porción  y reglas  referidas. 


TITULO  OCHO. 

CB  LOS  CASTELL&nnS  V alcaides  de  castillos 
Y fortalezas. 


LEY  PRIMERA. 

De  1582.  — Que  los  alcaides  de  fortalezas , que 
siendo  proveidos  estuvieren  en  estos  reinos,  se 
presenten  en  la  casa  de  Sevilla,  y reciban  la 
gente  y armas  que  se  les  entregaren. 

LEY  II. 

Que  llegando  el  alcaide  á su  plaza,  presente  el 
titulo  ante  el  gobernador  para  que  hecho  el 
homenage  le  entregue  la  fortaleza. 
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fueren  de  gavia,  sean  obligados,  entrando  de 
día  en  él , á disparar  dos  tiros  en  llegando  al 
morro  de  la  Atalaya , para  que  se  entienda  que 
son  amigos , y en  entrando  dentro  del  puerto, 
hagan  salva , cuando  lleguen  á la  fortaleza , con 
otras  tres  piezas;  y si  no  trajeren  artillería,  ha- 
gan guinda  amaina  con  la  vela  de  gavia  mayor, 
la  una  vez  llegando  al  morro  de  la  vela,  descu- 
briendo la  fortaleza . y otra  vez  emparejando 
con  ella. 

Ningún  navio,  ni  bajel  sea  osado  á entrar  por 
el  puerto  de  noche , ni  salir  de  él , y surja  fuera 
de  la  boca  del  puerto,  y envie  la  barca  á dar 
aviso  á la  fortaleza  de  qué  navio  es , y de  donde 
viene;  y si  entrare,  ó saliere  de  noche,  incurra 
en  pena  de  30  ducados,  y la  fortaleza  le  pueda 
batir  con  las  piezas  que  quisiere,  y sea  á su  daño. 

Si  fuere  armada  real,  en  llegando  la  capitana 
al  morro  de  la  Atalaya,  dispare  una  pieza;  y 
cuando  llegare  á la  fortaleza,  tres  piezas,  y la 
fortaleza  la  salve  con  otras  tres;  y si  fuere  flota, 
la  capitana,  llegando  al  morro  de  la  vela,  dis- 
pare dos  piezas;  y llegando  á la  fortaleza,  tres 
piezas : la  capitana  y la  fortaleza  hagan  la  salva 
con  dos. 

Ningún  navio  solo  en  flota,  ni  armada,  surja, 
ni  eche  ancla  para  quedar  desde  la  fortaleza  has- 
ta el  morro  de  la  vela , y todos  pasen  desde  la 
fortaleza  á la  bahía  de  dentro  del  puerto,  y de- 
jen vacío  y desembarazado  todo  el  mar  del  puer- 
to desde  la  fortaleza  á la  boca , para  que  pueda 
la  fortaleza  guardar  los  navios  , que  estuvieren 
dentro,  y batir  y echar  á fondo  los  cosarios, 
que  entraren  por  el  puerto  adentro  , porque  si 
surgieren  navios  hacia  la  boca  de  él,  no  podrá 
la  fortaleza,  teniéndolos  delante,  hacer  daño  en 
los  que  entraren,  sin  dar  en  los  que  allí  estuvie- 
ren surtos,  con  la  pena  que  el  capitán  general 
impusiere  para  reparos  y municiones  de  ella;  y 
al  que  fuere  inobediente , la  fortaleza  le  tire  á 
los  árboles. 

Al  salir  del  puerto  cualesquier  navios,  salven 
á la  fortaleza,  á lo  menos  con  dos  piezas,  y las 
capitanas  hagan  la  misma  salva  al  salir  y entrar, 
y la  fortaleza  á ellas. 

Todos  los  cables,  aparejos,  mástiles,  palos  y 
madera  que  se  quedaren  perdidos  en  el  puerto, 
cu  mar,  ó tierra , si  el  navio , ó navios  se  fueren 
y lo  dejaren  perdido,  puédalo  sacar  la  fortaleza, 
y recoger  á su  costa  , y sea  para  sus  reparos. 

En  los  puertos  de  Cuba,  y Puerto-Rico  ha- 


LEY  III. 

De  1543.  — Que  los  alcaides  hagan  el  pleito 
homenage  ante  un  caballero  hijodalgo  en  la 
forma  que  se  dispone. 

Los  castellanos  y alcaides  de  las  fortalezas 
hagan  el  pleito  homenage  ante  un  caballero  hi- 
jodalgo, el  que  por  Nos  fuere  nombrado,  ó ante 
el  gobernador  de  la  provincia  donde  nos  fueren 
á servir,  los  cuales  le  tomen  y reciban  de  los 
castellanos,  y alcaides  en  la  forma  y con  las 
palabras  siguientes:  VosN...  ¿juráis  é hacéis 
pleito  homenage  como  caballero  hombre  hijo- 
dalgo una , y dos , y tres  veces:  una , y dos,  y 
tres  veces ; una , y dos , y tres  veces , según  fue- 
ro y costumbre  de  España,  de  tener  en  tenencia 
por  su  majestad , y por  sus  sucesores  en  los  rei- 
nos de  Castilla , esta  fortaleza  de  N.  de  que  su 
majestad  os  ha  hecho  merced,  y como  su  alcaide 
y tenedor,  bien  y lealmente  para  su  servicio,  asi 
en  guerra , como  en  paz , como  bueno  y leal  al- 
caide , guardando  siempre  el  servicio  de  su  ma 
jestad,y  de  le  acudir  con  ella  libre  y desembar- 
gadamente,  ó á quien  su  majestad  mandare, 
cada  y cuando  la  quisiere  tomar,  y os  la  enviare 
á mandar,  y que  le  acogeréis  en  ella  airado , ó 
pagado  , ó como  quiera  que  os  la  pidiere , y que 
no  1(1  retendréis , ni  dejareis  de  entregar  á su 
majestad  , ó á quien  os  enviare  á mandar  que  la 
entreguéis  por  ninguna  causa  ni  color  que  sea, 
y que  pondréis  en  ella  todo  el  buen  recaudo  y 
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vigUancia  debida,  y obedeceréis  y cumpliréis 
sus  mandamientos , y haréis  todo  aquello , que 
un  bueno  y leal  alcaide  debe,  y es  obligado  á ha- 
cer, so  pena  de  caer  en  mal  caso , y en  las  otras 
penas  en  que  caen,  é incurren  los  caballeros 
hombres  hijosdalgo  y tenedores  de  fortalezas , 
que  no  acuden  con  ellas  á sus  reyes  y señores 
7iaturales , como  son  obligados  y que  quebran- 
tan su  fé,  y pleito  homenage , y la  fidelidad  de- 
bida ? Y el  dicho  alcaide  responda : Si  hago. 
Y luego  el  que  le  lomará  el  pleito  homenage,  le 
torne  á preguntar : ¿juráislo,  é prometéislo  asi, 
y obligdisos  á ello?  Y el  alcaide  torne  á decir  ; 
Si  lo  digo,  juro,  y prometo  so  las  dichas  penas. 
El  cual  pleito  homenage  se  haga,  tomando  entre 
sus  manos  las  dos  del  alcaide  el  que  recibiere 
el  pleito  homenage , y le  firmen  ambos  con  tes- 
tigos , y ante  escribano  que  dé  fé  y testimonio 
de  ello. 

LEY  IV. 

De  1582.  — Que  el  alcaide  reparta  los  oficios  de 
guerra , y señale  puestos  á los  soldados. 

Hecho  el  pleito  homenage  de  la  fortaleza  por 
el  alcaide,  y habiendo  metido  en  ella  la  gente 
que  llevare , para  que  esté  de  guarda  con  la  de- 
mas 1 repartirá  los  oficios  de  guerra  entre  los 
soldados , como  mejor  le  pareciere , teniendo 
consideración  á la  antigüedad,  inteligencia  y 
calidad  de  cada  uno ; y habiéndoles  advertido 
de  su  obligación  , señalará  á los  demas  soldados 
las  partes  y puestos , que  hubieren  de  guardar, 
y donde  hubieren  de  asistir,  y ordenará  todo  lo 
demas  que  conviniere , conforme  á buena  disci- 
plina y orden  de  guerra. 

LEY  V. 

De  1603  y 24.  — Que  los  alcaides  de  las  fuerzas 
nombren  oficiales  de  la  gente  de  su  cargo , con 
aprobación  de  los  gobernadores. 

LEY  VI. 

De  1582.  Que  los  alcaides  en  lo  posible  se 
conformen  y correspondan  bien  con  los  go- 
bernadores. 

Las  materias  que  son  á cargo  de  los  alcaides 
de  las  fortalezas,  son  tan  distintas  de  las  que  to- 
can  a los  gobernadores,  que  haciendo  cada  uno 
lo  que  debe,  y acudiendo  á lo  que  le  toca,  no 
tiodrán  tener  diferencias,  ni  desunión,  y es 
bien  que  los  alcaides  eslen  advertidos  de  los  in- 
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convenicnlcsy  daños  que  de  tenerlas  .se  podriaii 
seguir  en  partes  tan  remotas,  donde  el  remedio 
ha  de  tardar,  y asi  les  encargamos,  que  en  todo 
lo  que  no  fuere  faltar  á su  principal  obligación, 
ayuden  y socorran  á los  gobernadores,  que  son, 
ó fueren  de  la  tierra  en  lo  que  se  ofreciere  lo- 
cante á nuestro  servicio,  y bien  público  , que 
ellos  harán  lo  mismo  cuando  haya  ocasión  en 
que  sea  necesario , como  también  se  lo  encarga- 
mos, y con  la  concordia  y buena  correspon- 
dencia , que  es  tan  necesaria , arabas  jurisdic- 
ciones serán  una , aumentarán  las  fuerzas  , y se 
podrá  acudir  á todo  , y hacerse  los  buenos  efec- 
tos , que  deseamos , y del  que  procurare  esto  en 
cualquier  diferencia , que  pueda  ofrecerse , nos 
tendremos  por  bien  servido. 

LEY  Vil. 

Que  contra  la  gente  de  la  fortaleza  que  delin- 
quiere , proceda  el  alcaide  conforme  á justicia. 

LEY  VIII. 

Do  1615  y 28.  — Que  el  alcaide  del  Morro  de 
la  Habana  tenga  la  jurisdicción  que  se  declara. 

El  alcaide  y capitán  del  fuerte  del  Morro  de 
la  ciudad  y puerto  de  San  Gristóbal  de  la  Ha- 
bana, de  la  isla  de  Guba  , ha  de  estar  subordi- 
nado al  gobernador  y capitán  general , que  en 
nuestro  nombre  gobernare  la  dicha  isla.  Y es 
nuestra  voluntad , y mandamos , que  de  los  ne- 
gocios , casos  y causas , que  se  ofrecieren  asi 
civiles , como  criminales , entre  la  gente  del  di- 
cho fuerte,  dentro  de  él , y sus  límites,  conozca 
y determine  el  alcaide  en  la  primera  instancia, 
según  y conforme  á la  orden , que  se  ha  tenido, 
y tiene  en  otros  tales  fuertes  y castillos , y se 
hace  por  las  personas,  que  con  la  primera  ins- 
tancia los  tienen  á su  cargo.  Y ordenamos  al 
gobernador  y capitán  general,  y á otros  cua- 
lesquier  nuestros  jueces  y justicias  ordinarias 
de  la  Isla,  y á los  capitanes  generales  de  las  ar- 
madas y flotas  de  la  carrera  de  Indias , que  no 
le  pongan  ni  consientan  poner  ningún  impedi- 
mento. 

LEY  IX. 

De  t630.  — Que  las  órdenes  que  el  gobernador 
de  la  Habana  diere  al  alcaide  del  Morro, 
sean  por  escrito,  y en  tu  forma  que  se  debe. 

LEY  X. 

De  1607.  — Que  no  entren  extrungeros  en  los 
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cattillot,  y en  hacer  la  guardia  en  el  del 

Morro  de  la  Habana  guarde  el  alcaide  la  for- 
ma de  esta  ley. 

Conviene  que  ningún  extrangero  entre  en  la 
Fuerza  del  Morro  de  la  Habana,  ni  en  otra  nin- 
guna de  los  puertos  de  nuestras  Indias.  Y en- 
cargamos á los  gobernadores  y capitanes  gene- 
nerales  y alcaides , que  no  consientan  , que  en 
ninguna  forma  entren  extrangeros  en  las  fuer- 
zas, aunque  sea  por  prisioneros,  y que  si  hu- 
biere algunos,  los  pongan  en  las  cárceles  pú- 
blicas con  prisiones , y á buen  recaudo , hasta 
tanto  que  se  ofrezca  embarcación  en  que  enviar- 
los presos  á la  casa  de  contratación  de  Sevilla, 
como  lo  han  de  hacer,  y que  las  guardias  se  ha- 
gan en  la  fuerza  del  Morro , y en  las  demas,  de 
forma  que  ningún  soldado  sepa,  ni  entienda  en 
que  parte,  ni  sitio  le  ha  de  tocar  el  hacer  guarda, 
hasta  que  después  de  haberla  metido,  los  oficia- 
les las  repartan  entre  los  soldados,  que  es  en  la 
misma'forma,  y como  se  acostumbra  hacer  en 
todos  los  castillos  y parles  donde  hay  disciplina 
militar,  y se  tiene  recelo  de  enemigos. 

LEY  XI. 

De  1606.  — Que  el  alcaide  de  San  Juan  ülhua 
esté  subordinado  á los  generales  de  las  flotas. 

LEY  XII. 

De  1603.  — Que  los  alcaides  de  las  fortalezas 
no  sean  corregidores,  ni  tengan  otros  oficios. 

Habiéndose  esperiraentado , que  algunos  al- 
caides y castellanos  de  los  castillos  y fortalezas, 
por  hallarse  apoderados  de  las  armas  y defen- 
sas , y siendo  juntamente  jueces  ordinarios  oca- 
sionan muchas  inquietudes  , de  que  resultan 
cuestiones  y diferencias  entre  los  soldados  y 
vecinos  de  las  provincias , á que  debemos  poner 
remedio  conveniente  : Ordenamos  y mandamos, 
que  en  los  lugares  y puertos  de  las  Indias , don- 
de hubiere  alcaides , ó guardas  de  los  castillos 
y fortalezas , y en  los  lugares , que  estuvieren 
cinco  leguas  en  contorno  , no  puedan  los  alcai- 
des ser  proveidos  en  oficios  de  corregidores, 
ni  pesquisidores,  alcaldes,  ni  alguaciles,  ni 
otros  oficios  de  juzgado  ordinario,  ni  por  via  de 
general  comisión ; y si  de  esto  por  Nos , ó por 
los  vireyes , audiencias , ó gobernadores  fueren 
proveidos  , no  sean  recibidos  á los  tales  oficios, 
y las  cartas,  que  sobre  ello  Nos  diéremos,  ú 


DE  FORTIFICACION. 

otras  personas  en  nuestro  nombre , sean  obede- 
cidas, y no  cumplidas. 

LEY  XIII. 

De  i582.  — Que  los  alcaides  traten  bien  álos 
soldados. 

LEY  XIV. 

Que  si  pareciere  á los  alcaides , ejerciten  á los 
soldados  en  andar  á caballo. 

LEY  XV. 

Que  los  alcaides  hagan  alardes,  avisando  al 
que  formare  las  listas,  para  que  vea  los  que 
asisten , y se  les  paguen  sus  sueldos. 

LEY  XVI- 

Que  ntngun  soldado,  después  de  metida  la  guar~ 
dia , hable  desde  la  muralla  sin  licencia  del 
alcaide. 

LEY  XVII. 

Que  los  alcaides  hagan  apuntar  las  faltas  y au- 
sencias en  las  listas, 

LEY  XVIII. 

Que  los  alcaides  procuren,  que  las  pagas  se  ha- 
gan en  mano  propia  en  la  moneda  del  situa- 
do , al  que  tenga  sus  armas  listas  ,•  y que  las 
plazas  sean  efectivas. 

LEY  XIX. 

Que  el  alcaide,  juntamente  con  el  contador  y 
veedor,  si  lo  hubiere , firmen  las  libranzas , y 
se  hallen  en  los  pagamentos. 

LEY  XX. 

Que  los  alcaides  avisen  si  los  oficiales  reales,  con- 
tra lo  dispuesto,  contratan  con  los  soldados. 

Porque  conviene  que  los  oficiales  de  nuestra 
hacienda , ni  otros  ministros  no  traten , ni  con- 
traten directa,  ni  indirectamente  en  nigun  gé- 
nero de  contratación  , ni  mercancía  de  basti- 
mentos , ni  en  dar  ropa , ni  otras  cosas  á los 
soldados  de  los  presidios  y fortalezas,  al  fiado, 
para  la  paga  , ni  otro  plazo : Mandamos  á los  al- 
caides, que  por  sí  mismos,  ó por  interpósitas 
personas  no  traten,  ni  contraten,  ni  compren 
libranzas  , y tengan  mucho  cuidado  de  saber  lo 
que  en  esto  hubiere,  y de  no  permitir  que  los 
ministros  y sus  oficiales  compren  sueldos  de  la 
gente  de  guerra ; porque  de  lo  contrario  nos 
tendremos  por  deservido , y mandaremos  cas- 
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ligar  á los  delincuentes  cotno  convenga.  Y or- 
denamos á los  alcaides  , que  nos  den  particular 
aviso  de  cualquier  esceso  que  sobre  esto  hu- 
biere. 

ley  XXI, 

Que  ninguno  entre  en  fortaleza  con  armas. 

Los  alcaides  de  las  fortalezas  no  consientan 
que  ninguna  persona  , de  cualquier  calidad  que 
sea , entre  en  ellas  con  armas,  si  no  fueren  los 
que  enviamos  á visitarlas. 

LEY  XXII. 

Que  los  alcaides  procedan  con  prudencia,  pro- 
curando en  las  ocasiones  cobrar  opinión , y 
castigar  los  enemigos. 

Porque  el  intento  con  que  en  las  Indias  se  han 
fundado  tantas  fortalezas , y puesto  tan  gruesos 
presidios , ha  sido  corregir  y castigar  el  atrevi- 
miento de  los  cosarios , que  con  tanta  porfía  y 
continuación  asisten  por  aquellos  puertos  á ro- 
bar, y hacer  otros  daños  á nuestros  súbditos  en 
sus  personas  f haciendas  , los  alcaides  procu- 
rarán siempre  echar  á fondo  los  navios  con  que 
á ellas  llegaren  , así  con  la  artillería  y fuegos 
artifíciales,  como  con  los  soldados,  si  intentaren 
tomar  tierra ; y si  esto  no  bastare  , tocando  al 
arma  á los  de  la  ciudad , ó villa  cercana , para 
que  con  el  gobernador,  como  está  dispuesto,  to- 
dos se  junten  y fortalezcan , y puedan  hacer  el 
efecto  que  conviniere ; pero  todo  ha  de  ser  con 
mucha  advertencia  y consideración,  lo  cual  se 
remite  á su  prudencia , para  que  con  ella  , y su 
industria , é inteligencia  procedan  como  la  ca- 
lidad de  los  casos  lo  pidiere  y requiriere,  pro- 
curando , en  cualquiera  que  sea , y se  ofrezca, 
cobrar  reputación,  pues  esta  bastará  á atemo- 
rizar los  ánimos  de  los  cosarios. 

LEY  XXIII. 

■De  1587.  Que  ere  ocasión  de  guerra,  siendo 

posible , acudan  los  alcaides  con  armas  á los 
pueblos. 

LEY  XXIV. 

Que  los  alcaides  avisen  de  los  sucesos  de  paz  y 
guerra , y de  los  soldados  que  mejor  sirvieren. 

ley  XXV. 

Dfi  1620. — Que /o*  gobernadores  no  procedan 
contra  los  castellanos  sin  causas  muy  urgen - 
los , y enviando  los  autos  á la  junta  de  guerra 
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de  Indias,  con  razón  de  lo  que  hubiere  pasado. 

LEY  XXVI. 

De  1582.  — Qae  los  alcaides  visiten  las  guardas 
y centinelas,  castigando  con  rigor  sus  descuidos. 

LEY  XXVII. 

Que  los  alcaides  visiten  las  municiones  y artille- 
ria,  para  que  todo  esté  limpio  y á buen  recaudo. 

LEY  XXVIII. 

Que  para  la  artilleriu  se  hagan  cobertizos  y 
descargaderos  que  conserven  los  encabalga- 
mentos. 

LEY  XXIX. 

Que  se  reparen  los  encabalgamentos , y haya 
siempre  madera  de  respeto  para  ellos. 

LEY  XXX. 

Que  el  alcaide  ponga  por  memoria  las  piezas 
que  se  dispararen  como  se  ordena. 

El  alcaide  hará  poner  por  memoria  las  piezas 
que  se  dispararen , y para  qué  efecto, y las  li- 
bras de  pólvora  y balas,  que  se  gastaren,  con 
dia  , mes  y año,  firmado  de  su  roano  para  la  cla- 
ridad de  la  cuenta. 

LEY  XXXI. 

Que  los  alcaides  tengan  pólvora,  balas  y cuerda 
de  respeto  para  las  ocasiones. 

LEY  XXXII. 

Que  las  municiones  esten  con  distinción,  y bien 
acondicionadas. 

LEY  XXXIII. 

Que  tengan  mucha  cuenta  los  alcaides  con  las 
municiones , y se  hallen  al  repartirlas. 

LEY  XXXIV. 

Que  el  alcaide  no  consienta  disparar  arcabuce- 
ría ni  artillería,  sino  en  casos  de  necesidad. 

LEY  XXXV. 

Que  enviando  á pedir  el  alcaide  municiones,  en- 
víe memoria  de  tas  que  tuviere. 

LEY  XXXVI. 

Que  no  se  abra  la  fortaleza  sin  dar  aviso  al  al- 
caide. 

LEY  XXXVII. 

De  1632.  — Que  al  castellano  de  Acapulcu  loen 
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tenerlas  tablas  de  juego,  y nombrarlos  oficiales 
del  castillo.  —{F.  ley  26  tit.  tO.) 


LEY  XXXVIII. 


De  1595-  — Que  los  alcaides  y soldados  no  crien 
en  las  fortalezas  aves  ni  ganados-,  y los  gober- 
nadores y capitanes  generales  cuiden  de  su 
cumplimiento,  y de  que  haya  la  limpieza  ne- 


cesaria. 


LEY  XXXIX. 


Qrie  lo  que  fallare  en  este  libro  se  deja  á la  pru- 
dencia de  los  alcaides , que  procedan  siempre 
como  deben. 


Confórmese  ofrecieren  las  ocasiones,  dife- 
rencias y variedad  de  casos,  se  hade  tomar  el 
consejo , y asi  se  remite  á la  prudencia  de  los 
alcaides  y castellanos  de  las  fortalezas  y casti- 
llos la  ejecución  de  los  que  por  no  poderse  dar 
regla  cierta , se  dejan  de  referir  y prevenir  en 
las  leyes  de  este  libro , y solo  se  les  advierte,  y 
representa  la  importancia  de  proceder  en  todos 
con  mucho  tiento  y consideración,  y la  confian- 
za, que  de  ellos  se  hace  en  cosas  de  tanta  cali- 
dad, y la  reputación  que  conviene  cobrar  en 
ellas , para  que  procuren  acertar  en  todo  lo  que 
se  les  encarga. 


TITÜLO  NUEVE. 
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defensa  de  aquellas  provincias,  y castigo  de  los 
enemigos  y cosarios. 

LEY  II. 

De  21  de  noviembre  de  1590.  — Que  en  la  Ha- 
bana se  reduzgan  las  raciones  de  la  gente  de 
guerra  al  sueldo , y los  oficiales  reales  paguen 
por  libranzas  del  gobernador. 

Es  nuestra  voluntad , que  á los  alcaides  y gen- 
te de  guerra  de  las  fortalezas  de  la  Habana  no 
se  dé  ración , y que  todo  lo  que  han  de  haber  se 
reduzga  al  sueldo  por  Nos  señalado  , en  que  se 
computa  la  ración , y que  demas  de  él  se  les 
acuda  para  ventajas  y municiones,  con  que  se 
ejerciten  los  soldados,  medicinas  para  los  en- 
fermos , y reparos  de  la  fortaleza  y fuertes , en 
la  cantidad  señalada  por  nuestras  órdenes,  y 
que  los  oficiales  reales  paguen  por  libranzas  del 
gobernador,  asistiendo  á los  pagamentos  el  go- 
bernador, castellanos  y capitanes , con  los  ofi- 
ciales reales. 

LEY  III. 

De  1630.  — Qae  los  oficiales  reales  de  Méjico 
envien  á la  Habana  el  crecimiento  de  sueldo, 
que  montaren  los  socorros  estraordinarios. 

LEY  IV. 

Que  en  el  castillo  de  la  punta  de  la  Habana  no 
haya  plazas  de  primera  plana. 


DE  lA  DOTACION  Y SITUACION  DE  LOS  PRESIDIOS 
Y fortalezas. 


LEY  PRIMERA. 

De  1582  y 1680.  — Que  en  la  paga  de  los  situa- 
dos haya  muy  especial  cuidado. 

Porque  en  las  partes  y sitios  de  nuestras  In- 
dias, donde  ha  parecido  conveniente , están  fun- 
dados y situados  castillos  y presidios  con  gente 
de  guerra,  armas  y municiones,  y tenemos 
consignada  su  dotación  en  nuestra  real  hacienda 
sobre  que  se  han  dado  las  órdenes  convenien- 
tes, dirigidas  á los  vireyes,  oficiales  reales,  y 
las  demas  personas,  que  las  deben  cumplir  y 
guardar:  Ordenamos  y mandamos,  que  todos 
los  que  en  cualquier  forma  tienen  cargo  de  ha- 
cer pagar,  y remitir  los  situados  y dotaciones, 
pongan  en  esto  tan  especial  cuidado,  que  con 
ninguna  orasion  haya  falta , ni  dilación  en  mate- 
ria, que  tanto  importa  á nuestro  real  servicio. 


LEY  V. 

De  1591  y 1635.  — Que  el  presidio  de  Cartage- 
na se  pague  conforme  á esta  ley. — {La  misma 
disposición  de  la  ley  i.) 

LEY  VI. 

De  1590.  — Que  en  la  paga  del  presidio  de 
Puerto  Rico  se  guarde  lo  que  en  el  de  Carta- 
gena. 

LEY  VIL 

Z>e  1608  y 24.  — Que  los  oficiales  reales  de  Mé- 
jico remitan  el  situado  de  la  Florida  sin  des- 
cuento de  faltas. 

LEY  VIII. 

Z?cl606y21.—  Que  cada  año  puedan  venir  de 
la  Florida  dos  fragatas  con  2.000  ducados  de 
registro  á Canarias  ó Sevilla , para  emplear 
en  bastimentos. 

LEY  IX. 

Que  los  gobernadores  de  Cuba  dejen  sacui 
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bastimentos  para  el  presidio  de  la  Florida. 

LBY  X. 

De  1584,  96  y 1680.  — Qne  tos  situados  de  la 
Habana  , Santo  Domingo,  Puerto-Rico  y la 
Florida , se  remitan  de  Méjico  á la  Habana 
en  las  flotas  ó armadas,  y de  allí  á los  pre- 
sidios (i). 

ley  XI. 

De  1622. — fjne  en  la  caja  de  Cumaná  se  paguen 
los  soldados  de  Jraya,  y fallando  dinero  se 
remita  de  Cartagena. 

LEY  XII. 

De  1631.— del  fuerte  de  Araya  se  truequen 
cada  año  ocho  soldados  por  otros  tantos  del 
patache  de  la  Margarita , y los  que  hicieren 
fuga  de  él  no  sean  amparados. 

LEY  Xlll. 

De  1608.  — Que  se  sitúen  en  Venezuela  2.000 
ducados  en  indios  vacos  para  el  gasto  del  fuer- 
te de  la  Guayra. 

LEY  XIV. 

De  1631.  — Que  en  la  caja  del  rio  de  la  Hacha 
se  pague  al  alcaide  del  castillo  de  San  Jorge, 
como  no  sea  de  las  perlas. 

LEY  XV. 

De  1580  y 1635. — Que  los  despachos  para  co- 
brar situados  de  presidios  y distribuirlos,  va- 
yan firmados  del  gobernador  y oficiales  reales. 

LEY  XVI. 

Que  los  gobernadores  tomen  cuenta  cada  año  á 
oficiales  reales,  y tengan  llave  de  los  situados. 

LEY  XVII. 

Oe  1588.  — (Que  los  oficiales  reales  den  á los  ge- 
nerales de  puertos  y presidios  los  testimonios 
que  pidieren , y acudan  al  sustento  de  las  for- 
tale^as,  y haya  buena  cuenta  y razón  en  ais- 
(viouir  tos  situaclos* 

ley  xviil 

De  1608  y 80.  - Que  los  presidios  de  Tierra 
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Firme  sean  pagados  con  puntualidad , y en 
qué  se  han  de  ocupar  los  soldados  de  Panamá. 

LEY  XIX. 

Que  el  presidio  y armada  del  Callao  tenga  en  la 
caja  de  Lima  el  situado. 

LEY  XX. 

Que  en  la  ropa  del  situado  no  se  admitan  mer- 
mas á los  oficiales  reales. 

LEY  XXI. 

Que  en  todas  las  ocasiones  informen  los  oficiales 
reales  de  lo  que  se  paga  en  los  presidios,  y del 
sobrante  de  los  situados. 


Resguardo  de  ordenanza , que  debe  darse  á las 
murallas,  y fortificaciones  de  las  plazas.  — 
Solares  extramuros  de  la  Habana  dentro  de 
esa  zona  militar. 

Las  reales  órdenes  de  13  de  enero  de  1818 , y 
de  1.®  de  noviembre  de  1820  comunicadas  al 
gobernador  capitán  general  tuvieron  por  objeto 
la  instrucción  del  espediente  puramente  militar, 
que  recomendaba  S.  M.  se  activase  sin  mezcla 
en  él  de  ningún  otro  particular,  acerca  del  pro- 
yecto de  adelantar  las  fortificaciones  de  la  Ha- 
bana á la  linea,  que  corre  desde  la  cala  de  San 
Lázaro  al  Puente  Chaves , para  que  cerrada  den- 
tro de  su  recinto  la  nueva  población , quedase 
en  estado  de  defensa  respetable,  y con  terreno 
suficiente  para  aumentarse.  A este  mismo  plan 
se  referia  también  la  que  el  ministerio  de  ha- 
cienda trasladó  á la  intendencia  en  27  de  junio 
de  1823,  para  aprobarla  sus  consultadas  medidas 
de  enagenaciou  de  los  solares  realengos  justi- 
preciados en  249.032  ps.  parte  en  venta  real, 
parte  á censo  redimible , sin  perjuicio  de  los 
planes  adoptados  para  la  nueva  fortificación  en 
la  citada  real  orden  de  13  de  enero.  Con  tales 
antecedentes  y la  reconocida  necesidad  de  es- 
lendcrse  la  población  , comenzó  á darse  mucha 
estimación  á dichos  solares,  que  algunos  deten- 
taban sin  titulo , y para  regularizar  su  posesión 


\ \ Véase  nota  2,  página  296  deltomo  i,  y la  real  orden  de  20  de  mayo  de  1786,  que  mandó  sena 

f I 1 150.000  pesos  anuales  para  obras  de  fortificación.  La  de  4 iii< 

febrero  de  1788  dispuso  se  deoositasen  oe  4 Uo 

, Positasen  en  arca  separada  de  tres  llaves  , que  tuviesen  el  iuteud«ni«  .,i 
iiilieiiiero  director,  y el  tesorero  general.  «“lemieule,  el 
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y «Icrcclios , conciiiándolos  con  los  de  la  real 
iiacicnda,  la  superintendencia  delegada  liizo  pu- 
lilicar  bando  en  13  de  abril  de  1826,  renovado 
segunda  vez ; que  dccia : 

» Atendido  al  estado  y méritos  de  los  diversos 
espedientes  que  se  hallan  de  real  orden  en  acti- 
vo curso  sobre  los  terrenos  extramuros  de  esta 
ciudad,  al  derecho  que  en  ellos  compete  al  real 
lisco,ya  por  la  circunstancia  de  realengos,  y 
ya  por  las  compras  que  hizo  para  asegurar  la 
defensa  de  la  línea  magistral  de  esta  plaza  , á la 
notoria  deficiente  situación  de  estas  cajas  que 
obliga  3 echar  mano  de  recursos  estraordinarios 
para  cubrir  sus  multiplicadas  atenciones,  que 
se  aumentan  por  dias  con  los  refuerzos  militares 
de  mar  y tierra  que  va  recibiendo  la  Isla,  y al 
interés  mismo  de  los  que  ocupan  dichos  terre- 
nos sin  los  requisitos  legales , cuya  falta  hace 
precaria  y de  responsabilidad  su  posesión,  lo 
cual  conocen  muchos  de  estos  individuos  que 
se  presentan  á solicitar  los  respectivos  docu- 
mentos, que  les  asegure  en  la  que  están , y á sa- 
tisfacer el  correspondiente  interés  del  terreno 
en  la  finca  que  han  ocupado;  cíteseles  por  me- 
dio del  Diario  y Noticioso  en  tres  números  con- 
secutivos, para  que  en  el  término  de  15  dias 
ocurran  los  que  se  hallan  en  el  espresado  caso, 
á la  contaduría  general  de  ejército  y real  ha- 
cienda con  los  respectivos  títulos,  aquellos  que 
los  tuviesen  , para  que  examinados  se  haga  la  de- 
claratoria oportuna,  y los  que  carezcan  de  ellos, 
para  que  practicadas  las  diligencias  mas  breves 
se  pueda  revalidar  su  posesión  , pagando  desde 
luego  á S.  iVI.  el  canon  de  5 por  100  anual , ase- 
gurándose con  el  otorgamiento  de  la  correspon 
diente  escritura , ciertos  los  que  se  presenten  á 
virtud  de  este  exorto,  que  se  les  guardarán  to- 
das las  consideraciones  posibles  en  uso  de  las 
ámplias  facultades  concedidas  por  la  dignación 
soberana  á esta  superintendencia  ; Y apei’cibi- 
dos  que  de  lo  contrario  y al  finalizar  los  enun- 
ciados espedientes,  habrá  de  procederse  por 
la  via  judicial  y de  apremio  á lanzar  los  que  re- 
sulten detentadores,  á imponerles  las  penas  en 
que  hubiesen  incurrido,  y á disponer  de  los  ter- 
renos cualquiera  quesea  su  clase  y fábrica  como 
mejor  convenga  á los  intereses  de  S.  M.»  — 
Su  publicación  produjo  el  ventajoso  resultado 
de  que  convirtiendo  crecido  número  de  posee- 
dores ó delentadores  sus  vacilantes  inciertos  tí- 
tulos en  los  formales  y seguros  de  propietarios. 
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y otros  adquiriendo  los  terrenos  á censo  redi- 
mible , asegúrase  la  real  hacienda  un  capital  de 
casi  medio  millón  de  pesos,  que  al  5 por  100  es 
ramo  que  le  vale  anualmente  unos  22.73r>  pesos 
á que  debe  agregarse  el  producto  del  jardín  bo- 
tánícoi  vendido á/íijiw?í/a  de  fomento  {pág.  242). 

Real  orden  de  30  de  octubre  de  1838  por  guerra 
al  capitán  general  sobre  lo  que  se  ha  de  obser- 
var con  respecto  á construcciones  ó reparacio- 
nes de  edificios  dentro  la  demarcación  militar 
de  la  plaza. 

«Exemo.  Sr.  — S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
se  ha  enterado  de  varios  espedientes  instruidos 
en  este  ministerio  de  mi  interino  cargo  en  con- 
secuencia de  abusos  cometidos,  y de  contro- 
versias suscitadas  en  la  isla  de  Cuba  con  motivo 
de  la  construcción  ó reparación  de  edificios  pú- 
blicos y particulares  de  mas  ó menos  entidad 
dentro  de  la  demarcación  militar  de  la  plaza  de 
la  Habana.  El  origen  de  tan  desagradables  in- 
cidentes es  sin  la  menor  duda  la  infundada  per- 
suacion  , de  que  las  circunstancias  particulares 
de  la  Habana  la  eximan  completamente  de  las 
reglas  establecidas  en  la  ordenanza  especial  del 
arma  de  ingenieros,  y en  otras  reales  órdenes 
posteriores  sobre  la  enunciada  clase  de  edificios 
en  las  plazas  de  guerra,  sin  calcular  los  graves 
inconvenientes  que  de  ahí  se  seguirían,  y sobre 
todo  que  cualquiera  modificación  en  materia  tan 
importante  debia  proceder  del  gobierno;  que 
con  este  mismo  y otros  trascendentales  objetos 
pidió  al  ingeniero  general  por  real  orden  de  7 
de  febrero  de  1835  los  datos  necesarios,  para 
sentar  las  bases  de  un  plan  de  fortificación  para 
la  espresada  plaza , en  que  se  combinasen  sus 
circunstancias  particulares,  con  loque  requiere 
el  interés  de  su  seguridad  y defensa : — En  esta 
razón,  y mientras  no  evacúa  el  ingeniero  gene- 
ral el  delicado  interesante  trabajo , que  se  le  pi- 
dió por  la  citada  real  orden  consiguiente  á otra 
que  comuniqué  al  antecesor  de  V.  E.  con  la 
propia  fecha , se  ha  servido  S-  IVI.  resolver,  que 
se  observen  puntual  é invariablemente  con  res- 
pecto á las  enunciadas  construcciones  y repa- 
raciones de  edificios  públicos  ó particulares 
dentro  de  la  zona  militar  de  la  plaza  de  la  Ha- 
bana, y de  las  demas  plazas  y puntos  fuertes  de 
la  isla  de  Cuba  las  reglas  siguientes,  establecidas 
para  la  Península  por  la  circular  de  2 de  novicin- 
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hredc  1834:  — t."  Se  autor  iza  al  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  para  que,  prévio  informe 
«Icl  director  subinspector  del  arma  de  ingenie- 
ros, pueda  conceder  licencias  para  ejecutar 
obras  de  mera  conservación  y entretenimiento 
en  los  edificios  construidos  con  real  permiso  en 
las  demarcaciones  militares  de  las  plazas  y pun- 
tos fuertes  del  territorio  de  su  mando ; en  el 
concepto  de  que  dichas  obras  no  lian  de  tener 
por  objeto  ni  resultado  el  aumentar  las  dimen- 
siones de  la  planta  y elevación  del  todo,  ni  de 
parte  alguna  de  los  indicados  edificios , ni  acre 
centar  su  solidez  bajo  ningún  pretexto.— 2.“  Pa- 
ra obtener  dicha  licencia  presentarán  los  in- 
teresados sus  solicitudes  á los  gobernadores 
militares  de  las  plazas  ó puntos,  en  cuya  demar- 
cación hayan  de  ejecutarse  las  obras;  los  go- 
bernadores pedirán  informe  á los  comandantes 
de  ingenieros,  donde  los  hubiere,  y en  todo 
caso  remitirán  con  el  suyo  las  enunciadas  ins- 
tancias al  capitán  general,  quien  las  pasará  al  di- 
rector subinspector  de  ingenieros  concediendo 
ó negando,  en  vista  del  dictámen  de  este  la  li- 
cencia solicitada:  — 3.°  La  ejecución  de  las 
obras  sobre  que  esta  recaiga,  quedará  bajóla 
vigilancia  especial  del  cuerpo  de  ingenieros,  pa- 
ra evitar  todo  abuso  ó irasgresion  de  los  tér- 
minos de  la  licencia , debiendo  el  gefe  ó re- 
presentante local  de  dicho  cuerpo  exigir  de  la 
autoridad  competente  la  suspensión  ó demoli- 
ción de  los  trabajos,  según  los  casos,  en  el 
momento  en  que  los  considere  perjudiciales  ó 
contrarios  á las  bases  indicadas  al  final  del  ar- 
ticulo primero:  y con  este  objeto’ comunicará 
el  capitán  general  al  director  de  ingenieros  las 
licencias  de  esta  especie,  que  en  vista  de  su  in- 
forme haya  concedido  ó negado  : — 4.”  Las  li- 
cencias de  que  se  trata,  no  serán  ni  deberán 
considerarse  nuevos  títulos  de  posesión  en  favor 
délos  propietarios,  ni  modificarán  en  manera 
alguna  las  cláusulas  particulares  á que  se  liaya 
sujelado  la  construcción  de  dichos  edificios , al 
ser  aprobada  por  S.  M.,  ni  mucho  menos  altera- 
rán a condición  esencial  y común , por  la  cual 
están  obligados  los  dueños  de  todos  los  edificios 
construidos  en  las  demarcaciones  militares  de 
as  p azas  y puntos  fuertes  á demolerlos  á su 
costa , y sin  poder  solicitar  indemnización  ni 
reintegro,  siempre  que  lo  exija  el  servicio  del 
csUido , y sean  requeridos  al  efcrio  por  la  auto- 
ridad militar  conipcteiilc : 5.“  En  consecuencia 
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de  lo  prescrito  en  los  anteriores  artículos,  que- 
da limitada  á la  construcción  de  edificios  nuevos 
y á la  ejecución  de  modificaciones  en  los  cons- 
truidos que  tengan  por  objeto  ó resultado  el 
aumentar  las  dimensiones  de  su  planta  y eleva- 
ción , ó acrecentar  su  solidez  en  cualquiera  for- 
ma , la  necesidad  de  obtener  préviamente  real 
permiso,  sin  el  cual  no  se  realizarán  bajo  nin- 
gún título  ni  pretexto  scnaejanles  obras , cuales- 
quiera que  puedan  ser  su  entidad  y circunstan- 
cias; — 6.°  Las  instancias  en  solicitud  de  real 
permiso  para  las  obras  enunciadas  en  el  art.  pre- 
cedente seguirán  el  curso  señalado  en  el  art.  2." 
hasta  llegar  al  capilau  general,  quien  dirigirá 
el  espediente  con  su  informe  y el  del  director 
subinspector  ó comandante  exento  de  ingenie- 
ros , á este  ministerio  de.  mi  cargo  para  la  conve 
niente  resolución  deS.  M.:  — 1.°  Y finalmente 
los  gobernadores  de  las  plazas  y puntos  fuertes 
harán  publicar  por  bando  en  la  forma  acostum- 
brada las  disposiciones  que  contiene  la  presente 
real  resolución,  para  que  conocidas  por  todos 
los  individuos  á quien  tocaren , tengan  el  mas 
puntual  cumplimiento  sin  que  nadie  pueda  ale- 
gar ignorancia.  Lo  comunico  todo  á Y.  E.  de 
real  orden  para  su  inteligencia  y efectos  consi- 
guientes, en  el  concepto  de  que  estas  reglas  no 
deben  entenderse  como  derogatorias  de  las  dis- 
pensas, que  esten  concedidas  á alguna  plaza  en 
virtud  de  especiales  reales  órdenes,  y que  en 
todos  casos  es  y debe  considerarse  el  cuerpo  de 
ingenieros  como  única  y esclusiva  autoridad, 
para  informar  á V.  E.  y entender  bajo  directas 
órdenes  con  arreglo  á la  ordenanza  particular 
de  dicho  cuerpo  y á las  generales  del  ejército, 
sobre  los  asuntos  á que  se  refiere  la  presente 
real  resolución  , con  arreglo  á lo  que  en  ella  se 
determina,  sin  que  ninguna  otra  persona  ni  cor- 
poracicn  pueda  intervenir  legalmcnlc  en  esta 
materia  esencialmente  militar  facultativa  y pe- 
culiar de  dicho  cuerpo. » 

Orden  de  la  capitanía  general  de  1.*  de 
diciembre  de  1839. 

«UabiendomanifestadoáS.  i».  la  Reina  Gober- 
nadora lo  que  creí  conveniente  sobre  la  real 
orden  de  30  de  octubre  delaño  próximo  pasado, 
relativo  á la  fábrica  de  casas  extramuros  do  esta 
ciudad , conformándome  con  lo  ospucsto  por  el 
director  subinspector  del  real  cuerpo  de  iuge- 
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„ieros  ci»  la  Isla,  y por  ol  comandante  de  la 
niistna  arma  de  la  plaza;  S.  M.  se  ha  servido 
resolver : « que  á pesar  del  crecido  número  de 
casas  que  en  la  zona  militar  de  1.500  varas  de 
la  Habana  se  han  fabricado  sin  real  permiso,  y 
tal  vez  sin  ninguno;  como  una  nueva  muestra 
de  su  real  benevolencia  á los  leales  habitantes 
de  la  Isla  se  ha  dignado  acceder,  á que  la  zona 
militar  ó término  en  que  no  puede  fabricarse 
delante  de  las  fortificaciones,  se  reduzca  á 120 
varas , contadas  desde  los  ángulos  mas  salientes 
del  camino  cubierto,  para  lo  que  se  establezcan 
hitos  que  marcan  este  limite:  que  en  esta  faja  ó 
zona  de  120  varas  no  pueda  absolutamente  fabri- 
carse de  nuevo,  ni  reparar  de  ninguna  manera 
los  edificios  ya  hechos:  que  esta  gracia  se  en- 
tiende solo  respecto  á las  murallas  al  O.  de  la 
Habana , quedando  en  su  vigor  para  las  demas 
partes  de  esUi,  y fortificaciones  del  resto  de  la 
Isla  lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas  mili- 
tares ; que  desde  las  120  varas  hasta  el  término 
ó límite , por  parte  de  la  campaña,  del  grupo  de 
caserío  actual  se  pueda  fabricar,  obteniendo 
antes  el  permiso  de  la  capitanía  general,  y oido 
siempre  el  cuerpo  de  ingenieros  para  las  pre- 
venciones sobre  altura  y solidez  de  las  casas  y 
dirección  oportuna  de  las  calles : y en  fin  que 
desde  dicho  límite  ó término  de  casas  hacia  la 
campaña , no  estando  aun  determinada  la  línea 
de  las  nuevas  defensas , sea  preciso  obtener  el 
real  permiso  en  los  términos  que  se  previene 
en  la  reai  orden  de  30  de  obtubre  ya  citada.  » 
y para  cumplir  con  lo  mandado  por  S.  M. , he 
dispuesto  se  haga  saber  al  público,  previnién- 
dole, que  no  se  admitirán  solicitudes  para  nuevas 
fábricas  ni  reparaciones  en  la  zona  militar  de 
las  120  varas;  que  ademas  de  derribarse  todo 
el  edificio  perteneciente  al  contraventor,  cual- 
quiera que  sea  la  obra  ó reparación  que  haga  en 
adelante , se  le  impondrá  la  multa  á que  su  des- 
obediencia dé  lugar;  y que  para  prevenir  el  de- 
lito, ademas  del  establecimiento  de  hitos  perma- 
nentes y visibles,  se  celará  escrupulosamente 
por  parte  del  cuerpo  de  ingenieros,  en  térmi- 
nos de  tener  noticia  instantánea , y poder  dar 
parte  diario  de  las  menores  ocurrencias  respec- 
to á fábricas  en  la  zona  militar  de  120  varas.  » 

Real  orden  dei'ide  octubre  de  1 844  por  guer- 
ra al  capitán  general  de  la  Habana.  ~ « Aten- 
didas las  razones  del  ingeniero  general  se  anula 
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el  artículo  7."  de  la  real  orden  de  27  de  setiem- 
bre de  1839,  que  estableció  un  canon  sobre  los 
edificios  que  se  construyesen  dentro  de  la  zona 
militar  de  la  plaza  de  la  Habana , pero  quedando 
en  su  fuerza  y vigor  los  G primeros  artículos  de 
la  misma. » — Y se  dio  al  público  en  20  de  di- 
ciembre siguiente,  reiterándose  la  trasladada  de 
i."  de  diciembre  de  1839,  como  referente  al 
cumplimiento  de  los  citados  6 artículos  de  la 
real  orden  de  27  de  setiembre. 

FRACMASONIGA  SECTA.  — Real  cédula 
circular  á Indias  de  19  de  enero  de  1812  renue- 
va la  severa  prohibición  de  esta  clase  de  con- 
gregaciones secretas,  decretada  en  2 de  julio 
de  1751 , con  pena  al  infractor  de  perder  su  em- 
pleo , y siendo  natural,  de  remitírsele  á España 
en  partida  de  registro , y si  extrangero  aunque 
naturalizado  , se  le  destierre  , y no  teniendo 
hijos  se  le  confisquen  sus  bienes  ; consumién- 
dose inmediatamente  cuanto  se  encuentre  de 
libros , vestidos,  insignias , instrumentos , y de- 
mas perteneciente  á la  secta  masónica.  — En  2 
de  enero  de  1815  se  proscribió  por  un  breve 
de  Pió  VII , y aun  con  mayor  severidad,  esta  y 
demas  congregaciones  secretas  por  reales  ór- 
denes de  1824,  disponiendo  la  de  25  de  se- 
tiembre cómo  habian  de  espontanearse  los  que 
en  lo  pasado  hubiesen  sido  sus  individuos,  pa- 
ra quedar  absolutamente  indemnes. — La  real 
cédula  de  13  de  febrero  de  1827  manda  guardar 
la  bula  de  León  XII,  que  condena  de  nuevo  toda 
seda  ó sociedad  clandestina ; observándose  aun 
en  ultramar 'la  fórmula  de  juramento  prescrita 
en  real  órden  de  12  de  julio  de  1828  páralos 
que  obtuviesen  grados  académicos  y empleos 
públicos,  de  no  haber  pertenecido  á ninguna  de 
ellas.  — La  de  26  de  abril  de  1834  si  bien  con- 
cede amnistía  á los  que  hubiesen  pertenecido 
á ellas,  impone  penas  á los  que  de  nuevo  se 
alisten. 

FRAUDES  (causas  de).  —V.  COMISOS. 

FUEROS.  — Se  dividen  en  fuero  ordinario  ó 
común,  y el  privilegiado  de  personas  ó cosas. 
En  la  isla  de  Cuba  seguramente  prevalecen  los 
privilegiados  sobre  el  ordinario,  pues  existen 
hoy  con  su  respectivo  juzgado  especial;  el  fue- 
ro eclesiástico , el  de  cruzada , el  de  diezmos, 
el  de  anualidades  eclesiásticas,  el  fuero  de  gner 
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ra  aciiro  y pasivo , el  de  extrangeros , el  de  ia- 
gcnieros , el  de  artilleros,  el  de  comisiones  mi- 
litares; el  fuero  de  hacienda  para  sus  cobranzas, 
y el  personal  de  los  empleados  de  su  ministe- 
rio ; el  de  cesantes  de  la  estrnguida  factoría 
de  tabacos,  el  del  tribunal  de  cuentas,  el  de  mi- 
nas, el  de  la  renta  de  correos  de  cosas  y perso- 
nas, el  del  bureo,  el  de  la  comisión  mista;  el 
fuero  de  marina  , el  de  su  ministerio;  el  fue- 
ro mercantil,  y el  de  bienes  dedifuntos,  y al- 
gim  otro  mas,  que  se  nos  haya  escapado  de  la 
cuenta.  ¿Y  un  número  tan  extraordinario  de 
fueros  privilegiados,  que  atraen  á sus  juzgados 
privativos  mayor  número  de  negocios,  que  los 
de  que  conocen  los  ordinarios , no  ha  de  aumen- 
tar los  pleitos,  las  competencias , y los  enredos 
forenses  con  todas  sus  desastrosas  consecuen- 
cias? Y así  las  instituciones  del  dia  en  la  Penín- 
sula no  admiten  mas  que  el  personal  eclesiástico» 
y militar , y el  de  hacienda  para  sus  cobros.  La 
memoria  del  virey  Revillagigcdo  (30  de  junio 
de  1794)  ya  aquejaba  este  desorden  en  Méjico,  y 
con  mayor  razón  podrian  aplicarse  al  actual  es- 
tado del  foro  habano , estos  hermosos  conceptos 
de  aquel  grande  hombre  de  gobierno. 

Art.  117.  » Por  la  relación  breve  que  acabo 
de  hacer,  indicando  las  muchas  jurisdicciones 
en  que  está  dividida  la  administración  de  justicia 
en  estos  reinos,  habrá  formado  V.  E.  concepto 
de  la  grande  confusión  que  debe  haber  , y la 
poca  uniformidad  que  debe  observarse  éntrelos 
juzgadosy  jueces,  y por  consiguiente  los  perjui- 
cios que  deben  resultar  á los  vasallos  de  la  des- 
igual condición,  que  introducen  entre  ellos  tales 
distinciones  y fueros.  » 

118.  «Cada  uno  en  el  suyo  suele  tener  mas  fa- 
vor que  en  los  eslraños,  y así  los  esfuerzos  se 
reducen  á traer  su  contrario  á pelear  ó pleitear 
en  su  campo , en  que  se  cree  con  mas  ventajas. 
Pocas  personas  tienen  una  verdadera  idea  de  lo 
que  es  su  fuero,  y creyéndose  independientes 
por  él  de  toda  autoridad  pública , que  no  sea  la 
< c su  propio  gefe , desprecian  los  demas , y se 
. .itrcven  á escesos,  que  no  cometerían  , si  supie- 
sen, que  los  podía  corregir  el  juez  territorial.  » 

119.  “En  mi  concepto  los  fueros  privilegiados 

deberían  cefiirse  únicamente  á las  materias  de 
obcio,  en  que  se  requiere  un  particular  conoci- 
miento práctico  para  decidir  con  acierto : pero 
en  los  delitos  y casos  comunes  deberian  ser  tam- 
bién común  el  juez  y la  decisión.  » 
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120.  *EI  privilegio  que  gozan  los  herederos 
del  famoso  conquistador  Hernán  Cortés  debería 
compensárseles  con  otra  gracia,  que  no  causase 
un  trastorno  tan  grande,  como  el  que  ocasiona  la 
jurisdicción  privativa.» — (Este  fuero  compren- 
día todo  el  distrito  del  Marquesado  del  Valle, 
cuyos  corregimientos  y judicaturas  se  nombra- 
ban por  el  duque  de  Monteleon , heredero  de 
esos  estados  con  jurisdicción  privativa,  y de 
ellos  se  apelaba  en  segunda  instancia  al  juez  pri- 
vativo del  estado,  que  lo  era  un  oidor,  y de  él 
en  la  tercera  para  la  audiencia.  » 

125.  » Muchos  pleitos  se  cortarian  y finaliza- 
rian  pronto,  ó tal  vez  no  se  coraenzarian , si  no 
fuese  por  los  derechos  de  los  subalternos,  y la 
utilidad  que  tienen  en  que  dure  el  litigio,  para 
que  no  se  acaben  sus  proventos.  » 

126.  »No  se  ven  libre  de  este  mal  los  subal- 
ternos de  la  superioridad  de  este  vireynato. 
En  la  secretaría  no  se  cobran  derechos,  pero 
cuando  los  asuntos  corren  por  los  ofíciales  de 
gobierno  ya  los  tienen  quepagar  los  interesados. 
Los  fiscales  nada  perciben;  pero  lo  hacen  sus 
agentes,  que  para  los  litigantes  es  lo  mismo.  Co- 
bra también  el  asesor  general , aunque  dotado 
con  sueldo  fijo,  y lo  hace  igualmente  el  auditor 
de  guerra  también  dotado , y ademas  es  oidor 
de  esta  real  audiencia.» 

127.  »Es  muy  notable  el  que  haya  tan  poca 
uniformidad  en  un  punto  tan  esencial  de  buen 
gobierno.  En  Méjico  mismo,  y aun  en  los  juz- 
gados de  una  misma  naturaleza , como  son  los 
ordinarios,  el  que  busca  la  justicia  la  debe  lo- 
grará distintos  precios,  si  acude  á un  alcalde  or- 
dinario, ó si  se  presenta  á uno  de  los  de  corté, 
pues  estos  últimos  ni  llevan  derechos  de  aseso- 
ría , ni  la  necesitan,  con  lo  cual  se  ahorran  las 
partes  demoras  y costos. » 

137.  «Hace  mucho  tiempo  que  se  trabaja  en 
España  un  nuevo  código  de  leyes  para  estos  reí- 
nos,  y seguramente  hacen  mucha  falta  , porque 
son  ya  tantas  las  cédulas  y órdenes,  que  es  im- 
posible las  sepan  los  que  las  debían  observar, 
pues  solo  las  que  hay  en  la  colección  del  archi- 
vo de  la  secretaría  de  este  vireyaato  componen 
150  tomos  en  folio,  y de  un  volúmen  bastante 
abultado.» 

138.  »Con  unos  obstáculos  de  la  natnrale/.a 
de  los  que  acabo  de  referir,  no  es  cstraño  el  que 
la  administración  de  justicia  sea  lenta , inoierla 
y gravosísima  a los  qne  litigan.  Oausaria  usoiñ- 
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bro  , »i  se  puilicsc  sacar  por  un  cálculo  cierto, 
,•1  ver  las  cantidades  que  se  han  gastado , y gas- 
tan en  litigar  en  la  Anaérica , y aun  mucho  mas 
seria  digno  de  admiración  el  tiempo  que  pier- 
den los  que  litigan,  y los  que  ocupan  por  causa 
de  los  pleitos,  cuando  pudieran  estar  destinados 
en  alguna  otra  especie  de  trabajo  útil  al  esta- 
co. » — (V.  CODIGO  CAROLINO;  COSTAS,  im- 
puesto de). 

FUERO  DE  GUERRA,  — Las  leyes,  43  del 
titulo  de  las  AUDIENCIAS  (tom.  1,  pág.  458),  y 
36,  til.  22,  lib.  9 trasladada  á la  422,  fechas 
1591  á 1633,  mandan  ya  guardar  el  fuero  mili- 
tar , y que  las  apelaciones  de  los  capitanes  gene- 
rales, y de  los  generales  de  las  armadas  viniesen 
,á  la  junta  de  guerra  de  Indias.  Y mas  determi- 
nadamente se  les  confirmó  esa  jurisdicción  en 
las  primeras  y segundas  instancias,  con  inhibi- 
ción de  las  audiencias,  en  el  siguiente 

TITULO  ONCE  DEL  LIBRO  TERCERO 

D¡¡  LAS  CAUSAS  DE  SOLDADOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1608  14  y 28.  — Que  los  vireyes  como  ca- 
pitanes generales  conozcan  de  las  causas  de 
soldados  y las  determinen  en  todas  instancias, 
con  inhibición  de  las  audiencias  y justicias. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  vireyes  como 
capitanes  generales  de  las  provincias  del  Perú 
y Nueva-España,  conozcan  de  todos  los  delitos, 
casos  y causas,  que  en  cualquiera  forma  tocaren 
a los  capitanes,  oficiales,  capitanes  de  artillería, 
artilleros,  y demas  gente  de  guerra,  que  nos 
sirviere  á sueldo  en  todas  las  dichas  provincias, 
siendo  convenidos  como  reos  cada  uno  en  las 
que  fueren  de  su  distrito  y vireynato : y el  virey 
del  Perú  conozca  también  de  las  causas  de  la 
gente  del  presidio  del  puerto  del  Callao , y de 
la  armada  del  mar  del  Sur,  y de  las  compañías, 
que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  levantaren  pa- 
ra Chile  y otras  partes;  y determinen  lo  que 
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fuere  justicia  en  primera  y segunda  instancia. 
Y mandamos,  que  nuestras  reales  audieuciafi, 
alcaldes  del  crimen , y otras  cualesquicr  justi- 
cias no  se  entrometan  en  el  conocimiento  de 
estos  casos  y causas  por  vía  de  apelación  , ni  p» 
otra  cualquiera  forma:  y que  lo  mismo  se  guar- 
de en  los  casos  criminales  con  los  capitanes  de 
caballos  é infantería,  nombrados  para  que  sirvan 
en  las  ciudades  y puertos  de  aquella  costa ; y 
gobiernen,  las  compañías  de  los  vecinos  con  sus 
alféreces,  sargentos  y otros  oficiales.  Y decla- 
ramos y mandamos,  que  cuando  por  haber  nue- 
vas de  enemigos  salieren  los  capitanes  en  cam- 
paña, ó en  las  ciudades  entraren  de  guardia, 
por  el  tiempo  que  durare  el  hacer  guardias,  y 
estar  con  las  armas  en  las  manos  esperando  ene- 
migos, se  les  han  de  guardar , y guarden  á to- 
dos los  soldados,  que  estuvieren  alistados  en  las 
dichas  compañías  , en  todos  los  casos  y causas 
criminales,  las  mismas  preeminencias  que  á los 
demas  que  tienen  y llevan  sueldo  nuestro : y los 
que  en  aquellos  dias  sucedieren,  de  que  comen- 
zare á conocer  el  virey  como  capitán  general, 
se  han  de  seguir , y sigan  y continúen  ante  él 
hasta  concluirlos  y determinarlos  en  primera  y 
segunda  instancia : y que  por  el  tiempo  que  asi 
estuvieren  en  arma  , no  conozcan  nuestras  au- 
diencias , alcaldes  del  crimen , ni  otras  justicias 
ordinarias,  de  pleito  civil  ni  causa  criminal  de 
ningún  soldado  hasta  que  cese  el  arma : y en  el 
conocimiento  de  las  cosas  y causas  en  que  los 
vireyes  procedieren  como  capitanes  generales 
en  segunda  instancia  para  mayor  satisfacción 
de  las  partes  , demas  de  su  asesor  letrado,  nom- 
bren otro  en  los  casos  que  les  pareciere  que  no 
tiene  inconveniente,  usando  de  la  comisión  y 
jurisdicción,  que  como  capitanes  generales  tie- 
nen , con  la  consideración  y justificación  que 
conviene  , de  forma  que  sean  castigados  los  de- 
litos y escesos  que  se  cometieren , conforme  á 
justicia  (1). 

LEY  II. 

Que  los  presidentes  capitanes  generales  de  la 
Española,  Nueva-Reino,  Tierra-Firme,  Gua- 
temala y Chile , conozcan  de  las  causas  de 
soldados , con  inhibición  de  las  audiencias  y 


(I)  Véase  abajo  la  real  declaratoria  circular  de  20  de  abril  de  1784,  que  ratifica  la  disposición  de 
esta  ley  y u 2,»,  atributiva  del  conocimiento  de  las  segundas  instancias  á los  capitanes  generales  de  la* 
indias. 
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justicias.  - {idéntica  á la  resolución  de  la 
ley  1.*) 

LET  III. 

Que  el  capitán  general  y maestros  de  campo  de 
Filipinas  conozcan  de  las  causas  criminales 
de  los  soldados. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  maestros 
de  campo.de  la  gente  de  guerra,  que  sirve  a 
nuestro  sueldo  en  las  islas  Filipinas,  conozcan 
en  primera  instancia  de  lodos  los  casos  y causas 
criminales  ó militares,  locantes  á los  soldados 
ordinarios,  cuando  se  hubieren  levantado  y alis- 
tado para  alguna  facción  militar  , y estuvieren 
con  las  armas  en  las  manos,  siendo  reos , y que 
las  apelaciones  vayan  al  gobernador  y capitán 
general , para  que  las  sentencie  en  este  grado, 
con  acuerdo  de  asesor,  que  sea  de  ciencia  y con- 
ciencia, conforme  hallare  por  justicia,  y convi- 
niere á nuestro  servicio,  y que  lo  mismo  se  guar- 
de respecto  de  las  causas  civiles  de  la  gente  de 
milicia  de  Terrenate  , por  ser  pocos  los  pleitos 
de  aquel  presidio  ; pero  de  todos  los  demas  casos 
y negocios  civiles  de  cualesquier  soldados  de  to- 
das aquellas  islas,  escepto  los  de  Terrenate,  co- 
nozca la  audiencia  en  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, sin  que  los  maestros  de  campo,  ni  el 
gobernador  y capitán  general  se  entrometan 
en  ninguna  cosa,  en  cualquiera  de  las  dos  ins- 
tancias. Y declaramos  y mandamos,  que  lo  suso- 
dicho no  se  entienda,  ni  practique,  sino  solamen- 
te con  los  soldados  que  actualmente  llevaren 
sueldo  , é hicieren  las  guardias  , y siguieren 
bandera  ordinariamente  , y no  con  los  vecinos, 
que  para  las  necesidades  ocurrentes  sirvieren 
en  la  milicia  : y que  en  cuanto  á la  jurisdicción 
de  los  castellanos  y alcaides  se  guarde  la  ley  7 
de  este  titulo. 

LET  IV. 

jDe  2 de  diciembre  de  1G08.  — Que  los  goberna- 
dores de  Cartagena,  Habana,  Cuba,  La 
Florida,  Puerto-Rico,  Cumaná,  Santa  Mar- 
ta, Venezuela,  la  Margarita,  Honduras  y 
Vucatan , como  capitanes  generales  conozcan 
( e cansas  de  soldados , ?/  los  tenientes  nombra- 
dos  por  el  consejo  sean  asesores. 

Ordenamos,  que  los  gobernadores  y capita- 
nes generales  de  las  ciudades  y provincias  de 
(jarlagena.  Habana,  Cuba,  la  Florida,  Puerto- 
itico  , (jurnana , Santa  Ufarla,  Venezuela,  la 
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Margarita  , Honduras  y Yucatán  , como  capita- 
nes generales  conozcan  de  los  pleitos , delitos  y 
causas  de  la  gente  de  guerra  de  sus  ciudades, 
islas  y provincias,  siendo  reos : y asimismo  de 
lodos  los  que  tocaren  á los  alcaides  y castellanos, 
capitanes,  sargentos  mayores  , oficiales,  capi- 
tanes de  artillería  y artilleros,  y gente  de  guer- 
ra , que  en  las  dichas  ciudades  y puertos  están 
á sueldo  , escepto  en  los  contenidos  en  la  ley  7 
de  este  titulo , y que  nuestras  audiencias  reales 
no  se  entrometan  en  su  conocimiento  por  via  de 
apelación  , ni  en  otra  forma.  Y mandamos,  que 
las  apelaciones , que  se  interpusieren  de  las  sen- 
tencias de  los  gobernadores , capitanes  genera- 
les, vengan  á nuestra  junta  de  guerra  de  Indias, 
y no  sean  otorgadas  para  otro  ningún  tribunal, 
y que  lo  mismo  se  guarde  en  los  casos  crimina- 
les con  los  capitanes  de  caballos  é infantería,  y 
sus  alféreces , sargentos  y otros  oficiales,  veci- 
nos de  las  dichas  ciudades,  puertos é islas.  Y 
declaramos , que  cuando  por  haber  nuevas  de 
enemigos,  ú,otras  ocasiones,  salieren  los  dichos 
capitanes  en  compañía,  ó entraren  de  guardia 
en  las  ciudades  y puertos,  por  el  tiempo  que 
durare  la  guardia , y estuvieren  con  las  armas 
en  las  manos  esperando  enemigos,  ó yendo  á 
castigarlos,  se  les  han  de  guardar  á lodos  los 
soldados  de  las  dichas  compañías , en  todos  los 
casos  y causas  criminales  , las  mismas  preemi- 
nencias que  a los  demás,  que  están  alistados,  y 
gozan  de  nuestro  sueldo  en  la  forma  declara- 
da por  las  leyes  de  este  título.  — Y asimismo 
mandamos,  que  los  tenientes  letrados  de  los 
gobernadores  referidos,  siendo  nombrados 
y aprobados  por  nuestro  consejo  de  Indias, 
sean  asesores  en  cuanto  á las  causas  de  la  gente 
de  guerra  de  los  presidios,  y de  los  demas 
de  que  hubieren  de  conocer  los  capitanes  ge- 
nerales, los  cuales  y sus  tenientes  y justicias, 
en  lo  que  toca  á desarmar  los  soldados , y sus 
causas,  los  juzguen  por  leyes  militares,  y 
guarden  sus  preeminencias,  procurando , que 
con  la  gente  de  la  tierra  no  haya  escándalos,  ni 
alborotos,  y se  conserven  en  amistad  y buena 
correspondencia,  acudiendo  lodos  á lo  que  fue- 
re de  su  obligación. 

LEY  V. 

He  1635.  — C«e  los  soldados  prevenidos  para 
alguna  facción:  gocen  del  privilegio  militar . 
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fsrflpf»  en  iui  causas  comenzadas  antes  de  la 


rspedicion. 


LEY  VI. 


De  1.^72  á 1644.  — Que  el  gobernador  de  Carta- 
gena , ó su  teniente , y el  alcalde  mayor  de 
Vera- Cruz  conozcan  de  los  delitos  cometidos 
en  tierra  por  la  gente  de  las  flotas  y armadas , 


LEY  VII. 

De  1606  ó 34- — Que  délos  negocios  y causas  en- 
tre soldados  de  los  castillos  y fuertes  conozcan 
los  castellanos’ y alcaides  en  primera  instancia. 

Es  nuestra  voluntad,  y ordenamos,  que  en 
los  negocios  y causas  civiles  y criminales,  que 
se  ofrecieren  entre  soldados,  artilleros,  y gen- 
te de  los  castillos  y fuertesdentro  desús  límites, 
tengan  los  castellanos  y alcaides  la  primera  ins- 
tancia, y en  ella  conozcan  y determinen  hasta 
la  sentencia  definitiva;  y en  los  casos  que  hubie- 
re lugar  de  derecho  otorguen  las  apelaciones 
para  ante  los  gobernadores  capitanes  generales. 

LEY  VIII. 


De  1581.—  Que  los  capitanes  prendan  á los  sol~ 
dados  y avisen  á los  gobernadores. 


LEY  IX. 


Z)e  1625  ?/  80.  — Que  muriendo  los  gobernado- 
res , las  materias  de  la  guerra  queden  á cargo 
de  los  sargentos  mayores.  — V.  ley  50,  tit.  2. 
lib.  5. 

LEY  X. 


HE  GUEimA. 

otra  cosa.  Y por  lo  mucho  que  conviene  que  la 
ciudad  esté  con  toda  defensa,  y el  castillo  del 
Morro  dista  de  la  ciudad  tanto  , que  una  perso- 
na no  puede  acudir  á una  y otra  parle  con  la 
presteza  y diligencia  que  requieren  las  ocasio- 
nes de  guerra , mayormente  si  la  infestasen  ene- 
migos , y echasen  gente  en  tierra : Ordenamos, 
que  en  este  caso , habiéndose  retirado  el  caste- 
llano del  Morro  á su  castillo , el  sargento  mayor 
de  la  dicha  gente  de  guerra , siendo  capitán  de 
infantería,  gobierne  lo  de  afuera;  al  cual,  y á 
los  que  en  dicho  cargo  sucedieren  , mandamos, 
que  la  gobiernen  con  el  respeto  y atención  que 
deben  al  castellano  del  Morro.  (1) 

LEY  XI. 

De  16^3.  — Que  las  rondas  no  desarmen  solda- 
dos, y en  caso  grave  den  cuenta  al  general. 

LEY  XII. 

De  1635  y 80.  — Que  se  guarde  el  estilo  y cos- 
tumbre en  las  compras  y conducciones  de  bas- 
timentos y otras  cosas,  y en  su  conocimiento  y 
ejecución. 

LEY  XIII. 

De  1595.  — Que  el  general  del  Callao  de  Lima 
no  se  entrometa  en  negocios,  y goce  de  lo  que 
esta  ley  dispone. 

LEY  XIV. 

De  1626.  — Que  el  general  del  Callao  no  impi- 
da la  ejecución  á los  ministros  de  justicia. 


De  iOiO  á 34.  — Que  en  casos  de  muerte  ó au- 
sencia del  gobernador  de  la  Habana , las  co- 
sas de  la  guerra  queden  á cargo  del  castellano 
del  Morro. 

Nuestra  voluntad  es,  que  por  muerte  ó ausen- 
cia del  gobernador  y capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba  y ciudad  de  la  Habana,  sea  y quede  á 
cargo  del  castellano  del  Morro  todo  lo  que  toca- 
re á la  milicia ; y que  en  los  casos  y cosas,  que 
locaren,  ó fueren  dependientes  de  ella,  y no  en 
mas , todos  los  oficiales  y gente  de  guerra  le  obe- 
dezcan y guarden  sus  órdenes  y mandatos,  co- 
mo si  fueran  del  gobernador  y capitán  general, 
sin  contravenir  á ellos  en  ninguna  forma,  en- 
tretanto que  Nos  no  ordenáremos  y mandáremos 


LEY  XV. 

Que  á los  soldados  no  se  impongapena  de  azotes 
ni  vergüenza. 

Ordenamos,  que  en  imponer  penas  á los  sol- 
dados y gente  de  guerra  se  guarde  el  estilo  y 
costumbre  de  la  milicia,  y que  no  sean  conde- 
nados en  pena  de  azotes,  ni  vergüenza  pública. 

LEY  XVI. 

Que  los  comprendidos  en  visitas  de  cajas,  y deu- 
dores á ellas  ó á bienes  de  difuntos , no  gocen 
de  privilegio  militar. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y au- 
diencias , gobernadores , corregidores,  alcaldes 
mayores  y ordinarios , y otros  cualesquier  nups- 


(.1)  Establecido  en  1715  el  empico  de  teaieate.  rey  reasumía  ea  vacantes  las  dos  jurisdicciones,  y 
en  su  defecto  el  castellano.  (V.  toin  i,  p.439.)  ■ 
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tros  jueces  y justicias  (le  las  Indias,  que  si  aljíu- 
iias  personas,  vednos,  cslanlcs  ó liabitanies  en 
li,s  ciudades  de  ellas,  fueren  comprendidos  en 
las  visilas , que  se  hicieren  de  nuestras  cajas  rea- 
les, 6 de  bienes  de  difuntos,  por  lo  principal  y 
dependiente  de  ellas , y se  pretendieren  eximir 
de  la  jurisdicción  del  visitador  de  las  cajas,  ale- 
gando algunas  exenciones  y otros  privilegios 
militares,  no  los  admitan , amparen  , m defien- 
dan , sin  embargo  de  cualesquier  ocupaciones 
que  tengan,  y de  que  hayan  militado,  y actual- 
mente esten  militando  y sirviendo  cualesquier 
plazas  de  justicia  ó guerra,  que  Nos  por  la  pre- 
sante , para  en  cuanto  á lo  que  a esto  toca  dero- 
gamos y damos  por  ningunos  todos  los  privile- 
gios y exenciones,  que-sc  hubieren  concedido  á 
los  soldados  y personas  de  milicia,  asi  por  los 
señores  reyes  nuestros  antecesores,  y por  Píos, 
como  por  los  vireyes , gobernadores  y capita- 
nes generales  de  aquellas  provincias , quedando 
en  todo  lo  demas  en  su  fuerza  y vigor.  (1) 

LEY  XVII. 


Declaraciones  j)oste,riores  acerca  de  las  alzadas; 

y de  las  personas  y casos  en  que  se  yoza  fuero 

de  querrá. 

Circulada  á Indias  con  real  orden  de  20  de 
setiembre  de  1769  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito de  1768,  es  claro,  que  obliga  en  ellas  su 
observancia.  Los  artículos  de  su  titulo  1.°  tra- 
tado 8."  espresan  las  personas,  que  gozan  fuero 
militar  y sus  términos;  en  cuya  completa  iluslra- 
cioii  se  emplean  las  primeras  196  páginas  del 
tomo  l.“  de  los  juzgados  militares,  edición  ter- 
cera. Corno  no  pertenezca  al  objeto  de  esta  co- 
lección la  inserción  de  ordenanzas  generales 
del  reino,  sino  de  lo  peculiar  al  régimen  admi- 
nistrativo de  las  provincias  ultramarinas , es 
oportuno  cómenzar  por  los  capítulos  lü  y ll 
del  reglamento  de  milicias  de  la  isla  de  Cuba  de 
19  de  enero  de  1769,  en  que  se  designan  los  tri- 
bunales y forma,  en  que  ha  de  conocerse  de  sus 
causas,  reservando  los  otros  capítulos  para  la 
palabra  MILICIAS. 


De  1642.  — Que  los  capitanes , oficiales  y solda- 
dos puedan  en  las  eonlrulos  renunciar  el  fue- 
ro militar. 

Concedemos  licencia  y facultadálos  capitanes 
y soldados  de  la  milicia  y presidios  de  las  ciuda- 
des de  ludias,  para  que  puedan  renunciar  los 
lucros  y exenciones  militares  que  les  pertene- 
cen, en  los  contratos,  escrituras  y obligaciones, 
y otros  cualesquier  negocios  que  hicieren  y tra- 
taren , de  suerte  que  los  interesados  en  ellos 
IHiedan  scgiur  sus  causas  con  toda  igualdad , y 
por  esta  razón  no  se  les  ponga  impedimento,  ni 
embarazo.  (2) 

Que  el  yobernadory  capitán  general  de  la  Haba- 
na sentencie  en  revista  las  causas  de  soldados, 
Jlue  espresa  la  ley  15,  til.  10,  lib.  5. 

/ lusc  la  leij  9,  sobre  la  ejecución  y apelación  á 
las  audiencias  en  causas  militares. 


CAPITDLO  X. 

BEL  BBGI..VMENTO  D£  milicias  DE  CÜUA.  t! 

Ivi-r  i/ 

Del  fuero  y preeminencias  que  deben  gozar  sus 

individuos.  petAcu 


Art.  1."  Todos  los  coroneles,  oficiales,  sar-^^^^^^ 
genios , cabos  y soldados  de  estos  regimientos,  Ánu  & 
gozarán  el  fuero  militar,  civil  y criminal,  y no 
podrán  conocer  sus  causas  civiles  y criminales^  y ^ 
la  justicia  ordinaria,  ni  otro  juez,  lii  tribuna!  ^ 
alguno,  y solo  lo  serán  los  gobernadores  de  las  ^ ^ 
plazas  de  la  Habana  y Cuba  , y sus  tenientes  de 
gobernador,  cada  uno  por  lo  que  mira  á las 
milicias  de  su  jurisdicción , con  apelación  al  ca- 
pitán general  como  se  espresará. 

2."  Que  lian  de  gozar  de  la  escepcion  de  ofi- 
cios y cargas  concejiles,  tutelas  y depositarías 
que  sean  contra  su  voluntad. 

8."  En  las  ciudades,  villas  y lugares  de  la  Is- 
la , donde  haya  tenie.utcs  de  gobernador  , lo  se- 


(1)  Vi.itisf,  ,il)ajo  las  órdenes,  que  en  confinnacion  de  esta  lej  eseluyeu  del  fuero  á los  qiie.se 

iii(,7.cl.iii  i.n  otros  eiicar¡;os  por  lo  que  toca  á su  responsabilidad.  — V.  ley  69,  ti't.  3,  lib.  3 de  alabarderos 
diíl  virey,  (pie  sean  pulperos. 

(2)  lle.il  oideii  do  8 de  noviembre  de  1830,  probibe  las  renuncias  del  fuero  , por  ser  concedido  i i , 

el. ISO  y no  .il  p.irlii.iilar,  y no  ser  este  arbitro  de  reunneiar  lo  que  está  dispeusado  al  cuerpo. V i 

i%ip.  II  del  i'(q¡laiiioiilo  do  Milicias.  ’ ’ 
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rat)  i'stüs  «‘11  sus  respectivas  jurisdicciones,  en 
ios  niisiuos  términos  que  los  gobernadores; 
pero  podrán  apelar  de  sus  providencias  al  go- 
bernador respectivo,  y de  estos  al  capitán  ge- 
neral. 

4."  En  las  ciudades,  villas  y lugares  de  la  Is- 
la en  donde  no  liay  gobernador  ni  teniente , co- 
nocerá el  oficial  de  mayor  graduación  que  baya 
en  aquellos  parages  de  las  mismas  milicias,  en 
lo  criminal  que  ocurra , haciendo  formar  su- 
maria de  cualesquiera  delito  que  ocurra , ase- 
gurando á los  reos,  y dar  á'  cuenta  con  remisión 
de  ella  al  gobernador  de  la  plaza , ó al  lenien- 
le  gobernador  de  la  jurisdicción  en  que  ocur- 
riere, para  que  por  estos  se  sustancie  la  causa 
según  derecho,  con  apelación  al  gobernador 
capital!  general  de  la  Isla. 

5. °  Que  de  todas  las  causas,  asi  civiles  como 
criminales,  que  sentenciaren  y determinaren  los 
citados  gobernadores  y sus  tenientes , pueden 
recurrir  en  grado  de  apelación  al  capitán  gene- 
ral de  aquellas  islas,  para  que  con  su  asesor  , el 
auditor  de  guerra,  les  administre  justicia,  si 
se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias,  que 
hayan  dado  los  jueces  referidos  de  primera  ins- 
tancia (l). 

6. °  Que  cu  todas  las  causas  civiles  sobre  pa- 
ga de  maravedises,  que  no  escedan  de  100  ps., 
se  hagan  precisamente  verbales  ante  los  espre- 
sados  gobernadores , sus  tenientes , ú oficiales 
de  mayor  grado  que  conozcan  de  sus  causas,  (2) 
según  va  prevenido  en  esta  ordenanza,  cuya 
determinación  se  ejecute , sin  admitir  recurso 
ni  apelación;  y solo  en  el  caso  de  no  confor- 
marse con  lo  que  los  oficiales  de  mayor  grado 
dispongan,  podrán  recurrir  también  vcrbal- 
racnte  á los  citados  gobernadores  y sus  te- 
nientes. 

7. °  Que  en  el  caso  de  que  las  partes  recusen 
al  asesor  que  ténganlos  jueces  nombrado,  se 
les  mande  que  de  común  acuerdo  se  conformen 
en  uno,  en  el  preciso  término  de  tercero  dia; 
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y no  lo  haciendo , el  juez  de  oficio  nombrará, 
sin  que  pueda  este  ser  removido  ni  nxnsado 
por  las  parles,  guardando  y observando  lo  qutí 
en  este  asunto  tengo  resuello  en  la  capital  d«í  la 
Habana. 

8. ®  Qun  en  las  capitales  donde  residan  los  go- 
bernadores, ó tenientes  de  gobernador , estos 
nombren  asesores  para  ellos , proponiéndolos  al 
capitán  general,  para  que  les  despache  los  lítu 
los  correspondientes , y teniendo  estas  circuns- 
tancias , gozarán  del  fuero  civil  y criminal , co- 
mo los  domas  individuos  de  los  regimientos. 

9.  Que  en  los  demas  parages  donde  no  hay 
gobernadores , ó tenientes  de  gobernador , se 
ejecutará  lo  prevenido  en  el  articulo  4.“  de  este 
capítulo. 

10.  Que  en  todas  las  causas  civiles  y crimina- 
les, de  que  conozca  en  primera  instancia  el  go- 
bernador y capitán  general,  si  las  partes  se  sin- 
tieren agraviadas,  les  admitirá  súplica  de  revista; 
y si  no  obstante  , no  se  conformasen  con  la  de- 
terminación en  revista , podrán  apelar  á mi  con- 
sejo de  guerra  como  va  prevenido  en  el  cap.  ll 
que  se  sigue:  bien  entendido,  que  en  las  causas 
civiles  se  ha  de  ejecutar  la  sentencia  del  capitán 
general,  ya  sea  dada  en  revista,  ó ya  en  apela- 
ción de  las  que  se  hubiesen  seguido  por  los  jue- 
ces de  primera  instancia , pues  solo  se  Ies  debe- 
rá en  este  caso  concederen  el  efecto  devolutivo, 
y no  en  el  suspensivo  : y en  las  criminales  se 
ejecutará  también , escoplo  cu  los  casos  que  pre- 
viene el  capitulo  11. 

CAPITULO  XI, 

Del  modo  de  actuar  en  las  causas  de  dichas 
milicias. 

Art.  l.”  En  todas  las  causas  criminales,  pu- 
ramente militares,  como  son  subordinación  á 
los  oficiales,  y falta  de  cumplimiento  á su  obli- 
gación , serán  castigados  con  arreglo  á lo  pre- 
venido cu  las  ordenanzas  militares  y sus  penas, 


(1)  Real  orden  de  27  de  abril  de  1784,  previene  al  gobernador  de  la  Habana  no  se  asesore  en  can- 
sas militares  con  otro  letrado  que  el  auditor,  á quien  tocan  todas  las  del  ejército  y milicias,  sin  necesidad 
de  dividirse. 

(2)  Con  motivo  de  esta  facultad  asignada  á los  oficiales  de  mayor  grado,  y de  la  que  en  lo  criniinnl 
les  confiere  el  articulo  4.°,  la  real  cédula  de  15  de  abril  de  1771  con  presencia  de  ambos  textos  declara. 
« que  de  las  causas  civiles,  que  ocurran  en  los  lugares  donde  no  liay  gobernador  ni  teniente  , debe  cono- 
cer el  que  lo  sea  de  la  capital  á que  corresponden  aquellos  fugares , adonde  deberán  acudir  los  soldados 
por  (i,  ó mediante  su  poder,  en  seguimiento  de  su  justicia,  solo  en  los  casos  en  que  fueren  reconvenidos.» 
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pslitntlo  (le  servicio  en  campoña  ó guarnición  de 

plazas  (1).  , 

2, "  En  no  estando  de  servicio  en  campaña  o 
guarnición  de  plazas,  en  cuanto  á las  causas  ci- 
viles , se  liarán  en  la  forma  regular  por  los  jue- 
ces que  va  prevenido,  y con  las  apelaciones  que 
se  espresan  en  esta  ordenanza;  pero  atendiendo 
al  perjuicio  que  se  les  sigue  en  la  dilación  de 
ellas  por  los  términos  que  están  concedidos 
por  derecho , es  mi  voluntad,  que  estos  queden 
reducidos  á la  mitad  del  tiempo,  que  se  concede 
por  derecho. 

3.0  En  todos  las  causas  criminales  que  se 
ofrezcan  de  oficio,  se  dará  principio  con  el  au- 
to, que  debe  ir  por  cabeza  de  proceso,  espre- 
saiido  el  delito,  y recibir  la  información  sumaria, 
á que  deberá  asistir  personalmente  el  juez  con 
el  escribano  , ó persona  que  en  caso  necesario, 
habilite  para  hacer  de  tal  escribano. 

4."  Que  luego  que  resulte  del  proceso  mérito 
para  proceder  á prisión  del  reo,  la  mandará 
hacer,  y embargará  los  bienes  que  tenga , po- 
niéndolos á cargo  del  depositario  general. 

3. "  Ejecutado  lo  que  viene  referido , se  loma- 
rá confesión  al  reo,  y hecha  ratificación , de  los 
testigos,  se  hará  confrontación  de  ellos  con  el 
reo,  para  si  tuviese  tacha  que  ponerlos,  ó á sus 
dichos , lo  practique  en  el  mismo  acto;  y csten- 
dida  la  diligencia,  si  fuesen  de  hecho,  se  les 
mandará  lo  justifique  dentro  del  término  que  pa- 
rezca conveniente,  según  la  gravedad  y cir- 
cunstancias: se  nombrará  promotor  fiscal,  quien 
pondrá  su  acusación , y cu  caso  necesario , se 
harán  las  probanzas  correspondientes  por  las 
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partes , con  lo  que  se  dará  por  concluso  el  pro- 
ceso , y se  pasará  á la  difinitiva  con  dictámen 
del  asesor,  y concederá  las  apelaciones  que  vie- 
nen referidas. 

6. "  Si  en  dichas  causas  de  oficio  el  reo  se  au- 
sentare después  de  hecha  la  sumaria  y librado 
el  mandamiento  de  prisión  , se  hará  el  embargo 
de  bienes  que  se  encontrasen  , y puesto  en  los 
autos  testimonio  de  su  busca  y ausencia , se  le 
emplazará  por  edicto,  fijándolo  en  parage  públi- 
co, para  que  cu  el  término  de  .30  dias  se  pre- 
sente, los  que  pasados,  y no  compareciendo  se 
le  declarará  por  rebelde  y contumaz,  y por  bas- 
tantes los  estrados;  y ratificándose  los  testigos 
de  la  sumaria,  se  concluirá  el  proceso  en  estra- 
dos, y se  pronunciará  la  difinitiva  con  dictámen 
de  asesor. 

7. °  Debiéndose  concluirlas  causas  criminales 
con  la  mayor  brevedad,  tendrá  recurso  de  ape- 
lación al  capital!  general , quien  la  determinará 
con  acuerdo  de  su  asesor  y el  auditor  general 
de  guerra,  confirmando  ó revocando  las  senten- 
cias qne  se  hubiesen  dado  en  ellas  , según  halla- 
sen de  justicia  ; pero  en  esta  apelación  se  han 
de  remitir  originales  los  autos,  y sin  otra  subs- 
tanciación , se  lia  de  determinar  por  el  espresa- 
do  capitán  general. 

8. "  De  las  sentencias  definitivas  que  se  diesen 
por  los  jueces  de  primera  instancia,  aunque  no 
se  haya  apelado  de  ellas,  siempre  que  la  senten- 
cia contenga  pena  de  muerte,  destierro,  azo- 
tes, mulilacion  de  miembros  ú otra  grave,  no 
se  ha  de  ejecutar  sin  la  remisión  de  autos,  y 
apiobacion  del  gobierno  superior  del  capi- 


(1)  Sobie  duda  en  la  inteligencia  de  este  artículo,  consultada  por  el  virey  del  Peni  la  real  orden 
de  21  de  jumo  rfe  1798  al  capitán  general  de  Cuba , de  conformidad  á dictamen  del  consejo  de  la  guerra, 
declara:  «que  la  providencia  del  virey  del  Perú  , por  la  cual  dispuso  se  enterase  á los  soldados  milicia- 
nos de  las  penas  de  ordenanza;  es  muy  Justa,  arreglada  y precisa,  para  que  pueda  verificarse  la  imposi- 
ción de  las  penas  militares , y que  su  observancia  general  es  de  la  mayor  importancia , mandando  en 
secuencia  , que  el  soldado  miliciano  sea  Juzgado  con  arreglo  á ordenanza,  y castigado  con  ¡as  penas 
I . ést.i  impone,  siempre  que  se  halle  empleado  de  servicio  , ya  estando  su  regimiento,  batallón  ó com- 
la've^rd!^/**  o ya  hallándose  como  parte  de  un  piquete  , partida  ó destacamento,  por  ser  esta 

■ C('(  inleligeocia  del  art.  1."  del  cap.  11  del  reglamcnlo  de  las  milicias  de  Cuba;  y qne  á fin  de 
evitar  dudas  nuo  nprí.,a;«..„  • . . . ... 

, , . . ^ ^ juQiquen  a su  mejor  servicio , se  observe  generalmente  esta  determinación  en  todo.s 

los  dominios  de  Amérie.i  „ . . 

íle  (’ub'i  -leer  ■ d-  (rtra  de  G de  setiembre  de  1800  aprueba  lo  propuesto  por  el  capitán  general 

1 ■ , . cuando  un  miliciano  cometa  algún  delito,  estando  en  campaña  ó en  guarnición 

por  el  cual  deba  ser  iu/eail.,  ^ - , r o 

, consejo  de  guerra , y sea  aprehendido  despnes  de  haber  cesado  el  cuerno 

en  aquel  servicio , se  sica  la  ra.ic  i - , ‘ , . ' 

, . , , “ juzgado  militar,  respecto  de  que  los  capitanes  por  hallarse  en 

sus  haciendas,  u oíros  naraoPB  j - r i •inMuiseeii 
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mn  Rcnoral  en  los  lérminos  que  vá  prevenido. 

9. "  En  las  causas  de  oficio  se  lia  de  ejecutar  la 
sentencia  de  la  capitanía  general , ya  sea  revo- 
cando ó confirmando  la  del  juez  inferior , y se 
devolverán  los  autos  al  juez  de  primera  instan- 
cia, para  que  ejecute  precisamente  la  determi- 
nación del  capitán  general,  sin  admitir  recurso 
ni  súplica  alguna. 

10.  Lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  las  cau- 
sas que  se  hagan  por  querella  de  parte  ; pero  si 
la  sentencia  del  capitán  general,  fuese  revocan- 
do la  que  dio  el  juez  de  primera  instancia,  será 
siiplicable  ante  el  mismo  capitán  general,  quien 
deberá  nombrar  otro  asesor,  que  se  acompañe 
con  el  auditor  de  guerra , para  que  sustancia- 
da la  súplica,  consulten  los  dos  sobre  ella,  y si 
discordasen  en  sus  dictámenes,  el  capitán  gene- 
ral llamará  á otro,  y oyendo  á los  tres,  resol- 
verá aquello,  que  le  parezca  mas  de  razón  y jus- 
ticia. 

11.  En  las  citadas  causas  se  practicará  lo  mis- 
mo que  en  las  de  oficio,  escepto  el  nombra- 
miento de  fiscal,  que  en  su  lugar,  tomada  la 
confesión  al  reo,  se  entregarán  al  actor  los 
autos,  para  que  en  el  término  preciso  de  tres 
dias,  formalice  la  acusación;  y contestada  por 
pj  reo  en  el  mismo  término  se  recibirá  á prue- 
ba con  todos  cargos , hasta  el  de  citación  para 
sentencia , sin  estender  las  dilaciones  á mas  tér- 
mino que  el  de  quince  dias,  si  no  es  cuando 
baya  necesidad  notoria,  ó deba  darse  prueba  en 
parage  distante,  pues  en  estos  casos  arbitrará  el 
juez , concediendo  el  que  tenga  por  preciso  se- 
gún las  circunstancias;  y hecho,  se  tendrá  por 
concluso  el  juicio , y se  determinará  con  dicüi- 
men  del  asesor  conforme  á derecho,  con  las 
apelaciones  al  capitán  general. 

12.  Si  en  las  causas  hechas  á querella  de  par- 
te se  ausentare  el  reo,  se  actuará  como  en  las  de 
oficio , hasta  ser  declarado  por  contumaz ; y 
vueltos  los  autos  al  querellante , hará  este  su 
acusación,  y se  notificará  en  los  estrados  su  tras- 
lado y acusada  la  rebeldía  se  recibirá  á prueba 
con  lodos  los  cargos,  y ratificada  la  sumaria, 
se  procederá  á la  difinitiva  que  fuere  de  justicia, 
aurcgláiulosc  en  todo  á lo  que  viene  prevenido 
en  esta  ordenanza. 

*3.  Si  después  de  sentenciada  la  causa  por  el 
‘.apilan  general  en  rebeldía  se  aprehendiese  el 
r«o,  se  le  liaran  los  cargos  que  resultan  del  pro- 
ceso, y oyéndole  breve  y sumariamente,  se  da- 
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rá  por  el  juez  de  primera  instancia  la  determi- 
nación que  hallare  corresponder  de  jusliciji;  y 
remitida  la  causa  al  capitán  general,  según  vá 
prevenido  en  esta  ordenanza,  se  ejecutará  la 
sentencia  que  éste  diere. 

14.  En  las  criminales  se  ejecutará  igualmente 
la  sentencia  que  diese  el  capitán  general , sin 
admitir  apelación  alguna , escepto  en  el  caso  de 
ser  de  muerte  ó mutilación  de  miembro,  en 
cuyo  solo  caso  se  le  admitirá  en  ambos  efectos 
para  mi  consejo  de  guerra. 

15.  Esta  escepcion  de  poder  apelar  á mi  con- 
sejo de  guerra,  se  ha  de  entender  en  los  crimi- 
nales que  ocurran  comunes,  pero  no  en  el  caso 
de  ser  puramente  militares,  que  sean  de  senten- 
cia, según  previenen  las  ordenanzas  militares 
del  ejército. 

16.  Los  asesores  y escribanos  no  han  de  lle- 
var salarios  algunos  por  esta  ocupación,  y solo 
se  les  satisfarán  los  derechos  que  devengaren, 
arreglados  los  de  los  escribanos  al  arancel,  y 
los  de  los  asesores  según  costumbre  de  la  isla. 

17.  Si  se  suscitare  competencia  de  jurisdic- 
ción entre  las  justicias  ordinarias  y los  gefes 
militares,  sobre  si  los  delitos  son  esceptuados 
ó no , y á quien  pertenece  el  conocimiento, 
mando;  que  en  semejantes  casos,  siempre  que 
ocurran , se  ponga  el  reo  ó reos  á disposición 
del  gefe  militar  que  los  reclame,  constando  es- 
tar alistados  en  dichas  milicias , el  que  le  tendrá 
con  la  seguridad  correspondiente,  y consulta- 
rán las  dos  jurisdicciones , con  remisión  de  los 
autos  que  se  hayan  hecho  al  capitán  general, 
quien  declarará  á qué  jurisdicción  corresponda 
el  conocimiento  , cuya  decisión  se  observará  y 
cumplirá  inviolablemente;  y si  fuere  á favor  de 
la  justicia  ordinaria,  se  le  entregará  el  preso  ó 
presos  que  hubiese  milicianos,  y si  la  declara- 
ción fuere  á favor  de  la  jurisdicción  militar , se 
entregarán  á ésta  los  autos  hechos  por  la  juris- 
dicción ordinaria;  y si  hubiere  otros  reos  inclu- 
sos en  la  misma  causa,  que  no  sean  de  la  juris- 
dicción militar , se  entregará  copia  integra  de 
lo  que  resulte  contra  el  militar. 

18.  Siempre  que  algún  reo  de  los  individuos 
de  milicias , se  refugiare  á la  iglesia , se  obser- 
varán las  reglas  que  últimamente  tengo  dadas 
y se  observan  en  toda  la  isla , lo  que  es  mi  vo 
luntad  se  sigan , sin  alteración  alguna, 

19.  Habiéndose  reconocido  los  repetidos  le- 
cursos  que  liay  en  aquellas  islas,  sobi'c  si  se  han 
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liccho  ó no  las  üolificacioncs  correspondientes 
á los  procuradores , mando : que  en  las  que  se 
ofrezcan  en  las  causas  civiles  y criminales  de 
los  individuos  de  milicias,  los  procuradores  fir- 
men las  notificaciones  que  se  les  hagan. 

«0.  Siempre  que  algún  miliciano  fuese  citado 
ó reconvenido  por  cualesquiera  jueces  o tribu- 
nales , que  no  sea  el  suyo,  ya  sea  judicial  ó yer- 
balmente , acudirá  con  la  modestia  debida  a 
poner  la  declinatoria  que  le  compela , haciendo 
presente  su  fuero,  exhibiendo  certificación  que 
debe  conservar  en  su  poder , de  hallarse  alista- 
do en  alguna  compañía  de  estos  cuerpos;  á cuyo 
lili , mando  al  coronel  se  las  dé  sin  derechos, 
visada  del  inspector  general  de  milicias;  y si 
no  obstante,  quisieren  obligarle  á estar  á de- 
recho , dará  cuenta  inmediatamente  á su  juez 
militar,  para  que  lo  remedie  como  convenga. 

21.  Guando  algún  soldado  miliciano  fuere 
despedido  del  real  servicio , se  recogerá  y can- 
celará la  certificación  que  se  le  hubiese  dado  de 
estar  alistado:  para  que  con  ella  no  supongan  el 
fuero  que  no  tengan. 

22.  Será  corregido  con  severidad  proporcio- 
nada el  miliciano,  que  céntralo  prevenido  en  el 
artículo  21  vulnerare  el  respecto  que  es  debido 
á las  reales  jurisdicciones  , y del  mismo  modo 
el  que  se  sometiere  á ser  juzgado  por  ellas,  á 
cuyo  fin  se  les  prohíbe  puedan  renunciar  su 
fuero,  y si  lo  hicieren,  aunque  sea  con  jura- 
mento, será  nulo:  se  les  obligará  á impetrar 
relajaciones,  y no  subsistirá  el  sometimiento  en 
perjuicio  de  la  jurisdicción  privativa  que  les 
concedo. » 

Jteal  orden  de  20.</e  abril  de  1784  circulada  por 
guerra  dios  gobiernos  de  Indias , en  que  con 
motivo  de  una  alzada  admitida  del  virey  de 
Huenos- Aires  en  la  testamentaria  de  un  te- 
niente coronel  de  ingenieros , se  declara  per- 
tenecer el  conocimiento  de  la  instancia  al 
cornejo  de  la  guerra,  concluyendo  asi; 

« Ha  observado  el  Rey,  que  en  este  recurso 
se  han  omitido  los  prontos  é inmediatos,  que  pre- 
vienon  las  leyes  de  Indias  y posteriores  reales 
<.rdcnes,  donde  está  espresa  y prudentemente, 
ilispuesto  el  recurso  á los  vireyes  y presidentes 
romo  capitanes  generales,  para  evitar  el  que 
las  parles  se  vean  precisadas  , como  muchas  vc- 
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ces  sucede,  á seguir  sus  instancias  en  los  tribu- 
nales de  estos  reinos , ó tal  vez  abandonarlos, 
por  no  poder  sufrir  las  dilaciones  y gastos  exor- 
bitantes que  se  les  seguirian , especialmente 
cuando  no  sufraga  la  cantidad  de  las  demandas 
á los  desembolsos , que  hayan  hecho  , ó tengan 
que  hacer.  En  su  consecuencia  ha  resuelto,  que 
sin  embargo  de  que  en  la  real  cédula  (29  de 
enero)  de  1777  se  prefinen  con  distinción  las 
causas,  en  que  los  recursos  de  apelación  deben 
venir  al  consejo  de  Indias  ó al  de  guerra , no 
por  eso  deben  entenderse  revocados  los  recur- 
sos, que  las  leyes  1 y 2 tít.  11,  lib.  3 de  Indias 
conceden  á los  vireyes,  presidentes  y capitanes 
generales  de  la  isla  Española , nuevo  reino  de 
Tierra-Firme,  Guatemala  y Chile,  en  segunda 
instancia  de  las  causas  de  los  militares ; cuya  re- 
gla debe  ser  estensiva  á los  capitanes  y coman- 
dantes de  las  demas  provincias  de  Indias,  lo 
que  cede  en  beneficio  de  ios  mismos,  para  que 
sin  las  incomodidades  de  recurrir  á España, 
tengan  en  la  América  igual  beneficio,  reserván- 
dose solo  el  último  recurso  á los  consejos,  aun- 
que sin  admitirse  la  apelación  en  lo  suspensivo 
para  los  negocios  de  mayor  gravedad  , de  que 
tratan  también  las  leyes  de  España. » 


Fuero  activo  y pasivo  declarado  á los  oficiales 
y sargentos  de  milicias. 

La  real  cédula  de  15  de  abril  de  1771  refren- 
dada por  el  ministerio  universal  de  Indias  acla- 
rando dudas  ocurridas  cu  la  inteligencia  del 
reglamento  de  milicias  de  Cuba,  inserta  el  pre- 
cedente artículo  22  del  capítulo  11,  y el  39  del 
capitulo  2 que  dice:  «Para  pedir  justicia  los  ofi- 
ciales y soldados  de  milicias  de  la  isla  de  Cuba, 
recurrirán  á los  gobernadores  ó sus  tenientes, 
según  se  previene  en  el  capítulo  10  de  este  regla- 
mento, losquc  no  omitirán  diligencia  alguna,  pa- 
ra que  se  consiga  con  la  mayor  brevedad,  pro- 
tegiendo su  justicia,  y separarlos  de  todo  pleito 
y enredo , haciéndoles  conocer  los  graves  per- 
juicios y gastos  que  les  resultarán  de  cualquier 
causa  judicial , por  justa  que  sea , incitándoles 
por  todos  los  medios  posibles  á la  industria  y 
hombría  de  bien. » Con  cuyo  tenor  prosigue  ia 
real  determinación  </e  1771.  «Y  estando  decla- 
rado por  mi  real  órden  de  10  de  mayo  de  l7sSV, 
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(J.IP  lotíos  los  oliciajcsdo  milicias,  comitrcndi- 
líos  los  sarucnlos,  deban  {jozar  del  fuero  militar 
• activo  y pasivo,  sin  distinción  de  casos  , como 
(jiiiera  (inr.  por  la  espresion  del  artículo  39  se 
supone  también  en  los  soldados  la  misma  cir- 
cunstancia, be  venido  en  declarar,  que  estos 
solo  deben  gozar  del  fuero  militar  pasivo , y los 
oficiales  y sargentos  del  activo  y pasivo.  » 

Real  orden  de  i7  de  diciembre  de  1804  id 
capitán  peneral  de  Cuba.  « El  Rey  se  ba 
enterado  de  la  carta  de  V.  S.,  número  1597, 
en  que  insertó  el  informe  del  consejo  de  In- 
dias sobre  creación  del  empleo  de  auditor,  de 
guerra  en  la  ciudad  de  Trinidad  de  esa  isla, 
con  cuyo  motivo  solicitó  V.  S.  real  resolu- 
ción sobre  la  práctica  que  ha  hallado  en  esa  ca- 
pitanía general , de  que  las  viudas  de  los  oficia- 
les y sargentos  de  milicias,  que  mueren  en  sus 
empleos,  mantienen  e.1  fuero  activo  y pasivo, 
y lo  propio  los  retirados  de  dichos  cuerpos  y 
sus  viudas,  sin  real  determinación  que  asi  lo  dis- 
ponga; y conformándose  S.  M.  con  lo  que  ha 
espuesto  el  consejo  supremo  de  la  guerra  en 
consulta  de  28  de  noviembre  último , se  ha 
servido  declarar,  que  el  fuero  activo  y pasivo 
que  gozan  los  oficiales  y sargentos  de  milicias, 
los  retirados  y sus  viudas , no  proviene  de 
práctica  seguida  por  los  antecesores  de  V.  S., 
como  se  lo  persuade , sino  de  una  concesión  es 
pecial,que  les  fue  hecha  en  real  orden  de  10  de 
mayo  de  59,  confirmada  por  real  cédula  de  15 
de  abril  de  71;  y bajo  este  concepto  no  quiere 
S.  M.  se  haga  novedad  en  lo  observado  hasta 
aquí.  » 

He  aquí  el  origen  del  extraordinario  privile- 
gio del  fuero  activo  y pasivo  que  aun  subsiste,  y 
por  el  cual  un  simple  paisano,  por  el  mero  he- 
cho de  ocurrir  contra  él  cualquier  acción  ó de- 
manda de  oficial  ó sargento  de  milicias  , pierde 
su  natural  derecho  de  ser  juzgado 'como  reo 
demandado  por  los  jueces  ordinarios,  y de 
que  sus  causas  en  todas  instancias  se  fenezcan 
ante  las  audiencias  del  distrito  , y se  le  obliga  á 
defenderse  en  otros  tribunales  de  privilegio,  y 
traer  sus  alzadas  en  su  caso  á la  Península,  solo 
por  la  circunstancia  de  ser  su  demandante  un 
oficial,  ó un  sargento  de  milicias.  ¿Puede  ser 
esto  conforme , ni  á los  principios  de  igualdad 
ante  la  ley,  que  recomienda  la  última  17,  de  las 
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i arriba  insertas,  ni  á la  base  esencial  del  fue- 
ro de  guerra  cu  general,  que  adoptó  la  prime- 
ra de  que  los  vireyes  conozcan  de  lodos  los  ca- 
sos y causas , que  tocaren  á gente  de  guerra 
siendo  convenidos  como  reos  cada  uno  en  Iías 
que  fueren  de  su  distrito  ? — El  compilador  ha 
oido,  que  el  tribunal  supremo  de  la  guerra  en  la 
rectitud  que  le  distingue , ha  propuesto  ó for- 
mado espediente,  para  proponer  á S.  M.  la  re- 
forma de  tan  chocante  privilegio,  en  ningún  otro 
punto  del  reino  conocido  ni  practicado,  ni  ape- 
nas advertido  por  la  csquisila  investigación  del 
autor  de  Juzgados  militares.  Sus  resultas  son  de 
consecuencia  por  los  muchos  grados  de  milicias. 
El  novísimo  reglamento  de  las  de  Canarias  no 
lo  otorga. 

Personas  y casos,  á que  se  estiende  el  fuero 
militar. 

Por  punto  general  á todo  soldado  de  milicias, 
que  después  de  20  años  de  servicio  obtiene  su 
retiro  con  causa  legítima  : — Real  orden  circu- 
lar (i  Indias  de  20  de  abril  de  1774. 

Al  auditor  ó asesor  de  guerra,  abogado  fiscal, 
escribano  principal , un  procurador  agente  de 
pobres , el  alguacil  mayor,  y un  escribiente  de 
la  escribanía  en  lodos  los  tribunales  de  las  audi- 
torías de  guerra:  — Real  orden  de  23  de  setiem- 
bre de 

A los  dependientes  de  los  juzgados  castrenses 
eclesiásticos  ó seculares,  que  obtengan  el  titulo 
correspondiente  con  fija  y precisa  plaza:— /feo/ 
orden  de  14  de  marzo  de  1808. 

A los  criados  de  aforados,  que  se  empleen  en 
su  asistencia  personal,  ó en  la  de  sus  familias ; 
pero  este  fuero  de  los  amos  no  comprende  á los 
dependientes  empleados  en  administraciones, 
gobierno  de  labores , guarda  de  ganados  y he- 
redades, ú otro  ministerio  distinto  de  la  servi- 
dumbre personal : — Real  orden  circular  á In- 
diasde  10  de  juliode  1790, y /a  de  27  de  noviem- 
bre de  1806  circulada  al  ejército  de  Esparta. — 
Les  cesa  cuando  se  les  despide,  ó que.  presos  no 
sean  mantenidos  por  siis  amos: — Real  orden 
circular  á Indias  de  i5  de  enero  de  1788. 

A la  maestranza  de  caballería  de  ronda  se 
concedió  en  real  orden  de  24  de  setiembre  de 
1829. 

Y el  criminal  á la  compañía  urbana  de  ceba 
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Hería  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  por  la 
di  16  de  febrero  de  30  (1). 

Real  decreto  de  9 de  febrero  í/e  1793  circulado 
á Indias. 

« He  resuelto  para  cortar  de  raíz  todas  las  dis- 
putas de  jurisdicción,  que  en  adelante  los  jueces 
militares  conozcan  privativa,  y esclusivamenle 
de  todas  las  causas  civiles  y criminales,  en  que 
sean  demandados  los  individuos  de  mi  ejército, 
ó seles  fulminaren  de  oficio,  esceptuando  úni- 
camente las  demandas  de  mayorazgos  en  pose- 
sión, y propiedad,  y particiones  de  herencias, 
como  estas  no  provengan  de  disposición  testa- 
nientaria  de  los  mismos  militares,  sin  que  en  su 
razón,  pueda, formarse,  ni  admitirse  compe- 
tencia por  tribunal  ni  juez  alguno  bajo  ningún 
prclesto : que  se  tengan  por  fenecidas  y termi- 
nadas todas  las  que  se  hallaren  pendientes , asi 
civiles  como  criminales : que  los  jueces  y tribu- 
nales con  quienes  esten  formadas , pasen  inme- 
diatamente y sin  escusa  ios  autos  y diligencias 
que  hubieren  obrado  á la  jurisdicción  militar,  á 
efecto  de  que  proceda  á lo  que  corresponda  se- 
gún ordenanzas , en  cuanto  á los  delitos  que  tu- 
vieren pena  señalada  en  ellas,  y en  los  que  no, 
yciviles,  se  arreglen  á las  leyes,  y disposiciones 
generales:  y que  los  que  cometan  cualquiera  de- 
lito puedan  ser  arrestados  por  pronta  providen- 
4í¡a  por  la  real  jurisdicción  ordinaria , que  pro- 
cederá sin  la  menor  dilación  á formar  sumaria, 
y la  pasará  luego  con  el  reo  al  juez  militar  mas 
inmediato  , guardándose  inviolablemente  todo 
lo  referido  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  cua- 
lesquiera disposiciones,  resoluciones  reales, 
órdenes,  pragmáticas,  cédulas, ó decretos , los 
cuales  todos  de  cualquier  calidad  que  sean  , de 
molu  propio,  cierta  ciencia,  y usando  de  mi  au- 
toridad, y real  poderío,  las  revoco,  derogo,  y 
anulo  : ordenando  como  ordeno , que  en  lo  su- 
cesivo queden  en  su  fuerza  y vigor  las  penas 
impuestas  por  las  citadas  cédulas , pragmáticas, 
reales  decretos,  y resoluciones;  pero  que  debe- 
rán imponerse  á los  individuos  de  mis  tropas 
por  os  jueces  militares,  por  ser  esta  mi  real 
deliberada  voluntad.» 
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Y se  comprenden  en  este  real  decreto  todos 
aquellos  á quienes  por  ordenanza  y reales  reso- 
luciones está  concedido  el  fuero  militar,  según 
declaración  de  Xa  real  orden  de  16  de  julio  de 
1798. 

Real  órden  de  5 de  noviembre  de  1817  decla- 
rando, no  ser  de  desafuero  el  robo  en  la  corle, 
conforme  al  real  decreto  de  9 de  febrero  de 
1793 , que  ha  de  observarse  sin  la  menor  res- 
tricción. 

« S.  M.  ha  tenido  á bien  renovar  la  inviolable 
observancia  del  real  decreto  de  9 de  febrero 
de  1793....  queriendo  asimismo  que  los  privile- 
gios concedidos  á los  individuos  de  los  cuerpos 
de  su  casa  real  no  sean  infringidos,  ni  viola- 
dos....y  se  observe  su  ordenanza,  y el  mencio- 
nado real  decreto,  sin  otras  escepciones  y res- 
tricciones que  las  que  se  hallan  señaladas  en  el 
mismo. » 

V.  en  ARTILLEROS : INGENIEROS  las  Órdenes 
peculiares  al  fuero  de  estos  cuerpos  MILITARES 
{■preeminencias  de  los).  — (V.  TESTAMENTOS  y 
TESTAMENTARIAS  militares.) 

El  fuero  político  de  guerra  compete  á los  ge- 
fes  y subalternos  de  las  secretarias  de  las  inten- 
dencias de  ejército,  y de  los  ministerios  de  ha- 
cienda militar.;  pero  con  esta  distinción,  que  en 
la  Península  el  conocimiento  de  sus  causas  cor- 
responde á los  tribunales  de  las  capitanías  gene- 
rales, mientras  que  en  la  isla  de  Cuba  es  priva- 
tivo del  inmediato  gefe  el  intendente  de  ejército; 
según  se  verifica  en  los  negocios  de  los  em- 
pleados del  ministerio  de  marina.  V.  HACIEN- 
DA {fuero  ■y  prerogativas  de). 

Casos  de  desafuero  por  declaraciones  posterio- 
res al  real  decreto  de  1793. 

Lo  es  el  de  causas  fiscales , y de  contrabandos, 
V.  COMISOS;  y HACIENDA  {tribunales  de). 

El  de  conocimiento  de  averías,  y asuntos  de 
comercio  y minas:  V.  TRIBUNALES  MERCAN- 
TILES, 


>1  órdea  de  13  de  febrero  de  1786,  decidió  no  competir  á las  miiicias  urbanas  el  fuero  mililar 
.11  otro  que  el  en  que  se  halleu  en  actual  servicio:  y se  recuerda  al  virey  de  Hléjico  por  hacieud.v 

ü iu.iyo  de  1798,  para  que  se  cumpla  la  de  20  de  marzo  de  1 791,  declaratoria  do  uu  i'uzarsó 

en  asuntos  mercantiles  y de  mineros.  “ »«•.« 
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a, rular  ai  ajárdlo  de  7 do  marzo  de  1796 
espedida  en  el  caso  do  un  auditor  multado  por 
tu  chanrilleria  de  Falladolid  en  causa  que  hubia 
precedido  como  asesor  del  alcalde  ordinario— 
••  l.)iic  el  auililor  está  sujeto  á la  cliancilleria  en 
la  causa  de  que  se  queja  , por  haber  delinquido 
como  abogado  : que  debe  recurrir  á ella , si  se 
siente  agraviado,  y en  caso  de  que  no  le  oiga, 
usar  de  los  recursos  que  le  permiten  las  leyes 
por  la  via  correspondiente;  y que  para  cortar 
de  raiz  altercados , se  observen  las  reglas  si- 
guientes. » 

« 1*  Ouc  en  las  causas  civiles  ó criminales, 
cuyo  conocimiento  loque  á la  jurisdicción  ordi- 
naria, siempre  que  los  jueces  inferiores  de  ésta, 
ó los  tribunales  superiores  hayan  de  proceder 
contra  los  bienes  de  los  militares , deben  mirar 
y tratar  á sus  jueces  naturales,  como  mirarian  y 
tratarían  á los  que  en  diverso  territorio  tuvie- 
sen los  paisanos  ó sus  bienes,  con  quienes  fuese 
preciso  entenderse  de  resultas  del  cmiocimicn- 
lo  de  las  causas  que  pendiesen  ante  ellos.  2“  Que 
por  consiguiente  para  citarlos,  emplazarlos,  em- 
bargar , vender  y hacer  pago  con  sus  bienes;  y 
filialmente  para  todas  las  diligencias,  que  de  juez 
á juez  inferior  ordinario  serian  necesarias  re- 
quisitorias ó exhortes , y de  tribunal  superior 
á otro  igual , certificaciones  de  los  proveídos,  ó 
que  las  provisiones  se  remitiesen  á los  gefes  ó 
fiscales  respectivos,  para  solicitar  y mandar  des- 
pachar la  auxiliatoria  correspondiente,  se  use 
precisamente  por  los  jueces  inferiores  de  requi- 
sitorias y exhortos  con  los  insertos  necesarios; 
y por  los  tribunales  superiores  de  papeles  ú ofi- 
cios atentos,  con  los  que  se  remitan  los  compe- 
tentes documentos,  quedando  en  el  arbitrio  de 
estos  el  elegir  el  medio  de  dichos  oficios,  ó el 
de  mandar  al  interesado  certificación  del  auto  ó 
proveído  del  tribunal , con  el  que  podrá  acudir 
al  juzgado  militar  para  su  cumplimiento.  3*  Que 
dichos  autos  ó proveidos , aunque  sean  de  tribu- 
nales superiores,  no  deben  contener  voces  pre- 
ceptivas y conminatorias  contra  los  gefes  mili- 
tares, que  son  enteramente  independientes,  y 
sí  deben  entenderse  con  las  partes  y sus  bienes. 

Que  en  los  casos  en  que  se  presenten  á los 
jueces  militares  dichas  requisitorias,  exhortos, 
certificaciones,  papeles  ú oficios,  y esté  claro, 
que  el  conocimiento  es  de  la  jurisdicción  ordi- 
nal ia , no  detengan  el  curso  de  la  justicia  , antes 
bien  les  den  el  mas  puntual  y exacto  cumpli- 
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miento , en  la  inteligencia  de  que  los  que  lalia.. 
sen  á esta  obligación  por  cavilosidad  , ó fines 
particulares,  ademas  de  incurrir  en  el  desagra- 
do de  S.  M.,  serán  castigados  con  proiiorcion  a 
su  csccso.  » — En  real  orden  de  5 de  enero  de 
180.5  con  referencia  á lasde  30  de  enero  ds  I7.",i 
y 26  de  junio  de  1802  se  previno,  se  liícicse  en- 
tender á la  chancillería,  que  insislia  en  el  libra- 
miento de  provisiones,  para  alzar  la  retención  de 
los  reos  en  los  presidios;  « se  abstenga  de  librar 
provisiones  en  este  y otros  casos,  en  que  haya 
de  tratar  con  la  jurisdicción  militar  , que  como 
independiente  en  su  líuea,  lo  mismo  que  la  ordi- 
naria , solo  pueden  requerirse  y exhortarse  por 
medio  de  oficios  atentos , pero  no  mandarse  en- 
tre si;  con  lo  que  se  evitará  la  confusión , el  des 
orden,  y los  demas  perjuicios  que  son  consi- 
guientes. >> 

Reales  órdenes  de  desafuero  en  causas  y nego- 
cios, procedentes  de  oficios  políticos  y de  re 
pública. 

La  de  1.5  de  setiembre  de  1798  á los  vireyes, 
y capitanes  generales  de  Indias.  — « Exemo  se- 
ñor.—El  Rey  ha  resuelto  que  lodo  militar,  ó 
que  goce  fuero  de  tal  en  los  dominios  de  Indias, 
si  tuviese  al  propio  tiempo  oficio  ó encargo  pú- 
blico que  no  sea  de  guerra , sino  político  o de 
república  , esté  ó no  anejo  al  que  tuviere  al  mis- 
mo tiempo  en  la  milicia , le  cese  dicho  fuero  en 
lo  que  delinquiese  en  el  oficio  político,  y en  to- 
do lo  que  fuese  anejo  á su  manejo  y gobierno.» 
— Y se  reiteró  por  real  orden  de  8 de  diciem- 
bre de  1800  : que  todo  individuo  militar  que  lo 
sea  de  ayuntamiento,  ó sirva  empleo  de  hacien- 
da ú otro  político,  á cuyas  obligaciones  contra- 
venga , sea  juzgado  precisamente  por  la  juris- 
dicción de  que  dependan  esos  encargos,  con  la 
circunstancia  de  darse  cuenta  á S.  M.  por  la  via 
de  guerra,  en  el  caso  de  imponerse  penas,  que 
irrogen  infamia , y convenga  por  consecuencia 
antes  de  su  ejecución  privarles  de  los  empleos 
militares , y recogerles  los  reales  despachos  de 
sus  grados. 

RecU  orden  de  5 de  octubre  í/c  18 19  declaratoria 
de  no  haber  fuero,  que  exima  á los  militares 
que  sirven  cargos  de  república,  de  satisfacer  a 
su  responsabilidad. 

« Comisionado  por  el  consejo  con  facultad 
real  un  ministro  de  una  real  climicillería  par" 
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pasar  á cierla  ciudad  de  su  territorio , con  ob- 
jeto de  hacer  efectivos  los  muchos  créditos  que 
en  favor  de  sus  caudales  públicos  obraban  en 
primeros  y segundos  contribuyentes,  y ocurrir 
con  ellos  á la  ejecución  de  obras  de  mayor  inte- 
rés y utilidad  pública , formó  autos  en  razón  de 
la  responsabilidad  que  resultaba  contra  un  ca- 
pitán agregado  al  estado  mayor  de  la  misma 
ciudad,  como  alcalde  que  fué  de  ella  en  el  ano 
pasado  de  1813,  por  la  poca  seguridad  con  que 
fué  arrendado  uno  de  los  ramos  de  los  espr osa- 
dos caudales  públicos  para  el  siguiente  de  1S14; 
y suscitada  competencia  sobre  su  conocimiento 
entre  el  gobernador  militar  y el  ministro  comi- 
sionado, se  remitieron  para  su  decisión  unos  y 
otros  autos  á los  respectivos  ministerios  de  la 
real  hacienda  y guerra;  y en  su  inteligencia, 
conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  los  mi- 
nistros nombrados  al  efecto , se  ha  servido  re- 
solver , que  con  arreglo  al  real  decreto  de  8 de 
diciembre  de  1800,  declaratorio  del  de  8 de  fe- 
brero de  1793,  y no  derogado  en  el  de  5 de  no- 
viembre de  1817,  corresponde  dicho  conoci- 
miento al  citado  ministro  comisionado,  por  no 
haber  fuero  privilegiado  en  lo  tocante  al  buen 
desempeño  y responsabilidad  de  los  militares, 
que  sirven  cargos  de  república. » 

Real  orden  trasladada  por  gracia  y jmticia  en 
(>  de  octubre  de  1819  al  subdelegado  general 
de  penas  de  cámara  y al  consejo  real,  sobre  no 
gozarse  fuero  en  lo  tocante  á exacción  de  mui- 
tas  por  infracciones  de  policia. 

« Exemo.  Sr. ; Al  subdelegado  general  de  pe- 
nas de  cámara  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 
11c  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  que  ha  espueslo  el 
regente  de  la  real  audiencia  de  Sevilla  en  razón 
de  que  la  exacción  de  las  penas  pecuniarias  im- 
puestas á las  personas  de  fuero  privilegiado  por 
las  justicias  ordinarias  se  exijan  por  las  mismas, 
á fin  de  que  no  las  eludan  como  acontece,  decli- 
nando de  jurisdicción,  según  está  espresamente 
cc  arado  por  lo  respectivo  á las  de  infracción 
de  los  bandos  de  policia  en  las  leyes  3 y 4,  titu- 
lo 32,  de!  libro  7 de  la  novísima  Recopilación;  y 
conformándose  el  Rey  con  el  parecer  que  esa 
subdelegacion  ha  dado  , después  de  haber  oido 
a su  fiscal , se  lia  servido  mandar,  que  las  perso- 
nas de  Cuero  privilegiado  no  le  tengan  por  lo 
que  respecta  á la  exacción  de  mullas  y penas  pe- 
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cuniarias  impuestas  por  los  juzgados  ordina- 
rios. » 

MitTERIiS  DE  policial. 

Los  militares  en  general  están  sujetos  á los 
bandos  de  policía  y buen  gobierno,  y á las  mul- 
tas impuestas  por  su  infracción;  pero  deben 
exigirse  por  sus  propios  jueces  á consecuencia 
de  comunicación,  que  haga  la  justicia  ordinaria 
en  virtud  de  lo  resuelto  en  real  orden  de  17  de 
agosto  de  180  7 para  el  caso  de  sorprenderse  á 
militares  jugando  á los  prohibidos,  sobre  «que 
el  fuero  no  está  anulado  en  otras  causas,  que  en 
lasque  detcrrainadamenteesceptúa  el  real  decre- 
to dq  93,  y sus  posteriores  esplicaciones,  entre 
las  que  no  se  halla  la  de  policia ; que  la  justicia 
ordinaria  en  los  casos  de  encontrar  á los  milita- 
res jugando  a juegos  prohibidos,  debe  tomar  sus 
nombres,  y pasar  noticia  á sus  gefes  respecti- 
vos, á quienes  toca  corregirlos,  é imponerles 
las  multas  en  que  incurrieren,  haciéndolas  efec- 
tivas dentro  de  ocho  dias , si  fuere  iiosible , por 
tener  bienes;  y sino  en  el  tiempo  necesario  pa- 
ra verificarlo  por  descuento  de  la  tercera  de 
sus  sueldos ; y finalmente  que  hecha  la  exacción 
compete  también  á los  espresados  gefes  milita- 
res enviar  su  importe  á la  justicia  ordinaria,  que 
haya  hecho  la  aprehensión,  para  que  lo  distribu- 
ya con  arreglo  á lo  establecido  por  la  pragmá- 
tica. » 

Teatros  y espectáculos.  — Al  gobierno  y ju- 
risdicción ordinaria  de  los  pueblos  incumbe  el 
dictar  las  reglas  para  tales  diversiones,  como 
uno  délos  principales  ramos  de  la  policia,  y na- 
die puede  eximirse  de  ellas.  Mas  en  el  caso  de 
infringirse  por  algún  militar  ó que  cometiese  al- 
gún esceso  , podría  arrestársele  por  el  juez  or- 
dinario presidente  déla  función  (Juzgadosmili- 
tares  tom.  1,  pág.  82),  pero  deberá  entregarlo 
concluida  la  comedia,  ó á las  24  horas  cuando 
mas , al  juez  militar  de  quien  dependa , con  las 
primeras  diligencias  justificativas  del  esceso  co- 
metido, para  que  siga  y determine  la  causa,  en 
conformidad  de  la  real  orden  de  10  de  febrero 
de  1816,  que  sobre  una  ocurrencia  del  teatro  de 
la  Cruz  entre  iin  alcalde  de  córte,  y un  teniente 
de  guardias  walonas  decidió  : « que  aunque  el 
alcalde  que  preside  el  teatro , es  durante  la  es- 
cena ó representación  la  autoridad  única,  que 
debe  ser  l econocida  allí , y („,e  cem  tal  pueile 
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y por  prontn  proviilcncia  tomar  las  medí- 
lias  <pic  «slimc  convenientes , para  atajar  cual- 
fjnier  disturbio  ó desorden  que  pudiere  acaecer 
en  di,  esto  sea  y se  entienda  sin  perjuicio  de  lo 
prevenido  para  con  los  militares  en  el  real  de- 
creto de  9 de  febrero  de  1793,  debiendo , con- 
cluida la  representación  teatral  pasar  oficio  al 
juez  del  reo  militar,  dándole  parte  del  esce- 
so  que  este  hubiese  cometido,  á fin  de  que  le  for- 
me la  correspondiente  causa,  y le  imponga  la 
pena,  á que  se  haya  hecho  acreedor,  y remi- 
tiéndole también  las  diligencias,  si  hubiese  prac- 
ticado algunas  en  averiguación  de!  suceso.  » 

Reales  órdenes  de  k y Vi  de  mayo  de  1819  tras- 
ladadas por  gracia  y justicia  al  consejo  real 
sobre  la  obediencia,  que  en  materias  de  policía 
deben  los  aforados  á la  jurisdicción  ordinaria. 

La  del  4.— «Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey 
nuestro  señor  de  una  representación  del  alcalde 
mayor  de  la  villa  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  en 
que  manifiesta  que  hallándose  intransitables  si- 
no con  mucho  riesgo  algunas  calles,  y entradas 
y salidas  de  ella  , y no  habiendo  caudales  en  el 
fondo  de  propios  para  su  composición , dispuso 
que  los  vecinos  pobres  en  los  dias  festivos , y 
los  acomodados  en  otros  que  se  les  señalaron, 
concurriesen  por  sí , y si  no  querían  concurrir 
contribuyesen  con  una  moderada  cuota  á la 
composición  de  aquellas : que  en  esta  carga  ve- 
cinal y obra  de  policía  fueron  comprendidos  los 
vecinos,  que  son  milicianos:  que  el  coronel  de 
milicias  de  Chinchilla  le  ofició  para  que  ios  exi- 
miese de  esta  carga;  y sobre  el  particular  me- 
diaron varias  contestaciones,  en  que  por  parte 
del  alcalde  recurrente  se  hizo  ver,  que  en  asun- 
tos de  policía  no  exime  el  fuero  militar  de  obe- 
decer las  providencias  emanadas  de  la  jurisdic- 
ción real  ordinaria,  y que  la  composición  de 
calles  es  obra  de  policía , según  aparece  de  las 
leyes  2 y 4,  tít.  32,  lib.  7 de  la  Novísima  Re- 
copilación , y que  habiéndole  denunciado  el  co- 
ronel competencia  sobre  esto,  no  la  admitió  por 
prohibirlo  las  mismas  leyes,  mediante  lo  cual, 
y la  importancia  de  que  se  reconozcan  seme- 
jantes obligaciones , á que  están  sujetos  los  mi- 
licianos, mientras  viven  en  los  pueblos  como  los 
demás  vecinos , y la  conducta  que  deben  guar- 
dar las  autoridades  en  tales  casos,  para  que  re- 
sulte el  mejor  servicio  público  de  igual  utilidad 
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para  todos , pide  se  haga  la  declaración  corres- 
pondiente por  S.  M.  Enterado  8.  M.  de  ella 
y oido  sobre  el  particular  el  dictamen  dcl  señor 
duque  presidente  del  consejo  real , se  ha  ser- 
vido declarar , conformándose  con  él , que  no 
tuvo  razón  el  espresado  coronel,  para  apoyar  la 
resistencia  de  los  vecinos  que  son  milicianos  á 
concurrir  con  los  demas  á dichas  obras , pues 
están  sujetos  á ello  según  las  leyes  citadas,  mu- 
cho mas  cuando  por  ser  aquellas  tan  recomen- 
dables, y prevenirse  con  tanta  repetición  y efi- 
cacia por  las  leyes  á las  justicias  por  la  común 
utilidad  quede  ellas- resulta  , debiera  rebajarse 
algo  cualquier  privilegio  , aunque  le  hubiese,  en 
favor  de  una  causa  tan  interesante,  no  perjudi- 
cándose por  otra  parte  el  servicio  de  S.  M.» 

La  del  12.  «Exemo.  Sr. : He  dado  cuenta  al 
Rey  nuestro  señor  de  una  esposicion  documen- 
tada del  capitón  general  interino  de  Andalucía, 
relativa  á las  contestaciones,  que  han  mediado 
entre  el  gobernador  militar  y político  de  San- 
Lncar  de  Barrameda  y el  comandante  de  matrí- 
culas de  aquel  distrito,  pidiendo  el  primero  una 
relación  de  los  individuos  de  marina  y sus  ha- 
bitaciones, y negándose  cá  darla  el  segundo,  á 
no  ser  que  se  le  manifestase  el  objeto  con  que 
se  le  pedia  , sobre  cuyo  particular  apoyó  el  ca- 
pitán general  del  departamento  la  conducta  del 
comanda<ite , y el  de  la  provincia  pide  la  decla- 
ración conveniente.  Enterado  S.  M.  de  esto,  y 
siendo  cierto,  que  el  gobernador  ejerce  su  sobe- 
rana autoridad  en  los  negocios  económicos  y 
políticos  del  pueblo  , la  cual  debe  ser  obedecida 
en  los  mismos  por  el  comandante  y por  todos 
los  matriculados,  sin  que  su  fuero  pueda  exi- 
mirlos de  esta  obediencia  en  materias  de  policía; 
se  ha  servido  desaprobar  la  resistencia,  que  opu- 
so dicho  comandante  á dar  la  relación  que  aquel 
le  pidió , mandando  se  le  haga  entender,  que 
debe  dar  dicha  noticia  y otra  cualquiera,  que 
pueda  necesitar  el  gobernador  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  obligaciones  en  el  gobierno 
del  pueblo,  sin  que  le  declare  el  motivo  que 
tiene  para  pedirlas.  « — . SISAS  Y DERRAMAS. 


Otros  casos  de  desafuero  según  declaratorias 
reunidas  en  el  tomo  1."  de  Juzgados  militares 
desde  la  pdg-  49. 

El  de  soldados  desertores,  que  en  cuadiiH#* 


FUERO 

en  número  de  4 hombres  cometen  robo , homi- 
cidio , ó cualquier  otro  delito  en  poblado  ó des- 
poblado : real  orden  de  8 de  mayo  de  1797. 

El  de  lenocinio,  en  que  no  se  pierde  el  fuero 
hasta  que  probado  por  la  jurisdicción  militar 
tan  feo  delito,  declare  esta  el  desafuero,  lo 
cual  verificado  entregue  los  reos  con  los  autos 
á la  ordinaria,  para  que  proceda  libremente  y 
conforme  á derecho : realcMida  de  29  de  mar- 
zo de 

El  de  bullicios  y SEDICIONES : pragmática  de 
17  de  abril  de  ílU,  y orden  circular  á Indias 
de  ib  de  noviembre  de  1800. 

y el  de  infidencia  ó ¡deas  subversivas,  según 
declara  la  real  orden  de  ii  de  setiembre  de  1814 
trasladada  por  la  via  de  gracia  y justicia  á la  de 
guerra.  Pero  el  conocimiento  de  causas  de  tra- 
to de  infidencia  por  espías  ó en  otra  forma , in- 
sulto de  centinelas,  y conjuración  contra  el  co- 
maudante  militar,  oficiales  ó tropa  en  cualquiera 
modo  que  se  intente  ó ejecute , es  privativo  de 
la  jurisdicción  militar. 

Sobre  todos  estos  casos  de  desafuero  viene 
conforme  el  articulo  28  del  reglamento  14  de  la 
ordenanza  del  cuerpo  de  ART1LLBRI4  de  1802 
{tom.  1,  pág.  428);  y el  siguiente 

Articulo  6 de  la  planta  duda  al  consejo  y cá- 
mara de  la  guerra  en  15  de  junio  rfe  1814,  con 
una  recapitulación  de  los  casos  de  desafuero. 

6.  « Por  ahora , y hasta  que  el  consejo  me  pro- 
ponga lo  que  convenga  acerca  del  goce  de  fuero 
militar,  cuya  estension  á personas,  que  no  mili- 
tan con  la  espada  en  defensa  de  la  patria,  ha  lle- 
gado á ser  perjudicial , se  observarán  las  reglas 
liadas : cesando  el  fuero  en  los  pleitos  de  suce- 
sión de  mayorazgos,  asi  en  el  juicio  de  propie- 
dad, como  en  el  de  posesión ; en  los  de  límites, 
división  y partición  de  bienes , en  las  causas  y 
negocios  de  policía,  y de  providencias  de  buen 
gobierno  y ordenanzas  de  los  pueblos  ; en  las 
causas  de  sedición  popular , y cuando  el  militar 
sea  responsable  por  oficio  que  haya  servido  ó 
sirva,  y este  sea  estraño  de  la  milicia.» 

En  los  mismos  casos  de  desafuero  dispone  la 
real  orden  de  29  de  abril  de  1795  (/«  de  contra- 
bandos):  «que  siempre  que  hubiere  proporción 
de  cárcel  o arresto  militar  en  que  custodiar  á 
los  reos  del  ejército  ó marina  bajo  la  mano  de 
ROS  geles  militares,  y ,á  la  disposición  solo  del 
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juez  de  la  causa  por  lo  tocante  á ella,  se  les  con- 
ceda y trate  con  esta  distinción. » 

Para  régimen  de  las  milicias  de  Canarias  se 
ha  espedido  un  novísimo  reglamento  por  real 
decreto  de  22  de  abril  de  1844,  cuyo  tratado  4, 
Justicia,  se  transcribe  por  conducente  á la  ma- 
yor posible  ilustración  de  la  materia  de  fueros. 

TRATADO  IV.  — JUSTICIA. 


CAPITULO  PRIMERO.  — FuCrOS. 

Art.  276.  Los  individuos  de  las  milicias  de  las 
islas  Canarias  mientras  sirven,  gozarán  el  fuero 
entero  de  guerra. 

277.  Los  que  del  servicio  de  dicha  milicia  se 
retirasen  cenólos  requisitos,  de  que  habla  el  capi- 
tulo 6."  del  tratado  1.®  de  este  reglamento,  go- 
zarán igualmente  del  mismo  fuero  , ya  en  lo  ci- 
vil y criminal  tan  solo , como  en  dicho  capítulo 
se  refiere. 

278.  El  fuero  es  estensivo , según  sus  dife- 
rentes clases , á las  raugeres  de  los  aforados  y 
á sus  hijos  mientras  subsistan  bajo  la  patria  po- 
testad. 

279.  También  lo  es  á las  viudas  y huérfanos 
de  los  aforados,  mientras  que  las  primeras  no 
contraigan  segundas  nupcias,  y estos  no  cum- 
plan 16  años  siendo  varones,  ó se  casaren  si 
fuesen  hembras. 

280.  No  obstante  que  este  fuero  es  estensivo 
según  sus  respectivos  casos,  bien  al  conocimien- 
to de  todas  las  causas  civiles  y criminales,  ó bien 
al  de  las  criminales  solamente,  sufrirán  las  si- 
guientes esccpciones , en  las  cuales  los  aforados 
quedarán  sujetos  á las  autoridades  y jueces  com- 
petentes. 

1. *  En  los  negocios  sobre  posesión  y propie- 
dad de  vinculaciones  y mayorazgos,  y sobre  par- 
ticiones de  bienes  quedados  de  individuos  no 
aforados. 

2. “  En  las  causas  sobre  contrabando  y frau- 
de, y en  las  relativ.Ts  á malversación  de  cauda- 
les públicos , de  que  según  las  leyes  debe  cono- 
cer el  juzgado  de  la  intendencia,  ó las  justicias 
ordinarias. 

En  lo  relativo  al  pago  de  las  contribucio- 
nes é impuestos. 

4.*  En  lo  relativo  al  pago  de  lo 


que  se  adeudo 
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A los  pósitos , como  primeros  contribuyentes. 

5. *  En  las  causas  sobre  avería  y contratos  de 
patrones  de  mar. 

6. *  En  las  causas  mercantiles,  de  que  deben 
conocer  los  tribunales  de  comercio  ó sus  juzga- 
dos supletorios. 

7. *  En  las  causas  sobre  motines  y alborotos, 
si  no  son  con  el  objeto  de  atentar  contra  la  segu- 
ridad de  una  plaza  de  armas;  y en  los  de  desafío, 
desacato  á la  justicia , faltas  á las  leyes  de  policía 
y bandos  de  buen  gobierno,  sobre  juegos  pro- 
hibidos, fijación  de  pasquines  y abuso  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  sin  perjuicio  de  juzgarse 
por  los  tribunales  militares  con  arreglo  á la  or- 
denanza cualquiera  delito  contra  la  disciplina  ó 
el  servicio,  que  pueda  resultar  del  referido  abu- 
so de  imprenta. 

8. *  En  las  causas  sobre  robo,  homicidio,  in- 
cendio ú otro  delito  cometido  en  cuadrilla. 

9. »  En  las  causas  que  tengan  por  objeto  la  sa- 
nidad pública. 

10.  En  las  causas  matrimoniales  y bencficia- 
les  de  que  deben  conocer , según  las  leyes , los 
ordinarios  eclesiásticos,  y en  los  espedientes  so- 
bre disenso  paterno  cometido  por  las  mismas  á 
la  autoridad  gubernativa. 

11.  En  las  causas  producidas  por  faltas  come- 
tidas por  los  aforados  en  el  desempeño  de  em- 
pleos municipales  ú otros  públicos. 

IS.  En  las  causas  que  hayan  tenido  principio 
antes  de  entrar  á servir. 

13.  En  los  interdictos  posesorios,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  44  del  reglamento  provi- 
sional para  la  administración  de  justicia. 

14.  En  las  causas  sobre  inquilinato  ó des- 
haucio. 

15.  En  las  causas  sobre  tala  de  montes,  y usur- 
pación de  terrenos  montuosos  ó valdíos. 

16.  En  las  causas  sobre  cobro  de  censos,  siem- 
pre que  el  aforado  no  posea  sola  y esclusivamen- 
te  la  ñnca  acensuada,  y esté  poseída  por  varios 
censualistas , de  los  cuales  haya  alguno  del  fuero 
llano. 

17.  En  las  causas  sobre  policía  rural , compo- 
sición de  caminos,  apertura  de  otros  nuevos,  ó 
daños  de  sembrados. 

281,  En  las  causas  asi  civiles  como  crimina- 
les no  esceptuadas  en  el  articulo  anterior,  los 
individuos  de  las  miliciasde  Canarias,  ylosreth 
rac  os  de  ellas,  según  sus  respectivos  fueros, 
serán  juzgados , á saber ; cu  todas  las  causas  ci- 
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viles , y cu  las  criminales  por  delitos  comunes, 
por  el  juzgado  de  la  capitanía  general  en  los  tér- 
minos que  espresará  el  capitulo  siguiente  , y 
siempre  que  el  delito  sea  puramente  militar,  por 
los  consejos  ordinarios  de  guerra,  conforme  se 
establecerá  cu  dicho  capítulo. 

CAPITULO  sEGoMPo.  — Del  juzgudo. 

282.  El  tribunal  de  la  capitanía  general  de  las 
islas  Canarias,  compuesto  del  capitán  general, 
del  auditor  de  guerra , del  fiscal,  del  escribano 
y en  su  defecto  de  un  teniente,  será  el  compe- 
tente con  arreglo  á ordenanza,  para  conocer  en 
primera  instancia  de  todas  las  causas  y negocios 
en  que  el  demandado  goce  del  fuero  de  guerra: 
las  apelaciones  y las  consultas  se  oirán  aquellas 
y se  elevarán  estas  para  ante  el  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y marina,  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes. 

283.  En  cada  una  de  las  islas  los  respectivos 
gobernadores  militares  auxiliados  por  asesores 
y por  escribanos  teuicntes  de  guerra , elegidos 
por  el  capitán  general  á propuesta  de  los  gober- 
nadores, y cuyos  asesores  y escribanos  disfru- 
tarán del  fuero  de  guerra,  desempeñarán  en  la 
formación  de  los  sumarios,  y en  la  sustanciacion 
de  los  juicios  las  funciones  que  les  delegue  el 
capitán  general  para  la  pronta  espedicion  y ter- 
minación de  ellos , conformándose  en  esta  parte 
á las  reglas  y órdenes  existentes  sobre  la  ma- 
teria. 

284.  El  capital!  general  conocerá  y determi- 
nará enjuicio  verbal  los  negocios  civiles,  que  no 
pasen  de  500  rs.,  cuya  facultad  podrá  delegar  en 
los  gobernadores  y comandantes  militares  de  las 
diferentes  islas  de  su  distrito , reservándose  el 
derecho  de  revisión  en  el  caso  de  haber  queja 
de  parle  legítima. 

285.  En  el  juzgado  de  la  capitanía  general 
regirán  los  aranceles  generales,  que  hay , o que 
hubiese  para  los  juzgadosy  tribunales  del  reino. 

286.  En  los  testamentos  gozarán  los  milicianos 
de  Canarias  las  prcrogalivas  concedidas  para 
testar  á los  que  gozan  el  fuero  de  guerra ; pero 
en  provincia  podrán  hacerlo  según  las  leyes  ci- 
viles , si  voluntariamente  asi  les  pareciere:  pero 
en  manera  alguna  se  les  coartará  la  facultad  que 
les  concede  el  fuero. 
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Oirás  disposiciones  relativas  á tribunales  de 
guerra , que  se  reúnen  aquí , para  que  anden 
juntas  C071  todas  las  de  su  fuero. 

Que  en  los  juzgados  de  guerra  y marina  no  se 
formen  procesos  sobre  intereses  pecuniarios 
que  no  pasen  en  España  de  500  reales  vellón  y 
100  pesos  en  Indias , cuando  no  sean  derechos 
perpetuos,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras  y 
hechos  livianos,  decidiéndose  estas  demandas 
precisamente  en  juicios  verbales:  rea/ drí/ew  rfe 
«¿e  diciembre  de  1796,  eslendida  á los  juzga- 
dos ordinarios  de  la  isla  de  Cuba  por  real  or- 
den y cédula  de  13  de  junio  y Vi  de  noviembre 
de  1829,  para  cortar  el  escandaloso  abuso  de 
que  las  costas  cscediesen  al  capital  litigado;  sin 
admitirse  restitución,  recurso,  ni  ningún  otro 
remedio. 

Es  notable  también  la  real  orden  circular  al 
ejército  de  IQ  de  enero  de  1770,  por  cuanto  en- 
carga, para  evitar  el  entorpecimiento  de  los  plei- 
tos, y que  no  se  embarazase  la  mejor  administra- 
ción de  justicia  : que  todas  las  justicias,  con 
arreglo  á las  leyes  2,  6 y 9 lit.  14,  lib.  4 de  la 
nueva  Recopilación  {leyes  del  til.  4,  lib.  3 de  la 
Novísima)  « procedan  á determinar  las  causas 
con  la  posible  brevedad,  sin  permitir  dilaciones 
maliciosas  ó voluntarias  de  las  partes  ni  suspen- 
der su  curso,  aunque  por  los  tribunales  y jueces 
superiores  se  les  pida  informe  en  su  asunto: 
que  no  se  espidan  cartas  ni  provisiones  ni  se 
admitan  apelaciones , ó recursos , que  no  sean 
conforme á derecho,  y que  si  algunas  se  despa- 
charen en  contrario,  se  obedezcan  y no  se  cum- 
plan: que  cuando  S.  M.  se  sirva  pedir  algún  in- 
forme sobre  pleitos  pendientes , se  dé  pronto 
cumplimiento;  pero  que  siempre  se  entienda 
sin  retardación  ni  suspensión  de  su  curso  , á 
menos  que  en  algún  caso  particular  tenga  á bien 
S.  M.  mandar  espresamente  que  se  suspenda.» 

Se  circuló  á todos  los  tribunales  de  España  é 
Indias  por  real  cédula  de  6 de  febrero  de  1770. 

Circular  al  ejército  de  26  de  mayo  de  1806. 

Que  a fin  de  evitar  disputas  entre  cuerpos  de 
iguales  privilegios,  (se  trataba  de  una  entre  el 
juzgado  de  arlüteria,  y la  real  marina),  y de  fa- 
cilitar la  administración  de  justicia  , « cuando 
sean  comprendidos  en  una  misma  causa  indivi- 
duos de  los  diferentes  cuerpos  privilegiados  con 
la  acción  atractiva,  sin  formar  entre  si  compe- 
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tencia , se  remita  testimonio  de  lo  que  resulte 
en  la  sumaria  formada  por  el  que  ha  empezado  á 
entender  en  la  causa  con  el  reo  ó reos  á su  res- 
pectivo gefe  , para  que  siga  con  ella , comuni- 
cándose recíprocamente  las  noticias  ó certifica- 
ciones que  se  pidan , del  mismo  modo  que  se 
practica  en  las  causas  de  complicidad  entre  in- 
dividuos de  distintos  cuerpos  ó jurisdicciones, 
que  no  tienen  la  cualidad  atractiva.  » 

V.  AUDITORES  : CAPITANES  GENERALES: 
CONSEJOS  DE  GUERRA  ORDINARIOS:  COMPE- 
TENCIAS : PENAS  DE  CAMARA  DE  GUERRA : 
TRIBUNAL  SUPREMO  DE  GUERRA. 

FUERO  Y JUSTICIA  MILITAR.  - //azo» 
según  el  presupuesto  de  1839  del  gasto,  queeroga 
el  erario  en  la  justicia  militar  de  las  posesiones 
ultramarinas. 

EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 

El  tribunal  de  la  CAPITANIA  GENERAL  lo  com- 
pone el  gefe  con  su  AUDITOR:  y los  GOBERNA- 
DORES despachan  con  sus  ASESORES,  cuyas 
dotaciones  se  espresan  en  esos  artículos. 

En  los  presupuestos  de  1839  el  capítulo  4." 
abraza  el  de  guerra.  El  artículo  15  de  su  sec- 
ción 1.*  se  titula  Justicia  militar , á cuyo  ramo 
en  la  provincia  de  la  Habana  aplica  un  gasto  de 
133.311  pesos  de  estas  partidas. 

Por  el  costo  de  1 */j  rs.  de  ración  din-  ps.  rs. 
ria  para  828  presidiarios  con  desti- 
no á fortalezas  y obras  militares. . 56.666  2 
Gratificación  á la  tropa  que  custodia 


el  presidio ,100 

Por  la  ración  dicha  á 436  prisioneros 

remitidos  de  la  Península 29.838  6 

Por  trasportes  de  presidiarios  y pri- 
sioneros  40.333 

Utensilio,  y vestuario  para  los  mis- 
mos  5.759 

Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  uno  de 
los  presidios  extramuros 612 


133.511 

En  la  provincia  de  Puerto-Principe 
por  igual  ración  á 20  presidiarios, 
con  dos  mudas  de  ropa  por  San 
Juan  y Navidad;  y 879  dcl  socorro 
y gastos  dcl  presidio  de  Cienfuegos  2.29'i 

En  la  de  Santiagade  Cuba,  por  el 
total  gasto  causado  en  presidiarios 
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(le  lo<l.i  ella. 


18.573  6 


ISLA  DE  PDERTO-RICO. 


I..Í00  pesos  sueldo  del  auditor  y 600 

para  subalternos 

El  ^presidio  cuesta  20.137  ps.  6 rs. 
en  estas  partidas. — Por  384  ps.  de 
sueldo  de  un  capataz;  otro  de  puer- 
tas con  3 reales  diarios;  otro  de 
obras  con  6;  gratificación  de  medio 
real  á un  cabo  de  vara;  la  de  120 
ps.  al  médico;  y 53  1 de  limosna  pa- 
ra las  misas  de  85  dias  festivos  á 5 r . 
Haber  de  291  presidarios  a 1 ‘/u 

les  diarios 

A cada  uno  botella  y media  de  rom 

al  mes,  á real  una 

Utensilio,  alumbrado,  y aseo  del  es- 
tablecimiento   

Vestuario  anual  á idem.  al  respecto 
de  4 pesos  cada  uno 


2.100 


1.076  5 

16.882  1 

655 

360 

1.164 
20.137  6 


ISLAS  FILIPINAS. 

Pertenece  á su  juzgado  militar  un  au- 
ditor con  1.500  pesos  (tomo  1,  pá- 
gina 488);  un  intérprete  con  600; 
escribano  360;  y dos  receptores  á 
180  cada  uno 2.820 

£1  presidio  cuesta  17.142  pesos  4 reales,  que 
suman  los  658:  4 del  sueldo  de  dependientes;  y 
16.484  del  haber  de  615  presidarios  á 12  mrs. 
suministro  de  arroz,  ración  de  leña  y vestuario; 
y 871  pesos  de  la  subsistencia  de  tres  individuos 
de  distinción. 

FUERO  DE  MARINA.  — Es  otra  clase  de 
fuero  militar,  que  tiene  consignadas  sus  funda- 
mentales reglas  en  las  ordenanzas  navales  de 
1748,  y se  gobierna  por  ellas:  por  lo  cual  se 
trasladan  á la  letra  los  principales  artícu- 
los del 

TITÜLO  SEGUNDO , TRATADO  QUINTO. 

De  tos  individuot  y casos  sujetos  á la  jurisdic- 
ción de  marina. 

Articulo  i.«  Todos  los  individuos,  que  estuvie- 
ren en  actual  servicio  en  mi  armada  cu  cuales- 
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quiera  cuerpos  , y clases,  empleos , ó ejercicios 
de  guerra , ministerio  , y mar , los  empleados 
cu  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á la 
construcción  , aparejo , y armamento  de  los  ba- 
jeles , la  gente  de  mar , y obreros  de  todos  gé 
ñeros  matriculados  en  la  estension  de  mis  do- 
minios para  servicio  de  ellos,  han  de  gozar  el 
fuero  militar  de  la  marina , en  virtud  del  cual 
no  podrán  ser  compelidos  á comparecer  en  jui- 
cio ante  las  justicias  ordinarias,  ni  otras  cuales- 
quiera ; y sus  causas , asi  civiles , como  crimi- 
nales, se  sustanciarán  y sentenciarán  por  los 
gefes  de  guerra,  ó ministerio  de  la  misma  mari- 
na, á quienes  corresponda  según  se  declara  en 
los  artículos  siguientes : 

(,En  el  articulo  2 hasta  el  5 se  escluye  del  fue- 
ro á los  que  incurren  en  los  delitos  de  resisten- 
cia á la  justicia,  desafio , estraccion  de  moneda 
fuera  del  reino , falsificación  ó espendto  de  las 
falsas,  uso  de  armas  cortas  y vedadas,  contra- 
bando y fraudes;  y el  conocimiento  de  pleitos 
ó particiones  de  herencias  , de  bienes  raíces , 6 
de  mayorazgo ; y sobre  deudas  contraidas  y de- 
litos cometidos  antes  de  la  admisión  en  el  ser- 
vicio. El  6."  y 7.”  se  contraen  á la  mutua  entre- 
ga , que  debe  hacer  cada  jurisdicción  de  los  reos 
aprendidos , que  no  la  pertenezcan). 

8. "  A la  jurisdicción  de  marina  ha  de  pertc-  . 
necer  privativamente  el  conocimiento  de  cau- 
sas de  pérdida , naufragio  ó incendio  de  bajeles 
de  la  armada , de  sus  arsenales , ó cosas  perte- 
necientes á ellos;  con  facultad  de  imponer  el 
castigo,  que  por  ordenanza  correspondan  los 
delincuentes , con  inhibición  de  otra  cualquiera 
jurisdicción  , á que  puedan  en  los  demas  casos 
estar  sujetos. 

9. °  También  pertenecerá  á la  jurisdicción  de 
marina  justificar , y sentenciar  las  causas  de  to- 
das las  personas  de  cualquier  clase,  ó condición 
que  sean,  que  aconsejaren  ó favorecieren  la  de- 
serción de  soldados  de  marina,  ó gente  de  mar 
ocultándolos,  comprándolos  su  ropa,  ó dándo- 
sela, para  que  se  disfracen  ; debiendo  entregar- 
se por  las  justicias  ordinarias , siempre  que  se 
pidan  por  el  cuerpo  de  la  marina. 

{El  10  aseguradla  tropa  de  marina  en  tierra 
el  mismo  fuero  que  embarcada.  F del  ii  ai 
se  dispone  , que  cuando  separada  de  su  destino 
sirve  en  cuerpos  del  ejército , ó vice-versa  , de- 
, penda  de  los  respectivos  comandantes , d cuyas 
órdenes  sirvan ; en  culpas  leves  pueda  mortifi 
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rnrseles  con  prisiones  cortas,  y en  las  graves  en 
fregarse  presos  con  la  sumaria  á su  comandante 
natural;  y cuando  urja  el  pronto  escarmiento, 
se  les  procese  desde  luego  por  el  sargento  mayor 
de  marina , ó el  de  la  plaza , formándose  el  con- 
sejo de  guerra , si  fuere  posible , con  igual  nú- 
mero de  oficiales  del  ejército  y marina ; y los 
oficiales  en  igual  caso  se  entreguen  sin  dilación 
á sus  gefes,  y en  los  graves  pueda  suspendérseles 
y formárseles  proceso,  para  elevarlo  á la  secre- 
taria del  despacho  correspondiente)  (O- 

17.  Si  fuera  de  los  casos  esceptiiados  hubiere 
cómplices  de  unas  y otras  jurisdicciones,  cada 
una  sustanciará  las  causas  de  sus  dependientes, 
pasándose  mútuaraente  los  gefes  las  noticias,  que 
puedan  contribuir  á la  mayor,  y mas  pronta  jus- 
tificación, para  que  por  todas  se  administre  con 
igualdad  la  justicia,  Y cuando  una  jurisdicción, 
sea  de  marina , del  ejército  ú ordinaria , enten- 
diere en  causa  contra  individuo  sujeto  á otra 
por  cómplice  en  delito  , que  sea  de  su  privativa 
iuspeccion , se  pasará  aviso  al  gefe  , ó juez  de 
ella,  con  espresion  del  delito  , para  evitar  com- 
petencias; procediendo  con  la  imparcialidad  , y 
buena  fé  , que  importa  á mi  servicio , en  la  rec- 
ta administración  de  justicia. 

i,El  18  declara  el  fuero  de  marina  en  causas 
civiles  y criminales  á los  retirados  de  su  servicio 
con  real  despacho  para  gozar  fuero,  y á las 
viudas  de  oficiales  de  guerra  y ministerio  , ó de 
otros  dependientes  de  la  misma  jurisdicción, 
mientras  se  mantengan  en  ese  estado.  Fe/  19  y 
20  á los  asentistas  de  víveres,  pertrechos,  muni- 
ciones , hospitales , fábricas , y otras  cualesquie- 
ra cosas  de  marina , en  lo  que  mira  á sus  asien- 
tos y diferencias  con  sus  factores,  sobre  contratas 
ó condiciones  de  ellos ; pero  no  en  delitos  inco- 
nexos , ni  por  pleitos  con  particulares , aunque 
sean  sobre  compras , ó materias  relativas  al 
asiento;  mas  si  estarán  sujetos  á la  jurisdicción 
de  marínalos  dependientes  embarcados  de  los 
asentistas , destinados  al  cuidado  y administra- 
ción de  las  provisiones  de  su  cargo). 

21.  Para  ejercer  en  el  cuerpo  de  la  armada 
su  particular  jurisdicción  habrá  dos  gefes;  uno 
militar  á cuyo  cargo  estarán  las  materias  de 
guerra  , y los  individuos  que  hubieren  de  em- 
idcarse  en  ellas;  y otro  poliiico  , que  entenderá 
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en  lo  que  mira  á la  policía  de  la  misma  armada, 
y en  los  asuntos  que  tengan  conexión  con  el  ma- 
nejo de  caudales  de  mi  hacienda , que  hubie- 
ren de  aplicarse  a la  manutención , fábrica , y 
fomento  de  bajeles  y arsenales , como  quiera 
que  sea;  estándole  inmediatamente  sujetos  todos 
ios  que  se  destinaren  al  cuidado,  distribución 
y percepción  de  ellos,  y los  que  estuvieren  em- 
pleados en  las  obras  en  que  se  refundieren. 

22.  Ejercerán  la  jurisdicción  militar  el  capi- 
tán general , teniente  general,  gefe  de  escuadra 
capitán  de  navio , ó fragata , ú otro  cualquiera 
oficial  de  guerra  de  marina,  que  por  su  grado 
estuvieren  mandando  todo  el  cuerpo  de  la  arma- 
da, ó alguna  parte  de  él  en  mar  ó tierra  ; y la 
política  estará  á cargo  de  los  intendentes,  comi- 
sarios ordenadores  , de  guerra , ó provincia , ú 
otro  cualquiera  menos  caracterizado  del  minis- 
terio, que  por  orden  , ó accidente  fuere  minis- 
tro principal  de  departamento , ó escuadra.  Ca- 
da gefe  entenderá  por  sí  ó sus  subdelegados, 
en  las  materias  de  su  inspección , sin  embara- 
zarse uno  á otro  las  funciones  que  les  corres- 
pondan, ni  mezclarse  en  mas  que  en  los  casos, 
y según  la  forma  que  advierten  estas  ordenanzas. 

23.  Para  evitar  dudas,  competencias,  y re- 
cursos sobre  los  individuos  y casos  inmediata- 
mente sujetos  á cada  jurisdicción ; declaro,  que 
pertenecen  á la  militar  todos  ios  oficíales  de 
guerra  de  marina  generales,  y particulares, 
comandantes  y subalternos,  vivos,  reformados, 
y graduados , que  tengan  patentes  , ó nombra- 
miento de  tales.  La  compañía  de  guardias-ma- 
rinás,  con  todos  sus  dependientes;  los  oficiales, 
sargentos,  cabos,  tambores, y soldados  de  los 
bataliones  de  infantería  , y brigadas  de  la  arti- 
llería de  marina,  ios  pilotos  de  todas  clases  del 
número  de  la  armada,  los  contra  - maestres, 
guardianes  y demas  oficiales  de  mar,  que  sirvan 
en  mis  navios , los  cirujanos  embarcados , y to- 
das las  guarniciones,  y tripulaciones  de  bajeles 
armados. 

24.  A la  jurisdicción  del  ministerio  estarán 
sugelos  los  intendentes , comisarios  ordenado- 
res , de  guerra , y provincia , los  contadores, 
tesoreros,  oficiales  de  contaduría  de  todas  clases, 
contadores  de  navios , y maestres  de  jarcia;  los 
guarda-almacenes  generales  y particulares,  con 


(1)  Son  de  verse  los  arl.  26  y siguientes,  tit.  2,  trat.  ^ de  la  ordenama  del  ejército,  y sus  declaracú^ 
nes  poslerwres,  que  rijenenel  particular;  Colon,  tom.  i,  pdg.  169. 
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sus  oficiaifls;  los  conlni-macslrcs.  guardianes  y 
otros  oficiales  de  mar  empicados  en  arsenales, 
di<íi>cs , parques  de  artillería , y almacenes ; los 
ilependientes  embarcados , ó desembarcados  de 
provisiones  de  víveres,  lona,  y otros  géneros 
gastables  en  la  armada,  por  administración,  ó 
asiento;  los  médicos,  cirujanos,  y demas  em- 
pleados eu  los  hospitales  de  los  departamentos, 
ó en  los  de  las  escuadras,  que  esten  establecidos 
en  tierra , ó en  embarcaciones  , que  sirvan  de 
tales;  los  carpinteros,  calafates,  toneleros,  her- 
reros, y cualquiera  otro  género  de  obrajeros  , ó 
trabajadores , que  ganen  eu  el  dia  jornal  de  ma- 
rina. 

25.  Cada  gefe  ejercerá  sobre  todos,  y cada 
uno  de  los  individuos  comprendidos  en  los  ar- 
tículos antecedentes,  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal que  le  corresponde  , en  las  causas  que  no 
se  originen  de  los  delitos  que  quedan  esceptua- 
dos  ; sustanciándolas,  y determinándolas  en 
primera  instancia  por  si,  ó sus  subdelegados, 
con  parecer  de  los  auditores  de  guerra  de  ma- 
rina , ú otros  asesores  de  letras , donde  no  los 
hubiere,  según  estas  ordenanzas,  ó las  leyes  ci- 
viles, y ordenanzas  generales,  en  los  casos  no 
mencionados  en  ellas;  quedando  á las  partes  que 
se  sintieren  agraviadas  de  sus  sentencias,  recur- 
so , por  via  de  apelación  , al  supremo  consejo 
de  guerra , donde  serán  oidas  en  justicia;  reser- 
vando las  que  deban  examinarse  en  consejo  de 
guerra  de  oficiales,  en  la  forma  que  establece 
el  titulo  siguiente  (l). 

26.  La  gente  de  mar  matriculada  en  la  esten- 
sion  de  mis  dominios , para  emplearse  en  los 
bajeles  de  la  armada  , á la  cual  he  venido  en 
conceder,  en  esta  atención,  el  fuero  militar, 
pertenecerá  á la  jurisdicción  del  ministerio, 
mientras  se  manténga  en  los  lugares  de  sus  ve- 
cindarios , 6 en  otra  cualquiera  parte,  sin  actual 
efectivo  destino  en  mi  servicio;  y sus  causas  se 
sustanciarán  por  los  intendentes  de  los  depar- 
tamentos, ó sus  subdelegados  sumaria,  y bre- 
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veniente ; por  cuanto  el  método  ordinario  de 
proceder  en  ellas  seria  de  grave  perjuicio  á su 
quietud,  é intereses,  quedándoles  el  recurso 
prevenido  al  consejo  supremo  de  guerra;  pero 
desde  el  dia  en  que  entren  á servir  con  plaza  en 
los  bajeles , hasta  el  en  que  fueren  despedidos 
ó licenciados  del  servicio  , estarán  sujetos  á la 
jurisdicción  militar , por  cuyo  gefe  se  determi- 
narán sus  causas. 

27.  Ha  de  pertenecer  al  juzgado  del  minis- 
terio privativa  y abdicativamente  el  conocimien- 
to de  todas  las  causas  de  robos,  malversación, 
ó desperdicio  de  caudales,  efectos,  pertrechos, 
y cualesquiera  géneros  pertenecientes  á mi  ha- 
cienda; con  total  inhibición  de  la  jurisdicción 
militar  , aunque  los  culpados  sean  dependientes 
de  ella , á quienes  podrá  el  ministro  principal 
hacer , si  fuere  necesario , causa  criminal  sobre 
estas  materias , y sentenciar  según  resulte , á 
destierro,  presidio,  galeras,  li  otras  penas;  pe- 
ro con  la  precisión  de  pasar  aviso  para  su  noti- 
cia al  gefe  militar , siempre  que  hubiere  de 
proceder  judicialmente  contra  cualquiera  de- 
pendiente suyo,  y del  tenor  de  la  sentencia  que 
hubiere  resultado. 

28.  En  los  asuntos  de  hacienda,  en  que  por  su 
poca  entidad  no  sea  necesario  proceder  crimi- 
nalmente contra  los  culpados,  sí  solo  obligarles 
á que  reintegren  lo  que  de  los  géneros  pertene- 
cientes ú ella  hubieren  desperdiciado,  ó mal 
aplicado ; quiero  que  se  obre  con  conocimiento 
de  las  partes,  sin  que  se  pase  á hacerles  des- 
cuentos , ó poner  en  sus  asientos  prevención  de 
cargo,  antes  de  oir  las  razones  que  pudieron 
alegar  en  su  defensa:  si  hubiere  oficiales  de 
guerra  complicados  en  semejantes  materias,  se 
les  dará  noticia  del  cargo  que  les  resulte , no 
obstante  sus  alegatos , á fin  de  que  puedan  re- 
currir á Mi,  si  se  sintiéren  agraviados:  y en 
caso  de  que  por  las  circunstancias  del  hecho 
sean  dignos  de  castigo,  lo  pondrá  el  ministro 
en  mi  noticia  para  que  determine. 


(1)  El  art.  1,  tít.  3,  trat.  5 concede  al  cuerpo  militar  de  la  armada  la  facultad  de  juzgar  sus  depen- 
dientes ea  consejo  de  guerra,  así  en  los  departamentos  como  en  las  escuadras.  Los  demas  artículos 
basta  el  60  prescriben  las  reglas.  — Establece  el  45,  que  sentenciado  el  proceso  , el  comandante  lo  pase 
a examen  de  los  auditores  en  término  de  pocas  horas  , y hallándole  conforme  , se  decrete  et  ejecútese 
la  sentencia:  Y el  46,  que  hallando  algnn  defecto  se  mande  subsanar;  y si  injusta  la  sentencia , se  sus- 
penda la  ejecución,  y se  remitan  luego  los  autos  y parecer  del  auditor  al  coosejo  supremo  de  la  guerra. 

Ai  ti(.  4.'*  es  de  los  cñmenes,  que  deben  examinarse  en  consejo  de  guerra  y sus  penas y el  5.°  y útáno 
d^l  trat.  ó,  del  modo  de  sustanciar  las  causas  de  los  oficíales  de  guerra  de  la  armada. 
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29.  Gomo  sirven  en  la  marina  individuos  con- 
decorados con  grados  militares,  sujetos  por 
esta  razón  á la  jurisdicción  de  los  comandantes 
de  guerra , y dependientes  de  la  del  ministerio, 
por  su  encargo  de  manejar  efectos  pertenecien- 
tes á mi  hacienda  en  los  arsenales,  y astilleros 
en  que  están  destinados  5 declaro , que  el  cono- 
cimicnlü  de  las.causas,  que  procedan  de  la  ad- 
ministración, uso,  y aplicación  de  los  espresa- 
dos  efectos,  ó bien  de  la  policía,  y gobierno 
económico  de  los  arsenales , pertenece  al  in- 
lendenle,  ministro  principal,  ó subdelegado  ó 
quien  corresponda;  debiendo  los  capitanes  de 
maestranza , y constructores  obedecerlos  en  es- 
tas materias,  aunque  tengan  grado  cu  la  milicia; 
pero  sus  causas,  asi  civiles,  como  criminales, 
que  se  originen  de  asuntos,  que  no  tengan  co- 
nexión con  dependencias  de  hacienda , serán 
del  juzgado  del  comandante  general  del  depar- 
tamento. 

30.  Si  para  justificación  de  las  causas , ó para 
otros  fines  del  servicio  necesitare  el  gefe  militar 
de  declaraciones  ó informes  de  dependientes 
del  ministerio,  ó al  contrario,  el  ministro  de 
los  de  la  jurisdicción  del  comandante , deberán 
dar  recíprocamente  las  órdenes  que  convengan, 
a fin  de  que  sin  dificultad  declaren  judicialmen- 
te ante  el  mayor  general,  ó auditor,  que  hi- 
ciere la  sumaria;  pero  en  materias  estrajudicia- 
les  estarán  todos  obligados,  sin  esperar  orden 
de  su  gefe , á dar  de  buena  fé  los  informes , que 
\)or  el  otro  se  les  pidiere  para  su  gobierno. 

31.  Si  el  intendente , ó ministro  principal  de- 
terminare poner  preso  á bordo  de  bajel  de 
guerra  armado  algún  dependiente  de  su  juris- 
dicción, recurrirá  al  comandante  general , á fin 
lie  que  dé  la  órden  para  que  sea  admitido ; pero 
si  el  caso  fuere  tan  ejecutivo , que  no  dé  lugar 
a esperarla , podrá  el  ministro  remitirle  en  de- 
rechura; y el  comandante  del  bajel,  ú oficial 
de  guardia  no  pondrá  dificultad  en  recibirle , y 
asegurarle  del  modo  eu  que  se  le  encargare,  pa- 
sando después  aviso  á su  comandante, ; cuya  di- 
ligencia deberá  también  practicar  el  ministro. 

•12.  Aun  en  el  caso  de  remitir  el  ministro  pre- 
sos de  otía  naturaleza  á burdo  de  los  navios,  sus 
cuniandantes,  ú uliciaics  no  deberán  negarse  á 
admitirlos,  asegurarlos  , y dar,  si  fuere  necesa- 
rio, el  resguardo  correspondiente  al  que  los 
liiiliierc  conducido  , para  que  conste  su  entrega 
a bordo , sin  que  se  mezclen  cu  averiguar  sisón, 
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ó no  de  su  jurisdicción  , cuya  discusión  perte- 
nece al  comandante  geiícral , á quien  darán 
cuenta. 

33.  Si  por  materia  de  intereses  de  mi  hacien- 
da hubiere  el  ministro  de  formar  causa  á algún 
dependiente  de  la  jurisdicción  militar , y para 
este  fin  juzgare  conveniente  se  ponga  en  arres- 
to, ó prisión;  deberá  por  medio  de  un  papel, 
manifestarlo  al  comandante,  y éste  dará  la  ór- 
den para  que  el  culpado  se  asegure,  y custo 
die.  En  los  demás  casos , en  que  el  gefe  de  una 
jurisdicción  tenga  motivo  de  queja  contra  de- 
pendiente de  la  otra,  se  ceñirá  á manifestarla  á 
su  superior  natura! ; y si  este  no  obrase  en  jus- 
ticia, ó se  negase  á dar  la  satisfacción  corres- 
pondiente , me  dará  cuenta. 

34.  Si  se  ofrecieren  materias  mistas  de  inte- 
reses, y criminalidad  en  individuos  dependien- 
tes de  ía  jurisdicción  militar,  se  formará  por 
esta  la  causa ; y a!  consejo  de  guerra , que  se  ce- 
lebrare para  su  determinación , concurrirá  el 
intendente,  ó ministro  principal , el  cual  tendrá 
voto  en  él , y ocupará  el  lugar  correspondien- 
te á su  carácter, 

{El  35  concede  al  ministro  embarcado  la  mis- 
ma jurisdicción  que  en  los  departamentos.  — El 
36  le  faculta  para  cometer  la  sustanciacion  , don- 
de no  hubiere  auditores  ó asesores  , al  oficial  de 
contaduría  ó contador  de  navio  que  nombrase, 
remitiendo  la  sentencia  para  el  parage  en  que 
pueda  darla  con  asesor;  como  el  comandante  le 
remitiria  el  proceso  formado  á bordo  en  defecto 
de  ministro,  — El'il  encarga,  que  no  puedan 
ir  contra  las  reglas  de  policio  de  á bordo,  pero 
que  los  comandantes  les  dejen  en  libertad  de 
ejercer  sus  funciones , y cuando  á la  disciplina 
y subordinación  de,  los  bajeles  convenga  poner 
preso  á dependiente  del  ministerio , seto  avisen, 
y la  causa.  — El  38  manda  formar  consejo  de 
guerra , como  si  fuera  individuo  de  la  tripula- 
ción, á los  despenseros , toneleros , dependien- 
tes de  cirugía  , carpinteros , calafates,  y obraje^ 
ros , que  incurran  en  los  crímenes  de  resistencia, 
infidelidad , ó por  contribuir  á la  pérdida  de  un 
bajel  á función  de  guerra : por  mezclas  perju- 
diciales á la  salud  de  la  tripulación , y por 
rnuerle  alevosa  ; y siendo  cómplice  algún  otro 
de  superior  clase  del  ministerio,  se  remita  el 
proceso  á S.  ¡ti.  — Y en  el  39  al  43  se  recotnitm 
da  ú comandantes  y ministros , el  pasarse  red.. 
procamente  tos  avisos  y noticias,  que  demande 

la 
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,•/ huenxnvúio  y ol  real  Ínteres,  mmteniendo 
entre  si  la  unión  que  tanto  importa , y t omuni- 
eándose  las  disposieiones  generales  con  que  se 
hallen ; y que  los  comandantes  atiendan  las  re- 
presentaciones de  los  ministros , y auxilien  la 
ejecución  de  sus  providencias.) 

44.  En  los  casos  cii  que  los  comaiulanlcs,  é 
iiileiuJcntcs  lcii«aii  que  conferenciar  sobre  ma- 
lcrías del  servicio  , si  el  comandante  fuere  ca- 
pitan,  ó jíobernador  !j[cneral  de  ia  armada  , de- 
berán los  intenilent.es  ir  cá  su  casa;  pero  siendo 
olicial  de  otra  cualquiera  graduación , será  el 
lugar  de  las  conferencias  la  contaduría  del  de- 
partamento, a la  cual  se  convocaran  para  la  ho- 
ra que  acordaren.  En  las  escuadras  deberán 
siempre  los  ministros  pasar  á bordo  dcl  navio 
c.otnaudanle, 

45.  A los  consejos  de  guerra,  o juntas,  que 
tuvieren  los  comandantes  generales  en  los  de- 
partamentos, o escuadras,  asi  para  cspedicion, 
ó armamento  cstraordinario,  como  para  cual- 
quiera resolución  , que  hubiere  de  tomarse,  con- 
currirán los  intendenlcs,  ó ministros  princi- 
pales, no  solo  para  proponer  lo  que  se  les 
ofreciere  sobre  las  materias  , que  les  incumbe, 
sino  para  que  esten  individualmente  enterados 
de  todo,  á fin  de  poder  tomar  con  el  posible 
acierto  sus  medidas,  y reglar  sus  providencias: 
asimismo  asistirán  a los  consejos  de  guerra  cri- 
minales, en  que  se  trate  de  delitos,  que  tengan 
conexión  con  materias  de  hacienda. 

46.  En  estos  consejos,  ó juntas  tendrán  los 
ministros  principales  el  lugar  según  su  carácter; 
ai  fuere  intendente,  ocupará  el  piimer  lugar 
después  del  comandante  general , con  antelación 
a ios  tenientes  generales  subordinados:  si  co- 
misario ordenador,  preferirá  á los  gefes  de  es- 
cuadra subordinados:  si  comisario  de  guerra, 
a los  capitanes  de  navio ; si  de  provincia  , á los 
de  fragata : y si  oficial  de  contaduría , á los  te- 
nientes de  navio:  advirtiendo,  que  en  ninguno 
de  los  espresados  actos  i)uede  el  intendente , ni 
otro  ministro  ocupar , que  uu  segundo  lugar; 
porque  el  primero  loca  , como  presidente  , al 
oficial  de  guerra  , sea  , ó no  general. 

47.  Si  por  algún  caso  particular  fuese  nece- 
sario concurra  á la  junta  algún  ministro  subor- 
dinado, ocupará  , si  fuese  intendente,  ó comi- 
sarlo ordenador  el  lugar  después  deí  último 
ge  e de  escuadra;  si  comisario  de  guerra,  des- 
pués dcl  mas  luodernu  capitán  de  navio;  si  de 
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provincia  , después  de  los  capitanes  de  fragata; 
y si  oficial  de  contaduría , después  de  los  le.nien  - 
tes  de  navio. 

48.  En  caso  de  celebrarse  consejo,  e,n  que 
hayan  de  concurrir  comandante , y iniuisti  i. 
del  departamento  y escuadra,  que  esté  fondea 
do  en  el  puerto,  presidirá  el  comandante  rhí 
mas  graduación,  ó antigüedad;  y el  ministro 
de  mas  carácter,  ó antigüedad  ocupará  el  lugar 
de  preferencia  , que  como  á ministro  principal 
le  corresponde;  y el  comandante,  y ministro 
de  inferior  graduación , ocuparán  el  que  ]<or 
ella  les  pertenece.  Lo  mismo  se  practicará  cuan- 
do concurran  dos , ó mas  escuadras  , cuyos  co- 
mandantes, y ministros  hayan  de  juntarse.» 

Real  decreto  de  9 de  febrero  de  1793  restable- 
ciendo á vigor  el  fuero  de  marina  y sus  privi- 
legios, sin  mas  escepcion  que  los  juicios  de 
mayorazgos  y partición  de  herencias , ( reco- 
pilado en  la  ley  1,  lit.  6,  lib.  7 de  la  Novísima). 

«El  Rey.  — Las  frecuentes  representaciones 
que  me  han  hecho  los  inlendeiites  de  marina, 
cuando  ha  sido  necesario  convocar  la  marinería 
matriculada  para  el  servicio  de  mis  bajeles,  y 
con  especialidad  en  las  provincias  respectivas  a 
los  departamenlus  de  Cádiz  y Fenol,  manifes- 
tándome la  decadencia  que  se  esperimentaba  en 
su  número,  movieron  mi  real  ánimo  á inquirir 
los  motivos  que  la  originaban,  para  tratar  dcl 
remedio.  Hice  examinar  este  punto  por  minis- 
tros de  mi  confianza , y de  la  mayor  integridad 
é instrucion  en  la  materia,  y habiéndolo  ejecu- 
tado con  la  madurez  y pulso  que  exige  su  im- 
portancia, me  han  espuesto,  que  á vista  del  vi- 
gor con  que  se  fomentó  este  útilísimo  ramo  de 
estado , desde  la  publicación  de  mis  ordenanzas 
navales  del  año  de  1748,  en  que  concedí  para  los 
que  se  matriculasen  en  el  servicio  de  mi  real 
armada,  jurisdicción  privativa  militar  en  el  co- 
nocimiento de  sus  causas  civiles  y criminales, 
á sus  respectivos  gefes,  con  inhibición  de  los 
demas  tribunales,  y el  privilegio  csclusivo  de 
la  pesca  y navegación  en  cuanto  baña  el  agua 
salada,  que  también  les  acorde  cu  el  titulo  3." 
tratado  10  de  la  espresada  ordenanza , solo  pue- 
de atribuirse  la  decadencia  de  tan  importante 
ramo  á la  derogación  dcl  espresado  fuero  y pr*' 
vilegio  en  muchos  casos,  conforme  han  pres- 
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crilo  vi.rias  cédulas,  pranmaticas  y reales  ói- 
(Icncs  espedidas  desde  eiilonccs,  siguiéndose 
,lc  ello  lio  solo  frecuentes  controversias  entre, 
los  de  dicho  fuero  y el  real  ordinario , con  gra- 
ve perjuicio  de  los  mismos  individuos  que  su- 
fren el  dilatado  arresto  de  tres,  cuatro  o mas 
anos,  inleriii  se  deciden  las  competencias,  sino 
que  al  verse  sujetos  en  los  pueblos  de.  sus  domi- 
cilios a ambos  juzgados,  y convenidos  ante  el 
ordinario  sobre  deudas  de  menestrales  y otras, 
constituyéndolos  esta  circunstancia  de  peor  con- 
dición que  los  que  no  se  alistan , ni  matriculan 
para  mi  real  servicio,  á los  cuales  solo  se  les 
demanda  ante  el  suyo  natural , se  lian  retraído 
y desanimado  de  tal  forma,  que  segregados 
unos  de  la  matrícula,  é intentándolo  otros,  lia 
llegado  á la  decadencia  que  se  nota  esta  impor- 
tante milicia  del  estado,  cuando  mas  se  necesita 
su  fomento , por  el  que  lia  tenido  mi  armada 
desde  entonces.  Y deseando  yo  atajar  tan  graves 
inconvenientes  con  la  oportunidad  que  se  re- 
quiere, atendiendo  por  cuantos  medios  son  po- 
sibles á los  vasallos  fieles,  que  tolerando  las 
fatigas  de  la  mar  están  prontos  á sacrificar  sus 
vidas,  con  abandono  de  sus  propios  domicilios 
é intereses  en  beneficio  de  mi  real  corona  y 
estado;  y con  el  objeto  de  poner  fin  á las  dispu- 
tas de  jurisdicción  que  embarazan  tanto  mis 
tribunales,  con  detrimento  de  la  oportuna  y 
recta  administración  de  justicia , be  venido  en 
mandar  ; que  se  observe  en  toda  su  fuerza  y vi- 
gor el  articulo  119  del  citado  lit.  3.°,  trat.  10 
de  las  ordenanzas  generales  de  la  armada,  (1) 
que  reiterando  lo  prevenido  en  el  titulo  6 del 
tratíido  4 concede  el  privilegio  esclusivo  de  la 
pesca  y navegación  en  la  eslension  del  agua  sa- 
lada a los  individuos  matriculados;  llevando  á 
debido  efecto  mi  resolución  de  5 de  marzo  de 
t790  sobre  establecer  los  limites  de  estas  co- 
marcas o mojones  de  término  , conforme  nciicr- 
di.ii  cu  cada  portillo  los  jueces  de  marina  con 
los  de  la  jurisdicción  real  ordinaria , para  evi- 
tar ulteriores  competencias;  y derogando  todas 
las  rrdenes  y concesiones , que  contra  el  pri- 
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vilegio  esclusivo  de  la  navegación  baya  conce- 
dido cu  algunos  casos  particulares  á los  no  ma- 
triculados, pues  en  adelante  solo  el  que  lo  esté 
podrá  navegar,  y ser  participe  de  las  utilidades 
del  mar  , conforme  á lo  prevenido  en  el  refe. 
rido  artículo  119:  y por  lo  locante  al  fuero  mi- 
litar que  goza  la  matricula , quiero , que  sea , y 
se  entienda  comprensivo  de  todos  sus  juicios 
civiles  y criminales  en  que  sean  demandados,  ó 
se  les  fulminaren  de  oficio,  esceptuando  única- 
mente los  de  mayorazgo  en  posesión  y propie- 
dad, y particiones  de  herencias,  como  estas  no 
in  ovengan  de  disposición  testamentaria  de  los 
inatriciilados : que  sus  jueces  conozcan  privativa 
y csclusivamente  en  aquellos,  con  total  inhibi- 
ción de  los  demas;  sin  que  en  su  razón  pueda 
formarse,  ni  admitirse  competencia  por  tribu- 
nal, ni  juez  alguno,  bajo  la  prevención  de  que 
tomaré  la  mas  severa  providencia  contra  los 
que  faltaren  á esto:  que  se  guarde  inviolablc- 
ineiilc  lo  referido  , sin  embargo  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  2,  3,  4 y 5,  tít,  2:  24,  36  y 41, 
lit.  4,  trat.  5 y 13,  tit.  2,  trat.  6 de  las  ordenan- 
zas generales  de  la  armada,  y el  artículo  168, 
lit.  3,  trat.  10  de  la  misma;  y no  obstante  lo 
prevenido  en  las  reales  cédulas  de  16  de  setiem- 
bre y 26  de  octubre  de  1784,  6 de  diciembre 
de  1785,  19  de  junio  de  1788,  y 11  de  noviem- 
bre de  1791  sobre  desafuero  en  punió  á deudas 
de  menestrales,  artesanos,  criados,  jornaleros 
y alquileres  de  casas,  ó en  otras  cualesquiera 
relativas  á asuntos  civiles  y criminales,  ó bien 
sean  leves,  pragmáticas,  autos  acordados  y re- 
soluciones contrarias  á esta  mi  real  delibera- 
ción , (anteriores  ó posteriores  á las  citadas  or- 
denanzas), que  doy  aquí  por  espresas  aunque 
de  ellas  no  vaya  hccba  especial  mención,  las 
cuales  en  caso  necesario  de  motu  propio  y cier- 
ta ciencia,  usando  de  mi  autoridad,  y real  pode- 
río , derogo , anulo  y doy  por  de  ningún  valor 
y efecto  en  cuanto  á los  enunciados  individuos 
de  la  marinería  y maestranzas  matriculados; 
ordenando  , como  ordeno  , que  en  lo  sucesivo 
sea  privativo  de  la  jurisdicción  de  marina  el 


( 1 ) ((  El  conocimiento  de  los  autos  relativos  d la  pesca , como  quiera  que  se  entienda  hecha  de  la 
mar  en  sus  orillas , e.n  los  puertos  , rías , abras , y generalmente  en  todas  las  partes  d donde  llegue  e.l 
agua  s ada,  y tenga  comunicación  con  la  de  la  mar,  ha  de  pertenecer  privativamente  al  migado  de  Inc 
wtnnhos  dt,  marina , siendo  de  su  particular  inspección  la  prdctica  y observancia  de  las  reglas  est ,// 
mías  sobu.  esta  inalot  ia,  la  concesión  de  licencias  d los  que  hubieren  de  emplearse  en  ella  etc 
dr  estar  la  foc.aUad  de  pescar  reservada  d la  gente  de  mar  matriculada.^  - y.  »uTH.,:rt.»s  " 


roimciiiuViKo  <lc  l.xlns  las  cansas  civiles  y cri- 
iiiiiialos,  que  |»or  las  referidas  prafiniáticas  y 
cédulas  eslan  y se  liallan  reservadas  á la  real 
jurisdicción  ordinaria  por  de  asuntos  esceptua- 
d..s ; quedando  en  su  fuerza  y vi^or  las  penas 
([ite  se  imponen  por  ellas,  y demás  disposicio- 
nes concernientes  á la  mas  exacta  observancia, 
para  que  se  pongan  y bagan  poner  en  ejecución 
por  los  ministros,  subdelegados  y cualesquiera 
tribunales  de  marina,  en  el  caso  ó casos  de  con- 
travenir á ellas  la  gente  matriculada  y demas 
que  gocen  de  su  fuero;  por  manera,  que  sus 
propios  jueces,  y no  otros,  sean  los  que  con- 
forme á derecho  y ordenanza  entiendan  en  su 
cumplimiento, asegurándose  asi  cl  principal  6n 
á que  se  dirige  lo  dispuesto  de  dichas  reales  re- 
soluciones, que  es  mi  voluntad  subsistan  en  cl 
modo  y forma  que  va  prescrito,  como  lo  es 
igualmente  el  que  se  tengan  por  fenecidas  y ter- 
minadas cualesquiera  competencias  civiles  ó cri- 
minales, que  estuvieren  pendientes,  y los  tribu- 
nales, ó jueces  con  quienes  se  hayan  formado, 
pasen  desde  luego  sin  réplica,  ni  escusa  alguna 
las  diligencias  y autos  originales  que  hubieren 
obrado,  á la  jurisdicción  de  marina  , para  que 
proceda  á lo  que  hubiere  lugar.  Y por  cuanto 
la  misma  decadencia  se  nota  por  la  propia  causa 
eii  la  tropa  de  los  batallones  de  infantería  de 
marina  y real  cuerpo  de  sus  brigadas  de  arlille- 
ria,  quiero  y mando,  que  se  entienda  para  con 
ellas  todo  lo  que  va  prescrito  en  este  mi  real 
decreto,  y otro  de  igual  tenor  que  con  la  misma 
fecha  he  espedido  por  la  via  reservada  de  la 
guerra  para  mis  tropas  de  ejército,  por  ser  uno 
mismo  el  fuero  militar , que  gozan  y deben  go- 
zar en  adelante , sin  mas  restricción  que  la  de- 
terminada en  ellos. » 

Real  orden  de  5 de  noviembre  de  1793  declaró: 
que  el  precedente  real  decreto  se  estiende  á to- 
das las  personas,  que  gozan  el  fuero  militar  de 
marina  conforme  al  art.  1,  lit.  2,  Irat.  5 de  las 
antiguas  ordenanzas  de  la  armada  que  rigen  á 
los  asentistas,  y solo  en  lo  que  espresa  el  art.  19: 
á los  individuos  de  mar,  como  carpinteros,  ca- 
lafates de  ribera,  matriculados  para  cl  servicio 
de  la  armada , pero  no  á los  carpinteros  de  blan- 
co , torneros , aserradores , pintores,  faroleros, 
fabricantes  de  loza,  jarcia,  bctniics,  que  no  es- 
tán malrii.ubulos , a menos  de  estar  en  actual 
servicio  en  los  buques,  arsenales,  ó fábricas: 
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que  cu  los  casos  de  policía  ha  de  entender  la 
jurisdicción  militar;  y que  no  comprende  el  fue- 
ro por  delitos  cometidos  antes  <le  haber  sentado 
pinza,  ó matriculádose.  (Ley  i,  tit.lJU,.  6 déla 
Novísima.) 

Real  orden  de  Zl  de  setiembre  1798  al  virey 

de  Méjico  sobre  la  jurisdicción  de  marina , y 

que  se  observe  la  ordenanza, 

« Por  cl  antecesor  de  V.  E.  en  ese  vireinalo 
marques  de  Branciforte,  y cl  comandante  ge- 
neralde  marina  del  puerto  de  San  Blas  don  Fran- 
cisco de  Wontes , se  suscitó  competencia  sobre 
el  conocimiento  de  la  causa  formada  contra  el 
grumete  de  los  buques  de  S.  M.  en  aquel  puerto 
Mariano  Benito  Ramírez,  por  haber  herido  á nn 
soldado  miliciano,  á cuyo  reo  se  impuso  por  el 
espresíido  comandante  general  con  acuerdo  de 
su  asesor  la  pena  de  10  años  de  presidio,  en  la 
inteligencia  de  que  cl  conocimiento  de  este  asun- 
to le  correspondía  según  previene  el  articulo  l.“ 
del  til.  2,  trat.  5 de  las  ordenanzas  antiguas  de 
la  armada,  en  vista  de  lo  cual  alegó  cl  espresado 
virey  ser  perteneciemie  á sn  mando,  y jurisdic- 
ción, y estar  á su  arbitrio  ia  modificación  de  di- 
cha pena,  y ejecución  de  la  misma,  con  respecto 
á haberse  practicado  así  en  tiempo  de  los  ante- 
riores comandantes  de  marina  en  el  espresado 
puerto  de  San  Blas,  tanto  por  el  carácter  de 
gcíe  superior  como  por  el  de  capitán  general 
de  ese  reino : y habiendo  dado  cuenta  al  Rey 
de  lo  que  en  cl  asunto  manifestaron  á esta  supe- 
rioridad asi  dicho  virey  como  el  mencionado 
comandante;  ha  tenido  á bien  S.  M.  declarar  con 
presencia  de  tino  y otro  antecedente , que  se 
observe  pinilualmentc  la  ordenanza  de  la  arma- 
da en  todas  srts  parles. » 

Ordenanza  dematriculas  de  12  deagostode  1802. 

No  se  inserta  ninguno  de  sus  vigentes  artícu- 
los, por  resumirse  las  disposiciones  de  los  mas 
esenciales  en  las  leyes  del  lit.  7,  lib.  6 de  la  No* 
visima;  referentes  la  3.»  á la  creación  del  pri- 
mer gefe  de  marina,  y comandantes,  su  jurisdic- 
ción y facultades;  la  4.*  al  establecimiento  de 
las  matriculas  de  mar , calidades , alistamiento 
y servicio  de  sus  individuos ; la  5.*  á la  forma 
don  de  tos  tercios  navales,  considerados  como 
regimientos  de  milicias  navales;  la  6.*  al  sen  t 
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do  de  los  matrictdados  en  bajeles  y arsenales 
reales,  con  dvclar ación  de  los  exentos;  lal.  al 
fuero  de  marina  que  deberian  gozar;  la  8.  á 
las  exencionesde  los  matriculados,  y dependien- 
tes del  fuero  de  marina ; la  á la  jurisdicción 
militar  de  marina,  y materias  que  la  corres- 
ponden; la  10  al  conocimieMo  en  materia  de 
naufragios  y ARRIBADAS  (tom.  I,  páp-  416); j/ 
la  nal  privativo,  que  se  declara  al  juzgado  de 
marina  en  todo  lo  relativo  á la  pesca , y en  los 
testamentos  y abinlestatos  de  los  de  su  fuero. 

El  articulo  28  del  tit.  6 de  diclia  ordenanza  de 
matrículas  quiere,  se  puarde  su  eonlcnido  en 
los  dominios  do  Indias,  e??  cuanto  no  fuere  in- 
compatible cottsíis  leyes  particulares,  y demas 
circunstancias  locales : V.  loni.  II,  páp.  188. 

V.  MATRICULADOS  DE  MAR. 

Real  orden  por  marina,  de  10  de  abril  de  1805 
sobre  ser  peculiar  á sus  tribunales  el  conoci- 
miento ríe  asuntos  y contratos,  que  tengan  por 
objeto  la  navegación. 

El  comandante  militar  de  marina  del  tercio 
naral  de  Barcelona  , lia  ocurrido  á este  ministe- 
rio, representando  que  aquel  consulado  se  intro- 
duce íá  conocer  sobre  averías  de  mar,  sobre 
contratos  de  comerciantes  con  los  patrones,  y 
sobre  otros  puntos,  que  teniendo  por  objeto  la 
navepacion,  son  peculiares  de  los  juzpados  de 
marina.  El  Rey  se  lia  enterado  de  esta  repre- 
sentación , y ímiiqiie  conoce  S.  M.  que  el  con- 
sulado de  Barcelona  se  funda  en  el  real  decreto 
de  30  de  abril  de  1795,  como  posteriormente  se 
publicó  la  ordenanza  de  matriculas,  y los  artícu- 
los 42,tít.  1,  y el  17,  tít.  6,  con  otros  varios  de 
ella  declaran  terminantemente,  que  corresponde 
á los  juzpados  de  marina  el  conocimiento  de  los 
espresados  asuntos;  ha  venido  en  resolver,  que 
se  observe  la  citada  ordenanza,  y lo  prevenido 
en  real  orden  de  28  de  aposto  de  1803,  en  cuanto 
a que  se  abslenpan  los  consulados  de  conocer 
sobre  averias  y demas  puntos  que  señala : al 
mismo  tiempo  , y con  el  fin  de  que  sobre  la  in- 
tclipeiicia  de  dieba  real  orden  no  se  ofrezcan 
las  dudas,  que  hasta  abora  han  ocurrido,  acerca 
de  esta  cláusula  que  añado  , (á  saber)  « Que  si 
» en  algún  caso  se  providenciare  por  los  consu- 
» lados,  contra  dependientes  de  marina , corres- 
» ponde  al  juzgado  de  ésta  la  ejecución  de  tas 
» providencias ; » quiere  S.  W.  quo  siempre  que 
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se  providenciare  por  cualquiera  tribunal  contra 
alpun  dependiente  de  marina,  pase  aquel  á el  <le 
ésta  una  razón  testimoniada  de  la  causa,  y de  la 
providencia  con  el  correspondiente  oficio,  di- 
ripido  á que  el  juez  de  marina  con  acuerdo  del 
auditor  determine,  y mande  la  ejecución,  ó la 
suspenda,  consultándolo  á quien  corresponda,  en 
el  solo  caso  de  haber  justos  motivos  para  ello, 
y participándolo  así  al  juzpado  que  providen- 
ció para  su  intelipcncia.  » — Para  mayor  ilus- 
tración véanse  las  aclaraciones  estampadas 
en  ARRIBADAS  {tom.  1.',  pág.  416).  Otra  or- 
den circulada  en  15  de  julio  de  1817  en  un  ca- 
so de  competencia  entre  el  consulado  de  Bar- 
celona y el  comandante  de  marina  decidió;  que 
pues  se  hacia  forzoso  en  el  asunto  cuestionado 
apurar  la  dirección  y variaciones  de  rumbos  del 
capital!  de  la  nave,  si  fueron  arbitrarias  ó for- 
zadas de  los  tiempos  y circunstancias  , de  cuya 
indapacion  pendin  su  culpabilidad  é inculpabi- 
lidad , y de  uno  ú otro  la  responsabilidad  de  sub- 
sanar al  demandante  los  daños  sufridos  en  la 
pérdida  de  sus  efectos  cii  el  apresamiento  ocur- 
rido, y cuyo  conocimiento  es  propio,  natural, 
y privativo  de  la  marina;  á esta  jurisdicción 
correspondia  el  conocimiento  de  la  causa,  y 
de  todas  las  demas  de  su  clase. — V.  TRlBüWALES 
MERCANTILES. 

Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1806  por  la 
misma  via  de  marina,  dedar  ando,  cómo  haya 
de  entenderse  el  fuero  del  ramo  en  asuntos  de 
policía. 

«Entre  la  justicia  y ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Santander  , y el  comandante  militar  de  aquel 
tercio  naval,  se  suscitó  competencia  con  motivo 
de  la  imposición  de  multas  hechas  á varias  rau- 
geres  de  matriculados,  por  faltas  advertidas  cu 
las  pesas  de  queliacian  uso  para  la  venta  de  sus 
pescados;  de  cuyas  resultas,  y después  de  di- 
versas contestaciones  de  una  á otra  parle  , diri- 
pieroo  sus  respectivos  recursos  áesta  superio- 
ridad , solicitando  la  ciudad  se  previniera  lo 
conveniente  para  precaver  la  cuiiliiniacion  de 
talesabusos,  y defendiendo  acinel  pefe,  de  acucr 
do  con  su  asesor , que  el  ayuntamiento  no  podia 
imponer  mullas  á personas  privilegiadas  con  el 
fuero  de  marina,  por  ser  esto  correspondiente 
á sn  jurisdicción.  Enterado  S.  M.  de  esta  onir- 
rencia , se  lia  servido  declarar  , que  siendo  pe- 
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«•iiliítf  y privativo  (Ir  liis  jiislici;is  ordinarias  el 
ronooiniienlo  sobre  fallas  de  policía,  así  que  su 
re«lamento  tí  imposición  ile  la  pena  por  que- 
brantarlo, los  inalricnlailüs  que  lo  infringieren 
están  sujetos  á la  multa  señalada  (1);  no  tocando 
conocer  en  el  asunto  á los  gefes  de  marina,  ni 
habiendo  necesidad  de  un  juicio  formal  contra 
cada  reo,  pues  basta  solo  la  constancia  de  la  in- 
fracción dcl  delito.  Esto  supuesto,  es  su  volun- 
latl  soberana,  que  en  los  casos  de  providenciar 
cualquiera  tribunal  contra  individuo  alguno  de- 
pendiente de  la  jurisdicción  de  marina,  pase 
aquel  al  de  esta  una  razón  testimoniada  de  la 
causa  y providencia  con  el  oficio  competente, 
para  que  el  juez  de  marina,  con  acuerdo  del 
auditor , determine  y mande  la  ejecución , ó la 
suspenda , consultándola  á quien  corresponda 
en  el  solo  caso  de  haber  justos  motivos  para  ello, 
y participándolo  asi  al  juez  que  providenció 
para  su  inteligencia.  Y finalmente,  para  preca- 
ver todo  recurso  en  lo  venidero  sobre  la  justi- 
ficación del  delito,  y demas  diferencias  que 
suelen  ofrecer  los  casos  como  el  en  cuestión, 
y otros  de  igual  naturaleza;  declara  asimismo 
S.  M.  que  á líts  justicias  y ayuntamientos  cor- 
responde vigilar  sobre  la  fidelidad  de  los  pesos 
y pesas  de  todos  géneros  de  comestibles , y por 
consiguiente  de  los  pescados,  y hacer  saber  por 
edictos  y pregones  el  dia  y sitio,  en  que  han  de 
concurrir  los  vendedores,  para’ver  si  están  arre- 
gladas dichas  pesas , sin  que  sea  menester  im- 
partir el  auxilio  dcl  gefe  de  marina,  á menos  de 
que  algún  matriculado  se  escuse  á concurrir,  ó 
fuere  preciso  reconocer  su  cosa : que  siendo 
justo  sepan  los  delincuentes  la  pena  en  que  han 
de  incurrir  por  el  dciito  , señalen  las  justicias 
y ayuntamientos  en  un  reglamento,  que  deberá 
lijarse  en  los  sitios  públicos,  las  multas  que  ha- 
yan de  pagarse:  y por  último,  que  para  justifi- 
cación de  las  faltas  baste,  que  á presencia  del 
interesado  y demas  personas  concurrentes  al 
reconocimiento  se  encuentren  defectuosas  las 
pesas,  cotejadas  con  los  padrones,  de  que  cer- 
tificará el  escribano  que  asista.  » 

Orden  circular  de  12  de  setiembre  de  1815,  de- 
durajido  á los  batallones  de  marina  fuero  de 
cusa  real  con  acción  atractiva. 

" Habiendo  ccurrblo  algunas  dificultades  en 


DE  MAIUINA. 

el  uso  «le  los  privilegios,  de  que  goza  el  « uerpo 
general  «le  la  rea!  armada  , y «;onforiu:ín«lose  el 
Hoy  tiuestro  Señor  con  el  parecer  del  suiircmo 
consejo  de  almirantazgo,  á,  quien  ha  oido  acerca 
«le  este  asunto,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que 
para  cortar  toda  duda  y competencia,  se  repita 
de  nuevo  la  real  orden  espedida  por  esc  rninis 
terio  de  la  guerra  en  20  «le  agosto  de  1806,  en 
que  terminantemente  se  declaró,  que  el  cuerpo 
«le  los  batallones  de  marina  está  en  un  todo  ni- 
velado con  los  de  guardias  de  infantería  españo- 
la y walona,  alabarderos  y carabineros  reales, 
no  solo  en  la  misma  acción  atractiva  deque  ellos 
gozan , y en  el  modo  y forma  de  enjuiciar  las 
causas  y formar  las  sumarias,  que  es  una  parle 
de  sus  fueros  , sino  igualmente  en  el  completo 
goce  de  todos  los  «lemas  privilegios  y conside- 
raciones, que  en  todos  casos  y circunstancias 
tengan  los  individuos  de  dichos  cuerpos  como 
tropa  de  casa  real : lo  cual  no  solo  se  funda  en 
las  varias  y espresas  reales  declaraciones  que 
hay  sobre  la  materia,  sino  también  en  la  pose- 
sión en  que  han  estado  los  cuerpos  de  la  real 
armada  , singularmente  en  las  campañas  de  la 
última  guerra  con  la  Francia,  consentida  y to- 
lerada sin  Oposición  por  los  demas  cuerpos  del 
ejércáto,  precisamente  en  el  servicio  al  frente 
dcl  enemigo , que  es  cuando  con  mas  rázon  de- 
bcrian  disputarse  tales  honrosos  privilegios,  á no 
hallarse  sulictcnlcmente  autorizados  y recono- 
cidos.— Y para  que  tampoco  puedan  suscitarse 
dudas  cuanto  al  uso  de  unos  mismos  privilegios 
entre  los  cuerpos  que  los  disfruten,  se  ha  ser- 
viilo  S.  -W.  resolver  , conformaiidos«!  con  el 
dictámen  del  propio  consejo  de  almirantazgo, 
que  todos  los  de  casa  re.il  se  arreglen  á su  anti- 
güedad respectiva,  sin  disputárselos  á la  mari- 
na ninguno  de  los  demas  cuerpos  del  ejército, 
— Igualmente  ha  venido  S.  Rl.  en  mandar,  que 
se  restablezca  en  la  corte  el  juzgado  de  la  di- 
rección general  de  la  real  armada  en  el  modo  y 
forma  en  que  fué  erigido  en  el  año  de  1803,  y 
posteriores  reales  resoluciones.  >' 

OTRAS  ORDENES  RELATIVAS  A LA  OROANI- 

ZACION  DE  LOS  TRIRDNALES  DE  MARINA, 

Y A SUS  FACULTADES, 

iiCS  comprende  la  dcl  ejército,  para  no  cono- 
cer por  escrito  sino  en  juicio  verbal  «le  causas 


(I)  La  real  «írdeD  por  gracia  y justicia  de  1 1 de  enero  de  1829  declara  á l«)S  militares,  oooforuie  i I® 
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leves , ó negocios  que  no  pasen  de  100  duros. 

Real  órden  de  de  marzo  de  1817  eslablecten- 
do  en  la  Habana  y Filipinas  tribunales  de 
revisión  para  las  causas  de  lajurisdiccton  de 
la  real  marina. 

«Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  lo  cspues- 
topor  cl  comandante  de  marina  en  Manila  en 
carta  de  5 de  octubre  de  1812,  manifestando  la 
grande  utilidad  é importancia  de  autorizar  el 
juzgado  de  marina  de  aquellas  islas,  asi  como 
lo  está  el  gobernador  con  su  auditor,  en  las  fun- 
ciones de  su  jurisdicción  para  ejecutar  sin  de- 
mora ni  previa  consulta  la  pena  capital , ú otra 
aflictiva  impuesta  á los  malvados  y perturbado 
res  de  la  seguridad  pública , con  objeto  de  que 
el  pronto  castigo  de  los  delitos  contenga  á los 
criminales,  y baga  respetable  la  justicia;  y con- 
vencido su  real  ánimo  de  la  necesidad  de  adop- 
tar un  medio  capaz  de  evitar,  y prevenir  los 
males  y gravisinios  inconvenientes,  que  se  espe- 
rimentan  de  la  actual  práctica  de  remitir  á la 
Península  en  los  casos  prevenidos  por  ordenan- 
za los  procesos  criminales  militares,  en  que  ha 
recaído  pena  capital , por  cuya  razón  se  entor- 
pece la  administración  de  justicia  con  grave  de- 
trimento de  la  causa  pública  , y se  dá  lugar  á la 
compasión  ó á la  impunidad  , resultando  de  ello 
que  las  leyes  penales  pierden  el  carácter  de 
severidad  tan  necesario  para  i cprimir  los  delitos 
y conservar  ó rectificar  la  moral  pública  , des- 
pués de  haber  meditado  seriamente  acerca  del 
proyecto  de  la  formación  de  un  tribunal  reviso- 
rio, que  asimilado  en  su  planta  á la  que  actual- 
mente tiene  el  supremo  consejo  del  almirantaz- 
go, ejerciese  sus  funciones  en  las  capitales  de 
lo  interior  de  los  vastos  dominios  de  América 
y Asia,  para  lo  cual  se  presenta  desde  luego  la 
iniposibilidad  do  hallar  suficiente  número  de 
oficiales  de  la  armada , que  pudieran  componer 
aemcjanies  tribunales : {de  conformidad  con  el 
dictáineu  de  dicho  consejo , se  resuelve  el  esta- 
blecimiento de  tres  tribunales  de  revisión,  de 
ellos  uno  en  tu  Habana  para  las  Antillas  , y 
otro  para  las  Filipmas,  bajo  estas  reglas);  las 
cansas  criminales  formadas  en  consejo  ordinario 
de  guerra,  en  que  haya  recaído  pena  capital. 

<l(í  '¿3  <1<;  enero  do  1828,  obtiijados 
de  la  liidiitaciüii  qiio  inudcii 
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la  cual,  según  la  práctica  hasta  aliora  observa- 
da no  se  podia  ejecutar  sin  la  aprobación  dr 
S.  M.  ó dcl  supremo  consejo  , se  remitirán  al 
tribunal  de  revisión  dcl  distrito  á donde  corres 
pondan,  y recayendo  su  aprobación,  se  ejecuta- 
rá; 2.*  este  tribunal  se  compondrá  de  cuatro 
oficiales  de  la  armada,  y en  defecto,  de  oficia- 
les del  ejército,  debiendo  tener  álo  menos  unos 
y otros  la  graduación  de  capitán , y será  presi- 
dido en  la  Habana  y Filipinas  por  los  comandan 
tes  generales  de  marina,  y si  los  hubiese,  con 
asistencia  del  auditor  de  manna,  ó cl  de  guerra, 
si  aquel  hubiese  intervenido  en  la  primera  sen- 
tencia : 3.*  aprobada  que  sea  la  pronunciada  por 
cl  consejo  de  guerra  ordinario , se  devolverá 
con  el  proceso  para  su  ejecución,  debiendo  dar- 
se por  el  capitán  general  noticia  de  esta  al  con- 
sejo de  almirantazgo  con  un  brevísimo  resúmen 
de  Cada  caso,  y lo  determinado  en  él : 4.*  en  las 
causas  criminales  que  se  forman  en  ios  juzgados 
de  los  comandantes  generales  de  marina,  ten- 
drán los  reos  la  facultad  de  apelar  de  las  senten- 
cias que  se  dieren  en  ellos,  para  el  tribunal  de 
revisión  de  su  distrito,  el  cual  se  conipoiidni 
paralas  causas  de  esta  naturaleza,  el  de  Filipi 
ñas,  del  capitán  general  con  cuatro  ministros 
los  mas  antiguos  de  aquella  audiencia;  y en  l.i 
Habana  del  comandante  general  de  marina  con 
otros  tantos  letrados,  que  tengan  nombramiento 
mas  antiguo  por  cl  Rey  de  auditores,  asesores, 
ó fiscales  de  aquellos  juzgados  : 5.®  pero  si  la 
causa  luibiesc  sido  sustanciada  ó determinada 
por  cl  comandante  general  de  marina  con  su 
auditor,  como  puede  suceder  en  la  Habana, 
entonces  remitirá  aquel  los  autos  al  capitán  ge- 
neral, para  que  presidiendo  el  tribunal  de  revi- 
sión, recaiga  la  sentencia  que  proceda  de  dere- 
cho: 6.*  para  estos  casos  se  nombrará  un  letrado 
que  haga  las  funciones  de  fiscal,  con  cuya  au 
diencia  sedará  la  correspondiente  sustanciacion 
del  proceso  por  el  mas  antiguo  de  aquellos,  y 
conforme  en  lodo  á la  que  tienen  en  la  sala  de 
justicia  del  consejo  del  almirantazgo  , y la  sen- 
tencia que  recayese  se  llevará  á ejecución; dando 
noticia  de  ella  el  capitán  general,  como  se  pre- 
viene en  la  regia  tercera.  » 

Reales  órdenes  de  4 de  setiembre  de  18t8  y 
11  de  febrero  de  1824.  — las  propuestas 


como  los  demás  vecinos  y bajo  ta  misma  pona,  á dar  aviso  á la  potiei.» 
o de  tu  persona  qnc  reciban  en  su  casa. 
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Pilla  inieriiiiilatics,  «i  Inen  para  empleos  propie- 
tarios lie  mulilores,  y ilemas  iiuliviiluos  deljuz- 
{{ailo  lie  las  capitales  de  los  dcparlanieiitos  de 
iiKiriiia  , son  propias  y peculiares  de  sus  coruan- 
danles  «enerales,  con  acuerdo  de  los  intenden- 
tes como  autoridades  independientes,  pudiendo 
estos  dirigirlas  separadamente  en  caso  de  no 
convenirse  en  la  elección. 

Real  orden  de  i’  de  julio  de  1826.  — Conse- 
cuente al  proceso  actuado  en  el  departamento 
de  Cádiz  por  la  omisión  culpable  del  maestre 
de  una  fragata  mercante  procedente  de  la  Ha- 
bana, que  dio  lugar  a la  fuga  en  el  puerto  de 
IVlalion,  de  un  oficial,  que  el  comandante  general 
de  aquel  apostadero  remitía  en  partida  de  re- 
gistro á disposición  de  las  autoridades  de  Cáiliz; 
se  manda  devolverlo  al  comandante  general  del 
departamento  para  su  continuación : «y  que  pa- 
ra evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  nulidad  en 
actuaciones  de  esta  clase,  para  las  que  con  equi- 
vocación se  dió  comisión  á un  oficial  en  Cádiz, 
á fin  de  que  formase  el  proceso , permitiéndose 
esto  únicamente  por  las  ordenanzas  para  los 
delitos,  que  las  mismas  detallan,  y previenen 
se  juzguen  en  consejos  de  guerra;  debe  no  ol- 
vidarse, que  la  jurisdicción  para  los  no  com  - 
prendidos, como  en  el  presente  caso,  reside 
privativamente  en  el  comandante  general  y su 
auditor  en  primera  instancia,  con  las  apelacio- 
nes al  supremo  consejo  de  la  guerra. » 

Arreglo  paralas  juzgados  de  tnarina  del  de- 
parlamento  de  Cádiz  y apostaderos  del  Ferrol 
y Cartagena,  hecho  por  real  orden  de  28  de 
setiembre  de  1826,  y en  que  se  declaró  compren- 
dido el  de  la  Habana  por  la  de  2 de  abril  de 
1827.  — Que  se  compongan  del  auditor  con  el 
sueldo  de  lOü  escudos  mensuales  (1)  por  todo 
liaber , y derechos  de  arancel  en  sus  casos , y 
Opción  á plaza  de  ministro  de  audiencia  en  las 
vacantes  que  hubiese , después  de  cumplidos  18 
anos  de  servicio  en  este  empleo  sin  nota : de  un 
fiscal  letrado  con  el  mismo  tratamiento  y uni- 
forme que  el  auditor,  á diferencia  de  llevar  un 
solo  bordado  en  la  vuelta  de  la  casaca , el  suel- 
do de  80  escudos,  los  derechos  de  arancel,  cuan- 
úo  se  imponga  condenación  de  costas,  y opcion 
a la  auditoria  cu  concurrencia  con  los  asesores 
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de  las  provincias,  sin  necesidad  de  la  plaza  de. 
agente  fiscal : de  un  solo  escribano  con  .'to  escu- 
dos y derechos , a cuya  iilaza  opUirian  los  de 
marina  de  las  provincias  (2) ; y de  2 alguaciles 
de  inválidos  de  tropa  de  marina,  con  el  aumen- 
to de  3 escudos  sobre  sus  goces  respei-iivos.  -- 
2.°  Que  los  juzgados  de  provincias  se  desempe- 
ñen por  un  asesor  con  solo  el  goce  de  fuero, 
derechos  de  arancel,  y opcion  a la  auditoria  y 
fiscalía  de  la  capital,  y á ser  colocados  en  va- 
cantes de  corregimientos  ó alcaldías  mayores 
de  término,  después  de  12  años  de  servicio  sin 
nota,  de  un  escribano  con  sueldo  ó fuero  , de- 
rechos, opcion  á la  escribanía  principal,  y fa- 
cultad de  poder  actuar  en  todos  los  negocios 
como  cualquiera  otro  escribano  númerico,  y de 
dos  á un  alguacil,  de  la  clase  y dotación  men- 
sual que  los  de  la  capital.  — 3."  Que  en  los  dis- 
tritos haya,  conforme  á la  ordenanza  ile  matri- 
culas, un  asesor  y un  escribano,  por  quienes 
se  practiquen  todas  las  actuaciones  de  marina, 
con  opcion  á su  escala  iinncdiata.  — El  4.“  se 
refiere  a la  subsistencia  de  dos  juzgados  parti- 
culares en  la  Península.  — Y el  5."  á incorporar 
en  el  pió  militar  con  sujeción  á descuentos  y á 
sus  formalidades,  á dichos  auditores  y fiscales. 

Real  orden  de  26  de  marzo  de  1827  y de 
marzo  de  28.  — Que  los  comandantes  de  las 
provincias  de  marina  se  encarguen , en  vez  de 
sus  asesores,  de  recaudar  los  caudales  del  fisco 
de  ella , depositándose  con  cuenta  y razón , que 
pasen  á los  gefes  principales  para  el  giro  cor- 
respondiente , con  esta  diferencia , que  el  so- 
brante de  multas  de  montes,  ó protiuctos  per- 
tenecientes al  fisco  de  marina,  se  tendrán  á 
disposición  del  ministerio  del  r’amo,y  los  pro- 
cedentes de  causas  civiles  y criminales  á la  del 
superintendente  de  PENAS  DE  CAMARA  del  fisco 
de  guerra. 

Real  orden  de  25  de  setiembre  de  1827,  des- 
afuero de  los  que  pasen  á otras  carreras.  — 
» Que  se  haga  entender  en  la  armada , que  los 
oficiales  de  ella,  asi  vivos  como  retirados,  que 
ya  no  corresponden  al  cuerpo  por  haber  pasado 
á otras  carreras,  han  cesado  en  el  fuero  de  ma- 
rina , aun  cuando  por  una  especial  gracia  hayan 
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obtenido  al  mismo  tiempo , o con  posteri 

(Q  100  duros  en  la  Habana,  que  es  la  dotaciou  actual  del  auditor,  j 80  la  del  fiscal  (,toiu.  u P- 
■ 2)  En  la  Habana  su  escríbanla  dq  marina  es  oficio  vendible  como  la  de  guerra.  — V-  oricios  v*c 
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el  uso  (Icl  uniforme  que  S.  M-  l'a  tenido  á bien 
conceder  á algunos,  y basta  con  superior  gra- 
duación á la  que  tenían  anteriormente,  pues  es- 
tas gracias  solo  son  unas  meras  honorificas  con 
decoraciones,  en  consideración  y premio  á los 
servicios  que  los  interesados  prestaron  en  la 
marina.»  - La  motivó  el  caso  de  un  alférez  de 
fragata  retirado,  que  liabia  años  servia  en  el  ra- 
mo de  real  hacienda. 

Real  orden  de  27  de  mayo  de  1828,*  estrados 
de  espedientes.  - Que  se  cumplan  las  de  3 de 
enero  de  1787  y 14  de  diciembre  de  1815  pre- 
ceptivas del  estrado  metódico  de  los  hechos 
principales,  que  han  de  acompañar  las  autorida- 
des y dependencias  de  marina  á los  espedientes 
que  remitan  en  consulta  á la  via  reservada,  y 
lo  mismo  los  auditores  en  los  asuntos  contencio- 
sos; y que  los  auditores  del  departamento^  y 
apostaderos  no  se  den  otro  título  que  el  que  cor- 
responde á su  clase,  escusando  el  de  general 
que  no  les  pertenece , y del  cual  suelen  usar  por 
abuso. 

FUERO  PATRIMONIAL  O DE  CASA 
REAL.  — Real  orden  de  2 de  setiembre  de  1841 
al  presidente  del  supremo  tribunal  de  justicia, 
teniendo  presente , que  el  restablecimiento  de 
la  junta  suprema  patrimonial  de  apelaciones  y 
de  los  juzgados  de  casa  real  es  incompatible  con 
la  Constitución , resuelve  de  conformidad  con 
el  supremo  tribunal  y consejo  de  ministros: 

1.“  «que  se  guarde  la  real  órden  de  29  de  se- 
tiembre de  1836,  y que  lejos  de  restablecerse  di- 
chos tribunales,  por  el  contrario  cesen  los  que 
todavía  existiesen  en  cualquiera  punto  del  reino, 
pasándose  sus  negocios  á los  tribunales  y juzga- 
dos á que  corresponda  con  arreglo  á la  misma 
orden  (t);  2.°  que  en  consecuencia  ha  cesado 
la  jurisdicción  privativa  del  soto  de  Roma : y 
3.  que  en  los  negocios  en  que  tenga  interés  el 
rea  patrimonio , lo  i epresenten  los  promotores 
fiscales  en  los  juzgados  de  primera  instancia , y 
Jos  fiscales  en  las  audiencias , á no  ser  que  por  el 
mismo  patrimonio  se  nombre  persona  autoriza - 
< a ega  y ebidamenie  al  efecto,  en  cuyo  caso 
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será  ésta  reconocida  en  los  negocios  en  que  se 
presente  como  tal.  » 

Si  la  precedente  resolución,  que  surte  sus 
efectos  en  la  Península , se  hubiese  comunicado 
al  juzgado  patrimonial , que  se  creó  en  la  Haba- 
na por  real  decreto  de  7 de  julio  de  1828,  es 
claro , que  no  había  ya  necesidad  de  ocuparnos 
de  las  reglas  para  el  conocimiento  de  negocios 
de  su  peculiar  atribución , que  prescribió  la 
ordenanza  de  la  junta  de  gobierno  y de  la  su- 
prema de  apelaciones  de  la  real  casa  y patrimo- 
nio del  año  de  1817  en  su  lít.  9.°  que  trata  De 
las  exenciones  y fuero  de  los  empleados  y depen- 
dientes de  los  ramos  del  real  patrimonio.  Pero 
como  el  juzgado  exista  unido  al  del  gobernador 
capitán  general  con  su  asesor  especial , y dele- 
gaciones en  las  otras  residencias  de  gobernado- 
res, se  trasladan  los  capítulos  l.°  al  7.®  de  di- 
cho tit.  9.® 

Capítulo  1.®  «Gozarán  todos  del  fuero  pasivo 
en  sus  causas , y negocios  civiles  y criminales 
de  cualquiera  naturaleza  que  sean ; en  cuya  vir- 
tud no  podrán  ser  apremiados  á comparecer 
en  juicio  ante  las  justicias  ordinarias,  ni  otras 
cualesquiera,  sin  que  preceda  la  correspondien- 
te licencia  del  subdelegado,  y el  caso  lo  requie- 
ra : sus  causas  civiles  y criminales  se  sustan- 
ciarán , y determinarán  en  primera  instancia 
por  los  juzgados  de  las  subdelegaciones  respec- 
tivas, y en  apelación  por  la  suprema  junta  ; y 
de  cuantos  casos  ocurran  contra  ellos,  se  han 
de  esceptuar  los  siguientes. 

2. ’  Los  relativos  á pleitos  de  cuentas,  y par- 
ticiones entre  herederos,  concursos  de  acree- 
dores, juicios  posesorios,  ó sobre  bienes  raíces 
libres  ó vinculados  con  cualquiera  título,  sea  de 
mayorazgos,  aniversario,  patronato  de  legos, 
ó fideicomiso  , y otras  disposiciones  de  tracto 
perpétuo  y sucesivo;  por  que  en  tales  casos 
quedan  sujetos  á las  justicias  ordinarias. 

3. ®  Los  pertenecientes  á juicios  ejecutivos, 
procedentes  de  créditosá  favor  de  los  artesanos 
jornaleros,  criados,  alquileres,  y demas  alimen- 
tos, en  los  que  justificada  Ja  deuda  por  el  acree- 
dor , pasará  la  justicia  ordinaria  oficio  á la  junta 
de  gobierno,  ó subdelegado  del  real  patrimonio 


ti)  l^ual  declaracioa  se  hizo  en  real  decreto  de  17  de  octubre  de  1842  con  respecto  á la  supresión 

juzga  o especial  de  correos  y su  junta  de  apelaciones,  y á establecer  por  su  articulo  4.*:  «nnM  u. 

au  leñeras  territoriales  conocerán  en  segunda  y tercera  instancia  de  los  negocios  contenciosos  de  cor 
reos  y cauiious.»  v.  w cor- 
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,«ii  «I  puoblo  de  la  residencia  del  deudor,  ó al 
mas  inmediato,  para  que  se  le  retenga  de  su 
sueldo,  ó haber  mensual  que  perciba  por  su 
destino,  el  contingente  respectivo  para  su  pago, 
según  la  práctica  comprensiva  de  todos  los  asa- 
lariados por  mi  real  hacienda. 

4.®  Los  que  procedan  de  contravención  á los 
bandos  de  policía  y ordenanzas  municipales  de 
los  pueblos,  y que  aspiran  al  beneficio  común 
de  ellos , en  los  que  deberán  reconocer , y obe- 
decer á las  justicias  ordinarias  como  todos  los 
demás  vasallos:  los  de  tumultos,  raotin  , con- 
moción , ó desorden  popular , y desacato  á los 
magistrados,  y sus  incidencias,  en  los  cuales 
quedan  sujetos  igualmente  á las  justicias  ordi- 
narias, y en  sus  casos  á los  delegados  del  con- 
sejo real,  que  entiendan  en  estos  escesos  por 
comisión  particular ; los  de  contrabando  de  mis 
rentas,  en  los  cuales  han  de  quedar  sujetos  al 
fuero  de  la  respectiva  renta.  Y se  previene  á 
todos , que  al  que  se  justifique  semejante  fraude, 
será  privado  de  oficio , con  prohibición  de  que 
pueda  ser  empleado  de  nuevo  en  mi  real  ser- 
vicio. 

5. "  Ademas  del  espresado  fuero  pasivo,  se 
concede  á los  citados  empleados  y dependientes 
de  mi  real  patrimonio  el  que  puedan  usar  de  ar- 
mas corlas  para  su  defensa  , y cumplir  sus  mi- 
nisterios officio  officiando , y no  de  otra  forma. 

6. "  Asimismo  serán  exentos  de  las  cargas 
concejiles , como  de  alojamientos,  reparlimien 
to  de  cuarteles,  bagages,  depósitos , tutelas,  ma- 
yordomías , y otros  oficios  públicos  de  los  que 
se  reparten  al  vecindario  , no  teniendo  particu- 
larmente interes,  ó beneficio  en  ello.  Pero  en 
los  casos  urgentes,  en  que  aun  los  demas  exen- 
tos están  obligados  á admitir  alojamiento  en  sus 
casas  , se  les  comprenderá  igualmente,  á no  ser 
en  aquellas  en  que  se  hallen  establecidas  las  ad- 
ministraciones de  los  haberes  del  real  patrimo- 
nio, y sus  tesorerías,  ó depositarías,  como  ofi- 
cinas en  que  se  deposita  la  confianza  pública. 

7. ®  Escitándose  dudas,  ó competencia  en  la 
inteligencia  , y aplicación  de  estas  exenciones, 
se  consultará,  como  se  ha  dicho  en  razón  del 
fuero  jurisdiccional , á mi  mayordomo  mayor, 
con  el  espediente  , documentos , ó autos  que  se 
formen.,  para  que  la  declare  en  los  mismos  ter- 
“‘“08 1 y se  esté,,  y pase  por  lo  que  decida  en 

a orma  que  queda  prevenido  en  el  primer  tí- 
tulo.» 
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Uno  carta  acordada  del  consejo  de  la  guerra 
de  SO  de  agosto  de  18S9  al  capitán  general  de 
la  Habana,  resolviendo  en  salado  justicia  la  com- 
petencia, que  le  suscitó  el  juzgado  patrimonial 
sobre  el  conocimiento  de  las  causas  y procesos 
contra  un  coronel,  gentil-hombre  de  cámara  de 
S.  M.,  decide  , corresponder  al  juzgado  de  la 
real  casa  y patrimonio  de  la  Isla. — Y también  se 
le  comunicó  la  real  declaratoria  espedida  por  la 
mayordomia  mayor  en  9 de  setiembre  dcl  mis- 
mo año  de  29,  de  que  los  hijos  de  empicados  en 
su  real  servidumbre  y patrimonio  gozan  del  fue- 
ro de  estos,  mientras  ésten  bajo  la  patria  potes- 
tad , asi  como  sus  viudas  y huérfanos;  pero  no 
los  temporeros  nombrados  por  los  gefes  de  pa- 
lacio, y administradores  de  las  reales  pose- 
siones. 

En  el  conflicto  de  haber  cesado  la  junta  su- 
prema de  apelaciones,  y no  estar  resuelto,  para 
qué  superioridad  las  habrán  de  oir  los  juzgados 
especiales  de  correos  y del  BUREO;  repelimos, 
que  nada  mas  conforme  al  sistema  de  nuestras 
leyes  de  Indias,  que  quieren  el  que  todas  sus 
causas  se  resuelvan  y fenezcan  por  todas  instan- 
cias en  sus  tribunales;  al  tenor  y espíritu  de  las 
modernas  disposiciones,  restrictivas  hasta  del 
fuero  privilegiado  de  hacienda , de  cuyas  alza- 
das conocen  las  audiencias  en  la  Península,  y 
en  ultramar  una  sala  de  ellas  presidida  del  super- 
intendente; y al  principio  inconcuso  de  ser 
las  mismas  audiencias  territoriales  los  tribuna- 
les superiores  natos  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria, competentes  para  toda  causa  en  grado,  para 
el  que  no  se  reconozca  otro  especial  de  inhibi- 
ción ; como  el  admitirse  las  alzadas  de  dichos 
juzgados  especiales  de  correos,  y patrimonial 
en  ultramar  para  sus  audiencias  territoriales.  — 
Una  órden  de  la  intendencia  de  la  real  casa,  que 
se  comunicó  al  de  la  Habana  en  15  de  febrero 
de  1841,  para  que  en  el  caso  de  interponerse 
apelación  de  sus  providencias  como  subdelega- 
do, diese  cuenta  á la  mayordomia  mayor  para  la 
determinación  conveniente , no  puede  ya  satis- 
facer después  de  eslinguida  la  junta  suprema. 

FUERO  ECLESIASTICO.  - V.  JDBCES 
ECLESIASTICOS. 

FUERO  DE  HACIENDA.- Lo  hay  propia- 


tinción  dcl  fuero  político  de  crapleadoa  de  h“ 
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cienda  militar , que  es  de  personas.  Véanselas 
reglas  de  uno  y otro  en  h4CIEND^  ( tribuna- 
¡es  de). 

FUERO  DE  EXTRANGEROS.  — V.  EX- 
TRAN&EROS. 

FUERO  i^IERCANTIL,  ó de  asuntos  de  co- 
mercio.—y.  TRIBUNALES  MERCANTILES. 

FUERZA  {recurso  de). — Hablan  de  este  recur- 
so, que  se  concede  para  lerantar  las  fuerzas  de  Ir  i- 
bunales  eclesiásticos,  las  leyes  del  PATRONATO 
38y  39,tít.  6,  lib.  i:las  9y  10,  tít.  10,  lib.  1,  de 
cómo  se  han  de  conducir  en  su  obedecimiento 
los  JUECES  ECLESIASTICOS;  y la  4,  tit.  2,  con  sus 
autos  169  y 170  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS,  y 
la  134  á la  145  del  tít.  15  de  las  AUDIENCIAS,  li- 
bro 2,  sobre  el  conocimiento  de  los  procesos 
de  fuerzas  eclesiásticas.  — De  los  devueltos  no 
han  de  cobrar  derechos  los  ESCRIBANOS  DE 
CAMARA,  leyes  49  y 50,  tít.  23,  ibi: 

Real  provisión  ordinaria  de  las  fuerzas.  — Se 
tiene  espedida  á prevención  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  por  la  ley  136  del  titulo  de  las 
AUDIENCIAS  , y para  conocimiento  de  los  tér- 
minos en  que  la  de  Santo  Domingo  libró  la  suya 
en  21  de  enero  de  1763,  como  que  es  la  que  se 
intima  todavía,  y obliga  en  esta  clase  de  recursos; 
hé  aquí  el  texto , purificado  del  modo  mejor  po- 
sible de  una  copia  sumamente  incorrecta  , que 
pudo  haberse. 

«Don  Garlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla , etc.,  etc.  — RR.  en  Cristo  PP. 
arzobispos,  obispos,  cabildos  sede- vacante, 
provisores  y vicarios  generales,  y demas  jue- 
ces eclesiásticos  del  distrito  de  la  real  audien- 
cia y chancillería,  que  por  nuestro  mandado  re- 
side en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Española,  á cada  uno,  y á cualquiera  de  vos,  an- 
te quien  esta  carta  y provisión  real  circular  or- 
dinaria délas  fuerzas,  ó su  traslado  autorizado 
ncre  presentado,  y délo  en  ella  contenido  pedi- 
do su  debido  cuniplimicnlo  , salud  y gracia.  Ya 
saWcis,  que  asi  por  derecho  como  costumbre  in- 
memorial aprobada,  usada  y guardada  en  lodos 
nuestros  reinos , y señoríos  nos  toca  y pertc- 
iiece  alzar  las  fuerzas,  que  los  prelados  , provi- 
HítniK  y vicarios  generales,  y demas  jueces  ecle- 
siásticos hiciesen  en  las  cansas,  que  conocen,  no 
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otorgando  las  apelaciones  legítimamente  inter- 
puestas , en  cuya  inteligencia  y la  de  que  la  re- 
ferida nuestra  real  audiencia  en  25  de  mayo  de 
1753,  mandó  librar  nueva  provisión  de  fuerza, 
para  que  se  observará  en  todo  el  distrito , vista 
esta  en  nuestro  consejo  de  las  Indias  con  lo  es- 
puesto  por  su  fiscal  se  mandó  librar  la  real  cé- 
dula siguiente; 

»E1  Rey.  — Presidente  y oidores  de  mi  real 
audiencia  de  la  isla  Española  que  reside  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo : En  carta  de  17  de 
julio  del  año  próximo  pasado  dió  cuenta  el  obis- 
po de  la  iglesia  catedral  de  Santiago  de  León 
de  Caracas  con  testimonio,  y duplicado  de  la 
consulta  que  os  hizo  con  fecha  de  15  de  diciem- 
bre de  1759  con  motivo  de  los  autos,  que  sigue 
ante  su  provisor  el  fiscal  defensor  de  obras  pias, 
por  mas  de  23.0Ü0  pesos  con  los  herederos  del 
doctor  don  Pedro  Diaz  Cienfuegos  penitencia- 
rio que  fué  de  aquella  catedral , y habérsele  in- 
timado una  real  provisión,  que  espedísteis  en  21 
de  mayo  de  1753  con  el  titulo  de  la  ordinaria 
de  las  fuerzas,  en  la  cual  escluyendo  la  real  cé- 
dula de  27  de  agosto  de  1747,  añadisteis  la  pala- 
bra gravámenes,  y sin  embargo  de  que  la  obe- 
deció enteramente  sobreseyendo  en  la  ejecución, 
y apremios,  y mandando  remitir  los  autos  para 
la  decisión  del  recurso,  se  le  volvió  á intimar 
hasta  por  tercera  vez  á instancia  de  los  mismos 
herederos , en  virtud  del  decreto  que  con  acuer- 
do de  asesor  proveyó  mi  gobernador  y capitán 
general  de  aquella  provincia , para  que  directa- 
mente se  alzasen  los  embargos,  con  declaración 
espresa  de  ser  estos  gravámenes,  que  debían 
reponerse  en  fuerza  de  sola  la  enunciada  inti- 
mación , cuya  declaración  le  dió  justa  causa, 
para  que  os  hiciese  la  mencionada  consulta,  á 
fin  de  que  os  abstuvieseis  de  intentar  establecer 
por  medio  de  la  citada  provisión  semejante  no- 
vedad, porque  adem,as  de  serme  privativa  la 
declaración  en  cualquier  duda  en  este  asunto, 
no  admitia  ninguna,  ser  aquella  un  notorio  esce- 
so  y clara  contravención  á la  misma  real  cédu- 
la y provisión  ordinaria  del  año  de  1747,  y de  la 
práctica  que  se  observa  en  estos  reinos,  pare- 
ciéndole  mas  oportuno  y conveniente  valerse 
de  este  medio,  para  que  alendiescisá  su  remedio, 
que  empeñarse  en  la  defensa  de  la  inmunidad, 
y libertad  eclesiástica  notoriamente  vulnermla 
y esponiendo  al  propio  tiempo  entre  otrua  co- 
sas difusamente  los  perjuicios , qne  se  seguiri.u» 
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,1,.  I;i  ,'(iiilitui.uiion  (Ifi  líi  citnilii  priiclicn  ñ la  cau- 
sa luiblica  y jurisdicción  eclesiástica,  porque 
iiiiique  cu  virtud  de  la  citada  vuestra  provisión 
luiicamentc  costeaban  las  partes  para  la  intima- 
ción al  juez  eclesiástico  el  testimonio  de  ella,  y 
de  la  espresada  real  cédula  , espedísteis  última- 
mente otra  provisión  en  23  de  abril  de  1759, 
para  que  solamente  se  intime  aquella,  refiriendo 
que  indebidaniente  se  acumulaba  la  precitada 
real  cédula  de  27  de  agosto  de  1747,  por  lo  que 
recelando,  que  de  aquí  se  tome  prete.sto  para  la 
continuación  de  los  desórdenes,  que  al  presen- 
te se  esperimentan,  para  intentar  el  estableci- 
miento de  una  novedad  muy  perniciosa,  con- 
cluye suplicándome  fuese  servido  de  mandar, 
que  en  lo  sucesivo  se  intime  al  juez  eclesiástico 
solo  la  referida  real  cédula  de  27  de  agosto  de 
1747,  y que  sirva  de  la  acordada  de  las  fuerzas 
con  las  declaraciones  que  fueren  de  mi  real 
agrado,  y no  se  le  obligue,  cuando  elige  la  al- 
ternativa de  remitir  á esa  audiencia  los  autos 
para  la  decisión  del  recurso  de  fuerzas,  á otra 
cosa,  que  á absolver  á los  que  tuviese  excomul- 
gados, y que  solamente  pueda  valerse  del  enun- 
ciado recurso  en  las  causas,  en  que  el  juez  ecle- 
siástico procediese  por  censuras , y no  cuando 
lo  baga  por  apremios,  corriendo  en  esta  parte 
iguales  con  los  jueces  seculares  , que  ejecutan 
los  autos  que  juzgan  inapelables,  mediante  tener 
á su  favor  aquellos  mayor  presunción  legal , ó 
á lo  menos , que  cuando  las  causas  fueren  pri- 
vativas de  la  jurisdicción  eclesiástica,  ó se  trate 
de  corregir  á los  clérigos  en  los  casos  de  homi- 
cidio, embriaguez  escandalosa  y otros  delitos, 
donde  deba  asegurarse  el  reo,  no  impida  esta 
ejecución  la  intimación  de  la  espresada  real  cé- 
dula , y cause  solo  el  efecto  de  remitir  el  pro- 
ceso á esa  audiencia,  si  no  otorga  las  apelacio- 
nes, sobreseyendo  en  el  ínterin  la  prosecución 
de  éste;  Y habiéndose  visto  lo  referido  en  mi 
consejo  de  las  Indias  con  lo  espuesto  por  mi  fis- 
cal ha  parecido  desaprobar  lo  practicado  por 
vos , y ordenaros  y mandaros  (como  lo  ejecuto), 
que  recojáis  la  provisión  que  espedisteis  en  21 
de  mayo  de  1753,  para  que  la  observasen  los 
gobernadores  del  distrito  como  ordinaria  de  las 
fuerzas,  y en  su  lugar  repartáis  la  correspon- 
diente con  inserción  de  la  citada  rea!  cédula  de 
-7  de  agosto  de  17  Í7,  por  ser  asi  mi  voluntad, 
y que  del  recibo  de  este  despacho  me  deis  cuen- 
ta en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca;  Bada 
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en  San  Ildefonso  á 8 ile  selienihre  de  17R1. 

Yo  el  Rey.  » — {/íu(o  de  la  uvdinneiu  de  27  de 
setiembre  de  1702  acordando  el  eumpHmiimfo, 

y que  se  observe  la  real  cedida  sir/idenUe).  

»EI  Rey.  — Presidente  y oidores  de  mi  real  au- 
diencia de  la  isla  Española,  que  reside  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo  : don  Juan  García, 
Abadiano  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  San- 
tiago de  Jjcon  de  Caracas,  me  ha  dado  cuenta 
con  testimonio  en  carta  de  30  de  enero  del  año 
próximo  pasado,  de  que  habiendo  seguido  causa 
á un  medio  racionero  de  su  iglesia  por  diferen- 
tes escándalos  y escesos  que  había  cometido, 
y dado  judicialmente  para  remediarlo  la  pro- 
videncia conveniente , apeló  de  ella  aquel  pre- 
bendado para  ante  el  metropolitano  , protestan- 
do, que  el  obispo  la  liabia  dado  sin  conocimiento 
de  causa,  y sin  concurrencia  de  los  dos  canóni- 
gos adjuntos  de  aquella  catedral , y que  porque 
solo  le  otorgóla  apelación  en  un  efecto,  y no  li- 
bremente y en  ambos  como  él  pretendía , re- 
currió al  Iribinal  del  gobernador  de  aquella 
provincia,  solicitando,  como  lo  consiguió , que 
se  intimase  al  mismo  prelado  la  provisión  ordi- 
naria de  las  fuerzas,  por  lo  que  añade  se  vió 
precisado  á revocar  el  auto, que  habia  dado,  pa- 
ra procurar  corregir  al  medio  racionero  por  los 
motivos,  que  espresa  habia  tenido  para  proveerle, 
reservándose  el  proceder  contra  él  á lo  que  bu 
biesc  lugar  en  derecho,  con  cuya  ocasión  refiere 
muy  difusamente  los  gravísimos  inconvenientes, 
que  le  parece  resultarán,  de  que  se  lleve  á puro 
y debido  efecto  lo  dispuesto  por  real  cédula  de 
31  de  diciembre  del  año  de  1744,  en  la  que  entre 
otras  cosas  se  mandó  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Venezuela , que  siempre  que  fuere  re- 
querido por  la  parte  agraviada  con  la  real  pro- 
visión acordada  de  las  fuerzas,  mande  sin  mas 
autos  notificarla  al  juez  eclesiástico  para  su  ob- 
servancia , habiendo  sido  la  causa  de  esta  deler- 
miiiacion,  el  haber  declarado  el  mismo  gober- 
nador, no  haber  lugar  a la  inliraaciou  de  la 
acordada , cou  que  le  requirió  don  Lorenzo  Ga- 
zorla  cura  de  San  Sebastian  de  los  Reyes,  que 
se  bailaba  oprimido  por  el  provisor  eu  sede 
vacante  de  aquel  obispado,  con  motivo  de  ha- 
berle negado  la  apelación  que  interpuso  de  los 
autos,  que  contra  él  dio  para  ante  el  metropo- 
litano , pues  con  esta  providencia  se  liacc  intei  ■ 
minablc  una  cansa,  por  ser  forzoso  reinitii  los 
autos  á esa  audiencia  para  que  declare , s* 
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lugar,  ó no,  el  recurso  de  la  fuerza,  en  lo  que 
se  consumen  muchos  meses,  y porque  las  mas 
veces  sucede  intentarse  por  un  solo  auto  inter- 
locutorio,  á cuyo  perjuicio  se  añade  el  nuevo 
de  que  aunque  se  declare  no  haber  lugar  a este 
recurso,  se  introduce  otro  embarazo,  que  im- 
pide el  castigo  del  delito,  aun  cuando  sea  noto- 
ria la  justicia  con  que  procede  el  juez  eclesiás- 
tico siendo  este  inconveniente  muy  dañoso  y 
perjudicial,  y mas  á vista  de  que  en  su  juzgado 
hay  diferentes  demandas  ejecutivas  puestas  por 
parte  de  algunas  comunidades  de  religiosos  y 
religiosas  de  aquella  ciudad,  y de  otros  lugares 
de  la  provincia  para  cobrar  las  rentas , que  las 
deben  sus  inquilinos , los  cuales  viéndose  estre- 
chados por  la  paga  de  lo  que  deben,  usan  luego 
del  recurso  de  la  fuerza , y como  es  preciso  se- 
guirla, quedan  exentos  por  entonces  de  dar 
cumplimiento  á sus  débitos,  y esperimentan  los 
acreedores  por  esta  causa  muchas  estrecheces 
y necesidades : Por  todo  lo  cual  rae  suplica  el 
mencionado  reverendo  obispo  , que  me  dignase 
de  lomar  la  providencia  conveniente  sobre  es- 
te y otros  asuntos.  Y habiéndose  visto  en  mí 
consejo  de  las  Indias  la  citada  carta  y testimonio 
con  lo  espnesto  por  el  iiscal  se  ha  reconocido, 
que  el  origen  de  la  intimación  de  la  provisión 
ordinaria  de  las  fuerzas  se  descubre  en  la  ley  136, 
del  tít.  15  del  lib,  2 de  las  de  la  Recopilación, 
formada  de  la  real  cédula  del  señor  rey  don  Fe- 
lipe II  de  15  de  enero  del  año  de  1591,  por  la 
cual  se  mandó  á los  presidentes  y oidores  de  las 
audiencias  de  mis  reinos  de  las  Indias , que  en- 
viasen á las  ciudades  de  las  provincias  de  sus 
respectivos  distritos,  la  referida  provisión  or- 
dinaria, para  que  los  obispos,  ó sus  vicarios  en 
los  negocios  que  ante  ellos  se  tratasen  , y de  los 
cuales  se  apelase , é implorase  el  real  auxilio  de 
la  fuerza,  otorgasen  las  apelaciones  , repusiesen 
V absolviesen  llanamente  ó á reincidencia  por 
el  término  de  seis  meses,  menos  lo  que  pareció- 
le según  la  distancia  de  las  audiencias,  y que 
enviasen  á ellas  los  procesos,  para  que  en  este 
tiempo  se  pudiesen  llevar,  determinar,  y vol- 
ver, todo  lo  cual  consta  del  citado  testimonio ; y 
asimismo,  que  en  el  año  de  1608  á pedimento 
del  fiscal  de  esa  audiencia  se  despachó  por  ella 
en  cumplimiento  de  la  citada  real  cédula  la  pro- 
visión ordinaria,  para  que  el  obispo  y los  jue- 
ces eclesiásticos  de  la  referida  provincia  de  Ve- 
nezuela absolviesen  por  el  término  dcocho  meses 
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á cualesquiera  personas  que  estuviesen  exco- 
mulgadas, alzando  las  censuras  y entredichos 
en  cualquier  caso  que  estuviesen  discernidas, 
libremente  y sin  costa  alguna , y que  los  notarios 
de  los  juzgados  eclesiásticos,  dentro  de  seis  dias 
de  como  fuesen  requeridos,  sacasen  un  traslado 
autorizado  de  todos  los  autos,  y los  enviasen  á 
ese  tribunal,  para  que  en  él  se  determinase  el 
artículo  de  fuerza  , y que  los  jueces  eclesiásti- 
cos lo  cumpliesen  pena  de  temporalidades  y es- 
trañamicnto  de  los  reinos,  y al  mismo  tiempo 
se  mandó  por  esa  audiencia,  que  los  gobernado- 
res y justicias  ordinarias  ejecutasen  en  ellos  y 
en  sus  bienes  temporales  las  referidas  penas, 
la  cual  provisión  se  declaró  ó amplió  por  otra 
del  año  de  1643,  en  que  se  previno  , que  la  ab- 
solución de  las  censuras  habia  de  darse  dentro 
de  tres  dias  contados  desde  el  de  la  intimación 
de  la  provisión  ordinaria  de  las  fuerzas,  y los 
ocho  meses  desde  el  dia  que  saliese  embarcación 
para  esa  isla ; á que  se  añade,  que  por  otra  real 
cédula  de  14  de  octubre  del  año  de  1646  á ins- 
tancia de  don  Francisco  Mauro  de  Tobar  obis- 
po que  entonces  era  de  aquella  diócesis,  y en 
que  se  quejó  délos  perjuicios,  que  resultaban 
de  lo  prevenido  en  la  referida  provisión  de  esa 
audiencia,  pues  se  vahan  de  ella  las  justicias  or- 
dinarias aun  pasado  el  término  de  los  ocho  meses 
en  ella  prefinido,  para  impedir  el  curso  de  las 
causas  que  se  hacían  eternas  , y que  la  intima- 
ción de  la  provisión  ordinaria  se  ejecutaba  en 
todos  los  casos  y causas,  y aun  en  aquellas,  en 
que  no  habia  lugar  á la  apelación,  como  eran 
las  de  visitas,  ejecución  de  testamentos  y paga 
de  diezmos , que  por  su  naturaleza  eran  ejecu- 
tivas, con  cuyo  medio  se  atrasaba  su  cobranza, 
en  lo  que  era  también  perjudicada  la  real  ha- 
cienda , y que  jamás  lograban  las  visitas  su 
término  y fin ; se  declaró , que  respecto  de 
que  el  remedio  de  las  fuerzas  era  muy  justi- 
ficado, usando  de  él  como  se  debia  en  los  casos 
en  que  los  eclesiásticos  las  causaban,  y también 
j el  de  la  pena  de  las  temporalidades  y estraña- 
miento  de  los  reinos,  impuesta  ooiilra  los  pre- 
lados desobedientes  á las  reales  órdenes,  toc.a- 
ba  la  declaración  de  haber  incurrido  en  estas 
penas  á las  audiencias,  y se  mandó  al  mismo 

tiempo,  que  los  gobernadores  y justicias  no  se 

entrometiesen  en  caso  alguno  á declarar  á los 
jueces  eclesiásticos  por  incursos  en  ellas . sin 
que  precediese  determinación  de  la  audiencia. 
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tlfi  cuyas  dedarocioDCs  solo  liabian  (le  ser  eje- 
cutores, y que  para  que  e»  adelante  no  se  abu- 
sara de  la  mencionada  provisión  ordinaria  de 
las  fuerzas , y se  evitasen  los  inconvenientes  y 
perjuicios,  que  representó  el  obispo  espresado, 
se  declaró  también,  que  la  parte  que  en  su  causa 
usase  una  vez  de  la  fuerza , y no  hiciese  dili- 
ftencia  en  el  término  de  los  ocho  meses  de  sa- 
car el  pleito,  pagar  los  derechos  en  el  juzgado 
eclesiástico , y remitirle  a la  audiencia,  se  juz- 
gase por  desierto  el  recurso , y pudiese  prose- 
guir la  causa  el  eclesiástico;  pero  no  habiéndo- 
se resuelto  cosa  alguna  en  punto  á los  casos,  en 
que  se  debe  ó no,  intimar  la  mencionada  pro- 
visión ordinaria,  en  medio  de  haber  pedido  de- 
claración de  ella  el  propio  prelado,  y habiendo 
hecho  después  instancia  el  procurador  general 
del  común  de  la  ciudad  de  Caracas  en  nombre 
de  toda  la  provincia  de  Venezuela,  quejándose 
de  las  vejaciones  y molestias,  que  valido  de  esta 
real  cédula  se  causaba  á sus  moradores,  pidien- 
do remedio  conveniente;  por  otra  de  28  de 
marzo  del  año  de  1C52  se  mandó , que  la  provi- 
sión ordinaria  de  las  fuerzas  despachada  ó que 
se  despachase,  tuviese  lugar  de  primera, segun- 
da y tercera,  intimándose  al  juez  eclesiástico 
con  quien  hablaba,  tres  veces  en  distintos  dias, 
y que  fuese  lo  propio,  y obrase  el  mismo  efecto 
que  si  se  intimasen  tres  cartas  ó provisiones  di- 
ferentemente despachadas  por  esa  audiencia,  y 
que  no  obedeciendo  el  juez  eclesiástico  á la  ter- 
cera vez,  el  secular  que  se  la  hubiese  intimado, 
hiciese  cobrar  de  sus  bienes , ya  fuese  obispo  ú 
otro  eclesiástico  2.000  ps.  de  buen  oro,  como 
estaba  mandado  por  la  citada  real  provisión , y 
que  ni  el  gobernador,  ni  otro  juez  secular  pu 
diesen  pasar  á echarles  las  temporalidades,  ni 
á declararlos  por  estrañados  de  los  reinos,  pero 
que  con  testimonio  de  lo  sucedido  y actuado  con 
la  referida  provisión,  las  tres  intimaciones,  y 
cobranza  de  la  multa  se  acudiese  á esa  audien- 
cia, para  que  en  su  vista  pudiese  despachar  la 
cuarta  carta  de  estrañamiento  y temporalida- 
des, y al  propio  tiempo  se  declaró , que  los  ocho 
meses  para  acudir  á ese  tribunal , debian  correr 
desde  el  día  que  del  puerto  de  la  Guayra  ó de 
otro  de  los  inmediatos  saliese  embarcación  para 
alguno  de  los  de  esa  isla,  con  prevención  de 
que  todo  lo  referido  se  observase  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  en  la  real  cédula  de  14  de  octu- 
bre del  año  de  1646 , la  que  se  revocaba  en  lodo 
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lo  que  fuese  contrario  á esta,  aunque  tampoco 
se  distinguieron  en  ella  los  casos  , en  que  no  se 
debe  intimar  la  referida  carta  ó provisión  ordi- 
naria de  las  fuerzas,  lo  que  sin  duda  dió  motivo 
á que  por  otra  provisión  de  24  de  setiembre  dcl 
año  de  1693  mandase  esa  mi  audiencia,  á los 
gobernadores  y justicias  de  la  mencionada  pro- 
vincia de  Venezuela , que  no  concediesen  ni 
permitiesen  intimar  la  carta  ó provisión  ordi- 
naria, ni  usasen  tampoco  de  ella,  cuando  noto- 
riamente les  constase,  que  las  partes  la  pedían 
maliciosamente  en  los  casos  en  que  el  derecho 
niega  espresaraente  la  apelación , y cuando  el 
juez  eclesiástico  procedía  con  jurisdicción  in- 
dubitable y privativa , pero  que  en  casos  dudo- 
sos la  concediesen  é hiciesen  notificar,  agregán- 
dose á esto  el  que  por  otra  provisión  de  21  de 
agosto  del  año  de  1743,  mandasteis  también  al 
gobernador  de  la  provincia  de  Venezuela  , que 
en  semejantes  casos  se  arreglase  en  todo  y por 
todo  á la  antecedente,  pero  que  le  prohibíais 
el  que  pidiese  los  autos  al  juez  eclesiástico  pa- 
ra reconocer  extrajudicialmente,  si  es,  ó no 
caso  de  intimar  la  carta  ó provisión  acorda- 
da , porque  esto  os  pertenecía  privativamen- 
te : y últimamente  resulta  de  los  citados  autos, 
que  por  real  cédula  de  31  de  diciembre  del 
año  de  1744  se  mandó  Centre  otras  cosas)  al 
mismo  gobernador,  que  siempre  que  fuere  re- 
querido por  la  parte  agraviada  con  la  real  carta 
ó provisión  acordada  de  las  fuerzas , mande  sin 
mas  autos  noliñcarla  al  juez  eclesiástico  para 
su  observancia,  á cuya  providencia  dió  motivo 
lo  acaecido  con  el  enunciado  cura  de  San  Se- 
bastian de  los  Reyes,  y en  esta  inteligencia,  y 
reconociéndose,  que  la  duda  propuesta  por  el 
obispo  de  Caracas  en  cuanto  á los  casos  en  que 
se  debe  ó no  intimar  la  provisión  ordinaria  de 
ias  fuerzas,  está  resuelta  y decidida  por  la.  cita- 
da ley  136,  tít.  15,  lib.  2°  de  Indias,  por  la  men- 
cionada real  cédula  de  15  de  enero  de  1591  es- 
pedida á esa  audiencia  , y por  la  provisión  que 
despachó  en  su  consecuencia  en  el  año  de  1608, 
á que  se  añade  que  por  las  otras  dos  cédulas 
mencionadas  de  los  años  de  1646  y 1652 , está 
virtualmenle  declarado  lo  que  manda  la  ley  ci- 
tada, y la  cédula  primitiva  espedida  en  su  conse- 
cuencia, de  que  los  obispos  y otros  cualesquiera 
jueces  eclesiásticos  absuelvan  por  el  término 
de  ocho  meses  á todas  las  personas  que  csiuvie 
ren  excomulgadas,  alzándolas  las  censuras  y 
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entredichos  en  cualquier  caso  que  estuviesen 
discernidos,  en  virtud  de  la  intimación  de  la 
carta  ó provisión  ordinaria  de  las  fuerzas,  que 
se  debe  intimar  luego  .que  l»aya  parte  que  la  pi- 
da , sin  que  los  gobernadores  ó justicias  tengan 
facultad  para  declarar,  si  há  ó no  lugar  á la  in- 
timación, por  ser  esto  privativo  de  las  audien- 
cias, que  lo  deben  decidir  en  vista  de  los  autos, 
y aunque  para  evitar  y precaver  la  malicia  y 
fraude , que  se  cometia  y podia  cometer  por 
medio  de  la  provisión  ordinaria  de  las  fuerzas, 
se  mandó  por  esc  tribunal  en  el  año  de  1693  al 
gobernador  y justicias  de  la  provincia  de  Vene- 
zuela, que  no  la  concediesen  ni  permitiesen  in- 
timar, cuando  notoriamente  les  constase  , que 
se  pedia  maliciosamente  por  las  parles  , en  los 
casos  en  que  espresamente  se  deniega  por  dere- 
cho la  apelación,  y cuando  el  eclesiástico  pro- 
cede con  jurisdicción  indubitable  y privativa, 
aunque  si  en  caso  de  duda;  y que  por  la  otra 
provisión  del  año  de  1743  mandasteis,  que  se 
guardase  y cumpliese  la  antecedente  en  todo  y 
por  todo,  pero  que  los  jueces  seculares  no  pu- 
diesen pedir  los  autos  á los  eclesiásticos,  para 
reconocer  si  era,  ó no,  caso  de  intimar  la  carta 
ordinaria  de  las  fuerzas,  por  que  os  toca  priva- 
tivamente este  conocimiento;  se  ha  notado  en  el 
referido  mi  consejo , que  ademas  de  contener 
estas  dos  provisiones  una  contradicción  mani- 
fiesta, por  no  poder  el  juez  secular,  sin  vista 
de  losüutos  negar  ó conceder  la  intimación,  que 
se  pretenda  por  algún  interesado  en  los  casos 
que  previene  la  primera  , es  evidente  , que  no 
tuvisteis  facultad  alguna , para  espedirlas  , por 
ser  privativo  de  mi  real  persona  el  conceder  la 
jurisdicción  económica  en  materia  de  fuerzas,  la 
que  solamente  está  concedida  á los  tribunales 
superiores,  para  conocer  de  ellas  por  ellos  mis- 
mos; pero  no  para  comunicar  esta  facultada 
los  gobernadores  y justicias,  como  virlualmente 
lo  ha  practicado  esa  audien  cia  en  el  presente 
caso  , por  lo  cual , y por  haberse  establecido  la 
cita  a ley,  para  que  las  personas  agraviadas  por 
os  jucecs  eclesiásticos  logren  el  mas  pronto  re- 
medio en  las  vejaciones  y atropcllamicntos,  que 
les  causen , y que  esto  no  se  podria  lograr , ob- 
servándose lo  dispuesto  por  las  dos  enunciadas 
provisiones  de  esa  audiencia  , como  se  rccono- 
ci()  en  el  caso  del  cura  de  San  Sebastian  de  los 
Iteyes  , habiéndosele  negado  la  justa  y legitima 
apelación,  que  interpuso  para  ante  el  nietropo- 
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litano  de  las  providencias  tomadas  contra  él  por 
el  cobildo  sede-vacante  de  Caracas , lo  que  dió 
motivo  á que  se  mandase  al  gobernador  de  aque- 
lla provincia  por  la  citada  real  cédula  de  31  de 
diciembre  de  1744,  que  siempre  que  sea  re- 
querido por  la  parle  agraviada  con  la  carta  ó 
provisión  ordinaria  de  las  fuerzas , la  haga  inti- 
mar inmediatamente  al  juez  eclesiástico,  y re- 
conociéndose al  mismo  tiempo  que  esta  prácti- 
ca se  observa  inconcusamente  en  los  tribunales 
de  estos  mis  reinos,  y que  está  aprobada  y auto- 
rizada por  los  autores  mas  clásicos , por  que 
aunque  suceda  , que  alguna  vez  obtengan  las 
partes  maliciosamente  la  intimación  de  la  fuer- 
za, nunca  un  caso  particular  puede  ser  bastante  á 
hacer  derogar  una  ley  tan  justamente  estableci- 
da, y se  debe  procurar  siempre  evitar  el  mayor 
dé  los  inconvenientes,  que  lo  sería  sin  duda  el  de 
privar  al  vasallo  agraviado  de  mi  real  protección, 
como  se  le  privaría,  si  en  consecuencia  de  las 
dos  mencionadas  provisiones  se  dejase  al  arbi- 
trio de  los  gobernadores  ó justicias,  el  quitarle 
ó concederle  un  recurso  tan  legitimo,  con  lo 
que  quedaba  desamparado  y oprimido,  y sin  mas 
recurso  que  el  interminable  del  metropolitano; 
y respecto  de  que  para  evitar  el  que  se  obtengan 
maliciosamente  las  cartas  ó provisión  ordinaria 
de  las  fuerzas , está  prevenido  en  la  ley  36  del 
lít.  5."  del  libro  2 de  la  Recopilación  de  estos 
reinos  (ley  2 , til.  2 , lib.  2 , de  la  ]Sovisimu)i 
que  si  en  los  recursos  de  fuerza  llevados  á las 
audiencias  pareciere  por  el  proceso,  no  ser  justa 
ni  legitima  la  apelación  que  se  interpusiere,  re- 
mitan luego  al  juez  eclesiástico , con  condena- 
ción de  costas , sí  las  pareciere,  para  que  > este 
proceda  y baga  justicia,  y que  esta  disposición 
comprende  los  dos  casos  de  cuando  es  injusta  ó 
dudosa  la  apelación : lie  resucito  dar  como  doy 
por  la  presente  mi  real  cédula  por  nulas  y de 
ningún  valor  las  citadas  provisiones  de  esa  au- 
diencia de  los  años  de  1693  y 1743,  asi  porque 
no  tuvisteis  jurisdicción  para  espedirlas,  como 
porque  no  conviene  su  observancia,  por  lo  que 
ordeno  y mando  , que  se  cumpla  y observe 
puntual  é inviolablemente  lo  prevenido  por  la 
real  cédula  de  31  de  diciembre  dclaño  de  1744, 
para  que  siempre  que  el  gobernador  ó justicias 
ordinarias  sean  requeridos  con  las  cartas  ó 
provisión  ordinaria  de  las  fuerzas , la  baga  no- 
tificar inmediatamente  al  juez  eclesiástico  para 
su  observancia,  el  que  deberá  absolver  biegó 
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„ la  parte  <iiicrollm)lc  i»or  el  término  de  odio 
Iludes  de  liis  censuras  que  le  tenga  impuestas,  á 
lili  ,lc  que  en  este  tiempo  se  puedan  llevar  los 
autos  á esa  audiencia,  para  que  deciareis  si  ha 
(i  no  lugar  al  recurso  de  la  fuerza,  y ejecutéis 
lo  prevenido  en  la  citada  ley  36  de  Castilla , en 
el  caso  de  ser  malicioso  el  recurso , á cuyo  fin 
por  despacho  de  este  dia  se  previene  lo  conve- 
niente al  gobernador  y capitán  general  de  la  re- 
ferida provincia  y al  obispo  de  aquella  diócesis, 
con  advertencia  de  que  los  ocho  meses  destina- 
dos para  la  remisión  y decisión  de  los  autos, 
deben  correr  y empezar  á contarse  desde  el 
dia  que  salga  la  primera  embarcación,  después 
de  introducido  el  recurso  , del  puerto  de  la 
Guaira  ó de  alguno  de  los  inmediatos,  para  esa 
Isla;  todo  lo  que  es  arreglado  á dicha  ley  136, 
tit.  15,  lib.  2,  de  la  Recopilación  de  esos  mis 
reinos,  á la  cédula  del  señor  rey  don  Felipe  II, 
de  15  de  enero  del  año  de  1591,  y á las  demas 
espedidas  en  su  consecuencia,  y así  lo  cumpli- 
réis y observareis  puntualmente  en  la  parte  que 
os  toca,  no  procediendo  con  la  irregularidad  y 
contradicción,  con  que  procedisteis  en  la  espe- 
dicion  de  las  dos  mencionadas  provisiones  de 
los  años  de  1693  y 1743,  lo  que  ha  sido  muy  re- 
parable y de  mi  real  desagrado : Fecha  en  Buen 
Retiro  á 27  de  agosto  de  1747.  — Yo  el  Rey.  — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  — Don 
Fernando  Tr i viño.»— y para  que  tengan  su  debi- 
do cumplimiento  las  reales  cédulas  suprainser- 
las  y auto  proveído  á la  de  8 de  setiembre  1761 
fue  acordado , que  debíamos  de  mandar  y man- 
damos dar  esta  nuestra  carta  y provisión  real 
circular  ordinaria  de  las  fuerzas,  por  la  que  os 
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rugamos  y encargamos  á vos  los  muy  reveren- 
dos in  Cristo  PP.  arzobispos  y obispos,  cabil- 
dos, scdc-vacanlcs , provisores  y vicarios  ge 
nerale.s,y  demas  jueces  eclesiásticos,  que  guar- 
den , cumplan  y ejecuten  lo  prevenido  cu  las 
reales  cédulas  insertas  en  los  casos  que  se  ofrez- 
can, según  en  ellas  se  contiene,  declara  y manda, 
y los  gobernadores  y capitanes  generales  remi- 
tan á la  real  audiencia  del  distrito  la  real  pro- 
visión original  que  vá  referida , fecha  en  25  de 
mayo  de  1753  ; todo  bajo  la  pena  de  nuestra 
merced : dada  en  Santo  Domingo  á 21  de  enero 
de  1763  años.  >>  — Se  cumplimentó  por  el  conde 
de  Riela,  en  20  de  octubre  de  1764,  mandando 
librar  despacho  en  forma  con  su  inserción  al 
reverendo  obispo  de  la  Isla  don  Aguslin  Morel 
de  Santa  Cruz,  y á los  tenientes  de  la  villa  de 
Puerto-Principe  y ciudad  de  Trinidad. 

En  consecuencia  otra  real  provisión  de  la 
audiencia  de  Puerto-Príncipe  de  14  de  julio  de 
1806  encarga  al  tribunal  eclesiástico  de  la  Ha- 
bana , que  siempre  que  ocurra  remitir  autos  pa,- 
ra  decisión  de  las  fuerzas,  lo  haga  de  los  origi- 
nales conforme  á la  ley  ; y un  acordado  de  2l 
de  noviembre  de  1814  reencarga  á los  reveren- 
dos obispos  , que  en  iguales  recursos  cumplan, 
inmediatamente  que  reciban  la  provisión  ordi- 
naria, con  la  remisión  de  autos  originales,  sin 
dar  traslados  á promotores,  que  formen  artícu- 
los en  desacato  del  real  nombre:  lodo  conforme 
á las  leyes  y cédulas. 

FUTURAS  de  oficios:  no  se  consulten  por  el 
CONSEJO  ni  se  beneficien  las  de  ENCOMIENDAS 
auto  57,  tíf.  2,  lib.  2,  y auto  150,  tit.  lli  lib.  6, 


G. 


galeones  y flotas. -V.  ARMADAS  T 

FLOTAS. 

GALEOTES  Y GALERAS.  — Una  clase  de 
embarcacinnes  destinadas  á la  custodia  de  los 
puertos,  y á cuyo  servicio  se  condenaba  tam- 
bién á criminales  graves,  merecedores  de  pre- 
sidio. — V.  ley  11  á 14,  tít.  8,  lib.  7 de  DELITOS 
Y PENAS. 

GALLOS  {renta  del  juego  de).  — Se  suele 
arrendar , como  otras  rentas  menores , por  re- 
mates en  junta  de  ALMONEDAS  (tom.  1,  p.  250). 
En  la  isla  de  Cuba  comenzó  á practicarse  por 
virtud  de  cédula  de  12  de  febrero  de  1739  que 
aprobó  su  estanco , ratificándose  en  la  de  26  de 
noviembre  de  1740.  Y como  se  roza  con  la  bue- 
na policia  de  los  pueblos  cometida  á los  gober- 
nadores, previno  la  real  cédula  de  23  de  se- 
tiembre de  1802,  y coincide  la  de  16  dediciembre 
de  1806  en  que  la  intendencia  les  pase  noticia 
de  las  condiciones,  con  que  hubiese  admitido 
dichos  remates , por  si  alguna  de  ellas  contu- 
viese algún  inconveniente.  El  gobierno  recla- 
mó la  observancia  de  este  requisito  para  el  re- 
mate del  año  de  1808  en  oficio  de  16  de  diciembre, 

y se  han  suspendido,  cuando  se  ha  juzgado 
oportuno. 

Para  Méjico  prevenia  la  real  cédula  de  28  de 
m lu  're  de  1/46;  que  respecto  no  ser  el  juego 
1 c ga  os  puramente  de  suerte  y envite,  se  per- 
mitiese su  uso , cuidándose  con  la  mayor  vigi- 
lancia, que  no  se  apuesten  ni  atraviesen  canti- 


dades escesivas  capaces  de  desacomodar  las 
familias , sino  solo  aquellas  moderadas  y sufi- 
cientes, á interesar  la  intención  de  los  concur- 
rentes , para  no  privar  de  este  público  entrete- 
nimiento á un  pueblo  tan  numeroso.  (1) 

De  ordinario  con  órden  de  la  intendencia  se 
prohibe,  que  nadie  pueda  echar  peleas  de  ga- 
llos sin  licencia  del  rematador  bajo  la  multa  de 
200  pesos  á los  infractores,  y demas  que  haya 
lugar  contra  los  reincidentes.  El  importe  ó de- 
recho que  se  cobra  se  reduce  á 2 rs.  cada  pelea 
al  pico,  y 3 con  cuchilla. 

Orden  del  gobierno  superior  de  la  Habana  de 
25  de  junio  de  1844. 

Al  t.  1."  Quedan  prohibidos  los  juegos  de  ga- 
llos en  despoblado , fincas  del  campo  y pobla- 
ciones de  esta  Isla , escepto  los  dias  de  fiesta 
entera,  en  la  Habana,  Cuba,  Matanzas,  Tri- 
nidad , Puerto-Principe , Gienfuegos,  Bayamo, 
Baracoa,  Holguin,  Saptiago  délas  Vegas,  Ja- 
ruco  , Santa  María  del  Rosario , San  Antonio 
de  los  Baños,  Guanabacoa  , Manzanillo,  Villa- 
Clara,  Cárdenas,  Mariel,  Pinar  del  Rio,  San 
Juan  de  los  Remedios,  Sancti-Spíritu , Nuevitas, 
Sagua  la  Grande,  Güines,  Bejucal,  Guamutas; 
Alacranes,  Lagunillas,  Madruga,  Macuriges, 
Sabanilla  del  Encomendador , Alquizar , Güira 
de  Melena,  y San  Diego  de  los  Baños. 

2.”  Se  prohíbe  la  asistencia  á esta  diversión 
aun  en  los  puntos  permitidos  , á la  gente  de  co- 
lor , la  que  no  tendrá  entrada  en  ella  en  ningún 


(1)  El  \irey  ncvilln(¡igedo  innúmero  1280  al  1283  de  su  memoria)  dice:  que  reudia  este  ramo  de 
iifílifiario  50.000  posos  anuales,  y que  si  bien  no  gravaba  á los  contribuyentes,  que  lo  son  voluntarios, 
puo  si  a!  puLliui,  por  que  ¡órnenla  una  pasión  en  estas  gentes  muy  perjudicial. 
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. >'•  co»'**  sirvicnlcs  ó cmplados. 

3. "  (pineda  cu  su  fuerza  y vigor  el  articulo  52 
ilcl  haiido  de  gobernación  y policja,  en  la  par- 
te <iue  proliibc  la  entrada  en  estas  reuniones  á 
los  lujos  de  fauiilía  , sin  ir  acompañados  de  sus 
padres. 

4. "  En  todos  los  puntos  y poblaciones,  que  cs- 
presameute  no  se  nombran  en  el  artículo  1.",  si 
hubiere  vallas  de  gallos,  serán  destruidas  inme- 
diatamente. 

ñ."  Las  autoridades  locales  vigilarán  bajo  su 
responsabilidad  en  sus  respectivos  distritos  el 
cumplimiento  de  estas  disposiciones. » 

El  producto  de  esta  renta  en  la  Habana  año 
por  año  hasta  1842  consta  (tom.  l , pág.  94).  En 
1843  rindió  10.609  entrando,  como  en  los  demas 
años  y ramos,  lo  cobrado  de  los  anteriores.  En 
ESTAlDOS  de  valores  (páff.  197),  el  general  de 
la  isla  de  Cuba  respectivo  á 1842  dá  un  total 
ingreso  de  16.355  ps.  en  el  año,  comprendidos 
6.276  del  valor  del  propio  año. — En  la  isla  de 
Puerto-Rico  el  juego  de  gallos  y loterías  valió 
al  erario  en  1843  la  entrada  de  1.250  pesos.  — 
Y en  Manila  el  estado  de  sus  cajas  de  1841  ofrece 
la  de  32.292. 

GANADOS.  — No  se  metan  ni  concedan  en 
tierras  de  indios : leyes  12,  tit.  1^,  y 10,  tít.  17, 
lib.  4 de  TIERRAS,  y CAMINOS.  Ni  los  baya  cerca 
de  las  reducciones  de  INDIOS:  ley  20,  título  3, 
libro  6.  — Estancias  de  ganados  se  moderen: 
ley  52,  tit.  3,  lib.  3 de  VIREIES. 

Reglas  para  dividir  los  batos  comuneros  de 
crianza  de  ganados , y remediar  los  perjuicios 
de  tal  comunidad : V.  H^TOS  Y HACIENDAS  CO- 
MONERAS. 

Estímulos  en  Puerto-Rico  al  fomento  de  la  cria 
y esportacion  de  ganados. 

Real  orden  de  28  de  setiembre  de  1844  por 
gobernación  de  ultramar  al  capitán  general  de 
Puerto-Rico.  — Accediéndosc  á la  solicitud  del 
ayuntamiento  de  Humacao  de  que  por  la  grande 
abundancia  del  ganado  hembra , y su  ninguna 
estraccion  del  partido  se  permitiese  su  matanza 
•íD  la  carnicería,  para  aliviar  así  la  suerte  de 
muchos  infelices;  de  conformidad  con  la  junta 
consultiva  se  declara:  «que  habiendo  cesado  los 
motivos,  en  que  las  leyes  fundaron  la  proliibi- 
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ciun  de  las  citadas  matanzas , se  alce  desde  luego 
la  interdicción.» 

Acuerdo  habido  entre  los  dos  gefes  superiores 
el  2 de  noviembre  de  1844,  con  objeto  de  dictar 
medidas  de  fomento  á la  cria  de  ganado.  — 
«Visto  con  detenimiento  cnanto  resulta  del  es- 
pediente instruido  por  la  intendencia  para  de- 
clarar libre  la  esportacion , á fin  de  que  pueda 
presentarse,  y sostener  en  las  Antillas  inme- 
diatas la  competencia  con  el  que  se  lleva  á ellas 
de  Costa  Firme  ; lo  que  la  junta  do  comercio 
ba  espuesto  en  29  del  próximo  pasado,  el  in- 
forme de  la  superior  directiva  de  bacienda  de 
31;  en  la  inteligencia  de  que  la  industria  gana- 
dera ha  sido  la  que  mayores  bienes  ba  propor- 
cionado al  pais;  porque  tedas  las  gruesas  sumas 
que  en  él  entraban  por  este  respecto,  se  distri- 
buían entre  las  gentes  mas  necesitadas : que  por 
la  falta  de  caminos  carreteros,  solo  pueden  los 
terrenos  del  interior  ser  aplicados  por  ahora  á 
la  cria  de  ganado : que  la  decadencia  en  su  va- 
lor es  hoy  mas  sensible  por  el  poco  precio  que 
tienen  los  principales  artículos  de  producción: 
hallando  según  los  estados  de  la  balanza  del  año 
último , que  la  estraccion  ha  disminuido  en  un 
tercio  de  la  que  hubo  los  anteriores  : que  es  un 
principio  cierto,  que  cuando  hay  necesidad  de 
dar  salida  á los  frutos , todo  derecho  sobre  la 
esportacion  la  detiene , y alejando  la  demanda 
ataca  la  riqueza  general : que  la  cantidad  que 
por  esa  razón  pueda  ingresar  al  tesoro  público, 
la  aumentará  lo  que  en  la  importación  adeuden 
los  retornos,  que  las  facilidades  en  la  venta  debe 
proporcionar:  estando  justificado,  que  aun  cuan- 
do la  salida  en  este  año  sea  igual  á la  del  pasa- 
do , ingresarán  por  los  derechos  de  esportacion 
que  hoy  se  exigen  4.904  pesos.  Con  presencia 
de  todo  lo  espuesto , resolvieron , en  uso  de  las 
facultades  de  que  respectivamente  se  hallan  re- 
vestidos, que  se  guarden  y cumplan  las  disposi- 
ciones siguientes : 

Art.  1."  Desde  el  19  del  mes  presente  de  no- 
viembre, dia  de  nuestra  augusta  soberana,  será 
libre  de  toda  clase  de  derechos  la  esportacion 
del  ganado  de  esta  Isla. 

2."  Los  comisionados  para  compras  de  gana- 
do , bien  sean  nacionales  ó cstrangeros , obten- 
drán su  pasaporte  gratis  de  la  autoridad  de  la 
Isla , para  recorrer  los  puertos  que  les  conven- 
gan, con  el  fin  de  hacer  sus  contratos;  y tendrán 
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todas  las  facilidades  y protecciones,  que  solicita- 
ren del  gobierno,  y esté  en  las  facultades  de  este 
acordarles  con  arreglo  á la  leyes. 

3.“  Los  buques  que  lleguen  en  lastre  para  es- 
iraer  ganado,  aun  cuando  sean  cstrangeros,  se 
entenderán  dispensados  de  la  obligación  de  con- 
signarse. . 

4 « Por  el  término  de  cinco  años  estarán  li- 
bres del  derecliodc  toneladas,  del  de  puerto, 
de  sanidad,  y de  todos  los  demas  que  hoy  se  les 
cobre , los  dos  primeros  buques  de  vapor,  que 
se  establezcan  para  la  cslraccion  del  ganado, 
aun  cuando  á su  retorno  importen  artículos  de 
comercio. 

5. ®  Se  recomendará  al  Excrao.  señor  gefe 
superior  político  la  necesidad  de  que  se  reduz- 
can los  derechos  de  matanza,  que  se  cobran  en 
algunas  de  las  carnicerías  de  los  pueblos  de  la 
Isla,  á los absolularaente  indispensables,  nive- 
lándolos y sustituyéndolos  con  otros,  que  no 
perjudiquen  á un  ramo  de  industria  tan  aba- 
tido. 

6. ®  Para  ilustrar  á este  comercio  sobre  los 
precios  del  ganado  en  las  Antillas  vecinas : los 
parages  de  donde  se  importa  el  que  en  ellas  se 
consume,  con  las  demas  noticias  que  sean  úti- 
les, pasarán  ellas  un  comisionado,  sufragándo- 
sele los  gastos  del  viage  por  los  fondos  de  la 
junta  de  comercio. 

De  cuyas  determinaciones  se  dará  por  ambas 
autoridades  cuenta  á S.  M.  justificando  su  nece- 
sidad y conveniencia. » 

Otro  acuerdo  de  los  mismos  gefes,  y de  igual 
fecha.  Habiendo  encontrado,  al  examinar  el 
espediente  de  protección  á la  cria  de  ganado, 
que  el  no  estar  facultadas  las  aduanas  de  segun- 
da clase , para  guiar  los  efectos  importados  fue- 
ra de  su  distrito  {tom.  I , pág.  98),  debe  ser  cau- 
sa de  haberse,  disminuido  el  comercio  con  las 
vecinas  Antillas,  del  cual  principalmente  la  adua- 
c TSaguabo  con  su  csportacion  de  ganados 
s.ica  a conocidas  ventajas;  acordaron  : 1."  Des- 
< e c Ij  del  presente  noviembre  tendrán  las 
.n  Uiinas  de  segunda  clase  facultad  para  guiar 
ucra  ( c su  distrito,  y todas  las  demas  atribu- 
ciones que  las  primeras , de  que  solo  se  diferen- 
.-.en  por  el  número  de  sus  empleados.  2."  Los 
de  las  segundas  no  tendrán  derecho  por  solo 
osla  medida  á gozar  mayores  sueldos.  Y se  dé 
cuenta  á S.  M.  >< 


GASTOS  DE  HACIENDA.  3r,.á 

GARNACHAS  , y gualdrapas : prohibido  su 
uso  en  la  corte ; y el  que  pueda  hacerse  en  los 
demas  lugares : ley  97  y 98,  tít.  t6,  lih.  2 de 
PRESIDENTES  Y OIDORES. 

GASTOS.  — El  personal  y material  de  cada 
tribunal,  oficina  y establecimiento  se  manifies- 
ta en  su  respectivo  artículo,  como  por  ejemplo, 
en  APOSTADEROS  ; ARTILLERIA ; CAJAS  REA- 
LES , etc.  — Lo  de  gastos  de  estrados  anda  con 
el  ramo  PENAS  DE  CAMARA. 

GASTOS  ESTRAORDINARIOS  DE  HA- 
CIENDA.— Con  qué  moderación  y formalida- 
des se  hayan  de  acordar  en  junta  , y en  qué  ca- 
sos : V,  leyes  132,  til.  15,  lib.  2 de  AUDIENCIAS; 
57,  tít.  3,  lib.  3 de  YIRBTES;  12, 14  y 18,  lít.  27, 
y 11  á 15,  tit.  28,  lib.  8 de  situaciones  de  SUEL- 
DOS, y libranzas.  — V.  HACIENDA  (causa  de), 
y allí  los  artículos  115  y 118  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  1803  concordantes  del  102  y 105 
de  la  de  1786,  preventivos  de  la  formalidad  con 
que  se  han  de  acordar  en  junta  de  hacienda  los 
precisos;  á que  aludiendo  las  reales  órdenes  á la 
intendencia  de  la  Habana  de  21  de  marzo,  7 de 
abril  y 15  de  octubre  de  1835,  disponen,  no  se 
proceda  á obra  ninguna  pública,  cualquiera  que 
sea  su  utilidad  y conveniencia , sin  antes  mani- 
festar en  qué  consista,  á cuánto  ascenderá  su 
ejecución,  y los  medios  de  cubrir  el  gasto , y es 
perar  la  real  aprobación.  — La  de  6 de  diciem- 
bre de  1836,  al  paso  de  impartirla  á la  nueva 
planta  de  la  secretaría  de  la  superintendencia, 
«encarga  la  mayor  circunspección  en  toda  pro- 
videncia, que  pueda  producir  aumento  de  gastos, 
para  lo  cual  es  requisito  esencial  la  previa  au- 
torización soberana,  como  único  medio  de  que 
los  abonos  sean  legítimos.» 

GEFES  POLITICOS.— V.  fomento  Y go- 
bernación DE  ULTRAMAR. 

GENERALES.— V.  CAPITANES  GENERALES: 
GOBERNADORES:  SUELDOS  MILITARES. 

GENTILES-HOMBRES,  con  ejercicio,  y 
gentiles-hombres  de  cámara  de  S.  M.:  su  consi- 
deración de  generales,  y su  prececedencia  en 
actos  de  besamauo;  V.  BESAMANOS. —V  kiuí 

RO  PATRIMONIAL.  ^ 


GOBERNACION 

(JIBABA.  — Puerto  habilitado  del  distrito  do 
Holitiiin  en  la  gobernación  de  Santiago  de  Cuba, 
á Harloventodel  de  Nuevitas,  y Sotavento  del  de 
Baracoa.  Su  real  habilitación  para  todo  comercio 
de  travesía  se  comprende  con  la  de  BARACOA, 
gUANTANAMO  y manzanillo  de  la  propia  go- 
bernación, en  reales  órdenes  de  8 de  diciembre 
de  1826,  6 de  febrero  y 7 de  abril  de  1827. 
Véanse  en  ADUANAS  r AGRICULTURA  ( tomo  1, 
pág.  86  y 133)  su  respectiva  recaudación  dé 
rentas  y csportacion , y en  COMERCIO  (lom.  2, 
estados  de  pág.  281 ) el  de  travesía,  que  hacen 
estos  puertos. 

Su  población  se  comprende  en  la  del  distrito 
de  su  capital  UOLGUIN  {tom.  2,  pág.  582). 

Real  orden  de  7 de  mayo  de  1829  aprueba  al 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Haba- 
na el  propuesto  plan  de  establecer  en  Gibara 
cierto  número  de  pilotos  prácticos,  á reserva 
de  proponer  los  medios  para  su  ejecución. 

GOBERNACION  DE  ULTRAMAR  (.minis- 
terio de  la).  — Su  creación  y deslinde  de  atri- 
buciones con  hacienda:  V.  FOMENTO  Y GOBER- 
NACION de  ultramar. 

PRESUPUESTO  DE  LAS  OBLIGACIONES  á que 
atiende  en  aquellas  provincias. 

En  la  de  la  Habana. 

El  costo  de  los  empleados  de  la  secretaría  del 
gobierno  político  era  7.220  pesos  en  el  presu- 
puesto de  1839.  En  su  nueva  planta  (pág  295) 
sube  á 15.500. 

Los  4.000  pesos  de  dotación  de  dos  censores 
regios , habrán  de  cesar  á su  tiempo  con  la  es- 
tincion  de  tales  comisiones  á sueldo,  que  de- 
creta la  real  orden  de  4 de  setiembre  de  1844 : 
Véase  LIBROS  E raiPRESOS. 

Con  las  nuevas  estipulaciones  del  tratado  ne- 
grero de  1835  (pág.  115)  ha  cesado  también  la 
necesidad  del  costo,  que  ocasionaba  la  entrega 
de  emancipados,  que  se  hacia  al  gobierno  de  la 
Isla , y su  conducción  fuera  de  ella.  — Por  este 
respecto  queda  solo  pendiente  el  gasto,  que  se 
bace  en  la  habitación  de  los  comisionados  bri- 
tánicos (pág.  120  nota). 

El  estado  general  de  pág.  197  acredita  haber- 
se recaudado  en  1842  para  los  fanales  del  Mor- 
ro y Cabo  Cruz  4.721  pesos,  é invertídose  en 
ellos  1.669. 

A la  SOCIEDAD  ECONOMICA,  y casa  de  BENE- 


DE  ULTRAMAR. 

FICBNCIA  de  In  Habana ; y para  ESCUELAS  de 
Matanzas  y Regla  se  abona  lo  que  se  encarga  en 
esos  artículos;  asi  como  en  el  de  universidad 
se  espresan  los  derechos  de  matrícula  y demás 
con  que  se  ocurre  á costear  sus  cátedras , y es- 
tudios. 


Provincia  c isla  de  Puerto-Rico. 

El  presupuesto  de  1839  asignaba  de  p**"’- 
abono  á la  secretaría  de  la  capitanía 
general  para  gastos  de  policía  y con- 


servación de  la  tranquilidad 804 

Para  el  correo  marítimo  entre  las  dos 

islas 2.907 

Por  sueldo  de  empleados,  y manteni- 


miento de  los  confínados  en  el  pre- 
sidio correccional  de  la  Puntilla. . . 4.896 
A la  sociedad  económica  de  amigos 

<ielpais 1.500 

Y á un  ingeniero  segundo  de  minas, 
mientras  permanezca  en  la  isla,  con 
500  ps.  por  gratificación  de  viages.  1.566  6 

El  gobierno  al  paso  de  bailar  conformes  estas 
partidas;  estimó  suspender  el  abono  de  la  can- 
tidad, que  se  pasaba  con  el  título  de  enlosado 
(tom.  i pág.  lio,  nota  1.*) 


Provincias  de  Filipinas. 

En  única  sección  de  beneficencia  y ramo  de 
gobernación  comprende  diebo  presupuesto  el 
gasto  anual,  que  causa  en  Manila  el  real  colegio 
de  Santa  Polcnciana  (V.  HOSPICIOS). 


Empleados.  — Capellán  y rectora 

(300  y 288  pesos  3*4) 

El  facultativo,  y una  portera  (150, 

y 178  peáos  3*4) 

Sacristán,  faginantas,  mozas,  y com- 
pradora  

Gastos.  — Subsistencia  de  24  cole- 
gialas á real  y 6 granos  diarios. . 
Un  peso  mensual  á cada  una  para 

sus  estraordinarios 

Para  vestuario  se  las  libra 

En  arroz,  leña,  aceite,  y vino;  con 
12  pesos  invertidos  en  harina  é 
incienso  para  la  capilla  del  esta- 
blecimiento.   

Total 


pesos  rs . 

588  3*4 
328  2*4 
216 

1.642  4 

288 

848 


513  2 
4.424  5 


GOBIEimOS  POLITICOS 

Fundado  desde  1589  por  el  gobernador  Gó- 
mez Pérez  Dasmariñas  en  virtud  de  reales  ins- 
trucciones, para  educar  y sostener  cierto  núme- 
ro de  doncellas,  huérfanas  en  lo  general  de 
militares,  el  gobierno  creyó,  debía  respetarse 
un  gasto  de  origen  tan  antiguo;  al  menos  mien- 
tras que  para  haber  de  redimir  de  la  carga  a 
la  real  hacienda,  se  instruía  el  necesario  espe- 
diente en  averiguación  de  las  rentas  de  la  casa, 
y motivos  que  influyesen  en  su  decadencia.  - 
En  1841  el  gasto  fue  4.086  pesos  (pág.  208). 

gobernadores  CIV1LES,1o  son  los  tres 
capitanes  generales:  V.  FOMENTO  {pág.  292). 

GOBERNACIONES,  y GOBIERNOS  PO- 
LITICOS y MILITARES.  - Las  primitivas 
creadas  para  el  buen  régimen  de  las  descubier- 
tas Indias  se  contienen  en  los  dos  siguientes  tí- 
tulos de  su  Recopilación. 

TITDLO  PRIMERO  DEL  LIBRO  QUINTO . 

DB  LOS  TERXIKOS  DIVISION  V AGBE64CI0N  DE  LAS  GO- 
BBBNACIUKES. 


LEY  PRIMERA. 

De  1680. — Que  los  gobernadores , corregidores 
y alcaldes  mayores  guarden  los  términos  de 
sus  distritos. 

Para  mejor , y mas  fácil  gobierno  de  las  In- 
dias Occidentales,  están  divididos  aquellos  rei- 
nos y señoríos  en  provincias  mayores  y meno- 
res, señalándolas  mayores , que  incluyen  otras 
muchas,  por  distritos  á nuestras  audiencias  rea- 
les: proveyendo  en  las  menores  gobernadores 
particulares , que  por  estar  mas  distantes  de  las 
audiencias,  las  rijan  y gobiernen  en  paz  y justi- 
cia . y en  otras  partes,  donde  por  la  calidad  de 
la  tierra , y disposición  de  los  lugares  no  ha  pa- 
recido necesario  ni  conveniente  hacer  cabeza  de 
provincia , ni  proveer  en  ella  gobernador , se 
an  puesto  corregidores,  y alcaldes  mayores 
para  el  gobierno  de  las  ciudades  y sus  partidos, 
y lo  mismo  se  ha  observado  respecto  de  los 
pueblos  principales  de  indios,  que  son  cabeceras 
de  otros.  Y porque  uno  de  los  medios  con  que 
mas  se  facilitad  buen  gobierno,  es  la  distinción 
de  los  términos  y territorios  de  las  provincias, 
distritos , partidos  y cabeceras , para  que  las  ju- 


Y MILITARES.  3r.) 

risdicciones  se  contengan  en  ellos , y nuestros 
ministros  administren  justicia,  sin  esceder  de  lo 
que  les  toca : Ordenamos  y mandamos  á los  vi- 
reyes,  audiencias,  gobernadores,  corregidores 
y alcaldes  mayores , que  guarden  y observen 
los  límites  de  sus  jurisdicciones,  según  les  estu- 
vieren señalados  por  las  leyes  de  este  libro , tí- 
tulos de  sus  oficios,  provisiones  del  gobierno 
superior  de  las  provincias,  ó por  uso  y costum- 
bre legítimamente  introducidos , y no  se  entro- 
metan á usar  y ejercer  los  dichos  sus  oficios,  ni 
actos  de  jurisdicción  en  las  partes,  y lugares 
donde  no  alcanzaren  sus  términos  y territorios, 
so  las  penas  impuestas  por  derecho , y leyes  de 
estos  y aquellos  reinos , y que  cualquier  esceso 
que  en  esto  cometieren , sea  cargo  de  residen- 
cia. Y porque  se  han  ofrecido  dudas  sobre  los 
términos  y territorios  de  algunas  gobernacio- 
nes , nuestra  voluntad  es , que  se  guarden  las 
declaraciones  contenidas  en  las  leyes  siguientes. 

LEY  II. 

De  1614  y 28.  — Que  el  presidente  de  Panamá 
obedezca  al  virey  del  Perú , y tenga  con  él 
ordinaria  comunicación. 

LEY  111. 

De  1589.  — Que  el  gobernador  de  Chile  esté 
subordinado  al  virey  de  Lima,  y se  correspon- 
dan en  las  materias  de  su  cargo. — \En  marzo 
de  1798  se  declaró  independiente  el  reino  de 
Chile). 

LEY  IV. 

De  1627.— ¡0«e  el  gobernador  de  Vucatan  guar- 
de las  órdenes  del  virey  de  Nueva-España. 

LEY  V. 

De  1568.  — Que  los  presidentes  subordinados 
tengan  la  gobernación  en  algunos  casos. 

LEY  VI. 

lie  1572.  — Que  los  presidentes  puedan  ejecutar 
lo  resuelto  en  favor  de  los  indios , estando  en 
sus  distritos,  aunque  no  hayan  tomado  la  po- 
sesión. 

LEY  VII. 

De  t550. — Que  la  provincia  de  Tierra-Firme 
sea  de  las  del  Perú. 

LEY  VIII. 

Que  la  ctUata  del  golfo  de  Urabá  sea  de  Tierra  - 
Firme. 


(íORIimiNOS  POLÍTICOS 
LEY  IX. 

Dn  l-'537-  — provincia  de  Veragua  sea 
de  la  gobernación  de  Tierra-Firme. 

LEY  X. 

De  i532.  — Oue  el  rio  grande  de  la  Magdalena 
fi  islas  de  él  sean  de  la  gobernación  de  Santa 
Marta. 

LEY  XI. 

De  1605.  — Que  el  lugar  de  Tamalameque  acu- 
da á las  ocasiones  de  Cartagena , como  si  fue- 
ra de  su  distrito . 

LEY  XII. 

De  1584.—  Que  la  villa  de  Santa  Fé  sea  del  go- 
bierno de  Antioquia. 

LEY  XIII. 

De  1639.  — Qíte  el  cerro  de  Condomora  sea  del 
corregimiento  de  Caylloma. 

LEY  XIV. 

De  1613.—  Que  el  corregimiento  de  Oruro  se 
divida  del  de  Paria. 

LEY  XV. 

De  1528.— )0ne  las  islas  de  los  Guanajes sean  de 
la  gobernación  de  Honduras, 


LEY  XVI. 

De  8 de  octubre  de  1607.  — Que  los  gobernado- 
res de  la  Habana  y Santiago  de  Cuba  tengan 
los  distritos  que  esta  ley  declara,  y el  de  San- 
tiago esté  subordinado  en  gobierno  y guerra 
al  de  la  Habana. 

La  gobernación  de  la  isla  de  Cuba,  que  anti- 
guamente pertenecia  á solo  un  gobernador,  es 
nuestra  voluntad,  que  esté  dividida  en  dos  gober- 
nadores , que  el  uno  sea  de  la  ciudad  y puerto 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  los  pueblos 
y poblaciones  de  su  distrito,  que  son  los  puertos 
de  Marien,  Pan  de  Cabañas,  Bahía  Honda,  y 
Babia  de  Matanzas,  estendiéndose  basta  50  le- 
guas de  la  dicha  ciudad  tierra  dentro  , y por  la 
mar  de  una  y otra  parte;  y el  otro  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y los  demas  lugares  de  su  comarca, 
que  son  el  Bayamo , Baracoa  y Puerto  del  Prin- 
cipe. y ordenarnos,  que  el  de  Santiago  y su  dis- 
trito sea  capitán  á guerra,  y esté  subordinado 
en  todo  lo  tocante , y dependiente  á gobierno  y 
materias  de  guerra  al  gobernador  de  la  Habana 


y MILITAIVES. 

y capitán  general  de  toda  la  Isla ; y en  cuuiilo  á 
las  causas  criminales  de  soldados , y grado  de 
apelación,  guarden  lo  resuelto  por  la  ley  ir., 
tit.  10  de  este  libro. 

LEY  XVII. 

De  1534  y 1680. — Que  ninguno  salga  de  su  pro- 
vincia sin  licencia  del  gobernador. 

Todos -los  vecinos,  y cualesquier  personas 
que  estuvieren  de  residencia  en  alguna  provin- 
cia , ó gobernación  , no  puedan  salir  de  ella  sin 
licencia  de  el  gobernador,  pena  de  que  por  el 
mismo  hecho  pierdan  los  oficios,  y las  enco- 
miendas ó repartimientos  de  indios,  y las  casas 
tierras,  é ingenios,  y otros  heredamientos  y 
aprovechamientos,  que  de  Nos  tuvieren,  y que- 
den iuhábiles  para  siempre  de  poderlos  tener, 
sin  especial  licencia  nuestra. 


TITULO  SEGUNDO  DEL  LIBRO  QUINTO. 

BE  EOS  GOBERNADORES  , CORREGIDORES  , ALCALDES 
MAYORES,  Y SCS  TENIENTES  Y ALGDACILBS. 


LEY  PBIMERA. 

De  1680.  — Que  espresa  los  gobiernos,  corregi- 
mientos y alcaldías  mayores , que  son  á pro- 
visión  del  Rey,  y tenientes  que  nombra  el 
consejo  de  Indias. 

Conforme  á 'lo  resuelto  por  la  ley  1,  til.  2, 
lib.  3,  están  reservados  á nuestra  provisión  y 
merced  los  gobiernos,  corregimientos,  y al- 
caldías mayores  mas  principales  de  las  Indias, 
con  los  sueldos  y salarios  que  han  de  percibir 
en  cada  un  año,  de  cuyas  obligaciones  tratan  las 
leyes  de  esta  Recopilación  , y especialmente  las 
de  este  titulo.  Y para  que  se  conozca  con  distin- 
ción cuales  y cuantos  son , es  nuestra  voluntad 
espresarlos  en  la  forma  siguiente  : 

PERU. 

{Se  espresan  los  gobernadores  que  eran  de 
real  nombramiento  con  sus  dotaciones). 

NÜEVA-ESPAÑA. 

En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española , el  puesto 
de  gobernador  y capitán  general,  y presidente 


gobiernos  políticos 

(le  )n  real  audiencia,  por  ocho  años,  que  tiene 
de  salario  5.000  ducados:  el  de  alcalde  mayor 
de  la  tierra  adentro,  con  500  ducados:  el  de 
gobernador  y capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con 
2.000  pesos  de  minas:  el  de  gobernador  y ca- 
pitán á guerra  de  Santiago  de  Cuba , con  1.800 
pesos  de  minas:  el  de  gobernador  y cap.tau 
general  de  la  ciudad  é Isla  de  San  Juan  de  Puer- 
to-Rico, con  1.600  ducados:  el  de  gobernador 
y capital!  general  de  la  provincia  de  Venezuela, 
con  650.000  maravedís:  el  de  gobernador  y ca- 
pitán general  de  la  provincia  de  Cumaná  , con 
2.000  ducados:  y el  de  gobernador  de  la  Mar- 
garita, con  1.500  ducados.  — (F sigue  con  los 
restantes  de  Nueva-España  y Guatemala.  De 
islas  Filipinas  añade.  «El  puesto  de  gobernador 
capitán  general  y presidente  de  nuestra  real 
audiencia  de  Manila  , por  8 años  , con  8.000  ps. 
de  minas.»— K concluye  previniendo,  atendidos 
los  inconvenientes  de  gue  los  gobernadores  de 
Cartagena,  Vucatan,  y Habana  nombren  tenien- 
tes, gue  el  consejo  nombre  los  gue  juzgare  mas 
á propósito). 

LEY  II. 

Que  los  pueblos  separados  de  gobiernos  y corre- 
gimientos , gue  son  á provisión  del  Rey , se 
vuelvan  á agregar. 

LEY  111. 

De  1550,  75  1/  80.  — Que  los  pueblos  de  indios 
encomendados  sean  puestos  debajo  de  la  juris- 
dicción de  los  corregidores  y alcaldes  mayores. 

Nuestra  voluntad  es,  que  los  pueblos  de  indios 
cucomendados  sean  puestos  debajo  de  la  juris- 
dicción de  los  corregimientos , y alcaldías  ma- 
yores, adjudicando  á cada  uno  los  pueblos  mas 
cercanos , y damos  poder  á los  corregidores,  y 
alcaldes  mayores,  para  conocer  civil  y criminal- 
mente de  lodo  lo  que  se  ofreciere  en  sus  distri- 
los,  asi  entre  españoles,  como  entre  españoles 
1-  ni  ios , é indios  con  indios  , y de  los  agravios 
que  recibieren  de  sus  encomenderos  : y que  se 
es  c instrucción  de  lo  que  deban  hacer,  según 
lo  mas  conveniente  á cada  provincia. 

ley  IV. 

De  1680.  Que  los  gobiernos , corregimientos, 
ulmldius  mayores  y otros  oficios  sean  provei- 


Y Mll.ri  ARES.  lá'j 

dos  en  ínterin  por  los  vireyes  y presidentes. 
Los  gobiernos,  corregimientos,  alcaldías  ma- 
yores , y otros  proveídos  por  Nos,  sean  en  ínte- 
rin á provisión  de  los  vireyes,  ó presidentes 
que  tuvieren  el  gobierno  de  la  provincia , ha- 
biendo vacado  por  muerte,  privación , ó deja- 
ción legítima,  y guardando  sus  facultades,  y 
leyes  de  este  libro.  — (V.  ley  7 0,  tít.  2,  lib.  3). 

LEY  V. 

Que  en  los  títulos  de  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores se  pongan  las  cláusulas  de  la  ley  26,  ti- 
tulo 6,  lib.  2. 

Ordenamos,  que  en  los  oficios  por  donde  des- 
pachan los  vireyes,  y presidentes  gobernadores 
los  títulos  de  corregidores  y alcaldes  mayores, 
que  son  á su  provisión , hagan  poner  las  cláusu- 
las contenidas  en  la  ley  26,  tít.  6,  lib.  2,  porque 
nuestra  voluntad  es,  que  sean  comprchendidos 
en  la  misma  prohibición  , y pena. 

LEY  VI. 

De  1632.  — Que  no  se  den  comisiones  fuera  de 
sus  títulos  d los  corregidores,  ni  alcaldes  ma- 
yores al  tiempo  de  su  provisión. 

Mandamos  á los  vireyes,  y presidentes  go- 
bernadores, que  no  envieu  jueces  de  comisión 
á los  distritos  donde  hay  justicias  con  título 
nuestro,  y las  comisiones,  que  despacharen  al 
tiempo  de  nombrar  corregidores  , ó alcaldes 
mayores , vayan  insertas  en  sus  títulos,  sin  otro 
salario,  porque  siempre  han  de  ser  de  la  obliga- 
ción de  sus  cargos,  y oficios  principales,-  y si 
durante  el  oficio  se  les  remitieren  algunas,  usen 
de  ellas  en  la  misma  forma,  y sin  otros  derechos 
ni  emolumentos,  que  los  pertenecientes  al  oficio 
principal. 

LEY  Vil. 

De  10  de  julio  de  1530. — Que  los  gobernadores 
corregidores  y alcaldes  mayores  proveídos  en 
España  para  las  Indias , juren  en  el  consejo. 

Todos  los  gobernadores,  corregidores  y al- 
caldes mayores,  proveídos  por  Nos , si  se  halla- 
ren en  estos  reinos , luego  que  se  les  den  los  tí- 
tulos despachados  en  toda  forma , hagan  en  el 
consejo  de  Indias  el  juramento  siguiente,  (ij 

LEY  VIH. 

De  1622  y 80.  — J0ue  los  gobernadores  , corre - 


I)  I.a  lu(,ar  dol  furiuularlo  de  esta  ley,  q^e  se  omite,  ngre(>aréuios  el 
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fjidares  y akaldea  mayores  hagan  y presenten 
inventario  de  sus  bienes  conforme  á la  ley  68. 
tit.  2,  lib.  3. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  gobernado- 
res, corregidores,  y alcaldes  mayores  no  sean 
admitidos  al  uso  y ejercicio  de  sus  oficios , si  no 
presentaren  el  inventario  de  todos  sus  bienes, 
y hacienda  que  tuvieren , al  tiempo  que  Nos 
les  hiciéremos  merced , y los  que  se  hallaren 
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en  las  Indias  le  hagan  y presenten  ante  las  au- 
diencias reales  del  distrito,  guardando  la  ley  68, 
tit.  2,  lib.  3. 

LEY  IX. 

De  1551  á 1626.  — Que  los  gobernadores , cor- 
regidores y alcaldes  mayores , y sus  tenientes 
antes  que  sean  recibidos  den  fianzas. 

Los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes 


por  la  siguiente  real  orden,  en  que  se  advertirán  marcadas  de  cursiva  las  cláusulas  que  aumenta , par» 
distinguirlas  del  texto  de  las  de  la  ley. 

Real  orden  comunicada  al  presidente  del  supremo  tribunal  en  25  de  setiembre  de  1844  con  la  fórmula 
del  juramento.,  que  se  previene  en  el  art.  56  del  real  decreto  del  23  (V.  FiuwKAspág.  258),  y conside- 
rado lo  prescrito  en  esta  ley  7.» 

« Fórmula  del  juramento,  que  han  de  prestar  los  alcaldes  mayores  y tenientes  de  gobernadores  de  las 
provincias  de  Asia,  para  encargarse  de  sus  empleos  , conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  56  del  real  de- 
creto de  23  de  setiembre  de  1844.  — Juráis  á Dios  y á esta  cruz,  y á las  palabras  de  los  Santos  Evan- 
gelios fidelidad  y obediencia  á la  Reina  y d la  constitución  del  estado , y que  usareis  bien  y fielmente  el 

oficio  de (aquí  se  espresará  el  cargo  y la  provincia)  para  que  os  ha  nombrado  la  Reina,  y guardareis 

el  servicio  de  Dios  y de  S.  M.,  y tendréis  cuenta  con  el  bien  y buena  gobernación  de  aquella  provincia, 
y con  la  recta  administración  de  justicia  en  la  misma,  (si  el  que  jura  fuese  teniente  de  gobernador,  solo 
se  hará  mención  de  la  recta  administración  de  justicia),  y mirareis  por  el  bien , aumento  y conservación 
de  los  indios , y haréis  justicia  a las  partes  sin  escepcion  de  personas  ; y guardareis  y cumpliréis  los  capí- 
tulos de  buena  gobernación  y leyes  del  reino , cédulas  y provisiones  de  S.  M.  y las  que  están  hechas  y 
dadas , y se  hicieren  y dieren  para  el  buen  gobierno  del  estado  de  las  Indias,  y que  no  os  serviréis  de 
los  indios,  ni  los  ocupareis  en  trabajos  y menesteres  salvo  en  la  forma  prescrita  en  la  ley  77,  tit.  IC, 
lib.  2 de  la  Recopilación  de  Indias , y qoe  no  negociareis , tratareis,  ni  comerciareis, , ni  tendréis  casas 
ni  tierras  propias , estancias  de  ganados,  labranzas,  canoas  de  perlas,  ó cualesquiera  otras  granjerias 
por  vos  ni  por  interpósitas  personas,  y no  tocareis,  ni  os  aprovechareis  de  la  plata  perteneciente  d las 
cajas  de  comunidades  de  los  Indios , y no  impondréis,  ni  habéis  impuesto  dineros  d censo  perpétuo  ni 
redimible  , y no  daréis , ni  recibiréis , ni  hqbeis  dado  ni  recibido  desde  el  dia  en  que  tomareis  posesión 
de  vuestro  cargo,  y un  año  antes,  dineros  ó efectos  d préstamo,  con  interés  ó sin  él,  en  ninguna  de  las  pro- 
vincias de  Jsia , y no  haréis  ninguna  de  las  cosas  que  aquí  se  os  prohíben  por  medio  de  vuestros  hijos, 
muyeres , criados  y familiares , ni  iréis , ni  obrareis  en  manera  alguna  en  contravención  ó fraude  de  las 
prohibiciones  mencionadas , so  pena  de  nulidad  délos  contratos,  pactos,  obligaciones,  y escrituras, 
que  con  cardeter público  ó privado  hiciereis  en  contrario,  y asi  mismo  de  privación  de  vuestro  ofeio, 
inhabilitación  perpetua  para  obtener  otro  cargo  público , destierro  perpétuo  de  la  corte  y provincias  de 
.Isla,  y perdimiento  de  los  capitales , intereses  y otros  objetos  de  vuestra  propiedad,  que  sean  materia 
de  los  contratos  y actos  prohibidos?  Juráis,  que  uo  teneis  hecho,  ni  haréis  concierto,  ni  ¡guala  con 
vuestros  alguaciles  ni  otros  oficiales  sobre  sus  salarios  y derechos , y que  se  los  dejareis  libremente  como 
S.  31.  lo  manda , y no  llevareis  ni  consentiréis,  que  vuestros  oficiales  lleven  derechos  demasiados , ni 
dádivas , ni  cohechos  , ni  otra  cosa  alguna  de  mas  de  sus  derechos , pena  de  privación  de  oficio  con  las 
setenas , y que  guardareis  y haréis  guardar  el  arancel  y provisiones  que  sobre  ello  disponen,  y que  no 
llevareis  ningunos  de  los  dichos  oficiales , por  ruego  ni  intercesión  de  ninguna  persona  de  la  corte , ni  de 
fuera  de  ella  , conforme  al  capítulo  de  buena  gobernación  que  sobre  esto  habla , sino  que  libremente 
llevareis  las  personas  que  á vos  os  pareciere , que  seau  tales  que  convengan  para  los  dichos  oficios  j y si 
algunos  oficiales  habéis  recibido  contra  este  tenor  y forma , los  despediréis  luego , y en  todo  haréis  lo  que 

de.teis  y sois  obligado  á hacer?  Decid:  si  juro.  — Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie  , y siuo , os  lo 
demande.  Ameu.n 
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mayores  proveídos  en  España  para  las  Indias,  ó 
en  ellas , y sus  tenientes  , antes  que  sean  recibi- 
dos , y usen  de  sus  oficios,  den  fianzas  legas , lla- 
nas , y abonadas  en  las  ciudades  donde  los  hu- 
bieren de  ejercer,  de  que  darán  residencia  del 
tiempo  que  los  sirvieren,  como  son  obligados, 
y pagarán  juzgado , y sentenciado , y por  lo  que 
toca  á nuestra  real  hacienda,  y cajas  de  comu- 
nidades, conforme  á las  leyes  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla.-V.  FIANZAS;  y ley  64,  lit.  5, 
lib.  6 sobre  la  de  TRIBOTOS. 

LEY  X. 

Be  1584  y 1618.  — Que  los  gobernadores,  cor- 
regidores y alcaldes  mayores  que  se  hallaren 
en  las  Indias,  sirvan  por  tres  años , y los  que 
estuvieren  en  estos  reinos  por  cinco. 

Está  ordenado,  que  todos  los  que  fueren  á ser. 
vir  en  cualesquier  gobiernos,  corregimientos, 
y alcaldías  mayores  de  las  Indias , si  se  hallaren 
en  aquellas  provincias,  los  sirvan  por  tres  años: 
y si  fueren  de  estos  reinos  por  cinco  años,  con- 
tados todos  desde  la  posesión : Mandamos , que 
así  se  guarde , y que  en  los  títulos , que  se  les 
despacharen,  se  ponga  cláusula  especial  sobre 
esto,  conforme  al  acuerdo  de  nuestro  consejo 
de  23  de  marzo  de  1609,  referido  en  el  libro  2, 
título  2,  y que  los  sucesores  no  intenten , ni  to- 
men la  posesión  antes  que  hayan  cumplido  sus 
antecesores,  como  se  contiene  en  la  ley  5,  tít.  2, 
lib.  3 (O. 

LEY  XI. 

Be  1580.  Que  los  gobernadores,  corregidores, 
alcaldes  mayores  y sus  tenientes,  traigan  va- 
ra de  justicia,  y oigan  á todos  con  benignidad. 

Mandamos  á los  gobernadores,  corregidores, 
alcaldes  mayores,  y sus  tenientes,  que  traigan 
cu  su  mano  la  vara  de  nuestra  real  justicia,  y 
no  salgan  en  público  sin  ella,  pues  es  la  insig 
nía  por  la  cual  son  conocidos  los  jueces , á quien 
lan  de  acudir  las  partes  á pedirla , para  que  se 
les  administre  igualmente,  y oigan  á todos  con 
enignií  ad . de  manera  que  sin  impedimento 
sean  csagraviados,  y f.icilmcnle  la  consigan. 

ley  Xll. 

Be  1.582.  Que  los  gobernadores  y alcaides  de 
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castillos  tengan  entre  si  buena  corresponden- 
cia y conformidad. 

Ordenamos,  que  los  gobernadores  dejen  usar, 
y ejercer  su  cargo  á los  alcaides  de  castillos,  y 
fortalezas,  y no  se  entrometan  con  ellos,  ni  con 
sus  oficiales , ni  soldados , en  las  cosas  tocantes 
á la  guerra,  teniendo  con  los  militares  buena 
correspondencia,  y conformidad  en  lo  que  toca 
á nuestro  servicio,  guardando  y cumpliendo  sus 
títulos : y si  se  ofreciere  alguna  duda  con  los 
castellanos,  y alcaides,  la  consulten  con  el  pre- 
sidente , y audiencia  del  distrito , y esten  por  su 
declaración  : y en  las  cosas  que  requieren  pres- 
teza, haga  cada  uno  lo  que  le  tocare , sin  impe- 
dirse por  ninguna  diferencia  que  tengan  , por- 
que demas  de  los  inconvenientes,  que  pueden 
resultar,  nos  tendremos  por  muy  deservido. 

LEY  Xlll. 

De  1570  y 73.  — Que  los  gobernadores  y justi- 
cias hagan  audiencia  donde  so  acostumbra , y 
710  en  los  escritorios  de  los  escribanos. 

Los  gobernadores , corregidores , y alcaldes 
mayores,  y ordinarios  hagan  audiencia  en  las 
cárceles,  ó lugares  donde  hubiere  costumbre, 
y no  en  los  escritorios  de  los  escribanos , y to- 
dos tengan  hora  señalada  para  asentarse  en  las 
audiencias. 

LEY  XIV. 

Be  22  de  setiembre  de  1560.  — Que  los  gober- 
siadores  no  avoquen  las  causas  de  que  cono- 
cieren los  alcaldes  ordinarios , tii  muden  las 
carcelerías. 

Mandamos,  que  los  gobernadores,  corregido- 
res, y alcaldes  mayores  no  conozcan  de  las  cau- 
sas civiles,  ó crimínales , de  que  conocieren  los' 
alcaldes  ordinarios,  ni  las  avoquen  á sí,  y no  sa- 
quen , ni  consientan  sacar  los  presos  de  los  lu- 
gares donde  se  hubiere  dado  causa  á la  prisión 
para  llevarlos  á otros,  donde  residen,  ó fueren, 
hasta  ser  convencidos  por  fuero,  y derecho,  y 
fenecidas  sus  causas. 

LEY  XV. 

Be  1530. — Que  los  gobernadores  y corregidores 
visiten  los  términos , y de  lo  que  resultare  avi- 
sen á las  audiencias. 

Ordenamos,  que  los  gobernadores  y eorregi- 


® de  1809  resolví»,  que  los  gobiernos  lutenUencia-í  de  ludias  oiie  se 

lialiian  servido  por  tiemno  iliiniiado  «n  ni-,»...  i k - . , que  se 

1 iiiiaao,  se  lijasen  al  térimna  de  5‘anos , como  los  demás  militares  y polilicos. 

TOM.  ni. 


3,;3  gobiernos 

«l(ir«’s  visiten  tollos  los  términos  de  la  ciudad, 
villa , ó tierra , que  fuere  á su  cargo ; y vean  y 
reconozcan  si  están  ocupados , ó minorados , y 
si  sobre  esto  lia  habido  sentencias , ó ejecuto- 
rias; y si  los  culpados  fueren  de  su  jurisdicción, 
conozcan  de  ello  breve  y sumariamente,  hasta 
hacerles  que  restituyan,  y si  no  fueren  de  su 
jurisdicción,  den  cuenta  á la  audiencia,  decla- 
rando cuáles,  y cuántos  términos  son  , y quién 
los  ocupa,  para  que  provea  justicia;  y asimismo 
se  informen  cómo  son  regidas  las  ciudades,  villas, 
y poblaciones,  y si  los  ministros  usan  bien  sus 
oficios , y hay  personas  poderosas , que  agravien 
á los  pobres , haciéndolos  enmendar , si  buena- 
mente pudieren  , y si  no,  den  cuenta  al  presi- 
dente, y oidores  con  tiempo.  Y mandamos,  que 
cuando  el  gobernador , ó corregidor  fuere  re- 
miso en  la  visita,  el  presidente  y oidores  envíen 
á su  costa  otra  persona , que  lo  cumpla , y den 
cuenta  al  consejo. 

LEY  XVI. 

1530  y 1632.  — Que  los  gobernadores  y cor- 
regidores no  lleven  salarios , ni  derechos  por 
las  visitas. 

En  las  visitas,  que  hicieren  los  gobernadores 
y corregidores  no  lleven  salarios , ni  derechos 
ningunos  por  esta  razón  á los  españoles,  ni  in- 
dios, aunque  sea  en  poca  cantidad,  pues  toca  á 
la  obligación  de  sus  oficios  hacerla  sin  otros  in- 
tereses. Y mandamos , que  á los  que  contravi- 
nieren se  les  haga  cargo  en  sus  residencias. 

LEY  XVII. 

De  1573.  — Que  cuando  salieren  á visitar  no 
echen  huéspedes  á los  vecinos  contra  su  vo- 
luntad. 

No  echen  huéspedes  de  aposento  á los  vecinos, 
y moradores  de  los  lugares  contra  su  voluntad, 
y por  sus  personas,  y las  que  precisamente  los 
acompañaren  no  les  sean  gravosos. 

LEY  XVIII. 

De  1530.  — Que  los  gobernadores,  corregidores 
y alcaldes  mayores  visiten  los  mesones  y íam- 
^os,  y provean  que  los  haya  en  los  pueblos  de  - 
indios,  y que  se  les  pague  el  hospedage- 

Visiten  los  gobernadores,  corregidores,  y al- 
caldes mayores  los  mesones,  ventas,  y tambos, 
lue  lubiere  en  los  pueblos , y caminos,  y orde- 
nen jue  os  haya  donde  fueren  necesarios,  y por 


Y CORREGIMIENTOS. 

lo  menos  casas  de  acogimiciiio  pnrn  los  cami- 
nantes, aunque  sea  cu  lugares  de  indios,  y cutre 

ellos,  y hagan  que  Ies  sea  pagado  el  acogimiento, 

y hospedage. 

LEY  XIX. 

Que  los  gobernadores  y corregidores  visiten  los 
pueblos  de  indios,  y les  den  á entender  como 
van  á hacerles  justicia. 

Los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes 
mayores  en  la  visita  délos  pueblos  den  á enten- 
der á los  indios,  que  nuestra  voluntad  es  en- 
viarles justicias,  que  los  amparen  ,y  defiendan, 
para  que  cada  uno  use  de  su  hacienda  libremen- 
te, y de  ninguna  persona  reciban  agravios,  ha- 
ciendo que  se  les  dé  satisfacción  de  los  recibi- 
dos , con  restitución  efectiva , y justicia  sobre 
todo,  sin  dilación  alguna. 

LEY  XX. 

De  1549.  — Que  cuando  los  gobernadores  en  vi- 
sita salieren  de  un  pueblo  á otro , remitan  á 
las  justicias  los  pleitos  pendientes  ante  ellos 
para  su  prosecución. 

LEY  XXI. 

De  1636.  — Que  ningún  gobernador,  corregi- 
dor ó alcalde  mayor  visite  su  distrito  mas  de 
una  vez. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  gober- 
nador , corregidor , ni  alcalde  mayor  pueda  sa- 
lir á visitar,  ni  visite  su  distrito  mas  de  una  vez 
durante  el  tiempo  de  su  oficio  , si  no  fuere  en 
caso  que  al  virey,  ó presidente  de  la  audiencia, 
en  cuya  jurisdicción  estuviere  el  gobierno,  cor- 
regimiento, ó alcaldia  mayor,  le  parezca  otra 
cosa,  ó si  se  ofreciere  causa  tan  urgente,  que 
obligue  á ello,  porque  en  tal  caso,  habiéndolo 
comunicado  con  el  virey,  ó presidente  con  su 
licencia , ó permisión  lo  podrá  hacer , y no  de 
otra  forma.— (V.  VISITAS.) 

LEY  XXII. 

De  1530.  — Que  reconozcan  la  policía  que  los 
indios  tuvieren , y guarden  sus  usos , y hagan 
que  cada  uno  ejerza  bien  su  oficio , y la  tierra 
esté  abastecida  y limpia  , y las  obras  públicas 
reparadas. 

Los  gobernadores,  y justicias  reconozcan  con 
particular  atención  la  orden  y forma  de  vivir  de 
los  indios,  policía  , y disposición  en  los  manto- 
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niraientos,  y avisen  á los  vireyes  ó audiencias,  y 
guarden  sus  buenos  usos,  y costumbres  en  lo 
que  no  fueren  contra  nuestra  sagrada  religión, 
como  está  ordenado  por  la  ley  4,  tit.  1,  lib.  2,  y 
provean  que  los  ministros . y los  otros  oñciales 
usen  bien . fiel , y diligentemente  , y sin  fraude 
sus  oficios,  y que  la  tierra  sea  bien  abastecida 
de  carnes,  y pescados,  y otros  mantenimientos 
á razonables  precios,  y las  cercas , muros  ca- 
vas, calles,  carreras,  puentes,  alcantarillas, 
calzadas,  fuentes,  y carnicerías  esten  limpias 
y reparadas,  y todos  los  demas  edificios,  y obras 
públicas,  sin  daño  de  los  indios,  de  que  darán 
cuenta  á la  audiencia  del  distrito. 

LEY  XXIII. 

Que  los  corregidores  y justicias  hagan  trabajar 
á los  indios,  y que  acudan  á la  iglesia. 

Conviene  que  los  corregidores,  y justicias 
hagan  que  los  indios  no  sean  holgazanes , ni  va- 
gabundos, y que  trabajen  en  sus  haciendas,  ó 
labranzas,  y oficios  en  los  dias  de  trabajo , y los 
industrien  á que  ganen  soldada  unos  con  otros, 
y se  aprovechen  de  la  tierra , labrándola,  y cui- 
dando de  su  cultura  y fertilidad  para  su  utilidad 
y aprovechamiento,  haciéndoles  seguir  en  todo 
lo  demas  que  pudieren , y vieren  ser  útil , la 
forma  y disposición  de  España  ; y en  las  fiestas 
los  hagan  acudir  á misa  , é instruir  cómo  han 
de  estar  en  la  iglesia , donde  se  les  declare  la 
doctrina  cristiana. 

LEY  XXIV. 

De  1609.  Que  los  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores de  pueblos  de  indios  los  procuren  librar 
de  las  molestias  de  sus  caciques, 

A.  los  corregidores , y alcaldes  mayores  de 
pueblos  de  indios , y á las  demas  justicias  se  les 
de  por  instrucción,  que  procuren  con  gran  cui- 
‘ ac  o librar  á los  indios  de  las  molestias  y veja- 
ciones, que  reciben  de  los  caciques,  y de  la 
onnsion  y descuido  se  les  haga  cargo  en  sus  re- 
si  encías,  que  Nos  asi  lo  ordenamos,  y man- 
damos. 

ley  XXV. 

De  y 96.  Qug  gobernadores  no  apre- 
mien á los  indios  á que  les  labren  ropa. 

Mandamos,  que  los  indios  no  sean  apremia- 
dos a hacer  ro(.a  para  los  gobernadores,  corre- 
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gidores , ni  otros  ministros  eclesiásticos , ó se- 
culares, y que  los  gobernadores  y corregidores 
no  les  puedan  comprar  mas  de  lo  que  hubieren 
menester  para  el  servicio  de  sus  casas,  sin  hacer 
grangería,  ni  llevarlo  á otras  partes,  pena  de 
privación  de  oficio,  y 1.000  ducados,  aplicados 
á nuestra  cámara  , y comunidad  de  los  indios 
por  mitad. 

LEY  XXVI. 

De  1552  y 63. — Que  no  tomen  á los  vecinos  é 
indios  comida  ni  cosa  alguna , ni  se  sirvan  de 
ellos  sin  pagarles. 

Los  corregidores,  y alcaldes  mayores  no  lle- 
ven á los  vecinos,  ni  indios  comidas  para  su 
mantenimiento , ni  el  de  sus  bestias , y cabalga- 
duras, ni  oficios  , ni  servicios  personales,  sin 
pagarles  luego,  pena  de  privación  de  oficio,  y 
100.000  maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  XX  VIL 

De  1548.  — Que  no  se  sirvan  de  los  indios,  que 
estuvieren  incorporad  os  en  la  real  corona. 

Prohibimos  y defendemos , que  los  goberna- 
dores , corregidores , y alcaldes  mayores , y 
sus  tenientes,  y los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda se  puedan  servir,  ni  sirvan  de  los  indios 
que  estuvieren  incorporados  en  nuestra  real  co- 
rona, ni  lo  consientan  á otra  ninguna  persona 
de  cualquier^ calidad , ó preeminencia. 

LEY  XXVIII. 

De  1606-  — Que  los  gobernadores  procuren  que 
se  beneficie  y cultive  la  tierra  con  cargo  de  la 
Omisión. 

A los  gobernadores,  corregidores,  y alcaldes 
mayores  se  les  dé  instrucción  por  donde  fueren 
proveídos,  ú orden  particular,  demás  del  titulo, 
para  que  procuren  que  se  beneficie,  y cultive  la 
tierra  de  forma  que  produzca  todos  los  frutos 
permitidos,  interponiendo  con  particular  cui- 
dado los  medios  justos,  y convenientes;  con 
apercibimiento,  de  que  se  les  hará  cargo  en  sus 
residencias . y serán  condenados  en  las  penas 
correspondientes  á la  omisión,  y en  las  comisio- 
nes se  declare  así. — ley  19,  tit.  17,  lib.  4). 

LEY  XXIX. 

De  1590.  — Que  los  gobernadores  prendan  á 
los  malhechores , procurando  sacarlos  de  las 
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fi>rtal«zas  ó lugares,  donde  se  recogieren  y 
avisen  d las  audiencias. 

Si  algunos  malhechores  se  acogieren  á forta- 
lezas, ó lugares  (le  señorío,  los  corregidores 
procuren  con  presteza  saber  donde  están,  y re- 
quieran á los  receptadores  que  los  entreguen, 
haciendo  todas  las  diligencias  de  derecho;  y si 
lio  los  entregaren,  den  cuenta  á la  audiencia  del 
distrito,  con  los  autos,  y testimonios  que  hubie- 
ren hecho , luego  que  el  caso  suceda , para  que 
provea  de  suerte,  que  los  delincuentes,  y recep- 
tadores sean  habidos,  y castigados. 

LEY  XXX. 

De  1.563.  — Que  los  gobernadores  se  correspon- 
dan, y socorran  en  las  ocasiones  del  servicio 
del  Rey. 

Mandamos  á todos  los  gobernadores , que  en 
las  materias  de  nuestro  real  servicio,  bien  y pa- 
cificación de  las  provincias  que  fueren , se  cor- 
respondan, y comuniquen,  y especialmente  te- 
niendo necesidad  de  favor  y ayuda  , valiéndose 
unos  de  otros,  y socorriéndose  en  las  ocasiones. 

LEY  XXXI. 

De  1572.—  Que  en  el  distrito  de  la  Nueva-Ga- 
ticia  no  se  dé  el  tributo  por  salario  á los  cor- 
regidores y alcaldes  mayores , ni  éste  ha  de 
montar  tanto  como  aquel. 

LEY  XXXII. 

De  1574.  — Que  los  salarios  de  los  corregidores 
de  señorío  se  paguen  de  los  tributos  de  él,  y no 
de  la  comunidad. 

El  salario  de  los  corregidores , y oficiales  de 
justicia  proveidos  en  lugares  de  señorío  se  ha 
pagar  de  los  tributos,  que  pertenecieren  al  que 
tuviere  titulo  y señorío.  Y mandamos  á nues- 
tras audiencias  , que  no  consientan , ni  permi- 
tan , que  lo  cobre  de  las  comunidades  de  los 
indios. 

LEY  XXXIII. 

De  1637.  —Que  el  gobernador  de  la  Vizcaya 
asista  en  la  ciudad  de  Durango. 

LEY  XXXIV. 

De  1536. — Que  los  gobernadores  no  se  ausenten 
de  los  pueblos  principales  sin  licencia. 

Los  vireyes,  presidentes,  y audiencias  ha- 
gan, que  los  gobernadores,  corregidores,  alcal- 
des mayores,  y justicias  residan  en  los  pueblos 
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principales  y cabeceras  de  sus  jurisdicciones, 
y no  se  puedan  ausentar  de  ellos  sin  su  licencia, 
con  causa  necesaria , y limitación  de  tiempo , si 
no  estuvieren  ocupados  en  la  visita:  y en  cuanto 
á las  licencias  para  salir  de  sus  gobernaciones, 
ó venir  á estos  reinos,  guarden  precisamente  la 
ley  88,  tit.  16,  lib.  2.— (V.  ley  18,  tít.  4,  lib.  8). 

LEY  XXXV. 

De  1595.  — Que  al  que  se  ausentare  sin  licencia 
no  se  le  pague  salario. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  no  paguen  su  salario  al  gobernador, 
que  se  ausentare , desde  el  mismo  dia , que  hi- 
ciere la  ausencia , quedando  en  su  fuerza  , y vi- 
gor las  demas  penas,  y lo  que  pagaren  no  se  les 
recíba  en  cuenta ; y si  Nos  ordenáremos,  que  la 
situación  del  salario  se  mudeá  otra  parte,  avi- 
sen á los  oficiales  de  ella,  para  que  hagan  lo 
mismo. 

LEY  XXXVI. 

De  1572,  91  y 1620. — Que  los  vireyes,  presi- 
dentes y audiencias  no  nombren  tenientes  á 
los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes  ma~ 
y ores. 

Ordenamos  á los  vireyes , presidentes,  y au- 
diencias, gobernando,  que  no  se  pongan  ni  nom- 
bren tenientes  á los  gobernadores , corregido- 
res , ni  alcaldes  mayores,  que  Nos  proveemos, 
y ellos  en  virtud  de  nuestra  facultad  pudieren 
proveer,  y se  los  dejen  nombrar,  poner,  quitar 
y remover  con  causa  legitima , y al  cuidado  de 
los  vireyes,  presidentes,  y audiencias  queden 
las  noticias  de  sus  procedimientos,  y remediar 
los  daños  que  resultaren. 

LEY  XXXVII. 

De  1569  á 1632.  — Que  los  gobernadores  de  Po- 
payan , Cuba  y Potosí , si  no  fueren  letrados 
nombren  tenientes  examinados  que  lo  sean , y 
los  corregidores  de  Méjico  y Mérida  en  Va- 
rinas. 

LEY  XXXVIII. 

De  1620.  — Que  se  escusen  los  tenientes  qtie  no 
fueren  necesarios,  y los  permitidos  den  fianzas. 

Es  nuestra  voluntad , que  los  vireyes , y pre* 
sidentes  gobernadores  hagan  quitar  los  tenien- 
tes de  corregidores,  y alcaldes  mayores,  que 
ño  fueren  precisamente  necesarios , y forzosos. 
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y á los  que  se  debieren  permitir  por  esta  causa, 
obliguen  á que  conforme  á la  ley  9 de  este  titu- 
lo den  fianzas. 

ley  XXXIX. 

De  1604  y 19.  - Que  los  tenientes  letrados  sean 
examinados. 

Los  vireyes,  y audiencias  no  consientan  ejer- 
cer oficio  de  teniente  á ningún  letrado , que  no 
Laya  estudiado  el  tiempo  dispuesto  por  la  ley 
real,  y fuere  examinado,  y aprobado  por  los  de 
nuestro  consejo,  siendo  nombrado  en  estos  rei- 
nos de  Castilla,  ó por  la  audiencia  de  aquella 
jurisdicción  , si  el  nombramiento  se  hiciere  en 
persona  de  las  Indias,  y los  cabildos  de  las  ciu- 
dades no  los  admitan  de  otra  forma.  Y manda- 
mos , que  sean  depuestos  los  que  sin  esta  calidad 
estuvieren  ejerciendo,  y á nuestros  fiscales,  que 
asi  lo  bagan  cumplir,  y ejecutar,  y se  esprese 
en  sus  títulos. 

LEY  XL. 

De  1606.  — Que  los  oficiales  reales  no  puedan 
ser  tenientes  de  los  gobernadores. 

Ordenamos , que  los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  no  puedan  ser  nombrados  por  tenien- 
tes de  gobernadores,  corregidores,  ni  alcaides 
mayores  por  la  falta  que  pueden  hacer  á la  pre- 
cisa y continua  ocupación  de  sus  cargos,  y guar- 
den la  ley  23,  tít.  2,  lib.  3. — {V.  ley  52.  tit.  4, 
lib.  8). 

LEY  XLI. 

De  10  de  junio  de  1634.  — Que  el  gobernador 
de  Filipinas  provea  teniente  general  de  Pin- 
tados, y se  aprueba  la  reformación  del  sueldo. 

Concedemos  facultad  á nuestro  gobernador, 
y capitán  general  de  las  islas  Filipinas  para  que 
pueda  nombrar  teniente  general  de  la  provincia 
de  Pintados,  que  ejecute  sus  órdenes  y especial- 
mente si  se  ofreciere  salir  en  las  armadas  contra 
Joloes,  Camuzones,  y Mindanaos;  y aprobamos 
la  reformación  del  sueldo  que  antes  solia  perci- 
bir el  dicho  teniente  general. 

LEY  XLII. 

De  1610,  15  y 40.  ¡Que  los  corregidores  de  in- 
dios no  pongan  tenientes  sin  licencia , y visi- 
ten sus  distritos. 

Está  ordenado,  que  los  corregidores  de  natu- 
rales no  pongan  tenientes , aunque  sea  con  títu- 
los de  jueces  de  comisión  ; y porque  en  algunas 
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partes  donde  hay  contratación,  y concurso  de 
españoles  conviene  que  haya  quien  defienda  á 
los  indios  , é informado  el  virey,  dá  licencia  pa- 
ra que  el  corregidor  ponga  allí  un  teniente  par- 
ticular, y el  corregidor  ande  en  la  visita  de  su 
distrito,  y no  asista  mas  de  quince  dias  en  cada 
pueblo  : Ordenamos  y mandamos , que  asi  se 
cumpla  y guarde , y no  pongan  tenientes  sin  li- 
cencia del  virey,  y que  todos  los  corregidores 
visiten  los  valles  y guaicos,  para  recoger  y vol- 
ver á su  reducción,  y población  los  indios,  don 
de  tengan  doctrina  y policía , y castiguen  los 
escesos  que  hubiere. 

LEY  XLIII. 

De  1570. — Que  en  el  Nuevo-fíeino  de  Granada 
no  haya  teniente  general  de  gobernador. 

LEY  XLIV. 

De  1582,  1619  y 45.  — Que  los  gobernadores, 
corregidores,  alcaldes  mayores  y sus  tenientes 
letrados  no  se  puedan  casar  en  sus  distritos. 

Prohibimos  y defendemos  á todos  los  gober- 
nadores , corregidores  y alcaldes  mayores  por 
Nos  proveídos,  y sus  tenientes  letrados,  que 
durante  el  tiempo  en  que  sirvieren  sus  oficios  se 
puedan  casar,  ni  casen  en  ninguna  parte  dcl  tér- 
mino , y distrito  donde  ejercieren  jurisdicción, 
sin  especial  licencia  nuestra , pena  de  nuestra 
merced  y privación  de  oficio , y de  no  poder 
tener , ni  obtener  otro  en  las  Indias , de  ningu- 
na calidad  que  sea. 

LEY  XLV. 

1680.  — Que  los  gobernadores  no  tengan  mi- 
nistros ni  oficiales  naturales  de  la  provincia, 
ni  parientes  dentro  del  cuarto  grado. 
Ordenamos  que  los  gobernadores,  y corregi- 
dores no  tengan  ministros,  ni  oficiales  naturales 
de  la  provincia  que  gobernaren , ni  den  cargos, 
ni  ocupaciones  de  justicia  á sus  parientes  por 
consanguinidad,  ni  afinidad  dentro  del  cuarto 
grado,  sin  especial  licencia  nuestra,  pena  de  lo 
que  montare  el  tercio  de  su  salario  por  aquel 
año  en  que  couiravinieren  á lo  susodicho,  y los 
vireyes,  y audiencias  no  se  lo  permitan. 

LEY  XLVI. 

De  1619.  — 0«e  los  vireyes  procuren  remediar 
las  ganancias  ilicitas  de  los  gobernadores. 

De  la  continua  correspondencia  do  estos  reí- 
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nos , y los  ••'s  ín'lias , se  ha  reconocido,  que 
011  los  envíos  ile  plata  , oro  y mercaderías  remi- 
tidas por  los  ministros , gobernadores  y corre- 
gidores , y gruesas  sumas  que  importan , no 
proceden  con  la  limpieza  y desinterés  que  con- 
viene á sus  cargos,  y oficios,  en  perjuicio  de 
nuestra  real  hacienda,  y caudales  de  los  vecinos 
y naturales  de  aquellas  provincias , para  cuyo 
remedio  ordenamos  á los  vireyes  y presidentes, 
que  comuniquen  con  sus  audiencias  los  medios 
y prevenciones  mas  convenientes,  para  estor- 
bar las  ganancias  ilícitas  de  que  usan  las  justi- 
cias, contraviniendo  á su  propia  obligación  y 
Juramento,  y á la  esperanza  que  debeu  tener, 
de  que  procediendo  con  pureza,  y administran- 
do justicia , como  deben , serán  por  Nos  remu- 
nerados. 

LEY  XLVII. 

De  1530  á 1619.  — Que  la  prohibición  de  tratar 
y contratar  comprende  á los  gobernadores, 
corregidores,  alcaldes  mayores  y sus  tenientes. 

Declaramos, que  los  gobernadores,  corregi- 
dores, alcaldes  mayores,  y sus  tenientes  son 
comprendidos  en  la  prohibición  y penas  impues- 
tas contra  los  ministros  que  tratan , y contratan 
en  las  Indias  Occidentales  , y que  en  su  averi- 
guación , y castigo  se  deben  guardar  la  ley  54 
y siguientes,  tit.  16,  lib.  2 dadas  sobre  esta  pro- 
hibición.— {V . ley  23,  tit.  13, 1,  y la  severi- 
dad con  quesereitera  en  las  leyes  34,  y i5,'tit.  4, 
lib.  6,  de  BIENES  DE  COMUNIDAD.) 

LEY  XLVIII. 

De  17  de  agosto  de  1628. — Que  los  gobernado- 
res vivan  en  las  casas  reales. 

Ordenamos  á los  gobernadores , que  habiten 
siempre  en  nuestras  casas  reales,  y no  truequen 
de  vivienda  con  los  vecinos,  pasándose  á otras 
suyas,  porque  demas  de  ser  contra  nuestras  ór- 
denes, vivirán  con  mayor  decencia  y autoridad. 

LEY  XLIX. 

De  1680.  — Que  los  gobernadores,  corregidores 
y alcaldes  mayores  sirvan  hasta  que  les  lle- 
guen sucesores. 

hos  gobernadores , corregidores , y alcaldes 
mayores  por  Nos  proveídos,  sirvan  sus  oficios 
hasta  que  les  lleguen  sucesores,  aunque  hayan 
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acubado  el  tiempo;  y los  vireyes , y audiencias 
guarden  la  ley  4,tít.  2,  lib.  3. 

LEY  L. 

De  1607  y 80.  — Que  muriendo  el  gobernador 
de  Cartagena  quede  la  guerra  á cargo  del 
sargento  mayor , y las  gateras  al  del  cabo  de 
ellas,  hasta  que  nombre  persona  el  presidente 
del  Nnevo-Reino.  — {F'.  ley  9,  til.  1 1 , lib.  3). 

LEY  LI. 

De  1623  y 28.  — Que  muriendo  el  gobernador 
de  la  isla  de  la  Trinidad,  gobiernen  los  tenien- 
tes ó alcaldes  ordinarios. 

LEY  LlI. 

De  5 de  julio  de  1578.  — Que  el  salario  de  los 
que  murieren  sirviendo,  se  pague  hasta  el  dia 
de  la  muerte , y tío  mas. 

A los  herederos  y sucesores  de  gobernado- 
res, corregidores , y alcaldes  mayores,  y otres 
que  murieren  en  los  oficios,  se  les  ajuste  la 
cuenta , y pague  el  salario  que  debieren  perci- 
bir , hasta  el  dia  de  su  fallecimiento , y no  mas. 
Que  los  tenientes  de  gobernadores,  teniendo  sa- 
lario, juren  en  el  consejo,  ó audiencias,  auto 
10,  lib.  Z,tit.  2. 

Los  gobernadores,  y corregidores , que  se  ha- 
llaren en  la  corte , juren  en  el  consejo , auto 
24,  allí. 

Sobre  la  prohibición  de  casarse  algunos  tenien- 
tes de  gobernadores  en  sus  distritos , y esten- 
sion  á gobernadores , y á sus  hijos,  y particu- 
larmente con  la  calidad  de  contraer  con  hijos 
ó hijas  de  ministros  se  vea  la  remisión  puesta 
al  fin  del  til.  16,  lib.  2. 

GOBERNADORES  MILITARES  Y POLI- 
TICOS , y tenientes  de  — El  precedente  titulo 
de  leyes  de  Indias  marca  sus  deberes ; y sigue  la 
ídtima  planta  y organización  dada  á los  gobier- 
nos ultramarinos  en  5 de  setiembre  de  1843. 

Ministerio  de  la  guerra.  — El  gobierno  pro- 
visional, en  nombre  de  la  reina  doña  Isabel  II, 
se  ha  servido  espedir  el  decreto  que  sigue : 

» Para  que  el  personal  y los  sueldos  de  les 
empleados  en  los  estados  mayores  de  las  plazas 
de  ultramar  guarden  toda  la  posible  armonía 
con  lo  resuelto  para  los  de  la  Península  por  de- 
creto de  13  de  setiembre  del  año  próximo  pa- 
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sallo ! lenicndo  présenlo  lacareslia  de  aquellos 
dominios, } en  parlicular  que  dicho  servicio,  si 
no  mas,  es  alli  lan  activo  como  en  los  cuerpos 
del  ejército;  y en  consideración  también  a qnc 
han  de  eonlinnar  sirviendo  sin  inlerm.sion  en 

unos  climas  tan  duros,  donde  la  juventud  mas 

robnsta  pierde  sos  fnerzas,  y se  aniquila  mncbo 

antes  que  en  los  países  ,1c  Europa , por  cuyas 

circunstancias  reclama  la  justicia,  que  sean  aten- 
didos cual  corresponde,  asi  en  los  aneldos  y en 

los  coces  de  retiro  como  en  sus  ascensos;  el  go- 
bierno provisional,  en  nombre  de  la  rema  doña 
Isabel  II,  oida  la  junta  de  ultramar,  y de  con- 
formidad con  lo  espueslo  por  el  consejo  de  mi- 
nistros, ha  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

1,"  Los  empleos  de  estados  mayores  de 


plaza  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas , y las  clases  del  ejército  en  que  han  de  re- 
caer, serán  unos  y otras  las  que  se  espresan  en 
la  plantilla  que  acompaña  á este  decreto,  que- 
dando suprimidos  todos  los  que  no  se  compren- 


den en  ella. 

2. "  Los  capitanes  generales  de  ultramar  ser.án 
como  basta  aquí  gobernadores  natos  en  las  ca- 
pitales de  su  residencia , y para  auxiliarles  en 
el  desempeño  de  dicho  cargo  continuarán  en  las 
mismas  los  tenientes  de  rey. 

3. "  La  provisión  de  los  gobiernos  militares, 
comandancias  de  castillos  y fortalezas,  tenencias 
de  rey,  sargentías  mayores  y ayudantías  se  ha- 
rá en  gefes  y oficiales  del  ejército  no  retirados, 
y que  tengan  el  empleo  electivo,  que  marca  la 
plantilla  para  cada  destino  , prefiriendo  siempre 
á aquellos  que  cuenten  por  lo  menos  seis  años 
de  servicio  en  ultramar,  y hayan  dado  pruebas 
positivas  de  su  utilidad  en  ellos. 

4."  No  se  proveerá  destino  alguno  de  plaza 
en  individuo  de  empleo  inferior  al  que  señala  la 
plantilla ; y en  el  caso  de  que  por  circunstancias 
especiales  convenga  hacer  excepción  á favor  de 
algún  gefe  ú oficial  de  clase  superior  á la  del 
destino  que  se  le  confiera , no  disfrutará  mas 

sueldo,  que  el  que  le  corresponda  por  el  empleo 
de  plaza. 

j.  Las  vacantes  de  gobernadores,  tenientes 
de  rey  y comandantes  de  fuertes  serán  de  libre 
provisión.  Las  de  sargentos  mayores  y ayudan- 
tes se  daran  las  dos  terceras  partes  al  ascenso 
de  los  cmiileados  en  los  estados  mayores  por 
antigüedad,  y observando  el  orden  gradual  de 
un  empleo  á otro , y la  tercera  parle  restante 
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á los  gefes  y oficiales  del  ejército  sin  ascenso. 

fi.**  Cuando  un  individuo  sea  ascendido  en  la 
escala  de  los  estados  mayores,  se  le  espedirá  el 
despacho  del  empleo  efectivo  de  infantería  cor- 
respondiente á su  nuevo  destino. 

7. °  Para  optar  á las  vacantes  que  correspon- 
dan al  ejército , los  aspirantes  deberán  contar 
por  lo  menos  quince  años  de  servicio  activo  dia 
por  dia,  y tener  la  efectividad  en  el  empleo  que 
previene  el  articulo  3.”  Se  exceptúan  en  cuanto 
al  tiempo  de  servicio  solamente  los  oficiales,  que 
de  resultas  de  heridas  recibidas  en  campaña  no 
ésten  completamente  útiles  para  el  servicio  ac- 
tivo , pero  sí  en  aptitud  de  desempeñar  el  de 
plaza. 

8. “  Los  empleados  en  dichos  destinos  podrán 
renunciar  el  ascenso,  y en  tal  caso  optará  á él  el 
inmediato  á quien  corresponda  , entendiéndose 
la  renuncia  para  todos  los  ascensos  sucesivos. 

9. "  La  antigüedad  de  los  gefes  y oficiales  que 
sirvan  en  los  estados  mayores  de  plaza  , se  to- 
mará siempre  por  la  que  cada  uno  acredite  tener 
en  el  empleo  efectivo  del  ejército  correspon- 
diente al  destino  de  plaza  que  sirva  en  propiedad. 

tO.  Todos  los  empleados  en  los  destinos  refe- 
ridos , desde  coronel  á mayor  comandante  in- 
clusive, gozarán  los  haberes  que  están  seña- 
lados á sus  empleos  efectivos  en  el  arma  de  in- 
fantería en  la  Península , con  el  aumento  de 
peso  fuerte  por  escudo ; y desde  capitán  á sub- 
teniente, también  inclusive,  los  que  disfruten 
los  individuos  de  sus  respectivas  clases  de  infan- 
tería en  la  isla  de  su  residencia. 

A los  generales  y brigadieres,  que  desempe- 
ñen los  cargos  de  comandantes  generales  de  de- 
partamento ó provincia,  ó de  gobernadores , ú 
otro  destino  de  plaza  propio  de  su  clase , se  les 
acreditará  á unos  y ciros  el  sueldo  de  emplea- 
dos en  servicio  activo  en  la  Península,  con  el 
aumento  de  la  diferencia  de  peso  fuerte  por  es- 
cudo. 

11.  Por  punto  general,  los  coroneles  emplea- 
dos en  los  estados  mayores  de  plaza,  tenencias 
de  gobierno , comandancias  de  armas  y otros 
destinos  equivalentes,  solo  disfrutarán  el  sueldo 
señalado  en  la  Península  á los  de  su  clase  sin 
mando  de  cuerpo , con  el  aumento  de  la  dife- 
rencia de  peso  fuerte  por  sencillo;  y esta  mis- 
ma regla  se  observara  también,  para  graduar  la 
parle  del  sueldo  que  corresponda  ó los  escoden 
lea , pues  que  estando  comprondiila  en  la  canli 
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il.nl  lie  los  3.000  pesos,  que  iiulebirlamenlc  go- 
za» en  algunos  punios  de  ultramar  la  gratifica- 
ción de  mando , deberá  cesar  esta  inmediata- 
mente que  los  interesados  dejen  de  mandar  los 
cuerpos. 

12.  Los  comandantes  primeros  y segundos,  y 
los  mayores  comandantes  de  los  cuerpos  de  in- 
fanteria  de  ultramar  serán  considerados  para  su 
colocación  en  los  estados  mayores  de  plaza  se- 
gún la  correspondencia  de  sus  empleos  en  el 
ejercito  de  1a  Península , á saber ; los  primeros 
como  tenientes  coroneles , los  segundos  como 
primeros  comandantes  de  infantería  , y los  ma- 
yores como  segundos  comandantes. 

13.  Los  militares  empleados  en  los  gobiernos 
y estados  mayores  de  plaza  de  ultramar,  tendrán 
derecho  al  abono  del  doble  tiempo  de  servicio 
y demas  goces  de  campaña,  que  se  concedan  al 
ejército  en  la  forma  que  lo  declare  el  gobierno 
con  presencia  de  las  circunstancias  que  puedan 
ocurrir  de  hallarse  invadida  la  provincia,  ú 
hostilizada  la  plaza  ó punto  fuerte  en  que  estu- 
vieren sirviendo. 

14.  Los  gefes  y oficiales  de  estados  mayores 
de  plaza  no  tendrán  derecho  á volver  al  ejército. 

15.  Cuando  los  gobernadores  y empleados 
en  los  estados  mayores  de  plaza  cesen  en  sus 
destinos,  los  generales  y brigadieres  volverán 
á la  situación  de  cuartel  con  sujeción  á las  órde- 
nes que  rijan  en  la  materia,  y los  coroneles  y 
demas  clases  de  oficiales  quedarán  escedentes,  y 
regresarán  á la  Península,  debiendo  gozar  mien- 
tras permanezcan  en  este  estado  el  sueldo  seña- 
lado á los  de  su  clase  y situación. 

16.  Todos  los  individuos  comprendidos  en  es- 
te decreto,  que  por  su  clase  tengan  derecho  á 
retiro,  optarán,  cualquiera  que  sea  el  sueldo 
que  disfruten  por  el  destino  de  plaza  , al  que  les 
corresponda  por  el  mayor  empleo  efectivo  de 
ejército,  y años  de  servicio  con  sujeción  á las 
reglas  y formalidades  establecidas  en  el  regla 
mentó  vigente  para  sus  iguales  en  el  arma  de  in- 
fantería. 

17.  Los  mismos  arreglarán  sus  funciones  á lo 
prevenido  para  cada  empleo  en  la  ordenanza 
generaldel  ejército,  y reales  resoluciones  que  ri- 
gen en  la  materia , ó en  las  que  en  lo  sucesivo  se 
espidan. 
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18.  El  servicio  de  cnpium  de  llaves  I»  desern 
peñará  el  ayudante  de  última  dase  que  hiibien- 
en  cada  plaza ; y en  el  caso  de  haber  nías  de  uno 
de  dicha  clase,  nombrará  el  gobernador  el  que 
le  inspire  mas  confianza. 

19.  Las  tenencias  de  gobierno  de  la  isla  de 
Cuba,  cuyos  destinos  se  repulan  político-mili- 
tares, las  clases  de  ejército  á que  correspondan, 
y el  sueldo  señalado  á cada  una  de  ellas,  son  al 
presente  los  que  designa  la  plantilla;  debiendo 
quedar  suprimidas  las  gratificaciones  que  están 
señaladas  á algunos  de  dichos  destinos  por  el 
ministerio  de  hacienda. 

20.  Los  tenientes  gobernadores  serán  elegi- 
dos por  el  capital]  general  entre  los  gefes  y ofi- 
ciales mas  acreditados , y de  mayores  conoci- 
mientos, honradez  y confianza,  que  cuenten 
por  lo  menos  seis  años  en  aquel  ejército,  y pré- 
via  la  aprobación  del  gobierno  servirán  dichos 
empleos  por  el  tiempo  de  cinco  años  con  suje- 
ción á las  leyes  de  Indias  (1).  Cumplido  este 
plazo  cesarán  en  sus  destinos,  y vendrán  á la 
Península,  ó pedirán  el  retiro  según  el  caso  en 
que  se  encuentren. 

21.  Respecto  de  las  gratificaciones  de  los  go- 
bernadores y demas  dependientes  de  los  estados 
mayores  se  observará  la  práctica  establecida  en 
cada  isla,  por  no  permitir  las  distintas  circuns- 
tancias que  median  entre  unas  y otras,  que  se  es- 
tablezca un  tipo  para  todas. 

22.  Por  ahora  no  se  hará  novedad  en  el  arre- 
glo que  existe  de  los  gobiernos  político- milita- 
res ó corregimientos  de  lai  islas  Filipinas , ni 
en  su  provisión , sueldos  y tiempo  de  servicio. 
Los  de  Manila , Cavile , Zamboanga , islas  Visa- 
yas,  y Marianas  pertenecen  por  su  importancia 
á los  estados  mayores  de  plazas , y como  tales 
están  sujetos  á las  reglas  de  este  decreto  (2). 

23.  En  la  de  Puerto-Rico  continuarán  man- 
dando los  siete  distritos  ó departamentos  mili- 
tares en  que  se  halla  dividida , ios  primeros  ge  • 
fes  de  los  batallones  de  milicias  provinciales  en 
la  misma  forma  que  lo  han  verificado  hasta  el 
dia,  y sin  alteración  alguna. 

24.  Para  optar  á cada  uno  de  los  empleos  de 
que  trata  este  decreto , ademas  de  lo  prevenido 
en  los  articules  anteriores,  será  condición  pre- 
cisa ser  español,  de  conducta  irreprensible,  y 


(•)  Néaseley  10  del  trasladado  título  de  gobernadores, 

.%)  Véase  euFiupiMAs  el  arreglo  allí  evisteute  de  sus  gobierpos,  corregimientos  y alcaldías  mayores. 
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couocidamciitft  adicto  al  gobierno  de  la  Nación; 
pero  para  ejercer  los  empleos  superiores  a que 
está  unida  la  parle  política,  se  necesita  tener  un 
conocimiento  profundo  de  las  costumbres  y e- 
yes  del  pais,  y la  suficiente  práctica  de  mando, 
habiendo  acreditado  en  él  la  prudencia  , lino  y 
energía,  que  por  su  naturaleza  exigen  unos  des- 
tinos tan  complicados  é importantes. 

25.  No  se  agregarán  en  lo  sucesivo  á los  esta- 
dos mayores  de  plaza  ge  fes  ni  oficiales  de  nin  - 
guna  clase,  bien  sean  vivos  ó retirados,  porque 
á mas  de  recargar  inútilmente  el  erario,  ofre- 
cen otros  inconvenientes.  De  consiguiente  to- 
dos los  retiros  se  espedirán  para  dispersos,  y 
con  estrecha  sujeción  á la  ley  de  28  de  agosto 
de  1841. 

26.  El  presente  decreto  irá  teniendo  efecto  á 
medida  que  vayan  vacando  los  destinos,  y desde 
luego  con  los  que  se  nombren  ó asciendan  con 
arreglo  á él.  Dado  en  Madrid  á 5 de  setiembre 
de  1843.» 

Planta  de  los  gobiernos  militares  y políticos,  y 
empleos  de  los  estados  mayores  de  plaza  de 
las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  y Filipinas, 
con  espresion  de  las  clases  á que  corresponden 
en  el  ejército , y sueldo  que  han  de  gozar. 

ISLA  DE  CUBA,. 
bepaktamewto  Occidental, 


Plaza  de  la  Habana. 
Gobernador  militar  y político.  —■  El  ca- 


pitán general „ 

Teniente  de  Rey.  — Brigadier 3.600 

Sargento  mayor.  — Coronel 2.400 

Vn  ayudante  primero.  — Capitán 1.080 

Dos  segundos.  — Tenientes  á 684 

Dos  terceros.  — Subtenientes  á 540 


Castillo  de  San  Carlos  de  la  Cabaña. 

Gobernador.- 'SA  teniente  de  Rey  de  la 

plaza  tle  la  Habana. 

Un  ayudante  segundo.  — Teniente 
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Capellán 557 

Castillo  de  los  Santos  Reyes  del  Morro. 

Comandante.  — Comandante  1.®  ó 2.®..  1.440 

Un  ayudante  tercero.  — Subteniente . . . 540 

Castillo  de  San  Carlos  del  Principe. 

Gobernador.  — Coronel 2.400 

Un  ayudante  tercero.  — Subteniente . . . 540 

Capellán 557 

Castillo  de  San  Salvador  de  la  Punta. 

Comandante.  — Capitán 1.080 

Un  ayudante  tercero.  — Subteniente . . . 540 

Castillo  de  Santo  Domingo  de  Alares. 

Comandante.  — 1.080 

Capellán 557 

Matanzas. 

Gobernador  militar  y político.  — Briga- 
dier  3.600 

Un  ayudante  de  primera  clase  con  fun- 
ciones de  sargento  mayor.  — Capitán.  1.080 
Uno  de  tercera.  — Subteniente 540 

Castillo  de  San  Severino  de  Matanzas. 

Comandante.  — Capitán 1.080 

Un  ayudante  tercero.  — Subteniente . . . 540 

DEPARTAMENTO  DEL  CENTRO. 

Trinidad  y villas  anejas. 

Gobernador  militar  y político  y coman- 
dante general  del  departamento.  — 


Brigadier.  (I) 3.600 

Un  ayudante  1-"  con  funciones  de  sar- 
gento mayor. — Capitán 1.080 

Cienfuegos. 

Gobernador  militar  y político.  — Co- 
ronel   2.400 

Uti  ayudante  tercero.  — Subteniente. . . 540 

Castillo  de  los  Santos  Angeles  de  Tagua. 

Comandante. — Capitán 1.080 


(1)  Con  este  arreglo  parece  que  se  deroga,  6 deja  sin  efecto  lo  dispuesto  en  real  orden  de  1 1 de  en 
do  •**  ‘9 , sobre  que  los  cargos  de  gobernador  militar  y político  de  Trinidad,  y la  comandancia  general 
cp.iitaiiiniito  del  centro,  que  se  mandaron  reunir  en  una  sola  persona  por  la  do  22  de  agosto  «uleri 
se  sirviesen  por  un  oficial  general  de  la  clase  de  mariscal  de  campo. 

TOM.  III 
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gobernadoues 



Ciitdad  de  Puerto-Principe. 

Un  ayudante  tercero.  — Subteniente ...  540 

DEPARTAMENTO  ORIENTAL. 

Santiago  de  Cuba. 

Gobernador  militar  y político  y coman- 


dante general  del  departamento.  — 

Mariscal  de  campo 6.000 

Sargento  mayor.— Comandante  1 .°  ó 2.®  1.440 
Un  ayudante  de  primera  clase.  — Ca- 
pitán  1.080 

Uno  de  segunda.  — Teniente 684 

Castillo  del  Morro  de  Cuba. 

Comandante. — Capitán 1.080 

Vn  ayudante  tercero.  — Subteniente . . . 540 

Capellán 557 


TKNenciAS  DE  GOBIERNO  DE  LA  MISMA  ISLA. 

Departamento  occidental. 

Jurisdicción  de  Filipinas.  — Coronel. . 2.400 
Ciudad  del  Bejucal.  — Comandante  1.° 

ó 2.° 1.440 

Guanabacoa.  — Capitán 1.080 

San  Julián  de  los  Güines.  — Capitán . . . 1.080 

Departamento  del  centro. 

Ciudad  de  Puerto-Principe. — Coronel.  2,400 
San  Juan  de  los  Remedios.  — Coman- 
dante l.“  ó 2.” 1.440 

Sancíi-Spiritu—  Comandante  1.”  ó 2.“.  1.440 
Santa  Clara. — Comandante  1,®  ó 2.®. . 1.440 

Departamento  oriental. 


Ciudad  de  Baracoa.  — Coronel 2.400 

Ciudad  de  Holguin. — ^Teniente  coronel.  1.800 
Puerto  real  del  Manzanillo.  — Teniente 

coronel 1.800 

Ciudad  del  Bayamo.  — Comandante  1.® 
ó 2.® 1.440 

Pueblo  de  Jiguani.—GApúan 1.080 

Santiago  del  Prado  del  Cobre.  — Capi- 

1 .080 

Pueblo  del  Saltadero. — Capitán 1.080 
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Colonia  de  Moa. — Teniente 
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ISLA  DE  PÜERTO  RICO. 

San  Juan  de  Puerto-Rico. 
Gobernador  militar  y político. — El  ca- 


pitán general » 

Teniente  de  Rey.  — Coronel 2.400 

Sargento  mayor.  — Teniente  coronel . . 1 .800 

Un  ayudante  \.° — Capitán 1.080 

Uno  i.° — Teniente 684 

?7no  3.®  = Subteniente ,540 


Castillo  de  San  Felipe  del  Morro. 

Comandante. — Un  capitán  de  la  guarni- 
ción que  nombra  el  capitán  general 
con  20  pesos  de  gratificación , según 
la  real  orden  de  5 de  octubre  de  1779. 

Un  ayudante  3."  — Subteniente 540 

Castillo  de  San  Cristóbal. 

Comandante. — El  gefe  de  la  tropa  que 
se  baile  acuartelada  en  él , ó el  oficial 
que  nombre  el  capitán  general. 

Castillo  de  San  Jntonio  y su  puente. 

Comandante.  — Está  en  el  mismo  caso 
que  el  de  San  Cristóbal. 


ISLAS  FILIPINAS. 

Manila. 

Gobernador  militar  y político.  — El  ca- 


pitán general " 

Teniente  de  Rey.  — Coronel 2.400 

Sargento  mayor.  ■ — Teniente  coronel . . 1.800 

Un  ayudante\.° — Capitán 012 

Dos  segundos. — Tenientes  á 684 

Dos  terceros. — Subtenientes  á 528  , 

Fortaleza  de  Santiago. 

Castellano. — Capitán 012 

Fuerte  de  San  Jntonio  abad. 
Caí<e//ano.  — Subteniente 528 


Cavile. 

Gobernador  militar  y polilico.  — Coro-- 
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Sargento  mayor. —Capitán 

Ün  ayudante  2.»  — Teniente 

Uno  3.“  — Subteniente 

Zamboanga. 

Gobernador  militar  y político.  — Te- 
niente coronel 

Un  ayudante  2."  Teniente 

Islas  Marianas. 

Gobernador  militar  y político.  — f e- 

iiicnte  coronel 

Vn  ayudante  I."  con  funciones  de  sar- 
gento mayor.  — Capitán 

Islas  Visuyas. 

Gobernador  militar  y político  coman- 
dante general.  — Brigadier 

Sargento  mayor.  — Capitán 

Un  ayudante  3.“  — Subteniente 

GOBIERNOS  MILITARES  Y POLITICOS, 

ó corregimientos  de  las  mismas  islas. 

Caraga , Iloilo , Albay , Camarines  Sur.  — 
Por  orden  de  11  de  agosto  de  1841  están  decla- 
rados como  correspondientes  á la  clase  de  ge- 
fes  efectivos  de  ejército.  Pío  tienen  señalado 
sueldo  alguno , y solo  se  les  abona  una  corta 
gratificación. 

Samár , Antigüe , Capiz,  Tayabas,  Nueva- 
f^izcaya.  Están  clasificados  por  la  propia  or- 
den para  capitanes  efectivos  de  ejército,  y en  lo 
demas  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  cuatro 
que  anteceden.  — (V.  filipinas). 

Las  tenencias  de  gobierno  de  la  isla  de  Cuba, 
y los  nueve  últimos  gobiernos  militares  y polí- 
ticos ó corregimientos  de  Filipinas,  no  pertene- 
cen con  propiedad  á los  estados  mayores  de 
plazas;  pero  se  les  dá  colocación  en  la  presente 
plantilla  al  final  de  cada  una  de  dichas  islas , por 
estar  destinados  para  premio  de  los  militares 
que  mas  se  distingan  por  sus  servicios  y honra- 
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dez  en  aquellos  dominios.  Madrid  á 5 de  setiem- 
bre de  1843.  —Serrano. » 

GOBERPIADORES  IPÍTEPÍDENTES,  crea- 
dos para  Nueva-España,  y otras  provincias  de 
Indias  en  la  época  del  ministerio  universal  del 
marqués  de  la  Sonora. 

Muy  oportuno  y adecuado  á las  circunstan- 
cias especiales  de  las  provincias  de  Píueva-Es- 
paña  el  sistema  de  centralización  de  los  cuatro 
mandos,  ó causas  de  JUSTICIA,  POLICIA,  HACIEN- 
DA , Y GUERRA , á cargo  de  un  solo  gefe  mili- 
tar que  se  nombraba  para  la  administración  de 
cada  provincia , con  la  denominación  de  go- 
bernador intendente-,  un  asesor  teniente  letrado 
que  con  jurisdicción  propia  ordinaria  era  su 
consultor  nato  en  todos  los  negocios  de  las  cua- 
tro causas ; y de  los  SUBDELEGADOS  de  ellas  en 
los  pueblos  cabeceras,  fué  seguramente  una  de 
las  concepciones  mas  felices  de  aquel  ministe- 
rio (1);  que  mejores  resultados  produjo  al  orden 
y prosperidad  del  territorio  mejicano ; y que 
allí,  como  en  el  antiguo  reino  de  Guatemala,  y 
otros.puntos  del  continente  hispano-americano 
se  puso  en  planta  bajo  las  bases  siguientes  de  la 

Ordenanza  de  intendentes  de  4 de  diciembre 
de  1786,  — Preámbulo. 

El  rey.  — «Movido  del  paternal  amor 
que  rae  merecen  todos  mis  vasallos  aun  los 
mas  distantes  , y del  vivo  deseo  con  que  desde 
mi  exaltación  al  trono  he  procurado  unifor- 
mar el  gobierno  de  los  grandes  imperios  que 
Dios  me  ha  confiado , y poner  en  buen  or- 
den, felicidad  y defensa  mis  dilatados  dominios 
de  las  dos  Américas,  he  resuelto  con  muy 
fundados  informes  y maduro  examen  estable- 
cer en  el  reino  de  Píucva-España  intenden- 
tes de  ejército  y provincia , para  que  dotados 
de  autoridad  y sueldos  competentes  gobiernen 
aquellos  pueblos  y habitantes  en  paz  y justicia 
en  la  parte  que  se  les  confia,  y encarga  por  esta 


(1)  Con  fecha  15  de  enero  de  1768  ya  informaba  el  virey  marques  de  Croix.de  acuerdo  con  el 
visitó  or  don  José  de  Galvez , (que  asi  se  preparó  para  sus  aciertos  en  el  ministerio  universal),  la  con- 
venienci.1  de  crear  esta  clase  de  magislraliira  para  el  mejor  servicio  de  todos  los  vamos  , y que  fuese  mas 
ordenada  y cumplida  la  admiuislracion  de  hacienda.  Proponian  una  intendencia  general  en  Méjico  con  el 
sueldo  de  12.000  ps. ; 4 de  provincia  de  segunda  clase  en  Giiadalajara  , Durango,  Sonora,}-  Californias 
con  í I de  8.000 , 3 6 en  Puebla  , Oajaca  , Mérida,  Vnlladulid,  Cuanajuato,  y San  Luis  de  Potosí,  con  el 
lU.  6.000  . y que  podrían  |¡ol)eniarsc  por  las  ordenanzas  dadas  en  1718  para  los  de  la  Península. 
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instrucción,  cuiticn  de  su  policía  , y recauden  . 
los  intereses  legítimos  de  mi  real  erario  con  la 
integridad,  celo  y vigilancia  que  prescriben  las 
sabias  leyes  de  Indias,  y las  dos  reales  orde- 
nanzas que  mi  augusto  padre  y señor  don  Feli- 
pe V,  y mi  amado  hermano  don  Fernando  VI , 
publicaron  en  4 de  julio  de  1718,  y 13  de  octu- 
bre de  1749  (1),  cuyas  prudentes  y justas  reglas 
quiero  se  observen  exactamente  por  los  inten- 
dentes del  espresado  reino  con  las  ampliaciones 
y restricciones,  que  van  espresadas  en  los  artícu- 
los de  esta  ordenanza  é instrucción.  » 

El  articuló  1."  trae  la  distribución  de  in- 
tendencias , la  una  general  de  ejército  y provin- 
cia, que  había  de  establecerse  en  la  capital  de 
Méjico,  y las  11  restantes  solo  de  provincia  pa- 
ra otras  tantas  ciudades  cabeceras , sin  mas  di- 
ferencia respecto  de  las  propuestas  en  el  informe 
de  1768,  que  suprimirse  la  de  Californias,  y au- 
mentarse 2 para  Veracruz  y Zacatecas. 

ART.  2. 

Ha  de  continuar  el  virey  de  la  Nueva-Espa- 
fia  con  todo  el  lleno  de  la  superior  autoridad 
y omnímodas  facultades  que  le  conceden  mi  real 
titulo  é instrucción  y las  leyes  de  Indias,  co- 
mo á gobernador  y capitán  general  en  el  distri- 
to de  aquel  mando , á cuyos  altos  empleos  está 
agregado  el  de  presidente  de  la  audiencia  y 
cliancillería  de  la  capital  metrópoli  de  Méjico; 
pero  dejando  la  superintendencia  y arreglo  de  ' 
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mi  real  hacienda  en  todos  los  ramos  y produc- 
tos de  ella  al  cuidado,  dirección  y manejo  de  la 
intendencia  general  de  ejército  y hacienda  que 
se  ha  de  crear  en  dicha  capital , y á que  estarán 
subordinadas  las  demas  de  provincia  que  en  el 
mismo  reino  mando  también  erigir  por  esta  ins- 
trucción (2). 

ART.  3. 

Para  que  en  ningún  caso  , ni  en  modo  algu- 
no se  confunda  la  suprema  autoridad  que  ten- 
go conferida  y depositada  en  mis  vireyes,  quie- 
ro y mando  , que  el  de  la  IXucva-España,  y sus 
sucesores  en  aquel  vireinato  , pongan  el  cúm- 
plase no  solo  en  los  títulos  de  intendentes  que  se 
despachen  á los  de  las  provincias  comprendidas 
en  el  distrito  de  su  mando , como  lo  hace  en  los 
de  sus  gobernadores  , sino  también  en  el  que  se 
espida  al  intendente  general  de  ejército  y real 
hacienda  del  propio  reino , pero  éste  lo  debe 
también  poner  después  en  los  despachos  de  los 
de  provincia  como  superintendente  de  mi  real 
hacienda , respecto  de  que  en  todo  lo  pertene- 
ciente á ella  le  han  de  estar  subordinados  según 
se  dispone  por  esta  ordenanza,  y se  indicó  en 
el  articulo  antecedente.  Por  la  misma  razón  pon- 
drá dicho  superintendente  también  el  cúmplase 
en  los  despachos  que  se  espidan  á los  intenden- 
tes de  Arispe  y de  Durango , y presentados  asi 
al  comandante  general  de  las  fronteras,  les  pon- 
drá igualmente  el  suyo,  tomándose  antes  razón 
de  ellos  en  la  contaduría  de  cuentas  de  Méjico, 


(1)  De  estas  dos  reales  ordenanzas  refundida  la  primera  en  la  segundado  146  artículos,  se  trae 
al  fiu  del  lomo  4."  de  la  obra  Origen,  progresos  y estado  de  las  rentas , de  Gallardo.  — Algunos  artículos 
de  policía  y justicia  pueden  verse  recopilados  en  las  leyes  23  á 27,  tít.  11,  lib.  7 de  la  Novísima. 

(2)  En  virtud  de  posterior  real  orden  de  2 de  octubre  de  1787  volvió  á reasumir  la  superintenden- 
cia de  hacienda  y la  intendencia  del  distrito,  quedando  ejecutado  el  4 de  febrero  de  1788.  Mas  en  oc- 
tubre del  propio  año  se  alivió  la  carga  al  virey,  agregando  la  intendencia  de  provincia  al  corregidor  de 
Méjico,  y así  siguió  unida,  ó conferida  separadamente  hasta  los  tiempos  de  la  emancipación  de  aquel 
reino.  El  mando  de  superintendente  en  el  virey  se  ratificó. por  la  ordenanza  de  1803,  según  se  verá  abajo, 
y alguna  vez  se  ha  ensayado  esta  reunión  de  mandos  tan  vastos  en  un  solo  gefe  militar,  en  las  islas 
filipinas ; y otra  que  estuvo  con  licencia  el  conde  de  ViHanueva , se  encargó  la  interinidad  de  la  super- 
intendencia de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  á su  capitán  general  desde  el  22  de  marzo  á setiembre  de 
1 839,  que  la  reasumió  el  conde.  Son  muy  obvios  y palpables  los  inconvenientes,  y graves  perjuicios  de 
que  el  desempeño  de  un  negociado  de  tanta  entidad,  como  que  es  el  sosten  y la  mas  firme  columna  de 
los  estados  , dejase  de  estar  en  las  islas  y resto  de  posesiones  ultramarinas  á cargo  de  gefes  esperimen- 
lados  y de  carrera , para  reunirse  sin  ventaja  alguna  á otros  recargadísimos , como  los  capitanes  gene- 
rales, á quienes  aun  suponiendo  toda  la  inteligencia  y capacidad  necesaria,  para  gobernar  los  complicados 
negocios,  y juntas  de  la  superintendencia  de  hacienda  en  Indias,  absolutamente  quedarla  tiempo,  p*ca 
llenar  atenciones  tan  multiplicadas.  — V.  soPEBiNTEBnewaAS. 
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como  de  los  demas  á su  tiempo,  y de  unos  y 
otros  después  en  las  contadurías  principales  de 
provincia  á que  respectivamente  corresponda. 

ART.  4. 

La  superintendencia  que  ha  de  ejercer  el 
dicho  intendente  general  de  ejército  se  ha  de  en- 
tender como  delegada  de  la  general  de  mi  real 
hacienda  de  Indias,  que  reside  en  mi  secreta- 
rio de  estado  y del  despacho  universal  de  ellas. 
Y con  el  justo  fin  de  proporcionar  al  espresado 
superintendente  subdelegado  algún  alivio  en  sus 
importantes  encargos,  y de  auxiliar  al  mismo 
tiempo  este  establecimiento  de  intendencias, 
reuniendo  la  dirección  de  todas  para  uniformar 
su  gobierno  en  cuanto  lo  permita  la  diferencia 
de  aquellos  pueblos  y provincias,  ordeno  y 
mando  al  propio  superintendente  subdelegado 
que , de  acuerdo  con  mi  virey,  establezca  desde 
luego  en  la  capital  de  Méjico  una  junta  superior 
de  mi  real  hacienda  , á que  debe  concurrir  co- 
mo su  presidente  , componiéndose  ademas,  en 
conformidad  de  la  ley  8,  lit.  3.",  lib.  8.°  del  re- 
gente de  aquella  audiencia  pretorial , del  fiscal 
de  mi  real  hacienda,  con  voto  en  todos  los  asun- 
tos y espedientes  que  no  actuare  como  parte  (1); 
del  ministro  mas  antiguo  del  tribunal  de.  la  con- 
taduría de  cuentas , y del  ministro  mas  antiguo 
contador  ó tesorero  general  de  ejército  y real 
hacienda.  Y debiendo  sentarse  los  vocales  por 
el  orden  que  van  nombrados,  presidirá  las  jun- 
tas á que  no  pueda  concurrir  el  superintendente 
subdelegado  aquel  á quien  por  el  mismo  orden 
le  corresponda;  y asistirá  siempre  á ellas  el  es- 
cribano de  la  superintendencia  para  autorizar 
los  acuerdos  y resoluciones  que  no  sean  sobre 
el  ramo  de  propios  y arbitrios,  ó bienes  de  co- 
munidad: con  advertencia  de  que  le  sustituya, 
cuando  la  necesidad  lo  pida , su  oficial  mayor, 
a cuyo  fin  le  habilito  en  toda  forma,  y de  que 
uno  y otro  entren  á dichos  actos  sin  espada  ni 
sombrero,  y tomen  asiento  en  banco  raso  colo- 
ca! o fuera  de  la  tarima  y en  la  testera  opuesta 
a a que  ocupa  el  ministro  que  presida  la  junta. 

ART.  5. 

Si  por  ausencia,  enfermedad  ú otra  justa 
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causa  no  pudiese  concurrir  á la  espresada  junta 
superior  de  hacienda  alguno  de  sus  vocales,  su- 
plirá por  el  superintendente  subdelegado  el  ase- 
sor de  la  superintendencia ; por  el  regente  de  la 
audiencia  , el  decano  de  ella;  por  el  fiscal  de  la 
real  Imcienda , el  que  sirva  la  fiscalía,  por  el  mi- 
nistro del  tribunal  de  cuentas , su  inmediato  en 
antigüedad  , y por  el  ministro,  contador , ó te- 
sorero general  de  ejército  y hacienda,  su  com- 
pañero , entendiéndose  que  el  asesor  de  la  su- 
perintendencia se  sentará  después  del  ministro 
del  tribunal  de  cuentas , y que  todos  los  vocales 
nominados  para  cada  caso  de  los  que  se  han  es- 
plicado  en  este  y en  el  anterior  artículo  , inclu- 
sos los  espresados  ministros  de  real  hacienda 
conforme  á la  ley  12,  tít.  3.",  lib.  8.“,  han  de  te- 
ner voto  decisivo  sin  distinción  de  causas  to- 
cantes á mi  real  hacienda , aunque  no  sean  to- 
gados ; pero  guardándose  siempre  respecto  de 
todos  la  disposición  de  la  ley  17  de  los  citados 
titulo  y libro. 

ART.  6. 

La  mencionada  junta  deberá  celebrarse  una, 
ó dos  veces  cada  semana,  en  los  dias  y horas 
que  señalare  el  superintendente  subdelegado  se- 
gún sus  graves  ocupaciones , y las  de  los  demas 
vocales;  pero  si  ocurriere  alguna  urgencia  po- 
drá convocar  otras  juntas  cstraordinarias.  En 
todas  ellas  se  ha  de  tratar,  con  arreglo  á esta 
instrucción  y á las  órdenes  que  Yo  diere  en  lo 
sucesivo , de  reducir  en  las  provincias  de  aquel 
imperio  á un  método  igual , en  cuanto  fuere  po- 
sible, el  gobierno  y administración  de  justicia 
en  materias  de  mi  real  hacienda,  y en  lo  eco- 
nómico de  guerra  , cuidando  privativamente  Ja 
espresada  junta  superior  no  solo  de  los  dichos 
dos  ramos  ó causas,  sino  también  del  de  los  pro- 
pios y arbitrios,  y bienes  de  comunidad  de  los 
pueblos : para  cuya  dirección  y conocimiento 
la  concedo  cuanta  jurisdicción  y facultades  sean 
necesarias , con  absoluta  inhibición  de  todos  mis 
tribunales,  y la  sola  dependencia  de  mi  real 
persona  por  la  via  reservada  del  despacho  uni- 
versal de  Indias ; dejando  los  asuntos  contencio- 
sos que  traigan  origen  de  la  jurisdicción  real 
ordinaria  y causa  de  policía  y gobierno , en  apc- 


(1)  “ "O  puede  ni  debe  tener  voto  en  la  junta  superior  de  hacienda  eu  ningimo  do  los  asuntos 

..  en  que  ubiesc  lutervcnido  por  su  niiuisterio  abriendo  parecer  formal  en  su  razón  y 11? 

..  ('uiente  lo  corresponde , y debe  lenerle  i„.  . v n • ^ ^ ^ ^ 

. V i.e  icuerle  en  los  otros  quo  no  se  haUen  en  ii¡«al  caso , conu.  puede  su' 
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lacion  <lc  los  intendentes , sus  subdelegados  y 

, lemas  jueces  ordinarios,  sujetos  á la  respectiva 

audiencia  del  distrito,  como  lo  están  por  las 

leyes  recopiladas  de  Indias.  — (V.  JDWTA^  SU  • 

PERIOR)- 

ART,  7. 

C Después  Que  ordena  este  articulo  la  reu- 
nión de  los  cuatro  ramos  ó causas  á los  nuevos 
intendentes  en  las  capitales  de  provincia  que  es- 
presa,  con  la  respectiva  subordinación  y depen- 
dencia en  cada  ramo  de  la  superioridad  corres- 
pondiente, sigue;)  «y  todos  á las  audiencias 
territoriales,  según  la  distinción  de  mandos, 
naturaleza  de  los  casos  y asuntos  de  su  conoci- 
miento, y conforme  á las  leyes  recopiladas  de 
Indias,  como  se  csplicará  en  el  cuerpo  de  esta 
ordenanza , por  no  ser  mi  real  ánimo  que  las 
jurisdicciones  establecidas  en  ellas  se  confun- 
dan, alteren  ó impliquen  con  motivo  de  con- 
currir todas  en  una  persona,  cuando  se  dirige 
principalmente  esta  disposición  á evitar  los  fre- 
cuentes embarazos  y competencias  que  rcsulla- 
rian  entre  los  intendentes  y los  gobernadores, 
corregidores  ó alcaldes  mayores , si  quedaran 
separados  estos  empleos  antiguos  en  las  capita- 
les y provincias  donde  ahora  se  establecen  los 
nuevos.» 

ART.  8. 

A escepcion  de  los  intendentes  de  Méjico, 
Guadalajara , Arispe , Mérida  de  Yucatán  y Ve- 
racruz , todos  los  demas  han  de  ejercer  en  sus 
provincias  el  vice-patronato  real  conforme  á las 
leyes,  y en  calidad  de  subdelegados  de  los  res- 
pectivos propietarios;  pero  quedando  reserva- 
das á estos  todas  las  presentaciones  eclesiásticas 
que  como  á tales  vice-palronos  les  correspon- 
dan , y también  el  absoluto  ejercicio  de  esta  su- 
prema regalía  de  mi  corona  en  los  distritos  de 
las  intendencias  donde  tienen  sus  fijas  residen- 
cias; de  modo  que  en  el  de  la  de  Méjico  corres- 
ponderá  al  virey , en  el  de  la  de  Arispe  al  co- 
mandante general  de  las  fronteras,  en  el  de  la 
de  Guadalajara  al  presidente  regente  de  su  real 
audiencia , y en  el  de  la  de  Mérida  y provincia 
de  Yucatán  á su  gobernador  capitán  general; 
pero  en  el  territorio  de  la  intendencia  de  Vera- 
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cruz  áque  no  se  esliendo  la  jurisdicción  de  aquel 
gobernador , corresponderá  al  intendente  de  la 
Puebla  el  ejercicio  que  ya  le  queda  declarailo 
para  su  propia  provincia , asi  como  al  dicho  go- 
bernador, y al  del  nuevo  reino  de  León  en  los 
distritos  de  sus  respectivos  mandos  con  la  mis- 
ma calidad  de  subdelegados  del  vice-palrouo 
propietario , (que  en  ambas  partes  lo  es  el  virey) 
y con  la  ya  esplicada  reserva  á su  favor. 

9. "  {Manda  que  todos  los  corregimientos  y al- 
caldias  mayores,  y aun  los  del  estado  del  Valle, 
salva  alguna  recompensa  á sus  poseedores , se- 
gún vayan  vacando , se  estingun  para  la  ttnifor- 
midad  del  plan  de  intendencias , igualar  la  con- 
dición de  lodos  ; « y que  se  evite  la  confusión 
que  siempre  causa  la  diversidad  de  jurisdiccio- 
nes y ministros. ») 

1 0.  ( Designa  los  gobiernos  políticos  y mili- 
tares que  habían  de  quedar  existentes , y conti- 
nuar con  las  causas  de  justicia  y policía  unidas 
al  mando  militar  en  sus  respectivos  distritos , á 
saber  los  de  Viicatan  , Tabasco,  Veracruz,  Acá- 
palco , nuevo  reino  de  León  , Nuevo  Santander, 
Couhuila,  Tejas,  y Nuevo  Méjico ; agregándo- 
seles (sino  es  en  Mérida  y Veracruz),  la  subde- 
legacion  de  hacienda.) 

11.  v'f^caíee»  ALCALDES,  lom.  l,  pág.  189). 

ART.  12. 

En  cada  pueblo  de  indios  que  sea  cabecera 
departido,  y en  que  hubiese  habido  teniente 
de  gobernador,  corregidor  ó alcalde  mayor,  se 
ha  de  poner  un  subdelegado , que  lo  ha  de  ser 
en  las  cuatro  causas,  y precisamente  español; 
para  que , precediendo  las  fianzas  que  dispone 
la  ley  9,  lít.  2,  lib.  .5,  administre  justicia  en  los 
pueblos  que  correspondan  al  partido,  y manten- 
ga á los  naturales  de  él  en  buen  orden,  obedien- 
cia y civilidad.  Su  nombramiento  ha  de  hacerlo 
con  titulo  formal,  y sin  derechos,  el  intendente 
de  la  provincia  por  sí  solo,  y por  el  tiempo  de 
su  voluntad  , en  aquellos  pueblos  cabeceras  que 
no  sean  del  distrito  de  alguno  de  los  gobiernos 


’’  en  las  materias  de  la  caja  de  censos  y bienes  de  comunidades  de  los  indios  , propios  y arbitrios 

” pueblos  , en  que  procede  S.  M.  y en  su  real  nombre  los  fiscales  por  via  de  protección , y no  en 

fuerza  de  sus  rehallas,  ó en  defensa  de  los  intereses  de  su  erario.  » Real  orden  de  t."  de  abril  di 
Mili  espedida  sobre  consulta  del  superintendente  Manqino  de  Méjico. 
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Psceptuados;  y en  los  que  lo  fuesen  , lo  haran 
de  un  acuerdo  , y con  la  misma  calidad , el  di- 
cho inlendeute  y el  respectivo  gobernador  , to- 
mando para  ello  uno  y otro  individuales  informes 
y noticias  acerca  de  los  sugetos , y prefiriendo 

en  iguales  circunstancias  á los  administradores 

de  tabaco,  alcabalas  ú otros  ramos  de  m.  erario 
donde  los  hubiere.  Pero  ni  los  dichos  subdele- 
gados . ni  los  alcaldes  ordinarios , ni  los  gober- 
nadores que  quedan  existentes , ni  otra  persona 
alguna  sin  escepcion,  han  de  poder  repartir  a 
los  indios,  cspañoles,meslizosy  demas  castas, 
efectos , frutos  ni  ganados  algunos,  bajo  la  pena 
irremisible  de  perder  su  valor  en  beneficio  de 
los  naturales  perjudicados,  y de  pagar  otro  tan- 
to, que  se  aplicará  por  terceras  partes  á mi  real 
cámara,  juez  y denunciador;  y en  casos  de  rein- 
cidencia, formada  sumaria  por  el  intendente,  y 
dando  cuenta  con  ella  á la  junta  superior  de  ha- 
cienda , oidas  las  partes , y justificado  el  delito, 
se  aumentará  el  castigo  hasta  la  confiscación  de 
bienes  y destierro  perpétuo  délos  delincuentes; 
cuya  ejecución  suspenderá  para  con  solo  los 
gobernadores  referidos  mientras  me  consulte  la 
sentencia,  y no  para  con  los  demas  si  no  hubie- 
re lugar  al  recurso  de  apelación  á mi  real  per- 
sona: entendiéndose  que  los  indios  y demas  va- 
sallos mios  de  aquellos  dominios  quedan  por 
consecuencia,  en  libertad  de  comerciar  donde 
y con  quien  les  acomode  para  surtirse  de  todo 
lo  que  necesiten.  Y si  ademas  de  los  pueblos  ca- 
beceras que  van  indicados,  reconociese  el  inten- 
dente ser  necesario  en  alguno  otro  de  su  pro- 
vincia, y de  meros  indios,  nombrar  también 
subdelegado , podrá  hacerse  según  vá  preveni- 
do, y precediendo  consulta  á la  junta  superior 
de  hacienda  y su  aprobación , la  cual , en  tal 
caso,  me  dará  cuenta  por  la  via  reservada  de 
las  Indias  para  mi  noticia. 

Urí.  n y \.k:  véanse  en  A.LCÍLDES  de  indios). 

CA.DSA.  DE  JUSTICl'V. 

ART.  15. 

El  inlendcnic  general  de  ejército  y real  ha- 
cien  a , y cada  uno  de  los  de  provincia , ha  de 
tener  un  teniente  letrado  que  ejerza  por  si  la 
jurisdicción  contenciosa,  civil  y criminal  en  la 
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capital  y su  particular  territorio , y que  al  mis- 
mo tiempo  sea  asesor  ordinario  en  todos  los 
negocios  de  la  intendencia  , supliendo  las  veces 
del  gefe  de  ella  en  su  falta , enfermedades  y au- 
sencias que  hiciere  á visitar  su  provincia , ó con 
otra  justa  causa  (1):  entendiéndose  que  el  asesor 
del  intendente  general  lo  ha  de  ser  también  en 
todo  lo  respectivo  á la  superintendencia  de  mi 
real  hacienda  que  ejerce , y suplir  en  ella  sus 
ausencias,  enfermedades  ó falta.  Y para  que  di- 
chos tenientes  tengan  todas  las  circunstancias 
que  requieren  sus  empleos,  han  de  estar  exami- 
nados y aprobados  por  mis  consejos,  chaucille- 
rias  ó audiencias  , y serán  nombrados  por 
mí  á consulta  de  la  cámara  de  Indias  , que  me 
propondrá  para  cada  tenencia  tres  sugetos  de 
literatura  y probidad  conocidas , á fin  de  que  yo 
elija  de  ellos  ( cuando  no  lo  hiciere  fuera  de 
consulta  como  lo  ejecuto  con  los  primeros),  el 
que  estimase  mas  conveniente  á mi  real  servicio. 

ART.  16. 

Gomo  es  muy  posible  el  que  falten  á un 
tiempo , ya  por  muerte  , ó ya  por  enfermedad 
ó ausencia , el  intendente-corregidor  de  alguna 
provincia  y su  teniente  asesor  , declaro  que  en 
cualquiera  de  estos  casos  deberá  suplir  interina- 
mente las  veces  y funciones  del  intendente  el 
ministro  mas  antiguo  de  los  dos  principales  de 
real  hacienda  de  la  provincia,  y el  letrado  que 
este  elija  las  del  teniente  asesor  : entendiéndose 
que  en  el  primero  de  dichos  casos,  esto  es  de 
muerte,  lo  harán  uno  y otro  solo  entretanto  que 
con  acuerdo  del  superintendente  subdelegado, 
elija  mi  virey  sugetos  de  toda  satisfacción , y 
acreditada  aptitud  y literatura  , que  respectiva- 
mente desempeñen  la  intendencia  y corregi- 
miento interinos,  y la  tenencia.  Pero  si  falle- 
cieren el  intendente  general  de  Méjico  y su 
teniente,  es  mi  soberana  voluntad  que  supla  por 
el  primero  el  ministro  mas  antiguo  del  tribunal 
de  la  contaduría  de  cuentas,  y que  por  el  segun- 
do elija  el  virey  con  su  acuerdo  un  asesor  inte- 
rino ; dándoseme  cuenta  de  estas  y aquellas  va- 
cantes por  la  via  reservada  de  Indias  para  que 
Yo  las  provea. 

ART.  17. 

Porque  son  incompatibles  en  la  práctica  no 


(1)  1.0  de.  sütisiON  Í.OCIDEHTAL  de  mando  en  e!  asesor  se  ha  alterado , declarándola  á ios  contado 
res  por  real  orden  circular  de  i.*  de  febrero  de  1836.  coutado- 
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5ol<)  ol  <-joi-cici<)  lio  l:is  vcci's  y luncioncs  tic 
iiiicmlcnlc  y ol  <lo  l;'s  ‘lo  niinislro  coiUailor  ó 
tosorero  ilc  mi  real  liacieiida  , sino  lambicn  el 
(Icbiiloiiesempcño  do  iiuasy  otras  por  losdistin- 
tüs  liittarcs  y unidad  do  tiempo  en  que  respecti- 
vamente lian  do  actuarse,  quiero  y ordeno  que, 
cuando  en  observancia  de  lo  dispuesto  por  el 
anterior  articulo  , y mediante  cualquiera  de  los 
dos  casos  que  previene  , se  verificare  en  alguna 
provincia  recaer  el  ejercicio  de  su  intendencia 
en  el  mas  antiguo  de  sus  ministros  principales 
de  real  hacienda,  nombre  este  un  sugeto  de  su 
satisfacción,  ya  sea  de  dentro  ya  de  fuera  de  las 
mismas  cajas  reales , que  asista  al  despacho  de 
ellas  con  su  representación  mientras  él  hiciere 
de  intendente,  autorizándole  á dicho  fin  con  el 
correspondiente  poder,  pues  siempre  ha  de 
ser  suya  la  responsabilidad  en  la  parte  que  le 
toca  como  tal  ministro  contador  ó tesorero. 

ART.  18. 

Para  que  los  dichos  tenientes  puedan  desem- 
peñar sus  oficios  con  decoro  y entera  libertad 
les  señalo,  ademas  de  los  derechos  de  arancel 
la  dotación  de  1.000  pesos  sóbrelos  caudales  de 
propios  y arbitrios;  y en  mis  tesorerías  reales 
otros  1.000  <al  del  intendente  general,  y .500  á 
cada  uno  de  los  demas,  como  asesores  de  rentas: 
y mando  que  los  sirvan  por  .5  años,  y el  mas 
tiempo  que  duraren  los  intendentes  con  quienes 
fuesen  destinados,  ó el  que  Yo  tuviere  á bien 
prorogarles;  y no  los  podrán  remover  sin  pre- 
cedente justificación  y conocimiento  de  justas 
causas,  y declaración  mia  , ó de  mi  consejo  de 
las  ludias.  Pero  podrán  ser  suspendidos  por  la 
junta  superior  de  hacienda,  si  con  previo  reco- 
nocimiento de  las  causas  que  les  hubiesen  for- 
mado los  intendentes  hallase  mérito  para  ello, 
dándome  de  todo  cuenta. 

ART.  19. 

De  los  autos  ó sentencias  que  dieren  los  re- 
feridos tenientes  como  jueces  ordinarios,  de- 
ben admitir  las  apelaciones  y recursos  de  las 
partes  para  la  audiencia  del  distrito  conforme  á 
las  leyes  de  aquellos  reinos;  y si  fueren  recusa- 
dos, han  de  acompañarse  con  arreglo  á la  últi- 
Tua  real  cédula  espedida  por  punto  general  pa- 
la estos  casos  en  18  de  noviembre  de  177.3;  y lo 
mismo  observarán  los  intendentes  en  las  causas 
y negocios  de  su  inspección,  cuando  ante  ellos 
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se  recusare  á sus  leiiientes  en  c.didad  de  aseso 
res  ordinarios,  |nies  nunca  deben  separarlos 
del  conocimiento,  teniendo  titulo  niio,  y obli- 
gación á responder  de  sus  diclainenes.  —{í,n 
real  cédula  que  se  ri/a  ?/  demás  de  recmaciimes 
de  ASKSORES  véase  tom,  I,  p«g.  4A1). 

ART.  20. 

Los  intendentes-corregidores  han  de  presi- 
dir los  ayuntamientos  de  sus  capitales,  y las 
funciones  públicas  de  ellos;  y cuando  no  pue- 
dan asistir  por  ausencia,  enfermcdatl  ú otro  im- 
pedimento, lo  harán  sus  tenientes , y en  defec- 
to de  ambos,  los  alcaldes  ordinarios  , si  los 
hubiese , ó el  que  según  la  ley,  privilegio  ó cos- 
tumbre deba  ejecutarlo  , dando  cuenta  después 
al  intendente,  si  se  hallare  en  la  capital,  de  lo 
que  se  hubiese  tratado  en  los  cabildos  para  que, 
instruido  disponga  su  cumplimiento,  no  encon- 
trando reparo  grave  en  perjuicio  del  público,  ó 
en  agravio  de  algunos  particulares  que  lo  re- 
clamen con  derecho  á ser  oidos, 

ART.  21. 

Asi  los  intendentes-corregidores  , como  sus 
tenientes,  tendrán  muy  á la  vista,  y harán  par- 
ticular estudio  de  todas  las  leyes  de  Indias, 
que  prescriben  las  mas  sabias  y adaptables  re- 
glas para  la  administración  de  justicia,  y el  buen 
gobierno  de  los  pueblos  de  aquellos  mis  domi- 
nios, y también  examinarán  con  particular  aten- 
ción lo  establecido  en  las  de  estos  reinos,  á que 
deben  arreglarse  en  defecto  de  aquellas,  no 
siendo  unas  ni  otras  contrarias  á lo  prevenido 
en  esta  instrucción.  Y dando  ejemplo  los  jueces 
con  su  propia  observancia,  han  de  cuidar  eficaz- 
mente de  que  todos  los  demas,  tanto  españoles, 
como  naturales  y de  otras  castas,  respeten  y 
guarden  dichas  leyes  con  la  obediencia  y exac- 
titud debidas. 

ART,  22. 

Entre  los  cuidados  y encargos  de  los  in- 
tendentes es  el  mas  recomendable  establecer  y 
mantener  la  paz  en  los  pueblos  de  sus  provin- 
cias, evitando  que  las  justicias  de  ellos  procedan 
con  parcialidad,  pasión  ó venganza  : á cuyo  fin 
deben  interponer  su  autoridad,  y remediar  los 
danos  que  de  las  enemistades  resultan  á la  causa 
pública  yá  mis  vasallos;  y en  estos  casos  podran 
llamar  á sus  tenientes,  subdelegados,  alcaldes 
ordinarios  y demas  jueces  subalternos,  par.i 
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advenirles  su  obligación  y exhortarlos  á que 
cumplan  con  ella;  pero  si  no  bastase  darán  cuen- 
ta con  justificación  al  tribunal  superior  que  sea 
compelcnlc  ségun  la  calidad  del  negocio  , á 
efecto  de  que  se  les  corrija , y §e  disipen  las  in- 
quietudes que  suele  ocasionar  el  poder  abusivo 
de  las  justicias , y de  otras  personas  que  fornen- 
tan  en  las  repúblicas  la  envidia,  el  odio  y la  dis- 
cordia, con  grave  perjuicio  de  sus  conciencias. 
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los  demás  comisionados  tendrán  obligación  por 
lo  mismo  de  noticiar  y presentar  sus  comisio- 
nes á los  intendentes-corregidores  de  la  provin- 
cia donde  fueren  destinados , pues  les  debe 
constarla  autoridad  y jurisdicción  con  que  se 
hallen  asistidos  , y para  su  libre  ejercicio  ha  de 
preceder  que  les  presten  el  uso  y auxilios  dis- 
puestos por  derecho. 

ABT.  25. 


ART.  23. 

Cuidarán  también  los  intendentes  con  igual 
vigilancia  del  breve  y regular  despacho  de  las 
causas  y negocios  de  su  conocimiento,  y de 
que  no  se  moleste  á las  partes  con  dilaciones, 
ni  se  las  cobren  mas  derechos  que  los  debidos 
según  aranceles;  y si  entendieren  con  verídicos 
informes  que  los  jueces  subalternos  de  sus  pro- 
vincias hacen  estorsiones  sobre  estos  puntos,  les 
advertirán  desús  descuidos  ó escesos;  y cuando 
esta  providencia  no  baste  á contenerlos  , infor- 
marán con  justificación  al  superior  respectivo 
para  que  sean  condignamente  castigados. 


ART.  24. 


Guando  por  mi  consejo  de  las  Indias  se  des- 
pachen las  residencias  de  que  se  tratará  en 
esta  instrucción,  ó por  mis  audiencias  algunas 
comisiones  ó pesquisas  á las  ciudades,  villas  ó 
lugares  de  las  provincias,  que  no  sean  contra 
sus  intendentes  en  cuanto  corregidores,  estarán 
estos  ála  mira  de  si  cumplen  los  jueces  de  ellas 
con  lo  prevenido  en  las  leyes  y sus  instruccio- 
nes , informándose  exactamente  de  si  dejan  disi- 
mulados ó tolerados  los  delitos  dignos  de  casti- 
go, por  contemplación  ó Ínteres;  si  se  detie- 
nen voluntariamente,  y ocupan  mas  tiempo  del 


que  necesitan;  y si  cobran  esccsivas  dietas 
derechos,  para  amonestarles  que  se  contenga 
y moderen,  ó dar  cuenta,  si  no  bastare  su  r( 
convención,  al  fiscal  del  consejo  en  lo  respec 
vo  » •residencias,  y al  de  la  audiencia  del  dií 
trito  en  o locante  alas  comisiones  que  emanare 
( c ella;  entendiéndose  lo  mismo  con  los  rcccr 
lores  de  las  audiencias  y cualesquiera  otros  ju 
CCS  que  ejerzan  jurisdicción  delegada  en  si 
provincias.  Y corno  que  los  inlendenlcs  debí 
estar  enterados  de  los  abusos  que  haya  en  1, 
pneldos  .le  su  territorio,  podrán  instruir  , 
ellos  a los  espresados  jueces  de  residencia, 
pesquisa  , con  toda  reserva  y secreto ; y estos 


(Que  mientras  subsistan  los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  no  salgan  á visita  de  los  pue- 
blos de  su  jurisdicción  sin  dar  antes  cuenta  á los 
intendentes , ni  gravar  en  nada  á los  vecinos  y 
naturales,  ni  á sus  propios;  ni  permitir,  que 
dejen  disimulados  los  escesos  de  las  justicias  por 
respeto  alguno). 

ART.  26. 

Los  mismos  intendentes  estarán  perpetua- 
mente obligados  á visitar  sus  provincias  en  las 
estaciones  que  mejor  lo  permitan  respectiva- 
mente , practicándolo  cada  año  en  los  territorios 
y partidos  que  puedan  reconocer  y examinar 
con  la  seria  reflexión  que  deben  hacerlo  unos 
magistrados  prepuestos  para  aumentar  la  agri- 
cultura, promover  el  comercio  , escitar  la  in- 
dustria de  los  pueblos , favorecer  la  minería , y 
procurar,  en  suma , por  cuantos  medios  quepan 
en  su  arbitrio  y facultades  que  les  están  conce- 
didas, la  felicidad  de  aquellos  vasallos,  que  son 
el  objeto  de  mis  desvelos  y reales  atenciones. 

ART.  27. 

Estas  visitas  las  han  de  practicar  los  inten- 
dentes sin  gravámen  alguno  de  los  pueblos,  y 
con  los  fines  csplicados  en  esta  instrucción  y 
I en  las  leyes  del  tít.  2,  lib.  5 de  la  Recop.  de  In- 
dias; y solo  en  el  caso  de  hallarse  imposibilita- 
dos enteramente  de  ejecutarlas  por  sí  mismos, 
enviarán  comisarios  subdelegados  de  su  entera 
satisfacción  con  instrucciones  individuales  de 
lo  que  deben  practicar  en  beneficio  público  , y 
desagravio  de  los  particulares  que  se  linllasen 
quejosos  ó perjudicados  de  las  justicias  subal- 
ternas, ó de  los  poderosos  que  suelen  oprimir  á 
los  pobres  y desvalidos. 

(Los  articuios  siguientes  hasta  el  53  pertene- 
cen á PROPIOS  r ARBITRIOS;  e/  54  á RSCRIH\- 
NOS  ; el  55  rí  PEN\S  DE  CAMAR4.  —El  56  /I,,  ,,/. 
ta  á los  intendentes,  para  informar  áS.  ¡».  por 
la  Via  reservada  en  los  asuntos  graves  que  ;«*•- 
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rezcan  su  real  noticia,  espresando  si  han  dado 
ó no  cuenta  al  respectivo  superior , y las  provi- 
dencias tomadas,  —Y  en  el  57  comienza  la  cau- 
sa de  POLICIA. 

PBEHOGATIVAS  , IIOMOBES  , SCBI-DO  Y FIARZAS 
DB  LOS  intendentes. 

ART.  300. 

(Se  encarga  al  virey,  capitanes  generales , au- 
diencias, y demas  tribunales,  les  auxilien  sin 
reparo  alguno , les  hagan  guardar  las  preemi- 
nencias correspondientes  á sus  distinguidos  em- 
pleos y carácter , y obren  con  ellos  de  acuerdo 
n los  fines  importantísimos  del  servicio). 

ART.- 301. 

Quiero  y mando  también , que  en  los  con- 
sejos ó juntas  de  guerra  que  tuvieren  los  vi- 
reyes , capitanes  ó comandantes  generales , pa- 
ra cualquiera  cspediciou,  distribución  ó mo- 
vimiento de  tropas,  hayan  de  concurrir  los 
intendentes,  no  solo  para  proponer  lo  que  se 
les  ofreciere  sobre  los  puntos  espresados  de  su 
inspección,  sino  también  para  que  se  enteren 
de  todo  individualmente  á fin  de  tomar  con  el 
posible  acierto  sns  medidas,  y arreglar  las  dis- 
posiciones necesarias,  debiendo  en  dichos  con- 
sejos, ó juntas  ocupar  el  intendente  general  de 
ejército  el  lugar  después  del  virey  ó comandan- 
te general;  y si  fueren  solo  intendentes  de  pro- 
vincia con  ejercicio  en  las  funciones  de  ejército, 
tendrán  el  asiento  inmediato  á los  brigadieres, 
prefiriendo  á todos  los  demás  oficiales  que  con- 
curran. Pero  cuando  la  junta  sea  de  fortificación 
en  alguna  plaza,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
arl.  4,  tít.  6,  trat.  1 de  las  ordenanzas  espedidas 
en  22  de  octubre  de  1768  para  el  servicio  del  ' 
cuerpo  de  ingenieros  (1). 

302.  ( Con  su  texto  sobre  honores  militares 
concuerda  el  arl.  225  de  la  ordenanza  de  1803, 
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I que  se  trae  abajo , anotando  su  peqiiefía  varia- 
ción). 

ART.  303. 

Gomo  es  mi  real  voluntad  asimismo  que  es- 
tos magistrados  gocen  dotaciones  suficientes 
con  que  mantener  la  decencia  de  su  carácter, 
les  señalo  por  sueldos  anuales:  al  intendente  ge- 
neral de  ejército,  superintendente  subdelegado 
de  aquella  mi  real  hacienda , 12.000  pesos  sobre 
tesorería  general  de  ella;  y sobre  las  principa- 
les respectivas  7.0Q0  pesos  á cada  uno  de  los 
intendentes  de  las  provincias  de  la  Puebla,  Ve- 
racruz,  Guadalajara  y Arispe  : 6.000  á los  de 
las  de  Oajaca,  Valladolid,  Guanajuato,  San  Luis 
Potosí,  Zacatecas  y Durango  : y 5.000  pesos  al 
intendente  de  la  de  Mérida  de  Yucatán ; enten- 
diéndose inclusos  en  las  dichas  asignaciones  los 
gastos  de  la  secretaría  y escritorio  de  cada  in- 
tendencia (2),  con  absoluta  prohibición  de  que 
puedan  ocupar  en  aquella  los  subalternos  desti- 
nados en  otras  oficinas  de  mi  real  hacienda.  En 
cuya  consideración , y de  los  ascensos  que  á los 
dichos  magistrados  les  concederé  en  aquellos  y 
estos  reinos , declaro  , que  ninguno  de  ellos  ha 
de  pretender  ni  recibir  (á  escepcion  de  los  de- 
rechos de  firmas  según  arancel  en  los  negocios 
que  no  sean  de  pobres  ni  de  oficio)  otra  cosa  , ó 
cantidad  á titulo  de  salario , gratificación  ni  ayu- 
da de  costa  por  la  superintendencia , conserva- 
duría ó protección  de  las  rentas,  asientos  ú otras 
cualesquiera  dependencias,  ya  sea  que  se  ad- 
ministren de  cuenta  de  mi  real  hacienda,  ó ya 
de  la  de  arrendadores  y asentistas,  como  tam- 
poco por  gobernadores , ó corregidores , ni  por 
la  subdclegacion  de  correos,  si  la  tuvieren , que 
se  dirigen  y gobiernan  separadamente.  Y aun- 
que el  reconocimiento,  celo,  carácter  y demas 
obligaciones  de  unos  ministros  distinguidos,  de 
quienes  hago  tanta  confianza , me  prometen  la 
puntual  observancia  de  esta  regla  invariable, 
en  que  se  interesa  mi  real  servicio  igualmente 
que  el  alivio  de  aquellos  mis  amados  vasallos, 
declaro  también,  que  si  algún  intendente,  ol- 


(1)  A.UO  lo  qne  dispoaia  en  materia  de  asientos  y obras  de  fortificación,  la  novísima  ordenanza  del 
cuerpo,  se  fia  variado  por  otro  reglamento  mas  reciente.  V.  ingenieros. 

(.2)  Kn  las  Antillas  y Filipinas  sus  intendentes  disfrutan  las  asignaciones  espresadas  en  cajas  reales 
tlom.  II,  pág.  159),  — La  intendencia  general,  y superintendencia  de  Manila  con  la  sola  dotación  de 
5.000  pesos  no  era  posible  cargase  con  los  gastos  de  secretaría ; y á esta  se  dio  su  planta  por  separado 
por  órdenes  de  1824  y 36,  facultando  para  admitir  meritorios  con  las  formalidades  del  articulo  245  de 
esta  ordenanza , y que  también  se  observase  el  238. 
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vidado  de  lo  quc.se  debe  á sí  mismo  y á mis 
justas  resoluciones,  contraviniere  a este  esta- 
blecimiento, incurrirá  en  mi  real  indignación, 
y será  depuesto  de  su  empleo,  quedando  inhá- 
bil para  ocupar  otro  alguno  en  mis  dominios. 

ART.  304. 

Atendiendo  á las  iraporlactes  facultades  que 
en  las  cuatro  causas  de  justicia  , policía , ha- 
cienda y guerra  concedo  á los  intendentes , y 
á los  demas  fundamentos  que  se  tuvieron  en 
consideración  para  sujetar  á fianzas  en  estos 
reinos  los  de  sus  provincias,  mando,  que  los 
de  las  de  la  Píueva-España  , antes  de  entrar  á 
servir  sus  empleos,  afiancen  por  las  resultas  de 
su  vasta  administración  en  la  cantidad  de  10.000 
pesos  cada  uno  á contento  del  tribunal  de  la 
contaduría  de  cuentas , y en  la  forma  que  pres- 
criben las  leyes  recopiladas  de  aquellos  domi- 
nios para  las  que  deben  dar  varios  empleados 
en  mi  real  hacienda ; quedando  exento  de  esta 
obligación  el  superintendente  subdelegado  por 
las  preeminencias  de  su  empleo  y facultades.  — 
(V.  FIAWZAS:  RESIDENCIAS. 

ART.  305. 

Así  como  los  magistrados  de  Indias  están 
sujetos  al  juicio  de  la  residencia  cuando  salen 
de  sus  empleos,  así  también  quiero  y es  mi  vo- 
luntad, que  lo  estén  los  intendentes  del  refe- 
rido reino  por  lo  respectivo  á los  cargos  de  jus- 
ticia , policía  y gobierno  que  les  corneto  como 
a tales  corregidores;  entendiéndose  esto  mismo 
para  con  sus  tenientes,  subdelegados  y demas 
subalternos,  despachándose  estas  residencias 
por  mi  consejo  de  las  Indias , observándose  en 
su  razón  lo  prevenido  por  las  leyes  69,  tít.  15, 
lib.  2,  y 8,  tít.  12,  lib.  5,  y remitiéndose  al  mis- 
mo tribunal  conclusos  y sentenciados  los  autos 
de  ellas  para  que , vistos , provea  lo  que  fuere 
de  justicia. 
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(,Z?e/  306  en  que  concluye  esta  ordenanza  es 
concordante  el  226  y último  de  la  otra. ) — 
Dada  en  Madrid  4 de  diciembre  de  1786.  — Yo 
el  Rey.  — José  de  Gal  vez.  » 


Preámbulo  y artículos  de  la  ordenanza  general 
de  intendentes  de  23  de  setiembre  de  1803  re- 
lativos á la  creación,  facultades,  y carácter 
de  estos  empleos  en  Indias  (1). 

El  /?ey.  — «No  obstante  el  detenido  exómen, 
calificados  informes,  maduro  acuerdo,  y altos 
designios  con  que  mi  augusto  padre  resolvió  la 
creación  de  intendencias  en  América,  y sin  em- 
bargo del  esmero  y pulso  con  que  para  ello  se. 
formaron  las  instrucciones  de  28  de  enero  de 
1782,  y 4 de  diciembre  de  1786,  se  han  prorao 
vidodudas  y dificultades,  á cuya  sombra  tiun- 
bien  se  ha  pretendido  entorpecer  ó destruir  tan 
útil  establecimiento , y habiéndolo  hecho  exa- 
minar de  nuevo  en  mi  supremo  consejo  de  las 
ludias  con  presencia  de  los  antecedentes  que  lo 
motivaron  , y de  las  indicadas  posteriores  ocur- 
rencias, oidas  las  contadurías,  y sus  dos  fisca- 
les , rae  consultó  aquel  tribunal  en  2 de  diciem- 
bre de  1801  y 9 de  marzo  siguiente,  manifestando 
los  sólidos  fundamentos  que  hallaba  para  no  va- 
riar un  sistema  de  gobierno  que  conceptúa  el 
mas  acertado  y conveniente  á la  observancia  de 
las  leyes,  seguridad  y defensa  de  aquellos  dis- 
tantes y dilatados  dominios , y á mejorar  en  ellos 
la  administración  de  justicia,  y de  mi  real  ha- 
cienda, facilitando  á mis  amados  vasallos  el  fo- 
mento y felicidades  que  mis  desvelos  les  pro- 
curan; pero  al  mismo  tiempo  me  propuso  la 
necesidad , que  consideraba  de  que  las  dos  ci- 
tadas ordenanzas  se  reformasen , añadiéndoles 
las  variaciones  y declaraciones  oportunas , para 
precaver  la  errada  inteligencia  que  podría  ha- 
bérseles dado , y los  inconvenientes  que  el  tras 


(I)  RsU  ordenanza  de  1803  carece  de  la  fuerza  legislativa  de  la  de  1780,  porque  de  resultas  de 
advertida  contrariedad  con  reglamentos  militares , quedó  sin  efecto , y se  mandó  recoger  por 
{,1  e ra  eu  real  orden  de  1 1 de  enero  de  1804,  y asi  en  rifeor  la  única  vigente  es  la  anterior,  mandada  ob- 
V , y que  se  acomodase  á las  circunstancias  locales  de  la  isla  de  Cuba  por  real  órden  de  12  de 
re  de  1791  y 2 * de  julio  de  1798.  Mas  como  la  posterior  fue  un  trabajo  muy  meditado  del  con- 
. 'j  >,  en  que  con  una  que  otra  alteración  se  refundieron  los  artículos  de  la  de  1780,  y á ella  se  refieran 
v.tridSoidcnes  p.ira  su  observancia;  ha  creido  el  compilador,  que  el  publico  le  agradecería  ver  reunido 
el  texto  de  ambas  con  sus  concordancias,  , asi  lo  ha  ejecutado,  con  el  objeto  de  que  todo  se  leni-i  á 
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curso  tlfil  tiempo  había  acreditado  en  la  práctica 
de  alguno  de  sus  artículos ; y conviniendo  en 
su  diclámen  , mandé  , que  desde  luego  se  pro- 
cediese á formar  una  nueva  ordenanza , en  que 
tomando  lo  que  sea  adaptable  de  las  anteriores, 
se  inserten  las  adiciones,  variaciones  y declara- 
ciones que  parezcan  necesarias,  á cuyo  fin  , y 
para  su  mayor  espedicion  nombre  una  junta  de 
ministros  del  propio  consejo , con  prevención 
de  que  dedicando  toda  su  atención  á tan  impor- 
tante obra,  se  le  presentara  para  que  con  pre- 
ferencia á cualesquiera  otros  negocios,  y la  seria 
reflexión  que  este  pide,  me  espusiera  nueva- 
mente lo  que  con  su  acostumbrado  celo  y cono- 
cimientos estimase  mas  acertado;  y habiendo 
asi  la  junta  como  el  consejo  desempeñado  según 
mis  deseos  y encargos  los  que  respectivamente 
les  confié,  conformándome  con  sus  dictámenes, 
he  venido  en  resolver : Que  sin  volver  á oir 
quejas  ni  representaciones  de  ninguna  clase  con- 
tra las  intendencias , no  solo  continúen  las  que 
ya  están  establecidas,  sino  que  se  establezcan 
en  los  demas  reinos  y provincias  de  América, 
donde  no  lo  estén  , siendo  en  todas  parles  igua- 
les en  honor  y carrera  á las  de  España  , y como 
ellas  sin  limitación  de  tiempo  por  el  que  fuese 
de  mi  real  agrado,  hasta  dar  á los  que  las  sir- 
van el  premio  y ascensos  á que  se  hagan  acree- 
dores; y para  que  asi  se  cumpla,  mando  ob- 
serven todos  literalmente  y sin  interpretación 
alguna  la  ordenanza  siguiente , por  la  cual  de- 
rogo, y declaro  sin  efecto  alguno  las  citadas  de 
enero  y diciembre  de  1782,  y 1786.  » 

BASES  GENERALES. 

ART.  I." 

« Siendo  mi  real  voluntad  que  el  mando  de 
cada  provincia  esté  á cargo  de  una  sola  perso- 
na con  el  título  de  intendente  , que  indistinta- 
mente ha  de  dárseles , y comprender  todas  las 
facultades  que  como  gobernadores  ó corregi- 
dores puedan  correspondcrlcs,  se  les  reuni- 
rán los  gobiernos  políticos  y militares,  y los 
cprregimienlos  ó alcaldías  mayores  que  antes 
hubiese  en  las  capitales  donde  se  establezcan, 
suprimiéndose  aquellos  nombres  y sus  sueldos, 
por  estar  ya  comprendidos  en  los  que  señalaré 
s los  intendentes , cuyo  nombramiento  me  re- 
servo hacer  en  sugetosde  todas  carreras,  y que 
por  su  acreditado  celo , honor  y conducía  me- 


IMENDENTKs. 

rczcan  esta  confianza,  que  desctiiperiada  con  la 
integridad  y exactitud  qpc  espero , les  propor- 
cionará los  premios  y ascensos  que  dentro  y 
fuera  de  ellas  les  dispensaré  en  testimonio  de 
mi  real  agrado. » 

Se  omiten  por  inconducentes  los  artículos 2 hasta 
el  8 como  que  se  refieren  al  establecimiento  de  in- 
tendencias en  capitales  de  los  anlignos  reinos  de 
Nneva-España , Lima,  Buenos-Aires,  Snnta-Fé, 
Chile,  Guatemala  y Caracas.  En  esta  última  se  ra- 
tificaba por  el  articulo  7 igual  establecimiento,  que 
ya  liabia  verificádose  muy  anleriormeule  de  suin- 
teudencia  de  ejército  y superinteudencia  subdele- 
gada , separadas  ambas  del  gobierno  y capitanía 
general , sin  mezclarse  eu  las  causas  de  justicia  y 
policía , cuyo  conocimiento  debía  correr  á cargo 
del  gobernador  capitán  general. 

ART.  9.° 

El  gobernador  de  Puerto-Rico  será  también 
intendente  de  aquella  provincia , y como  tal  se 
gobernará  por  esta  ordenanza ; y por  lo  tocan- 
te á la  Habana  é islas  Filipinas  nada  se  innovará 
por  ahora  respecto  á que  en  la  primera  tiene 
la  intendencia  de  ejército  peculiares  reglas  para 
su  gobierno,  y en  las  segundas  se  darán  las  pro- 
videncias convenientes  después  que  mi  consejo 
de  Indias  me  informe  lo  que  estime  mas  arre- 
glado á la  situación  de  aquel  gobierno  con  pre- 
sencia de  todos  los  antecedentes  que  ya  haliabi 
do  en  el  particular  , y mando  se  le  pasen  inme- 
dialamcnlc.  —(V.  INTENDENCIAS  DE  ULTRA- 
MAR). 

ART,  10. 

Considerando  las  muebasy  graves  atenciones 
que  están  á cargo  de  mis  vireyes,  y el  mayor 
decoro  de  sus  empleos,  se  establecerán  en  sus 
capitales,  para  que  puedan  aliviarles,  intenden- 
tes de  provincia;  los  de  Méjico  y Lima  con  7.000 
pesos  de  sueldo  , y los  de  Sanla-Fé  y Buenos- 
Aires  con  5.000;  y asi  estas  cuatro  como  todas 
las  demas  intendencias  lian  de  titularse  por  el 
nombre  de  su  respectiva  capital,  ciilcndiéudosc 
por  provincia  el  distrito  en  que  están  ya  en 
posesión  las  creadas , ó el  que  se  señalare  á las 
nuevas;  y lo  que  antes  se  llamaba  provincia  su- 
jeta á corregidor  ó alcalde  mayor,  se  denomi- 
nará abora  partido,  conservando  el  anliguo  nom- 
bre que  las  distinguía. 

(JjOS  artículos  11  al  27  de  atribuciones  de  los 
vireyes,  superintendentes  , y juntas  superiores 
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de  hacienda,  se  traen  en  JUNTAS  SUPERIORES). 

autoridad  y facultades  de  intendentes 
DE  provincia. 

\RT.  28. 

Los  inlcüdeules  serán  ficfes  superiores  de  lo- 
dos los  jueces  y empleados  de  su  proviacia ; y 
sin  perturbar  los  límites  de  las  jurisd.cmones 
que  quedan  detallados  en  el  articulo  23.  ejerce- 
rán la  contenciosa  en  el  modo  que  luego  se  dirá, 
y les  estarán  todos  indistintamente  subordinados 
en  las  causas  de  hacienda  y guerra  , sin  escep- 
ciou  alguna  de  ramos  y oficinas,  aunque  sean  de 
los  Que > como  el  de  tflb&cos  y otros,  tenpon  cii 
la  capital  su  peculiar  dirección  general;  pues 
esta  debe  reducir  su  jurisdicción  á solo  lo  gu- 
bernativo y económico , según  las  reglas  que  se 
espresarán  para  su  correspondencia  con  los  in- 
tendentes , á quienes  toca  celar  la  conducta  de 
cuantos  sirven  en  su  distrito;  y advertirles  y 
reprenderles  con  discreción  y prudencia ; y si 
no  se  corrigen , siendo  de  los  ministros  princi- 
pales .darán  parte  al  superindente , para  proce- 
der con  su  acuerdo  y aprobación  á formarles 
autos  según  lo  prevenido  en  el  artículo  antece- 
dente. 

ART.  29. 

A los  empleados  subalternos  de  cualquiera 
clase  y oficina , si  después  de  amonestados  no 
se  enmiendan,  podrán  los  intendentes  por  si 
solos  corregirlos  con  un  moderado  arresto, 
mulla  ú otra  demostración,  y aun  llegar  á la  de 
suspenderlos,  ó privarlos  del  empleo,  habiendo 
justa  causa  , la  que  instruirán  debidamente, 
asi  para  dar  aquella  providencia  y ejecutarla 
desde  luego,  como  para  remitirla  al  superinten- 
dente, y que  la  pase  á la  junta  superior  de  go- 
bierno, sin  que  esta  ni  aquel  revoquen  las  pro- 
videncias de  los  intendentes,  cuando  del  mismo 
espediente  no  aparezca  su  injusticia,  ó el  inte- 
lesado  no  las  reclame  , é interponga  recurso  á 
a junta,  donde  oido  y sustanciado  instructiva- 
mente cuanto  baste  para  aclarar  la  verdad  , y 
loman  o,  si  por  lo  que  resulte  fuere  preciso, 
nuevos  informes  del  intendente,  dará  y hará 
ejecutar  la  final  resolución  que  estime  justa. 

ART.  30. 

Kii  los  casos  urgentes  en  que  por  la  dilación 
tíii  consultar  al  supcriulcndenle  sea  conocido  el 
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riesgo  de  mi  real  hacienda  , ó quietud  pública, 
ó de  la  fuga  del  reo , y ocultación  de  sus  bienes, 
podrán  desde  luego  los  intendentes  proceder  á 
su  prisión  y embargo , sean  ministros  principa- 
les ó subalternos;  y dadas  aquellas  providencias 
informarán  de  ellas  en  el  correo  siguiente  al 
superintendente,  quien  , con  acuerdo  de  la  jun- 
ta superior  de  gobierno , les  prevendrá  lo  que 
deba  ejecutarse  ; y esceplo  los  casos  en  que  el 
recurso  ó queja  sea  contra  los  mismos  intenden- 
tes , todos  los  que  hagan  cuantos  sirven  en  su 
provincia,  han  de  ir  por  mano  de  aquellos  ge- 
fes  al  superintendente  , audiencia  ó tribunal  á 
que  pertenezcan. 

ART.  31. 

Corresponde  á los  intendentes  el  cuidado  y 
arreglo  de  las  oficinas  de  su  provincia , y asi 
podrán  reconocer  el  estado  de  ellas,  cuando  lo 
juzguen  preciso;  les  señalarán  las  horas  de  des- 
pacho y asistencia  diaria  al  trabajo  , y con  espe- 
cialidad han  de  estrecharles  á la  formación  de 
sus  cuentas  , para  que  las  presenten  á su  debido 
tiempo;  y aunque  con  ningún  motivo  han  de 
valerse  de  los  empleados  para  su  servicio  do- 
méstico ó personal,  y ni  aun  con  prclesto  de 
ayudar  en  la  secretaría  los  deben  distraer  de 
sus  destinos,  podrán  no  obstante  variarles  estos 
con.^cue^dodesus  gefes,  para  ocuparlos  dentro 
de  la  misma  oficina  , según  su  aptitud  y propor- 
ciones , y con  mayor  razón  estarán  á sus  órde- 
nes los  resguardos  , siempre  que  por  denuncia, 
noticia  ó sospecha  de  fraudes  necesiten  de  sus 
dependientes , para  celar  algún  puesto  ú otra 
diligencia. 

ART.  32. 

Conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  27  pa- 
ra la  provisión  de  empleos  que  necesitan  mi  real 
confirmación,  los  demas  que  sirvan  sin  ello,  se 
proveerán  por  cada  intendente  en  su  provincia 
oyendo  las  propuestas  de  los  directores  del  ra- 
mo , si  los  hubiere , y de  los  ministros  bajo 
cuyas  órdenes  hayan  de  servir;  y hecho  su  noni- 
bramicnto , lo  participarán  al  superintendente, 
y todos  los  de  esta  clase  serán  amovibles  por 
los  intendentes , sin  que  se  abuse  de  esta  facul- 
tad arbitrariamente,  ó por  recomendaciones  y 
otros  fines  que  no  sean  los  de  mi  mejor  real 
servicio;  y cuantas  órdenes  y providencias  ha- 
yan de  comunicarse  por  el  supcrinleudeute. 
juntos  superiores,  li  otras  oficinas,  siendo  eii 
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li,s  causas  de  real  hacienda  y guerra , han  de 
dirigirse  á los  intendentes,  para  que  cada  uno 
en  su  provincia  las  pase  donde  correspondan,  y 
cele  su  observancia. 

ART.  33. 


Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  25, 
tanto  en  los  casos  y providencias  generales  de 
que  allí  se  trata,  como  en  las  particulares  ocur* 
^rcncias  de  cada  provincia,  podrán  los  intenden~ 
les  representara!  superinteudente.y  tribunales 
donde  corresponda , lo  que  crean  justo  y mas 
acertado  en  todas  las  materias,  y se  atenderán 
y recibirán  con  el  debido  aprecio  sus  represen- 
taciones, haciéndolas  con  la  instrucción  nece- 
saria, para  que  examinándose  con  prontitud  y 
reflexión  el  espediente,  informes  ó documentos 
en  que  se  funden,  se  resuelva  lo  que  parezca 
mas  justo  y conveniente;  y tanto  en  este  caso 
como  en  cualesquiera  otros  en  que  los  intenden 
les  se  consideren  injustamente  desatendidos  ó 
en'precision  de  acudir  á rni  real  persona  por  la 
inobservancia  de  esta  ordenanza,  ú otro  grave 
motivo,  lo  podrán  hacer  en  derechura , aunque 
nunca  sin  la  debida  justiñcacion,  para  que  con 
cabal  conocimiento  pueda  recaer  mi  real  reso- 
lución. 

AUT.  34. 


Todas  las  facultades  de  que  se  ha  hecho  espre- 
sion , y las  demas  que  oportunamente  se  indi- 
carán , hablan  igualmente  con  los  intendentes, 
que  por  el  artículo  10  se  establecen  en  las  ca- 
pitales de  vireinato , y fuera  de  ellas  las  deberán 
ejercer  en  su  provincia  como  los  demas;  pero 
dentro  de  aquellas  ciudades  donde  la  inmediata 
residencia  del  virey,  y otras  circunstancias  pu- 
dieran ofrecer  dudas  y tropiezos,  es  mi  real 
voluntad  las  limiten  al  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción contenciosa  en  los  asuntos  que  ocurran  en 
aquellas  oficinas,  sean  cajas  reales,  administra- 
ciones , ó direcciones  de  cualquiera  clase  ó ra- 
mo; á la  asistencia  á los  corles  y tanteos  men- 
suales, y estrados  de  revistas,  presidencia  de 
las  juntas  de  almoneda ; y de  la  semanal , de  que 
luego  se  hablará , y otros  actos  de  igual  natu- 
raleza , y en  que  no  se  toque  en  el  gobierno  y 
arreglo  de  los  tribunales  y oficinas  directoras  ó 
matrices  que  hubiere  en  la  capital , entrada  de 
caudales , y sus  gastos , recibo  y despacho  de 
los  navios  que  arriben  á sus  puertos ; pues  todos 
estos  puntos , y los  que  sean  relativos  á la  causa 
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de  policía,  presidencia,  y régimen  del  ayun- 
tamiento, sus  elecciones  y gobierno  de  lo»  pro- 
pios, han  de  quedar  reservados  al  supcrinicn* 
denle,  que  siempre  procurará  la  mejor  arnioiiía 
con  el  intendente  , sosteniendo  la  autoridad  de 
su  empleo  en  lo  que  la  deba  ejercer. 

ART.  3o. 

A todos  los  intendentes,  por  escrito  y de  pa- 
labra , han  de  dar  el  virey,  superintendente, 
tribunales,  prelados  y magistrados  el  mismo 
tratamiento  que  á los  oidores,  y para  que  se 
eviten  las  dudas  que  tan  repetidamente  se  han 
promovido  sobre  el  ejercicio  del  vice-patronalo 
real,  declaro  que  éste  debe  continuar  en  pro- 
piedad en  los  vireyes  y presidentes , ó gober- 
nadores á quienes  por  las  leyes  de  Indias  está 
confiado , y que  en  el  distrito  del  obispado  don- 
de tienen  su  residencia,  no  ha  de  haber  otro 
vice-patrono  que  ellos  ; pero  en  los  demas  han 
de  ejercerlo  en  calidad  de  sus  subdelegados  los 
intendentes  de  la  capital  de  la  diócesis  única- 
mente, de  modo  que  en  ninguna  se  divida;  y 
aunque  haya  dos  ó mas  intendentes , solo  el  de 
la  capital  ha  de  ser  subdelegado,  sin  que  por  es- 
te título  se  mezclen  en  las  presentaciones  ecle- 
siásticas ; pues  todas  indistintamente  quedan  re- 
servadas á los  vice- patronos  propietarios,  tanto 
en  el  obispado  de  su  residencia , como  en  los 
demas  á donde  se  estienda  la  autoridad  de  su 
gobierno;  y las  distinciones  correspondientes  á 
tan  alta  prerogativa  serán  presidir  unos  y otros 
las  juntas  á que  concurran  con  el  prelado , con- 
tinuarse á los  propietarios  los  mismos  honores 
y ceremonias  que  hasta  ahora  se  han  acostum- 
brado y señalan  las  leyes  de  Indias,  y á imita- 
ción de  lo  que  la  27,  lib.  3,  tít.  13  dispone  con 
los  oidores , podrán  usar  los  vice-patronos  sub- 
delegados, y se  les  deberán  poner  silla , alfom- 
bra y almohada  en  las  funciones  á que  asistan, 
ya  sea  de  particulares  ó presidiendo  los  ayunta- 
mientos , sin  que  por  esto  se  varíe  la  costumbre 
observada  para  con  los  demas  gobernadores  in- 
tendentes, subdelegados,  ó jueces,  con  quienes, 
no  siendo  vice-patronos,  queda  en  su  fuerza  lo 
dispuesto  por  la  ley  28  deleitado  título  y libro.— 

(V.  patronato:  precedencias.) 

ART.  36. 

No  obstante  todo  lo  dispuesto  en  cuanto  á la 
autoridad  y prerogalivas  de  los  ioteiidentcs, 
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lian  (le  cslnr  sujetos  al  juicio  de  residencia , con 
arreglo  á mi  real  cédula  de  24  de  agosto  de  1799; 
y para  asegurar  las  resultas  de  su  vasta  a rm- 
nistracion,  antes  de  empezar  á servir,  daran 
fianzas  de  10.000  pesos  á contento  del  tribunal 
de  la  contaduría  de  cuentas,  y en  la  forma  (juc 
previenen  las  leyesde  Indias  para  con  los  demás 

que  deben  darlas. -(V.  RESIDENCIAS). 

ART.  37. 

Según  lo  prevenido  en  el  artículo  1.",  lian  de 
reunirse  todas  las  intendencias  á los  gobiernos 
políticos  y militares,  corregimientos  ó alcaldías 
mayores  que  hubiese  en  las  capitales  donde  se 
establezcan;  pero  considerando  la  necesidad  de 
que  en  algunos  parages , por  su  situación  é im- 
portancia, baya  gefes  militares  que  los  gobier- 
nen y defiendan , subsistirán  no  obstante  los 
gobiernos  políticos  y militares  que  absolutamen- 
te sean  precisos,  y merezcan  serlo;  lo  que  ar- 
reglarán prontamente  los  vireyes  y capitanes 
generales,  teniendo  presente  los  que  en  la  ac- 
tualidad existan  de  esta  clase;  y tomando  las 
noticias  c informes  convenientes  , me  los  remi- 
tirán con  el  suyo,  para  mi  real  resolución,  bien 
que  sin  esperarla,  deben  desde  luego  estinguir- 
se  todos  aquellos  que  por  casualidad , abuso  ó 
mala  inteligencia  hubieren  corrido  algún  tiempo 
con  este  nombre , como  el  de  Guarochirí  en  el 
Perú,  y los  demas  que  en  aquel  y otros  virey- 
nalos  pueda  haber  de  iguales  circunstancias  , y 
deban  reducirse  á subdelcgacioncs  en  el  modo 
que  después  se  dirá. 

ART.  38. 

Todos  los  gobernadores  políticos  y militares, 
que  por  lo  dicho  en  el  artículo  antecedente  de- 
ban subsistir,  y no  sean  intendentes,  serán  pre- 
cisamente sus  subdelegados,  con  las  mismas 
cargas  y obligaciones  que  los  demas  en  las  cau- 
sas de  hacienda  y de  lo  económico  de  guerra 
i e aquel  partido  en  que  han  de  ejercer  la  juris- 
I icci()n  ordinaria,  con  subordinación  á la  au- 
diencia como  los  demas  jueces  ó subdelegados; 
pero  en  lo  militar  dependerán  únicamente  del 
virey  ó capitán  general  á cuyo  departamento 
correspondan , y asi  lo  ejecutarán  los  que  ya 
estuvieren  sirviendo  dichos  gobiernos;  y si  Im- 
bieren  quedado  algunos  otros  corregidores  ó 
alcaldes  mayores  que  sirvan  con  este  nombre, 
aunque  sea  con  real  título , se  Ies  suprimirá  y 
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continuarán  con  el  de  subdelegados  de  la  inten- 
dencia en  cuya  provincia  se  hallen  , y bajo  las 
reglas  generales  con  que  estas  se  establecen. 

ART,  39.  {.Se  contrae  á los  corregimientos  de 
los  estados  del  Valle  y de  Atlixco  en  Méjico.) 

ART.  40.  {Trasladado  en  ALCALDES,  toni.\. 
p.  190.— jB/  41  á 53  tratan  de  SUBDELEGADOS. 
— ElUá  60  de  REPARTIMIENTOS  Y NEGOCIA- 
CIONES.—el  &l  de  ALCALDES  DE  INDIOS  t.  1, 
p.  209. — Hasta  aquí  las  bases  del  plan  de  inten- 
dencias de  indias,  y siguen  los  artículos  de  lu 

CAUSA  DE  JUSTICIA. 

(El  62  al  65  con  el  67  de  ASESORES,  lom.  i 
pág.  438.) 

ART.  66. 

Por  muerte  , ausencia  larga  y fuera  del  dis- 
trito, ó enfermedad  que  inhabilite  al  superin- 
tendente, le  sucederá  el  mismo,  que  según  las 
leyes  ó pliego  de  providencia  deba  hacerse  car- 
go del  gobierno  superior;  y si  la  ausencia  ó en- 
fermedad fuere  temporal,  delegará  el  virey  sus 
facultades  en  las  causas  de  hacienda  y de  lo  eco- 
nómico de  guerra  en  el  intendente  de  la  provin- 
cia para  todo  lo  que  pida  pronta  providencia, 
y no  pueda  consultársele;  y en  las  de  justicia  y 
policía  hará  sus  veces  el  que  deba  suceder  en 
el  mando,  según  está  declarado  en  mis  reales 
cédulas  de  2 de  agosto  de  1789  y 13  de  julio  de 
1796,  y sin  alterar  lo  dispuesto  en  los  arts.  2,  y 
5 de  la  primera  en  cuanto  á los  tenientes  de  rey 
propietarios , que  en  los  gobiernos  polílicos  y 
militares  deben  suceder  en  todo  el  mando,  y por 
su  falta  el  oficial  de  mayor  graduación,  para 
solo  el  militar,  sucederán  en  las  otras  intenden- 
cias de  provincia  en  que  no  haya  teniente  de 
rey,  los  asesores  sin  limitación  alguna  en  las 
causas  de  justicia  y policía , ni  en  lo  contencioso 
de  las  de  hacienda  y guerra ; pero  en  lo  guber- 
nativo y económico  de  estas  dejarán  obrar  li- 
bremente á los  gefes  de  las  oficinas , ó los  que 
por  sus  respectivas  ordenanzas  deban  suceder- 
les  ; y estos  , sin  variar  nada  de  lo  que  el  inten- 
dente haya  arreglado  y dispuesto,  participarán 
al  asesor  las  ocurrencias  que  por  ser  de  alguna 
gravedad  lo  pidan,  para  que  no  lo  ignore,  y 
pueda  informar  al  siiperintcndeiUe , y consul- 
tarle ó representarle  lo  que  lo  merezca ; y si 
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por  c nsu.ili<l;xl  fnllaren  á un  mismo  tiempo  el 
iiiliMiflentc  y su  asesor,  se  observará  la  real  cé- 
, lilla  lie  26  ilc  junio  de  1799,  y conforme  á ella 
sucederá  el  alcalde  crdiuario  en  lo  político  y 
enlode  guerra,  cuando  no  baya  teniente  de  rey, 
ú oficial  militar  que  lo  pueda  hacer  , y en  lo  de 
hacienda  y económico  de  güera  el  ministro  mas 
antiguo  de  real  hacienda  de  las  cajas  reales-,  en 
los  mismos  términos  que  según  va  dicho  , lo  ba- 
ria el  asesor  si  lo  hubiese , entendiéndose  todo 
esto  provisional  é interinamente,  hasta  que  el 
virey  con  acuerdo  de  la  junta  superior  conten- 
ciosa nombre,  como  mando  lo  ejecute  pronta- 
mente , sugeto  de  las  calidades  necesarias  para 
ejercer  la  intendencia  ó su  asesoría  por  el  tiem- 
po que  tarde  en  llegar  el  nombrado  por  mí  en 
propiedad. 

\RT.  67.  {Trata  de  la  presidencia  de  ayunta- 
mientos, tom.  I,  pág.  439.) 

■VRT.  68.  {Concuerda  con  el  21  antes  trasla~ 
dado  de  la  ordenanza  de  1786). 

ART.  69. 

Entre  los  cuidados  y encargos  de  los  inten- 
dentes es  el  mas  recomendable  establecer  y 
mantener  la  paz  y buena  administración  de  jus- 
ticia en  los  pueblos  de  sus  provincias,  y para 
que  así  lo  ejecuten  sin  perturbar  el  orden  de  las 
causas,  y la  jurisdicción  ordinaria  conque  pro- 
cedan en  ellas  los  jueces  subalternos,  les  esta- 
rán estos , sean  asesores  (cuando  -conforme  al 
artículo  63  la  ejerzan),  subdelegados,  alcaldes 
ordinarios,  subordinados  en  cuanto  conduzca 
al  mejor  desempeño  de  sus  oficios;  y aunque 
nunca  han  de  pedirles  los  autos,  ó hacer  cosa 
que  impida  ó detenga  su  curso  , podrán  llamar 
á los  jueces  de  la  capital  y advertirles  verbal- 
nienlc,  y á los  de  fuera  de  ella  por  escrito,  si 
entendieren  son  omisos  cu  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  ó que  por  parcialidad  ú otros 
motivos  se  hacen  sospechosos  á las  partes , y 
fomentan  en  los  pueblos  partidos  contrarios  á su 
buen  gobierno;  y si  se  quejaren  de  ellos,  espe- 
cialmente los  indios  ó personas  miserables,  de- 
berán los  intendentes  advertir  los  oigan  , y ad- 
ministren justicia,  sin  contemplación  ni  respecto 
a los  mas  poderosos,  y siempre  que  lo  estimen 
necesario,  mandarán  les  informen,  aunque  sea 
sobre  pleitos  y causas  que  estén  ya  pendientes, 
on  tal  de  que  los  autos , como  queda  dicho , ja- 
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mas  salgan  de  su  respectivo  juzgado  sino  pan» 
la  audiencia  ó tribunal  superior  , á quieii  cor- 
respondan los  recursos  que  se  interpongan  Y 
sobre  todo  celarán  los  intendentes  no  se  moles- 
te á las  partes  con  dilaciones  y otras cstorsiones 
y que  no  se  les  cobren  mas  derechos  que  los 
debidos  según  aranceles ; y en  todos  los  casos  y 
puntos  dichos,  si  hechas  con  prudencia  y reser- 
va las  advertencias  oportunas,  no  bastaren,  lo 
informarán  los  intendentes  con  justificación  al 
superior  respectivo  , para  que  sin  detención  ni 
disimulo  se  corrijan  y castiguen  los  escesos. 

ART.  70. 

Cuando  por  lo  dispuesto  en  el  articulo  66  su- 
cedan los  asesores  á los  intendentes,  podrán 
usar  de  las  mismas  facultades  que  á estos  se  de- 
claran en  el  anterior,  y unos  y otros  han  de  te- 
ner las  de  cortar  vcrbalraente  así  en  la  capital, 
como  en  toda  la  provincia  , aquellas  diferencias 
que  por  su  corta  entidad  no  merezcan  reducirse 
á pleitos  y actuaciones  judiciales  si  acudieren 
á ellos  los  interesados;  y porque  en  los  objetos 
de  policía  hay  muchos  que  dependen  principal- 
mente del  intendente,  y necesitan  uniformarse 
y sostenerse  por  su  autoridad,  y que  ésta  no  se 
entorpezca  con  frívolos  recursos  ú oposiciones 
voluntarias,  siempre  que  por  aquellos  magistra- 
dos se  dieren  algunas  providencias  para  su  me- 
jor arreglo , las  han  de  ejecutar  y cumplir  los 
jueces  subalternos  á quien  corresponda  y se  en- 
carguen, á no  ser  que  hallen  algún  justo  reparo, 
de  que  instruidamente  darán  cuenta  al  intenden- 
te, y al  virey  ó presidente  si  la  entidad  del  asun- 
to lo  mereciere,  pero  como  también  en  materias 
de  policía  puede  haber  perjuicio  de  tercero , y 
hacerse  un  negocio  contencioso,  si  esto  suce- 
diere, lo  informarán  dichos  jueces  al  intendente 
sin  suspender  las  providencias  que  sean  de  justi- 
cia, de  las  que  conforme  al  artículo  23  solo  ha- 
brá recurso  á la  audiencia  del  distrito  , á quien 
privativamente  locan  los  de  esta  clase,  en  que 
cuidará  de  sostener  la  autoridad  de  ios  intenden- 
tes, á fin  de  que  el  bien  público  no  padezca  por 
artificiosas  contradicciones  y recursos , que 
aquel  tribunal  deberá  contener  y castigar. 

ART.  71. 

Siempre  que  por  mi  consejo  de  las  Indias  se 
despachen  jueces  de  residencia,  ó por  mis  .m 
dicncias  algunas  comisiones  o pcsqnis.is  a 
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ciudades,  villas  ó lugares  de  las  provincias  no 
siendo  contra  sus  intendentes , estarán  estos  a 
la  mira  de  si  cumplen  dichos  jueces  ó comisio 
nados  con  lo  prevenido  en  las  leyes  y sus  ins 
trucciones,  informándose  exactamente  de  s.  de- 
jan disim«la.los  ó tolerados  los  delitos  dignos 
de  castigo  por  contemplación  o ínteres;  si  se 

detienen  voluntariamente  y ocupan  mas  tiempo 

del  que  necesitan,  y si  cobran  escesivas  dietas 
ó derechos,  para  amonestarles  que  se  conten- 
gan y moderen,  ó dar  cuenta,  si  no  bastare  su 
reconvención  al  Bscal  del  consejo  en  lo  respec- 
tivo á residencias  , y al  de  la  audiencia  del  dis- 
trito en  lo  tocante  á las  comisiones  que  emanaren 
de  ella,  entendiéndose  lo  mismo  con  los  recep- 
tores de  las  audiencias,  y cualesquiera  otros 
jueces  que  ejerzan  jurisdicción  delegada  en  sus 
provincias.  Y como  los  intendentes  deben  estar 
enterados  de  los  abusos  que  haya  en  los  pueblos 
de  su  territorio  , podrán  instruir  de  ellos  á los 
espresados  jueces  de  residencia  ó pesquisa  con 
toda  reserva  y secreto , y estos  y los  demas  co- 
misionados tendrán  obligación  por  lo  mismo  de 
noticiar  y presentar  sus  comisiones  á los  inten- 
dentes de  las  provincias  donde  fueren  destina- 
dos , pues  les  debe  constar  la  autoridad  y juris- 
dicción con  que  se  hallen  asistidos ; y para  su 
libre  ejercicio  ha  de  preceder  que  les  presten 
el  uso  y auxilios  dispuestos  por  derecho. 

AUT.  72. 

Si  el  virey,  audiencia  ú otro  tribunal  en  algún 
caso , que  debe  ser  muy  grave  y urgente  , cre- 
yere inescusable  nombrar  juez  comisionado  que 
pase  á la  provincia  á conocer,  ya  sea  contra  los 
intendentes  ó contra  sus  asesores  y subdelega- 
dos, y que  á este  fin  es  indispensable  suspen- 
derlos del  empleo  ó separarlos  á alguna  distan- 
cia, sucederá  en  el  mando  el  que  por  la  regla 
general  del  articulo  66  lo  deba  hacer  en  las  va- 
cantes, ausencias  ó enfermedades;  y si  estuvic- 
1 e también  complicado  en  la  causa  y compren 
( u o en  la  comisión  , nombrará  el  virey  ó prc- 
si  ente,  con  acuerdo  de  la  audiencia  en  las 
materias  de  justicia  y policía,  y de  la  junta  su- 
perior conleuciosa  en  las  de  hacienda  y econó- 
mico de  guerra,  el  sugeto  que  sea  mas  de  su 
satisfacción , para  que  supla  provisionalmente 
por  el  procesado,  cuya  jurisdicción  nunca  ha 
de  recaer  en  el  comisionado,  a quien  deben 
preliiiir  el  tiempo  que  consideren  preciso  para 

TOM.  III. 
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estar  en  la  provincia  y evacuar  su  comisión  y 
diligencias;  y cuando  sus  resultas  hicieren  in- 
esciisable  continúe  la  suspensión  basta  mi  real 
resolución  , si  fuere  del  intendente  ó su  asesor, 
se  observará  el  citado  artículo  66,  y si  del  sub- 
delegado , lo  que  en  el  46  queda  prevenido  para 
los  de  primera  entrada;  pero  con  la  prevención 
de  que  ni  para  uno,  ni  para  otro  empleo  se 
nombre  al  juez  comisionado , ó el  que  hubie- 
se provisionalmente  tenido  el  gobierno , cuyos 
servicios  serán  atendidos  en  otra  provincia  ó 
partido. 

ART.  7.3. 

Gomo  los  subdelegados  por  razón  de  su  em- 
pleo , y de  la  cobranza  de  tributos  han  de  visi- 
tar y reconocer  precisamente  su  partido,  lo  de- 
berán ejecutar  con  prévio  aviso  al  intendente, 
y sin  gravámen  ninguno  de  los  indios,  ni  de  los 
pueblos  y sus  vecinos,  pues  á todos  han  de  pa- 
gar el  justo  valor  de  los  bagages  y mantenimien- 
tos que  les  suministren  , y procurarán  la  mayor 
exactitud  en  las  noticias  que  les  encarga  la  ins- 
trucción citada  en  el  artículo  41;  pues  siendo 
tan  oportunas  para  el  fomento  de  la  agricultura, 
minería  y comercio , las  deben  inmediatamente 
trasladar  á los  intendentes , para  que  las  rectifi- 
quen , y les  sirvan  de  gobierno  entrando  con  es- 
te anticipado  conocimiento  en  sus  visitas. 

ART,  74. 

Estas  visitas  las  han  de  practicar  los  intenden- 
tes sin  escusa,  ni  dilación;  de  modo  que  apro- 
vechando las  estaciones  oportunas  de  verificarlo 
cada  año  en  algunos  partidos,  puedan  en  el  pri- 
mer trienio  de  su  gobierno  haberlos  recorrido 
todos,  y adquirir  el  práctico  conocimiento  que 
necesitan  para  el  acierto ; á cuyo  fin  procederán 
conforme  la  instrucción  que  va  unida  á esta  or- 
denanza, teniendo  presente  la  séria  reflexión 
con  que  deben  cumplirla  unos  magistrados  de 
su  carácter,  á quienes  se  confian  las  facultades 
necesarias  para  acreditar  su  celo,  y procurar 
por  cuantos  medios  quepan  en  su  arbitrio  la  fe- 
licidad de  los  pueblos,  el  aumento  de  la  agri- 
cultura, minería  y comercio,  y el  desagravio 
de  los  particulares  que  se  hallen  quejosos  ó per- 
judicados de  las  justicias  subalternas,  y de  los 
poderosos  que  suelen  oprimir  á los  pobres  y 
desvalidos. 

ART.  73. 

Hecha  en  el  trienio  la  visita  general  de  la  oro- 
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viiicia,  la' podrán  y deberán  repetir  después  en 
algunos  de  aquellos  partidos,  que  por  sus  cir- 
eunstancias  ó posteriores  ocurrencias  lo  pidan 
y merezcan;  pero  en  ninguna  de  ellas  han  de 
valerse  de  los  indios  sin  pagarles,  ni  exigir  ó 
admitir,  aunque  voluntariamente  se  les  ofrezcan, 
obsequios  de  funciones  , ó demostraciones  pú- 
blicas ó privadas,  ya  sean  á costa  de  los  pue- 
blos ó de  los  particulares;  pues  solo  han  de  fa- 
cilitárseles como  á cualquier  otro  los  auxilios 
que  la  naturaleza  del  terreno  haga  forzosos,  sa- 
tisfaciéndolos por  sus  justos  precios,  sobre  lo 
que  estarán  muy  á la  mira  los  vireyes , audien- 
cias ó juntas  superiores,  informándose  de  los 
cscesos  ó contravención  que  noten,  y providen- 
cias que  hayan  dado  para  remediarla,  y para 
que  dichas  visitas  en  manera  alguna  sean  gravo- 
sas ó supcrñciales,  reduciéndose  á una  mera 
diversión  ó pasco. 

ART.  76. 

Con  estas  visitas  se  hacen  ya  inútiles,  y que- 
dan derogadas  las  que  por  la  ley  1.*  y demás  del 
tít.  31  lib.  2 de  la  Recopilación  de  ludias  esta- 
ban encargadas  á los  oidores  de  aquellas  audien- 
cias ; pero  antes  de  salir  los  intendentes  á eje- 
cutarlas han  de  participarlo  al  virey,  ó á quien 
cuide  del  mando  superior,  y esperar  su  contes- 
tación , que  precisamente  ha  de  darles,  sin  mas 
demora  que  la  inescusable  para  noticiarlo  á la 
audiencia  y juntas  superiores , y con  sus  acuer- 
dos hacerles  las  advertencias , prevenciones  y 
encargos,  que  según  sus  respectivas  facultades 
consideren  oportunos  ó necesarios;  y siendo 
esta  una  de  las  primeras  y mas  peculiares  obli- 
gaciones de  dichos  magistrados,  la  deberán 
desempeñar  por  sí  mismos  , ó hacer  constar  los 
motivos  que  se  lo  impidan  ó tengan  para  dila- 
tarla; y solo  en  el  caso  de  hallarse  enteramente 
imposibilitados  podrán  subdelegarla  en  sugetos 
de  su  cutera  satisfacción  aprobados  por  el  virey 
con  acuerdo  de  la  junta  superior  contenciosa, 
si  con  el  mismo  se  calificasen  justas  las  causas 
que  para  ello  se  espongan;  pero  siempre  las 
han  de  practicar  los  comisionados  á costa  de  los 
intendentes , observando  la  instrucción  y reglas 
que  á estos  se  prescriben. 

AOTOHIDXD  , TRATAMIENTO  Y HONORES  DB  LOS 
INTENDENTES. 

ART.  222. 

Aunque  lodos  los  puntos  espresados  son  de  la 
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privativa  inspección  de  los  inlendcnicH , deheir 
no  obstante  guardar  la  debida  subordinación  al 
virey  ó capitán  general  de  lu  provincia,  y pro- 
curar con  todos  los  gefes  militares  la  niejor  ar- 
monía y correspondencia , poniéndose  con  ellos 
de  acuerdo  para  la  ejecución  de  las  órdenes  y 
providencias  que  se  espidieren  en  el  ramo  de 
guerra,  y del  mismo  modo  es  mi  real  voluntad, 
y encargo  estrcchamenle  á los  vireyes,  á los 
capitanes  generales,  y á los  demas  gefes  mili- 
tares, que  en  los  asuntos  de  justicia,  hacienda 
y policía,  en  que  necesiten  los  intendentes  y les 
pidan  auxilio  militarse  lo  franqueen  , guardán- 
doles todo  el  honor  que  rorrespotide  á su  gra- 
duación, {Es  conforme  en  lo  sustancial  aun- 
que no  á la  letra  del  articulo  299  de  la  otra 
ordenanza , siendo  ademas  notable  en  el  pre- 
sente el  concepto  que  vá  de  cursiva.) 

ART.  223.  { Igual  al  articulo  300  de  la  orde- 
nanza de  1786.  — F el  224  al  301), 

ART.  225. 

Con  el  fin  deq  ue  á vista  de  mis  reales  tropas 
y de  los  pueblos  este  el  intendente  de  ejercito, 
cuando  lo  hubiere , con  el  decoro  y autoridad 
que  le  concedo,  le  guardarán  y liarán  guardar 
por  obligación  los  vireyes  capitanes  ó coman- 
dantes generales,  y demas  oticiales  comandan- 
tes y particulares,  los  mismos  honores  milita- 
res que  tienen  los  mariscales  de  campo , y le 
darán  igual  guardia  que  á estos,  con  arreglo  en 
uno  y otro  á los  artículos  8 y 40  de  los  títulos  4 
y 1 tratado  3 de  las  últimas  ordenanzas  del  ejér- 
cito , y cuando  fallezca  se  le  harán  los  honores 
fúnebres  declarados  á los  mismos  oficiales  ge- 
nerales en  el  articulo  48  tit.  5 del  dicho  tratado; 
pues  así  está  resuelto  por  punto  general  á con- 
sulta de  mi  supremo  consejo  de  guerra  de  6 de 
mayo  de  1779.  Y por  lo  mucho  que  conviene  á 
mi  servicio  condecorar  también  á los  intenden- 
tes de  provincia  en  todas  las  de  aquellos  reinos, 
para  que  mis  vasallos  respeten  sus  personas  y 
las  amplias  facultades  que  les  confio , vengo  eu 
concederles  la  graduación,  honores,  tratamien- 
to, y demas  prerogativas  que  quedan  espresa- 
das  en  el  articido  35  y gozan  los  intendentes  de 
España , con  el  uso  de  su  uniforme ; y mando 
que  los  vireyes , capitanes  ó comandantes  gene- 
rales, les  deleguen  respectivamente  su  jurisdic 
cion  militar , y que  donde  hubiere  tropas,  c® 
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den  sus  oficiales  comandantes  la  guardia  que  el 
artículo  43,  tit.  1 del  referido  tratado  señala  á 
iodo  coronel , la  cual  les  hará  los  honores  que 
el  propio  articulo  previene , y les  servirá  de  es- 
colta en  sus  viages  siempre  que  la  pidan;  siendo 
igualmente  mi  soberana  voluntad  que  cuando  al- 
guno de  los  dichos  intendentes  fallezca  en  para- 
ge  que  haya  tropas.se  le  hagan  por  ellas  los 
honores  fúnebres  que  en  el  articulo  52.  tit.  5, 
tratado  3 se  prefinen,  con  referencia  al  50  del 
mismo  titulo  y ordenanzas  del  ejército.  - ( No 
difiere  del  302  de  la  otra  ordenanza . smo  en  lo 
de  cursiva , subrogado  á este  periodo  de  dicho 
articulo  302;  « vengo  en  concederles  la  gradua- 


ción , honores , prerogativas  y uniforme  de  co- 
misarios ordenadores , entretanto  que  se  arre- 
gla el  correspondiente  á su  clase , y tratamiento 
que  determina  el  articulo  3,  til.  6,  tratado  Z de 
las  citadas  ordenanzas. »)  — F éanse  en  HONO- 
RES MILITARES  las  órdenes  declaratorias  de  los 
concedidos  á intendentes. 


ART.  226. 

Y para  que  todo  lo  prevenido  en  esta  instruc- 
ción y en  las  dos  que  se  citan  en  los  artículos  41 
y 74,  tenga  su  puntual  y debido  efecto , ordeno 
y mando  á mi  supremo  consejo  y cámara  de  In- 
dias, reales  audiencias  de  ellas  , á mis  vireyes, 
capitanes  generales  . comandantes  en  gefe,  ofi- 
ciales y cabos  militares,  ministros,  jueces,  y 
demas  personas  á quienes  tocare  y perteneciere 
en  todo  ó en  parte , se  arreglen  precisamente  á 
esta  instrucción  y ordenanza,  ejecutándola  y 
observándola  con  la  mayor  exactitud  en  lo  que 
corresponda  á cada  uno,  y especialmente  los 
referidos  intendentes , teniendo  todo  lo  conteni- 
do en  ella  por  ley  y estatuto  firme  y perpetuo, 
y guardándolo , y haciéndolo  observar  inviola- 
blemente , sin  embargo  de  otras  cualesquiera 
leyes,  ordenanzas,  establecimientos,  costura- 
bi  (,s  ó prácticas  que  hubiere  en  contrario  , pues 
en  cuanto  lo  fueren  , las  revoco  espresamente, 
y quiero  no  tengan  efecto  alguno;  prohibiendo, 
<.omo  prohíbo  , el  que  se  interprete  ó glose  en 
ningún  modo , porque  es  mi  voluntad  se  esté 
precisamente  a su  letra  y espreso  sentido,  y que 
solo  se  pueda  suspender  la  práctica  de  lo  que 
dispone,  cuando  no  haya  razón  de  dudar  del 
perjuicio  que  de  ella  resultaría.  Y encargo  etc.» 
It.idiinn  San  lldelonsoa  23  de  setiembre  de  1803 
-YO  El.  REY.  - Miguel  Gayelano  Soler.  »- 
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(Esta  conclusión  solo  en  lo  que  se  anota  de  cur- 
siva , varia  de  la  otra  ordenanza , y en  que  la 
moderna  se  espidió  por  el  ministerio  de  hacien- 
da de  Indias,  y la  antigua  por  el  universal,  que 
fue  á cargo  de  don  José  de  Gatvez  en  Madrid  á 
4 de  diciembre  ufe  1786). 

La  real  instrucción  dada  á los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  de  la  Península  en  75  artículos 
con  fecha  15  de  mayo  de  1788  contiene  reglas 
y sabias  prescriciones,  todavía  aplicables  mu- 
chas de  ellas  aun  hoy  que  suprimida  esa  institu- 
ción, se  ha  subrogado  con  la  que  exigia  la  se- 
paración de  poderes.  Se  encuentran  esparcidas 
en  las  leyes 23.,  24  y 27,  tít.  ll.lib.  7,  y en  otras 
de  la  Novísima  Recopilación , y no  las  traslada- 
mos á esta  biblioteca , asi  por  no  haberse  comu- 
nicado á Indias,  como  por  contenerse  las  mas 
esenciales  en  nuestras  ordenanzas  de  gobiernos 
intendencias,  cimentadas  en  el  pie  de  las  anti- 
guas de  España. 

Se  ilustra  el  punto  de  visitas  de  la  provincia 
en  VISITAS  : en  PROPIOS  , PESQUISAS  T COMI- 
SIONES lo  que  en  su  razón  atañe  al  oficio  de  go- 
bernador; lo  de  RESIDENCIAS  Y FIANZAS,  en 
esas  palabras:  y en  NAVES  la  facultad  de  que  sin 
su  permiso  nadie  pueda  desembarcar,  ni  salir 
les  buques  de  comercio  de  los  puertos  de  su  re- 
sidencia. 

Hasta  aquí  el  sistema  antiguo  de  las  leyes  de 
Indias,  de  gobiernos,  corregimientos  y alcaldías 
mayores;  el  subrogado  en  la  época  del  ministe- 
rio universal  marqués  de  la  Sonora , de  gober- 
nadores ó corregidores  intendentes  , generali- 
zado ch  1803  á todos  los  dominios  de  Indias;  y 
el  de  gobiernos  polilicos  y militares,  con  sus 
tenencias  de  igual  clase , arreglado  en  setiem- 
bre de  1843  para  las  Antillas  y Filipinas. 

Pero  descendiendo  á especialidades  de  cada 
posesión,  es  de  suponerse,  que  ni  la  intendencia 
general  de  la  isla  de  Cuba  creada  en  1764  (V.  IN- 
TENDENCIAS), ni  la  de  Puerto-Rico  que  lofué  el 
año  de  1811,  ni  las  de  provincia  de  Santiago  de 
Cuba  y Puerto-Príncipe  subordinadas  á la  pri- 
mera en  1812,  lo  fueron  con  la  reunión  de  man- 
dos que  las  de  Nueva-España,  ni  podia  ser  do 
otro  modo,  por  la  absoluta  diversidad  de  cir- 
cunstancias de  las  Antillas,  donde  un  coiuercio 
mas  activo,  las  relaciones  multiplicadas  con  el 
! extrangero,  y otras  atenciones  políticas  y eco- 
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iióniicfls  demandaban  Refes  csclusivos  del  ramo 
de  hacienda,  y que  los  gobernadores  mas  espe- 
dítos  cuidasen  solo,  que  no  es  poco,  de  la  parte 
política  y militar.  El  establecimiento  pues  de 
intendencias  en  las  islas  no  causó  otro  efecto  en 
su  sistema  administrativo , que  reasumir  el  co- 
nocimiento y jurisdicción  de  los  ramos  de  ha- 
cienda y económico  de  guerra,  que  antiguamente 
corria  á cargo  de  los  respectivos  gobernadores  - 
en  distintas  formas,  con  atribuciones  varias,  y 
jamás  con  resultados  ventajosos  al  interés  fiscal. 
En  lo  demas  de  las  atribuciones  de  estos  últimos, 
y desustenientes  politices  y militares,  jurisdic- 
ción que  ejercen  en  toda  plenitud  como  jueces 
de  primera  instancia , presidencia  de  ayunta- 
mientos, y demas  funciones  económicas  y gu- 
bernativas , no  se  ha  hecho  la  menor  novedad  ; 
ni  la  introduce  el  novísimo  arreglo  de  gobiernos 
y tenencias  mas  que  en  darles  una  estable  or- 
ganización en  clases,  sueldos,  nombramientos, 
y real  aprobación.  Ojalá  que  otra  igual  hubiese 
para  el  desentonado  ramo  de  justicia  de  la  isla 
de  CUBA,  como  allí  se  insinúa  tom.  n,  pág.  5^0, 
y el  sistema  de  administración  ayudado  de  la  vi- 
gilancia de  buenos  gefes,  y de  la  rectitud  de  los 
tribunales  superiores,  sería  completo. 

En  resúmen  los  gobernadores  y sus  tenientes 
en  la  isla  de  Cuba  son  jueces  ordinarios  y co- 
mandantes militares , que  con  dictamen  de  sus 
constituidos  ASESORES  determinan  los  negocios 
y oyen  sus  alzadas  para  ante  la  audiencia  terri- 
torial, ola  capitanía  general  conforme  al  FDERO 
de  la  causa;  entendiéndose  los  tenientes,  y de- 
pendiendo en  lo  político  y gubernativo  del  go- 
bernador del  distrito,  Y por  esta  razón,  se 
trasuntan  las  leyes  de  Indias,  y artículos  de  or- 
denanzas, concernientes  á los  deberes  y fun- 
ciones de  unos  y de  otros,  ya  de  empleos  reuni- 
dos, ya  separados,  porque  siendo  esto  accidental 
es  general  la  regla  de  esos  estatutos  en  lo  pecu- 
liar de  cada  destino,  y negociado,  y debe  aplicar- 
se en  sus  casos. 

A los  antiguos  tenientes  de  gobernador  polí- 
ticos y militares  de  Puerto-Principe,  Bayamo, 
y Cuatro  villas  se  asignaba  por  real  cédula  de 
19  de  junio  de  1739  y orden  de  18  de  enero  de 
1758  una  gratificación  anual,  libre  de  media 
annata,  de  500  pesos  del  fondo  de  comisos  sobre 
el  haber  de  capitán  de  ejército,  y recayendo  en 
subalterno  de  menor  graduación  ó miliciano  sin 
sueldo  , que  se  le  aumentase , ó tuviese  siempre 
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hasta  1.000  pesos;  mas  debe  suponerBc  sin  efeo 
to  con  la  planta  dcl  novísimo  arreglo,  y las  ma- 
yores dotaciones  militares  que  determina,  aten- 
dido el  tenor  de  su  artículo  19. 

En  la  isla  de  Puerlo-lUco  no  se  conoce  hoy 
esa  clase  de  tenientes  de  la  de  Cuba.  Su  sistema 
á que  ayuda  la  menor  extensión  de  terreno,  y 
pronta  comunicación  de  todos  sus  puntos  y vi- 
llas principales  con  la  capital,  es  mucho  mas 
sencillo,  y dividido  el  territorio  en  siete  par- 
tidos judiciales  y administrativos  con  otros  tan- 
tos ALCALDES  MAYORES  Ó jucccs  letrados  , se 
ocurre  perfectamente  á las  necesidades  dcl  ser- 
vicio. 

Las  FILIPINAS,  en  muy  distinto  caso  y cir- 
cunstancias locales , no  han  variado  de  su  anti- 
guo régimen  de  gobernadores,  alcaldías  mayo- 
res y corregimientos  de  capa  y espada,  que 
desde  los  primeros  tiempos  del  descubrimiento 
de  aquel  vasto  archipiélago  se  adaptó  á la  sepa- 
ración de  tantas  esparcidas  islas;  y al  sistema 
que  pareció  mas  oportuno,  para  conservar  las 
provincias  pacificadas,  y ponerlas  á cubierto  del 
peligro  de  frecuentes  invasiones  de  enemigos. 


GRAGLA  y JUSTICIA.— Su  ministerio,  uno 
de  los  seis  constitucionales  que  forman  el  gabi- 
nete de  gobierno  y consejo  de  ministros,  ha 
reasumido  por  necesidad  algunas  de  las  atribu- 
ciones peculiares  de  los  estinguidos  consejos , y 
por  supuesto  del  de  ludias.  Y asi  decreta  el  pase 
de  bulas  y rescriptos  pontificios  (íom.  2,  pági- 
na 119):  á falta  de  la  cancilleria,  dependiente 
primero  del  consejo  de  estado , y aneja  después 
á la  sección  de  gracia  y justicia  dcl  suprimido 
consejo  reai  de  España  é Indias,  espide  y re- 
frenda los  títulos  y reales  despachos  que  libra- 
ba dicha  sección  (pág.  216);  sustancia  los  espe- 
dientes promovidos  con  los  testimonios,  que  se 
le  presentan  en  solicitud  de  real  confirmación 
de  los  OFICIOS  VENDIBLES,  despacliaiido  los 
títulos  reales,  cuando  han  vencídosc  los  trámites 
que  estima , y hécliose  las  exhibiciones  que  se 
anotan  en  sus  tomas  de  razón:  dá  giro  y resolu- 
ción á todos  los  negocios  dcl  ramo  procedentes 
de  las  provincias  ultramarinas,  con  la  consulta 
en  algunos  del  supremo  tribunal:  espide  los 
nombramientos  de  magistrados , jueces  de  pri- 
mera instancia , asesores , y dernas  empleados 
de  justicia  en  ellas^ou  las  nominaciones  para 
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los  obispados  y piezas  eclesiásticas  (1);  y por 
real  orden  de  12  de  enero  de  1836  anterior  á la 
extinción  del  consejo  real  se  encargó  a una  sec- 
ción del  ministerio  el  espedir  las  certificaciones 
y formación  de  las  relaciones  de  méritos  con 
la  orden  para  imprimirlas,  después  de  exhibido 
el  recibo  de  la  contaduría  de  valores,  compro- 
bante del  entero  que  haya  hecho  el  interesado 

délos  correspondientes  derechos  , habiéndose 

ratificado  en  otra  de  21  de  octubre  de  1844,  que 
no  se  diese  curso  á pretensiones  de  la  carrera 
judicial,  sin  acompañar  dichas  relaciones  impre- 
sas de  servicios , y de  títulos.  Los  derechos 
de  espcdicion  de  títulos  según  la  minuta  de  los 
de  oficios  vendibles  importan  331  reales  y 1 ma- 
ravedí por  el  principal  y duplicado.  — V . CON- 
SEJO DE  INDIAS. 

Presupuesto  del  ramo  de  gracia  y justicia  en  las 
provincias  idtramarinas. 

ISLA  DE  CUBA. 

La  audiencia  de  término  creada  en  la  Habana 
{tom.  I,  pág.  485)  con  los  sueldos  á un  regente 
de  6.000  pesos;  de  4.500  á cada  uno  de  4 oido- 
res y 2 fiscales:  de  600  á 2 agentes  fiscales;  y 
de  300  á 2 porteros,  causa  un  total  de  34.800. 
— Debe  hacerse  también  cuenta  del  alquiler  de 
ia  casa  en  que  se  reúne  y despacha  con  habita- 
ción para  el  regente , que  puede  no  bajar  de 
4.U00  á 5.000  pesos ; y del  importe  del  correo, 
ó costo  anual  de  la  correspondencia  de  oficio , 
que  se  suple  de  PENAS  DE  CAMARA. 

La  de  Puerto-Príncipe  {ibi)  fuera  del  gasto  de 
correo,  cuesta  23.160. 

Ln  sueldos  de  asesores  tenientes  gobernado- 
res letrados , según  su  antigua  planta,  se  em- 
plean 4.000  pesos,  que  suman  los  1.500  que  se 
reparten  entre  los  3 de  la  Habana , los  1.000  de 
la  dotación  del  de  Santiago  de  Cuba  , 1.000  del 

de  Fernaudina , y 500  del  de  Matanzas  (tomo  l, 
pág.  441). 

El  estado  general  de  valores  de  1842  trae  por 
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sueldos  de  audiencias  {pág.  199)  62.597  pesos. 

PüBRTO-BlCO. 

La  audiencia  con  el  sobre  sueldo  de  su  presi- 
dente , y dotación  de  sus  ministros  y subalter- 
nos, tiene  un  presupuesto  de  23.356  pesos,  á 
que  agregándose  5.600  de  la  de  7 alcaldes  ma- 
yores á 800  pesos  anuales , y 735  de  gastos  de 
escritorio,  y correo,  llega  á 29.691  (t.  I,  p.  485.) 

El  presupuesto  eclesiástico  que  reporta  el 
erario  por  no  cobrarse  diezmos  {ibi.  pág.  172) 
fue  en  1839  de  18.737  pesos:  V.  OBISPADOS  DE 
INDIAS.  — Y de  17.036  en  1842  {pág.  205  rfe  este 
tomo). 

FILIPIHAS. 

En  el  mismo  año  de  1839  los  sueldos  de  la  au- 
diencia de  Manila  ascendían  á 34.597  ps.  {t.  i, 
pág.  483).  — Y su  ramo  eclesiástico  á 308.254. 
V.  CURATOS  {tom.  n,  pág.  605):  y pág.  208 
de  este. 

También  coraprendia  el  presupuesto  de  1839 
un  total  de  18.172  pesos  de  los  sueldos  de  cor- 
regidores y ALCALDES  MAYORES;  hoy  elevado 
por  su  nuevo  arreglo  de  página  255  á 260,  á 
52.600,  fuera  de  las  partidas  allí  traídas  del  tan- 
to por  100  de  la  recaudación  de  tributos,  que 
se  les  reservan. 

GRACIAS  AL  SACAR. — Su  vigente  aran- 
cel y real  cédula  de  3 de  agosto  de  1801,  que  de- 
jó sin  efecto  el  del  año  üfe  1795. 

«Don  Cárlos  por  la  gracia  de  Dios,  etc. — 
Por  cuanto  siendo  uno  de  los  arbitrios  que  por 
mi  real  pragmática  sanción  de  30  de  agosto  del 
año  último,  me  digné  aplicar  al  pago  de  intere- 
ses de  los  vales  reales,  y de  los  préstamos  hechos 
á la  caja  de  amortización,  con  especial  hipoteca, 
el  total  rendimiento  de  los  efectos  de  cámara 
concedidos  por  los  de  gracias  al  sacar,  que  se 
espiden  por  mis  consejos  de  cámara  de  Castilla 
é Indias,  fui  servido  prevenir  al  de  esos  mis  do- 
minios en  real  orden  de  la  misma  fecha , que 
haciendo  estensivos  los  espresados  servicios  á 


arlícnlo 93  déla  iastruccion  reservada  que  en  1787  comunicó  el  Sr.  don  Cárlos  III  á sn  junta 
. ui  ma  e estado , se  contraía  (pág.  293)  á los  dotes  de  probibad , desinterés  y talento  militar  y poll- 
loTvii^'*^  ’^rian  concurrir  en  los  nombrados  para  gobernadores  de  Indias.  Y sigue  el  94  ; « siendo  asi 
. virejes  y gobernadores,  cuidarán  de  que  sean  también  rectos  y desinteresados  los  ministros  de  los 
rnunaes  superiores  é inferiores ; y los  secretarios  del  despacho  de  gracia  y justicia  é Indias  para 
escogory  proporcionar  los  mejores  jueces  , y especialmente  los  togados,  deberán  también  tratar  de  esto 
en  a jun  a , y concertarse  , cuando  convenga  hacer  una  promoción  reciproca.  » 
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las  dispensaciones  de  ley  que  acuerda,  me  con- 
sultase á la  mayor  brevedad . esperando  de  su 
celo  y autoridad  los  mayores  aumentos  en  ellos 
I>or  medio  de  nuevos  aranceles  ó tarifas  que  de- 
bía formar.  En  cumplimiento  de  esta  mi  real 
resolución  me  hizo  presente  la  cámara  de  Indias 
en  consulta  de  1."  de  junio  de  este  año  el  aran- 
cel , que  tenia  por  justo  y arreglado  á mis  sobe- 
ranas intenciones;  y conformándome  con  su 
dictáraen , lie  venido  en  aprobarle  en  los  térmi- 
nos siguientes. 

Capítulo  l.°  Por  la  facultad  para  fundar  ma- 
yorazgos , deberá  ser  el  servicio  de  20.000  rea- 
les vellón. 

2. "  Por  las  confirmaciones  de  idem  20.000. 

3. “  Por  suplemento  de  edad  para  ser  escri- 
banos, procuradores,  médicos,  cirujanos,  bo- 
ticarios y otros  de  esta  clase;  por  cada  año  de 
ios  que  les  falten  1.200. 

4. "  Por  suplemento  de  edad  para  ser  regidor 
de  cualquiera  ciudad  capital  de  provincia,  por 
cada  año  que  les  falte  hasta  los  18,  4.500. 

3.®  En  las  que  no  lo  son,  1.500. 

6. ®  y en  las  villas  y pueblos  de  españoles  750. 

7. ®  En  los  suplementos  también  de  edad  para 
otros  cualesquiera  oficios  de  república,  se  re- 
gularán los  servicios  respectivamente  bajo  las 
mismas  cuotas  espresadas. 

8. ®  Por  suplemento  de  edad  para  acudir  al 
consejo  un  menor  á sacar  venia  para  regir  y 
administrar  sus  bienes  sin  dependencia  de  tu- 
tor y curador,  por  cada  año  de  los  que  le  fal- 
ten 3.500. 

9. ®  Por  el  suplemento  de  no  estar  confirmado 
á alguna  villa  ó lugar,  comunidad  ó particular 
un  privilegio  por  alguno  de  los  señores  Reyes 
antecesores,  por  cada  reinado,  4.500. 

10.  Por  dispensación  de  las  leyes,  á que  están 
sujetos  los  oficios  renunciables , por  haberse 
descuidado  algún  poseedor  en  cumplir  alguno 
de  sus  requisitos : se  justificará  primero  el  valor 
del  oficio,  y siendo  el  heredero  el  que  pida  la 
dispensa,  se  regulará  el  servicio  por  la  mitad 
de  su  valor,  y se  entenderá  aquella  por  solo  los 
dias  de  su  vida. 

11.  Por  el  suplemento  en  un  oficio  renuncia- 
ble  de  no  haber  vivido  el  renunciante  los  20  dias 
de  la  ley  después  de  la  fecha  de  la  renuncia , ó 
no  presentándose  con  esta  dentro  de  los  70  dias 
de  su  lecha,  la  persona  á cuyo  favor  se  hizo,  pa- 
ra sacar  su  título  del  gefe  á quien  corresponda 
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su  cspcdicion  en  Indias,  deberá  servirse  con  la 
cuarta  parte  del  valor  del  oficio. 

12.  Por  la  facultad  perpetua  ile  poder  nom- 
brar teniente  que  sirva  tal  clase  de  oficios  se 
regulará  la  tercera  parte  de  su  valor  para  el 
servicio,  y sí  fuese  de  por  vida  la  sesla. 

13.  Por  la  licencia  para  servir  oficios  de  ma- 
yorazgos por  los  dias  de  la  vida  de  sus  poseedo- 
res en  las  ciudades  capitales  de  provincia , será 
el  servicio  de  4.500. 

14.  En  las  que  no  lo  son  , 2.800. 

15.  Y en  las  villas  y lugares  españoles,  800. 

16.  Por  las  exenciones  de  jurisdicción  á los 
pueblos  ó lugares , asi  realengos  como  de  seño- 
río que  se  hacen  villas,  deberán  servir  por  cada 
vecino  con  650. 

17.  Por  la  concesión  á una  ciudad  ó villa, 
para  que  se  pueda  titular  muy  noble  y leal,  ó 
con  otro  nombre  semejante , será  el  servicio, 
1.500. 

18.  Por  la  licencia  para  que  un  particular  pue- 
da cerrar  y acotar  algún  cortijo,  ó tierras  pro- 
pias suyas  ó de  sus  mayorazgos , deben  prece- 
der informaciones,  oyendo  á los  interesados 
que  tengan  participación  en  los  pastos  y apro- 
vechamientos en  ellas;  y siempre  que  estos  res- 
pondan no  hacerles  falta,  ni  seguírseles  perjui- 
cio , será  el  servicio  al  respecto  de  22  rs.  por 
cada  fanega. 

19.  Por  la  licencia  para  firmar  con  estampi- 
lla, 6.000. 

20.  Por  la  dispensación  á una  muger  de  la  edad 
que  le  falte  de  los  25  años,  que  debe  tener  para 
ser  tutora  y curadora  de  los  hijos  que  le  queda- 
ron de  su  difunto  marido  , deberá  servir  por 
cada  año  con  2.700. 

21.  Por  la  licencia  á una  muger  para  que  sin 
embargo  de  pasar  á segundas  nupcias,  pueda 
continuar  en  la  tutela  del  hijo  ó hijos  que  la 
quedaron  del  primer  matrimonio,  9.000. 

22.  Pero  esta  cuota  se  debe  aumentar  según 
las  cualidades  de  personas  ó bienes. 

23.  Por  la  licencia  de  una  muger  para  tener 
abierta  una  botica,  regentándola  mancebo  apro- 
bado; siendo  en  las  ciudades  capitales  de  pro- 
vincia , se  servirá  con  3.700. 

24.  En  las  que  no  lo  son  , 3.000. 

25.  y en  las  villas  ó lugares  de  españoles,  con 
2.400. 

26.  Por  la  licencia  para  servir  empleos  te 
real  hacienda  en  ciudad , capital  de  provincia, 
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sin  embargo  de  ser  mercaderes  de  por  menor, 
se  servirá  con  9.000. 

27.  En  las  que  no  lo  son,  6.000. 

28.  Y en  la  villa  ó lugar  de  españoles,  con 

2.800. 

P9.  Por  la  licencia  para  ser  á un  mismo  tiem- 
po regidor  y escribano  en  villas  y lugares  de 

españoles,  se  servirá,  si  fuere  en  las  de  mayor 

población,  con  2.800. 

30.  y en  las  de  menor , con  1.500. 

31.  Por  la  licencia  á un  regidor  para  que  él  y 
los  que  le  sucedan  en  el  oficio,  puedan  elegir  y 
ser  elegidos  por  alcaldes  el  año  que  les  loque  por 
suerte,  con  tal  que  en  él  no  tengan  mas  que  un 
voto ; si  fuese  en  ciudad , capital  de  provincia, 
se  servirá  con  4.500. 

32.  En  las  que  no  lo  son,  con  2.800. 

33.  Y en  las  villas  y lugares  de  españoles, 
con  1.800. 

34.  Por  la  licencia  para  servir  un  oficio  de 
regidor  de  una  ciudad,  sin  embargo  de  serlo  en 
otra , se  deberá  servir,  con  1.200. 

35.  Pero  convendrá  no  conceder  estas  licen- 
cias, á causa  de  ser  incompatibles  y perjudi- 
ciales. 

36.  Por  la  licencia  de  un  regidor  de  que  él  y 
sus  sucesores  en  el  oficio , puedan  entrar  en  el 
ayuntamiento  con  espada , donde  no  esté  permi- 
tid.o,  deberá  servir  con  9.000. 

37.  Por  la  licencia  para  examinarse  de  escri- 
banos, sin  pasar  á hacerlo  en  las  audiencias  res- 
pectivas, señalarán  estas  el  servicio  pecuniario, 
que  los  agraciados  deban  hacer,  con  considera- 
ción á las  distancias  que  hubiese  desde  ellas  á 
los  garages  en  que  se  les  permita  ejecutarlo: 
sirviéndolas  de  regla  , que  no  siendo  de  mas  de 
•lO  leguas,  ha  de  ser  el  servicio  de  2.800. 

38.  Eu  pasando  de  esta  distancia  10  leguas, 
3.000. 

^9.  Y guardando  esta  proporción  en  las  do- 
mas. 

40.  Por  la  licencia  para  examinarse  de  médi- 
cos, boticarios  y cirujanos,  escusáudoles  de  pasar 
al  proto-medicato  , y dando  esta  comisión  para 
que  los  examinen  en  sus  respectivos  partidos, 
deberán  aquellos  tribunales  señalar  el  servicio 
en  los  casos  que  ocurran  con  consideración  á 
las  circunstancias  y distancias. 

41.  Por  las  dispensas  á los  provistos  en  em- 
[deos  para  jurar  fuera  del  tribunal  ó parage 
donde  deba  hacerlo : si  el  juramento  debiere 
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ser  en  el  consejo , y el  agraciatk)  se  hallare  en 
la  Península , será  el  servicio  de  1.500. 

42.  Pero  si  debiere  ser  el  juramento  en  algu- 
na de  las  audiencias  ú otro  tribunal  de  las  Indias 
ó en  manos  de  alguno  de  aquellos  gefes  , unos 
y otros  respectivamente  regularán  la  cantidad 
del  servicio  con  consideración  á la  distancia. 

43.  Por  la  licencia  á un  clérigo,  para  que  sin 
embargo  de  su  estado  de  sacerdote  siendo  abo- 
gado , pueda  ejercer  esta  facultad  en  las  causas 
puramente  civiles, deberá  servir  con  2.800. 

44.  Por  las  licencias  para  presentar  bienes  de 
mayorazgos  en  todos  los  de  esta  clase , se  debe- 
rán servir  con  5.500. 

45.  Por  la  gracia  de  que  pueda  gozar  un  vin- 
culo su  posedor  sin  la  precisa  residencia  perso- 
nal en  el  lugar  que  pide  su  fundación , deberá 
servirse  con  6.000. 

46.  Por  la  licencia  y facultad  para  subrogar 
censos  pertenecientes  á patronatos  en  otras  fin- 
cas, será  el  servicio  de  2.650. 

47.  Por  el  suplemento  de  ser  hijo  de  padres 
no  conocidos  para  servir  oficios  de  escribanos, 
deberá  servir  con  6.000. 

48.  Por  la  legitimación  á un  hijo  para  here- 
dar y gozar,  ó hija  que  sus  padres  le  hubieron 
siendo  ambos  solteros,  se  servirá  con  5.500. 

49.  Por  las  legitimaciones  estraordinarias  pa- 
ra heredar  y gozar  de  la  nobleza  de  sus  padres 
á hijos  de  caballeros  profesos  de  las  órdenes 
militares  y casados , y otros  de  clérigos , debe- 
rán servir  unos  y otros  con  33.000. 

50.  Por  las  otras  legitimaciones  de  la  misma 
clase  de  las  anteriores  á hijos  habidos  en  muge- 
res  solteras,  siendo  sus  padres  casados,  con 
25-800. 

51.  Por  cada  uno  de  los  privilegios  de  hidal- 
guía se  deberá  servir  con  107.000. 

52.  Por  la  declaración  de  la  hidalguía  y no- 
bleza de  sangre , se  deberá  servir  con  propor- 
ción á la  justificación  que  se  presente,  y según 
los  entronques  con  los  que  tuvieren  el  verdade- 
ro goce,  con  60.000,  80.000  y 100.000. 

53.  Por  la  merced  de  titulo  de  Castilla  á su- 
geto  residente  en  Indias,  si  le  faltase  en  el  todo 
ó en  parte  alguna  de  las  circunstancias  prescri- 
tas por  las  leyes  y demas  reales  disposiciones, 
la  cámara  regula  la  cuota  del  servicio  con  con- 
sideración á lo  que  se  hubiese  de  dispensar. 

5i.  Y respecto  de  que  por  providencia  de  la 
misma  cámara  del  año  de  1783,  está  mandado 


.jpo  GRACIAS 

<juc  en  los  lítulol  (le  Castilla , que  se  espidieren 
para  Indias,  no  se  cspreseel  servicio  que  hicie- 
sen los  interesados  , deberá  observarse  por 
ambas  secretarías  esta  resolución:  pero  sin  per- 
juicio de  que  se  haRa  efectivo  aquel , que  la  cá- 
mara señalase  en  cada  caso  de  los  que  lo  exijan 
según  queda  preveoido,  y siempre  que  no  haya 
motivos  muy  relevantes  que  deban  eximir  á los 
agraciados  en  el  todo  ó en  parte  de  dicho  servi- 
cio, y para  ello  preceda  positiva  determinación 
de  S.  M. 

35,  Por  las  licencias . que  se  conceden  á ex- 
trangeros  para  pasar  á Indias , será  el  servicio 
de  la  cantidad  que  la  cámara  estimase  corres- 
pondiente, con  consideración  al  objeto  y á las 
circunstancias  que  concurran, 

56.  Por  la  licencia  á ídem  para  residir  en  In- 
dias, se  deberá  servir  con  8,200. 

57.  Perlas  cartas  de  naturaleza  para  Indias, 
cuando  no  falte  al  interesado  alguna  circunstan- 
cia de  las  prevenidas  por  las  leyes,  será  el  ser- 
vicio de  8.200. 

58.  Y cuando  les  falta  alguna  de  las  indicadas 
calidades  en  el  todo  ó en  parte , y haya  de  dis- 
pensárseles, con  atención  á lo  que  sea,  regulará 
la  cámara  lo  que  deba  aumentarse  al  espresado 
servicio. 

59.  Por  la  licencia  á encomenderos  para  que 
puedan  residir  en  estos  reinos,  será  el  servicio 
de  1.400. 

60.  Por  la  gracia  para  poner  cadenas  á las 
puertas;  si  es  á comunidad,  deberá  servir  con 
14.400. 

61.  Y si  fuese  á particular,  con  10.800. 

62.  Por  los  títulos,  que  se  espidieren  de  ar- 
mas para  alguna  ciudad  ó particular,  se  servirá 
por  cada  uno  de  los  de  esta  clase  , con  1.400. 

63.  Por  la  concesión  del  distintivo  de  Don, 
con  1.400. 

64.  Por  cada  una  de  las  gracias  no  especifi- 
cadas en  este  arancel , y sean  para  obtener  em- 
pleos honoríficos  de  república,  siendo  en  ciudad 
capital  de  provincia,  se  deberá  servir  con  8.200. 

65.  Idem  para  las  mismas , en  las  que  no  lo 
son,  4.200, 

66.  En  las  villas  y pueblos  de  españoles , con 

2.100. 

67 . Por  la  gracia  de  regidor  honorario  y pa- 
dre general  de  menores,  con  voz  y voto  en  el 
ayuntamiento  en  las  ciudades  capitales  de  pro- 
vincia se  deberá  servir  con  54.000, 
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68.  Y en  las  que  no  lo  son,  con  4i,ooo, 
89.  Por  la  dispensación  de  la  calidad  de  par- 
do, se  deberá  hacer  el  servicio  con  700. 

70.  Y Ídem  de  la  calidad  de  quinterón  se  de- 
berá servir  con  1.100. 

71.  Algunas  otras  gracias  de  menor  cuantía 
pueden  promoverse  en  la  cámara  de  Indias,  y 
proponerse  á S.  M. ; como  son  dispensaciones 
de  leyes,  ampliaciones  de  calidades  de  oficios, 
y otras  á este  tenor,  en  las  cuales  no  se  puede 
dar  regla  fija,  porque  la  estimación  ha  de  recaer 
con  consideración  á las  personas  que  las  piden, 
y á la  ciudad,  villa  ó lugar  á que  sean  respecti- 
vas, cuyo  juicio  discrelivo  será  propio  del  mis- 
mo supremo  tribunal,  para  graduar  y señalar 
el  servicio  que  estime  correspondiente. 

Así  las  gracias  espresadas  como  las  demas 
que  de  la  misma  clase  se  concedan  por  la  cá- 
mara, adeudan  el  real  derecho  de  media  annata, 
y su  regulación  ha  de  hacerse  respectivamente 
conforme  á lo  prescrito  bajo  el  número  42  de  la 
real  cédula  de  3 de  julio  de  1664,  comprensiva 
de  las  reglas  y condiciones  mandadas  observar 
para  la  administración  y cobranza  del  espresado 
derecho. — Por  tanto  mando  á mis  vireyes  y 
audiencias  de  mis  dominios  de  Indias  hagan  pu- 
blicar en  sus  respectivos  distritos  el  menciona- 
do arancel,  comunicándolo  á quien  corresponda 
para  que  en  su  noticia  puedan  mis  vasallos  y de- 
mas residentes  en  ella  instaurar  con  el  debido 
conocimiento  sus  pretensiones;  en  inteligencia  de 
que  ademas  del  servicio  señalado  á cada  una  de 
las  gracias  han  de  preceder  en  los  solicitadores 
las  circunstancias  correspondientes  á cada  una, 
que  ha  de  calificar  el  espresado  mi  consejo  de  cá- 
mara,y enterados  asimismo  de  que  en  los  casos 
no  espresos  en  él  ó de  particulares  circunstancias 
pueda  el  referido  tribunal  graduar  la  cuota  del 
servicio,  ó variar  conforme  le  pareciese  justo 
y conveniente  , aumentando  las  que  van  señala- 
das. y de  esta  cédula  y arancel  en  ella  inserto, 
se  tomará  razón  en  la  contaduría  general  de  mi 
consejo  de  Indias.  — Fecha  en  Madrid  á 3 de 
agosto  de  1801. -YO  BL  rey.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor.  — Antonio  Porcel.» 

Beal  orden  ¿e  30  rfe  marzo  de  1827  á la  inten- 
dencia de  la  Habana  para  que  no  se  altere  el 
arancel  de  gracias  al  sacar  ¿e  1801. 

« Hacienda  de  Indias.  — « Exemo.  Sr,  El 
señor  secretario  del  despacho  de  hacienda  < c 
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Espnfto  con  fecha  27  del  actual  rae  dice  que  con 
la  raisraa  comunica  á los  directores  generales  de 
rentas  lo  siguiente.  — «Espedido  el  real  decre- 
to de  4 de  febrero  de  1824,  por  el  que  se  sirvió 
S.  M.  estinguir  la  dirección  del  crédito  publico 
y crear  la  real  caja  de  amortización , señalándo- 
la arbitrios  para  desempeñar  sus  obligaciones, 
y siendo  uno  de  ellos  el  pago  de  servicios  por 
gracias  al  sacar;  consultó  el  consejo  de  Indias 
en  13  de  julio  del  mismo  año  lo  conveniente  que 
en  su  dictáraen  era,  que  respecto  á los  enuncia- 
dos servicios  que  se  adeudasen  en  América  no 
se  alterase  el  arancel  de  3 de  agosto  de  1801  que 
estaba  en  observancia  : con  la  prevención  de 
que  cuando  se  solicite  alguna  gracia  ó dispensa 
de  ley,  que  no  esté  comprendida  en  él,  se  tenga 
presente  para  regular  el  servicio  correspon- 
diente, la  tarifa  de  Castilla,  conforme  á lo  re- 
suelto á consulta  del  consejo  en  10  de  setiembre 
del  propio  año  de  1801.  Instruido  en  su  razón 
el  oportuno  espediente,  y enterado  de  todo  el 
Rey  nuestro  Señor  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver que  no  se  haga  novedad  por  ahora , como 
consultó  el  consejo  de  Indias  con  la  citada  fecha 
de  13  de  julio  de  1824. » 


Ley  novísima  de  14  rfe  abril  de  1838, 2/  real  orden 
del  19  sobre  formalidades  para  la  concesión 
en  la  PeniimUa  de  estas  gracias. 


» Doña  Isabel  II  etc.  sabed : que  las  cortes  han 
decretado  y Píos  sancionamos  lo  siguiente. 

Articulo  1."  El  Rey  resuelve  todas  las  instan 
cias  sobre  los  objetos  siguientes : emancipacio- 
nes; legitimaciones  de  los  hijos  naturales  segur 
los  define  la  ley  1.*,  tit.  3.“,  lib.  10  de  la  novísi- 
ma Recopilación;  dispensa  de  edad  para  adrai 
nislrar  sus  bienes : dispensas  de  ley  para  qui 
las  viudas  que  pasan  á segundas  nupcias  conser 
ven  la  tutela ; dispensas  de  examen  á los  aboga 
dos  para  revalidarse  de  escribanos;  suplementi 
< e falla  de  confirmación  de  privilegios ; dispen 
sa  de  formalidades  en  los  oficios  rcnunciables 
acuitad  de  nombrar  teniente  á los  propietario 
( c oficios  públicos  cnagenados;  p.nra  examinar 
S(.  cu  ugar  distinto  del  designado  por  la  ley  i 
ordenanza ; para  que  los  clérigos  puedan  aboga 
en  lo  civil;  y finalrncnle  toda  dispensa,  que  alter 
las  condiciones  reglamentarias  de  los  citados  of 
cios  y profesiones  , ú otros  semejantes.» 

2."  » Para  conceder  las  gracias  de  que  iral 
tom.  nt- 
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el  artículo  anterior,  deberán  concurrir  motivo» 
justos  y razonables  justificados  debidamente.  • 

3. "  »No  se  concederá  dispensa  de  edad  para 
ejercer  oficio  de  escribano , procurador,  médi- 
co , cirujano  y otros  de  esta  clase , ni  la  de  los 
cursos  académicos  y años  de  práctica.» 

4. ®  »EI  gobierno  no  podrá  relevar  á los  que 
obtengan  cualquiera  de  las  gracias  mencionadas 
del  pago  de  los  derechos  señalados  en  los  aran- 
celes ó tarifas  vigentes  sin  el  concurso  de  las 
cortes. » 

» Por  tanto  mandamos  á todos  etc.  — YO  LA 
REINA  GOBERNADORA.  — En  Palacio  á 14  de 
.abril  de  1838. » 

»La  ley  de  14  de  este  mes  confiere  al  gobier- 
no la  facultad  de  conceder  las  dispensas  de  ley 
y gracias  llamadas  al  sacar,  señaladas  en  su  ar- 
ticulo 1.®  Mas  para  concederlas,  es  necesario, 
que  haya  motivos  justos  y razonables  debida- 
mente acreditados ; y con  el  fin  de  que  esta  jus- 
tificación se  verifique  del  modo  mas  seguro  y 
menos  dilatorio  y dispendioso,  se  ha  servido 

S.  M.  disponer,  que  se  observen  las  reglas  si- 
guientes ; » 

1. *  »Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gra- 
cias ó dispensas,  acudirán  directamente  á la  au- 
diencia territorial  respectiva , presentando  en 
ella  la  solicitud  para  S.  N.  y los  documentos  en 
que  la  funden. » 

2. *  «Las  instancias  que  se  presenten  directa- 
mente al  gobierno , se  dirigirán  por  la  secreta- 
ría de  gracia  y justicia  bajo  simple  cubierta  á 
las  audiencias  correspondientes.  Las  instancias 
que  sean  contrarias  á la  citada  ley,  quedarán  sin 
curso.» 

3. *  » Las  audiencias  dirigirán  las  solicitudes 
comprendidas  en  el  articulo  1.®  de  la  misma  ley 
al  juez  de  primera  instancia  competente,  el  cual 
abrirá  un  espediente  informativo : oirá  por  vía 
de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á las  perso- 
nas ó corporaciones  que  puedan  tener  interes 
en  el  asunto;  admitirá  las  justificaciones  que  los 
interesados  ofrecieren ; las  recibirá  en  su  caso 
de  oficio,  y devolverá  á la  audiencia  el  espe- 
diente original  con  su  informe.  » 

4. *  «La  audiencia  oyendo  al  fiscal,  examinará 
si  el  espediente  se  halla  debidamente  insiruido; 
no  estándolo,  ampliará  convenientemente  la  ins- 
trucción ; y cuando  ésta  se  halle  completa , ele- 
vará igualmente  original  el  espediente  al  go- 
biermt  ion  la  censura  fiscal , informando  por  su 
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Darle  lo  que  sfi  le  ofrezca  y parezca.  De  real  ór- 
,len  ele.  Madrid  19  de  abrjl  de  1838.  » 

Real  orden  de  de  abril  de  1839  de  requisi- 
tos en  espedientes  de  dispensa , para  continuar 
el  cargo  de  tutoras  y curadoras  las  madres  que 
pasan  á segundas  nupcias.  — «Las  audiencias 
á quienes  toca  instruirlos  harán  constar : 1."  la 
conducta  moral,  capacidad,  profesión  ó condi- 
ción civil  de  la  madre  tutora  ó curadora,  y del 
sugeto  con  quien  se  l>a  casado  últimamente  ó 
trata  de  casarse.  2."  La  edad  de  ellos,  y de  los 
pupilos  ó menores.  3."  El  importe , clase , y na- 
turaleza de  los  bienes  de  unos  y otros.  4.®  El 
dictamen  de  la  persona , que  á falta  de  madre 
deberla  entrar  según  derecho  en  el  cargo  de 
tutor  ó curador,  á quien  deberá  oirse  con  en- 
trega del  espediente,  sin  dar  á éste  el  carácter 
contencioso  bajo  ninguna  forma.  Y 5."  El  juicio 
de  la  audiencia  acerca  de  la  justicia  y utilidad 
de  la  dispensa.” 

Real  orden  circular  á las  provincias  de  Indias 
de  13  de  diciembre  de  1844.  — Visto  lo  espues- 
topor  la  audiencia  de  la  Habana,  y consultado 
por  la  sala  de  Indias  se  manda  guardar  la  de  19 
de  abril  de  1838  para  la  instrucción  de  espe- 
dientes en  solicitud  de  dispensas  de  ley  y gra- 
cias al  sacar. 

GRADOS  de  estudios  y facultades  mayores. — 
V-  UNIVERSIDADES. 

GRADUAGIOi^  DE  ACREEDORES. - 
Y.  CONCURSOS. 

GRAl'íA.  — Su  cultivo  en  Oajaca : V.  DIEZ- 
MOS pág.  70.  — La  fina  adeudaba  i5  pesos  de 
derechos  por  zurrón  de  8 arrobas  á su  salida 
de  Vcracruz,  y 3 pesos  el  de  la  silvestre  : y el 
millar  de  vainillas  2 ps.  Estos  derechos  (dice  la 
•Ilemoria  del  virey  Revillagigedo  n.  1339  y 1340), 
rendian  al  año  50.000  pesos,  y que  solo  por  ser 
producciones  peculiares  de  Nueva-España,  y no 
hallarse  en  otros  puntos  unos  simples  iguales 
para  sustituirlas,  podian  soportar  el  perjuicio 
de  tal  exacción,  — íío  sucede  asi  con  los  abati- 
dos frutos  de  la  agricultura  cubana , que  tienen 
poderosos  rivales  influyentes  en  su  decadencia, 
y de  aquí  la  necesidad  en  que  se  han  visto  los  ge- 
es de  rebajar  los  derechos  de  estraccion  (t.  I, 
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pág.  311.)  — /Je  su  cullivo  habla  lu  ley  17,  mu- 
lo il,  lib.  4 de  CAMINOS , lom.  u , páy,  \ r,c, 

GREMIOS. — El  virey  de  Méjico  dando  cuen- 
ta al  gobierno  de  su  providencia  de  3 de  agosto 
de  1798  en  que  accedía  á la  solicitinl  de  una  viu- 
da pobre,  y lo  baria  con  las  que  se  hallasen  en 
su  caso,  de  ocuparse  para  su  subsistencia  en 
bordar  cortes  de  zapatos,  á pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  veedores  del  gremio  de  bordadores 
que  se  fundaban  en  la  3“  y 9*  de  sus  ordenanzas 
formadas  por  la  ciudad  en  20  de  setiembre  de 
1546,  y aprob.adas  por  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  en  17  de  junio  de  1747,  por  las  cuales 
se  concedía  facultad  para  ejercer  el  oficio  solo 
á maestros  examinados;  esponia,  que  sobre  no 
constar  la  real  aprobación  de  las  tales  ordenan- 
zas, en  ninguna  parte  podian  ser  mas  perjudi- 
ciales que  en  Méjico  , donde  lejos  de  prohibirse 
al  bello  sexo  sus  ocupaciones  regulares  y se- 
dentarias, debia  estimulársele  á no  vivir  en  la 
ociosidad,  haciéndose  ya  por  lo  misnto  hasta 
ridiculas  y absurdas  unas  reglas,  que  alribuian 
privativamente  á un  corto  número  de  hombres 
congregados  en  gremios,  trabajos  y ocupacio- 
nes, que  no  exigian  brazos  robustos.  En  aten- 
ción pues  á cuanto  justamente  recomendaba  , se 
le  aprobó  su  bando  en  real  cédula  de  í6  de  fe- 
brero de  I8('0,  con  prevención  de  que  convi- 
niendo reformar  las  ordenanzas  gremiales  que- 
se  opongan  al  femento  de  la  industria  y artes, 
y en  ramos  que  podian  emplearse  las  mugeres, 
y mucho  mas  las  que  careciesen  del  indispensa- 
ble requisito  de  real  aprobación , sin  el  cual  no 
podian  ejecutarse  las  de  ninguna  junta  confor- 
me la  ley  25,  tit.  4,  lib.  1 de  Indias,  instruyese 
espedientes  sobre  las  de  cada  gremio  con  su 
testimonio  y de  su  aprobación , y oyendo  ins- 
tructivamente á sus  veedores,  fiscal  de  lo  civil, 
y el  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  prove- 
yese lo  mas  arreglado  al  estado  actual  de  las 
cosas  y á las  luces,  que  en  esta  parte  de  la  eco- 
nomía se  hablan  esparcido  generalmente , ele- 
vándolo al  real  conocimiento. 

El  gran  virey  no  descuidó  este  punto , y se 
anticipó  á preparar  su  reforma  (núm.  316u/323 
de  su  Memoria),  reclamando  los  inconvenientes 
de  las  tasas  ó posturas,  á que  se  sujetaba  al  gre- 
mio de  panaderos,  y á otros,  habiendo  que  seña- 
lar el  número  de  onzas  que  deberian  dar  por  me 
dio  real,  calculándolo  cada  ciialriinestrc  poi  I**-'* 
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ilfltos  que  üfrcciau  los  precios  de  las  venias , de 
(jiic  se  recibian  declaraciones  juradas  á los  la- 
bradores y encomenderos  del  trigo,  y á los 
mismos  panaderos,  con  audiencia  de  su  apode- 
rado y del  procurador  general ; y se  espresa 
asi  al  núm.  323:  « Seria  muy  conveniente  el  que 
» no  hubiese  tales  gremios , y que  quedase  libre 
» absolutamente  esta  clase  de  industria , asi  pa- 
ra  que  cualquiera  individuo  de  mediano  cau- 
»dal  pudiese  dedicarse  á ella,  como  para  que 
« con  la  mucha  concurréncia  abaratasen  las  es- 
» pecies  en  favor  del  público,  lo  que  conseguiria 
» mejor  por  este  medio , que  por  tantas  diligen* 

» das  y providencias  del  gobierno,  fáciles  de 
» eludir  como  lo  tiene  acreditado  la  espcrieti- 
» da. » — En  otros  números  prosigue  : 

337.  Los  oficios  y artes  se  hallan  en  el  mayor 
atraso  por  falta  de  una  educación  propia  de  los 
artesanos.  En  otros  tiempos  se  conoce  que  hu- 
bo mayor  cuidado  en  esta  parle , pues  según  las 
ideas  que  entonces  habia  de  las  artes  se  procu- 
rarofi* hacer  sus  respectivas  ordenanzas,  y esta- 
blecer diferentes  gremios. 

338.  Son  50  las  que  se  hallan  en  esta  ciudad 
con  sus  distintas  ordenanzas,  de  las  cuales  hay 
muy  pocas  liechas  en  este  siglo  , muchas  en  el 
pasado , y la  mayor  parte  en  el  que  precedió  á 
aquel. 

339.  Por  esta  misma  razón  de  su  antigüedad 
están  llenas  de  defectos  y disposiciones  mas 
propias  para  atrasar,  que  para  adelantar  las  ar- 
les, pues  se  dirigen  en  gran  parle  á estancar  la 
industria,  y á gravará  los  artesanos  con  pen- 
siones y diligencias  inútiles. 

340.  Aun  asise  ve,  que  la  decadencia  que  fué 
siicesivaraenle  notándose  en  España,  fué  igual- 
mente trascendental  á la  America,  y ha  ido  ha- 
ciendo progreso  en  ella  por  espacio  de  dos  si- 
glos y medio,  habiendo  entonces  varios  oficios 
que  conslituian  un  gremio , á quien  se  juzgó 
preciso  dar  algunas  ordeimnzas,  de  las  cuales 
aun  apenas  queda  ahora  noticia. 

341.  Seria  muy  conveniente  el  cstinguir  al- 
gunos de  los  gremios  que  ya  no  son  necesarios 
como  el  de  confiteros , veleros,  y otros  setne- 
j.inlcs.  En  algunos  convendría  según  el  estado 
presente  de  las  cosas  en  estos  reinos,  que  per- 
maneciesen los  gremios,  reformando  sus  orde- 
nanzas , i»  ya  que  no  se  entre  en  esta  obra  por 
larga  y difícil,  a lo  menos  liaccr  una  general  y 
sobre  ItueiioH  principios,  que  mirasen  úiiicamen- 
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te  á establecer  la  debida  subordinación  y órden 
entre  maestros,  oficiales  y aprendices,  y que 
estableciesen  algunas  reglas  generales  de  los 
puntos  esenciales  de  cada  clase  de  obras;  pero 
sin  tratar  de  sujetar  la  figura , tamaños , y de- 
mas calidades  que  deben  siempre  alterar,  según 
el  gusto  y capricho  de  los  compradores  y de  los 
fabricantes. 

342.  El  establecimiento  de  la  real  academia 
de  nobles  artes  de  San  Garlos  ha  proporcionado 
muchas  ventajas  en  esta  parte.  Los  plateros  por 
constitución  enviaban  allí  sus  aprendices,  y esta 
útil  providencia  pudiera  estenderse  á otros  ofi- 
cios, á quienes  serian  muy  conveniente  los  prin- 
cipios de  dibujo.  Se  halla  la  academia  actual- 
mente provista  de  muy  buenos  profesores  asi 
en  arquitectura , como  en  pintura  , escultura  y 
grabado;  y para  que  las  obras  de  esta  clase  pu- 
diesen ser  útiles,  se  pensionó  al  director  del 
grabado  con  300  pesos  para  que  enseñase  á al- 
gunos discípulos  á estampar , cuyo  ejercicio  es- 
taba aquí  en,  el  mayor  atraso. 

343.  Se  ha  establecido  un  profesor  de  mate- 
máticas que  enseña  las  ciencias  y las  materias, 
para  saber  á fondo  la  arquitectura ; han  venido 
de  España  modelos  de  yeso  de  los  mas  apre- 
ciables de  la  antigüedad:  hay  una  colección  de 
pinturas,  aunque  no  muy  completa,  y se  trabaja 
sin  cesar  en  el  aumento  y mejoras  de  arabas,  aun- 
que será  difícil  conseguirlo,  porque  el  fondo  de 
dotación  de  la  academia  se  compone  de  13.000 
pesos  de  asignación  real;  1.000  que  dá  la  ciu- 
dad de  Méjico;  5.000  el  tribunal  de  minería; 
200  la  ciudad  de  Veracruz;  200  la  de  Guana- 
jualo;  100  la  de  Qiieretaro;  50  la  de  Orizaba;  y 
4.000  de  réditos  de  80.000  que  tiene  impuestos; 
de  modo  que  todo  asciende  á 26.580  ps.  y su- 
biendo las  dotaciones  de  secretarios,  directores, 
ayudantes,  maestros  y demas  dependientes , y 
las  pensiones  y premios  á 25.043  pesos  6 reales 
es  visible  el  sobrante  que  resulta  para  gastos 
cstraordinarios,  el  cual  no  alcanzaría  para  sos- 
tener en  España  6 pensionados  que  deberían 
enviarse,  para  perfeccionarse  en  Jas  tres  nobles 
artes , cuya  acertada  disposición  , así  por  esta 
razón,  como  por  resistirlo  el  genio  de  estos  ua- 
tnrales , no  ha  podido  verificarse,  » — Y el  345 
se  contrae  á que  estaban  sujetos  al  eslabieci- 
miciUo  los  arquitectos,  escultores , píuioros  v 
agrimensores , que  untes  lo  estaban  á la  eiudatl 
ó regidor  juez  de  gremios. 


güanavacoa. 

Esto  pasiiba  en  Méjico,  mientras  que  en  la 
Habana  ni  se  espcriracntaba  casi  el  rigor  de  las 
prácticas  gremiales , por  que  intentado  en  el 
articulo  37  y siguientes  de  la  instrucción  de  co- 
misarios ó ALCALDES  DE  BARRIO  {tom.  1,  pá- 
gina 207)  la  real  cédula  de  su  inserción  dispuso, 
no  tuviesen  efecto,  sin  formarse  antes,  exami- 
narse en  la  forma  prescrita,  remitirse  y apro- 
barse en  el  consejo  las  ordenanzas  de  cada  gre- 
mio. Ha  muchos  años  no  se  conocen  en  la  isla, 
siempre  avanzada  por  un  particular  instinto  de 
su  feliz  estrella  en  los  adelantos  económicos ; y 
su  real  sociedad  de  amigos  del  pais  por  medio 
de  una  celosa  sección  , y protegidos  sus  esfuer- 
zos del  gobierno,  es  la  que  cuida  bajo  ciertas  re 
glas,  de  que  jóvenes  aprendices  entregados  con 
formal  escritura , (de  que  se  lleva  su  registro), 
á maestros  del  arte  á que  se  les  destina , tengan 
la  educación  que  corresponde  á la  clase  de  ar- 
tesanos y menestrales,  se  acostumbren  al  traba- 
jo constante  como  ley  universal  del  género  hu- 
mano, sobre  que  estriba  la  dable  felicidad  de  la 
vida , y en  vez  de  vicios  se  encuentren  con  un 
oficio  aprendido  al  salir  de  la  impubertad , y 
haber  de  seguir  una  profesión.  Esta  especie  de 
paternal  cúratela,  que  desempeña  la  real  socie- 
dad económica  de  la  Habana  en  un  crecido  nú- 
mero de  aprendices,  la  mayor  parte  hombres 
de  color,  es  muy  honrosa,  y délos  mas  grandes 
servicios  que  puede  hacer  al  pais  , á la  civiliza- 
ción cubana  , y á la  verdadera  filantropía. 

En  decreto  de  cortes  de  8 de  junio  de  1813, 
restablecido  por  el  de  6 de  diciembre  de  36  se 
deja  en  plena  libertad  el  ejercicio  de  toda  ma- 
nufactura , industria,  ú oficio  útil,  sin  necesidad 
de  examen , título  ó incorporación  á gremio, 
cuyas  ordenanzas  se  derogan  en  esta  parle.  — 
Ya  el  real  decreto  de  20  de  enero  de  34,  y ór- 
den  de  30  de  julio  de  36  habian  ocurrido  á sus 
inconvenientes , no  permitiendo  el  ejercicio  de 
ninguna  ordenanza  gremial , sin  estar  refundi- 
da y aprobada  bajo  las  bases  y reformas  esta- 
blecidas. 

GÜANAVACOA.  — Villa  antigua  , á media 
hora  de  la  Habana,  atravesando  en  vapor  la 
bahía  ai  pueblo  de  Regla,  de  donde  se  sube 
hasta  la  altura  de  su  deliciosa  situación.  Sin  em- 
bargo  lejos  de  aumentar,  decrece  su  pobla- 
ron , si  hemos  de  estar  al  cotejo  que  resulta  de 
la  calculada  en  1758,  á que  se  refiere  la  real  cé- 
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dula  dirigida  á su  ayuntamiento  sobre  ALCAL- 
DES (tom.  I,  pág.  191),  y la  que  se  asigna  á 
Güanavacoa  y su  partido  en  el  censo  de  CUBA 
{isla  de)  publicado  en  1841. 

Siendo  pueblo,  la  real  cédula  de  2 de  febrero 
de  1730  le  otorgó  la  creación  de  una  cscribaiiia 
pública  y de  cabildo,  hoy  aumentada  con  otra. 
La  de  14  de  agosto  de  1743,  el  título  de  villa  sin 
mas  jurisdicción  que  hasta  las  goteras,  escudo 
de  armas,  y privilegio  de  feria  anual,  pagando 
al  contado  1750  reales  de  plata  doble  por  media 
annata  de  estas  gracias,  y otro  tanto  cada  15 
años:  y pedido  informe  en  la  de  l.“  de  diciem- 
bre de  1759  sobre  la  solicitud  de  cslender  la 
jurisdicción  á todo  el  territorio  parroquial , se 
hubo  asi  de  obtener.  — La  de  21  de  octubre  de 
1793  concedió  á su  ayuntamiento  uso  de  unifor- 
me , pero  que  el  bordado  de  oro  en  el  collarin 
y vueltas  habian  de  ser  un  dedo  mas  angosto, 
que  el  usado  por  los  regidores  de  la  Habana  y 
Cuba,  á fin  de  que  participen  del  mismo  honor, 
sin  perjuicio  de  aquella  distinción,  que' exige 
la  razón  y el  buen  órden  entre  el  cabildo  secu- 
lar de  una  capital  de  provincia,  y el  de  villa  su- 
bordinada; y que  no  sea  encarnada  la  chupa  ni 
el  calzón,  como  se  resolvió  para  los  regidores 
del  Bayamo. 

GüANTANAMO  (6flAm  de).-  Uno  de  los 
hermosos  puertos  al  sur  de  la  isla  de  Cuba  , y 
barlovento  de  la  capital  Santiago,  perteneciente 
al  partido  jurisdiccional  y tenencia  de  gobierno 
del  Saltadero. 

Acuerdo  de  de  agosto  de  1819  entre  los  dos 

gefes  superiores  de  la  isla  sobre  la  población 

y fomento  de  Guanlanamo. 

« En  vista  del  plano  de  la  bahia  de  Guaiitana- 
mo,  y sus  inmediaciones...  teniendo  presente  la 
escelencia  de  dicha  bahía,  y su  ventajosa  situa- 
ción en  la  parte  mas  oriental  de  esta  isla , por  lo 
cual  es  una  de  las  que  con  mas  empeño  se  han 
tratado  de  poblar  y fortificar  en  distintos  tiem- 
pos; habiéndose  en  daño  de  797  levantado  otros 
planos , y formado  proyectos  dispendiosos,  que 
por  accidentes  quedaron  sin  efecto:  resultamlo 
del  apreciable  trabajo  del  señor  coronel  Cruz, 
quehoy'sus  inmediaciones  se  hallan  regularmen- 
te pobladas,  con  78  plantaciones  ó haciendas  <h- 
cultivo,  de  frutos  de  esportacion,  doladas  i 
un  competente  número  de  operarios  y siervo 
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vencida  la  mayor  dificultad,  que  era  la  de  atraer 
){entcs,  y cscitarlas  á que  se  estableciesen  en 
montañas  desiertas,  donde  solo  se  conocía  la 
crianza  de  algunos  ganados:  viendo  con  satisfac- 
ción , que  ya  en  Guantanaráo  se  ha  formado  un 
plantel  de  vecinos  activos  y laboriosos:  y convi- 
niendo fomentarlo,  y procurar  su  adelantaraieu- 
10,  por  los  amplios  medios  de  la  real  cédula  de 
21  de  octubre  de  1817  y posteriores  disposicio- 
nes soberanas,  que  tanto  recomiendan  el  aumen- 
to de  población  blanca  en  la  parte  oriental  de 
esta  Isla,  con  cuyo  objeto  se  entiende  celosa- 
mente por  estas  autoridades  en  los  proyectos 
relativosá  las  bahías  de  Nuevitas,  Jaguay  otros: 
no  siendo  menos,  sino  mucho  mas  digna  de  con- 
sideración la  de  Guanlanamo,.por  su  mayor 
distancia , su  proximidad  á la  antigua  colonia 
de  Santo  Domingo , y por  su  capacidad  y fer- 
tilidad de  sus  terrenos;  acordaron:  lo  1.®  que 
con  copia  de  dicho  plano,  manifiesto  y oficio  se 
dé  cuenta  desde  luego  á S.  M,,  solicitando  la 
habilitación  del  puerto  de  Guantanamo  en  clase 
de  menor , con  las  gracias  concedidas  al  de  Ba- 
racoa en  real  orden  de  13  de  diciembre  'de  1816, 
por  concurrir  las  mismas,  y aun  mayores  cau- 
sas de  conveniencia  pública  y del  real  servicio: 
9."  que  entretanto , como  hay  en  dicho  puerto 
una  factoría  subalterna  de  tabacos , se  establez- 
ca también  una  aduana  provisional , en  el  sitio 
mas  conveniente  que  designará  el  señor  coronel 
Cruz , á cargo  por  ahora  de  solo  un  empleado, 
y u:io  ó dos  dependientes  de  rentas  con  mode- 
rados salarios  : 3."  que  asi  verificado,  se  per- 
mita la  entrada  de  embarcaciones  en  Guantana- 
mo, y su  despacho  bajo  las  reglas  que  hoy  rigen 
en  la  aduana  de  Cuba , con  sujeción  á los  mis- 
mos derechos,  y el  adicional  de  un  2 por  100 
sobre  los  frutos  de  esportacion , cuyo  aumento 
se  establece  interinamente,  como  nada  gravoso, 
puesto  que  los  hacendados  escusarán  el  15  por 
too,  que  hoy  les  cuestan  las  conducciones  por 
tierra . 4.»  qng  gj  espresado  derecho  adicional 
se  destine  á ios  gastos  de  la  nueva  aduana  y de 
a vigía , que  desde  luego  se  pondrá  en  el  punto 
mas  convcnienie  : y si  tuviese  sobrantes  se  apli- 
quen á la  balería , también  propuesta  por  dicho 
señor  Cruz,  sobre  la  cual  dispondrá  por  sepa- 
rado esta  capitanía  general  lo  que  estime  con- 
lorrne  : 5.“  que  al  señor  gobernador  de  Cuba, 
en  coiiiimiacion  de  su  celo  y esmero  eu  esté 
asuiilo,  se  le  recomiende  la  colocación  de  nue- 


GÜAllDA  COSTAS. 

vos  colonos  en  las  1.000  caballerías  de  tierra 
sobrantes  en  el  partido  ó cuartel  de  Santa  Cata- 
lina , informando  lo  que  en  ello  se  adelantare  y 
las  dificultades  que  se  ofrecieren  , y medios  de 
vencerlas:  6.®  y que  al  espresado  señor  coro- 
nel Cruz,  dándosele  gracias  por  la  importante 
Operación  que  desempeñó  tan  acertadamente, 
se  le  cscite  á que  sobre  estas  interinas  providen- 
cias, conforme  con  sus  útiles  ideas,  medite  y 
proponga  las  demas , que  le  sugieran  sus  cono- 
cimientos teóricos  y prácticos , á beneficio  del 
estado  y de  aquel  interesante  territorio.  Con  lo 
cual  se  concluyó  el  acto  , que  firmaron  ambos 
señores  gefes. » — Se  accedió  á la  pedida  habili- 
tación en  reales  órdenes  de  i'i  de  junio  de  1822 
y 8 Ve  diciembre  i/e  26. 

GUARDA  COSTAS.  - El  derecho  de  SISA 
DE  PIRAGUA , que  se  exigía  antiguamente  en  la 
isla  de  Cuba  fué  con  el  objeto  de  armar  pira- 
guas guarda  costas.  La  contribución  impuesta 
en  cabildo  de  29  de  mayo  de  1683,  consecuente 
á la  real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1670,  ape- 
nas alcanzaba  en  la  época  del  primer  intendente 
de  ejército  Altarriva  (abril  de  1765),  para  sos- 
tener una  piragua.  En  reales  órdenes  de  21  de 
mayo  de  1768  y 22  de  febrero  de  1772  se  man- 
daron establecer  los  guarda  costas  bajo  la  de- 
pendencia de  la  comandancia  general  de  mari- 
na; recayendo  después  la  de  12  de  octubre  de 
1784  que  encargaba  su  conservación  al  minis- 
terio de  hacienda,  sin  duda , por  ser  su  especial 
objeto  la  persecución  de  contrabandos.  Hoy  con 
el  nombre  de  falúas,  lanchas,  ó buques  del 
RESGUARDO , cuidan  del  interior  de  los  puertos 
para  que  no  se  cometan  fraudes,  y hacen  sus 
salidas  para  recorrer  las  costas,  lo  quedió  mar- 
gen á una  cuestión  con  la  marina  , resuelta  del 
modo  que  se  espresa  en  la  nota  2.*  dcl  tomo  l.“, 
pág.  77-  Pero  para  los  casos  de  ejecutar  los  bu- 
ques de  ia  real  armada  comandados  por  sus  ofi- 
ciales estas  funciones  de  perseguir  el  fraude  y 
contrabando . se  han  dictado  y rigen  apropiadas 
disposiciones  tom.  ll,  pág.  345  á 348.),  en 
que  han  ralifícádose  con  alguna  modificación  las 
iiislruccioues  dadas  para  el  servicio  de  guarda 
cosías  en  21  de  julio  de  1802  y !.<•  de  octubre 
de  1803. 

GUARDAS  DE  UENTAS.-V.  resuuxkuu. 
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(rUAVAMA;  GUAYANILLA.  — Puertos  ha- 
l, ilita, los  y acluanos  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
(fom.  I,  pág.  97  y 112.) 

GUERRA  (causa  de.)  — Titulo  cuarto  del  li- 
bro tercero  de  la  Recopilación. 

DE  LA.  GUERRA. 

ley  primera. 

Be  31  de  diciembre  de  1549.  — Que  ninguno 
pueda  hacer  en  las  Indias  entrada  ni  ranchería. 

Mandamos,  que  ninguna  persona,  de  cual- 
quier estado  y condición  que  sea,  haga  entradas, 
ni  rancherías  en  ninguna  isla,  provincia,  ni 
parte  de  las  Indias,  sin  espresa  licencia  nuestra, 
aunque  la  tenga  de  los  gobernadores,  pena  de 
muerte  y de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
para  nuestra  cámara  y fisco.  Y ordenamos  n los 
vireyes,  audiencias  y justicias , que  prohíban  y 
defiendan  que  ningún  español,  ni  otra  persona 
alguna  las  haga , debajo  de  las  mismas  penas,  las 
cuales  ejecuten  en  las  personas  y bienes  de  los 
que  contravinieren. 

LEY  II. 

De  20  de  julio  de  1619.  — Que  los  gobernadores 
no  apremien  á los  vecinos  d ir  á las  jornadas, 
y si  salieren  en  persona  no  usen  de  medios 
prohibidos. 

Ordenamos  á los  gobernadores,  que  no  apre- 
mien á los  vecinos  de  sus  provincias  á ir  á las 
jornadas  que  hicieren , pues  los  mas  de  ellos  por 
ganar  honra,  y servirnos,  ordinariamente  van 
de  su  voluntad  , si  no  fuere  en  caso  tan  particu- 
lar, y de  tan  grande  importancia  que  obligue  á 
que  el  mismo  gobernador  salga  fuera  de  su  dis- 
trito , y entonces  no  usen  de  apremios,  ni  otros 
medios  prohibidos. 

LEY  III. 

De  22  de  junio  de  1599.  — Que  cuando  algún 
gobernador  quisiere  hacer  jornada,  la  resuel- 
va como  se  ordena. 

Porque  de  haberse  hecho  algunas  jornad.as 
en  las  islas  Filipinas , y sacádose  del  campo  que 
en  ellas  tenemos,  la  gente,  artillería,  municio- 
nes , y pertrechos  de  guerra , por  orden  de  los 
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gobernadores,  sin  acuerdo  y parecer  del  conse- 
jo de  guerra,  y de  la  ciudad  de  Manila  , han  re- 
sultado inconvenientes,  y en  estos  casos  y l'accio- 
lies  es  justo  proceder  con  mucha  consideración, 
acuerdo  y parecer  de  las  personas,  que  le  pue- 
den dar;  Mandamos  al  gobernador  y capiun  ge 
neral,  que  en  los  casos  referidos  oiga  al  cabildo 
de  la  dicha  ciudad  y consejo  de  guerra , y lo  que 
resolviere  sea  con  parecer  de  la  real  audiencia, 
y que  lo  mismo  guarden  los  demas  gobernadores 
de  las  Indias. 

LEY  IV. 

De  1619  y 33.  — Que  si  algún  gobernador  hi- 
ciere jornada  deje  la  tierra  en  defensa. 

Si  se  ofreciere  que  los  gobernadores  hagan 
jornada , dejen  las  ciudades  principales  con  de- 
fensa de  artillería  y municiones,  y la  gente  ne- 
cesaria para  que  ejecuten  las  órdenes  del  que 
quedare  en  su  lugar,  como  es  prender  delin- 
cuentes, guardar  presos,  ejecutar  bandos,  y las 
demas  que  pueden  ocurrir. 

LEY  V. 

De  1625. — Que  cuando  los  soldados  del  presidio 
de  Santo  Domingo  salieren  d reconocimientos 
que  llaman  monterías,  no  se  ocupen  en  tratos 
ni  grangerias. 

LEY  VI. 

De  1563.  — Que  se  pueda  hacer  guerra  d los 
españoles  inobedientes. 

Permitimos  á nuestros  vireyes , audiencias  y 
gobernadores,  que  si  algunos  españoles  fueren, 
y permanecieren  inobedienlesá  nuestro  real  ser- 
vicio , y por  buenos  medios  no  pudieren  ser 
traidos  á obediencia , les  pueden  hacer  guerra 
en  la  forma , que  les  pareciere,  y castigar  como 
convenga. 

LEY  VII. 

De  31  de  diciembre  de  1588.  — Que  sean  estro- 
nados  de  las  provincias  los  que  las  inquieta- 
ren y sus  deudos. 

Si  sucediere  que  algunas  personas  inquietaren 
la  tierra:  Mandamos  á los  vireyes  y presidentes 
gobernadores,  que  por  los  mejores  medios,  que 
les  pareciere , y pudieren , las  vayan  sacando  de 
aquella  provincia,  y á sus  hijos,  hermanos,  y 
deudos,  y á los  demas,  que  hubieren  seguido 
su  parcialidad , y los  acomoden  en  partes  segu- 
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ras,  donde  los  tengan  cerca,  de  modo  que  no  se 
cause  nota.  — (V.  ley  61,  Ut.  3.) 

LEY  VIH- 

Ve  1543  V 48.  — indios  alzados  se  pro- 

curen atraer  de  paz  por  buenos  medios. 

Mandamos  á los  vireyes,  audiencias,  y go- 
bernadores, que  si  algunos  indios  anduvieren 
alzados,  los  procuren  reducir,  y araer  á nues- 
tro real  servicio  con  suavidad  y paz,  sin  guerra, 
robos,  ni  muertes,  y guarden  las  leyes  por  Nos 
dadas  para  el  buen  gobierno  de  las  Indias,  y 
tratamiento  de  los  naturales;  y si  fuere  necesa- 
rio otorgarles  algunas  libertades , ó franquezas 
de  toda  especie  de  tributo , lo  puedan  hacer  y 
hagan,  por  el  tiempo  y forma , que  les  parecie- 
re, y perdonar  los  delitos  de  rebelión  , que  hu- 
bieren cometido,  aunque  sean  contra  Nos,  y 
nuestro  servicio,  dando  luego  cuento  en  el  con- 
sejo. 

LEY  IX. 

De  1523,  28,  y 1680.  — hacer  guerra 
á los  indios  se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

Establecemos  y mandamos,  que  no  se  pueda 
hacer,  ni  haga  guerra  á los  indios  de  ninguna 
provincia  para  que  reciban  la  santa  fé  católica, 
ó nos  den  Inobediencia,  ni  para  otro  ningún 
efecto , y si  fueren  agresores  y con  mano  arma- 
da rompieren  la  guerra  contra  nuestros  vasa- 
llos , poblaciones  y tierra  pacífica,  se  les  hagan 
antes  los  requerimientos  necesarios  una,  dos  y 
tres  veces,  y las  demas,  que  convengan,  hasta 
atraerlos  á la  paz , que  deseamos , con  que  si  es- 
tas prevenciones  no  bastaren,  sean  castigados 
como  justamente  merecieren,  y no  mas;  y si 
habiendo  recibido  la  santa  fé , y dádonos  la  obe- 
diencia , la  apostataren  y negaren , se  proceda 
como  contra  apóstatas  y rebeldes,  conforme  á 
lo  que  por  sus  escesos  merecieren , anteponien 
do  siempre  los  medios  suaves  y pacíficos  á los 
rigurosos  y jurídicos,  Y ordenamos,  que  si  fue- 
re necesario  hacerles  guerra  abierta  y formada, 
se  nos  dé  primero  aviso  en  nuestro  consejo  de 
Indias , con  las  causas  y motivos  que  hubiere 
liara  que  Nos  proveamos  lo  que  mas  convenga 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y nuestro.— 
(V.  ley  23,  tit.  7,lib.  4.) 

LEY  X. 

he  ItilH.  — jQiie  tío  se  envió  gente  armada  á re- 
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ducir  los  indios  , y siendo  á castigarlos  , sea 
conforme  á esta  ley. 

Ningún  gobernador  , teniente , ni  alcalde  or  - 
diñarlo  pueda  enviar,  ni  envíe  gente  armada 
contra  indios,  á título  de  que  se  reduzgan.,  ó 
vengan  á hacer  mita,  ni  otro  pretexto  , pena  de 
privación  de  oficio,  y de  2.00(>  pesos  para  nues- 
tra cámara ; pero  bien  permitimos  , que  si  algu- 
nos indios  hicieren  daño  á españoles , ó á indios 
de  paz,  en  sus  personas,  ó haciendas,  puedan 
luego  , ó hasta  tres  meses  enviar  personas  con 
armas  á que  los  castiguen,  ó traigan  presos,  con 
que  en, los  presos  no  se  ejecute  pena  en  el  cam- 
po , si  la  dilación  no  causare  daño  irreparable, 
y en  ninguna  forma  se  puedan  repartir  los  in- 
dios por  piezas,  como  en  algunas  provincias  se 
ha  hecho  sin  nuestra  orden  y voluntad,  pena  de 
1.000  pesos  al  que  lo  contrario  hiciere. 

LEY  XI. 

Que  en  caso  de  castigo  de  indios , pasados  tres 
meses , el  gobernador  resuelva  cómo  se  ha  de 
hacer. 

Si  los  indios  hicieren  tales  escesos,  que  obli- 
guen á grande  demostración  y remedio  muy 
preciso,  y á enviar  gente  con  armas , y pasaren 
los  tres  meses  contenidos  en  la  ley  antecedente, 
pueda  solo  el  que  tuviere  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia , y no  otra  justicia , determinar  lo  que  se 
ha  de  hacer  cerca  del  castigo , con  que  en  lo 
demas  se  guarde  lo  que  para  estos  casos  está 
dispuesto. 

LEY  XII. 

De  1634.  — Que  los  socorros  que  se  enviaren  á 
las  provincias  vayan  con  personas  espertas  y 
subordinados  á los  gobernadores. 

En  caso  de  alboroto,  ó levantamiento  de  in- 
dios se  envíen  los  socorros  con  personas  de  in- 
teligencia, y espcriencia  en  la  guerra,  y cuales 
convenga,  con  subordinación  al  gobernador  de 
la  provincia  socorrida , principalmente  cuando 
este  fuere  de  las  parles  y esperieiicias  necesa- 
rias ; pero  si  todavía  por  causas  y accidentes 
particulares  conviniere  que  esto  no  se  observe, 
y se  conozca,  que  si  se  ejecutare  será  en  deser  • 
vicio  nuestro,  en  tal  caso , habiendo  comunica- 
do con  la  audiencia  real  del  distrito,  y la  au- 
diencia con  el  virey,  la  persona  que  sera  hiou 
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IIbtc  á sil  cnr«o  cl  socorro , se  pueda  enviar 
como  mas  convenga. 

LEY  XIII. 

De  1607.  — Que  el  virey  de  Nueva-España  en- 
víe al  gobernador  de  Filipinas  los  socorros 
que  le  pidiere  y fueren  necesarios. 

LEY  XIV. 

De  1635.  — Que  los  socorros  de  gente  vayan  en 
compañías  enteras. 

Ordenamos á los  capitanes  generales,  gober- 
nadores y cabos  de  la  milicia , que  habiendo  de 
enviar  socorro  de  soldados  á algunas  partes, 
donde  en  el  camino  ó viage  puedan  peligrar  si 
saliere  el  enemigo  con  mas  grueso  de  gente,  no 
las  envien  en  trozos  y partidas  pequeñas , pro- 
curando que  siempre  vayan  las  compañías  ente- 
ras , para  que  mejor  se  puedan  defender , y lle- 
gar al  puesto  donde  van,-  y así  se  guarde  donde 
se  hubieren  de  mudar  los  presidios  á cierto 
tiempo,  según  las  órdenes,  que  se  hubieren 
despachado. 

LEY  XV. 

Be  1608.  — Que  en  los  socorros  que  fueren  de 
Nueva-España  ci  Filipinas  no  vayan  mestizos 
ni  mulatos. 

LEY  XVI. 

De  1602.— jQue  los  capitanes  que  en  Nueva-Es- 
paña levantaren  gente  para  Filipinas , no  se 
embarquen  con  ella. 

LEY  XVII. 

De  1599.  — Que  sean  castigados  con  severidad 
los  que  en  la  guerra  desamparen  la  gente. 

Ordenamos  á nuestros  capitanes  generales, 
que  cuando  algún  capitán,  úotrooíicial  de  guer- 
ra desamparare  la  gente  de  su  cargo , ó hiciere 
otra  cosa , que  no  deba , lo  castiguen  con  seve- 
ridad , para  que  sea  ejemplo  á otros. 

LEY  XVIII. 

De  4 de  julio  de  1609.  — Que  el  gobernador  de 
Filipinas  procure  conservar  la  paz  con  el  em- 
perador del  Japón. 

El  gobernador  y capitán  general  de  las  islas 
filipinas  procure  siempre  conservar  la  buena 
correspondencia,  paz  y quietud  con  el  empera- 
dor del  Japón,  usando  para  esto  de  los  medios 
mas  prudentes,  y de  conveniencia,  mientras 
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las  cosas  dieren  lugar,  y no  se  arriesgare  la  re- 
putación de  nuestras  armas  y estado  en  aipiellos 
mares  y naciones  orientales. 

LEY  XIX. 

De  157  0.  — Que  los  vecinos  de  tos  puertos  esten 
apercibidos  de  armas  y caballos,  y hagan  alar- 
de cada  cuatro  meses. 

¡Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores, que  pongan  mucho  cuidado  en  que 
los  vecinos  de  los  puertos  tengan  prevención  de 
armas  y caballos,  conforme  á la  posibilidad  de 
cada  uno  , para  que  si  se  ofreciere  ocasión  de 
enemigos,  ú otro  cualquier  accidente,  este» 
apercibidos  á la  defensa , resistencia  y casti- 
go de  los  que  trataren  de  infestarlos,  y cada 
cuatro  meses  hagan  alarde  y reseña , recono- 
ciendo las  armas  y municiones,  y haciendo  que 
continuamente  se  ejerciten , y de  cada  alarde  y 
reseña  envien  testimonio  signados  de  escribano 
público  á nuestro  consejo. 

LEY  XX. 

De  1599. — Que  ninguno  se  exima  de  salir  á los 
alardes  y reseñas  no  estando  reservado  por 
ley  ó privilegio. 

LEY  XXI. 

De  1632. — Que  los  escribanos,  procuradores, 
ni  otros  oficiales  no  entren  nisalgan  de  guarda , 
y acudan  á los  rebatos. 

Los  gobernadores  de  ciudades  y puertos  de 
las  Indias  no  apremien  á los  escribanos  públicos, 
procuradores  y otros  oficiales,  á que  acudan  á 
meter  guardias  ningunas,  ni  salir  en  las  compa- 
ñías en  que  estuvieren  alistados  á ninguna  fac- 
ción demuestras,  alardes,  ni  recibimientos  de 
que  es  nuestra  voluntad,  que  sean  exentos,  por- 
que no  falten  al  uso  y ejercicio  de  sus  oficios, 
quedando  como  han  de  quedar,  obligados  á asis- 
tir á las  ocasiones  y rebatos  precisos. 

LEY  XXII. 

De  1604  á 34.  — Que  el  gobernador  y capitán 
general  de  Chile  dé  las  licencias  para  salir 
de  aquel  reino  los  militares,  y no  la  audiencia, 
y á los  aventureros  no  se  les  nieguen. 

LEY  XXIII. 

De  1619.  — Cne  los  capitanes  generales  den  U- 
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cencías  á tos  reformados , y no  tengan  forza- 
dos á los  soldados  ni  vecinos. 

Reforman  nuestros  gobernadores  y capitanes 
generales  algunos  soldados  donde  hay  ejército, 
y si  piden  licencia  para  salir  de  aquella  tierra  no 
se  la  dan , de  que  resulta  que  algunos  se  huyen, 
y ausentan  por  diferentes  partes,  con  que  mu 
chas  personas  principales  no  quieren  militar;  y 
por  ocurrir  á estos,  y otros  inconvenientes: 
Ordenamos  á nuestros  capitanes  generales,  que 
habiéndolo  considerado , den  á los  reformados 
la  licencia  y libertad , que  permitiere  el  estado 
de  la  guerra , y no  tengan  los  soldados , ni  veci- 
nos oprimidos,  ni  forzados,  gobernándose  en 
todo  con  el  acuerdo  que  conviene. 

LEY  XXIV. 

De  1631).  — Que  los  generales  nombren  y pue- 
dan reínover  los  capellanes,  y los  prelados  los 
examinen  y aprueben,  siendo  suficientes^  y 
no  se  haga  presentación. 

LEY  XXV. 

De  1519.  — Que  el  gobernador  de  Chile  pueda 
traer  en  campaña  dos  sacerdotes  á costa  de  la 
real  hacienda. 

LEY  XXVI. 

De  1624.  — Que  el  cabo  de  las  galeras  y cara- 
velones  , y los  capitanes  y oficiales , donde  los 
hubiere , traigan  sus  insignias. 

LEY  XXVll. 

De  lik  de  noviembre  de  1627.  — Que  las  audien- 
cias no  ordenen  que  se  les  abalan  banderas,  no 
asistiendo  el  capitán  general. 

Porque  hallándose  algunas  de  nuestras  au- 
diencias en  fiestas  y regocijos,  suelen  dar  or- 
den de  que  se.  les  abatan  las  banderas  de  las 
compañías  de  infantería , que  en  tales  ocasiones 
pasan  por  donde  asisten  los  oidores,  sin  estar 
presente  el  capitán  general,  á cuya  orden  y go- 
bierno están  las  compañías  : Ordenamos  y man- 
( amos  á los  presidentes  y oidores,  que  no  den 
lir  enes  para  que  se  les  abatan  las  banderas, 
pues  esto  loca  á los  capitanes  generales. 

ley  XXVIII. 

De  ir, 9-, . — Que  en  el  rio  de  la  Hacha,  donde 
mas  convenga  , se  pongan  dos  centinelas. 

LEY  XXIX. 

De  1 608,  — Que  en  la  ciudad  de  Cumaná  se  au- 

TOM.  III. 
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mente  una  centinela,  y se  la  abonen.  300  pesas 
anuales. 

LEY  XXX. 

De  1630.  — Que  en  el  Callao  de  Lima  seionser 
ven  las  galeras  para  la  seguridad  de  aquella 
tierra. 

Que  muriéndolos  gobernadores,  las  materias  de 
la  guerra  queden  á cargo  de  los  sargentos  ma- 
yores, ley  9,  tu.  11,  de  este  libro. 

Que  los  vireyes  y capitanes  generales  informen 
de  los  sugetos  idóneos  para  ocupar  en  la  guer 
ra , ley  9,  tit,  14. 

Que  los  regidores  no  tengan  obligación  de  ha- 
llarse en  ¿os  alardes  y reseñas , sino  cuando 
se  hallare  el  gobernador , y cerca  de  su  per- 
sona, ley  9,  tu.  10,  lib.  4. 


Artículos  de  la  causa  de  guerra  de  la  ordenan- 
za de  1803,  anotando  su  concordancia  con  los 
de  la  de  1786. 

Encargos  á los  intendentes  en  lo  económico  del 
ramo.  — Subsistencias , ajustes  y pagos  á la 
tropa. 

ART. 193. 

Siendo  mi  real  ánimo  que  los  intendentes  en 
sus  provincias  cuide»  de  todo  lo  correspondien- 
te á guerra  que  tenga  conexión  con  mi  real  ha- 
cienda , debe  este  encargo  ocupar  su  atención  y 
celo  para  las  mas  prontas  disposiciones  y pro- 
videncias conducentes  á su  mejor  desempeño, 
y con  especialidad  á la  subsistencia  y curación 
de  la  tropa  y demas  que  mira  á tan  importante 
fin , en  que  interesan  la  quietud  y defensa  del 
estado,  y en  que  han  de  proceder,  atendiendo 
siempre  al  posible  alivio  de  mis  pueblos. 

ABT.  194. 

Gomo  mi  real  intención  se  dirige  á establecer 
intendentes  en  toda  la  cstciisioo  de  la  América; 
quiero , que  estos  sean  los  que  atiendan  á la  sub- 
sistencia , economía  y policía  en  general  de  las 
tropas  que  se  bailaren  en  sus  respectivos  terri- 
torios , porque  en  lo  particular  de  los  cuerpos 
está  cometida  á los  inspectures  y gofos  de  ellos, 
reduciéndose  por  lo  mismo  todo  el  cuidado  de 
los  intendentes  en  esta  parle,  á los  dos  puntos  de 
suministrarlas , según  la  práctica  y circiuislaii- 
ciiis  dcl  pais , su  babor  en  dinero . y su  maim- 
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iftilcioii  en  víveres , cuando  no  se  hayan  cncar- 
^raclo  de  ella  los  mismos  cuerpos;  para  cuyos 
lines,  el  de  suministrarlas  todo  loque  cstraor- 
dinariamenlc  necesiten , y el  importante  de  su 


curación , observarán  los  intendentes  de  provin- 
cia la  misma  forma  y método  que  irá  prevenido, 
como  si  lo  fueran  de  ejército , por  ser  la  regla 
que  universalmente  se  deberá  seguir  en  la  ma- 
teria. 

ART.  195. 


Por  lo  que  miro  á las  pagas,  deberán  hacer 
que  cada  mes  se  suministre  el  prest  á la  tropa 
y su  sueldo  á los  oficiales  , sin  permitir  que  se 
adelante  cantidad  alguna  á buena  cuenta;  lo  que, 
declaro  así  para  evitar  los  inconvenientes  y abu- 
sos que  se  esperimentan  de  lo  contrario;  y tam- 
bién que  esta  prohibición  no  debe  entenderse 
con  objeto  á las  suministraciones , que  general- 
mente se  hacen  t y deben  hacerse  á los  regi- 
mientos ó cuerpos  de  ejército  por  mis  tesore- 
rías en  los  últimos  dias  de  cada  mes  á buena 
cuenta  del  haber,  que  se  cause  en  el  siguiente, 
y para  la  subsistencia , durante  el , de  la  tropa, 
como  que  ésta  no  tiene  de  donde  suplir  lo  ne- 
cesario a su  manutención,  y devenga  y hace 
suyo  en  el  acto  de  la  revista  el  prest  correspon- 
diente á todo  el  mes , á diferencia  de  la  oficiali- 
dad , que  solo  devenga  sus  respectivos  sueldos 
con  el  dia,  y no  se  la  deben  pagar  hasta  fin  de 
cada  mes;  y por  tanto  las  dichas  suministracio- 
nes no  pueden  mirarse  como  verdaderas  antici- 
paciones , que  son  las  que  por  el  presente  ar- 
tículo se  prohíben,  estándolo  también  en  estos 
mis  reinos  con  el  fin  de  evitar  los  alcances,  que 
por  el  contrario  solian  resultar  contra  los  cuer- 
pos. Por  consecuencia  se  debe  entender  permi- 
tiflo , como  espresamente  lo  permito , que  por 
mis  tesorerías,  asi  general  como  particulares, 
foráneas  y menores  se  suministren  en  los  últi- 
mos dias  de  cada  mes,  con  noticia  y consenti- 
miento prévio  de  los  intendentes,  á los  habilita- 
dos generales  de  los  cuerpos,  y á quienes  hagan 
sus  veces  en  los  distantes  destacamentos,  los 
socorros  necesarios  á buena  cuenta  de  lo  que 
hayan  de  devengar  en  lodo  el  siguiente ; pero 
entendiéndose , que  no  han  de  esceder  de  la 
mitad , ó á lo  mas  de  las  dos  tercias  partes  de 
aquello  que  prudentemente  se  computare  ven- 
cible por  el  cuerpo  ó destacamento , según  su 
fuerza,  durante  el  mesá  que  sean  respectivos, 
llevando  los  ministros  de  real  hacienda  razón 
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de  estos  socorros  con  el  Ululo  de  Uuenm  r.mn  - 
tas,  en  inteligencia  de  que  lodo  aquello  que  en 
contravención  de  lo  aquí  prevenido  resultare 
haberse  dado  demas  de  lo  vencido  efeciivainen- 
te  por  la  tropa  y oficialidad  , y ajustado  de  liqui- 
do según  los  estractos  de  revista,  y hechos  los 
debidos  descuentos , no  se  ha  de  admitir  en  data 
á los  espresados  ministros,  antes  sí  han  de  en- 
terarlo en  caja  sin  réplica,  ni  dilación  , siendo 
de  su  cuenta  y riesgo  la  cobranza  de  ello.  Y el 
tribunal  de  la  contaduría  de  cuentas  podra,  y 
deberá  en  tales  casos  formar  cargos,  y ejecu- 
tarlos como  alcances  líquidos,  estendiéndolos  á 
los  intereses  del  tiempo , ó al  cuatro  tanto,  con 
forme  á las  leyes  de  Indias , siempre  que  la  can- 
tidad sea  lal  que  dé  indicio  de  malversación , ó 
de  falta  voluntaria  de  las  reglas  y precaución, 
con  que  en  semejantes  socorros  deben  proce- 
der los  ministros  de  real  hacienda.  Y para  que 
todo  lo  que  va  dispuesto , pueda  cumplirse  sin 
los  impedimentos  que  produce  el  presentarse 
con  atraso  los  estractos  de  revista,  encargo  muy 
particularmente  á mis  vireycs , á los  capitanes 
generales  é intendentes  respectivos,  que  estre- 
chen sus  providencias , á fin  de  que  se  formali- 
cen y remitan  á los  debidos  tiempos. 


ART.  196. 

Sobre  los  estractos  de  las  revistas  de  los  cuer- 
pos se  les  han  de  formalizar  mensualmcnte  y 
sin  demora  por  las  contadurías  principales  de 
las  provincias  en  que  estuvieren  destinados  sus 
ajustes,  que  visarán  los  mismos  intendentes,  pa- 
ra que  en  virtud  de  estos  documentos,  del  recibo 
del  habilitado  á su  continuación , y de  la  nota 
de  los  respectivos  ministros  de  real  hacienda, 
puesta  en  el  cuaderno  de  este  oficial,  según  dis- 
pone la  ordenanza  general  de  ejército  artículo  9, 
tít.  9,  trat.  1,  se  le  haga  legítimamente  el  pago 
de  los  alcances  resultantes , así  por  el  sueldo  de 
oficiales,  como  por  el  prest  de  los  soldados , y 
por  toda  clase  de  gratificaciones  que  gocen  res- 
pectivamente los  cuerpos ; pero  nada  de  lo  dis- 
puesto en  este  y anterior  articulo  ha  de  enten- 
derse con  las  tropas  de  los  presidios , ni  con  los 
situados  que  se  envian  á algunas  islas  ó plazas; 
pues  en  unos  y otros  han  de  observarse  sus  res- 
pectivos reglamentos  ú órdenes  con  que  se  hayan 
establecido.  — {Concuerdan  tiíeralmente  el  ar- 
ticulo 193  con  el  2.50,  el  194  con  e/  231,  el  19» 
con  el  252,  y el  196  con  el  253,  de  la  ordenan.^a 
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{fe  1786  sin  otra  diferencia  en  este  196» 
que  agrega  marcado  de  cursiva.  (1) 

Sueldos  militares.  — Descuentos. 

ART.  197. 

En  los  ajustamientos  que  se  formaren  por  las 
contadurías  de  ejército  ó de  provincia  para  pa- 
oas  de  tropas . ministros  y demas  individuos  de 
Tos  cuerpos , y han  de  visar  los  intendentes  co- 
mo queda  dicho,  sera  uno  de  sus  cuidados , que 
no  se  omita  la  práctica  de  los  ordinarios  des- 
cuentos que  se  debieren  hacer , asi  por  razón 
de  inválidos,  monte-pio,  hospitalidades,  y ví- 
veres , como  por  cargos  particulares  de  antici- 
paciones que  hayan  recibido,  ó consignaciones 
que  tengan  señaladas  algunos  á sus  tamilias  en 
España , advirtiéndose,  que  por  real  orden  cir- 
cular de  6 de  agosto  de  1776  está  declarado  pa- 
ra todo  género  de  reintegros , que  el  peso  de 
8 rs.de  plata  antigua  (que  son  de  á 16  cuartos 
cada  uno)  ó de  128  cuartos , ó de  1.5  rs.  y 2 mrs. 
de  vD.de  España,  que  es  lo  mismo,  correspon- 
de en  Indias  al  peso  corriente  ó común  de  aque- 
lla moneda , y al  contrario ; de  manera  que  por 
cada  15  rs.  y 2 mrs.  de  vn.  que  se  hubieren  an- 
ticipado en  España  á ios  cuerpos  ú oficiales  de 
ejército , y no  se  hubiesen  devengado  durante 
su  viage  á Indias , se  les  ha  de  descontar  en  los 
primeros  ajustes  y de  los  sueldos  vencidos  allí 
un  peso  de  aquella  moneda  corriente , y por  la 
niisma  regla  se  les  ha  de  abonar  un  peso  cor- 
riente ó común  de  Indias  por  cada  peso  de  15  rs. 
y 2 mrs.  de  vn.  que  hubieren  vencido  en  el  via- 
ge sobre  lo  anticipado  en  España.  Y asimismo 
por  cada  15  rs.  y 2 mrs.  de  vn.  que  algunos  ofi- 
ciales ú otros  empleados  hubieren  dejado  con- 
signados en  estos  reinos , se  les  ha  de  descontar 
en  América  un  peso  de  aquella  moneda  corrien- 
te ó común,  ó 10  rs.  21  Vi  mrs.  de  ella  por  cada 
-0  rs.  vn.  de  España , ó un  real  de  la  misma  de 
Indias  por  cada  real  de  plata  antigua , ó de  á 
16  cuartos,  que  en  estos  reinos  se  hubiere  an- 
ticipado , vencido  ó consignado ; lo  cual  es  una 
misma  cosa.  {Exactamente  conforme  este 
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testo  con  el  del  articulo  254  de  la  ordenanza  de 
1786.)— V.  DESCUENTOS:  SUELDOS  MILITARES. 

Bagages , alojamientos  y auxilios  en  el  movi- 
miento de  tropas. — Jurisdicción  de  hacienda 
en  lodo  lo  relativo  á su  provisión. 

ART.  198. 

Si  alguna  tropa  pasare  de  una  provincia  á 
otra , deberá  llevar  certificación  de  los  minis- 
tros de  real  hacienda  respectivos  visada  por  el 
intendente  de  la  forma  y del  tiempo  porque 
fuere  socorrida,  el  cual  pasará  al  del  territorio 
á donde  se  destinare , el  aviso  que  corresponda; 
y ambos  darán  respectivamente  las  órdenes 
oportunas  y conducentes , para  que  halle  en  sus 
tránsitos  los  auxilios  que  deban  suministrársele. 
Y si  la  dicha  tropa  solo  fuese  alguna  compañía  ó 
destacamento , cuando  se  restituya  á su  cuerpo, 
habrá  de  llevar  otra  certificación  semejante  de 
la  provincia  donde  hubiere  estado  , con  mas  las 
de  sus  revistas  y hospitalidades. — {Concordante 
del  255  de  la  de  í 786.) 

ART.  199. 

Cuando  para  la  paga  de  tropas  se  asignaren 
fondos  en  las  rentas  y productos  de  algunas  pro- 
vincias, procurarán  los  intendentes  de  ellas, 
que  con  oportunidad  entren  en  tesorería  para 
obviar  cualquiera  retardación,  y el  inconvenien- 
te de  que  se  les  despachen  libranzas  sobre  los 
efectos  consignados,  respecto  de  que  mi  real 
intención  es,  que  no  se  fie  cobranza  alguna  á 
las  tropas,  para  libertarlas  de  todo  embarazo, 
y que  se  les  pague  su  haber  en  dinero  como  á 
todos  los  demas , que  deben  percibir  caudales 
de  mi  real  hacienda.  — {Concordante  del  256.) 

ART.  200. 

Si  los  fondos  asignados  no  alcanzasen  á cu- 
brir el  todo  del  haber  de  las  tropas,  atenderán 
con  preferencia  á la  suministración  del  socorro 
diario , y á que  el  caudal  que  se  destine  á la 
paga  de  oficíales,  se  distribuya  en  los  cuerpos 
con  igualdad  y proporción  , de  forma  , que  no 


(1)  Sobre  consulta  de  la  intendencia  de  la  Ilabaaa  se  la  respondió  en  real  orden  de  5 de  agosto  de 
1 78  J.  que  respecto  á ser  los  caudales,  que  se  dirigen  ú las  tropas  destacadas,  procedentes  de  ajustes 
bi.cbos  en  l.i  contaduría  , deben  los  cuerpos  remitirlos  do  su  cuenta  y riesgo , y que  solo  ea  el  caso  que 
se  porriesen  por  im  funesto  naufragio,  cuyas  circunstancias  no  hubiesen  peruiilidu  medio  alguoo  dt' 
salvarlos,  so  abonasen  de  ciionla  do  la  real  hacienda. 
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s«  sifífi  el  perjuicio  y <iiieja  de  padecer  los  unos 
mayores  atrasos  que  los  otros.  — {Concofdantb 


del  957)  (1). 


ART.  201. 


Antes  de  salir  de  los  pueblos  se  deben  pagar 
á los  precios  establecidos  los  bagages  que  pre- 
cisanaenle  necesitaren  las  tropas  y oficiales  para 
sus  marclias,  y sin  que  ocurra  urgente  preci- 
sión , no  deben  ser  obligados  á hacer  mas  trán- 
sito que  el  que  Ies  corresponda,  bajo  de  graves 
penas  contra  los  oficiales  y justicias  que  dieren 
lugar  á ello;  pero  en  el  caso  de  no  poderse  evi- 
tar, será  del  cargo  de  los  oficiales  pagarlos  al 
mismo  respecto  antes  de  continuar  otro  tránsito, 
procurando  los  intendentes  amonestar  á las  jus- 
ticias que  en  esto  se  ayuden  unas  á otras  con 
buena  correspondencia,  y castigar  alas  que  ha- 
yan procedido  con  malicia  ú omisión.  Y se  ad- 
vierte que  solo  se  deben  dar  bagages  á los  ofi- 
ciales sueltos,  que  fueren  destinados  á algunas 
dependencias  de  mi  real  servicio,  ó de  la  con- 
veniencia del  cuerpo , con  pasaporte  del  virey 
ó del  general  de  la  provincia  , ó con  itinerario 
ó seguro  del  intendente,  y no  á los  que  no  lie  - 
varen  uno  ni  otro , respecto  de  que  cu  ellos  se- 
rá voluntaria  la  marcha  , y no  estarán  obligadas 
las  justicias  á suministrarles  estos,  ni  otros  au- 
xilios, ni  los  tales  oficiales  deberán  ijretcnderlos, 
— {.Concordante  del  273-) 


ART.  202. 

En  todas  las  dependencias  y causas  que  se 
ofrecieren  sobre  provisión  de  las  tropas  y sus 
dependientes  han  de  conocer  los  intendentes 
con  privativa  jurisdicción,  como  peculiar  en- 
cargo de  sus  empleos , con  las  apelaciones  á la 
¡unta  superior  contenciosa;  y harán  observar 
exactamente  lo  que  en  mi  real  nombre  se  con- 
cediere y pactare  con  los  asentistas  si  loshubic 
re,  sin  que  se  les  ponga  embarazo  alguno,  ni  se 
les  cause  el  menor  perjuicio.  — {Concordante 
del  277.) 

ART.  203. 

Si  en  las  marchas  y tránsito  de  las  tropas  , ó 
en  los  parages  adonde  se  las  destinase , fuere  in- 
dispensable por  falla  de  cuarteles,  que  se  alojen 
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en  casas  de  particulares  , procurarán  los  inten- 
dentes y las  justicias  <lc  los  [)ueblos  de  íiciierd<» 
con  los  comandantes  militares  ó aposentadores 
que  observándose  en  cuanto  fuese  dable  lo  pre- 
venido para  estos  casos  en  el  arl.  3,  til.  14,  trata- 
do 6,  de  las  ordenanzas  del  ejército,  cspcrinien- 
len  los  vecinos  la  menor  incomodidad  y estorsion 
que  sean  posibles,  y que  siempre  se  pongan  con 
inmediación  á los  soldados  oficiales  que  los  con- 
tengan , haciéndoles  guardar  la  mas  exáeta  dis- 
ciplina y el  buen  trato  con  sus  patrones  y demas 
naturales , bajo  las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos de  las  mismas  ordenanzas , las  cuales  les 
impondrán  rcspeclivamcnte  sus  gefes  ; y de  lo 
contrario  dará  cuenta  el  intendente  de  la  pro- 
vincia al  virey  ó capitán  general  de  cuyo  mando 
fueren , á fin  de  que  no  queden  sin  castigo  los 
escesos  ó violencias  que  sufrieren  mis  vasallos. 
— {Concordante  del  278.) 

ART.  204. 

Para  la  exáeta  observancia  de  las  enunciadas 
reglas,  siempre  que  la  tropa  haya  de  alojarse 
en  casas  de  particulares  , dispondrán  los  inten- 
dentes, que  en  las  ciudades,  villas  y lugares  de 
las  provincias  hagan  y tengan  anticipadamente 
sus  alcaldes  y jueces  una  jurídica  y formal  des- 
cripción de  todas  las  casas  de  que  se  compongan, 
con  espresion  délos  dueños  ó vecinos  quelasha- 
bilan , y de  la  capacidad  ó estrechez  de  ellas. — 
{Igual  al  279.) 

ART.  205. 

Siempre  que  los  pueblos  por  donde  transita- 
ren tropas , ó en  que  estuviesen  destacadas,  no 
fueren  plazas  ó lugares  en  que  haya  cuarteles 
para  su  alojamiento,  y le  tomaren  en  casas  de 
particulares,  serán  obligados  los  sargentos  ma- 
yores , y en  su  defecto  los  comandantes  á sacar 
cuando  salgan  de  ellos  una  contenta  de  la  justi- 
cia ordinaria,  para  hacer  constar  en  lodo  tiem- 
po no  haber  cometido  la  tropa  de  su  mando 
desorden  alguno,  ni  recibido  en  especie,  ni  en 
dinero,  mas  de  lo  que  se  la  permite  y manda 
por  el  art.  2,  tit.  14,  trat.  6.  de  las  ordenanzas 
del  ejército.  Y supuesto  que  los  intendentes  han 


(t)  A este  artículo  257  déla  ordenanza  de  1786  siguen  los  consecutivos  hasta  el  272  inclusive  con 
el  274  y 275  sobre  las  obligaciones  de  asentistas  de  víveres  para  la  provisión  de  las  tropas,  principal- 
mente en  tránsitos  y marchas , y establecimiento  al  efecto  de  arreglados  almacenes , de  qne  deben  cui 
dar  los  iulendentes. 
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*!c  cniflar  con  especial  atención,  como  va  pre- 
venido , de  que  mensual  y puntualmente  se  den 
á la  tropa  sus  paRamentos,  no  podrán  tener  dis- 
culi)a , ni  disimularse  los  esccsos  de  ella ; y por 
lo  mismo  mando  que  si  algún  regimiento , com 
pañía , destacamento , partida,  oficial  ó soldado 
suelto  con  pasaporte,  itinerario,  seguro,  ó sin 
él , hiciere  daño  ó estorsion  á mis  pueblos , ó á 
alguno  de  mis  vasallos,  ya  insultándolos  ó mal- 
tratándolos, ó ya  tomando  de  ellos  dinero,  fru- 
tos, géneros  ú otras  cosas  que  no  correspondan 
á las  mismas  tropas,  conforme  al  citado  articu- 
lo 2,  aunque  sea  á titulo  de  dádiva  voluntaria, 
procedan  los  intendentes,  ó las  justicias  de  su 
orden  á justificar  el  ultrage  ó agravio  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  y hecha  la  información  su- 
maria de  sus  circunstancias  ó de  su  importe,  se- 
gún los  casos,  la  remitan  al  capitán  general  dcl 
distrito,  para  que  conforme  á la  gravedad  de 
ellos . ó á lo  que  en  su  razón  se  dispone  por 
los  artículos  4 y 10,  titulo  13  y 14,  tratado  6, 
de  las  mencionadas  ordenanzas  dcl  ejército , 
y en  otros  del  título  10 , tratado  8 de  las  mis- 
mas , castigue  á los  delincuentes , y provea  á 
la  indemnización  dcl  perjuicio.  Y con  arre- 
glo á lo  determinado  por  cualquiera  de  los  di- 
chos gefes  militares,  que  lo  ha  de  comunicar 
á su  tiempo  á los  respectivos  intendentes , dis- 
pondrán estos  el  resarcimiento  de  daños , con 
lo  que  para  ello  haya  de  desembolsar  el  cuerpo 
de  que  fuesen  los  agresores,  cuidando  deque 
las  justicias  distribuyan  puntual  y enteramente 
las  cantidades  á los  agraviados  con  proporción 
a lo  que  cada  uno  hubiere  pedecido , y aperci- 
biéndolas que  resar  cirán  de  Sus  bienes  las  par- 
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tidas  que  retuvieren , y otro  tanto  mas. — Uoual 
al  articulo  280). 

ART.  206. 

Cuando  en  algunos  de  los  casos  de  que  trata 
el  artículo  antecedente , no  se  puede  averiguar 
quienes  son  los  culpados  para  que  procedan  es- 
pecíficamente los  gefes  militares  al  castigo  y des- 
agravio , ordeno  que  entonces  se  pague  sin  di- 
lación el  importe  á costa  del  cuerpo  de  que 
fuese  la  corapañia,  el  destacamento  ó la  partida, 
hasta  que  descubiertos  los  delincuentes , se  les 
haga  la  baja  necesaria  al  reintegro , conforme 
á lo  prescrito  en  los  artículos  de  las  enunciadas 
ordenanzas  militares  que  quedan  citados  en  el 
anterior.  — {Concordante  del  281.)  (1) 

REVISTAS. 

(Artículos  207  al  211  se  reserrau  para  reunirlos  con  las  demás  ór- 
denes de  BEVISTAS.) 

Subordinación  de  todos  los  empleados  de  ha- 
cienda de  guerra.  Jsientos  de  provisio?ies. 

Hospitales. 

ART.  212. 

Quedando,  según  va  prevenido  en  los  artícu- 
los 193  y 194,  al  cuidado  de  los  intendentes  la 
economía  y policía  en  general  de  las  tropos,  y de 
todo  lo  perteneciente  á guerra,  han  de  estar 
inmediatamente  á sus  órdenes  los  comisarios  de 
cualquiera  clase  que  sean , contadores  y tesore- 
ros, y todos  los  dependientes  de  hospitales  y 
provisión,  debiéndoles  dar  las  reglas  y dispo- 
siciones para  los  almacenes  de  ambos  ramos  en 
la  forma  mas  conveniente  á mi  servicio;  con  ad- 
vertencia de  que  en  caso  de  correr  por  admi- 


(I)  Raciones  de  campaña. — Con  motivo  del  movimiento  de  campaña,  en  que  se  puso  la  guarni- 
ción de  la  Isla  año  de  1836,  dispuso  la  capitanía  general  en  1."  de  diciembre,  se  hiciese  el  abono  de 
raciones , al  respecto  que  gobernó  para  el  ejército  espedicionario  de  Costíi-Firino , á saber  4 Vj  reales 
poi  i.tcion  de  oficial,  y 1 por  la  de  tropa  , pues  que  allí  en  1820  se  mandó  abonar  ou  real  por  ración  de 
I>an  y 3 Vjpor  las  demas  de  paja  y cebada.  En  dicho  ejército  de  operaciones,  según  ha  cerlificádose 
por  e.l  que  fué  suministro,  disfrutaba  el  teniente  general  12  raciones  de  pan,  y 10  de  cebada  y paja 
unida,  mariscal  de  campo  9 y 8;  brigadier  y coronel  de  caballería  6 y 6;  teniente  coronel  5 y 4;  co- 
mandante de  escuadrón  4 y 4 ; capitán  3 y 3 ; ayudantes  , tenientes  y subtenientes  2 y 1;  coronel  de  iii- 
f.interia  5 y 5 ; teniente  coronel  y primer  comandante  4 y 3 ; comandante  de  batallón  3 y 3 ; capitán  2 y 2; 
.lyiidanles , leiiienles  y sublcnienles  1 y 1;  vicario  general  del  ejército  4 y 4 ; auditor  general  3 y 3;  ca- 
p .11.111  de  ejército  t y t j prolomédico  y cirujano  mayor  4 y 4 ; cirujanos  de  infantería  y caballería  I y 1. 

Y por  raciones  del  ministerio  de  hacienda,  el  intendente  16  y 16;  comisario  ordenador  6 y 0;  con- 
l.idor  y tcsoieso  do  ejército  y al  director  de  reales  provisiones  4y  4;  iulerventor,  tesorero,  pnrulor 
comisano  de  guerra  3 y 3 ; oficiales  de  contaduría  y tesorería  2 y 2 ; y escribientes  de  ídem  . anlutes 
giiarda-almaeenes  y factores  una  de  pan  , y una  de  cebada  y paja. 


4rtfi  guerra  (caoba  de). 

iiistracioii  tic  dienta  de  mi  real  hacienda  , pro- 
pondráii  al  superinlcndcnle  delegado  de  ella 
iodos  los  que  debieren  ser  empleados  en  las 
mismas  provisiones  de  víveres  y hospitales, 
para  que  sirvan  estos  encargos  con  los  suel- 
dos, que  con  acuerdo  de  la  junta  superior  de 
gobierno  les  señalare  el  propio  superintendente 
en  sus  nombramientos , que  han  de  ser  pura- 
mente interinos;  pues  si  fueren  estables  ó per- 
pétuos  me  dará  éste  cuenta,  para  que  recaiga  mi 
real  aprobación  , ó nombre  los  que  sean  de  mi 
soberano  agrado.  — {Concuerda  con  el  288  de 
la  ordenanza  de  86).  — V.  HACIENDA  MILITAR. 

ART.  213. 

Cuando  la  tropa  se  lialle  en  campaña , es  in- 
dispensable establecer  repuestos  de  víveres  y 
hospitales  para  la  subsistencia  y curación,  y 
deberán  hacerlo  los  intendentes  cuando  no  se 
ejecute  por  asiento;  pero  en  ambos  casos  han 
de  arreglar  sus  providenciasá  la  disposición  del 
general  ó comandante,  atendiendo  á todas  las 
circunstancias  del  número  de  tropas,  estación 
del  tiempo  y calidad  de  las  operaciones,  y for- 
mando cómputos  individuales  de  cuantos  ren- 
glones se  necesiten  , á fin  de  llenar  estos  impor- 
tantes objetos  con  oportunidad  y la  posible 
economía,  y dando  también  las  reglas  precisas, 
para  que  de  todo  se  lleve  la  debida  cuenta  y ra- 
zón , con  libros  de  entrada  y salida  de  enfermos 
y estados  diarios  de  los  que  hubiere  en  cada 
hospital,  firmados  del  comisario  de  entradas,  y 
visados  del  contador,  harán,  que  éste  los  visite 
dos  veces  al  dia  , una  por  la  mañana  temprano, 
y otra  por  la  tarde  antes  de  anochecer , para 
que  les  informe  de  todo  lo  que  en  ellos  ocurrie- 
re. y lo  mismo  que  va  prevenido  en  cuanto  al 
establecimiento,  régimen  y dirección  délos  hos- 
pitales de  campaña , se  deberá  practicar  en  los 
de  las  ciudades , plazas  y cuarteles;  observando 
en  unos  y otros  los  dichos  comisarios  de  entra- 
das, y los  contadores  en  la  parte  que  les  toca, 
lo  dispuesto  en  el  artículo  2,  lít.  28,  trat.  2,  de 
las  ordenanzas  generales  del  ejército.  — {Con- 
cordante del  289). 

ART.  214. 

En  los  cuarteles  fijos  que  ocuparen  las  tropas 
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es  mi  voluntad  exonerar  á lo»  puehlu»  de  loilo 
género  de  gravámen ; y en  su  consecuencia  or- 
deno á los  intendentes,  que  en  donde  no  los  hu- 
biere surtidos  de  camas  para  los  soldados , los 
pongan  de  cuenta  de  mi  real  hacienda  scguri  el 
temperamento  y práctica  del  pais;  y que  tam- 
bién celen  su  conservación  , haciendo  llevar 
buena  cuenta  del  número  de  las  que  sirvan  á 
proporción  de  los  soldados  efectivos  sobre  cer- 
tificaciones de  los  ministros  que  deban  darlas, 
y que  se  entreguen  las  dichas  camas  con  recibos 
délos  sargentos  mayores  ó sus  ayudantes,  para 
restituirlas  en  caso  de  mudarse  el  cuerpo:  pues 
siendo  responsable  de  las  que  faltaren , se  les 
descontara  su  importe , y ejecutará  el  reempla- 
zo de  ellas. — {Igual  al  291). 

ART.  21.5. 

Por  que  también  debe  ser  del  peculiar  cucar 
go  de  los  intendentes  la  inspección  y conserva- 
ción de  los  almacenes  de  guerra,  que  hubiere 
en  las  plazas  ó pueblos  de  su  distrito,  pedirán 
cada  mes  á los  contralores  ó guarda-almacenes 
un  estado  individual  de  las  existencias  de  arti- 
llería y sus  montages,  pólvora,  armas,  muni- 
ciones, pertrechos,  instrumentos  y demas  gé- 
neros que  tuvieren , con  individual  espresion  de 
su  estado  y calidad , para  notificarlo  al  superin- 
tendente , y con  acuerdo  de  la  junta  superior 
de  gobierno,  dar  destino  á lo  inútil , y provi- 
dencia de  recomponer  y conservar  lo  que  sea 
de  servicio,  reemplazando  lo  que  faltare  por  lo 
que  conste  haberse  consumido;  ya  fin  de  evitar 
cualquiera  pérdida  ó estravio,  harán  visitar  fre- 
cuentemente diclú5s  almacenes  por  los  respecti- 
vos ministros  de  real  hacienda , ó comisarios  de 
guerra,  para  que  reconozca»  si  es  cual  corres- 
ponde el  modo  y separación  con  que  estuvieren 
los  efectos  almacenados.  — {Igual 292).  (1) 

ART.  216. 

Sin  embargo  de  que  los  contralores  y guarda- 
almacenes  de  artillería,  sus  ayudantes  y demas 
dependientes  corren  bajo  de  diferente  inspec- 
ción , como  quiera  que  toca  al  ministerio  de  los 
intendentes  celar  todo  lo  que  pertenece  a mi 
real  hacienda , y es  directamente  de  su  cargo 
dar  providencia  para  los  gastos  que  se  necesi- 


Véanse  en  xhtilibkos,  é ihobnibros  sos  particulares  ordenanzas , v variaciones  ocurridas  e« 
esos  ramos. 
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taren,  deberán  aquellos  tenerles  la  subordina- 
ción que  corresponde , y darles  todas  las  noti- 
cias que  les  pidieren.  Y si  en  tiempo  de  guerra 
se  destinare  algún  tren  de  artillería  , propon- 
drán al  superintendente  delegado  por  el  tiempo 
que  durare  la  espedicion,  y para  los  6nes  pre- 
venidos en  el  artículo  212  los  contralores,  y 
demas  sugetos  que  se  necesitasen  , para  la  bue- 
na cuenta  y razón  de  los  efectos  y cosas  que  se 
pusieren  á su  cuidado,  y por  consiguiente  cono- 
cerán de  las  causas  que  se  ofrezcan  de  dichos 
empleados.  {Concordante  del  293). 

Ramo  de  artÜleria.  — Obras  de  fortificación.— 
Gastos  estraordinarios  de  guerra. 

ART.  217. 

Si  fuere  necesario  establecer  algunos  arme- 
ros que  recompongan  ó fabriquen  las  armas  de 
cuenta  de  mi  real  hacienda  con  beneficio  de  ella, 
dispondrán  su  ejecución  y práctica  como  mas 
convenga;  y del  propio  modo  atenderán  á la 
conservación  de  las  fábricas  de  artillería , y de- 
mas pertenecientes  á guerra,  si  las  hubiere, 
dándome  cuenta  por  la  via  reservada,  como 
también  al  virey  ó al  comandante  general  de  las 
fronteras  respectivamente,  y al  superintendente 
delegado  de  mi  real  hacienda  , de  todo  lo  que 
dispusieren  sobre  estos  asuntos,  ó estimaren  mas 
útil  á mi  servicio.  — ( Concuerda  con  el  294  de 
la  de  1786.) 

ART. 218. 

Igualmente  será  de  su  cargo  el  apronto  de 
todas  las  prevenciones  para  la  artillería , y su 
servicio,  pólvora, madera,  instrumentos,  y otras 
cosas  que  para  cualquiera  operación  ó trabajo 
se  necesiten,  como  también  las  disposiciones  de 
su  conducción,  y espedir  las  órdenes  conve- 
nientes para  ella,  poniéndose  antes  de  acuerdo 
* on  el  comandante  militar  en  cuanto  á las  can- 
tidades que  de  cualquier  género  se  hayan  de 
pi  evenir , y los  parages  á donde  se  deban  lle- 
var. — {Concordante  del  295.) 

ART.  219. 

I'd  ocurrir  oportuna  y anticipadamente  á la 
rc[i.iracion  de  las  fortificaciones  de  plazas  ó cas- 
tillos, y ruinas  de  cuarteles  y almacenes,  trae 
.1  mi  real  hacienda  la  conveniencia  de  hacerse  á 
costa  de  insensibles  y cortos  dispendios . lo  que 
no  siic.etie  ruando  se  da  lugar  á que  el  descuido 
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en  estas  importancias  haga  las  fortalezas  inde- 
fensas, y aumente  las  ruinas  de  forma  que  se 
necesiten  considerables  gastos  para  su  reparo. 
Por  cuyos  motivos  atenderán  los  intendentes 
con  muy  particular  cuidado  á tener  noticias 
prontas  de  cuanto  se  ofrezca  en  este  punto , y 
las  trasladarán  al  virey  ó capitán  general , á fin 
de  que  tomando  por  sí  las  que  le  parezcan  con- 
venientes por  medio  de  los  ingenieros  , á quie- 
nes encargarán  el  reconocimiento  de  dichas 
obras  y regulación  de  su  coste , determinen  lo 
que  mas  convenga  á mi  real  servicio,  y lo  hagan 
presente  á la  junta  superior  de  gobierno,  para 
que  con  su  acuerdo , y sin  dilación  se  proceda 
á la  ejecución  y gastos,  arreglándolos  con  la 
posible  economía,  y las  precauciones  indispen- 
sables para  su  justificación,  y que  no  haya  mala 
versación  ó negociaciones  con  los  caudales  que 
se  libren  , y de  todo  se  me  informará  por  la  via 
reservada  de  hacienda  de  Indias. — {Igual ali%.) 

ART.  220. 

Para  la  ejecución  de  gastos  estraordinarios 
de  cualquiera  calidad  que  sean  , deben  preceder 
todas  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  118 
de  esta  instrucción  , á menos  de  ser  urgentes  y 
ejecutivos,  como  reparación  de  almacenes,  con- 
ducciones , ú otros  igualmente  necesarios ; pues 
solo  en  estos  casos  podrán  los  intendentes  anti- 
cipar sus  providencias  con  acuerdo  de  la  junta 
provincial  de  real  hacienda , y representar  des- 
pués á la  superior  de  gobierno  por  mano  del 
superintendente  delegado  para  que  las  apruebe 
interinamente,  mientras  que  dándoseme  por  ella 
cuenta,  tenga  Yo  á bien  dispensar  mi  real  apro- 
bación. 

ART.  221. 

Con  particular  cuidado  celarán  los  gastos  cs- 
traordinarios  que  ocurran  en  el  caso  de  una 
guerra , á fin  de  evitar  los  abusos  que  suelen  es- 
perimentarse  con  motivo  de  gratificar  soldados 
que  se  emplean  en  los  trabajos  de  formar  irin- 
cheras,  ó fortificar  campamentos  , acordándose 
para  ello  con  el  capitán  ó comandante  general, 
en  inteligencia , de  que  lo  que  se  les  diere,  será 
voluntaria  consideración  á sus  aplicaciones  se- 
gún procuraren  merecerla,  y no  deuda  precisa, 
pues  deben  hacer  cualesquiera  faenas  á que  sean 
destinados;  y lo  mismo  se  practicará  con  el  cuer- 
po de  artilleros  , procurando  observar  en  todo 
la  posible  economía,  y que  cuando  se  tuviere 
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por  conveniente  socorrerlos  y alentarlos  con 
alfjuna  recompensa  , sea  proporcionada  á la  fati- 
ga ó peligro  en  la  obra  ó encargo  que  tuvieren.— 
(Concordantes  el  precedente  y estedel^^l  y 298 
de  la  de  1786.) 

V.  CAPITANES  generales;  CAPITANES  T 
SOLDADOS;  COMISION  MILITAR ; CONSEJOS  DE 
GUERRA:  FORTALEZAS  T PRESIDIOS:  FUERO 
DE  GUERRA:  GOBIERNOS:  HONORES  MILITA- 
RES: hospitales:  matrimonios  militares: 
milicias:  monte-pío  militar;  retiros;  re- 
vistas: SUELDOS  Y HABERES  DE  GUERRA: 
TRIBUNAL  SUPREMO  DE  GUERRA:  VICARIATO 
general. 

GUERRA  {presupuesto  de. ) — El  formado 
para  la  isla  de  Cuba  (año  de  1839)  en  sus  4 sec- 
ciones , que  abajo  se  espresan , montaba  á 
4.433.601  pesos,  mas  con  las  reformas  del  go- 
bierno resulta  asi  propuesto. 

1.*  sección.  Provincia  de  la  Habana. 


posos. 

Art.  1."  Gobierno  militar  de  la  Isla.  33.922 

2. "  Estado  mayor  general  del  ejér- 
cito   43.466 

3. "  Estados  mayores  de  plazas 28.435 

4. "  Cuerpos  de  infantería  del  ejér- 
cito  1.113.166 

5. “  Artillería 147.384 

6. "  Ingenieros 15.016 

7.0  Tropa  veterana  de  caballería...  310.889 

8.0  Voluntarios  de  mérito 85.936 

9. "  Milicias 133.933 

10.  Cuerpo  político  de  artillería 10.877 

11.  Subsistencias  militares  y utensi- 
lios  35.534 

12.  Vestuario  y equipo,  montura  y 

remonta 106.991 

13.  Trasportes,  marchas  y movimien- 
tos  147.804 

14.  Pagas  de  marcha 6.394 

15.  Justicia  militar 03.186 

16.  Material  de  artillería 50.580 

17.  Material  de  ingenieros 120.000 

18.  Hospitales 134.971 

19.  Falúas  al  servicio  militar 19.078 

20.  Distintas  atenciones 4.675 


2.  sección.  Provincia  de  Puerto -Principe. 
Art.  1.  Estado  mayor  activo 25  7' 
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2. ”  Cuerpos  de  infaiilcría  veterana. . 30.3.014 

3. "  Ingenieros 3.69.'; 

4. "  Milicias 30.499 

5. “  Utensilios 17.597 

6. "  Vestuario 25.680 

7. ”  Trasportes 7.144 

8. "  Justicia  militar 2.299 

9. °  Material  de  artillería 2.326 

10.  Hospitales 52.370 

11.  Servicio  militar 2.332 

3.*  sección.  Provincia  de  Cuba. 

Art.  1."  Gobierno  militar 9.050 

2. "  Estado  mayor  activo 16.908 

3. *  Cuerpos  de  infantería 333.236 

4. ”  Artillería 29.168 

5. "  Ingenieros 3.216 

6. “  Milicias  disciplinadas 26.772 

7. “  Cuerpo  político  de  artilleria 1.310 

8. °  Utensilios 40.060 

9. ®  Vestuario 31.200 

10.  Trasportes 34.246 

11.  Justicia  militar 18.374 

12.  Hospitales 124.710 

i.\seccion.  Clases  pasivas. 

Art.  1.®  Escedentcs 116.564 

2. ®  Retirados 125.000 

3. ’  Pensiones  de  monte-pio 77.407 


Total  de  obligaciones  militares. . 4.144.626 


PHÉSUPDESTO  DE  GOEBKA  DÉ  l\  ISLA  DE  PUEBTO- 
HICO. 

El  formado  en  la  Isla  para  el  año  de  1839  as- 
ceudia  á 704.503  pesos;  pero  con  el  aumento  de 
tropas , la  igualación  de  goces  en  las  dos  islas, 
y otras  reformas , se  refundía  y presentaba  por 
el  gobierno  así: 

Art.  1.®  Gobierno  y administración 
militar 

2. ®  Estado  mayor  activo 

3. "  Infantería  de  línea 

4. "  Artillería 

5. ®  Ingenieros 

6. ^  Miliciasde  infantería  y caballería. 

7. "  Subsistencias  y utensilios 

8. *  Vestuario  y equipo,  remonta  y 

montura 

9. "  Hospital 


21.518 

13.150 

417.615 

91.211 

29.700 

108.328 

5.19Í1 

2.100 

73.504 
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10.  Traspones  marchas  y movimicn- 

los 

11.  Justicia  militar 

12.  Esccticntcs  y cesantes 


44.128 

19.810 

18.220 
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13.  Jubilados 21.331 

14.  Pensiones 27-8.50 

15.  Arsenal 22.136 

Total 917.794 


PRESDPDESTO  DE  GUERRA  DE  LAS  I8I.AS  FILIPINAS  PARA  EL  AÑO  DE  1839. 


l.^  Sección  del  capitulo  4.”  GUERRA.  Ad- 
ministración superior . 

Personal. 

Material. 

Total.  j 

pesos  fs. 

pesos  fs. 

pesos  fs« 

Art.  1"  Capitanía  gene- 

3.716 

30.768 

ral  y su  secretaría. 

27.052 

2"  Juzgado  del  gobier- 
no militar 

4.320 

« 

4-320 

3"  Subinspeccion.  . . 

5.144 

480 

5.624 

4“  Estados  mayores. 

32.052 

120 

32.172 

t 200 

69.768 

4.316 

74.084 

1 2 .*  sección.  — Cuerpos  del  ejército  y milicias. 

infantería 

384.293 

37.115 

421.409 

2"  Caballería  veterana 

71.541 

77.589 

3®  Artillería 

120.353 

35.698 

156.050 

4®  Ingenieros 

18.951 

75.564 

94.515 

5®  Milicias  disciplina- 

das  de  infantería.  . 

82.657 

7.574 

90.231 

6“  Vigías 

3.528 

l< 

3.528 

7“  Gefes  y o&ciales 

sueltos  y agregados 

23.988 

Cl 

23.988 

161.999 

1 3/  sección.  — Subsistencias  movimientos  y 

\ justicia  militar. 

1 1®  Subsistencias.  . . 

« 

78.326 

78.326 

1 2®  Trasportes , mar- 

(( 

o'*  Justicia  militar. , . 

658 

16.484 

17.142 

1 6581145.719 

146.377 

4.*  sección.  — Hospitales. 


l"  Personal  adminis 
trativo,  castrense  y 
facultativo.  . . . 
2"  Estancias.  . . . 


Personal. 


pesos  fs. 


11.427 


11.427 


Material. 


pesos  Í8. 


« 

34.220 


Total. 


34.220 


pesos  fs. 

11.427 

34.220 


5.*  sección.  — Clases  pasivas. 


I”  Retirados 

2"  Invalid.  y dispersos 
3“  pensiones 


92.909 

7.354 

11.416 


|111.679 

Resumen. 


« 

11 

1.049 


SECCIOK.  la  Adminis- 
tración superior.  . 
2a  Cuerpos  del  ejérci- 
to y milicias.  . . . 
3a  Subsistencias,  mo- 
vimientos y justicia 

militar 

ia  Hospitales 

5»  Clases  pasivas.  . . 

Total  general.  . . 


69.768 

705.311 


658 

11.427 

111.679 


898.843 


1.049 

4.316 

161.999 


145.719 

34.220 

1.049 


45.6471 


92.909] 

7.354 

12.465 


347.302 


112.728 

74,084] 

867,310] 


146.377] 

45.647j 

12,7281 


1.246.145 


El  gobierno  con  tas  pequeñas  rebajas  que  hace 
\enla  1.»  j/  2.»  sección,  reduce  este  presupuesto  d 
1.243.319  pesos. 

V.  ÜSTADOS  BE  VALORES  ¡ PBESOPOESTOS. 


<jUIÑES  (mf/a  t/e).— Término  de  la  linea  de  45  millas  del  FERROCARRIL  que  arranca  de  la  Ha- 
< na,  con  municipalidad  , tenencia  de  gobierno  , y la  población  de  la  misma  villa  , y su  partido, 
que  incluye  el  censo  de  1841  de  toda  la  de  CUBA.  — V.  AGUAS. 


TOM.  lll. 


H. 


HABANA.  — CRpital  de  la  isla  de  CüBA,  re- 
sidencia de  sus  gefes  superiores  en  los  ramos 
político,  militar,  de  liacienda,  y marina;  de 
una  audiencia  de  término;  y silla  episcopal : con 
la  población  y distrito  jurisdiccional  que  espresa 
aquel  articulo  (ím  latitud  y distancia  de  otras 
capitales  véase  pág.  190);  y cuyos  adelantamien- 
tos agrícolas,  comerciales,  y rentísticos  demues- 
tran en  el  tomo  l los  estados  de  pág.  86,  94, 133, 
265  y 501;  «n  el  li  los  de  pág.  279  y sigiiientes 
con  la  583,  y desde  la  192  á 203,  237  y 298  en 
este  tercero. 

En  lo  peculiar  del  escelcntisimo  ayuntamiento 
de  la  Habana  y demas  municipalidades  de  la  Is- 
la concurren  los  testos  de  C ABILDOS  y CONCE- 
JOS , y las  antiquísimas  ordenanzas  de  1574  que 
todavía  rigen  los  cabildos  de  1845,  á pesar  de  lo 
que  se  ha  trabajado  en  la  formación  de  otras 
nuevas,  análogas  á los  adelantos  del  dia  (1). 
Prefiérese  dar  un  resúmen  exacto  de  lo  mas 
esencial  de  su  testo , con  algunas  adiciones  en 
cursiva  de  lo  posterior,  que  no  traerlo  á la  letra, 
recargado  de  periodos  en  gran  parte  inútiles  y 
hasta  repugnantes. 

ORDENANZAS  MDNICIPALES  DE  1574. 

En  14  de  enero  de  ese  año  formó  las  que  exis- 
ten, el  ilustre  doctor  Alonso  de  Casares,  oidor 
de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  bailándose 
en  la  villa  de  la  Habana , que  es  en  la  isla  Fer- 
nundina  de  las  Indias  del  mar  occéano , de  juez 


de  residencia  del  adelantado  gobernador  Pedro 
Melendez  Avilés.  El  concejo , justicia  y regi- 
miento en  acta  de  19  del  mismo  enero,  á que 
concurrieron  los  ilustres  señores  gobernador 
Sancho  Pardo  Osorio,  alcaldes  Gerónimo  de 
Rojas  y Avellaneda  y Alonso  Velazquez  de  Cue- 
llar , regidores  Diego  López  Duran  , Juan  Bau- 
tista de  Rojas,  Balúisar  de  Barreda,  Antonio 
Recio,  y Rodrigo  Garreño;  y Gerónimo  Baca 
Rengifo  procurador  general  de  la  villa  por  ante 
el  escribano  de  cabildo  Francisco  Perez  Borro- 
to , se  conformaron  con  su  tenor  escepto  el  de 
la  ordenanza  49,  y que  sobre  la  4.*  deseaban  es- 
presa  resolución  de  S.  M.  La  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  por  virtud  de  real  comisión  des- 
pachada en  12  de  mayo  de  1574  las  examinó  y 
aprobó  en  acuerdo  de  14  de  febrero  de  1578  con 
modificaciones  á la  12,  46,  49,  53,  85,  y 86,  de- 
biéndose observar  la  4.*  á pesar  de  la  estableci- 
da contradicción.  Y recibida  la  confirmación  de 
S.  M.  con  real  cédula  de  27  de  mayo  de  1640, 
fué  acatada  en  cabildo  de  26  de  abril  de  1641,  á 
que  asistieron  el  teniente  general  don  Fernando 
Aguilar,  regidores  Alvaro  de  Luces  y Caamaño, 
y don  Pedro  Pedroso  capitanes,  Hernando  Cal- 
vo de  la  Puerta , Juan  de  Añues,  Luis  Castellón, 
y don  Rodrigo  Garreño,  y el  procurador  ge- 
neral Melchor  de  Rojas  Sotolongo  por  ante  el 
escribano  de  cabildo  Hernando  Perez  Borro- 
to.  — Prescriben  pues. 

1.»  Que  los  viernes  á las  ocho  de  la  mañana  se 
junten  á tratar  y proveer  las  cosas  del  bien  pú- 


(1)  En  oficio  de  1 7 de  abril  de  1789  del  gobernador  Ezpeleta,  despidiéndose  del  cabildo  con  ocasión 
de  su  ascenso  á virey  de  Santa  Fé , le  encarece  como  último  encargo  suyo  la  necesidad  de  nuevas  orde 
nan/.as,  y hacer  las  de  edificios,  ya  que  su  promoción  dejaba  informes  los  pensamientos,  que  propom 
en  obsequio  de  la  ciudad,  y á coya  realización  propenderia  desde  cualquier  punto,  pues  que  miraba 


HABANA. 


HABANA. 

Mico  , ó el  (lia  antes  si  fuese  festivo  el  viernes, 
sin  necesidad  de  citar  á nadie  á la  hora  fija  que 
por  lo  njismo  se  asigna,  y precisamente  en  las 
casas  capitulares,  — {^Concuerda  la  Mlima  pre- 
vención con  la  ley  1,  til-  9> 

2. »  Que  haya  de  estar  presente  á los  cabildos 
el  gobernador,  ó cualquiera  de  los  alcaldes,  y 
no  puedan  celebrarse  con  menos  de  3 regidores 
y la  justicia. 

3. *  Que  para  el  acuerdo  de  cosas  graves  se 
llame  al  gobernador,- alcaldes  y regidores  to- 
dos, aunque  ausentes,  si  no  estuviesen  muy  le- 
jos, y lo  mismo  se  ejecute  para  ios  actos  de  elec- 
ciones concejiles,  compeliéndoseles  á ello  por 
la  justicia  con  penas, 

4. »  Que  en  tales  actos  el  gobernador  deje  á 
los  regidores  elegir  libremente,  sin  votar  él  ni 
su  teniente , pues  que  han  de  ser  jueces  de  lo 
que  se  hiciere,  — {Esta  no  consintió  la  audien- 
cia se  variase,  porque  asi  convenia  al  buen  go- 
bierno.') 

5. *  Que  á cabildo  eslraordinario  cuando  sea 
menester,  el  gobernador  ó cualquiera  de  los  al- 
caldes, que  haya  entendido  la  necesidad,  pueda 
hacer  convocar  á todos  particularmente  por  me- 
dio del  portero,  que  dé  fé  de  ello  por  ante  el 
escribano  del  cabildo,  — {Quedó  sin  efecto  á 
consecueyicia  del  Cabildo  de  23  de  octubre  de 
1772,  que  no  tuvo  á bien  aprobar,  enterado  que 
fué  el  presidente  marqués  de  la  Torre , previ- 
niendo , no  se  proceda  á congregar  los  capitula- 
res sin  la  precisa  anuencia  de  su  corregidor,  co- 
mo hasta  la  fecha  se  habia  observado  , á menos 
que  S . M.  dispusiese  otra  cosa.) 

6. *  Que  los  cabildos  se  celebren  los  viernes 
y esten  juntos  lo  menos  una  hora,  confiriendo 
lo  que  pueda  haber  del  procomunal. 

7. *  Que  los  regidores  se  asienten  y voten  por 
antigüedad , acabando  en  el  mas  moderno ; sin 
atravesarse  ni  contradecirse  mutuamente  cada 
uno  en  su  lugar  esponga  su  parecer  , y la  justi- 
Cía  cuu  e de  su  cumplimiento , y de  que  sin  vo- 

ces  ni  porfías  se  trate  todo  con  templanza  y 
modestia. 

K.  Que  en  las  elecciones  de  oficios  y demás 
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actos  se  guarde  lo  que  acordase  la  mayor  y mas 
sana  parte  , y lo  haga  guardar  el  gobernador. — 

( Por  el  vigente  articulo  20  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  ilÜ , y su  concordante  e/  67  de 
/a  í/e  1803  á falta  del  gobernador  se  acuerda  la 
presidencia  de  los  ayuntamientos  al  teniente  le- 
trado , y en  su  defecto  á los  alcaldes , « dando 
cuenta  despuqs  al  intendente  {corregidor) , si  se 
hallare  en  la  capital,  de  lo  que  se  hubiese  trata- 
do en  los  cabildos , para  que  instruido  disponga 
su  cumplimiento , no  encontrando  reparo  grave 
en  perjuicio  del  público  , ó en  agravio  de  algu- 
nos particulares , que  lo  reclamen  con  derecho 
á ser  oidos. » — En  cabildo  de  13  de  junio  de 
1794  se  participó  auto  del  gobernador  preventi- 
vo de  que  nada  que  se  acuerde  sin  su  previa  au- 
torización , se  lleve  á efecto ; y asi  se  observa , 
pasándose  los  testimonios  y oficios  oportunos.) 

9. *  Que  cada  vez  que  se  celebre  cabildo,  se 
tengan  á la  vista  estas  ordenanzas, 

10.  Que  bastan  seis  regidores  atendida  la  po- 
blación que  hay  de  presente. 

11.  Que  en  el  ayuntamiento  nadie  entre  con 
armas,  so  pena  de  perderlas,  y siendo  daga,  de 
escluírsele  del  cabildo , por  dos  meses.  — 
{Véase  la  ley  6,  lit.  9,  lib.  4 y en  el  primer  tomo 
del  Colon  pág.  33  la  real  órden  de  30  de  julio 
de  1805,  por  la  que  los  militares , sean  ó no  in- 
dividuos de  las  corporaciones,  pueden  asistir  con 
espada ; y con  bastón  aquellos  á quienes  toque 
por  sus  empleos.) 

12.  Que  el  dia  de  año  nuevo  que  se  eligen  los 
alcaldes  ordinarios , quede  electo  el  que  sacase 
mas  votos;  habiendo  empate  se  repita  el  acto;  y 
tornando  segunda  vez  á resultar  igualdad  de 
votación,  se  echen  suertes  entre  los  dos , y que- 
de elegido  el  que  saliese  primero. — {La  au- 
diencia lo  modificó , acordando,  no  se  hiciesen 
en  caso  de  empate  tas  dos  elecciones ; sino  que  á 
la  primera  se  echen  las  suertes.) 

13.  Que  para  volver  á ser  elegido  alcalde  pa- 
se el  intersticio  de  tres  años.  — {La  ley  poste- 
rior de  Indias  9,  til.  3,  lib.  5 pide  solo  el  de  dos, 
y parece  ser  correctoria  en  esta  parte  de  la  an- 
terior 13,  tit-  9,  lib.  4.  Acaso  por  la  convenien- 
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ciu  pública  de  que  el  servicio  fuese  bienal , se 
advierte  introducida  la  práctica  de  seguir  los 
alcaldes  ordinarios  otro  año  mas  de  alcaldes  de 
la  hermandad,  y de  lareeteccion  de  sindicas  pro- 
curadores.) 

14.  Que  los  alcaldes  visiten  los  campos  de  su 
jurisdicción,  remedien  los  desórdenes  que  ha- 
llasen, y den  noticia  de  ello  al  cabjldo. 

1.5.  Qüc  tensan  cada  dia  audiencias  por  la 
tarde  en  lusar  determinado  para  facilitar  la  ad- 
ministración de  justicia,  no  se  puedan  ausentar 
sin  licencia  del  cabildo  á fin  que  no  paren  los 
negocios  en  perjuicio  de  las  partes.  — {Sobre 
elecciones  y jurisdicción  de  ALCALDES , véase 
el  tit.  3,  lib-  5,  de  Indias.) 

16.  Porque  muchas  veces  los  regidores  no  van 
á cabildo , y se  dejan  por  ello  de  celebrar,  el 
que  faltare  estando  en  la  población  y no  enfer- 
mo pague  cada  vez  4 rs. , agravándose  la  pena 
por  la  justicia  caso  de  mayor  contumacia.  — 
(F.  en  ELECCIONES  el  acordado  de  1806.) 

17.  Que  haya  alguacil  mayor  y su  teniente, 
y un  diputado  para  las  cosas  del  campo. 

18.  Que  para  obviar  los  abusos  y tropelías 
que  cometen  los  alguaciles  de  noche  con  color 
de  rondar  en  casas  de  personas  pobres,  ninguno 
entre  ea  ellas  de  noche  sin  mandamiento  de  juez 
si  no  fuese  en  pos  de  algún  delincuente,  pues 
para  visitar  las  que  haya  necesidad  , hay  dos  al- 
caldes, el  gobernador  y su  teniente. 

19.  Que  los  alguaciles,  nombrados  por  el 
gobernador  ó por  quien  S.  M.  autorice , no 
traigan  vara,  sin  primero  presentarse  en  cabil- 
do , y dar  fianzas  de  residencia. 

20.  Que  los  vecinos  todos  juntos  á campana 
tañida  nombren  cada  año  el  procurador  gene  - 
ral , y lo  reelijan  una  y muchas  veces  por  el 
tiempo  que  pareciese , y asista  a cabildo  , para 
ver  lo  que  en  los  ordinarios  ó estraordinarios 
se  provee,  y poder  contradecir  lo  perjudicial  al 
pueblo  ó bien  público,  apelar,  y seguir  la  cau- 
sa en  nombre  de  la  villa.  — La  ley  2,  tit.  11, 
lib.  4,  sanciona,  que  estas  elecciones  se  hagan 
por  votos  de  los  regidores  y no  por  cabildo 
abierto. 

21.  Que  el  procurador  general  no  pueda  pe- 
dir, ni  seguir  particulares  intereses,  ni  con- 
tra persona  alguna  mas  que  lo  locante  al  pueblo 
y bien  procomunal,  y cuando  el  asunto  sea  gra- 
ve ó de  importancia , lo  comunique  con  los  ve- 
cinos que  se  junten  para  ello. 
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22.  Que  ninguno  pueda  ser  sacado  de  su  ju- 
risdicción á litigar  en  primera  instancia. 

23.  Que  si  visitando  la  tierra  el  gobernador 
tomase  conocimiento  de  algún  negocio  en  la  pri- 
mera instancia  , al  salir  de  aquel  lugar  lo  deje  á 
su  teniente  ó alcaldes  que  allí  hubiese  para  su 
continuación. 

24.  Que  se  suplique  á S.  M.  el  conocimiento 
y alzada  para  el  cabildo  de  negocios  que  no  es- 
cedan  de  30.000  mrs.,  pues  que  mucho  mas  se 
gastaría  en  sacar  el  proceso , y llevarlo  á Santo 
Domingo.  — ia  ley  17,  tit.  12,  lib.  5,  concede 
este  derecho  á los  ayuntamientos  de  Indias  guar- 
dándose el  de  Castilla,  y cuanto  á la  cantidad 
que  no  pase  de  60.000  mrs.,  y de  90.000  para 
los  ayuntamientos  de  la  gobernación  de  la  Ha- 
bana.— F-  jdpelaciones  tom.  1,  pág.  278. 

25.  Que  igualmente  se  suplique  á S.  M.  el 
que  antes  de  remitirse  los  procesos  apelados  á 
la  audiencia  de  Santo  Domingo,  se  sustancie 
el  grado  en  la  Habana,  asi  como  se  practica  en 
Puerto-Rico.  — Es  claro  que  la  presencia  del 
tribunal  superior , primero  en  Puerto- Principe 
y después  dentro  la  misma  Habana  dejó  sin  efec- 
to esta  ordenanza. 

26.  Que  para  la  obra  de  la  Chorrera  y demas 
públicas  el  cabildo  nombre  veedores  y oficiales 
que  anden  en  ellas.  — La  ley  3,  tit.  16,  lib.  4. 
manda, porque  algunos  pueblos  carecen  de  pro- 
pios para  dar  salario  al  superintendente  de  ellas 
y obrero , que  un  regidor  las  tenga  á su  cuidado 
y visite. 

27.  Que  para  ocurrir  á la  absoluta  falta  de 
propios,  cuando  se  traiga  el  agua  de  la  Chor- 
rera , y se  provean  las  fuentes  de  plazas  y luga- 
res públicos,  y el  muelle  para  la  gente  de  mar, 
la  remanente  se  venda  y reparta  en  las  casas  de 
los  vecinos , y para  regar  las  estancias  del  ca- 
mino, por  la  pensión  que  el  cabildo  concertase 
aplicada  á sus  propios. 

28.  Que  en  las  casas  capitulares  haya  dos  ar- 
cas , la  una  para  la  custodia  de  los  libros  de  cé- 
dulas, reales  provisiones,  escrituras  y demas 
documentos , y la  otra  para  el  depósito  de  cau- 
dales , de  tres  llaves,  que  tengan  el  alcalde,  re- 
gidor mas  antiguo  y escribano.  —Ley  20,  titu- 
lo 9,  lib.  4. 

29.  Que  por  turno  comenzando  del  regidor 
mas  antiguo,  se  dipute  á uno  cada  mes  para  e 
cuidado  del  peso  y limpieza,  y que  no  falte  e 
abasto  de  la  carnicería , pescadería  y merca  o , 
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requerir  si  ó cada  uno  se  da  su  peso  y medida, 
sellar  todas  las  medidas  que  se  fuesen  á ajustar 
con  el  padrón  y medida  del  cabildo  ; y hacer 
observar  estas  ordenanzas,  penando  á su  in- 
fractor. 

30.  Que  el  diputado  del  mes  precedente  su- 
pla las  ausencias  y enfermedades  del  compañero 
en  el  presente  , porque  no  baya  falta. 

31.  Que  el  procedimiento  que  actué  contra 
los  infractores  sea  breve  y sumario , y lo  deter- 
mine conforme  á estas  ordenanzas , salvo  que 
hubiere  de  imponerse  pena  corporal  ó destier- 
ro, ó de  1.000  mrs.  arriba,  que  entonces  se  aso- 
cie con  el  gobernador  ó su  teniente,  ó con  un 
alcalde  para  la  resolución  de  justicia. 

32.  Que  tales  pleitossumarios  de  penas  de  or- 
denanza se  determinen  definitivamente  dentro 
ocho  dias,  y no  haciéndose,  se  sobresea  al  ins- 
tante, se  devuelvan  prendas,  y el  sumariado 
quede  libre  y sin  costas;  que  determinados  en 
tiempo  , si  la  parte  apelare  habrá  de  admitírse- 
le, depositando  primero  la  pena  pecuniaria,  y 
concluyéndose  precisamente  el  grado  dentro 
quince  dias,  pasados  los  cuales  caduque  la  ape- 
lación , y se  ejecute  lo  sentenciado , salvo  en  el 
caso  de  haber  pena  corporal , que  se  dejan  los 
términos  al  arbitrio  y prudencia  judicial. — La 
ley  14,  til.  18,  lib.  2,  encarga  dios  fiscales  de  tas 
audiencias  sigan  en  ellas  las  alzadas , que  se  in- 
terpusieren de  tas  condenaciones,  que  hicieren 
los  fletes  ejecutores. 

33.  Que  en  esos  procesos  se  anote  y coloque 
la  ordenanza  que  resulte  quebrantada. 

34.  Que  á nadie  por  pena  de  ordenanza  pe- 
cuniaria se  ponga  preso , depositándola  ó dando 
prenda  bastante. 

35.  Que  por  pena  de  ordenanza  se  apele  al 
gobernador  ó su  teniente , y de  él  para  el  cabil- 
do, vista  la  imposibilidad  y costo  de  ejecutarse 
á la  audiencia. 

36.  Que  el  primero  de  cada  raes  el  diputado 
saliente  entregue  memoria  al  entrante  de  lo 
pen  ienle  para  que  lo  fenezca  , y en  cabildo  de 
ese  dia  dé  cuenta  délo  obrado  en  su  encargo,  y 
de  las  multas  impuestas  con  pago , delante  del 
escribano  para  su  introducción  en  el  arca  y 
anotación  en  el  libro. 

.37.  Que  pues  los  procesos  han  de  ser  suma- 
rios, y no  sella  de  dar  lugar  á vejaciones  de  los 
vecinos  , no  puedan  llevarse  por  derechos,  el 
diputado  ó alcalde  mas  de  medio  real , el  escri- 
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baño  4 reales , y 1 real  el  alguacil  por  prisión  y 
carcelage. 

38.  Que  el  diputado  haga  todas  las  posturas; 
y cuales  derechos  haya  de  llevar  por  las  de  vino, 
frutas  secas,  jabón  y confites. 

39.  De  sellar  un  cuartillo  ó medio  cuartillo, 
arroba  ó media  arroba , media  hanega  , almud, 
ó vara  de  medir,  lleve  4 reales,  mitad  para  el 
arca. 

40.  El  que  use  peso  ó medida  falsa,  quebrada 
y puesta  en  la  picota , pague  por  la  primera  vez 
3 ducados , 2 para  el  arca  y el  otro  para  el  de;- 
nunciador  y juez;  por  la  segunda  el  doble  con 
diez  dias  de  cárcel ; y por  la  tercera  se  le  dé 
por  falso. 

41.  Que  se  suplique  á S.  M la  aplicación  de 
estas  partes  al  arca  de  propios  por  lo  exhaus- 
tos que  se  hallaban. 

42.  Que  igualmcMitc  se  impetre  la  licencia, 
por  lo  mismo  de  ser  tan  pobres  los  fondos  pú- 
blicos, para  poderse  repartir  100  ducados  en 
los  vecinos  para  obras  públicas,  estando  justicia 
y regimiento  conformes , y por  una  vez  sola  pa- 
ra determinada  obra.  — f^éanse  tas  leyes  3,  ti- 
tulo 15,  1 y 2,  tit.  16,  lib.  4 de  autorización  á 
las  audiencias  para  repartimientos , que  no  es- 
codan de  200  pesos  de  oro,  y á la  justicia  ordi- 
naria para  los  de  15.000  mrs.  y para  que  el 
costo  de  tina  obra  y su  repartimiento  sea  entre 
tos  que  reciban  el  beneficio.  — V^.  SISAS. 

43.  Que  no  se  ponga  tasa  y se  deje*  vender 
libremente  á mercaderes  de  vinos,  manteni- 
mientos y efectos  de  Castilla  oque  se  trafican  por 
mar;  pero  sí  á los  regatones,  dándoles  ganancia 
moderada.  — Ley  22,  tit.  9,  lib.  4. 

44.  Que  se  puedan  visitar  esas  mercaderías 
de  vinos,  harinas  y otras  cosaS  de  Castilla  ó 
Nueva-España , para  si  estuviesen  dañadas  que 
no  se  vendan , sin  que  por  tal  visita  aun  en  este 
caso  se  puedan  llevar  derechos  con  título  algu- 
no , y lo  mismo  por  la  de  pesos  y medidas,  pero 
hallándolos  falsos  so  impondrán  las  penas  de 
ordenanza. 

45.  Que  no  se  atraviesen  mercaderías  en  per 
juicio  del  consumo  del  pueblo,  y se  manifiesten 
con  sus  precios  para  que  éste  se  provea. 

46.  Que  se  puedan  reesportar  libremente  pa- 
ra otras  partea , y se  dejen  cargar  para  los  pue- 
blos de  tierra  dentro  , que  es  justo  se  provean. 
— Modificada  por  la  audiencia  pura  que  se  en- 
tienda, si  la  población  queda  provista. 
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47.  0«c  ni  en  (iuanavacoa  ni  en  ninfiiin  otro 
pueblo  lie  indios  se  consienta  lu  venta  del  vino, 
f)()i'i]uc  bebiéndolo  estos  desordenadamente , se 
tiene  csperiencia  no  les  deja  trabajar  ni  enten- 
der en  cosa  alRiina. 

48.  {La  letra.)  « Que  porque  algunos  rega- 
lones vagamundos  llevan  á vender  al  campo  vi- 
no, cafiamazo  y lienzo  y otras  cosas;  y lo  ven- 
den á los  negros  y estancieros  y mayorales , los 
cuales  pagan  en  cueros,  cebo  y cazabe  y otras 
cosas  de  los  hatos  y estancias  de  sus  amos,  y 
esto  es  especie  de  hurto;  y no  se  puede  remediar: 
Que  ninguna  persona  pueda  llevar  al  campo  á 
los  dichos  hatos  y estancias , ni  criaderos  de 
puercos,  á vender  vino,  cañamazo  ni  lienzo  ni 
otra  cosa  alguna,  ni  lo  venda  á negro  cautivo  ni 
libre , ni  estanciero  ni  persona  alguna  , so  pena 
de  perder  todo  lo  que  así  llevare  á vender  con 
otro  tanto,  lo  cual  sea  la  quinta  parte  para 
el  denunciador  y juez  que  lo  sentenciare  por 
mitad,  y las  otras  partes  para  el  arca  del  con- 
cejo. « 

49-  Que  ningún  mercader , ni  tabernero, 
conforme  á la  modificación  de  la  audiencia), 
pueda  vender  vino  á negros  cautivos , bajo  la 
pena  por  la  primera  vez  de  2 ducados,  cuyas 
dos  tercias  partes  sean  para  el  arca,  doblada  á 
la  segunda  y tercera,  con  recojimiento  ademas 
en  ésta  de  la  licencia  de  tabernero. 

50.  Que  bajo  igual  pena  y aplicación  no  se 
venda  vino  por  mano  de  negro  libre  sin  licencia 
del  cabildo. 

51.  Que  no  se  permitan  ventas  de  sedas  falsas 
y faltas  de  ancho  de  las  que  vienen  y se  labran  en 
Castilla. 

52.  Que  al  negro  cautivo  no  se  consienta  por- 
tar espada  ni  otra  arma , ni  aun  yendo  con  su 
amo,  salvode  noche  ó acompañándole  al  campo; 
pero  á la  entrada  y salida  de  la  población  para 
volver  al  campo,  se  permite  á los  negros  vaque- 
ros ó de  haciendas  traer  desjarretaderas,  puntas 
y cuchillos  de  desollar  y otras  armas. 

53.  Se  prohíbe  {según  la  revocatoria  de  la 
audiencia)  á los  negros  horros  el  que  puedan 
tener  ni  traer  armas. 

54.  Se  prohíbe  echar  negras  á la  calle  á jor- 
•lal,  ó tener  casas  puestas  con  ellas  para  hués- 
pedes sin  prévia  licencia  del  cabildo , y la  fianza 
competente  responsiva  de  los  daños,  que  causen 
esos  mismos  negros  cautivos  , por  no  devolver 
á tiempo  á los  forasteros  sus  ropas,  herramientas 
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prestadas  y demas;  y el  escribano  por  el  proveí 
miento  y licencia  lleve  2 reales. 

55.  Que  el  negro  cautivo , aunque  ande  á ga- 
nar no  tenga  bohío  de  por  si,  sino  que  duerma 
donde  sus  amos  viven  y moran. 

56.  Que  no  pueda  salir  á la  calle  después  del 
toque  de  la  queda , que  dure  para  ello  un  cuar 
to  de  hora  , tañéndose  la  campana  dos  y media 
después  de  anochecido,  si  no  fuere  enviado  por 
la  persona  á quien  sirva  , so  pena  de  30  azotes 
en  la  cárcel,  que  se  rediman  con  1 ducado  , que 
quiera  entregar  el  amo  para  el  arca  , verificán- 
dose todo  en  el  acto  sin  proceso  y con  solo  la 
averiguación  para  obviar  perjuicios;  llevándose 
por  todos  derechos  2 reales  el  alguacil  de  pri- 
sión y carcelaje,  2 el  verdugo,  y 1 el  escribano. 

57.  Que  nadie  acoja  á dormir  en  su  casa  ne- 
gro cautivo , y si  lo  hiciere  pague  3 ducados, 
de  que  sean  2 para  el  arca ; y diez  dias  de  cár- 
cel ; el  duplo  á la  segunda ; y por  la  tercera  des- 
tierro del  pueblo  por  un  año. 

58.  Que  nadie  recepte,  dé  de  comer,  y me- 
nos se  sirva  en  su  estancia  ó halo  de  negros  fu- 
gitivos y cimarrones,  so  la  pena  de  procedersc 
contra  él  por  encubridor , y de  pagar  al  amo 
todos  los  jómales,  que  podría  ganar  desde  el 
dia  que  asi  se  sirviese  del  negro,  hasta  que 
vuelva  á poder  del  amo  aunque  se  huya,  pues  si 
no  pareciere,  le  iiulemnizaria  de  su  valor;  y 
para  que  no  se  alegue  ignorancia , se  entenderá 
esclavo  fugitivo  el  que  se  estuviese  mas  de  un 
dia  en  cualquier  hato  ó estancia. 

59.  Que  cualquier  estanciero  y mayoral  pue- 
da aprehender  al  negro  cimarrón , y asegurarlo 
en  los  cepos  que  deben  tener,  con  que  lo  lleve 
al  juez,  y no  pudiendo  , dé  luego  aviso  al  amo  y 
á la  justicia. 

60.  Que  á los  negros  de  estancias,  hatos,  ó 
criaderos  de  puercos  y otras  cosas  se  les  dé  co- 
mida suficiente  para  el  trabajo  que  tienen,  dos 
pares  de  zaragüelles  ó camisetas  de  cañamazo 
cada  año  por  lo  menos , y uo  les  den  castigos  es- 
cesivos  y crueles , y que  para  ver  cómo  se  cum- 
ple , el  un  alcalde  en  marzo  y el  otro  en  octubre 
sea  obligado  á visitar  los  hatos  y estancias , de 
informarse  del  tratamiento  de  dichos  negros,  y 
si  hallase  algunos  incorregibles , y que  alteren 
el  orden  de  los  otros , mandar  á su  amo  los  sa- 
que á vender  fuera  de  la  tierra. 

61.  Que  al  que  infiriese  crueldades,  y escesi 
vos  castigos  á su  esclavo  , la  justicia  lo  conipe  a 
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á venderlo,  y lo  escarmiente  conforme  al  esceso. 

62.  Que  cualquier  persona  pueda  aprehender 
al  negro  que  encuentre  fugitivo,  pagándole  el 
amo  4 ducados  (1)  si  la  aprehensión  se  hiciese 
hasta  dos  leguas;  mas  lejos  de  veinte,  12  duca- 
dos; y de  cuarenta  en  adelante  15.  — junta 
de  fomento  y comercio , que  viene  establecida  en 
la  Habana  desde  1794  tiene  su  departamento  de 
CIMARRONES  y peculiares  arreglos  para  su  go- 
bierno.) 

63.  Que  ninguna  persona  pueda  tomar  sitio 
para  casa  ni  asiento  en  el  campo  para  hato  de 
vacas,  ni  para  yeguas,  ni  criadero  de  puercos, 
ni  para  estancias , ni  para  otra  cosa  alguna , sin 
que  tenga  primero  licencia  para  ello,  so  pena 
de  200  ducados. 

64.  Que  ios  cabildos  de  la  Isla,  cada  uno  en 
su  jurisdicción  puedan  dar  licencia  de  sitios  y 
solares  para  casas,  y asientos  para  estancias  y 
halos  de  ganados,  como  las  han  concedido  hasta 
aqui  desde  el  descubrimiento , siendo  sin  per- 
juicio público  y de  tercero.— (Xa  facultad  para 
conceder  tales  mercedes  de  tierras  se  les  suspen- 
dió el  año  </e  1729  por  real  cédula  de  23  de  no- 
viembre de  ese  año , mandada  guardar  por  la 
de  id  de  febrero  í/e  1739  dirigida  al  cabildo  de 
la  Habana,  pues  que  había  hecho  muchas  mer- 
cedes por  la  facultad  de  las  ordenanzas , y se 
quedó  sin  egido  ni  término  donde  pastase  el  ga- 
rlado ; y también  por  haber  cesado  la  necesidad, 
que  urgía  á principio  del  establecimiento  de  ha- 
tos y distribución  de  solares,  con  los  muchos  que 
se  han  erigido  y concedido,  sin  mas  fábricas  que 
unos  colgadizos  de  guano.) 

65.  Que  las  mercedes  se  pidan  con  determi- 
nación de  lugar  y señales  que  las  demarquen,  y 
para  la  información  de  ser  sin  perjuicio,  se  cite 
á los  vecinos , y al  procurador  general  para  que 
no  se  perjudiquen  los  ejidos  ó monterías  del  co- 
mún, y lio  haciéndose  así  para  el  otorgamiento 
de  la  licencia  , sea  nula. 


66.  Que  para  aumento  de  la  población  se  pue 
dan  conceder  solares  para  casas  aun  en  lugares 
concedidos  antes  para  estancias , debiendo  pre- 
ferirse a pueblos  y edificios  de  la  república. 

67.  Que  se  merceden  solares  á condición  de 

edificar  dentro  de  seis  meses,  y no  haciéndose, 
se  den  ó otro  que  los  pida. 
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68,  Que  los  sitios  raercedados  no  se  puedan 
cnagenar,  sin  primero  poblarse , ó se  dejen  para 
su  concesión  á otros. 

69.  Que  al  señalamiento  de  solares  esté  pre- 
sente un  alcalde  , el  regidor  que  dipute  el  ca- 
bildo , y un  alarife , para  que  no  se  metan  en 
las  calles , y cuidar  que  estas  vayan  derechas,  y 
de  la  hermosura  de  los  edificios : y para  ver 
amojonar  asientos  de  estancias  y hatos  asista  uno 
que  nombre  el  cabildo,  y se  cite  á los  vecinos 
con  antelación  de  seis  dias. 

70y71.  Que  se  puedan  dar  sitios  y tierras 
para  estancias  (como  no  sea  en  ejidos,)  aunque 
sea  en  términos  de  batos  y corrales , con  que  al 
dueño  de  ellos  se  le  dé  otra  tanta  tierra,  — ( De- 
rogadas por  la  ley  23,  tit.  12,  lib.  4 de  Indias.) 

72.  Que  si  hechas  las  mercedes  no  se  pobla- 
se en  tres  años  , se  requiera  á los  dueños  para 
que  lo  cumplan  en  un  término  dado,  y no  veri- 
ficándose , se  puedan  traspasar. 

73.  Que  el  que  tenga  despoblados  ó con  muy 
poco  ganado  los  hatos  y corrales,  sea  requerido 
para  que  los  pueblen  de  ganado  bastante  en  año 
y medio,  con  apercibimiento  de  que  se  den  á 
otros,  «porque  hay  algunos  que  tienen  ocupados 
los  mayores  términos  y asientos , y cabañas  de 
la  Isla  sin  fruto. » 

74.  Que  para  evitar  confusión  en  los  límites, 
se  amojonen  los  asientos  de  hatos  dados  sin  ellos 
por  peritos  que  nombren  el  dueño,  el  vecino 
mas  cercano , y el  cabildo , y se  guarde  el  seña- 
lamiento que  hagan  los  dos. 

75.  Que  el  que  tenga  hato  despoblado  de  bo 
hío  y gente  y demas  necesario  para  la  crianza 
de  ganado,  se  le  notifique  lo  pueble  en  año  ó 
dos,  y de  lo  contrario  quede  para  monterías  del 
común , ó para  mercedarse  á otro, 

76.  Que  fuera  de  los  límites  de  hatos  y cria- 
deros de  puercos  en  las  monterías  comunes  so 
pueda  malar  el  ganado  bravo  , con  que  lo  her- 
rado ó señalado  se  guarde  siempre  para  el  dueño. 

77.  Que  para  evitar  cuestiones  en  esos  casos 
de  monterías  entre  vecinos  por  la  confusión  de 
sus  limites,  y la  raütua  prueba  que  ministran  de 
cruzarse  de  una  parle  á otra  sus  ganados , seña- 
le cada  vecino  una  persona,  y el  cabildo  otra,  y 
el  término  que  acordaren  dos  de  ellos  y se  amo- 
jonase , no  se  pueda  traspasar  en  monterías  bajo 


(1)  Por  real  cédula  de  9 de  noviembre  de  1693  se 
lioutor.  — V.  CIUARMONKR. 


redujeron  á dos  ducados  que  se  pa(¡aria«  ¡,l  i«i.re- 
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la  mulla  <l«  30  lineados  para  el  arca,  bien  que 
la  res  que  se  ciioiieiUre  do  agena  señal  no  se 
pueda  matar,  y se  guarde  para  el  dueño. 

78.  í}ue  para  ocurrir  al  abuso  de  montear  y 
matar  ganado  ageno , cortándole  las  orejas  don- 
de está  la  señal  del  dueño  , para  que  no  se  co- 
nozca y se  entienda  orejano ; á nadie  se  permita 
vender  cueros  sin  orejas , pena  de  perderlos  y 
de  otro  tanto  , de  que  las  dos  tercias  partes  sean 
para  el  arca. 

79.  En  las  concesiones  de  tierras  se  salven 
siempre  los  lugares  destinados  á labranzas  y 
crianzas  de  los  indios. 

SO.  Haya  cepo  en  todas  las  estancias,  batos  y 
corr.des  para  la  seguridad  de  cimarrones  , y el 
debido  castigo  que  otros  merezcan , pena  de  un 
ducado  para  el  arca. 

81.  Que  los  hacendados  en  proporción  esten 
obligados  á la  rueda,  y á pesar  los  dias  de  su  re- 
partimiento, « á precios  convenibles  como  al  ca- 
bildo pareciere.  » 

82.  Que  solo  en  monte  cerrado  , y no  en  sá- 
bana se  pueda  montear  con  perro,  bajo  la  multa 
de  6 ducados , de  que  4 sean  para  el  arca. 

83.  Que  nadie  pueda  pesar  carne  en  su  casa 
ni  en  otra  fuera  de  la  carnicería  so  pena  de  3 
ducados,  pero  sí  vender  la  salada  y cecinada,  y 
carne  viva  en  pie. 

84.  Que  no  se  venda  pescado  fuera  de  la  pes- 
cadería ó lugar  señalado  pena  de  2 ducados,  y 
por  la  postura  no  se  lleven  derechos. 

85.  {Esta  ordenanza  contraída  á que  saliesen 
del  cabildo  el  gobernador  ó su  teniente  , cuando 
se  tratasen  asuntos  tocantes  á sus  personas,  man- 
dó la  audiencia , quedase  sin  cumplir  hasta  la 
resolución  de  S.M.) 

86.  Que  en  la  aplicación  de  penas  de  estas  or- 
denanzas, faltando  acusador  y procediéndose 
de  oficio,  la  parle  del  denunciador  sea  para  el 
arca. 

87.  Que  estas  ordenanzas,  csceptuadas  la  10, 
12  (por  haber  solo  en  la  Habana  regidores  per- 
petuos), 17,  27,  44  y 56  sean  y sirvan  para  la 
ciudad  de  Santiago  de  Cuba , villasdel  Bayamo, 
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Puerto  Príncipe,  y Saricli-Spiriiu» , y (lemas 
villas  y lugares  de  la  isla, 

88.  Que  al  efecto  se  las  envieii  traslados,  se 
entreguen  al  gobernador,  alcaldes  y diputados, 
y el  original  se  coloque  en  el  arca  del  consejo. 


Antigüedad  y preeminencias  del  ayuntamiento 
de  la  Habana. 

IVo  se  sabe  á punto  fijo , ni  nos  lo  descubre  el 
ilustrado  cronista  de  la  Habana  regidor  don  Fé- 
lix de  Arrate  la  fecha  cu  que  se  crease  su  conce- 
jo. Solo  conviene  en  que  se  fundó  la  villa  el  año 
de  1313,  uno  después  que  lo  fueron  las  de  San- 
tiago de  Cuba  , Bayamo,  Puerto- Príncipe,  Tri- 
nidad, y Sancti-Spiritus,  y naturalmente  sería 
con  su  ayuntamiento,  que  á los  principios  se 
compuso  de  6 regidores  (1),  después  se  aumen- 
tó con  los  oficios  dobles , y hoy  con  ellos  cuen- 
ta 16. 

La  misma  obra  nos  inserta  la  real  cédula  de 
20  de  diciembre  de  1592(2)  concediendo  título 
de  ciudad  á la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Ha- 
bana en  consideración  á los  servicios  de  sus  ve- 
cinos en  defensa  y resistencia  contra  enemigos, 
y á que  siendo  de  las  principales  de  la  isla , y 
donde  residen  mi  gobernador  y oficiales  de  mi 
real  hacienda  deseo,  que  se  ennoblezca  y au- 
mente. Igualmente  esclarece  lo  relativo  al  escu- 
do de  armas , que  la  condecora  desde  tiempos 
muy  remotos.  El  blasón  lo  forman  tres  castillos 
y una  llave  en  campo  azul , aquellos  en  señal  de 
la  fortaleza  y valor  de  sus  naturales , y esta  en 
significación  de  ser  la  isla  de  Cuba,  (como  la 
llama  una  real  cédula),  la  llave  del  Nuevo  Mun- 
do y antemural  de  las  Indias  Occidentales,  te- 
niendo por  remate  una  corona , y por  orla  el 
collar  del  toison.  Se  habia  perdido  este  privile- 
gio , y no  constando  mas  que  por  enunciativas 
de  los  libros  capitulares,  y hallarse  cincelado 
dicho  escudo  en  las  mazas  de  plata  , que  se  la- 
braron año  de  1633,  se  ocurrió  por  su  renova- 
ción, que  se  dignó  otorgar  en  los  mismos  tér- 


(1)  Ya  en  real  cédula  de  16  de  noviembre  de  1596  se  vé  á la  ciudad  pidiendo  el  aumento  de  seis 
regidores  mas  sobre  los  seis  con  que  se  fundó , por  crecer  cada  dia  en  población  y edificios , y qo®  *** 
valor  se  aplique  á las  obras  de  cárcel,  carnicería  y otras ; sobre  que  con  uu  estado  de  los  propios  diesen 
su  parecer  el  gobernador  y oficiales  reales. 

(2)  Por  fortuna  asi  resguardada  de  las  injurias  del  tiempo,  y polilla  cruel,  que  fian  destruido,  con 
los  asaltos  é incendios  en  nuestros  archivos  , los  mas  preciosos  documentos  de  |a  autigüedad. 
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minos  lo  Rema  Gobernadora  doña  Mariana  de 
Austria  viuda  de  Felipe  IV  por  real  despacho 
de  30  de  noviembre  de  1665. 

Otro  privilegio  insigne  que  goza  es  de  los 
honores  militares»  que  la  confirmaron  las  reales 
cédulas  de  17  de  setiembre  de  1688  y 10  de  no- 
viembre de  1602,  que  es  bien  trasladar  de  las 
originales . que  existen  aun  legibles,  por  con- 
tribuir á su  conservación. 

mEI  ñei/.  — General  de  la  artillería  don  Die- 
go Antonio  de  Viana  caballero  del  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  y capitán  general  de. 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  En  carta  de  20  de  mayo  de  1688,  dais 
cuenta  de  estar  en  estilo  en  esa  ciudad  el  que  en 
pasando  por  el  cuerpo  de  guardia  principal  la 
ciudad  compuesta  del  teniente  general  ó algún 
alcalde  con  algunos  regidores,  ponerse  la  guar- 
dia en  forma,  y batirla  la  bandera,  y de  haber- 
se hecho  lo  mismo  en  tiempo  de  doa  Francisco 
Rodriguez  de  Ledesma  con  un  oidor  de  Guada- 
lajara,  que  se  hallaba  en  esa  ciudad  á diferentes 
comisiones,  cuya  noticia  participáis  á fin  de  que 
sobre  su  contenido  mande  observar  lo  que  tu- 
viere por  conveniente.  Y habiéndose  visto  en 
mi  junta  de  guerra  de  Indias  he  tenido  por  bien 
dar  la  presente,  por  la  cual  declaro,  que  pasan 
do  esa  ciudad  por  el  cuerpo  de  guardia  princi- 
pal , yendo  en  forma  de  ciudad , se  tome  las  ar- 
mas , habiéndose  hecho  esto  en  el  gobierno  an- 
tecedente, y no  habiéndose  hecho  me  informareis 
los  motivos  , porque  lo  reformó  vuestro  antece- 
sor , y si  sobre  esta  materia  vos  y los  oficiales 
reales  de  esa  ciudad  habéis  hecho  algún  infor- 
me ; lo  mismo  mando  se  ejecute  con  el  obispo 
de  esa  isla  en  cuanto  á que  se  tomen  las  armas 
al  tiempo  de  pasar  por  el  cuerpo  de  guardia,  lo 
cual  no  se  ejecute  con  otra  persona  alguna  mas 
que  las  referidas,  estando  en  inteligencia,  que 
ni  a unos  ni  otras  se  les  ha  de  batir  la  bandera 
tn  ningún  tiempo  con  motivo  alguno  de  que  se 
os  previene,  para  que  lo  tengáis  entendido;  y 
que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á 17  de 
setiembre  de  1688  años.— yo  el  rey.  — Por 
mandado  del  Ucy  nuestro  Señor.  — Antonio 
Ortiz  de  Olalora. » 

« El  //ey.- Maestre  de  campo  don  Severino 
lie  Maiizaneda  caballero  del  orden  de  Santiago, 
tiii  gobernador  y Gapilun  general  en  Ínterin  de 
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la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana.  En  carta  de  11  de  agosto  de  1691, 
referís  que  estando  resuelto  por  la  ley  14,  tít.  7 
lib.  .3,  de  la  Recopilación  la  salva  que  han  de 
hacer  al  castillo  del  Morro  y demás  fortalezas 
de  esa  plaza  las  capitanas  de  las  armadas  de  ga- 
leones y flotas,  naos  de  banderas  y demas  de 
su  conserva,  se  falta  á ello  de  algunos  años  á 
esta  parle , entrando  y saliendo  en  ese  puerto 
las  armadas,  sin  hacer  ninguna  salva , ni  la  me- 
nor seña  de  obsequio,  y que  esto  nace  de  pre- 
tender los  generales  igualdad  cu  los  saludos;  re- 
ferís también , que  de  algún  tiempo  á esta  parte 
están  los  generales  en  posesión,  de  que  en  la 
Habana  se  les  tome  las  armas  y bata  la  bandera, 
y cstrañando  esto  decís,  que  al  marqués  del  Bao 
maestre  general  de  los  últimos  galeones  disteis 
solo  los  honores  de  maestre  de  campo  general 
en  la  forma  que  se  estila  en  los  ejércitos,  y que 
habiendo  manifestado  el  general  su  queja,  de 
que  por  tal  general  y por  consejero  de  guerra 
se  le  debia  batir  la  bandera , como  se  había  he- 
cho en  Cartagena  y Puertobelo,  y que  aquí  se 
le  había  puesto  compañía  de  guardia,  por  obviar 
discordias  resolvisteis,  que  por  entonces  se  le 
batiese  la  bandera  hasta  que  informado  Yo  re- 
solviese ambos  puntos,  dando  regla  fija  de  lo 
que  se  hubiere  de  practicar  en  adelante , de  lo 
que  decís  convendrá  vayan  enterados  los  gene- 
rales de  ambas  armadas.  Y visto  en  mi  junta  de 
guerra  de  Indias  teniéndose  presente  la  ley  14, 
tít.  7,  lib.  3,  de  la  Recopilación  que  citáis,  y 
reconociéndose,  que  en  ella  esLá  con  individuali- 
dad dada  la  forma , que  se  ha  de  tener  en  hacer 
la  salva  las  armadas  de  galeones  y flotas  y de- 
mas navios  sueltos  á los  castillos  y fortalezas  de 
esa  plaza,  la  de  Puerto- Rico  y Cuba  , es  nece- 
sidad se  observe  indispensablemente  lo  preve- 
nido en  la  referida  ley  en  cuanto  á los  saludos 
que  los  generales  deben  hacer  á los  castillos  de 
esa  plaza;  y en  la  59,  lit.  15,  lib.  9:  como  asi- 
mismo lo  declarado  en  despacho  de  17  de  setiem- 
bre de  1688,  eii  cuanto  á que  la  ciudad  yendo  en 
forma  de  ciudad  se  le  tomen  las  armas , y tam- 
bién al  obispo  al  pasar  por  el  cuerpo  de  guardia, 
pero  que  esto  no  se  hiciese  con  otra  ninguna 
persona,  y que  ni  á estas  ni  á nadie  se  batiese  la 
bandera , sin  que  se  innove  esto  ni  se  altere  con 
ningún  motivo  nipretesto,  aunque  sean  los  gene- 
rales consejeros  de  gucrru....Fecha  en  Madrid 
á 10  de  noviembre  de  1692  años.— YO  Bt,  rey 
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—Por  inaiulflílo  cid  llcy  nuestro  Sefior.  — Don 
Jiiíin  de  Larrea.  » 

{Por  real  cédula  de  marzo  de  1755  participa- 
da en  cahildo  de  ll  de  igual  mes  de  1755,  sobre 
ocurrencia  ofrecida  con  el  general  de  marina, 
por  no  haberse  dispensado  al  cuerpo  estos  hono- 
res en  una  felicitación  hecha  á bordo  del  navio, 
en  que  transitaba  el  virey  de  Nueva-Granuda 
don  José  Pizarro,  se  le  mandan  guardar  invio- 
lablemente los  mismos  honores , de  que  procure 
cerciorar  con  anticipación  á los  gefes  que  cor- 
responda.) 

En  cabildo  de  28  de  setiembre  de  1775  se 
acordó  el  uniforme  que  debian  usar  sus  indivi- 
duos, y con  el  diseño  exhibido  en  el  de  18  de 
octubre  de  1776  se  aprobó  por  el  gobernador 
marqués  de  la  Torre,  de  que  dada  cuenta  á S.  M. 
recayó  la  confirmatoria  real  órden  de  6 de  ene- 
ro de  1779  comunicada  en  acta  capitular  del  16 
de  abril,  declarándose  el  arbitrio  de  usar  la  gra- 
cia al  militar  regidor  sin  sujeción  á uno  ii  otro 
uniforme,  y también  lo  usen  los  honorarios  , y 
por  el  tiempo  de  sus  encargos  los  alcaldes  y pro- 
curadores síndicos.  (1)  Era  consiguiente  se  cs- 
tendiese  á los  alcaldes  de  la  hermandad , que  to- 
man asiento  en  el  cuerpo,  y asi  se  les  acordó  en 
ll  de  enero  de  1805:  y también  lo  usan  los  te- 
nientes letrados  , sin  perjuicio  délas  pendientes 
cuestiones  sobre  preeminencias.  — La  real  ór- 
den de  11  de  octubre  de  1816  leida  en  cabildo 
de  9 de  mayo  siguiente  encarga  al  prcsidenlc 
el  cuidado  de  que  los  individuos  del  ayuntamien- 
to se  presenten  con  uniforme  en  los  actos  pii- 
blicos. 

En  28  de  diciembre  de  1811  cumplimentó  el 
gobernador  la  real  cédula  de  21  de  octubre  an- 
terior , por  la  que  el  consejo  de  regencia  á nom- 
bre de  S.  M.  se  dignó  en  consideración  á ios 
distinguidos  y dilatados  servicios  del  ayunta- 
miento de  la  Habana,  señaladamente  por  su  ini- 
mitable fidelidad  , patriotismo  y sumisión  al  go- 
bierno en  las  circunstancias  , concederle  el  tra- 
tamiento de  escelencia  entera,  disfrutando  de 
sus  honores  militares  solo  cuando  lo  vaya  pre- 
sidiendo el  capitán  general,  y haciéndose  fuera 
de  este  caso  lo  que  se  hubiese  usado. 

Restituido  el  señor  don  Fernando  Vil  á su 
real  trono  tuvo  á bien  agraciarle  en  real  cédula 
de  14  de  marzode  1816  por  igual  consideración 
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á los  distinguidos  servicios  y lealtad  del  imeblo 
habano,  con  que  agregase  á su  escudo  de  armas 
la  otra  orla,  qiic  usa  con  el  mote,  entonces  de 
siempre  fiel;  convertido  en  el  de  fidelisima  ciu- 
dudde  la  Habana  por  la  de  18  de  marzo  de  1824. 
— A la  isla  que  ya  tenia  el  dictado  de  siempre 
fiel;  se  dispensó  el  de  siempre  fiel  y leal  isla  de 
Cuba  por  real  órden  de.  23  de  junio  de  1837, 
que  comunicó  con  otras  gracias  el  ministerio  de 
la  gobernación  de  ultramar. 

Los  regidores  deben  ser  tratados  individualmen- 
te en  el  órden  que  resolvió  la  real  provisión 
de  23  do  marzo  de  1827  de  conformidad  al 
siguiente  divtámen  fiscal. 

« M.  P.  S. — El  fiscal  de  S.  M.  con  vista  del 
espediente  promovido  por  el  licenciado  don  Jo- 
sé Francisco  ttodriguez  Cabrera , regidor  del 
ayuntamiento  de  la  Habana,  reclamando  tres 
puntos  de  cortesía  ó ceremonia,  dice:  que  ne- 
cesitándose del  atestado  de  dicho  regidor  en  el 
sumario  que  formaba  el  ayudante  interino  del 
batallón  ligero  de  Cataluña  cu  calidad  de  fiscal 
militar  al  tambor  mayor  de  su  cuerpo,  ofició 
al  alcalde  don  José  Mariano  de  Cárdenas , para 
que  le  previniese  que  fuese  á su  pabellón  en  el 
cuartel  de  Belén  á evacuar  la  declaración.  Asi 
lo  hizo  el  alcalde  por  medio  de  un  alguacil  por 
primera  y segunda  vez,  habiendo  contestado 
en  esta  el  regidor  Rodriguez  que  no  era  aquel 
el  órden  con  que  debía  citársele.  En  consecuen- 
cia proveyó  el  alcalde  el  auto  del  22  de  diciem- 
bre fojas  4,  disponiendo  la  citación  por  medio 
del  escribano  de  su  asistencia,  sin  dar  al  regi- 
dor Rodriguez  el  tratamiento  de  señor;  por  cu- 
yo motivo,  y el  de  no  verificarse  la  citación  por 
medio  de  oficio  ó esquela  , como  era  de  prácti- 
ca general,  y el  de  estar  en  posesión  de  atestar, 
bien'en  su  propia  casa,  bien  en  la  casa  capitular, 
lo  espuso  por  diligencia  par^  que  se  resolviese 
de  conformidad;  pero  que  en  su  defecto  obede- 
cería puntualmente,  pidiendo  se  elevase  el  es- 
pediente á esta  real  audiencia.  Repitió  el  alcalde 
su  precepto,  mandando  se  diese  cuenta  á V.  A. 
y el  regidor  Rodriguez  se  allanó  al  cumplimien- 
to , exigiendo  se  acompañase  al  elevar  el  espe- 
diente lo  acordado  por  aquel  ayuntamiento  con 
respecto  al  particular. — Evacuada  la  declara- 
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cion  pidió  el  regidor  Rodríguez,  que  se  le  en- 
tregase el  espediente  para  su  mayor  instrucción 
con  documentos  eficaces;  mas  el  alcalde  dispu- 
so la  remisión  á esta  real  audiencia , conside- 
rando innecesaria  ulterior  sustanciacion  ni  es 
fuerzo,  manifestando,  que  obligó  al  comparendo 

con  arreglo  á la  ley  1,  tit.  32,  lib.  12  del  suple- 
mento á la  Novísima  Recopilación;  y que  no 
teniendo  noticia  de  que  á los  regidores  en  par- 
ticular se  les  hubiese  concedido  el  tratamiento 
de  señoría,  no  quiso  incurrir  en  la  pena,  que 
céntralos  que  dan  tratamientos  indebidos  esta- 
blece la  ley  1,  tit.  12,  lib.  6 de  la  Novísima  Re- 
copilación. El  regidor  Rodríguez  insistió  en  que 
no  se  elevase  el  espediente,  sin  acompañarse  lo 
acordado  por  el  ayuntamiento , y lo  represen- 
tado con  documentos  al  Sr.  presidente,  recu- 
sando por  último  inhibitoriamente  al  alcalde, 
quien  sin  embargo  mandó  ejecutar  la  remisión, 
denegando  de  plano  el  recurso  establecido  y 
cualquiera  otro,  y disponiendo  se  notificase  por 
copias  después  de  cumplida  aquella  providencia, 
pronunciada  precisamente  en  el  último  dia  de 
su  judicatura.  — Resolvió  V.  A.  que  el  regidor 
Rodríguez  evacuase  la  declaración  sin  perjuicio 
de  los  recursos  legales  que  le  convengan;  y co- 
mo ya  con  anterioridad  había  verificado  lo  pri- 
mero , ocurre  ahora  en  uso  de  la  reserva  acom- 
pañando el  acuerdo  de  aquel  ayuntamiento,  que 
se  consideró  ofendido  por  los  procedimientos 
del  alcalde,  despojando  á uno  de  sus  individuos 
de  las  prerogativas  de  que  estaban  en  posesión, 
por  cuyo  motivo  se  dispuso  se  oficiase  al  Exemo. 
Sr.  presidente,  para  que  proveyese  amparando 
á los  capitulares  en  dicha  posesión.  Presenta 
también  el  memorial  documentado,  que  hizo  al 
mismo  Exemo.  Sr.  y otros  recados  que  reco- 
mienda á la  superior  atención  de  V.  A.  — El 
fiscal  encuentra  plenamente  calificada  por  los 
oficios  originales  del  Exemo.  Sr.  presidente  y 
de  otros  la  posesión , en  que  ha  estado  el  regi- 
dor Rodríguez,  como  tal,  de  recibir  el  trata- 
miento de  señoría;  y comoquiera  que  la  ley  108, 
til.  15,  lib.  3 de  la  Recopilación  de  estos  domi- 
nios, dispone,  que  los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  en  el  tratamiento  de  palabra  guar- 
den las  leyes,  y honren  y comuniquen  á cada 
uno  conlorme  á su  calidad  estado  y persona,  sin 
alterar  la  cosliimhre  observada  por  sus  anicce- 
hay  razón  para  que  el  alcalde  se  exi- 
ma (le  esta  oltligacion.— Asimismo  resulta  bien 
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probada  por  los  oficios  de  distintos  sugetos  que 
en  diversas  épocas  han  ejercido  en  la  Habana 
la  judicatura,  la  costumbre  de  citar  para  asun- 
tos de  justicia  á los  regidores,  por  medio  de 
oficio  ó de  esquela  de  atención  , y de  tomarles 
sus  declaraciones  en  sus  propias  casas,  ó en  la 
sala  capitular. — En  consecuencia,  y conside- 
rando muy  laudable  el  celo  con  que  el  regidor 
Rodríguez  ha  sostenido  por  si  y á su  costa  las 
prerogativas  del  cuerpo  municipal  á que  cor- 
responde; pide  el  fiscal  se  declare,  que  debe 
guardarse  la  costumbre  acerca  del  tratamieulu, 
método  de  citación  y lugar  usado  para  evacuar 
las  declaraciones  en  todos  los  casos  que  ocurran; 
bien  que  en  las  causas  militares  no  podrá  escii- 
sarse  ningún  regidor  de  presentarse  eu  la  casa 
del  juez  fiscal  en  observancia  de  la  citada  ley 
del  suplemento  de  la  Novísima  Recopílaciou, 
por  no  deber  prevalecer  la  costumbre  contra 
espreso  derecho  como  está  por  repetidas  veces 
declarado;  V.  A.  sin  embargo  resolverá  lo  que 
estime  mas  acertado.  Puerto-Príncipe  17  de 
marzo  de  1827. » 

En  las  funciones  y asistencias  públicas  ha  sido 
constante  la  distinguida  preferencia,  que  ha  dis- 
frutado y disfruta  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad , como  lo  acreditan  varias  cédulas  y despa- 
chos de  S.  M,  que  se  traerán  por  sus  fechas. 

Real  cédula  de  12  de  febrero  de  1642  aprobando 

la  costumbre  de  preferir  la  ciudad  en  todo 

acto  píiblico. 

« El  Rey.  — Por  cuanto  por  parte  de  la  ciudad 
de  la  Habana  se  me  ha  hecho  relación  , que  su 
justicia  y cabildo  está  en  costumbre  de  tener  el 
lugar  que  le  toca  y se  le  debe  dar  en  los  actos 
públicos,  acompañamientos,  procesiones,  asien- 
tos de  iglesias  y demas  concurrencias  que  se 
ofrecen , que  es  el  primero,  y mas  preeminente, 
y al  castellano  del  castillo  del  Morro,  y capita- 
nes y demas  oficiales  de  la  guerra  se  ha  dado  y 
da  el  segundo  lugar , de  manera  que  siempre  la 
ciudad  lleva  la  mano  derecha  del  gobernador, 
y en  las  iglesias  y otras  parles  donde  hay  asien- 
tos se  ponen  al  lado  del  Evangelio  enfrente  del 
pulpito  , inmediatos  al  gobernador,  y si  acaece, 
que  por  la  disposición  del  templo  en  el  lado  del 
Evangelio  se  acomodan  los  asientos  del  gober- 
nador y la  ciudad  en  el  lado  de  la  Epístola  i>or 
mayor  concurrencia  ó eonvenienrin  suya  . te- 
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niétuJüse  «qucl  por  mejor  sitio , cu  la  otra  parte 
junto  al  pulpito  se  ponen  los  asientos  del  dicho 
castellano,  capitanes  y oficiales  de  guerra,  y 
porque  no  es  justo  que  en  esta  materia  se  deje 
lugar  á dudas  ni  diferencias , sino  que  se  guarde 
la  costumbre  , y á la  dicha  ciudad  y cabildo  su 
preeminencia , se  me  ha  suplicado  fuese  servido 
de  mandar  despachar  mi  real  cédula  á la  dicha 
ciudad  , para  que  en  conformidad  de  la  costum- 
bre en  que  está , se  le  dé  y tenga  en  todos  y en 
cualquier  actos  públicos  y concurrencias  el  pri- 
mero y mas  preeminente  lugar,  siéndolo  el  que 
eligiere  por  mas  acomodado  en  las  iglesias,  don- 
de por  tener  enfrente  el  piilpito  se  hubieren 
puesto,  y pusieren  al  lado  de  la  epístola,  y que 
el  segundo  lugar  se  dé  á los  asientos  del  caste- 
llano, capitanes  y gente  de  guerra  en  la  parte, 
que  quedare  desocupada  en  la  iglesia  mayor,  y 
demas  iglesias  y concurrencias;  y habiéndose 
tfisto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias  ciertos  re- 
cados, que  en  esta  razón  se  presentaron,  junta- 
mente con  lo  que  don  Francisco  Riaño  y Gam- 
boa gobernador  y capitán  general  que  fué  de. 
ella  me  informó  en  20  de  diciembre  pasado  de 
1641,  he  tenido  por  bien  de  dar  la  presente:  por 
la  cual  declaro  y es  mi  voluntad,  que  la  dicha 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y sus  ca- 
pitulares estén  y se  asienten  en  las  iglesias,  fies- 
tas, y procesiones  y demas  concurrencias  y ac- 
tos públicos  al  lado  derecho  del  gobernador,  y 
al  lado  izquierdo  estén  y se  asienten  los  caste- 
llanos, capitanes  y gente  de  guerra,  porque  en 
ninguna  parte  de  dichos  actos  públicos  ha  de 
tener  lugar  ni  preferir  á la  dicha  ciudad  la  gen- 
te de  guerra , que  rae  sirve  en  aquel  presidio  ni 
otro  persona  militar.  » 

Reales  órdenes  de  1."  de  febrero  de  17.56  y 18  de 
enero  de  57  del  bailio  frey  don  Julián  de 
Arriaga  al  capitán  general  sobre  igual  pre- 
ferencia déla  ciudad  con  sus  alcaldes. 

La  de  1756. — a El  teniente  de  rey  de  esa  pla- 
za ha  representado  , que  los  alcaldes  ordinarios 
de  esa  ciudad  intentan  preferirle , habiendo  pa- 
sado á disputarle  esta  preferencia  así  en  los  ca- 
sos de  celebrarse  funerales  de  oficiales,  de  que 
ha  citado  dos  ejemplares.  — El  Rey  á quien  di 
cuenta  de  la  citada  representación , se  ha  servi- 
do declarar,  que  en  todas  las  funciones  públicas, 
en  que  los  alcaldes  asistan  con  su  cabildo  , de- 
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bcii  preceder  á lodos  , sino  á V.  8.  ó al  que  esté 
en  su  lugar,  pero  no  cu  funciones  privadas,  en 
que  quieran  asistir,  pues  entonces  se  mirará  su 
asistencia  como  de  particulares.  Participólo  á 
V.  S.  de  órden  de  8.  IM.  para  su  inteligencia  y 
que  la  dé  de  esta  declaración  de  S.  ¡\1.  al  te- 
niente de  Rey  y á los  alcaldes  según  corres- 
ponde. » 

La  de  1757. — «En  carta  de  10  de  octubre  del' 
año  pasado  en  que  V.  S.  avisa  el  recibo  de  la  ór- 
den  , declarando  , que  en  todas  las  funciones  pú- 
blicas, en  que  esos  alcaldes  asistan  con  su  ca- 
bildo, deben  preferir  á todos  sino  á V.  S.  ó al 
que  esté  en  su  lugar,  espresa  V.  S.  que  la  co- 
municó á los  alcaldes  y cabildo,  y suplicaron 
de  ella  , pidiendo  testimonio,  que  V.  S.  mandó 
darles,  para  recurrir  por  no  haber  sido  oidos, 
y en  su  inteligencia  ha  resuelto  el  Rey,  que  no 
obstante  cualquiera  instancia  , que  aquellos  ha- 
yan hecho , subsista  la  determinación  de  S.  M. 
en  los  términos  que  comuniqué  á V.  S.  en  la  ci- 
tada órden  declaratoria  de  1."  de  febrero  del 
año  próximo  pasado.  » 

En  eabildo  de  20  de  diciembre  de  1753  fué 
donde  se  acordó  á virtud  de  representación  de 
los  alcaldes  ordinarios,  que  en  las  fiestas  se  die 
se  á las  justicias  asiento  de  preferencia,  parti- 
cipándose á los  prelados  con  el  prévio  auxilio 
del  señor  gobernador;  y parece  que  de  ese 
acuerdo  procede,  la  práctica  de  atención  , que 
se  advierte  en  actos  de  entierros,  á que  concur- 
ren solos  los  alcaldes  sin  el  cabildo , de  tomar 
lugar  preferente. 

Real  cédula  de  8 de  abril  de  1765  con  inserción 
de  la  de  22  de  diciembre  de  1761,  estendiendo 
á la  Habana  el  estilo  de  Méjico  acerca  de 
asientos  y precedencias  en  funciones  de  iglesia 
y actos  de  besamanos. 

«El  Rey.  — Concejo,  justicia  y regimiento 
de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  En 
carta  de  5 de  mayo  de  1760  disteis  cuenta  con 
testimonio  de  los  oficios  que  os  pasó  la  universi- 
dad de  esa  ciudad , sobre  que  concurrieseis  á la 
función  que  determinó  celebrar  el  dia  24  de 
abril  del  mismo  año  en  el  convento  de  Santo 
Domingo,  en  acciou  de  gracias  de  mi  exaltación 
á la  corona:  las  diligencias  que  praclicásiei».  á 
fin  de  informaros  del  modo , en  que  habia  « < 
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nsislir  la  referida  universidad , y del  asiento  que 
tiebia  ocupar  el  rector  y claustro , y que  ins- 
truido de  uno  y otro  respondisteis , aceptariais 
el  convite,  si  se  os  daba  el  lug;ar  preferente , y 
el  rector  no  usaba  de  silla , tapete  ni  almohada, 
en  lo  cual  insististeis  no  obstante  quereros  per- 
suadir, que  le  correspondían  estas  preeminen- 
cias por  razón  de  su  empleo  con  lo  demas  que 
en  cuanto  á este  asunto  esponcis.  Y habiéndose 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con 
lo  representado  por  la  propia  universidad  en 
carta  del  espresado  mes  de  abril  y año  de  1760, 
y varios  documentos  que  la  acompañan  concer- 
nientes al  citado  particular,  y lo  que  en  inteli- 
gencia de  todo  espuso  mi  fiscal , sobre  la  prác- 
tica que  se  observa  en  Méjico  en  las  funciones 
á que  asiste  el  virey,  audiencia,  cabildo  secular, 
universidad  y demas  tribunales , que  es  la  de 
ocupar  el  virey  el  primer  lugar  al  lado  del  evan- 
gelio con  silla , tapete , almohada  y reclinatorio, 
y sucesivamente  los  ministros  de  la  audiencia, 
los  del  tribunal  de  cuentas,  y los  oficiales  rea- 
les; y al  lado  de  la  epístola  tiene  su  asiento  el 
corregidor  con  su  ayuntamiento,  á que  se  sigue 
el  rector  y el  claustro  de  la  universidad,  y des- 
pués el  real  tribunal  del  proto-medicato  , sen- 
tándose también  en  sillas  los  ministros  de  la 
audiencia , los  del  tribunal  de  cuentas  y los  no- 
minados oficiales  reales,  y todos  ios  demas  en 
sus  bancos  de  respaldo  respectivos  sin  distin- 
ción alguna;  en  las  demas  ocasiones  de  besama- 
nos y cumplimientos  en  el  palacio  del  citado 
virey,  como  á su  entrada,  cumple-años,  muerte 
de  persona  real , pascuas  y otras  celebridades, 
en  que  se  manifiestan  estos  obsequios,  tiene 
primero  su  entrada  la  ciudad  y ayuntamiento, 
de  modo,  que  en  cualquiera  pública  concurren- 
cia siempre  prefiere  este  cuerpo  á la  universi- 
dad ; he  venido , en  que  se  guarde  en  esa  ciudad 
de  la  Habana  el  estilo  de  la  ciudad  de  Méjico  en 
lo  que  se  acomode  á los  mencionados  actos  y 
funciones,  y preveniros  de  ello  para  vuestra 
inteligencia  y cumplimiento  en  la  parte  que  os 
corresponde,  como  también  que  por  despacho 
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de  este  dia  se  participa  esta  mi  real  determina- 
ción á la  enunciada  universidad  para  el  propio 
efecto , que  asi  es  mi  voluntad.  » (1) 

fíea/  cédula  de  de  octubre  de  1772  estable- 
ciendo el  orden  de  felicitaciones  y cumplidos 
del  ayuntamiento. 

Esta  disposición  comunicada  á la  ciudad,  des-, 
pues  de  encargarse  en  su  preámbulo  de  la  va- 
riedad de  pareceres  de  sus  capitulares , con  que 
acordó  el  modo  de  felicitar  al  oidor  honorario 
don  Manuel  de  Urrutia,  á vista  del  ejemplar 
ocurrido  el  año  de  1743  con  el  fiscal  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara  don  Juan  Aparicio  del 
Manzano,  y con  el  marqués  Jústiz  de  Santa  Ana 
ministro  honorario  del  consejo  de  hacienda  el 
de  1755,  concluye  ordenando : « os  moderéis  en 
adelante  en  las  obsequiosas  formalidades,  reser- 
vándolas para  los  sujetos  y casos  prevenidos, 
haciéndoos  cargo , de  que  estos  actos  no  son  de 
los  voluntarios,  que  se  regulan  por  el  numero 
de  votos,  declarando  por  regla  general  para  los 
casos  que  ocurran  en  esa  ciudad  como  lo  ejecu- 
to, que  á los  ministros  propietarios  de  todos 
los  consejos  y los  honorarios  del  supremo  de  las 
Indias  se  cumplimenten  por  medio  de  comisa- 
rios y con  mazas;  á los  demas  honorarios  de 
otros  consejos,  y á los  otros  propietarios  de  las 
audiencias  de  Indias  y chancillerías  y audien- 
cias de  España  por  medio  de  comisarios  y sin 
mazas;  y á los  honorarios  de  las  mismas  au- 
diencias de  esos  mis  reinos,  y chancillerías  y 
audiencias  de  estos  por  papel,  en  inteligencia 
de  que  por  despacho  de  la  fecha  se  participa 
tembien  esta  mi  real  determinación  al  goberna- 
dor capitán  general  de  esa  Isla , para  que  por  su 
parte  disponga  su  debido  cumplimiento.  » 

Prácticas  en  la  asistencia  á entierros. 

El  cabildo  la  presta  en  forma  y con  mazas  á 
todos  los  entierros  de  sus  individuos,  muge- 
res  (2),  y padres  é hijos.  Cuando  se  erigió  con 
el  obispado  el  cabildo  eclesiástico  de  la  Santa 


(I)  La  colección  de  Deleña  extracta  la  real  cédula  de  18  de  marzo  de  1773,  por  la  cual  el  ayunta- 
miento de  la  N.  G.  de  Méjico  en  toda  asistencia , aunque  sea  á entierro  de  caballero  cruzado , debo  pre- 
terir á lodo  otro  cuerpo , á escepcion  solo  de  la  audiencia , tribunal  de  cuentas , y cabildo  eclesiástico 
— V.  BBSAIIAHOS. 


(2)  Cabildos  de  26  de  abril  de  1765  y 5 de  junio  de  1768,  qne  aprobó  la  real  cédula 
de  I76Í1  aun  para  el  caso  de  oslar  alguno  suspenso  y procesado. 


de 


27  de  junio 


habana. 

Ig/esi«  catcdrnl  de  lo  Habana  , se  acordó  por 
¿sie  la  reciproca,  y que  coiicurririan  á los  en- 
tierros de  los  capitulares  y sus  tenientes;  pero 
pretendiendo  el  secular  cstcnderlo  á los  de  sus 
mugeres,  y no  viniendo  en  ello  conforme  el 
eclesiástico,  quedó  por  entonces  sin  efecto  el 
primitivo  acuerdo ; sin  embarco  de  lo  cual  con- 
vidado el  venerable  cabildo  eclesiástico  para  un 
entierro  de  individuo  del  secular  en  junio  de 
1810,  se  cscusó,  con  que  pendia  el  punto  de  re- 
solución del  R.  obispo,  y que  en  el  ínterin  no 
podia  prestarse  al  convenio;  y en  su  vista  el  se- 
cular por  acta  de  8 de  dicho  mes  acordó,  no 
asistir  tampoco  hasta  el  evento  de  aquella  reso- 
lución. 

La  real  cédula  de  19  de  enero  de  1784  ratifica 
la  providencia  conciliatoria,  que  dictó  el  gober- 
nador en  el  caso  del  entierro  de  un  regidor,  doc- 
tor, con  presencia  del  artículo  5,  tít.  3 de  los 
estatutos  de  la  universidad,  para  quedos  indivi- 
duos del  ayuntamiento  y otros  dos  del  claustro, 
colocados,  en  forma  de  aspa,  sacasen  el  cuerpot 
quedando  establecido , que  si  el  difunto  hubiese 
sido  antes  regidor  que  doctor,  prefiriese  el  ca- 
bildo secular,  y en  caso  contrario  la  preferen- 
cia sea  de  la  universidad.  — Participada  en  ca- 
bildo de  23  de  abril  del  propio  año , se  acordó 
su  cumplimiento;  y con  los  antecedentes  y real 
cédula  de  8 de  abril  de  170.5  para  no  alternar 
con  otro  cuerpo , y que  se  observase  el  estilo  de 
Méjico,  dada  cuenta  en  7 de  mayo  siguiente  se 
dispuso  suplicar  á S.  M.  lo  oportuno. 

Sobre  queja  elevada  de  que  el  ayuntamiento, 
faltando  á la  costumbre,  había  dejado  de  con- 
currir al  entierro  del  contador  mayor  don  Juan 
José  Eligió  de  la  Puente,  y del  contador  de  ejér- 
cito don  José  Fajardo  Covarrubias,  descendió 
real  cédula  de  12  de  febrero  de  1784  preventiva 
de  que  no  debió  hacerse  tal  novedad  , y que  se 
guarde  la  costumbre. 

Habiendo  acordado  en  4 de  abril  de  1834 
asistir  al  entierro  del  comandante  general  de 
marina  don  Angel  Laborde,  por  dar  ese  públi- 
co testimonio  de  aprecio  á sus  merecimientos, 
y tenido  efecto  con  aprobación  superior,  se  dio 
cuenta  del  caso  á S.  M.  y se  resolvió  así : 
«Exemo.  Sr.  — En  real  órden  de  5 de  octu- 
bre último  me  dice  el  señor  secretario  de  estado 
y del  despacho  de  lo  interior  lo  que  sigue.  — 
Fxcnio.  Sr.  En  carta  de  28  de  abril  de  este  año 
numero  t07  dió  cuenta  el  antecesor  de  V.  E., 
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de  que  el  ayuntamiento  de  la  Habano  había  acor 
dado  asistir  en  cuerpo  á los  funerales  del  gene- 
ral do  marina  de  esc  departamento  don  Angel 
Laborde,  para  dar  un  público  testimonio  del 
aprecio,  que  hacia  de  sus  distinguidos  méritos 
y servicios.  En  su  vista  quedó  enterada  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  , de  que  asistieron  al  fu- 
neral los  capitulares;  pero  no  el  ayuntamiento, 
porque  no  lo  puede  hacer , sino  en  los  actos 
designados  por  las  leyes. — Lo  que  comunico  á 
V.  E.  de  real  órden  para  su  inteligencia  y efec- 
tos correspondientes.  » — Lo  que  traslado  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y demas  que  cor- 
responda. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Habana  12  de  enero  de  1835.~Excmo.  Sr.  — 
Miguel  Tacón.— Exemo.  ayuntamiento  de  esta 
ciudad. » 

Pues  que  el  ayuntamiento  en  2.5  de  agosto  de 
1752  acordó  no  dar  lugar  á personas  estrañas 
de  su  cuerpo  en  asistencia  á entierros  y otros 
actos,  pudiendo  los  dolientes  sentarse  frente  de 
la  ciudad,  y en  otro  de  20  de  mayo  de  1769  le 
pareció  otorgar  asiento  á los  dolientes  del  señor 
obispo  Morcl  de  Santa  Cruz  después  del  alférez 
real;  podrá  ser  oportuno  anotar  aquí  los  acorda- 
dos de  la  audiencia  de  Méjico  de  26  de  agosto  de 
1746ydc  21  de  febrero  de  1763,  por  los  cuales, 
asistiendo  el  tribunal  á los  entierros  y honras 
de  los  ministros  togados  y sus  mugeres,  se  daba 
lugar  al  doliente  hijo,  nieto  ó yerno,  después 
del  oidor  decano , y lo  mismo  siendo  principal 
doliente  una  dignidad  déla  iglesia;  pereque  ha- 
ciendo el  duelo  un  hermano,  ú otro  pariente,  ó 
canónigo , se  colocaria  después  del  alcalde  del 
crimen  mus  antiguo : y que  se  asistiese  tam- 
bién á los  entierros  de  sus  hijos,  pero  no  á sus 
honras. 

yé  quienes  competa  asiento  en  bancas  capitula- 
res , y su  órden  de  preferencia. 

Terminantemente  previene  la  ley  munici- 
pal 83,  tít.  5,  lib.  3 «que  cu  los  escaños  que  en 
las  iglesias  se  ponen  para  asientos  de  la  justicia 
y regimiento,  no  se  pueda  asentar  otra  ningu- 
na persona  , que  no  sea  del  cabildo  y regi- 
miento. •* 

Según  la  categoría  y preferencia  de  cada  ofi- 
cio , el  órden  observado  de  tomar  sus  asientos 
es  éste.  — Gobernador  presidente.  Tenientes 
letrados  por  la  presidencia  accidental  que  le* 
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loM.  — Alcaldes  ordinarios.  — Contadores  ma- 
yores, y ministros  generales  de  hacienda ; para 
quienes  donde  hay  audiencia,  se  asi(;na  lugar 
consecutivamente  por  la  ley  94  dcl  mismo  titulo 
y libro,  y real  cédula  de  17  de  abril  de  1770. 
Aiferez  real.  — Alguacil  mayor.  Alcalde  ma- 
yor provincial  y alcaldes  de  la  hermandad. 
Fiel  ejecutor.  - Regidor  decano  y los  demas 
por  antigüedad.  — Regidores  lionoi  arios  (l). 

Sindico  procurador.— Escribano  dcl  cabildo.— 

Mayordomo  de  propios. 

A los  oficiales  reales,  habiendo  dejado  de  ser 
efectivos  regidores  , se  les  conservó  por  dicha 
ley  94  el  mismo  asiento  con  la  ciudad  que  antes 
tenian  ; dando  á entender  la  85,  que  lo  tomaban 
los  primeros  después  de  los  alcaldes,  una  vez 
queá  falta  de  estos , debía  preferir  el  regidor 
mas  antiguo  como  teniente  de  alcalde,  aunque 
asistan  los  alguaciles  mayores  de  la  audiencia  y 
ciudad,  y oficiales  reales  en  cuerpo  de  cabildo. 
Existe  una  cédula  antiquísima  de  17  de  febrero 
de  1573,  causada  por  queja  dcl  tesorero  de  la 
isla  de  Cuba  Juan  Bautista  de  Rojas,  preventiva 
al  gobernador  de  que  « los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  la  dicha  isla,  que  ahora  son  ó 
fueren,  prefieran  á los  regidores  del  pueblo 
donde  residieren,  asien  el  asentarse,  votar  y 
firmar,  como  en  todas  las  otras  cosas,  en  que 
con  ellos  concurriesen,  no  embargante  que  di- 
chos regidores  sean  mas  antiguos. » Pero  aun- 
que todavía  se  estimase  dudoso  el  punto  respec- 
to de  los  oficios  dobles , dejó  de  serlo , y se 
conforma  el  estilo  á la  mas  espresa 

lieal  cédula  de  3 de  diciembre  de  ill 8,  decisiva 
del  preferente  asiento  de  los  ministros  conta- 
dor y tesorero  de  ejército. 

«El  Rey. — Gobernador  y capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  — En  carta  de  10  de  marzo  de  1776 
dio  cuenta  con  documentos  vuestro  antecesor  el 
marqués  de  la  Torre  , de  que  desde  la  creación 
de  esa  intendencia  de  real  liaciciula  , se  subro- 
garon á los  empleos  de  oficiales  reales  los  de 
contador  y tesorero  de  ejército,  con  las  mismas 
distinciones  y honores  que  aquellos  en  cabildo 
secular,  por  lo  cual  continuaron  sentándose  en 
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las  bancas  capitulares , juntamente  con  los  con- 
tadores de  cuentas , é inmediatos  á los  alcaldes 
ordinarios , y que  hallándose  en  tranquila  pose- 
sión de  precedencia  á los  regidores , ocurrió, 
que  don  Lorenzo  Chacón  en  calidad  de  deposi- 
tario de  una  vara  de  la  hermandad,  y como  de- 
cano tomase  preferente  lugar  al  de  los  referidos 
ministros  en  la  fiesta  de  la  Purísima  Concep- 
ción , que  se  celebró  el  16  de  diciembre  del  año 
anterior  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  por  cu- 
ya razón  se  quejaron  estos  á don  Nicolás  José 
Rapun,  intendente  que  era  entonces,  y hecho 
cargo  de  la  que  les  asistía , puso  el  correspon- 
diente oficio  á vuestro  antecesor  en  favor  de 
ellos,  quien  para  poder  evacuar  el  asunto  pro- 
curó imponerse  del  origen  y estilo  que  ha  ha- 
bido, y en  efecto  se  cercioró  de  haberse  con- 
cedido á los  alcaldes  electos  de  la  hermandad 
inmediato  lugar  á los  ordinarios  por  real  cédula 
de  10  de  junio  de  1634,  cuyo  cumplimiento  es- 
tuvo olvidado  por  mucho  tiempo,  y que  aunque 
se  trató  restablecer  en  cabildo  de  12  de  noviem- 
bre de  1723,  no  constaba  que  se  hubiese  verifi- 
cado, mediante  ser  notorio , que  los  espresados 
ministros  de  real  hacienda  por  espacio  de  mas 
de  40  años , se  hallaban  en  posesión  tranquila 
de  precedencia,  por  cuyas  razones  contemplan- 
do , que  no  debia  despojárseles  de  ella , previno 
á ese  ayuntamiento , que  no  alterase  la  práctica, 
hasta  que  yo  me  dignase  resolver  sobre  el  par- 
ticular lo  que  tuviese  por  mas  conveniente ; y 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  representado  en  el  asunto  por  don  Juan 
Ignacio  Urriza,  actual  intendente  de  esa  Isla, 
en  carta  de  13  de  abril  del  citado  año  de  1776,  y 
lo  que  en  inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal, 
ha  parecido  declarar  como  declaro,  que  el  con- 
tador y tesorero  de  ejército  deben  preceder  en 
asiento  en  las  concurrencias  con  el  ayuntamien- 
to según  la  costumbre  establecida,  á los  alcaldes 
de  la  hermandad,  siendo  mi  voluntad,  que  no 
se  innove  en  ella , y que  se  les  ampare  en  la  po- 
sesión , en  que  han  estado  de  la  referida  prefe- 
rencia , sin  embargo  del  derecho  que  por  la 
declaración  de  la  enunciada  real  cédula  preten  - 
dían los  últimos,  y en  su  consecuencia  os  orde- 
no y mando  cuidéis  de  que  así  se  cumpla ; en 
inteligencia  de  que  por  cédula  de  este  dia  se  da 

se  acordó  ó un  regidor  houorario  de 


( 1 ) Cabildo  de  3 do  julio  de  1 790 . Kn  el  de  1 0 de  abril  de  1 794 
Madrid  el  asiento  en  funcioiius  después  del  decano. 
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el  correspoiuUoiite  ¡iviso  á ese  intendente,  por 
convenir  así  á mi  real  servicio. » 

fíeal  cédula  dé  10  de  junio  de  1634  pue  cita  la 
anterior,  declaratoria  del  asiento  de  los  al~ 
caldea  de  la  hermandad. 

« El  Rey.  - Por  cuanto  Simón  Fernandez 
Leyton  procurador  general  de  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana  , rae  ha  hecho  relación, 
que  en  las  mas  partes  de  las  Indias  es  costum- 
bre , que  los  alcaldes  de  la  hermandad  tengan 
asientos  en  actos  públicos  inmediatos  á los  or- 
dinarios, j que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Habana 
no  los  tienen,  de  que  resulta  exonerarse  perso- 
nas principales  de  estos  cargos,  y que  si  algu- 
nos los  sirven  no  asisten  en  las  iglesias  y actos 
públicos,  que  es  bien  que  tengan  el  que  les  to- 
ca, por  ser  este  el  que  se  les  debe  dar,  y mas 
allí  por  la  abundancia  que  hay  de  negros  cimar- 
rones que  andan  fugitivos  en  los  montes,  hacien- 
do muertes,  y otros  mpehos  daños,  cuyo  castigo 
necesita  de  personas  de  partes,  resolución  y 
valor;  suplicándome  fuese  servido  despachar 
mi  real  cédula,  para  que  los  alcaldes  de  la  her- 
mandad tengan  el  dicho  asiento  y lugar,  y ha- 
biéndose visto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias, 
justamente  con  lo  que  me  informó  don  Juan  Bi- 
trian  de  Viaraonte  y Navarra  mi  gobernador  y 
capitán  general  de  aquella  Isla  en  carta  de  11  de 
octubre  del  año  pasado  de  1633,  he  tenido  por 
bien  de  dar  la  presente  , por  la  cual  mando  á mi 
gobernador  y capitán  general  que  al  presente 
es,  y en  adelante  fuese  de  la  dicha  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana,  y al  concejo,  jus- 
ticia y regimiento  y otras  cualesquier  mis  jue- 
ces y justicias  de  ella,  que  hagan  dar  y den  á 
los  dichos  alcaldes  de  la  hermandad,  que  al  pre- 
sente son  y adelante  fueren  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Habana , en  todos  los  actos  públicos  así  en 
las  iglesias  como  fuera  de  ellas,  el  lugar  y asien- 
to inmediato  con  los  alcaldes  ordinarios , lo  cual 
mando  se  cumpla  y ejecute  precisa  é inviolable- 
mente , que  así  es  mi  voluntad. » 

Realmente  no  se  hizo  valer  á tiempo  esta  an- 
úgua  real  cédula , y sea  por  tal  causa,  ó porque 
oreado  el  oficio  de  vara  de  alcalde  mayor  pro- 
vincial no  se  estimase  propio,  que  le  prefiriesen 
tn  lugar  los  electivos  de  la  hermandad , sino  el 
que  se  sentasen  consecutivamente  á él , asi  co- 
menzó á practicarse , y quedó  establecido  por 
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auto  superior  do  1."  de  abril  de  1780  participailo 
en  cabildo  del  6- 

Igual  preferencia  de  asiento  que  los  ministros 
generales,  disfrutan  los  principales  de  Santiago 
de  Cuba  y Puerto-Príncipe  capitales  de  inten- 
dencia, cuyo  punto  los  de  Puerto-Principe  ga- 
naron.! su  ayuntamiento  en  juicio  contradictorio 
ante  la  audiencia  por  auto  de  20  de  diciembre 
de  1817  proveido  de  conformidad  fiscal. 

Los  administradores  tesoreros  de  rentas  de 
las  demas  ciudades  y villas  del  distrito  son  unos 
verdaderos  tenientes  de  oficiales  reales  , y par- 
ticipando de  sus  mismas  preeminencias,  se  les 
atribuye  la  consideración  de  los  regidores  ho- 
norarios , para  tomar  el  asiento  de  tales  en  las 
bancas  capitulares  después  de  los  propietarios, 
según  se  deduce  del  tenor  de  la  real  cédula  de 
3 de  diciembre  de  1807,  recaida  á consulta  que 
hizo  la  intendencia  de  la  Habana , para  que  al 
tesorero  administrador  de  rentas  de  Puerto- 
Príncipe  , y demas  foráneos  se  les  diese  asiento 
después  de  los  alcaldes  ordinarios,  concedién- 
dolo S.  M.  á dicho  tesorero  en  las  bancas  del 
ayuntamiento  de  Puerto-Príncipe  después  de 
los  regidores  propietarios. 

Sobre  si  corresponda  á títulos  de  Castilla  in- 
corporarse con  los  ayuntamientos  en  funciones 
públicas,  quedó  resuella  la  duda  negativamente 
en  cabildo  de  5 de  julio  de  1 833  de  conformidad 
á este  dictámen  de  sus  comisarios,  que  se  elevó 
á S.  M.  en  1839  para  la  resolución  que  á bien 
tuviese. 

«Exorno,  ayuntamiento.  — El  apoderado  del 
señor  conde  de  Santa  Inés,  se  ha  presentado.! 
V.  E.  solicitando  se  le  franquee  un  certificado 
por  donde  conste  , primero , si  á los  títulos  de 
Castilla  , que  no  son  funcionarios  en  el  ayunta- 
miento, y asisten  con  el  á cortesías  y otras  cere- 
monias políticas , se  les  recibe  en  su  seno  á vir- 
tud del  privilegio  especial  que  tienen  , conside- 
rándoseles como  á regidores  perpétuos:  segundo 
ó en  mérito  de  solo  las  atenciones , que  dicta  el 
buen  sentido , deben  usarse  con  personas  de  su 
dignidad;  tercero,  y en  uno  y otro  caso,  cuál 
es  el  lugar  que  por  costumbre  ocupan  entre  los 
miembros  de  las  funciones  á que  asistan.  —Los 
comisarios,  que  solo  deben  guiarse  por  las  leyes 
y otras  soberanas  disposiciones,  y no  por  cor 
ruptelas  ó abusos  introducidos,  encuentran, qu® 
por  la  83  del  tít.  15,  lib.  3 de  la  Recopilación 
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,1c  Imlias,  está  icrminanlcmentc  prohibido  se 
sienten  en  los  escaños  del  ayuntamiento  en  las 
funciones  de  iglesia  ninguna  otra  persona , que 
no  sea  del  cabildo  y regimiento,  pena  de  200  ps. 
de  oro , el  gobernador  , corregidor  , alcalde 
mayor,  ú ordinario  que  permitiese  lo  contrario; 
y tan  solo  con  respecto  á|los  oficiales  reales  por 
la  ley  94 del  propio  titulo  y libro,  en  conside- 
ración á que  se  les  reputaba  en  calidad  de  re- 
gidores, por  hacerles  merced , se  les  concedió 
que  en  los  actos  públicos  y procesiones  conser- 
varan los  mismos  lugares  que  antes  tenian.  — 
En  el  citado  titulo  de  las  precedencias,  ceremo- 
nias y cortesías,  que  está  vigente,  muy  por  me- 
nor y minuciosamente  se  señalan  los  lugares  y 
sitios,  que  han  de  ocupar  los  empleados  y cor- 
poraciones en  las  funciones  y actos  públicos , y 
contrayéndose  á los  Títulos,  la  ley  63  ordena  se 
les  guarden  las  honras  y preeminencias  que  les 
tocaren  y debieren,  por  razón  de  serlo,  dándo- 
les el  asiento , que  se  acostumbra  en  las  chan- 
cillerias  reales  de  Valladolid  y Granada.  — De 
lo  que  se  infiere , que  si  la  mente  del  legislador 
hubiera  sido  darle  á los  titulos  también  asiento 
en  ios  cabildos,  lo  habría  espresado  allí,  co- 
mo el  lugar  mas  oportuno  para  indicarlo , su- 
puesto que  trataba  de  ese  particular,  y no  que 
se  limitó  á las  dos  espresadas  chancillerias. 
— Del  mismo  modo  llama  la  atención  de  los 
comisarios,  el  que  con  fecha  de  18  de  juuío  de 
1624  filé  cuando  se  sancionó  el  asiento  de  los  tí- 
tulos de  Castilla  en  aquellas  dos  corporaciones, 
y si  con  anterioridad  en  1591.  1608,  1621  y 1623 
se  habia  determinado , que  ninguna  persona  lo 
tuviese  en  los  ayuntamientos,  nada  mas  fácil, 
que  haberlas  revocado  , asi  como  se  revocaron 
ó modificaron  esas  disposiciones  con  respecto 
a los  oficiales  reales  en  1626,  1628  y 1635.— To- 
davía hay  otra  circunstancia  muy  poderosa  y le- 
eal,  que  sostiene  el  parecer  de  los  comisarios,  y 
es,  que  en  27  de  enero  de  1633  al  cabo  de  cerca  de 
10 años  pasados  déla  resolución  de  1624,  en  que 
se  concedió  asiento  á los  titulos  en  las  dos  espre- 
sa  as  c ancillerias,  se  volvió  á mandar  otra  vez 
que  nadie  se  pudiera  sentar  en  las  bancas  capi- 
tulares , como  no  fuera  individuo  del  cabildo  ó 
regimiento,  y se  guardó  silencio  tocante  á los 
titulos  de  Castilla,  podiendo  escepcionarlos  de 
esa  regla  general,  asi  como  se  escepcionaron 
loK  oficiales  reales.  — Por  todas  estas  conside- 
raciones, y que  las  leyes  no  porque  no  esten  en 
TOM.  m. 
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uso  dejan  de  tener  fuerza  y vigor,  á menos  que 
sean  abolidas  espresamente,  siendo  insignifican- 
te tal  cual  caso  que  pudiera  alegarse  en  contra- 
rio , son  de  opinión  los  comisarios  se  certifique 
no  liaber  ninguna  soberana  resolución  comuni- 
cada á V.  E.  que  conceda  el  privilegio  especial 
á los  títulos  de  Castilla,  de  tomar  asiento  en  los 
escaños  del  ayuntamiento  en  las  funciones  y ac- 
tos públicos,  derogando  la  citada  ley  de  la  Re- 
copilación de  Indias;  y que  si  ha  podido  haber 
algún  ejemplar  , que  la  haya  infringido  abierta- 
mente por  puras  consideraciones , no  pueden 
prevalecer  estas  contra  la  espresa  voluntad  de 
S.  M.  Salvo  etc.  Habana  28  de  junio  de  1833.  » 
El  ayuntamiento  tiene  su  palco  de  ordenanza 
en  los  dos  teatros.  En  él  está  declarada  la  presi- 
dencia, no  hallándose  el  gobernador  ó su  te- 
niente, al  alcalde  ó regidor;  y á el  solo  deben 
entrar  los  que  toman  asiento  con  la  ciudad  en 
funciones,  y el  asesor  y escribano  del  presiden- 
te del  acto,  según  se  acordó  en  acta  capitular 
de  29  de  abril  de  1803. 

En  real  cédula  de  18  de  agosto  de  1799  se  dig- 
nó S.  M.  conservar  al  cabildo  secular  de  la  Ha- 
bana en  la  posesión  que  ha  estado,  de  cubrir 
los  bancos , que  pone  en  la  catedral , cuando 
asiste  á sus  funciones , sin  embargo  de  la  ley  87, 
tít.  15,  lib.  3 de  Indias  y de  la  real  cédula  de  4 
de  marzo  de  1796,  espedida  al  venerable  deán  y 
cabildo  eclesiástico , que  la  mandaba  cumplir. 
— V.  FIESTA.S.  — precedencias. 

Véanse  en  PROPIOS  los  ramos  de  que  constan 
los  de  la  Habana  con  los  de  sus  gastos,  su  origen, 
y aprobación. 

HABITO  (mercedes  de) . — Qüñ  no  se  consul- 
ten hábitos  de  órden  militar  sin  servicios  per- 
sonales; ley  51,  til.  2,  lib.  ^ del  CONSEJO. — 
Cómo  ha  de  conocerse  en  sus  causas  criminales: 
ley  96,  tit.  15,  lib.  2 de  AUDIENCIAS. 

Formalidades  que  por  constitución  debían  pre- 
ceder á la  profesioii  de  caballeros.  — Se  es- 
presan  en  este. 

Real  despacho  de  18  de  marzo  de  1781  de 
merced  de  la  órden  de  Santiago  á favor  del  cth 

pilan  don  Redro  Gutiérrez  de  Iturralde. 

«Don  Garlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas- 
tilla etc.  administrador  perpétuo  de  la  órden  do 

54 


HABITO 

cabiillerírt  do  Saiiliaiío  por  autoridad  apostólica. 
A vos  cualquier  trece  comendador,  ó caballero 
profeso  de  la  misma  orden , ante  quien  esta  mi 
caria  fuere  presentada , sabed  ; que  don  N me 
ha  hecho  relación  desea  entrar  en  la  nominada 
orden,  y vivir  en  la  observancia  , regla  , y dis- 
ciplina de  ella  por  devoción  que  tiene  al  bien- 
aventurado Apóstol  Sr.  Santiago,  suplicándome 
le  mandase  admitir  y dar  el  hábito,  é insignia 
déla  referida  orden.  Y teniendo  yo  considera- 
ción á su  devoción  , y á los  servicios  que  á mi, 
y á la  citada  orden  ha  hecho , y espero  hará  de 
aquí  adelante,  y que  por  una  mi  cédula  , su  fe- 
cha en  San  Ildefonso  de  29  de  setiembre  del 
ano  pasado  de  1779,  hice  merced  al  nominado 
del  hábito  de  la  enunciada  orden,  concurriendo 
en  su  persona  las  calidades  que  los  estableci- 
mientos de  ella  disponen.  Y atento  á que  por 
información  sobre  ello  habida  constó  concurrir 
en  él  las  calidades  citadas,  lo  lie  tenido  por  bien 
y por  la  presente  os  diputo,  doy  poder  y facul- 
tad, y cometo  mis  veces,  para  que  en  mi  nom- 
bre, y por  mi  autoridad  como  tal  administrador 
juntamente  con  algunos  comendadores  y caba- 
lleros de  la  espresada  orden,  le  podáis  armar, 
y arméis  caballero  de  ella , con  los  actos , cere- 
monias, y todas  las  otras  cosas,  que  en  tal  caso 
se  acostumbran.  Y hecho  así , cometo , y mando 
á cualquier  religioso  de  la  misma  orden , que 
con  esta  mi  carta  fuere  requerido  , le  dé  el  há- 
bito de  la  enunciada  orden  con  las  bendiciones, 
según  y corno  la  regla  de  ella  lo  disponen.  Y 
dadoelespresadü  hábito  mando  al  referido,  que 
dentro  de  cuatro  meses  envíe  á mi  consejo  de 
las  órdenes  fé  auténtica  de  haberlo  recibido,  y 
en  que  dio;  con  apercibimiento  que  hasta  haber- 
lo ejecutado , no  se  le  admitirá  á la  profesión 
espresa,  que  en  la  citada  órden  debo  hacer  ; y 
que  asimismo  vaya  á estar  y residir  en  mis  ga- 
leras seis  meses  cumplidos , navegando  en  ellas, 
y de  haberlo  hecho  tome  testimonio  de  mi  capi- 
tán general  de  ellas,  y con  el  se  vaya  al  conven- 
to de  Uclés,  y esté  en  él , el  tiempo  de  su  apro- 
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bacion , aprendiendo  la  regla  de  la  orden , y las 
asperezas,  ceremonias,  y todos  las  otras  cosas 
que  como  caballero  de  ellas  debe  saber;  y que 
el  prior  del  espresado  convento  le  reciba , y 
tenga  en  el , y haga  instruir  en  las  cosas  enun- 
ciadas, y que  antes  de  cumplir  el  tiempo  seña- 
lado , me  envíe  el  testimonio  que  llevare  de  la 
residencia  en  las  mencionadas  galeras,  junta- 
mente con  la  relación  de  sus  méritos  y costum- 
bres, para  que  si  fueren  tales  que  deba  perma- 
necer en  la  espresada  órden  mande  recibir  de 
él  la  profesión,  ó proveer  cerca  de  ello  lo  que 
según  Dios  y órden  deba  ser  proveido. » 

Real  órden  de  22  de  diciembre  de  1788  al 
virey  de  Méjico: — Que  no  se  admitan  recursos 
para  relevarse  á los  agraciados  con  hábitos  mili- 
tares del  servicio  de  montado  y galeras  (1),  cum- 
pliéndose las  reales  órdenes  relativas  á su  com- 
pensación, de  modo  qne  solo  pueda  hacerse  con 
el  real  y efectivo  de  las  armas,  y no  con  el  de 
empleo  civil;  ni  tampoco  se  admitan  para  la 
exención  de  los  200  ducados  impuestos  por  la 
licencia  de  profesar  en  Indias. 

Real  decreto  de  7 de  octubre  de  1785  al  con- 
sejo de  las  órdenes.^ «Y  usando  de  mi  sobera- 
na autoridad  temporal,  de  las  facultades  que  me 
ha  conferido  S.  S.  Pió  VI  para  este  caso  y de- 
claración, y de  lasdemas  que  me  competen  como 
á gran  maestre  de  las  órdenes  militares,  decla- 
ro : que  no  obsta  ni  debe  obstar  para  la  obten- 
ción de  los  hábitos  de  dichas  órdenes,  sin  embar- 
go de  cuanto  enuncian  y espresan  sus  estatutos, 
la  calidad  de  escribano , sea  de  la  clase  que  fue- 
re, en  los  padres  ó ascendientes  del  pretendien- 
te , y mucho  menos  la  de  escribano  de  cámara 
de  mi  consejo,  chancillería  y demos  tribunales 
superiores,  por  la  confianza  y distinción  de  sus 
empleos,  y por  lo  que  conviene  honrar  la  fé  pú- 
blica en  todos,  para  que  no  se  desdeñe  la  noble- 
za de  unos  oficios,  de  que  en  mucha  parte  de- 
pende el  honor,  la  vida  y los  intereses  de  mis 
vasallos. » 


(1)  Se  pagan  de  contribución  ó servicio  por  las  mercedes  de  hábito  de  las  cuatro  órdenes  militares 
de  Santiago , Galatrava , Alcántara , y Montesa  1.500  reales  perla  cédula;  — 7.781  de  galeras  y monta- 
do; y 2.205  por  limosna  á las  religiosas  de  la  órden.  Ademas  hay  que  hacer  el  gasto  del  proceso  de  las 
pruebas , en  el  cual  por  dietas  devenga  el  caballero  informante  9 ducados  diarios , y elfreire  la  mitad. 

Por  manera,  que  el  caballero  agraciado  tiene  que  hacer  la  exhibición  solamente  de  1.500  reales  par.a 
el  despacho  de  su  diploma,  bastante  para  presentarse  con  la  insignia.  Pero  para  la  profesión  de  caballero 
estaría  obligado  á las  otras , que  importa  la  dispensa  de  montados  y galeras. 
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Tiempo  para  optar  los  oficiales  de  milicias  á la 
gracia  de  hábito.  Real  órden  de  9 de  agosto 
de  1805. 

«El Rey  se  lia  servido  resolver,  que  para  po- 
<ler  solicitar  la  gracia  de  hábito  en  las  ordenes 
militares  los  oficiales  de  milicias  de  los  cuerpos 
de  Indias,  han  detener  precisamente  diez  años 
cumplidos  de  servicios  sin  intermisión,  é igual 
tiempo  con  real  despacho  (1);  cuyas  circunstan- 
cias, asi  como  las  demas  que  se  han  prevenido 
deben  concurrir  en  los  pretendientes,  las  es- 
presarán  los  gefes  en  los  informes,  cuando  den 
curso  á sus  instancias.  » 

Real  cédula  circidar  á Indias  de  il  de  octubre 
de  1807  sobre  los  informativos,  que  deben  prac- 
ticarse ante  las  audiencias  para  la  gracia  de 
hábitos  de  órdenes  militares. 

«El  Rey. — Por  mis  reales  resoluciones  de 
12  de  abril  y 6 de  mayo  del  presente  año  tuve 
á bien , con  el  fin  de  conservar  el  decoro  y lus- 
tre de  las  órdenes  militares,  prefijar  las  reglas 
que  en  lo  sucesivo  se  han  de  observar  inviola- 
blemente con  respecto  á los  naturales  de  Améri- 
ca, que  soliciten  la  distinción  de  obtener  ingreso 
en  ellas;  los  cuales  para  justificar  su  naturaleza, 
legitimidad  y limpieza  de  sangre  y oficios,  que 
es  lo  único  que  pueden  probar  en  aquellos  mis 
dominios , se  presentarán  en  mis  reales  audien- 
cias de  los  respectivos  territorios  en  que  deban 
hacer  la  dicha  prueba,  esponiendo,  que  para 
vestir  uno  de  los  hábitos  de  las  órdenes  milita- 
res, necesitan  acreditar  las  espresadas  cualidades 
pidiendo  la  compulsa  de  los  documentos  nece- 
sarios para  ello , y el  exámen  de  testigos  cor- 
respondientes, con  citación  de  mi  fiscal ; cuyas 
diligencias  se  examinarán,  y calificarán  por  el 
acuerdo  de  la  misma  audiencia  por  los  medios 
legales,  y que  estime  justos,  remitiéndolas  en 
derechura  con  su  informe  sin  entregarlas  á la 
parle,  en  copia  firmada  por  todo  el  acuerdo, 
duplicada  ó triplicada,  según  las  circunstancias, 
al  presidente  de  mi  consejo  de  las  órdenes,  que  - 
dándola  original  en  el  archivo  secreto  del  acuer- 
do ; y para  que  dichos  tribunales  procedan  con 
lodo  conocimiento  en  asunto  tan  importante , se 
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aeompaña  la  instrucción  y árbol  genealógico, 
que  prescriben  lo  que  haya  de  observarse  por 
ellos  relativamente  á los  naturales  de  mis  reinos 
de  Indias, que  necesiten  probar  sus  naturalezas, 
legitimidad  y limpieza , incluyendo  también  co- 
pia de  los  interrogatorios  de  las  cuatro  órdenes 
militares  , que  comprenden  lo  que  sus  esta- 
blecimientos y difiniciones  disponen  en  la  ma- 
teria; no  evitándose  el  preceptuar  á los  testigos 
en  América  por  el  concepto  de  nobleza  en  que 
tengan  al  pretendiente  , sus  padres  y abuelos, 
por  cuanto  en  España  se  pregunta  á todos  los  que 
se  examinan,  aunque  no  puedan  deponer  de  ello, 
mediante  á estar  radicadas  sus  familias  y noble- 
zas en  pueblos  distintos  de  aquellos,  en  que  tie- 
nen fés  de  bautismo  y casamiento  que  compul- 
sarse , porque  asi  lo  exige  el  decoro  de  las 
propias  órdenes,  y lo  indican  sus  estatutos. 
Coraunic.ada  esta  mi  real  determinación  en  24 
de  julio  último  á mi  consejo  de  las  Indias  por 
el  marqués  Caballero,  mi  secretario  de  estado, 
del  despacho  universal  de  gracia  y justicia,  é 
interino  de  guerra,  acordó  espedir  esta  mi  real 
cédula,  por  la  cual  mando  etc. 


INSTITUCION  DE  LA  REAL  Y DISTINGUIDA 
ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  lU. 

Cread.1  en  19  de  setiembre  de  1771  se  la  die- 
ron constituciones  en  58  artículos,  refundidos 
con  oportunas  reformas  en  los  60  de  las  de  12 
de  junio  de  1804.  Por  la  constitución  4.*  se  com- 
pone la  órden  de  grandes  cruces  en  número  de 
60,  sin  comprender  el  gran  maestre  y personas 
de  la  real  familia ; pero  si  el  gran  canciller  y 
cuatro  prelados  mas ; de  200  caballeros  pensio- 
nistas, fuera  de  los  ministros  seculares  de  la 
órden,  y comprendidos  20  eclesiásticos;  y de 
un  número  ilimitado  de  supernumerarios.  — 
La  34  pone  á cargo  de  la  primer  secretaria  de 
estado  el  despacho  de  todos  los  asuntos  de  la 
orden  , y la  espedicion  de  todas  sus  gracias  y 
mercedes,  á cuya  solicitud  ha  de  acompañarse 
la  genealogía  firmada,  de  p.idrcs,  abuelos  y bi- 
sabuelos por  ambas  lineas,  la  misma  que  con 
el  decreto  de  la  concesión  ha  de  pasar  al  secre- 
tario de  la  órden  para  las  pruebas,  que  ha  de 


(l)  La  (le  1.»  de  octubre  de  1773  exigía  solo  8,  quedando  los  que  tengan  grado  de 
hifírcilo  relevados  del  derecho  de  montados  y galeras. 
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disponer  el  iiileresedo.  — La  35  manda,  que 
entregado  ese  informativo  en  secretaría  pase  á 
la  censura  del  fiscal,  con  la  cual  y recaída  la 
aprobación  de  la  asamblea,  pueda  espedirse  el 
titulo.  La  3fi  y 37;  que  las  pruebas  consistan 
en  acreditar  la  vida  arreglada  y buenas  costum- 
bres, su  legitimidad,  cristiandad,  y limpieza 
de  sangre  y obeios,  con  la  nobleza  personal  y 
no  de  privilegio  del  pretendiente  y abuelos,  se- 
gún la  instrucción  de  igual  fecha  que  se  acom- 
paña; sin  perjuicio  de  los  informes  secretos,  y 
averiguaciones  que  estime  la  asamblea  , no  obs- 
tante la  gracia  hecha,  caso  de  ofrecérsela  algu- 
na duda  en  los  requisitos  para  su  uso.  Y la  38 
dispensa  de  producir  en  todo  ó parte  los  pres- 
critos documentos,  al  que  tenga  hechas  en  su  fa- 
milia las  pruebas  de  estatuto  según  las  definicio- 
nes de  esta  orden , las  cuatro  militares , y la  de 
San  Juan,  para  que  no  se  dupliquen  justificacio- 
nes y gastos,  bastando  presentar  certificación 
de  las  pruebas  del  caballero  parienledel  enlace, 
de  que  fueron  aprobadas  sin  dispensa , y del 
mismo  parentesco. 

Real  instrucción  arriba  citada  rfe  1 2 de  junio 
de  1804  para  la  práctica  de  informativos  de 
nobleza. 

«Los  caballeros  agraciados  en  la  real  orden  de 
Carlos  III  deben  presentar,  antes  de  su  conde- 
coración , las  pruebas  de  su  cristiandad,  buenas 
costumbres,  legitimidad , limpieza  de  sangre  y 
oficios , y la  de  sus  padres,  abuelos  y bisabuelos 
paternos  y maternos  en  primera  y segunda  lí- 
nea ; y últimamente  las  de  nobleza  de  sangre , y 
no  de  privilegio , de  su  padre  y su  abuelo  pa- 
terno , y del  abuelo  materno  según  fuero  de 
España. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  toda  confusión,  y 
verificar  que  las  pruebas  se  hagan  con  la  debi- 
da exactitud,  es  la  voluntad  del  Rey,  que  los 
nuevos  provistos  presenten  sus  papeles  en  la 
forma  siguiente. 

En  primer  lugar  su  genealogía  firmada  del 
interesado  ó su  poderhabiente,  formando  un 
árbol  de  15  casillas,  según  se  demuestra  en  el 
que  va  por  cabeza  de  esta  instrucion : estos  se 
numerarán,  y se  pondrán  en  el  número  l.°  el 
nombre  del  pretendiente , y el  lugar  de  su  natu- 
raleza : en  el  2."  el  nombre  del  padre , y el  lu- 
gar de  su  naturaleza  : en  el  3.®  el  de  la  madre: 
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en  el  4."  el  del  abuelo  paterno ; en  el  .'i.»  el  de 
la  abuela  paterna : en  el  6."  el  del  abuelo  mater- 
no : en  el  7."  el  de  la  abuela  muternu : en  el  8." 
el  del  bisabuelo  paterno  ; en  el  9."  el  de  la  bis- 
abuela paterna:  en  el  10  el  del  padre  de  la 
abuela  paterna  (que  es  el  bisabuelo  paterno  en 
segunda  línea):  en  el  11  el  de  la  madre  de  la 
abuela  paterna  ( que  es  la  bisabuela  paterna  en 
segunda  línea):  en  el  12  el  del  bisabuelo  mater- 
no: en  el  13  el  de  la  bisabuela  materna : en  el 
14  el  del  padre  de  la  abuela  materna  (que  es  el 
bisabuelo  materno  en  segunda  línea):  y en  el  15 
el  de  la  madre  de  la  abuela  materna , ( que  es  la 
bisabuela  materna  en  segunda  línea). 

Para  justificar  la  cristiandad  y la  legitimidad 
del  pretendiente  y de  sus  ascendientes,  debe 
presentar  siete  partidas  de  bautismo,  la  suya, 
las  de  sus  padres,  y las  de  sus  abuelos  paternos 
y maternos;  las  siete  partidas  de  casamiento , y 
los  testamentos  de  los  padres,  abuelos  y bis- 
abuelos paternos  y maternos , en  número  de 
siete;  pues  bastará  se  presente  un  testamento 
por  cada  matrimonio ; si  se  presenta  el  del  pa- 
dre , no  será  menester  el  de  la  madre ; y asi  de 
los  domas;  previniéndose  que  bastará  también 
se  presenten  de  estos  la  cabeza , cláusula  de  he- 
rederos, que  haga  al  fin,  y el  pie  ó conclusión 
de  ellos  á la  letra ; pues  por  ningún  motivo  han 
de  ser,  ni  se  admitirán  estos  ni  otros  testimonios 
en  mera  relación.  Se  advierte  también  que  en 
defecto  de  todos  los  referidos  documentos  po- 
drán suplir  otros  equivalentes,  como  son  cartas 
de  dote  , en  falta  de  partidas  de  casamiento : es- 
tas y las  de  entierro , en  falta  de  fees  de  bautis- 
mo; y si  las  de  entierro  espresaren  que  el  di- 
funto testó,  y quienes  fueron  sus  herederos, 
servirán  también  en  falta  de  testamento;  y cuan- 
do constare  por  las  de  dos  cónyuges  que  ambos 
murieron  abintestato,  servirán  para  justificar 
la  falta  de  sus  testamentos , y estos  se  suplirán 
con  escrituras  de  particiones  de  bienes,  ú otras 
que  prueben  la  legitimidad  de  los  respectivos 
hijos. 

Las  escrituras  matrimoniales,  cuando  inter- 
vinieren los  padres  de  los  contrayentes,  servi- 
rán en  lugar  de  los  testamentos  de  dichos  pa- 
dres; pero  siempre  debe  acompañarse  testimonio 
ó certificación  autorizada  ó información  de  tes- 
tigos, que  justifique  haberse  buscado  el  docu- 
pacnto  que  falta  y se  suple , y qu®  esprese 
causa  de  no  hallarse  en  los  archivos. 


HABITO 

Igualmente  deberá  presentar  las  ejecutorias, 
testimonios  de  recepción  ó asientos  de  nobles, 
padrones , ú otros  documentos  que  justifiquen 
la  nobleza  del  padre  y abuelo  paterno  y del 
abuelo  materno;  y en  los  pueblos  de  behetría, 
donde  está  suspenso  el  ejercicio  y goce  de  no- 
bleza. probará  el  pretendiente  la  que  hayan 
disfrutado  en  otros  pueblos  los  ascendientes  in- 
mediatos á los  espresados.  Y si  quisiere  por  pro- 
pia satisfacción,  justificar  la  nobleza  de  las 
otras  líneas , podrá  hacerlo  en  la  propia  confor- 
midad. 

Todos  los  citados  documentos  han  de  venir 
en  forma  probante,  sacados  por  el  escribano 
del  proceso  de  sus  matrices , oficios  ó archivos, 
aunque  sean  de  particulares , siempre  que  se 
hallen  formalmente  ejecutoriados,  ó que  se  haga 
constar  fueron  sacados  en  su  origen  de  las  ma- 
trices con  autoridad  judicial  y citación  del  pro- 
curador sindico.  Han  de  compulsarse , en  vir- 
tud de  auto  judicial,  con  citación  del  procurador 
sindico;  y no  habiéndole,  con  citación  de  la 
persona  ó personas  que  para  este  acto  habilitará 
el  juez.  Y antes  de  poner  el  juez  su  decreto,  é 
interponer  su  autoridad,  se  pasará  el  proceso 
al  procurador  sindico,  ó á quien  haga  sus  ve- 
ces, para  que  diga  si  se  le  ofrece  algún  reparo 
sobre  lo  ejecutado. 

A todo  esto  debe  preceder  un  pedimento  del 
pretendiente , ó de  persona  que  tenga  su  comi- 
sión , encargo  ó poder,  para  que  el  juez  man- 
de sacar  los  documentos  que  se  necesiten , y 
pase  los  recados  políticos  y oficios  que  convi- 
nieren. 

También  presentará  tantas  informaciones 
cuantos  fueren  los  pueblos  donde  hubieren  na- 
cido ó estado  domiciliados  el  pretendiente  , sus 
padres,  y abuelos  paternos  y maternos.  Cada  in- 
formación será  de  seis  testigos  fidedignos  y ca- 
racterizados , á quienes  no  comprendan  las  ge- 
nerales de  la  ley.  Se  hará  ante  la  justicia  con 
citación  del  procurador  sindico  , ó quien  le  sus- 
tituya , á quien  igualmente  se  le  pasará  después 
e concluida,  por  si  se  le  ofrece  algún  reparo; 
y ce  preceder  á ella  pedimento  formal  del 
pretendiente  ó de  no  comisionado  presentado 
al  juez.  Ha  de  constar  de  todas  las  formalidades 
judiciales , y debe  arreglarse  al  tenor  de  las 
preguntas  siguientes. 

I.*  Si  saben  (juc  el  prelcndicnle  es  hijo  Icgí- 
liiiio  y natiiral  de  sus  padres:  que  estos  lo  íuc- 
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ron  de  los  abuelos  del  pretendiente,  y que  estos 
lo  han  sido  de  los  bisabuelos , nombrándolos  á 
todos  en  la  forma  que  vau  citados  en  el  árbol: 
si  los  conocieron , de  donde  eran  vecinos  y na- 
turales; y cómo  y por  qué  saben  que  aquellos 
fueron  sus  padres , abuelos  y bisabuelos. 

2. *  Si  saben  que  su  padre  y abuelo  paterno  y 
el  abuelo  materno  (nombrándolos  á cada  uno  de 
por  si } han  sido  y son  tenidos  y comunmente 
reputados  por  persouasde  hijosdalgo  de  sangre, 
según  costumbre  y fuero  de  España , sin  raza 
ni  mezcla  de  villanos. 

3. *  Si  saben  que  el  pretendiente,  sus  padres, 
abuelos  y bisabuelos  paternos  y maternos  han 
sido  y son  habidos,  tenidos  y comunmente  re- 
putados por  limpios  , cristianos  viejos,  sin  raza 
ni  mezcla  de  judio,  moro  ó converso  en  ning^un 
grado , por  remoto  que  sea. 

4. *  Si  saben  que  el  pretendiente,  sus  padres, 
abuelos  y bisabuelos  paternos  y maternos  hayan 
sido  hereges , condenados  ó penitenciados  por 
el  santo  oficio  de  la  Inquisición,  ó sospechosos 
en  la  fé. 

5. ®  Si  saben  que  el  pretendiente,  su  padre, 
abuelos  y bisabuelos  paternos  y maternos  ha- 
yan ejercido  por  si  mismos  oficios  viles  y me- 
cánicos. 

6. ®  Y finalraeiue,  si  saben  que  el  pretendiente 
es  de  vida  arreglada  y loables  costumbres , y 
que  no  está  infamado  de  caso  grave  y feo. 

Gomo  sucede  frecuentemente  nacer  los  hijos 
en  pueblos  donde  los  padres  están  transeúntes, 
sin  haber  adquirido  domicilio,  no  será  precisa 
en  tal  caso  la  información  del  pueblo  de  la  na- 
turaleza del  individuo,  á quien  hubiere  ocurrido 
esta  casualidad;  pero  será  indispensable  que  es- 
te mismo  sugeto  venga  comprendido  en  la  in- 
formación recibida  ante  la  justicia  del  pueblo 
donde  sus  padres  ó el  mismo  sugeto  estuvieron 
domiciliados. 

La  información  de  vida  y costumbres  del  pre- 
tendiente, aunque  va  comprendida  en  el  inter- 
rogatorio antecedente,  debe  hacerse  particular- 
mente en  el  pueblo  donde  tuviere  su  residencia, 
ó la  haya  tenido  en  los  seis  meses  anteriores  al 
aviso  que  le  diere  de  haber  obtenido  de  S.  M. 
la  merced  de  caballero  de  esta  real  orden. 

En  atención  á estar  prevenido  en  las  cons- 
tituciones se  eviten  en  lodo  lo  posible  los  dis- 
pendios de  los  agraciados  en  las  diligencias  de 
pruebas , y también  á lo  razonable  de  la  causa, 
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ha  dispensado  ol  Rey,  que  (según  se  practica  en 
t>n  la  «inlen  de  San  Juan)  no  tengan  necesidad 
los  hijos  legilinios  de  los  caballeros  de  esta  real 
orden , que  hubieren  hecho  pruebas  en  ella,  de 
reproducir  lo  que  ya  estuviere  probado  por  li- 
nca paterna  : que  lo  mismo  suceda  relativo  á las 
lincas  paterna  y materna,  á los  hermanos  ente- 
ros y legítimos  de  los  que  hayan  sido  caballeros 
de  esta  real  orden  , y hubieren  hecho  pruebas 
en  ella ; y a los  sobrinos  legítimos  de  caballeros 
de  esta  orden  que  hubieren  probado  en  ella,  y 
fueren  tios  carnales , esto  es , hermanos  enteros 
del  padre  ó la  madre  del  pretendiente,  por  lo 
que  respecta  á aquella  línea  que  estuviere  ya 
justificada;  pero  en  todos  estos  casos  deberán 
presentar  los  pretendientes  con  el  proceso  de 
sus  pruebas  una  certificación  del  secretario  de 
la  orden  de  cuanto  conduzca  á la  justificación 
de  lo  que  les  comprenda  de  esta  real  dispen- 
sación. 

La  misma  se  ha  dignado  S.  M.  estender  á los 
agraciados  que  sean  hermanos  enteros  de  caba- 
lleros de  las  cuatro  órdenes  militares  y de  la  de 
San  Juan,  presentando  la  correspondiente  cer- 
tificación de  haberse  aprobado  sin  dispensa  al- 
guna las  pruebas  de  su  hermano : y asimismo  ha 
concedido  S.  M.  igual  dispensa  á los  hijos  de 
tales  caballeros,  por  lo  que  toca  á la  linea  pa- 
terna, y á los  sobrinos  carnales  para  la  línea 
por  donde  lo  fueren  , completando  el  proceso 
en  todo  lo  demás. 

Asimismo  ha  declarado  el  Rey,  que  los  caba- 
lleros  de  esta  orden,  de  las  militares  de  España, 
y de  la  de  San  Juan , que  fueren  elevados  por 
S.  M.  á la  dignidad  de  grandes-cruces  de  esta, 
no  necesitarán  producir  otras  pruebas  que  la 
certificación  de  haberlas  hecho  en  aquellas  sin 
dispensa,  y la  información  de  vida  y costumbres 
en  los  términos  y con  las  formalidades  que  se 
han  prescrito  arriba. 

Las  certificaciones  que  se  exigen  para  que  se 
verifiquen  todas  estas  dispensas  se  han  de  soli- 
citar por  pedimento  del  pretendiente  ó su  apo- 
derado al  respectivo  tribunal,  para  que  mande 
darlas,  espresando  en  él  los  nombres  de  las 
personas  del  árbol  á quienes  han  de  aprovechar, 
y el  fin  para  que  se  piden:  y en  ellas  se  ha  de 
referir  haber  precedido  estas  diligencias. 

Con  el  fin  de  escusar  á los  agraciados  el  gra- 
vamen de  que  se  desprendan  de  papeles  origi- 
nales , que  pueden  importarles,  y deban  conser- 
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var  en  su  casa  para  lo  sucesivo , »e  los  admilir/i 
el  proceso  por  copia,  autorizada  del  juez  y 1«- 
galizada  en  debida  forma,  aunque  aquel  oslé 
formado  anteriormente  y para  otros  fines;  con 
tal  que  el  pedimento  y demas  diligencias  ju- 
diciales que  se  causen  para  sacar  dicha  copia 
vengan  originales,  y que  las  compulsas  de  los 
instrumentos  estén  hechas  con  citación  del  pro- 
curador síndico , y con  las  demas  formalidades 
que  previene  esta  instrucción , de  las  cuales  ha 
de  constar  también  todo  lo  restante  del  proceso. 

Ko deben  insertarse  en  el  proceso,  á escep- 
cion  de  los  requeridos^  los  papeles  inconducen- 
tes, y los  que  repitan  , sin  apreciablcs  circuns- 
tancias, una  misma  cosa. 

En  habiendo  procesos  diferentes,  se  unirán 
todos,  según  el  orden  y piezas  de  que  se  com- 
pongan , para  hacer  un  solo  volumen  foliado, 
en  cuyo  principio  se  pondrá  un  índice  puntual 
de  los  instrumentos  de  que  constare  y folios  á 
que  se  hallan ; y se  cuidará  de  no  dejar  que  in- 
termedien hojas  en  blanco,  y de  que  venga  al 
fin  un  pliego  del  sello  primero  en  blanco,  para 
que  en  él  se  estiendan  las  diligencias  prévias  á 
la  aprobación  que  en  su  vista,  oido  el  caballero 
fiscal,  hade  acordar  la  suprema  asamblea,  y 
estender  el  caballero  secretario. 

Todos  los  documentos  ó informaciones  que  se 
produzcan  en  idiomas  extrangeroshan  de  venir 
traducidos  al  castellano  por  el  secretario  de  la 
interpretación  de  lenguas,  que  autorizará  la 
traducción , y deben  estar  compulsados  y ac- 
tuados según  el  estilo  del  país  donde  se  hagan; 
y en  el  caso  de  que  hubiese  allí  embajador,  mi- 
nistro ó cónsul  de  S.  ¡\I, , deberán  venir  auto- 
rizados también  por  éste  en  la  forma  regular. 

Los  caballeros  agraciados  en  esta  real  órden 
deben  contribuir,  según  lo  dispuesto  por  S.  M., 
siendo  grandes-cruces,  con  4.000  rs.  de  vn. 
por  razón  de  insignias:  con  3.000  por  razón 
de  servicio ; y con  1.500  por  derechos  de  titulo: 
si  son  pensionistas  con  3.000  rs.  de  vn.  por  ra- 
zón deservicio;  y con  1.000  por  derechos  de 
titulo ; y si  fueren  caballeros  sin  pensión  de- 
berán contribuir  con  3.000  rs.  por  razón  de 
servicio,  y con  750  por  derechos  de  título; 
cuyas  cantidades  depositaran  en  el  caballero 
tesorero  de  la  órden,  luego  que  hayan  puesto 
en  manos  del  caballero  secretario  el  proceso  de 
pruebas  para  su  reconocimiento , y que  I® 
curso  que  deba  tener.  >» 


Il/VBITO 

PlaiáUu  (id  servicio  y derechos  que  hoy  se  can- 
san  por  estas  mercedes , según  nota  lomada, 
estensiva  á las  cruces  de  la  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica. 

Real  órden  de  Carlos  III.  - Grandes  cruces. 

A la  tesorería  de  la  orden S.aOO 

Amortización , ó crédito  público  (1) . . . 1.500 

La  órden  les  costea  las  insi}{nias  de  cruz  placa 

y banda. 

Caballeros  pensionados  de  número. 

Pagan  á la  órden 

Amortización 


Cruces  'supernumerarias. 

Pagan  á la  ói’den 

Amortización 

Al  liospital  (,2) 


3.750 

1.500 

2.000 


Cruces  estraordinarias  de  número. 

Solo  se  dan  á los  estrangcrossin  gasto  ni  pen^ 
sion  alguna,  en  todo  iguales  á las  200  pensio- 
nadas. 


Orden  do  Isabel  la  Católica.  — Grandes  cruces. 
Uesidcnles  en  España  pagan  á la  órden.  6.000 


Para  el  hospital 2.000 

Amortización 1.500 

Americanos  pagan  á la  orden 8.500 

Amortización 1.500 

Hospital 2.000 


Se  les  dan  las  insignias  de  cruz  placa  y banda. 


Comendadores. 

Pagan  á la  órden  los  americanos 4.000 

Y los  peninsulares 3.000 

Td.  para  amortización 1.500 

Hospital 1.000 

Caballeros  de  la  órden. 

Americanos  pagan  á la  orden 2.000 

Peninsulares i enn 
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Amortización 1.500 

Hospital 500 


Los  militares  de  teniente  coronel  inclusive 
abajo  están  exentos  del  pago  al  hospital  general 
de  Madrid.  Hay  que  abonar  70  reales  del  pliego 
de  papel  de  ilustres.  Los  promovidos  de  una 
clase  á otra  solo  adeudan  la  diferencia. 

Cuando  hay  dispensa  de  gastos , se  pagan  sin 
embargo  para  los  títulos  de  grandes  cruces 

3.000  reales,  2.000  por  los  de  comendador,  y 

1.000  por  los  de  caballero.  V.  real  decreto  de 
26  de  noviembre  de  1836  que  exime  d los  agra- 
ciados por  acciones  de  guerra. 

Fondos  asignados  para  los  gastos  y pensiones 
de  la  órden  de  Cárlos  III  (3). 

Real  cédula  de  23  de  abril  de  1775.  — Fija  al 
efecto  2.000.000  de  reales  anuales,  una  parte 
sobre  encomiendas  de  las  órdenes  militares  , y 
la  otra  en  rentas  de  las  iglesias  de  España  é In- 
dias. A las  de  Indias  se  repartieron  40.000  duros 
de  que  tocaron  2.500  á la  de  Cuba , espresándo- 
se  el  dato  de  que  las  rentas  de  las  de  España  sn- 
bian  á cerca  de  25.000.000,  y las  de  Indias  se 
computaban  en  16.— i«  propia  dote  se  ratificó 
por  el  articulo  207  cíe  la  ordenanza  de  inlenden- 
tesde  1786,  y su  concordante  el  159  de  la  de  803. 

Ordenes  renovando  el  cumplimiento  de  las  cali- 
dades para  la  obtención  de  estas  gracias. 

La  de  9 de  julio  de  1816.  — Renueva  la  ob- 
servancia del  artículo  34  de  las  constituciones 
sobre  los  términos  de  formalizar  las  solicitudes, 
y no  darse  curso  por  estíido  á las  que  no  vayan 
acompañadas  del  informe  de!  ministerio,  de  que 
dependan  los  interesados , ó en  que  consten  sus 
servicios. 

Cédula  de  14  de  febrero  de  1817;  admite  p.ira 
probar  nobleza  las  certificaciones  del  secreta- 
rio de  la  asamblea,  y también  la  reciprocidad 
con  las  otras  órdenes. 


(1)  K1  re.al  decreto  de  5 de  agosto  de  1818  de  estableciraieiito  del  sistema  gener.al  del  crédito  píi- 
hlico  impuso  estos  1..500  reales  de  pensioa  por  las  gracias  de  las  cuatro  órdeues  militares,  tas  de  Cár- 
los til  é Is.diü  l.r  (j.iiolica  ; y 2.000  por  la  liceacia  para  usar  las  extraugeras. 

(2)  t or  reales  decretos  de  6 de  enero  y 12  de  mayo  de  1815  se  impuso  esta  coutribucion  á las  -ra- 
e.ias  d.i  supernumerarios  de  Cárlos  III , y de  caballeros  de  la  orden  americana. 

(.1)  Alt.  il  de  las  constllucioues  asigna  4.000  reales  anuales  á c.ada  uno  de  los  200  pensionistas 
desde  su  reciiiimieiitu. 


^35  hacienda, 

la  real  órden  de  29  de  agosto  siguiente  pro- 
híbe « olfiis  clases  llevar  la  cinta  de  Carlos  III, 
y toda  coincidencia  con  la  orden. 

Matrimonios  de  caballeros  cruzados. 

Las  constituciones  dadas  á la  orden  en  12  de 
junio  de  1804  tienen  al  pie  esta  nota ; « S.  M.  se 
ha  servido  resolver , que  á ninguno  de  los  caba- 
lleros de  esta  real  orden  se  le  pueda  conferir  el 
matrimonio  , 'sin  que  haga  constar  haber  obte- 
nido el  permiso  de  la  suprema  asamblea.  — V. 

MATRIMONIOS. 

Jnstilucion  de  la  órden  americana  de  Isabel 
la  católica. 

Con  las  mismas  tres  clases  de  caballeros  que 
la  de  Garlos  III  y su  tratamiento  se  fundó  por 
reales  decretos  de  24  de  marzo  de  1815,  para 
premiar  la  lealtad  y servicios  contraidos  en 
América;  se  la  dieron  sus  vigentes  estatutos  de 
7 de  octubre  de  1816;  y se  mandó  publicaren 
Indias.  Con  tal  objeto,  y para  mejor  atender- 
lo , se  exime  á los  agraciados  del  requisito  de 
probar  nobleza ; tiene  sus  asambleas  donde  se 
califican  esos  servicios;  y está  igualada  entera- 
mente en  honores  con  la  de  Carlos  III,  {tom.  2, 
nota  de  pdp.  178). 

Real  decreto  de  ii  de  abril  de  1819.  — Que 
no  puedan  usarse  las  insignias  de  esta  órden, 
sin  obtener  antes  el  diploma,  y recibirse  de 
caballero. 

El  de  2 de  febrero  «te  1819  establece  el  órden 
de  las  precedencias  de  los  caballeros  en  los  ac- 
tos públicos;  V.  PRECEDENCIAS.— V.  HONORES 
fflLITARES. 

Sobre  la  renta  de  la  mitra  de  la  Habana  están 
asignados,  para  fondo  de  esta  órden  2.5U0  fuer- 
tes, que  se  cobran  con  300  mas  por  el  12  por  100 
de  conducción.  V.  DIEZMOS,  nota  de  pág.  67, 

HACIENDA  {tribunales  de). — A este  título 
de  las  leyes  de  Indias , que  es  el  tercero  del  li- 
bro octavo,  seguirán  sin  ninguna  interrupción 
el  4 " de  los  oficiales  reales  (hoy  ministros  de 
hacienda);  el  S."  de  la  administración  de  la 
real  HACIENDA;  el  28  de  las  libranzas;  y el  30 
del  envío  , ó remesaí  cte  HACIENDA,  para  que  las 
ases  de  ramo  tan  esencial  se  tengan  reunidas 
y á un  golpe  de  vista , sin  perjuicio  de  poner  al 
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pie  de  cada  titulo  las  referencias  á los  arllculos 
concernientes  de  las  ordenanzas  de  intendentes, 
que  también  se  colocarán  reunidos  á continua- 
ción bajo  el  título  genérico  hacienda  {causa  de). 

TITDLO  TERCERO  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

DB  LOS  TBIBUH^LES  DE  HACIENDA  BEAL. 


LEY  PRIMERA. 

De  1621.  — Que  los  oficiales  reales  no  se  intitu- 
len jueces;  y la  sala  del  despacho  se  pueda 
llamar  tribunal. 

Ordenamos  y mandamos,  que  nuestros  oficia- 
les reales  no  se  intitulen  jueces  oficiales,  ni  ten- 
gan otro  titulo  que  el  referido  en  esta  nuestra 
ley,  de  oficiales  reales  ó de  nuestra  real  hacien- 
da: y permitimos  y tenemos  por  bien,  que  la  sala 

de  su  despacho  se  llameé  intitule  tribunal,  cuan- 
do concurrieren  juntos  á ejercer  sus  oficios. 

LEY  II. 

De  1567  á 92.  — Que  los  oficiales  reales  en  la 
cobranza  de  la  real  hacienda  tengan  la  juris- 
dicción , que  esta  ley  declara. 

Porque  si  nuestros  oficiales  no  tuviesen  la  au- 
toridad necesaria  y conveniente  para  cobrar  to- 
da nuestra  real  hacienda  de  cualesquier  perso- 
nas, no  habria  en  ella  el  buen  recaudo  debido 
á su  administración  y cobro , damos  poder  y 
facultad  á todos  cuantos  lo  fueren  en  las  Indias 
y sus  islas , para  que  puedan  cobrar  y cobren, 
según  y por  la  forma  que  en  las  leyes  de  este  tí- 
tulo está  dispuesto,  toda  nuestra  real  hacienda, 
de  tributos,  rentas,  deudas  y otros  efectos  que 
se  nos  debieren,  y hubiéremos  de  haber,  por 
cualquier  causa,  título  ó razón  que  sea,  y nos 
pertenezca  en  cada  provincia  donde  residieren, 
y sobre  esto  hagan  las  ejecuciones,  prisiones, 
ventas  y remates  de  bienes , y otros  cualesquier 
autos  y diligencias  que  convengan  y sea  necesa- 
rio, hasta  cobrarlo  que  asi  se  nos  debiere,  y 
enterar  nuestras  cajas  reales.  Y mandamos  á 
los  vireyes , presidentes  y oidores  de  nuestras 
audiencias  reales , y á los  gobernadores , alcal- 
des mayores  y justicias  , que  no  les  pongan  m 
consientan  poner  en  todo  lo  referido  embargo 
ni  impedimento , y les  den  y hagan  dar  todo  e 
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favor  y ayuda  que  les  pidieren,  y fuere  mcnes- 
icr.  Y declaramos  y mandamos,  que  las  apelacio- 
nes de  que  los  dichos  nuestros  oficiales  se  inter- 
pusieren vayan  ante  el  presidente  y oidores  de 
la  audiencia  del  distrito , y no  ante  otro  juez  al- 
guno, según  la  forma  y orden  dada  por  la  ley  14, 
Ut.  12,  lib.  5,  y asi  se  guarde  y cumpla,  pena  de 
nuestra  merced,  y 500.000  maravedís  para  nues- 
tra cámara. 

LBY  III. 

De  1570.  oficiales  de  la  real  hacienda 

guarden  los  limites  de  sus  distritos. 

Nuestros  oficiales  guarden  y cumplan  las  pro- 
visiones y títulos  que  de  Nos  tuviesen  para  el 
uso  y ejercicio  de  sus  oficios , y en  ninguna  for- 
ma nombren  tenientes,  ni  ejerzan,  ni  provean 
otros  autos  ni  diligencias  en  el  distrito  de  otros 
oficiales;  y los  unos  y los  otros  se  contengan  en 
los  límites  de  su  jurisdicción  , conforme  estu- 
vieren señalados , desde  el  descubrimiento  y po- 
blación de  la  tierra , y tiempo  en  que  se  pusie 
ron  oficiales  en  cada  provincia,  si  no  hubiese 
especial  orden  nuestra,  para  que  entiendan  asi 
en  lo  principal  como  en  todo  lo  anejo  y depen- 
diente, las  partes  y lugares  donde  cada  uno  de 
ellos  hubiere  de  ejercer,  sin  pretender  otra  co- 
sa, y escusando  cualquier  diferencia,  que  de  ha- 
cer lo  contrario  podria  resultar. 

LEY  IV. 

De  1596,  y 1620.  — Que  tos  oficiales  reales  asis- 
tan juntos  á tratar  las  cosas  de  su  cargo  las 
mismas  horas  que  las  audiencias. 

Todos  los  dias  que  no  fueren  fiestas  se  junten  ? 
lodos  los  oficiales  reales  en  su  juzgado  por  las 
mañanas  y tardes,  alas  mismas  horas  que  el  pre- 
sidente y oidores  de  la  audiencia  de  aquella 
provinciadespacharcn,  y estuvieren  en  acuerdo: 
y si  algún  oficial  real  faltare  por  justo  impedi- 
mento ó enfermedad , y no  pudiere  ir  al  juz- 
gado, de  cuenta  al  presidente,  si  la  caja  estuvie- 
re en  parte  ó lugar  donde  asista  nuestra  real 
aiu  iencia , y si  no,  al  gobernador  j justicia  ma- 
yor,  para  que  elijan  persona  de  toda  satisfac- 
ción que  lleve  la  llave  de  la  caja  real,  y los  dos 
oficiales  que  se  hallaren  presentes,  ó el  uno, 
donde  no  hubiere  mas  de  dos,  despachen  lo¡ 
negocios  que  ocurrieren : y si  hubiéremos  pro- 
veído oficial  mayor  de  la  caja  real , asista  todo 

TOM.  III. 
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el  tiempo  necesario  en  el  juzgado;  y no  lo  ha- 
ciendo sea  compelido. 

LEY  V. 

De  1597. — Que  tos  tres  oficiales  sean  uno  mismo 
para  la  administración , sin  diferencia. 

Aunque  los  oficios  de  tesorero , contador  y 
factor  que  ejercen  nuestros  oficiales  reales , son 
diversos,  y cada  uno  distinto  del  otro:  Es 
nuestra  voluntad  y mandamos , que  para  lo  con- 
veniente y que  tocare  á nuestro  real  servicio, 
bien  y acrecentamiento  de  la  hacienda  real,  su 
cobranza,  administración  y beneficio,  cada  uno 
de  los  susodichos  haya  de  hacer  cuenta,  y con- 
siderar que  le  toca  á él  el  oficio  del  otro , y asi 
han  de  ir  las  libranzas,  pagas,  entregas,  autos, 
diligencias  y recaudos  que  sobre  nuestra  real 
hacienda  hubiere  de  haber,  firmados  de  todos 
los  dichos  oficiales  que  en  cada  caja  hubiere. 

LEY  VI. 

De  1539  y %.—Que  los  oficiales  reales  se  asien- 
ten , voten  y firmen  por  su  antigüedad. 

Declaramos  y mandamos,  que  el  tesorero, 
contador  y factor  se  asienten , voten  y firmen 
según  su  antigüedad  , y recibimiento  al  uso  de 
sus  oficios,  sin  diferencia  en  el  ejercicio. 

LEY  VII. 

De  1605.  — Distribuye  las  horas  del  despacho  á 
los  oficiales  reales. 

Los  dias  que  nuestros  oficiales  han  de  hacer 
almonedas  sean  martes  y viernes,  en  los  cuales 
traten  de  lo  que  á ellas  tocare : y los  lunes  asis- 
tan en  las  cajas  para  quintar  ó diezmar  el  oro  ó 
plata : y los  miércoles  y jueves  para  recibir  y 
cobrar  lo  que  ocurriere  : y los  sábados  para  pa- 
gar las  libranzas  despachadas  á las  partes;  de 
suerte  que  tengan  el  tiempo  repartido  en  el  es- 
pediente de  su  cargo , sin  embarazar  una  ocu- 
pación con  otra,  y asistiendo  en  las  almonedas 
dos  horas  de  ocho  á diez , ó nueve  á once ; y en 
los  demas  dias  abrirán  el  tribunal  cinco  horas, 
tres  á la  mañana  y dos  por  la  tarde : y aunque 
, es  conveniente,  que  todos  guarden  este  estilo, 
y corra  uniforme  la  administración , sin  em- 
bargo no  es  nuestra  voluntad  alterar  por  ahora 
la  costumbre  y estilo,  que  en  cada  caja  estuviere 
I introducido  en  cuanto  á lo  que  esta  ley  dispo- 
I nc;  poro  no  habiendo  inconveniente,  os  nuestra 
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volunliul,  que  todas  se  procuren  reducir  á osla 
roriiia. 

LEY  VIII. 

fíe  1626  y 80.  — Que  en  las  audiencias  se  haga 
junta  de  hacienda  cada  semana. 

Mandamos,  que  en  todas  nuestras  audiencias 
se  haga  una  junta  y acuerdo  de  hacienda  pre- 
cisamente cada  semana , los  martes,  miércoles, 
ó jueves  por  la  tarde,  eligiendo  el  dia  mas  des- 
ocupado, en  que  se  trate  de  nuestra  real  ha- 
cienda y pleitos  fiscales,  y en  ella  asistan  el  vi- 
rey  ó presidente , y el  oidor  mas  antiguo,  fiscal, 
contador  de  cuentas,  donde  hubiere  tribunal, 
y el  oficial  real  mas  antiguo,  diputando  para 
esto  una  sala ; y si  el  virey  ó presidente  no  pu- 
dieren asistir,  tenga  su  lugar  y haga  la  junta  ó 
acuerdo  el  oidor  mas  antiguo,  teniendo  uu  libro 
donde  se  escriba  y asiente  lo  que  trataren  y re- 
solvieren , 3'  no  se  aparten  hasta  quedar  resuelto 
y firmado;  y si  pareciere  al  virey  ó presidente 
cscusar  de  este  cuidado  al  oidor  mas  antiguo 
por  sus  muchas  ocupaciones,  se  puede  repartir 
entre  los  demas  que  le  siguieren  en  antigüedad 
por  su  turno , de  forma  que  cada  uno  acuda  uu 
año,  para  que  se  vayan  haciendo  mas  capaces 
en  las  materias, 

LEY  JX. 

De  1.588.  — Que  en  estos  acuerdos  no  entren  los 
oficiales  reales  con  espadas. 

En  los  acuerdos  de  hacienda  donde  concur- 
rieren virey  ó presidente,  y oidor  mas  antiguo, 
y fiscal:  Ordenamos,  que  nuestros  oficiales  no 
entren  ni  asistan  con  espadas.  — {.Derogada  por 
cédula  de  28  de  setiembre  de  1790.) 

LEY  X. 

De  1593,  y 1680.  — Que  los  vireyes  y presiden- 
tes reformen  la  frecuencia  de  estos  acuerdos, 
y solamente  hagan  los  necesarios  al  aumento 
y administración  de  la  hacienda  real. 

Estando  ordenado , que  un  dia  cada  semana 
se  haga  la  junta  de  hacienda,  ó no  se  cumple 
con  puntualidad,  ó pasan  pocos  dias  que  no  la 
haya,  concurriendo  los  ministros  y ocupando 
ntucho  tiempo  en  negocios,  que  pudieran  resol- 
ver por  sí  solos  nuestros  oficiales  reales.  Y por- 
P^.e  virey  ó presidente  pueden  hacer  mucha 
^ la  al  gobierno , y el  fiscal  á las  obligaciones 
e su  cargo,  y ¿e  estos  acuerdos  resultan  gastos 
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y pagas  en  que  no  concurren  los  oidores,  y lo 
que  no  se  lihruria  si  concurriesen  , se  consigue 
por  la  justificación  y autoridad  del  nombre  de 
acuerdo:  Mandamos  á los  vireyes  y presiden- 
tes, que  en  cuanto  pudieren  cscusar  reformen 
los  dichos  acuerdos,  y los  que  hubieren  de  ha- 
cer solamente  sean  para  tratar  de  lo  que  perte- 
nece al  mayor  aumento  de  nuestra  real  hacien- 
da , y su  mejor  administración. 

LEY  XI. 

De  1579,  1618  y 80.  — Que  se  haga  el  acuerdo 
de  hacienda  donde  no  hubiere  audiencia  to- 
dos los  jueves,  por  el  gobernador  y oficiales 
reales. 

Porque  muchas  veces  se  ofrece  tratar  y con- 
ferir en  materias  tocantes  al  acrecentamiento  y 
administración  de  nuestra  real  hacienda,  y dar- 
nos aviso  de  lo  que  conviniere  y fuere  necesario 
proveer  por  Nos:  Mandamos,  que  los  oficiales 
reales,  donde  no  hubiere  audiencia,  se  júntenlos 
jueves  de  cada  semana  con  el  gobernador  de  la 
provincia , y por  su  ausencia  con  el  justicia  ma- 
yor, y allí  en  presencia  de  todos  proponga  cada 
uno  lo  que  se  le  ofreciere  y pareciere  necesario 
á este  propósito,  y todos  traten,  confieran  y 
resuelvan  lo  que  se  hubiere  de  hacer,  y asen- 
tándolo en  especial  libro  de  acuerdo,  con  dia, 
mes  y año : y asimismo  el  dia  que  no  se  hiciere 
el  acuerdo  ó junta,  y la  causa  por  qué  no  la  hu- 
bo , y antes  sepan  y confieran  si  se  cumplió  y 
ejecutó  Inacordado,  y mandado  poner  en  eje- 
cución en  el  antecedente.  Y porque  así  convie- 
ne, ordenamos  á los  gobernadores  y justicias 
mayores , y á nuestros  oficiales,  que  lo  cumplan 
y ejecuten  precisamente , pena  de  nuestra  mer- 
ced y 50.000  maravedís  que  aplicamos  á nuestra 
cámara , por  la  omisión  de  cada  dia  en  que  fal- 
taren á esta  obligación. 

LEY  XII. 

De  1593.  — Que  en  los  acuerdos  de  hacienda 
tengan  tos  oficiales  reales  voto  decisivo. 

Declaramos,  que  nuestros  oficiales  reales  han 
de  tener  en  las  juntas  de  hacienda,  que  conforme 
á lo  ordenado  se  han  de  hacer  cada  semana, 
voto  decisivo. 

LEY  XIII. 

De  1617  y 11.— Que  los  gobernadores  no  hagan 
las  juntas  de  hacienda  en  sus  posadas. 

Ordenamos  á los  gobernadores,  que  hagat' 
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las  juntas  con  nuestros  oficiales  en  las  casas  rea- 
les, y no  en  sus  propias  posadas,  si  el  gober- 
nador uo  estuviere  tan  impedido,  que  no  pueda 
salir  fuera  de  su  habitación. 

LET  XIV. 

De  1525.  — lo»  oficiales  reales  juntos  abran 
los  pliegos  y despachos  del  rey. 

Nuestras  cartas  y despachos  dirigidos  al  go- 
bernador y oficiales  reales  se  abran  como  estó 
ordenado  por  la  ley  15,  tit.  16,  lib.  3;  y si  se 
dirigieren  solamente  á nuestros  oficiales , los 
abran  y vean  ellos  juntos  solos  en  su  tribunal, 
y hagan , cumplan  y ejecuten  lo  que  les  enviá- 
remos á mandar,  según  nuestras  órdenes , con 
toda  diligencia,  y asienten  la  razón  de  todo, 
con  el  dia  , mes  y año  que  recibieren  los  des- 
pachos en  el  libro  que  para  esto  han  de  tener, 
porque  se  vea  y conste  como  cumplen  nuestros 
mandatos,  pena  de  30.000  maravedís,  en  que  in- 
curra el  que  faltare  á su  obligación. 

LET  XV. 

De  1529.  — Que  los  oficiales  reales  escriban  al 
Rey  juntos  lo  que  acordaren : y en  particular 
el  que  quisiere. 

Si  conviniere,  que  nuestros  oficiales  reales 
nos  escriban  y den  cuenta  de  las  materias  to- 
cantes á sus  oficios,  sea  por  todos  juntos,  por- 
que no  se  multipliquen  las  cartas;  y si  á alguno 
se  ofreciere  secreto  que  en  particular  le  toque, 
ó no  convenga  dar  noticia  á los  demas , puédalo 
hacer  por  si  solo. 

LEY  XVI. 

De  1636.  — Oiíe  los  jueces  de  bienes  de  difuntos 
ó censos  de  indios , no  avoquen  causas  pen- 
dientes ante  oficiales  de  la  real  hacienda  so- 
bre su  cobranza. 

í^ingun  oidor  de  nuestras  reales  audiencias, 
a cuyo  cargo  estuviere  el  juzgado  de  bienes  de 
difuntos  ó censos  de  indios,  ha  de  poder  ni  pue- 
( a avocar  a su  jurisdicción  las  causas  pendien- 
tes ante  los  oficiales  reales,  en  que  fuere  inte- 
resa a nuestra  real  hacienda , y se  tratare  de  su 
cobraii7.a,  hasta  que  esté  enteramente  pagada  y 
satisfecha  de  todo  cuanto  se  le  debiere,  porque 
el  privilegio  que  la  compete  de  derecho  en  es- 
te particular,  vence  al  de  los  pleitos  de  aquellos 
juzgados.  Y mandamos,  que  asi  se  guarde:  y los 
presidentes  y oidores  de  nuestras  audiencias 
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cuiden  con  particular  cuidado  de  que  no  haya 
contravención. 

LET  XVII. 

De  1620.  — Que  en  negocios  de  hacienda  real 
no  intervengan  parientes  por  consanguinidad 
ó afinidad. 

Mandamos , que  en  ningún  auto  , ó sentencia 
de  vista,  ó determinación,  por  papeles  ó en  otra 
forma  tocantes  á la  administración , beneficio  y 
cobranza  de  nuestra  real  hacienda  • se  pueda  ha- 
llar ningún  ministro  ni  otra  persona,  que  por  sí 
ó sus  deudos  en  consanguinidad  ó afinidad  pue- 
dan ser  interesados. 

LEY  XVIII. 

De  1570.  — Que  las  justicias  todas  guarden  y 
cumplan  los  despachos  de  oficiales  reales. 

Todos  los  vireyes,  presidentes,  audiencias, 
gobernadores  y justicias  de  las  Indias  guarden, 
cumplan  y ejecuten  los  despachos  que  en  razón 
de  la  cobranza  de  nuestra  real  hacienda  , deu- 
das y efectos  á ella  debidos,  contra  cnalesquier 
personas  obligadas  y ausentes  dieren  ó despa- 
charen los  oficiales  de  nuestra  hacienda  real, 
en  todos  tiempos  y ocasiones,  y los  manden,  y 
hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  con  toda  di- 
ligencia , para  que  nuestra  hacienda  se  cobre  de 
los  deudores,  y obligados  á la  satisfacer  y pagar, 
y asi  se  haga  y cumpla,  sin  poner  impedimento 
alguno. 

LET  XIX. 

De  1572.  — Que  las  justicias  y alguaciles  cum- 
plan los  mandamientos  de  los  oficiales  reales, 
tocantes  á hacienda. 

A los  oficiales  reales  hemos  cometido  y man- 
dado, que  tengan  cuidado  de  cobrar  nuestra  real 
hacienda  y patrimonio.  Y porque  para  su  guar- 
da , ejecución  y cumplimiento  será  necesario, 
que  nuestras  justicias  y alguaciles  mayores  de 
las  audiencias  y ciudades  cumplan  sus  manda- 
mientos, y conviene  que  no  haya  dil.acion  por 
falta  de  ejecutores : Mandamos  á todos  los  di- 
chos alguaciles  mayores  y sus  tenientes,  que  si 
los  oficiales  reales  dieren  paro  ellos  algunos 
mandamientos  en  razón  de  cobranza  de  nuestra 
hacienda  real , luego  que  se  les  entreguen  con 
mucha  diligencia  y cuidado  los  cumplan  y cje- 
cnlcii  como  les  fuere  ordenado , sin  escusa  ni 
ililncion  alguna , porque  asi  conviene  á nuestro 
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fcrvicio  y buen  recaudo  de  nuestra  real  hacien- 
da; y las  audiencias  y gobernadores  los  cum- 
plan y manden  ejecutar  si  no  hubiéremos  pro- 
veido  alguaciles  mayores,  conforme  á la  ley  17 
tít.  20,  lib.  2 para  los  negocios  y cobranzas  de 
las  cajas  reales. 

LEY  XX. 

De  1617.  — Que  los  oficiales  reales  no  nombren 
alguaciles , y los  de  las  ciudades  ejecuten  sus 
mandamientos. 

Mandamos,  que  los  oficiales  reales  no  puedan 
nombrar  ni  de  hecho  nombren  alguaciles,  que 
ejecuten  sus  mandamientos,  y á nuestras  reales 
audiencias  y gobernadores,  que  en  atención  á la 
puntualidad  y diligencia  que  debe  intervenir  en 
la  cobranza  de  nuestra  real  hacienda,  y suma 
importancia  de  esta  materia,  provean  que  todos 
los  alguaciles  de  las  ciudades,  villas  y lugares 
de  sus  distritos , cumplan  y ejecuten  los  man- 
damientos de  los  oficiales  reales , tocantes  á 
nuestra  hacienda;  y si  no  lo  hicieren  asi,  no  los 
dejen  usar  mas  de  sus  oficios:  y si  alguno  de  los 
dichos  alguaciles  fuere  deudor  de  hacienda  real 
en  alguna  cantidad  , provean  que  la  pague  den- 
tro de  tercero  día  de  la  notificación ; y si  no  lo 
cumpliere,  no  le  permitan  usar  el  oficio  hasta  ha- 
ber pagado. 

LEY  XXI. 

De  1578.  — Que  los  escribanos  de  cámara  den 
testimonio  á los  oficiales  reales  de  lo  proveído 
sobre  hacienda  real. 

Sucede  muchas  veces,  que  los  oficiales  reales 
necesitan  de  testimonios  de  lo  que  en  nuestras 
audiencias  reales  se  provee  en  materias  tocan- 
tes á hacienda  real : Mandamos  á los  escribanos 
de  cámara,  que  si  por  su  parte  se  les  pidieren 
testimonios  de  algunos  autos,  sentencias  ú otras 
cualesquier  provisiones  que  ante  ellos  pasaren, 
se  los  den  auténticos  en  pública  forma,  para  que 
los  puedan  presentar  donde  vieren  que  convie- 
ne, que  Nos  relevamos  á los  escribanos  de  cáma- 
ra de  cualquier  culpa  ó cargo,  que  por  esta  causa 
se  les  pueda  imputar.  Y ordenamos,  que  se  guar- 
den las  leyes  40  y 51,  tít.  n,  lib.  2 en  todo  lo 
allí  contenido. 

ley  XXII. 

o i609.  Qug  igg  oficiales  reales  den  cuenta 
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al  virey  ó presidente  de  lo  que  pidiere  remedio. 

Siempre  que  á los  oficiales  reales  se  ofrecie- 
ren , ó entendieren  que  hay  algunas  cosas  de- 
pendientes de  su  ocupación,  que  se  deben  reme- 
diar, acudan  y den  cuenta  al  virey  ó presidente 
de  la  provincia , para  que  resuelva  y haga  lo 
que  convenga,  y los  oficiales  nos  avisen  de  la 
dificultado  accidente,  y délo  que  fuere  resuelto. 

Ley  XXIII.  — Z>e  1580. ~ Que  si  se  ofreciere  du- 
da entre  las  órdenes  del  virey  del  Perú  y pre- 
sidente de  Tierra-Firme , estén  tos  oficiales 
reales  á las  de  los  presidentes. 

LEY  XXIV. 

De  1626.  — Que  los  oficiales  reales  acudan  con 
las  dudas  á las  audiencias , y no  las  resolvien- 
do den  cuenta  al  rey. 

Guando  á nuestros  oficiales  reales  se  ofrecie- 
ren algunas  dudas , acudan  con  ellas  en  primer 
lugar  á la  audiencia  real  de  su  distrito  que  pro- 
veerá de  remedio  conveniente,  y no  embara- 
cen al  consejo  con  relaciones  escusadas:  y si 
las  audiencias  no  dieren  el  espediente  necesa- 
rio y las  resolvieren , y el  caso  fuere  de  tal  ca- 
lidad que  espresamenle  lo  requiera  , nos  avisa- 
rán para  que  proveamos,  y mandemos  lo  que 
convenga. 

Ley  XXV.  — De  1642.  — ¡Que /os  alguaciles  de 
la  inquisición  y ciudades  entren  con  varas  en 
el  tribunal  de  oficiales  reales. 

LEY  XXVI. 

De  1577  f/  1620.  — Que  los  oficiales  reales  sean 
respetados  conforme  á sus  personas  y oficios. 

Para  el  buen  ejercicio  y autoridad  de  nues- 
tros oficiales  reales  conviene  que  sean  respeta- 
dos y estimados;  Mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias  y gobernadores,  que  los 
favorezcan  y honren,  conforme  á la  calidad  de 
sus  personas  y oficios;  y que  los  ejerzan  con 
lustre  y autoridad  en  el  trato  de  sus  personas,  y 
en  lo  demas  que  se  les  ofreciere,  pues  son  mi- 
nistros y criados  nuestros,  y como  tales  deben 
ser  respetados  por  todos. 

Véanse  abajo  en  HACIENDA  {causa  de)  los  ar- 
tículos 75  á 78  con  el  145  de  la  ordenanza  de 
1 7 86  y los  concordantes  95  á 99  de  la  de  803. 


HACIENDA 

HACIENDA  {ministros  de).  — Titulo  cuarto 
del  libro  octavo. 

M LOS  OnCIiLBS  BEAIES  , Y CO«T*BOHES  BE  TBI- 
BDTOS,  sos  TBiaBKTBS  Y GOABDAS  MAYOBB8. 

ley  peimeba. 

De  1579  y 168O.'-i0«e^o*  oficiales  reales  nom- 
brados para  las  Indias , presenten  sus  titulas 
é instrucciones  en  la  contaduría  del  consejo, 
y den  fianzas. 

Mandamos,  que  los  proveídos  en  oficios  de 
tesoreros,  contadores  ó factores  de  nuestra  real 
hacienda,  presenten  ante  los  contadores  de 
cuentas  de  nuestro  consejo  real  de  las  Indias  sus 
títulos,  cédulas  é instrucciones  que  se  les  des- 
pacharen, para  usar  y ejercer,  y los  contado- 
res tomen  la  razón  de  todo  á la  vuelta  de  los 
despachos,  firmándola  de  sus  nombres,  y for- 
mando un  libro,  en  que  pongan  traslado  autén- 
tico de  las  fianzas,  que  los  susodichos  dieren  en 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla:  Y ordena- 
mos á nuestros  jueces  oficiales,  que  tengan  obli- 
gación de  recibirlas,  siendo  legas,  llanas  y abo- 
nadas, y remitirlas  á la  contaduría  de  nuestro 
consejo  de  Indias  originales,  quedando  en  su 
poder  copia  auténtica  para  lo  que  hubiere  lugar 
de  derecho,  y resultare  de  sus  visitas,  cuentas, 
penas  y restituciones , y que  conste  el  salario 
que  deben  percibir:  y si  los  proveídos  han  guar- 
dado lo  ordenado  acerca  de  sus  oficios,  y donde 
hubieren  de  dar  cuenta  final  de  lo  que  fuere  á 
su  cargo , no  se  les  reciba  ni  pase  lo  pagado, 
gastado  y distribuido  sin  orden  ó contraorden 
nuestra  , conforme  á las  leyes  de  este  libro;  y 
habiéndoseles  entregado  él  titulo  é instruccio- 
nes originales,  puesta  razón  de  los  fiadores,  y 
cantidad  de  fianzas  que  hubieren  dado  , firmen 
el  recibo  de  su  propia  mano : y asimismo  nues- 
tros jueces  oficiales  no  les  consientan  ir,  ni  pa- 
sar á las  Indias  á usar  y ejercer,  si  los  contado- 
res de  cuentas  de  nuestro  consejo  no  hubieren 
tomado  la  razón  de  los  títulos  é instrucciones. 

ley  II. 

De  1608  y 80.  — Que  los  oficiales  reales  den  las 
fianzas  donde  por  esta  ley  se  previene. 

I.Ort  oficiales  reales  que  al  tiempo  de  su  provi- 
sión se  hallaren  en  estos  reinos,  den  fianzas 
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conforme  á sus  títulos,  la  mitad  ante  el  presi- 
dente y jueces  oficiales  de  la  casa  de  contrata- 
ción de  Sevilla , y la  restante  cantidad  en  las 
Indias  donde  fueren á ejercer,  y póngase  por 
cláusula  en  los  títulos,  y si  se  hallaren  en  las 
Indias  den  las  fianzas  en  ellas.  Y es  nuestra  vo- 
luntad, que  si  alguno  de  los  proveídos,  hallán- 
dose en  estos  reinos , quisiere  darlas  todas  en 
ellos , á todas  en  las  Indias  pueda  el  consejo 
dispensar,  y determinar  según  las  causas  que  re- 
presentare, con  que  para  esta  determinación 
hayan  de  concurrir  en  votos  conformes  las  dos 
tercias  partes  de  los  del  consejo,  que  se  hallaren 
al  votarla. 

LEY  111. 

Que  los  oficiales  reales  afiancen  por  si  y sus  te- 
nientes. 

Las  fianzas  de  oficiales  reales  propietarios  han 
de  ser  por  sí  y sus  tenientes  , de  las  cuales  to- 
marán toda  la  seguridad,  que  al  resguardo  de  su 
derecho  convenga. 

LEY  IV. 

De  \^li.  — Que  muriendo  ó faltando  los  fiado- 
res de  oficiales  reales  subroguen  otros. 

Por  los  títulos  que  se  despachan  á nuestros 
oficiales  reales  se  declara,  que  para  seguridad  de 
nuestra  real  itacienda  hayan  de  dar  fianzas  en  la 
forma , cantidad  y lugares  que  allí  se  espresan. 
Y porque  conviene  que  sean  firmes  y bastantes, 
y podria  ser  que  algunos  fiadores  por  muerte, 
falta  de  crédito  ó ausencia  vioicsen  á estado  de 
menos  seguridad , ó hallarse  fallidos  ó sin  crédi- 
to, de  tal  forma  que  no  pudiese  haber  recurso 
contra  ellos  ni  sus  bienes  para  cobrar  los  alcan- 
ces, que  á nuestros  oficiales  se  hiciesen,  ni  se 
pudiesen  cobrar  de  los  suyos : Mandamos,  que  si 
alguno  de  los  que  son  ó fueren  fiadores  de  nues- 
tros oficiales  reales  falleciere , ó faltare  de  su 
crédito,  ó se  ausentase  de  la  tierra,  el  virey,  y 
presidente  ó gobernador  que  de  ella  fuere,  com- 
pela y apremie  al  oficial  real  á que  subrogue 
otro,  llano  y abonado  en  lugar  del  difunto,  falli- 
do ó ausente,  de  que  tendrán  mucho  cuidado, 
atento  á la  importancia  y bueu  recaudo  de  nues- 
tra real  hacienda. 

LEY  V. 

De  1626  y 80.— )g«e  las  fianzas  de  oficiales  t eu- 
les , ministros  y otros  para  seguridad  de  la 
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haoionda  real,  se  reconozcan  cada  diez  años. 
En  abono  de  nuestros  oficiales  perpétuos  y 
oíros  ministros  de  las  Indias,  provcidos  por 
tiempo  indefinido  y sin  limitación,  ó por  dura- 
ción de  muchos  años , se  dan  fianzas  que  suelen 
reñir  en  quiebra , falta  de  crédito  ó mudanza  de 
estado,  y tiene  graves  inconvenientes,  que  no  se 
reconozca  y vea  si  se  hallan  con  su  primera  se- 
guridad, ó han  venido  á notable  diminución  por 
el  curso  y mudanza  de  los  tiempos  y otros  acci- 
dentes, á que  están  sujetos  los  mayores  caudales.* 
Nos,  por  ocurrir  á lo  que  puede  suceder , man- 
damos, que  todas  las  fianzas  que  hasta  ahora  se 
hubieren  dado,  y se  dieren  para  seguridad  y abo- 
no por  tiempo  indefinido  y sin  limitación,  ó con 
duración  de  algunos  años ; ora  sean  afianzando 
los  oficios  perpetuos  de  cualesquier  ministros  y 
oficiales  nuestros:  ora  sea  por  asientos  y arren- 
damientos, ó seguridad  de  la  real  hacienda,  se 
reconozcan  de  diez  en  diez  años,  y antes  si  fuere 
pedido  por  los  fiscales  ó ministros  que  tuvieron 
nuestra  voz,  y defensa  de  hacienda  real , y para 
que  se  renueven  y den  otras,  si  las  dadas  hubie- 
ren venido  en  alguna  diminución.  Y ordenamos 
á los  vireyes , audiencias  y gobernadores  , que 
hagan  reconocer  todas  las  fianzas  dadas  por  cua- 
lesquier nuestros  ministros  y oficiales  y otras 
personas  en  la  forma  referida,  dentro  en  los 
términos  de  sus  distritos ; y si  no  fueren  cuales 
convengan  por  haber  venido  en  diminución,  ha- 
gan que  los  obligados  á darlas  afiancen  con  otras 
llanas  y abonadas  en  la  misma  cantidad , y va- 
yan ejecutando  esta  orden  siempre,  precisa  y 
puntualmente,  en  todo  y por  todo,  como  en  ella 
se  contiene. 

LEY  YI. 

Que  para  renovar  las  fianzas  los  oficiales  de  ha- 
cienda real , cuando  convenga , se  guarde  la 
forma  de  esta  ley. 

Para  reconocer  los  contadores  de  cuentas  las 
(lanzas  de  oficiales  reales,  despachen  provisio- 
nesdirigidasá  los  gobernadores  y corregidores, 
y estos  compelan  á los  oficiales  reales  á que  si 
fueren  muertos , ausentes  ó fallidos  de  su  cré- 
dito y hacienda  los  fiadores,  las  den  nuevaraen- 
ic  en  la  cantidad  que  les  pareciere , á satisfac- 
ción de  sus  compañeros;  y en  el  ínterin  que  no 
lo  cumplieren , el  gobernador  ó corregidor  del 
partido  tome  la  llave  de  la  caja,  y ejerza  el  ofi- 
cio, y cese  el  salario  al  oficial  real,  que  dejare 
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de  afianzar,  hasta  que  lo  haya  hecho,  ó por  el 
gobernador  se  mande  otra  cosa ; y en  la  parte 
donde  hubiere  audiencia  y coja  real,  y no  {,0- 
bernador  ó corregidor,  tenga  la  llave  nuestro 
fiscal.  Y ordenamos,  que  todas  las  fianzas  de  go- 
bernadores y corregidores,  provcidos  por  Nos 
en  estos  reinos  ó en  las  Indias  por  el  gobierno, 
sean  y se  entiendan  al  riesgo,  cuenta  y cargo 
del  tiempo  que  administraren  y tuvieren  la  lla- 
ve de  la  caja  real  que  les  tocare , conforme  la 
ocurrencia , y estado  de  los  casos : y que  en 
las  ciudades  de  Quito  y Santiago  de  Chile,  aun- 
que haya  gobernador  ó corregidor,  haya  de 
estar  la  llave  y administración  á cargo  de  los 
fiscales  de  aquellas  audiencias : y en  las  gober- 
naciones de  Buenos-Aires  y Tucuraan,  en  cu- 
yas ciudades  no  asistiere  el  gobernador  y hu- 
biere caja  real , tenga  la  llave  y administración 
su  teniente,  con  la  obligación  referida.  Y es 
nuestra  voluntad , que  en  esta  forma  hagan  los 
vireyes  y presidentes  del  Nuevo  Reino,  que  los 
contadores  de  cuentas  despachen  las  provisio- 
nes necesarias.  Y mandamos , que  en  las  cajas 
no  subordinadas  á las  tres  contadurías  de  cuen- 
tas de  Lima , Méjico  y Santa  Fé , los  goberna- 
dores ó corregidores  de  oficio  compelan  á núes 
tros  oficiales  á subrogar  las  fianzas  eu  los  casos 
de  esta  ley,  y se  guarden  como  se  mandan  des- 
pachar las  provisiones  de  los  contadores. 

LEY  VII. 

De  1633.  — Que  las  fianzas  de  oficiales  reales 
se  pongan  en  las  cajas. 

llánse  de  poner  las  fianzas  de  oficiales  reales 
en  las  cajas  de  su  cargo,  y se  les  ha  de  hacer  en 
particular  de  ellas,  siempre  que  entraren  á ser- 
vir sus  oficios,  y dieren  cuentas. 

LEY  VIII. 

De  1579.  — Que  los  oficiales  reales  se  presenten 
ante  la  justicia  mayor , y los  demas  oficiales 
sus  compañeros. 

Luego  que  los  oficiales  reales  llegaren  á la 
provincia , parte  y lugar  adonde  fueren  desti- 
nados para  usar  y ejercer  sus  oficios,  se  presen- 
tarán ante  el  gobernador  ó justicia  mayor,  y an- 
te los  demas  oficiales  á cuyo  cargo  estuviere  la 
administración  y cobranza  de  nuestra  real  ha- 
cienda al  tiempo  que  llegaren , para  que  cotí!» 
taudo  haber  dado  las  fianzas  coulenidas  en  su- 
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Viiulos,  y liccha  ante  lodos  la  solemnidad  y ju- 
ramento á que  son  obligados,  del  buen  recau  o 
y administración  de  la  real  hacienda,  si  otra  co- 
sa no  se  ordenare  por  los  títulos , en  su  presen 
cia  se  asienten  eu  los  libros  reales,  con  las  fianzas, 
cédulas  é instrucciones  que  llevaren  y fueren 
obligados  á presentar,  para  que  conforme  a los 
dichos  instrumentos  hayan  de  dar  en  sus  pro- 
vincias los  tanteos  de  cuentas  que  en  cada  un 
año  han  de  enviar  á la  contaduría  de  nuestro 
consejo  de  Indias,  y á los  tribunales  donde  es- 
tuvieren subordinados. 

LEY  IX. 

De  1530,  72,  tj  1680.  — Que  antes  de  entrar  en 
sus  oficios  iiagan  el  juramento  de  esta  ley. 

Tíuestros  oficiales  reales , proveídos  y pre- 
sentes en  estos  reinos , hagan  el  juramento  que 
se  acostumbra  en  nuestro  consejo  real  de  las 
Indias;  y si  se  hallaren  en  ellas,  ante  los  tribu- 
nales ó ministros  que  en  los  títulos  se  espresa- 
ren  , y prometan , que  bien  y fielmente  , y con 
todo  cuidado  y diligencia  usarán  y ejercerán  sus 
oficios,  mirarán  y examinarán  las  escrituras, 
papeles  y recaudos  de  las  cuentas  que  fueren  á 
su  cargo,  guardarán  justicia  á las  parles,  y mi- 
rando por  la  utilidad  y aumento  de  nuestra  real 
hacienda  y su  administración , guardarán  se- 
creto de  lo  que  se  debe  guardar,  y las  leyes,  or- 
denanzas é instrucciones  dadas  para  el  buen 
gobierno  y estado  de  las  Indias , y las  leyes  del 
reino , y nos  darán  cuenta  y aviso  en  nuestro 
real  consejo  de  las  cosas  que  convengan  á nues- 
tro real  servicio;  y no  tratarán  ni  contratarán 
por  si,  ni  por  interpuestas  personas , y en  todo 
harán  lo  que  buenos  y fieles  ministros  en  los  di- 
chos cargos  deben  y son  obligados;  y luego  di- 
gan.- Sí  juro.  Y el  que  lomare  el  juramento 
prosiga  diciendo ; Si  asi  lo  hiciéredes , Dios  os 
ayude;  y sino  os  lo  demande.  Decid:  Amen. 
¥ él  responda;  Amen. 

LEY  X. 

De  1570.  Que  en  las  casas  reales  se  acomoden 

primero  los  oficiales  reales,  que  los  oidores. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  posen, 
y se  acomoden  primero,  que  los  oidores  en  nues- 
tras casas  reales,  con  la  caja  y fundición , y ten- 
gan loH  oidores  esta  conveniencia,  si  sobrare  apo- 
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sentó  después  de  los  oficiales  reales,  y no  en  otra 
forma. 


LEY  XI. 


Que  los  oficiales  reales  vivan  en  las  casas  de  la 
fundición. 

Por  el  breve  y buen  despacho  de  las  fundi- 
ciones, quintos,  almonedas,  cobranzas  y pagas 
de  nuestra  real  hacienda  y otros  negocios , vi- 
van nuestros  oficiales  en  la  casa  de  la  fundición 
donde  la  hubiere,  y esté  en  ella  nuestra  caja 
real  principal,  y las  demas  que  fueren  de  su 
cargo,  y los  libros  y recaudos,  y allí  asistan  por 
la  orden  y forma  contenida  en  nuestras  leyes  y 
ordenanzas. 

LEY  XII. 

De  1614  y 23.  — Que  un  oficial  real  viva  donde 
estuviere  la  caja. 

Declaramos  y mandamos,  que  el  oficial  real 
mas  antiguo  por  lo  menos,  viva  en  nuestras  ca- 
sas reales,  sea  contador  ó tesorero;  y no  habien- 
do casas  reales , despucs  de  estar  acomodada 
nuestra  caja  real  en  lo  mas  seguro  de  la  ciudad, 
viva  y esté  el  tesorero  donde  estuviere  la  caja, 
aunque  no  sea  oficial  mas  antiguo. 

Ley  Xin.  — De  1610,  13  j/ 17.  — Que  se  escusen 
los  oficiales  reales  del  Callao,  y corra  el  ejer- 
cicio , cuenta  y razón  por  los  de  Lima , asis- 
tiendo uno  en  aquel  puerto. 

Ley  XIV.  — De  1620.  — Que  los  oficiales  reales 
de  Lima  y puerto  de  Callao  ejerzan  conforme 
á esta  ley. 

LEY  XV. 

De  1633,  26  y 45. — Que  los  oficiales  reales  en- 
víen cada  año  relación  jurada  á los  tribuna- 
les de  cuentas. 

Los  oficiales  reales  envien  todos  losañcs  con- 
secutivamente, y sin  falta  por  ninguna  causa,  re- 
lación jurada  de  la  cuenta  corriente  de  su  cargo 
á los  tribunales  de  cuentas  del  distrito  donde 
tuvieren  obligación  á darlas,  y por  esto  no  de- 
jen de  estar  obligados  á dar  cuenta  en  la  forma 
que  está  ordenado,  pena  de  privación  de  oficios; 
y si  no  la  enviaren  cada  año,  puedan  nuestros 
contadores  de  cuentas  de  aquel  tribunal  despa- 
char ejecutores  á costa  de  los  susodichos,  que 
los  compelan  á ello , que  Nos  les  damos  tan  bas- 
tante poder  cuanto  de  derecho  su  requiero.  Y 
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in»mtflmo8  ñ los  vircycs  y presidente  del  reino, 
que  lo  llagan  cumplir  y ejecutar,  guardando  lo 
ordenado  en  la  forma  y nombramiento  de  per- 
sonas. que  lo  han  de  ejecutar. 

LEY  XVI. 

De  i670.  — 0«c  los  oficiales  reales  envíen  cada 
año  un  tanteo,  y la  cuenta  final  cada  tres 
años- 

tienen  obligación  los  oficiales  reales  de  en- 
viar cada  un  año  á nuestro  consejo  un  tanteo 
de  cuentas  de  lo  que  hubieren  cobrado  perte- 
neciente á hacienda  real , y la  cuenta  final  de 
tres  en  tres  años , como  está  dispuesto  por  la 
ordenanza  21  de  las  generales : Mandamos  á to- 
dos los  de  nuestras  Indias , Tierra-Firme  é is- 
las adyacentes,  que  la  guarden  , cumplan  y 
ejecuten  sin  omisión , con  apercibimiento  que 
sino  lo  hicieren,  serán  castigados  con  la  demos- 
tración que  el  caso  requiere , por  ser  materia 
que  tanto  importa  á nuestro  real  servicio. — 
{V.  ley  19,  tit.  14,  lib,  3). 

LEY  xvir. 

De  1642. — Que  los  oficiales  de  la  real  hacienda 
no  den  esperas. 

Ordenamos  á todos  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  que  reconozcan  y guarden  las  le- 
yes , cédulas  y ordenanzas  que  tratan  de  su  ad- 
ministración , y cobranza  , y no  den  esperas  á 
los  que  fueren  deudores  por  cualquier  causa 
que  sea,  á que  no  contravengan,  porque  si  pro- 
cedieren de  otra  forma,  se  les  hará  cargo  de  los 
maravedís  que  por  esta  causa  dejaren  de  cobrar, 
y correrá  por  su  cuenta  y riesgo  el  daño , que 
resultare  contra  nuestra  real  hacienda  , y de  la 
omisión  nos  tendremos  por  deservido. 

LEY  XVIII. 

De  1563. — Que  los  oficiales  reales  no  se  puedan 
ausentar  sin  licencia, 

Si  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  tu- 
vieren necesidad  por  justa  causa  de  ausentarse 
de  la  ciudad  donde  residieren , siendo  para  fuer 
Va  de  la  provincia , no  puedan  salir  sin  nuestra 
licencia ; y siendo  para  dentro  de  ella,  sin  licen- 
cia del  virey  ó presidente  de  la  audiencia  de 
aquel  distrito,  y esta  sea  por  breve  tiempo  y 
imitada  al  mismo  distrito , y no  mas , dejando 
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en  su  lugar  substituto  con  acuerdo  del  virey  ó 
presidente;  y si  de  otra  forma  se  ausentaren, 
pierdan  sus  oficios , y se  guarde  la  ley  88,  titu- 
lo 16,  lib.  2,  que  trata  de  esta  prohibición. 

LEY  XIX. 

Que  ningún  oficial  real  pueda  venir  á estos  rei- 
nos sin  licencia  del  rey. 

Los  vireyes , audiencias  o gobernadores  no 
den  licencia  por  ninguna  causa  ni  razón  á ofi- 
cial de  nuestra  real  hacienda  de  todas  las  ludias 
é islas  adyacentes,  para  venir  á estos  reinos  sin 
espresa  licencia  ó comisión  nuestra,  ni  los  man- 
den venir  á ningún  negocio , de  cualquier  cali- 
dad , pena  de  1,000  pesos  de  oro  para  nuestra 
cámara  y fisco,  en  que  condenamos  á cada  uno 
que  contraviniere , todas  las  veces  que  conce- 
diere la  licencia  ó le  mandare  venir : y el  oficial 
que  saliere  de  la  provincia  ó islas  de  su  distrito 
para  venir  é estos  reinos , usando  de  tal  orden 
ó licencia,  y no  la  tuvieren  espresa  nuestra,  por 
el  mismo  caso  haya  perdido  y pierda  su  oficio, 
y quede  vaco,  para  que  Kos  le  proveamos  á 
nuestra  voluntad  real. 

LEY  XX. 

De  1572.  — Que  los  oficiales  reales  no  se  ausen- 
ten, y asistan,  y no  den  las  llaves,  si  no  tuvie~ 
ren  justo  impedimento. 

Sin  comisión  ó licencia  nuestra  no  se  ausen- 
ten los  oficiales  reales  de  la  provincia , ni  ven- 
gan á estos  reinos , guardando  lo  resuelto  por 
las  leyes  antes  de  esta : asistan  á la  cobranza  de 
nuestra  real  hacienda:  y no  puedan  darlos  unos 
á los  otros  las  llaves  de  las  cajas  reales  no  te- 
niendo justo  impedimento,  que  entonces  las  po- 
drán dar  á su  teniente  ó substituto , habiendo 
afianzado,  ó enviar  persona  de  confianza,  pena 
de  perdimiento  de  sus  oficios,  y mitad  de  todos 
sus  bienes  para  nuestra  cámara. — (.^ -ley  7 ti~ 
tillo  6). 

LEY  XXI, 

De  1605.— ¡0«e  estando  algún  oficial  enfermo 
habiendo  tres , entregue  la  llave  al  mas  an- 
tiguo. 

Si  alguno  de  nuestros  oficiales  estuviere  en- 
fermo ó justamente  impedido , y fueren  tres 
los  que  actualmente  sirvieren  y asistieren,  en- 
tregue su  llave  al  mas  antiguo  de  los  compafle- 
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ros , pora  que  no  cese  el  despacbo  y buen  re- 
caudo de  nuestra  hacieuda. 

LBY  XXII. 

De  15S0.— £)ae  el  teniente  ó sustituto  del  oficial 
real  ausente , sea  nombrado  conforme  á esta 
ley , y afiance  y haga  el  juramento. 

Si  el  oficial  real  ausente  por  justa  causa  y 
con  licencia  no  dejare  teniente  ó sustituto,  la 
justicia  y los  otros  oficiales  le  nombren  por 
ahora  hasta  que  el  virey  ó presidente  nombre 
en  ínterin , y sea  de  las  calidades  que  al  oficio 
convienen ; y para  ejercer  den  las  fianzas  y se- 
{{uridades  que  el  propietario  , y haga  el  jura- 
mento y solemnidad  de  guardar  la  forma  y or- 
den, que  tenia  obligación  el  ausente. 

LEY  XXIII. 

De  1537.  — Que  por  los  oficiales  reales  ausentes 
den  cuenta  sus  tenientes  ó sustitutos , y no  sea 
necesario  citar  á los  propietarios. 

Por  cualquier  causa  que  intervenga,  volun- 
taria , necesaria  ó probable , si  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  se  ausentaren  de  las  ciu- 
dades donde  deben  residir,  á la  obligación  de 
sus  oficios,  sus  tenientes  ó sustitutos,  han  de 
dar  cuenta  por  los  oficiales  reales  de  sus  cargos, 
la  cual  sea  habida  por  buena  y legitima , y no 
sea  necesario,  que  los  oficiales  propietarios  sean 
citados  ni  emplazados,  como  si  se  hiciese  y ave- 
riguase con  sus  mismas  personas , y para  esto 
dejarán  instruidos  á sus  tenientes;  porque  asi 
tomada  han  de  perjudicar  á los  oficiales,  como 
si  se  hiciesen  y averiguasen  con  sus  personas 
presentes;  y por  las  que  fueren  hechas  y fene- 
cidas con  los  tenientes  y alcances  que  resulta- 
ren, sean  ejecutados  los  propietarios  en  sus  per- 
sonas y bienes,  aunque  los  tenientes  y oficiales 
y otras  personas  á quien  se  tomaren  las  dichas 
cuentas,  aleguen  que  no  estaban  instruidos  y 
baslaniemenle  informados.  Y mandamos  á los 
tribunales,  jueces  y justicias  á quien  locare,  ó 
cometiéremos  la  ejecución  de  lo  referido , que 
la  bagan  en  personas  y bienes  de  los  oficiales 
reales , por  los  alcances  que  en  esta  forma  les 
fueren  bechos,  y no  los  citen , emplacen  ni  oi- 
gan mas  sobre  esto. 

LEY  XXIV. 

De  156<J  y 1B80.  — Que  se  guarde  la  ley  47,  ti~ 

TOM.  in. 
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lulo  2,  lib.  3,  sobre  la  provisión  en  ínterin. 

En  la  vacante  de  oficial  real  por  muerte  ó 
privación , ú otra  cualquier  causa  , provea  el 
virey,  presidente  ó audiencia,  si  gobernare,  con 
las  calidades  referidas  en  la  ley  47,  tit.  2,  lib.  3 
el  oficio,  eutretanto  que  Nos  le  proveemos  en 
quien  nuestra  voluntad  fuere. 

LEY  XXV. 

De  1573.  — Que  los  vireyes  y presidentes  nom- 
bren tenientes  de  oficiales  reales. 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  pro- 
vean en  sus  distritos  tenientes  de  oficiales  reales 
en  las  parles  que  conviniere  , tomando  de  ellos 
seguridad  y fianza,  y los  oficiales  de  la  cabecera 
les  tomen  cuenta  en  cada  un  año. 

Ley  XXVI.  — De  1613.  — Que  los  oficiales  de 
Potosí  puedan  nombrar  un  teniente  en  la  Plata. 
Ley  xxvn.  '-De  1599  y 1608. — ^ue  en  Por- 
tobelo  asistan  los  tenientes  de  oficiales  reales 
de  Panamá  y un  propietario. 

Ley  XXVIII.  — Que  al  oficial  propietario  que 
asistiere  en  Portobelo  se  den  doscientos  duca- 
dos de  ayuda  de  costa. 

Ley  XXIX.  — Oe  1575.  — Que  ios  dos  oficiales 
reales  de  Arequipa  asistan  en  la  ciudad  y 
puerto. 

Ley  XXX. — Que  un  oficial  real  de  Trujillo  re- 
sida en  Santa. 

LEY  XXXI. 

De  4 de  diciembre  de  1570.  — Que  se  guarde  la 
ley  51,  tit.  2.  lib.  3,  sobre  la  mitad  del  salario. 

Guárdese  lo  proveído  generalmente  por  la  ley 
51,  til.  2,  lib.  3,  y los  que  fueren  nombrados  en 
ínterin  por  oficiales  reales  ó por  sus  tenientes, 
no  gozen  ni  perciban  mas  que  la  mitad  del  sa- 
lario, que  deben  y pueden  llevar  los  propieta- 
rios, con  la  pena  alli  contenida. 

LEY  XXXII. 

De  1622.  — Qtte  todos  los  oficiales  reales  prin- 
cipales se  correspondan. 

A la  buena  administración  , cuenta  y razón 
de  nuestra  real  hacienda  conviene  que  nuestros 
oficiales  reales  se  correspondan  con  los  otros 
que  estuvieren  en  las  cabezas  de  provincias,  y 
continuamente  les  den  aviso  del  estado  que  tu- 
vieren las  cobranzas.  Ordenamos  n los  vireyes 
presidentes  y gobernadores,  que  den  las  drde- 
86 
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lies  iiecesurias  para  que  asi  se  cjccule  en  todas 
las  cujas  de  sus  gobiernos,  de  forma  que  los 
eiivios  anden  ajustados  y se  hagan  á sus  tiempos. 

LBY  XXXIII. 

De,  1554  y Vi.—  Que  el  tesorero  firme  en  el  li- 
bro del  contador  las  partidas  de  cargo  que  le 
hiciere. 

Mandamos,  que  el  tesorero  de  cada  provincia 
ó isla  firme  de  su  nombre  en  el  libro  del  conta- 
dor la  partida  del  cargo  que  se  le  hiciere,  luego 
como  se  escriba,  y se  le  hiciere  cargo,  pena  de 
pagar  la  cantidad  de  lo  que  montare  cuanto  es- 
tuviere por  firmar. 

LEY  XXXIV. 

De  1587  y 93.  — Que  los  factores  no  escodan  de 
sus  oficios. 

A cargo  de  los  factores,  que  hubiere  en  puer- 
tos de  las  Indias,  es  el  proveer  con  tiempo  los 
bastimentos , municiones  y otros  pertrechos  pa- 
ra las  cosas  ordinarias  y estraordinarias  que.  se 
ofrecen;  y siendo  esto  lo  que  solamente  toca  á 
su  ejercicio  y administración , esceden  conside- 
rablemente. Y porque  deben  contenerse  dentro 
de  los  términos  de  sus  facultades , mandamos, 
que  no  se  introduzcan  en  las  pagas  de  la  gente 
de  mar  y guerra,  y otras  que  se  deben  hacer  en 
nuestras  cajas  reales,  por  su  autoridad , ni  por 
libranzas  de  virey , presidente  ó gobernador, 
pervirtiendo  el  buen  orden  que  deben  tener 
los  libros  reales  , y dando  ocasión  á que  se 
paguen  muchas  partidas  sin  particular  orden 
nuestra. 

LEY  XXXV. 

De  1605.  — Que  el  factor  ó tesorero  den  rela- 
ción de  los  géneros  que  entregaren , y el  con- 
tador tome  la  cuenta. 

Donde  tenemos  almacenes  nuestros  que  son 
á cargo  de  los  factores  ó de  los  tesoreros , si  no 
hay  factor,  se  entregan  algunos  géneros  á los 
maestros  de  rivera,  herrería,  pólvora,  fundicio- 
nes y otras  obras  de  nuestro  servicio , en  cuyos 
entregos  tiene  descargo  el  factor , y si  se  des- 
cuida, y no  trata  de  que  los  susodichos  den  cuen- 
ta de  lo  que  reciben , puede  haber  muchos  yer- 
ros y fraudes.  Mandamos,  que  el  factor  ó teso- 
rero, donde  usare  aquel  oficio,  dé  cada  un  año 
relación  de  lo  que  hubiere  entregado,  y el  con- 
tador los  haga  llamar  y lome  cuenta  de  lo  rcci- 
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bido  ; y si  no  lo  hiciere  el  factor  ó tesorero  pa- 
sado el  año,  sean  á su  cargo  y culpa  los  ulcnnzes 
que  resultaren. 

LEY  XXXVI. 

De  1611.  — Que  los  gobernadores  den  instruc- 
ción á los  factores. 

Ordenamos,  que  si  por  conveniencia  de  nues- 
tro real  servicio  proveyéremos  factor  en  algún 
puerto;  el  gobernador  le  dé  instrucción  en  la 
mejor  y mas  conveniente  forma  que  pueda , pa- 
ra que  con  mayor  aprovecbamicnto  de  nuestra 
real  hacienda  prevengan  y atiendan  al  buen  re- 
caudo de  ella,  usen  y ejerzan  él  y sus  sucesores 
este  oficio , proveyendo  que  den  fianzas  bastan- 
tes á su  satisfacción,  conforme  á loque  hubieren 
de  tener  á su  cargo,  y esprese  todo  lo  necesa- 
rio á la  seguridad  de  ello,  y asi  se  guarde,  si 
por  sus  títulos  ú órdenes  nuestras  no  mandáre- 
mos otra  cosa. 

LEY  XXXVII. 

De  1548  y 1680 . — Que  los  contadores  y tesore- 
ros hagan  las  probanzas  y diligencias  por  el 
fiscal  del  consejo , donde  no  hubiere  factores, 
y se  refiere  á la  ley  46,  tit,  18,  libro  2. 

Por  la  ley  46,  tit.  18,  lib.  2,  se  manda,  que  los 
factores  de  nuestra  real  hacienda  donde  no  hu- 
biere fiscales,  hagan  las  probanzas  y otras  dili- 
gencias que  se  ofrecieren  al  fiscal  de  nuestro 
consejo , sin  escusa  ni  dilación,  y envíen  res- 
puesta de  lo  que  hicieren  en  aquellos  negocios. 
Y porque  puede  suceder  que  no  haya  factores, 
ordenamos  que  estas  diligencias  se  cometan  á 
los  contadores,  y en  su  falta  á los  tesoreros  de 
nuestra  real  hacienda,  los  cuales,  según  estos 
grados  las  cumplan  y ejecuten  como  alli  se  con- 
tiene, pena  de  nuestra  merced  y de  100.000 
maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXXVIII. 

De  1549, 63  y 73.  — Que  se  reformen  en  las  In- 
dias los  oficios  de  factor  y veedor. 

Cuando  vacaren  en  las  Indias  por  muerte, 
privación  ú otra  cualquier  causa  , los  oficios  de 
veedores  ó factores  proveídos,  el  tesorero  ó 
contador  que  fueren  de  la  provincia  ó islas  sir- 
van estos  oficios , repartiendo  su  ejercicio  entre 
los  dos,  conforme  á las  instrucciones  que  el 
veedor  y factor  tuvieren : y ejerzan  juntamente 
con  los  suyos  de  tesorero  y contador,  y por  esto 
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no  se  Ies  dé  ni  lleven  mas  salario  que  el  de  sus 
propios  oficios:  y si  falleciere  alguno  de  los  di- 
chos tesorero  ó contador  antes  de  llegar  al  caso 
de  esta  refornoacion , el  factor  y veedor  , sirvan 
de  contador  y tesorero,  de  forma  que  todos  cua- 
tro oficios  de  tesorero , factor,  contador  y vee- 
dor que  servian  cuatro  oficiales,  y después  sir- 
vieron tres,  lo  sirvan  solamente  dos , que  sean 
tesorero  y contador,  y no  mas,  por  cuanto  nues- 
tra voluntad  es,  que  los  dichos  oficios  de  factor 
y veedor  se  consuman,  y no  los  haya,  sino  donde 
Nos  fuéremos  servido  de  proveerlos  ambos  ó 
alguno  de  ellos. 

Let  XXXIX.  — 1597  y 1680.  — Que  el  pro- 
veedor y contador  de  AcaptUco  guarden  lo 
que  por  esta  ley  se  dispone-  — {Se  les  designan 
sus  facultades  como  administradores  de  adua- 
na, y como  ministros,  para  el  despacho  de  las 
armadas  y espediciones  del  sur,  y naos  de  Fi- 
lipinas. ) 

Ley  XL.— tíe  1622.  — Que  el  contador  de  tri- 
butos de  Méjico  asista  á los  acuerdos  y almo- 
nedas. 

LEY  XLI. 

De  1573.  — Que  los  oficiales  reales  no  lleven 
mas  salario  del  que  tuvieren,  conforme  á sus 
títulos- 

A los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda , pro- 
pietarios, no  se  les  dé  mas  salario  que  el  seña- 
lado en  sus  títulos , y á los  nombrados  en  ínte- 
rin que  Nos  proveemos , no  esceda  de  la  mitad 
que  tuvieren  los  propietarios,  conforme  á la  re- 
gla general. 

Ley  XLII.  — de  1631.  — Que  en  Cartagena  haya 
defensor  de  la  real  hacienda , que  sea  letrado, 
con  doscientos  pesos  de  salario. 

Ley  xlui.  ¿e  1637.  — Que  el  teniente  de 
Cartagena  no  sea  defensor  de  la  real  hacien- 
da, para  cuya  ocupación  se  nombre  sugeío 
distinto. 

ley  XLIV. 

De  in  do  enero  de  1569.~0«e  silos  oficiales 
reales  propietarios  salieren  á negocios  del  real 

(1)  Por  real  orden  de  8 de  mayo  de  1797  se  ha 
sea  el  de  9 pesos  diarios,  si  el  viage  fuere  por  tierra , 
( /\ota  de  la  edición  .*5.*  de  leyes  de  Indias,) 
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servicio  puedan  llevar  doscientos  mil  mara- 
vedís mas  sobre  su  salario. 

Guando  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda 
del  Nuevo- Reino  salieren  á la  costa  del  Norte 
á llevar  oro  ó plata  para  remitir  á estos  reinos, 
ó visitar  algunas  haciendas  que  nos  pertenezcan, 
ó á otras  cosas  necesarias  y convenientes  á nues- 
tro real  servicio:  Declaramos  y mandamos,  que 
se  les  haya  de  aumentar  y pagar  á razón  de  dos- 
cientos mil  maravedís  cada  año  sobre  el  salario 
que  gozaren  por  sus  oficios , y esto  y no  mas 
puedan  percibir,  pena  de  pagar  el  esceso,  con 
el  cuatro  tanto  en  que  les  condenamos,  y aplica  • 
mos  á nuestra  cámara  y fisco , y no  se  les  pase 
en  cuenta  otra  cantidad,  rateándola  según  el 
tiempo  de  la  ocupación  y ausencia,  desde  el  dia 
que  salieren  hasta  fenecer  el  viage : lo  mismo 
se  guarde  generalmente  con  todos  los  oficiales 
propietarios  de  las  Indias,  donde  fiiilitare  la  mis- 
ma razón , que  asi  es  nuestra  voluntad  (1). 

LEY  XLV. 

De  1528  á 1600.  — Que  los  oficiales  reales  no 
traten  ni  contraten  con  hacienda  del  rey , ni 
propia,  ni  agena,  ni  tengan  parte  en  armadas 
ni  canoas  de  perlas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ninguno  de  nues- 
tros oficiales  trate  ni  contrate , dentro  ó fuera 
de  su  provincia  con  nuestra  real  hacienda  ni  la 
suya  propia,  ni  de  otra  cualquier  persona,  ni 
pueda  tener  ni  tenga  otro  género  de  trato  ó apro- 
vechamiento ó grangeria  en  su  provincia,  ni  en 
otra  ninguna  parte  de  nuestras  ludias,  ni  de  es- 
tos reinos,  ni  negocie  ni  se  aproveche  de  nues- 
tra real  hacienda,  ni  la  defraude  por  ninguna 
via  directe  ni  indirecte,  por  sí,  ni  por  otra  cual- 
quier persona,  pública  ni  secretamente,  ni  en 
otra  forma , ni  puedan  armar  navios  , ni  tener 
parte  en  ninguna  armada  que  se  hiciere  para 
descubrimientos,  rescates  ni  contrataciones,  ni 
arme  canoa  de  perlas,  ni  las  rescate,  ni  tenga 
compañía  por  ninguna  forma , pretesto,  ni  co- 
lor, pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
y privación  perpetua  de  oficio,  y destierro  por 
diez  años  de  todas  las  Indias,  en  que  por  el  mis- 
mo hecho  le  condenamos,  y hemos  por  conde- 
nado , para  cuyo  cumplimiento  y seguridad  de 

declarado,  que  el  sobresueldo  que  declara  esta  ley 
y si  por  mar  18,  costeáudosp  con  esto  eq  el  todo.~ 
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iKiMlni  Imcií'nda  lian  ilc  «lar  las  fianzas,  que  por 
,)iis  timlos  se  les  mandare  y esta  dispuesto  (1). 

LET  XLVF. 

De  4 de  agosto  de  1596— C>«e  los  oficiales  reales 
no  beneficien  minas , ni  ingenios. 

Mandamos,  que  nuestros  oficiales  reales,  sus 
hijos , hermanos  y criados , en  ninguna  parte  ó 
lugar  donde  se  labraren  ó beneficiaren  minas 
de  oro,  plata  n otros  metales , no  puedan  labrar 
ni  beneficiar  minas,  ni  ingenios  de.  cualquier 
suerte  ó calidad,  asi  por  sus  personas  como  por 
otras,  directe  ni  indirecte : y los  que  contravi- 
nieren incurran  en  las  penas  impuestas  á los  que 
tratan  y contratan , que  se  ejecuten  en  sus  per- 
sonas y bienes,  sin  disimulación  en  ningún  caso, 

ni  por  ninguna  causa. 

m 

Lrt  XLVn.  de  1600  y — Que  como  los  ofi- 
ciales reales  no  pueden  tener  canoas  de  perlas, 
no  lo  puedan  ser  los  que  las  tuvieren. 

LEY  XLVIII. 

De  27  de  julio  de  1592.  — Que  los  oficiales  rea- 
les no  puedan  tener  grangerius,  ni  traer  dinero 
fuera  de  las  cajas. 

Prohibimos  á nuestros  oficiales  'reales , que 
tengan  ingenios  de  moler  metales,  y otras  cua- 
lesquier  grangerias:  beneficiar  minas  por  sus 
personas  ni  otras ; ocupar  ó tener  fuera  de  nues- 
tras cajas  ningún  dinero  ó hacienda  que  á Nos 
pertenezca , so  las  penas  contenidas  en  la  ley 
45  de  este  título ; y los  que  con  ellos  tuvieren 
parte  en  tales  intereses,  directe  ó indirecte, 
incurran  en  perdimiento  de  sus  haciendas  apli- 
cadas á nuestra  cámara,  y destierro  perpe- 
tuo de  las  Indias;  y asi  se  ejecute  irremisible- 
mente. 

LEY  XLIX. 

De  1596.  — Que  las  muyeres  é hijos  de  oficiales 
reales  no  puedan  tratar  ni  contratar. 

Declaramos , que  la  prohibición  de  tratar  y 
contratar  las  mugeres  é hijos  de  los  oidores  de 
nuestras  reales  audiencias  por  la  ley  66,  tít. 
F6,  lib.  2,  comprende  á las  mugeres  é hijos  de 
los  oficiales  reales , y que  incurren  en  las  mis- 
il) y • en -ñmhKKítoe  prohibidos  de  comerciar 
de  esta  ley. 
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mas  penas,  oon  la  calidad  que  alli  s«!  contiene. 
LEY  L. 

De  1567  y 1505.—  los  oficiales  reales  no  se 
ocupen  en  otros  cargos  ni  oficios  mas  que  en 
los  suyos. 

Nuestra  voluntad  es,  que  cada  uno  de  los  ofi- 
ciales reales  resida  en  su  oficio,  y le  sirva  sin 
otra  Ocupación  ni  comisión  , aunque  sea  proveí- 
do por  los  vireyes,  presidentes,  audiencias  ó 
gobernadores.  Y mandamos  á los  susodichos 
que  no  los  ocupen  en  otros  oficios  , si  no  fuere 
habiendo  hecho  primero  dejación  de  los  suyos, 
para  que  Nos  los  proveamos  en  otras  personas, 
y guarden  la  ley  23,  tít.  2,  lib.  3. 

LEY  Ll. 

De  1600.  — los  oficiales  reales  no  sirvan  ofi- 
cios de  alcaldes  mayores  ni  alféreces  de  los 
pueblos. 

La  prohibición  de  ser  nuestros  oficíales  reales 
alcaldes  ordinarios,  espresada  en  la  ley  6,  tit.  3, 
lib.  5,  comprende  cualquier  oficio  de  traer  va- 
ra de  nuestra  real  justicia,  ser  alguacil  ó alférez 
mayor  de  los  pueblos  donde  residieren.  Y orde- 
namos y encargamos  á los  vireyes  , presidentes 
y audiencias,  que  no  lo  permitan,  y tengan  es- 
pecial cuidado  de  que  se  cumpla. 

LEY  LlI. 

De  1606  y 80.  — Que  se  guarde  lo  proveído  por 
la  ley  40,  tit.  i,  lib.  5. 

Los  oficiales  reales  de  cualquier  parte , pro- 
vincia ó puerto  no  pueden  ser  tenientes  de  go- 
bernadores, corregidores  ó alcaldes  mayores, 
por  la  falta  que  hacen  á la  prerisa  ocupación  de 
sus  oficios,  y está  prohibido  su  nombramiento 
por  la  ley  40,  tít.  2,  lib.  5.  Conviene  que  asi  se 
guarde,  y repetidamente  lo  ordenamos. 

LEY  XIII. 

De  1622.  — Que  ningún  oficial  real  pueda  tener 
regimiento , ni  sus  hijos , deudos  ¡ criados , ni 
allegados,  ni  de  sus  mugeres. 

Ordenamos  que  ningún  oficial  de  nuestra  real 
hacienda  sea  regidor  de  la  ciudad , villa  ó lugar 
donde  residiere  , ni  de  otra  parte  de  las  Indias, 
aunque  lo  compre  con  su  propio  dinero,  ó su- 

las  disposicioDes  que  restablecen  el  saludable  rigor 
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ceda  en  él  por  donación,  rennnciacion  (heren- 
cia ni  en  otra  forma , que  Nos  desde  luego  inha- 

biliUamos  á lodos,  y los  hacemos  incapaces  de 
poder  obtener  ni  servir  semejantes  oficios;  por 
que  nuestra  intención  y voluntad  es,  que  solo  se 
ocupen  en  la  administración  y cobranza  de 
nuestra  real  hacienda,  como  están  obligados: 
y esta  misma  prohibición  se  ha  de  entender  con 
sus  hijos,  deudos,  criados  y allegados,  y de 
sus  mugeres. 

LEY  LIV. 

De  1568. — Que  se  guarde  la  ley  25,  liU  2,  lib.  3. 

Por  la  ley  25,  tít.  2 lib.  3,  está  ordenado,  que 
para  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  no  sean 
proveidos  mercaderes  intratantes:  Mandamos 
que  asi  se  guarde  precisamente,  y siempre  sean 
elegidos  los  sugetos  mas  hábiles  y á propósito, 
y cuales  convengan  á nuestro  real  servicio. 

LEY  LV. 

De  1552  V 1680.  — )0«e  los  oficiales  reales  no 
puedan  tener  indios  , ni  sus  hijos , estando  en 
la  potestad  de  sus  padres. 

Habiéndose  ordenado  por  la  ley  12 , titulo  8, 
lib.  6,  que  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda 
no  puedan  ser  encomenderos  de  indios,  y por 
la  siguiente  estendido  esta  prohibición  á sus 
mugeres  é hijos , esceptuando  los  varones  ca- 
sados, y que  gobernaren  sus  familias  al  tiempo 
de  la  encomienda ; porque  si  estuviesen  en  la 
patria  potestad , serian  sus  padres  en  el  efecto 
los  encomenderos  en  fraude  de  la  ley,  y no  ten- 
drían casa  poblada:  Ordenamos  y mandamos, 
que  se  cumpla  y guarde  la  prohibición,  escep- 
tuando el  caso  de  hallarse  los  hijos  fuera  de  la 
potestad  de  sus  padres , y teniendo  el  gobierno 
de  sus  familias  al  tiempo  de  la  encomienda,  co- 
mo en  aquella  y esta  ley  se  contiene. 

LEY  LVI. 

De  1525.  Que  los  oficiales  reales  no  se  dejen 
acompañar  de  los  vecinos. 

No  consientan  nuestros  oficiales,  que  en  dias 
de  fiesta  ni  de  trabajo  los  acompañe  ninguna 
persona,  si  no  fueren  sus  criados,  ó los  que  lleva- 
ren su  sueldo,  pena  de  quince  pesos  de  oro  al 
vecino,  cada  vez  que  contraviniere,  aplicados 
a los  pobres  del  hospital  de  aquel  pueblo ; y al 
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oficial  real  de  diez  mil  maravedís,  que  aplica- 
mos á nuestra  cámara. 

LEY  LVII. 

De  1630*^ — Que  habiéndose  de  nombrar  guardas , 
los  nombre  el  guarda  mayor. 

En  lodos  los  puertos  de  las  Indias  donde  por 
Nos  estuviere  proveido  guarda  mayor , pueda 
el  susodicho  nombrar  guardas  si  se  hubieren  de 
poner  eu  los  navios  que  entraren,  y no  se  lo 
prohíban,  ni  se  introduzgan  en  esto  los  gober- 
nadores y oficiales  reales,  ni  justicias.  — {Véase 
ley  ii,tit.  35,  lib  9). 

LEY  LVIII. 

De  1629. — Que  á los  guardas  mayores,  pudien- 
do  ser , se  les  dé  casa  en  que  vivan, 

A los  guardas  mayores,  que  también  son  al- 
guaciles de  nuestra  real  hacienda  en  los  puertos 
de  las  Indias , acomoden  nuestros  gobernadores 
de  casa  para  su  vivienda,  competente  y capaz  á 
las  personas  y ocupación  , pudiendo  ser  sin  in- 
conveniente. 

Ley  LIX.  De  1620.  Que  los  oficiales  reales 
y dos  oidores  de  Lima  examinen  al  balanza- 
rio  de  Potosí , ij  no  pueda  ser  removido  sin 
causa  legitima. 

LEY  LX. 

De  iíde  mayo  de  1652.  Que  en  la  recusación 
de  oficiales  reales  se  guarde  la  costumbre. 

Proceden  los  oficiales  reales  en  las  causas  de 
nuestra  real  hacienda  contra  los  deudores,  que 
por  evadirse  de  pagar  al  plazo,  y dilatar  la  satis- 
facción, se  valen  de  las  recusaciones,  y los  pre- 
tenden remover  in  totum  : Y deseando,  que  en  la 
cobranza  de  nuestra  real  hacienda  se  proceda 
con  toda  puntualidad  , ordenamos , que  cuando 
las  partes  intentaren  este  medio , se  guarde  la 
costumbre. 

LEY  LXI . 

De  1624. — Que  en  la  caja  real  de  la  Habana 
haya  oficial  mayor  con  el  salario  que  se  declara. 

Al  oficial  mayor  de  Ja  contaduría  de  nuestra 
caja  de  la  Habana  se  le  pagan  369  duendos  de 
sudario  al  año , aprobamos  el  nonibramienlo  v 
asignación  de  salario  por  el  tiempo  que  f„ere 
nuestra  voluntad  : Y mandamos,  que  se  le  pague 
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flii  la  foriiiH  y (íémM'o  «le  liacienda  que  hasta 

ahora.' — (V.  CAJAS  REALES.; 

LKT  LXII. 

De  1582,  y 1619.  — Que  los  oficiales  reales  no 
se  puedan  casar  con  parientas  de  sus  compa- 
ñeros como  se  ordena. 

De  casarse  algunos  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  con  hijas , hermanas  y deudas  de  los 
otros  oficiales  sus  compañeros , pueden  resultar 
inconvenientes,  que  impidan  el  buen  uso  de  sus 
oficios;  Y porque  asi  conviene,  prohibimos  y 
defendemos  á todos  nuestros  oficiales  que  ahora 
son  y después  fueren , poderse  casar  con  hijas, 
hermanas  y deudas  dentro  del  cuarto  grado  de 
los  otros  oficiales  de  las  mismas  provincias  ó 
ciudades,  sus  compañeros,  sin  espresa  licencia 
nuestra,  pena  de  privación  de  los  oficios  que 
sirvieren,  y de  no  poder  tener  otros  en  las  In- 
dias : Y mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y 
oidores,  gobernadores  .corregidores,  alcaldes 
mayores  y sus  tenientes  de  todos  aquellos  rei- 
nos y provincias,  que  si  en  cualquiera  de  sus 
jurisdicciones  escediere  de  lo  contenido  en  esta 
nuestra  ley  alguno  de  nuestros  oficiales,  ejecu- 
ten en  él  la  pena  referida  irremisiblemente,  y 
luego  nos  den  aviso.  Y asimismo  mandamos,  que 
en  ios  casamientos  de  oficiales  reales  y sus  hi- 
jos , y hijas , y parientes , con  hijos , hijas , pa- 
rientes ó parientas  de  contadores  de  cuentas  se 
guarde  la  ley  8,  tít.  2,  de  este  libro , en  ios  gra- 
dos y con  las  calidades  que  se  contienen  en  la 
dicha  ley,  y en  todo  lo  demas  que  allí  refiere. 

LEY  LXIII. 

De  1593. — Que  por  tratar  y concertar  el  casa- 
miento de  palabra , ó por  escrito,  ó por  pro- 
mesa , ó esperanza  de  licencia , incurran  en  tu 
pena. 

Declaramos  y mandamos,  que  la  ley  antece- 
dente se  entienda  y practique  con  nuestros  ofi- 
ciales en  lo  que  toca  á que  no  se  casen  con  hijas, 
hermanas  ni  deudas  dentro  del  cuarto  grado  de 
otros  nuestros  oficiales  de  las  mismas  provin- 
cias y ciudades,  sus  compañeros,  sin  espresa 
licencia  nuestra , pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios, añadiendo,  que  por  el  mismo  caso  que  tra- 
taren 6 concertaren  de  casarse  con  las  susodichas 
hijas,  hermanas  y parientas  de  sus  compañeros 
en  el  grado  rclerido,  por  palabra  ó promesa, 
í)  por  escrito , ó con  esperanza  de  que  Nos  Ips 
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hemos  de  dar  licencia  pura  poderse  casar  con 
ellas,  incurran  en  la  misma  pena , y con  esta  de 
claracion  se  guarde  y cumpla,  y les  damos  li- 
cencia y facultad  para  que  reservando  los  gra- 
dos prohibidos,  se  puedan  casaren  susdistritos 
y fuera  de  ellos.  — fV.  MATRIMONIOS.) 

LEY  LXIV. 

De  23  de  julio  de  1572,  — Que  los  oficiales  rea- 
tes tomen  la  razón  de  encomiendas , pensiones 
y situaciones  , pagas  y libranzas. 

En  todos  los  títulos  y despachos  de  encomien- 
das de  indios,  pensiones,  situaciones,  consig- 
naciones, pagas  y plazas,  asi  en  nuestra  real 
hacienda  como  en  tributos  vacos,  y en  cuales- 
quier  libranzas  que  á Nos  toquen  y pertenezcan, 
y dieren  y proveyeren  los  vireyes,  audiencias 
ó gobernadores  en  nuestro  nombre,  provean  y 
pongan,  por  cláusula  especial , que  los  oficiales 
reales  tomen  la  razón  en  los  libros  de  su  cargo, 
para  la  uolicia  y cuenta  de  todo. 

LEY  LXV. 

De  1579.  — Q%ie  se  guarde  lo  ordenado  , y que 
se  ordenare  para  la  administración  de  la  real 
hacienda. 

Han  de  guardar  nuestros  oficiales  reales  con 
mucho  cuidado  y diligencia  todas  las  leyes,  que 
tratan  de  las  obligaciones  de  sus  oficios , buen 
cobro  y administración  de  nuestra  real  hacien- 
da, y todas  las  demas  cédulas,  órdenes  y pro- 
visiones dadas,  que  no  se  hallaren  espresamente 
revocadas  por  las  leyes  de  este  libro,  conforme 
está  prevenido : y asimismo  todas  las  demás  cé- 
dulas, provisiones  y despachos,  que  de  Nos  tu- 
vieren después,  pena  de  50.000  maravedís  para 
nuestra  r.ámara  por  cada  vez  que  lo  dejaren  de 
guardar,  y de  incurrir  en  las  demás  que  se  les 
impusieren. 

LEY  LXYI. 

De  1660  y Ti.  — Forma  de  remitir  los  oficiales 
reales  las  relaciones  y cartas-cuentas  de  la 
real  hacienda  de  sti  cargo. 

Aunque  es  propio  de  la  obligación  y oficio  de 
los  oficiales  reales  enviar  con  el  tesoro,  que  se 
nos  remite  de  las  Indias  cada  año  relación  dis- 
tinta de  los  géneros  y miembros  de  la  hacienda, 
de  que  se  componen  los  envíos,  los  dichos  ofi- 
ciales no  lo  cumplen,  de  que  resulta  no  tener 
noticia  nuestro  consejo  de  ios  efectos  á que  peí 
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icncccn  las  canlidades  remitidas,  y se  siguen 
otros  inconvenientes  de  grande  embarazo.  Y 
porque  á nuestro  real  servicio  conviene , man- 
damos, que  los  dichos  nuestros  oficiales  asi  lo 
cumplan  y observen,  sin  dilación  ni  omisión  al- 
guna, y en  las  cartas- cuentas  que  han  de  re- 
mitir cada  año  de  nuestra  real  hacienda,  tam- 
bién remitan  razón  distinta  y clara  de  todos  los 
géneros  y miembros  de  hacienda , de  que  se 
componen  los  envíos,  con  apercibimiento  de 
que  si  asi  no  lo  hicieren  les  mandaremos  quitar 
los  oficios.  Y porque  habiéndose  remitido  este 
despacho  á los  dichos  oficiales,  con  otras  órde- 
nes particulares  que  en  razón  de  esto  se  han  da- 
do, aun  no  lo  cumplen  ni  remiten  relación  dis- 
tinta dcl  tesoro,  que  envían  con  los  galeones  y 
flotas , especificando  con  claridad  los  ramos  de 
hacienda  de  que  se  compone , ni  los  efectos  de 
que  procede,  como  se  ha  reconocido  en  muchas 
ocasiones.  Habiéndose  visto  en  nuestro  consejo 
real  de  las  ludias , y considerado  cuánto  impor- 
ta que  estas  cartas-cuentas  vengan  con  la  distin- 
ción y claridad  que  está  ordenado : Ordenamos 
y mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  las  provincias  de  Nueva-España  y del 
Perú,  que  cumplan  y ejoputen  precisa  y pun- 
tualmente lo  contenido  en  esta  nuestra  ley,  y en 
todas  las  cartas-cuentas  espresen  los  ramos  de 
hacienda  de  que  se  componen  los  envíos , po- 
niendo cada  uno  con  separación  y declaración 
de  lo  que  procede,  asi  de  las  condenaciones  que 
se  hacen  por  el  consejo  y otros  jueces  y minis- 
tros, corno  de  lo  que  resulta  de  las  multas , por 
tener  dilercntes  aplicaciones;  y que  en  cada 
género  de  estos  se  nombren  por  menor  las  per- 
sonas que  lo  pagan , y qué  cantidad  se  cobra  de 
cada  una , y por  qué  c.iusa , residencia  ó visita; 
y que  en  los  envíos  que  se  hacen  de  lo  proce- 
dido de  la  media  annata,  se  declare  también  por 
menor  las  personas  que  la  pagan,  espresando 
la  cantidad  que  se  cobra  de  cada  una  , y la  ra- 
zón, puesto  ó empleo  por  qué  se  causa  la  deuda: 
y que  en  los  efectos  que  vienen  procedidos  de 
mesadas  eclesiásticas  se  esplique  quién  los  pa- 
gó, qué  cantidades,  y por  qué  causas,  respecto 
á estar  hecho  cargo  en  la  contaduría  de  nues- 
tro consejo  á lodos  los  que  deben  pagar  los  gé- 
neros referidos,  y no  se  les  puede  testar  sin  es- 
ta noticia,  y es  justo  y conveniente  saber  los 
que  dan  satisfacción  de  sus  débitos , para  escu- 
dar con  esto  el  perjuicio  de  ser  molestados  los 


(MINISTROS  DE).  447 

fiadores  por  deudas  que  están  ya  pagadas : To- 
do lo  cual  mandamos,  que  los  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  de  las  Indias  Occidentales, 
Islas  y Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  cum- 
plan y ejecuten  precisa  y puntualmente , con 
apercibimiento  de  que  la  primera  vez  que  con- 
travinieren serán  condenados  en  privación  de 
oficio,  como  está  resuelto,  y de  nuevo  se  les 
impone  esta  pena  , por  loque  conviene  á la  pun- 
tual observancia  de  lo  que  se  ordena  en  esta 
materia;  y asimismo  mandamos  á los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  de  todas  las  provin- 
cias donde  hay  cajas  reales , que  por  su  parte 
pongan  particular  cuidado  en  el  cumplimiento 
de  esta  nuestra  ley. 

Que  los  oficiales  reales  y sus  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  tío  sean  proveídos  en  oficios 
comisiones  ni  jornadas,  ley  21,  23  j/  27,  til.  2, 
lib.  3;  y la  47  sobre  interinidades. 

Asiento  y lugar  de  los  oficiales  reales  en  actos 
públicos,  ley  94,  tit.  15,  lib.  3. 

Que  las  justicias , oficiales  ni  otras  personas  no 
se  sirvan  de  tos  indios  del  Bey,  ley  24,  tit.  13, 
lib'  6. 

Que  los  oficiales  reales  envíen  relación  de  la  ha- 
cienda de  su  cargo , cantidades  y situaciones 
que  pagan  en  sus  cujas , ley  18  y 19,  til.  14, 
tib.  3. 

En  consulta  del  consejo  de  i6  de  junio  de  1626 
se  propuso,  que  si  bien  por  el  auto  de  3 de  se- 
tiembre de  1608  estaba  acordado,  que  los  pro- 
veídos en  oficios  de  hacienda  real  de  las  In- 
dias estando  en  estos  reinos  diesen  en  ellos  la 
mitad  de  las  fianzas , y la  otra  mitad  en  las 
Indias , se  había  conocido  era  mus convenien  - 
te,  que  las  diesén  todas  en  las  partes  y lugares 
donde  ejercen  sus  oficios;  y que  asi  cuando 
pareciese  al  consejo  pudiese  mandar  se  guar- 
dase esta  orden , pues  se  les  loman  las  cuen- 
tas de  lo  que  es  á su  cargo  donde  están  sir- 
viendo, y las  fianzas  son  á satisfacción  de 
virey,  presidente , gobernador  y demas  oficia- 
les reales , con  que  se  asegura  mejor  el  juicio, 
y S.  M.  filé  servido  de  responder,  como  pa- 
rece, auto  66. 

En  las  ejecutorias  para  cobrar  en  las  Indias  las 
condenaciones , se  ponga  que  lomen  la  razón 
los  oficiales  reales  de  la  provincia  y contado- 
res de  cuentas  del  consejo,  y de  otra  formo 
no  se  despachen , auto  1 19. 
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V.  aMo  CII  itACIKNDA  {causa  de)  los  arliculos 
«6  al  168  <le  las  funciones  , fuero  y prerogali- 
vas  de  los  ministros  de  liacienda,  en  la  ordenan- 
za de  1786,  con  sus  concordantes  106  á 121  de 
la  de  1803. 

HACIENDA  {administración  de).  — Titulo 
ocho  del  libro  octavo. 

DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LA  REAL  HACIENDA. 


LBT  PRIIHEBA. 

De  1617  ?y  18.  — Que  encárgala  buena  admi- 
nistración de  la  real  hacienda,  y reformación 
de  gastos. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes, gobernadores  y ministros  de  nuestra 
real  hacienda,  que  pongan  sumo  cuidado  en  pro- 
curar el  beneficio  y aumento  de  todo  cuanto  á 
Nos  pertenece  en  las  provincias  de  sus  gobier- 
nos, y apliquen  toda  su  atención  y diligencia 
al  beneficio  y labor  de  las  minas,  cobranza  de 
nuestros  derechos  reales,  y remisión  á estos 
reinos  de  lo  que  resultare , procediendo  con 
grande  puntualidad,  sin  permitir  retenciones 
ni  rezagos  en  ninguna  cantidad  de  un  año  en 
otro  , porque  las  fallas  que  se  lian  esperimenta- 
do,  con  ocasión  de  graves  daños,  no  sufren 
tolerancia  ni  disimulación,  á que  debemos  ocur- 
rir con  tiempo:  y al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  , y conservación  de  estos  reinos , convie- 
ne la  buena  administración  y acrecentamiento 
licito  de  nuestra  real  hacienda , (que  nos  será 
muy  agradable).  Y encargamos  á los  vireyes  y 
presidentes,  que  en  consideración  á que  éste  es 
el  nervio  y espíritu  que  da  vigor  y ser  al  real 
estado,  se  junten  con  los  contadores  de  cuentas, 
oficiales  reales , ministros  y personas  que  pare- 
cieren mas  á propósito  para  conseguir  el  fin  , y 
procuren  y traten  de  estas  materias  y reforma- 
ción de  gastos  cuanto  sea  posible,  para  que  por 
este  medio  y los  demas  que  alcanzaren,  sea 
nuestra  real  hacienda  beneficiada,  y con  ella 
podamos  acudir  á las  necesidades  de  nuestra 
monarquía,  y guarden  lo  que  está  prevenido 
por  la  ley  S.*),  til.  3 y 17,  tít.  14,  lib.  3,  y las  de- 
más que  de  esto  tratan, 

LEY  II. 

De  1579.  Qae  oficiales  reales  tengan  la 
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cuenta  de  la  real  hacienda  por  miembros  y 

géneros. 

Nuestros  oficiales  tengan  asentada  y armada 
cuenta  en  los  libros  reales  por  menor  con  divi- 
sión de  miembros  y géneros,  como  se  practica 
en  nuestra  contaduría  mayor  de  hacienda. 

LEY  111. 

Qtte  todo  lo  perteneciente  al  rey  entre  en  la  ca- 
ja con  asistencia  de  los  oficiales  reales. 

Todoloque  se  cobrare,  y recibieren  nuestros 
oficiales,  y nos  perteneciere  de  quintos,  dere- 
chos, diezmos  de  oro,  perlas,  piedras,  plomo, 
cobre  y estaño , tributos  de  indios  de  nuestra 
real  cotona,  diezmos  y novenos,  condenaciones 
de  nuestra  cámara  , derechos  de  almojarifazgo, 
y todos  los  demas  contrabandos  y descaminos  á 
Nos  aplicados,  y cuanto  nos  tocare  y pertene- 
ciere por  cualquier  causa  ó razón , han  de  co- 
brar nuestros  oficiales  reales,  y cargarse  de 
ellos  en  nuestros  libros , poniéndolo  dentro  en 
nuestra  caja,  con  asistencia  de  todos  los  que  tu- 
vieren llaves,  guardando  la  forma  contenida  en 
la  ley  1 1 , tít.  6 de  este  libro,  y los  que  dan  otras 
prevenciones  para  la  administración  de  nuestra 
real  hacienda. 

LEY  IV. 


De  1550  á 1620- — Que  la  hacienda  real  se  co- 
bre de  contado,  pena  del  cuatro  tanto. 

Ordenamos,  que  todo  lo  procedido  de  los  de 
rechos  de  almojarifazgo,  y otros  cualesquier  que 
á Nos  pertenezcan , sean  obligados  los  oficiales 
reales  á cobrarlos  de  contado,  y ponerlos  en  las 
cajas  de  su  cargo , pena  de  que  si  constare  ha- 
ber dejado  alguna  cantidad  fiada,  la  pagarán  con 
el  cuatro  tanto. 


LEY  V. 


De  1573.  — Que  los  oficiales  reales  procuren 
cobrar  la  mejor  plata,  sin  Quiebra  ni  menos 


valor. 

Procuren  nuestros  oficiales  reales  recibir  en 
la  mejor  plata  que  sea  posible  los  derechos  de 
almojarifazgo  , tributos,  quintos  reales  y las 
demas  rentas  y aprovechamientos  de  nuestro 
haber , de  forma  que  no  haya  quiebra  ni  me- 


nos valor. 


LEY  VI. 


De  1528. — Que  las  cobr atizas  se  hagan  sin  per 
juicio  de  la  real  hacienda  ni  de  particulares 
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Lo  que  á Nos  locare  y perteneciere  por  cua- 
Icsqiiier  derechos,  quintos,  entradas,  cavalga- 
das,  y rescates  , llagan  nuestros  oficiales  que  se 
nos  pague  igualmente  en  las  cosas  que  hubiere 
en  su  misma  especie , como  no  sea  en  perjuicio 
de  nuestra  hacienda  ni  de  otro  tercero, 

LEY  VII. 

De  1579.  — )0«e  cobranzas  y pagas  sean  en 

SUS  miSfitüS  €Sp6CÍBS» 

Prohibimos  y defendemos,  que  nuestros  ofi- 
ciales por  ninguna  causa  ni  razón  puedan  en 
mucha  ó poca  cantidad  reducir  las  pagas  , que 
<Ie  nuestra  real  hacienda  se  nos  hicieren  , ni  las 
que  de  nuestras  cajas  se  pagaren,  de  una  mone- 
da en  otra , y todo  lo  que  á Nos  perteneciere  en 
oro,  lo  cobren  en  oro,  y si  fuere  plata  ensaya- 
da, sea  la  cobranza  en  plata  ensayada,  y sí  en 
corriente , cobren  en  corriente  por  maravedís, 
de  forma  que  siempre  háyamos  lo  que  derecha- 
mente se  nos  debiere ; y asimismo  se  pague  de 
nuestra  caja  á cada  uno  por  maravedís,  en  el 
oro  ó plata  que  se  le  debiere , y por  la  suerte 
y género  de  cada  cosa , se  haga  el  cargo  ó des- 
cargo en  los  libros  reales,  de  que  nos  hayan 
de  dar  cuenta  con  pago,  pena  de  100.000  mara- 
vedís para  nuestra  c,áraara , cada  vez  que  no  lo 
cumpliere. 

LEY  VIH. 

De  1592.  — Que  los  pesos  que  se  debieren  á la 
real  hacienda,  se  cobren  por  su  justo  valor. 

Las  pagas  que  se  hacen  á nuestra  real  haden- 
<la,  pagándose  en  reales,  suelen  recibirse,  com- 
putando cada  peso  ensayado  á 12  rs.  y medio, 
siendo  su  justo  valor  13  reales  y cuartillo.  Man- 
damos que  se  cobrecada  peso  por  su  justo  valor, 
ora  se  cobre  cada  peso  por  su  justo  valor , ora 
se  cobre  en  plata  ó en  reales. 

Lbt  tx.  J)e  1583  ¿ 1675,  — Forma  en  que  se 
tan  de  hacer  las  pagas  de  salarios , y libran- 
-as  en  barras  por  la  cuenta  de  ensayado , en 
las  cajas  de  Panamá. 

ley  X, 

De  1638.  Que  los  deudores  paguen  en  los  gé- 
neros que  están  obligados,  y la  satisfacción 
sea  maravedí  por  maravedí. 

IVIundariios,  que  los  deudores  á nuestra  real 
hacienda  le  paguen  sus  débitos  en  los  géneros, 

TOM.  III. 
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que  estuvieron  obligados,  y que  de  esta  forma 
los  cobren  nuestros  oficiales ; y si  los  deudores 
en  barras  no  las  tuvieron  para  pagar , satisfagan 
en  reales  maravedí  por  maravedí , considerán- 
dose cada  peso  ensayado  á razón  de  cuatrocien- 
tos y cincuenta  maravedís;  y si  no  lo  hicieren, 
se  les  haga  cargo  en  sus  cuentas  de  lo  que  im- 
portare la  diferencia. 

LEY  XI. 

De  1578  1/  80.  — Que  los  oficiales  reales  se  ha- 
gan cargo  del  oro  por  el  valor , que  esta  ley 
declara. 

Ordenamos,  que  de  todos  los  pesos  de  oro,  que 
en  nuestras  cajashubiere  y á Nos  pertenecieren 
y cobraren  nuestros  oficiales,  se  hagan  cargo  en 
nuestros  libros,  á razón  de  556  maravedís  cada 
un  peso  de  22  quilates  */s,  y de  24  maravedís  y 
3 cuartos  de  maravedí  por  cada  quilate  de  oro, 
que  es  el  verdadero  valor  que  tiene  cada  uno, 
sin  embargo  de  cualquiera  orden  y costumbre 
que  se  haya  observado;  y por  este  valor  es  núes 
tra  voluntad  se  les  haga  cargo  en  las  cuentas 
que  dieren  de  pesos,  pena  de  suspensión  de 
oficio  y perdimiento  de  bienes  al  que  lo  contra-, 
rio  hiciere. 

LEY  XII. 

De  1582.  — Que  los  oficiales  reales  no  reciban 
plata  sino  tuviere  la  ley  que  se  declara,  y en- 
víen testimonio  con  ella. 

Mandamos  á nuestros  oficiales , que  toda  la 
plata  que  cobraren  y pusieren  en  nuestra  caja, 
asi  de  quintos  como  de  tributos , y cualesquiera 
pagas,  sea  por  lo  menos  de  dos  mil  y doscien- 
tos y diez  maravedís  de  ley , y no  la  reciban  de 
menos  valor , y al  tiempo  que  se  empacare  para 
remitirla,  se  halle  presente  un  escribano  que  dé 
fé  y testimonio  de  la  ley  que  tuviere,  y de  las 
barras,  planchas  ó tejos  en  que  viniere,  y en- 
víen el  testimonio  al  presidente,  y jueces  ofi- 
ciales déla  casa  de  contratación  de  Sevilla,  y 
otro  tal  dirigido  á nuestro  consejo  de  Indias, 
ordenando  que  todo  venga  en  barras,  planchas, 
ó tejos,  y no  en  pedazos  menudos. 

LEY  XIIl. 

De  1620. — Que  los  vireyes  no  dén  esperas  á deu- 
dores de  hacienda  Real. 

Los  vireyes , presidentes,  audiencias,  y go- 
bernadores por  ningún  caso,  razón  ó causa  no 
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pueda»  conceder  esperas  á los  deudores  de  núes 
jra  real  liacienda  en  ninguna  cantidad ; y si  con- 
travinieren, mandamos,  que  nuestros  fiscales  de 
las  audiencias  se  muestren  partes , opongan  y 
pidan  todo  lo  que  convenga,  para  que  no  ten- 
gan efecto. — (V.  ley  il.  til-  4.) 

LEY  XIV. 

De  1579  V 1620.= Omc  los  oficiales  reales  no  den 
esperas  y cobren  á los  plazos  cumplidos. 

En  la  cobranza  de  todas  las  deudas  y efectos, 
que  se  debieren  á nuestra  real  hacienda,  haya  la 
brevedad  que  á nuestro  servicio  convenga  , y 
nuestros  oficiales  no  puedan  dar  esperas,  como 
está  ordenado,  consentir  ni  disimular  en  la  pa- 
ga efectiva,  y en  el  dia  preciso  en  que  se  cum- 
pliere el  tiempo , cobren  délas  personas  obli- 
gadas, c introduzgan  las  cantidades  en  nuestra 
real  caja , pena  de  que  todo  lo  que  pareciere  y 
se  averiguare  que  dejaren  de  cobrar,  y no  mos- 
traren bastantes  diligencias  hechas  por  su  parte 
para  la  cobranza  de  cada  partida,  nos  lo  hayan 
de  pagar  ellos,  por  sus  personas  y bienes,  con  los 
daños  é intereses,  y demas  de  esto  incurran  en 
dos  años  de  suspensión  de  oficio,  y cincuenta 
mil  maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  XV. 

De  1618. — Que  los  contadores  de  cuentas  no  ad- 
mitan suspensiones  de  pagas,  y los  oficiales 
reales  puedan  recibir  obligaciones  á plazos  por 
los  derechos  de  los  puertos. 

Porque  á los  oficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da está  prohibido  hacer  suspensión  de  pagas  sin 
consulta  nuestra  , por  ser  donación  temporal  de 
real  hacienda,  cuyo  beneficio  consiste  en  el 
tiempo  que  es  parle  de  precio,  y solo  les  toca 
cobrar  con  la  puntualidad  y buen  modo,  que  re- 
quieren la  materia  y personas  de  los  deudores: 
Mandamos  á nuestros  contadores  de  cuentas,  que 
no  admitan  suspensiones  de  pagas  hechas  por 
los  oficiales  reales,  y multen  á los  que  las  hubie- 
ren dado  y dieren  , según  las  causas  , personas, 
y tiempos.  Y porque  en  los  puertos  donde  se 
causan  derechos  de  entrada  y salida,  acontece 
nmchas  veces,  que  los  contratantes  no  se  hallan 
de  presente  con  dinero  de  contado  para  pagar 
los  derechos , permitimos , para  facilidad  y be- 
neficio del  comercio  y contratación , que  nues- 
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tros  oficiales  reciban  obligaciones  de  los  deudo- 
res á plazos  acomodados, con  (pie  se  asegure» 
los  derechos,  y la  .lilacion  ó suspensión  de  la 
cobranza  sea  moderada  , y que  en  esta  confor- 
midad los  tribunales  de  cuentas  puedan  pasar 
estas  partidas  suspendidas  al  plazo  de  las  obli- 
gaciones , glosándolas  para  que  sirvan  en  cuen- 
ta corriente  y ordinaria  , como  si  fuese  dinero 
efectivo,  pagado  y entregado.  V-  ADOANAS  lom. 
1,  página  60. 

LEY  XVI. 

De  1572.  Que  el  tesorero  cobre, y se  liagacargo 
de  lo  cobrado. 

Nuestrns  tesoreros  han  de  cobrar  todas  las 
rentas,  que  á Nos  pertenecieron  de  quintos  de 
oro,  plata,  piedras  y perlas,  almojarifazgos, 
rescates,  novenos,  y lo  que  se  hallare  en  los  en- 
terramientos, sepulturas,  oques  y adoralorios 
de  los  indios,  rentas,  proventos  y derechos  en 
cualquiera  forma  á Nos  debidos,  y de  todo  ello 
se  harán  cargo  por  el  libro  común,  y el  suyo 
particular , y el  del  contador,  firmado  en  cada 
uno  por  ambos  á dos, 

LEY  XVII. 

De  1527.  — Que  las  deudas  se  firmen  en  el  libro 
del  contador  por  tas  parles,  y las  pagas  se 
asienten  al  margen. 

Porque  los  que  han  debido  á nuestra  real  ha- 
cienda, después  de  haber  satisfecho  y pagado 
las  deudas , no  sean  por  ellas  otra  vez  molesta- 
dos, nos  fue  suplicado  que  fuésemos  servido  de 
mandar,  que  cuando  algunas  personas  se  obliga- 
sen á pagar  deudas  á nuestra  real  hacienda,  de 
que  el  contador  hubiese  de  hacer  cargo  al  teso- 
rero para  que  las  cobrase,  no  se  hiciese  el  car- 
go, si  la  tal  persona  no  firmase  en  el  libro  del 
contador,  como  es  deudor  de  la  cantidad,  y que 
al  tiempo  que  se  pagase,  la  pusiese  el  tesorero 
al  márgen  del  cargo  por  pagada , y el  contador 
la  asentase  por  pagada  en  libro  donde  estaba  fir- 
mada por  el  deudor ; y que  asimismo  el  tesore- 
ro no  cobrase  de  persona  ninguna  por  memoria 
ni  relación;  salvo  por  cargo  firmado  del  conta- 
dor, y de  otra  fórmalas  justicias  no  diesen  man- 
damiento para  la  cobranza.  Y porque  es  justo 
que  los  deudores  que  ya  hubieren  pagado  no  re- 
ciban mas  molestia  ni  vejación ; Maifdamos,  que 
al  tiempo  de  contraerse  las  deudas,  haga»  núes 
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iros  oficiales,  que  el  deudor  ú otro  por  el  (si  no 
pudiere  firinar ) firme  la  partida  de  la  deuda  en 
el  libro  del  contador ; y cuando  se  pagáre,  pon- 
gan razou  al  margen  del  cargo  de  que  está  sa- 
tisfecha, para  que  no  se  pague  otra  vez.  Y orde- 
namos, que  las  justicias  no  ejecuten  por  copia  ni 
memoria  del  tesorero,  si  no  fuere  firmada  del 
contador. 

LEY  XVIII. 

1620.  — )0«e  á titulo  de  mermas , faltas  ni 
desperdiciasen  la  plata,  los  oficiales  reales  o 
se  hagan  cargo  de  menos. 

En  algunas  cajas  y cuentas  de  oficiales  reales 
lian  resultado  sobras  considerables,  que  se  tie- 
nen por  de  pesos  largos  y cortos  de  dar  y reci- 
bir, y de  quebrados  de  granos , lo  cual  proce- 
de de  no  cargarse  nuestros  oficiales  en  los  de- 
rechos de  diezmos,  y quintos  de  medio,  ó uno 
por  ciento , que  reservan  de  la  plata  que  se 
quintad  diezma  en  nuestras  cajas,  reteniendo 
esta  demasia  en  ellas  para  suplir  las  mermas, 
faltas  y desperdicios  de  la  plata : y otro  medio 
por  ciento  dejan  de  cobrar  de  las  partes,  con 
la  misma  cousideracion , sin  mas  orden  ó fun- 
damento que  la  costumbre  introducida  y obser- 
vada mucho  tiempo  por  ellos  y sus  antecesores, 
respecto  de  no  ser  entonces  la  plata  de  ley , y 
de  tan  mala  calidad,  que  era  fuerza  tener  mer- 
mas y faltas,  y padecerlas  los  oficiales,  que  antes 
del  ensaye  hacían  esta  prevención  á arbitrio  y 
consideración  del  balanzario.  Y por  haber  ce- 
sado esta  causa  de  la  introducción  del  ensaye 
general,  mandamos,  que  no  se  use  mas  de  tal 
costumbre. 

LEY  XIX. 

Be  1570  y 96.~¡Q«e  todos  los  oficiales  se  hallen 

á la  cobranza , y no  reciban  cesiones  ni  tras- 
pasos. 

Ningún  oficial  real  pueda  cobrar  partida  que 
á Nos  pertenezca , de  cualquier  género  ó cali- 
dad que  sea , estando  solo  , y siempre  se  hallen 
juntos  los  que  actualmente  estuvieren  sirviendo, 
ni  tampoco  se  haga  traspaso  de  ninguna  canti- 
dad que  se  nos  deba ; aunque  sea  en  personas 
muy  abonadas , ni  se  reciba  en  cuenta  á los  deu- 
dores ninguna  cédula  ó libramiento  , porque 
nuestra  voluntad  es  que  real  y verdaderamente 
se  ponga  y guarde  en  la  real  caja  lo  que  debie- 
ren ; poique  semejantes  traspasos  y descuentos 
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hacen  difíciles  y confusas  las  cuentas  de  nues- 
tra real  hacienda. 

LEY  XX. 

De  1605. — Que  los  oficiales  no  reciban  cesiones, 
y en  las  que  recibieren  procedan  sin  usar  de 
privilegio. 

De  recibir  nuestros  oficiales  algunas  cesio- 
nes ea  pago  de  lo  que  se  debe  á nuestra  real  ha- 
cienda, resultan  inconvenientes,  porque  habien- 
do de  proceder  conforme  á derecho  contra  los 
obligados  en  ellas,  que  alegan  cscepcion  de  h¡- 
jos-dalgo,  pleitos,  y concurso  de  acreedores,  y 
otras  semejantes , sin  oir  á las  partes  proceden 
á la  cobranza , haciéndoles  muchas  extorsiones 
y costas,  en  perjuicio  de  los  obligados  y terce- 
ros, que  tienen  derecho  á sus  haciendas,  y no  se 
les  debe  permitir : Por  lo  cual  encargamos  y 
mandamos  á nuestros  oficiales,  que  no  cobren 
en  cesiones ; y no  siendo  posible  dejarlas  de  re- 
cibir, guarden  en  la  cobranza  las  leyes,  y no 
usen  de  mas  privilegio,  que  el  competente  á los 
que  cedieren  las  deudas,  conforme  á derecho.— 
{.y.  /ey  16,  tit.  20,  lib.  1.) 

LEY  XXI. 

De  1579.  — Que  las  pagas  se  hagan  en  la  saja 
real  y luego  se  pongan  en  ella,  y carguen  en 
los  libros. 

Por  cualquiera  causa  ó razón  que  se  nos  haya 
de  pagar , se  ha  de  traer  el  oro  ó plata  en  pasta 
ó moneda  , y todo  lo  demas  que  fuere  á nues- 
tra caja  reali  donde  nuestros  oficiales  lo  reci- 
ban y carguen  en  nuestros  libros  reales,  y lue- 
go se  inlroduzga  en  la  caja,  pena  de  que  al  que 
diere  y pagare  en  otra  forma  no  se  le  reciba  ni 
pase  en  cuenta,  y todavia  quede  obligado  á lo 
dar  y pagar,  sin  embargo  de  que  tenga  carta 
de  pago.  Y expresamente  prohibimos  y defen- 
demos, que  nuestros  oficiales,  ó alguno  de  ellos 
puedan  cobrar,  mudando  ó alterando  esta  for- 
ma, pena  de  perdimiento  de  sus  oficios,  y de  lo- 
dos sus  bienes  para  nuestra  cámara,  y destier- 
ro perpetuo  de  las  Indias. 

LEY  XXII. 

De  1528  y 1603.  — Que  los  oficiales  reales  den 
cartas  de  pago  ó certificaciones  de  lo  que  re- 
cibieren ó cobraren. 

Declaramos  y mandamos,  que  nuestros  ofi- 
ciales deben  dar  cartas  de  pago  ó cerlificacio- 
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ms  (ifl  lo  '|iic  recibieren,  ó se  los  pagnre,  siem- 
pre que  por  las  partes  les  fueren  pedidas,  y que 
no  satisfacen  con  decir,  que  lo  asientan  en  los  li- 
bros de  su  cargo. 

LEY  XXIII. 

De  1620. — Que  los  oficiales  reales  cobren  tos 
alcances,  si  no  resultaren  contra  ellos. 

Remitan  los  contadores  de  cuentas  á nuestros 
oficiales  reales  los  alcances  que  hicieren  , y no 
resultaren  contra  ellos,  para  que  procedan  á la 
ejecución  y cobranza,  porque  derechamente  les 
compete. 

Ley  XXIV.  De  1625.  — Que  las  justicias  de 
los  lugares  de  Vucatan  cobren  la  real  ha- 
cienda, y la  remitan  á los  oficiales  de  la  pro- 
vincia, 

LEY  XXV. 

De  1552.  Que  las  obligaciones  y fianzas  se  re- 
ciban con  parecer  de  todos  los  oficiales  reales 
y pongan  en  la  caja. 

Ordenamos,  que  todas  las  obligaciones,  escri- 
turas y fianzas  que  en  cualquier  forma  se  hubie- 
ren de  otorgar , asi  sobre  remates  de  tributos  y 
bastimentos,  como  de  todas  las  demas  cosas,  se 
hagan  y reciban  con  parecer  de  todos  nuestros 
oficiales  de  la  caja  donde  se  otorgaren , para  que 
se  satisfagan  de  los  fiadores,  y seguridad  que 
tomaren , y hasta  que  asi  se  ejecute  no  firmen 
los  recudimientos  que  hubieren  de  dar;  y vis- 
tas las  obligaciones  y escrituras,  pónganlas  lue- 
go dentro  en  la  caja  por  inventario , y tengan 
cuidado  de  cobrarlas  á sus  plazos. 

LEY  XXVI. 

De  1591.  — Que  de  tas  fées  que  dieren  los  con  • 
tadores,  lomen  la  razón  los  demas  oficiales,  y 
lo  asienten  en  ellas. 

De  todas  las  fées  que  diere  el  contador  , asi 
de  perlas  quintadas,  como  pagas  de  almojari- 
fazgos , derechos  de  negros , y de  otros  cuales- 
quier  cosas , tomen  la  razón  los  demas  oficiales, 
asiéntenla  en  los  libros  de  su  cargo , rubriquen 
las  fées  , y digan  que  está  tomada  la  razón , y no 
pasen  de  otra  forma , con  que  de  las  que  fueren 
de  quintos  de  perlas,  no  se  lleven  derechos  en 
niiiguna  cantidad  á los  dueños  de  canoas , pena 
i e cuatro  lauto  de  lo  que  se  cobrare , aplica- 
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do  por  tercias  partes,  cániura,  jm./;  y deriun- 
ciador. 

LEY  XXVtl. 

De  1605.  Que  tos  asientos  para  el  servicio  del 
rey , se  otorguen  ante  los  oficiales  reales. 

Mandamos,  que  los  asientos  y conciertos  (¡ue 
se  ajustaren  para  Nos  servir  algunas  personas 
en  diferentes  ministerios  y ocupaciones,  se  ha- 
gan en  nuestras  contadurias  reales,  con  inter- 
vención de  nuestros  oficiales , por  ser  la  prime- 
ra causa  y recaudo  por  donde  se  les  libran  los 
salarios  que  han  de  haber , y en  ellos  ha  de  que- 
dar razón  de  todo. 

LEY  XXVIII. 

De  1599.  Que  los  oficiales  reales  envien  al 
cornejo  tos  arrendamientos  y escrituras  que 
otorgaren. 

Ordenamos  á nuestros  oficiales,  que  en  todas 
ocasiones  nos  envión  en  forma  auténtica  lodos 
los  encabezamientos  de  alcabalas,  y otras  cua- 
lesquicr  rentas,  arrendamientos,  escrituras  y 
recaudos  que  se  hicieren  en  sus  distritos  so- 
bre materias  de  nuestra  real  hacienda,  tenien- 
do particular  cuidado  de  su  beneficio,  y acre- 
centamiento 

LEY  XXIX. 

Refiérese  á la  ley  til,  1,  de  este  libro. 

A la  buena  administración  y cuenta  de  nues- 
tra real  hacienda  es  muy  conveniente,  que  nues- 
tros oficiales  envien  á las  contadurias  de  cuen- 
tas cada  seis  meses  relación  particular  de  valo- 
res , recibido , cobrado  y por  cobrar , como  se 
refiere  en  la  ley  31,  lít.  1 de  este  libro.  Asi  se 
ejecutará  sin  omisión. 

LEY  XXX. 

De  1618. — Que  los  vireyes  y presidente  del 
reino  pidan  relación  á los  contadores  de 
cuentas  de  las  cobranzas  y rezagos. 

En  cada  un  año,  después  de  hecho  el  empaque 
y despacho  para  estos  reinos,  de  la  plata,  oro 
y lo  demás  que  nos  pertenece  del  Perú , Nueva- 
España  y Nuevo-Reino,  pidan  los  vireyes  y 
presidente  á nuestros  contadores  de  cuentas  re- 
lación de  lo  que  hubieren  hecho  cobrar  é intro 
ducir  en  las  cajas  reales , de  resultas , alcances 
de  cuentas  y rezagos,  y las  diligencias  hechas, 
para  que  provean  del  remedio  necesario  en  o 
que  tuvieren  omisión , descuido  ó ncgligeiici 
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y déiinos  aviso  de  lo  que  se  deba  proveer  y re- 
mediar. 

ley  XXXI. 

Be  1632.  — í?«e  no  se  dé  por  el  tanto  ningún 
arrendamiento , sino  en  el  caso  de  esta  ley. 

Suelen  darse  por  asiento  ó arrendamiento  los 
diezmos,  estancos,  y rentas  que  son  de  nuestro 
patrimonio  y hacienda  real , y sucede  que  el  úl- 
timo asentista  deja  hacer  el  remate  en  otro,  y 
luego  le  pide  por  el  tanto,  y sin  mayor  puja 
consigue  prclacion  en  el  asiento  al  último  pos- 
tor, á titulo  de  haber  tenido  el  antecedente,  con 
que  no  hay  quien  quiera  hacer  mayor  puja  ó 
postura,  y porque  este  modo  de  contratar  es  de 
mucho  perjuicio  á nuestra  real  hacienda  , orde- 
namos y mandamos , que  hecho  el  remate  de 
los  diezmos , estancos  y rentas,  no  se  admita  á 
ninguna  persona  por  el  tanto , si  no  fuere  en  ca- 
so que  habiéndose  hecho  puja  del  cuarto,  ú otra 
que  se  deba  admitir , le  quiera  por  el  tanto  el 
del  primero  remate.  — {V.  en  Diezmos  pág.  58, 
la  circular  de  1801.) 

LEY  XXXII. 

De  1618. — Que  los  oficiales  reales  tomen  la 
razón  de  las  encomiendas , pensiones , venta- 
jas y mercedes  en  los  despachos,  y libro  es- 
pecial. 

En  todos  los  despachos  que  dieren  nuestros 
vireyes,  presidentes  y gobernadores,  asi  de  en- 
comiendas de  indios,  pensiones  y ventajas,  co- 
mo de  otras  cualcsquier  mercedes  que  hicieren 
en  nuestro  nombre,  ordenarán  que  se  ponga 
cláusula  especial  de  que  antes  de  lomar  la  po- 
sesión, ni  correr  el  goce,  tomen  nuestros  oficia- 
les la  razón,  y ellos  lo  ejecutarán  , y también 
lo  pondrán  en  libro  particular , y lo  firmarán 
con  dia , mes  y año , de  que  darán  fé , guar- 
dando lo  ordenado  por  la  ley  64,  tít.  4 de  este 
libro. 

Ley  XXXin.  De  1642.  — Que  la  administra- 
ción y cobranza  de  los  efectos  impuestos  para 
sustento  de  las  armadas , toca  á los  oficiales 
reales. 

ley  XXXIV. 

De  l.')72,i/  1605.  Que  las  cobranzas  fuera  de 
las  cinco  leguas  se  hagan  por  requisitorias. 

Acoslumbriui  nuestros  oficiales , con  prctesto 
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de  la  facultad  que  tienen  para  la  cobranza  de 
nuestra  real  hacienda  enviar  fuera  de  las  cinco 
leguas , y á pueblos  de  indios  muy  distantes,  eje- 
cutores con  vara  de  justicia  y salario  por  dias, 
á cobrar  tributos  y otros  efectos  , y con  esta 
ocasión  hacen  vejaciones  y molestias  á los  na- 
turales , y aun  á los  gobernadores  y justicias: 
Mandamos,  que  remitan  la  cobranza  de  los  tri- 
butos y rentas  nuestras  á las  justicias  ordinarias 
de  los  pueblos  y cabeceras,  donde  se  nos  debie- 
ren , despachando  requisitorias  suyas  para  esto, 
y apercibiéndoles  que  luego  envíen  lo  que  co- 
braren , y no  lo  retengan  por  ninguna  causa , ó 
nombrarán  ejecutores  á su  costa ; y si  los  ejecu- 
tores no  dieren  cuenta  á satisfacción  de  las  co- 
branzas, y diligencias  que  se  les  hubieren  encar- 
gado , no  sean  nombrados  en  mas  comisión. 

Ley  XXXV. — Que  ¿os  oficiales  reales  de  Tierra- 
Firme  se  hagan  cargo  de  lo  que  se  les  enviare, 
y recibieren  en  oro  y plata  del  Perú. 

LEY  XXXVI. 

De  1620.  — Que  si  se  reconocieren  inconvenien- 
tes en  lo  ordenado , se  informe  al  Rey. 

En  el  beneficio  de  nuestra  real  hacienda  se  ha 
de  proceder,  y solicitar  el  aumento  y convenien 
cia  licita;  y si  en  lo  ordenado  se  reconocieren 
inconvenientes  ó daños  manifiestos:  Ordenamos 
á nuestros  vireyes  y presidentes,  que  sobre  esto 
nos  informen , para  que  interpongamos  los  me- 
jores y mas  necesarios  medios,  que  esto  ha  sido 
siempre  nuestra  intención. 

LEY  XXXVII. 

De  1506.  — Que  las  ventas  de  hacienda  real  se 
hagan  en  almoneda  pública. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  no  vendan  cosa  alguna  de  ella  fuera 
de  las  almonedas,  conforme  á lo  ordenado. 

Que  los  vireyes  y presidentes  informen  cómo  po 
dráser  aumentada  la  real  hacienda,  ley  17, 
tit.  14,  lib.  3. 

Sobre  gastos  esíraordinarios  y de  administra- 
ción véame  las  leyes  12,  13,  14  y 18,  tit.  27  de 
este  libro  sueldos  y PENSIONES:  p /u  ii,  |4 
V i 5 del  tit.  28  siguiente. 
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hacienda  (administración  de.)  — Titulo 
twMe  y ocho  del  libro  octavo. 

DE  LAS  LIBRANZAS. 


LEY  PHIMERA. 

De  1516  d I6i9.  — Que  no  se  libre  ni  pague  de 
la  real  hacienda  sin  orden  del  Rey. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestros  vireyes, 
presidentes,  oidores  y ministros,  sin  escepcion 
de  dignidad  ó grado,  que  no  libren,  paguen, 
ni  permitan  librar  ni  pagar  ninguna  cantidad  de 
nuestra  real  hacienda  , sin  orden  especial , fir- 
mada de  nuestra  mano.  Y por  evitar  cualquier 
esceso  que  por  lo  pasado  se  haya  cometido , es 
nuestra  voluntad  encargar  y mandar  repetida- 
mente, que  asi  se  cumpla  y guarde  sin  interpre- 
tación : y apercibimos,  asi  á los  susodichos  como 
á nuestros  oficiales  reales,  que  en  cualquier  ca- 
so de  contravención  no  se  les  pasará  en  cuenta, 
y pagarán  y satisfarán  con  sus  personas  y bie- 
nes, y asimismo  sus  fiadores,  todo  lo  que  se 
hubiere  librado  y pagado,  y los  declaramos  por 
incursos  en  las  penas  de  derecho , y leyes  de 
este  titulo. 

LEY  II. 

De  1565  y 69.  — Que  si  los  oficiales  reates  pa- 
garen contra  la  prohibición , aunque  sea  con 
fianzas , incurran  en  pena  de  privación  de  ofi- 
cio , y pagar  con  el  doblo. 

Si  los  oficiales  reales  pagaren  de  nuestra  real 
caja  algunas  cantidades  libradas  por  los  vireyes, 
presidentes  y oidores  ó ministros , sin  comisión 
ni  órdeu  nuestra,  aunque  tengan  cláusula  de 
que  se  paguen  con  fianzas,  y calidad  de  llevar 
confirmación,  y aprobación  nuestra  dentro  de 
algún  término , ó volverán  las  partes  lo  que  hu- 
bieren recibido:  es  nuestra  voluntad,  que  so- 
lamente obedezcan  y cumplan  lo  que  por  nues- 
tras órdenes  y libranzas  se  mandare  pagar,  pena 
de  privación  de  sus  oficios,  y de  restituir  con 
el  doblo  lo  que  contra  el  tenor  de  esta  nuestra 
ley  dieren  y pagaren. 

LEY  III. 

De  1563,  1617  y 27.  — Que  los  oficiales  reales 
repliquen  á las  libranzas  de  los  vireyes,  y las 
que  fueren  contra  órdenes. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha* 
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cienda  de  las  ciudades  do  Lima  y Méjico,  y .á 
todos  los  demas,  que  si  coiitraviuicndo  lo’s  vi- 
reyes  á lo  ordenado,  libraren  en  ellos  alguna 
cantidad,  se  escusen  de  pagarla  por  los  mejores 
medios  que  pudieren,  representándoles  nues- 
tras órdenes,  con  apercibimiento  que  si  lo  pa- 
garen, mandaremos,  quesean  castigados  como 
personas  que  cumplen  libranzas  y distribuciones 
de  hacienda  real,  contra  nuestras  especiales  ór- 
denes; y silos  vireyes  escedieren  de  lasque 
tienen , y mandaren  que  paguen , les  volverán  á 
representar  humilde  y cortesmente  lo  que  por 
esta  nuestra  ley  les  mandamos,  y que  por  nin- 
guna via  puedan  contravenir  á ella:  y en  el  cum- 
plimiento de  cualesquier  despachos  y libranzas 
contra  órdenes  nuestras,  hag.an  las  adverten- 
cias susodichas,  sin  atender  á respetos  particu- 
lares , pues  les  toca  por  la  obligación  de  sus 
oficios , y al  fin  de  cada  año  nos  darán  cuenta 
en  nuestro  real  consejo  de  las  Indias  de  todo  lo 
que  se  hubiere  librado  y pagado  contra  las  di- 
chas órdenes;  y si  no  la  dieren  se  cobrará  de 
sus  personas , bienes  y fiadores  la  cantidad  que 
montare.  — (V.  ley  16,  tit.  6.) 


LEY  IV. 


Z>e  1617. — Que  los  oidores  adviertan  á los  vi- 
reyes  de  esta  prohibición. 


Encargamos  y mandamos  á los  oidores  de 
nuestras  reales  audiencias  de  las  Indias,  que  es- 
tén muy  atentos  y cuidadosos  en  que  los  vire- 
yes  y presidentes  gobernadores  cumplan  las  ór- 
denes dadas  sobre  no  librar  en  nuestras  cajas 
reales  sin  especial  licencia  y facultad  nuestra; 
y si  entendieren,  que  quieren,  ó intentan  contra- 
venir y librar  en  real  hacienda  alguna  cantidad 
(aunque  sea  pequeña ) escusen  el  concurrir  con 
ellos  para  intervenir  en  la  resolución  y distri- 
bución , y les  refieran  y representen  las  órde- 
nes quelo  prohíben,  y que  contra  ellas  no  pueden 
resolver  sin  nuestra  especial  licencia,  proce- 
diendo en  esto  con  el  buen  término  y rever  en 
cia  que  son  obligados  al  ministerio  que  ejercen, 
y á sus  personas  ; y si  todavía  los  vireyes  no  lo 
cumplieren,  tengan  obligación  de  dar  cuenta 


al  consejo. 


LEY  V. 


De  1607.  — Que  los  fiscales  de  las  audiencitis 
contradigan  á las  libranzas  dadas  sin  orden 
del  Rey. 

Nuestros  oficiales  guarden  lo  ordenado  so  lo 
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no  papar  libranzas  dadas  en  las  cajas  reales  sin 
orden  nucslra ; y luego  que  se  libre  por  los  vi- 
reyes,  presidentes,  audiencias  y gobernadores, 
den  noticia  á nuestros  fiscales,  donde  los  hu- 
biere, á los  cuales  ordenamos  y mandamos,  que 
luego  siu  intermisión  de  tiempo  lo  contradigan, 
y hagan  las  diligencias  que  convengan,  para 
que  no  se  cumplan,  y en  todo  caso  se  guarde  lo 
ordenado. 

LEY  VI. 

De  16‘’0.  — coiitudores  de  cuentas  se 

escusen  de  lomar  la  razón  de  libranzas  contra 
orden , y remitan  relación. 

Los  contadores  de  cuentas  han  de  mirar  con 
particular  cuidado  si  las  libranzas  que  en  sus 
distritos  dieren  los  vireyes  de  Lima  y Méjico,  y 
presidentes  del  Tíuevo  Reino  y otros  ministros, 
son  contra  las  órdenes  dadas ; y si  lo  fueren  se 
han  de  escusar  de  tomar  la  razón  ; representan- 
do las  causas  por  escrito,  para  que  en  todo  tiem- 
po conste  si  cumplieron  con  la  obligación  de  su 
cargo ; y en  caso  que  sin  embargo  de  la  réplica 
se  mandaren  cumplir  , nes  enviarán  relación 
de  las  causas  y motivos  en  que  se  hubieren  fun- 
dado. 

LEY  VII. 

De  1570,  y 16ü6.  — Que  no  se  libren  ni  paguen 
ayudas  de  costa  ni  entretenimientos  sin  orden, 
y repliquen  los  oficiales. 

De  tal  forma  prohibimos  á los  vireyes,  y mi- 
nistros gobernadores  librar  en  nuestras  cajas 
reales  ninguna  cantidad,  que  ni  á título  de  ayu- 
das de  costa  , ni  entretenimientos  podrán  dis- 
pensar, sin  espresa  comisión  nuestra,  ni  mandar 
cumplir  las  dadas  ó hechas  por  sus  anteceso- 
res, antes  darán  orden  para  que  no  se  paguen, 
y nuestros  oficiales  no  las  acepten,  ni  paguen 
y repliquen  , y justifiquen  la  causa  con  el  res- 
peto y urbanidad  que  deben , la  cual  oirán  los 
vireyes,  gobernadores  y ministros,  sin  poner 
ningún  impedimento  ni  dilación ; y si  los  vi- 
rcyts  ó ministros  mandaren  ejecutar  sus  órde- 
nes y libr.inzas,  y nuestros  oficiales  pidieren 
testimonio  de  sus  respuestas,  y lo  demas  que  en 
la  materia  y ocasión  pasare  , para  en  guarda  de 
su  deredm:  Ordenamos,  que  se  lo  manden 
dar  sin  impeilimeiito  ni  retardación,  y nuestros 
oficiales  nos  den  cuenta,  y remitan  relación  de 
lodo. 
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LEY  VIII. 

De  1614.  — Que  la  prohibición  se  guarde  en 
sueldos  militares  no  vencidos. 

Ordenamos  á nuestros  oficiales,  que  si  los 
gobernadores  capitanes  generales  libraren,  ó 
hicieren  pagar  algunos  sueldos  á soldados  antes 
que  los  hayan  servido,  ó mandaren  alguna  cosa 
en  esta  razón  contra  órden,  lo  representen; y si 
les  mandaren  pagar,  sin  embargo:  obedezcan, 
paguen,  den  cuenta  al  consejo,  y remitan  re- 
lación con  testimonio  , por  donde  conste,  para 
que  se  provea  lo  conveniente. 

LEY  IX. 

De  1621. — Que  no  se  libre  á religiosos  ni  monas- 
terios sin  órden  del  Rey. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias y gobernadores,  que  no  libren  en  nues- 
tra real  hacienda  ninguna  cantidad  á religiosos 
ni  monasterios  sin  órdeu  especial  nucslra;  y si 
los  oficiales  reales  lo  pagaren,  cóbrese  de  sus 
personas  y bienes  con  el  cuatro  tanto,  dejándo- 
les su  derecho  á salvo,  para  repetir  lo  librado  de 
los  que  dieren  las  libranzas. 

Ley  X.  — Que  á Ululo  de  limosnas  no  libren  los 
vireyes  de  Nueva- España  los  salarios,  que  cor- 
rieren sin  asistencia. 

LEY  XI. 

De  1537  á 1680.  — Que  los  vireyes  y presiden- 
tes gobernadores  en  los  gastos  precisos  de  la 
real  hacienda , guarden  lo  ordenado  por  esta 
ley,  y la  132,  titulo  15  , libro  2,  y 57 , titulo  3, 
libro  3. 

Porque  conviene  al  bien  universal  de  nuestra 
monarquia,  gobierno  y defensa  de  nuestros  rei- 
nos y señoríos  dar  órden , y limitar  y estrechar 
los  gastos  de  nuestra  real  hacienda;  y recono- 
ciendo, que  en  el  beneficio  y cobranza  de  la  que 
nos  pertenece  en  las  Indias,  no  hay  la  puntuali- 
dad y cuidado  que  se  requiere,  y ios  que  gobier- 
nan , mediante  las  órdenes  generales  que  tienen 
para  hacer  gastos  por  causas  y accidentes , que 
no  caen  debajo  de  la  regla  y órden  que  está  da- 
da , de  no  librar  ni  tocar  en  nuestra  hacienda, 
usan  de  ella  con  mas  larga  mano  y liberalidad 
de  la  que  conviene,  y permite  el  estado  que  tie- 
ne: Mandamos  á nuestros  vireyes  y presidentes 
gobernadores,  que  pongan  sumo  cuidado  y dili- 
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concia  <Mi  ol  bciiolioio , iumieiilo  , cobranza  y re- 
misión á cslos  reinos  de  toda  cuanta  á Nos  per- 
leiiece,  aunque  sea  en  poca  cantidad,  porque  se 
nos  ba  de  remitir,  no  reservando  ninguna  par- 
le de  un  año  para  otro ; y que  moderen  los  gas- 
ios,  no  la  distribuyan  ni  libren  en  ninguna  su- 
ma ni  efecto  que  fuere  ó se  les  representare 
conveniente  á sus  gobiernos,  si  no  fuere  en  las 
que  están  situadas  y ordenadas  por  leyes  de  osla 
recopilación,  ó cédulas  despachadas  por  nuestro 
consejo  de  Indias:  y en  caso  de  invasión  de  ene- 
migos, ó levantamiento  de  indios,  y los  demás 
comprendidos  en  la  ley  57 , lit.  3 , lib.  3,  acudan 
al  remedio  con  el  valor  y presteza  que  conven- 
ga: procuren  moderar  los  gastos,  libren  con 
acuerdo  délos  oidores  y oñcíalcs  reales,  y guar- 
den la  forma  dada  por  la  ley  132 , tit.  15 , lib.  2, 
de  suerte  que  por  todos  los  medios  posibles  pro- 
curen beneficiarla,  y á los  oidores  de  nuestras 
audiencias,  que  por  su  parte  lo  atiendan  y procu- 
ren ; y en  todas  las  ocasiones  prevengan  á los 
vireyes  y presidentes  de  lo  que  en  esta  razón  es- 
tuviere dispuesto;  y si  fuere  necesario  adver- 
tirlos, hagan  los  reparos  convenientes  con  el 
respeto  y decoro  que  deben : y lo  mismo  guar- 
den nuestros  fiscales  y todos  los  ministros  inte- 
resados en  la  noticia  de  los  gastos  precisos.  Y 
ordenamos,  que  cuando  se  lomaren  visitas  ó re- 
sidencias á los  dichos  vireyes  y presidentes  go- 
bernadores se  les  ponga  por  capítulo  general  lo 
contenido  en  esta  nuestra  ley  , y hallándose  cul- 
pados incurran  en  las  penas  impuestas  á los  que 
gasLin,  ó se  aprovechan  indebidamente  de  nues- 
tra real  hacienda. 

LEY  XII. 

Z>el570al618.  — Que  en  las  juntas  y acuerdos 
para  librar  se  esté  á lo  que  votare  la  mayor 
parte , y en  discordia  al  voto  del  vireij  ó pre- 
sidente , y todos  firmen. 

En  los  acuerdos  y juntas  que  se  hicieren  para 
librar  en  nuestra  real  hacienda , ofreciéndose  los 
accidentes  referidos  en  las  leyes  que  de  esto 
tratan;  Declaramos  y mandamos,  que  se  esté  á lo 
que  votare  la  mayor  parte  , y en  igualdad  de  vo- 
tos se  ejecute  lo  que  ai  virey  ó presidente  gober- 
nador y su  parte  resolvieron,  y firmen  todos  ,y 
los  que  fueren  de  parecer  contrario , si  quisie- 
ren , podrán  para  su  resguardo  escribir  sus  vo- 
tos en  un  libro,  que  han  de  tener,  y tengan  para 
i.slc  efecto  , y por  esta  orden  se  den  los  libra- 
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micntüs , firmados  asimismo  de  todos  los  que 
hubieren  concurrido. 

LEY  XIII. 

Que  los  gobernadores  y capitanes  generales  de 
las  provincias , procedan  en  estos  casos  con- 
forme á esta  ley. 

Por  la  orden  referida  procederán  los  gober- 
nadores y capitanes  generales  de  las  provincias 
de  nuestras  Indias ; y para  librar  y gastar  de 
nuestra  real  hacienda  harán  juntas  y acuerdos, 
por  lo  menos  con  nuestros  oficiales  reales,  don- 
de no  hubiere  audiencia  : y den  cuenta  al  virey 
ó presidente;  y si  alguna  cosa  se  ofreciere  tan 
breve  y ejecutiva,  que  no  se  pueda  aguardar  su 
resolución,  ejecuten  luego  lo  que  rcsolvieren, 
y dennos  cuenta  muy  puntual  de  todo  por  nues- 
tro consejo  de  ludias. 

LEY  XIV. 

De  1633.  — Que  los  gobernadores  de  los  puer- 
tos no  gasten  de  la  real  hacienda  sin  preceder 
junta- 

Mandamos  á los  gobernadores  de  los  puertos 
niaritimos  de  nuestras  Indias,  que  no  libren  ni 
gasten  nuestra  real  hacienda,  sino  fuere  en  caso 
que  se  tenga  por  cierta  y evidente  alguna  inva- 
sión de  enemigos  por  noticias  y avisos,  que  en 
tales  ocasiones  han  de  guardar  lo  ordenado,  ha- 
ciendo junta  con  nuestros  oficiales,  y con  acuer- 
do de  todo , en  que  seguirán  la  mayor  parte, 
con  las  calidades  que  se  espresan  en  las  leyes  de 
este  título,  dando  cuenta  á los  vireyes  y presi- 
dentes gobernadores  del  distrito,  y á Nos  por 
nuestro  consejo  de  Indias,  sin  retardación  de 
lo  que  mas  convenga  á la  defensa  de  nuestros 
dominios,  pena  de  que  lo  pagarán  de  sus  bie- 
nes , con  el  cuatro  tanto , con  ejecución , y se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias,  y háganse 
autos  y diligencias  judiciales,  los  cuales  se  nos 
remitan  en  la  primera  ocasión. 

LEY  XV. 

De  1615  y 27.  — Que  se  modere  y tase  lo  que 
se  ha  de  gastar  de  hacienda  real  en  ocasiones 
de  guerra , y cuáles  han  de  ser. 

En  las  ocasiones  de  avisos  de  guerra  y juntas 
que  han  de  preceder  precisamente,  no  se  de 
poder  ni  facultad  general  al  virey,  presidente, 
capitán  general  ó gobernador,  para  que  gaste  a 
su  arbitrio  lo  que  le  pareciere,  y particular 
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nicnle  se  Je  señale  y tase  lo  que  lia  de  gastar  y 
librar,  y en  qué  cosas  se  ha  de  distribuir,  y si 
alguna  se  le  ofreciere  tan  breve,  que  no  se  pue- 
dan volver  á juntar : Tenemos  por  bien , que  lo 
disponga , y luego  dé  cuenta  á la  junta , y de  to- 
do nos  dé  aviso  y bastante  noticia , con  testimo- 
nios auténticos.  Y encargamos  , que  si  hubiere 
nuevas  ó recelos  de  enemigos,  se  gobiernen  con 
la  prudencia  y recato  que  conviene,  conside- 
rando el  fundamento  y certeza  de  la  nueva , nú- 
mero de  gente  y bajeles , y el  intento  que  pue- 
den tener,  y lo  que  fuere  preciso  se  gastará  en 
la  ocasión  y no  antes , porque  si  en  todas  nuevas 
y avisos  se  procediese  sin  discreción , se  gasta-  | 
ría  y consuniiria  nuestra  hacienda  en  cosas  va- 
nas y sin  provecho. 

LEY  XVI. 

1591.  — Que  á los  factores  y proveedores  se 
íes  libre  con  moderación , y den  cuenta. 

Si  hubiere  factores  y proveedores,  se  les  libre 
lo  necesario  para  gastos  precisos  de  nuestro 
real  servicio,  con  la  moderación  que  hemos  re- 
suelto, y como  se  les  fuere  librando  se  les  tome 
cuenta  por  tanteo,  y acabada  la  ocasión  den 
cuenta  final. 

LEY  XVII. 

Que  las  pagas  de  las  cajas  se  hagan  en  reales  ó 
en  plata , por  su  justo  valor. 

Ordenamos , que  todos  nuestros  oficiales  de 
las  Indias  se  hagan  cargo  de  todo  lo  que  entra- 
re en  las  cajas  reales,  en  el  mismo  género  y es- 
pecie que  se  cobrare  y entregare,  y guarden 
la  misma  forma  en  la  que  saliere  y pagaren, 
con  claridad  y distinción,  para  que  la  demasía 
que  resultare  de  lo  que  se  recibiere  de  plata  en 
pasta , se  convierta  en  beneficio  de  nuestra  ha- 
cienda y no  suyo  , ni  de  otro  particular,  y para 
este  mismo  efecto  se  paguen  en  reales  los  situa- 
< os,  doctrinas,  limosnas  y otras  cosas  que  se 
libraren  en  nuestras  cajas;  y si  por  no  haber 
reales  se  hiciere  la  paga  en  pasta , se  baga  la 
cuenta,  no  conforme  al  valor  con  que  se  recibie- 
re , sino  al  verdadero  y común. 

ley  XVlll. 

De  1605.  Que  no  se  pague  libranza  á deudor 
de  hacienda  real , ó gue  deba  dar  cuentas 
hasta  (fue  satisfaga. 

\ los  que  fueren  deudores  á nuestra  real  ha- 
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cienda  ó tuvieren  cuentas  que  dar  tocantes  á 
ella,  si  se  librare  en  nuestra  caja  real  alguna 
cantidad  por  cualquier  causa  ó razón  que  se 
ofrezca : Es  nuestra  voluntad , y mandamos  á 
nuestros  oficiales,  que  retengan  y no  paguen  las 
libranzas,  hasta  que  el  deudor  satisfaga  lo  que 
debiere : y el  obligado  á dar  cuentas, las  conclu- 
ya, fenezca  y pague  el  alcance. 

LEY  XIX. 

De  1596.  — Que  las  pagas  de  hacienda  real  sean 
efectivas  y no  en  libranzas. 

Lo  que  se  hubiere  de  pagar  de  nuestra  real 
hacienda  á título  de  salarios  y otra  cualquier 
causa,  no  se  pague  por  libramientos  de  oficia- 
les reales,  sino  abran  la  caja  real,  y de  ella  pa- 
guen los  salarios  y deudas  en  los  géneros  que 
hubiere,  asentándolos  por  la  orden  dada  en  el 
libro  de  entrada  y salida,  y no  libren  en  nin- 
guna persona  que  nos  deba  , porque  los  deudo- 
res han  de  pagar  efectivamente  en  la  caja. 

LEY  XX. 

De  1593.  — Que  en  los  casos  de  poder  librar, 
los  oficiales  reales  retengan  en  su  poder  los 
recaudos  originales. 

Habiendo  sido  informado,  que  para  muchas 
pagas  que  pueden  hacer  los  oficiales  reales,  es- 
peran libranzas  de  los  vireyes  y presidentes  go- 
bernadores, á causa  de  que  la  obediencia  les 
sirva  de  disculpa,  si  no  toman  los  recaudos  que 
se  requieren , de  que  resulta  hacerse  muchas 
pagas  sin  la  justificación  que  conviene,  y las 
mas  por  intereses  de  escribanos  de  gobernación 
que  pretenden  sus  derechos , y ellos  y otros 
las  gracias  de  lo  que  se  libra,  con  que  mucha 
parte  de  los  recaudos  quedan  originales  en  los 
oficios  de  Ib  gobernación,  que  para  tomar  las 
cuentas  es  de  mucho  inconveniente;  y porque 
siendo  cosa  justa  lo  que  se  libra  y ha  de  pagar, 
y nuestros  oficiales  están  obligados  á lo  saber, 
lo  mirarán,  y podrán  pagar  sin  aguardar  libran- 
za del  virey  ó presidente,  escusando  molestias 
y agravios  á las  partes,  y es  justo  que  no  la  reci- 
ban, ni  dejen  de  hacer  sus  oficios  nuestros  oficia- 
les reales : Ordenamos  y mandamos  á los  suso- 
dichos, que  no  paguen  ninguna  partida  en  virtud 
de  libranza,  sin  quedar  con  los  recaudos  origi- 
nales, de  que  se  motivare  y debiere  dar,  por- 
que de  otra  forma  no  se  les  pasará  ou  cuenta 
68 
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, 1531,  59,1/  — Que  las  ti- 

htxmzas  se  den  y pasen  por  los  oficiales  rea- 
les , lomándose  razón  en  la  escribanía,  y cum- 
plidos y examinados  estos  requisitos  por  el 
tesorero  , se  puedan  satisfacer. 

Ley  xxn.  — I621.  — Que  para  espedirse 

las  libranzas  se  examinen  y confieran  sus  re- 
caudos entre  toáoslos  oficiales  reales , lo  que 
pondrán  por  auto  bajo  responsabilidad,. 

Ley  XXm.—De  1580.  — Que  en  la  prelacion 
de  libranzas  sobre  ramos  especiales,  salariosy 
otras  situaciones ; caso  de  haber  mandamien- 
to de  las  reales  audiencias,  y conocimiento  de 
la  estrema  necesidad  de  los  que  tienen  situa- 
ción, no  se  use  de  arbitrio , y sea  la  prelacion 
conforme  á justicia. 

HACIENDA  {remesas  de.)  — AI  título  pre- 
cedente sigue  el  29  de  las  CUENTAS  DE  HACIEN- 
DA , y concluye  el  libro  octavo  de  la  Recopila- 
ción con  el 

TITULO  TREINTA. 

DEL  ENVIO  DE  LA  REAL  HACIENDA. 


LBY  PKIMEHA. 

De  1608.  — Que  cada  año  se  remita  á estos  rei- 
nos lo  que  se  hallare  en  las  cajas  reales. 

Ordenamos  y mandamos  á los  ofíciales  de 
nuestra  real  hacienda  , que  remitan  á estos  rei- 
nos en  cada  un  año  todo  el  dinero  , plata  y oro, 
que  tuvieren  en  su  poder  , y se  hallare  en  nues- 
tras cajas  reales,  y no  retengan  ninguna  partida 
á título  de  gastos:  y porque  se  pueden  ofre- 
cer algunos  precisamente  necesarios  , permiti- 
mos que  puedan  buscar,  y recibir  prestado,  con 
buena  cuenta  y razón  , lo  necesario,  hasta  que 
vaya  entrando  en  las  cajas  con  que  dar  satisfac- 
ción , guardando  puntualmente  lo  ordenado. 

Ley  h, — De  1550,  y 1680  — Que  el  oro  y plata 
que  se  enviare , se  acomode  bien,  y el  que  fue- 
re encajonado  se  pese  , para  entregarlo  á los 
maestres  de  las  naos , y hacerles  cargo  en  el 
registro  real. 

Ley  m.  — De  1572.  — Que  el  oro  y plata  se 
envíe  bien  empacado,  y con  relación  de  las  bar- 
ras, tamaño , peso  , ley  y valor. 


(REMIÍSAS  DE). 

Ley  IV.  ~ De  1607.  -Que  las  cartas- ertenfas 
de  la  real  hacienda  no  pasen  do  300  « 3.50  bar 
ras  , y las  refieran  y corrijan  bien. 

Ley  V. — De  — Que  los  oficiales  de  ha- 

cienda real  del  Nuevo- Reino  la  remitan  cada 
año  con  puntualidad  á los  de  Cartagena. 

Ley  vi.  — De  1607. — Que  la  hacienda  real  de 
V enezuela  se  traiga  á la  caja  del  Rio  de  la 
Hacha. 

Ley  VII.  — De  1593.  — Que  la  real  hacienda 
de  Lojase  remita  por  Guayaquil  ó Paytu  á 
Panamá. 

Ley  vni.  — De  1617.  — Que  los  oficiales  reales 
de  Honduras  entreguen  el  dinero  al  principio 
del  año,  y den  las  cuentas  á los  4 meses  del 
subsecuente.^ 

LEY  IX. 

De  1609.  — Que  las  barras  de  plata  del  Rey  se 
envíen  en  la  forma  que  se  ordena. 

Las  barras  que  á Nos  pertenecen , es  nuestra 
voluntad  y mandamos , que  donde  se  labraren 
y fundieren  se  numeren , comenzando  desde  el 
número  uno  hasta  el  que  alcanzaren  las  de  aquel 
año  , poniendo  luego  acabada  de  hacer  la  barra, 
encima  de  ella,  el  año,  número  y ley,  y una 
corona  con  una  R.  á la  parte  inferior,  que  dice 
Rey , y la  parte  donde  se  fundió , todo  á un 
tiempo,  y que  no  se  labren  barretoncillos  tan 
pequeños,  que  tengan  menos  de  30 marcos:  y 
asimismo  que  la  plata  menuda  de  piezas  nume- 
radas , habiendo  puesto  á cada  una  la  misma 
marca , se  traiga  en  cajones. 

LEY  X. 

De  1588,  y 1612.  — Que  con  la  liacietida  real 
no  venga  inclusa  otra  ninguna. 

Mandamos  á nuestros  oficiales,  que  no  remi- 
tan á estos  reinos  ninguna  hacienda  de  personas 
particulares,  junta  é inclusa  con  la  nuestra:  y 
la  que  hubiéremos  hecho  merced , librado  ó 
concedido  en  renta,  den  y entreguen  á los  que 
la  debieren  recibir,  ó á sus  mandatarios,  para 
que  la  traigan  por  su  cuenta , y que  asi  se  guarde 
aunque  sea  procedida  de  condenaciones  hechas 
por  el  consejo , salarios , bienes  de  difuntos, 
redención  de  cautivos , ú otra  de  cualquier  cali 
dad  que  sea,  y hagan  división  y separación  cu 
las  cartas-cuentas,  como  se  contiene  en  la  ley  52. 
tit.  32,  lib.  2,  y otras  de  este  libro. 
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Ley  XI.  — De  1633.  — Que  los  oficiales  reale* 
de  Chile  retengan  lo  procedido  de  pulperías 
y otras  rentas,  y no  lo  remitan  d Lima. 

LEY  XII.  — De  1604.  — Que  los  gobernadores 
de  la  Habana  no  tomen  ningún  dinero  del  que 
viniere  en  las  armadas  y fiólas. 

Ley  XIII.  - De  1565.  — Que  los  oficiales  reales 
de  Tierra-Firme  no  tomen  cosa  alguna  de  la 
hacienda,  que  se  les  remite  del  Perú. 

Ley  XIV.  — De  1593.— en  Panamá  se  pon- 
ga la  hacienda  del  Rey  en  las  casas  reales, 
hasta  que  se  entregue  por  los  maestres. 

Ley  XV.  — De  1591.  — Que  el  presidente  de 
Panamá  lase  el  precio  de  las  cargas  de  plata 
hasta  Porlobelo. 

Ley  XVI.  — De  1604.  — Que  el  presidente  de 
Panamá  prevenga  las  recuas  necesarias  para 
bajar  la  plata  á Portobelo , y los  portes  se 
ajusten  por  bajas. 

Ley  XVII. — De  1616.  — Que  no  habiendo  se- 
guridad en  el  mar,  se  envíe  la  plata  por  tier- 
ra á los  puertos. 

Ley  XVIII.  — De  1612  y 80.— Qué  la  plata  y 
oro  del  Rey  y particulares  no  se  traiga  de 
Panamá  á Portobelo  antes  de  llegar  la  arma- 
da , ni  por  el  rio  Chagre. 

Ley  XIX.—  De  1646.  — Que  el  gobierno  y avio 
de  la  hacienda  real  en  Tierra-Firme  toca  al 
presidente , y la  ejecución  á los  oficiales  rea- 
les , y sea  preferida  á la  de  particulares. 

LEY  XX. 

De  1591. — Que  los  oficiales  reales  de  las  Indias 
remitan  al  tesorero  del  consejo  lo  que  se  co- 
brare por  ejecutorias  de  él. 

Lo  procedido  de  las  condenaciones  ejecuto- 
riadas por  nuestro  real  consejo  de  tas  Indias,  y 
cobrado  por  los  oidores  ejecutores , lian  de  re- 
nniir  nuestros  oficiales,  registrado  aparte,  y di- 
rigido al  tesorero  del  consejo. 

HACIENDA  (causa  de).  — Siguen  los  ar- 
tículos de  ambas  ordenanzas  de  intendentes, 
contentivos  de  las  bases , ó elementos  de  la  ju- 
risdicción privativa  en  los  negocios  del  ramo, 
facultades,  fuero  , y prerogativas  de  sus  minis- 
tros y empleados,  funciones  administrativas, 
privilegios  del  fisco,  y demas  atingente  en  gene- 
ral á la  cuma  de  hacienda.  — Lo  de  ramos  de- 
terminados, como  V.  g.  ALCAUALAS,  DIEZMOS, 
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etc,  se  trae  en  sus  respectivas  palabras ; asi  co- 
mo en  GOBERNADORES  INTENDENTES,  los  artícu- 
los de  su  creación  en  la  Nueva- España,  y atri- 
buciones. 

Artículos  75  al  79;  86  al  108;  y 145  de  la  orde- 
nanza de  1786. 

£/  7 5 dir,e : que  dictadas  en  los  anteriores  las 
reglas  de  conducirse  los  intendentes  en  los  ramos 
de  justicia  y gobierno  político  y económico , se 
procedia  á las  de  la  tercera  Causa  de  su  conoci- 
miento (Hacienda). — El  76  establece  su  jurisdic- 
ción privativa , con  reserva  á los  ministros  de 
hacienda  de  sus  funciones  administrativas,  y 
facultades  coactivo- económicas  necesarias  al  in- 
tento, hasta  el  punto  de  haberse  de  proceder  ju- 
dicialmente contra  tos  deudores,  que  se  seguiría 
entonces  la  demanda  ante  los  intendentes : (de 
este  articulo  es  concordante  en  lo  sustancial  el 
95  de  la  ordenanza  de  803,  que  abajo  se  copia). 
— D/  77  factdta  á los  intendentes  para  el  nom- 
bramiento de  SUBDELEGADOS,  que  instruyan  en 
los  pueblos  cabeceras  tos  espedientes  contencio- 
sos de  la  causa  de  hacienda , hasta  ponerlos  en 
estado  de  remitirlos  á la  intendencia  para  el 
fallo  que  corresponda,  con  acuerdo  de  su  asesor. 

ART.  78. 

« Por  lo  que  toca  al  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción contenciosa  en  los  espedientes  y negocios 
de  mis  rentas,  deberán  los  intendentes  conocer 
privativamente,  y con  absoluta  inhibición  de 
todos  los  magistrados,  tribunales  y audiencias 
de  aquel  reino  , á escepcion  solo  de  la  junta  su- 
perior de  bacienda;  y también  actuarán  todas 
las  causas  en  que  tuviere  algún  interés  ó perjui- 
cio mi  real  erario , ó que  loquen  á cualesquiera 
ramos  y derechos  suyos,  que  estén  en  adminis- 
tración ó arrciidaniienlo  , asi  en  lo  respectivo  á 
las  cobranzas,  como  en  todas  sus  incidencias; 
de  modo  que  ninguno  de  los  inlendeiilcs,  inclu- 
so el  de  Méjico  por  lo  respectivo  a su  provincia, 
admitirá  á las  parles  recurso  ni  apelación  que 
no  sea  para  la  espresada  junta  superior  en  los 
casos  y cosas  que  haya  lugar,  osi  como  ésta  no 
podrá  hacerlo  de  sus  resoluciones  sino  para  mi 
real  persona  por  la  via  reservada  de  Indias  : ad- 
virliéiidose,  que  el  supcrinlcndcnlc  siibdclegmlo 
no  ha  de  asistir,  cuando  en  dicha  juiilu  se  iralc 
de  apelación  de  providencia  . que  él  huya  dudo 
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, „tiio  <lc  lii  provincia  <lc  su  inmedia- 

to cariío,  ni  lanipoco  el  asesor  de  la  snperiiilen- 
dencia  si  hubiese  sido  pronunciada  con  su  acuer- 
do j y que  en  tales  casos  concurra  á la  misma 
junta  otro  ministro  del  tribunal  de  la  contadu- 
ría de  cuentas.  •> 

El  79  declara  iguales  facultades  á los  inten- 
dentes y sus  subdelegados  aun  en  ramos  y ren- 
tas sujetos  á particulares  direcciones ^ con  dero- 
gación en  este  punto  de  sus  reglamentos.  — 
Tratan  e/  80  de  causas  de  COMISOS  ; e/  81  de 
TIERRAS  REALENGAS  : el  82  de  CONFISCACIO- 
NES : el  83  de  BIENES  VACANTES  : el  84  del 
cúmplase  que  los  INTENDENTES  han  de  poner 
en  los  reales  despachos:  y el  85  de  las  COMPE- 
TENCIAS- 

ART.  86. 

Para  evitar  que  se  susciten  competencias  de 
jurisdicciones  sobre  el  fuero  que  corresponde 
a los  ministros  y subalternos  empleados  en  mi 
real  hacienda,  declaro  que,  como  inlierenlc  á 
ia  graduación  y honores  que  por  el  artículo  302 
de  esta  instrucción  se  conceden  á los  intenden- 
tes de  ejército  y á los  de  provincia  , deben  go- 
zar y gocen  unos  y otros , sus  miigercs  , hijos  y 
criados,  el  fuero  militar  en  los  casos  y con  las 
escepciones  que  estti  concedido  por  varios  ar- 
ticules de  los  títulos  1,  2 y 11,  tratado  8,  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército  de  22  de  oc- 
tubre de  1768,  y posteriores  declaraciones,  á los 
militares,  sus  mugeres , hijos  y criados,  y que 
de  sus  causas  civiles  y criminales  conozca  pri- 
vativamente en  primera  instancia  , con  las  ape- 
laciones á mi  real  persona  por  la  via  reservada 
de  Indias,  la  junta  superior  de  hacienda,  á la 
cual  concedo  para  ello,  y para  que  asimismo 
conozca  de  sus  testamentos  con  arreglo  al  ar- 
tículo 20  del  citado  titulo  1 1,  la  necesaria  juris- 
dicción y facultades,  y que  pueda  subdelegarlas 
para  la  sustanciacion  en  los  casos  y personas 
que  tenga  por  conveniente  (1);  con  prevención 
de  que  se  han  de  entender  también  cscepttiados 
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del  espresado  lucro  niilitiir  todos  los  asunioH  y 
casos  que  sean  relativos  á los  intcudciiics , y 
traigan  origen  de  la  jurisdicción  real  ordiiiiiria 
y causa  de  policía  que  deben  ejercer  como  cor- 
regidores, pues  en  ellos  se  lia  de  observar  lo 
prevenido  por  el  articulo  6 de  esta  instrucción. 

ART.  87. 

Igualmente  declaro  que,  mediante  cometerse 
por  el  artículo  282  asi  al  contador  y tesorero 
generales,  como  á los  principales  de  provincia 
y á los  foráneos,  las  funciones  de  comisarios  de 
guerra  concediéndoles  sus  prerogativas  y uni- 
forme , hayan  de  gozar  y gocen  unos  y otros  el 
fuero  militar  en  los  propios  términos  espresados 
por  el  artículo  anterior ; y que  asimismo  le  go- 
cen los  oficiales  y demás  dependientes  que  se 
hallen  empleados  y jubilados  con  sueldo,  tanto 
en  la  tesorería  y contaduría  generales  de  ejér- 
cito de  Méjico,  cnanto  en  las  principales  de  pro- 
vincia pues  que  han  de  ejercer  en  sus  distritos 
las  funciones  de  las  de  ejército;  conociendo  de 
las  causas  civiles  y criminales  de  todos  priva- 
tivamente en  primera  instancia  , siempre  que 
en  ellas  no  pierdan  dicho  fuero  , y también  en 
sus  testamentos  conforme  ai  articulo  19  títu- 
lo íl  tratado  8 de  las  citadas  ordenanzas,  los 
respectivos  intendentes  como  que  son  sus  natu- 
rales gefes  políticos  y militares , con  las  apela- 
ciones de  sus  providencias  á la  junta  superior 
de  hacienda , y de  las  de  ésta  ó mi  real  persona. 
Y .i  fin  de  cortar  todo  motivo  de  competencia 
sobre  el  conocimiento  de  negocio  que  sea  rela- 
tivo á cualquiera  de  las  personas  á quienes  por 
este  artículo  y el  anterior  se  declara  el  fuero 
militar , mando  se  observe  exacta  y rigurosamen- 
te lo  resuelto  por  mi  real  cédula  de  3 de  abril 
de  1776,  y que  en  los  casos  en  que  ella  ordena  se 
consulte  al  consejo  de  guerra  , se  haga  (por  ra- 
zón de  la  distancia  ultramarina  , y aun  cuando 
aquellos  ocurran  entre  alguna  de  mis  reales  au- 
diencias y la  espresada  junta  superior)  en  el 
mismo  modo , y para  el  propio  fin  , por  mano 


( l)  N.ida  mas  natural  y conforme,  que  esta  atribución  que  se  concede  á la  junta  superior  contenciosa, 
para  conocer  en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y criminales  de  los  intendentes  generales  de 
ejército,  especialmenle  en  materias  del  oficio , aunque  se  crea  remoto  el  caso  de  que  llegasen  á compro- 
meter formalmente  los  reales  intereses.  ¿Qué  otra  autoridad  podía  ser  mas  propia  y competente,  para 
atender  á su  resguardo,  y administrar  imparcial  justicia?  La  segunda  instancia  en  estos  casos  se  admi 
tiria  conforme  al  espíritu  de  este  articulo,  y del  12  (V.  gobebbadohiís  , pág.  374)  y al  sistema  judici.d 
del  dia,  para  ante  la  sala  de  Indias  del  supremo  tribunal. 
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del  virey  de  Méjico  á otra  junta  que  éste  forma- 
rá y presidirá  en  su  posada,  componiéndola 
ademas  el  intendente  general  de  ejército,  y el 
regente  de  aquella  audiencia  pretorial ; la  cual 
decidirá  á pluralidad  de  votos , y conforme  á la 
mencionada  cédula,  el  caso  ó duda  que  se  la  con- 
sultare , pues  para  ello  la  concedo  competente 
autoridad , jurisdicción  y facultades.  {V.  aba- 
jo las  redenles  dedaratorias  acerca  de  este  fue- 
ro político  de  hacienda  del  ejército). 

ART.  88. 

Todos  los  demas  ministros  y subalternos  em- 
pleados cu  la  dirección , administración  y res- 
guardo de  mis  reales  rentas , gozarán  el  fuero 
pasivo  del  ministerio  de  hacienda  solo  en  los 
negocios  y causas  civiles  y criminales  que  pro- 
cedan de  sus  ofícios,  ó por  motivo  de  ellos,  y 
consiguientemente  declaro , por  regla  y punto 
general,  que  en  todas  las  de  esta  naturaleza  sean 
jueces  privativos  los  intendentes  bajo  de  cuya 
orden  sirvieren,  y como  tales  conozcan  de  ellas; 
pero  en  los  delitos  comunes,  juicios  universa- 
les, providencias  de  policía  y buen  gobierno, 
tratos  y negocios  particulares  de  los  referidos 
ministros  y subalternos , quedan  sujetos  á la  ju- 
risdicción real  ordinaria : advirtiendo  que  en 
las  que  actuaren  los  intendentes  en  uso  de  ella 
como  corregidores , por  sí  ó sus  tenientes , con- 
tra los  empleados  en  rentas , sea  con  subordina- 
ción á la  audiencia  del  territorio , para  donde 
deberán  otorgar  á las  partes  sus  a|>elaciones ; y 
en  aquellas  en  que  procedieren  en  calidad  de  in- 
tendentes por  causa  de  las  rentas , ó incidencias 
de  ellas , lo  harán  solo  para  la  junta  superior  de 
hacienda  con  absoluta  inhibición  de  los  demás 
tribunales.  Y mando  á estos  y á aquellos  que  se 
guarden  reciprocamente  la  buena  corresponden- 
cia que  conviene  á mi  real  servicio , y que  de 
buena  fé  se  remitan  los  unos  á los  otros  los  ne- 
gocios que  fueren  de  su  respectivo  conocimien- 
to con  arreglo  á esta  instrucción , entendidos 

• e que,  de  lo  contrario , incurrirán  en  mi  real 
desagrado. 

AUT.  89. 

Si  para  justificación  de  las  causas,  ó para  otros 
fines  de  mi  servicio  necesitare  la  jurisdicción 
real  ordinaria  de  declaraciones,  ó informes  de 
dependientes  de  mis  reales  rentas,  ya  sean  de 
los  que  gocen  el  fuero  militar  , ó ya  de  los  que 
solo  tengan  el  del  ministerio  de  hacienda,  debe- 
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rá  preceder  el  oficio  que  corresponda  de  la  jus- 
ticia al  respectivo  intendente , y su  orden  para 
que  sin  dificultad  puedan  ejecutarlo  judicialmen- 
te; pero  ni  aun  este  oficio  habrá  de  preceder, 
antes  se  diferirá  en  los  casos  criminales  ejecu- 
tivos ín  fragrantí,  y en  otros  actos  judiciales  en 
que  por  ello  tal  vez  se  aventure  la  recta  admi- 
nistración de  justicia , hasta  después  de  evacua- 
das las  diligencias  que  pidan  ó recomienden  el 
secreto , pues  entonces  se  verificará  dicho  oficio 
al  intendente  á fin  de  que  se  atienda  á mi  real 
servicio  según  lo  exijan  las  circunstancias.  Y lo 
mismo  se  observará  reciprocamente  por  los  in- 
tendentes, siempre  que  su  jurisdicción  necesite 
dependiejites  de  la  ordinaria  para  que  declaren, 
ó informen  judicialmente , con  la  diferencia  de 
casos  que  va  prevenida.  Pero  en  materias  estra- 
judiciales  estarán  todos  obligados,  sin  esperar 
orden  de  su  gefe , á dar  de  buena  fé  los  infor- 
mes que  por  el  otro  se  le  pidieren  para  su  go- 
bierno: con  advertencia  de  que,  cuando  en  cau- 
sas que  se  sigan  ante  la  jurisdicción  real  ordina- 
ria se  ofrezca , bajo  las  circunstancias  aquí  pres- 
critas, tomar  declaraciones  á los  ministros  ó 
subalternos  que  en  conformidad  de  los  artículos 
86  y 87  deben  gozar  el  fuero  de  guerra , ó bien 
ratificar  las  que  hubiesen  dado,  han  de  pasar  á 
ejecutarlo  en  sus  casas  los  escribanos , aun  cuan  • 
do  estos  lo  sean  de  cámara  de  algunas  de  mis  rea- 
les audiencias  ó chancillerias,  respecto  de  que 
asi  lo  tengo  resuelto  y mandado  por  punto  gene- 
ral en  real  orden  de  30  de  octubre  de  1773. 

ART.  90. 

En  las  causas  y casos  en  que  los  ministros  y 
dependientes  de  la  dirección,  administración  y 
resguardo  de  mí  real  hacienda , quedan  sujetos 
por  los  artículos  antecedentes  al  conocimiento 
de  la  jurisdicción  real  ordinaria  no  podrán  ser 
aprehendidos  por  ella,  sin  dar  parte  antes  ó des- 
pués, según  la  diferencia  de  los  casos  esplicada 
por  el  artículo  89  para  las  declaraciones,  á sus 
inmediatos  gefes  á fin  deque  pongan  otro  sugeto 
en  su  lugar  y no  se  esponga  mi  real  servicio , ó 
á este  efecto  se  practique  lo  que  por  el  articulo 
93  se  ordena , si  las  circunstancias  lo  exigiesen. 

ART.  91. 

Quiero  y mando  también  que  á to<los  los  em- 
pleados en  la  dirección , administración  y res- 
guardo de  mis  rentas  so  los  exima  y releve  de 
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cHrK«»  públicas  y concejiles  para  que  no  les 
..cupen  ni  .JistraiRan  <lc  sus  encargos , y puedan 
tener  la  puntual  y debida  asistencia  á ellos;  pe- 
ro esta  exención  no  se  ha  de  eslender  á los  de- 
rechos reales  y municipales  que  causaren  por 
razón  de  sus  personas , haciendas  , tratos  rentas 
ó qrangerias  licitas  que  tuvieren  y gozaren  ade- 
mas de  sus  sueldos,  (l)  Y quiero  asimismo  que 
á los  dichos  empleados  se  les  guarden  cuales- 
quiera otras  exenciones  y prerogativas  que  res- 
pectivamente Ies  correspondan , y les  estén  con- 
cedidas por  la  ordenanza  ó particular  instruc- 
ción del  ramo  en  que  sirvan. 

ART.  92. 

Es  igualmente  mi  voluntad  que  ni  los  jueces 
ordinarios,  ni  otros  algunos  impidan  á los  suge- 
tos  empleados  en  el  resguardo  de  mi  real  hacien- 
da el  uso  de  todas  las  armas  ofensivas  y defen- 
sivas, que  espresamente  no  les  estuvieren  prohi- 
bidas por  mis  especiales  órdenes  y bandos  de 
aquel  gobierno , respecto  de  que  siempre  se  en- 
tiende que  van  de  oficio  como  los  demas  minis- 
tros y alguaciles  ordinarios:  confiando  del  celo 
de  los  intendentes , bajo  cuyo  mando  sirvieren 
que  no  les  permitirán  usar  de  puñales,  rejones 
ni  nabajas,  prohibidas  por  alevosas  y sumamen- 
te perjudiciales  á la  seguridad  pública,  y que  les 
advertirán  seriamente  no  abusen  de  las  otras 
armas  con  hacer  gala  y ostcncion  de  ellas,  cor 
rigiendo  y castigando  á los  que  contravinieren 
á sus  disposiciones  sobre  este  punto;  pues  lo 
que  por  sus  oficios  se  les  permite  para  evitar  y 
contener  á los  defraudadores,  no  debe  servir 
para  amedrentar  á los  que  no  lo  son , ni  para  es- 
candalizar al  público. 

ART.  93. 

l’or  cuanto  la  esperiencia  ha  demostrado  los 
gravísimos  inconvenientes  que  suelen  seguirse 
contra  mi  real  hacienda  de  poner  presos  á los 
encargados  de  la  recaudación  de  algunos  ramos 
de  ella  , sin  proveer  del  modo  conveniente  á la 
seguridad  de  sus  caudales  y papeles,  y á la  for- 
raacior.  de  su  cuenta,  ordeno  y mando  que  por 
ningún  acontecimiento,  sea  de  laclase  que  fue- 
'■e,  m aun  de  los  criminales  y demas  que  se  es- 
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cepillan  en  el  artículo  89,  pueda  juez  alguno, 
ni  tampoco  los  mismos  intendentes  poner  presi» 
á ningún  sugclo  que  tenga  á su  cargo  caudales 
de  mi  real  hacienda  sin  que  primero  , salvo  que 
sea  de  noche,  se  le  conduzca  á la  caja  real , ó 
parage  donde  tuviere  los  caudales  y papeles  res- 
pectivos á su  encargo,  y allí  exhiba  por  si  mismo 
las  llaves,  y á su  presencia  se  cuenten  el  dinero 
y efectos  que  dijere  pertenecer  á mi  real  ha- 
cienda j se  reconozcan  , señale  él  mismo , y se 
inventaríen  con  toda  individualidad  los  papeles, 
libros,  cuentas,  vales  ó resguardos  que  hubiere 
del  mismo  asunto:  de  modo  que  no  pueda  des- 
pués alegar  ocultación  ni  suplantación  de  algu- 
nos, ni  que  se  le  han  quitado  la  libertad  y los 
medios  de  dar  la  cuenta  justificada  , ó de  que 
otro  se  la  forme  por  los  libros  y documentos 
inventariados  con  su  asistencia;  y evacuada  es- 
ta primera  diligencia,  (que  si  la  aprehensión  se 
hiciese  de  noche  se  practicará  en  la  mañana  in- 
mediata con  preferencia  á cualquiera  otra , y 
con  las  precauciones  correspondientes  á evitar 
la  fuga)  se  le  tomarán  las  llaves,  que  no  se  le 
recibirán  antes ; se  pondrá  todo  en  seguridad, 
y á cargo  de  sugeto  que  responda  de  ello  y con- 
tinué la  comisión ; se  conducirá  su  persona 
adonde  convenga , y se  seguirá  la  causa  que  hu- 
biere dado  motivo  á la  prisión , sin  detener  por 
ella  la  formación  de  la  cuenta,  bien  sea  por  él 
mismo  si  el  caso  y circunstancias  se  lo  permi- 
tieren, ó por  sus  fiadores,  ó por  persona  que 
podrá  nombrarse  de  oficio  si  él  ni  ellos  no  lo  hi- 
cieren. Y de  este  modo,  y no  de  otro,  se  po- 
dran tomar  llaves  y papeles  á los  que  tuvieren 
á su  cargo  caudales  de  mi  real  hacienda,  pena 
de  que  el  que  lo  contrario  ejecutare  será  res- 
ponsable de  las  resultas,  del  mismo  modo  que 
lo  seria  el  empleado  ó encargado  y sus  fiadores; 
pues  hay  medios  de  proveer  á la  seguridad  de 
las  personas,  y á la  administración  de  justicia, 
sin  fallar  al  respeto  debido  á mi  real  erario. 

El  articulo  94  se  versa  sobre  MONTES-PIOS; 
y el  95  soúre  ESCRIBANOS.— los  artículos  96 
al  108  son  concordantes  el  Mí  id  \^i  de  la  orde- 
nanza de  803 , w íe  prefiere  trasladar  abajo  la 
letra  de  estos,  por  mas  generales  y contraídos 


(^)  Este  periódü  de  cursiva  es  sustituido  en  el  artículo  109  de  la  ordenanza  de  1803  por  este  otro, 
rentas  ú otros  motivos  que  no  sean  negociaciones  en  (a  provincia,  pues  estas  les  están  absolutamente 
prohibidas. 
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fíti  la  materia  de  funciones  g responsabilidad  de 
los  ministros.  — El  109  al  115  véanse  LIBRO 
de  la.  RA.ZON  GENERAL. 

ART.  116. 

En  las  rentas  que  se  administren  de  cuenta  de 
mi  real  erario  celarán  cuidadosamente  los  inten- 
dentes la  exactitud  de  sus  cobranzas , y el  ma- 
yor aumento  que  con  justicia  y equidad  se  pue- 
da dar  á sus  productos,  como  también  sobre  el 
desinterés  y pureza  con  que  deben  proceder  los 
ministros  de  real  hacienda  contadores  y tesore- 
ros, los  otros  administradores , ya  generales  ya 
principales  ó particulares,  y los  demas  subalter- 
nosá  quienes  estuviere  cnc.argada  su  recauda- 
ción, para  evitar  los  muchos  perjuicios  que  de 
lo  contrario  se  originan  á mi  real  erario  con  no 
menores  molestias  de  los  pueblos;  y si  necesi- 
taren de  auxilios  superiores  para  contener  y 
castigar  á los  empleados  darán  cuenta  al  supe- 
rintendente subdelegado , y observarán  las  ór- 
denes que  les  comunicare. 

ART.  117. 

Si  algún  ramo  ó derecho  de  mi  real  erario 
estuviere  arrendado  en  todo,  ó en  parte,  cui- 
darán los  intendentes  de  evitar  las  demasías  y 
violencias  con  que  los  asentistas  suelen  aniqui- 
lar los  pueblos  precisándolos  á escesivos  pagos, 
que  arreglan  á medida  de  su  ambición , y no  de 
la  posibilidad  de  los  contribuyentes,  á quienes 
afligen  en  las  cobranzas  con  apremios  y gastos 
que  no  pueden  soportar.  Y supuesto  que  el  me- 
dio mas  eficaz  de  precaver  estos  daños  será 
siempre  el  de  preferir,  como  lo  tengo  mandado 
en  la  renta  de  alcabalas  y otras,  la  administra- 
ción bien  arreglada  , y los  equitativos  ajustes  ó 
encabezamientos  donde  no  pueda  establecerse, 
ordeno  que  los  jueces  subalternos  y exactores 
de  tribuios  y demas  derechos  reales  que  me  pa- 
gan aquellos  vasallos , los  cobren  en  los  tiempos 
oportunos  á fin  de  escusarles  el  gravámen  de 
costas,  y los  atrasos  de  un  año  para  otro,  que 
regularmente  proceden  de  omisión  de  los  ad- 
ministradores, ó negligencia  de  las  mismas  jus- 
ticias. 

ART.  118, 

I arnbien  cuidarán  muy  particularmente  de 
que  los  atlministradorcs , depositarios  ó recau- 
dadores de  ramos  de  mi  real  erario  en  su  dis- 
trito, pongan  en  las  tesorerías  respectivas  lo 
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que  debieren  á los  plazos  señalados , reconvi- 
niendo en  tiempo  y con  eficacia  á las  justicias  y 
demas  personas  obligadas  á su  exacción , é in- 
formándose mensualmcnte  de  los  ministros  de 
real  hacienda  de  su  territorio  del  estado  de  las 
cobranzas,  para  dar  con  oportunidad  las  necesa- 
rias providencias  contra  los  renitentes  ó mo- 
rosos. 

ART.  119. 

La  esperiencia  tiene  acreditado  en  todas  par- 
tes que  el  relevar  á los  pueblos  de  ejecutores  y 
apremios  ha  producido  efectos  muy  ventajosos, 
por  que  siempre  les  faltaba  para  enterar  sus 
principales  alcances  todo  lo  que  consumian  en 
negociar  esperas  y satisfacer  salarios;  y en  esta 
consideración  procurarán  los  intendentes  evitar 
cuanto  sea  posible  el  despacho  de  ejecuciones, 
sino  es  en  casos  muy  precisos , con  moderadas 
dietas  y términos  prefinidos,  enviando  un  solo 
ministro  para  toda  calidad  de  débitos , á fin  de 
que  lo  exija  al  mismo  tiempo  con  menos  daño 
de  los  deudores,  y guardando  en  estos  casos  los 
privilegios  de  los  indios  , y los  meses  de  mora- 
toria concedida  á los  labradores  en  todos  mis 
dominios,  que  siendo  en  estos  de  España,  con 
atención  á sus  cosechas,  los  de  junio,  julio  y 
agosto,  se  señalarán  por  cada  intendente  en  su 
provincia,  con  aprobación  de  la  junta  superior 
de  hacienda  , aquellos  que  correspondan  con  la 
misma  consideración  y respecto. 

ART.  120. 

Con  igual  esmero  deberán  averiguar  secreta 
y reservadamente  cómo  proceden  las  justicias 
en  el  repartimiento  y exacción  de  las  cantidades 
que  contribuyan  los  pueblos  encabezados  con 
mi  real  hacienda  , si  los  hubiere , por  el  ramo 
de  alcabalas  ú otros;  inquiriendo  también  si  car- 
gan á los  vecinos  la  contribución  bien  conside- 
rados los  bienes , tratos,  negociaciones  y gran- 
gerías  de  cada  uno,  y si  arriendan  ó administran 
con  pureza  los  puestos  públicos,  donde  los  ha- 
ya , para  que  sirva  su  producto  en  beneficio  del 
común  , aplicándole  á satisfacer , en  la  parte  á 
que  alcance,  el  encabezamiento,  á no  tener  otro 
preferente  destino. 

ART.  121. 

Mediante  que  todos  los  que  se  sintieren  agra- 
viados en  estos  repartimientos  de  los  pueblos 
encabezados  podrán  acudir  á los  iiitendenles. 
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ílcbcii  estos  lomar  conocimiento  de  sus  quejas, 
y <lar  las  órdenes  convenientes  á las  justicias 
respectivas  para  que  se  deshaga  el  perjuicio;  y 
cuando  ellas  no  cumplan  lo  mandado , ó espon- 
;>an  circunstancias  de  hecho  que  necesiten  de 
exámen  ó justificación , cometerán  las  instancias 
á sus  tenientes  , ó subdelegados  de  los  distritos 
con  facultad  de  nombrar  personas  prácticas  que 
revean  los  repartimientos  para  que  , verificado 
el  agravio,  lo  reparen ; pero  si  estos  espedien- 
tes se  retardaren  por  maliciosa  detención  de 
las  justicias,  las  apremiarán  con  mullas,  hacien- 
do que  á su  costa  se  ejecute  todo,  y se  indemni- 
ce el  daño  de  las  partes. 

ART.  122. 

Nunca  han  de  permitir  se  reparta  mas  que  lo 
liquido  de  la  contribución,  prohibiendo  todo 
abuso  ó aumento  con  pretesto  de  derechos  de 
escribanos,  salarios  de  repartidores,  ú otros 
cualesquiera  gastos,  por  ser  carga  y obligación 
de  las  justicias,  ó de  las  personas  diputadas  en 
los  pueblos  encabezados,  hacer  la  cobranza, 
conducción , y entero  en  mis  reales  tesorerías, 
con  el  premio  que  por  ello  les  hubieren  asigna- 
do , cuyo  importe  será  lo  único  que  deba  in- 
cluirse y aumentarse  en  los  repartimientos,  con 
tal  que  no  esceda  de  un  5 por  100. 

ART.  123. 

En  consideración  á este  premio  concedido 
por  los  pueblos  á sus  jueces  ó exactores  de  las 
contribuciones,  se  despacharán  los  apremios 
contra  ellos,  sus  bienes  y fiadores  cuando  se 
hallen  en  descubierto,  y no  contra  los  comunes 
ó primeros  contribuyentes;  advirtiéndoles  con 
anticipación  los  intendentes  por  sus  avisos  y 
cartas-órdenes  para  que  no  pretesten  ignoran- 
cia , ni  difieran  la  exacción  por  motivo  alguno, 
pues  haciéndola  en  los  debidos  tiempos  podrán 
pagar  en  tesorería  á los  términos  ó plazos  se- 
ñalados. 

ART.  124. 

Si,  no  obstante,  se  reconociere  que  la  re- 
tardación dimana  de  absoluta  imposibilidad  en 
los  pueblos  por  algún  suceso  estraordinario,  y 
no  de  omisiones  ni  contemplación  de  las  justi- 
cias en  las  diligencias  que  sean  obligadas  á prac- 
ticar para  la  cobranza  de  los  tributos  reales  y 
demas  ramos  que  corran  á su  cargo , deberán 
informarse  los  intendentes  del  estado  de  los 
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mismos  pueblos  y causas  de  que  provengan  es- 
tos atrasos,  despachando,  sí  fuere  necesario, 
personado  su  satisfacción  que  las  averigüe  su- 
maria y exactamente  á fin  de  que  , hallando  ser 
ciertas,  puedan  consultar  á la  junta  superior  de 
hacienda  para  que  conceda  la  espera  que  esti- 
mare conveniente  según  las  circunstancias , y 
lo  que  acerca  de  este  particular  se  ordena  en  el 
artículo  141. 

ART.  125. 

En  el  caso  de  hallar  los  intendentes  que  en 
sus  provincias  están  oscurecidos  ó usurpados 
algunos  derechos  de  portazgos,  pontazgos,  pes- 
querías ó cualesquiera  otros  que  pertenezcan  á 
mi  real  erario , ó á la  causa  pública , tomarán 
conocimiento  de  ellos , y los  informes  condu- 
centes para  dar  cuenta  á los  fiscales  de  mi  con- 
sejo, ó al  de  la  audiencia  del  distrito,  según 
corresponda  á la  naturaleza  de  las  cosas ; y al 
mismo  tiempo  pondrán  en  mi  real  noticia  por  la 
via  reservada  lo  que  descubrieren  sobre  estos 
puntos,  para  que  mande  dar  las  oportunas  pro- 
videncias, ó que  se  pongan  las  demandas  con- 
venientes. 

El  articulo  126  al  141  refiéreme  á la  renta  de 
TRIBUTOS,  y el  142  ul  144  á la  do  ALCABALAS. 

ART.  145. 

A fin  de  que  los  administradores  de  alcabalas 
y otras  rentas  no  carezcan  de  la  competente 
autoridad  y facultades  para  el  mejor  desempeño, 
quiero  que  ejerzan  todas  las  coactivas  econó- 
micas, y oportunas  para  su  efectiva  recaudación 
en  ios  mismos  términos  que  se  declara  en  el  ar- 
tículo 76  respecto  de  los  ministros  de  real  ha- 
cienda, quedando,  como  en  él  se  espresa,  la 
jurisdicción  contenciosa  reservada  á los  inten- 
dentes; bien  que  estos,  ó porque  no  tengan 
subdelegados  en  los  respectivos  partidos,  ó por 
las  distancias  y dificultad  en  los  recursos,  po- 
drán delegarla  en  los  mismos  administradores 
en  cuanto  baste  á que  pongan  las  causas  en  esta- 
do de  sentencia  para  que  asi  se  las  remitan.  Pe- 
ro esceptuo  de  esta  limitación  al  superinten- 
dente administrador  de  la  aduana  de  Méjico  y 
de  los  partidos  que  la  están  agregados ; porque 
recaudándose  en  ella  muy  considerables  sumas 
de  las  alcabalas , conviene  y es  mi  soberana  vo- 
luntad , que  continúe  espedita  su  admiiiistracion 
en  el  territorio  que  la  es  privativo,  y on  él  con 
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la  jitrisdiccioti  y Facultades  que  por  la  ordenan- 
za formada  para  la  misma  aduana  con  feclia  de 
26  de  setiembre  de  1753  se  le  concedieron;  bien 
que  ceñidas  en  su  ejercicio  á solo  proceder  en 
primera  instancia  contra  los  causantes  y deudo- 
res de  alcabala,  y á conocer  en  la  propia  forma 
de  los  casos  en  que  se  hiciere  controvertible  es- 
te derecho,  ó se  dudare  en  cualquiera  modo  de 
su  legitimo  adeudo,  y en  todo  ello  con  las  res- 
tricciones y ampliaciones  que  por  reales  órde- 
nes posteriores  estuviesen  prevenidas  , y otor- 
gando las  apelacionesde  sus  sentencias  definiti- 
vas , satisfecha  antes  la  alcabala , para  la  junta 
superior  de  real  hacienda;  pues  para  todo  lo 
demas,  á que  por  la  citada  ordenanza  se  esten- 
dieron  las  enunciadas  jurisdicciones  y faculta- 
des, se  han  de  tener  por  espresamente  dero- 
gadas , y observarse  lo  dispuesto  en  esta  ins- 
trucción. 

Continúan  los  restantes  aríiculos  de  la  orde- 
nanza de  1786,  dundo  reglas  para  cada  ramo  ó 
negociado  particular  de  hacienda , y de  ellos  se 
hace  mención  en  sus  lugares.  — Contraido  al 
desempeño  de  los  empleados  de  las  oficinas  pre- 
viene el 

ART.  238. 

Dispondrán  los  intendentes  que  los  ministros 
de  real  hacienda  principales  y foráneos,  y los 
demas  administradores  de  su  respectiva  provin- 
cia , les  den  relaciones  individuales  de  todos  los 
empleados  en  las  oficinas , cobro  y resguardo 
de  mis  rentas  reales  . desde  el  primer  depen- 
diente hasta  el  último  guarda,  con  distinción  de 
los  ramos  en  que  sirvan,  y sueldos  que  gocen, 
para  que,  formando  un  libro  de  todos,  y to- 
mando los  informes  que  tuvieren  por  conve- 
nientes de  la  capacidad  , pureza  y costumbres 
de  cada  uno,  celen  con  la  mayor  vigilancia 
sobre  la  conducta  de.  ellos , y el  exacto  cum- 
plimiento en  sus  respectivas  obligaciones,  amo- 
nestando primera  y segunda  vez  á los  que  incur- 
rieren en  alguna  falla  ó descuido,  y suspendiendo 
a os  que  por  su  reincidencia  merecieren  esta 
demostración,  de  que  darán  cuenta  justificada  al 
supermlendentc  subdelegado  de  mi  real  hacien- 
da, para  que  determine  el  castigo  que  corres- 
ponda á la  calidad  y circunstancias  del  csceso  ó 
<telilo. 


toh.  m. 
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Artículos  de  la  causa  de  hacienda , que  en  la 

ordenanza  de  1803  varían  en  algo , ó concuer- 

dan  del  todo  con  el  texto  de  los  precedentes. 

ART.  95. 

A las  obligaciones  que  en  general  se  han  es- 
plicado  correspondientes  á la  administración  de 
justicia , gobierno  y policía  de  los  pueblos,  han 
de  unir  los  intendentes  las  que  son  no  menos  im- 
portantes para  la  dirección  y buen  manejo  de 
mi  real  hacienda , que  en  todos  sus  ramos  y de- 
rechos que  de  cualquier  modo  le.  pertenezca, 
estará  sujeta  á su  privativa  inspección  y conoci- 
miento , á cuyo  fin  ordeno  y declaro : que  la  ju  - 
risdiccion  contenciosa  concedida  por  la  ley  2, 
tít.  3,  lib.  8 á los  oficiales  reales,  y la  que  á su 
imitación  han  ejercido  lus  directores  y adminis 
tradores  generales  ó particulares  de  cualesquie- 
ra rentas,  ha  de  entenderse  en  lo  sucesivo  reu- 
nida en  todo  y trasladada  á los  intendentes,  sin 
perjuicio  de  que  los  oficiales  reales,  con  el  nom- 
bre de  ministros  principales  de  real  hacienda, 
contador  y tesorero,  continúen  con  la  manco- 
munada responsabilidad  y fianzas  , que  siempre 
han  tenido;  y ellos,  y los  demas  á cuyo  cargo 
esté  algún  particular  ramo,  lo  administren  ó re- 
cauden, ejerciendo  las  facultades  coactivas  eco- 
nómicas conducentes  al  intento , sin  mezclarse 
en  las  contenciosas,  que  reservo  á los  intenden- 
tes para  todos  los  casos  en  que  sea  necesario 
proceder  judicialmente. 

ART.  96. 

Para  aclarar  las -dudas  que  han  sido  tan  fre- 
cuentes sobre  el  uso  de  estas, facultades  coacti- 
vas económicas,  y de  la  jurisdicción  contencio- 
sa de  los  intendentes , se  tendrán  presentes  los 
artículos  16,  18  y 19,  y consiguiente  á la  espli- 
cacion  que  en  ellos-se  hace  de  ambas  jurisdic- 
ciones, deberá  entendérsela  coactiva  y econó- 
mica cstensiva  á realizar  las  cobranzas  por  medio 
de  prisiones  y embargos,  cuando  se  trate  de  deu- 
das liquidas,  como  lo  son  las  de  alcances  que 
ya  lo  estén,  las  de  plazos  cumplidos  en  oficios 
vendibles  y renunciables,  alcabalas  , tributos  y 
otros  ramos  en  que  suele  darse  y señalar  tiem- 
po para  su  pago ; pues  en  estos  y cualesquiera 
otros  casos  en  que  el  derecho  de  mi  real  hacien- 
da sea  claro , y por  las  mi.smas  leyes , reales  or- 
denes ó peculiares  rcgl.nmentos  no  admita  duda 
deberán  los  ministros  de  real  hacienda,  y de- 
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MUS  II  iTuicn  toíiiio  la  recaudación,  verificarla, 
dando  por  si  mismos  las  providencias  necesarias, 
sin  que  á prelcsto  de  las  contradicciones  y re- 
cursos que  se  ha((an,  puedan  llamarse  dichos 
negocios  contenciosos , hasta  después  de  haher 
satisfecho  y puesto  en  la  tesorería , á lo  menos 
á ley  de  depósito,  la  cantidad  de  que  se  trate(l). 

ART.  97, 

Con  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo  se 
afianza  mas  la  responsabilidad,  que  por  las  leyes 
tienen  los  ministros  y demás  encargados  de  la 
cobranza  de  mi  real  hacienda ; pues  no  pueden 
eximirse  de  ella  por  falla  de  facultades,  cuando 
se  les  conservan  las  necesarias  para  asegurar 
los  créditos  con  la  prisión  y embargo  de  los 
deudores,  siempre  que  la  necesidad  obligue  á 
tal  estremo;  pero  luego  que  así  lo  hayan  prac- 
ticado , han  de  dar  cuenta  al  intendente  con  las 
diligencias  obradas  en  el  asunto  , y entonces  las 
continuarán  aquellos  magistrados,  procediendo 
á la  venta  y remate  de  los  bienes  embargados, 
y demas  actuaciones  que  conforme  á derecho 
correspondan , para  lo  que  sustanciarán  los  au- 
tos ó espedientes  con  los  mismos  ministros  ó 
administradores  respectivos  de  mi  real  hacien- 
da á quien  corresponda;  pues  tanto  en  estos  ca- 
sos , como  en  cualesquiera  otros  en  que  se  trate 
de  su  cobranza,  han  de  reputarse  por  parte  para 
seguir  la  demanda  á representación  de  mi  real 
fisco;  y para  que  lo  hagan  con  el  decoro  debido 
y que  que  no  se  distraigan  de  sus  ocupaciones, 
ni  se  les  obligue  á estar  como  otros  litigantes 
cuidadosos  de  saber  las  providencias,  pasarán 
los  escribanos  á noticiárselas  y entregarles  los 
autos  en  sus  oficinas , ejecutándolo  con  toda  la 
atención  que  corresponde  á sus  oficios,  y que  la 
ley  2&,  del  tít.  3,  lib,  8 encarga  se  les  trate. 

ART.  98. 

En  las  oficinas  de  la  capital  de  la  intendencia 
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nada  puede  servir  de  embarazo  á h,  literal  ob- 
servancia del  artículo  anterior , ni  dar  justo 
motivo  á disculparse  en  las  cobranzas  y diligen- 
cias judiciales  que  pillan ; y pori|ue  en  las  de 
fuera  no  padezcan  atraso  , y por  la  distancia  de 
algunos  partidos  se  hagan  difíciles  los  recursos 
á los  intendentes,  cometerán  estos  todas  sus  fa- 
cultades para  solo  lo  contencioso  de  las  causas 
de  hacienda  y económico  de  guerra  á los  sub- 
delegados, según  queda  declarado  en  los  ar- 
tículos 38  y 41,  y á ellos  acudirán  cualesquiera 
ministros  ó administradores  de  real  hacienda 
de  aquel  partido , cuando  asegurada  la  deuda 
haya  de  procederse  á la  venta  de  bienes  embar- 
gados, ú otros  actos  y providencias  judiciales; 
y puestos  los  autos  en  estado  de  sentencia , los 
remitirán  al  intendente , para  que  con  acuerdo 
de  su  asesor  pronuncie  la  que  corresponda  en 
justicia. 

ART.  99. 

Los  ministros  de  todas  las  oficinas  de.  real  ha- 
cienda que  hubiere  dentro  ó fuera  de  la  capital 
de  la  intendencia,  han  de  pasar  raensualmente 
á ella  una  razón  por  mayor  de  los  recursos  que 
hayan  hecho  al  intendente  ó subdelegados, 
providencias  que  se  hayan  dado  y estado,  que 
tengan,  y los  intendentes  han  de  remitir  la  gene- 
ral de  toda  la  provincia  al  superintendente,  pa- 
ra que  examinándose  en  la  junta  superior  de 
gobierno  ,.se  note  el  celo  ó morosidad  de  unos 
y otros,  y pueda  ocurrirse  á repararla:  en  la 
inteligencia  de  que  á los  primeros  no  se  admiti- 
rán en  sus  cuentas  las  partidas,  que  dieren  pen- 
dientes de  los  autos  ó diligencias  ante  los  subde- 
legados ó intendentes,  si  no  acreditasen  también 
haber  dado  este  mensual  recuerdo , con  el  cual 
cubrirán  su  responsabilidad , y será  toda  de  los 
intendentes,  contra  quienes  el  tribunal  de  cuen- 
tes sacará  las  resultas  que  sean  justas,  y proce- 
derá con  todas  las  facultades  que  le  son  propias, 
participándolo  al  superintendente  para  que  las 


(1)  La  real  orden  de  13  de  diciembre  de  181 1 á la  intendencia  de  la  Habana  renueva,  y confirma 
estas  facnitades  coactivo  económicas  concedidas  , para  que  anden  expeditas  las  cobranzas  reales,  es- 
plicándolas  en  los  propios  términos  de  este  artículo,  con  la  sola  variación  de  suprimir  lo  del  apremio 
prisiones , como  para  reservarlo,  según  parece  conforme,  á la  autoridad  jurisdiccional  de  los  intendentes, 
en  cuyas  atribuciones , para  conocer  en  lodos  los  casos  que  fuese  necesario  proceder  judicialmente , pro 
bibe  la  real  orden , se  mezclen  los  ministros  principales  y foráneos  de  h-icieoda.  En  consecuencia  otra 
de  27  de  noviembre  de  1839  aprueba  el  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  la  Habana,  en  que 
sobre  consulta  del  administrador  de  rentas  de  Santo-Espíritu  se  les  faculta,  para  hacer  efectiva  por 
Via  económica  y de  apremio  loda  deuda  líquida,  que  como  tal  resulte  en  los  libros. 
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auxilie,  sin  iulniilir  mas  recursos  que  los  que 
en  el  juicio  »le  cuentas  correspondan  á la  sala  de 
ordenanzas. 

(.Artículos  100  d 104  son  de  ramos  particulares: 
e/ 105  es  concordante  del  84  de  la  otra  orde- 
nanza : V sigue  sobre  el  fuero  político  de  ha- 
cienda el  106). 

ART.  106. 

Los  intendentes  , sus  muRcres  , hijos  y cria- 
dos ilwn  de  gozar  el  fuero  militar,  que  á los  co- 
misarios ordenadores  conceden  la  ordenanza 
general  de  ejército  y posteriores  declaraciones, 
y los  demas  empleados  usarán  el  uniforme  que 
les  está  señalado , y las  exenciones  que  les  cor- 
respondan , y el  mismo  fuero  que  los  intenden- 
tes, el  cual  se  estenderá  también  á los  oficiales 
y dependientes  de  sus  oficinas ; pero  los  demas 
ministros  y subalternos  empleados  en  la  direc- 
ción, administración  y resguardo  de  mis  rentas 
reales,  tendrán  el  fuero  pasivo  del  ministerio 
de  hacienda  en  las  causas  civiles  ó criminales, 
que  procedan  de  sus  oficios,  en  que  los  inten- 
dentes serán  jueces  privativos  con  apelación  á 
la  junta  superior  contenciosa ; pues  en  los  deli- 
tos comunes,  juicios  universales,  providencias 
de  policía  y buen  gobierno,  y en  los  negocios 
particulares  que  no  tengan  conexión  con  los  del 
empleo,  quedará  espedito  su  conocimiento  á la 
jurisdicción  real  ordinaria , con  apelación  á las 
audiencias ; y para  que  asi  se  ejecute , procede- 
rán todos  con  la  buena  fé  y correspondencia 
que  conviene  á mi  real  servicio  y recta  adminis- 
tración de  justicia,  y se  remitirán  unos  á otros 
los  negocios  que  sean  de  su  respectivo  conoci- 
miento, segiin  lo  que  queda  declarado. 

{Articido  107  fcs  concordante  del  89;  el  108  del 

90;  e/109  de/ 91;  e/ 110  </e/  92;  e/111  del  93; 

e/  112  de/  94;  ye/ 113  de/ 9.5). 

ART.  114. 

Subsistirán  en  cada  vireinato  las  cajas  reales 
propietarias  que  actualmente  hubiere  con  sus 
sueldos,  y las  de  la  capital  donde  esté  la  supe- 
rintendencia, serán  generales  de  ejército  y real 
hacienda , las  de  las  capitales  de  intendencias 
quedarán  en  clase  de  principales  de  provincia, 
y en  la  de  foráneas  y subordinadas  á ellas  cua- 
lesquiera otras  si  las  hubiere  en  aquel  distrito, 
y en  todas  habrá  dos  ministros  de  real  hacienda 
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conocidos  con  este  nombre , que  en  nada  altera 
su  mancomunada  responsabilidad  y obligaciones 
que  las  leyes  señalan  á los  oficiales  reales ; y los 
intendentes  examinarán  cuidadosamente,  si  pue- 
den ó no  estiuguirse  algunas  de  dichas  cajas , ó 
por  el  contrario  fuere  necesario  aumentarlas, 
ó trasladarlas  á otro  parage , y también  el  nú- 
mero y dotación  de  sus  empleados,  y darán 
cuenta  instruida  al  superintendente  delegado, 
para  que  tratado  y resuelto  en  la  junta  superior 
de  gobierno,  mande  ejecutar  lo  que  por  su  uti- 
lidad ó urgencia  no  admita  dilación,  y me  dé 
cuenta  de  todo  por  la  via  reservada  de  hacienda, 
para  que  recaiga  mi  real  aprobación. 

ART.  115. 

También  han  de  subsistir  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  de  las  leyes  1 y 2 del  ti- 
tulo 28,  lib.  8,  y las  que  se  prescriben  por  otras 
de  la  Recopilación  al  propio  objeto  de  que  ni  el 
superintendente  delegado,  ni  los  intendentes, 
ni  otra  persona  alguna , sin  escepcion  de  dig- 
nidad ó grado,  libre  sobre  mí  real  hacienda  sin 
especial  orden  mia ; y cuando  contravinieren  á 
ello , no  pagarán  tales  libranzas  los  ministros 
contadores  y tesoreros,  á no  haber  antes  prac- 
ticado lo  que  les  mandan  las  leyes  3 y 7 del  mis- 
mo título  y libro ; en  cuyo  caso  será  la  respon- 
sabilidad del  que  librare,  y contra  él  se  sacará 
por  la  conladuriade  cuentas  la  resulta,  ó contra 
los  ministros  de  real  hacienda , sino  acreditasen 
debidamente  haber  cumplido  con  la  obligación 
que  les  impooeu  los  citadas  dos  leyes;  pero  se 
esceptuan  de  dicha  prohibición  y reglas  los  pa- 
gos de  aquellos  gastos,  que  dimanen  de  resolu- 
ciones de  la  junta  superior  de  gobierno  eu  las 
cosas  y casos  que  por  esta  instrucción  se  le  per- 
mite acordarlos,  y en  otros  en  que  conforme  al 
espíritu  de  algunas  de  las  leyes  recopiladas  pue- 
da y deba  hacerlo,  aunque  siempre  ligada  á la 
responsabilidad  y formalidades  esplicadas  en  el 
articulo  22. 

ART.  116. 

Para  todos  los  pagos  de  sueldos  , pensiones  ú 
otros  que  yo  tuviese  á bien  mandar  ejecutar  por 
órdenes,  títulos,  cédulas  6 despachos,  ha  de  pre- 
ceder su  presentación  al  supcrinlcndcnlc  dele- 
gado, para  que  poniendo  el  entupíase,  y man- 
dando tomar  la  razón  en  la  contaduría  ile  cuonias 
y por  los  ministros  de  real  hacienda  respectivos 
verifiquen  estos  sus  pagos  según  corresponda'. 
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y aquella  la  necesaria  coiislancia  de  su 

oríKCii  para  Robicriio  en  la  loma  de  cuenlas; 
adviniendo,  que  siempre  que  los  dichos  pagos 
liubicscn  de  liacersc  por  alguna  de  las  tesore- 
rías corrcspondienles  á otra  inlendcncia,  que  no 
sea  la  del  inmedial  o cargo  del  mismo  superin- 
tendente , deberán  presentarse  las  cédulas  ú ór- 
denes mias  de  que  dimanen  con  su  enunciado 
cúmplase,  y la  toma  de  razón  de  la  contaduría 
de  cuentas  al  intendente  respectivo,  para  que 
las  pase  con  su  orden  á los  ministros  de  real 
hacienda  que  corresponda,  á fín  de  que  temando 
la  razón  que  les  compete , paguen  lo  que  se  or- 
dene en  los  tiempos  y plazos  que  dispongan  los 
propios  títulos,  sin  necesidad  dejnueva  orden  del 
intendente  ó superintendente  delegado. 

ART.  117. 

Guando  el  pago  procediere  de  resolución  de  la 
junta  superior  de  gobierno,  se  sacará  testimo- 
nio de  su  acuerdo,  y con  el  respectivo  cúmpla- 
se, y demas  formalidades  prevenidas  en  el  artícu- 
lo anterior,  lo  pasará  el  superintendente  á los 
ministros  de  real  hacienda  de  la  tesorería  á que 
corresponda  ejecutarlo ; en  inteligencia  de  que 
los  gastos  estraordinarios  de  esta  clase  siempre 
han  de  ser  interinos  mientras  recaiga  mi  real 
aprobación , y de  que  para  sus  pagos  no  estarán 
obligados  los  ministros  de  real  hacienda  á hacer 
como  va  declarado  , las  representaciones  ó ré- 
plicas que  ordenan  las  citadas  leyes  3 y 7,  tít.  28 
lib,  8,  ni  les  quedará  responsabilidad  en  tales 
casos. 

ART.  118. 

Los  gastos  estraordinarios  de  la  clase  indi- 
cada, en  lo  que  respecte  á cada  intendencia,  se 
han  de  acordar  por  una  junta  provincial  de  real 
hacienda , que  para  tratar  de  ellos  y calificar  las 
causas  que  los  exijan,  deberá  formarse  en  su 
capital,  y componerse  del  intendente,  de  su  ase- 
sor, de  los  ministros  principales  de  real  hacien- 
da , y de  su  promotor  fiscal,  con  voto  en  los  ca- 
sos que  no  actuare  como  parte , guardando  en 
sus  asientos  el  orden  en  que  van  nominados;  y 
con  testimonio  de  lo  que  se  acordare  , dará  el 
iiUendeiúe  cuenta  á la  junta  superior  de  gobier- 
no por  mano  del  superintendente  delegado,  co- 
mo su  presidente , para  que  visto  y examinado 
en  ella  el  punto  con  la  atención  debida  y que 
recomiendan  las  leyes,  resuelva  lo  que  juzgue 
mas  conveniente;  y en  su  consecuencia  se  libre 
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la  providencia  que  corresponda,  pa,u  que  se 
verifique  el  gasto  consultado  y su  pago  por  la 
tesorería  respectiva  bajo  las  reglas  que  van  pres- 
critas, ó se  escuse  en  caso  que  así  lo  determine 
la  dicha  junta  superior. 

ART.  119. 

Si  para  cumplir  alguno  de  los  pagos  que  se 
mandaren  hacer,  ya  sean  dimanados  de  órdenes 
mias,  ó ya  de  acuerdos  de  la  junta  superior  de 
gobierno,  se  ofreciere  á los  ministros  , conta- 
dor y tesorero , alguna  duda  en  cuanto  al  modo 
de  ejecutarlos,  propondrán  la  dificultad  al  in- 
tendente, y éste  la  resolverá,  ó si  diere  lugar  la 
materia  y lo  mereciese  su  gravedad,  la  consul- 
tará á la  mencionada  junta  superior ; en  cuyo 
caso  no  serán  responsables  los  dichos  ministros 
de  real  hacienda  del  perjuicio  que  pudiere  re- 
sultar , y repararse  en  el  tribunal  de  cuentas 
acerca  de  la  tal  determinación , sino  el  inten- 
dente, ó la  junta  superior  si  ella  la  hubiese  da- 
do. Y esto  mismo  se  deberá  entender  respecti- 
vamente en  los  negocios  de  partes,  siempre  que 
los  ministros  de  real  hacienda  rehusasen  algu- 
nos pagamentos  por  dudas  ó faltas  de  justifican  - 
tes  esenciales  que  deban  presentarse ; pues  los 
interesados  habrán  de  acudir  al  intendente  de 
la  provincia , y este  oir  las  razones  de  unos  y 
otros , y tomar  resolución , á la  cual  deberán 
atenerse  los  dichos  ministros , justificando  las 
tales  partidas  en  el  juicio  de  cuentas  con  la  de- 
terminación úórdendel  intendente* 

ART.  120. 

En  el  caso  de  que  al  superintendente  delega- 
do, ó á cualquiera  de  los  intendentes  lo  ocurra 
motivo  justo  para  suspender  alguno  de  los  pagos 
que  se  hallaren  en  corriente , deberá  prevenirlo 
por  escrito  á los  ministros  de  real  hacienda  de 
la  tesorería  sobre  que  estuviesen  situados,  para 
que  no  se  continúen , y dará  el  correspondiente 
aviso  al  tribunal  de  cuentas  para  su  gobierno  en 
las  que  se  le  tomen. 

ART.  121. 

Cada  intendente  podrá  dar  giro,  y mandar 
trasladar  los  caudales  de  mi  real  hacienda  de 
unas  á otras  tesorerías  de  las  de  su  provincia, 
según  los  parages  donde  se  necesiten  para  l-is 
atenciones  de  mi  servicio ; y solo  el  superinlen 
dente  delegado  tendrá  la  facultad  de  resolverlo  y 
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mandarlo  ejecutar  de  las  icsorcrias  de  una  pro- 
vincia á las  de  otra  generalmente,  comunicando 
para  ello  sus  órdenes  á los  intendentes  respec- 
tivos, á fin  de  que  dispongan  su  cumplimiento; 
con  advertencia  de  que  en  cualquiera  de  estos 
casos  estarán  obligados  los  ministros  de  real  ha- 
cienda remitentes  á hacer  estos  envíos  en  los 
términos,  que  dispone  la  ley  12,  tít.  6,  lib.  8 de 
la  Recopilación , y de  que  será  legítima  data  de 
los  que  remitan,  lo  que  sea  cargo  á los  que  re- 
ciban, justificándolo  estos  con  la  carta  de  envió, 
y aquellos  con  las  indicadas  órdenes , duplicado 
del  conocimiento  del  conductor,  y recibo  ó 
cargareme  de  la  tesorería  consignataria. 

(Z?e  estoi  artículos,  e/  114  concuerda  en  lo 
sustancial  con  el  96  de  la  ordenanza  rfe  1786, 
sin  otra  diferencia  que  haberse  redactado  el 
primero  en  términos  mas  generales , y prescin- 
dir de  las  referencias  locales , que  hacia  el  se- 
gundo , y que  determina  específicamente  la  res- 
ponsabidad  mancomunada  de  los  dos  ministros 
de  real  hacienda , que  ya  les  imponia  con  las 
fianzas  anejas  el  articulo  76,  y tes  reiteraba  el 
100  y 101  de  la  de  86. — Al  96  siguen  en  la  mis- 
ma de  86  los  artículos  97  al  tOl  inclusive,  con 
disposiciones  particulares  pura  provincias  de 
Nueva -España;  estableciendo  en  lugar  de  fac- 
tor oficial  real  un  guarda- almacén  general  su- 
jeto á responsabilidad,  fianzas  y á las  inmediatas 
órdenes  de  los  ministros;  fijando  los  sueldos  de 
su  dotación  con  esclusiva  de  gratificaciones , y 
prohibición  de  llevar  emolumentos  y derechos 
algunos  con  ningún  motivo  ni  en  ningún  caso  ; y 
eslinguiendo  , supuesta  dicha  responsabilidad 
mancomunada,  la  inútil  f ormacion  de  libranzas 
para  los  pagamentos , por  no  poderse  sacar  na- 
da de  cajas  sin  la  concurrencia  de  ambos  minis- 
tros , y deberse  cumplir  el  tenor  de  las  leyes  19 
V 20,  tu,  28,  lib,  8.  í' el  testo  de  los  subsecuen- 
tes 102  hasta  108  viene  exactamente  conforme 

con  el  délos  arriba  trasladados  115  hasta  121 
de  la  de  803). 

Art.  122  al  128  concordantes  del  109  al  115 
de/LIBKO  DE  LA^R^zoN  GEHERAL;e/129a/ 131, 
del  116  «/ 118  de  la  ordenanza  de  86.— E/  132 
1/  sucesivos  pertenecen  á rumos  especiales.  F 
por  último  conciernen  á la  materia  de  admi- 
nistración los  artículos  178  al  181,  y el  191  gue 
siguen. 

art. 178. 

Todos  los  caudales  pertenecientes  á mi  era- 
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rio  procedidos  de  rentas  administradas  ó ar- 
rendadas, de  cualquiera  calidad  y naturaleza 
que  sean , (esceptuaudo  solo  la  del  tabaco  , que 
ha  de  seguir  por  ahora  el  separado  giro  y go- 
bierno con  que  se  ha  establecido , según  las 
últimas  reales  órdenes  que  para  él  estuvieren 
dadas),  deberán  entrar  en  la  tesorería  del  ter- 
ritorio en  que  se  adeuden  y causen,  ya  sea 
la  general , ó ya  principal  ó foráneá ; de  mo- 
do que  aun  los  productos  de  algunos  ramos 
que  en  la  actualidad  se  recauden  con  separa- 
ción, se  han  de  trasladar  mcnsualmente  de  las 
administraciones  á la  tesorería  principal  de  la 
provincia,  ó á alguna  de  las  foráneas  de  ella, 
que  se  halle  mas  inmediata  á la  general , por 
cuanto  en  esta  se  han  de  reunir  los  sobrantes 
de  todas  aquellas,  evitándose  en  lo  posible  re- 
trocesos de  distancias  en  sus  traslaciones  y 
envíos,  para  escusar  los  mayores  gastos  que  de 
lo  contrario  se  ocasionarían ; bajo  de  cuyas  re- 
glas mando:  que  por  ahora  no  se  haga  nove- 
dad en  lo  demas  de  la  administración  y mane- 
jo de  los  ramos  indicados,  corriendo  al  cuida- 
do de  los  ministros  que  respectivamente  los 
dirijen , en  el  modo  y forma  que  se  practica 
y dispone  por  sus  particulares  ordenanzas 
y reales  órdenes  posteriores. — Concordante 
del  230. 

ART.  179. 

Aunque  en  conformidad  de  ios  artículos  143 
y 148  hayan  de  ser  los  factores  y administra- 
dores del  tabaco  los  que  también  administren 
y espendan  la  pólvora , naipes  y papel  sellado, 
esto  no  obstante , en  fin  de  año  han  de  rendir 
y presentar  con  total  separación  las  cuentas  de 
dichas  especies  ó ramos  ; conviene  á saber , la 
del  tabaco , á su  dirección  general , para  que 
la  dé  el  curso  prevenido  en  las  reales  órdenes 
que  últimamente  estuvieren  dadas;  las  de  pól- 
vora y naipes,  divididas,  y con  distinción  de 
las  clases  de  sus  especies,  y correspondientes 
productos  y gastos,  á las  respectivas  direc- 
ciones, á efecto  de  que  reconocidas  por  sus 
contadurías,  y comprobado  por  ellas  el  cargo 
de  especies  que  hubiesen  hecho  á cada  factor 
ó administrador,  puesto  que  con  su  interven- 
ción deben  habérseles  remitido,  resuman  las 
ventas  de  todas  las  factorías  y administracio- 
nes en  la  cuenta  general  que  las  mismas  con- 
tadurías han  de  llevar  á su  ramo,  y se  p,;.- 
sen  con  las  particulares  de  aquellas  al  tri- 
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biinal  lie  las  de  lui  rnal  hacienda  para  su  feiie- 
ciniieiilo,  scfiun  se  dispone  cillas  ordenanzas 
,1c  timbas  reñías.  Pero  las  del  papel  sellado  las 
han  de  dar  y dirigir  los  referidos  factores  y 
administradores  á los  ministros  de  real  ha- 
cienda de  las  tesorerías  principales  ó foráneas, 
de  donde  se  les  hubiesen  remitido  los  sellos, 
á fin  de  que  ejecutando  por  su  parte  igual  com- 
probación y resumen  al  que  se  ha  esplicado 
para  la  pólvora  y naipes  , las  remitan  con  las 
suyas  al  mencionado  tribunal.  — Concordante 
del  231. 

ART.  180. 

Cada  intendente,  incluso  el  de  la  capital  del 
vireinato , señalará  un  dia  de  la  semana  para 
tener  en  su  casa  junta  de  gobierno  con  los  mi- 
nistros de  real  hacienda  principales  de  la  pro- 
vincia, y los  administradores,  contadores,  y 
tesoreros  particulares  de  cualesquiera  de  mis 
rentas  si  los  hubiere  en  la  capital , á fin  de  que 
llevando  unos  y otros  á diclia  junta  nota  ó ra- 
zón de  los  caudales  y efectos  existentes  de  los 
ramos  de  su  cargo  , y del  estado  que  tuvieren 
las  cobranzas  ó descubiertos  que  hubiese  en 
cada  uno  , firmada  respectivamente , se  exa- 
mine, si  todos  mis  derechos  se  exijen  con  igual- 
dad y sin  agravio  de  los  contribuyentes;  si  los 
empleados  obran  con  la  inteligencia,  actividad 
y pureza  debidas  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones;  si  hay  dependientes  que  no  sean 
precisos  para  la  buena  cuenta , administración 
y resguardo , ó si  conviene  añadir  alguno , en 
el  concepto  de  que  solo  se  han  de  mantener 
los  que  fueren  indispensables  para  dichos  fines, 
y mas  á propósito  para  el  desempeño  de  sus 
empleos  : sobre  cuyos  puntos , y los  demas 
que  ocurran  relativos  á mi  real  hacienda,  se 
tratará  y conferenciará  , como  también  acerca 
de  los  modos  de  beneficiarla  y aumentarla  en 
lodo  lo  posible  y justo,  de  economizar  cuanto 
convenga,  su  manejo  y recaudación,  y de  re- 
ducir á dinero,  según  sea  mas  útil,  aquellos 
efectos  que  por  las  prevenidas  notas  resulta- 
ren existentes.  Y en  la  junta  de  la  primera 
semana  de,  cada  mes , con  presencia  de  los  es- 
tados de  valores  que  se  habrán  formado  com- 
prensivos hasta  el  último  dia  del  próximo  an- 
terior en  conformidad  del  artículo  í83 , se 
estenderá  la  consideración  y conferencia  á lo 
que  de  ellos  resultare  en  orden  al  aumento  ó 
diminución  de  ingresos  , para  en  este  último 
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caso  examinar  la  causa,  y tratar  del  remedio. 
—Concordante  del  232. 

ART.  181. 

Sobre  los  puntos  indicados  en  el  articulo 
antecedente,  y los  demás  que  en  las  espresa- 
das  juntas  de  gobierno  se  regularen  condu- 
centes á la  mejor  recaudación  de  mis  reales  in- 
tereses, teniendo  presente  lo  que  el  articu- 
lo 25  previene  sobre  variar  el  sistema  de  las 
rentas,  acordarán  por  sí  los  intendentes  las 
providencias  que  tuvieren  por  mas  efectivas  y 
oportunas,  después  de  haber  oido  los  dictá- 
menes de  los  demus  concurreules,  que  han  de 
ser  puramente  informativos , para  que  sus  re- 
soluciones recaigan  con  mayor  conocimiento 
y acierto.  Y en  las  mencionadas  juntas  se  ten- 
drá un  libro,  en  que  no  solo  se  formen  asien- 
tos puntuales  y especificos  de  los  particulares 
que  en  ellas  se  propongan  y traten,  y que  por 
su  entidad  y circunstancias  merezcan  provi- 
dencias , sino  también  de  las  que  acordare  el 
intendente  sobre  cada  uno.  Pero  si  entre  los 
puntos  que  se  trataren,  hubiere  algunos  que 
neccsilen  de  mas  sério  exámen  y mayor  auto- 
ridad , darán  cuenta  los  intendentes  á la  jun- 
ta superior  de  gobierno  por  mano  del  superin- 
tendente delegado,  como  su  presidente,  y se 
arreglarán  á sus  determinaciones. — Concordan- 
te del  233. 

ART.  191. 

Seria  inútil  cuanto  sobre  esta  causa  de  real  ha- 
cienda va  dispuesto  y prevenido,  para  mejorar 
la  dirección,  administración,  recaudación,  cuen- 
ta y razón  de  sus  ramos,  si  las  oficinas  respectivas 
continuasen  eu  el  pernicioso  abandono  que  tu- 
vieron por  lo  pasado,  á causa  de  la  poca  asisten- 
cia de  sus  gefes  y subalternos , y de  la  indolen- 
cia con  que  unos  y otros  han  mirado  sus  obliga- 
ciones en  mi  servicio,  perjudicando  gravemente 
y de  varios  modos  al  real  erario  y causa  pública. 
Y como  este  desorden  exija  por  todos  respetos 
un  proporcionado  y eficaz  remedio,  que  corte  el 
mal  en  su  raiz  con  escarmiento  de  aquellos  em- 
pleados, que  olvidándose  de  si  mismos  y de  lo 
que  deben  á mi  soberana  piedad  , no  llenen  su 
deber;  mando  que  la  asistencia  á todas  las  ofici- 
nas de  mi  real  hacienda,  incluso  el  tribunal  de  la 
contaduría  de  cuentas,  sea  precisa  é indispen- 
sable de  siete  horas  al  dia , escepluando  solo  los 
de  riguroso  precepto,  y loando  el  supeiiuteu 


IIACIEINDA 

líenle,  y cada  inlendcnlc  según  lo  dicho  al  ar- 
tículo 31,  la  hora  áq«c  hayan  de  empezar  las  de 
asistencia  cu  las  oficinas  de  su  provincia , aten- 
diendo á la  estación  del  año,  y á las  circunstan- 
cias del  clima:  con  prevención  de  que  no  se  han 
de  disminuir  las  siete  horas  señaladas,  ni  aun 
en  el  caso  de  ponerse  en  corriente  con  el  día 
los  asuntos  de  cada  negociado,  y de  que  si  al- 
guno de  los  empleados  dejare  de  asistir  con  la 
debida  exactitud,  sin  haberse  escusado  en  tiempo 
por  causa  justa  y legítima,  sufra  la  pena  dis- 
puesta por  la  ley  21,  tít.  15,  lib,  2,  de  la  Reco- 
pilación ; y en  su  consecuencia  sea  multado  por 
su  inmediato  gefe  en  la  mitad  del  salario  que  le 
corresponda  al  dia  , asi  como  lo  serán  los  mis- 
mos gefes  por  el  intendente,  si  no  lo  ejecutasen 
por  contemplación  ó indulgencia.  Y si  se  diese 
el  caso  de  que  algún  subalterno  incurra  en  la 
espresada  mulUi  por  tercera  vez,  con  justifica- 
ción breve  y sumaria  de  ello , le  suspenderá  el 
intendente  de  su  empleo  y goce  , sin  dilación, 
dando  cuenta  al  superintendente  delegado,  para 
que  determine  lo  que  corresponda  á la  espedi- 
cion  de  mi  servicio , é informándome  de  todo, 
Y encargo  al  mismo  superintendente  delegado, 
y á los  intendentes,  que  apliquen  toda  su  atención 
y celo,  á fin  de  que  sea  rigurosamente  obser- 
vado cuanto  en  este  artículo  va  dispuesto , en- 
tendidos de  que  me  serán  estrechamente  respon- 
sables de  cualquiera  disimulo  que  en  ello  se  les 
note.  Por  lo  que  convendrá , y les  mando  pidan 
mcnsualmentc  razón  de  lo  que  en  cada  oficina 
tengan  pendiente,  y hayan  trabajado  sus  gefes  y 
subalternos , para  que  cotejando  un  mes  con 
otro , les  sea  mas  fácil  imponerse  de  la  aplica- 
ción y tareas  de  todos,  y ocurrir  en  tiempo  al 
mal,  antes  que  se  haga  irremediable. — {Con- 
cuerda con  el  247,  solo  que  el  presente  añade  el 
periodo  final  que  empieza  Por  loque  conven- 
drá). (i) 
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Facultades  del  superintendente  y junta  superior 
de  hacienda  en  cuanto  diga  relación  al  inte- 
rés fiscal.  —Nada  se  cumpla,  que  no  se  le  co- 
munique directamente  por  el  ministerio  de 
que  depende. 

En  espediente  de  diciembre  de  1796,  con  que 
dio  cuenta  el  presidente  de  la  audiencia  de  Ma- 
nila, para  obtener  la  aprobación  de  su  conducta 
observada  con  motivo  de  las  reclamaciones  del 
fiscal  sobre  las  informalidades  de  cierta  orden, 
con  que  se  pretendia  el  abono  de  aumento  de 
gratificaciones  de  mesa  y raciones  al  comandan- 
te de  una  fragata  de  guerra  , surta  en  el  puerto 
de  Gavite;  recayó  real  cédula  de  14  de  julio  de 
1800  con  esta  decisión  : 

«Visto  lo  referidoen  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  en  su  inteligencia  y de  lo  informado 
por  la  contaduría  general  espuso  mi  fiscal , te- 
niendo presente  una  carta  del  de  esa  audiencia 
N.  de  18  de  febrero  de  1797,  en  que  con  dos 
testimonios  dio  cuenta  del  asunto , y consultán- 
dome sobre  todo  en  14  de  enero  de  este  año, 
he  resuelto  preveniros,  como  lo  ejecuto,  que 
el  referido  fiscal  procedió  bien  y conforme  á las 
obligaciones  de  su  oficio  en  hacerse  parle  en  un 
asunto,  en  que  tenia  interes  mi  real  hacienda, 
y en  haber  solicitado  , se  le  hiciesen  saber  las 
providencias  que  se  hubiesen  dado  en  el  parti- 
cular, por  si  tenia  que  pedirá  favor  de  ella; 
que  esta  conducta  fué  arreglada  á las  leyes  y 
ordenanzas  que  citó  en  sus  escritos , debiendo 
por  ellas  reclamar  el  cumplimiento,  que  el  co- 
mandante 6.  pretendia  se  diese  á una  real  orden 
sin  fecha,  dirigida  á Cádiz,  al  parecer,  para  que 
en  su  virtud  se  pague  el  aumento  de  gratifica- 
ciones de  mesa  que  prevenia , pues  se  trataba 
de  gastos  y erogaciones  de  mi  real  hacienda , y 
las  leyes  que  han  establecido  el  órden  preciso 
en  la  materia , no  distinguen  , ni  conviene,  que 
se  permitan  escepciones  con  motivo  alguno  en 


(t)  Todas  las  oRciuas  reales  de  la  Habana  pasan  un  parte  diario  á la  superintendencia,  en  cumpli- 
miento de  orden  suya,  de  los  empleados  que  se  escusan  6 dejan  de  asistir  al  despacho , y por  meses  un 
iLSúmen  de  las  faltas  de  cada  uno  al  deber;  y de  ese  modo  se  pueden  tomar,  y dictan  con  efecto  provi- 
dencias correctorias  contra  omisos  y abandonados.  — La  real  órden  de  17  de  mayo  de  1826  prefijó  en 
lugar  de  las  siete,  seis  horas  de  trabajo,  que  se  tienen  solo  en  las  mañanas,  conforme  al  sistema  que  para 
dependencias  aprobó  la  de  29  de  mayo  de  1811. — Pero  para  Puerto-Principe,  que  eran  otras  las  cos- 
tumbres, mandó  la  superintendencia  en  19  de  enero  de  1816,  que  el  intendente  las  distribuyese  ú mañana 

y larde  del  modo  conveniente,  aunque  después  de  reducidas  á seis , de  ordinario  se  ocupan  do  soenid', 
como  en  la  Habana.  ‘ !*»i,uuia 
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punto  ton  intcrcsontc  ó la  economía,  y buena  ad- 
ministración de  las  rentas  de  mi  real  erario,  por 
lo  cual,  y sin  embargo  de  que  la  nueva  ordenan- 
za de  la  real  armada  prevenga  se  paguen  las 
cantidades,  que  importaren  los  presupuestos 
que  baga  la  junta  de  oficiales , sin  mas  examen 
por  la  tesorería  del  parage  donde  se  hallan  los 
buques  de  guerra,  rindiéndose  después  la  cuen- 
ta, y quedando  sujetos  á las  resultas  de  su  revi- 
sión, siempre  que  se  ofrezca  duda  en  su  inteli- 
gencia ó cumplimiento , conviene,  y asi  lo  he 
resuelto  también , que  el  superintendente  sub- 
delegado respectivo  proceda  con  audiencia  del 
fiscal,  y ministros  de  real  hacienda, determinan- 
do en  junta  superior  lo  que  corresponda  por  el 
orden  prescrito  en  dichas  leyes  y ordenanza , y 
que  de  todas  las  resoluciones  del  superintenden- 
te subdelegado,  ó de  la  junta  superior  en  puntos 
económicos,  gubernativos,  y de  administración 
ó distribución  de  las  rentas  del  erario , se  ente- 
re al  fiscal  de  real  hacianda  por  el  secretario,  ó 
escribano  respectivo  para  su  inteligencia , y 
para  que  en  su  razón  pueda  promover  cuanto 
viese  convenir  á mi  real  servicio.  Igualmente 
he  resuelto  preveniros  lo  reparable  que  se  ha 
hecho  la  acrimonia,  con  que  están  concebidos 
vuestros  autos , que  tratan  del  fiscal , y la  facili- 
dad con  que  calificáis  de  insultos  las  peticiones 
de  este,  exagerándolo  sobre  manera  en  vuestra 
citada  carta,  en  que  no  dudásteis  decir,  que  no 
pedíais  aprobación  de  vuestros  libramientos  por 
estar  arreglados,  sino  de  vuestra  loable  conduc- 
ta en  las  circunstancias.  Y finalmente  por  lo 
que  respecta  al  particular,  de  que  á no  haber  si- 
do por  vuestra  prudencia,  y la  necesidad  de  mi- 
nistros, habríais  hecho  conducir  á la  fuerza  al 
referido  fiscal,  he  resuelto,  que  en  cuanto  al  ar- 
resto de  los  ministros  se  guarde  lo  establecido 
por  las  leyes  de  esos  dominios  , que  observa- 
reis puntualmente,  procurando  moderar  vues- 
tras espresiones  en  los  escritos,  para  que  no  pue- 
dan dar  ocasión  al  menor  resentimiento,  conque 
se  perturba  la  buena  armonía  y mí  real  servicio, 
guardando  con  el  fiscal  la  buena  corresponden- 
cia y decoro , que  le  es  debido , como  también 
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se  lo  participo  á éste  por  cédula  déla  propia  fe- 
cha, por  ser  asi  mi  voluntad,  y que  ,ie  b pre- 
sente se  tome  razón  en  la  nominada  contaduría 
general.  H Fecha  en  Madrid  14  de  julio  de  t80ü. 
—V . INTENDENTES  : JDNTA  SDPBBIOA. 

El  buen  orden  del  ramo  de  hacienda  ob- 
servado constantemente  en  las  provincias  ul- 
tramarinas demanda , que  nada  que  la  toque  ó 
afecte,  y por  decontado  ningún  sueldo,  aumen- 
to ó abono  nuevo  se  verifique,  aunque  salga 
resuelto  por  algún  otro  ministerio,  de  cuyo  re- 
sorte sea  la  materia , sin  que  se  comuniquen 
directamente  las  órdenes  para  su  cumplimien- 
to por  el  ministerio  de  Hacienda  de  ultramar 
á sus  superintendentes  delegados.  Es  el  princi- 
pio, que  salva  las  reglas  de  unidad  y confor- 
me regularidad  , y de  buena  cuenta  y razón, 
que  tanto  importa  afirmar  en  el  manejo  y dis- 
tribución de  los  caudales  del  tesoro  , y la  base 
en  que  se  fundó  la  inmediata  declaratoria  de 
1800,  y de  que  parten  las  siguientes 

Real  orden  de  25  de  enero  de  1836  por  ha- 
cienda á la  superintendencia  de  la  Habana. 
Que  debiendo  tener  presente  lo  dispuesto  en 
reiteradas  ocasiones  acerca  de  ser  requisito 
esencial  para  el  cumplimiento  de  órdenes  el 
que  se  comuniquen  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda, de  quien  depende  aquella  superinten- 
dencia ; «no  ponga  en  ejecución,  ninguna  de- 
terminación que  se  la  trasmita  , siempre  que 
carezca  del  trámite  establecido.»— Y en  su  ra- 
tificación la  de  4 de  diciembre  de  1837  sobre 
LEYES  ESPECIALES  la  reitera ; «no  dé  cumpli- 
miento ni  considere  válida  real  órden  alguna 
que  tratando  de  hacienda,  no  le  sea  comunicada 
por  este  ministerio,  según  está  mandado  repe- 
tidamente.» 


Privilegios  del  fisco , con  las  varias  resolucio- 
nes en  que  consigna  el  de  atracción  á sus 
tribunales. 

El  antiguo  de  no  litigar  despojado  (1)  se  con- 
firma con  el  testo  del  artículo  145  de  la  orde- 


(.1)  Este  privilegio  viene  sancionado  en  nuestros  códigos  legislativos  desde  la  publicación  del  de  las 
Partidas,  qoe  enumerando  por  la  ley  13  tit.  23  de  la  3.*  los  casos  y juicios  de  que  no  se  admite  alzadai 
*6rega:  «Eso  mismo  decimos , que  si  alguno  fuese  vencido  en  juicio  que  debiese  dar  algo  al  Bey,  qoier 
por  razón  de  enenta,  6 de  pechos  ó de  otra  debda  cualquier^  qoe  de  la  sentencia  que  fuese  dada  una 
vez  contra  él,  non  se  podrie  después  alzar,  ante  debe  ser  apremiado  que  lo  pague  luego. » Bu  nioguno 
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lianza  ele  86  (pás.  464),  por  el  cual  el  juez  de  las 
alcabalas  debe  admitir  las  apelaciones  de  sus 
sentencias  para  ante  la  junta  superior  salisfe- 
cha  antes  la  alcabala-,  con  el  final  del  artícu- 
lo 16  (V.  JUNTAS  SUPERIORES)  y el  96  (flíTÍ- 
va)  de  la  de  1803;  con  la  real  orden  de  13  de 
diciembre  de  1811  que  da  fuerza  á las  dispo- 
siciones de  dicho  articulo  96 ; y con  las  siguien- 
tes reales  declaratorias  de  l.“  de  octubre  de 
1829 , y 27  de  mayo  de  1836. 

fíéal  orden  de  1."  de  octubre  de  1829  á la  in- 
tendencia déla  //«¿«na.  — «Exemo.  Sr.— El 
Rey  nuestro  señor  se  ha  enterado  del  oficio  re- 
servado, que  estrechado  de  las  graves  cargas 
de  esas  caja.s  reales,  pasó  V.  E.  á la  junta  con- 
tenciosa para  remover  la  inacción  de  los  espe- 
dientes de  cobranzas  , c invitándola , á que  en 
observancia  dcl  artículo  16  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  1803  , no  admitiese  recurso  al- 
guno á los  deudores , sin  que  exhibiesen  antes, 
aunque  fuese  á ley  de  depósito,  la  cantidad  por- 
que se  les  perseguia  , y devolviendo  al  juzgado 
de  esa  intendencia  los  procesos  detenidos:  y 
S.  M.  después  de  aprobar  este  paso , y enterado 
también  de  la  conformidad  de  dicha  junta  en  la 
referida  disposición  de  V.  E.  se  ha  servido 
mandar , que  se  recomiende  á aquella  muy  par- 
ticular y estrechamente  la  celeridad  en  el  des- 
pacho de  los  negocios,  en  que  la  real  hacienda 
tenga  Ínteres  , y mucho  mas  en  los  tiempos  de 
angustias  y de  escasez  de  ingresos,  sin  entor- 
pecer las  funciones  dcl  juzgado  , ni  abrogarse 
las  de  la  junta  directiva.» 

Tieal  orden  es-pedida  para  la  Península  en  27 
de,  mano  de  1836. — Después  que  resuelve  un  es- 
pediente suscitado  á consecuencia  del  arrenda- 
miento de  los  derechos  que  se  cobran  al  hielo 
U nieve  en  Madrid,  concluye  asi.  «Y  queriendo 
prevenir  S.  M.  que  el  espíritu  litigioso  induzca 
á dicho  administrador  , ó á otros  contribuyen- 
tes , a suscitar  pleitos  á los  arrendadores , ó 
la  rccd  hacienda , para  obtener  obstáculos  y 
dilicullades  a la  recaudación,  reduciendo  á 
pleito  lo  que  está  determinado  por  leyes , rea- 


les órdenes  é instrucciones  para  la  exacción 
de  los  impuestos , cuya  ejecución  correspon- 
de á las  autoridades  de  real  hacienda;  se  ha 
dignado  también  resolver  S.  fli.  consecuente  á 
lo  prescrito  en  reales  órdenes  de  12  de  marzo 
de  1828  , 27  de  octubre  de  1829,  y 18  de  julio 
de  1832,  que  se  ventilen  por  la  via  gubernativa 
los  negocios  sobre  pago  de  derechos  y contri- 
buciones , sus  incidencias  y hechos  conexos,  en 
que  tenga  interes  la  real  hacienda  , ó cualquier 
contribuyente , sin  que  con  este  motivo  puedan 
formarse  pleitos  ni  admitirse  competencia  por 
tribunal  ni  juez  alguno,  como  ya  se  prescribió 
en  las  espresadas  reales  órdenes;  y que  esta  so- 
berana resolución  se  traslade  al  ministerio  de 
Gracia  y Justicia , para  que  la  circule  á los  tri- 
bunales y jueces,  y se  publique  en  la  Gaceta , á 
fin  de  que  por  olvido  ó ignorancia  de  ella  no 
se  causen  litigios  costosos  y traslornadorcs  del 
órden  de  la  administración , que  bastarían  para 
disminuir  notablemente  las  rentas  públicas , y 
harian  imposibles  ó muy  dificultosos  los  arrien- 
dos y contratos  con  la  real  hacienda , pues  en 
los  casos  que  se  suscite  duda  sobre  inteligencia 
de  ley,  toca  á S.  M.  con  las  Córtes  aclararla.» — 
Va  conforme  esta  declaratoria  con  la  í/c  29  de. 
diciembre  de  1827 , y la  del  articulo  9 de  lareal 
instrucción  de  18  de  octubre  de  1824  para  el  co- 
bro de  contribuciones  en  la  Península,  donde  se 
previene : «Los  espedientes  sobre  cobranza  de 
contribuciones  ó haberes  de  la  real  hacienda  se 
considerarán  siempre  como  asuntos  gubernati- 
vos, y no  podrán  pasar  á la  clase  de  contencio- 
sos, sin  que  preceda  el  pago,  ó la  consignación 
en  la  tesorería  ó depositaría  de  rentas  de  la  can- 
tidad que  se  demanda.» 

Iteal  cédula  circtdar  cíe  22  de  marzo  de  1789 
confirmando  en  Indias  la  posesión  en  que  hd 
estado  el  tribunal  del  fisco  de  avocarse  las 
causas , en  que  es  interesado. 

Decide  dos  puntos  capitales;  l.",el  deque 
las  demandas  por  réditos  de  todas  clases  de 


poslfiior  se  ha  allerado,  como  lo  enseña  el  autor  de  la  curia  al  §.  88  del  cap.  14,  lib.  1 del  comercio 
terrestre , y en  consecuencia  la  real  cédula  de  27  de  febrero  de  1777  declarando,  que  se  adeuda  alca- 
bala del  subarrendamiento  de  diezmos,  a que  se  contrae,  sujeta  al  pago  al  arrendatario  responsable  de 
ella  , j á que  no  sea  oida  su  apelación  mas  que  en  lo  devolutivo  por  pura  equidad  y con  la  precisa  c ' • 
eiiiislaucia  do  enterar  antes  el  importe  en  cajas  reales  , y que  sise  le  hubiese  oido  libremente  y resull  i ' 
jtisolvenie,  respondan  los  juoces  ó asesores  letrados  que  la  admitieron, 

'i'tPAI.  III.  (¡1) 


^74  IIACIEINDA 

o;u)oll¡mi!is  y obras  pias  conlra  vasallos  IcROs  y 
sus  biaiios  se  eslablczoan  ante  las  justicias  rea- 
les , con  derogación  al  efcclo  de  la  ley  15  , ti- 
tulo 10,  lib.  1 de  Indias;  y 2.",  el  de  avoca- 
ción de  causas , que  disputó  un  tribunal  ecle- 
si.ástico  á otro  de  hacienda , á pretesto  de  que 
los  bienes  perseguidos  se  hallaban  hipoteca- 
dos á dos  obras  pias,  asi.  «Y  para  precaver 
también  á la  real  hacienda  los  perjuicios  á que 
se  halla  espuesta  la  recaudación  de  sus  intere- 
ses, declaro  asimismo,  que  á consecuencia  de 
las  sólidas  y eficaces  razones  que  para  ello  con- 
curren , y á la  práctica  inconcusa  de  esos  do- 
minios, deben  continuar  el  real  fisco,  y sus 
jueces  en  la  posesión , que  siempre  han  estado 
de  avocarse  el  conocimiento  de  toda  causa  ó 
negocio,  en  que  aquel  tenga  Ínteres , y haya 
de  litigar  como  actor  ó como  reo  (l).  Que  este 
privilegio  procede,  y se  estieiide  á los  casos,  que 
las  fincas  obligadas  <á  crédito  fiscal,  se  hallen 
afectas  á favor  de  obras  pias , capellanías,  igle- 
sias ó monasterios;  y que  cuando  ocurra  algún 
motivo  de  competencia,  observe  la  eclesiásti- 
ca el  método  legal  de  despachar  las  primeras 
letras  inhibitorias  con  inserción  de  los  docu- 
mentos, que  acrediten  la  cualidad  atributiva  del 
conocimiento  que  pretenda  tocarla,  sin  abusar 
de  las  censuras , ni  dirigir  en  ningún  caso  los 
procedimientos  contra  los  depositarios  legos 
á que  entreguen  los  bienes  profanos , de  que 
estuviesen  obligados  á responder  al  juez  real, 
sino  entendiéndose  con  este  del  modo  urba- 
no y atento,  que  corresponde  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  la  ley  47  , tít.  7 , lib.  1.”  de  la 
niisma  recopilación , y varias  declaraciones  he- 
chas en  distintos  espedientes  sobre  competen- 
cias entre  ambas  jurisdicciones.» 

fieal  orden  de  12  de  marzo  de  1799  sobre  el 
conocimiento  de  testamentarias  de  gefes,  que 
resulten  descubiertos  con  la  real  hacienda. 

«Con  motivo  del  fallecimiento  de  Don  José 
Queipo  de  Llano  , intendente  que  fue  de  la  pro- 
vincia de  Granada,  ha  intentado  tomar  el  cono- 
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cimiento  de  la  tcstamcnt.irín  el  contador  prin- 
cipal de  la  provincia,  y <d  alcalde  mayor  como 
corregidor  interino;  de  resultas  de  lo  cual  han 
mediado  varias  contestaciones  entre  ellos  , y fi- 
nalmente han  acudido  ai  Rey  con  sus  represen- 
taciones, manifestando  los  fundamentos  que  res- 
pectivamente lenian  para  ello.  S.  M. , á quien  se 
lo  he  hecho  presente , ha  tenido  por  convenien- 
te declarar,  para  evitar  iguales  competencias  en 
lo  sucesivo  , que  en  los  casos  de  fallecimiento 
de  intendentes , administradores , contadores  y 
demas  dependientes  de  la  real  hacienda,  contra 
quienes  resultare  algún  débito  ú obligación  en 
favor  del  fisco  , debe  entrar  al  conocimiento  el 
intendente  ó juez  de  rentas  que  se  hallare  en  el 
pueblo , y continuar  en  él  hasta  su  reintegro  to- 
tal; con  calidad  de  que  evacuado  este  acto,  y 
puesta  en  autos  certificación  del  pago  total  á la 
real  hacienda , haya  de  entregarlo  al  juez  ordi- 
nario para  la  división  y adjudicación  dolos  elec- 
tos restantes  entre  los  herederos,  y demas  inte- 
resados que  resulten  á dichos  bienes.  -—  Y lo 
parlicipoáV.  etc.  Aranjuezl2demarzodcl799. 
— Soler. » 

En  la  Península  suprimidos  los  tribunales  es- 
peciales de  hacienda,  y conociendo  en  grado  las 
audiencias  de  sus  negocios,  fue  consiguiente,  que 
por  la  real  orden  de  9 de  diciembrede  1836  con  - 
forme  á dictamen  del  consejo  real  de  España  é 
Indias,  y á consecuencia  del  abintestato  de  un 
consejero  del  estinguido  de  hacienda,  se  declara- 
se,que  no  debia  el  tribunal  de  hacienda  cuando 
tenia  descubiertos  que  reclamar,  seguir  en  el  co- 
nocimiento, sitio  pasarlo  al  juez  correspondiente 
de  primera  instancia. 

Reales  órdenes,  y cedida  de  13  de  enero,  16  de 

octubre  y 28  de  diciembre  de  i 803,  á la  inten- 
dencia de  la  Habana , ratificando  el  privile- 
gio fiscal  de  atracción  de  causas. 

La  de  enero.  — « El  Rey  se  ha  enterado  de  lo 
que  V.  S.  espuso  en  su  representación  de  15  de 
enero  dcl  año  próximo  pasado  , mim.  185,  en 
laque  dio  cuenta  con  testimonio  de  haber resis- 


(1)  La  posesión  de  este  privilegio  se  funda  en  la  declaración  de  la  ley  17  titulo  20  lib.  1.  bola  bb  la 
chozada,  y 16,  tit,  3,  lib.  8 arriba  inserta  (pag.  435).  Pero  no  debe  ni  puede  valer  á perjuicio  de  un  ter- 
cero, contra  quien  sea  imprescindible  admitir  la  cestón  de  un  crédito  á favor  del  fisco,  porque  en  tal 
caso  no  cabe  hacer  uso  de  otro  privilegio,  que  el  que  competa  al  cedente  , conforme  a lo  resuelto  en  la 
ley  16  de  dicho  tít.  20,  y ley  20,  til  8,  lib  8 (pág.  451). 
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lido  el  consulado  y juez  de  alzadas  á pasar  á 
V.  S.  los  autos  de  la  quiebra  de  don  Luis  Bel- 
tran  Gonet,  deudor  á la  real  hacienda  de  32.000 
y mas  pesos,  y para  que  no  se  repitan  semejan- 
tes ejemplares  con  perjuicio  del  incontestable 
privilegio  del  tisco , solicita  V.  S.  que  se  tomen 
las  eficaces  providencias  que  convengan.  Yen 
virtud  de  todo , y de  lo  que  ba  hecho  presente 
el  supremo  consejo  de  las  Indias  en  consulta  de 

de  diciembre  último,  conformándose  S.  M. 
con  su  dictamen  se  ha  servido  resolver  se  pre- 
venga á V.  S. , como  lo  ejecuto,  que  en  este  ne- 
gocio procedió  V.  S.  con  contemplación,  diri- 
giendo sus  providencias  contra  los  síndicos  de  la 
quiebra  de  Gonet,  en  lo  que  se  pasó  inútilmente 
cerca  de  un  año , y que  en  iguales  casos  pida 
V.  S.  inmediatamente  los  autos  del  concurso 
para  hacer  pago  á la  real  hacienda  de  su  crédito, 
y verificado  que  sea , los  devuelva  al  tribunal 
donde  pende , para  que  continúe  el  conocimien- 
to (l).  También  ha  resuelto  S.  M.  que  si  al  recibo 
de  esta  real  órden  no  estuviesen  reintegrados 
los  32.000  pesos  referidos,  los  ponga  desde 
luego  el  consulado  á disposición  de  la  real  ha- 
cienda , que  en  su  defecto  pase  á V.  S.  los  au- 
tos sin  escusa , y que  lo  mismo  ejecute  dicho 
tribunal,  siempre  que  sea  requerido  para  el 
efecto , á no  ser  que  envie  el  importe  del  crédi- 
to á favor  del  real  erario  en  contestación  al  pri- 
mero, que  sobre  el  asunto  lepase  la  intendencia. 
Con  esta  fecha  comunico  al  consulado  la  real 
órden  correspondiente,  y lo  participo  á V.  S. 
para  su  inteligencia  y cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca.» 

Lude  oetMÓre.  — «Examinada  en  el  consejo 
la  carta  de  V.  S.  de  20  de  agosto  del  año  próxi- 
mo anterior,  en  que  se  queja  de  ese  consulado, 
por  haberse  escusado  bajo  diferentes  pretestos, 
á pasarle  los  autos  de  quiebra  de  don  Mariano 
Garbo , deudor  á la  real  hacienda  de  cerca  de 
100.000  pesos,  se  ha  servido  el  Rey,  confor- 
mándose con  el  dictamen  de  este  tribunal,  resol- 
ver , se  encargue  á V.  S.  y al  consulado  la  ob- 
servancia de  la  real  órden  de  13  de  enero  de 
este  año,  en  que  se  previno,  que  siempre  que 
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tenga  interes  la  real  hacienda  y pida  la  inten- 
dencia los  autos , se  la  pasen  inmediatamente 
sin  escusa , como  se  debió  y debe  ejecutar  en 
los  de  Carbó,  y cualesquiera  otros  que  pendan 
en  el  consulado  y juzgado  de  alzadas , y en  que 
tenga  interes  la  real  hacienda.  Y mediante  á que 
de  las  actuaciones  que  acompaña  V.  S.  aparece 
la  culpable  omisión , que  ha  habido  en  el  recau- 
do de  la  considerable  deuda  de  Carbó , quiere 
S.  M.  que  si  al  recibo  de  esta  órden  no  estuvie- 
se cubierta  la  real  hacienda  de  su  legitimo  adeu- 
do, proceda  V.  S.  inmediatamente  á la  venta 
en  subasta  de  los  bienes  del  concurso  de  Garbo 
hasta  en  la  cantidad  correspondiente , desapro- 
bando la  conducta  y procedimiento  de  V.  S.  asi 
en  haber  disimulado  un  atraso  tan  considerable 
en  el  pago  de  derechos  adeudados  por  dicho 
Carbó,  como  en  haber  transigido  con  los  sín- 
dicos de  su  quiebra,  concediéndoles  prórogas 
y plazos.  Y para  precaver  en  lo  sucesivo  igua- 
les acontecimientos,  y fijar  la  regla  , que  haya 
de  seguirse  en  cuanto  á los  plazos,  que  por  equi- 
dad se  suelen  conceder  al  comercio  para  el  pa- 
go de  los  derechos  de  aduana,  quiere  también 
el  Rey,  que  V.  S.  informe  la  práctica,  que  ac- 
tualmente se  sigue  en  esa  Isla  acerca  de  esc  pun- 
to , y en  qué  reglamento  ó costumbre  se  halla 
fundada. » 

Real  cédula  de  28  de  diciembre  de  1803.  — 
(f  El  Rey. — Intendente  de  ejército  y real  ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana ; En  carta  de  10  de  mayo 
último , me  hizo  presente  con  testimonio  el  go- 
bernador, que  habiendo  fallecido  don  Bernabé 
José  Marin,  administrador  de  rentas  reales  del 
lugar  de  Arroyo  Arenas,  había  pretendido  vues- 
tro antecesor  conocer  de  su  testamentaría,  á tí- 
tulo de  estar  pendiente  la  glosa  de  las  cuentas 
de  24  años,  sin  embargo  de  no  estar  calificado 
el  crédito  fiscal, y si  afianzadas  las  resultas  déla 
administración,  desde  que  Marin  entró  en  ella: 
Que  con  este  motivo  se  siguió  competencia  en- 
tre el  juzgado  de  gobierno  y real  hacienda,  y 
no  conforme  con  haberse  dejado  á su  disposi- 
ción todos  los  bienes  de  Marín,  para  que  el  fisco 


• ^ CD  tiempo  que  había  un  superintendente  director  de  alcabalas  con  jurisdicción  pro- 

pia , eclar.iba  la  real  urden  de  17  de  noviembre  de  1778;  » que  como  en  todo  débito  fiscal  hay  pelipro 
p.ira  ase(,urar  la  deuda  , podrán  los  administradores  de  alcabalas  eu  cualquier  juicio  ó towcur.ro  |>iocedt-i 

.1  su|utslro  o oposito  de  intereses  de  la  real  hacienda , y recaudado  ó satisfecho,  devolverán  la  causa  al 
jMc/.  a quien  correspondiere.»  ««usa  «i 
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se  liicitísfl  t>«B«  'le  I*’®  «Iciinccs  que  resultasen 
•i  su  Tiivor,  prciciiiliniido  conocer  <ie  la  tcslanien- 
laria  privativamente,  tuvo  por  conveniente  so- 
hrcsccr  en  obsequio  del  fisco  y los  licrcderos, 
consultándome  á fin  de  que  me  sirviera  decla- 
rar, si  en  estos  y otros  casos  iguales  debería  el 
juzgado  de  real  liacienda  pasar  por  las  diligen- 
cias de  los  demas,  limitándose  á pedir  la  con- 
signación de  los  bienes  basta  la  cantidad  equi- 
valente, ó si  debería  conocer  de  dichas  causas 
con  absoluta  esciusion  de  ellos:  Visto  lo  referi- 
do en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su 
inteligencia  espuso  mi  fiscal , y consultádome 
sobre  ello  en  29  de  octubre  próximo  , atendien- 
do á que  el  fuero  privilegiado  de  atracción  á 
los  tribunales  de  real  hacienda  no  deriva  su  ori- 
gen de  la  posibilidad  pura  de  que  la  misma  real 
hacienda  sea  acreedora , sino  del  hecho  y reali- 
dad , y de  que  efectivamente  lo  sea , y no  resul- 
tando del  espediente  que  Marin  sea  deudor,  sin 
embargo  de  no  haberse  glosado  sus  cuentas  en 
24  años,  he  resuelto  declarar  que  los  autos  de 
testamentaría  de  Marin  se  deben  seguir  ante  el 
gobernador,  y ordenaros  y mandaros,  que  se 
los  paséis  para  que  los  continúe  y concluya  se- 
gún su  naturaleza,  mayormente  teniendo  Marin 
dadas  fianzas  para  las  resultas  de  su  administra- 
ción , con  prevención  al  gobernador , ( como 
se  hace  por  cédula  de  este  dia) , que  cuando 
llegue  el  caso  de  hacer  la  entrega,  y dar  la  po- 
sesión de  los  bienes  de  esta  testamentaría  á los 
que  sean  herederos  del  finado,  sea  con  la  cir- 
cunstancia que  dichos  bienes  quedan  á derecho 
por  las  resultas  de  las  cuentas,  sin  perjuicio  de 
la  fianza  dada  anteriormente.  Y por  último,  que 
informéis  sobre  el  atraso  en  la  glosa  de  cuentas 
de  la  administración  de  Marin  que  es  muy  no- 
table , y un  comprobante  de  la  necesidad  que 
hay  de  arreglar  la  administración  de  la  real  ha- 
cienda y tribunales  de  esa  Isla , y para  averi- 
guar el  orden  de  un  atraso  que  puede  producir 
gravísimos  perjuicios,  por  ser  mi  voluntad.» 

íieal  orden  de  2 de  junio  delSlJ,  confirmatoria 
de  las  anteriores. 

Habiendo  ocurrido  el  año  de  1808-  el  caso  de 
la  quiebra  de  otro  comerciante , solicitó  el  tri- 
bunal consular,  se  le  autorizase  en  los  concur- 
sos de  comerciantes  fallidos , para  cobrar  los 
créditos  de  la  hacienda  sin  llevar  los  autos  á la 
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intendencia  j y en  su  vista  de  conforniidad  á 
dictámen  del  consejo  supremo  de  Indias  se  pre- 
vino por  la  real  órden  de  2 de  junio  de  iai7  al 
intendente  y al  consulado  : «que  no  hay  motivo 
alguno  para  variar  lo  que  acerca  de  las  faculta- 
des de  uno  y otro  tribunal , y seguridad  de  los 
reales  intereses  se  dispuso  en  las  reales  órde- 
nes de  13  de  enero  de  1803  espedidas  con  oca- 
sión de  la  quiebra  de  don  Luis  Bellrnn  Gonct,  y 
don  Mariano  Garbo  , las  cuales  en  nada  perju- 
dican la  jurisdicción  consular,  ni  dan  lugar  á 
que  se  entorpezca  la  administración  de  justicia 
entre  partes.  » — Conforme  á este  principio  se 
radicó  en  la  intendencia  el  concurso  de  donjuán 
Luis  Cuesta  , y en  sus  autos  é incidente  de  don 
Félix  Cadiot  recayó  real  ejecutorial  rfe  21  de 
mayo  rfe  1819  con  el  auto  de  la  sala  de  Indias 
de  11  de  enero  declaratorio  de  yue  el  espedien* 
te  de  Cadiot  seguido  en  la  capitanía  general  se 
retuviese  en  la  intendencia  , donde  en  concepto 
de  legitimo  interesado  promoviese  el  reinte- 
gro de  la  real  hacienda  , reclamando  cualquier 
providencia  de  enlorpecimicnlo,  y «reintegrada 
que  sea ; se  devuelvan  al  capitán  general,  ó con- 
tinúen en  el  mismo  tribunal,  según  mejor  lo 
convenga  para  la  repetición  de  su  crédito,  aten- 
diéndosele en  su  caso  con  la  antelación  y prefe- 
rencia debida.»  J?  igual  atracción  se  dispuso  de 
tos  autos  del  concurso  de  don  Pedro  Eclieveste 
par  real  órden  de  23  de  diciembre  de  1826,  y de 
los  de  don  D.  V.  por  la  de  23  de  diciembre  de 
1836  , con  derogación  de  la  espedida  por  la  via 
de  guerra  en  18  de  noviembre  de  liió,  y preven- 
ción de  que  estos  encuentros  ó competencias  se 
resuelvan  según  las  leyes  y reales  disposiciones 
de  la  materia. 

Real  órden  de  2 de  agosto  de  1819  comunicada 
á la  capitanía  general,  y circulada  á todas  las 
autoridades  de  la  Isla,  sobre  no  haber  fuero  ni 
privilegio  que  exima  de  responder  de  deudas 
fiscales  ante  sus  jueces. 

Hacienda. — «Con  esta  fecha  digo  al  señor 
secretario  del  despacho  de  la  guerra  lo  que  si- 
gue. — « Ue  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor 
de  una  esposicion  que  hizo  el  corregidor  de  To- 
ledo manifestando,  que  cuando  trataba  de  co- 
brar de  Víctor  González  Castro,  como  fiador 
de  Mateo  López , 2.000  rs.  que  éste  era  en  de- 
ber á la  cuota  de  contribución  general  por  res 
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fc  del  arrcndaraicnto  de  la  venta  del  vino  al 
pormenor  en  el  barrio  de  las  Covacliuelas  de  la 
misma  ciudad , que  se  celebró  á su  favor  por  el 
año  próximo  pasado  de  1818,  babia  sido  deteni- 
do en  sus  providencias  por  las  del  comandante 
de  armas  en  la  misma,  á causa  del  fuero  nublar 
que  goza  González,  hasta  haberle  prevenido  di- 
cho comandante,  que  suspendiera  lodo  procedi- 
miento en  el  negocio,  porque  estaba  decidido 
á sostener  su  jurisdicción  militar,  y la  justa  cau- 
sa del  demandado  en  el  goce  de  su  fuero;  y 
habiéndola  dado  igualmente  délas  instrucciones 
que  ha  convenido  lomar  en  el  asunto , resultan- 
do, entre  otras  cosas,  que  el  asesor  de  dicha 
comandancia  militar  fue  de  dictamen , que  no 
debia  permitirse  la  cobranza  que  pretendía  el 
indicado  corregidor,  porque  no  resultaba  deu- 
dor el  Víctor  por  el  espediente  y escritura  que 
tenia  á la  vista,  se  ha  servido  resolver  S.  M,, 
conformándose  con  el  dictamen  del  asesor  de  la 
superintendencia  general  de  la  real  hacienda 
de  4 de  julio  próximo  pasado  , que  el  referido 
comandante  de  armas  de  Toledo  deje  espedita 
la  jurisdicción  del  corregidor  de  dicha  ciudad 
hasta  haber  cobrado  del  repetido  Víctor  Gon- 
zález de  Castro  los  9.000  rs.  que  debe  á la  real 
hacienda , por  cuanto  tratándose  del  reintegro 
de  los  intereses  de  esta  , no  hay  fuero  ni  privi- 
legio, que  exima  de  responder  ante  los  jueces  y 
autoridades  que  de  ello  están  encargados,  y á 
los  mismos,  y no  á otros,  ha  de  esponerse  la 
cscepcion  que  á cada  uno  corresponde  para  li- 
brarse del  pago  que  se  repita ; y que  V.  E.,  bien 
penetrado  de  este  principio  fundamental  de  la 
administración  de  las  reales  rentas,  como  de 
que  si  se  debilita  en  lo  mas  mínimo  este  conoci- 
miento esclusivo  de  la  jurisdicción  de  la  real 
hacienda,  serian  infinitas  las  detenciones  que 
sufriría  la  cobranza,  y vendría  á quedar  ex- 
hausto el  erario  con  los  incalculables  males  que 
son  coiisignienles,  adopte  por  su  parte  las  mas 
eficaces  providencias , tanto  para  que  tenga  c! 
mas  exacto  cumplimiento  esta  real  resolución 
en  el  caso  que  la  motiva , cuanto  para  que  en  lo 
snccsivo  no  se  repitan  otros  dcigual  naturaleza. 

considerando  el  Rey,  que  esta  su  real  resolu- 
ción es  una  regla  general,  que  coarta  la  autori- 
dad de  toda  jurisdicción  que  no  sea  la  de  la  real 
hacienda  en  punto  á cobranza  de  contribucio- 
nes. se  ha  servido  S.  M.  mandarme,  que  la  co- 
miniiqiie  á los  demás  ministerios  para  que  la 


(CAUSA  DE).  í'7 

circulen  á las  autoridades  de  su  dependencia  , á 
fin  de  que  ninguna  pueda  alegar  ignorancia,  pa- 
ra cuyo  efecto  lo  digo  á V.  E.  de  órden  de 
S.  M.  » — Lo  que  inserto  á V.  para  su  inteligen- 
cia y demás  efectos  convenientes.  — Dios  guar- 
de á V.  muchos  años.  Palacio  2 de  agosto  de 
1819,»  — Tan  decisiva  real  órden,  concordante 
de  ia  circular  de'iVde  mayo  de  se  comuni- 
có por  el  secretario  del  supremo  consejo  de  In- 
dias al  presidente  de  la  audiencia  de  Cuba  en 
n de  diciembre  de  1819,  y trasladada  en  13  del 
siguiente  setiembre  por  la  capitanía  general  á 
la  superintendencia  delegada , la  circuló  esta  á 
las  intendencias  en  8 de  noviembre  de  1820.  V 
con  motivo  de  encuentros  con  la  real  marina  se 
renovó  su  observancia,  y manda  llevar  á efecto 
parlas  de  11  de  setiembre  de  182fi,  y ¿i  de  julio 
de  1828. 

Beal  órden  de  3 de  abril  de  1836  comunicada 
por  hacienda  de  Indias  á la  intendencia  de 
ejército  de  la  Habana  acerca  de  la  faciUlad 
de  pedir  autos  ad  efectura  videndi. 

« Excrao.  Sr,  — Al  señor  secretario  del  des- 
pacho de  gracia  y justicia  digo  con  esta  féchalo 
siguiente.  — «En  real  orden  de  17  de  febrero 
de  1833  espedida  por  ese  ministerio  se  previno, 
que  el  juzgado  de  real  hacienda  de  la  Habana 
se  abstuviese  de  pedir  autos  ad  efectum  videndi 
á ningún  otro  tribunal  de  igual  esfera,  pero 
antes  de  llevar  á efecto  por  este  de  mi  cargo 
aquella  disposición  soberana,  creyó  conveniente 
S.  M.que  el  consejo  real  examinase,  sí  ofre- 
cía inconvenientes  en  la  práctica  semejante  sis- 
tema. Evacuada  la  consulta , é ilustrada  sufi- 
cientemente la  cuestión,  se  ha  servido  la  Reina 
Gobernadora  resolver,  que  los  juzgados  priva- 
tivos de  hacienda  continúen  en  la  facultad  de 
pedir  á los  demas  de  agena  jurisdicción,  ad  efec- 
tum videndi,  cualquiera  autos  en  que  se  versen, 
ó controviertan  intereses  del  fisco,  según  está 
determinado  en  real  órden  de  13  de  enero  de 
1803  corroborada  por  otras  posteriores  de  16 
de  octubre  del  mismo  año,  2 de  julio  de  1817, 

2 de  octubre  y 23  de  diciembre  de  1826;  y que 
á fin  de  evitar  el  que  se  entorpezca  la  adminis- 
tración de  justicia  por  el  abuso  de  esta  autoriza- 
ción, se  encargue  á los  respectivos  iiucndentes. 

cuiden  mucho , de  que  cu  tales  casos  no  se  de^ 
tengan  los  autos  mas  tiempo  que  el  absoluta 
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nioiit<!  iii.lisix'iisiiblfi,  y sean  inmedialamcnle  de- 
vueltos al  juzKado  tic  que  procedan.  ■> 

Real  orden  de  23  de  marzo  de  1844  por  el 
miniderio  de  hacienda.  — Sobre  caria  de  la  in- 
tendencia de  la  Habana  precribe:  1."  la  obser- 
vancia del  privilegio  de  los  tribunales  fiscales 
de  pedir  autos  ad  efeclum  videndi,  conforme  á 
la  real  declaratoria  de  1836,  que  se  cumpla : 2.° 
que  se  devuelvan  á los  odio  dias,  sin  que  se  cau- 
sen derechos,  ni  el  menor  costo  de  este  exa- 
men del  Ínteres  del  fisco,  que  debe  entenderse 
de  oficio;  S.-y  que  para  su  efecto  se  espidan 
las  órdenes  oportunas  <á  los  juzgados. —Cok  el 
objeto  pues  de  que  asi  se  cumpla  por  estos , se 
trasladó  la  misma  orden  por  el  ministerio  de 
hacienda  al  de  gracia  y justicia  en  20  del  si- 
guiente agosto. 

Véanse  en  fiscales  de  daciewda  los  pri- 
vilegios anejos  á su  representación. 


Keules  declaratorias  acerca  de  la  inteligencia  y 
efectos  del  fuero  político  de  hacienda  del  ejér- 
cito en  ultramar. 

Los  arliculos  86  y 87  de  la  ordenanza  de  in- 
tendentes arriba  insertos , hacían  consistir  este 
fuero  politico  personal  de  guerra , concedido  á 
los  gefes  y empleados  de  hacienda  del  ejército 
en  que  de  las  causas  civiles  y criminales  de  los 
intendentes  conociese  la  junta  superior  conten- 
ciosa con  las  apelaciones  á la  real  persona,  y 
de  las  demas , tocase  el  privativo  conocimiento 
á los  respectivos  intendentes,  como  que  son  sus 
naturales  gefes  políticos  y militares , con  las 
apelaciones  de  sus  providencias  á la  junta  su- 
perior de  hacienda  , y de  las  de  esta  á mi  real 
persona.  El  artículo  106  de  la  de  803  les  declara 
el  propio  fuero  militar,  que  á los  comisarios 
ordenadores  concede  la  ordenanza  general  del 
ejército,  estensivo,  por  lo  que  hace  á los  inten- 
dentes, á las  causas  de  susmugeres,  hijos  y cria- 
dos. Y no  obstante  que  los  artículos  19  y 20, 
líl.  ll,trat.  8 de  dicha  ordenanza  general  lla- 
maban á gefes  del  negociado  de  hacieiHla  de 
ejército,  para  conocer  de  las  testamentarías  de 
los  de  su  clase , en  el  casó  de  la  demanda  de 
unos  alquileres  ofrecido  en  Castilla  la  Nueva 
«on  la  viuda  de  un  comisario  ordenador,  la  real 

<1 ) Véase  en  hjbbo  de  míhina,  pág.  335, 
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orden  de  26  de  dicicndire  de  803  ya  recopiladii 
removió  toda  duda , declarando  «que  el  juzgado 
de  la  capitanía  general  es  el  competente  para 
conocer  de  este  negocio  y todos  los  de  su  natu 
raleza,  por  cuanto  los  intendentes,  comisarios 
ordenadores  y de  guerra , y demas  dependien- 
tes del  ramo  de  hacienda  del  ejército , no  gozan 
otro  fuero  en  sus  causas  particulares  civiles  y 
criminales  que  no  dimanen  de  sus  oficios,  que 
el  ordinario  de  la  jurisdicción  militar  que  ejer- 
cen los  capitanes  generales  con  los  auditores  de 
guerra , y mucho  menos  sus  viudas  con  arreglo 
á lo  prevenido  en  la  ordenanza  de  intendentes 
y posteriores  reales  órdenes  concernientes  ai 
asunto. » 

Entretanto,  como  la  inmediata  declaratoria  no 
se  hubiese  comunicado  á la  intendencia  general 
de  la  isla  de  Cuba  por  el  ministerio  de  hacien- 
da de  Indias , de  que  dependen  aun  las  oficinas 
de  hacienda  del  ejército,  continuó  observándo- 
se la  antigua  real  orden  de  17  de  febrero  de  1776 
que  regía  sobre  el  particular,  y se  hacía  valer 
en  las  competencias  suscitadas  con  la  capitanía 
general , causando  otra  consulta  á S.  M.y  la  real 
resolución  de  30de  diciembre  de  1819,  que  con 
aquella  se  trasladan. 

Real  orden  de  17  de  febrero  de  1766  al  inten- 
dente de  la  Habana , declaratoria  del  fuero 

personcU  de  los  empleados  en  la  contaduría  y 

tesorería  de  ejército. 

« Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  dudas  que  se 
ofrecen,  y han  ocurrido  sobre  si  los  oficiales  de 
la  contaduría  y tesorería  de  ejército  de  esa  isla, 
deben  declarar  ante  el  gobernador  ú otras  jus- 
ticias ordinarias,  á que  algunas  veces  se  han  es- 
cusado  sin  el  permiso  de  V.  S.'por  contemplar- 
se sujetos  á su  jurisdicción,  se  ha  servido  el  Rey 
declarar  á los  citados  individuos  el  goce  del  fue- 
ro de  ministerio  de  hacienda,  con  inmediata  su- 
jeción á Y.  S.  como  gefe  principal  de  ella , á 
ejemplar  del  que  gozan  los  oficiales  de  la  con- 
taduría y tesorería  de  marina  conforme  al  ar- 
tículo 24,  tit.  2,  parte  1.*  de  las  ordenanzas  de 
la  armada  (1),  que  los  sujeta  á los  intendentes, 
ú otros  ministros  principales  de  los  departamen- 
tos, por  militar  la  misma  razón  cu  las  contadu- 
rías y tesorerías  de  ejército;  y por  consiguieii- 
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ic  lia  resuello  igualmente  S.  M.  que  siempre 
que  sea  necesario,  que  los  dependientes  de  ellas 
comparezcan  á declarar  li  otros  actos  ante  los 
gobernadores  ó justicias  ordinarias,  deban  es- 
tos jueces  impetrar  de  V.  S.  ó sus  sucesores  en 
esa  intendencia  el  auxilio  correspondiente  para 
que  lo  ejecuten.» 

Real  órdeti  de  30  de  diciembre  de  1819  reno- 
vando la  anterior. 

« Siendo  conveniente  al  mejor  servicio  dcl 
Rey,  que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan  á ofrecerse 
las  dudas  que  V.  S.  ha  hecho  presente  en  carta 
de  16  de  mayo  último,  número  1.207  acerca  del 
fuero  que  deben  gozar  los  empleados  en  las  con- 
tadurías y tesorerías  de  ejército,  y en  la  secre- 
taria de  la  intendencia  de  su  cargo;  se  ha  dig- 
nado S.  M.  resolver,  conformándose  con  el 
parecer  del  contador  general  deludías,  que  se 
observe  lo  dispuesto  en  real  orden  de  17  de  fe- 
brero de  1776,  incluyendo  en  su  espíritu  y letra 
al  secretario  y demás  individuos  de  la  secreta- 
ría de  esa  intendencia,  gozando  solo  de  fuero 
de  real  hacienda,  como  en  la  misma  está  decla- 
rado á los  de  las  contadurías  y tesorerías  de 
ejército.  » 

Esta  última  real  orden  se  circuló  á las  inten- 
dencias y comunicó  á las  demas  autoridades  de 
la  Isla  para  su  debido  conocimiento;  pero  como 
todavía  no  bastase  afijar  los  conceptos  y su  ver- 
dadera inteligencia,  pues  que  volvieron  á susci- 
tarse nuevas  dudas  y competencias,  sin  duda 
por  el  transcurso  de  los  años , y de  las  noveda- 
des políticas,  hubo  de  interponerse  la  autoridad 
superior  contenciosa  de  hacienda , para  un  caso 
(■frecido,  y el  auto  que  proveyó  en  30  de  se- 
tiembre de  1831  filé  con  entero  arreglo  á la  mis- 
ma real  orden.  Y también  por  la  junta  superior 
directiva  de  1.5  de  diciembre  siguiente  se  creyó 
oportuno  recordar  su  cumplimiento  por  medio 
del  aviso  al  público , que  se  verificó  asi  en  25  de 
•abril  de  1832. 

••  Habiendo  la  junta  superior  contenciosa  de 
real  hacienda  decidido  en  auto  de  30  de  setiembre 
del  ano  próximo  pasado  á favor  de  la  intendencia 
de  ejército  de  esta  plaza  la  competencia  suscila- 
daentre  el  ju'zgado  de  la  propia  intendencia,  y el 
de  la  capitanía  general  de  esta  isla,  sobre  á cual 
de  los  dos  corresponde  el  conocimiento  de  las 
« ansas  de  los  gefes  y empleados  en  el  ministerio 
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y oficinas  de  ejército  ó hacienda  militar,  acor- 
dó la  junta  superior  directiva  dcl  ramo  en  la 
celebrada  á 15  de  diciembre  último,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  el  señor  ase- 
sor general  ministro  honorario  dcl  supremo 
consejo  de  hacienda , que  con  el  fin  de  evitar  en 
lo  sucesivo  nuevas  competencias  y embarazos 
en  el  particular,  que  perjudiquen  la  pronta  ad- 
ministración de  justicia,  y los  intereses  de  las 
partes  contendientes  , se  publiquen  el  citado 
auto  y las  soberanas  resoluciones  en  que  des- 
cansa, para  que  llegando  á noticia  de  todos,  se- 
pan el  tribunal  en  que  deben  establecer  sus 
demandas , y no  pierdan  tiempo  y trabajo  en 
hacerlo  en  los  incompetentes , como  hasta  el 
presente  ha  sucedido  en  gran  parte , sin  duda 
por  ignorar  las  mencionadas  soberanas  dispo- 
siciones. » — « Decretado  por  el  Exento.  Señor 
intendente  de  ejercito,  superintendente  gene- 
ral delegado  de  real  hacienda  el  cumplimiento 
de  lo  referido,  se  lleva  á efecto,  poniendo  á con- 
tinuación las  resoluciones  insinuadas,  con  la 
advertencia  de  que  el  fuero  del  ministerio  de 
hacienda  de  que  habla  la  real  orden  de  17  de 
febrero  de  1776  con  referencia  á las  antiguas 
ordenanzas  de  la  armada,  es  el  político  de  guer 
ra  concedido  en  los  arliculos  86  y 87  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nueva-España. » — 
V.  HACIENDA.  MILITAR. 

Poco  tiempo  después  se  trasladó  á la  inten- 
dencia por  la  capitanía  general  esta 

Real  úrden  de  de  julio  de  1832  de  ratificación 

de  la  de  1803. 

« Exemo.  Sr.  — Al  capitán  general  de  Puer- 
to-Rico con  esta  fecba  digo  lo  siguiente:— “He 
dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  cuanto 
contiene  el  oficio  de  V.  E.  de  10  de  diciembre 
último,  en  el  que  con  motivo  de  las  contestacio- 
nes con  el  intendente  de  ese  ejército  y provin- 
cia sobre  el  fuero  de  los  empicados  en  sus  de- 
pendencias, da  parte  con  espediente  de  las 
dificultades  que  ofrece  la  administración  de  jus 
licia,  por  pretender  aquel  conocer  de  todas  las 
causas  de  estos.  Igualmente  se  ha  instruido- 
S.  M.  de  lo  que  el  consejo  supremo  de  la  guer- 
ra, al  que  tuvo  por  conveniente  oir  en  el  parti- 
cular, ha  cspucslo  en  acordada  de  5 de  junio 
próximo  pasado',  relativamente  ul  fuero  militar 
que  gozan  los  empleados  en  las  oficinas  do  t*jér 
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, ^¡,0  y ,.Rí,l  lincicmla  de  csii  isla,  á virliid  de  la 
real  ordenanza  de  4 de  diciembre  de  178G  para 
los  ii\tcndcntes  de  Nueva-España  , que  aclual- 
iiionte  rifie  en  Puerto- Rico ; y estando  á lo  de- 
clarado en  ella,  y á lo  terminantemente  preveni- 
do en  real  orden  de  26  de  diciembre  de  1803 
(ley  1,  til.  4,  lib.  6,  suplemento  de  la  Novísima 

Recopilación),  es  incuestionable,  que  los  emplea- 
dos de  contaduría  y tesorería  de  ese  ejército  y 
provincia  están  sujetos  en  razón  del  fuero  de 
fliierra,  que  disfrutan  en  sus  causas  civiles  y cri- 
minales al  juzgado  ordinario  militar,  que  los 
capitanes  generales  desempeñan  con  sus  audi- 
tores , á escepcion  de  las  que  dimanen  de  los 
empleos  por  faltas  ó delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  destinos,  cuyo  conocimiento 
corresponde  al  intendente  como  gefe  inmediato 
lie  quien  dependen , lo  cual  es  conforme  á lo 
establecido  en  la  Península,  y determinado  últi- 
mamente respecto  á los  empleados  de  la  hacien- 
da militar  por  la  real  resolución  de  30  de  no- 
viembre de  1827,  mayormente  cuando  la  única 
objeción  que  se  opone  por  la  intendencia,  se  con- 
creta á haberse  derogado  la  orden  de  diciembre 
de  803  por  otra  de  30  del  mismo  mes  de  1819, 
sin  considerar,  que  ni  esta  fue  circular  como 
aquella , ni  puede  dársele  la  fuerza  obligatoria 
que  se  pretende,  ni  la  una  deroga  precisamente 
la  otra , ni  del  caso  que  la  motivó  puede  dudar- 
se mas,  pues  que  se  contrae  al  fuero  de  hacien- 
da y al  ordinario , cuando  hayan  de  declarar 
ante  éste  los  empleados  de  aquella;  y dándose  la 
ostensión  indebida  , que  intenta  el  intendente, 
equivaldría  á un  despojo  del  fuero  de  guerra, 
tanto  mas  repugnante , cuanto  que  los  intenden- 
tes mismos  están  sujetos  al  juzgado  del  capitán 
general  por  el  fuero  de  guerra  que  les  está  de- 
clarado. Enterado  de  lodo  S.  M.,  y conformán- 
dose con  el  dictámen  de  dicho  supremo  tribunal 
se  ha  dignado  resolver  , que  el  juzgado  ordina- 
rio del  capitán  general  es  el  competente,  para  co- 
nocer en  las  causas  civiles  y criminales  de  los 
empleados  en  las  intendencias  de  ejército  y real 
hacienda  de  sus  dominios  de  ultramar , y que  el 
del  intendente  debe  concretar  su  conocimiento 
á las  que  procedan  del  desempeño  en  sus  desti- 
nos de  los  citados  empleados , conforme  se  de- 
claró en  la  precitada  real  orden  de  26  de  di- 
ciembre de  1803,  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  se 
imprima  y circule  nuevamente  para  su  exacta 
y puntual  observancia  , y su  tenor  á la  letra  es 
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como  sigue.— »Al  inlcndontc  lionorario  de  ejér- 
cito don  Juan  de  Riña  y Ruiz,  que  ejerce  liineio- 
nes  de  propietario  cu  el  de  Castilla  la  Nueva, 
digo  hoy  lo  que  sigue.  — « He  bcclio  presente  al 
Rey  el  memorial  de  la  marquesa  de  Jaureguizar, 
viuda  del  comisario  ordenador  niarqiiésdel  mis- 
mo título,  solicitando  que  no  se  la  moleste  por 
el  tribunal  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  para  el  pago  de  los  alquileres  de  la  casa 
que  habita  en  Madrid;  hasta  que  el  consejo  real 
decida  el  juicio  que  penda  en  él  sobre  tasa  y re- 
tasa; y le  he  dado  cuenta  al  propio  tiempo  de  la 
representación  que  ha  hecho  V.  S.  con  este  mo- 
tivo, pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  ins- 
tancia contra  los  sujetos  al  fuero  déla  intenden- 
cia de  su  cargo,  en  cuya  clase  y caso  presente 
considera  V.  S.  que  se  halla  la  marquesa.  Ente- 
rado S.  M.  de  todo , y habiendo  oido  al  supre- 
mo consejo  de  la  guerra  se  ba  dignado  resolver 
conformándose  con  su  dictámen,  que  el  juzgado 
de  la  capitanía  general  es  el  competente  para 
conocer  de  este  negocio  y todos  los  de  sn  natu- 
raleza , por  cuanto  los  inleudenles , comisarios 
ordenadores  y de  guerra  , y demas  dependien- 
tes del  ramo  de  hacienda  del  ejercito , no  gozan 
otro  fuero  en  sus  causas  particulares  civiles  y 
criminales  que  no  dimanen  de  sus  oficios,  que 
el  ordinario  de  la  jurisdicción  militar  que  ejer- 
cen los  capitanes  generales  con  los  auditores  de 
guerra,  y mucho  menos  sus  viudas  con  arreglo 
á lo  prevenido  en  la  ordenanza  de  intendentes 
y posteriores  reales  órdenes  concernientes  al 
asunto.» — De  real  órden  lo  traslado  á V.  E. 
para  su  inteligencia  y gobierno.  » 

y elevado  lodo  al  real  conocimiento  por  la 
via  de  hacienda  de  Indias,  descendió  la 

VUima  real  órden  del  asunlo , de  i'i  de  febrero 
de  1833,  dejando  sin  efecto  la  de  1832. 

«Excrao.  Sr.  — En  cartas  de  2 y 30  de  se- 
tiembre último  números  4356  y 4383  dió  cuen- 
ta V.  E.  de  lo  acordado  por  las  jiinUis  superiores 
contenciosa  y de  real  hacienda  acerca  del  cono- 
cimiento de  las  causas  de  empleados  en  las  ofi- 
cinas de  ejército  de  esa  isla:  consultando  con 
este  motivo  si  ha  de  observarse  ahí  una  real 
órden  fecha  de  10  de  julio  del  año  próximo  pa- 
sado , espedida  por  el  ministerio  de  la  guei  ra 
sobre  la  misma  materia,  y trasladada  á V.  E.pm 
ese  capitán  general : enterado  S.  M.  se  ha  ser 
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vido  resolver,  que  se  sigan  observando  en  el 
particular  las  reales  órdenes  que  han  regido 
hasta  aqui,  sin,  que  obste  la  referida  do  10  de 
julio.  Loque  comunico á V.  E.  para  su  cumpli- 
miento y efectos  consiguientes , y en  contesta- 
ción á sus  citadas  cartas.  Dios  guarde  a V.  E. 
muchos  años.  Madrid  12  de  febrero  de  1833.- 
Vilorianodc  Encima  y Piedra.-Sr.  intendente 
de  la  Habana. » 

Real  orden  de  14  de  junio  ífe  1790  alvirey  de 
Méjico  sobre  el  fuero  personal  de  los  emplea- 
dos en  rentas,  y prisión  por  deudas. 

«Excnio.  Sr.— Enterado  el  Rey  del  espedien- 
te seguido  en  el  año  de  1781  sobre  competencia 
de  jurisdicción  entre  el  alcalde  del  crimen  de 
esa  real  audiencia  D.  Cosme  de  Mier  y Tres- 
palacios,  y el  director  de  la  renta  del  tabaco 
D.  Felipe  del  Hierro,  por  haber  puesto  en  ar- 
resto el  primero  á D.  Benito  de  Ochoa , tenien- 
te visitador  de  la  citada  renta  de!  tabaco  del 
obispado  de  Puebla,  por  una  deuda  contraida 
después  de  su  ingreso  en  dicho  destino  : ha  re- 
suelto S.  M.  teniendo  presente  la  ordenanza  de 
la  renta  de  tabacos  de  ese  reino  del  año  de  1768, 
la  de  intendentes  de  1786  , y con  dictamen  de  la 
junta  suprema  de  estado,  que  en  cuanto  al  fue- 
ro que  deben  gozar  todos  los  dependientes  de 
sus  rentas  en  América,  se  siga  la  misma  regla 
que  se  observa  en  España ; y que  aunque  en  los 
títulos,  que  se  les  expiden  á los  de  la  renta  del 
tabaco,  no  consta  que  no  pueden  ser  presos  por 
deudas  que  no  desciendan  de  delito,  ó pertenez- 
can á su  real  hacienda;  se  debe  observar,  que 
esto  ha  dimanado  de  haber  sido  práctica  , que 
embargados  ó vendidos  los  bienes  del  depen- 
diente, aun  en  los  casos  en  que  conoce  la  justicia 
ordinaria  por  la  calidad  de  la  causa,  y no  alcan- 
zando su  producto  para  el  pago  , se  le  retiene 
con  orden  de  su  superior , la  tercera  ó cuarta 
parte  del  sueldo,  para  que  de  ella  se  vaya  satisfa- 
ciendo el  acreedor , pues  dándosele  al  depen- 
diente el  sueldo  por  el  servicio  que  hace , si  se 
le  pone  preso  deja  de  servir,  y por  consiguiente 
no  recibe  estipendio,  con  el  cual  se  alimenta  y su 
lamilia  , y acaso  se  priva  la  renta  de  un  depen- 
diente útil , poniendo  á estos  de  peor  condición 
que  cualquiera  artesano,  que  no  puede  ser  cap- 
turado por  lleudas.» 

No  es  de  omitirse,  que  habiendo  representado 

TOM.  III 
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la  intendencia  de  ejército  en  diciembre  de  1827 
contra  el  escandaloso  abuso  de  admitir  algunos 
tribunales  actuaciones  voluminosas  por  deman- 
das de  menor  cuantía,  haciéndose  costas  esce- 
dentes  al  interés  disputado,  se  la  comunicó  real 
órden  de  13  de  junio  de  1829,  circulada  después 
por  real  cédula , preventiva  de  que  no  se  dé  al 
fuero  de  hacienda  mas  amplitud  que  la  que  tenia, 
» y de  que  conforme á lo  mandado  en  real  órden 
de  18  de  diciembre  de  1796  con  respecto  á los 
juzgados  militares,  no  se  formen  procesos  en 
esos  dominios  sobre  intereses  pecuniarios,  que 
no  escedan  de  100  ps.,  ni  sobre  palabras  y he- 
chos livianos,  que  solo  merezcan  una  ligera  cor- 
rección; antes  bien  se  determinen  estos  puntos 
verbalraente  sin  admitirse  restitución , recurso, 
ni  ningún  otro  remedio.  » 


Pasaportes  á empleados  de  hacienda  proceden- 
tes del  ejército. 

Que  se  les  expidan  por  'la  autoridad  política 
de  la  provincia  donde  sirvan  «y  de  ninguna  ma- 
nera por  los  capitanes  generales,  porque  no  de- 
pendiendo de  su  jurisdicción , no  les  vale  el  fue- 
ro de  guerra , según  asi  se  declaró  por  punto 
general  en  real  orden  de  8 de  diciembre  de  1800 
con  respecto  .á  todo  individuo,  que  sirva  empleo 
de  hacienda  ú otro  político;»  real  órden  de 
20  de  setiembre  de  1842. 

Uso  de  uniforme  y bastón  para  ministros  de 
hacienda. 

Con  derogación  de  la  ley  9 , tít.  3 , lib.  8 de 
Indias  la  real  cédula  de  29  de  setiembre  de  1790 
declara  , que  los  oficiales  reales  y los  ministros 
de  hacienda  que  los  subrogan  , donde  se  hallan 
establecidas  las  intendencias,  deben  entrar  con 
espada  y bastón  á las  juntas  de  tribunales. — Y 
la  real  órden  á la  intendencia  de  la  Habana  de 
20  de  enero  de  1792  dice  ; 

«Con  motivo  de  varias  dudas  que  se  suscita- 
ron sobre  la  inteligencia  de  la  real  órden  de  12 
de  julio  de  1789  que  habla  del  uso  del  uniforme 
y bastón  señalado  por  ella  á los  ministros  de  la 
real  hacienda  y demas  individuos  que  compren- 
de; se  ha  servido  S.  M.  con  ol  lin  de  evitarlas 
en  lo  sucesivo,  declarar  por  punto  general,  que 
los  ministros  de  real  hacienda,  y demas  que  por 
dicha  real  órden  pueden  vestir  uniforme,  y que 
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,M>r  sn»  servicios  A imposibilidíHl  de  conli- 
niiarlos  obienfiau  jubilación  con  los  honores  y 
prcrojííiliviis  de  sus  resj)Cclivos  empleos  , con- 
serven no  solo  el  uso  del  unitorme  que  llevaban 
estando  en  actual  ejercicio,  sino  la  insignia  del 
bastón  los  que  la  IcnRan  declarada  : que  los  em- 
pleados en  real  liacienda,  que  por  piemio  de  al- 
gunos señalados  servicios  obtengan  bonores  de 
otros  empleos  de  clase  supcríoi  á la  suya , po- 
drán llevar  el  mismo  unitorme  con  las  divisas 
señaladas,  y uso  de  bastón  que  corresponda  á la 
clase  del  empleo,  de  que  se  les  concedan  los 
honores  y prerogativas,  debiendo  ser  compren- 
didos todos  los  que  los  hubiesen  obtenido  con 
anterioridad  cá  la  concesión  de  uniforme  á los 
ministros  de  real  hacienda.»— (F.  Contadurias 
de  cuentas,  tomo  2.",  pág.  511.) 

Tratamiento,  y asiento  en  funciones  de  minis- 
tros de  real  hacienda. 

El  tratamiento  es  de  Señor  en  virtud  de  de- 
claraciones: (V.  TRATAMIENTOS.)— Y el  asien- 
to, donde  hay  audiencias,  es  el  inmediato  á los 
contadores  de  cuentas ; y donde  nó , después  de 
los  alcaldes  ordinarios : V.  IIABANA , pág.  423. 

Véase  en  declaraciones  el  modo  de  eva- 
cuarse estos  actos  judiciales  por  ministros. 


Resoluciones,  que  han  variado  el  sistema  de  man- 
comunada responsabilidad  en  el  manejo  de 
caudales,  que  eslablecian  los  artículos  76 , 96, 
y 100  de  la  ordenanza  de  1786 , y el  95  ?/  114 
de  la  de  803. 

En  la  Habana  sus  ministros  generales  conta- 
dor y tesorero  de  ejército  desempeñaban  sus 
funciones  separadamente,  con  total  arreglo  á la 
real  instrucción  de  31  de  octubre  de  1764 , que 
creó  la  intendencia  de  ejército,  hasta  que  eri- 
gida esta  en  superintendencia  general  delegada 
de  hacienda  de  la  isla , á que  corriesen  subor- 
dinadas las  intendencias  de  provincia  de  Cuba 
y Puerto-Príncipe,  por  real  orden  de  23  de 
marzo  de  1812,  con  las  facultades  y obligacio- 
nes prescritas  en  las  ordenanzas  de  Nueva-Es- 
vana,  se  suprimió  la  nomenclatura  de  contadu- 
ría y tesorería , y los  gefes  de  ellas  continuaron 
sirviendo  mancomunados  con  iguales  funcio- 
nes, responsabUidad  y fianzas.  Aun  en  1810  por 
or  en  de  23  de  agosto  se  reprendió  el  abu- 
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so  de  que  solo  por  librnmieniosde  la  coiiladiiría 
general  pagase  el  tesorero,  y se  tnamla  gnar 
dar  en  ello  la  formaliilad  de  la  ordenanza  ile  in- 
tendentes (le  ríueva- España,  que  dehia  ol)ser- 
varse  en  todo  lo  ailaplable.  Pero  habiéndose 
representado  la  necesidad  de  aholirseeste  siste- 
ma, que  no  se  creía  el  mas  conveniente,  y me- 
nos en  las  cajas  matrices,  cuyo  agolpamiento  y 
confluencia  cstraordinaria  de  negocios,  y cón- 
icos de  dinero  para  recibir  y pagar,  hacían  for- 
zosa la  separación  de  funciones  c inmancomu- 
nidad , para  ocurrir  á inevitables  atrasos  y en- 
torpecimientos que  resuluirian  «le  contrario, 
hasta  para  la  rendición  anual  de  cuentas;  previ- 
no la  real  orden  ,de  13  de  mayo  de  1830:  «que 
cese  desde  luego  la  denominación  de  oficiales 
• reales,  que  se  dió  á los  ministros  de  esas  cajas 
en  la  real  órden  de  23  de  marzo  de  1812,  que- 
dando por  consiguiente  abolido  el  sistema  do 
mancomunidad,  cu  que  hasta  aquí  han  estado,  y 
que  indebidamente  se  dedujo  de  aquella;  que  en 
lo  sucesivo  se  denominen  como  anteriormente, 
contador  y tesorero  de  ejército  con  lo  demas 
que  V.  E.  propone,  y sin  perjuicio  de  las  varia- 
ciones que  las  circunstancias  puedan  hacer  in- 
dispensables-» En  cuyo  cumplimiento  desde 
enero  de  1831  cesó  la  mancomunidad. 

Igualmente  cesó  la  de  los  ministros  principa- 
les de  las  cajas  de  Cuba  y Puerto-Príncipe  en 
fin  del  año  de  1835,  según  lo  acordado  por  actas 
de  la  junta  superior  directiva  de  8 de  octubre 
y 3 de  diciembre  del  propio,  consecuente  á estas 
reales  órdenes  circulares  espedidas  por  hacien- 
da de  Indias. 

La  de  13  de  diciembre  de  1834. 

«Exemo.  Sr.— Considerando  la  Reina  Gober- 
nadora, que  la  mancomunidad  de  obligaciones, 
y funciones  establecida  por  los  artículos  76  y 100 
de  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-Es- 
paña  de  4 de  diciembre  de  1786  respecto  á los 
ministros,  contadores  y tesoreros  de  las  cajas 
reales  de  los  dominios  de  Indias,  amalgama,  y aun 
confunde  atribuciones  y deberes  tan  diferentes 
y distintos  como  son , en  unos  la  celaduría , in- 
tervención y formación  de  cuentas  relativas  a la 
recaudación  é inversión  de  las  rentas  de  la  real 
hacienda , y en  otros  el  recibo , custodia , con- 
servación y distribución  Icgitimamcnte  ordena- 
da de  los  productos  de  las  mismas  rentas ; y 
atendiendo  á que  por  real  <irden  de  13  de  nu>o 
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(le  1830  se  mandó  de  conformidad  con  el  pare- 
cer del  consejo  de  señores  ministros , que  ce- 
sase la  mancomunidad  en  que  estaban  el  conta- 
dor y el  tesorero  de  las  cajas  reales  de  la  Ha- 
bana, se  ha  servido  resolver  S.  M. , que  cese 
igualmente  la  referida  mancomunidad  en  obli- 
gaciones, funciones  y responsabilidad  de  los 
ministros,  contadores  y tesoreros  de  las  cajas 
reales  de  Puerto-Príncipe , Santiago  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas;  y que  considerándose 
revocados  en  esta  parte  los  citados  artículos  76 
y 100  de  dicha  ordenanza  de  4 de  diciembre 
de  1786,  y cualquiera  otr.as  soberanas  resolucio- 
nes confirmatorias  de  lo  dispuesto  sobre  este 
punto  en  los  espresados  artículos  , se  reduzcan 
y limiten  ios  contadores  y tesoreros  á las  fun- 
ciones y responsabilidad  de  sus  respectivos 
empleos;  desempeñándose  por  cada  uno  do  es- 
tos ministros  los  cargos  de  su  atribución  par- 
ticular  , como  se  ejecuta  en  la  Habana  y en  la 
Península ; sin  que  deba  responder  cada  cual 
mas  que  de  sus  peculiares  obligaciones,  respec- 
to á que  no  ha  de  poder  intervenir,  ni  mezclarse 
el  uno  en  las  que  correspondan  al  otro  por  la 
especial  naturaleza  de  su  empleo ; pero  sin  que 
queden  ni  se  entiendan  relevados  dichos  minis- 
tros de  la  responsabilidad,  que  respectivamente 
les  está  declarada  como  llaveros  que  han  sido,  y 
deben  continuar  siendo  de  las  cajas  reales  (1).  Es 
igualmente  la  voluntad  de  S.  M.  que  desde  lue- 
go se  lleve  á efecto  la  separación  de  las  dos  ofi- 
cinas de  contaduría  y tesorería,  repartiéndose 
entre  ambas  sus  actuales  empleados,  como  mejor 
parezca'á  los  superintendentes  de  real  hacienda 
en  las  islas  de  Cuba  y Filipinas,  y al  intendente 
de  la  de  Puerto-Rico  , oyendo  préviamente  el 
dictámen  de  los  respectivos  gefes  á fin  de  ase- 
gurar el  acierto ; y remitiendo  en  seguida  á la 
deliberación  de  S.  M.  las  nuevas  plantas  y pro- 
puestas convenientes  , para  que  queden  organi- 
zadas de  un  modo  definitivo  las  referidas  conta- 
urias  y tesorerías.» — En  su  virtud  la  manco- 
muni  ad  entre  el  contador  y tesorero  de  hacien- 
da de  Puerto-Rico , que  de  conformidad  á dic- 
támen del  consejo  de  Indias  restableció  la  rea' 
orden  de  14  de  diciembre  de  1826  , quedó  alli 

(1)  Real  orden  de  26  de  julio  de  1830,  faculta 
cuando  uo  sean  mancomunados  con  los  contadores, 
conde  de  Villanueva  , para  que  el  secretario  que  e 
de  que  ()uodo  aquel  exonerado  , por  no  permitírselo  1< 
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estinguida ; como  también  lo  está  en  las  cajas  de 
Manila  en  cumplimiento  de  la  misma  real  or- 
den , y la  que  sigue  de  22  de  febrero  de  36,  dic- 
tando el  superintendente  delegado  en  su  conso- 
nancia su  decreto  reglamentario  de  23  de  se- 
tiembre de  1838,  con  que  cesó  la  mancomu- 
nidad. 

La  de  22  de  febrero  de  1836. 

" Exemo.  Sr. — Cuando  los  oficiales  reales  de 
América  estuvieron  mancomunados  en  respon- 
sabilidad para  el  desempeño  de  sus  empleos 
respectivos,  ejercieron  simultáneamente  las  mis- 
mas funciones  cu  muchos  actos  como  represen- 
tantes de  la  real  hacienda;  pero  después  que  por 
la  soberana  determinación  de  12  de  diciembre 
de  1834  cesó  aquella  circunstancia,  y quedaron 
absolutamente  independientes,  no  es  convenien- 
te ni  conforme  á lo  mandado,  que  continúen  de 
aquel  modo;  sino  que  circunscribiéndose  cada 
uno  á la  esfera  de  sus  facultades,  ejerzan  estas  de 
una  manera  adecuada.  Impulsada  la  Reina  Go- 
bernadora por  estas  consideraciones  se  ha  ser- 
vido resolver  por  punto  general,  y como  com- 
plemento de  la  anterior  disposición  citada  , que 
limitándose  en  lo  sucesivo  los  tesoreros  de  ejér- 
cito á la  parte  que  les  es  peculiar  , sean  solo  los 
contadores  los  que  representen  á la  real  hacien- 
da asi  en  jautas  de  la  misma,  como  en  revistas 
de  tropas,  remates  ó cualesquiera  otros  actos, 
y que  en  el  caso  de  ausencia  ó enfermedad  en- 
tren á suplirlos  los  oficiales  primeros  de  sus 
respectivas  contadurías.» 

PRESUPUESTO  DE  UACIENDA  EN  1839. 

Isla  de  Cuba. 

Todos  los  gastos  de  recaudación  y adminis- 
tración de  la  hacienda  cubana , y demas  anejos, 
del  inmediato  cargo  de  sus  oficinas,  se  presupo- 
nían para  aquel  año  en  i. 337.756  pesos.  El  go- 
bierno los  reducía  á 906.499,  que  con  400.000 
que  agregaba  para  imprevisto  general  subían  á 
1.306.499,  manifestando  en  seguida  ••  "Que  el 
costo  de  la  administración  económica  de  la  Isla 

á los  tesoreros  para  nombrar  cajeros  por  si  mismos, 
r lado  «8  de  junio  de  1832  al  supeiiuteudeute 
s ó fuere  de  la  iuleudencia  se  encari;iie  de  la  llave 
) vasto  do  sus  ateucioues. 
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,!s muy  iiioacnulo.»  Tomando  por  base  losKasloa 
prosiipucsios  por  sus  olicinas,  que  importan 
rtni.í>7¡*  pesos,  y el  producto  de  sus  rentas  en 
1837  íiscendciitc  á 8.837,120,  cuesta  dicha  admi- 
nistración 7 7“  por  100;  «en  que  se  incluye  lo 
correspondiente  á n\CIENDA.  MILITAR,  allí  in- 
corporada á la  civil.»  Sigue  observando  el  go- 
bierno que  el  costo  de  la  renta  de  LOTERIA  salia 
á un  2 y que  el  de  la  importante  oficina  de 
la  aduana  de  la  Habana,  no  pasa  de  53.788  pesos 
El  estado  general  de  valores  {páff.  197^  también 
ofrece  seguros  datos  para  estas  regulaciones. 

Puerto-Rico. 

Según  el  presupuesto  formado  por  sus  ofici- 
nas para  el  propio  año  de  1839,  las  cargas  del 
ramo  de  hacienda  montaban  á 175.444,  que  el 
gobierno  reduela  á 166.532,  con  el  cálculo  si- 
guiente.» Comparándolos  productos  totales  de 
las  rentas,  y el  de  las  que  tienen  una  adminis- 
tración especial , con  los  gastos  generales  y los 
particulares  de  cada  ramo,  resulta,  que  el  costo 
total  de  la  administración  es  de  10  rWP®*’  ^00» 
el  de  la  renta  de  aduanas  de  8 777;  el  del  ramo 
de  bulas  de  24  -75;  de  21  777  el  de  lotería,  y 
de  5 por  100  el  de  los  demas  ramos  que  admi- 
nistran directamente  los  ministros  contador  y 
tesorero. » — {V.  estado  de  pág.  204). 

En  reciente  publicación  que  se  ha  hecho  con 
resúmenes  del  estado  general  de  entradas  y sali- 
das de  aquellas  cajas  en  1844  se  espresa;  que  la 
total  recaudación  filé  de  1.672.421  pesos,  inclu- 
sos 1.070.548  de  aduana;  215.382  de  subsidio 
ordinario;  67.215  dcl  extraordinario;  44.671  de 
lotería  etc.  Y asignando  de  atenciones  cubiertas, 
al  ramo  de  guerra  1.001.194  pesos,  á gastos  y 
sueldos  de  empleados  mixtos  25.615;  z gastos 
de  hacienda  291.406;  amarina  y gobernación 
.57.898;  y á gracia  y justicia  44.654;  se  advierte, 
que  separando  de  los  291.406  de  gastos  de  ha- 
cienda 107.367,  que  se  inclinan  de  los  accidenta- 
les , quedaban  los  ordinarios  en  184.038,  y salia 
el  costo  de  recaudación  á un  11  por  100. 

Islas  Filipinas. 

Para  atender  á los  sueldos  de  los  empleados 
en  oficinas , y demas  obligaciones  dependientes 
de  hacienda  en  1839,  se  pedian  1.668,245  ps., 
creyéndose  bastantes  por  el  gobierno  1.572.991. 

Sin  hacer  cuenta  de  las  rentas  estancadas  de 
TABACOS:  vino  t LICORES,  cuya  utilidad  líqui- 
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da  después  do  abonados  sus  costos  se  deiriiieslra 
allí,  salia  la  recaudación  de  la  renta  de  aduana 
.1  14,50  por  100:  la  <le  TRIBDT08  n un 
por  100;  la  de  bulas  á 26,88  ; la  de  papel  sella- 
do á 29,44;  observándose  por  último,  que  im- 
portando los  valores  totales  de  rentas  de  ramos 
estancados,  y administrados  3.892.979  pesos,  se 
invertian  en  gastos  1.524.695,  inclusos  sueldos 
de  las  oficinas  generales  directivas  y .adminis- 
trativas, y los  gastos  reproductivos,  — El  esta- 
do (pág.  206)  correspondiente  al  año  1841  tra- 
yendo los  líquidos  de  cada  renta , que  entran  en 
cajas , proporciona  datos  para  calcular  la  rela- 
ción entre  su  totalidad,  y la  de  los  gastos  de 
cada  negociado,  en  que  se  invierte. 

(V.  ADMINISTRACION:  ARCAS  Y TANTEOS: 

■ CAJAS  REALES,  y allí  la  dotación  de  los  gefes  y 
empleados  de  hacienda : conddccion  de  CAU- 
DALES : CUENTAS  DE  HACIENDA  : ESTADOS  DE 

valores:  fianzas:  gastos:  libro  de  la 

RAZON  GENERAL : SUELDOS. 

HACIENDA  MILFl  AR. — Tedo  lo  pertene- 
ciente al  ramo  de  hacienda  militar  corre  en  la 
Península  á cargo  de  una  intendencia  general 
dcl  ramo,  que  se  creó  en  enero ’dc  1824  para  el 
mando  y cuidado  de  las  revistas  y nóminas,  y 
pago  de  sueldos  de  los  cuei  pos  y clases  del  ejér 
cito  con  derecho  á cobrarlos  de  la  hacienda  mi- 
litar; atender  al  suministro  de  raciones  y uten- 
silios con  arreglo  á ordenanzas;  bagages  en 
marchas  y transportes  de  campaña ; asistencia 
de  militares  enfermos  en  los  hospitales;  custo- 
dia de  todos  los  pertrechos  y efectos  pertene- 
cientes á la  parte  material  de  artillería,  fortifi- 
cación, y cuarteles:  y la  intervención  en  sus 
obras,  é inversión  de  los  caudales  que  se  las 
destinan.  El  real  decreto  de  12  de  dicho  enero 
arregló  en  8 capítulos  las  funciones  del  inten- 
dente general , interventor  general , y demas 
gefes  subordinados , entre  ellos  los  comisarios 
de  guerra , mandando  observar  en  cuanto  con- 
formes la  ordenanza  de  hospitales  de  1739,  la 
de  comisarios  de  1748,  y la  de  intendentes  de 
1749. — El  de  9 de  octubre  de  1828,  (que exis- 
te en  el  tribunal  mayor  de  cuentas  de  la  Habana 
trasladado  á la  intendencia  por  la  capitaniu  ge- 
neral), organizó  por  guerra  el  sistema  de  las 
cuentas  correspondientes  á los  ajustes  y pagos 
de  la  hacienda  militar,  debiéndose  reunir  por 
trimestres  y años,  como  en  un  centro  común 
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las  (le  pagadurías  ó establecimientos  de  manejo 
(le  caudales  en  la  intervención  general  del  ejer- 
cito, de  que  dependan,  para  las  liquidaciones  ge- 
nerales y eslractos , que  han  de  elevarse  al  mi- 
nisterio'de  la  guerra,  y para  la  presentación  de 
la  cuenta  general  al  Iribunql  de  ellas. que  se  ve- 
rificaría en  el  segundo  trimestre  del  año  siguien- 
te al  del  que  se  rinde  la  cuenta.  Y la  real  or- 
den de  23  de  setiembre  de  1834  reintegró  con 
alguna  mas  ampliación  á la  intendencia  general 
del  ejército  en  el  uso  de  sus  designadas  funcio- 
nes, en  consecuencia  de  las  grandes  mejoras  ya 
obtenidas  con  aplauso  en  el  régimen  adminis- 
trativo del  ejército , y por  la  mayor  ventaja  que 
á la  rapidez  del  servicio  se  seguiría,  de  descar- 
gar al  ministerio  déla  guerra  de  trabajos  y de- 
talles minuciosos;  estableciéndose  por  el  decre- 
to é instrucción  de  17  de  jiiliode  1837  la  formal 
organización  del  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito, que  constaría  de  las  únicas  clases  de  inten- 
dentes de  primera  y segunda  clase;  comisarios 
de  guerra  de  primera  segunda  y tercera;  ofi- 
ciales de  administración  desde  la  clase  de  pri- 
meros hasta  la  de  octavos,  y las  de  aspirantes; 
con  el  orden  de  sueldos,  ascensos,  y considera- 
ciones á que  son  acreedores. 

Gonscciiencia  de  este  sistema  peninsular  , fué 
la  real  declaración  espedida  en  30  de  noviem- 
bre de  1827,  para  que  los  empleados  de  hacien- 
da militar  quedasen  sin  distinción  sujetos  á los 
tribunales  ordinarios,  que  componen  las  capita- 
nías generales  de  provincia  con  sus  auditores 
de  guerra  en  sus  causas  civiles  y criminales,  es 
ceptuadas  solamente  lasque  procedan  de  faltas 
graves  ó delitos  cometidos  en  el  desempeño  de 
sus  empleos,  porque  en  ellas  entenderian  les  in- 
tendentes de  ejército  con  arreglo  á derecho  y 
acuerdo  de  sus  asesores;  « Pero  que  el  conoci- 
vnicnlo  de  unas  y otras  cansas  corresponda  es- 
clusivamcntc  en  segunda  instancia  al  consejo 
supremo  de  la  guerra,  sin  csccpcion  ni  limita- 
ción alguna,  cortándose  de  este  modo  las  inú- 
tiles competencias  que  sobre  el  particular  se 
lan  suscitado  varias  veces , y que  son  perjudi- 
cialcscu  todos  sentidos,  >* 

Este  régimen  administrativo  de  la  hacienda 
militar  no  se  ha  comunicado  por  las  vias  de  ley, 
y de  consiguiente  no  comprende  las  provincias 
nitraniarinas.  lil  que  observan  es  el  antiguo  de 
nuestra  ordenanza;  que  atribuye  iguales  funcio- 
nes (MI  lo  ficonúmic-o  de  guerra  á los  inlcnden- 
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tes  de  cada  provincia,  con  la  marcada  dependen- 
cia del  superintendente  general  delegado,  como 
la  tiene  este  gefe  del  ministerio  universal  de  ha- 
cienda de  Indias , de  donde  emanan  y toman  su 
fuerza  todas  las  órdenes  del  negociado.  Y de 
aquí  procede  la  variación,  con  que  en  Ultramar 
se  entienden  y cumplen  las  reales  disposiciones 
sobre  el  fuero  político  de  hacienda  del  ejército, 
según  se  ha  visto  arriba  página  478;  y de  aquí 
también  la  práctica  consonante  de  que  las  apela- 
ciones, que  en  los  casos  de  que  habla  la  estrac- 
tada  real  orden  de  30  de  noviembre  de  1827  se 
admitirían  en  la  Península  para  el  tribunal  es- 
pecial de  guerra,  se  oigan  en  Indias  para  ante 
la  JDM'A.  SDPERIOR  CONTENCIOSA  dc  hacienda. 

Conforme  á estas  declaradas  atribuciones,  lo* 
intendentes  ultramarinos  toman  sus  providen- 
cias para  los  acopios  necesarios  dc  víveres,  va- 
liéndose por  lo  común  de  celebración  de  con- 
tratas, que  se  hacen  en  junta  de  almonedas  con 
la  regular  duración  de  un  bienio.  La  contaduría 
en  cada  caso  forma  l<?s  pliegos  de  condiciones, 
para  que  se  guarde  la  precisión  del  ajuste  con- 
venido , y obviar  dificultades  y tropiezos  en  su 
espedito  cumplimiento  por  parte  de  los  rema- 
tadores, como  se  ofrecieron  en  cierta  contrata 
de  medicinas,  que  por  no  haberse  esplicado  en 
el  pliego  de  sus  condiciones,  que  se  comprendía 
el  artículo  Sanguijuelas,  se  ocasionó  una  em- 
peñada contienda , y fué  menester  al  cabo  otor- 
gar en  indemnización  algunos  maravedís  mas 
por  estancia. 

Lo  propio  se  ejecuta  con  los  demas  ramos  dc 
previsión  de  carne,  gallinas  y pollos,  leche,  pa- 
netelas, lavado  de  ropa,  y otros  renglones,  que 
se  subastan  saparadamenle  para  el  servicio  del 
hospital  militar  de  San  Ambrosio;  recomen- 
dando S.  M,  en  novísimas  reales  órdenes , que 
igual  medida  se  generalice  en  toda  la  Isla,  prin- 
cipalmente en  la  provincia  de  Cuba  por  las  ma- 
yores economías  , que  aseguraría  al  erario  , sin 
perjuicio  del  objeto  principal  dc  estos  hospita- 
les, que  cifra  en  la  completa  asistencia  de  los 
militares  enfermos  , y que  en  el  ínterin  se  pro- 
cure corlar  cualquier  abuso.  Alguna  vez  pudie- 
ra convenir,  que  estas  contratas  fuesen  genera- 
les basta  el  punto  de  no  ocuparse  la  hacienda 
mas  que  dc  pagar  un  tanto  por  estancia  , cu  que 
se  incluyese  toda  clase  de  gastos  y asignaciones 
como  se  verificó  un  tiempo  en  la  ciudad  de 
Puerto-Principe  , que  á falla  de  hospital  militar 
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se  ortiitii«i;iroii  las  cslancias  de  individuos  de  la 
«uar  nioion  con  el  prior  del  de  caridad  de  San 
Juan  de  Dios  li  8 y aun  á 6 rs. ; liallandosc  al 
créelo  prevenido  se  admita  en  diclios  hospitales 
de  cari<lad  á los  militares  enfermos.  Pero  esa 
{>cncralidad  de  contratas  difícilmente  podia  ha- 
cerse lugar  en  un  hospital  como  el  de  San  Am- 
brosio de  la  Habana , que  necesita  de  tantos  em- 
pleados y recursos,  y donde  entran  y salen 
anualmente  miles  de  enfermos  (1):  á que  se  agre- 
ga la  consideración  que  tuvo  la  real  cédula  de 
6 de  octubre  de  1782  dirigida  al  gobierno  de  la 
liabana , en  aprobación  de  una  contrata  de  ví- 
veres; «contemplando  mas  útil,  que  en  lugar  de 
una  general  se  hiciesen  particulares  de  cada  ra- 
mo ó especie , porque  de  ejecutarse  así  se  ocu- 
parán muchos  sugetos , y se  podria  sacar  de 
ellos  la  mas  posible  equidad,  animándose  los 
cosecheros,  ganaderos,  y tratantes  á hacer  las 
mejoras  que  puedan,  para  dar  salida  á los  géne- 
ros ó efectos  de  su  tráfico.» 

En  todos  estos  remates  ó contratas  prohibe 
la  real  orden  de  17  de  setiembre  de  1778  con 
otras  muchas  posteriores,  el  que  se  estipule  li- 
bertad de  derechos,  y así  se  cumple. 

HARIKAS.  — La  real  orden  de  30  de  marzo 
de  1782  permitía  la  libre  esportacion  sin  dere- 
chos de  las  de  Nueva-España  por  el  puerto  de 
Veracruz,  con  destino  á la  Habana  é islas  de 
Barlovento.  Y recomendando  al  virey  el  fomen- 
to de  las  sementeras  de  trigo,  que  deber ia  pro- 
curarse emprendiesen  los  indios  con  los  opor- 
tunos beneficios,  se  publicó  por  bandos  de  23 
de  setiembre  de  1782,  24  de  enero  de  83,  28  de 
junio  y 27  de  setiembre  de  85,  aclarando  según 
el  espíritu  de  la  real  orden,  que  ni  el  derecho 
de  alcabala  ni  otro  alguno  se  cobraría  al  intro- 
ducirse del  interior  en  Veracruz  , niá  la  salida 
de  las  harinas  y víveres , que  se  esportasen  para 
dichas  islas. 

Este  comercio  de  harinas  de  Méjico  estaba 
enlazado  con  el  de  la  cera,  de  la  isla  de  Cuba, 
y se  fomentaban  recíprocamente,  hasta  que  au- 
mentadas las  necesidades,  variadas  las  circuns- 
tancias, y establecidas  nuevas  relaciones  de  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos  por  el  cambio 
que  hacen  de  los  frutos  coloniales , se  dio  lugar 
á la  introducción  de  sus  harinas,  protegiéndose 

(1)  V. 
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á la  vez  la  de  las  nacionahis  en  el  pie  de  deree.hos 
diferenciales,  que  se  refiere  loni.  i, 

En  el  año  de  1843  la  importación  general  pol- 
los puertos  de  la  Isla  ha  sido  de  151.22.5  barriles 
de  la  nacional,  y de  23.619  de  la  extrangera. 

En  la  isla  de  Puerto-Rico  su  balanza  de  42 
no  fija  el  número  de  barriles  de  harina  impor- 
tados por  sus  aduanas;  sino  solo  el  valor  de 
175.212  ps.  4 reales  de  las  españolas,  de  31C.831 
con  2 de  las  extrangeras,  y de  58.470  las  de  maiz, 
y solo  clasifica  como  espertados  500  barriles  de 
las  primeras,  y 200  de  las  segundas.  — La  ba- 
lanza de  1843  ya  señala  el  número  de  barriles  de 
harina  de  trigo  introducidos  á consumo  con  dis- 
tinción de  nacional  y extrangera , y del  total  de 
35.695  aforados  en  446.184  pesos  dá  á ia  prime- 
ra 8.713,  á procedencia  de  Cuba  750,  á la  de  los 
Estados-Unidos  16.242,  á la  de  Francia  90,  á 
la  isla  danesa  Santómas  8.275,  y el  resto  á las 
otras  vecinas  extrangeras. 

Según  el  arancel  de  1840  se  aforan  á 12  duros 
y medio  el  barril  de  las  harinas  de  trigo,  y a 4 
el  común  de  las  de  maiz , y adeudan  de  entrada 
las  españolas  en  bandera  nacional  el  6 por  100 
establecido  por  regla  general : las  extrangeras 
en  la  suya  el  40  por  100  que  son  5 duros;  ídem, 
en  bandera  nacional,  ó españolas  en  la  éxtrau- 
gera  el  28  (3  y medio  duros);  y las  extrangeras 
en  bandera  y desde  puerto  nacional  el  20  (2  y 
medio  duros).  Siendo  harinas  de  maiz  adeudan 
en  estos  tres  casos  respectivamente  el  26,18,  y 
14  por  100. 

En  Manila  su  balanza  de  1841  trae  solo  la  im- 
portación á consumo  de  8 arrobas  en  bandera 
nacional , y al  depósito  en  valor  del3.893  ps. 

HATOS  O HACIENDAS  COMUNERAS.  - 
En  la  isla  de  Cuba  por  facultad  que  tuvieron  sus 
cabildos  hasta  1729  fpág.  415);  se  repartían  suer- 
tes de  tierra  que  con  destino  á crianza  de  gana- 
do mayor  se  denominaban  /uí/os  , y para  la  del 
menor,  corra/.  Constaban  de  una  superficie  cir- 
cular con  dos  leguas  á todo  rumbo , si  era  la 
ntcrced  de  hato  , y de  una  si  de  corral , tomado 
este  radio  desde  el  centro  ó asiento  principal,  cu 
que  se  levantaban  la  casa  y corrales.  Eu  un  mis- 
mo fundo  solia  hacerse  la  concesión  á varias 
personas,  ó distribuirse  la  merced  en  varios. 
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si  bien  simples  poseedores  del  terreno  y pastos 
P,i  común , dueños  cu  propiedad  y con  seña  es 
peculiares  de  marca,  de  las  cabezas  de  ¡?ana  o, 
que  cada  uno  introducía,  ó fomentaba  en  su  sil.o 
particular , dentro  los  términos  de.l  hato  o cor- 
ra/del  señalamiento;  y de  aquí  el  complicadísi- 
mo sistema  de  las  haciendas  comuneras,  que  venia 
autorizado  por  las  leyes  de  Indias  9 y siguientes 
lit  17  lib.  4.  (V.  tom.  2,  pás.  165),  y el  origen 
dc'l  más  fuerte  obstáculo  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, que  habiendo  llamado  la  atención  de  los 
gefes  superiores , en  solicitud  de  su  urgente  re- 
medio, causó  el  espediente,  cuyo  estrado  sigue 
como  materia  curiosa  , y de  grande  interés  al 
mas  completo  desarrollo  de  los  elementos  de 
bienestar  y riqueza , que  falta  por  verificar  en 
la  vasta  estension  de  las  provincias  central  y 
oriental  de  la  Isla. 

Espediente  instruido  para  promover  la  división 
y repartimiento  de  las  haciendas  y hatos  co- 
muneros, con  su  final  resolución. 

Desde  que  se  trató  activamente  de  formar  po- 
blación en  la  bahía  de  San  Fernando  de  Nuevi- 
tas  , se  tocó  muy  de  cerca  el  gravísimo  obstácu- 
lo de  los  terrenos  poseídos  ca  común,  y los  con- 
tinuos litigios  á que  daba  lugar  la  incertidumbre 
délas  propiedades  individuales.  El  regente  de 
la  real  audiencia  don  Joaquín  B.  Campuzano  co- 
misionado para  lacspresada  población,  y la  jun- 
ta que  le  auxiliaba  en  estos  asuntos , trataron  en 
acta  de  9 de  mayo  de  1818  de  los  medios  de 
evitar  aquellos  inconvenientes,  describiéndolos 
con  vivos  colores.  «Apenas  (dijeron)  alguno  in- 
tenta acotar  un  terreno,  aunque  sea  en  seguida 
de  su  establecimiento,  cuando  se  le  oponen  los 
consocios,  cuyos  costosos  pleitos  arruinan  á los 
vecinos , ceden  en  perjuicio  de  la  agricultura, 
y trastornan  el  orden  de  la  sociedad.  Tratándose 
del  nuevo  establecimiento  de  Nuevitas , debe 
procurarse  un  medio,  que  facilite  la  división  de 
lus  contornos  de  la  bahía,  para  escusar  discor- 
dias en  lo  posible,  y atraer  pobladores,  capita- 
listas y agricultores,  proporcionando,  que  cada 
propietario  pueda  disponer  de  lo  suyo  libremen- 
te.» y con  estos  objetos  se  acordó  citar  á los 
hacendados  comarcanos , para  tener  con  ellos 
las  conferencias  y acuerdos  que  conviniesen. 

Ilemitida  esta  acta,  entre  otras,  á los  gefes 
superiores  cmiio  iiicideutc  de  la  real  cédula  de 
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21  de  octubre  de  1817  sobre  aumento  de  la  po- 
blación blanca  de  la  Isla,  llamó  su  atención  el 
espresado  particular;  y considerándolo  del  ma- 
yor interés  recomendaron  al  regente  en  oficio 
de  9 de  julio,  hiciese  instruir  espediente  sepa- 
rado , con  informe  del  ayuntamiento  de  aquella 
ciudad,  y voto  consultivo  del  acuerdo  , remi- 
tiéndolo para  la  correspondiente  determinación. 

En  vista  de  este  oficio , la  espresada  junta  au- 
xiliar de  la  población  de  Nuevitas  estendió  otra 
acta  del  27  de  julio  en  los  términos  siguientes : 

<«  La  junta  , siempre  constante  en  anhelar  por 
el  progreso  de  la  nueva  población  de  San  Fer- 
nando de  Nuevitas,  procuró  desde  sus  principios 
que  se  cimentara  en  bases  sólidas,  promoviendo 
como  la  mas  justa  y casi  necesaria  la  división  ó 
repartimiento  de  los  terrenos  del  hato  de  Ntie- 
vitas  y demás  colindantes,  que  sujetos  á una  co- 
munidad de  crianza  de  ganados,  la  mas  irre- 
gular y gravosa  á la  prosperidad  pública , no 
pueden  cultivarse  y negociarse  libremente,  co- 
m.o  se  esperimenta  con  dolor  en  todas  las  ha- 
ciendas de  esta  jurisdicción;  y aunque  no  pudo 
realizarse  lo  que  se  propuso  en  el  acta  de  9 de 
mayo  último,  ha  tenido  la  muy  singular  compla- 
cencia de  que  las  indicaciones,  que  allí  se  hicie- 
ron sobre  esta  interesante  materia , llamasen  la 
atención  del  Exemo.  Sr,  presidente  gobernador 
y capitán  general,  y del  señor  superintendente, 
quienes  animados  de  su  constante  deseo  del  bien 
general,  se  han  servido  disponer  en  su  oficio  de 
9 del  corriente,  que  se  forme  espediente  para 
resolver  lo  conveniente,  encargándolo  al  señor 
regente.  Considera  este  afortunado  suceso  co- 
mo un  seguro  pronóstico  de  la  curación  del  mal 
desolador  de  la  comunidad  de  las  haciendas, 
que  ahora  mas  que  nunca  estorba  el  cultivo  de 
las  tierras  , el  aprovechamiento  de  sus  propios 
dueños , y el  aumento  de  las  crianzas  mismas, 
manteniendo  una  guerra  continua  y desastrosa 
entre  los  comuneros,  que  comenzando  por  los 
intereses , trasciende  luego  á la  fama  de  aque- 
llos, y produce  en  las  familias  odios,  que  se  per- 
petúan en  la  posteridad,  con  evidente  daño  de 
las  buenas  costumbres;  «de  esa  comunidad, 

« que  regulada  por  las  prácticas  mas  [irraciona- 
« les,  injustas  y abusivas,  que  estableció  la  co- 
cí dicia,  tiene  principalmente  en  estos  últimos 
« tiempos  obstruido  el  trabajo , paralizada  la  in- 
((  dustria , y estancada  la  riqueza  pública ; tic 
« esa  comunidad , que  como  ó la  fuerza  obliga  a 
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„ unos  it  conservar  incultos  sus  terrenos , paro 
K (fue  otros  IcnRaii  en  ellos  el  miserable  prove- 
« clio  Je  unos  pastos  estériles,  que  impide  la 
« multiplicación  de  los  propietarios  , tan  útil 
« al  estado,  el  establecimiento  de  ingenios,  ca- 
« fetales , y otros  sitios  de  cultivo  á los  mismos 
« dueños;  y por  decirlo  de  una  ves,  que  tiene 
sumergidas  en  la  pobreza  centenares  de  fami— 
« lias  honradas,  que  serian  felices  adquiriendo 
..  algunas  caballerías  de  los  inmensos  terrenos 
« que  poseen  inútilmente  los  comuneros,  y que 
..  por  todos  respectos  presenta  obstáculos  insu- 
« perables  al  progreso  de  la  población  blanca, 
« que  tanto  lia  recomendado  S.  M. » Con  estos 
sentimientos,  de  que  se  hallan  bien  penetrados 
los  señores  concurrentes,  acordaron  suplicar  al 
señor  regente  , encargado  de  la  formación  del 
espediente , que  ha  de  hacerse  con  testimonio 
de  esta  acta,  de  la  de  9 de  mayo  en  lo  pertinente, 
y del  oficio  de  9 del  corriente , que  se  ha  leído, 
se  sirva  activarlo  con  su  acreditado  celo,  hasta 
lograr  la  resolución  que  espera  de  c),  favorable 
á los  derechos  de  propiedad,  de  felicidad  pú- 
blica, y del  particular  progreso  de  la  población 
de  Nuevitas.»  — Con  lo  cual  se  pasó  al  ayunta- 
miento de  Puerto-Príncipe  este  oficio  del  re- 
gente , fecha  23  de  agosto  de  1818. 

« Es  indudable  el  derecho  que  tiene  cada  uno 
de  los  partícipes  de  una  hacienda  común  , para 
dividirse  y disfrutar  separadamente  de  su  res- 
pectiva porción  de  terreno.  Las  leyes  favorecen 
la  división  en  toda  compañía  hasta  elestremo  de 
salirse , digámoslo  así,  de  los  principios  gene- 
rales, queriendo  que  valga  aquella  aun  en  el  ca- 
so de  que  haya  un  convenio  espreso  en  con- 
trario. Los  desacuerdos  que  nacen  entre  los 
hombres  de  poseer  una  cosa  comunalmente , y 
las  ventajas  que  consiguen  de  aliñar  y aprove- 
char mejor  la  parte  que  tienen  en  ella  , son  las 
razones  notables  que  da  la  ley  1.»,  tít.  15,  parti- 
da 6.“.  Este  distrito  y otros  de  la  Isla,  donde  los 
terrenos  están  sujetos  á la  perniciosa  comunidad, 
ofrecen  una  triste  esperiencia  de  tales  desacuer- 
dos, pues  por  las  razones  que  he  tomado  de  los 
tribunales  de  esta  ciudad  , se  puede  asegurar 
que  no  bajan  de  50  pleitos  los  que  rolan  actual- 
mente en  todos  ellos,  originados  de  la  posesión 
comunal  y confusa.  Consecuencias  de  ella  son 
también  las  desavenencias  lastimosas,  que  vemos 
asentadas  entre  personas  de  una  misma  sangre, 
y el  que  los  padres  tengan  el  dolor  de  no  dejar 
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á sus  hijos,  sino  liercucins  reducidas  á litigio', 
y disturbios  entre  ellos  mismos.  Todos  ae.  lariien 
tan  de  los  males  , que  les  ocasiona  la  esclavilinl 
de  la  comunidad  , y yo  no  soy  el  que  menos  lia 
sido  afligido  de  estos  lamentos  desde  que  entré 
en  este  territorio,  pcroniia  costumbre  ciega  les 
ba  licclio  respetar  este  fantasma  , del  <pie  si  al- 
guien saca  partido  y lo  deliende  , es  á costa  de 
ciento  que  padecen.  El  estado  padece  no  menos 
en  que  por  la  comunidad  se  hallen  tantas  leguas 
de  tierra  las  mas  pingües  condenadas  al  pasto 
común,  y privadas  de  la  inmensa  utilidad,  que 
la  agricultura  y la  misma  ganadería  sacaría  de 
ellas,  desmontándolas  y reduciéndolas  á la  labor, 
estableciendo  potreros,  y con  virtiéndolas  final- 
mente en  propiedades  particulares. » 

«Conducidos  de  estas  sanas  ideas  el  exemo.  Sr . 
presidente  capital!  general,  y el  Sr.  superinten- 
dente de  real  hacienda  de  la  isla  , y lomando 
con  el  mas  noble  empeño  el  aumento  de  la  po- 
blación blanca  en  esta  parle  oriental  de  la  isla,  y 
todas  las  riquezas,  que  nuestro  soberano  ha  que- 
rido proporcionarla  por  su  real  cédula  de  21  de 
octubre  del  año  anterior,  me  han  prevenido  en 
oficio  de  9 de  julio,  que  instruya  sin  demora  un 
espediente  sobre  librar  estos  terrenos  de  la  co 
munidad,  oyendo  el  informe  de  este  M.  I.  ayim- 
lamienlo  , y pasándolo  á voto  consultivo  del  real 
acuerdo.  La  junta,  que  me  sirve  de  aiisiliar  en  lu 
nueva  población  de  Nuevitas,  ha  sabido  también 
tomar  en  su  cousidcracíon  un  asunto  de  tan  gra- 
ve importancia,  y recomendarlo  con  las  mas 
sencillas  y enérgicas  razones.  Con  el  lestiraonici 
adjunto  desús  actas,  que  comprende  asimismo 
el  oficio  superior  citado  , doy  principio  al  es- 
pediente, y lo  paso  a V.  S.  esperando  de  su  dis- 
tinguido celo  por  el  bien  público,  y de  sus 
grandes  conocimientos  en  la  materia  que  acer- 
tará á poner  en  claro. 

1. °  Si  cuando  se  trate  de  la  división  de  uu 
hato  ó corral  comuu , se  ha  de  efectuar  ésta  al 
respecto  de  los  tantos  pesos  de  posesión , que  es 
el  modo  con  que  se  conoce  en  el  pais  la  canti- 
dad de  tierras,  que  pertenece  á cada  dueño  co- 
munero , ó si  se  encuentra  otra  base  ó principio 
mas  justo , que  deba  gobernar  en  el  caso. 

2. '  Cómo  se  acreditará  tanto  esta  respectiva 
cantidad  de  posesión , cuanto  la  total  verdadera 
de  cada  hacienda , y cuando  no  se  presenten 
documentos  claros  y terminantes,  que  reglas 
puedan  seguirse  para  obviar  dificultades, 
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3, "  I5n  pI  supiichto  que  resulte  conforme  la 
canlMlatl  proporcional  ile  tierras  de  cada  partí- 
cipe á la  del  fundo  divisible,  cuáles  son  los  prin- 
cipios mas  seguros,  que  deberán  adoptarse,  pa 
ra  realizar  prácticamente  la  división,  y evitar 
las  desigualdades , que  pueda  ocasionar  la  di- 
versa calidad  de  las  tierras  montuosas,  y de  las 
de  sabána;  debiéndose  graduar  por  lo  mismo 
el  valor  que  tengan  unas  sobre  otras,  asi  como 
también  se  deberá  especificar,  si  es  justo  dar 
alguna  preferencia  á los  participes  en  los  sitios 
en  que  al  presente  se  bailen  ubicados. 

4, '-  One  convenga  ejecutarse , cuando  estos 
sitios  ó los  ganados  se  bailen  confundidos , pa- 
ciendo en  unas  mismas  sabanas  ó saos,  y con 
unas  propias  aguadas  ó abrevaderos. 

.1."  Cuáles  personas  serán  mas  propias  para 
entender  estas  divisiones,  y cuáles  los  medios 
mas  amigables  y sencillos  para  lograr  que  se 
verifiquen  sin  pleitos,  gastos,  ni  caprichos,  de- 
biéndose contar  con  que  los  traspasos,  ventas 
ó cesiones,  que  se  hagan,  aunque  sean  á dinero- 
para  allanar  la  división , serán  libres  de  alca- 
bala. 

Sobre  cuyos  puntos  , y demas  que  V.  S.  juz- 
gue conducir  á la  mayor  ilustración  de  tan  in- 
teresante materia,  espero  que  V.  S.  me  infor- 
mará circunstanciadamente  , consultando  la  in- 
mensa utilidad  que  va  á seguirse  á estos  babi- 
lantcs,y  siguiendo  el  espíritu  de  las  recientes 
disposiciones  soberanas  espedidas  para  el  fo- 
mento de  esta  isla,  y en  especial  de  esta  parte 
oriental,  á que  tanto  se  opone  el  observado  sis- 
tema de  comunería,  cuyos  males  son  infinita- 
nieiite  mayores,  que  los  embarazos  que  puede 
costar  su  deseada  destrucción.» 

Mientras  esta  materia  se  ventilaba  con  celo  en 
Puerto-Príncipe,  también  en  la  Habana  se  exa- 
minaba por  todas  sus  relaciones  y con  diversos 
motivos.  Un  papel  de  D.  José  Bruno  de  Alzon, 
vecino  lie  Santo  Espirilii,  dirigido  al  gefe  ile 
liaciuida , daba  muchas  luces.  «Intereses  opues- 
tos (decia),  dcreclios  enredados  unos  con  otros, 
propiedades  (¡nc  basta  el  dia  han  sido  indeci 
sas,  y mercedes  multiplicadas  casi  en  unos  mis- 
mos leí  tonos  y en  diversas  épocas  forman  obs- 
táculos incesantes  á la  prosperidad  de  este  pais 
Será  ilusoria  la  gracia  liberal  benéfica  de  la 
real  cédula  sobre  el  fomento  y población  de 
blancos,  si  no  se  libertan  las  tierras.  No  las  hay 
ya  para  los  iiaLurales;  están  todas  ocupadas  por 

Tüiii.  iir. 
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ios  liucendados,  y soy  uno  de  ellos.  Las  gran- 
des liacicndas  están  poseídas  por  herederos  ó 
compradores;  pero  todas,  sin  división  se  lian 
transformado  en  partes,  ó partes  de  partes,  que 
se  poseen  en  comunidad  para  la  crianza  de  ga- 
nados ; y ninguno  de  tales  propietarios  puede 
repartir  tierras,  porque  son  comunes,  ni  p-uede 
labrarlas  por  sí,  porque  se  dice  que  labranza 
quita  crianza.»  Hay  una  guerra  intestina  entre 
ellos.  Nadie  usa  de  lo  suyo , ni  puede  usar  como 
le  acomode,  ni  puede  acotar,  ni  destinar  un 
terreno  á plantíos  sin  que  resulte  un  pleito.  Bajo 
el  preteslode  que  tumbar  un  pedazo  de  montees 
perjudicial  á los  animales  de  uno  de  los  comu- 
neros , al  concluir  la  tumba,  se  provoca  la  sus- 
pensión de  ella  ante  el  juez  que  la  lia  concedido. 
«La  malicia  ó envidia  es  tal,  que  esperan  que  el 
vecino  baya  concluido  su  obra,  para  ponerle  el 
pleito:  que  siquiera  fuese  al  principio... ; pero 
no  , que  gaste  su  dinero.  Siempre  le  cojo  , dice 
el  que  es  maligno  : le  aguardo  cuando  esté  para 
cercar : en  tierras  de  crianza  es  preciso  tener 
esa  pensión.  Y ¿si  esto  sucede  con  los  naturales 
dcl  pais;  qué  será  con  los  cxlrangeros?»  Daba 
otras  buenas  razones  , y referia  algunos  hechos 
notables , concluyendo  con  la  proposición  de 
algunas  providencias  generales,  que  á su  juicio 
bastarían  para  remover  tan  grandes  inconve- 
nientes. 

El  subdelegado  de  San  Juan  de  los  Beinedios 
D.  Joaquín  Vigil,  en  papel  de  18  de  setiembre 
consultó  á la  intendencia  de  Puerto-Principe 
las  dudas  que  se  le  ofrecian  en  el  mismo  asunto. 
«Son  muy  pocas,  (dijo)  lasliaciondas  de  estaju- 
risdiccioii , que  tienen  iiii  solo  dueño;  la  mayor 
parle  son  de  rauclios  porcioneros.  Sucede  que 
de  estos,  unos  quieren  vender  y otros  no;  por 
lo  regular  los  primeros  son  pobres,  que  solo  tie- 
nen el  terreno  : los  segundos  son  ricos , que  te- 
niendo bastantes  fuerzas  se  nproveclian  de  la 
hacienda  , ya  tumbando  los  mejores  montes,  ya 
criando  mucho  ganado,  razón  porque  no  les 
conviene  permitir,  que  los  compañeros  vendan, 
ni  que  se  promueva  el  cultivo;  resullatido  en 
muchas  baciciidas,  que  los  mas  pobres  suelen 
ser  los  mayores  amos  del  terreno,  y no  tienen 
fuerzas  para  aprovecharlo  por  si , tii  piieileti  ha- 
cerlo bciicficiar  por  otros,  quedando  ilusoria 
la  gracia  de  S.  M.  Esta  jurisdicción  (añadió) 
la  mas  feraz  de  toda  la  isla,  tendrá  un  im.,,., 
mentó  muy  considerable,  siempre  qm*  ,-iula  p,u  - 
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rioticro  de  tienns  |uuula  vender  su  parte,  sin 
ijiic  se  oponen  el  compaftero. » 

Todo  se  remitió  ol  regente  para  su  agrega- 
ción al  espediente  (jue  estaba  instruyendo , y 
(jue  resultase  una  providencia  general,  <•  que  ase- 
gure y facilite  el  cumplimiento  de  las  sobera- 
nas disposiciones  para  el  aumento  de  la  agricul- 
tura y población  de  esta  isla.”  Y dada  vista  al 
ayuntamiento  de  Puerto-Príncipe,  sus  comisa- 
rios, licenciado  D.  Ignacio  Francisco  Agramon- 
te  y Recio,  y D.  Rafael  Betancourt,  le  presenta- 
ron en  1 1 de  diciembre  de  dicho  año  el  luminoso 
informe  siguiente : 

«M.  I.  A.— Los  comisarios  evacuando  el  in- 
forme que  V.  S.  M.  I.  se  ha  servido  pedir  en 
este  espediente  remitido  por  el  Sr.  regente  de 
la  real  audiencia,  tienen  la  desconfianza  de  que 
sus  cortas  luces  no  alcancen  á tratar  con  el  dis- 
cernimiento correspondiente  una  materia,  que 
es  bien  ardua  por  su  complicación;  pero  quizá 
la  roas  importante,  de  que  se  ha  conocido  en  este 
Cabildo  desde  su  creación  con  respecto  al  bien 
público  en  todas  sus  ramificaciones.  Los  espo- 
nentes  ven  ya  sembrada  la  semilla , de  que  ha 
de  nacer  un  árbol  frondoso  de  prosperidad , de 
abundancia  y de  riqueza,  no  solo  en  esta  pobla- 
ción , sino  también  en  casi  todas  las  de  la  isla. 
El  dominio  de  las  tierras,  incierto  y embargado 
por  las  crueles  trabas  de  una  comunidad  forza- 
da y desconocida  en  nuestra  legislación  , y en 
todas  las  del  mundo  , y por  la  indivisión  de  los 
fundos.  ¡ Qué  obstáculo  tan  insuperable  á la  fe- 
licidad pública!  ¡Qué  gérmen  tan  fecundo  de 
discordias  y de  odios  en  la  sociedad!  El  domi- 
nio de  las  tierras  asegurado  con  limites  cier- 
tos para  que  el  propietario  pueda  cultivarlas, 
aprovecharlas  sin  temor  , y disponer  de  ellas 
con  la  libertad  racional,  que  conceden  las  leyes 
¡Qué  estímulo  tan  poderoso  para  el  fomento  de 
la  crianza  y de  la  agricultura!  ¡Qué  manantial 
tan  inagotable  de  riquezas!  ¡Ojalá  tuviesen  los 
informantes  la  facilidad  y energía  que  se  nece- 
sitan, para  desenvolver  estas  ideas,  aplicándolas 
al  miserable  estado  en  que  se  hallan  nuestros 
hatos  y corrales  comunes!  Pero  á lo  menos  lia- 
ran lo  que  esté  á sus  alcances,  con  la  esperanza 
de  que  el  buen  discernimiento  de  V.  S.  y la  su- 
uerior  ilustración  de  S.  A.  rectificarán  sus  erro- 
res, y manifestarán  á los  hacendados  de  esta  ju- 
risdicción los  medios  de  enriquecerse  sin  in- 
justicia , de  los  productos  de  sus  terrenos  fera- 
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císiiTios  , y si  es  necesario , les  li„r¡,n  uiiii  afor 
tunada  violencia , para  que  sean  felices  y justos, 
desarraigando  las  preocupaciones,  y vencien- 
do los  obstáculos  que  sostienen  la  comuniiJad.» 

« Aunque  el  señor  regente  ha  recopilado  en 
una  breve  espresion  los  males , que  se  esperi- 
mentan  por  la  comunidad  de  los  halos  y corra- 
les, los  esponenles  juzgan  necesario  adelantar- 
la, por  que  este  negocio  ha  de  ir  al  conocimiento 
de  los  gefes  superiores  de  la  Habana , que  se- 
guramente tienen  muy  escasa  noticia  de  tan  rara 
comunión.  Mercedados  estos  fundos  por  el  ca- 
bildo á los  primeros  fundadores  para  criar  ga- 
nado mayor  y menor  según  su  clase,  pusieron 
éstos  un  solo  bojío  en  la  sabana,  en  que  había  de 
introducirse  el  ganado;  pero  á la  muerte  de  los 
dueños  no  era  posible  dividir  realmente  el  fun- 
do común  entre  sus  herederos , y se  hacia  la 
partición  por  mitad , por  cuartas  y octavas  par- 
tes de  todo  el  ganado  señalado  y herrado , y del 
cimarrón  que  vendían  y comerciaban  del  mismo 
modo.  Habia  entonces  una  verdadera  comuni- 
dad, no  solo  en  las  tierras , sino  también  en  los 
animales  y productos  de  ellas,  pero  pronto  se 
esperimentaron  sus  inconvenientes,  y la  dis- 
cordia hizo  pensar  en  los  medios  de  remediar- 
los. Con  conocimiento  y licencia  del  cabildo 
dada  bajo  una  información  precedente  de  no  re- 
sultar perjuicio  á los  comuneros  y colindantes, 
se  eligieron  nuevos  asientos  en  otras  sabanas 
del  halo  ó corral  común,  separándose  la  señal 
y el  hierro , que  también  se  mercedaba  por  el 
ayuntamiento,  pero  sus  dueños  siempre  lo  eran 
de  solo  la  parle  ó partes  que  les  correspondían: 
creció  la  población,  y se  tocó,  que  esta  subdi 
visión  de  los  hatos  y corrales  comunes  difi- 
cultaba el  comercio  de  ellos , y fomentaba  las 
discordias:  no  habia  arbitrio  de  hacer  una  di- 
visión efectiva,  por  que  ni  habia  agrimensores 
que  las  practicasen  , ni  letrados  que  las  dirigie- 
sen conforme  á las  reglas  que  dicta  la  justicia. 
ó porque  casi  todo  el  terreno  era  montuoso,  y 
su  partición  causaría  costos  mayores  que  las  es- 
casas producciones  del  fundo,  siendo  imprac 
ticable  la  división  de  las  sabanas,  y se  adoptó 
en  el  siglo  XVII  el  temperamento  de  avaluar 
las  tierras  del  halo  ó corral  común  según  lo  que 
podía  criar,  cuyo  aprecio  se  hacía  con  inter- 
vención y aprobación  de  la  justicia , aumentán- 
dose el  avalúo  con  la  misma  formalidad  á pedi- 
mento de  los  condueños  , cuando  la  haciemhr  se 
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liacía  mas  capaz  de  fomento;  y el  valor  que  re- 
sultó en  cada  fundo  dividido  según  la  parte  que 
corrcspoiulia  á cada  comunero,  sirvió  en  lo  su- 
cesivo, y sirve  hasta  hoy  con  el  nombre  de  can- 
tidad de  tierras,  de  posesión , ó de  tierras  pose- 
sión, para  designar  la  parte  que  cada  dueño 
tiene  en  el  fundo  común.  Muy  útil  esta  provi- 
dencia en  el  tiempo  en  que  se  inventó,  porque 
continuó  la  práctica  de  establecerse  los  nuevos 
sitios  con  prévia  licencia  del  cabildo  , ó venci- 
miento de  las  contradicciones  que  se  suscitaban, 
y porque  liabia  pocos  comuneros  que  fácilmente 
podian  acomodarse ; después  que  la  tormenta 
del  año  de  1780  derribó  considerable  parte  de 
los  montes , y la  candela  abrió  grandes  saos , y 
formó  muchas  sabanas  en  que  podian  fomentar- 
se las  crianzas , como  se  han  fomentado,  des- 
pués que  el  aumento  de  las  familias  de  los  pro- 
pietarios hizo,  que  se  subdividiesen  á lo  sumo 
tas  posesiones,  y que  cada  partícipe  establecie- 
se un  sitio  sin  la  intervención  del  cabildo,  que 
se  le  quitó  por  decreto  de  la  capitanía  general, 
para  criar  cuanto  pudiese  sin  coartación  alguna, 
después  en  tin  que  el  valor  del  ganado  ha  tomado 
un  incremento  triplo  y aun  cuadruplo,  nosotros 
padecemos  los  funestos  perjuicios  de  tan  rara 
comunidad,  que  exigen  una  enérgica  providen- 
cia del  gobierno  sobre  división. » 

« Sin  mas  reglas  que  unas  costumbres  bárba- 
ras, irracionales,  injustas  y aun  inciertas  é im- 
plicadas, puede  decirs?  con  la  seguridad  de  la 
esperiencia,  que  la  fuerza  , el  poder  y la  astucia 
del  comunero  son  las  leyes  que  gobiernan  en 
estas  comunidades.  La  igualdad  proporcional 
del  aprovechamiento  entre  los  comuneros  es 
absolutamente  desconocida,  y cada  uno  de  ellos, 
por  pequeña  que  sea  su  parte  en  la  hacienda, 
se  considera  con  derecho  á disfrutarla  toda , si 
no  encuentra  una  resistencia  capaz  de  conte- 
nerlo. La  Union  de  los  condueños  y su  dirección 
uniíorme  á mejorar  el  fundo,  para  que  produz- 
ca mayor  utilidad  á todos,  es  una  quimera.  La 
comunidad  solo  es  en  el  nombre,  es  un  velo  con 
que  se  cubren  las  usurpaciones  ,y  se  cohones- 
tan execrables  violencias;  es  una  discordia  per- 
petua é incslinguiblc  , una  guerra  intestina  que 
entre  condueños  iguaimenie  ricos  se  transmite 
por  muchas  generaciones,  y si  hay  pobres,  ter- 
mina con  la  ruina  de  estos,  en  que  se  gravan 
a(|uello8.  Los  trozos  de  ganado  y atajos  de  bes- 
tias caballares  son  como  las  tropas,  que  dis- 


puestas y manejadas  en  los  pastos  con  cierto 
arte,  emprenden  conquistasen  el  terreno  co- 
mún, y ganan  para  su  señor  el  esclusivo  goce 
de  una  sabana  , de  un  sao , que  tal  vez  se  abrió 
por  el  trabajo  de  otro  condueño  de  cualquier 
parage  que  pisan.  Criar  mucho , aunque  esceda 
de  lo  que  puede  sustentar  el  fundo  común,  es 
el  sistema  de  todos  los  comuneros,  con  el  doble 
objeto  de  no  perder  jamás  lo  que  actualmente 
ocupan,  y de  ganar  tierras  con  el  instinto  de  los 
brutos,  auxiliado  de  una  maña  injusta;  sistema 
conocidamente  nocivo  á la  misma  crianza  , por- 
que no  se  purgan  y mejoran  los  ganados  , por- 
que no  se  aprovecha  en  tiempo  lo  útil,  y por- 
que una  seca  grande  ó un  mal  año  destruye  de 
un  golpe  cuanto  se  habia  adelantado  , y pone  á 
los  condueños  en  el  caso  de  reponer  las  crianzas 
perdidas,  para  verlas  perecer  de  nuevo  en  igua- 
les circunstancias.  El  comunero  pudiente  no 
disfruta  de  su  ganado  en  todo  lo  que  pudiera, 
para  no  desmembrar  sus  manadas,  con  que  pien- 
sa apoderarse  de  ios  pastaderos  del  otro  menos 
rico,  y éste  frecuentemente  se  ve  en  la  dura  al- 
ternativa , ó de  perder  los  terrenos  que  posee, 
si  quiere  valerse  de  sus  animales,  para  cubrir 
sus  empeños,  ó de  padecer  privaciones,  apuros 
y pérdidas , si  intenta  conservarlos.  » 

«No  se  mejoran  las  razas  y castas  de  animales 
por  la  comunidad , no  se  limpian  los  campos  de 
las  malezas,  no  se  cuidan  y sostienen  los  mon- 
tes, no  se  conservan  las  maderas  de  construc- 
ción , no  se  im-piden  los  dolorosos  estragos,  que 
causan  las  aguadas  cenagosas  en  la  seca,  no  se 
forman  otras  nuevas  de  mas  comodidad , no  se 
usa  de  máquinas,  y por  decirlo  de  una  vez,  la 
industria  y el  trabajo  no  dan  el  menor  auxilio  á 
la  naturaleza  en  los  fundos  comunes,  porque 
¿qué  hacendado  ha  de  afanarse,  y hacer  gastos, 
para  mejorar  ios  terrenos  y los  pastos,  si  otros 
han  de  participar  con  él  del  provecho,  y tal  vez 
cogerlo  solos?  Lo  peor  es,  que  aunque  alguno 
se  resolviese  á trabajar  con  este  riesgo,  encon- 
traría siempre  oposición  en  los  condueños  inte- 
resados en  disminuir  las  fuerzas  del  laborioso, 
y en  frustrar  sus  empresas,  ün  entredicho  ju- 
dicial, un  pleito  es  el  recurso  mas  á propósito 
para  ello.» 

«La  comunidad  también  es  una  represa  inven- 
cible para  la  agricultura  y para  la  población.  Un 
comunero  no  puede  acotar  libremente  su  mis- 
mo terreno  para  ponerlo  en  cultivo,  porque 
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,)iro  SI)  lo  iini'iili:  « i»rclcslo  Uc  que  pcrjuilica  á 
la  fiiüiiza , y se  ve  condenado  á ser  tcslÍKo  de 
los  proveclios,  que  esle  saca  de  sus  mismas  pro- 
piedades, de  que  se  lia  apoderado  con  sus  gana- 
dos. Mucho  menos  puede  vender  ó arrendar  sus 
tierras , si  no  saca  utilidad  de  las  crianzas , y 
queda  duefio  solo  en  el  nombre  de  una  hacienda 
fruclircra,  que  nada  le  produce.  El  no  puede 
acomodar  sus  hijos,  no  puede  hacer  felices  mu- 
chas familias,  que  adquiriendo  un  paño  de  tier- 
ra en  que  establecerse , se  harian  otros  tantos 
propietarios  útiles  á la  república,  y disminui- 
rian  el  crecido  número  de  pobres,  que  hay  en 
esta  ciudad." 

«Hasta  las  costumbres  se  resienten  de  la  comu- 
nidad, que  nos  oprime.  Los  comuneros  han  in- 
ventado mil  arbitrios  injustos  y torpes,  con  que 
disminuir  y espantar  las  crianzas  de  sus  conduc 
ños , y ya  en  estos  últimos  tiempos  hasta  se  ocur  - 
re  á la  fuerza.  En  lugar  de  enseñar  á los  hijos 
los  medios  de  mejorar  las  crianzas  y las  tierras. 
Ies  instruyen,  y los  hacen  ejecutar  los  planes  de 
ganar  con  las  vacas  lo  que  otro  posee.  Estable- 
cen unas  máximas  perniciosas  que  causan  hor- 
ror, y que  imprimen  á sus  descendientes,  á sus 
arrendatarios , mayorales  y sirvientes,  y sirven 
para  animarlos  á otros  escesos  contra  la  propie- 
dad agena.  Los  odios  se  perpetúan  en  las  fami- 
lias, y producen  la  desunión  del  pueblo,  y la 
perturbación  del  orden  público.» 

« Para  tantos  males  no  hay  otro  remedio,  que 
facilitar,  cuando  no  compeler  á la  divisionde  las 
haciendas  comunes , que  son  todas  las  de  esta 
jurisdicción.  La  actividad,  la  industria,  el  em- 
pleo de  los  medios , los  esfuerzos  laboriosos  y 
las  producciones , no  pueden  nacer  sino  de  una 
propiedad  particular,  al  abrigo  de  las  incursio- 
nes de  todo  otro  poseedor.  La  crianza  ya  no  bas- 
ta á mantener  la  población , ó porque  se  han 
esterilizado  los  pastos,  ó porque  se  ha  aumen- 
tado esta  considerablemente , y es  necesario  re- 
currir á la  agricultura : no  hay  terrenos  en  que 
ésta  se  ejercite  con  la  libertad  y seguridad  que 
requiere  , y deben  proporcionarse  con  la  parti- 
ción de  los  fundos  comunes.  Entonces  la  misma 
crianza  se  fomentará  , cultivándose  los  terrenos, 
para  que  den  mejores  pastos,  como  sucede  en 
les  potreros ; entonces  habrá  abundancia  de 
granos  y otros  mantenimientos:  entonces  se 
oin  liplicarán  los  destinos  en  que  puedan  traba- 
jar os  pobres;  entonces  podrán  estos  adquirir 
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tierras,  cu  que  acoriioilarso  con  sus  l'imiiliiis;  en 
tonccs  no  habrá  tanta  holga-/.aneria , ni  tantos 
hurtos  como  se  esperimentan  : entonces  la  po- 
bhicion  crecerá  prodigiosamente  asi  con  los  na- 
turales, que  hallarán  fáciles  los  medios  de  sub- 
sistir, como  con  los  exlrangcros,  que  no  vendrán, 
como  no  han  venido  áesta  jurisdicción,  á pesar 
de  las  invitaciones  del  gobierno,  por  los  incon- 
venientes de  adquirir  terrenos : y entonces  en 
fin  se  liara  incalculable  la  riqueza  territorial.» 

« Tan  conocidas  y ciertas  ventajas  , deben  ha- 
cer arrostrar  cuantos  obstáculos  presente  la 
preocupación,  y principalmente  la  injusticia  de 
los  que  tienen  ocupada  mayor  porción  de  ter- 
reno, que  la  que  les  corresponde  en  fundos  co- 
munes. En  este  supuesto  los  informantes  han 
considerado,  que  deben  no  solo  resolver  los 
cinco  puntos,  sobre  que  pide  informe  el  señor 
regente,  sino  también  cuantas  mas  dudas  han 
comprendido , que  pudieran  suscitarse  en  todos 
los  pasos  necesarios  para  la  división  total  ó par 
cial  de  un  fundo  común  , en  cumplimiento  de  lo 
que  dispone  S.  S-  al  final  de  su  oficio , y han 
formado  un  reglamento  especial  para  el  caso, 
acomodándose  en  lo  posible  al  estado  actual  do 
las  cosas , guardando  las  reglas  de  igualdad  y de 
justicia,  y prefiriendo  el  bien  público  á cuales 
quiera  aparentes  perjuicios  , que  puedan  sentir 
algunos  hacendados,  en  que  se  dé  á cada  uno  lo 
que  le  corresponde. » 

«En  el  primer  articulase  ha  escogido  al  señor 
teniente  gobernador  por  juez  de  las  particiones, 
para  evitar  las  maliciosas  recusaciones  de  los 
señores  alcaldes,  que  pudieran  tener  conexio- 
nes con  los  comuneros  ó colindantes.  Se  han 
simplificado  en  lo  posible  los  trámites  del  juicio 
con  el  nombramiento  de  árbitros,  y aunque  se- 
ria de  desear,  que  la  resolución  de  estos  fuese 
exequible,  la  notoria  confusión  de  los  términos 
de  las  haciendas  y de  los  documentos,  ha  hecho 
dejar  á los  propietarios  que  se  sientan  agravia- 
dos, el  remedio  legal  de  reclamar  su  daño  ante 
la  justicia  ordinaria,  y de  apelar  á la  inmediata 
superioridad,  cuyos  recursos  pueden  causar 
poca  demora  , si  los  tribunales  procuran  abre- 
viarlos, y hacer  observar  las  reglas  establecidas 
como  conviene,  y es  de  esperarse.» 

«En  el  quinto  se  exige,  que  los  comuneros  ca 
lifiquen  la  derivación  legitima  de  sus  posesiones 
hasta  el  año  de  1790,  porque  se  ha  considerado, 
que  en  osa  época  todavía  no  se  espcriiiienl.iha 
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el  dcsórdcH , con  que  despucs  algunos  condue- 
ños , siéndolo  por  ejemplo  de  solo  200  pesos, 
lian  ei.agenado  en  diversas  personas  300  ó 400. 
Entonces  ni  liabia  tantos  sitios  y dueños , en 
que  se  bailan  divididas  y subdivididas  las  pose- 
siones totales,  ni  la  estimación  de  las  haciendas 
habia  escitado  tanto  la  codicia  de  los  propieta- 
rios.» , , 

«Las  regias  sobre  la  calificación  de  las  posesio- 
nes desde  el  7."  artículo  basta  el  li,  están  fun- 
dadas en  el  concepto  de  los  esponentcs  en  una 
rigurosa  justicia,  con  que  deben  respetarse  las 
posesiones  legitimas  y verdaderas,  rectificarse, 
y reducirse  las  desarregladas , y repelerse  las 
falsas  ó supuestas , para  que  solo  participen  del 
terreno  común  los  dueños  ciertos  con  una  exac- 
ta proporción. » 

«rio  se  podría  practicar  esta  división,  sin  des- 
lindar la  hacienda  con  sus  conlindantes,  y este 
es  el  punto  mas  arduo.  Los  hatos  y corrales  se 
niercedaron  por  los  cabildos  en  los  primeros 
tiempos  de  la  población  de  esta  isla,  sin  limites 
algunos.  Donde  quiera  que  habia  una  sabana  ca- 
paz de  sostener  alguna  crianza , allí  se  pedia  li- 
cencia, para  establecer  un  sitio  que  se  señalaba 
por  el  cabildo,  y cuando  mas  se  añadian  á la 
merced  otras  sabanas  inmediatas , y las  monte- 
rías del  ganado  bravo  que  eran  comunes  á todos 
los  vecinos,  mientras  no  estaban  concedidas  á 
determinadas  personas.» 

« Era  necesario,  que  aumentada  la  población 
y teniendo  alguna  estimación  los  ganados , se 
sintiesen  los  perniciosos  efectos  de  aquel  siste- 
ma. La?  discordias  y pleitos  de  los  hacendados 
y demas  vecinos  cazadores  de  animales  címarro 
nes , fueron  una  consecuencia  de  la  falta  de  tér- 
minos, tanto  mas  funesta,  cuanto  que  eran  muy 
dcficilcs  de  tesolverse  en  justicia.  Se  advirtió 
este  inconveniente  en  el  año  de  1574,  en  que  se 
formaron  las  ordenanzas  municipales  de  la  Isla  y 
se  trato  de  remediarlo,  estableciéndose  por  la 
74,  que  «porque  hay  algunos  sitios  de  hatos  de 
vacas  dados  y concedidos  sin  límites  ni  mojones, 
de  lo  cual  resulta  gran  confusión:  que  los  tales 
asientos  se  amojonen  y pongan  limites  por  dos 

personas  nombradas  por  el  señor  del  tal  hato  é 

asiento,  é por  el  vecino  mas  cercano,  y otro 
nombrado  por  el  cabildo,  é lo  que  señalaren  los 
dos,  aquello  se  guarde.»  Y por  la  77  se  trató 
deai  reglar  ignalmcnte  tas  monterías.  » 

"Se  amiijiMiaron  pndiahlemente  en  esta  forma 
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todos  ó la  mayor  parte  de  los  hatos  y corrales, 
y las  monterías  de  ellos , pues  aun  existen  mu- 
chos documentos  que  lo  acreditan;  pero  el  aban- 
dono de  los  dueños  en  conservar  claros  los  lí- 
mites de  unas  fincas  entonces  de  poca  estimación, 
la  malicia  de  otros  en  obscurecerlos,  los  incen- 
dios que  padecieron  los  archivos  especialmente 
á principios  del  siglo  17,  en  que  el  fuego  devo- 
ró todos  los  papeles  y libros  del  cabildo  con  la 
iglesia  parroquial,  el  estrago  que  ha  causado  en 
los  posteriores  la  polilla,  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  todo  ha  contribuido  á que  casi  todos 
los  hatos  y corrales  se  hallen  sin  las  primitivas 
mercedes  y sin  límites,  que  puedan  demostrar 
su  verdadera  estension.  Será  muy  rara , y aun 
quizá  no  habrá  una  hacienda,  que  no  tenga  por 
algunas  partes  desconocidos  ó litigiosos  sus  tér- 
minos, de  que  resultan  inmensos  perjuicios  á sus 
dueños  y al  público.» 

«Esta  incertidumbre  de  ios  límites  ha  proveni- 
do también  de  la  mensura  circular  de  las  hacien- 
das tan  incómoda,  y que  tantos  daños  ha  causa- 
do, protegiendo  las  denunciasde  terrenos  y seg 
mentos  realengos,  que  sin  provecho  verdadero, 
y aun  con  perjuicio  del  real  erario  han  confun- 
dido mas  los  términos  de  las  haciendas,  han  ata- 
cado la  propiedad  individual  á nombre  del  Rey, 
y han  favorecido  únicamente  la  usurpación  de 
los  ricos,  y la  venganza  de  los  malos.  Consis- 
tiendo el  gobierno  de  esta  figura  en  el  punto 
céntrico,  unas  veces  se  ha  colocado  este  en  el 
verdadero  ó supuesto  asiento  primitivo,  otras 
se  ha  deducido  por  linderos  ciertos  ó dudosos 
al  arbitrio  de  los  agrimensores  ó de  los  intere- 
sados, habiendo  haciendas,  á quienes  se  han  da- 
do dos  ó mas  centros  diferentes  en  dos  ó mas 
mensuras  , según  le  ha  convenido  á la  situación 
de  los  dueños  inmediatos  á los  terrenos  litigio- 
sos. Todo  es  un  enredo,  una  confusión  en  esta 
m.iteria,  y ni  los  agrimensores  ni  los  jueces  tie- 
nen reglas  algunas  fijas,  con  que  resolver  las  con- 
tiendas: estas  se  hacen  interminables,  las  hay 
de  10  y 20  años,  que  se  han  pasado  en  desastro- 
sas pendencias,  no  solo  judiciales  sino  también 
personales,  y cuando  mas,  se  han  calmado  com- 
prando el  colindante  que  sostenía  la  contienda 
una  posesión  en  el  fundo  vecino ; pero  con  el 
desconsuelo  de  no  poder  él  mismo  arreglar  los 
limites,  por  haber  otros  comuneros,  y dejarlos 
á sus  hijos  por  herencia  el  mismo  pleim  aun 
mas  intrincado  por  el  transcurso  del  tiempo.  » 
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fórrales,  qnc  por  algunas  parles  tienen  linderos 
ciertos,  y bien  arreglados , todos  los  demas  cs- 
liin  de  hecho  en  una  comunidad  tanto  mas  daño- 
sa .cnanto  que  hay  repugnancia  en  reconocer- 
las , y resolución  en  el  mas  fuerte  de  conquistar 
sin  escrúpulo  con  sus  ganados  los  terrenos,  que 
ocupa  el  colindante  mas  débil , quien  si  quiere 
evitar  su  total  ruina,  no  tiene  mas  arbitrio  que 
enagenar  el  sitio,  que  heredó  de  sus  mayo- 
res, en  otros  de  mas  valimiento,  ó en  el  mis- 
mo que  lo  oprime  , porque  muchas  veces  ni 
llalla  quien  le  compre  por  temor  de  aquel.  Hor- 
roriza sin  duda  la  sola  indicación  de  estos  ma- 
les, que  es  bien  superficial  comparada  con  el 
hecho  mismo.  Nosotros  hemos  visto  reducirse 
íi  la  miseria  familias  enteras  muy  honradas,  por- 
que la  falta  de  términos  de  sus  haciendas  les  ha 
impedido  defenderlas  de  la  irrupción  de  los  ga- 
nados de  otras  poderosas. » 

«Los  informantes  han  meditado  mucho  sobre 
las  reglas,  que  pudieran  establecerse  para  prac- 
ticar la  división  de  las  haciendas  entre  sí , y no 
han  encontrado  otras  mas  á propósito , que  las 
que  espresan  los  artículos  i7  y siguientes  hasta 
el  26.  No  son  todas  tal  vez  de  la  mas  exacta  justi- 
cia , pero  quizá  no  hay  otras,  quemas  se  aproxi- 
men á lo  justo.  El  20,  21  y 22  no  pueden  tener 
Oposición.  El  23  se  ha  fundado  en  una  razón 
bien  poderosa  de  igualdad;  por  que  si  en  el 
caso  de  que  trata,  ninguna  de  las  haciendas  pue- 
de considerarse  mas  antigua  y preferente  en  su 
entero;  sino  con  igual  derecho  al  terreno  inter- 
medio, la  justicia  dicta,  que  se  parta  este  entre 
los  dos  con  igualdad  respectiva  á su  clase.  En 
muchas  de  estas  haciendas  los  dueños  de  la  una 
tendrán  ocupada  con  sus  ganados,  y aun  con  si- 
tios de  crianza  mayor  porción  del  terreno  que 
le  competa , y tendrá  que  desocuparlo ; pero 
es'.o  no  obsta  á que  se  guarde  aquella  igualdad: 
lo  primero,  porque  si  se  atendiera  á la  posesión 
actual,  seria  imposible  la  división,  originándose 
pleitos  eternos,  y obteniendo  en  ellos  al  fin  el 
mas  astuto  y poderoso  , pues  todos  saben  la  fa- 
cilidad , que  estos  tienen  de  probar  semejante 
posesión  con  los  hombres  rústicos,  que  son  sus- 
ceptibles de  cualquiera  seducción : lo  segundo, 
porque  esa  posesión  se  ha  adquirido  por  la  pre* 
potencia  y la  maña , ó porque  la  suerte  quiso 
qnc  los  montes  se  abriesen  mas  pronto  por  la 
una  que  por  la  otra  parte  : lo  tercero,  porque 
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asi  como  en  la  partición  de  los  rii,„|„H  comunes 
no  debe  atenderse  á la  ocupación  del  lcrre.no 
común,  sino  á la  parle  de  dominio,  que  tiene  ca 
da  uno,  del  mismo  modo  entre  dos  haciendas  de 
igual  clase , la  mera  ocupación  no  puede  servir 
de  titulo  , para  ganar  el  terreno  : lo  cuarto,  poi- 
que esta  Ocupación  está  sujeta  á vicisitudes,  pues 
si  la  perdiese  el  que  la  tiene  actualmente , y la 
tomase  el  dueño  de  la  hacienda  colindante ; no 
lendria  aquel  derecho , para  recuperarla  por 
falla  de  deslinde:  lo  quinto,  porque  el  que  de- 
saloja lo  que  tiene  ocupado,  pedirá  , si  quiere, 
el  terreno  que  le  corresponde  en  el  fundo  que 
tiene  comunidad.  El  24  concilia  los  artículos  20 
y 23.  El  25, y 26  pueden  corlar  algunas  de  las 
interminables  disputas,  que  hay  y puede  haber 
sobre  deslindes.» 

«Los  artículos  28  y 30  son  tan  favorables  á los 
hacendados  como  al  real  erario , pues  sin  los 
perjuicios  inmensos  de  una  denuncia  de  realen- 
go se  logrará  descubrirlo , y que  los  mismos 
hacendados  libres  del  temor  de  perder  sus  pro- 
piedades, los  manifiesten,  y satisfagan  su  impor- 
tancia á S.  M.  por  su  propio  interés  y seguridad.» 

«Los  artículos  32  y siguientes  hasta  el  34  que 
tratan  de  la  división  del  fundo  común,  se  han 
considerado  bastantes,  para  que  se  guarde  la 
posible  justicia,  y para  facilitar  la  operación.  Se- 
ria muy  dificultosa  y aun  impracticable  atender 
en  la  partición  á las  diversas  calidades  del  ter- 
reno útil.  La  arbitrariedad  de  los  calificadores 
y avaluadores  de  estos  terrenos,  los  graves  cos- 
tos de  la  mensura  de  todos,  la  complicación  del 
cálculo  necesario  para  lograr  una  igualdad , y 
la  ninguna  probabilidad  de  conciliar  esta , son 
inconvenientes  mucho  mayores  que  el  pequeño 
perjuicio,  que  pueda  resultarle  á uno  ó á otro 
comunero  de  recibir  en  su  entero  tierras  menos 
buenas  que  las  demas.  Ademas  de  que  en  el  sis- 
tema actual , si  el  terreno  superior  está  inmedia- 
to ó en  las  pertenencias  de  un  condueño . el 
otro  no  tiene  esperanza  de  participar  de  él  ja- 
más , ni  tendrá  motivo  de  quejarse , si  le  toca 
á aquel  conforme  á las  reglas  establecidas.  Los 
terrenos  inútiles  son  los  que  deben  escliiirse  de 
la  partición;  pero  en  cuanto  á los  demás  no  hay 
que  hacer  una  diferencia,  que  produciria  mayo- 
res perjuicios  que  bienes,  siendo  muy  difícil 
que  á todos  los  dueños  no  les  quepan  de  todas 
clases,  separados  los  inútiles.  Sobre  todo  la  pru- 
dencia de  los  árbitros  nombrados  por  los  mis 
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mos  comuneros  puede  salvar , ó allanar  cual- 
quiera disputa  que  se  suscite  acerca  de  los  en- 
teros, y como  quiera  que  se  efectúe  la  partición, 
es  un  bien  inestimable  para  los  hacendados. 

V S.  M.  L con  mayores  conocimientos  sabrá 
mejorar  estas  ideas,  y acordando  lo  mas  con- 
veniente al  bien  público  en  un  asunto  de  tanta 

importancia,  informar  al  señor  regente  comi- 
sionado con  el  espediente  por  medio  del  señor 
presidente  , quedando  testimonio  de  lo  obrado. 
Puerto-Principe  y diciembre  11  de  1818.  •> 

El  ayuntamiento  estuvo  conforme  , y con  su 
acta  devuelto  el  espediente  al  real  acuerdo  , su 
fiscal  dio  en  4 de  febrero  siguiente  esta  res- 
puesta. 

« M.  P.  S.  — El  fiscal  dice : que  aunque  pidió 
y se  ha  puesto  testimonio  de  la  real  cédula  de  21 
de  octubre  de  1817,  por  hallar  sentado  en  varios 
garages  de  este  espediente , que  de  él  depende 
todo  ó su  mas  exacto  cumplimiento , no  es  sin 
embargo  la  que  principal  y directamente  exige 
la  división  de  las  haciendas  comuneras  y su  re-  ; 
partimento  entre  sus  condueños,  sino  la  de  30  * 
de  agosto  de  1815  U),  en  que  concedió  S.  M.  á 
los  dueños  de  terrenos  montuosos  de  esta  isla  la 
plena  y absoluta  libertad  de  hacer  en  ellos  lo 
que  mas  les  acomode  , sin  sujeción  alguna  á las 
reglas  y prevenciones  contenidas  en  anteriores 
leyes  y ordenanzas;  esta  real  disposición  dirigi- 
da al  señor  presidente  y capitán  general  para  su 
cumplimiento,  y mandada  cumplir  y publicar 
por  el  diario  de  gobierno  en  10  de  enero  de 
1816,  no  ha  surtido  en  la  isla  las  ventajas  y pro- 
ducciones que  la  facilita  , á causa  de  las  comu- 
nidades ó concurrencia  de  muchos  propietarios 
en  todos  ó los  mas  terrenos  montuosos  y de 
crianza , pues  estando  sujetos  á mantenerlos  li 
bres  para  sus  condueños , y para  cuanta  crianza 
quieren  mantener  en  todo  el  fundo  sin  señala- 
mienio  ni  medida,  no  se  intenta  una  roza , cer- 
ca ó cualquiera  otra  operación  de  cultivo  , que 
no  tenga  inmediatamente  denuncias,  entredi- 
dios  ó vedamientos  judiciales  á instancia  de  los 
otros  comuneros,  aunque  en  nada  les  perjudique, 
y de  este  modo  se  halla  obstruida  la  plena  liber- 
ud,  que  dicha  real  cédula  concede  á los  propie- 
tarios de  hacer  en  ellos  lo  que'mas  les  acomode, 
en  términos  que  solo  se  han  visto  dos  en  esta  ju- 
risdicción , que  hayan  gozado  de  ella  con  moti- 
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vo  de  ser  dueños  absolutos  de  sus  fundos  sin 
comunidad  alguna ; continuando  los  comuneros 
no  solo  en  su  inacción  para  el  cultivo , sino  en 
los  visibles  perjuicios  de  la  misma  crianza  á cau- 
sa de  la  libertad  de  criar  sin  término  todos  en 
todo  el  fundo,  que  por  fin  viene  á ser  del  mas 
pudiente  ó menos  necesitado,  después  de  haber 
sufrido  los  quebrantos  y pérdidas , que  la  este- 
rilidad y falta  de  pasto  para  tanta  crianza  pro- 
ducen todos  los  años : si  hasta  aquí,  pues,  se  ha 
dudado , y aun  sostenido , que  por  estar  merce- 
dados  los  fundos  para  crianza,  no  podian  los 
condueños  dividirse  y acotarse  ni  aun  para  la 
misma  crianza , ya  en  el  dia  y bajo  la  libertad 
de  dicha  real  cédula  de  hacer  en  ellos  lo  que 
mas  les  acomode,  esto  es,  convertir  la  crianza 
en  cultivo , desmontar  ó mantener  lo  montuoso, 
enagenar  lo  desmontado  ó sin  desmontar,  cul- 
tivado ó sin  cultivar  etc.,  no  puede  disputarse 
la  facultad  de  todos  y cada  uno  de  los  comune- 
neros , para  dividirse , y señalarse  la  parte  que 
respectivamente  les  corresponda  en  los  fundos 
comunes,  para  poder  hacer  de  ella  lo  que  mas 
les  acomode  , pues  por  ser  comuneros  no  dejan 
de  ser  dueños,  vecinos  y vasallos,  de  los  que 
habla  y á quienes  franquea  dicha  real  disposi- 
ción tan  plena  y ventajosa  libertad,  que  no  im- 
porta menos  que  el  aumento  del  valor  de  sus 
terrenos  hasta  50  ó 100  por  uno , según  el  des- 
tino y mas  ó menos  beneficio  que  les  dieren.  La 
división  sin  embargo  ofrece  bien  arduas  dificul- 
tades, si  se  ha  de  verificar  sin  perjuicios  ni  di- 
laciones; pero  V.  A.  en  el  voto  consultivo  que 
se  le  pide,  las  allanará  con  su  superior  inteli- 
gencia, y con  el  práctico  y continuo  conoci- 
miento que  tiene  del  estraño  establecimiento  é 
irregular  consistencia  de  las  tales  comunidades; 
contrayéndose  el  fiscal  á hacer  algunas  reflexio- 
nes dirigidas  á facilitar  el  paso. 

Primera  : que  antes  de  deslindarse  y dividirse 
las  haciendas , debe  deslindarse  y fijarse  la  ju- 
risdicción , que  haya  de  conocer  sobre  la  mate- 
ria, si  la  ordinaria,  sí  la  militar,  ó la  de  correos, 
pues  lo  contrario  sería  embarazar , obstruir  y 
aun  frustrar  el  éxito  con  competencias , pues  en 
todas  ó en  tas  mas  haciendas  hay  algunos  comu- 
neros aforados;  el  fiscal  no  baria  esta  reflexión, 
versándose  como  se  versan  en  la  materia  nada 
menos  que  dos  juicios  de  los  llamados  universa- 
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les.  i'I  «l'í  conitHniii  dividundoy  el  <le  fiiiium  re- 
fjunderum,  y corrcsi>oii(Uen(lo,  como oorrespon- 
('M  su  siMilir,  á l¡<  jiirisiliccion  ordinari;)  el  co- 
nociinictilo  sobre  ellos , pero  la  liacc  por  estar 
locando  con  frccneiicia  las  muchas  competen- 
cias i que  sobre  ellos  y todos  los  demás  univer- 
sales se  forman,  y especialmente  por  el  general 
reclamo, que  en  1815  hizo  á V.  A.  este  teniente 
gobernador  de  todas  las  censas  sobre  límites  y 
¡larticion  de  bienes,  que  él  mismo  habia  eleva- 
<lo  en  apelación , cuyo  reclamo  pende  aun  de  la 
capitanía  general,  sin  duda  porque  quedaría  sin 
contestación  su  oficio  de  la  de  julio  de  1817,  sin 
embargo  de  que  V.  A.  la  previno  en  7 de  agosto 
del  mismo , pues  no  se  halla  en  el  espediente  la 
nota  de  haberse  contestado , por  cuya  razón 
puede  V.  A.  disponer  ahora  su  contestación  por 
separado,  llamando  en  su  voto  consultivo  la 
atención  de  S.  E.  para  que  como  reúne  ambas 
jurisdicciones,  y la  de  correos  y maestros  de 
postas,  sea  su  primera  providencia  en  este  asun- 
to la  declaración  de  la  que  sin  competencias  ni 
embarazos  haya  de  conocer  sobre  él. 

Segunda : que  no  piidicndo  faltar  en  todas  las 
haciendas  comuneras  alguno  ó algunos,  que  por 
descontentos  ó por  convencidos  de  la  ventaja, 
quieran  y soliciten  su  división  , y debiendo  por 
lo  mismo  ser  muchas  las  instancias,  que  ocurran 
no  puede  ser  como  propone  el  cabildo  para  esta 
ciudad , ni  en  las  demás  poblaciones , uno  solo 
el  juez  donde  deban  presentarse  , sino  que  ade- 
mas de  los  otros  de  igual  y preventiva  jurisdic- 
ción debieran  nombrarse  mas  por  partidos,  en 
que  pueden  dividirse  los  territorios. 

Tercera  ; que  por  la  misma  razón,  y no  haber 
en  algunas  poblaciones  agrimensor  alguno  apro- 
bado , y en  las  que  mas  como  en  esta , 3 ó 4, 
deberían  , para  facilitar  las  mensuras  y divisio- 
nes, habilitarse  todos  los  inteligentes,  en  que 
conviniesen  ó nombrasen  los  interesados. 

Cuarta : que  no  habiéndose  medido  y deslin- 
dado en  su  principio  los  hatos,  corrales  y cortes 
de  ingenios;  y aun  habiéndose  mercedado  con 
mas  inmediación  que  la  que  correspondía  á las 
leguas  de  que  deberían  constar,  no  deben  ente- 
rarse sus  arcas  por  las  que  deben  tener  á cada 
' lento,  pues  esto  sería  absor  verse  los  que  prime- 
ro se  midiesen  á sus  colindantes,  sino  por  linderos 
míe  de  publico  se  les  hayan  conocido , sean  mas 
ó nienos,  con  lo  que  se  evitarán  muchas  é inter- 
minables disputas,  y aun  cuando  sea  menos  el 
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terreno,  siempre  les  resnllará  emi  ln  división 
un  crccidisimo  aiimentn  en  el  valor  de  sos  res- 
pectivas pertenencias;  sin  |)erinicio  de  |„s  que 
de  consentimienln  y consiguiente  prescri|icion 
tienen  derecboá  lo  que  poseen. 

Onini!i:que  resultando  del  doininbi  de  cada 
comunero,  ó de  la  cantidad  de  posesión  que 
tenga  en  el  fundo  , mayor  suma  que  la  regulada 
de  tota!  posesión  ó valor  del  mismo  fundo  , co- 
mo es  muy  factible,  no  solo  por  fraude,  sino 
por  error , descuido  ó equivocación  , solamen- 
te se  cscluy.in  los  qne  en  sí  mismo,  ó en  su  in- 
mediato causante  se  baile  el  fraude,  error  ó 
equivocación  ; pero  no  los  que  de  dos  causantes 
ó sucesiones  para  arriba  se  encuentre  ó recele 
cualquiera  de  dichas  faltas , pues  en  las  dudas 
y confusiones  que  ofrece  la  averiguación  , es 
menor  inconveniente  que  los  verdaderos  dueños 
pierdan  algo  de  su  porción,  en  que  siempre  sal- 
drán ventajosos  con  la  división , que  no  que  los 
poseedores  de  buena  fé  pierdan  el  todo  sin  cul- 
pa, ni  arbitrio  para  su  repetición  , pues  esta 
seria  un  nuevo  é interminable  disturbio. » 

Y dada  cuenta  en  el  real  acuerdo , recayó  el 
voto  consultivo  qne  se  inserta  á continuación, 
con  la  providencia  dictada  en  su  conformidad 
por  los  espresados  gefes  superiores  de  esta  isla. 

Acuerdo  sobre  facilitar  la  división  y repurii- 
mienlo  de  las  haciendas  de  comunidad. 

«En  la  ciudad  de  la  Habana  á 6 de  mayo  de 
1819,  el  Exemo.  Sr.  don  José  Cienfuegos  Jove- 
llanos , gobernador  capitán  general  de  esta  isla 
y presidente  de  su  real  audiencia,  y el  señor 
intendente  de  ejército  don  Alejandro  Ramírez, 
superintendente  general  subdelegado  de  real 
hacienda  , encargados  por  S.  M.  de  lodo  lo  re- 
lativo al  fomento  de  esta  misma  isla,  y ai  aumen- 
to de  su  agricultura  y población;  habiendo  visto 
muy  por  menor  el  espediente  instruido,  en  vir- 
tud de  sus  oficios  de  9 de  julio  y 13  de  octubre 
del  año  próximo  pasado , sobre  la  comunidad 
de  haciendas  , y sus  perjuicios , que  empezaron 
á conocerse  y palparse  en  la  jurisdicción  de 
Puerto-Príncipe,  luego  qne  se  trató  activamen- 
te de  poblar  su  baliia  de  San  Fernando  de  Niie- 
vilas:  examinados  con  toda  atención  los  dictá- 
menes del  señor  regente  de  la  real  audiencia,  y 
de  la  junta  que  le  auxilia  en  el  imporlante  en- 
cargo de  dicha  nueva  población:  ol  niuy  hiini 
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lioso  , y fundado  en  conocimientos  prácticos  de 
los  comisarios  de  aquel  ilustre  ayanlamiento,  a 
que  este  cuerpo  se  adhirió  con  una  ligera  adi- 
ción , después  de  tratada  la  materia  en  vanos 
cabildos  eslraordinarios,  con  asistencia  y apro- 
bación del  teniente  gobernador  fU  presidente: 
las  justas  reHexiones  del  señor  fiscal  de  la  misma 
real  audiencia,  y el  voto  consultivo  subsecuente 
dado  en  1.»  de  abril  último,  con  total  conformi- 
dad por  los  seis  señores  ministros  que  compo- 
nen el  real  acuerdo ; resultando  comprobado, 
coii  apreciable  unanimidad , pocas  veces  vista 
en  negocios  de  esta  clase,  que  la  posesión  de 
vastos  terrenos,  en  comunidajl  de  familias  é in- 
dividuos, perjudica  y anonada  los  derechos  del 
dominio  y propiedad : y que  en  tal  concepto  es 
contraria  á la  muy  terminante  real  cédula  de  30 
de  agosto  de  1815,  y al  soberano  decreto  de 
1."  de  julio  de  1816,  que  se  citó  en  el  acta  de  la 
junta  superior  directiva  de  real  hacienda  de  27 
de  noviembre  del  mismo  año  sobre  terrenos 
realengos : considerando  que  tal  comunidad  de 
tierras,  irregular  y repugnante  á todos  los  bue- 
nos principios,  hubo  de  introducirse  en  esta  isla 
por  causas  accidentales  y locales,  ó por  incuria 
délos  tiempos,  y que  solo  puede  tener  ejeni- 
l»lar  en  la  infancia  de  algunas  sociedades:  pene- 
trados de  sus  gravísimos  inconvenientes  , de  los 
que  causan  los  pleitos  y rencillas  entre  comune- 
ros ó condueños,  y de  que  mientras  subsista 
semejante  estorbo , no  puede  progresar  el  cul- 
tivo, ni  aun  la  crianza  de  ganados,  y mucho 
menos  la  población,  especialmente  enlaparte 
oriental , digna  de  lodos  los  cuidados  del  supe- 
rior gobierno,  y muy  cspecialnieiUe  recomen- 
dada por  S.  M.:  para  remover  este  envejecido 
obstáculo,  y sus  consiguientes  abusos;  de  entera 
conformidad  con  los  espuestos  dictámenes,  y 
con  los  demas  agregados  al  espediente,  acorda- 
ron ; Que  las  reglas  bien  meditadas  , propuestas 
por  los  señores  regente  y oidores  de  la  real  au- 
diencia lerriturial  en  su  citado  voto  consultivo 
de  I."  de  abril  último,  se  guarden  y cumplan 
como  ordenanza  y reglamento  de  esta  materia, 
mientras  S.  M.,  á quien  se  dará  cuenta  , se  dig- 
ne resolver  lo  que  mas  sea  de  su  soberano  agra- 
do . y que  al  efecto  se  circulen,  en  la  formtfmas 
conveniente,  para  (|ue  se  publiquen  y bagan  no- 
lorias  en  lodos  los  (lueblos  y lugares  donde  im- 
porte su  tenor,  y <leban  observarse  lilcrahnonic, 
sinadmilirse.  recurso  en  contrario;  con  csiiresa- 
TOM.  m 
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declaración  , que  desde  luego  hacen  estas  auto- 
ridades respectivamente,  según  el  mismo  voto 
consultivo , de  que  en  la  espresada  materia  de 
comunidad  de  terrenos , su  división  y partición 
debe  conocer  y proceder  la  jurisdicción  ordi- 
naria , conforme  á dichas  reglas,  sin  que  en  su 
razón  pueda  formarse  ni  admitirse  competencia 
por  tribunal  ni  juez  alguno  , estimándose  estos 
negocios  como  los  de  particiones  de  herencias, 
y demas  universales  esceptuados.  Y se  reco- 
mienda muy  especialmente  á la  misma  real  au- 
diencia territorial , que  dando  á esta  clase  de 
asuntos  toda  la  atención  que  merece,  interponga 
su  autoridad,  para  que  con  los  menores  costos 
y dispendios  posibles,  por  arbitraciones  y tran- 
sacciones prudentes , y por  los  demas  medios 
legales,  se  corten  y fenezcan  en  breve  tiempo 
las  diferencias  que  puedan  suscitarse , sin  dar 
entrada  á maliciosas  ó dilatorias  articulaciones 
que  obstruyan  los  grandes  beneficios  públicos 
y particulares,  á que  se  aspira  con  estas  provi- 
dencias ; las  cuales  se  imprimirán  en  los  papeles 
públicos,  con  las  inserciones  conducentes  para 
la  gfeneral  notoriedad.  — José  Gienfuegos.  — 
Alejandro  Ramírez. » 

Voto  consultivo  del  real  acuerdo  á que  se  refi,e~ 
re  el  precedente. 

«En  la  ciudad  de  Santa  María  de  Puerto-Prín- 
cipe en  1."  de  abril  de  1819,  los  señores  N.  N. 
con  vista  del  espediente,  y teniendo  en  consi- 
deración todos  los  motivos  que  hacen  recomen- 
dal.'le  y de  la  mayor  importancia  este  asunto  en 
lávor  de  la  agricultura  y población  de  esta  isla, 
particularmente  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  rea- 
les cédulas  de  30  de  agosto  de  1815,  y 21  de  oc- 
tubre de  1817,  las  consideraciones  hechas  por 
el  señor  fiscal,  y el  juicioso  informe  evacuado 
por  los  comisarios  del  cabildo  de  esta  ciudad, 
con  el  reglamento  que  propusieron,  y fiié  adop- 
tado en  acta  de  16  de  diciembre  del  año  inme- 
diato pasado ; /i<ero»  de  parecer',  que  puede  ob- 
servarse , y servir  para  allanar  las  dificultades 
que  comunmente  se  tocan  en  la  división  de  las 
haciendas  comunes  con  sus  colindantes,  y do 
los  mismos  condueños  ó comuneros  entre  si , 
modificado  y reducido  á los  siguientes  artículos. 

1."  El  conocimiento  de  los  espedientes  que 
sobre  el  particular  se  promovieren,  por  vt'rsar- 
se  en  estos  juicios  los  universalrs  vommuni  di 
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vuhmdo  !f  fiuinm  rfíffuiuíomm , será  priviilivo  á 
¡OH  jiiin'csordin.iriüsj  pero  si  se  provociircnanle 
.ilf’iino,  <>  :il},Miiios  de  los  interesados  en  el  tundo 
coimin  ó colindante,  ó de  sus  padres,  lujos,  yer- 
nos, suegros,  hermanos,  cni'iados  y concuños, 
advirticndolo  cualquiera  de  ellos  por  sí  mismos, 
o por  insinuación  de  cualquiera  otro  interesado, 
pasará  sin  demora  el  conocimiento  á otro  juez 
que  no  se  halle  impedido. 

2.“  Todo  comunero,  que  tenga  asiento  de 
crianza  ó cultivo,  con  mas  de  20  pesos  de  pose- 
sión podrá  provocar  á la  división  del  fundo  co- 
mún; pero  no  pudiendo  esta  verificarse,  sin  co- 
nocerse antes  la  cstension  de  su  arca  por  des- 
linde con  los  liatos  ó corrales  circunvecinos; 
acompañará  el  promovente  una  lista  de  los  con- 
dueños en  la  hacienda  de  que  él  es  comunero,  y 
otra  ó mas  de  los  de  la  colindante  ó colindantes, 
con  que  no  estuviere  amojonada  , en  términos 
que  no  sea  necesario  repetirse  la  Operación  del 
deslinde. 

3. “  Sin  otro  trámite  se  mandará  citar  los  co- 
muneros y colindantes  comprendidos  en  dichas 
listas , y los  dueños  de  ingenios  y de  estancias 
mcrccdadas  por  el  cabildo  dentro  de  la  hacien- 
da que  se  intente  dividir  , en  uso  de  la  facultad 
que  le  concedía  la  ordenanza  municipal,  cuyas 
citaciones  se  harán  en  persona  á los  que  pudie- 
ren ser  habidos , y á los  que  no , por  tres  cedu- 
lones que  se  fijarán  de  cinco  en  cinco  dias  en  los 
parages  acostumbrados  con  el  término  de  quin- 
ce, para  que  al  siguiente  después  de  su  cumpli- 
miento,"y  á la  hora  que  se  designe,  concurran 
todos  por  sí,  ó sus  poderes,  que  se  manifestarán 
en  el  acto,  á la  sala  capitular  con  apercibimien- 
to de  que  á los  que  faltaren,  les  parará  perjuicio 
lo  que  acordaren  y resolvieren  los  demas. 

4. “  Congregados  el  dia  señalado,  cada  comu- 
nidad elegirá  entre  sus  mismos  individuos  á 
pluralidadde  votos,  dicidiendo  la  suerte  encaso 
dt  empate,  un  síndico,  que  respectivamente  las 
represente  en  todo  lo  relativo  al  deslinde  y de- 
mas derechos  de  comunidad,  nombrando  asi- 
mismo cada  una  de  dichas  comunidades  por  su 
parle  en  observancia  de  la  ordenanza  74  de  las 
municipales,  una  persona  indiferente  de  probi- 
dad y conocimientos,  que  en  calidad  de  árbitros 
«o;i  el  qye  eligiese  el  cabildo , á quien  se  parli- 
‘^'para  al  efecto,  procedan  á arreglar  los  límites 

'>'.guii  su  conciencia  y prudencia,  bajo  las  regias 
sign  lentes. 
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Observarán  rigiirosamenl..  los  mojones  .i 
lineas  dividentos  conocidas  ó couslatues  por  sus 
lítalos,  ó señalamientos  antiguos,  por  conve- 
nios de  partes,  ó por  sentencias  ejecutoriadas. 

6. "  Endcfcctodc  diebos  mojones,  se  verifica- 
rá el  dcslindc.por  sus  centros  conocidos,  tiraii- 
do  una  línea  recta  de  centro  á centro ; y la  (>er- 
pendicular  levantada  por  la  medianía  entre  dos 
batos  ó dos  corrales,  y por  el  tercio  entre,  balo 
y corral  por  el  lado  de  este,  será  la  diviilenlc 
entre  uno  y otro  fundo.  Si  alguna  de  ios  liacien- 
(las  ó ambas  no  tuvieren  centros  conocidos,  sií 
deducirán  por  los  linderos  mas  constantes  y 
ciertos;  como  está  dispuesto  en  el  artículo  1.”» 
de  la  acta  de  la  junta  superior  directiva  de  real 
liacienda  de  27  de  noviembre  de  1816. 

7. °  Deslindada  la  bacienda  que  se  intente  di- 
vidir , el  agrimensor  ó inteligente  nombrado 
por  el  síndico,  medirá  también  los  ingenioso 
estancias  de  que  trata  el  arlícnlo  3,®,  los  seg- 
mentos de  terrenos  realengos , y los  inútiles  es- 
cedentes  de  una  caballería,  entendiéndose  por 
tales  los  de  muy  ínfima  calidad  respecto  de  los 
domas dcl  mismo  fundo,  á calificación  <lcl  árbi- 
tro nombrado  por  la  propia  comunidad,  figu- 
rándolos en  el  plano  con  toda  claridad  y exacti- 
tud posible. 

8. ®  Presentada  la  operación  al  juez  dcl  cono- 
cimiento la  aprobará  , no  habiendo  reclamación 
de  alguno  ó algunos  de  los  interesados  fundada 
en  la  inobservancia  de  alguna  de  estas  reglas;  y 
habiéndola , procurará  allanarla,  acordando  las 
partes  en  algún  tcmpcramciilo  racional , en  jun- 
ta de  los  reclamantes,  dcl  agrimensor , y de  los 
síndicos  y árbitros  nombrados  por  las  comuni- 
dades antre  quienes  se  verse  la  disputa,  y si 
fuere  únicamente  éntrelos  comuneros  del  fundo 
que  se  trata  dividir,  sobre  la  calificación  de  los 
terrenos  inútiles,  ú otra  cosa  que  les  sea  pecu- 
liar , se  escusará  la  asistencia  de  los  síndicos  y 
árbitros  nombrados  por  las  otras  comunidades. 

9. "  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  sustanciará 
brevemente  la  contradicción  , presentando  el 
reclamante,  ó reclamantes  unidos  un  solo  escri- 
to con  los  documentos  que  justifiquen  su  iiileu- 
cion,  y cou  contestación  dcl  sindico  , se  deter- 
minará, otorgándose  apelación  liara  la  audiencia 
á donde,  citados  los  mismos  síndicos  y recla- 
mantes pasará  el  escribano  á hacer  relación. 

10.  Vencido  este  paso  se  tratará  de  la  coni|io 
sicion  de  los  scgmcnlos  realengos  , y paia  *•'  " 
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prcsenlarán  el  sindico  ó síndicos  de  las  liacicn- 
das  inlercsadas  las  diligencias  á la  intendencia, 
que  en  uso  de  sus  facultades,  podrá  declarar 
con  la  brevedad  y equidad  correspondiente,  si 
ba  lugar  á ella,  para  agregar  estos  tcrreuosá  los 
de  las  haciendas. 

11.  Las  labranzas  y ganados  de  los  dueños 
colindantes,  que  quedaren  dentro  delarea  de  la 
hacienda  .pie  se  intenta  repartir , se  cstraerán  y 
disfrutarán  precisamente  en  el  término  de  un 
íu'io , y las  fábricas,  cercas  y obras  de  manufac- 
turas que  no  puedan  arrancarse,  se  pagarán  á 
tasación  de  peritos  por  el  comunero,  á quien  le 
toquen  en  la  partición , salvo  los  contratos  y 
convenios  particulares  que  puedan  tciier. 

19.  Conseguido  ó no  el  beneficio  y composi- 
ción de  segmentos  realengos  á favor  de  la  comu- 
nidad, se  reducirá  por  el  agrimensor  ó inteli- 
gente con  toda  escrupulosidad  el  terreno  común 
á caballerías,  para  repartirlas  entre  los  condue- 
ños á proporción  de  la  posesión  que  cada  uno 
tenga. 

13.  Para  averiguar  esta,  serán  convocados 
en  la  forma  que  establece  el  artículo  3.“,  y con- 
gregados nuevamente  en  la  sala  capitular , ele- 
girán los  concurrentes  á pluralidad  de  votos, 
decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate , dos 
personas  de  probidad  é inteligencia  , y el  juez 
nombrará  otra  que  sirva  de  tercero  en  discor- 
dia para  la  calificación  de  la  legitimidad  é im- 
portancia de  las  posesiones,  que  tenga  en  el  fun- 
do cada  comunero ; quedando  en  el  mismo  acto 
intimados,  y mandándose  intimar  á los  ausentes 
por  cedulones,  que  en  el  preciso  y perentorio 
término  de  90  dias  presenten  á los  calificadores 
electos  los  documentos  auténticos  que  acrediten 
la  verdadera  cantidad  de  posesión,  que  les  cor- 
responda en  el  fundo  común. 

14.  Cumplido  el  término , sin  necesidad  de 
otro  decreto  se  reunirán  los  calificadores  con 
el  sindico,  y examinarán  todos  los  documentos 
presentados,  pidiendo  al  dueño  que  les  parezca 
las  aclaraciones  que  quieran  , y con  la  brevedad 
posible  calificarán  las  posesiones  que  sean  legí- 
timas , formando  un  estado  con  la  debida  clari- 
dad y especificación  de  la  cantidad,  que  corres- 
ponda á cada  uno  de  los  dueños  con  asiento  en 
el  fundo  común,  y de  lasque  no  tuvieren  asiento. 
1.a  simia  de  todas  las  posesiones  parciales  asi 
calilic.adas  será  la  total  del  fundo,  á que  deba 
arreglarse  la  partición. 
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15.  Si  acerca  de  dicha  calificación  hubiere 
algún  reclamo,  se  oirá  en  justicia,  formándose 
cuaderno  separado  con  las  inserciones  conve- 
nientes, y se  sustanciará  y determinará  en  los 
propios  términos  que  esplica  el  artículo  9,  sin 
perjuicio  do  continuar  las  demás  diligencias. 

16.  En  su  consecuencia  el  agrimensor  abona- 
rá á los  ingenios  y estancias,  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3,  sin  hacer  cuenta  con  la  posesión  que 
tengan  en  el  fundo  común , (cuya  importancia 
se  rebajará  de  la  suma  á que  hubiese  ascen- 
dido), lodo  el  terreno  comprendido  bajo  sus 
linderos  conocidos  y ciertos  ; pero  si  alguno 
ó algunos  de  ellos  se  hubieren  perdido  ó es- 
tuvieren litigiosos  en  términos  que  no  pue- 
da cerrarse  la  figura  , entrarán  en  la  parti- 
ción como  los  demas  sitios  bajo  de  las  regias 
dadas  , y su  terreno  reunido  al  demas  del  fun- 
do, con  deducción  de  las  caballerías  de  que 
se  componga  el  inútil,  y que  ocuparen  los  cami- 
nos públicos,  se  distribuirá  entre  los  condueños 
á proporción  de  su  posesión,  cuya  cuenta  for- 
mará el  mismo  agrimensor , reduciéndola  á un 
estado  claro  y sencillo. 

17.  Después  de  esto  se  procederá  al  entero  de 
los  que  quieran  separar  sus  porciones,  pudien- 
do  los  demas  permanecer  con  las  suyas  en  comu- 
nidad todo  el  tiempo  que  les  acomodare ; y se 
verificará  por  los  mismos  individuos  nombrados 
para  la  calificación  de  las  posesiones  con  el  pro- 
pio agrimensor,  observando  en  el  repartimien- 
to, ya  sea  total  ya  parcial , las  reglas  siguien- 
tes. 

18.  Se  dará  principio  por  aquellos',  que  que- 
daren mas  inmediatos  á la  circunferencia , de- 
jándoles lo  que  tengan,  y aumentándoles  lo  mas 
que  Jes  corresponda,  con  dirección  en  lodo  lo 
posible  á dicha  circunferencia,  continuándose 
en  el  propio  orden  la  operación  hasta  concluir 
el  entero  por  los  del  centro. 

19.  Se  procurará,  que  las  aguadas  naturales 
y fértiles  en  la  seca  queden  en  las  líneas  divi- 
dentes, para  que  sirvan  á dos  ó mas  comuneros, 
y si  no  lo  permitiese  su  situación,  respecto  de  la 
de  ios  establecimientos,  se  calculará  por  lospro- 
pios  peritos  nombrados  la  ventaja,  que  resulte  al 
condueño  á quien  le  qucden,lpara  que  indemnice 
á los  comuneros  privados  de  ellas,  bajo  la  con- 
sideración de  que  debe  quedarles  su  uso  y ser- 
vidumbre por  el  término  lie  tres  años,  que  se 
considera  suliciente,  para  que  cada  uno  se  pro- 
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,’orcioiie  Ja  aguada  , que  necesite  dentro  de  sus 
itosesiones. 

20.  Se  colocará  á los  dueños  de  posesiones 
sueltas,  ó para  entradas  y salidas,  á continua- 
ción del  terreno  señalado  al  sitio  de  que  proce- 
den, y no  liabiendo  cabida,  en  otra  parle,  ajui- 
cio de  los  árbitros. 

21.  Cuando  un  dueño  tenga  diferentes  sitios 
de  crianza  formados  con  distinta  posesión  en 
cada  uno,  se  le  enterará  el  terreno  que  corres- 
ponda 3 las  diversas  cantidades  de  posesión; 
pero  existiendo  bajo  de  una  misma  posesión 
será  el  entero  en  un  cuerpo,  si  se  pudieren 
reunir,  ó se  compartirá  como  mejor  se  pueda 
<;l  terreno  cutre  los  diversos  sitios. 

22.  Si  el  dueño  de  un  sitio  de  crianza  tuvie- 
re una  ó mas  labranzas  correspondientes  al  mis- 
mo asiento , y bajo  de  su  posesión  en  un  mon  • 
te  ó parage  distante  , de  suerte  que  no  sea  posi 
ble,  sin  perjuicio  délos  condueños,  reunirías 
en  el  entero , se  le  pagarán  en  el  sitio  princi- 
pal las  tres  cuartas  partes  del  terreno  que  le 
corresponda  , y en  las  labranzas  la  otra  , salvo 
si  estas  fueren  mayores  que  la  dicha  cuarta  par- 
te, en  cuyo  caso  se  le  dejarán  íntegras,  y el  res- 
to se  le  abonará  en  el  sitio  principal. 

23.  Si  por  defecto  de  la  mensura  liubierc 
algún  sobrante  de  tierras,  se  valuará  y vende- 
rá con  el  terreno  inútil  á beneficio  de  la  comu- 
nidad , á menos  que  los  comuneros  se  conven- 
gan en  su  repartimiento:  y si  por  el  propio  de- 
fecto resultare  falta  en  el  terreno,  el  comunero 
á quien  le  loque  será  indemnizado  por  la  misma 
comunidad  á justa  tasación  de  peritos , si  fuere 
de  una  caballería  ó de  menos : pero  si  csce- 
diere,  se  rectificará  la  operación. 

24.  Si  por  el  repartimiento  resultare,  que 
los  ganados  de  un  condueño  quedan  en  los  ter- 
renos de  otros,  será  obligado  á reducirlos  al 
suyo , ó cstraerlos  en  el  termino  preciso  de  un 
año  , á menos  que  se  convengan  de  otra  suerte. 

2.">.  Las  labranzas,  que  deba  soltar  alguno,  por 
tener  ocupado  mas  que  lo  que  le  corresponde, 
las  disfrutará  por  un  año , y si  fueren  plantas  ó 
arboles  estables,  que  no  se  puedan  arrancar 
sin  perjuicio,  se  las  pagará  el  comunero  á quien 
toquen , á tasación  de  peritos. 

En  todas  las  lineas  dividentes  se  pondrán 
mojoneras  firmes  á costa  común  de  los  colin- 
oanles  a quienes  sirvan. 

27-  Los  caminos  y serventías,  que  sirven  pa- 


COMUNEUAS. 

ra  el  tránsito  de  los  vecinos  ó para  otros  usos 
públicos , se  conservarán  sin  novedad  , no  obs- 
tante la  división. 

28.  Las  costas  procesales  y de  mensura,  que 
se  causaren  á beneficio  de  dos  ó mas  baceu- 
dos,  se  pagarán  por  las  comunidades  respecti- 
vas; las  que  se  hicieren  por  motivo  de  la  divi- 
sión las  pagarán  los  comuneros  á prorala ; y las 
que  causaren  los  enteros  de  sus  porciones,  las 
pagarán  los  que  lo  soliciten , verificándolo  en 
los  reclamos  judiciales  las  partes  que  fueren 
condenadas;  y concluida  y aprobada  la  opera- 
ción, despachará  el  escribano  testimonio  dcl  auto 
que  se  espida  al  efecto , con  la  diligencia  de  des- 
linde que  corresponda  á cada  condueño,  si  lo 
pidiere,  y á su  costa,  para  que  le  sirva  de  ti- 
tulo de  su  privativo  dominio.  Bajo  de  cuyos  tér- 
minos , puede  S.  E.  mandar , que  se  observe  di- 
cho reglamento , allanando  en  primer  lugar  el 
fuero  militar,  y demas  privilegiados,  para  que 
tenga  efecto  el  primer  articulo , y obviar  los 
inconvenientes  que  indica  el  señor  fiscal , dando 
cuenta  á S.  M.  con  testimonio  del  espediente 
de  que  también  quedará  otro  en  esta  real  au- 
diencia , y devolviéndose  el  original  por  mano 
dcl  señor  rqgenle.» 

Tres  arliculos  adicionales  á este  reglamento 
aprobados  interinamente  por  el  gobernador 
capitán  general  de  la  Habana , y de  que  la 
audiencia  de  Puerto- Principe  diú  cuenta  á 
S.  M.  con  fecha  8 de  mayo  de  1844. 

1. °  La  lilis  pendencia  no  impide  en  los  jui- 
cios de  división  de  haciendas , que  cada  uno  de 
los  dueños  desmoiilo. , cultive  y beneficie  á con- 
tinuación de  sus  respectivos  establecimientos  el 
terreno,  que  necesite  para  la  manutención  de  sn 
familia  y el  abastecimiento  de  la  ciudad,  con 
tal  que  preste  fianza  demoliloria  de  restituirlo, 
siempre  que  no  le  tocare  en  el  reparlimienlo 
del  fundo  conum,  y de  no  cobrarle  ninguna  me- 
jora al  comunero  á quien  se  le  adjudicare. 

2. "  En  ningún  caso  serán  los  síndicos  depo- 
sitarios de  fondos  que  se  saquen,  só  prcleslode 
acudir  á los  gastos  precisos  de  estos  juicios : en 
ellos  no  se  pagarán  costas  á ningún  curial  basta 
después  de  concluidos , y lo  que  fuere  necesa- 
rio recaudar  para  los  precisos  gastos  de  las  men- 
suras se  depositará  en  cajas  reales. 

3. "  Los  yerros  de  la  mensura,  que  procedan 
lie  la  imperfección  de  los  instrumentos,  ó de  otras 
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causas  inocentes  é inescusables,  no  quedarán 
sujetos á rectificación-  Si  hubiere  algún  terreno 
sobrante , concluido  que  sea  el  repárlimiento, 
se  beneficiará  á favor  de  la  comunidad,  y su  pro 
.lucido  se  distribuirá  á prorata,  y si  hubiese  fal- 
ta , aquel  ó aquellos  á quienes  perjudique , serán 
indemnizados  en  el  propio  orden  por  la  comu- 
nidad, salvo  el  derecho  de  todos  para  denun- 
ciar y perseguir  cualquier  fraude,  ya  verse  so- 
bre el  deslinde,  ya  sobre  los  enteros  : siendo, 
justificado  que  sea,  de  cargo  de  aquellos  que  re 
sulten  responsables,  todas  las  costas  y costos  de 
nueva  mensura  y los  daños  y perjuicios.— Puer- 
to-Principe 29  de  enero  de  1842.  •• 

El  celoso  intendente  había  preparado  el  cur- 
so al  precedente  arreglo  con  la  publicación  de  la 
real  orden  de  27  de  febrero  de  1318. 

«Atendiendo  el  Rey  á las  particulares  circuns- 
tancias de  esa  isla,  y á las  considerables  ventajas 
que  producirá  á la  agricultura,  comercio  y real 
erarlo  la  exención  déla  doble  alcabala  señalada 
])or  real  cédula  de  17  de  marzo  de  1774  , en  la 
venta  de  tierras  y fincas  á censo  reservativo:  se 
ha  servido  mandar , á consulta  del  consejo  su- 
premo de  Indias  de  28  de  enero  anterior , que 
con  derogación  de  la  citada  real  cédula  se  ob- 
serve en  esa  isla  la  ley  21 , tit.  13  , lib.  10  de  la 
Novísima  Recopilación  de  Castilla,  que  previe- 
ne el  pago  de  una  sola  alcabala  en  la  venta  de 
tierras  á censo  reservativo .-  y que  se  esceptúen 
aun  de  este  solo  derecho  las  enagenacipnes  ó 
3 epartimienlos,  que  se  hagan  á distancia  de  25 
leguas  de  esa  capital  , asi  de  tierras  montuosas 
como  eriales,  que  se  destinen  al  cultivo  de  café, 
tabaco  y azúcar , mediante  las  resultas  favora- 
bles, que  V.  S.cspresa  en  su  carta  de  20  de  agos- 
to último,  núm.  .359.» 

"En  su  consecuencia , y de  lo  que  ademas  me 
esta  prevenido  y encargado  por  S.  M.  en  la  real 
cédula  (le  21  de  octubre  último,  sobre  procurar 
poi  t()dos  los  medios  posibles  el  aumento  de 
po  a.  ores  blancos,  y su  establecimiento  y ar- 
raigo en  esta  isla  ; conviniendo  promover  á este 
importante  fin  las  demoliciones  de  hatos  y cor- 
rales, y los  reparlimienlos  de  tierras  á censos, 
segur,  la  costumbre  del  país:  informado  de  los 
ob.staculos  que  en  este  punto  se  ofrecían,  que 
uno  de  ellos  era  el  de  la  doble  alcabala  , y otro 
rstoilavia  lacreeiieia,  en  que  están  muchos  pro- 
liictariiis,  lie  ipie  iiu  les  es  pcnnitiilo  demoler  y 
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repartir  terrenos  montuosos,  sin  ocurrir  pri-^ 
mero  en  solicitud  de  especial  licencia , que  an- 
tes solia  darse  con  previa  información  de  nece- 
sidad y utilidad  , y otros  dispendiosos  y moles- 
tos requisitos,-  allanada  por  la  inserta  real  or- 
den la  traba  gravosa  de  la  alcabala,  y bien  co- 
nocida la  soberana  voluntad  de  que  se  repartan 
y cultiven  las  tierras  montuosas  y eriales  de 
esta  isla,  se  hará  saber  generalmente. 

1. "  Que  por  real  cédula  anterior  de  30  de 
agosto  de  1815,  á consulta  del  supremo  conse- 
jo de  Indias,  se  dignó  S.  M.  resolver  entre  otras 
cosas,  «que  los  dueños  de  terrenos  montuosos 
de  esta  isla  quedaban  en  plena  y absoluta  liber- 
tad de  hacer  en  ellos  lo  que  mas  les  acomode, 
sin  sujeción  alguna  á las  reglas  y prevenciones 
contenidas  en  anteriores  leyes  y ordenanzas.» 

2. °  Que  conforme  á esta  disposición  sobera- 
na , tan  terminante  y justa , se  declaró  por  el  ar- 
tículo 1."  del  acta  de  la  junta  superior  directiva 
de  real  hacienda  de  27  de  noviembre  de  1816, 
que  «l.as  antiguas  mercedes  de  tierras  se  res- 
pelarán como  títulos  legítimos  de  dominio  en 
todas  las  haciendas  cultivadas,  y en  las  conser- 
vadas en  hatos,  potreros,  estancias,  sitios  y 
corrales,  con  facultad  en  sus  poseedores  de  ena- 
genarlas  y destinarías  á los  usos  que  juzguen 
convenirles. » 

3. *'  Que  de  consiguiente  todo  dueño  de  tier- 
ras montuosas  las  puede  demoler,  cultivar,  re- 
partir y cnagenar , en  la  forma , y por  la  opera- 
ción y contrato  que  le  acomode  , de  pleno  de- 
recho, sin  necesidad  de  licencia  de  juez,  ni 
autoridad  alguna. 

4. ®  Que  no  solo  tienen  esta  clara  facultad  los 
dueños  de  dichos  terrenos,  entendiéndose  due- 
ños y verdaderos  propietarios  todos  los  que  los 
posean  á titulo  de  repartimiento , venta  ó com- 
posición, sino  que  conforme  á la  regla  7.®  del 
acta  citada  de  la  junta  superior  directiva,  los 
que  poseyeren  mas  terrenos  de  los  que  pudieren 
beneficiar  y aprovechar , y no  tuviesen  otro  ti- 
tulo que  el  de  prescripción,  deberán  venderlos, 
repartirlos  ó arrendarlos  en  el  término  de  un 
año , y no  haciéndolo , «se  considerarán  tales 
terrenos  como  sobrantes,  en  la  clase  de  baldíos 
y yermos,  para  hacer  merced  de  ellos  á sus 
denunciantes,  ó á otros  que  los  pidieren,  con 
la  Obligación  de  cultivarlos  y bcucliciarlus.» 

"Asi  la  real  resolución  inserta,  como  estas  os- 
plicacioncs,  se  publicarán  en  loila  la  isla  , y en 
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, iiiumIcsus  pueblos,  por  medio  dé  los  sc- 
flori's  iiiteiidciues  , stibdelenados  y admiiiislra- 
dores  lie  reiilas , que  se  arreglar.in  á su  tenor 
el)  lo  que  les  corresponde.  Se  comunicará  á las 
corporaciones  de  esta  ciudad , y demos  de  la 
isla ; y se  insertará  en  los  papeles  periódicos, 
por  tres  veces,  en  distintos  tiempos . encargán- 
dose á los  espresados  gefes  y empleados  de  real 
hacienda , que  pasados  seis  meses  de  esta  pu- 
blicación , informen  los  repartimientos  y ventas 
á censo  de  terrenos  montuosos  que  se  hubieren 
hecho  en  su  respectivo  distrito , y los  que  de 
notoriedad  se  consideren  comprendidos  en  la 
citada  regla  7.“  del  acta  de  la  junta  superior  di- 
rectiva sobre  este  asunto,  para  que  en  su  virtud, 
y sin  perjuicio  de  tercero,  se  dicten  las  provi- 
dencias mas  convenientes  al  aumento  de  la  agri- 
cultura y población , según  las  intenciones  pa- 
ternales de  S.  M. — Lo  comunico  á V.  para  su 
gobierno  y cumplimiento  en  lo  que  le  toca , y 
de  su  recibo , y de  haberse  publicado  general- 
mente en  esa  jurisdicción  , me  dará  desde  luego 
aviso.  Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Habana 
27  de  julio  de  1818.— Alejandro  Ramirez.» 

HERMANDADES  Y COFRADIAS. -Nin- 
guna de  estas  congregaciones  puede  reunirse 
sinobajo  la  presidencia  de  un  ministro  real,  que 
prescriben  la  ley  25 , til.  4 , lib.  1 (Y.  hospita- 
les), el  articulo  13  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  86,  y su  concordante  el  Gl  de  la  de 
1803  {F.  tom,  1. , pág.  209).  En  su  corrobora- 
ción se  han  espedido  la  real  circular  de  8 de 
marzo  de  1791  reiterando,  que  no  se  pueda  ha- 
cer junta  alguna  preparatoria  ni  con  otro  desig- 
nio por  los  individuos  de  las  cofradías  ó con- 
gregaciones erigidas , ó por  erigir  sin  la  indis- 
pensable presencia  de  un  ministro  real  que  se 
depule  para  presidirlas ; la  particular  al  obispo 
de  la  Habana  de  14  de  octubre  de  96  , consi- 
guiente á queja  de  haber  comisionado  el  gober- 
nador para  presidir  en  su  palacio  la  junta  de  la 
congregación  de  40  horas  al  coronel  D.  Martin 
Aróziegui , advirlicndolc,  que  en  iguales  casos 
debe  presidir  siempre  el  juez  real;  pero  que  no 
concurriendo  el  vice-palrono,  pueda  el  prelado 
comisionar  al  provisor  ó á un  prebendado,  según 
se  determinó  para  Caracas  con  semejante  moti- 
lo por  otra  de  19  de  julio  de  90 ; y la 

Circular  de  15  de  octubre  de  1805. 

V El  Uey.  lii  gobernador  intendente  de  Ma- 
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racaiho  dio  cuenta  de  lo  ocurrido  con  «■!  vi- 
cario eclesiástico  de  aquella  ciudad  , sobre  co- 
nocimiento de  las  cuentas  de  obra  pia  de  nuestra 
señora  de  la  Soledad  , y de  la  declaración  he- 
cha por  mi  real  audiencia  de  Caracas  , re- 
ducida á que  su  reconocimiento  y liquidación 
debió  hacerse  ante  el  vico- patrono  real  , so- 
licitando me  dignase  aprobar  dicha  provi- 
dencia, con  aclaración  de  que  el  conocimien- 
to de  todas  las  cuentas  de  cofradías,  obras  pias 
y fundaciones  piadosas  , y cualquiera  fondo 
de  la  misma  clase  que  esté  sujeto  á adminis- 
tración civil  y temporal,  corresponde  en  esos 
dominios  á los  respectivos  mis  vicc-patronos: 
que  á los  que  lo  sean,  toca  examinarlas  y aprobar- 
las, y presentar,  elegir  y nombrar  mayordomos 
administradores  de  ellas , sin  que  sean  válidos 
aun  aquellos  nombramientos  provisionales , que 
se  espidan  sin  su  noticia  y aprobación ; que  sean 
cscluidos  de  este  manejo  lodos  los  eclesiásticos 
de  orden  sacro  ó aplicados  al  fuero  de  la  iglesia, 
y que  se  haga  entender  así  á quienes  correspon- 
de su  cumplimiento,  por  lo  que  conviene  alas 
mismas  instituciones  pias,  y á la  conservación 
de  las  regalías  de  mi  real  patronato.  Visto  en  mi 
consejo  de  Indias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal , y te- 
niendo presente  lo  mandado  á mi  virey  de  Nuc- 
va-España  en  cédula  de  27  de  diciembre  de  1802, 
con  motivo  de  haberme  dignado  aprobar  la  fun. 
dación  ó constituciones  de  la  cofradía  de  ánimas 
del  pueblo  de  Calinaya,  jurisdicción  de  Tcnan- 
go  del  Valle , he  resuelto  , que  para  el  gobierno 
de  todas  las  cofradías , hermandades  ó congre- 
gaciones de  mis  dominios  de  Indias,  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes.  1.*  Que  se  suprima  el 
gravamen  impuesto  á los  mayordomos  de  otor- 
gar fianza,  por  no  haber  semejante  práctica  en 
las  congregaciones  piadosas.  2.*  Que  estas  eli- 
jan en  sus  juntas  para  mayordomos , aquellos 
hermanos  que  merezcan  su  confianza  por  sus 
cualidades,  y los  nombrados  servirán  sin  otro  in- 
terés, que  el  de  contribuir  por  su  parle  al  objeto 
de  su  instituto.  3.»  Que  no  se  puedan  trasladar 
las  cofradías  sin  conocimiento  de  misvice-pa- 
tronos  á otro  templo,  ni  alterar  sus  constitucio- 
nes, sin'impetrar  paraello  la  correspondiente  mi 
real  licencia.  4.*  Que  para  las  elecciones  de  ofi- 
ciales de  dichas  cofradías,  hermandades  ó con- 
gregaciones, y autorizar  sus  acuerdos,  es  siih- 
ciente  el  cofrade,  que  se  nombre  por  secretario 
de  cada  una  de  ellas,  el  cual  debe  servir  este  en 
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rarpo  sin  dtM  Cclios  y emolumentos.  5." 
se  celebro  junta  íilKuna  sin  que  sea  prcsklula  por 
el  ministro  real,  que  á cstclm  se  nombre.  6.“  Que 
los  bienes  de  las  cofradías,  licrmandades  ó con- 
Ri  oi-aciones , no  se  entiendan  espiritualizados 
en  tiempo  alfíiino,  ni  se  dejen  de  satisfacer  en 
sus  casos  los  derechos  reales  con  ninguna  causa 
ni  protesto.  7.»  Que  el  curado  la  parroquia,  o 
el  prelado  de  la  casa  cu  que  esté  situada  la  co- 
fradía, hermandad  ó congrc}?acion, 'asista  <á  la  jun- 
ta como  previene  la  ley.  8.»  Que  en  todas  las 
cofradías,  hermandades  ó congregaciones,  ha- 
ya tesorero  que  sirva  dos  años , y dos  mas  si  pa- 
reciese reelegirle , poro  que  no  lo  pueda  sor 
por  tercera  vez,  sin  haber  pasado  el  intermedio 
do  otros  dos  años.  <).“  Que  el  mayordomo  de 
cada  cofradía  , hermandad  ó congregación  , de- 
be presentar  sus  cuentas  á la  junta , y esta  nom- 
brar dos  sugelos  de  los  mas  versados  en  la  ma- 
teria, para  que  las  reconozcan,  y con’sn  informe 
las  vuelvan  á la  junta  para  su  aprobación  y la 
providencia  que  haya  lugar,  de  manera  que  en 
las  juntos  nada  sea  judicial  ni  contencioso , pues 
, cuandoel  negocio  deba  serlo,  entonccsocurrirá 
al  juez  real  que  corresponda,  para  que  proceda. 
10-"  y última  ; que  las  llaves  del  arca  que  debe 
tener  cada  cofradía,  hermandad  ó congregación 
para  custodiar  sus  caudales,  se  ponga  una  en  el 
hermano  mayor  ó rector  , otra  en  el  mayordo- 
mo diputado  y otra  en  el  tesorero;  y todos  los 
meses  se  entre  lo  que  hubiere  recaudado  , y sa- 
que lo  que  hubiere  menester , sentándose  en  un 
libro , y firmando  la  partida  los  tres.  En  cuya 
consecuencia  mando  á mis  vireyes , presidentes 
y gobernadores,  vice-patronos  de  mis  dominios 
de  Indias  c islas  Filipinas,  y ruego  y encargo  á 
los  muy  TU\.  arzobispos  y RR.  obispos  de  ellas, 
guarden  , cumplan  y hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  referida  mi  rea!  determinación  cu  las 
« olradias,  hermandades  ó congregaciones  ya 
establecidas,  teniéndola  presente  para  las  que 
en  lo  sucesivo  se  erijan  , y en  la  formación  de 
sus  estatutos  o constituciones,  sin  cuya  circims- 
lancia  no  obtendrán  mi  real  aprobación. » 

luiid  urden  de  27  de  mayo  de  1822  prohibe  á 
lor,  mayordomos  de  cofradías,  se  bagan  gastos 
de  teírescos  u otros  semejantes  contra  lo  man- 
dado por  los  cánones,  constituciones  sinoda- 
h s,  etc. ; ilehiéndosc  reducir  por  el  prelado  los 
de  limrioiiesde  iglesia;  y itrohibe  igualmente 
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el  que  para  subvenir  á ellos  se  acuerden  por  los 
ayuntamientos  cuestaciones  cu  los  pueblos,  ni 
cu  el  campo,  ni  que  acompañen  á los  religiosos 
en  sus  póstulas,  ó demandas. 

A ultramar  no  se  comunicó  por  el  ministerio 
correspondiente  la  ley  novísima  de  estincion  de 
cofradías,  que  se  ha  ejecutado  en  la  Península;  y 
como  algún  gefe  intentase  aplicarla  allí,  aun  sin 
haber  precedido  tan  indispensable  requisito,  en 
el  espediente  del  caso  que  elevó  en  consulta , se 
le  previno  por  real  orden  de  26  de  agosto  de 
1842 : que  debiau  satisfacerse  los  réditos  de  ca- 
pitales,querecouociael  estado  correspondientes 

capellanías,  y de  especial  aplicación  al  culto 
de  imágenes , cuyas  cofradías  existan. 

Archicofradia  del  Santísimo. 

En  real  cédula  de  17  de  noviembre  de  1830 
se  insertan  y conlirman  sin  perjuicio  de  las  re- 
galías de  S.  M.  los  170  estatutos,  porque  se  go- 
bierna la  real  y esclarecida  arcliicofradía  del 
Santísimo  Sacramento,  restablecida  en  la  iglesia 
parroquial  del  Espíritu  Santo  de  la  Habana  por 
auto  del  R.  obispo  de  19  de  junio  de  1773.  El 
6.®  termina  á que  se  observe  [nmUialmeute,  y 
sirva  de  pauta  la  real  cédula  de  15  de  octubre 
de  1815.  El  l.°  y 8."  dicen  : «7.‘*  La  presidencia 
nata  de  todas  las  juntas  corresponde  al  gober- 
nador capital!  general  vice-palrono  real,  ó al 
ministro  real  en  quien  él  delegare , y no  estando 
presente,  no  so  verificará  junta  alguna , á Jiu  de 
precaver  inconvenientes.  Y el  8.“  «También  á 
cuantas  juntas  se  celebren,  asistirá  el  cura  be- 
neficiado de  esta  parroquia , como  está  preve- 
nido, y en  su  defecto  el  que  le  representare,  te- 
niendo voto  consultivo.  >>  Conducen  igualmente 
los  ariículos  7.3,  74  y 75  contraídos  á que  : 73. 
« 'I'oda  junta  que  se  haga  deberá  ser  presidida 
por  el  ministro  real  que  á este  íiii  se  nombre, 
quien  tendrá  voto  decisivo  en  las  dudas  y con- 
troversias que  se  susciten  en  ella  , en  conformi- 
dad á la  regla  quinta  de  la  real  cédula  de  15  de 
octubre  de  1805.»  74.  «Con  la  anticipación  con- 
veniente el  mayordomo  representará  por  escri- 
to al  vice- patrono  real,  para  que  se  digne  con- 
ceder la  licencia  necesaria  para  la  celebración 
de  dichas  juntas,  ya  sea  para  que  timga  á bien 
decorar  el  acto  con  su  superior  represenlacioii. 
ó bien  delegando  en  quien  sea  de  su  agrado.  » 
75.  «Si  de  la  solicitud  anlecoilenle  re.sull.ue 
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iK.iiibrado  »l{,-iino  dn  los  alcaldes,  (como  ha  si- 
do costtimbrc),  pasará  a su  morada  el  hermano 
niajor  á participar  al  nombrado  la  licencia  del 
vicc-patrono,  dia,  hora  y luRar  , en  que  debe 
celebrarse  la  junta , y seguidamente  lo  pondrá 
en  noticia  del  cura  párroco,  quien  en  obser- 
vancia de  la  regla  7.*  de  la  mencionada  real  or- 
den de  15  de  octubre  de  1805  asistirá  siempre 
á las  juntas,  y tendrá  voto  consultivo  en  los  ne- 
gocios que  en  ellas  se  ventilen, » 

Tan  útil  y respetable  corporación  se  forma  de 
un  número  indeterminado  de  hermanos,  perso- 
nas decentes  de  ambos  sexos , mayores  de  14 
años,  y vecinos,  pudiendo  admitirse  extrange- 
ros  como  sean  católicos  apostólicos  romanos,  y 
de  las  precisas  circunstancias  de  religiosidad, 
buena  conducta  y limpieza  de  sangre;  su  insti- 
tuto se  cifra  en  tributar  el  debido  liomenage  y 
reverencia  á Dios  nuestro  Señor  Sacramentado, 
y propender  á que  el  culto  se  conserve  inviola- 
blemente : se  procede  á la  admisión  de  los  can- 
didatos por  votos  secretos,  contribuyendo  al 
ingreso  4 pesos  por  el  asiento , otros  4 del  se- 
sulcro  ó bóveda,  y 6 anuales  de  limosna : sus 
empleados  son , hermano  mayor,  mayordomo, 
tesorero,  doce  consiliarios,  y secretario,  cu- 
yas funciones  y manera  de  elegirse  se  espresan; 
y gozan  los  incorporados  de  los  acompañamien- 
tos, carruages  y aparatos  decorosos,  que  se  es- 
tablecen en  las  ocasiones  de  administrarse  el 
Santo  Viático,  y de  los  enterramientos  en  se- 
pulcros de  la  propiedad  de  la  cofradía  ; partici- 
pando del  espíritu  de  caridad  bajo  que  se  dictó 
el  siguiente  articulo  156.  «Si  algún  hermano  ó 
hermana  se  hallare  en  necesidad  grave  , y en- 
fermase, serán  socorridos  proporcionalmente 
por  medio  del  mayordomo ; y cuando  no  se  pu- 
diere liaccr  de  los  fondos , se  echará  un  guante 
éntrelos  mismos  hermanos,  que  voluntariamen- 
te quieran  dar  algún  socorro,  sin  que  esto  se 
tenga  por  contribución  violenta.  •> 

En  materia  de  estincion  de  cofradías  erigidas 
sin  autoridad  real  ni  eclesiástica;  y subsistencia 
de  las  aprobadas,  que  se  destinen  solamente  para 
causas  pias  y espirituales , como  también  de  las 
sacramentales  con  reforma  de  sus  abusos , ade- 
>nas  de  la  repetida  ley  municipal  25,  tít,  4,  lib.  1 
son  notables,  y forman  regla  en  todo  su  vigor  la 
«y  6,  tu.  2,  lib.  1,  y ley  12,  tít.  12,  lib.  12  de  la 
ovisima  Recopilación , con  las  reales  órdenes 
dc  10  de  enero  de  1770  y s de  mayo  de  1778, 
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capítulo  25  de  la  instrucción  de  corregiilorcs  de 
15  de  mayo  de  1788,  y real  orden  de  8 de  se- 
tiembre de  1791,  á que  se  reíieren  las  notas 
puestas  al  caJee  de  las  mencionadas  leyes.  Di- 
cho capitulo  25  de  la  instrucción  de  corregido- 
res es  como  sigue : «Cuidarán  de  que  no  se  ha- 
gan cscesos  eii  gastos  de  cofradías,  ágenos  del 
verdadero  culto.  No  permitirán,  que  se  erijan 
nuevas  sin  permiso  correspondiente , y si  hu- 
biere algunas  de  gremios  en  contravención  de 
la  ley  4,  til.  14,  lib.  8 de  la  Recopilación  (ley  18, 
tít.  12,  lib.  12  de  la  Novísima^  lo  avisarán  al  con- 
sejo. — V.  HOSPICIOS  Y HOSPITALES. 

HERENCIAS  E INVENTARIOS.—  Véase 

JUICIOS  DE  INVENTARIOS  Y TESTAMENTARIAS. 

HERENCIAS  DE  ECLESIASTICOS.  — 

V.  CLERIGOS:  JUECES  ECLESIASTICOS. 

HERENCIAS  DE  MILITARES.- V.  tes- 
tamentos Y testamentarias  MILITARES. 

HERENCIAS  DE  EXTRANGEROS.  — V. 

BIENES  DE  DIFUNTOS  (lom.  2,  pág.  73.) 

HERENCIAS  TRASVERSALES.  — En  dos 
distintas  épocas  lian  sido  objeto  en  España  é In- 
dias de  una  contribución,  que  conforme  á su  re- 
glamento debía  pagarse  del  liquido  que  se  !ie- 
redaba,  y de  las  porciones  legadas.  Pero  en  una 
y otra,  habiendo  sucedido  régimen  constitucio- 
nal, se  lian  ábolido,  (art.  24  de  la  instrucción  de 
BIENES  DE  DIFUNTOS,  y nota  2."  del  lomo  2, 
pág-  62). — Véase  en  el  estado  del  tora.  1,  p.  94, 
lü  que  produjo  en  la  Habana  este  ramo  de  suce- 
siones trasversales  de  1831  á 35  que  se  suprimió. 

HIDALGUIAS.— Sus  ejecutorias  se  guarden, 
pero  no  conozcan  de  ellas  las  AUDIENCIAS  de  In- 
dias : ley  de  su  til  15. 

HIJOS  DE  PRESIDENTES,  Y MINIS- 
TROS. — Prohibidos  de  llevar  consigo  los  VI- 
RE YES  á sus  primogénitos  casados,  yernos  y 
mieras:  ley  12,  tit.  3.  lib.  3. — Les  comprende 
la  prohibición  de  tratar  y contratar,  y de  casar- 
se sus  padres  en  el  distrito ; ley  66  y siguientes 
del  til,  16,  lib,  2 de  PRESIDENTES  Y OIDORES, 
y las  49  y 62,  til.  4,  lib.  8 de  oficiales  reales. 

El  lujo  del  nuevo  poblador  es  vecino : ley  8, 
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tít.  5,  lib.  4 «le  NüEVAS  POBLACIONES;  y arl.  12 
de  1.1  cédula  de  COLONIZACION  t.  2,  púg.  237. 
— El  liijo  de  exlrangero  nacido  en  España  es 
nalural:  leyes  15  y 27,  tit.  27,  lib.  9,  p.ig.  259, 
ibi. — El  de  empleado  ó transeúnte,  que  nazca  en 
el  exlrangero,  como  se  repute;  Véase  EXTRAN- 
CEROS. 

HIPOTECA  {derecho  de).  — El  real  decreto 
de  31  de  diciembre  de  1829,  que  restableció  es- 
te derecho , lo  manda  pobrar  al  respecto  de  un 
medio  por  100  del  capital  de  los  contratos  de 
ventas,  cambios,  donaciones,  y de  otra  cual- 
quier cl.ise , que  contengan  traslación  de  domi- 
nio directo  é indirecto  de  bienes  inmuebles, 
pagadero,  en  el  acto  de  tomarse  razón  en  los  ofi- 
cios de  hipotecas.  La  instrucción  para  recaudar- 
lo contiene  40  artículos , y se  circuló  en  real 
órden  de  29  de  julio  de  1830,  declarando  el  5.” 
que  bajo  la  ilenominacion  de  bienes  inmuebles 
se  comprenden  con  arreglo  á la  ley  3,  título  16, 
libro  10  de  la  Novísima,  no  solo  las  casas,  here- 
dades, y otros  de  esta  calidad  inherentes  al  sue- 
lo, sino  también  los  censos,  los  tributos,  los 
oficios,  y otros  cualesquiera  derechos  perpetuos. 

En  la  misma  fecha  de  31  de  diciembre  se  tras- 
ladó el  real  decreto  á la  superintendencia  dele- 
gada de  Cuba  para  su  cumplimiento , que  lo  ha 
tenido  desde  abril  de  1830,  sin  necesidad  de  su- 
jetarse literalmente  á la  formada  instrucción 
acomodada  al  sistema  de  rentas  de  la  Península, 
por  haberse  estimado  mas  sencillo  el  de  aplicar- 
le el  mismo  orden  y reglas  , que  gobiernan  la 
exacción  de  alcabala  , (l)  con  que  este  impuesto 
guarda  analogía;  esceplo  que  se  paga  de  conta- 
do, y sin  comprenderse  en  las  equitativas  mo- 
ratorias de  las  alcabalas.  Y por  consecuencia 
se  liquida  el  medio  por  100  del  derecho  de  hi- 
poteca al  mismo  tiempo  que  el  6 de  la  alcabala, 
y ha  de  preceder  su  entero  á la  espedicion  de  la 
papeleta  de  la  real  oficina,  sin  la  cual  ninguna 
escribanía  puede  otorgar  escrituras,  que  puedan 
adeudar  algur.  derecho,  y por  supuesto  ni  to- 
maiscsu  razonen  los  oficios  de  hipotecas. 

Se  ha  dicho,  que  guardan  identidad  , pero  no 
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absoluta , pues  la  base  del  derecho  de  alcabala 
es  la  venta  aunque  sea  de  bienes  muebles  , y la 
del  de  hipotecas  es  la  traslación  de  dominio  de 
los  inmuebles.  Y por  ello  con  dictamen  de  mi- 
nisterios se  acordó  por  la  junta  directiva  en  19 
de  agosto  de  dicho  año  de  30:  que  no  se  exigie- 
ra en  la  venta  de  esclavos  sueltos,  pero  sí  de  los 
adscriptos  ó incorporados  á las  fincas , de  que 
entonces  formaban  parte  del  total  valor  hipóle- 
cable  , compuesto  de  tierras , siervos,  animales, 
y demas  cosas,  que  constituyen  un  hato,  ingenio 
ú otra  finca  que  se  traslade  en  dominio. — Es  con- 
siguiente, que  las  gracias  de  exención  de  alcabala 
no  pueden  hacerse  estensivas  á estotro  derecho, 
sino  lo  manda  espresame.nte  la  superioridad. 

Conformé  á real  declaratoria  de  26  de  octu- 
bre de  1835,  de  los  testimonios  que  se  franquean 
de  las  adjudicaciones , que  se  hicieren  á los 
acreedores  de  quiebras  ó concursos ; se  ha  de 
lomar  razón  como  si  fuesen  escrituras,  con  suje- 
ción al  pago  de  alcabala,  y del  impuesto  del  me 
dio  por  100  (2). 

El  real  decreto  de  29  empieza  así:  « Con  la 
creación  de  los  oficios  de  hipotecas  destinados 
al  registro  de  las  escrituras  públicas  quiso  mi 
augusto  abuelo  el  señor  don  Carlos  III,  que  cons- 
t.ise  de  un  modo  legal,  si  las  fincas  vendidas  es- 
taban ó no  exentas  de  gravámenes;  beneficio 
importante , que  ya  habian  intentado  asegurar  á 
sus  pueblos  mis  ilustres  predecesores  don  Gar- 
los I,  y su  madre  doña  Juana.  » — No  será  pues 
fuera  del  caso  hacer  aquí  una  reseña  del  esta- 
blecimiento formal  de  los  oficios  de  anotación 
de  hipotecas  en  las  provincias  ultramarinas,  y 
del  acomodamiento  en  ellas  de  las  propias  re- 
glas dadas  en  las  peninsulares  para  el  registro 
de  instrumentos. 

La  real  cédula  circulará  Indias  de  6 de  mayo 
de  1778  previno  al  intento  : que  con  arreglo  á la 
ley  recopilada  y auto  acordado  (leyes  1.*  y 2.*, 
til.  16,  lib.  10  de  la  Novísima),  en  todos  los  do- 
minios de  América  se  anoten  indispensablemen- 
te en  ios  respectivos  oficios  de  hipotecas  cuantas 
escrituras  se  otorgaren  con  hipotecas  espresas 
y especiales  sin  esccpcion  de  ninguna  , como 


(1)  Real  ordeu  de  31  de  agosto  de  1831  aprueba  esta  disposición  de  observarse  el  propio  método. 
— El  rendiraieulo  de  este  derecho  en  la  Il.abana  se  espresa  por  años,  tom.  1,  p.  94, y el  de  toda  la  Isla 
<•11  1 842  en  el  c.staiio  bk  vxlubes,  tom.  3,  p.  197. 

(2)  Real  orden  de  28  de  diciembre  de  1844  á la  intendencia  de  la  Habana  , declara : que  los  bienes 
cedidos  á concurso  necesario  de  acreedores  no  adeudan  alcabala. 

TOíI.  III. 
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son  his  de  censos  perpetuos  ó ;il  quitar,  reden- 
ciones de  ellos , vínculos,  y mayorazgos , patro- 
natos , fianzas , cartas  de  pago  de  estas , erape- 
fios,  desempeños,  obligaciones,  traspasos  de 
bienes  raiccs  de  censos  ó juros  , y de  otra  cual- 
quier hipoteca,  que  proceda  de  ventas,  cartas 
de  dote  , donaciones,  ó posesiones  por  herencia 
ó sentencia.  Y la  de  16  de  abril  de  1783  ordenó, 
se  procediese  desde  luego  al  establecimiento  de 
tales  oficios  en  todas  las  cabezas  de  partido,  ha- 
ciendo las  respectivas  audiencias  la  designación 
de.  los  pueblos,  y del  tiempo  para  la  presenta- 
ción de  las  escrituras , proporcionado  á las  dis- 
tancias, igualmente  que  de  los  derechos  que 
debieran  pagarse  por  la  toma  de  razón  de  do- 
cumentos anteriores  y posteriores  al  estableci- 
miento,- y que  se  entendiesen  estos  oficios  ven- 
dibles y rennnciables,  rematándose  en  el  mayor 
postor  con  las  formalidades  de  ley. 

En  sil  virtud  el  fiscal  de  hacienda  de  la  au- 
diencia pretorial  de  Méjico,  don  Ramón  de  Po- 
sada formó,  y S.  A.  aprobó  en  27  de  setiembre 
de  1784  una  instrucción  en  25  artículos  para  el 
debido  arreglo  en  la  creación  y funciones  de  los 
anotadoresde  hipotecas,  la  cual  circulada  como 
lo  está  por  real  cédula  de  25  de  agosto  de  1802, 
se  concordará  aquí  brevemente  con  las  vigentes 
leyes  del  citado  titulo  16,  lib.  10,  y especialmen- 
te con  los  artículos  de  su  ley  3.*  Los  tres  pri- 
meros asignan  los  pueblos  cabeceras  donde 
han  de  crearse  estos  oficios,  y adquirirse  por 
remate.  El  4."  manda  poner  sin  dilación  en 
ejercicio  los  registros  y tomas  de  razón  de  las 
escrituras  é instrumentos , que  contengan  hipo- 
teca especial  señala  la  y espresa.  El  S.*"  ocurre  á 
que  no  falte  este  servicio  en  caso  de  vacante  ó 
suspensión  del  que  lo  desempeñe.  El  6.°  dispone 
sustancialmente  lo  mismo  que  el  artículo  1 de 
la  ley  3 sobre  registros  separados , que  deben 
llevarse  para  cada  pueblo  con  toda  distinción  y 
claridad.  El  7.°  y 16  comprenden  la  disposición 
del  2."  y 10  en  cuanto  á la  brevedad,  con  que  ha 
de  despacharse  el  registro,  y al  término,  en 
que  ha  de  presentarse  el  documento  para  que  se 
verifique,  de  seis  dias  donde  resida  el  anotador, 
y de  un  mes  si  fuere  en  otro  parage,  y de  lo 
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contrario  que  los  otorgados  no  surlirán  efecto 
para  perseguir  las  hipotecas,  aunque  lo  surlaií 
para  otros  finesdiversos.  El  8.*  igual  al  3."  de  | | 
ley  sanciona,  que  la  primer  copia  de  la  escritu- 
ra , que  es  la  que  se  llama  original,  sea  la  que 
se  exhiva  al  intento  (1).  El  9."  es  conforme  al  4," 
sobre  la  individualidad  con  que  ha  de  verificar- 
se la  toma.  Los  artículos  10,  11,  12  y 13  déla 
instrucción  son  exactamente  iguales  al  5.°,  6.’ 
7."  y 8.”  de  la  ley,  relativos  á los  deberes  del 
anotador,  entre  ellos  el  de  dar  las  notici-as  ó 
certificaciones,  que  se  le  pidan  délas  cargas  que 
consten  en  su  registro,  sin  necesidad  de  decre- 
to judicial.  Por  el  14  y 15  se  mandan  pagar  en 
Méjico  y otras  dos  capitales  1 peso  de  derechos 
por  el  registro,  sin  distinción,  otro  por  la  chan- 
celación dándose  el  mes  y año,  y dos,  si  no  se 
diere;  por  los  testimonios  de  censos,  graváme- 
nes é hipotecas , que  reporten  bienes  raices  ó 
habidos  de  tales,  1 peso  de  cada  partida  de  las 
que  constasen  en  los  libros,  y no  habiendo  al- 
guna, 20  reales;  y por  el  reconocimiento  de  los 
títulos  de  fincas  para  realizar  el  registro,  tres 
granos  por  foja,  sin  incluir  ni  cargar  lo  de  la 
escritura , como  no  bajen  sus  derechos  por  el 
reconocimiento  de  1 peso ; en  los  demás  parti- 
dos foráneos  5 reales.,  10,  5,  y 12  '/a  reales  res- 
pectivamente, y por  el  registro  de  los  títulos  á 
dos  granos  por  foja , con  que  no  bajen  los  dere- 
chos de  5 reales,  sentándolos  el  anotador  en  la 
certificación,  que  entreguen  á la  parte  (2).  El  17 
con  el  11  de  la  ley  consulta  á la  conservación  de 
los  documentos  públicos,  por  medio  del  envió  de 
matriculas  de  los  del  protocolo  de  cada  año  con 
hipotecas  especiales,  que  deben  hacer  los  es- 
cribanos á las  justicias  de  los  partidos.  El  18  y 
19  con  el  13  y 15  mandan  guardar  los  libros  de 
registros  precisamente  en  las  casas  de  ayunta- 
miento , y en  defecto  en  las  casas  reales  como 
los  documentos  de  los  oficios  públicos , bajo 
responsabilidad  no  solo  de  los  anotadores , sino 
de  la  justicia  y regimiento,  siendo  jueces  bas- 
tantes para  castigar  los  escesos  ó descuidos  del 
anotador  el  territorial,  y aquel  á quien  se  pre- 
sente el  instrumento.  El  20  establece,  que  no 
registrándose  los  instrumentos,  en  que  se  hipo- 


(1)  Eq  Cuba  se  observa  la  práctica  saludable  de  que  en  el  mismo  protocolo  al  pie  del  instrumento 
seestieuda  la  toma  de  razón,  que  se  comprende  así  en  la  primer  copia  que  se  suministra  á las  partes. 

(2)  Asi  lo  observa  el  anotador  de  hipotecas  de  la  Habana,  cobrando  por  sus  derechos  las  cuotas 
espresadas,  lom.  2,  p.  559. 
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lequen  señalada,  especial  y espresamente  bienes 
raíces  ó tenidos  por  tales,  no  hagan  fé  para  el 
efecto  de  perseguir,  ó crecí  gravadas  las  fincas. 
El  21,  que  las  escrituras  otorgadas  anteriormen- 
te á estas  disposiciones  se  registren  antes  de 
presentarse;  graduándose  la  preferencia  por  el 
orden  de  la  fecha  del  registro,  no  pudiéndose  ya 
evacuar  despuesde  presentadas  en  juicio.  El  22: 
que  solo  se  registren  las  en  que  haya  hipoteca 
espresa  y señalada  de  bienes  raíces  ó tenidos 
por  tales,  y de  ninguna  manera  las  generales  de 
ellos , ó semovientes.  El  23,  que  la  toma  de  ra- 
zón ha  de  ser  una  cláusula  general  y precisa  en 
los  instrumentos.  Y el  24  y 25  disponen  la  im- 
presión, y circulación  de  ejemplares. 

Real  orden  de  22  de  enero  de  1836  circular  á la 
Península  sobre  presentación  de  los  instru- 
mentos con  hipoteca  á la  anotación. 

Gracia  y justicia. — «Por  la  ley  1.*,  tít.  16, 
lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  hecha  á pe- 
tición de  las  cortes  de  Toledo  en  el  año  de  1539, 
se  mandó , que  en  cada  ciudad , villa  ó lugar 
cabeza  de  jurisdicción  hubiese  una  persona,  que 
tenga  un  libro,  en  que  se  registren  todos  los  con- 
tratos de  censos  é hipotecas , y que  no  registrán- 
dose dentro  de  seis  dias,  después  que  fueren 
hechos,  no  hagan  fé,  ni  se  juzgue  conforme  á 
ellos.  Tan  antiguo  y tan  autorizado  es  el  esta- 
blecimiento del  oficio  de  hipotecas,  con  el  ob- 
jeto , según  la  citada  ley,  de  escusar  pleitos  y 
engaños.  La  misma  disposición  cón  algunas  am- 
pliaciones , se  repitió  en  la  pragmática  del  año 
1558  ; pero  su  inobservancia  hizo  lugar  á la 
ley  2.»  del  mismo  titulo  y libro  á consulta  del 
consejo  en  el  año  de  1713,  mandando  que  los 
tribunales,  jueces  ó ministros  que  contravinie- 
sen á la  ley  anterior , por  c!  propio  hecho  y sin 
otra  prueba  fuesen  privados  de  oficio.  Por  es- 
ta misma  ley  se  fijaron  los  mismos  seis  dias  para 
el  registro  de  las  escrituras  que  se  otorgasen 
entonces,  y de  allí  adelante,  y el  término  de  un 
año  para  las  que  estaban  otorgadas.  Todavía  no 
se  consiguió  ni  la  observancia  ni  el  objeto  de 
tan  útil  establecimiento  , y por  ello  en  la  prag- 
mática del  año  de  1768,  que  forma  la  ley  3.*  de 
dicho  titulo,  y por  evitar  nuevas  contravencio- 
nes, se  mandó  observar  la  instrucción  inserta. 
I'or  ella  se  mantuvo  el  término  de  seis  dias  para 
el  registro  de  las  escrituras,  que  se  otorgasen 
después;  pero  se  previno  por  lo  locante  á ins- 
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trumentos  anteriores  á la  publicación  de  la  prag- 
mática, que  cumplirían  las  partes  con  registrar- 
los, antes  que  los  hubieren  de  presentar  en 
juicio,  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas 
ó fincas  gravadas.  Probablemente  se  creyó»  que 
la  necesidad  de  hacer  uso  de  los  instrumentos  no 
permitiría  un  retardo  considerable  en  su  regis- 
tro, aunque  no  fuese  mas  que  para  impedir  la 
confusión  de  las  hipotecas , y los  efectos  de  la 
prescripción;  pero  si  las  intenciones  del  gobier- 
no eran  realizar  el  cumplimiento  de  lo  mandado, 
los  tenedores  de  escrituras  sujetas  al  registro 
promovieron  dudas  y dificultades,  cuyo  espíritu 
no  es  difícil  conocer.  En  el  año  de  1774  se 
mandaron  registrar  todas  las  escrituras  sin  dis- 
tinción en  el  término  de  60  dias,  que  después  se 
prorogó  por  un  año , y aquellas  dificultades  y 
dudas  fueron  resueltas  definitivamente  por  la 
real  cédula  de  10  de  marzo  de  1778,  que  forma 
la  ley  4.*  del  referido  titulo  y libro , en  cuyo 
ultimo  artículo  se  prorogó  por  tres  años  el  tér- 
mino prefinido  en  la  pragmática  de  1768.  Tam- 
poco se  hizo  distinción  entre  los  instrumentos 
anteriores  y posteriores  á dicha  pragmática ; y 
el  sentido  literal  de  la  ley,  su  espíritu  y la  ob- 
servación de  que  no  era  regular  señalar  el  largo 
término  de  tres  años,  para  registrar  las  escri- 
turas otorgadas  en  el  corto  período  de  los  10 
últimos  precedentes,  y menos  cuando  habían 
debido  registrarse  dentro  de  seis  dias , bajo  la 
pena  de  que  no  harian  fé  en  juicio , manifiestan, 
que  debían  presentarse  al  registro  indistinta- 
mente todas  las  escrituras  dentro  del  término 
de  los  tres  años.  Sin  embargo  continuó  la  inob- 
servancia de  las  leyes,  y continuaron  de  consi- 
guiente las  ocultaciones,  los  fraudes,  la  incer- 
tidumbre  sobre  los  gravámenes  que  tenian  las 
fincas  puestas  en  circulación  , y con  ello  los 
pleitos  y considerables  perjuicios  á terceros,  y 
cuartos  ó ulteriores  poseedores,  que  habían  ad- 
quirido aquellas  por  herencias,  por  dotes,  por 
compras  ó por  otros  contratos. » 

«El  gobierno,  siempre  en  la  idea  de  realizar 
el  establecimiento  de  los  oficios  de  hipotecas, 
pero  menos  firme  en  aplicar  los  medios  conve- 
nientes para  conseguirlo,  tomó  muchas  dispo- 
siciones en  diversas  épocas,  señalando  nuevos 
términos  para  el  registro  , y algunas  veces  con 
espresiones  poco  claras , para  que  dejase  de  ha- 
ber lugar  á interpretaciones  acerca  de  si  esta- 
ban comprendidos  en  dichos  términos  tanto  los 
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insirmiientos  anteriores,  cuanto  los  posteriores 
á la  pratímática  del  año  de  1768.  Al  mismo  tiem- 
po el  estinfiuido  consejo  de  Castilla  dispensaba 
en  casos  particulares  la  falta  de  cumplimiento 
de  las  leyes  y el  trascurso  de  los  términos  seña- 
lados , mandando  registrar  las  escrituras  , para 
las  cuales  se  le  peilia  esta  gracia  , y el  abuso  lie 
gó  á tal  punto , que  en  algunas  partes  no  solo 
los  tribunales  superiores,  sino  también  los  infe- 
riores se  atribuyeron  la  facultad  de  conceder  la 
misma  gracia,  siendo  el  resultado,  que  después 
de  tres  siglos,  desde  que  se  concibió  y sancionó 
en  una  ley  del  reino  el  pensamiento  de  estable- 
cer el  registro  de  hipotecas,  y á pesar  de  tantas 
y tan  repetidas  disposiciones  todavía  no  ha  te- 
nido perfecto  complemento.  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora, atenta  siempre  al  bien  de  sus  pue- 
blos, y deseando  asegurar  el  sagrado  derecho 
de  propiedad  por  medio  de  un  establecimiento 
tan  necesario  y conveniente,  se  propuso  tornar 
una  medida  que  atajase  el  mal  de  raiz,  y resti- 
tuyese á las  leyes  el  vigor  y el  respeto  que  se 
merecen.  Con  este  fin  se  sirvió  señalar  en  real 
orden  circular  de  31  de  octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  el  término  último  y perentorio  de 
tres  meses,  para  que  se  verificase  la  presen- 
tación de  todos  los  instrumentos  sujetos  al  re- 
gistro, cuya  disposición  se  mandó  suspender 
posteriormente  con  respecto  á las  provincias 
Vascongadas,  Navarra  y la  antigua  Cataluña, 
atendido  el  estado  de  aquellos  paises.  Aunque  no 
debía  parecer  breve  aquel  término  á los  que  por 
su  propio  interés  y por  la  seguridad  de  sus  de- 
rechos habian  debido  atemperarse  á las  leyes, 
á los  que  han  tenido  todo  el  tiempo  que  ha  pasa- 
do desde  que  se  otorgaron  sus  escrituras,  si  son 
posteriores  al  año  de  1.^39,  y á los  pocos  que  ha- 
brá con  instrumentos  anteriores  á esta  fecha, 
que  han  dejado  correr  en  la  apatía  y el  descuido 
cerca  de  300  años,  se  han  presentado  reclama- 
ciones, si  no  para  escusarse  á cumplir  lo  man- 
dado, á lo  menos  para  que  se  conceda  mayor 
•lilacion.  Es  sensible  la  necesidad  de  continuar 
en  el  desórden,  porque  se  haya  empezado,  lle- 
gando á arraigarse  con  la  repetición  de  actos 
y el  trascurso  del  tiempo;  pero  entre  aquellas 
reclamaciones  hay  algunas  fundadas  en  motivos, 
que  supuesto  lo  sucedido  hasta  ahora,  no  dejan 
de  merecer  atención.  S.  M.  decidida  á poner 
I rminoá  este  negocio,  y á hacer  que  tengan  ple- 
no cumplimiento  las  leyes,  quiere  al  mismo 
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tiempo,  que  no  quede  el  menor  pretcsto  á ningún 
género  de  queja,  y por  ello  se  ha  servido  pro- 
rogar por  lo  que  falla  del  presente  año,  el  tér- 
mino de  tres  meses,  que  se  concedió  en  la  citada 
circular  de  31  de  octubre  último,  siendo  este 
nuevo  plazo  perentorio  é improrogable  aun  pa- 
ra las  referidas  provincias  Vascongadas , Na- 
varra y de  Cataluña  , que  durante  él , y mucho 
antes  de  que  espire  , se  verán  libres  de  la  guer- 
ra desastrosa  que  ahora  les  asóla.  » — (Por  la 
real  orden  de  24  de  octubre  siguiente,  atendido 
el  estado  de  la  guerra  civil  se  mandó,  gue  aun- 
Que  sea  pasado  el  año  se  admita  el  registro , re- 
servándose S.  M,  señalar  mas  adelante  el  tér- 
mino de  esta  facultad,  que  no  es  stt  real  ánimo 
prorogar  indefinidamente,  siíio  mientras  subsis- 
tan los  obstáculos  del  dia.) 

Oirá  de  de  marzo  de  1836. 

Gracia  y justicia.  — «Hq  dado  cuenta  á S.  iM. 
la  Reina  Gobernadora  del  espediente  que  V.  E. 
se  ha  servido  remitir  con  real  órden  de  6 del  cor- 
riente, promovido  por  la  dirección  general  de 
rentas  y arbitrios  de  amortización  , en  solicitud 
que  se  declare  , que  los  títulos  de  propiedad  de 
los  bienes  y derechos  aplicados,  ó que  en  ade- 
lante se  aplicaren  al  pago  de  los  acreedores  del 
estado , no  están  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones de  la  real  órden  circular  de  31  de  octu- 
bre del  año  próximo  pasado  sobre  toma  de  ra- 
zón en  el  respectivo  oficio  de  hipotecas  de  las 
escrilurasanterioresalañodc  1768.  CoraoV.  E. 
puede  convencerse  á la  sola  lectura  del  tít.  16, 
del  lib.  10  de  la  novísima  Recopilación , este  re- 
quisito está  mandado  desde  muy  antiguo  por  di- 
ferentes leyes  del  reino,  cuya  puntual  obser- 
vancia se  ha  limitado  S.  IVI.  á recordar  en  la 
mencionada  circular,  concediendo  al  intento  un 
nuevo  término , que  por  otra  de  22  de  enero 
último  lia  sido  prorogado  hasta  fin  de  este  año, 
estendiéndose  ademas  á manifestar  los  sólidos 
legales  fundamentos  de  dicha  resolución.  Por  lo 
mismo  la  pretensión  de  la  dirección  de  rentas 
de  arbitrios  de  amortización , está  reducida  en 
el  último  análisis,  á que  se  dispensen  las  leyes 
respecto  de  los  documentos  indicados;  pero 
atendiendo  á que  no  está  en  las  facultades  del 
gobierno  dispensar  el  cumplimiento  de  las  leyes 
de  esta  naturaleza ; que  el  oficio  de  hipotecas  es 
el  único  medio  que  tienen  los  particulares,  para 
I poder  conocer  los  gravámenes  y cargas , qui^ 
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pesa»  sobn*.  las  propiedades,  que  iralcii  de  ad- 
quirir: que  la  omisión  de  toma  de  razón  dá  niár- 
«eii  á niuclios  fraudes  y engaños,  los  cuales  se 
lia  tratado  de  evitar  por  el  establecimiento  de 
dichos  oficios  de  hipotecas  : que  la  falta  de  esta 
circunstancia  envolveria  á la  misma  dirección 
de  rentas  en  un  gran  número  de  litigios,  tenien- 
do que  ser  parte  en  ellos  por  la  obligación  de 
cviccion  y saneamiento,  que  todo  vendedor  de 
bienes,  cualquiera  que  sea , debe  prestar;  á que 
tratándose  en  el  dia  de  la  enagenacion  de  los 
derechos  pertenecientes  al  estado,  disminuirian 
las  ofertas  en  la  subasta  á proporción  de  la  in- 
cerlidiimbre  ó inseguridad  que  presenta  su  ad- 
quisición , al  paso  que  presentándose  en  toda 
regla  los  títulos  de  pertenencia  se  facilitará  su 
enagenacion  á precio  mas  considerable , lo  cual 
es  de  un  interés  evidente  del  estado , no  ha  te- 
nido á bien  S.  IVI.  acceder  a la  espresada  solici- 
tud de  la  dirección  de  rentas  y arbitrios  de  amor- 
tización. » 

HISTORIA  DE  LAS  AMERIGAS  ESPA- 
ÑOLAS.— Es  notable  el  encargo  de  noticias  y 
papeles,  que  para  escribirla  con  verdad,  se  ha- 
ce en  la  ley  30,  tit.  14,  lib.  3,  de  INFORMES  T 
RELACIONES.  Había  para  el  efecto  constituido 
un  coronista  mayor  del  CONSEJO  (t.  2,  p.  412.) 

Por  el  ministerio  universal  de  Indias,  (que 
nada  descuidaba  de  encargos  de  esc  interés),  se 
espidieron  las  reales  órdenes  de  12  de  mayo  de 
1780,  22  de  febrero  de  1784  , y 21  de  febrero 
de  1790,  pidiendo  al  virey  de  Méjico  los  libres 
y copias  de  crónicas  y otros  documentos  pre- 
ciosos, que  se  sabia  existir  en  aquellos  conven- 
tos, y en  poder  de  particulares,  como  la  Histo- 
ria inédita  sobre  el  origen  de  las  gentes,  que  po- 
blaron la  América  Septentrional,  compuesta  por 
el  caballero  (ion  Mariano  Fernandez  de  Eche- 
veitiay  Rcitia  vecino  de  Puebla,  y otros  cua- 
dernos importantes  que  se  mencionan , y era 
menester  reunir  en  Madrid  para  la  grande  obra 
de  una  historia  general  completa  , que  quería 
S.  M.  se  escribiese  de  sus  vastas  posesiones  de 
ludias,  para  esclarecer  sus  hechos  é intereses, 
tan  desfigurados  por  los  extrangeros  en  las  su 
yas.  líe  su  cumplimiento  habiéndose  ocupado 

los  vireyes  Flores  y Ucvillagigcdo,  el  primero 
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remitió  la  pedida  historia  de  Ecbcverria  y Bci- 
tia , ofrecida  por  su  viuda  graciosamente ; un 
cuaderno  de  369  fojas,  falto  y maltratado  al  fin, 
qise  contenía  la  historia  de  Tejas  per  el  P.  Fr. 
Juan  Agustiii  Morfi;  9 cuadernos  de  noticias  es- 
tractadas  de  la  historia  inédita  de  las  provincias 
internas  de  Kueva  España  por  el  padre  francis- 
cano Fr.  Antonio  TcHo,  y otros  varios  papeles 
mas  ó menos  conducentes  : y el  señor  Revilla- 
gigedo  lo  verificó  al  ministerio  de  gracia  y jus- 
ticia en  31  de  diciembre  de  1792  de  32  tomos 
manuscritos  por  principal  y duplicado  (1),  (re- 
servando un  triplicado  para  la  secretaria  del 
vireinato) , que  por  comisión  suya  conferida  al 
provincial  de  San  Francisco  Fr.  Francisco  Gar- 
cía Figueroa  , y bajo  la  inmediata  dirección  de 
éste,  había  coordinado  el  religioso  Fr.  Manuel 
de  Vega,  para  llenar  el  real  encargo  de  la  de- 
seada colección  de  libros,  papeles,  y documen- 
tos, con  que  se  pudiese  escribir  la  propuesta 
historia.  Los  tomos  27  y 28  coinprendiaii  la  de 
Tejas  desde  1688  hasta  1779, — Si  hoy  dia  se  pu- 
diesen desenterrar  de  los  archivos  tan  precio- 
sos libros  y cuadernos  inéditos,  que  acreditan 
el  esquisito  cuidado  y celo  del  ministerio  uni- 
versal , y que  solo  las  terribles  vicisitudes  por 
donde  ha  pasado  la  España  de  entonces  acá,  han 
podido  dejar  sepultados  en  olvido  tan  profundo 
¡Qué  servicio  tan  grande  no  se  baria  en  cum- 
plirse su  objeto,  y qué  honroso  para  la  nación, 
aun  en  mediode  su  actual  decadencia.' — En  1793 
se  publicó  el  primer  tomo  por  don  Juan  Bautista 
Muñoz,  y se  quedó  en  tal  estado. 

IIO.TAS  DE  SERVÍGIOS.-Una  circular  de 
la  dirección  general  de  hacienda  en  Gádiz  29  de 
mayo  de  1813,  de  prevenciones  á los  gefes  subal- 
ternos contenia  esta,  que  es  la  2.*  «Con  arreglo 
al  espíritu  de  las  reales  órdenes  de  18  de  octu- 
bre de  1792  y 21  de  abril  de  1806,  espedidas 
i para  ultramar,  y copiadas  con  el  modelo  que  se 
incluye  bajo  el  número  1."  , remitirá  V.  al  fin 
de  cada  año  las  respectivas  hojas  ó libretas  de 
servicios  y méritos  de  cada  empleado,  que  debe- 
rá comprobar  por  sí  mismo  cada  gefe,  con  pre- 
sencia de  los  documentos  fehacientes  y certifi- 
cados que  presenten  los  interesados,  ó de  la 


(U)  Hl  d.iplicado  parece  que  se  lo  reservó  el  Sr.  Revilla(p(;edo,  y se  lo  trajo 
tregar  el  mando. 


constancia,  ó notoriedad  que  haya  de  sus  méri- 

consigo  á España  al  eii 
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IOS.  sorvicios  y comisiones  en  las  respectivas 
olicinas,  cuyos  gefcs  y V.  que  lo  es  de  estos 
en  sus  respectivos  casos,  manifestarán  el  con- 
cepto que  por  ellos , y su  aptitud  y desempeño 
hatían  de  lo  que  cada  individuo  merece,  espre- 
sándolo  en  las  notas  al  pie  de  las  mismas  hojas.» 


fiealei  órdenes  de  18  de  octubre  de  1792  y 21 
de  abril  de  806  que  arriba  se  citan , con  el 
modelo - 


La  de  1792.  — «Los  continuos  recursos,  que 
se  reciben  de  los  cmpledos  en  real  hacienda  de 
América,  sobre  agravios  en  sus  justos  ascensos, 
y la  arbitrariedad  que  se  ha  notado  en  las  pro- 
puestas de  algunos  gefes , que  á beneficio  de  la 
distancia,  y por  la  dificultad  de  averiguar  la 
verdad,  suelen  preferir  á los  menos  beneméritos 
con  grave  perjuicio  de  los  que  han  servido  mu- 
chos años  con  aceptación  y desempeño,  exigen 
de  la  justificación  del  Rey  la  providencia  cor- 
respondiente , que  estreche  á seguir  en  las  pro- 
puestas un  método  fijo,  que  asegure  la  opcion 
que  quiere  S.  M.  tengan  precisamente  los  su- 
balternos, no  solo  dentro  de  las  mismas  oficinas 
en  que  sirvan , sino  también , como  es  justo  y 
debido , á los  empleos  de  gefes  en  ellas,  siem- 
pre que  no  lo  desmerezcan;  á cuyo  efecto  se 
ha  dignado  resolver , que  los  subdelegados  ge- 
nerales de  real  hacienda  hagan  formar  libros 
de  asientos  en  cada  una  de  las  oficinas  de  real 
hacienda  de  sus  respectivos  distritos , en  que  se 
esprese  el  sueldo , tiempo  de  servicio  de  cada 
uno , su  edad , dia , mes  y año  en  que  haya  em- 
pezado á servir , comisiones  y encargos  que  ha- 
ya tenido , y su  desempeño  con  las  notas  cor- 
respondientes de  aptitud , talento,  conducta  y 
aplicación. 

Que  al  principio  de  cada  año  se  les  lean  sus 
asientos,  para  que  les  conste  de  su  justicia,  ó 
puedan  reclamarla  siempre  que  se  juzguen  agra- 
viados , como  se  practica  en  el  ejército. 

Que  los  gefes,  á quienes  corresponda  hacer 
las  propuestas  para  los  empleos  que  vaquen , las 
formen  con  arreglo  á este  método , guardando 
rigurosa  justicia , y acompañando  copia  firma- 
da por  ellos  de  las  hojas  de  servicios  corres- 


pondientes á cada  uno  de  los  propuestos,  pj 
9»e  S.  M.  pueda  graduar  su  mérito. 

Que,  cuando  consideren  que  alguno  menos 
tiguo  es  mas  idóneo  y á propósito  para  servil 
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desempeñar  el  empleo  vacante  que  se  pr».pon- 
ga , lo  pongan  por  nota , como  se  hace  en  el 
ejército  , con  espresion  de  las  circunstancias  y 
remisión  también  de  su  hoja  de  servicios-  y 
que  del  mismo  modo,  cuando  objecionen  algún 
vicio  ó motivo  para  escluir  á los  mas  antiguos, 
acompañen  justificaciones  , que  lo  comprueben 
para  asegurar  la  justicia  de  la  exclusión. 

Finalmente,  quiere  el  Rey  que  cada  año  re- 
mitan los  superintendentes  subdelegados  á esta 
via  reservada,  las  hojas  de  servicio  de  todos 
los  empleados  en  las  oficinas  de  real  hacienda, 
ademas  de  las  particulares  que  deben  acompa- 
ñar con  las  propuestas , formándolas  con  arre- 
glo al  ejemplar  adjunto;  en  inteligencia  que  será 
muy  desagradable  á S.  M.  cualquiera  falta  en 
el  cumplimiento  de  esta  soberana  determina- 
ción , y deberá  remediar  V.  S.  multando  á los 
omisos  en  su  debida  observancia.  » 

La  de  1806. — "Sin  embargo  de  los  estrechos 
encargos  que  se  hicieron  en  la  real  orden  circu- 
lar de  18  de  octubre  de  1792,  para  que  se  remi- 
tiesen anualmente  á esta  via  reservada  las  hojas 
de  servicios  de  todos  los  empleados  por  real 
hacienda  en  el  distrito  de  esa  intendencia,  no  se 
ha  recibido  ninguna  desde  la  fecha  de  la  espre- 
sada  real  orden , y por  lo  cual  se  ha  servido  el 
Rey  mandar , se  prevenga  á V.  S. , como  lo  eje- 
cuto, que  en  debida  observancia  de  dicha  real 
orden;  remita  anualmente  las  hojas  de  servicio 
de  los  empleados  en  el  territorio  de  su  mando, 
sin  escepcion  de  los  primeros  gefes,  como  se 
practica  puntualmente  en  Tíueva-España  por 
ser  muy  conveniente , y en  muchos  casos  nece- 
rias , para  que  sea  atendido  cada  empleado  se- 
gún su  mérito. » 

La  misma  prevención  de  remesa  anual  de  ho- 
jas de  servicio  con  sus  variaciones  ocurrentes, 
para  poderse  verificar  la  provisión  de  las  plazas 
en  personas  de  probidad,  y de  los  conocimientos 
necesarios  á su  acertado  desempeño , y premiar 
dios  que  se  distingan  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes , se  comunicó  por  real  orden  circular 
en  la  Península  de  12  de  enero  de  1815.— Kíe 
repitió  por  los  artículos  27  y 28  de  la  instruc- 
ción general  de  hacienda  y real  decreto  de  3 de 
julio  de  1824,  con  inclusión  ( se  agrega),  délos 
cesantes  y jubilados , y notas  espresivas  de  las 
causas  de  su  cesantía  y jubilación  , y si  se  hallan 
ó no  con  las  circunstancias  precisas,  para  volver 
al  servicio. 
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Reino , provincia  ó isla  de  N. —__-—=—===»===== 


Dou  N;  de  N.,  su  destino,  sueldo,  edad  y estado,  sus  servicios  y circunstancias,  los  que  se  espresau. 


tiempo 

EM  QÜB  EMPEZO  A SEBVIB  LOS  EMPLEOS. 


empleos. 


De  tal  ó cual  empleo.... 

De  oBcial , etc 

De  tesorero,  etc 

De  administrador 

De  contador,  etc 

De  ministro,  etc 


Días. 


Meses. 


Auos. 


TIEMPO 

QUE  HA  QUE  SIBVE  Y COAKTO  EN  CA.DA  EMPLEO. 


EMPLEOS. 


De  tal  ó cual  empleo . 

De  oBcdal , etc 

De  tesorero,  etc.... 
De  administrador... 
De  contador,  etc. . . . 
De  ministro 


Años. 


Meses. 


Dias. 


Total  hasta  fin  de  diciembre  de  K. 


Parages  donde  ha  servido. 

Se  esplicarán  los  parages  donde  haya  obtenido  y ejercido  cada  empleo  ó destino , ademas  de|  actual,  j 

Comisiones  y encargos.  ! 

Se  esplicarán  las  que  haya  tenido  y desempeñado,  con  las  notas  correspondientes  de  aptitud,  jj 
talento,  conducta  y aplicación ; vicios  ó defectos  que  se  le  noten , y ha  de  poner  sn  inmediato  gefe.  j 
APTITUD N.  sobresaliente,  mucha,  mediana  ó ninguna.  I 

TALENTO IN.  id.  id.  id.  id.  i 

CONDUCTA....  N.  irreprensible , buena  , mediana  Ó mala. 

APLICACION...  N.  sobresaliente,  mucha,  buena , mediana  ó ninguna,  ó cualquiera  otras  ' 
espresiones  equivalentes,  que  denoten  las  buenas  ó malas  cualidades  de  j 
su  desempeño,  vicios  ó defectos  que  tengan. 

Lugar  de  la  fecha  de  su  remisión,  y firma  de  su  respectivo  gefe. 

Notas  que  ocurran  al  gefe  superior  de  hacienda  que  remite. 

Fecha  y firma. 


Real  orden  de  20  de  julio  de  1840  á la  inten-  que  por  sus  años  de  carrera  y buenos  servicios 

dencia  de  la  Habana. — Encarga  la  remisión  debe  ya  ser  promovido  á la  toga,  se  le  conce* 

“de  las  hojas  de  servicio  de  todos  los  emplea-  den  sus  honores;  á un  simple  adminisirador  de 

dos  efectivos,  agregados , cesantes,  emigrados,  rent.is  se  le  otorgan  los  de  ministro  de  hacien- 

y jubilados  de  la  real  hacienda , que  haya  en  esa  da , á un  ministro  de  hacienda  los  de  un  inten- 
isla , arreglados  á los  modelos  y órdenes  que  dente  de  provincia  ; y á este  á su  tiempo  los  de 
sobre  el  particular  se  tienen  comunicadas;  ve-  intendente  de  ejército  de  ultramar. — Por  esta 

rificándolo  anualmente  en  lo  sucesivo,  confor-  propia  razón  el  honorario  toma  el  asiento,  dis- 

nic  está  mandado.»  fruta  el  fuero,  y viste  la  misma  toga  ó uni- 

forme que  el  propietario,  privado  unicamen- 
HONORES;  HONORARIOS. —El  espíritu  te  de  los  actos  jurisdiccionales,  y sueldo  de  la 
de  estas  condecoraciones  es  premiar  el  mérito  efectividad. 

calificado  de  un  empleado , á quien  se  concede  En  este  principio  sin  duda  se  fundó  la  real 
todo  lo  honorífico  y de  prerogaiivas  anexas  á cédula  de  20  de  noviembre  de  1801,  para  coa- 
la clase  efectiva  , en  que  no  se  coloca  desde  lúe-  firmar  la  declaración  de  lugar  y asiento  prel'e- 
go  i»or  lalta  de  vacante.  Y asi,  á un  juez  letrado  rente  al  de  los  fiscales  de  las  audiencias,  que 


MOiNoniiS 

.1  f « 

rom  urn-ncias  piibli.-.as;  la  practica  observada 
ilc  cüiiformidad ; y la  real  ileclaraloria  de  1824 
coimmicada  en  el  misino  concepto  á la  audieii^ 
cía  de  Puerlo-rrincipe.  - Pero  como  la  de 
l’iiL'rto-Uico  acordase  en  un  caso  particular, 
que  su  liscal  preliricse  á un  oidor  honorario,  y 
de  orden  del  supremo  tribunal  de  justicia  se  le 
contestase  en  27  de  abril  de  1838 , que  votó 
como  debia;  allí  parece  deber  obrar  su  efecto 
esta  resolución  de  un  tribunal  superior ; pero 
no  esteiiderse  con  generalidad  hasta  que  el  go- 
bierno lo  disponga. 


HONORES  MILITARES. — Los  antiguos  de- 
clarados al  R.  obispo  y al  ayuntamiento  de  la 
HABANA,  véanse  (pag.  417). — La  ordenanza  del 
ejercito  (tral.  3.",  tit.  4."  ) declara  á los  R.  obis- 
pos dentro  de  sus  diócesis  los  de  mariscal  de 
campo  sin  guardia. 

Las  audiencias  de  Indias,  cuando  salen  á visi- 
tas de  cárceles,  y otros  actos  públicos,  tienen  de- 
clarados por  real  orden  de  3 de  agosto  de  1765, 
para  la  de  Méjico,  y por  real  cédula  de  3 de 
julio  de  1788  citada  por  nota  en  la  última  edición 
de  las  leyes  de  Indias , los  honores  militares  de 
capital!  general  de  provincia,  es  decir,  los  mis- 
mos que  compelen  á sus  presidentes  natos. 

Se  hacen  á los  grandes  cruces  de  Garlos  III 
é Isabel  la  Católica  los  que  establece  la  orde- 
nanza del  ejército  para  su  caso,  lugar,  tiempo  y 
modo  {tomo  2.*  pag.  178  nota). — Véase  la  obra 
Juzgados  militares,  tomo  2.®  pág.  140,  y allí  los 
reales  decretos  de  l6  de  mayo  y 8 de  agosto 
de  1788  , en  que  se  declara  igualdad  de  lio 
ñores  militares  para  los  que  gozan  de  la  exce- 
lencia entera,  como  son,  grandes  y conseje- 
ros de  estado,  ó que  tienen  lionores  de  tales; 
arzobispo  de  Toledo;  caballeros  del  toison;  gran- 
des cruces  de  Carlos  III ; capitanes  generales 
del  ejército;  á los  tenientes  generales  según 
la  costumbre;  vireyes  , que  son  ó han  sido; 
V a los  embajadores  extrangeros  ó naciona- 
les, que  son  ó han  sido.  A que  recayó  la  decla- 
ratoria de  1."  de  noviembre  de  1801,  acerca  de 


que  los  honores  señalados  por  el  art.  l.“,  tra- 
tado 3.“  lit.  4 de  la  ordenanza  general  del  ejér- 
eilo  ..  han  de  ser  por  solo  el  término  de  24  ho- 
> V que  han  de  gozar  de  ellos  los  grandes  de 
Espaiia,los  consejeros  de  estado  , los  caballe- 
! os  d(.  la  insigne  órden  del  toison  de  oro  , y los 
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grandes  cruces  de  hi  de  Cárhis  III;  aiiadiet, 
do  la  guardia  á las  tres  |)riineras  ela’ses.  por  ,1 
mismo  tiempo  de  24  horas. 

Los  ministros  del  Irihnnal  supremo  de  la  guer- 
ra, efectivos  li  honorarios,  [lor  la  real  deelara- 
cion.  de  14  de  marzo  de  1803,  oonlirmaloria  de 
otras  anteriores  disfrutan  sin  distinción  de  ca- 
sos los  honores  de  mariscal  de  campo. 

A los  intendentes  de  ejército  el  art.  8 de  di- 
cho tratado  3.®  les  declara  los  de  mariscales  de 
campo  en  la  provincia  ó ejército  donde  sirven 
su  ministerio,  que  les  ratifica  el  articulo  302 
de  la  ordenanza  de  intendentes  de  86,  y el  con- 
cordante 225  de  la  de  803  ; sobre  que  ofrecidas 
dudas , se  resolvieron  por  reales  órdenes  de 
26  de  enero  de  1820  , y 28  de  julio  de  1828  en 
estos  términos ; 

La  de  1820.  — « El  capitán  general  de  Yuca- 
tan  consultó  al  consejo  supremo  de  la  guerra, 
que  el  intendente  don  Juan  José  de  la  Hoz  le 
había  pedido  se  le  guardasen  todas  las  distincio- 
nes que  le  corrcspoiidian  como  intendente  de 
ejército  honorario : en  su  vista  dispuso  se  le 
diese  guardia  de  mariscal  de  campo , aunque 
ocurriéndosele  la  duda  de  si  solo  le  pcrtcnccia 
la  de  coronel  como  intendente  de  provincia;  y 
esperaba  resolución  en  el  particular.  El  conse- 
jo espuso  al  Rey  cuanto  estimó  conveiiienie;  y 
S.  M.  se  ha  servido  declarar,  que  el  art.  302 
de  la  ordenanza  de  intendentes;  el  art.  8,  lit.  4, 
trat.  3,  y el  art.  43,  lit.  1 del  mismo  tratado  de 
la  ordenanza  general  del  ejército , á que  aquel 
se  refiere,  y que  señalan  guardia  de  marisca! 
de  campo  al  inlendenle  de  ejército,  y de  coro- 
nel al  de  provincia,  debe  entenderse  con  los 
intendentes  efectivos,  hallándose  en  el  ejército 
ó provincia , donde  sirvan  , mas  no  con  los  ho- 
norarios; y en  consecuencia,  aunque  los  inten- 
dentes de  provincia  con  honores  de  ejército 
han  de  conservar  el  tratamiento , fuero , pree- 
minencias y distinciones,  que  por  tal  carácter 
les  compete  por  lo  respectivo  á la  guardia  de 
honor  que  deben  tener  á la  puerta  de  su  casa, 
cuando  se  hallen  en  su  proviucia  con  el  lleno  de 
sus  facnltadcs,  se  entenderá  la  de  coronel  con- 
forme al  precitado  art.  43,  lit.  1,  tral.  3 de  la 
ordenanza  del  ejército  : asi  como  los  oficiales 
subalternos  con  grado  de  coronel , si  bien  tie- 
nen las  consideraciones  de  su  graduación , no 
toman  el  niaiulo  de  armas  sobre  los  eíeclivos, 
ni  tienen  guardia  de  tales  cuando  se  hallan  de 
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comandantes , ni  aun  se  les  permite  el  uso  del 
bastón.  Lo  que  de  real  orden  comunico  á V.  pa- 
ra su  inteligencia  y gobierno. « 

La  de  28  de  julio  de  <828.-  «He  dado  cuen- 
ta al  Rey  nuestro  señor  del  oficio  de  V.  E.  nú- 
mero 48t,  de  fecha  2 de  este  mes,  por  el  cual 
hace  presente  que  si  bien  el  art.  8,  trat.  3,  tít.  4 
de  las  reales  ordenanzas  concede  á los  inten- 
dentes de  ejército  los  honores  y guardia  cor- 
respondiente á los  mariscales  de  campo,  nada 
de  esto  designan  á los  comisarios  ordenadores, 
cuyos  ministros,  por  consecuencia  del  nuevo 
plan  de  hacienda  militar,  han  venido  .í  sustituir 
á dichos  intendentes.  Añade  V.  E.  que  habiendo 
solicitado  el  que  desempeña  estas  funciones  en 
el  territorio  de  esa  capitanía  general  la  guardia 
correspondiente,  ha  mandado  se  le  facilite  de 
un  cabo  y cuatro  soldados  para  la  seguridad  de 
la  pagaduría  y demas  oficinas;  pidiendo  en  con- 
clusión se  digne  declarar  S.  M. , si  el  intenden- 
te de  ejército , que  ahora  solo  despacha  la  de 
rentas , ha  de  continuar  disfrutando  la  referida 
guardia  y honores,  y si  la  que  se  facilite  á las 
oficinas  de  hacienda  militar  ha  de  entenderse 
para  resguardo  de  éstas , ó como  de  honor  al 
comisario  ordenador  de  ellas.  S.  M. , enterado 
de  todo,  se  ha  servido  declarar,  que  á los  orde- 
nadores gefes  de  hacienda  militar,  que  en  con- 
secuencia de  la  nueva  organización  del  ejército 
han  quedado  encargados  de  las  importantes  y 
vastas  atribuciones , que  por  los  artículos , des- 
de el  70  hasta  el  fin  de  la  ordenanza  de  13  de 
octubre  de  1749,  estaban  cometidas  á los  inten- 
dentes de  provincia  y ejército,  les  correspon- 
den los  honores  y guardia  , que  estos  mismos, 
en  virtud  del  art.  8,  tít.  4,  trat.  3 de  las  reales 
ordenanzas  del  ejército,  han  disfrutado  hasta 
ahora ; y que  por  tanto  los  referidos  intendentes 
deben  cesar  en  el  goce  de  tan  señaladas  honras, 
como  solo  concedidas  privativamente  á los  em- 
pleados, que  se  hallan  revestidosde  la  distingui- 
da calidad  de  gefes  principales  de  la  real  ha- 
cienda en  los  ejércitos. » 

HONORES  DE  AUDITOR  DE  MARINA.— 
Real  orden  comunicada  á la  dirección  general 
de  la  armada  en  20  de  abril  de  1844. 

«Exento.  Sr.— Enterada  S.  M.  la  Reina  nues- 
tra señora  tQ.  D.  G.)  de  33  instancias  que  exis- 
ten eti  esta  secretaria  de  mi  cargo  de  otros  tantos 
letrados  en  solicitud  de  honores  de  auditor  de 
TOM.  ni. 
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marina ; y como  entre  ellas  se  encuentran  las  de 
algunos  que  jamás  han  pertenecido  á los  juzga- 
dos de  marina  , y de  otros  cuyos  servicios  han 
sido  cortos,  ó que  están  suficientemente  recom- 
pensados con  las  consideraciones  que  disfrutan: 
y como  á mayor  abundamiento , olvidando  los 
trámites  que  fijan  los  reglamentos , cuantos  se 
creen  con  derecho  acuden  desde  luego  á esta 
superioridad,  sin  detenerse  en  llenar  lo  que  aque- 
llos prefijan,  aglomerando  trabajo  inútil  y con- 
sumiendo tiempo , que  hace  gran  falta  para  el 
interés  común,  ó que  tienen  mas  legitimo  funda- 
mento, se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  punto 
general : 

1. °  Que  lio  se  dé  curso  en  esa  dirección  ge- 
neral , ni  en  ninguna  dependencia  de  la  armada, 
á solicitudes  de  este  género  hechas  por  indivi- 
duos, que  no  pertenezcan,  ó hayan  pertenecido 
á los  juzgados  de  marina. 

2. «  Que  aunque  los  que  soliciten  disfruten 
esta  condición  , tampoco  se  cursen  sus  peticio- 
nes sino  en  el  caso  de  acompañar  justificantes 
de  servicios  muy  especiales  y poco  comunes, 
contraidos  precisamente  en  el  desempeño  de 
asesorías  de  marina  en  propiedad.  » 

HOSPICIOS  Y HOSPITALES.  — Titulo 
cuarto  del  libro  primero. 

DE  LOS  HOSPITALES  Y COFRADIAS. 


LEf  PRIMERA. 

De  1541. — Que  se  funden  hospitales  en  todos 
los  pueblos  de  españoles  é indios. 

Encargamos  y mandamos  á nuestros  v ¡reyes, 
audiencias  y gobernadores,  que  con  especial 
cuidado  provean  , que  en  todos  los  pueblos  de 
españoles  é indios  de  sus  provincias  y jurisdic- 
ciones, se  funden  hospitales  donde  sean  curados 
los  pobres  enfermos , y se  ejercite  la  caridad 
cristiana. 

LEY  II. 

De  1573.  — Que  los  hospitales  se  funden  confor- 
me á esta  ley. 

Guando  se  fundare  ó poblare  alguna  ciudad, 
villa  ó lugar , se  pongan  los  hospitales  para  po- 
bres y enfermos  de  enfermedades  que  no  sean 
contagiosas,  junto  á las  iglesias  y por  claustro 
de  ellas,  y para  los  enfermos  de  enfermedades 
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ror.Mnios.is  <;n  liifían's  Iftvantailos , y parles  que 
Miiictiii  vieiilo  (lañoso,  pasando  por  los  hospi- 
lales,  vaya  á herir  en  las  poblaciones. 

LEY  III. 

De  1.587  á 1624.—  Que  los  vireyes,  audiencias 
y Qobernadores  pongan  cuidado  en  los  hos- 
pitales. 

Mandamos  á los  vireyes  del  Perú  y Nueva- 
España,  que  cuiden  de  visitar  algunas  veces 
los  hospitales  de  Lima  y Méjico,  y procuren  que 
los  oidores  por  su  turuo  hagan  lo  mismo,  cuan- 
do ellos  no  pudieren  por  sus  personas , y vean 
la  cura,  servicio  y hospitalidad  que  se  hace  á 
los  enfermos,  estado  del  edificio  , dotación , li- 
mosnas y forma  de  su  distribución,  y por  qué 
mano  se  hace,  con  que  animarán  á los  que  admi- 
nistran á que  con  el  ejemplo  de  los  vireyes  y 
ministros,  sean  de  mayor  consuelo  y alivio  á 
los  enfermos,  y á los  que  mejor  asistieren  á su 
servicio  favorecerán , para  que  les  sea  parte  de 
premio.  Y asimismo  mandamos  á los  presiden- 
tes y gobernadores,  que  en  las  ciudades  donde 
residieren  tengan  esta  orden  y cuidado. 


LEY  IV. 

De  1592.  — Que  de  lo  locante  á los  hospitales 
de  indios  no  se  saquen  para  los  seminarios , y 
en  las  donaciones  se  guarde  lo  dispuesto  por 
los  concilios  provinciales. 

De  lo  repartido  á los  hospitales  de  indios , no 
se  saque  3 por  100  para  los  seminarios , ni  por 
esta  razón  se  haga  descuento  alguno;  pero  en 
cuanto  á las  donaciones  hechas  por  los  encomen- 
deros á los  hospitales,  se  guarde  lo  dispuesto 
por  los  concilios  provinciales. 


LEY  V. 

De  1652.  — Que  los  religiosos  del  beato  Juan  de 
Dios  en  la  administración  de  los  hospitales 
que  tuvieren  á su  cargo , guarden  la  forma 
que  por  esta  ley  se  dispone, 

Mandamos,  que  los  religiosos  del  beato  Juan 
de  Dios,  guarden  en  la  administración  de  los 
hospitales  la  orden  siguiente. 

1.  Primeramente,  que  en  ninguno  de  los  hos- 
pitales que  fueren  á cargo  de  los  dichos  religio- 
sos, baya  mas  de  los  que  fueren  necesarios  para 
sü  servicio  y ministerio , cura  y limpieza  de  los 
pobres,  que  en  cada  uno  se  curaren. 

2.  Que  el  número  de  religiosos  para  cada 
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hospital , le  hayan  de  señalar  los  vireyes  ó h».s 
presidentes  y audiencias  reales  de  las  Indias 
con  comunicación  de  los  arzobispos  ú obispos 
en  los  lugares  donde  los  hubiere,  y donde  no  los 
gobernadores  ó corregidores  y comisarios,  que 
para  este  efecto  se  nombraren  por  los  cabildos 
seculares  con  intervención  de  los  oficiales  reales 
donde  los  hubiere  , habiendo  primero  llamado 
y oido  ai  vicario  general  ó prior  del  hospital 
para  que  informe  y dé  razón  de  lo  que  convi- 
niere y fuere  preguntado,  y reservamos  al  con- 
sejo, el  proveer  sobre  el  dicho  uúmero  lo  que 
mas  convenga,  cuando  se  ofrezca  ocasión  ó se 
pida. 

3.  Que  para  el  nombramiento  ó señalamiento 
hayan  de  considerar  y consideren  las  calidades 
del  hospital  de  que  se  tratare,  y enfermos  que 
cu  él  se  suelen  recoger  y curar  unos  años  con 
otros,  asi  de  españoles  como  de  indios,  y las 

I rentas  fijas  que  tiene  el  hospital,  y las  limosnas 
que  se  suelen  juntar,  y las  demas  circunstancias 
que  les  parecieren  que  se  pueden  ofrecer , y 
antes  nombren  y señalen  uno  ó dos  de  mas , que 
de  menos,  por  si  acaso  alguno  de  los  precisa- 
mente necesarios  muriere  y estuviere  enfermo 
ó ausente , y en  esta  conformidad  en  los  hos- 
pitales donde  hubiere  mas  hermanos  de  los  que 
fueren  necesarios,  se  quiten  y remitan  á los  que 
no  tuvieren  los  bastantes,  ó se  vuelvan  á las  Ga- 
sas matrices  de  donde  hubieren  salido,  (i  donde 
debieren  estar. 

4.  Que  de  los  religiosos  que  asi  se  norabrá- 
ren , se  pueda  permitir,  que  uno  ó dos  sean  sa- 
cerdotes, para  que  puedan  decir  misa  á los  en- 
fermos y administrarles  los  Santos  Sacramentos, 
atendiendo  en  esto  á la  comodidad , calidad  y 

! cantidad  que  para  ello  tuviere  el  tal  hospital; 
con  que  en  las  casas  matrices  no  haya  mas  de 
dos  sacerdotes  en  cada  una,  y en  los  demas  hos- 
pitales uuo  y dos,  conforme  á la  cantidad  y po- 
sibilidad de  ellos. 

5.  Que  los  religiosos  sacerdotes  eu  ninguna 
de  las  casas  matrices  ni  en  otra  ninguna  casa  ni 
hospital , sean  ni  puedan  ser  prelados  como  está 
dispuesto  por  bulas  apostólicas,  admitidas  y 
pasadas  por  el  consejo. 

6.  Que  los  sacerdotes  que  asistieren  en  los 
hospitales  para  la  administración  de  los  Santos 
Sacramentos,  hayan  de  ser  examinados  y apro- 
bados por  los  ordinarios , y tener  licencia  de 
ellos  para  la  administración. 
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7.  Que  á los  religiosos  se  lia  de  dar  á enten- 
der , que  los  hospitales  que  se  les  hubieren  en- 
cargado ó encargaren,  no  se  les  dan  para  que 
en  ellos  tengan  conventos  de  su  religión  , ni  la 
vayan  propagando  por  esta  forma,  pues  aun  á 
las  mas  antiguas  no  se  les  permite  esto  sin  par- 
ticular licencia  nuestra  , y otras  están  del  todo 
prohibidas  de  pasar  á fundar  en  las  Indias,  y 
nuestro  ánimo  é intención  en  encargarles  los 
dichos  hospitales,  solo  es  de  que  asistan  en  ellos 
á los  enfermos,  conforme  á su  primero  y prin- 
cipal instituto,  lo  cual  han  de  guardar  y cumplir 
escepto  en  las  casas  que  por  esta  nuestra  ley  irán 
declaradas,  q^ue  estas  solas  serán  conventos  y 
tenidos  por  tales , y los  que  por  particular  per- 
misión y licencia  nuestra  se  les  permitiere. 

8.  Que  en  cuanto  á si  los  hospitales  que  no 
fueren  conventos,  han  de  tener  sagrario  é igle- 
sia abierta  y campana , y acudir  para  ello  á los 
ordinarios,  para  que  les  den  la  licencia  , siendo 
conveniente  se  guarde  en  el  hospital  de  la  ciu- 
dad de  Portobclo  lo  proveído  por  nuestro  con- 
sejo , y para  los  domas  hospitales  se  suspende 
por  ahora  lo  determinado , sobre  que  hubiesen 
de  acudir  y acudiesen  á los  ordinarios,  á que 
les  diesen  la  dicha  licencia  siendo  conveniente. 

9.  Que  en  los  hospitales  que  no  fueren  con- 
ventos , señalen  los  prelados  los  que  hubieren 
de  ser  superiores  y gobernar  los  hospitales,  los 
cuales  no  usen  tilulos  de  priores,  sino  de  her- 
manos mayores. 

10.  Que  por  esta  razón  no  han  de  poder , ni 
puedan  dar  el  hábito  de  la  dicha  religión  en  los 
hospitales,  á ninguno  que  le  pidiere  y quisiere 
entrar  de  nuevo  en  ella,  ahora  sea  criollo  de 
aquellas  partes , ahora  natural  de  estos  reinos; 
pero  porque  se  ha  entendido , que  en  ellos  no 
liay  tantos  hermanos  que  basten  á proveer  y en- 
viar los  que  serán  necesarios  para  el  servicio 
de  los  hospitales,  se  les  permite,  que  los  puedan 
recibir  en  los  de  Panamá,  Lima  y Méjico,  como 
en  casas  matrices , y en  los  de  Santa  Fé  del 
nuevo  reino  de  Granada  , Santiago  del  reino  de 
Chile  y villa  imperial  de  Potosí,  de  manera  que 
estas  sean  casas  conventuales  y de  noviciado,  y 
de  los  lievmaiios  que  en  ellas  se  recibieren  , va- 
yan enviando  los  que  por  tiempo  hubieren  de 
asistir  y (nere.n  menester  en  los  hospitales  do  las 
islas  de  Barlovento,  Tierra-Firme , nuevo  rei- 
no de  Granad.i , Nneva-España  y Perú. 

11.  Que  las  tres  casas  matrices  de  Pauaniá, 
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Lima  y Méjico,  puedan  tener  y tengan  tres  co- 
misarios ó vicarios  generales  de  su  religión , á 
los  cuales  esten  subordinados  los  religiosos  y 
hermanos  que  hubiere  en  las  tres  casas  con- 
ventuales de  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  San- 
tiago de  Chile  y villa  imperial  de  Potosí , y 
ios  que  como  dicho  es,  se  diputaren  y señalaren 
para  la  asistencia  y ministerio  de  los  hospitales 
cada  uno  en  su  distrito ; y á estos  tales  comisa- 
rios ó vicarios  les  dé  sus  veces  el  general  de  la 
dicha  orden  para  que  pueda  visitar , corregir  y 
reformar  los  conventos  y hospitales  , conforme 
á su  regla  , y por  lo  tocante  á ella , por  la  difi- 
cultad que  habría  en  hacerlo  desde  este  reino 
respecto  á la  mucha  distancia. 

12.  Que  en  las  otras  tres  casas  conventuales 
de  Santa  Fé , Santiago  y Potosí,  los  superiores 
que  se  nombraren  puedan  intitularse  priores,  y 
no  comisarios  ni  vicarios  generales,  porque  no 
ha  de  haber  mas  casas  matrices  con  comisarios 
ó vicarios  generales , que  las  tres  referidas  de 
Panamá,  Lima  y Méjico. 

13.  Que  hecho  el  señalamiento  de  los  herma- 
nos que  en  cada  hospital  hubiere  de  haber,  y se 
juzgaren  por  necesarios,  este  número  se  llene  de 
los  que  hubieren  pasado  de  España , ó hubieren 
entrado  y profesado  de  nuevo  en  la  dicha  reli- 
gión en  las  Indias,  y los  demas  si  fueren  en  nú- 
mero considerable , se  recojan  y manden  venir 
á estos  reinos  en  la  primera  ocasión. 

14.  Que  si  por  tiempo  sucediere  faltar  los 
nombrados , y no  haber  en  las  dichas  seis  casas 
otros  que  puedan  entrar  en  su  lugar,  de  suerte 
que  sea  necesario  enviarlos  de  estos  reinos,  el 
virey , gobernador  ó corregidor  de  la  ciudad  ó 
villa  donde  estuviere  el  hospital  que  necesitare 
do  los  religiosos,  dé  cuenta  de  ello  al  consejo, 
y los  que  en  él  quedaren , ó los  comisarios  ó vi- 
carios se  la  dén  también  á su  general , para  que 
se  envíen  los  que  fueren  menester,  procurando 
que  estos  sean  tales,  cuales  convenga  ,y  el  ge- 
neral hará  presentación  de  los  que  para  este 
efecto  nombrare  en  el  consejo,  y por  él  se  le 
darán  las  licencias  necesarias  para  su  viaje,  co- 
mo se  suele  hacer  con  los  religiosos  que  se  en- 
vían de  otras  religiones. 

15.  Que  los  hermanos  que  se  conservaren  en 
el  ministerio  de  los  liospilales,  y los  que  entra- 
ren en  los  que  se  les  encargaren  de  nuevo  han 
de  eniendcr  . que  no  entran  como  dueños  v se- 
ñores de  ellos  y de  sus  remas  y limosnas,  sino 
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como  miiiisiros  y asistentes  de  los  hospitales  y 
,lo  sus  pobres , y para  servir  á Dios  en  ellos , y 
crecer  el  pió  y loable  instituto  y vocación  de  su 
religión. 

Ifi.  Que  en  esta  conformidad  y con  este  su- 
puesto han  de  recibir  por  cuenta  y razón  todos 
los  bienes  de  los  hospitales , asi  muebles  como 
raíces  ó semovientes,  juros,  censos,  derechos  y 
acciones  que  tuvieren  rentas  y situaciones  en 
las  cajas  reales ; y la  han  de  dar  de  lo  que  hu- 
bieren recibido,  cobrado,  gastado  y pagado, 
siempre  que  se  les  pida  á las  personas  que  luego 
irán  declaradas. 

17.  Que  la  misma  cuenta  y razón  han  de  te- 
ner y dar  de  las  limosnas  que  juntaren  y reco- 
gieren para  los  hospitales,  mandas  ó legados 
que  se  les  hicieren,  ó bienes  que  quedaren  de 
los  pobres  enfermos,  que  se  entran  á curar,  ó 
mueren  en  ellos. 

18.  Que  lo  que  adquiriere  la  religión  como 
suyo  por  herencias  de  sus  religiosos,  en  tanto 
se  entienda  ser  de  los  hospitales , en  cuanto  los 
religiosos  fueren  conservados  en  ellos. 

19.  Que  asi  para  dar  las  cuentas,  como  para 
ser  visitados  cuando  convenga  por  lo  tocante  al 
modo  y forma  que  han  tenido  en  el  ministerio 
de  los  hospitales  y cura  de  los  pobres  de  ellos, 
no  han  de  poder  alegar  ni  aleguen  exención 
ninguna,  ni  los  privilegios  de  su  orden,  aun- 
que sean  sacerdotes;  antes  se  han  de  allanar 
á ella , y si  fuere  necesario , traer  para  este 
efecto  Breve  y declaración  de  su  Santidad,  que- 
dando en  cuanto  á lo  demas  , tocante  á su  regla 
c instituto , sujetos  y subordinados  á las  visitas 
y correcciones  de  sus  vicarios  y priores  en  la 
forma  que  entren  ellos  se  ha  acostumbrado. 

20.  Que  las  dichas  cuentas  las  hayan  de  dar 
á los  gobernadores,  corregidores  y cabildos  se- 
culares de  las  ciudades  ó villas  donde  estuvie- 
ren los  hospitales , ó á los  diputados  qué  para 
este  efecto  se  nombraren  ó señalaren  por  los 
susodichos,  con  que  el  tomarlas,  siendo  de  hos- 
pitales de  nuestro  real  patronazgo,  sea  por  ma- 
no de  los  oficiales  de  la  real  hacienda  donde 
los  hubiere , y donde  no  los  hubiere,  por  mano 
de  la  persona  ó personas  que  nombrare  la  jus- 
ticia’ordinaria;  y no  siendo  los  hospitales  del 
patronazgo  real , tome  las  cuentas  el  ordinario 
eclesiástico , con  que  si  tuvieren  renta  situada 
por  Wos,  ó en  encomiendas  ó repartimientos 
de  indios  ó en  la  caja  real , asista  é intervenga 
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al  turnarlas  uno  de  los  oficiales  de  la  real  ha- 
cienda , y en  uno  y otro  caso  se  tornen  una  viiz 
cada  año  y no  más,  y esto  sea  dentro  de  los 
hospitales,  y sin  sacar  de  ellos  los  libros.  Y en 
cuanto  á que  á los  religiosos  no  se  les  lleven 
derechos  por  tomar  las  cuentas,  se  guárdelo 
acordado. 

21.  Que  en  las  visitas  de  los  dichos  hospita- 
les intervenga  el  ordinario  eclesiástico , espe- 
cialmente en  los  que  tuvieren  iglesia,  altar  y 
campana,  conforme  al  sacro  concilio  de  Tren- 
te. Y los  que  inmediatamente  fueren  del  patro- 
nazgo real  por  estar  fundados  ó dotados  por 
Nos  en  todo  ó en  parte , ó con  rqntas , limosnas 
y contribuciones  que  para  ello  hayan  hecho 
las  ciudades  y villas  en  común  ó en  particular, 
se  puedan  asimismo  visitar  y visiten  cada  año, 
ó cuando  pareciere  conveniente  por  los  gober- 
nadores ó corregidores , con  algunos  diputados 
de  sus  cabildos,  ó las  personas  que  para  ello  se 
señalasen  por  los  vireyes,  y se  podrá  procurar 
que  estas  visitas  se  hagan  á un  mismo  tiempo 

¡ por  el  eclesiástico  y seglar  para  escusar  em- 
barazo. 

22.  Que  en  los  hospitales  de  ciudades  y de 
particulares  lomen  las  cuentas  el  ordinario , y 
asistan  á ella  los  diputados  de  la  ciudad  para 
poder  representar  lo  que  hubiere  contra  ellas. 

23.  Que  la  sujeción  á que  conforme  al  capí- 
tulo 18  de  este  auto  se  han  de  reducir  los  reli- 
giosos , sea  y se  entienda  en  cuanto  á la  hospita- 
lidad y cuentas  que  hubieren  de  dar , porque 
en  lo  demas  que  no  mirare  á esto  sino  á sus  per- 
sonas, se  les  reserva  su  derecho  á su  religión 
y á los  prelados  de  ella  á quien  estuvieren  sujetos. 

24.  Que  si  en  algunas  ciudades,  villas  ó lu- 
gares donde  hay  ó hubiere  los  dichos  hospita- 
les estuvieren,  como  es  ordinario  , nombrados 
ó se  nombraren  algunos  venticuatros  ó diputa- 
dos, para  que  por  meses  ó semanas  acudan  á ver 
como  se  sirven  los  hospitales,  y se  curan  los  en- 
fermos de  ellos , esto  se  conserve,  y los  herma- 
nos asi  sacerdotes  como  legos  tengan  toda  bue- 
na correspondencia  y subordinación  er.  lo  que 
fuere  justo  y honesto  á los  dichos  venticuatros 
y diputados,  por  cuanto  es  cierto  y notorio, 
que  con  las  limosnas  que  contribuyen  ayudan 
mucho  á ios  hospitales  y regalo  de  los  enfermos 
en  mucha  mas  cantidad  de  la  que  tienen  de  ren- 
ta fija  y ordinaria  , y no  es  justo  entibiarles  m 
retraerles  de  obras  tan  piadosas. 
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25.  Oi'®  supuesto  que  los  dichos  religiosos 
no  eatrau  en  estos  hospitales  para  hacer  con- 
ventos de  la  religión,  sino  para  asistir  y curar 
los  pobres,  no  se  les  ha  de  permitir  ni  permita 
que  muden  las  fábricas  de  ellos,  ni  hagan  igle- 
sias, claustros  ó celdas  á su  voluntad,  en  que 
se  sabe  que  en  algunas  parles  han  escedido  y 
escoden,  sino  solamente  aquellas  obras,  ofici- 
nas y reparos,  que  convininieren  para  la  hospi- 
talidad ó cómoda  vivienda  de  los  religiosos,  y 
esto  habiendo  primero  precedido  consulta  y ob 
tenido  licencia  del  virey  ó gobernador  para  los 
hospitales  de  nuestro  patronazgo  real,  ó la  del 
ordinario  eclesiástico  y cabildo  secular , y de 
los  demas  de  fundaciones  y dotaciones  particu 
lares,  y de  los  que  tuvieren  derecho  de  tomar 
las  cuentas  de  ellos , para  que  no  les  pasen  sino 
lo  que  en  esta  forma  hubieren  gastado. 

26.  Que  puedan  los  dichos  religiosos  tomar 
y tomen  de  las  rentas  y limosnas  de  los  hospi- 
tales lo  que  buenamente  hubieren  menester  pa- 
ra su  sustento  y vestuario  y honesta  pasadía, 
conforme  á su  estado  y profesión ; de  manera 
que  no  haya  en  ello  nota  ni  esceso,  y esto  solo 
se  les  pase  en  cuenta  en  las  que  hubieren  de  dar, 
habida  consideración  á las  provincias  y lagares 
donde  vivieren , y gastos,  carestía  ó abundancia 
de  ellos. 

27.  Que  los  comisarios  ó vicarios  generales 
que  han  de  residir  en  Panamá,  Méjico  y Lima 
puedan  con  justas  causas  mudar  los  hermanos 
que  estuvieren  señalados  para  unos  hospitales  á 
otros,  cuando  les  pareciere  que  hay  causas  que 
obliguen  a ello. 

28.  Que  en  las  iglesias  de  los  dichos  hospita- 
les no  puedan  enterrar  ni  entierren  mas  difuntos 
que  los  que  murieren  en  ellos,  si  no  fuere  pa- 
gando enteramente  los  derechos  que  pertenecie- 
ren y legitimamentc  se  debieren  alas  catedrales 
ó parroquiales , que  ya  han  parecido  en  el  con- 
sejo , agraviándose  de  esto. 

29.  Que  los  hermanos  de  la  dicha  religión  que 
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salieren  y hubieren  salido  de  ella  y dejaren  el 
hábito , sean  iraidos  á estos  reinos,  y no  se  con- 
sienta que  estén  ni  residan  en  las  Indias. 

30.  Que  sean  enviados  y traidos  á estos  rei- 
nos los  que  no  guardaren  en  las  Indias  las  cons- 
tituciones de  la  dicha  religión.  (1) 

LEY  VI. 

De  4 de  enero  de  1633.  — Que  á los  hermanos 
del  beato  Juan  de  Dios  no  se  lleven  los  dere- 
chos que  esta  ley  declara. 

Reconocido  que  en  algunas  provincias  de  nues- 
tras Indias  Occidentales  pretenden  los  obispos 
y sus  visitadores  cobrar  derechos  á los  herma- 
nos del  beato  Juan  de  Dios,  por  dar  cuenta  de 
los  bienes,  limosnas,  testamentos  y mandas  que 
se  dan  á sus  hospitales , y poderlos  cobrar  en 
dinero  , mantenimientos  ó vestuario  , con  pre- 
testo de  lo  que  dispone  el  santo  concilio  de  Tren- 
te en  la  sesión  24,  capítulo  3,  de  que  se  siguen 
dudas,  diferencias  y menoscabos  en  las  rentas 
y limosnas,  y los  hermanos  no  pueden  acudir 
al  ejercicio  de  hospitalidad  que  tienen  á su  car- 
go: Declaramos,  que  los  hospitales  del  beato 
Juan  de  Dios  que  estuvieren  fundados  y se  de- 
ben fundar,  y administraren  con  licencia  nues- 
tra en  tudas  nuestras  Indias,  no  deben  pagar 
los  derechos  referidos  en  ninguna  cantidad.  Y 
mandamos  á los  vireyes , audiencias  y goberna- 
dores y otros  cualesquier  nuestros  jueces  y jus- 
ticias. Y rogamos  y encargamos á los  arzobispos 
y obispos  de  nuestras  Indias  y á sus  oficiales, 
provisores  y vicarios  generales , que  cada  uno 
en  su  distrito  y en  lo  que  le  tocare,  provea  co- 
mo así  se  guarde  y cumpla. 

Ley  VII.  — De  Í626  y 40.  — Que  dios  corregi- 
dores se  tomen  cuentas  del  tomin  que  los  in- 
dios contribuyen  para  los  hospitales. 

Ley  vni.  — Z?e  1616.  — Que  los  del  cabildo  y 
hermandad  del  hospital  de  San  Andrés  de 


(1)  Con  real  cédula  circular  de  6 de  octubre  de  1 805,  se  acompaña  el  Breve  de  15  de  noviembre  de 
1S03  tocante  á la  extinción  en  Indias  de  comisarios  generales  del  orden  de  San  Juan  de  Dios,  y creación 
en  su  lugar  de  provinciales  y definitorios , y se  manda  á los  vireyes  y reverendos  arzobispos,  que  para  la 
formación  de  un  nuevo  reglamento  con  presencia  de  esta  ley  5. a,  informen  lo  conveniente;  y entretanlo 
se  observe  lo  dispuesto  para  el  hospital  de  la  Habana,  donde  se  nombró  un  sindico  secular,  en  cuyo  poder 
entrasen  las  renUas  y limosnas  bajo  fianza  con  el  7 por  100,  y nn  mayordomo  también  secular  de  la  salis- 

faccon  dd  sindico  , con  un  salario  moderado  y residencia  dentro  del  hospilal,  lo  que  so  aprobó  por  rea 
los  cédulas  de  21  de  marzo  de  1793.  * 
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Litnti  sean  rcsenuidos  de  los  alardes,  si  no  fue- 
xe  hailándose  presente  el  virey. 

LEY  IX  — Que  se  confirman  la  fundación  y or- 
denanzas del  hospital  de  Santa  Ana  de  Lima. 
LEV  X.  — De  1540,  y 1680.  — Que  el  hospital 
real  de  Méjico  sea  á cargo  del  arzobispo. 
Ley  XI.  — Que  se  confirma?}  las  orde}iQ}izas del 
hospital  de  San  Lázaro  de  Méjico,  aprobadas 
en  1582. 

Ley  XII.  — 1621 . — Que  et  virey  de  Nueva- 

Espafía  pueda  hacer  tornar  las  cuentas  del 
hospital  de  San  Hipólito  de  Méjico. 

Ley  XIII.  — De  1624.  = OMe  las  cuentas  deleo 
legio  de  Sun  Juan  de  Letran  y hospital  real 
de  Méjico  se  tomen  por  los  contadores  de 
cuentas. 

Ley  XIV. — De  1627.—  Queta  administración 
del  hospital  de  Cartagena  de  Lidias  esté  á 
cargo  del  regimiento  de  aquella  ciudad. 

LEY  XV. 

De  1651.  — el  hospital  de  San  Lázaro  de 
Cartagena  goce  del  derecho  del  anclage,  y 
preeminencias  de  los  hacinadores  y enfermos. 

Habiéndosenos  heclio  relación  en  nuestro  real 
consejo  de  las  Indias  de  que  al  hospital  de  San 
Lázaro  de  la  ciudad  de  Cartagena  acude  mucho 
número  de  enfermos,  y por  no  haber  con  qué 
sustentarlos,  ni  asistir  á la  necesidad  para  su 
cura  , andan  divertidos  por  la  ciudad  y estan- 
cias, de  que  resulta  el  quedar  otros  muclms  to- 
cados de  aquel  contagio:  tenemos  por  bien  de 
conceder,  como  por  la  presente  concedemos  al 
dicho  hospital  de  San  Lázaro  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cartagena  el  derecho  del  anclaje  de  los 
navios  que  entran  en  el  puerto  de  ella,  en  la  for- 
ma que  se  cobra  en  otras  partes  y puertos  de 
aquellas  costas.  Y asimismo  los  privilegios  de 
que  goza  el  de  San  Lázaro  de  Sevilla , concedi- 
dos por  los  señores  reyes  don  Enrique  TV,  don 
Fernando  y doña  Isabel,  doña  Juana  y don  Car- 
los, don  Felipe  II  y don  Felipe  III,  nuestros 
predecesores,  que  santa  gloria  hayan  , con  cali 
dad  de  que  solamente  se  ejecuten  en  lo  que  en 
esta  ley  se  declara , y no  en  más. 

Uue  en  dicho  hospital  haya  un  mayoral,  un 
procurador  y un  capellán , y en  la  dicha  ciudad 
de  Cartagena  dos  hacinadores , y en  las  demas 
ciudades  del  arzobispado  del  nuevo  reino  de 
Gianada  y obispado  de  Santa  Jlarla,  siendo 
ciudades  (jue  remitan  a este  hospital  sus  enfer- 
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mos,  en  cada  una  de  ellas  baya  su  l.acina.lor 
solo  , los  cuales  hayan  <le  ser  y sean  nombrados 
por  el  mayoral,  y los  baya  de  poder  remover 
á su  voluntad,  con  que  los  nombramientos  y re- 
vocaciones sean  y los  haga  ante  el  escribano  de 
cabildo  , que  tenga  registro  de  ellas,  y rpic.  ha- 
yan de  tener  las  bacinicas  y demandas  por  sus 
personas,  y no  puedan  gozar  de  los  nombra- 
mientos en  otro  modo,. y que  los  dichos  hacina- 
dores no  tengan  ni  puedan  traer  de  hacienda 
mas  de  60.000  maravedís,  y de  esta  cantidad 
abajo,  y si  se  aumentare,  cese  luego  en  su  ofi- 
cio , y no  pueda  usar  de  su  nombramiento,  y 
que  siendo  nombrados  con  estas  calidades  y con- 
diciones , sean  libres  de  pagar  alcabalas  hasta 
el  respecto  de  los  60.000  maravedís,  que  se  les 
permite  de  hacienda  , ó de  esta  cantidad  abajo 
lo  que  tuvieren  menos:  y que  asimismo  sean  li- 
bres de  aposentar  soldados,  salir  á los  alardes, 


y de  contribuir  en  los  donativos  que  se  pidieren; 
y en  cada  pueblo  de  indios  que  no  tengan  menos 
de  50  tributarios,  pueda  haber  un  indio  hacina- 
dor, el  cual  sea  libre  de  acudir  á las  mitas  y ser- 
vicios personales ; pero  no  de  pagar  su  tributo, 
y esto  se  entienda  en  los  pueblos  que  pudieren 
remitir  sus  enfermos  al  dicho  hospital , y que  el 
escribano  del  cabildo  lleve  de  cada  nombra- 
miento de  hacinador  4 rs. , y no  mas  por  el  re- 
gistro y testimonio  que  diere  siendo  para  espa- 
pañol;  y siendo  para  indio  no  lleve  derechos 
ningunos,  y solo  los  hacinadores  y los  enfermos 
que  actualmente  y con  enfermedad  de  esta  cali- 
dad estuvieren  en  el  dicho  hospital,  y no  en 
otros  , gocen  de  los  privilegios  que  aquí  van  es- 
presados,  y no  usen  de  otros  algunos,  aunque 
estén  concedidos  al  hospital  de  San  Lázaro  de 
Sevilla,  por  quedar  estos  reformados  y mode- 
rados solamente  á lo  que  aquí  queda  espresado.— 
(V.  ley  1.3,  tít.  43,  lib.  9.) 


Ley  XVI.—  De  1627.  — Que  al  hospital  de  San 
Lázaro  de  Cartagena  se  lleven  con  los  enfer- 
mos los  bienes  muebles  de  su  servicio, 

LEY  XVII. 

De  1624.  — Que  los  religiosos  descalzos  de  San 
Francisco  tengan  en  Filipinas  la  hospitalidad 
que  se  ordena. 

Los  religiosos  descalzos  de  la  orden  de  S.m 
Francisco,  provincia  de  San  Gregorio  de  las  is- 
las Filipinas , administran  el  hospital  real  dt  lo- 
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españoles  (le  Manila,  y asimismo  oíros  que  fun- 
daron con  limosnas  en  la  dicha  ciudad,  acu- 
diendo á los  ministerios  espirituales  y tempo- 
rales de  los  enfermos  con  grande  edificación. 
Mandamos,  que  no  se  haga  novedad,  y esta  hos- 
pitalidad esté  á cargo  de  los  religiosos  descal- 
zos , como  hasta  ahora , que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad. 

Ley  xvm.  — 1608.  — l0Me  se  den  2.000  du- 

cados cada  año  al  hospital  de  Porlobelo,  con 
cargo  de  que  en  él  se  curen  los  soldados. 

LEY  XIX. 

De  16H4.  — Que  en  la  Habana  se  cobre  1 real 
de  cada  plaza  por  via  de  limosna  para  el  hos- 
pital. 

Es  costumbre  antigua  en  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana  separar  un  real  cada 
mes  de  cada  una  de  las  plazas  de  los  soldados 
para  el  hospital  de  ella  , por  el  beneficio  de  cu- 
rar los  enfermos  y enterrar  los  difuntos,  sin  re- 
servar ninguna , y asimismo  de  todas  las  plazas 
que  con  orden  del  gobernador  se  borran,  y de 
los  que  mueren  habiendo  hecho  testamento. 
Mandamos  á nuestro  gobernador  y capitau  ge- 
neral de  la  dicha  ciudad,  y á los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  que  guarden  y cumplan 
precisa  é inviolablemente  la  costumbre  antigua 
que  hasta  ahora  ha  habido  en  razón  de  que  se 
pague  este  real  de  limosna , y que  el  goberna- 
dor tenga  mucho  cuidado  de  que  en  el  liospital 
baya  camas  y lodo  lo  necesario  para  la  curación 
y regalo  de  los  enfermos  que  ocurrieren  á él, 
y obligación  de  dar  cuenta  de  haberse  cobrado; 
y no  lo  haciendo , sea  capitulo  de  residencia. 

LEY  XX. 

De  1619.  — Que  los  hospitales  de  Manila  esten 
á cargo  de  un  oidor. 

Ordenamos  y mandamos,  que  uno  de  los  oi- 
dores (le  nuestra  rea!  audiencia  de  Manila,  á 
quien  tocare  por  su  turno  en  cada  un  año , sea 
visitador  del  hospital  real  de  la  dicha  ciudad, 
revea  las  cuentas  y reduzga  la  hacienda  al  raa- 
y(jr  provecho  que  fuere  posible;  y en  cuanto  á 
las  costumbres  y forma  de  vivir  de  los  minis- 
tros que  se  ocuparen  en  aquella  hospitalidad,  si 
iu(‘.reii  leg(js  y habiendo  escedido,  los  castigue 
conforme  á sus  culpas;  y si  fueren  eclesiásticos 
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los  despida,  y remita  el  conocimiento  de  las  que 
tuvieren,  á su  juez : y asimismo  tengan  á su  car- 
go los  demas  hospitales  que  hubiere  cu  la  dicha 
ciudad;  y las  pascuas,  cuando  se  hacen  visitas 
generales  de  cárceles,  los  visite  el  presidente 
de  la  audiencia  por  su  persona,  y vea  si  los  en- 
fermos son  tratados  con  limpieza,  y tienen  ca- 
mas suficientes,  para  que  con  este  ejemplo  se 
animen  lodos  á mayor  cuidado  y caridad.  Y en 
cuanto  á nombramiento  de  mayordomo  y los 
demas  oficiales,  sea  siempre  en  las  personas 
mas  honradas  y ricas  de  la  ciudad , y el  mayor- 
domo ha  de  usar  su  oficio  tiempo  de  dos  años; 
y si  para  él  se  hallare  persona  tan  conveniente 
que  sea  necesario  obligalla  á su  ejercicio,  se  ha- 
ga por  el  mejor  modo  que  sea  posible ; de  ma- 
nera que  tenga  entendido , que  demas  del  ser- 
vicio que  hará  á Dios  nuestro  Señor,  lo  tendre- 
mos en  consideración  para  otros  empleos , con- 
forme á sus  partes  y calidades. 

LEY  XXI. 

De  1630.  — Que  el  hospital  de  los  Sangteyes  de 
Manila  tenga  renta  como  se  dispone. 

En  la  ciudad  de  Mauila  de  las  islas  Filipinas 
hay  un  hospital  de  nuestro  real  patronazgo, 
donde  son  curados  los  chinos  ó Sangleyes infie- 
les, y los  religiosos  de  Santo  Domingo  tienen 
cuidado  de  su  conversión  y curación,  con  gran- 
de fruto  de  estas  almas , por  las  muchas  que  re- 
ciben nuestra  santa  fé  católica;  y el  año  de  1594 
el  rey  don  Felipe  II , nuestro  señor  y abuelo, 
tuvo  por  bien  de  hacer  merced  al  hospital  del 
pasage  que  hay  desde  el  Parían  de  los  Sangle- 
yes  chinos,  que  está  de  la  otra  banda  del  rio, 
para  su  sustento,  que  le  valia  cada  año  2.000  ps., 
ios  cuales  gozó  hasta  que  se  hizo  una  puente 
desde  el  dicho  Parían  á este  hospital , con  que 
cesó  la  renta.  Y para  que  la  pueda  gozar  en  me- 
jor finca  y de  la  misma  calidad,  mandamos  á 
nuestros  gobernadores  de  las  Filipinas,  que  se- 
ñalen en  la  caja  de  comunidad  de  Sangleyes 
2.000;pcsos  en  cada  un  año  al  dicho  hospital,  con 
que  preceda  su  cousenliniiento : advirlicndo, 
que  se  ha  de  librar  solamente  lo  preciso  y nece- 
sario. Y damos  licencia  y facultad  al  hospital 
para  que  sin  embargo  de  que  haya  puente  , se 
conserve  la  barca  y goce  del  usufructo  y dispo 
sicion  de  ella  , aun  en  caso  que  falle  la  puente 
ó por  otro  accidente , con  que  otro  tanto  romo 
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valiere  se  baje  de  lo  que  se  ha  (le  sacar  de  la  ca- 
ja <lc  coniuiiidad. 

LEY  XXII. 

De  1601  y 20.  — Que  se  puedan  asentar  los  que 
quisieren  por  cofrades  de  la  casa  de  Monser- 
rale. 

Los  arzobispos  y obispos  de  las  Indias  no  im- 
pidan á las  personas  que  quisieren  en  ellas  por 
su  devoción  ser  cofrades  de  la  casa  de  nuestra 
Señora  de  Monserratc , y los  procuradores  los 
asienten  y reciban  por  tales  cofrades,  favorez- 
can y dejen  recoger  las  limosnas  que  se  dieren 
y ofrecieren  para  la  dicha  casa , con  calidad  de 
que  no  se  entienda  por  ahora  con  los  indios,  sino 
solamente  con  los  españoles  que  de  su  voluntad 
quisieren  entrar  en  esta  cofradía  y dar  limosnas. 
— (Concuerda  la  ley  8,  til.  21). 


Ley  XXIII.  — Be  1618.  — Que  en  las  Indias  se 
pueda  publicarla  cofradía  de  Santiago  en  Ga' 
liria , fundada  en  su  hospital. 

Ley  XXIV.  — De  16I3.  — Que  en  las  Indias  se 
puede  publicar  la  cofradía  de  la  orden  de  San 
Antón , para  participar  de  sus  gracias  é in- 
didgencias. 

LEY  XXV. 


De  1600  y 1680.  — Que  no  se  funden  cofradías 
sin  licencia  del  Rey,  ni  se  junten  sin  asisten- 
cia del  prelado  de  la  casa  y ministros  reales. 


Ordenamos  y mandamos,  que  en  todas  nues- 
tras Indias,  islas  y Tierra-Firme  del  mar  Occéa- 
no,  para  fundar  cofradías,  juntas,  colegios  ó 
cabildos  de  españoles,  indios,  negros,  mulatos 
ú otras  personas  de  cualquiera  estado  ó calidad, 
aunque  sea  para  cosas  y fines  pios  y espirituales, 
preceda  licencia  nuestra  y autoridad  del  prela- 
do eclesiástico , y habiendo  hecho  sus  ordenan* 
zas  y estatutos , las  presenten  en  nuestro  con- 
sejo real  de  las  Indias,  para  que  en  él  se  vean, 
y provea  lo  que  convenga,  y entretanto  no  pue- 
dan usar,  ni  usen  de  ellas;  y si  se  confirmaren 
ó aprobaren , no  se  puedan  juntar,  ni  hacer  ca- 
bildo ni  ayuntamiento , sino  estando  presente 
alguno  de  nuestros  ministros  reales,  que  por  el 
virey,  presidente  ó gobernador  fuere  nombra- 
> y el  prelado  de  la  casa  donde  se  juntaren. — 
(.V.  HEUMA.NDA^DES  y COFRADIAS.) 
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Fisitas  encargadas  á los  vice-palronos  y prela- 
dos, inspección  de  cuentas,  y conocimiento 

de  negocios  de  los  hospitales  y otras  casas  pa- 
tronadas. 

Los  hospitales  de  caridad  de  San  JuandeDios 
asi  como  toda  otra  casa  ó establecimiento  d(; 
piedad  y beneficencia  de  los  que  perciben  renta 
decimal,  ó se  mantienen  con  asignaciones  del 
erario , pertenecen  á la  real  jurisdicción  patro- 
nada, que  conoce  en  primera  instancia  de  todos 
los  pleitos  y acciones,  dispone  lo  conveniente 
sobre  su  mejor  arreglo  económico,  y ejerce  la 
superior  vigilancia  en  cuanto  concierne  á sus 
bienes  rentas  y fondos,  y á la  debida  inversión 
de  ellos , de  acuerdo  con  el  reverendo  obispo 
en  lo  tocante  á establecimientos,  que  participen 
de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Pueden  los  arzobispos  y obispos  de  Indias, 
por  sus  personas  ó las  de  sus  encargados  con- 
forme la  ley  22,  tit.  2,  lib.  1,  y su  declaratoria 
real  cédula  de  31  de  diciembre  de  1695  visitar 
todos  los  hospitales  sin  cscepcion  de  los  del  real 
patronato  á los  fines  de  loma  de  cuentas,  cobro 
y entero  de  alcances , y demas  que  allí  se  indi- 
can, como  asi  se  determina  cu  la  cicular  de  18 
de  ¡diciembre  de  1768;  pero  con  la  precisa  cali- 
dad , que  impone  dicha  ley  de  la  intervención 
y asistencia  del  vice- patrono  real,  ó de  la  perso- 
na que  este  subrogase  en  su  lugar,  y también  la 
de  que  en  el  primer  auto  de  los  de  visita,  que 
provean  ios  prelados  diocesanos  se  anote , que 
todo  esto  lo  practican  por  particular  comisión 
y encargo  de  S-.  M. 

Este  propio  encargo  de  visitar  los  hospitales 
se  hizo  á los  vireyes  y vice-patronos  reales  de 
Indias  en  real  cédula  de  22  de  diciembre  de  1800, 
fundado  en  que  por  estar  dolados  con  el  noveno 
y medio  de  diezmos , pertenecían  al  real  patro- 
nato , que  podía  y debía  saber  como  se  invierte 
este  fondo , y se  curan  los  enfermos  vasallos  de 
S.  M.  y así  «ha  parecido  recordar,  y encomen- 
dar á los  vice-patronos  de  mis  reinos  de  las  In- 
dias lo  dispuesto  en  las  leyes  por  lo  tocante  á la 
inspección  y visita  de  los  hospitales  por  si  ó co- 
misionados de  su  entera  satisfacción,  sin  exigir 
derechos,  ni  causar  gastos,  examinando  la  asis- 
tencia de  los  enfermos , y la  administración  c 
inversión  de  sus  rentas  y limosnas,  para  que  se 
mejoren  y arreglen  siempre  que  convenga.” " 
Y con  los  mismos  fines  se  repitió  el  encargo  a 
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y prelaílos  en  reales  órdenes  de 
4 de  mayo  y 7 de  julio  de  1815,  á los  segundos 
respecto  de  establecimientos  sujetos  á su  juris- 
dicción, previniendo  la  visita  de  colegios,  se- 
minarios , universidades  y hospitales  para  las 
reformas  convenientes , y hacer  observar  sus 
conslituciones  en  cuanto  lo  exija  su  mayor  ade- 
lantamiento. 

En  el  año  de  1816  se  acordó  con  el  reveren- 
do obispo  de  la  Habana  una  instrucción  de  23 
artículos,  á que  deberiau  arreglarse  los  raayor- 
ilomos  de  hospitales  de  caridad  de  la  diócesi  en 
la  ordenación  y presentación  de  sus  cuentas,  y 
consultada  á S.  M.  vino  en  aprobarla  por  real 
cédula  de  19  de  enero  de  1819,  y también  lo  que 
determinasteis  para  que  los  contadores  judicia- 
les de  esa  ciudad  inspeccionasen  y revisasen  tas 
espresadas  cuentas,  por  ser  conforme  á la  auto- 
ridad, que  os  corresponde  en  este  punto  como 
mi  vice-pairono  real. 

La  glosa  y fenecimiento  de  las  cuentas  de  se- 
minarios conciliares,  y hospitales  de  caridad  su- 
jetos al  real  patronato,  se  verifica  hoy  con  ven- 
tajosos resultados  en  favor  del  mejor  órden;  y 
cumplida  recaudación  y distribución  de  sus  ren- 
tas por  el  tribuna!  mayor  de  cuentas. 

Una  real  órden  de  26  de  mayo  de  822  inserta 
y dá  el  pase  <á  un  breve  de  su  Santidad,  para  que 
los  eclesiásticos  sin  perjuicio  de  sus  rentas  pue- 
dan ser  directores  de  hospicios,  y casas  de  mi- 
sericordia. 

C^PITÜLO  HOWO, — de  la  real  instrucción  de  fo- 
mento de  30  de  noviembre  de  1833. 

Hospicios,  hospitales  y otros  establecimientos 
■ de  beneficencia. 

42.  En  el  examen  detenido  y pronto  arreglo 
de  estos  establecimientos  pueden  los  subdelega- 
•los  defovnonto  justificar  desde  luego  la  elección 
que  de  ellos  ha  hecho  S.  IVI.  para  cuidar  de  los 
intciescs  de  sus  pueblos.  Evidente  es  que  si  el 
labrador  robusto,  el  capitalista  opulento,  y el 
(íspeculador  activo  necesitan  del  favor  y de  la 
protección  constante  del  gobierno,  para  adelan- 
tar sus  intereses  y mejorar  su  condición , mu- 
cho mas  lo  necesita  el  pobre  jornalero  á quien 
la  enfermedad  postra  en  el  lecho  del  dolor;  el 
anciano  indigente  á quien  la  edad  niega  el  con- 
suelo y los  auxilios  del  trabajo;  el  niño  recien 
nacido,  á quien  las  preocupaciones  ó la  crueldad 
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de  sus  padres  condenan  á chupar  los  secos  pe- 
chos de  una  nodriza  mercenaria;  el  desventura- 
do en  fin  á quien  la  ley  confina  en  un  encierro, 
mientras  se  confirman  ó se  desvanecen  los  indi- 
cios, que  le  acusan  de  haberla  infringido.  La  pri- 
vación de  la  libertad  en  estos,  la  enfermedad  en 
aquellos,  la  impotencia  senil  en  unos,  la  debili- 
dad infantil  en  otros , son  necesidades,  que  re- 
claman cada  din  y á cada  paso  la  mano  benéfica 
de  la  administración.  Sin  embargo,  los  socor- 
ros que  por  donde  quiera  dispensa  ella  á esta  y 
otras  clases  que  los  necesitan  igualmente,  se 
vuelven  alguna  vez  en  daño  de  los  socorridos,  y 
la  cama  del  hospital , y la  cuna  de  la  casa  de  es- 
pósitos  suelen  ser  escalones  para  la  tumba.  Im- 
porta altamente,  que  los  enormes  gastos  que 
ocasionan  estos  establecimientos,  se  ordenen  y 
dirijan  en  beneficio  de  la  humanidad ; que  el  es- 
píritu de  caridad  reemplace  al  de  la  especula- 
ción , y á los  desdenes  de  la  indiferencia  fria  el 
esmero  de  la  compasión  fogosa.  Importa  sobre 
todo,  que  en  vez  de  hacinar  enfermos  en  vastos 
edificios,  donde  es  casi  imposible  socorrerlos 
convenientemente  , se  les  asista  en  sus  casas, 
donde  el  esmero  conyugal  y las  atenciones  filia- 
les contribuyan  á la  curación.  Con  presencia  dé- 
los datos,  que  sobre  la  situación  de  esta  clase  de 
establecimientos  en  cada  provincia  reúnan , y 
presenten  sus  subdelegados  de  fomento , con 
consideración  á los  hábitos  de  cada  una  , á sus 
recursos,  al  número  de  individuos  que  con  ellos 
se  socorran,  a la  clase  de  auxilio  que  se  les  pres- 
te, á las  mejoras  que  por  un  lado  puedan  hacerse 
en  la  administración, á la  estension  que  por  otro 
pueda  darse  al  socorro  completo  de  las  nece- 
sidades, se  fijará  un  plan  general,  que  será  sin 
embargo  susceptible  de  modificaciones  locales, 
porque  en  esta  materia  apenas  hay  otras  reglas 
aplicables  á todas  las  situaciones,  que  las  de 
>'  reunir  en  un  fondo  común  todos  los  arbitrios 
destinados  al  mismo  objeto,  y hacerlos  adminis- 
trar del  modo  mas  sencillo  y menos  costoso,  ba  - 
jo la  inspección  inmediata  y directa  de  los  agen- 
tes superiores  de  la  administración.  ■> 

43.  La  organización  de  los  hospicios  no  es 
solo  importante  por  los  auxiiíosquc  puede  hallar 
en  ellos  la  vejez  desvalida.  Esloaunnias,  porque 
en  ellos  deben  recogerse,  y ocupárselos  méiidi 
gos  y vagamundos , que  fatigando  la  coni|)iision 
á fuerza  de  oscilarla , roban  á la  actividad  me- 
nesterosa socorros,  que.  sin  esa  eonomreiieia 
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j.imfks  recl.nmaria  en  vano.  Guiando  á la  caridad 
jMíblica , se  puede  eslirpar  en  breve  esa  plaga 
de  la  mendicidad,  que  inutiliza  y corrompe  una 
clase  numerosa,  que  el  hábito  del  trabajo  baria 
en  poco  tiempo  útil  y apreciada.  En  algunos 
hospicios  se  han  establecido  ya  talleres,  en  que 
se  ocupan  brazos,  que  antes  solo  se  alargaban, 
para  recibir  los  dones  que  alimentaban  su  pere- 
za. Pero  en  pocas  parles  se  lia  completado  el 
beneficio  , tanto  por  la  penuria  constante  de 
fondos  con  que  de  muy  antiguo  luchan  todos 
nuestros  establecimientos,  cuanto  por  los  vicios 
de  su  administración  interior,  y sobre  lodo  por 
el  erróneo  sistema,  que  no  hizo  de  las  casas  de 
beneficencia  una  atención  privilegiada  de  la  ad- 
ministración general.  Los  talleres  establecidos 
en  algunas  de  eiias  deben  desde  hoy  mejorarse, 
y estendersc  cuanto  lo  permita  la  situación  ; pa- 
ra lo  cual  quedan  indicados  arriba  muchos  de 
los  medios,  que  pueden  emplear  los  subdelega- 
dos de  fomento,  sin  perjuicio  de  otros  que  en 
cada  caso  les  sugiera  su  inteligencia  y patriotis- 
mo. Todo  depende  del  que  muestren  los  hom- 
bres acomodados  y respetables , á quienes  se 
coloque  á la  cabeza  de  los  establecimientos,  en 
los  cuales  solo  los  subalternos  que  no  tengan 
otro  medio  de  vivir,  deben  ser  retribuidos.  La 
dirección  de  un  hospicio , cuando  se  desempeñe 
gratuitamente,  y de  una  manera  útil  al  alivio  de 
los  pobres  y á los  progresos  de  la  industria, 
debe  ser  rodeada  de  una  eminente  consideración, 
y ser  mirado  el  que  la  sirve  con  el  respeto  debi- 
do á un  magistrado,  con  el  amor  debido  á un  pa- 
dre. No  es  de  esperar  en  verdad  que  todos  los 
sugetos  independientes  por  su  caudal,  y respe- 
tarlos por  el  noble  uso  que  de  él  hagan  , se  car- 
guen gratuitamente  con  el  peso  de  una  adminis- 
tración prolija;  pero  el  patriotismo,  cuando  se 
sabe  estimularlo , hace  prodigios , y entre  hom- 
bres que  nada  necesitan  y que  á nada  aspiran, 
se  hallarán  bastantes  sin  duda,  que  ambicionen 
el  reconocimiento  de  sus  conciudadanos.  A una 
administración  benéfica  é ilustrada , jamás  falta- 
lán  muchos  y muy  útiles  cooperadores. 

44.  Hay  en  varios  pueblos  fondos  que  desti- 
"ados  á objetos  un  dia  muy  útiles , no  podrían 
aplicarse  boy  á los  de  su  instituto , que  ya  no 
existe.  Hoy  en  efecto  no  hay  cautivos  que  redi- 
mir, leprosos  que  curar , ni  otros  males  raora- 
■ y sicos , á cuyo  remedio  proveyeron  en  otro 
lempo  diversas  fundaciones  piadosas.  Es  esen- 
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cial  averiguar  cuántas  boy  de  esto  especie  en 
cada  provincia,  cómo  se  administran  , y en  qué 
se  invierten  sus  rentas;  y ver  si  podrían  servir 
para  socorro  de  necesidades  del  dia , cp  la<( 
cuales  habrían  tal  vez  fijado  sii  atención  los 
hombres  benéficos , que  dotaron  los  estableci- 
mientos de  entóneos.  Con  estos  recursos  podría 
mejorarse  la  condición  de  las  inocentes  vícti- 
mas de  la  debilidad  ó del  crimen,  que  por  cuan 
to  sin  culpa  de  ellas  las  abandonaron  sus  pa- 
dres, tienen  derecho  á la  tutela  de  la  sociedad. 
El  abandono  en  que  generalmente  gimen,  debe 
ser  un  estimulo  poderoso  para  los  magistrados , 
á quienes  una  Reina  animada  de  los  mas  filan- 
trópicos deseos,  delega  el  honroso  encargo  de 
velar  sobre  todos  los  intereses  sociales. 

45.  Con  los  mismos  medios  ú otros  análogos 
se  podrían  establecer  asilos  para  los  dementes, 
sobre  cuyo  destino  se  vé  con  frecuencia  emba- 
razada la  autoridad  judicial.  Contados  son  los 
hospitales  en  que  se  les  abriga;  y la  humanidad  se 
estremece  al  considerar  el  modo  con  que  por  lo 
general  sedesempeña  estaalta  obligación.  Jaulas 
inmundas  y tratamientos  crueles  aumentan  por 
lo  común  la  perturbación  mental  de  hombres, 
que  con  un  poco  de  esmero,  podrían  ser  vuel- 
tos al  goce  de  su  razón  y al  seno  de  sus  familias. 
La  administración  debe  empeñar  á médicos  há- 
biles á que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  ha- 
ce en  otros  países,  establecimientos  espaciosos, 
donde  un  régimen  conveniente  atenúe  cuando 
menos  los  rigores  de  aquella  deplorable  enfer- 
medad. Su  curación  mas  ó menos  completa,  da- 
ría á los  médicos  que  la  intentasen , utilidad  y 
reputación;  y multiplicándose  por  la  esperien- 
cia  que  ellos  adquiriesen  , los  conocimientos  so- 
bre este  ramo  , podrían  después  aplicarse  á los 
hospitales,  y mejorarse  asi  progresivamente  la 
condición  de  los  enfermos  de  esta  clase  que  en 
ellos  se  albergan , y que  no  van  allí  sino  á termi- 
nar mas  pronto  sii  desventurada  existencia.  En 
esto  como  en  todo  hay  mucho  bien  que  hacer. 
Habilidad  y perseverancia  vencerán  lodos  los 
obstáculos  que  á él  se  opongan.  » 

Junta  superior  de  caridad  en  la  Habana- 

En  el  precedente  capitulo  de  la  real  instruc- 
ción de  fomento  llama  mucho  la  atención  la  ma- 
nera, que  sugiere  de  inflamar  el  patriotismo  de 
los  vecinos  acomodados  y respetables , que  se 
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iKiiiibrcii  para  ser  direclores  é iiispeclorcs , o 
se  coloque»  á la  cabeza  de  lales  esiablecimien- 
los  de  piedad.  A.si  es  como  ba»  podido  prospe- 
rar las  lílilisiinas  y bien  reglamentadas  casas  de 
la  BENEFiCENCIiV  y maternidad  (V.  ESPOSITOS), 
que  tanto  honor  hacen  á la  Habana. 

Para  que  hubiese  una  especie  de  autoridad 
central,  reguladora  de  todos  los  casos  y ocur- 
rencias que  emanen  del  manejo  en  general,  re- 
formas de  abusos , arreglos  convenientes,  pro- 
visión y repartimiento  de  auxilios,  y otras  pro 
videncias  á que  obliga  el  fomento  de  toda  clase 
de  establecimientos  piadosos  en  la  isla,  se  mandó 
crear  en  la  Habana  por  real  orden  de  8 de  abril 
de  1835  la /unía  central  superior  de  caridad,  que 
instalada  el  28  del  siguiente  julio  se  compone  de 
dos  vocales  nombrados  por  la  Mitra;  y por  el 
superior  gobierno  tres  en  la  clase  de  regidores 
con  el  sindico  , dos  en  la  de  comerciantes,  dos 
en  la  de  propietarios,  dos  en  la  de  letrados,  dos 
en  la  de  médicos , y otros  dos  en  la  de  personas 
notables  ,:Con  un  secretario.  Habiéndose  ofreci- 
do algunas  dudas  acerca  de  la  eslension  y tras- 
cendencia de  sus  facultades , se  salvaron  asi  en 
las  dos  siguientes 

Reales  órdenes  de  6 de  febrero  de  1836  por  go- 
bernación al  capitán  general. 

«Exemo.  Sr.—  He  dado  cuenta  á S.  M.  la 
Ueina  Gobernadora  del  oficio  de  V.  E.  de  31  de 
agosto  próximo  número  122,  en  que  manifestó 
las  dificultades,  que  se  hablan  ofrecido  para  que 
la  junta  general  <le  caridad,  establecida  en  esa 
isla  por  real  orden  de  8 de  abril  del  año  último, 
entrase  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y ente- 
rada S.  31.  se  ha  dignado  declarar  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  el  consejo  real  de  Es- 
paña é Indias:  1.”  Que  la  citada  corporación 
no  ha  sido  instituida  para  dirigir  por  si  los  esta- 
blecimientos piadosos  , sino  por  medio  de  las 
juntas  particulares,  que  cada  uno  tenga,  ó con- 
venga establecer  , tomando  y examinando  sus 
cuentas,  dando  inversión  á los  sobrantes  del 
modo  mas  conforme  á la  intención  de  los  bien- 
hechores , estableciendo  entre  ellos  la  debida 
.irinonia , y cuidando  de.  que  en  ninguno  se  to- 
leren abusos.  2."  Que  si  la  propia  junta  general 
después  de  un  prolijo  examen  estimase  conve- 
niente hacer  alguna  novedad  en  el  régimen  de 
lino  <i  mas  establecimientos  de  beneficencia,  de- 
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bcrá  proceder  á ponerla  en  planta,  datido  cuen- 
ta á esta  secretaria  del  despacho  para  la  apro- 
bación de  S.  M.:  y 3."  Que  la  misma  junta  debe 
continuar  en  la  formación  del  reglamento  que 
ha  de  gobernarla;  combinando  y deslindando 
en  él  sus  propias  atribuciones , y las  peculiares 
de  las  inmediatas  direcciones,  ó juntas  de  los 
respectivos  establecimientos,  remitiéndolo  todo 
á la  real  aprobación.  » 

"Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á S.  31.  la 
Reina  Gobernadora  de  un  espediente  instruido 
en  el  ministerio  de  mi  cargo,  á consecuencia  de 
una  esposicion  de  la  junta  encargada  de  la  in- 
clusa y casa  de  maternidad  de  esa  ciudad  en  so- 
licitud de  arbitrios  para  atender  á los  piadosos 
objetos  de  su  instituto;  y S.  31.  conformándose 
con  el  parecer  del  consejo  real  de  España  é In- 
dias se  ha  servido  prevenirnm  devuelva  á V.  E. 
como  de  su  real  órden  lo  ejecuto  , la  citada  es- 
posicion, para  que  la  junta  general  de  caridad 
de  esa  isla  con  conocimiento  de  todos  los  fon- 
dos destinados  en  la  misma  á objetos  piadosos, 
y compartiéndolos  según  juzgue  mas  convenien- 
te, atienda  á los  citados  establecimientos,  sin 
perjuicio  de  que  proponga  los  arbitrios , que 
para  su  socorro  considere  mas  eficaces  y menos 
gravosos , en  el  caso  de  que  bien  administrados 
no  alcancen  los  disponibles. — Al  propio  tiempo 
se  ha  servido  declarar  S.  31.  que  si  por  resulta 
del  espediente  que  se  instruye  en  esa  intenden- 
cia, aparece  haber  caducado  el  instituto  religio- 
so de  San  Felipe  Neri , parte  de  cuyas  rentas 
pedia  la  junta  de  la  inclusa  para  sus  atenciones, 
debe  procederse  á hacer  aplicación  de  ellas  á la 
real  hacienda  con  destino  al  ramo  de  amortiza- 
ción , según  está  mandado  por  punto  general.  » 

Por  manera  que  estas  reales  órdenes  con  el 
capitulo  inserto  de  la  real  instrucción  de  fomen- 
to , y la  ley  de  beneficencia  de  12  de  fe!>rero  de 
1822,  que  compuesta  de  138  artículos  se  resta- 
bleció por  el  real  decreto  de  8 de  setiembre  de 
1836,  en  lo  adaptable  á las  particularidades  de 
ultramar,  ofrecen  por  ahora  las  reglas  y medios 
seguros  de  acierta,  para  proveer  á todas  las  exi- 
gencias de  estas  casas  de  piedad.  La  real  órden 
de  30  de  noviembre  de  1838,  encargándose  de 
las  dificultades,  que  aun  en  la  Península  presen- 
taba la  plantificación  de  esa  ley,  y de  la  nueva 
mas  análoga  que  pendía  en  discusión  de  las  cor- 
les , distingue  los  eslableciinienios  que  estén 
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en  lüilo  Ú píirle  por  el  pueblo  , sobre 
ijtic  las  jmiUs  piietlcn  ejercer  de  lleno  sus  facul- 
tades , de  los  mantenidos  con  fondos  particula- 
res, cuyo  derecho  de  propiedad  es  preciso  res- 
petar. 

La  superior  vigilancia  é inspección  que  indu- 
dablemente corresponde  al  gefe  superior  polí- 
tico sobre  todos  ios  establecimientos  de  benefi- 
cencia . ya  sean  de  fundación  ó patronato  real, 
ya  del  de  otra  corporación  ó persona  conforme 
á tcrrainanle  declaratoria  de  /a  real  orden  de  26 
de  marzo  de  (834  , poniendo  en  sus  manos  las 
medidas  de  eficaz  protección,  allana  el  camino 
para  afianzar  sus  mas  satisfactorios  resultados. 
En  especial  para  la  isla  de  Cuba,  con  motivo  de 
hallarse  informada  S.  M.  de  que  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  adolecía  de  abasos,  y podia 
estar  mejor  administrado,  se  manda  en  real  or- 
den de  .5  de  setiembre  de  1836  comunicada  al 
capitán  general  gobernador  civil.  «Ponerlo  des- 
de luego  bajo  la  inspeccion.de  la  junta  general 
de  beneficencia  de  esa  isla , removiendo  cual- 
quier obstáculo  que  á ello  se  intente  oponer,  y 
procediendo  sin  demora  la  misma  junta  á la  for- 
mación del  reglamento,  que  deba  gobernar  á 
aquel  asilo  de  la  humanidad  doliente,  combi- 
nando en  él  la  buena  y puntual  asistencia  de  los 
enfermos,  y administración  de  los  fondos  des- 
tinados á llenar  las  obligaciones  de  dicho  esta- 
blecimiento. » 

Real  cédula  de  24  de  febrero  de  1789  , que  trae 
los  antecedentes  de  la  fundación  del  hospital 
de  San  Juan  de  Dios  de  la  Habana,  y del 
nombramiento  de  un  sindico  secular. 

((  El  Rey.— Gobernador  y capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  y ciudad  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana.  Por  parte  de  fray  Julián  Cabello  de 
la  orden  de  San  Juan  de  Dios  , prior  del  con- 
vento hospital  real  de  San  Felipe  y Santiago  de 
esa  ciudad  se  me  ha  hecho  presente  con  tres 
testimonios  muy  por  menor  , que  á consecuen- 
cia del  real  permiso  concedido  al  hermano  Cris- 
tóbal Muñoz  en  10  de  setiembre  de  1602,  para 
conducir  á esa  ciudad  cuatro  religiosos  profe- 
sos de  su  orden,  los  había  destinado  ese  ayun- 
tamiento en  el  año  de  1603  á la  casa  del  esprc- 
sado  real  hospital  de  San  Felipe,  posesionándolos 
(le  lodos  los  bienes,  y rentas  que  tenia , y me- 
recido de  la  piedad  de  sus  moradores,  á vista 
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de  la  caridad  y celo,  que  ejerciaii  con  los  (lo- 
bres  enfermos , que  coutrilmyesen  con  nmclias 
limosnas,  y mandas,  esmerándose  mis  gloriosos 
predecesores  en  dotar  tan  loable  establcicimien- 
to  con  el  noveno  y medio  de  los  diezmos , y 
otras  cosas,  bajóla  acertada  dirección  del  prior, 
y religiosos  ácuyo  cargo  había  corrido  siempre 
la  administración  , é inversión  de  sus  caudales, 
hasta  ponerse  en  el  mayor  grado  de  perfección 
que  estaba  actualmente  con  las  notorias  ven- 
tajas, y aumentos  que  la  habían  dado;  y que 
no  obstante  las  exenciones  que  por  real  cédula 
de  24  de  mayo  de  1729,  mereció  su  comunidad 
de  resultas  de  los  perjuicios  irrogados  por  el 
reverendo  obispo,  que  era  entonces  de  Cuba,  á 
causa  de  querer  conocer  en  la  visita  de  aquel 
hospital , había  hecho  la  novedad  con  no  poco 
escándalo , de  nombrar  síndico  secular , que  los 
administrase  sin  intervención  del  espresado 
prior  : lo  que  ademas  de  ser  una  infracción  de 
lás  leyes  de  ese  reino , y de  lo  que  tiene  estable- 
cido en  este  punto  de  los  conventos  y hospitales 
de  San  Juan  de  Dios , habia  excitado  la  admira- 
ción del  público,  sirviendo  de  confusión, y bo- 
chorno á la  comunidad , mayormente  cuando  la 
ley  n.%  tit.  4.",  lib.  1.“  disponía  se  entregase  á 
los  hermanos  de  la  orden  por  cuenta,  y razón 
todos  los  bienes  de  los  hospitales,  asi  muebles, 
como  raíces,  derechos,  y acciones,  y que  las 
hablan  de  dar  de  cuanto  hubiesen  recibido,  co- 
brado, gastado,  y pagado,  siempre  que  se  les 
pidiese  por  mano  de  mis  oficiales  reales,  por 
vos,  ó el  cabildo  secular  de  esa  ciudad,  respec 
to  á ser  el  referido  hospiud  de  mi  real  patrona- 
to, y no  debia  intervenir  el  reverendo  obispo 
en  su  visita ; mediante  lo  cual,  y de  las  muchas 
reflexiones,  que  acerca  del  asunto  manifestaba 
para  evitar  los  perjuicios  que  se  seguían  á aque- 
lla comunidad , concluía  suplicando,  que  en  vis- 
ta de  los  referidos  testimonios,  y cédula  de  24 
de  moyo  de  1729,  medignase  mandaros,  reinte- 
graseis inmediatamente  sin  escusa,  ni  dilación  al 
enunciado  prior  , y religiosos  de  San  Juau  de 
Dios  en  la  administración  de  las  rentas  de  aquel 
convento,  y real  hospital,  según  y como  lo  ha- 
biati  obtenido  hasta  el  presente  sus  antecesores, 
encargándoos  y al  reverendo  obispo  de  esa  dió- 
cesis, os  atemperaseis  á lo  dispuesto  por  la  ley 
5.*,  tít.  4.“,  lib.  l.*  de  las  recopiladas  de  Indias, 
no  impidiéndoles  en  lo  sucesivo  su  observancia, 
cscusando  semejantes  novedades,  en  que  se  m 
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icrcsa  el  honor,  decoro,  y reputación  de  una 
comunidad  religiosa,  y respetable,  sin  haber  cau- 
sas graves,  y urgentísimas,  que  permitiesen  de- 
mora, ni  otro  remedio.  Vista  la  referida  instan- 
cia en  mi  consejo  de  las  ludias,  con  lo  represen- 
tado por  el  referido  reverendo  obispo  de  esa 
diócesis,  y actual  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en 
carta  de  12  de  octubrede  1787,  con  motivo  de  la 
visita,  que  hizo  del  espresado  hospital,  manifes- 
lando’cn  cuanta  á los  desórdenes, 'que  notó  en 
ól,el  remedio  que  juzgaba  mas  oportuno  para  su 
reforma,  c igualmente  por  vos  en  carta  de  16 
liel  mismo,  acerca  del  sindico  secular  que  ha- 
bíais nombrado  para  la  administración,  y distri- 
bución de  las  rentas  del  mencionado  hospital,  y 
de  lo  que  con  presencia  de  todo  espuso  mi  fiscal, 
ha  parecido  manifestaros  , que  por  ahora  no  se 
haga  novedad  cu  el  nombramiento  de  sindico,  que 
intervenga  en  las  rentas  del  hospital  en  la  con- 
formidad que  se  halla  nombrado , hasta  que  las 
resultas  descubran  con  claridad,  lo  que  mas 
convenga  , de  que  rae  daréis  cuenta , cuidando 
se  arregle  á las  facultades  que  le  confiere  su  ti- 
tulo , y procurando  conservar  con  el  prelado  lo- 
cal, toda  conformidad  y buena  armonía  mas 
compatible  con  el  exacto  desempeño  de  su  en- 
cargo: y ordenaros  y mandaros  (como  lo  ege- 
cuto)  vigiléis,  y esleís  á la  mira  de  este  impor- 
tontc  asunto , cgcrcitando  en  el  caso  de  necesi- 
dad vuestras  facultades,  y excitando  las  del  juez 
eclesiástico  para  su  remedio  en  los  términos  mas 
atemperados , y prudentes , atendidas  las  cir- 
cimslancias,  informando  también  con  justifica- 
ción de  las  resultas.» — Coa  el  informe  pues 
de  ellas,  y el  recibido  del  reverendo  obispo  des- 
cendió la  real  cédula  de  21  de  marzo  de  93,  á 
que  alude  la  nota  precedente,  para  que  subsis- 
tiesen el  síndico  y mayordomo  seculares,  y apro- 
bándose la  reducción  bocha  de  20  religiosos 
útiles. 

Dará  conocimiento  de  las  rentas  de  este  hos- 
pital y de  sus  gastos  la  siguiente  cuenta  de  su 
sindico. 

Entrada  , salida  y existencia  de  caudales  en  el 
hospital  real  de.  caridad  de  San  Felipe  y San- 
tiago , {San  Juan  de  Dio.s)  en  todo  el  año  de 
1 84ü  , á saber. 

CA.RGO. 

Kxislencia  segmi  la  cuciila  ante- 
rior glosada  y rciiecida  por  el 
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tribunal  mayor  de  cuentas  en 

ti  de  setiembre  de  1840 1,847  6 

Debido  cobrar  por  censos  no  pa- 
gados  33.460  V« 

Réditos  de  censos  del  año  cor- 
riente  13.579  Va 

Hospitalidades  de  todas  ciases. . . 13.444  4 

Renta  decimal  en  el  año 5.035  4 

Obra  pia  de  don  Martin  Aramburu  3.203  */, 
Debido  cobrar  por  hospitalidades 

atrasadas 1.220  4 

Obra  pia  del  Pbro.  Sánchez 232 

Entradas  eventuales  del  hospital.  154  áVj 
Importa  el  cargo 72.177  l 


DATA.. 

Debido  cobrar  por  censos  no  pa  ■ 

ga'los 36.710  2*/a 

Gastos  generales  del  hospital  ordi- 
narios y cstraordinarios 20.931  3*4 

Gastos  del  culto , raciones  de  reli- 
giosos y sueldos 9-724  2*4 

Debido  cobrar  por  Invspitalidades 

pendientes 762 

Censos  pagados  y que  se  tenían 
por  pendientes 164  7'4 


Comisión  de  administración , pa- 
gos a los  cobradores  del  campo 
y la  ciudad,  y gastos  de  escri- 
torio : ocho  por  ciento  sobre  lo 


cobrado 2.615  3 

Suma  la  data 70.908  2V4 

LH2ÜIDACION. 

Cargo 72.177  1 

Data 70.908  2V4 


Existencia  en  diciembre  de  40. . . 1.268  5*/„ 

Esc  mismo  año  de  40  exislian  el  l.°  de  enero 
277  enfermos:  entraron  en  todo  él  2.593;  se 
curaron  2128:  fallecieron  533;  y quedaron  en 
31  de  diciembre  209.  — En  1 .°  de  enero  de  42 
habia  enfermos  211;  entraron  en  todo  el  año 
2088:  salieron  curados  1644:  fallecieron  507  : y 
para  1."  de  enero  de  43  exislian  148. 


Fundación , patronato , y administración  del 
hospital  de  Sun  Francisco  de  Paula  destina- 
do en  la  Habana  para  muyeres. 

Ya  se  hace  mención  de  él  en  real  cédula  tic 
27  de  noviembre  de  1697,  con  motivo  de  la  solí- 
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citu.1  ticl  U.  «l'ispo,  para  que  por  ser  muy  cor- 
las sus  rentas,  se  le  aplicase  una  mitad  ó tercera 
parte  del  noveno  y medio  decimal,  que  por  ente- 
ro percibía  el  de  San  Juan  de  Dios,  sobre  que 
se  pedia  informe  al  gobernador  de  la  Habana— 
A él  se  comunico  la 

Real  cédula  de  9 de  diciembre  rfe  1737. 


Y hospitales. 

(como  lo  hago  por  despacho  de  este,  din;,  que 
en  atención  á las  utilidades  que  pueden  resultar 
de  la  permanencia  de  tan  piadosa  obra,  procure 
como  tan  propio  de  su  pastoral  ministerio  ex 
citar  la  devoción  de  los  beles  á que  concurran 
con  sus  limosnas  al  reparo  y subsistencia  del 
referido  hospital,  por  el  beneficio  que  se  sigue 
á los  vecinos  , y moradores  de  esa  ciudad.» 


« En  carta  de  10  de  junio  de  este  año  disteis 
cuenta  con  testimonio  (en  cumplimiento  de  lo 
que  se  os  ordenó  en  18  de  diciembre  de  1735), 
asi  de  la  fund.acion  del  hospital  de  San  Francisco 
de  Paula  de  esa  ciudad , como  de  su  patronato, 
estado  de  ruina  que  babia  padecido,  y el  coste 
que  podía  tener  su  reedificación , esponiendo  que 
la  referida  fundación  tuvo  su  origen  en  la  úl- 
tima voluntad , y piadosa  disposición  de  don  Ni- 
colás Estebez  Borges,  cura  que  fué  de  las  par- 
roquiales de  esa  ciudad,  sin  que  constase  que 
los  primeros  patronos  nombrasen  sucesores  pa- 
ra su  gobierno,  y del  nombramiento  de  mayor- 
domos, y capellanes , mas  de  que  habia  corrido 
á cargo  del  obispo  de  Cuba,  sin  intervención  de 
mi  real  patronato:  y que  la  fábrica  del  citado 
hospital  estaba  arruinada,  y con  necesidad  del 
mas  pronto  reparo , por  ser  imposible  su  perma- 
nencia , que  según  la  regulación  de  los  ingenie- 
nieros , se  necesitarian  poco  mas  de  7-000  pesos 
para  su  reedificación , en  cuya  inteligencia  podia 
tomar  la  providencia  que  fuese  mas  de  mi  real 
agrado.  Y habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las 
Indias  con  los  antecedentes  de  este,  asunto,  lo 
que  informó  el  obispo  de  Cuba  en  carta  de  18 
de  octubre  de  1736  , y lo  que  sobre  todo  ha  es- 
puesto  el  fiscal ; como  quiera  que  por  las  leyes, 
y Opinión  de  autores  compete  el  patronato  de 
cualquier  iglesia  , capilla , hospital , ú otro  lugar 
pió  , al  fundador , dotador  , ó rcedificador  en  la 
mayor  parte  , y que  perteneciendo  la  presenta- 
ción de  capellanes , y demas  sirvientes  de  el  ci- 
tado hospital,  y su  patronato  al  espresado  don 
Nicolás  Estebez . y sus  testamentarios,  dejaron 
de  nombrar  sucesores  en  su  patronato  , y tocó  á 
la  dignidad  episcopal  por  jure  devoluto  , como 
universal  patrono  de  toda  obra  pía:  ha  parecido 
declarar  por  legitima  la  provisión,  que  hizo  el 
obispo  don  Gerónimo  de  Valdés  en  don  Pedro 
odares  Gota,  para  la  capellanía,  y administra- 
ción del  enunciado  hospital  de  San  Francisco  de 
ana  e esa  ciudad,  y encargar  al  obispo  actual. 


Otra  de  16  de  setiembre  de  1760  pide  informe 
al  gobernador  de  una  instancia  de  dicho  pres- 
bítero Lodares  Cola,  en  que  representaba  a 
S.  M. : «que  desde  el  año  de  1725  tiene  á su 
cargo  la  capellanía  y administración  de  la  citada 
hospitalidad,  que  recibió  con  sola  la  dotación  de 
4 camas,  y que  mediante  su  aplicación,  y buena 
economía  ha  desempeñado  sus  obligaciones  no 
solo  en  cuanto  al  socorro  de  las  pobres  enfermas, 
con  la  ventaja  de  curarse  á un  propio  tiempo 
hasta  18,  sino  que  con  lo  que  pudo  ahorrar  de 
sus  cortas  rentas,  y sin  contraer  empeño  alguno 
emprendió  fabricar  de  nuevo  todo  el  hospital, 
( como  lo  hizo ) con  aprobación  y auxilios  del 
obispo  don  fray  Juan  Lasso  de  la  Vega , y que 
concluida  la  obra  á sus  espensas  aumentó  una 
cama,  haciendo  imposición  délo  preciso  para  su 
dotación,  con  que  llenó  el  número  de  5,  tenien- 
do siempre  puesta  la  mira  al  mayor  adclanta- 
mienlo,  si  la  divina  providencia  contribuía  á sus 
fervorosos  deseos,  y con  efecto  habiendo  me- 
jorado de  fortuna  con  reconocimiento  de  las 
asistencias  del  Todo  Poderoso , trató  de  poner 
en  ejecución  sus  designios,  movido  del  buen  celo 
y necesidad  que  se  padece  en  esa  ciudad,  por  no 
haber  otro  refugio  para  el  socorro  y curación 
de  raugeres.  Que  considerando  al  mismo  tiem- 
po necesitar  indispensablemente  el  estableci- 
miento de  reglas,  que  perpetúen  tan  piadosa  im- 
portante obra,  lo  comunicó  con  el  actual  obispo, 
y dejando  este  á su  confianza  la  formación  de 
ellas  en  el  concepto  de  que  la  experiencia  de 
34  años  le  habria  dado  las  luces  necesarias,  for- 
mó , y estendió  constituciones  para  afianzar  la 
permanencia,  y mas  acertado  gobierno  del  hos- 
pital no  solo  con  las  5 camas,  que  estaban  cor- 
rientes, sino  también  de  7 mas,  que  intentaba  do- 
tar á su  costa,  para  que  fuesen  12,  cuyas  consti- 
tuciones presentadas  el  año  de  1756,  aunque  las 
leyó  con  manifestación  de  complacencia  , y 
ofreció  aprobar,  no  ha  tenido  efecto  sin  embar- 
go de  sus  repetidas  instancias , hasta  proponei 
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posteriormente,  que  estendcria  las  enfermerías 
también  á su  costa  , haciendo  otras  altas  en  que 
se  pusiesen  las  mugeres  blancas  con  separación 
de  las  inferiores,  y levanlaria  vivienda  con  las 
demas  oficinas  precisas  para  la  maestra  y de 
positadas,  que  frecuentemente  se  encierran  en 
el  hospital , por  no  haber  en  la  ciudad  otra  casa 
de  reclusión,  por  lo  cual  concluyó  pidiendo,  rae 
dignase  de  mandar,  que  las  constituciones  for- 
madas para  gobierno,  dirección  y perpetuidad 
de  la  enunciada  hospitalidad  de  San  Francisco 
de  Paula  se  remitan  á mi  consejo  de  las  Indias 
para  su  aprobación , y que  se  le  conceda  la  cor- 
respondiente licencia  para  hacer  la  obra  espues- 
ta  , y dotar  las  citadas  camas  con  lo  demás  que 
sus  buenos  deseos  le  permitan.  » 

El  hospital  pues  de  Paula  sigue  administrado 
por  eclesiásticos,  que  nombra  el  R.  obispo,  su- 
jetas sus  cuentas,  como  las  de  los  demas  estable- 
cimientos piadosos  á la  censura  del  tribunal  de 
ellas;  sin  mas  novedad  (que  sepa  el  compilador^, 
sino  que  habiendo  el  prelado  nombrado  igual- 
mente, por  virtud  del  patronato  que  de  antiguo 
ejercía  , para  coadjutora  del  hospital  á la  con- 
desa de  Santa  Clara  bienhechora  del  estableci- 
miento, y pedido  se  confirmase  ese  patronato 
en  la  dignidad  episcopal,  se  le  previno  en  real 
cédula  de  3 do  mayo  de  1799  informase  del  nú- 
mero de  capellanes  del  hospital,  sus  sirvientes, 
camas,  estado  de  sos  rentas  y demás. 

Su  estado  en  el  año  de  1842  es  el  de  existir  el 
l.“  de  enero  211  enfermas,*  haber  entrado  en 
lodo  él  360;  haber  salido  151,  y fallecido  181; 
y quedar  147  para  1."  de  enero  de  1843. 

Fundacio7i  del  hospital  de  San  Lázaro  de  la 
Habana  por  real  cédula  de  19  de  junio  de  1714, 

"El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  del  licen- 
ciado don  Juan  Pérez  de  Silva  presbítero,  y el 
doctor  don  Francisco  Tcneza , prolomédico  de 
la  ciudad  de  la  Habana  , administradores  del 
hospital  de  San  Lázaro  de  ella  (1),  se  me  han 
representado  los  justificados  motivos , que  con- 
cniren  para  la  fábrica  material  de  aquel  hospi- 
tal, que  se  halla  totalmente  arruinado  por  haber 
sido  su  material  tan  débil , qm»  un  temporal  que 
sobrevino  el  año  de  1712  se  llevó  la  cubierta  y 
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mayor  parte  de  la  casa  i dejando  á los  misera- 
bles enfermos  espuestos  á la  inclemencia  del 
tiempo,  sin  que  por  las  estrecheces  de  medios 
de  aquella  ciudad  se  haya  podido  ocurrir  á la 
fábrica  de  un  hospital  tan  inescusable,  como  es 
en  la  Habana  el  de  San  Lázaro , donde  se  curan 
enfermos  del  mal  contagioso  , y que  éste  tuvie- 
se la  separación  y división  que  tanto  importa 
para  los  de  uno  y otro  sexo , de  que  anteceden- 
temente carecía  por  lo  estrecho  de  su  habita- 
ción , y de  que  se  seguían  gravísimos  inconve- 
nientes y pecados  públicos,  suplicándome  fuese 
servido  conceder  al  dicho  hospital  la  cantidad, 
que  rae  pareciese  para  ayuda  de  la  fábrica  ma- 
terial del  que  ha  de  ser  según  el  mapa  ó planta 
que  presentaban,  y que  se  la  consignase  en  los 
novenos  de  aquella  diócesis,  ó en  el  efecto,  mas 
pronto,  para  que  le  tuviese  providencia  tan  im- 
portante; y que  para  su  manutención  tuviese  á 
bien  conceder  al  dicho  hospital  el  derecho  de 
anclagcdelos  navios,  que  entrasen  en  el  puerto 
de  la  Habana  y demas  de  aquella  Isla , como  se 
hizo  en  el  hospital  de  San  Lázaro  de  Cartagena, 
y con  los  mismos  privilegios  que  á este  se  le 
concedieron , encargándose  al  obispo  de  la  isla 
de  Cuba,  que  de  las  capellanías  que  son  de  su 
provisión  aplique  hasta  15.000  pesos,  para  que 
con  ellos  se  nombre  capellán  y administrador 
de  dicho  hospital,  como  tan  precisos  para  la  asis- 
tencia espiritual  y temporal  de  los  pobres  en- 
fermos, y habiéndose  visto  en  mi  consejo  pleno 
de  las  Indias  con  un  testimonio  de  autos,  y tres 
informes  del  obispo,  ciudad  y gobernador  de 
la  Habana,  que  en  verificación  de  esta  instancia 
se  presentaron , y oido  sobre  todo  á mi  fiscal, 
Y teniendo  presente,  que  por  la  ley  15,  tít.  4, 
del  libro  1."  de  la  Recopilación  de  Indias,  se  dá 
forma  para  la  fundación  del  hospital  de  San  Lá- 
zaro de  la  ciudad  de  Cartagena,  privilegios  y 
régimen  que  en  él  se  practican  y deben  obser- 
var ; y la  importancia  de  que  en  la  de  la  Habana 
no  falte  providencia  de  que  tanto  se  necesita. 
He  resuelto  sobre  consultas  de  los  del  dicho  mi 
consejo,  de  12  de  marzo  , y 5 de  mayo  de  este 
año;  que  bajo  la  misma  planta,  reglas  y privi- 
legios, que  espresa  la  citada  ley  para  el  hospi- 
tal de  San  Lázaro  de  la  ciudad  de  Cartagena, 
se  haga  precisamente  la  fundación  del  de  la  Ha- 


(I)  Se  debió  a la  piedad  de  un  vecino  caritativo  llamado  Pedro  Alegre,  que  en  1681  donó  .ali-iino*; 
bienes  para  el  efecto.  “ 
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concclidtidolo,  como  por  la  prcsonle  le 
róticcilo  el  derecho  de  anclage  do  las  bagóles, 
.pie  ciiirarcii  cii  aquel  puerto  , con  tal  que  éste 
no  escoda  de  3 ps.  «le  cada  uno,  (como  se  prac- 
lica  en  Cartagena),  y que  para  percibirlos  ha- 
yan pasado  24  horas  de  la  entrada  del  bagel  en 
el  puerto;  y que  asimismo  goce  los  privilegios 
concedidos  al  de  San  L.ázaro  de  Sevilla,  por  los 
señores  reyes  don  Enrique  IV,  don  Fernando 
y doña  Isabel,  doña  Juana  y don  Carlos,  don 
Felipe  II,  y don  Felipe  III  mis  predecesores 
(que  santa  gloria  hayan} , con  calidad  de  que  tan 
solamente  se  ejecuten  en  lo  que  se  declaró  para 
el  referido  hospital  de  Cartagena,  según  la  refe- 
rida/eiy  15,  4,  del  libro  1."  de  la  Recopila- 

ción de  Indias,  que  para  su  mayor  inteligencia 
y puntual  observancia  es  á la  letra.  — (Sigue  el 
texto  arriba  trasladado. )'«  — Por  tanto  por  la 
presente  ordeno  y mando  al  gobernador  y ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana , oficiales  de  mi  real  ha- 
cienda de  ella  y demas  jueces  de  su  distrito  y 
jurisdicción  , y ruego  y encargo  al  reverendo 
en  Cristo  padre  obispo  de  la  iglesia  catedral  de 
Santiago  de  Cuba  y á su  vicario  y juez  eclesiás- 
tico, y á las  demás  personas  á quienes  en  todo 
ó en  parte  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  re- 
solución.... Dén  su  favor  y auxilio  para  la  fun- 
dación de  este  hospital , y para  que  se  gobierne 
como  el  de  Cartagena  de  Indias  con  entero  ar- 
reglo á la  inserta  ley,  y no  se  ponga  embarazo 
en  la  cobranza  del  concedido  derecho  de  ancla- 
ge,...  Y para  que  obra  tan  importante  del  servi- 
cio de  Dios  y mió,  como  es  la  erección  y manu- 
tención de  este  hospital,  tenga  el  mas  efectivo  y 
pronto  cumplimiento , he  venido  en  conceder 
2.000  ps,  por  una  vez  para  su  fábrica  material, 
y 100  de  renta  al  año  consignados  unos  y otros 
en  vacantes  de  obispados  de  las  Indias,  á cuyo  fin 
por  despacho  de  la  fecha  de  éste  se  dá  la  órden 
conveniente  á los  ministros  á cuyo  cargo  corre 
la  recaudación  de  estos  efectos ; y asimismo  se 
previene  al  obispo  de  la  isla  de  Cuba  la  estima- 
ción y aprecio  que  me  resultará,  de  que  en  todo 
aquello  que  permita  su  arbitrio,  concurra  no  so- 
lo á que  en  dicho  hospital  de  la  Habana  se  funde 
alguna  capellanía  , sino  también  que  para  conti- 
nuar su  fabrica  material  contribuya  con  las  li- 
mosnas que  pueda,  con  cuyos  medios  y provi- 
encias  quedan  aseguradas  todas  las  que  he 
considerado  necesarias,  para  que  con  la  funda - 
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cion  do  osle  hospilal  logren  los  vecinos  mont- 
dores  y pasageros  do  aquella  isla  el  alivio  de  que 
por  su  falta  carecían.  » 

Un  auto  del  gobernador  de  12  de  febrero  de 
175.3  imponía  una  manda  forzosa  en  alivio  de  es- 
te hospital , y cumplimiento  de  la  real  cedida  de 
7 de  marzo  de  1752,  de  aprobación  de  sus  pro- 
puestos arbitrios,  (otro  fue  el  beneficio  de  dos 
escribanías  públicas  sobre  seis  que  ya  había  en 
la  Habana),  para  aumento  de  sus  rentas,  su- 
puesto que  su  gasto  anual  ascendía  á 3.132  pe- 
sos, y con  salarios  se  necesitarian  por  lo  menos 
5.429. — Se  escitaba  á crearse,  como  en  la  corte, 
una  junta  ó hermandad  de  caridad  para  la  asis- 
tencia de  este  y demas  hospitales,  mirándose 
como  una  distinción  el  nombramiento  de  sus  in- 
dividuos. 

Real  orden  de  20  de  matjo  de  1779  ponía  este 
hospital  bajo  la  vigilancia  del  gobierno,  mitra, 
é intendencia , con  lo  demas  que  espresa;  pero 
hoy  se  gobierna  por  un  reglamento  en  37  artícu- 
los, que  aprobó  el  consejo  en  17  de  febrero  de 
1831,  que  pone  el  establecimiento  bajo  la  auto- 
ridad del  real  vice  patrono  , con  director  admi- 
nistrador, y capellán  nombrados  conforme  á las 
leyes  del  patronato,  y los  demas  empleados  pre- 
cisos.— El  l.“  de  enero  de  1841  existían  enfer- 
mos 90:  entraron  en  él,  16:  fallecieron  18:  y que" 
daron  en  31  de  diciembre,  88. 

Hay  otro  fundado  en  Puerto-Principe  desdt- 
1749,  que  recibió  ahora  20  años  considerables 
aumentos  y mejoras  en  lo  material  y formal,  de* 
bidas  (como  las  de  la  instilucion  del  hospital  de 
mugeres  del  Gármen),  al  celo  inimitable , y li- 
mosnas que  se  proporcionaba  (sin  poner  jamás 
la  mano  al  dinero),  el  virtuosísimo  misionero 
Fr.  José  de  la  Cruz  Espi , conocido  con  el  nom- 
bre de  P.  Valencia,  de  eterno  recuerdo  en  aque- 
lla población  donde  terminó  sus  dias. 


Hospital  de  Santa  Isabel  en  Matanzas  para 
enfermos  paisanos  y militares. 

Abierto  en  1838  bajo  los  auspicios  del  conde 
de  Villanueva  superintendente  delegado  de  ha- 
cienda , que  para  su  bello  edificio  á la  entrada 
del  puerto  proporcionó  el  arbitrio,  que  se  espre- 
sa en  la  nota  8.*  pág.  90,  lora.  1.",  es  gobernado 
por  una  junta  inspectora  compuesta  del  gober- 
nador su  presidente , del  cura  párroco , del  ad- 
ministrador de  rentos,  y en  clase  de  vocales 
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bienales  de  dos  individuos  del  aj'Uiitamiento,  y 
cuairo  vecinos  hacendados  y comerciantes,  con 
un  secretario. 

HOSPICIOS  Y HOSPITALES  de  Manila  — 
El  <tue  fundó  la  hermandad  de  la  Santa  Miseri- 
cordia en  1596  para  la  asistencia  de  los  pobres 
enfermos  y soldados  españoles  y sus  viudas,  se 
reunió  en  1656  con  real  aprobación  del  año  de 
1659  al  <]ue  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios 
habian  fundado  en  Cavile  el  de  1641.— En  1839 
tenia  79  camas  para  hombres,  40  para  mugeres, 
y 8 para  personas  de  distinción. 

Un  hospicio  de  pobres  de  San  José  se  habia 
.allí  promovido  en  virtud  de  autorización  y con- 
cesiones hechas  en  reales  órdenes  de  27  de  di- 
ciembre de  1806,  27  de  mayo  de  28,  y 22  de  oc- 
tubre de  31,  bajo  el  celo  de  una  junta  directiva 
presidida  por  el  capitán  general ; y con  tal  es- 
timulo se  esperaba  recibiese  animación  en  la 
decadencia  , que  el  establecimiento  habia  espe- 
ri mentado  como  las  demas  obras  pias  de  Fili- 
pinas por  efecto  de  las  convulsiones  de  la  época. 

Con  la  cesación  del  comercio  de  la  Nao  de 
Acapulco,  de  cuyas  gruesas  garantías  partici- 
paban los  fondos  de  obras  pias,  por  entrar  á la 
parte,  ó negociarse  á premios  marítimos  (V. 
COMKRCIO  DE  FILIPINAS),  han  sufrido  la  dimi- 
nución consiguiente  respecto  del  estado  que  te- 
nían, y con  que  contaban  para  el  efecto  en  1810, 
á saber  ( 1 ) 

pesos. 

l*rovincia  y convento  de  Agustinos  cal- 


127.938 

Provincia  y convento  de  los  descalzos 

•'«Cavite 33.117 

Orden  3.“  de  San  Francisco  en  Mani- 
la y Sampaloc 540.842 

Orden  3.*  de  Santo  Domingo 205.092 

Sagrada  mitra 88.155 

Ueal  casado  misericordia  fundada  en 
1.594  para  distribuir  sus  productos 

cu  limosnas,  dotes  etc 811.154 

La  noble  ciudad <»7o 
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Archicofradías  del  Santísimo , y co- 
fradías de  Jesús  Nazareno,  Santo 

Sepulcro , Rosario  etc 97.617 

Colegio  de  islas  Marianas 81.000 

Monte  Pío 89.000 

Fondo  de  temporalidades 151.625 

Bienes  de  comunidad  de  indios 174.367 

Suma  total 2.437.179 


HOSPICIOS  de  la  antigua  Méjico.— hos- 
pital general  de  indios  se  erigió  y dotó  por  rea- 
les cédulas  de  18  de  mayo  de  1553  y 6 de  no- 
viembre de  56.  En  1808  contaba  con  40.000  ps. 
de  renta,  á que  pertenecía  el  medio  real  que  pa- 
gaba el  indio  con  el  tributo.  Era  su  juez  protec- 
tor el  regente  de  la  audiencia  con  las  apelaciones 
á este  superior  tribunal.  Sus  ordenanzas  de  1770 
se  aprobaron  en  cédula  de  76,  la  que  dispuso, 
que  con  ningún  motivo  se  admitiese  el  que  no 
fuera  indio  ó india  , como  que  ese  era  el  deter- 
minado objeto  del  establecimiento. 

Hospicio  de  pobres  de  Méjico. 

No  se  puede  prescindir  de  mencionar  una 
fundación  tan  altamente  patriótica , asi  por  la 
analogía  que  en  lo  general  guarda  con  la  casa 
de  BENEFICENCIA  de  la  Habana , como  por  ser 
un  comprobante  de  la  generosidad  digna  de  imi- 
tarse, que  desplegaban  nuestros  padres  en  la 
erección  de  establecimientos  piadosos. 

El  hospicio  de  pobres  de  Méjico,  se  fundó  en 
1774  con  real  aprobación  á impulsos  del  chan- 
tre de  su  catedral  doctor  don  Fernando  Ortíz 
Cortés,  y constaba  de  5 dcparlaracntos.  1."  Es- 
cuela patriótica  para  niñas  y niños  huérfanos. 
2."  Hospicio  de  pobres  verdaderamente  necesi- 
tados. 3."  Corrección  de  jóvenes  huérfanos. 
4."  Departamento  de  partos  reservadosy  secre- 
tos. Y 5."  la  vacuna. — La  escuela  se  costeaba 
con  el  capital  de  250.000  pesos  en  que  la  dotó  el 
noble  generoso  capitán  don  Francisco  de  Zúñi- 
ga , de  cuyo  caudal  se  invirtieron  cu  solo  la 
fabrica  materia!  del  edificio  mas  de  400.000  pe- 
sos (2). 


(1)  Estas  noticias  se  sacan  de  la  npreciable  descripción  de  tas  islas  Filipinas  que  con  permiso  del 
consejo  de  Indias  publicó  don  Tomas  de  Goniin  en  1820. 

t-)  El  mismo  Zuñida  leyó  ademas  300.000  pesos  destinados  para  misiones  y conversión  de  infieles, 
y caso  de  piils.irso  en  ello  dificultades,  acreciesen  á las  otras  obras  piadosas  que  dejaba  dispuestas.  So 
iinpiiskron  sobre  la  renta  del  tabaco  , y se  aprobó  la  disposición  testamentaria  de  Zuñirá  en  real  códnl  i 
de  27  de  julio  de  1799.  * 


TOM.  III. 
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Si*  oiitr.iilii  iil  hospicio  ú los  ncccsil.iilos, 
. icKOs,  iiiiciíinos,  y domas  impedidos  , y se  re- 
cütíia  á todos  los  mendigos , dándoseles  inslruc- 
oioii  religiosa  bajo  la  dirección  de  los  capellanes 
(le  la  casa , y ocupación  proporcionada  en  las 
mamifacliiras  y fábricas  establecidas  en  ella  de 
reboses , mantelería , medias , mantas,  paños  de 
la  tierra,  pañetes,  sargas,  bayetas,  frazadas, 
gergas  , gerguillas,  cintas,  zapatos  , botas  , be* 
neficiode  lino  y cáñamo,  y otros  semejantes,  con 
cuyo  producto  se  ayudaba  el  gasto  de  unos  750 
pobres,  que  abrigaria  la  casa , que  solia  subir  á 
50.000  pesos  (núm.  350  de  la  memoria  del  señor 
Revillagigedo).  El  gobierno  corría  á cargo  de 
una  junta  directora,  que  componían  el  arzobis- 
po, el  regente  déla  audiencia  juez  conservador, 
el  deán,  dos  regidores , el  prior  del  consulado, 
y el  director  del  hospicio , con  asistencia  del 
procurador  general  de  la  ciudad,  y sindico  per- 
sonero  del  común  sin  voto ; y babia  un  regla- 
mento bien  detallado  para  los  4 primeros  de- 
partamentos, que  formó  el  licenciado  don  Juan 
Francisco  de  Azcarate , é imprimió  con  fecha 
íl  de  diciembre  de  1803  , habiéndose  agregado 
posteriormente  el  5."  de  la  vacuna. 

Desde  el  año  de  1774  hasta  el  de  1803  tuvo  la 
casade  ingresos  para  su  sostenimiento  1.309.038 
pesos  de  censos,  limosnas  (/as  del  muy  reveren- 
do arzobispo  Haro  59.408),  y demas  ramos,  en 
que  se  incluian  273.780  de  la  pensión  sobre  la  real 
lotería  (de  1781  á 803),  á 12.000  ps.  anuales,  y 
51.608  de  premios  caducos  según  real  órden  de 
20  de  setiembre  de  88:  y erogó  1.333.548  de  gas- 
tosordinariosyestraordinarios,  entre  los  cuales 
figuran  por  sueldos  anuales  1.000  pesos  de  abo- 
no al  administrador,  500  al  capellán  l.°  y 400  al 
2'’;  556  al  ayudante  administrador,  300  al  mayor- 
domo, 160  á la  rectora,  200  al  secretario  , 180 
a!  contador,  y 300  al  cirujano  y boticario. 

Hospicio  é inslilulo  de  hermanas  de  la  caridad 
de  San  frícente  de  Paul. 

Sin  entibiarse  aun  esc  loable  espíritu  de  pie- 
dad de  las  nobles  familias  mejicanas;  respeta- 
bles matronas  (l),  valiéndose  de  un  apoderado 
activo  y celoso  de  Madrid,  acaban  de  realizar  á 
su  costa , con  formal  autorización  de  ambos  go- 
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bienios,  la  hermosa  empresa  de  fundar  en  Mé 
jico  una  casa  noviciado  de  bernianas  de  la  cari- 
dad, para  asistir  cu  hospitales  y hospicios  á la 
humanidad  doliente  y afligida.  Se  pidi,',  ,(i,r  |,a_ 
bian  de  ser  precisamente  españolas , y después 
de  asegurarlas  los  costos  del  largo  viaje  terres- 
tre y marítimo,  y garantirlas  con  escritura,  que 
á su  llegada  á Méjico,  se  las  colocaría  en  edificio 
capaz  y conveniente  para  los  fines  del  novicia- 
do, y para  una  escuela  gratuita,  y se  las  daria 
por  fondo  dotal  una  renta  anual  de  4.000  duros, 
pagaderos  por  meses  ó tercios  adelantados;  sa- 
lieron de  Madrid  diez  de  dichas  hermanas  con 
su  director,  el  28  de  agosto  de  1844,  á plantificar 
el  santo  instituto , como  lo  han  verificado  desde 
fines  de  año  que  llegaron  á su  destino  , con  gran 
aplauso  y entusiasmo  de  los  habitantes  de  aque- 
lla república.  — Espediciones  de  misioneros, 
que  desde  Marsella  y otros  puntos  se  dirigen  á 
enseñar  y afirmar  el  catolicismo  en  las  vastas 
provincias  de  la  América  meridional;  hermanas 
de  la  caridad , que  parten  de  la  Península  con 
las  necesarias  licencias,  á propagar  la  institución 
de  San  Vicente  de  Paul  en  la  república  mejica- 
na ¡Qué  contraste  con  las  exigencias  revolucio- 
narias de  anteriores  épocas,  y qué  de  consuelos 
sólidos  no  ofrecen  á la  humanidad,  y al  progre- 
so de  una  bien  entendida  civilización!  —(V.  mi- 
siones.) 

HOSPITALES  MILITARES -En  ultramar 
donde  la  HiCiENDA  MILITAR  se  gobierna  por 
distintas  reglas  que  en  la  Península , toda  la  eco 
nomia  y dirección  de  los  hospitales  militares 
pertenece  á las  atribuciones  peculiares  de  los 
intendentes  generales  superintendentes  delega- 
dos, que  la  desempeñan  con  subordinación  á Jas 
ordenes  del  ministerio  de  hacienda  de  Indias; 
y asi  todos  los  arreglos  para  la  mejor  y mas 
puntual  asistencia  de  los  enfermos  militares, 
asi  como  el  procurar  sin  perjuicio  de  la  atención 
principal , las  economías  y reformas  posibles, 
y el  celo  y vigilancia  de  como  cumple  el  inspec- 
tor y demas  empleados  sus  asignados  deberes, 
todo  es  de  la  incumbencia  de  los  intendentes 
generales  en  lo  directivo , y de  los  tribunales 
de  hacienda  en  lo  contencioso.  No  por  ello  se 
priva  á los  capitanes  generales  de  ejercer  aque- 


(t)  La  principal  de  ellas  señora  viuda  de  Cortina  , que  se  entendió  con  su  apoderado  don  Bonifacio 
Fernandez  de  Córdoba. 
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jla  vigilancia  en  grande,  que  demanda  el  buen 
servicio  sobre  todo  establecimiento  militar,  con 
el  objeto  de  que  si  se  advirtiesen  algunos  abu- 
sos, poder  providenciar  la  comunicación  cor- 
respondiente al  gefe  del  negociado , para  que 
se  corrijan,  y que  el  servicio  militar  en  nada  se 
perjudique.  Y este  parece  ser  el  espíritu  de  las 
visitas,  que  encargan  á oficiales,  y de  la 

Eeal  orden  de  17  de  mayo  de  1804  comunicada 
por  guerra  á hacienda , y por  esta  via  al  vi 
rey  de  Méjico,  sobre  formalidades  en  visitas 
de  hospitales. 

» Con  el  oibjeto  de  que  las  visitas  de  hospi- 
tales produzcan  los  buenos  efectos  que  el  Rey 
desea,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  en  confor- 
midad de  lo  que  ha  consultado  en  el  asunto  el 
consejo  supremo  de  la  guerra : que  en  lo  sucesi- 
vo, luego  que  se  presente  en  el  hospital  el  ofi- 
cial encargado  por  la  plaza  para  hacer  la  visita, 
sea  obligación  del  contralor,  darle  un  estado  de 
lodos  los  enfermos  militares  que  hubiere  en  él, 
con  distinción  de  cuerpos,  y expresión  délos 
que  son  de  medicina  ó de  cirugia , poniendo 
por  nota  los  oficiales  que  hubiese,  para  que  por 
este  medio  pueda  el  oficial  visitador  hacer 
con  mas  facilidad  el  cotejo  correspondiente,  y 
poner  á continuación  del  estado,  si  está  ó no 
conforme  con  lo  que  ha  observado : que  asimis- 
mo sea  obligación  del  contralor  ó del  comisario 
de  entradas  acompañar  al  oficial  en  su  visita , 
desde  que  diere  principio  á ella  hasta  que  la 
concluya , para  que  de  este  modo  sea  mas  res- 
petado y obedecido  de  los  dependientes  y su- 
balternos del  hospital  en  los  reconocimientos 
que  debe  practicar,  y á fin  de  que  se  ejecuten 
sin  contradicción  ni  resistencia  cualesquiera  di- 
ligencias, que  al  intento  estimare  convenientes 
en  el  acto  de  la  visita. » 

El  hospital  militar  de  San  Ambrosio  de  la 
Habana,  trasladado  desde  1843  al  edificio  ex- 
tramuros de  la  factoría  , se  gobierna  por  un  re- 
glamento, que  aprobóla  superintendencia  en  29 
de  abril  de  1833 , en  que  se  determinan  las  obli- 
gaciones del  inspector,  contralor,  comisario 
de  entradas,  enfermero  mayor  , capellán , ma- 
yordomo , médicos  , cirujanos , practicantes. 
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ropero,  cabos  de  sala,  y demas  dependientes; 
agregándose  otro  de  alimentos  ó raciones , en 
que  se  especifica  de  que  han  de  constar  las  de 
carne,  gallina,  pollo,  asado,  puchero,  sopa 
etc.  y sirve  de  gobierno,  para  proveer  á cada 
enfermo  las  que  el  facultativo  escribe  en  el  re- 
cetario diario.  El  orden  de  contratas  que  se  ob- 
serva para  este  hospital,  se  espresa  en  HA^ciEN- 
DA.  MILITAR. 

Su  presupuesto,  por  gastos  de  18^7 ,co)i  inclusión 
de  los  respectivos  á Puerto- Principe  y San- 
tiago de  Cuba,  dá  este  resultado. 

Provincia  occidental  do  la  Habana. 

pesos. 


Personal  administrativo  fl). — 

Inspector 2.000 

Contralor : 1.032.  Otro  en  Matan- 
zas con  600 1.632 

Comisario  de  entradas 720 

Oficial  de  la  inspección 360 

Escribiente  de  la  comisaria 240 

Mayordomo 800 

Dos  enfermeros  mayores 1.200 

Ropero  y despensero  cada  uno 

con  408 816 

Once  practicantes 2.640 

Cabos  de  sala , 7 á 408 ; 6 á 240, 
y 3 con  204 4.908 


Con  336  un  conductor ; un  con- 
servador de  plantas;  un  coci- 
nero, y el  portero  del  museo 
anatómico  ; y 2 porteros  mas. 


cada  uno  con  168 1.680 

Un  mayoral  204,  y 46  sirvientes 

á 168 7.933 

Castrense. — Dos  capellanes 1.307  4 

Un  sacristán 240 

Facultativo.  — Médico  principal.  1.080 
Id.  segundo  con  960,  y practican- 
te mayor,  840 1.800 

Cirujano  mayor,  segundo,  y prac- 
ticante con  id 2.880 

Un  médico  meritorio  con  192, 
otro,  96 ; director  de  anatomía, 

300;  inspector  de  medicinas  240; 
y sangrador,  336 1.164 


.3,3.399  4 


(1)  Los  Ihilieres  del  personal  administraiivo  , castrense  y facultativo  se  aprobaron  eii  real  orden  de 
fi  de  enero  de  1834. 
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53J  hospitales 

Oastosdeijiospital.-VOT  los  cau- 
sados en  diferentes  clases  de 

alimentos 

Lavado  de  ropa  por  contrata. . . - 

Composición  de  id.  por  id 

Contrata  de  un  carretón  para  con- 
ducciones  

Medicinas  para  112.680  estancias 
á 17  rars.  una,  con  rebaja  del  8 

por  100  según  contrata 

Utensilios  suministrados  en  un 

año 

Alquileres  ¡y  censos  de  casas  re- 
fundidas en  el  antiguo  hospital. 

Hospitales  provisionales. — En  el 
de  San  Juan  de  Dios  por  24.570 

estancias  á 4 rs 

En  el  de  Guanajai  por  400  á peso, 
En  Matanzas  por  18.623  á 5 y V* 
reales  por  contrata ; agregados 
1.728  pesos  del  alquiler  de  la 
casa , y salarios  de  sirvientes. . 

En  Balabanó  por  848  .á  peso 

En  San  Antonio  por  625  á peso  y 
medio,  con  1.080  para  pago  de 

médico  y casa 

En  Piñal  del  Rio  por  3.100  á peso 
y medio,  con  120  de  un  sir- 
viente  

En  Jaruco  por '2.5 14  á peso  y 2 

reales 

En  Güines  por  1.484  á peso. . . . 
En  isla  de  Pinos  por  949  á peso  y 
medio 


41.007  5 
3.543 
396 

408 


6.479  1 

5.791  4 

2.015  4 
59.640  6 


12.285 

400 


15.559  6V2 
848 


2.017  4 


4.770 

3.142  4 
1.484 

1.423  4 
41.930  2Vi, 


Resumen  del  costo  délos  hospitales  militares  en 
la  provincia  de  la  Habana. 


Personal 33.399  ps.  4 rs* 

Gasto  en  el  de  San  Ambrosio.  59.640  6*/a 

Id.  en  provisionales 41.930  2*/, 

Total  costo 134.970  5~ 


Provincia  de  Puerto-Principe. 
Ciudad  de  Puerto-Principe — Por 
18.112  hospitalidades , que  se 
calculan  á su  guarnición  y 
hospital , abonadas  al  cuerpo  á 

Oréales  por  contrata 13.584 

Por  240  á individuos  veteranos 


de  milicias 

Por  3,600  de  olicial  que  se  regu- 


lan al  año , á 2 ps 7.200 

Trinidad.  — Su  personal  con  un 
médico  dotado  en  600  ps.,  con- 
tador 400,  y lo  de  dependientes  3.718 


El  gasto  en  administración  sale  á 
3*4  rs.  el  de  9.681  estancias, 
por  separado  de  4.566  ps.  del 
de  lavado,  leña,  carbón,  ali- 
mento y raciones  délos  emplea- 
dos; y de  2.424  de  medicina  á 2 
reales  estancia  por  contrata ...  10.920 

Sto.  Espíritu. — Su  personal , con 
facultativo  y practicante,  que 
tienen  de  asignación  360  y 180.  904  4 

En  administración  se  regulan  550 
estancias  al  mes , y á 6 V,  reales 
una;  90  de  oficiales  ai  año  á dos 
pesos ; y 225  por  reemplazo  de 


ropa 5.767  4 

F’illa-Clara.—En  su  hospital  de 
caridad  se  causaron  3.222  es- 
tancias á 10  rs.  plata  y 9 avos 

de  maravedí 4.016  2 

Cienfuegos.—k  9 rs.  por  estancia.  3.500 

Remedios. — A 8 rs.  por  id 2.580 


52.370  2 


Provincia  de  Santiago  de  Cuba. 


Ciudad  de  Cuba.  — El  personal 
consta  de  inspector,  contralor, 
y comisario  de  entradas  con 
420, 720  y 360;  un  médico  ciru- 
jano con  600  , y otro,  480 2.580 

Gasto  el  de  81.374  estancias  á 6 

reales  por  contrata 61.030  4 

Bayamo.  — Personal,  un  conta- 
dor, 360;  médico-cirujano  420; 
practicante  primero,  480;  y se- 
gundo, 396 1.656 

Gasto  de  38.759  estancias  á 5 rea 
les,24mrs 27.672  3*/, 


Baracoa.  — Personal , contralor 
240:  cabo  de  sala,  213  con  6 
reales;  2 cocinerosy  12  sirvien- 
tes á 15  ps.  y 5 reales  al  mes; 
médico-cirujano  480,  y prac- 
ticante, 300 3.858  6 

Gasto  21.415  estancias  á 4 reales 
por  contrata 10.707  4 


hospitales 

líolQuin,  — Personal , contralor 
240,  tnayordorao  180 ; cabo  de 
sala,  120;  4 enfermeros,  384, 
y cocinero  120 ; médico-ciruja- 
no 420  , y 2 practicantes  á 120 

cada  uno 

Gasto  9-914  estancias  á 6 reales  y 

23  

Manzanillo. —^ersoadl:  un  mé- 
dico   

Por  5..')41  estancias  á 10  reales. . 

124.709  4Va 

Cosío  del  ramo  de  hospitales  en  las  tres  pro- 
vincias. 

Pesos. 

En  la  occidental 134.970  5 

Central 52.370  2 

Oriental 124.709  3*/a 

312.050  3*A 


TlOT\.  Estos  datos  corresponden  al  presu- 
supuesto  de  1839 ; mas  el  estado  general  de  va- 
lores de  1842  acredita  por  gastos  de  hospita- 
les 274.125  ps.,  de  que  rebajados  100.317,  (/«e 
importa  el  ramo  de  descuento  de  hospitalidades, 
viene  á ser  la  positiva  erogación  del  erario 
173.808  ps. 


IIOSPITA.L  MILITAR  DE  PUERTO-RICO- 

Su  administración  y gobierno  c.ausaba  con- 
testaciones entre  la  capitanía  general  y la  inten- 
dencia , á que  se  puso  término  por  la  real  orden 
de  28  de  enero  de  1830,  declaratoria  de  que  la 
dirección  del  hospital  era  propia  y csclusiva  del 
intendente.  Hasta  marzo  de  1839  que  recayó  la 
real  aprobación  de  su  reglamento,  el  encargo 
de  inspector  del  hospital  corria  unido  á la  con- 
taduría de  ejército ; pero  observándose  que  no 
eran  ya  compatibles,  y menos  con  el  aumento  de 
obligaciones  del  cargo  del  inspector,  se  acordó 
en  junta  directiva  la  separación  de  plazas,  que 
había  propuesto  la  intendencia,  sujetándose  esta 
alteración,  que  hacía  subir  el  presupuesto  del  per- 
sonal, á la  real  aprobación.  Con  lo  cual,  y otras 
medidas  de  reforma  puestas  en  planta,  para  obte- 
ner economías,  informaba  el  .intendente  en  su 
memoria  de  febrero  de  1840:  «Este  suceso  ha  si- 
do ventajoso  al  real  erario,  porque  después  de  la 
nueva  administración  solo  importan  las  estancias, 
incluyendo  los  sueldos  de  todos  los  empleados. 
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3 rs.  22  rars. , y él  viene  á confirmar  mis  indica- 
ciones, y á justificar  mis  trabajos.» — Los  suel- 
dos asignados  por  el  reglamento,  que  aprobó  el 
gobierno  son  estos: 

Personal  administrativo.  — Al  contador  de 
ejército  por  gratificación  de  inspector  se  asig- 
naban 200  pesos;  pero  ya  sin  efecto  con  el  esta- 
blecimiento formal  y sueldo  de  la  plaza. 


Contralor 960 

Comisario  de  entradas 400 

Capellán 480 

Mayordomo 500 

Enfermero  mayor  400,  y 30  me- 
nores á 200 6,400 


Despensero,  ropero,  cuatro  ca- 
bos de  sala,  cocinero  mayor , y 
portero,  cada  uno  con  300  ps. . 2.400 

Un  segundo  cocinero,  yunayu- 


dante  de  id.  con  240  y 200 440 

Personal  facultativo.  — Médico 

mayor 980 

El  de  entradas 480 

Cirujano  mayor 980 

Un  practicante  mayor  de  cada  fa- 
cultad , con  300  ps. , y 6 meno^ 

res  á 240 2.040 

Boticario  mayor  720,  y 2 practi- 
cantes á 240 1.200 


17.460 

Gasto.  — 85.831  estancias,  que  se 
calculan  á un  término  medio  , al 


respecto  de  5 rs, 53.644  3 

Por  el  de  los  enfermos  en  desta- 
camentos desprovistos  de  enfer- 
merías   2.400 

Total 73.504  3 


Nota.  El  estado  de  las  cajas  de  Puerto  Rico 
respectivo  á 1843  no  trae  separado  este  ramo  de 
gasto ; pero  sí  el  de  entrada  por  hospitalidades, 
que  rindió  16.S85  ps.  y 235  las  de  particulares. 


IIOSPITAL  MILITAR  DE  MANILA. 


P«»o». 

Personal. — Contralor 700 

Administrador 600 

Capellán  primero  con  240  y dos 

segundos  con  100 

Facultativo  primero  con  480  y dos 


1.704 
8.274  1 
300 

6.926  2 


hospitales 


Ti.li 

S, «-mulos  con  660  cada  uno. . . . 1.800 

l{oiic.ario  mayor LOOO 

Ayiiiliinle  y comisario  de  entradas, 

cada  uno  con  300 

Practicantes  con  sueldo  y gratifi- 
caciones reúnen,  el  mayor  319 
pesos  6 rs.  25  mrs. ; dos  segun- 
dos entre  los  dos  447:5:16;  y 10 

menores  1.518:3:12 2.286 

Tres  escribientes  pagados  con  288, 

y dos  con  96 384 

Despensero  240;  ropero  180;  com- 
prador 156;  cocinero  72;  y 3 

más  con  36  cada  uno 756 

Cuatro  cabos  de  sala  pagados  con  516  1 
Dos  boticarios  menores,  uno  con 

120,  y el  otro  96 216 

Unturcros,  sirvientes,  mozos,  ga- 
lopines , y otros  dependientes, 
con  la  gratificación  á soldados.  1.577  7 
En  clase  de  eventuales  tres  prac- 
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ticantes  menores,  y un  botica- 
rio menor  con  96 r,.5l  4 

n.427  4 


Gasto.  — El  de  42.484  estancias 
calculadas  á 3 rs.  I-/3  mrs.  l's. . 16.1'jl  r,'/. 

Por  4.190  que  podrán  causarse  en 
el  hospital  de  baños  termales  de 

la  Laguna  á 6 rs 3,142  4 

Por  29.681  en  el.de  San  Juan  de 

Dios  de  Cavile  á 4 rs 14.840  4 

Para  los  individuos  que  pasen  á lo- 
mar baños  al  respecto  de  1 peso.  45 
Total  de  personal  y gasto 45.647  2*4 


HOSPITALIDADES  {descuento  de)  — Se  ar- 
regla por  el  número  de  las  estancias,  que  causan 
los  militares  enferntos,  y costea  la  liacienda  en 
los  hospitales.  Por  cada  una  de  ellas  se  descuen- 
tan á los  oficiales  é individuos  de  tropa,  que  dis- 
frutan premios  de  90  rs.  arriba  las  dos  terceras 
partes  de  su  líquido  haber ; y á las  demas  clases 
lo  que  espresa  esta 


Tarifa  de  descuentos  por  hospitales,  que  aprobó  la  real  órden  de  28  de  setiembre  de  1826. 


POR  ESTANCIA 
A TROPA  VETERANA. 

MII.ICUS.  1 

Infante* 

ría. 

Caballé 

ría. 

Artille* 

ría. 

Infante* 
ría . 

Caballe- 

ría, 

Parüos  y 
morenos. 

Artille- 

ría. 

Sargento  l.“  de  preferencia 

rs.  fiis. 

3;  13 
3:  3 

Q • 0^ 

rs.  ms. 
í • Q 

is.  ms. 

3:  9 

rü.  ms. 

3 ■ 3 

rs.  iiiS' 

3 * 

rs.  ms 
Q • 30 

rs.  ms 

Id.  de  fusileros 
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2:  31 

Mariscal 
y sillero. 

2:  31 

2:  15 

2:  13 

2:  19 

Id.  de  fusileros 

Ci  • ík 

Cabo  1.®  de  preferencia 

Id.  de  fusileros 

1 : 33 

i • 07 

1 : 33 

2:  15 

2:  10 

Trompeta 

2 : 8 

1:  31 

2:  11 

Cabo  2.®  de  preferencia 

1 : 26 
1 : 21 

1 : 29 

2:  8 

1 : 31 

1 ; 27 

Tambor  y 
pífano. 

1 : 5 

9 ■ 5 

Id.  de  fusileros 

Trompeta 

maestro. 

Trompeta 
tambor  y 
artillero. 

Tambor  mayor 

2:  32 
2:  10 

1 : .12 
0 • A 

3;  2 

O ’ 1 Ti 

O • 0 

3 : 2 

1 : 16 

Armero 

Tambor  de  granaderos 

Trompeta 

1 : 30 

ü . ‘i 

0 : 2 

pífano. 

í ; 5 

Corneta 

Soldado  de  pref.“  y tambor  de  fusileros.. . 
soldado  de  fusileros 

1:  24 
1 : 15 

1 : 26 
1 : 24 

Mariscal. 

2:  11 

1 ; 16 
1:11 

1 ; 17 

1 ; 16 
1:  M 

9 

1 

HUEHÜETOCA. 

HUEHUETOGA  desagüe  </e).  - Amenazada 
con  repetición  la  antigua  Tenuxtitlan  capital  del 
imperio  Mejicano , de  inundaciones  desastrosas 
provenientes  de  las  aguas,  que  de  los  ríos  y la- 
gunas inmediatas  se  introducian  en  la  de  San 
Lázaro  ó Tezcoco,  cuales  fueron  3 ocurridas 
en  tiempos  de  sus  reyes,  la  4.*  en  1553,  la  5.* 
en  1580,  la  6.»  en  1604,  y la  7.»  en  1607;  se  pro- 
yectó ese  mismo  año  por  Enrico  Martinez,  y 
adoptó  como  medio  mas  fácil  el  plan  del  desa- 
güe general  por  el  pueblo  de  Huebiietoca,  á sa- 
lir al  rio  Tula , que  se  comunica  con  la  mar  del 
Norte,  disponiéndose,  que  de  las  15.800  varas 
que  tendria  de  longitud , para  venir  á sacar  las 
aguas  de  la  laguna  de  Zumpango,  rio  de  Hiiati- 
tlan,  y avenidas  de  los  llanos  de  Pachuca  al  Nor- 
te , fuesen  las  7.000  á tajo  abierto  , y las  demas 
por  socabon ; y para  la  dirección  de  tan  impor- 
tante obra  escribió  S.  M.  y se  hizo  venir  de 
Francia  por  el  año  de  1614  al  ingeniero  don 
Adrián  Boot  con  el  sueldo  anual  de  1.200  duca- 
dos, que  disfrutó  algunos  años.  Para  hacer 
frente  á su  considerable  costo  , se  estableció  un 
impuesto  de  carnicerías,  otro  de  una  cuartilla 
sobre  cuartillo  de  vino  del  consumo  de  Méjico, 
{V.ley  8,  til.  15,  lib.  4 de, SISAS),  y 25  pesos  en 
pipa  de  id.  de  las  introducidas  por  Veracruz, 
que  era  un  equivalente  del  de  cuartilla  sobre 
cuartillo,  y de  que  se  aplicaba  una  mitad  á la 
fortificación,  y la  otra  á la  obra  del  desagüe. 

No  completa  ésta,  ocurrió  en  1629  la  8.®  y 
última  inundación  pero  la  mayor  que  se  había 
visto,  de  romper  albarradas,  calzadas  y presas, 
arruinar  muchos  edificios  y haciendas,  causar 
graves  perjuicios  y mortandades , subir  el  agua 
donde  menos  á la  altura  de  dos  varas , y ser  ne- 
cesario levantar  puentes  para  la  comunicación 
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de  unas  á otras  calles,  dispuestos  de  modo,  que 
no  impidieran  el  paso  á barcos  ó canoas  de  vo- 
lumen. Y aunque  por  ello  la  real  cédula  de  16 
de  mayo  de  1631  previniese  la  traslación  de  la 
ciudad  á los  llanos  entre  Tacuba  y Tacubaya, 
se  opuso  la  municipalidad  por  los  muchos  mi- 
llones, que  había  que  perder  de  un  lado,  y ero- 
gar de  otro,  si  se  hubiera  de  ejecutar  lo  manda- 
do, pues  que  solo  los  edificios  valdrian  mas  de 
50  millones  de  pesos.  Siguió  pues  adelante  la 
obra  del  desagüe,  que  desde  1607  que  empezó 
hasta  31  de  diciembre  de  1788  llevaba  consumi- 
dos 5. 547. 670  ps.,  los  que  deducidos  de 5.902.282 
que  en  el  mismo  tiempo  produjeron  los  arbi- 
trios, todavía  quedaba  una  existencia  de  354.61 2, 
de  que  se  debian  al  tribunal  del  consulado  200,000 
por  resto  de  800.000,  en  que  contrató  dar  con- 
cluida la  obra  á tajo  abierto,  ó lo  que  realmente 
erogase  en  ello  sobre  los  600.000  ya  recibidos, 
con  arreglo  á la  condición  de  la  subasta.  Acerca 
de  si  el  consulado  habia  ó no  cumplido,  y si  la 
obra  estaba  ó no  defectuosa,  se  suscitaron  varias 
cuestiones  y reconocimientos,  se  comunicaron 
varias  órdenes,  y quedaba  el  punto  por  deci- 
dirse á mediados  de  1794  que  el  conde  de  Rc- 
villagigedo  entregó  el  mando  al  marques  de 
Branciforte.  — Era  un  ministro  de  la  audiencia 
el  encargado  de  la  superintendencia  de  estos 
trabajos. 

HUMAGAO.  — Puerto  y aduana , que  dá  el 
nombre  á uno  de  los  siete  partidos,  y ALCAL- 
DIAS MATORES , en  que  se  divide  la  isla  de 
Puerto  Rico  (íom.  1*,  págs.  98, 112,  115  y 485). 
— Su  comercio  de  importación  y esportacion: 
V.  estados  de  pág.  290  tomo  2.° 
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[GLESTAS  CATEDRALES  Y PARRO- 
QUIALES.— Titulo  segundo  del  libro  primero. 

DE  Lis  iglesias  CATEDRALES  Y PARROQUIALES,  Y DE  SOS 
ERECCIOMES  y FCKDACIOHBS. 

LEI  PKIMEHA. 

De  i 528,  74,  y 1680.  — los  vireyes,  presi- 
dentes y gobernadores  informen  sobre  las  igle- 
sias fundadas  en  las  Indias  y de  las  que  con- 
viniere fundar  para  la  doctrina  y conversión 
de  los  naturales. 

Porque  los  señores  Reyes  nuestros  progeni- 
tores desde  el  descubrimiento  de  las  Indias 
Occidentales , ordenaron  y mandaron , que  en 
aquellas  provincias  se  edificasen  iglesias  donde 
ofrecer  sacrificio  á Dios  nuestro  Señor  y alabar 
su  santo  nombre,  y propusieron  á los  Sumos 
Pontífices  que  se  erigiesen  catedrales  y metro- 
politanas, las  cuales  se  erigieron  y fundaron, 
dando  para  sus  fábricas,  dote,  ornato  y servi- 
cio del  culto  divino , gran  parte  de  nuestra  real 
hacienda , como  patronos  de  todas  las  iglesias 
metropolitanas,  catedrales,  colegiales,  abacia- 
les y todos  los  demas  lugares  pios,  arzobispa- 
dos, obispados,  abadías,  prebendas,  beneficios 
y oficios  eclesiásticos,  según  y en  la  forma  que 
se  contiene  en  las  bulas  y breves  apostólicos  y 
leyes  de  nuestro  patronazgo  real:  Ordenamos  y 
niandamos  á los  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores de  nuestras  Indias,  que  nos  informen  y 
den  cuenta  de  las  iglesias  que  están  fundadas,  y 
de  las  que  pareciere  conveniente  fundar,  para 
que  los  indios  que  han  recibido  la  santa  fé  cató- 
*ca,  sean  enseñados  y doctrinados  como  convic- 
Ufi  , y los  que  hoy  perseveran  en  su  gentilidad, 


reducidos  y convertidos  á Dios  nuestro  Señor. 
— {F.  leyes  \ ,til.  3,  y 2,  tit.  6.) 

LEY  11. 

De  1552,  y 1680.  — Que  para  la  fábrica  délas 
iglesias  catedrales  se  haga  repartimiento  co- 
mo esta  ley  dispone. 

Habiéndose  fabricado  todas  las  iglesias  cate- 
drales y parroquiales  de  españoles  y naturales 
de  nuestras  Indias  .desde  su  descubrimiento,  á 
costa  y es(*ensas  de  nuestra  real  hacienda , y 
aplicado  para  su  servicio  y dote  la  parte  de  los 
diezmos,  que  nos  pertenecen  por  concesiones 
apostólicas,  según  la  división  por  Nos  hecha. 
Es  nuestra  voluntad  y mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  y cuando  á Nos  pareciere  necesario, 
que  se  fabriquen  iglesias  para  catedrales,  se 
edifiquen  en  forma  conveuiente , y la  costa  que 
se  hiciere  en  la  obra  y edificio  se  reparta  por 
tercias  partes : la  una  contribuya  nuestra  real 
hacienda : la  otra  los  indios  del  arzobispado  u 
obispado  : y la  otra  los  vecinos  encomenderos 
que  tuvieren  pueblos  encomendados  en  la  dic~ 
cesi,  y por  la  parle  que  á Nos  cupiere  de  los 
pueblos,  cuyas  encomiendas  estuvieren  incor- 
poradas en  nuestra  real  corona , Nos  contribu- 
yamos como  cada  uno  de  los  dichos  encomende- 
ros: y si  en  la  dicha  diócesis  vivieren  españoles 
que  no  tengan  encomiendas  de  indios , también 
se  les  reparta  alguna  cantidad,  atenta  la  calidad 
de  sus  personas  y haciendas,  pues  también  ellos 
tienen  obligación  al  edificio  de  la  iglesia  cate- 
dral , y lo  que  á estos  se  repartiere  se  descarga- 
rá de  las  partes  que  cupieren  á los  indios  y a 
los  encomenderos,  y el  repartimiento  se  haga 
de  lo  que  faltare  sobre  lo  que  hubiere  valido  !.• 
parle,  que  de  las  sede  vacantes  liubicreuioshu-  m 
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merced  y limosna  para  el  edificio  de  las  igle- 
sias, y asimismo  sobre  lo  que  valieren  las  par- 
les que  conforme  á la  erección  estuvieren  aplica- 
das para  la  fábrica,  y ciialesquier  otras  mandas 
particulares  que  se  hayan  hecho  é hicieren  para 
ello. 

LEY  III. 

De  1588,  y 1680.  — Que  las  iglesias  parroquia- 
les se  edifiquen  á costa  del  Itey,  vecinos,  é 
indios. 

Las  iglesias  parroquiales  que  se  hicieren  en 
pueblos  de  españoles,  sean  de  edificio  durable 
y decente , y la  costa  que  en  ellas  se  hiciere  se 
reparta  y pague  por  tercias  partes:  la  una  de 
nuestra  hacienda  real : la  otra  á costa  de  los 
vecinos  encomenderos  de  indios  de  la  parte 
donde  se  edificaren  : y la  otra  de  los  indios  que 
hubiere  en  ella  y su  comarca : y si  en  los  tér- 
minos de  la  ciudad  , villa  ó lugar  estuvieren  in- 
corporados algunos  indios  en  nuestra  real  co- 
rona, mandamos,  que  también  se  contribuya 
por  nuestra  parte  con  lo  mismo  que  contribu- 
yeren los  vecinos  encomenderos  respectiva- 
mente ; y á los  vecinos  que  no  tuvieren  indios 
también  se  les  reparta  alguna  cantidad  para  el 
dicho  efecto,  conforme  ála  calidad  de  sus  perso- 
nas y haciendas,  y lo  que  á estos  se  repartiere 
se  descuente  de  la  parte  que  tocare  pagar  á los 
indios. 

LEY  IV. 

Que  la  parle  que  han  de  contribuir  los  vecinos 
conforme  a la  ley  antecedente , ha  de  ser  para 
las  iglesias  donde  reciben  los  Santos  Sacra- 
mentos. 

Declaramos  y mandamos , que  la  parte  con 
que  han  de  contribuir  los  vecinos  encomende- 
ros para  fábrica  de  las  iglesias  parroquiales , se 
ha  de  entender  con  los  vecinos  y moradores 
encomenderos  de  cada  pueblo , siendo  parro- 
qiiitmos  y recibiendo  en  las  iglesias  que  se  tra- 
tan de  fabricar,  los  Santos  Sacramentos,  v no  en 
otra  forma. 

ley  V. 

/le  1604.  — Que  la  tercia  parle  que  se  manda 
dui  de  la  real  hacienda  para  la  fábrica  de 
las  iglesias,  se  entienda  por  la  primera  vez. 

horque  está  ordenado,  que  para  el  edificio 
de  las  iglesias  donde  hubiere  necesidad  de  ha- 

TOM.  III. 
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cerlas,  se  acuda  con  la  tercia  parle  de  la  costa 
de  nuestra  real  hacienda,  y somos  informado, 
que  muchas  veces  sucede,  que  después  de  he- 
chas y fabricadas,  y habiéndose  acudido  con  la 
parte  concedida  por  Nos , las  derriban  los  en- 
comenderos ú otras  personas  para  alargarlas  ó 
mudarlas , y se  vuelve  á pedir,  no  debiéndose 
dar  mas  que  una  vez.  Declaramos  y mandamos, 
que  la  contribución  que  de  la  tercia  parte  se  ha 
de  hacer  de  nuestra  real  hacienda  para  este 
efecto,  se  ha  de  entender  por  la  primera  vez  y 
no  más,  si  Nos  avisados  de  ello  no  proveyére- 
mos otra  cosa. 

LEY  VI. 

De  1533,  94,  tj  1680.  — Que  en  las  cabeceras  de 
los  pueblos  de  indios  se  edifiquen  iglesias  á 
costa  de  tos  tributos. 

Mandamos  á nuestros  vireyes  , presidentes  y 
gobernadores,  que  guardando  la  forma  que  se 
les  dá  por  la  ley  primera  de  este  titulo  , tengan 
mucho  cuidado  de  que  en  las  cabeceras  de  to- 
dos los  pueblos  de  indios,  asi  los  que  están  in- 
corporados en  nuestra  real  corona  como  los 
encomendados  á otras  cualesquier  personas , se 
edifiquen  iglesias  donde  sean  doctrinados  y se 
les  administren  los  Santos  Sacramentos,  y para 
esto  se  aparte  de  los  tributos  que  los  indios  hu- 
bieren de  dar  á Nos  y á sus  encomenderos  cada 
año  lo  que  fuere  necesario  , hasta  que  las  igle- 
sias estén  acabadas,  con  que  no  esceda  de  la 
cuarta  parte  de  los  dichos  tributos , y esta  can- 
tidad se  entregue  á personas  legas  nombradas 
por  los  obispos,  para  que  la  gasten  en  hacer  las 
iglesias  á vista  y parecer,  y con  licencia  de  los 
dichos  prelados;  y nuestros  vireyes,  presiden- 
tes y gobernadores  tomen  las  cuentas  de  lo  que 
se  gastare,  y de  las  iglesias  que  se  hicieren,  y 
nos  envien  relación  de  todo. 

LEY  VII. 

De  1587  y 98.  — Que  á las  iglesias  que  se  hicie-  • 
ren  en  pueblos  de  indios  se  les  dé  por  una  vez 
un  ornamento  , cáliz  con  patena,  y campana. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda , que  con  parecer  del  gobierno  y prela- 
do de  la  provincia,  de  cualesquier  maruvedis 
nuestros  que  sean  á su  cargo  provean  a cada  una 
de  las  iglesias  que  se  hicieren  en  pueblos  de  in- 
dios, puestos  en  nuestra  real  corona,  y onco- 
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niciHlixIos  á personas  parlicularcs  , de  un  orna* 
ínclito,  un  cálizcou  patena  para  celebrar  el  santo 
sacrificio  de  la  misa , y una  campana  por  una 
vez , al  tiempo  que  la  iglesia  se  fundare.  — {F". 
ley  .5.  til-  3.) 

LEY  VIIÍ. 

De  1590  y 1630.— Que  los'prelados  envíen  al 
consejo  dos  copias  de  las  erecciones  de  sus 
iglesias. 

Encargamos  á los  arzobispos , obispos  y aba- 
des de  totlas  las  iglesias  de  nuestras  Indias,  que 
ahora  estuvieren  erigidas  y después  se  erigieren, 
que  hagan  sacar  dos  copias  auténticas  de  las  erec- 
ciones de  sus  iglesias,  con  los  breves  y bulas 
apostólicas  en  cuya  virtud  se  hubieren  hecho  ó 
hicieren  , y asimismo  de  la  división  y términos 
de  sus  diócesis,  y declaraciones  que  sobre  ellos 
y sobre  las  erecciones  hasta  entonces  hubiere 
hechas  por  Nos  ó por  quien  para  ello  tuviere  de- 
recho y facultad  , y todo  nos  lo  envien  por  dos 
vias  al  nuestro  consejo  de  las  Indias,  para  que 
en  éi  se  tenga  la  noticia  que  conviene  y es  ne- 
cesaria al  buen  gobierno  de  las  Indias.  Y man- 
damos á nuestros  vireyes  y audiencias  que  cui- 
den de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley. 

LEY  IX. 

De  1570.  Que  los  prelados  en  la  distribución 
de  los  diezmos  guarden  las  erecciones  de  sus 
iglesias,  y los  vireyes  les  dén  el  favor  necesario. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de  las 
iglesias  de  nuestras  Indias,  que  en  la  distribu- 
ción de  los  diezmos  guarden  y hagan  guardar  lo 
que  se  dispone  y ordena  en  laserecciones  de  sus 
iglesias  aprobadas  por  Nos,  sin  csceder  en  ma- 
nera alguna , y los  vireyes  les  dén  el  favor  nece- 
sario para  que  lo  ejecuten. 

LEY  X. 

De  1618.— i^Me  las  erecciones  de  iglesias  se  en- 
tienda, que  comienzan  desde  el  dia  de  la  di- 
visión. 

Declaramos,  que  las  erecciones  de  las  iglesias 
nietropolitanas  y catedrales  se  entiendan  desde 
el  dia  que  tuviere  efecto  la  división  que  se  man- 
dare. hacer  de  los  distritos  y diócesis  de  los  ar- 
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/.obispados  y obispados,  y estuvieren  sefialiidos 
y divididos. 

LEY  XI. 

De  1559.  Que  la  parte  de  los  diezmos  que  perte- 
nece á las  fábricas  de  iglesias  se  guste  confor- 
me á esta  ley,  y los  prelados  guarden  las  erec- 
ciones. 

Mandamos , que  la  parte  de  diezmos  que  per- 
tenece <á  las  fábricas  de  iglesias , se  entregue  á 
sus  mayordomos  para  que  la  gasten  en  cosas  ne- 
cesarias á las  dichas  iglesias,  con  parecer  de  los 
prelados  y cabildos,  por  libranzas  suyas  y no  de 
otra  manera.  Y rogamos  y encargamos  á los  ar- 
zobispos y obispos,  que  no  se  entrometan  en  co- 
brarla ni  gastarla , y guarden  las  erecciones  (1). 

LEY  Xll. 

De  1541.  — (0Í/C  las  tres  misas  que  en  cada  igle- 
sia catedral  se  dicen  por  los  reyes  , sean  can- 
tadas. 

Declaramos , que  las  tres  misas  que  por  las 
erecciones  de  las  iglesias  de  las  Indias  se  man- 
dan decir  ios  primeros  viernes  de  cada  mes  por 
Nos  y por  los  reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren y por  nuestros  antepasados,  y los  sábados 
por  nuestra  salud  y prosperidad  dcl  estado  real, 
y los  lunes  por  las  ánimas  del  purgatorio , se 
hayan  de  decir  cantadas. 

LEY  XIII. 

De  1623. — Que  se  guarden  las  erecciones  délas 
iglesias. 

Por  cuanto  á instancia  y suplicación  de  los 
señores  reyes  nuestros  progenitores  y nues- 
tra , ha  dado  su  Santidad  bulas  y breves  apostó- 
licos para  erigir  iglesias  catedrales  y metropo- 
litanas en  nuestras  Indias,  y en  su  ejecución  se 
han  otorgado  las  escrituras  de  sus  erecciones, 
las  cuales  están  por  Nos  confirmadas  y aproba- 
das. Ordenamos  y mandamos  á los  prelados,  ar- 
zobispos, obispos,  cabildos  y sede  vacantes,  que 
hagan  guardar  y ejecutar,  y guarden  y ejecuten 
las  erecciones  de  sus  iglesias  en  la  forma  que 
estuvieren  hechas  y aprobadas , y no  la  alteren 
ni  muden  en  parte  alguna ; y á nuestros  vireyes 
y audiencias  reales , que  asi  lo  hagan  cumplii  y 


(1)  Por  real  cédula  de  23  de  julio  de  1797  se  expiden  estos  libramientos  por  dos  diputados,  que  nom 
el  prelado  y cabildo  para  facilitarlos , y en  las  parroquias  por  el  cura.  — V-  wbzhos. 
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(’jcciiUir,  dando  las  órdenes  y librando  las  pro- 
visiones necesarias. 

ley  XIV. 

De  1540  á Que  los  prelados  de  las  Indias 

dén  cuenta  al  consejo  sobre  dudas  de  las  ei  ec 
dones  de  sus  iglesias  en  la  forma  que  se  orde 
na,  y los  vireyes , presidentes  y audiencias  lo 
resuelvan  por  ahora,  y en  las  presentaciones 
al  patronazgo. 

Porqiiealgunos  prelados  cclcsiáslicos  de  nues- 
tras ludias  escediendo  de  la  facultad  Que  por  las 
erecciones  de  sus  iglesias  se  les  concede , re- 
suelven muchas  cosas  contra  nuestro  real  pa- 
tronazgo, y nunca  fue  nuestra  intención  per- 
mitirles que  pudiesen  resolver,  ni  disponer  con- 
tra él  en  todo  ni  en  parte  alguna.  Ordenamos 
y mandamos,  que  en  las  erecciones  que  estu- 
vieren hechas  y se  hicieren  de  aqui  adelante , 
se  ponga  cláusula  de  que  cuando  se  ofreciere 
que  enmendar  , ampliar , corregir,  establecer 
de  nuevo  ó declarar , los  prelados  nos  lo  avisen 
cu  nuestro  real  consejo  de  Indias : y si  la  mate- 
ria fuere  tal  que  pueda  tener  peligro  en  la  tar- 
danza , la  resuelvan  por  ahora  nuestros  vire- 
yes  , presidentes  y audiencias,  y esto  se  ejecu- 
te con  calidad  de  que  en  la  primera  ocasión  dén 
cuenta  al  consejo  : y si  dentro  de  tres  años  no 
se  aprobare  loque  los  vireyes,  presidentes  y 
audiencias  hubieren  resuelto  y ejecutado , no  se 
continúe  en  la  ejecución  , y se  suspenda  lo  re- 
suello hasta  que  Nos  proveamos  lo  que  conven- 
ga: y si  se  ofreciere  duda  sobre  las  colaciones 
que  el  prelado  ha  de  hacer  á los  por  Nos  ó por 
nuestros  ministros  presentados  , h>s  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  usen  de  la  facultad, 
que  según  las  leyes  de  nuestro  patronazgo  les 
concedemos.  (V.  ley  35,  til.  7.) 

LEY  XV. 

Que  los  vireyes  y prelados  tengan  cuidado  de  que 
se  acaben  las  iglesias  catedrales  comenzadas, 
y dén  cuenta  al  consejo, 

Goavicne  que  las  iglesias  catedrales  y metro- 
politanas de  las  Indias  se  acaben  de  fabricar  y 
poner  en  toda  perfección  para  aumento  , decen- 
cia y servicio  del  culto  divino.  Y rogamos  y en- 
cargamos á los  prelados  de  nuestras  Indias,  que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  se  acaben  y per— 
reccionen  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posi- 
siblc  las  que  no  estuvieren  acabadas,  pues  este 
niidado  es  tan  pro|)io  de  su  obligación.  Y man- 
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damos  á los  vireyes  y presidentes  de  nuestras 
reales  audiencias,  que  pongan  en  esto  particu- 
lar atención , y unos  y otros  nos  dén  aviso  en  las 
ocasiones  de  armadas  del  estado  en  que  se  ha- 
llaren estas  fábricas. 

LEY  XVI. 

De  1541  y 97.— Que  los  prelados  cuiden  de  las 
fábricas , reparos  , ornamentos  y servicio  de 
las  iglesias  de  sus  distritos. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias  , que  informados  por 
sus  personas  ó la  de  sus  visitadores  del  estado 
que  tienen  las  fábricas  de  iglesias  de  sus  distri- 
tos en  los  pueblos  de  españoles  é indios,  estan- 
cias y asientos  de  las  minas  , y la  decencia  con 
que  está  colocado  el  Santísimo  Sacramento,  cá- 
lices y ornamentos,  y todo  lo  demás  que  per- 
tenece al  culto  divino,  provean  que  las  iglesias 
comenzadas  se  acaben  de  edificar , levanten  y 
reparen  las  arruinadas,  y hagan  de  nuevo  las 
que  fueren  menester  , y todo  lo  demas  necesa- 
rio para  su  servicio,  sin  permitir  esceso  ni  des- 
orden , y adviniendo  á los  vireyes  y goberna- 
dores de  lo  que  conviniere  y pareciere,  para 
que  ayuden  por  sus  partes  a lo  referido , y nos 
avisen  de  lo  que  hicieren , y de  donde  y como 
se  podrá  socorrer  á la  fábrica  , ornamentos  y 
servicio  de  las  iglesias. 

LEY  XVII. 

De  1613.  — Que  las  cantidades  procedidas  de 
mercedes  en  vacantes  y novenos,  se  gasten  co- 
mo se  ordena. 

Mandamos  á los  vireyes  y presidentes , y ro- 
gamos y encargamos  á los  prelados  de  nuestras 
Indias;  que  cuando  Nos  hiciéremos  merced  de 
alguna  parle  de  las  vacantes  y novenos  á las 
iglesias,  se  gaste  y distribuya  con  sus  pareceres 
é intervención  en  cosas  que  pertenezcan  al  ser- 
vicio y culto  divino,  y en  lo  mas  forzoso  y ne- 
cesario á las  iglesias.  Y para  que  se  haga  con 
toda  justificación  , no  salga  el  dinero  del  poder 
de  los  oficiales  reales  sin  sabiduría  y libramien- 
to del  virey  ó presidente,  los  cuales  provean  se 
les  dé  cuenta  muy  puntual  de  lo  gastado , que 
asi  es  nuestra  voluntad.— (V.  ley  37.  lít.  7.) 

LEY  XVIII. 

De  1633.— Owe  de  bienes  de  iglesias  no  se  Uu- 
gun  recibimientos. 

Ordenamos,  que  no  se  hagan  gastos  en  reci 
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bímicntos  <lc  viroycs,  arzobispos  ni  obispos  do 
los  biciios  do  l'ábricas  , ni  de  los  coninncs  «lo  las 
iglesias.  Y mandamos  y cncnrRanios  á los  virc- 
yps  y prelados,  <Tue  en  ninRiina  manera  lo  con- 

sicnlaii  (1). 

UiY  XIX. 

De  1534. — indios  edifÍQuen  casas  para 
los  clérigos,  y giieden  anexas  á las  iglesias. 
Mandamos  , que  los  indios  de  cada  pueblo  ó 
barrio  edifiquen  las  casas  que  parecieren  bas- 
tantes, para  que  los  clérigos  de  los  pueblos  ó 
barrios  puedan  cómodamente  vivir  y morar, 
las  cuales  queden  anexas  á la  iglesia  en  cuya 
parroquia  se  edificaren , y sean  de  los  clérigos 
que  tuvieren  la  iglesia  y se  ocuparen  en  la  ins- 
trucción y conversión  de  los  indios  parroquia- 
nos de  ella,  y no  se  puedan  enagenar  ni  apli- 
car á otros  usos. 

LEY  XX. 

De  1559  y S2.—Que  se  hagan  inventarios  de 
los  bienes  de  las  iglesias , y ningún  doctrinero 
los  lleve  cuando  se  mudare  á otro  beneficio, 
y las  audiencias  tengan  cuidado  de  que  se 
ejecute. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias,  que  provean  y or- 
denen que  en  todas  las  iglesias  de  sus  distritos 
se  bagan  inventarios  de  los  ornamentos  , cáli- 
ces, custodias,  libros  y todo  lo  demas  tocante 
al  servicio  y ornato  de  las  iglesias,  y que  se  re- 
«;oja  lo  que  se  hubiere  llevado  de  unas  á otras, 
y por  el  mismo  inventario  se  entreguen  en  ca- 
da pueblo  á quien  tenga  cuenta , y la  dé  de  to- 
do lo  que  recibiere.  Y mandamos,  que  cuando 
los  doctrineros  se  mudaren  de  las  iglesias  par- 
roquiales á otros  lugares  de  repartimientos  ó 
doctrinas  , no  lleven  cosa  alguna  de  las  que  hu- 
biere en  las  iglesias  donde  han  residido,  y si  la 
llevaren,  nuestras  audiencias  reales  dén  orden 
como  lo  vuelvan  y restituyan  á donde  toca 

LEY  XXI. 

Oe  1018,  — Que  los  mayordomos  de  las  iglesias 
sean  legos , llanos  y abonados. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de 
nuestras  Indias,  que  provean  los  oficios  de  ma- 
yordomos de  sus  iglesias  en  personas  legas,  11a- 
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ñas  y abonadas , sin  dar  lugar  h lo  emilriirio. 

LEY  XXll. 

Z?c  1591,  1621  y SO.— Que  los  prelados  visiten 
los  bienes  de  las  fábricas  de  iglesias  y hospi- 
tales de  indios,  y tomen  sus  cuentas,  asis- 
tiendo persona  por  el  patronazgo  real. 

Declaramos  y es  nuestra  voluntad,  que  los 
arzobispos  y obispos  de  nuestras  Indias,  cada 
uno  en  su  diócesi,  por  sus  personas  ó las  de  sus 
visitadores,  puedan  visitar  los  bienes  pertene- 
cientes á las  fabricas  de  las  iglesias  y hospitales 
de  indios,  y tomar  las  cuentas  á los  mayordo- 
mos y administradores  de  las  dichas  fábricas  y 
hospitales  , cobrar  los  alcances  que  se  les  hicie- 
ren , y ponerlos  en  las  cajas  adonde  tocaren, 
para  que  de  allí  se  distribuyan  en  cosas  necesa- 
rias y útiles  , conforme  á lo  proveído  por  el  go- 
bierno de  cada  provincia;  con  que  en  cuanto  á 
tomar  ¡as  cuentas  por  lo  que  toca  á nuestro  pa- 
tronazgo y protección  real,  haya  de  intervenir 
y asistir  á ellas  la  persona  que  tuviere  el  gobier- 
no de  la  provincia , ó la  que  él  nombrare  en  su 
lugar. 

LEY  XXIII. 

De  1546  y 54.  — Que  los  encomenderos  deben 
proveer  lo  necesario  al  culto  divino,  y orna- 
mento de  las  iglesias. 

Declaramos,  que  los  encomenderos  tienen 
obligación  de  proveer  lo  necesario  al  culto  di- 
vino y á los  ministros,  ornamentos,  vino  y ce- 
ra, al  parecer  y disposición  del  diocesano,  se- 
gún la  distancia  y calidad  de  los  pueblos:  y 
nuestros  oficiales  reales  deben  proveer  lo  mis- 
mo en  los  que  tributan  y están  incorporados  en 
nuestra  real  corona. 

Que  no  se  puedan  dar  ni  vender  capillas  en  las 
iglesias  caledrales  sin  licencia  del  Rey  como 
patrón,  ni  so  pongan  otras  armas  que  las  rea- 
les, ley  42,  til.  6 de  este  libro. 

Que  en  el  votar  y vestuario  de  tos  altares,  ves- 
tirse las  dignidades  y otras  cosas  se  guarde 
lo  que  en  la  iglesia  catedral  de  Sevilla,  ley  7. 

tu.  11. 

Que  los  religiosos  prediquen  sin  estipendio  en 
las  iglesias  catedrales  los  sermones  de  tabla, 
ley  70,  tit.  14. 


U)  Citada  coq  la  11,  y mandada  observar  por  el  articulo  183  déla  ordenanza  de  1786. 


iglesias  catedrales 

Que  en  cada  iglesia  catedral  se  suprima  una  ca- 
Hongia  para  salarios  de  inquisidores  y minis 
tros,  ley  til.  19- 

Que  los  oidores  no  lleven  salario  por  comisarios 
de  fábrica  de  iglesia,  ley  38,  tit.  16,  lib.  2. 
Que  en  cada  reducción  haya  iglesia  con  puerta 
y llave , ley  4,  til.  3,  Hb.  6. 

De  la  parle  que  tengan  las  iglesias  aplicada  en 
TRIBUTOS  de  pueblos  de  indios,  leyes  31a  34, 
tit.  5,  lib.  6. 

Erección  de  iglesias  , ermitas  , oratorios  y 
capillas  rurales. 

Son  antiguas,  y repetidas  las  reales  cédulas, 
que  cslreclian  el  cumplimiento  de  las  leyes  pro- 
hibitivas de  fundar  iglesias,  convenios  ni  otros 
lugares  piadosos  sin  real  licencia.  La  particular 
para  la  Habana  de  9 de  junio  de  1692  aprueba 
por  su  calibeada  utilidad  la  erección  de  ayuda 
de  parroquia  en  la  iglesia  del  Santo  Cristo  del 
Buen  Viage  y colocación  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  las  ermitas  de  Monserrate  , Jesús  del 
Monte  y Santo  Angel,  aunque  estrañándose,  hu- 
biese procedido  el  obispo  á tales  fundaciones 
sin  el  prévio  consentimiento  del  vice-patrono, 
que  no  lo  permitirla  en  adelante  por  ningún  mo- 
tivo ni  circunstancia,  y antes  ambos  atenderían, 
á que  en  nada  se  perjudiquen  los  derechos  y re- 
galías del  real  patronato:  y en  cuanto  á las  casas 
de  recogimiento  de  doncellas  y raugeres  divor- 
ciadas, luego  que  se  asegurara  de  lo  positivo  de 
la  congrua  señalada  para  su  manutención,  «daréis 
licencia  en  n)i  nombre  como  vice-patrono  para 
su  fundación  en  forma,  y para  la  del  colegio  de 
los  doce  niños,  quedando  por  mió  el  patronato 
de  todas  tres  casas,  como  lo  ha  ofrecido  el  obis- 
po, pero  con  calidad  que  ninguna  de  ellas  tenga 
iglesia  ni  oratorio  con  puerta  á la  calle , sino 
solo  un  oratorio  privado  en  lo  interior  de  cada 
una,  y dispondréis  por  lo  que  toca  al  recogi- 
miento para  las  mugeres  divorciadas,  que  los 
maridos  las  sustenten  en  él , ó señalen  cantidad 
fija  para  su  anual  alimento.  ” — Igual  aprobación 
y con  igual  encargo  de  no  consentirse  perjuicio 
a la  real  regalía,  prestó  la  real  cédula  de  1696 
al  auto  del  B.  obispo  de  24  de  julio  de  1693,  dic- 
tado para  la  colocación  dcl  Santísimo  en  la 
iglesia  ya  fundada  en  el  parage  nombrado  San- 
tiago de  las  Vegas  .á  .'i  leguas  de  la  Habana,  don- 
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de  había  mas  de  500  personas  empleadas  en  la 
cultura  del  tabaco,  con  el  fin  de  ocurrir  á la  ad- 
ministración de  los  Sacramentos  en  los  hatos  y 
corrales  de  su  jurisdicción , y á la  gente  de  las 
pesquerías  de  la  costa  dcl  sur.  Y por  la  de  30  de 
diciembre  de  1697  se  pidió  informe  de  si  para 
la  ermita  del  Santo  Cristo  del  Buen  Viage  en 
Bayamo  precedió  la  licencia  del  vice-patrono, 
que  dispone  la  ley  2,  tit.  6,  lib.  1,  y de  lo  con- 
trario se  practique  el  mandato  de  la  1.*,  tit.  3, 
lib.  l,  dando  cuenta.  Era  el  de  demolición,  el 
mismo  que  en  real  cédula  de  20  de  julio  de  1737 
se  aplicaba  á un  hospicio  levantado  en  la  Haba- 
na sin  real  licencia,  pues  se  seguían  graves  in- 
convenientes de  la  multitud  de  conventos  y re- 
ligiosos, que  se  hacen  exentos,  y gravan  la 
república  en  lo  temporal , faltando  quien  culti- 
ve las  haciendas. 

Sobre  oratorios  se  circuló  y está  en  vigor  la 
de  25  de  abril  de  1787,  por  la  que  se  encarga  á 
los  prelados  de  Indias,  que  conforme  á las  dis- 
posiciones del  derecho  canónico  y en  uso  de  sus 
facultades  natas  concedan  licencias  para  los  pri- 
vados y domésticos  con  causas  justas  y necesa- 
rias, á fin  de  no  gravará  los  vasallos  con  gastos 
y dilaciones , procediendo  en  esta  materia  con 
el  pulso  y circunspección  que  requiera  su  gra- 
vedad ; declarándose , que  en  los  casos  que  los 
arzobispos  y obispos  no  dispensaren  estas  gra- 
cias puedan  impetrarse  de  su  Santidad,  con  tal 
que  los  suplicantes  lo  hagan  con  espresion  de 
causas  por  medio  de  sus  respectivos  ordinarios, 
sin  cuya  circunstancia  y el  prévio  informe  de 
éstos,  ni  el  consejo  permitiría  el  ocurso  á Ro- 
ma , ni  los  obispos  darían  pase  á tales  breves, 
aunque  lo  tengan  por  el  consejo:  y que  en  cuan- 
to á licencias  para  capillas  rurales  procedan  los 
diocesanos  con  solo  el  acuerdo  y consentimien- 
to de  los  vice-patronos. 

Iglesia  catedral  de  la  Habana,  su  erección  y 
conslituciones:  (V.  CABILDO  ECLESIASTICO  to~ 
mo  2,  pág.  134J. 

Fechas  de  la  de  los  demas  obispados  é igle- 
sias de  las  antiguas  posesiones  españolas  en  Ul- 
tramar, con  el  presupuesto  de  las  de  Puerto  Ri- 
co y Filipinas;  V.  OBISPADOS,  y pág.  389. 

ILOCOS  SUR;  é ILOCOS  NORTE.— Dos 
provincias  de  la  isla  Luzon  en  las  FILIPINAS  la 
primera  con  49.526  tributos,  y 179.315  almas 
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I,¡0„..cblüs;  y n.  so«un.la  con  30.379  tribuios 
V J3S.1G7  liíibitíintcsdc  14  pueblos. 


ILOILO.—  Una  de  las  tres  provincias  de  la  is- 
la Paiiay,  la  mas  central  de  las  Visayas  en  las  FI- 
UPINAS  , Que  administrada  por  un  gobernador 
consta  de  31  pueblos,  y en  ellos  52.172  tribu- 
tos , y 265.847  almas. 


IMPORTACÍOiN  (derechos  de) — V.  ARAN- 
CELES de  comercio  (tomo  1."  páff.  300  y sig.) 
--Su  comercio:  V.  los  estados  de  pág.  279,  y 
siguientes  tomo  2.® 


IMPRESOS  (censura  de).  — ^.  LIBROSE  IM- 
PRESOS. 


INCENDIOS  se  eviten:  — V.  ley  9‘,  título  8, 
lib.  4 , (tom.  2.",  pág.  122  ^ : V.  OBREROS. 

INDIOS.  — Con  este  nombre  genérico  se 
distinguian  los  naturales,  ó aborígenes  de  las 
posesiones  antiguas  españolas  de  las  Américas 
septentrional  y meridional.  Se  comprenden  tam- 
bién los  de  la  clase  mas  numerosa  de  la  pobla- 
ción del  archipiélago  de  las  Filipinas.  De  consi- 
guiente , siéndoles  aplicable  el  espíritu  de  equidad 
y benevolencia,  que  respiran  las  leyes  del  Códi- 
go indiano,  en  cuanto  toca  al  buen  tratamiento  de 
los  naturales , se  trae  todo  lo  esencial  de  los  cua- 
tro títulos  siguientes. 


INDIOS, 

dando  esto  de  una  vez  asentado,  y teniendo  mnv 
presentes  las  leyes  de  esta  Recopilación,  (pie  le-, 
favorecen,  amparan  y delicnden  de  cnales-piiei 
agravios,  y que  las  guarden  y bagan  guardar 
muy  puntualmente,  castigando  con  particular  y 
rigurosa  demostración  á los  transgresores.  Y 
rogamos  y encargamos  á los  prelados  cclesiás 
ticos,  que  por  su  parte  lo  procuren  como  ver- 
daderos padres  espirituales  de  esta  nueva  cris- 
tiandad , y todos  los  conserven  en  sus  privile- 
gios y prerogativas,  y tengan  en  su  protección. 

LEY  II. 

De  1514  y 56.  — Que  los  indios  se  puedan 
casar  libremente  , y ninguna  orden  real  lo 
impida. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  indios  é indias 
tengan , como  deben , entera  libertad  para  ca- 
sarse con  quien  quisieren , asi  con  indios , como 
con  naturales  de  estos  nuestros  reinos,  ó espa- 
ñoles nacidos  en  las  Indias,  y que  en  esto  no  se 
les  ponga  impedimento.  Y mandamos  , que  nin- 
guna orden  nuestra  que  se  hubiere  dado  , ó por 
nos  fuerede  dada,  pueda  impedir  ni  impida  el 
matrimonio  entre  los  indios  é indias  con  espa- 
ñoles ó españolas , y que  todos  tengan  entera  li- 
bertad de  casarse  con  quien  quisieren,  y nues- 
tras audiencias  procuren  que  asi  se  guarde  y 
cumpla. 

LEY  III. 


TITDLO  PRIMERO  DEL  LIBRO  SESTO. 

ÜE  LOS  INDIOS. 


LEY  PRIMERA, 

De  1580  y 1680.  — Que  los  indios  sean  favore- 
cidos y amparados  por  las  justicias  eclesiás- 
ticas y seculares. 

Habiendo  de  tratar  en  este  libro  la  materia  de 
indios,  su  libertad,  aumento  y alivio,  como  se 
contiene  en  los  títulos  de  que  se  ha  formado:  Es 
nuestra  voluntad  encargar  á los  vireyes,  presi- 
dentes y audiencias  el  cuidado  de  mirar  por  ellos, 
y dar  las  órdenes  convenientes,  para  que  sean 
amparados  favorecidos  y sobrellevados,  por  lo 
9ue  deseamos , que  se  remedien  los  daños  que 
padecen  y vivan  sin  molestia  ni  vejación , que- 


De  1581. — Que  no  se  permita  casar  á las  indias 
sin  tener  la  edad  legitima 

Algunos  encomenderos  por  cobrar  los  tribu 
tos,  que  no  deben  los  indios  solteros  hasta  el 
tiempo  señalado,  hacen  casar  á las  niñas  sin  te- 
ner edad  legítima , en  ofensa  de  Dios  nuestro 
Señor,  daño  á la  salud,  é impedimento  á la  fe- 
cundidad. Y porque  esto  es  contra  derecho  y to- 
da buena  razón  , mandamos  á nuestras  reales 
audiencias  y justicias,  que  juntamente  con  los 
prelados  eclesiásticos  de  sus  distritos  provean 
lo  que  mas  convenga,  castigando  á los  transgre- 
sores , de  forma  que  cesen  ton  graves  inconve- 
nientes. Y encargamos  á los  prelados  que  se  in- 
terpongan, y procuren  el  remedio.  (1) 

LEY  IV. 

De  1530, — Que  los  indios  ó indias  gue  se  casaren 


■ ) I or  breves  poDti&cios  se  permite  dispensar  á los  indios  todos  los  impedimentos,  á evcepcion  del 
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con  dos  mugeres  ó maridos  , sean  castigados. 

Si  se  averiguare  que  algiin  indio , siendo  ya 
cristiano,  se  casó  con  otra  muger,  ó la  india  con 
otro  marido , viviendo  los  primeros,  sean  apar- 
tados y amonestados;  y si  amonestados  dos  ve- 
ces no  se  apartaren,  y volvieren  á continuar  en 
la  cohabitación,  sean  castigados  para  su  enmien- 
da y ejemplo  de  los  otros. 

LET  V. 

De  1551.— ningún  cacique  ni  indio,  aunque 
sean  infieles,  se  rase  con  mas  de  una  muger. 
Ningún  cacique  ni  otro  cualquier  indio , aun- 
que sea  infiel,  se  case  con  mas  de  una  muger  : y 
no  tenga  las  otras  encerradas,  ni  impida  casar 
con  quien  quisiere. 

LEY  VI. 

De  1628.  — Que  los  indios  no  puedan  vender  sus 
hijas  para  contraer  matrimonio. 

Usaban  los  indios  al  tiempo  de  su  gentilidad 
vender  sus  bijas  á quien  mas  les  diese  para  ca- 
sarse con  ellas.  Y porque  no  es  justo  permitir  en 
la  cristiandad  tan  pernicioso  abuso  contra  el  ser- 
vicio de  Dios , pues  no  se  contraen  los  matrimo- 
nios con  libertad  por  hacer  las  indias  la  volun- 
de  sus  padres,  y los  maridos  las  tratan  como  á es- 
clavas, faltando  al  amor  y lealtad  del  matrimo- 
nio, y viviendo  en  perpétuo  aborrecimiento  con 
inquietud  de  los  pueblos:  Ordenamos  y man- 
damos, que  ningún  indio  ni  india  reciba  cosa 
alguna  en  mucha  ni  poca  cantidad,  ni  en  servicio, 
ni  en  otro  género  de  paga  en  especie,  del  indio 
que  se  hubiere  de  casar  con  su  bija,  pena  de 
cincuenta  azotes , y de  quedar  inhábil  de  tener 
oficio  de  república,  y restituir  la  que  llevó  para 
nuestra  cámara , y si  fuere  indio  principal  que- 
de por  mazegual , y los  indios  que  fueren  jus- 
ticias lo  ejecuten,  y el  gobernador  y justicia 
mayor  de  la  provincia  lo  haga  ejecutar  en  ne- 
gligentes, ó se  le  hará  cargo  en  su  residencia. 

Lbt  VII.  De  1618.  — Que  la  india  casada  sea 
del  pueblo  de  su  marido,  y viuda  se  pueda 
volver  á su  origen,  con  que  deje  los  hijos  en  el 
pueblo  de  su  marido , habiéndolos  criado  por 
lo  menos  tres  años. 

LEI  Víli. 

De  1524  y 55.  Que  la  india  que  tuviere  hijos 
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de  español,  y se  quisiere  venir  con  ellos,  ó mu- 
dar domicilio , lo  pueda  hacer. 

Guando  algún  español  tuviere  hijos  en  india 
con  quien  se  hubiere  casado  , si  quisiere  traer 
consigo  á estos  reinos  á la  india  y á sus  hijos,  ó 
la  india  dijere  que  quiere  venir  con  ellos , el 
gobernador  de  la  provincia  la  haga  parecer  an- 
te sí,  y siendo  su  voluntad  de  venir  con  sus  hi- 
jos, losdeje,y  consienta,  que  libremente  lo  pue- 
dan hacer,  y traerlos;  y si  quisieren  pasar  á 
otra  parte,  ó provincia  de  las  Indias  , no  se  les 
ponga  impedimento. 

LEY  IX. 

De  1618.  — Que  los  indios  no  se  dividan  de  sus 

padres. 

Los  indios  solteros , que  estuvieren  divididos 
de  sus  padres , mandamos  que  se  reduzgan , y 
junten  á un  pueblo,  ó reducción. 

LET  X. 

Que  los  hijos  de  indias  casadas  sigan  el  pueblo 

de  su  padre,  y los  de  solteras  el  de  la  madre. 

Por  el  daño  quesebaesperimentadode  admi- 
tir probanzas  sobre  filiaciones  de  indios , y ser 
conforme  á derecho:  Declaramos,  que  los  in- 
dios , hijos  de  indias  casadas,  se  tengan , y re- 
puten por  del  marido , y no  se  pueda  admitir 
probanza  en  contrario,  y como  hijos  de  tal  in- 
dio, hayan  de  seguir  el  pueblo  del  padre,  aun- 
que se  diga , que  son  hijos  de  español , y los  hi- 
jos de  indias  solteras  sigan  el  de  la  madre. 

LET  XI. 

De  1680.  — Que  los  indios  puedan  poner  á sus 
hijos  á oficios  mientras  no  tributaren. 

Ordenamos , que  los  indios,  que  quisieren  po- 
ner á sus  hijos  á oficios , mientras  no  fueren  de 
edad  de  tributar,  ó á sus  hijas  á ser  enseñadas 
en  otro  ejercicio,  lo  puedan  hacer  donde,  y 
cómo  quisieren , y que  nadie  se  lo  impida. 

LBT  XII. 

De  1536.  — Que  los  indios  se  puedan  mudar  de 
unos  lugares  á otros. 

Si  constare,  que  los  indios  se  han  ido  á vivir 
de  unos  lugares  á otros  de  su  voluntad , no  los 
I impidan  las  justicias , ni  ministros,  déjenlos  vi- 


priruer  {¡rado  de  cousanguiindad ; afinidad:  cédula  de  31  de  enero  de  1703  y nota  de  la  última  edición 
de  las  leyes  de  Indias, 
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vir  y morar  allí . csccplo  donde  por  laa  rcduc- 
rion’es,  que  por  nuestro  mandado  estuvieren 
hedías',  se  haya  dispuesto  lo  contrario,  y no 
fueren  perjudicados  los  encomenderos.— (V.  ley 
18,  tít.  3 y 7,  tit.  7). 

ley  xm. 

De  1541  y 68.  — los  indios  de  tierra  fria  no 

sean  sacados  á la  caliente , ni  al  contrario. 

Ordenamos,  que  los  indios  de  tierra  fria  no 
sean  llevados  a otra,  cuyo  temple  sea  caliente,  ni 
id  contrario , aunque  sea  en  la  misma  provincia, 
porque  esta  diferencia  es  muy  nociva  á su  salud, 
y vida , y los  vireyes , gobernadores  y justicias, 
hagan  sobre  estolas  ordenanzas  necesarias,  y 
convenientes,  las  cuales  sean  guardadas  y cum- 
plidas.— (V.  ley  29  lít.  12). 

Ley  XIV.  — De  1614.  — Que  los  indios  de  San- 
ta Cruz  no  sean  sacados  para  otra  provincia. 

LEY  XV. 

De  7 de  noviembae  de  1574.  — Que  los  indios 
en  Filipinas  no  sean  llevados  por  fuerza  de 
unas  islas  á otras. 

iVlandamos,  que  en  las  islas  Filipinas  los  in- 
dios no  sean  llevados  de  unas  á otras  para  entra- 
das por  fuerza,  y contra  su  voluntad,  si  no  fuere 
en  caso  muy  necesario , pagándoles  su  ocupa- 
ción y trabajo , y que  sean  bien  tratados , y no 
reciban  agravio. 

LEY  XVI, 

De  1528,  43  y 56.  — Que  los  indios  no  sean  traí- 
dos á estos  reinos,  ni  mudados  de  sus  natura- 
lezas. 

Prohibimos,  y espresamente  defendemos  á 
lodos  los  vecinos,  estantes,  y habitantes  en  las 
Indias , é islas  del  mar  Occéano , de  cualquier 
estado,  calidad , ó condición , el  traer,  ó enviar 
á estos  reinos,  ni  á otras  partes  de  aquellas  pro- 
vincias, indios,  ni  indias,  aunque  sea  con  licen- 
cia nuestra , ó de  nuestros  gobernadores,  ó jus- 
ticias; y aunque  los  indios,  é indias  digan,  que 
quieren  venir  con  ellos  de  su  voluntad  , y que 
sea  así , pena  de  que  el  que  los  trajer e , ó env  ia- 
>'c,  ó en  alguna  forma  diere  consentimiento , fa- 
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vor,  o ayudo,  caiga,  é incurra  en  pena  de 
100.000  maravedís,  aplicados  por  tercias  par- 
tes, á nuestra  cámara  , juez  que  lo  sentenciare 
y denunciador,  y destierro  perpetuo  de  las  In-^ 
dias;  y que  á su  costa  sean  vueltos  los  indios  á 
las  provincias,  é islas  de  donde  los  hubiere  sa- 
cado. Y mandamos,  que  asi  se  ejecute  en  sus 
personas,  y bienes  , sin  otra  sentencia,  ni  de- 
claración , y revocamos , y damos  por  ningunas 
las  licencias  generales,  ó particulares,  que  Nos 
hubiéremos  dado  para  traer  indios  á estos  rei- 
nos, y si  el  que  fuere  culpado  no  tuviere  bienes 
en  que  ejecutar  la  pena  pecuniaria  referida  ; 
Mandamos,  que  le  sean  dados  cien  azotes  pú- 
blicamente , y en  lo  demas  se  ejecute.  Y asimis- 
mo prohibimos  á los  vireyes,  presidentes,  oi- 
dores, gobernadores,  y justicias,  quedén  tales 
licencias  para  traer  á estos  reinos  indios  , pena 
de  privación  de  sus  oficios,  ti) 

LEY  XVU. 

De  1552.  — Que  habiendo  indios  en  estos  reinos 
se  les  dé  lo  necesario  de  penas  de  cámara,  para 
que  se  vuelvan  á sus  tierras. 

Sin  embargo  de  estar  prohibido  venir  ó traer 
indios  á estos  reinos,  se  ha  esperimentado  gran- 
de esceso , y facilidad  en  venirse , ó traerlos,  y 
por  ser  pobres  no  tienen  medios  para  volverse 
á sus  tierras  : Y Nos  teniendo  lástima , y com- 
pasión de  que  anden  pobres , y mendigos,  man- 
damos, que  todos  los  indios,  é indias  , que  hu- 
biere, y vinieren  á estos  reinos,  y de  su  voluntad 
se  quisieren  volver  á sus  naturalezas,  puedan 
pasar  libremente  á ellas , y los  presidentes,  y 
jueces  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla  les  dén  licencia,  y de  penas  de  cámara 
de  la  casa  se  les  dé  , y pague  lo  necesario  para 
su  flete,  y matalotaje,  hasta  volver  á sus  tierras, 
no  constando  quien  los  trajo,  porque  en  este  ca- 
so ha  de  ser  á su  costa,  deque  tendrán  particu- 
lar cuidado  los  de  nuestro  consejo  de  Indias. 

LEY  XVllI. 

Htí  1550.  — í?ue  donde  fuere  posible  se  pongan 
escuelas  de  la  lengua  castellana  , para  que  la 
aprendan  los  indios. 

Habiendo  hecho  particular  examen  sobre  si 


(1)  Esta  ley  y la  siguieute  se  manda  á la  audieocia  de  la  coatralaciou  por  la  99  de  su  tít.  t,lib.  9 
que  lashiciese  guardar;  pero  por  cédula  de  19  de  enero  de  1751  se  limita,  que  constando  ser  justos  los 
otivos,  no  solo  se  les  conceda  licencia  á los  indios  y caciques  para  ir  á España  , sino  se  les  den  los 
ausi  IOS  correspondientes  por  mar  y tierra. 
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aun  cu  la  mas  perfecta  leiifíua  de  los  indios  se 
pueden  csplicar  bien  , y con  propiedad  los  mis- 
lerios  de  nuestra  Santa  Fé  católica , se  ha  re- 
conocido , que  no  es  posible  sin  cometer  gran- 
des disonancias,  é imperfecciones,  y aunque 
están  fundadas  cátedras , donde  sean  enseñados 
los  sacerdotes,  que  hubieren  de  doctrinar  á los 
indios,  no  es  remedio  bastante,  por  ser  mucha 

la  variedad  de  lenguas.  Y habiendo  resuelto,  que 

convendrá  introducir  la  castellana,  ordenamos, 
queá  los  indios  se  les  pongan  maestros,  que 
enseñen  á los  que  volunlariaraeule  la  quisieren 
aprender  , como  les  sea  de  menos  molestia , y 
sin  costa : y ha  parecido  , que  esto  podrian  ha- 
cer bien  los  sacristanes,  como  en  las  aldeas  de 
estos  reinos  enseñan  á leer,  y escribir,  y la  doc- 
trina cristiana.  — (V.  ESCUELAS.) 

LEY  XIX. 

De  1538.  — j0Míí  los  indios  sean  puestos  en  poli- 
cía sin  ser  oprimidos. 

Para  que  los  indios  aprovechen  mas  en  cris- 
tiandad, y policía,  se  debe  ordenar,  que  vivan 
juntos , y concertadamente,  pues  de  esta  forma 
los  conocerán  sus  prelados,  y atenderán  mejor 
á su  bien,  y doctrina.  Y porque  asi  conviene, 
mandamos,  que  los  vireyes  , y gobernadores  lo 
procuren  por  todos  los  medios  posibles,  sin  ha- 
cerles opresión  , y dándoles  á entender  cuán 
útil,  y provechoso  será  para  su  aumento,  y buen 
gobierno,  como  está  ordenado. 

LEY  XX. 

De  1618.  — Que  los  indios  infieles  reducidos  á 
los  cinco  años  se  procuren  itilroducir  en  el 
trabajo. 

Aunque  no  han  de  ser  compelidos  á mitas,  ni 
tasas  los  indios  recicn  convertido.-;,  por  el  tiem- 
po , que  está  dispuesto,  es  bien  , que  por  lo  me- 
nos desde  los  cinco  años  de  su  reducción  vayan 
entendiendo  en  lo  susodicho  por  medios  suaves, 
y aficionándose  á ganar  jornales,  y trabajar  para 
esto  . y que  asimismo  conozcan  el  modo  de  go- 
bierno  poliUco  de  los  indios  antiguos,  dándosc- 
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les  alcaldes,  fiscales,  y otros  oficiales  de  justi- 
cia.— V-ley  3,  lit.  5. 

LEY  XXI. 

De  1552,  y 1618.  — Que  los  indios  se  empleen 
en  sus  oficios,  labranzas  y ocupaciones,  y an- 
den vestidos. 

Los  indios , que  fueren  oficiales,  se  ocupen, 
y entiendan  en  sus  oficios,  y ¡os  labradores  en 
cultivar,  labrar  la  tierra  , y hacer  sementeras, 
procurando  , que  tengan  bueyes  con  que  alivien 
el  trabajo  de  sus  personas,  y mantenimientos 
para  su  propio  sustento,  venta  , y cambio,  con 
otros  ; y los  que  no  se  ocuparen  en  ninguna  de 
las  cosas  susodiebas,  se  podrán  aplicar  al  tra- 
bajo en  obras,  y labores  de  las  ciudades,  y cam- 
pos, y siendo  necesario,  sean  compelidos  á no 
estar  ociosos , pues  tanto  imperta  á su  vida , sa- 
lud, y conservación;  pero  esto  se  lia  de  hacer, 
y efectuar  por  mano  de  nuestras  justicias.  Y 
mandamos , que  los  españoles  no  los  puedan 
apremiar  á ello,  aunque  sean  indios  de  sus  en- 
comiendas, ó serán  gravemente  castigados.  Y 
encargamos  á los  doctrineros , que  persuadan  á 
los  indios  a lo  referido  en  esta  nuestra  ley,  y 
especialmente,  que  anden  vestidos  para  mas  ho- 
nestidad, y decencia  de  sus  personas.  (.1) 

LEY  XXJI. 

De  15.51.  — Que  los  indios  puedan  criar  toda 
especie  de  ganado  mayor  y menor. 

]\o  se  prohíba  á ios  indios,  que  puedan  criar 
todas,  y cualesquier  especies  de  ganados  mayo- 
res y menores,  como  lo  pueden  liaccr  los  espa- 
ñoles sin  ninguna  diferencia  , y las  audiencias, 
y justicias  les  dén  el  favor  necesario. 

LEY  XXIII. 

De  1609.  — Que  á los  indios  se  señale  tiempo 
para  sus  heredades  y grangerias,  y se  procu- 
re que  las  tengan. 

Justo  es,  que  á los  indios  quéde  tiempo  para 
labrar  sus  heredades,  y las  de  comunidad,  y que 
los  vireyes,  y gobernadores  señalen  el  que  hu- 
bieren menester,  de  forma  que  puedan  acudirá 


(1)  En  real  ordeu  de  15  de  noviembre  de  1813,  para  el  mejor  cumpUmiento  de  esta  ley,  y qr.e  surtan 
sus  efectos  los  repartimientos  de  tierras  á los  indios  , haciéndose  uso  en  Jos  casos  precisos  de  los  fondoii 
de  comunidad,  se  mandan  formar  reijlamenlos  claros  y sencillos,  con  que  las  justicias  puedan  cuidar  do 
«pie  los  naliir-áles  se  dediquen  á sembrar  y cultivar  sus  tierras,  y establecer  en  ellas  los  ramos  de  aericul 
im  .1  de  «pie  sean  capaces , como  el  cacao . café , añil  , «rana  , y otros  frutos. 
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»iis  «nniKcriiis,  pnicurniiilo  las  icnfian,  con  que 
serán  mas  aliviados  , y la  tierra  mas  abastecida. 
Así  lo  mandamos. 

LEY  XXIV. 

Ue  t.523  ?/  34.  — entre  indios  y españoles 
haya  comercio  libre  á contento  de  las  partes. 

El  trato,  rescate,  y conversación  de  los  indios 
con  españoles,  los  unirán  en  amistad,  y comer- 
cio voluntario  , siendo  á contento  de  las  partes, 
con  que  los  indios  no  sean  inducidos,  atemori- 
zados, ni  apremiados,  y se  proceda  con  buena 
fe,  libre  , y peneral  para  unos  y otros,  y no  se 
puedan  rescatar,  ni  dar  á los  indios  armas  ofen- 
sivas , ni  defensivas , por  los  inconvenientes  que 
pueden  resultar;  y el  que  contra  voluntad  de  los 
indios , en  su  descubrimiento,  ó después  en  otra 
forma,  contra  el  tenor  de  esta  ley,  luciere  el 
contrato,  incurra  en  pena  de  todo  lo  que  asi  res- 
catare, ó hubiere  por  esta  razón,  y mas  la  mitad 
de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara  , juez 
y denunciador. 

LEY  XXV. 

De  1.551  y 67.  — Que  los  indios  puedan  libre- 
mente comerciar  sus  frutos  y manlenimientos. 

Acontece,  que  las  justicias , regidores,  y en- 
comenderos de  indios  no  les  consienten  comer- 
ciar con  libertad  los  mantenimientos,  y otras 
cosas,  que  traen  á las  ciudades,  con  pretesto  de 
buen  gobierno , ó porque  son  de  sus  encomien- 
das, en  que  los  indios  reciben  muchas  vejacio- 
nes, y daños,  con  fuerza  y violencia,  no  po- 
diendo disponer  de  sus  frutos  y mantenimientos, 
y algunas  veces  se  los  quitan , habiendo  de  sus- 
tentar a sus  mugeres,  c hijos;  Ordenamos  á 
nuestras  audiencias,  y justicias,  que  no  permi- 
tan estos  agravios,  y los  dejen  vender  libremen- 
te , y sin  impedimento  sus  bienes  , y frutos. 

LEY  XXVI. 

De  1601. — Que  se  procure  que  los  indios  sean 
acomodados  en  los  bastimentos  y cosas  que 
compraren. 

Encargamos  y mandamos  á los  vireyes,  au- 
diencias y justicias  de  las  Indias,  que  pues  los 
naturales  de  la  tierra  son  gente  necesitada,  ten 
gan  particular  cuidado  con  que  sean  acomoda- 
dos en  los  precios  de  bastimentos,  y otras  cosas, 
asi  en  los  asientos  de  minas,  como  en  otras  par- 
les , y labores  , tasándolos  con  justicia  y modc- 
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ración,  y que  los  hallen  mas  baratos ipie,  |a  otra 
gente , en  atención  á su  pobreza  y trabajo , y 
castiguen  los  escesos  con  demostración. 

l.EY  XXVIl. 

De  1572. — Que  los  indios  puedan  vender  sus  ha- 
ciendas con  autoridad  de  justicia. 

Cuando  los  indios  vendieren  sus  bienes  raíces 
y muebles,  conforme  á lo  que  seles  permite, 
traíganse  á pregón  en  almoneda  pública  , en  pre- 
sencia de  la  justicia,  los  raíces  por  término  de 
treinta  dias,  y los  muebles  por  nueve  ilias;  y lo 
que  de  otra  forma  se  rematare  sea  de  ningún 
valor  y efecto;  y si  pareciere  al  juez  , por  justa 
causa,  abreviar  el  término  en  cuanto  á los  bie- 
nes muebles,  lo  podrá  bacer.  Y porque  los  bie- 
nes, que  los  indios  venden  ordinariamente , son 
de  poco  precio,  y si  cu  todas  las  ventas  hubie- 
sen de  preceder  éstas  diligencias , seria  causar- 
les tantas  costas,  como  importaría  el  principal; 
Ordenamos , que  esta  ley  se  guarde , y ejecute 
en  lo  que  escediere  de  30  pesos  de  oro  común, 
y no  en  menor  cantidad;  porque  en  este  caso 
bastará  que  el  vendedor  indio  parezca  ante  algún 
juez  ordinario  á pedir  licencia  para  hacer  la  ven- 
ta; y constándole  por  alguna  averiguación,  que 
es  suyo  lo  que  quiere  vender,  y que  no  le  es  da- 
ñoso enagenarsc  de  ello,  le  dé  licencia,  inter- 
poniendo su  autoridad  en  la  escritura , que  el 
comprador  otorgare , siendo  mayor , y capaz 
para  el  efecto. 

LEY  XXVIII. 

De  1552  y 63.  -Que  los  indios  ptiedan  hacer  sus 
tiangues,  y vender  en  ellos  sus  mercaderías  y 
frutos. 

No  se  prohíba  á los  indios  hacer  los  tiangues, 
y mercados  antiguos  en  sus  pueblos,  ni  consien- 
ta que  reciban  agravio,  ni  mqjestia  de  los  espa- 
ñoles, ni  otras  personas,  aunque  sea  con  pre- 
testo  de  que  vayan  á vender  á las  ciudades  sus 
mercaderías,  mantas,  gallinas,  maiz,  y otras 
cosas , que  es  novedad , de  que  resulta  daño  y 
vejación. 

LEY  XXIX. 

De  1551  y 609.  — ¡Que  no  se  haga  concierto  so- 
bre el  trabajo  y granjeria  de  los  indios. 
'Mandamos,  que  los  españoles  no  hagan  con- 
ciertos con  calpizqucs,  ni  mayordomos  en  cuai  - 
la , ni  quinta  , ni  otra  cuota  parte  de  ninguna 
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cosa,  <]in:  los  indios  trabajaren,  y granjearen: 
y el  que  contraviniere,  incurra  por  el  mismo 
caso,  la  primera  vez  en  dos  mil  pesos  de  oro  pa  • 
ra  nuestra  cámara  y fisco,  y la  segunda  sea  des- 
terrado de  la  tierra  por  dos  años,  demas  de  la 
dicha  pena. 

ley  XXX. 

De  1546.— íos  encomenderos  no  sucedan  en 
las  tierras  vacantes  por  muerte  de  los  indios. 
Los  encomenderos  no  puedan  suceder  en  las 
tierras  y liercdamientos  que  hubieren  quedado 
vacantes  por  haber  muerto  los  indios  de  sus  en- 
comiendas sin  herederos,  ó sucesores,  y en 
ellas  sucedan  los  pueblos  donde  fueren  vecinos, 
basta  en  la  cantidad,  que  buenamente  hubieren 
menester  para  paga  y alivio  de  los  tributos,  que 
les  fueren  tasados,  y algunas  mas,  y las  otras 
que  sobraren  se  apliquen  á nuestro  patrimonio 
real. 

LEY  XXXI, 

Z>e  1501  a 70. — Que  no  se  puedan  vender  armas 
á tos  indios,  ni  ellos  las  tengan. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ninguno  venda 
ni  rescate  armas  ofensivas,  ni  defensivas  á los 
indios , ni  á alguno  de  ellos ; y cualquiera  que  lo 
contrario  hiciere,  siendo  español,  por  la  prime- 
ra vez  pague  diez  mil  maravedís,  y por  la  se- 
gunda pierda  la  mitad  de  lodos  sus  bienes  para 
nuestra  cámara  y fisco , y la  pena  corporal  sea 
a nuestra  merced,  de  las  cuales  dichas  penas 
pecuniarias  , la  persona  que  le  acusare  haya  pa- 
ra si  la  cuarta  parte,  y la  justicia  que  lo  senten- 
ciare otra  cuarta  parte  ; y si  fuere  indio  , y tra- 
jere espada,  puñal  ó daga,  ó tuviere  otras  ar- 
mas, se  le  quiten  y vendan,  y mas  sea  comiena- 
<lo  en  las  demas  penas , que  á la  justicia  parecie- 
re, escepto  algún  indio  principal,  al  cual  per- 
mitimos , que  se  le  pueda  dar  licencia  por  el 
virey , audiencia  ó gobernador  para  traerlas. 

ley  XXXII. 

De  1j80.— Que  /os  indios  tengan  libertad  en  sus 
disposiciones. 

Si  algunos  indios  ricos , ó cu  alguna  forma 
hacendados  están  enfermos,  y tratan  de  otorgar 
sus  testamentos,  sucede , que  los  curas  y doctri- 
neros , clérigos  y religiosos , procuran  y orde- 
nan , que  les  dejen,  ó á la  iglesia,  toda  , ó la  ma- 
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yor  parle  de  sus  haciendas , aunque  tengan  he- 
rederos forzosos,  esceso  muy  perjudicial,  y 
contra  derecho:  Mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes y audiencias,  que  provean  y dén  las 
órdenes  convenientes,  para  que  los  indios  no 
reciban  agravio,  y tengan  entera  libertad  en  sus 
disposiciones,  sin  permitir  violencias.  Y encar- 
gamos á los  prelados  eclesiásticos,  que  no  lo  con- 
sientan , guardando  la  ley  9 , til.  13  , lib.  1. 

LEY  XXXllI. — De  1570. — Que  tos  indios  no  pue- 
dan andar  á caballo. 

LEY  XXXIV. 

De  1633. — Que  los  gobernadores  no  lleven  dere- 
chos á los  indios  por  lo  que  en  esta  ley  se 
manda. 

Sin  embargo  de  estar  prohibido,  que  los  in- 
dios puedan  andar  á caballo,  escediendo  los  go- 
bernadores , les  dan  licencia  para  poderlos  te- 
ner, y llevan  por  esta  causa,  y las  firmas  de 
elecciones  de  oficios  de  república , y otros  dife- 
rentes despachos,  cscesivos  derechos;  Manda- 
mos , que  guarden  y cumplan  lo  proveido , y 
órdenes  dadas,  las  cuales  se  ejecuten  sin  re- 
misión. 

LEY  XXXV. 

De  1575. — Que  los  ordinarios  eclesiásticos  co- 
nozcan en  causas  de  fé  contra  indios:  y en 
hechizos  y maleficios  las  justicias  reales. 

Por  estar  prohibido  á los  inquisidores  apostó- 
licos el  proceder  contra  indios , compete  su 
castigo  á los  ordinarios  eclesiásticos,  y deben 
ser  obedecidos  y cumplidos  sus  mandamientos; 
y contra  los  hechiceros,  que  matan  con  hechi- 
zos, y usan  de  otros  maleficios,  procederán 
nuestras  justicias  reales. 

LEY  XXXVI. 

De  1594,  1637  y40.— iO«e  no  se  pueda  vender 
vino  á los  indios. 

Ordenamos , que  en  los  lugares  y pueblos  de 
indios  no  entre  vino,  ni  se  les  pueda  vender,  y 
los  alcaldes  mayores  y corregidores  no  contra- 
vengan á las  órdenes  dadas,  ni  por  su  cuenta,  ó 
interposición  de  otras  personas  lo  hagan  comer- 
ciar, por  el  grave  daño,  que  resulta  contra  la 
salud  y conservación  de  los  indios ; y los  vire- 
yes  y audiencias  castiguen  estos  escesos , con  el 
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LKT  XXXVII. 

De  1529  á 1672. — Sobre  la  bebida  del  -pulque 

usada  por  los  ini/ios  de  la  Nueva- España. 

Usan  los  itxiios  )a  ¡Xiieva-España  de  una 
liehida,  llamada  pulqufi  , qim  destilan  los  mague- 
yes, plantas  de  mnclio  beneficio  para  diferentes 
efectos  , y aunque  bebida  con  templanza  se  po- 
dria  tolerar,  porque  ya  están  acostumbrados  á 
ella,  se  lian  esperi mentado  notables  daños,  y 
perjuicios  de  la  forma  con  que  la  confeccionan, 
introduciéndole  algunos  ingredientes  nocivos  á 
la  salud  espiritual  y temporal,  pues  con  pre- 
testo de  conservarla  , y que  no  se  corrompa  la 
mezclan  con  ciertas  raices , agua  liirviendo  y 
cal , con  que  toma  tanta  fuerza,  que  les  obliga 
á perder  el  sentido,  abrasa  los  miembros  prin- 
cipales del  cuerpo,  y los  enferma  , entorpece  y 
mala  con  grandisinia  facilidad  : y lo  que  mas  es, 
estando  enagenados  cometen  idolatrías , bacen 
ceremonias  y sacrificios  de  la  gentilidad  , y fu 
riosos  traban  pendencias  y se  quitan  la  vida,  co- 
metiendo muchos  vicios  carnales,  nefandos  é 
incestuosos,  con  que  lian  obligado  á que  lospre 
lados  eclesiásticos  fulminen  censuras;  y por  au- 
tos y acuerdos  del  virey  y real  audiencia  se  pro- 
liiba.  Y Wos,  en  atención  á cstirpar  tantos  vicios, 
y quitar  la  ocasión  de  cometerlos,  por  lo  que  de- 
seamos el  bien  espiritual  y temporal  de  los  in- 
dios, y aun  de  los  españoles,  que  también  la 
usan:  Ordenamos  y mandamos,  que  en  el  jugo 
simple  y nativo  del  maguey  no  se  pueda  echar 
ningún  género  de  raiz,  ni  otro  ningún  ingredien- 
te, que  le  baga  mas  fuerte,  cálido,  y picante,  asi 
por  inmixtión,  destilación  ó infusión,  como  por 
otra  cualquiera  forma,  que  cause  estos,  ó seme- 
jantes efectos,  aunque  sea  á titulo  de  preservarla 
de  destemplanza  ó corrupción.  Y ordenamos  á 
los  vireyesy  audiencia  de  Méjico,  que  velen  con 
particular  cuidado  sobre  el  cumplimiento  de  es- 
la  nuestra  ley,  y no  permitan  mas  pulperías, 
sitios,  ni  parles  donde  se  venda  , que  las  del  nú 
mero , y bagan  guardar  las  ordenanzas  que  para 


INI  nos. 

este  fin  hubieren  lie.  lm , por  via  de  biieii  gr. 
biertio,  imponiendo  las  penas  convenientes,  con 
que  no  sean  pecuniarias.  Y porque,  después  lie 
gó  á nuestra  noticia,  que  el  virey,  y ae.uei d») de, 
la  real  audiencia  de  Méjico,  en  2.‘{  de,  julio  de 
1671,  formaron  unas  ordenanzas  sobre,  el  uso  de 
esta  bebida,  y contribución,  que  de  ella  resul- 
ta , con  odio  capilulos , las  cuales  vistas  por  los 
de  nuestro  consejo  con  la  atención  y cuidado, 
que  pide  la  importancia  , y gravedad  de  la  ma- 
teria, ba  parecido  aprobarlas,  con  calillad  de 
que  el  número  de  las  pulperías  no  escoda  de 
36,  y que  de,  estas  las  24  sean  para  hombres,  y 
las  12  para  mugeres,  y la  visita  de  todas  se  re- 
parta por  cuarteles,  y la  bagan  los  alcaldes  del 
crimen,  corregidor,  y demas  justicias,  y que  los 
ministros  inferiores  solo  puedan  hacer  las  de- 
nunciaciones, y las  justicias  substancien  , y de- 
terminen las  causas,  poniendo  todo  cuidado  , y 
desvelo.  Y encargamos  y mandamos  al  virey,  y 
audiencia  , que  atiendan  mucho  sobre  el  reme- 
dio de  estos  abusos,  y bagan  observar  precisa 
y puntualmente  lo  dispuesto  por  las  dichas  or- 
denanzas , castigando  con  toda  severidad,  y de- 
mostración á los  transgresores , de  suerte  que 
el  ejemplo  sirva  de  escarmiento  á otros,  y se 
quite  , y cese  en  su  ejercicio  el  conservador 
nombrado  al  arrendador,  ó asentista  ile  la  con- 
tribución. (1) 

LILY  XXXVIII. 

De  1576.  — Que  no  se  consientan  bailes  á los 
indios  sin  licencia  del  gobernador , y sean  con 
templanza  y honestidad. 

Tío  se  consientan  bailes  públicos,  y celebri- 
dades de  los  indios  sin  licencia  del  gobernador, 
y estos  no  sean  en  las  estancias,  y repartimien- 
tos, ni  en  tiempos  de  cosechas,  y en  ninguna 
ocasión  se  permita,  que  en  juntas,  y festejos  se 
desconcierten,  y destemplen  en  la  bebida,  pues 
se  han  esperimentado  muchos  cscesos,  y des- 
honestidades de  semejantes  juntas.— (Concuer- 
da la  ley  63,  tít.  16). 

Ley  XXXIX. —jDe  lóHti,  — Que  los  vireyes  de 


',!)  Las  ordenanzas  del  pulque,  que  cita  esta  ley,  se  renovaron  con  algunas  declaracioues  por  el 
primer  conde  de  Revillagigedo  en  17  de  octubre  de  1752;  por  bando  déla  sala  del  crimen  de  1748  de 
contra  la  embriaguez;  y por  el  segundo  Revillagigedo  en  circular  de  9 de  diciembre  de  1792  , en 
que  probibia  los  puestos  portátiles  de  almuerzos  , envueltos,  tamales  y otros  comestibles,  y de  baib  s .' 
mnsicas  dentro  de  las  pulperías.  — V.  Nota  3 de  pág.  210. 
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Nueva  España  honren  y favorezcan  á los  in- 
dios de  Tlaxcala  , y á su  ciudad  y república, 
como  (jue  fueron  délos  primeros,  que  recibie- 
ron la  santa  fé  católica , y dieron  obediencia. 
Ley  XL.  — Que  seyuarden  las  ordenanzas  de 
Tlaxcalá- 

Ley  XLI.  — Z?e  1.585.— el  alcalde  mayor 
de  Tlaxcala  se  intihUe  gobernador , pura  me- 
moria de  su  fidelidad,  y ser  la  mus  principal 
ciudad  de  N.  E. 

Ley  XUl.  — Que  los  gobernadores  de  indios  de 
Tlaxcala  sean  naturales. 

Ley  XLin.  — Que  no  se  consientan  estancos  de 
vino  y carnicerías  en  Tlaxcala. 

Ley  XLIV. — De  1594.— Owe/os  indios  de  Tlax- 
cala no  sean  apremiados  á servir  en  otra  parte- 
Ley  XLV.  — Que  los  indios  de  Tlaxcala  puedan 
escribir  al  rey. 

Ley  XLVI.  — Que  á los  indios  de  Guazalco  se 
les  guarden  sus  privilegios,  y sean  favorecidos. 

LEY  XLVII. 

De  1605  y 80.—  Que  se  conserve  el  juzgado  de 
los  indios  en  Milico , y donde  estuviere  fun- 
dado. 

liase  reconocido  por  muy  conveniente , y no 
cesario  el  juzgado  general  de  ios  indios  de  Mé- 
jico , para  el  buen  gobierno,  y breve  despacho 
de  sus  negocios.  Y mandamos , que  se  conser- 
ve y sustente , con  que  si  de  lo  que  se  sacare 
al  año  del  medio  real , que  cada  indio  paga  pa- 
ra salarios , y gastos  de  él , sobrare  alguna  can- 
tidad , se  aplique  al  siguiente,  y cóbremenos 
en  él , y tanto  mas  resulte  en  beneficio  de  la  ca- 
ja donde  se  recogiere,  para  los  buenos  efectos 
de  sus  comunidades,  y el  virey  elija  por  asesor 
para  este  juzgado  á un  oidor , ó alcalde  del  cri- 
men, el  que  le  pareciere  mas  <á  propósito,  y 
conveniente,  con  solo  cuatrocientos  pesos  de 
oro  común  de  salario  en  cada  un  año , que  se 
han  de  pagar  délo  que  resultare  del  medio  real, 
y donde  estuviere  fundado  este  juzgado  por  ór- 
denes nuestras,  ó costumbre  legitima  , se  guar- 
de, y continúe. 

ley  XLVIII. 

De  1541.  Que  los  vireyes  y gobernadores  pro- 
vean, que  los  navegantes  y caminantes  no  lle- 
ven indias. 

Los  que  navegan,  y caminan  por  mar,  ó tier- 
ra suelen  llevar  mugeres  indias  casadas,  y sol- 
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leras , en  que  Dios  Nuestro  Señor  es  deservi- 
do , y peligra  la  honestidad.  Y porque  es  justo 
prohibir  este  esceso,  mandamos  á los  vireyes  y 
gobernadores,  que  provean  del  remedio  con- 
veniente , de  forma  qnc  se  escuse  todo  mal 
ejemplo. 

Que  los  vireyes  y presidentes  informen  del  tra- 
tamiento , y estado  de  los  indios:  ley  15, 
lit.  1,lib.  3. 

Que  las  justicias  no  consientan  matar  indios  pa- 
ra enterrar  con  sus  caciques,  ley  , tit.  7. 
lib.  6. 

Que  á los  indios  amancebados  no  se  les  lleve  la 
pona  del  marco  ,ley  6,  tit-  8,  lib.  7, 
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LEY  PBIMERA. 

De  1526  á 48. — Que  los  indios  sean  libres,  y no 
sujetos  á servidumbre. 

En  conformidad  de  lo  que  está  dispuesto  so- 
bre la  la  libertad  de  los  indios;  Es  nuestra  vo- 
luntad, y mandamos,  que  ningún  adelantado, 
gobernador , capitán  , alcaide  , ni  otra  person.a, 
de  cualquier  estado,  dignidad , oficio,  ó calidad 
que  sea  en  tiempo  y ocasión  de  paz , ó guerra, 
aunqwe  justa,  y mandada  hacer  por  Nos,  ó por 
quien  nuestro  poder  hubiere,  sea  osado  de  cau- 
tivar indios  naturales  de  nuestras  Indias,  Islas 
y Tierra-Firme  del  Mar  Occéano,  descubiertas, 
ni  por  descubrir,  ni  tenerlos  por  esclavos,  aun- 
que sean  de  las  islas  y tierras,  que  por  Nos,  ó 
quien  nuestro  poder  para  ello  haya  tenido,  y 
tenga , esté  declarado , que  se  les  pueda  hacer 
justamente  guerra,  ó los  matar,  prender,  ó 
cautivar ; esceplo  en  los  casos , y naciones , que 
por  las  leyes  de  osle  titulo  estuviere  permitido 
y dispuesto,  por  cuanto  todas  las  licencias,  y 
declaraciones  hasta  boy  hechas , que  en  estas 
leyes  no  estuvieren  recopiladas,  y las  que  se 
dieren , é hicieren,  no  siendo  dadas , y hechas 
por  Nos  con  espresa  mención  de  esta  ley  , las 
revocamos,  y suspendemos  en  loque  toca  á cau- 
tivar, y hacer  esclavos  á los  indios  en  guerra, 
aunque  sea  justa  , y hayan  dado,  y den  causa,  a 
ella,  y al  rescate  de  aquellos,  que  otros  indios 
Imbicren  cautivado , con  ocasión  de  ¡as  guei- 
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ras  «f'"'  **'  f'*''"’"-  ^ mamlamos, 

ijNP  iiiii{íiiiii<  [xírsoiia , en  p¡iierra  , ni  fuera  de 
lia  pueda  lomar,  aprehender  ni  ocupar,  ven- 
der, ni  cambiar  por  esclavo  á ningún  indio,  ni  le 
ticrle  por  tal,  con  titulo  deque  le  hubo  en  guerra 
justa , ni  por  compra , rescate , trueque  , ó cam- 
bio , ni  otro  alguno,  ni  por  otra  cualquier  cau- 
sa , aunque  sea  de  los  indios,  que  los  mismos 
naturales  lenian,  tienen,  ó tuvieren  entre  si  por 
esclavos,  pena  de  que  si  alguno  fuere  hallado, 
que  cautivó,  ó tiene  por  esclavo  algún  indio,  in- 
curra cu  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  apli- 
cados á nuestra  cámara , y fisco,  y el  indio , ó 
indios  sean  luego  vueltos,  y restituidos  á sus 
propias  tierras,  y naturalezas,  con  entera,  y 
natural  libertad , á costa  de  los  que  asi  los  cau- 
tivaren ó tuvieren  por  esclavos.  Y ordenamos  á 
nuestras  justicias,  que  tengan  especial  cuidado 
de  lo  inquirir  , y castigar  con  todo  rigor , sepun 
esta  ley  , pena  de  privación  de  sus  oficios,  y 
cien  rail  maravedís  para  nuestra  cámara  al  que 
lo  contrario  hiciere , y negligente  fuere  en  su 
cumplimiento. 

Ley  U.  — T)í>,  1541.  — Que  sean  castigados  con 
rigor  los  encomenderos  que  vendieren  sus  in- 
dios, y pongan  á estos  en  su  libertad  natural. 
Lbt  III. — De  1538,  41  y 88.— Omc  los  caciques 
y principales  no  tengan  por  esclavos  á sus  su- 
jetos, se  les  castigue  por  ello,  y los  indios 
queden  libres. 

Ley  IV.  efe  1629. — Que  los  indios  del  Mara- 
ñon  llevados  á los  puertos  de  las  Indias,  sean 
puestos  en  libertad. 

Ley  y.  — De  1556.  — Que  los  indios  del  Brasil 
ó demarcación  de  Portugal  sean  libres  en  las 
indias. 

Ley  vi.  — De  1628.  — Que  se  procure  castigar 
á los  que  de  la  Villa  de  San  Pablo  del  Brasil 
van  á cautivar  indios  del  Paraguay. 

Ley  VII.  — De  1618.  — Que  en  Tucuman  y Bio 
de  la  plata  tío  se  vendan  ni  compren  los  in- 
dios, que  llaman  de  rescates. 

Ley  vin.—  Que  la  prohibición  de  esclavitud  se 
entienda  con  los  indios  aprisionados  en  Ma- 
locas. 

LET  IX. 

JOe  1574  y 16H1.  Que  nombre  un  ministro 
ó persona  de  satisfacción,  que  conozca  de  la  li- 
oerlud  de  los  indios. 

< ndamos , que  ningún  espaílol  pueda  tener 
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imlio  esclavo  por  ninguna  ciiiisa  eii  iMlipinas, 
aunque  el  indio  lo  baya  sido  de  otros  indios,  ó 
españoles,  y habido  cu  buena  guerra.  Y porque 
en  aquellas  islas,  y otras  parles  se  lia  entendí  - 
do  . que  están  fuera  de  su  libertad  muclios  in- 
dios , que  tiráuicamente  lian  licclio  esclavos 
otros  principales,  diciendo,  que  tienen  posesión 
de  ellos  por  rnuclios  años , y venden  y comer- 
cian á padres  y á hijos:  Nos  deseando  su  li- 
bertad, ordenamos,  que  los  vireyes  y presi- 
dentes de  todas  las  reales  audiencias  nombren 
un  ministro,  ú otra  persona  de  satisfacción,  y 
buena  conciencia  , que  visite , y conozca  de  es- 
tas causas  en  cada  provincia,  para  que  no  sien- 
do las  esclavitudes  permitidas  por  derecho , y 
leyes  de  este  libro,  las  dé  por  nulas,  y ponga 
á los  indios  en  su  libertad  natural,  sin  embargo 
de  cualquiera  posesión. 

LEY  X. 

De  1552.  — Que  los  corregidores  y alcaldes  mu 
yores  no  conozcan  de  la  libertad  de  los  indios, 
dén  cuenta  á las  audiencias , y tos  fiscales  si- 
gan las  causas. 

río  conviene,  que  los  corregidores,  y alcal- 
des mayores  conozcan  en  primera  instancia  de 
la  libertad  délos  indios,  dén  cuenta  á las  au- 
diencias con  toda  puntualidad,  diligencia , y cui- 
dado; y si  fuere  mucha  la  distancia,  y esta  im- 
pidiere, que  consigan  libertad , nuestros  fiscales 
sigan  las  causas,  y guarden  la  ley  37 , tít.  18, 
lib.  2. 

LEY  XI. 

De  1609.  — Que  tos  indios  no  se  presten  ni  ena- 
genen  por  ningún  titulo,  ni  pongan  en  las 
ventas  de  las  haciendas. 

No  se  puedan  prestar  los  indios , ni  pasar  de 
unos  españoles  á otros , ni  cnagenarlos  por  via 
de  venta,  donación  , testamento,  paga,  trueco, 
ni  en  otra  forma  de  contrato , con  obrajes , ga- 
nados, chacras,  minas,  ó sin  ellas,  y lo  mismo 
se  entienda  en  todas  las  haciendas  de  esta  cali- 
dad , ó de  otros  géneros,  que  se  beneficiaren 
con  indios,  que  libre  y voluntariamente  acudie- 
ren á su  labor  , y beneficio , ni  se  baga  mención 
de  los  dichos  indios , ni  de  su  servicio  cu  las  es- 
crituras, que  otorgaren  los  dueños  de  hereda- 
des, y haciendas  referidas,  ni  en  otra  forma  al- 
guna, porque  son  de  su  naturaleza  libres,  como 
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los  mismos  españoles,  y así  no  se  han  de  vender, 
mandar,  donar,  ni  enagenar  con  los  solares 
donde  estuvieren  trabajando , sin  distinción  de 
los  que  son  de  mita , ó acuden  voluntariamente 
á trabajar  en  ellos:  y el  queá  esto  contravinie- 
re , si  fuere  de  baja  condición , incuria  en  pe 
na  de  vergüenza  pública,  y destierro  perpétuo 
de  las  Indias,  ora  compre,  ó venda,  ó reciba, 
ó done  los  indios  en  alguna  de  las  formas  suso- 
dichas: y si  tuviere  calidad,  ó estado,  que  no 
permita  la  ejecución  de  estas  penas , sea  conde- 
nado en  perdimiento  de  los  dichos  indios  , y 
quéde  incapaz  de  recibir  ningún  repartimiento 
de  este  género,  y pague  mas  dos  mil  duca- 
dos, aplicados  por  tercias  partes,  las  dos  para 
el  juez  y denunciador,  y la  tercera  para  los  in- 
dios, contenidos  en  la  escritura,  ó contrato,  y 
desdé  luego  anulamos,  y revocamos  las  dichas 
escrituras , y las  damos  por  ningunas  , y de  nin- 
gún valor , y efecto;  y lo  mismo  sea . y se  guar- 
de en  cualquiera  de  los  casos  referidos , aunque 
no  intervengan  escrituras,  y los  escribanos  an- 
te quien  pasaren  sean  privados  de  sus  oficios,  y 
paguen  dos  mil  ducados  , aplicados  en  la  misma 
forma,  y las  justicias,  que  disimulacrn  algún 
delito  de  estos , incurran  en  pena  de  otra  tanta 
cantidad , con  la  misma  aplicación , y en  destier- 
ro de  las  Indias. 

LEY  XII. 

Be  1570  y 1620. — Que  dispone  sobre  la  liber- 
tad ó esclavitud  de  los  rnindanaos. 

Al  distrito  de  las  islas  Filipinas,  y sus  confi- 
nes son  adyacentes  las  de  Mindanao , cuyos  na- 
turales se  han  rebelado,  tomado  la  secta  de  IMa- 
homa,  y confederándose  con  los  enemigos  de 
esta  corona  , y hecho  muy  grandes  daños  á 
nuestros  v.isallos  , y para  facilitar  su  castigo  ha 
parecido  eficaz  remedio  declarar  por  esclavos  á 
los  que  fueren  cautivos  en  la  guerra:  Manda- 
mos, que  asi  se  haga,  procediendo  con  tal  dis- 
tinción que  si  los  rnindanaos  fueren  puramente 
gentiles , no  sean  dados  por  esclavos , y si  fue- 
ren de  nación  , y naturaleza  moros,  y vinieren 
á otras  islas  á dogmatizar , ó enseñar  su  secta 
mahometana , ó hacer  guerra  á los  españoles , ó 
indios,  que  están  sujetos á Nos,  ó á nuestro  real 
servicio  , en  este  caso  puedan  ser  hechos  escla- 
vos; mas  á los  que  fueren  indios,  y hubieren 
recibido  la  secta  no  los  harán  esclavos,  y se 
rail  persuadidos  por  lícitos  y buenos  medios , 
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que  se  conviertan  á nuestra  santa  fé  católica, 
LEY  XIII. 

Be  1569.  — Que  los  caribes  qtie  fueren  á hacer 
guerra  á las  islas , se  hagan  esclavos,  como  se 
ordena. 

Tienen  licencia  los  vecinos  de  las  islas  de  Bar- 
lovento para  hacer  guerra  á los  indios  caribes, 
que  las  van  á infestar  con  mano  armada , y co- 
men carne  humana , y pueden  hacer  sus  escla- 
vos á los  que  cautivaren , con  que  no  sean  me- 
nores de  catorce  años,  uimugeres  de  cualquiera 
edad ; Mandamos,  que  asi  se  ejecute,  guardando 
las  instrucciones,  que  diere  la  audiencia  de  San- 
to Domingo  para  mas  justificación. 

Ley  XIV.  — 1608  á 80.  — Sobre  la  libertad 
de  los  indios  de  Chile , y que  á ella  sean  res- 
tituidos, sifi  embargo  de  sus  pasados  excesos, 
que  se  les  remiten . 

LEY  XV. 

De  1558.  — Que  los  que  hubieren  tenido  indios 
por  esclavos  con  titulo , no  sean  condenados  á 
que  les  paguen  cosa  alguna. 

Habiendo  pedido , y conseguido  libertad  al- 
gunos indios , tenidos  por  esclavos , se  dudó  si 
serian  condenados  sus  dueños  en  alguna  canti- 
dad , por  el  servicio , que  les  hicieron : y se  de- 
claró , que  teniéndolos  con  título , y buena  fé, 
no  estaban  obligados  á pagar  servicio  hasta  el 
dia  de  la  contestación  de  la  demanda , y que  no 
incurrieron  en  pena  : Es  nuestra  voluntad,  que 
asi  se  regule  cuando  el  caso  sucediere. 

Ley  XVI.  — De  1679.  — Eevalida  las  órdenes 
de  la  libertad  de  los  indios,  y dá  nueva  provi- 
dencia en  los  de  Chile , para  que  por  ningún 
motivo  ni  pretesto  se  les  pueda  reducir  á es- 
clavitud. 

Que  los  fiscales  tengan  por  obligación  particu- 
lar el  acudir  á la  libertad  de  los  indios,  ley  37, 
íit.  18,  lib.  2. 

Que  los  vireyes  conozcan  en  primera  instancia 
de  causas  de  indios  con  apelación  á sus  au  - 
diencias , ley  63,  íit.  3,  lib.  3. 

Que  los  eclesiásticos , y seglares  avisen  á los 
protectores,  procuradores,  y defensores  si 
algunos  indios  no  gozan  de  libertad  , ley  \k, 
tit.  6 de  este  libro. 

Que  las  indias  no  sean  encerradas  para  que  hi- 
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TITULO  TERCERO  DEL  LIBRO  SESTO. 

DI  14S  BEDOCKIOHBS  Y rüBBLOS  DE  IHDIOSt 


LET  PRIMERA 

De  1551  á 78.  — Que  los  indios  sean  reducidos 
á poblaciones. 

Con  mucho  cuidado,  y particular  atención  se 
ha  procurado  siempre  interponer  los  medios 
mas  convenientes  para  que  los  indios  sean  ins- 
truidos en  la  santa  fé  católica,  y ley  evangélica, 
y olvidando  los  errores  de  sus  antiguos  ritos,  y 
ceremonias,  vivan  en  concierto,  y policia;  y pa" 
ra  que  esto  se  ejecutase  con  mejor  acierto  , se 
juntaron  diversas. veces  los  de  nuestro  consejo 
de  Indias,  y otras  personas  religiosas,  y con- 
gregaron Jos  prelados  de  ]\ueva-España  el  año 
de  1546  por  mandado  del  señor  emperador  Car- 
los V,  de  gloriosa  memoria,  los  cuales,  con  de- 
seo de  acertar  en  servicio  de  Dios,  y nuestro, 
resolvieron  que  los  indios  fuesen  reducidos  á 
pueblos,  y no  viviesen  divididos,  y separados, 
por  las  sierras,  y montes,  privándose  de  todo 
beneficio  espiritual , y temporal , sin  socorro 
de  nuestros  ministros,  y del  que  obligan  las  ne- 
cesidades humanas,  que  deben  dar  unos  hom- 
bres á otros;  y por  haberse  reconocido  la  con- 
vetiiencia  de  esta  resolución  por  diferentes  órde- 
nes de  los  señores  reyes  nuestros  predecesores, 
Tué  encargado  , y mandado  á los  vireyes , pre- 
sidentes , y gobernadores,  que  con  mucha  tem- 
planza y moderación  ejecutasen  la  reducción, 
población , y doctrina  de  los  indios  con  tanta 
suavidad  y blandura,  que  sin  causar  inconve- 
nientes, diese  motivo  á los  que  no  se  pudiesen 
poblar  luego,  que  viendo  el  buen  tratamiento, 
y amparo  de  ios  ya  reducidos,  acudiesen  á ofre. 
cerse  de  su  voluntad  , y se  mandó  que  no  paga- 
sen mas  imposiciones  de  lo  que  estaba  ordena- 
do. y porque  lo  susodicho  se  ejecutó  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  Indias:  Ordenamos  y manda- 
nios , que  en  todas  las  demas  se  guarde  y cum- 
pla , y los  encomenderos  lo  soliciten  , según , y 
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en  la  lorma  que  por  las  leyes  de  este  titulo  m- 
declara. 

LEY  II. 

De  1604.  — Que  los  prelados  cclesiáslú  os  ayu- 
den y fucililen  las  reducciones. 

Encargamos  á los  arzobispos,  y obispos,  que 
en  sus  distritos  ayuden  á la  población  <ic  los  na 
torales,  y faciliten  las  dificultades  que  se  ofre- 
cieren , procurando  que  hagan  lo  mismo  los  cu 
ras,  ministros  de  doctrina,  y sacerdotes. 

LET  111. 

De  1618.  — Que  para  hacer  las  reducciones  se 
nombren  ministros  de  satisfacción,  y sean  cas- 
ligados  los  que  pusieren  impedimento. 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  nom- 
brarán ministros , y personas  de  muy  entera  sa- 
tisfacción para  reducir  los  indios  á su  origen, 
y [(Oblación , procurando  que  se  haga  con  tanto 
desinterés  y suavidad , que  no  intervenga  com- 
pulsión, ni  otro  género  de  apremio,  con  que  el 
beneficio  resulte  en  su  daño,  representando  á 
los  naturales  su  mismo  bien  , y conveniencia,  y 
apercibiendo  a los  corregidores,  y caciques  in- 
teresados , que  no  usen  de  mal  trato,  ni  pongan 
impedimento,  y á los  seculares,  que  hallaren 
culpados  castiguen  severay  ejemplarmente;  y si 
fueren  eclesiásticos,  lo  hagan  saber  á sus  supe- 
riores , para  que  procedan  contra  ellos,  y los 
remuevan,  y corrijan,  como  personas  que  se 
oponen  á la  paz , y gobierno  público. 

LET  IV. 

Que  en  cada  reduccioii  haya  iglesia  con  puerta 

y llave. 

En  todas  las  reducciones,  aunque  los  indios 
sean  pocos,  se  ha  de  hacer  iglesia,  donde  se 
pueda  decir  misa  con  decencia , y tenga  puerta 
con  llave,  sin  embargo  de  que  sea  sujeta  á par- 
roquia, y esté  apartada  de  ella. 

LEY  V. 

De  1560. — Que  haya  doctrina  en  los  pueblos  de 
indios  á cosía  de  los  tributos. 

Los  pueblos  de  indios  esLán  encomendados  á 
los  españoles , con  calidad  de  que  los  doctrinen 
y defiendan , y se  debe  proveer  de  curas  á costa 
de  los  tributos ; y lo  mismo  se  ha  de  observar 
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con  los  que  esluviercn  incorporados  en  nuestra 
real  corona , según  lo  ordenado. 

LEY  VI. 

])b  1618. — Qtio  en  cada  pueblo  haya  dos  ó lies 
cantores  y un  sacristán. 

En  lodos  los  pueblos  que  pasaren  de  100  in- 
dios , haya  dos , ó tres  cantores , y en  cada  re- 
ducción un  sacristán,  que  tenga  cuidado  de 
guardar  los  ornamentos,  y barrer  la  iglesia,  to- 
dos los  cuales  sean  libres  de  tasa , y.  servicios 
pcrsoiialB. 

Que  en  los  pueblos  haya  fiscales,  que  junten  los 
indios  á la  doctrina. 

Si  el  pueblo  fuere  hasta  de  100  indios,  haya 
un  fiscal,  que  los  junte,  y convoque  á la  doctri- 
na: y si  pasare  de  100  indios,  dos  fiscales,  y no 
sean  mas , aunque  esceda  el  número  de  indios, 
los  cuales  han  de  ser  de  edad  de  50  á 60  años, 
y los  curas  no  los  podrán  ocupar  fuera  de  su 
oficio,  si  no  fuere  pagándolos  su  trabajo,  y ocu- 
pación. (l) 

LEY  VIH. 


Que  las  reducciones  se  hagan  con  las  calidades 
de  esta  ley. 

Los  sitios  en  que  se  han  de  formar  pueblos  y 
reducciones,  tengan  comodidad  de  aguas,  tier- 
ras y montes , entradas  y salidas,  y labranzas,  y 
un  ejido  de  una  legua  de  largo,  donde  los  indios 
puedan  tener  sus  ganados,  sin  que  se  revuelvan 
con  otros  de  españoles. 

LEY  IX. 

De  1560.  — Que  á los  indios  reducidos  no  se 
quiten  las  tierras,  que  antes  hubieren  tenido. 

Con  mas  voluntad , y prontitud  se  reducirán 
á poblaciones  los  indios , si  no  se  les  quitan  las 
tierras  y grangerías , que  tuvieren  en  los  sitios 
que  dejaren ; Mandamos,  que  en  esto  no  se  haga 
novedad,  y se  les  conserven  como  las  hubieren 
tenido  antes,  para  que  las  cultiven  , y traten  de 
su  aprovechamiento. 
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Para  el  beneficio  y labor  de  las  minas  se  re  - 
parten  indios,  que  siendo  traídos  de  pueblos,  y 
provincias  muy  distantes , reciben  daño , y per- 
juicio. Y porque  deseamos,  que  esto  se  escuse 
todo  lo  posible , encargamos  y mandamos  á los 
vireyes  y presidentes  gobernadores,  que  en 
contorno  de  ellas , haciendo  elección  de  sitios 
acomodados,  y sanos,  hagan  y funden  pobla- 
ciones de  indios,  donde  se  recojan , y vivan  en 
pueblos  formados,  y tengan  la  doctrina  , hospi- 
pitales,  y todo  lo  demas  necesario,  en  que  sean 
curados  los  enfermos,  y acudan  con  mas  volun- 
tad , por  el  interés  que  resultará  de  su  trabajo, 
con  que  no  será  necesario  traer  otros  por  re- 
partimiento de  mas  lejos.  Y porque  el  beneficio 
y conservación  de  las  minas  es  de  tanta  impor- 
tancia , que  por  ningún  caso  se  debe  disminuir, 
y conviene  , que  siempre  vaya  en  aumento,  te- 
nemos por  bien  y mandamos  , que  si  entretanto 
que  se  fundan  las  poblaciones  ó después  de  fun- 
dadas, faltare  el  número  de  indios  necesario  á 
cada  asiento,  se  traigan  de  los  lugares  mas  cer- 
canos , para  que  estén  aviadas,  y la  mudanza  no 
sea  de  tierra  fria  á caliente,  ni  al  contrario;  y 
en  todo  se  guarde  lo  ordenado  en  cuanto  al  cer- 
ro de  Potosí  por  la  ley  17,  tU,  15,  de  este  libro, 
proveyendo  y ordenando  lo  que  para  su  ejecu- 
ción y cumplimiento , buen  trato , y paga  de  los 
indios  conviniere. 

LEY  XI. 

De  1588. — Que  las  reducciones  se  hagan  á costa 
de  los  tributos  que  los  indios  dejaren  de  pagar. 

Mand.'iraos,  que  las  reducciones  sean  á costa 
de  los  tributos,  que  dejaren  de  pagar  los  indios 
á titulo  de  recien  poblados,  como  está  ordena- 
do ; y los  pueblos  del  mayor  número , que  per- 
mitiere la  capacidad  del  sitio,  y sus  convenien- 
cias, porque  no  quedan  libres  de  esta  obligación. 

Ley  xa.  — De  1618.  — Que  los  indios  de  las 
chacras  no  queden  por  V anacen  as  , y tengan 
sus  reducciones , aunque  estuviere  introducida 
lo  contrario. 

LEY  XIII. 


LEY  X. 

De  1601.  Que  cerca  de  donde  hubiere  minas 
se  procuren  fundar  pueblos  de  indios. 


Que  no  se  puedan  mudar  las  reducciones  sin  or- 
den del  rey,  virey  ú audiencia. 

Ningún  gobernador,  corregidor,  ó alcalde 


(1)  Estas  (los  leyes  6 y 7 se  maadaa  observar  iuviolablemeote  por  real  cédula  circular  de  31  de 
enero  de  1815,sia  dárseles  extensión  alguna  contraria  á su  letra  y escepciun,  ni  couseotirse  el  meour 
abuso  de  parle  do  los  párrocos,  ni  otra  persona. 

TOM.  in. 
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mayor,  n otra  ciiniquicr  jiislicia,  ha  do  poder 
alierar,  ni  mudar  los  pueblos , ni  reducciones, 
que  una  vez  esturiercn  hechos,  y fundados,  sin 
nuestra  orden  espresa  , ó del  ?irey,  presidente, 
I)  audiencia  real  del  distrito,  gobernando,  sin 
embargo  de  que  los  encoracnderos , curas,  ó 
indios  lo  pidan , ó consientan , ofrezcan , y dén 
información  de  utilidad  j y pues  estos  pedimen- 
tos suelen  ser  las  mas  veces  procurados  por  in- 
tereses particulares , y no  de  los  indios , siem- 
pre se  haga  relación  de  esta  ley,  y el  despacho 
será  subrepticio,  y asi  se  guarde;  pena  de  1.000 
pesos  al  juez,  ó encomendero  que  contraviniere. 

LEY  XIV, 


/Je  1.598.—  Que  en  las  causas  sobre  reducciones 
se  guarde  lo  que  esta  ley  dispone. 

Si  para  el  cumplimiento , y ejecución  de  las 
reducciones,  proveyeren,  ó determinaren  los 
vireyes,  y presidentes  gobernadores,  y algunas 
personas  se  agraviaren , é interpusieren  apela- 
ción , la  otorgarán  para  ante  nuestro  consejo  de 
indias,  y no  á otro  tribunal,  como  quiera  que 
sin  embargo  han  de  ejecutar  lo  proveído , de 
forma  que  la  reducción  tenga  efecto,  Y porque 
á los  indios  se  habrán  de  señalar  y dar  tierras, 
aguas,  y montes,  si  se  quitaren  á españoles  , se 
les  dará  justa  recompensa  en  otra  parte , y en 
tal  caso  formarán  una  junta  con  dos,  ó tres  mi- 
nistros de  la  audiencia , para  que  si  algunos  se 
agraviaren , los  oigan  en  apelación,  y hagan  re- 
parar el  daño , sobre  que  inhibimos  á nuestras 
audiencias. 

LEY  XV. 

De  1618, — Que  en  las  reducciones  haya  alcaldes 
y regidores  indios. 


Ordenamos,  que  en  cada  pueblo  y reducción, 
haya  un  alcalde  indio  de  la  misma  reducción; 
y si  pasare  de  80  casas,  dos  alcaldes,  y dos  regi- 
«lores , también  indios ; y aunque  el  pueblo  sea 
muy  grande , no  haya  mas  que  dos  alcaldes  y 
cuatro  regidores , y sí  fuere  de  menos  de  80 
indios,  y llegare  á 40,  no  mas  de  un  alcalde  y 
un  regidor,  los  cuales  han  de  elegir  por  año 
nuevo  otros,  como  se  practica  en  pueblos  de 
españoles  é indios,  en  presencia  de  los  curas. 


LEY  XVI. 

Que  loa  alcaldes  de  las  reducciones  tengan  la 
jurisdicción  que  se  declara, 

1 endrán  jurisdicción  los  indios  alcaldes  sola- 
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mente  para  inquirir,  prender,  y traer  á los  de- 
lincuentes á la  cárcel  del  pueblo  de  españoles  de 
aquel  distrito ; pero  podrán  castigar  con  un  »lia 
de  prisión  , seis,  ú ocho  azotes  al  indio  que  fal- 
tare á la  misa  el  dia  de  fiesta , ó se  embriagare, 
ó hiciere  otra  falta  semejante , y si  fuere  em- 
briaguez de  muchos,  se  ha  de  castigar  con  mas 
rigor ; y dejando  á los  caciques  lo  que  fuere  re- 
partimiento de  las  mitas  de  sus  indios , estará 
el  gobierno  de  los  pueblos  á cargo  de  los  dichos 
alcaldes,  y regidores  en  cuanto  á lo  universal. 

LEY  XVII. 

De  1563  . Que  los  alcaldes  indios  puedan  pren- 
der á negros  y mestizos  hasta  que  llegue  la 
justicia  ordinaria. 

Permitimos,  que  en  los  pueblos  donde  hubie- 
re alcaldes  ordinarios  indios,  y estuviere  ausen- 
te el  corregidor,  y alcalde  mayor,  y su  teniente, 
si  los  negros , ó mestizos  hicieren  algunos  agra- 
vios, ó molestias,  puedan  prenderlos,  y detener 
en  la  cárcel , hasta  que  el  corregidor,  ó alcalde 
mayor,  y su  teniente,  llegue,  y haga  justicia. 

LEY  XVIII. 

De  1618.  — Que  ningún  indio  de  un  pueblo  se 

vaya  á otro. 

Mandamos,  que  en  ningún  pueblo  de  indios 
haya  alguno  que  sea  de  otra  reducción,  pena  de 
veinte  azotes,  y el  cacique  dé  4 pesos,  para  la 
iglesia , cada  vez  que  lo  consintiere ; y guárde- 
se la  ley  12,  tít.  1 de  este  libro. 

LEY  XIX. 

De  1604.  — Que  no  se  dé  licencia  á los  indios 
para  vivir  fuera  de  sus  reducciones. 

Considerando  cuanto  importa  que  los  indios 
reducidos  no  se  vayan  á vivir  fuera  de  los  luga- 
res de  su  reducción  : Ordenamos  y mandamos 
á los  gobernadores , jueces,  y justicias  de  cada 
provincia  , que  no  dén  estas  licencias  si  no  fue- 
re en  algún  caso  raro , como  á indio  huérfano, 
pena  de  tres  años  de  suspensión  de  oficio,  y 50Ü 
ducados  para  nuestra  cámara  , y obras  pias,  en 
beneficio  de  los  indios,  por  mitad,  deque  se 
les  hará  cargo  en  la  residencia , y el  juez  haga 
volver , y restituir  los  indios  á sus  pueblos  a 
costa  de  culpados;  y no  lo  haciendo , se  ejecute 
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por  el  sucesor  en  el  oficio,  con  la  misma  pena. 

LBT  XX. 

De  1618  y 80.  — Que  cerca  de  las  reducciones 
no  haya  estancias  dé  ganado. 

Ordenamos,  <iue  las  estancias  de  ganado  ma 
yor  no  se  puedan  situar  dentro  de  legua  y media 
de  las  reducciones  antiguas , y las  de  ganado 
menor  media  legua:  y en  las  reducciones  que  de 
nuevo  se  hicieren. haya  de  ser  el  término  dos 
veces  tanto , pena  de  perdida  la  estancia , y mi- 
tad del  ganado,  que  en  ella  hubiere , y todos  los 
dueños  le  tengan  con  buena  guarda,  pena  de  pa- 
gar el  daño  que  hicieren : y los  indios  puedan 
matar  el  ganado  que  entrare  en  su  tierra,  sin 
pena  alguna , y en  todo  sea  guardada  la  ley  12 
tit.  12,  lib.  4.  — (V.  ley  10,  tít.  17,  lib.  4.) 

LEY  XXI, 

De  1563  á 1646.  — Que  en  pueblos  de  indios  no 
vivan  españoles,  negros,  mestizos  y mulatos. 

Prohibimos  y defendemos,  que  en  las  reduc- 
ciones , y pueblos  de  indios  puedan  vivir  , ó vi- 
van españoles,  negros,  mulatos,  ó mestizos, 
porque  se  ha  esperimentado , que  algunos  espa- 
ñoles, que  tratan,  traginan,  viven,  y andan  en- 
tre los  indios,  son  hombres  inquietos  de  mal  vi- 
vir , ladrones  , jugadores,  viciosos,  y gente 
perdida,  y por  huir  los  indios  de  ser  agravia- 
dos , dejan  sus  pueblos  y provincias , y los  ne- 
gros , mestizos,  y mulatos,  demas  de  tratarlos 
mal , se  sirven  de  ellos , enseñan  sus  malas  cos- 
tumbres , y ociosidad , y también  algunos  er- 
rores, y vicios , que  podrán  estragar,  y perver- 
tir el  fruto  que  deseamos , en  orden  á su  salva- 
ción, aumento,  y quietud;  y mandamos  que  sean 
castigados  con  graves  penas,  y no  consentidos 
en  los  pueblos,  y los  vireyes,  presidentes , go- 
bernadores , y justicias  tengan  mucho  cuidado 
de  hacerlo  ejecutar  donde  por  sus  personas  pu- 
dieren , ó valiéndose  de  ministros  de  toda  inte- 
gridad; y en  cuanto  á los  mestizos,  y zambai- 
gos, que  son  hijos  de  Indias,  nacidos  entre  ellos, 
y han  de  heredar  sus  casas , y haciendas , por- 
que parece  cosa  dura  separarlos  de  sus  padres. 
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se  podrá  dispensar.  — V.  ley  1,  tít.  4,  Ilib.  7. 

LEY  XXII. 

De  1646. — Que  entre  los  indios  no  vivan  espa- 
ñoles, mestizos  ni  mulatos,  aunque  hayan  com- 
prado tierras  en  sus  pueblos. 

Aunque  los  españoles , mestizos , y mulatos 
hayan  comprado  tierras  en  pueblos  de  indios, 
y sus  términos , todavía  les  comprende  la  pro- 
hibición. Y así  mandamos,  que  de  ninguna  for- 
ma se  consientan  que  vivan  en  los  dichos  pue- 
blos, y reducciones  de  indios  , por  ser  esta  la 
causa  principal,  y origen  de  las  opresiones , y 
molestias  que  padecen,  (l) 

LEY  XXIII. 

De  1536. — Que  ningún  español  esté  en  pue- 
blo de  indios  mas  del  dia  que  llegare  y otro. 

Ningún  español  que  fuere  de  camino  á cual- 
quier parte  que  sea  , sin  justa  causa  no  demore, 
ni  esté  en  los  pueblos  de  indios  por  donde  hicie- 
re el  viaje  mas  tiempo  del  dia  que  llegare , y 
otro,  y al  tercero  se  parta,  y salga  de  el  pue. 
blo,  pena  de  que  si  mas  se  detuviere,  pague 
por  cada  dia  cincuenta  pesos  de  oro  de  minas 
aplicados  por  mitad , á nuestra  cámara,  y fisco, 
y la  otra  al  juez,  y denunciador,  por  iguales 
partes. 

LEY  XXIV. 

De  1600.  — Que  ningún  mercader  esté  mas  de 
tres  dias  en  pueblo  de  indios. 

Mandamos , que  los  mercaderes  españoles , ó 
mestizos  guarden  las  ordenanzas  de  la  provincia 
sobre  residir , ó detenerse  en  los  pueblos  de  in- 
dios, y donde  no  las  hubiere,  no  se  detengan 
mas  que  tres  dias , en  los  cuales  prohibimos, 
que  anden  en  su  trato  por  las  calles,  y casas  de 
los  indios. 

LEY  XXV. 

De  1563.  — Que  donde  hubiere  mesón  ó venía 
nadie  vaya  á posar  á casa  de  indio  ó maze- 
gual. 

Sí  algún  español  caminare , él , sus  criados, 


(l)  l)n  papel  dirigido  al  gobierno  en  13  de  abril  de  1768,  por  el  oidor  de  IManiia  Anda  y Salazar 
sosüene  la  necesidad  de  que  se  deroguen  estas  dos  lejes  21  y 22,  y la  I,  tit.  4,  lib.  7,  pues  que  impedían 
hubiese  otra  población  de  blancos , que  la  escasa  de  Manila , con  lo  cual  venían  los  curas  á ser  los  úni- 
cos blancos  de  los  pueblos , con  el  alcalde  mayor  en  el  que  era  cabecera.  Y con  efecto,  por  la  ordenanza 
77  de  las  de  riiiPinAS  (pág.  263)  se  permite  el  establecimiento  de  españoles  entre  Indios. 
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«•.ilKilIrts . <i  lK'sii:«s  ‘le  carga,  no  vayan  a posar 
ii  rasas  pai  liciilarcs  de  indios  , ni  inaccgualcs, 
Iial»ieiiil<)  venias , ó mesones  por  los  caminos,  ó 
lugares  en  que  recogerse  , y si  no  los  hubiere 
y posaren  en  casas  particulares,  paguen  por  lo- 
dos á los  huéspedes , y dueños  de  ellas , la  posa  - 
da , bastimentos , y otras  cosas , que  les  dieren, 
y el  precio  de  lo  que  les  hubieren  servido  , y 
ministrado , á como  valieren  comunmente. 

LEY  XXVI. 

Do  1528.  — Que  los  cMtninanles  no  lomen  á los 
indios  ninguna  cosa  por  fuerza. 

Ordenamos,  que  en  los  pueblos  de  indios,  re- 
ducciones , y estancias  no  tomen  los  caminan- 
tes á los  indios  contra  su  voluntad  bastimentos, 
ni  otras  cosas , y si  algo  les  vendieren , sea  pa- 
gando el  justo  valor,  y lo  que  de  otra  forma 
tomaren,  barcán^las justicias satisbiccr  á los  in- 
dios , con  el  doblo,  y mas  el  cuatro  tanto  en  pe- 
na , mitad  para  nuestra  cámara , y la  otra  divi- 
dida entre  el  juez  y acusador. 

Ley  XXVII.  — De  1550  y 63.  — Que  los  enco- 
menderos ó mayordomosno  pongan  calpizgues 
en  los  pueblos,  sin  aprobación  y fianzas  de  ga- 
rantía á los  daños  que  causasen  á tos  indios. 
Ley  XXVIII.  — De  1562. — Que  los  calpizgues 
no  traigan  vara  de  justicia. 

LEY  XXIX. 

De  1592  y 1634 — Que  en  pueblos  de  indios  no 
se  vendan  ni  haya  oficios  propietarios. 

Ordenamos , que  en  los  pueblos  de  indios  no 
haya  masoñeios  propietarios,  ni  oficiales  que 
los  permitidos  por  el  gobierno  en  cada  provin- 
cia:  y porque  está  mandado , que  donde  fueren 
precisamente  necesarios , se  vendan  los  oficios 
de  alguaciles,  y escribanos,  nuestra  voluntad, 
c intención  es,  que  solo  estos  se  vendan,  con  ca- 
lidad de  que  los  escribanos  sean  reales,  y ten- 
fian  titulo,  y notarla  nuestra,  como  está  dispues- 
to por  ley  general. 

Que  los  encomenderos  soliciten  la  reducción,  y 
doctrina  de  los  indios,  ley  2,  til.  9,  de  este  li- 

>ro  . y no  residan  en  sus  pueblos , ley  13  , 14 
1/15. 
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LEY  PRIMERA. 

Que  se  guarde  lo  contenido  en  cláusula  del  tes- 
tamento de  la  reina  católica  sobre  la  ense- 
ñanza y buen  trolamiento  de  los  indios. 

En  el  testamento  de  la  serenísima  y muy  ca- 
tólica reina  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria, 
se  halla  la  cláusula  siguiente;  Cuando  nos  fue- 
ron concedidas  por  la  santa  Sede  Apostólica  las 
islas  y Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  descu- 
biertas y por  descubrir , nuestra  principal  in- 
tención fue  al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  papa 
Alejandro  VI,  de  buena  memoria,  que  nos  hizo 
la  dicha  concesión,  de  procurar  inducir,  y traer 
los  pueblos  de  ellas , y los  convertir  á nuestra 
santa  fé  católica,  y enviar  á las  dichas  Islas  y 
Tierra-Firme , prelados  y religiosos , clérigos, 
y otras  personas  doctas  y temerosas  de  Dios, 
para  instruir  los  vecinos  y moradores  de  ellas  á 
la  fé  católica  , y los  doctrinar  y enseñar  buenas 
costumbres,  y poner  en  ello  la  diligencia  debi- 
da , según  mas  largamente  en  las  letras  de  la  di- 
cha concesión  se  contiene.  Suplico  al  rey  mi  se- 
ñor muy  afectuosamente , y encargo  y mando 
á la  princesa  mi  hija,  y al  principe  su  marido, 
que  asi  lo  hagan  y cumplan , y que  este  sea  su 
principal  fin,  y en  ello  ponganmucha  diligencia, 
y no  consientan,  ni  dén  lugar  á que  los  indiosve 
cilios  y moradores  de  las  dichas  Islas  y Tierra- 
Firme , ganados  y por  ganar,  reciban  agravio 
alguno  en  sus  personas  y bienes:  mas  manden, 
quesean  bien  y justamente  tratados , y si  algún 
agravio  han  recibido,  lo  remedien,  y provean  de 
manera,  que  no  se  esceda  cosa  alguna  lo  que  por 
las  letras  apostólicas  de  la  dicha  concesión  nos 
es  inyungido  y mandado.  Y Píos , á imitación  de 
su  católico  y piadoso  celo,  ordenamos  y man- 
damos á los  vireyes,  presidentes,  audiencias, 
gobernadores  y justicias  reales,  y encargamos 
á los  arzobispos,  obispos  y prelados  eclesiásti- 
cos, que  tengan  esta  cláusula  muy  presente  , y 
guarden  lo  dispuesto  por  las  leyes,  que  en  or- 
den á la  conversión  de  los  naturales  y su  cris- 
tiana y católica  doctrina,  enseñanza  y buen  tra- 
tamiento están  dadas. 

LEY  II. 

De  1536.— (?«c  el  buen  tratamiento  délos  indios 
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jírt  de  forma  que  no  dejen  de  servir  y ocu- 
parse. 

Grandes  daños  , agravios  y opresiones  reci- 
ben los  indios  en  sus  personas  y haciendas  de 
algunos  españoles,  corregidores,  religiosos  y 
clérigos  en  todo  género  de  trabajo,  con  que  los 
desfrutan  por  su  aprovechaniiento,  y como  per- 
sonas miserables  no  hacen  resistencia  ni  defen- 
sa , sujetándose  á todo  cuanto  se  les  ordena , y 
las  justicias  que  los  debian  amparar , ó no  lo  sa- 
ben (siendo  obligados  á lo  saber  y remediar),  ó 
lo  toleran  y consienten  por  sus  particulares  in- 
tereses, contra  toda  la  razón  cristiana  y política, 
y conservación  de  nuestros  vasallos.  Y habien- 
do reconocido,  que  no  basta  lo  que  está  proveído 
y ordenado  para  remedio  de  tantos  males,  en- 
cargamos y mandamos  á los  vireyes  y presiden- 
tes gobernadores(pues  en  esta  recopilación  con 
particular  intento  se  han  juntado  y repetido  las 
leyes  y decisiones,  que  mandan  y encargan  el 
buen  tratamiento  y alivio  de  los  indios),  que  por 
sus  personas  y las  de  todos  los  demas  ministros  I 
y justicias  averigüen,  y castiguen  los  escesos  y 
agravios  que  los  indios  padecieren  , con  tal  mo- 
deración y prudencia,  que  no  dejen  de  servir  y 
ocuparse  en  todo  lo  necesario,  y que  tanto  con- 
viene á ellos  mismos  y á su  propia  conservación^ 
ajustando  en  el  modo  de  su  servicio  y trabajo^ 
que  no  haya  esceso  ni  violencia , ni  dejen  de  ser 
pagados,  guardando  las  leyes  que  sobre  esto  dis. 
ponen,  de  que  tengan  tan  particular  cuidado,  que 
después  del  gobierno  espiritual , sea  esto  lo  que 
primero  y principalmente  procuren  ; y si  les 
pareciere  que  es  necesario  nuevo  v mayor  re- 
medio ,1o  traten  con  sus  audiencias  y otras  per- 
sonas celosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y nuestro,  y con  su  parecer  y el  de  las  au- 
diencias , nos  avisen  para  que  proveamos  lo  que 
mas  convenga. 

LEY  III. 

De  1563,  80  y 1635.  — j¡}ne  los  vireyes  y au- 
diencias se  informen  si  son  mal  tratados  los 
indios , y castiguen  á los  culpados. 

Uno  de  los  mayores  cuidados  que  siempre  he- 
mos tenido,  es  procurar  por  todos  los  medios 
que  los  indios  sean  bien  tratados,  y reconozcan 
los  bcnelicios  de  Dios  nuestro  Señor  en  sacar- 
los del  miserable  estado  de  su  gentilidad  , tra- 
yéndolos  á nuestra  santa  fé  católica  y vasallaje 
nuestro.  Y porque  el  rigor  de  la  sujeción  y scr- 
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vidumbre  era  lo  que  mas  podía  divertir  este 
principal  y mas  deseado  intento,  elegimos  por 
medio  conveniente  la  libertad  de  los  naturales, 
disponiendo,  que  universalmcntela  gozasen,  co- 
mo está  prevenido  en  el  título  que  de  esto  trata, 
juntando  esto  á la  predicación  y doctrina  de 
Santo  Evangelio,  para  que  con  la  suavidad  de 
ella , fuese  el  medio  mas  eficaz  , y conviene  que 
á esta  libertad  se  agregue  el  buen  tratamiento; 
Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y oidores 
de  nuestras  audiencias  reales , que  tengan  siem- 
pre mucho  cuidado  y se  informen  de  los  escesos 
y malos  tratamientos , que  se  hubieren  hecho, 
ó hicieren  á los  indios  incorporados  en  nuestra 
real  corona  y encomendados  á particulares , y 
asimismo  á ledos  los  demas  naturales  de  aque- 
llos reinos,  islas  y provincias,  inquiriendo  co- 
mo se  ha  guardado  y guarda  lo  ordenado , y 
castigando  los  culpados  con  lodo  rigor,  y po- 
niendo remedio  en  ello,  procuren,  que  sean  ins- 
truidos en  nuestra  santa  fé  católica,  muy  bien 
tratados,  amparados,  defendidos  y mantenidos 
en  justicia  y libertad , como  súbditos  y vasallos 
nuestros,  para  que  estando  con  esto  la  materia 
dispuesta,  puedan  los  ministros  del  Evangelio 
conseguir  mas  copioso  fruto  en  beneficio  de  los 
naturales,  sobre  que  á todos  les  encargamos  las 
conciencias. 

LEY  IV. 

De  1523  á 1620.  — Que  las  justicias  reales  pro- 
cedan contra  culpados  en  malos  tratamientos 
y los  castiguen  severamente. 

Mandamos  á nuestras  justicias  y oficiales,  que 
en  nuestro  nombre  cobran  los  tributos  de  indios, 
y otras  cualesquier  personas  que  los  tuvieren 
encomendados,  y á todos  nuestros  súbditos  na- 
turales y habitantes  en  las  indias,  que  no  les  ha- 
gan mal  ni  daño  en  sus  personas  ni  bienes,  ni 
les  tomen  contra  su  voluntad  ninguna  cosa  , es- 
ccplo  los  tributos  conforme  á sus  tasas;  pena  de 
que  cualquier  persona  que  matare  ó hiriere,  ó 
pusiere  las  manos  injuriosamente  en  cualquier 
indio,  ó le  quitare  su  muger  , ó hija  ó criada, 
ó hiciere  otra  fuerza  ó agravio , sea  castigado 
conforme  á las  leyes  de  estos  reinos  de  Cas- 
tilla , y Nueva  Recopilación.  Y encargamos  y 
mandamos  á nuestros  vireyes , gobernadores  y 
ministros,  que  vivan  con  grandísimo  desvelo, 
atención  y cuidado  en  saber,  é inquirir  de  oficio 
por  via  de  los  protectores  religiosos,  y otras 


personas  ilcsapasionadas , si  los  cncomcndoros 
li  otros  vecinos  resilientes  ó forasteros , los  ve- 
jan y iDolestan  en  los  casos  referidos  ú otros  se- 
mejantes , y liíillando  que  algunos  son  culpados 
con  fundamento  de  verdad  probable , cometan 
su  averiguación  y castigo  á sugetos  desintere- 
sados, que  no  tengan  indios  ni  parentesco  de 
consanguinidad  o afinidad  con  los  encomende- 
ros ú otros  culpados,  para  que  los  castiguen  ejem- 
plar yseveramenle,  interviniéndolos  fiscales  de 
nuestras  audiencias,  y si  conviniere  mas  eficaz 
remedio,  lo  arbitren  basta  que  tenga  efecto,  y se 
consiga  lo  que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y nuestro,  y conservación  de  los 
indios. 

LEY  V. 

Be  1595- — Que  se  atienda  mucho  como  acuden 
los  corregidores  al  buen  tratamiento  de  indios. 

Los  vireyes  y gobernadores  tengan  siempre 
mucha  vigilancia  y cuidado,  y procuren  enten- 
der y saber  como  proceden  los  corregidores  y 
administradores  de  indios  en  su  buen  tratamien- 
to , y para  mas  acierto  reconozcan  las  leyes  y 
órdenes  dádas  en  favor  de  los  indios,  asi  por  Nos, 
como  por  nuestros  vireyes  y audiencias  reales, 
sobre  que  los  corregidores  no  traten  ni  contra- 
ten , y las  bagan  cumplir  y guardar  con  puntua- 
lidad en  todo  lo  conveniente  al  servicio  de  Dios 
y nuestro , y bien  de  los  naturales. 

LEY  VI. 

De  1582.  — Que  todos  los  ministros  y residentes 
en  las  Indias  procuren  el  buen  tratamiento  de 
sus  naturales. 

Todo  lo  ordenado  en  favor  de  los  indios  se 
cumpla  y ejecute  precisamente,  de  forma  que 
no  puedan  ser  oprimidos,  con  tal  moderación  y 
templanza , que  tampoco  se  dé  lugar  ni  consien- 
ta, que  se  hagan  ociosos  ni  holgazanes,  procu- 
rando que  trabajen  y acudan  á las  labores  y otros 
servicios,  como  se  previene  por  las  leyes  de 
esta  Recopilación,  y principalmente  esté  á cargo 
de  los  vireyes  y gobernadores  el  cuidado  y cum- 
plimiento en  la  ejecución  de  lo  susodicho;  y 
pues  toca  universalraenle  á todos  los  estados  de 
las  gentes,  habitantes  en  las  Indias : á los  jueces 
por  el  cumplimiento  de  nuestras  órdenes : á los 
prelados  por  la  obligación  que  tienen  de  mirar 
por  el  bien  espiritual  y temporal  de  aquellos  na- 
turales : á los  españoles  por  su  particular  acre- 
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ccntamicnto , conservación  y aumento  de  nque- 
llos  reinos , donde  los  encomenderos  go/.an  sus 
repartimientos,  y tienen  todos  los  demus  tan 
grande  disposición  para  labranzas  y granjerias 
que  todo  cesaría  en  faltando  los  indios,  deben 
mirar  por  ellos,  y asi  encargamos  mucho  á todos 
general  y particularmente,  el  cumplimiento  y 
observancia  de  cuanto  está  proveido,  y se  con- 
tiene en  las  leyes  dadas  sobre  su  buen  tratamien- 
to, para  que  tengan  cumplido  efecto,  porque 
nuestra  intención  y voluntad  es,  que  inviolable- 
mente se  guarden  y cumplan. 

ley  VII. 

Que  los  prelados  informen  siempre  del  estado, 
tratamiento  y doctrina  de  los  indios  conforme 
á esta  ley. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  que  en  todas  las  ocasiones  de  flotas  y 
armadas  nos  envien  relación  muy  particular  del 
tratamiento  que  se  hace  á los  indios  en  sus  dis- 
tritos; si  van  en  aumento  ó diminución,  si  reci- 
ben molestias  ó vejaciones  , y en  qué  cosas , si 
les  falta  doctrina  y adonde,  si  gozan  de  liber- 
tad ó son  oprimidos,  si  tienen  protectores,  y 
qué  personas  lo  son , si’  los  ayudan  y defienden 
haciendo  fiel  y diligentemente  sus  oficios , ó con 
descuido  y negligencia , si  reciben  algo  de  los 
indios,  qué  instrucciones  tienen,  cómo  las  guar- 
dan, lo  que  convendrá  proveer  para  su  mejor 
enseñanza  y conservación,  y lo  que  mas  les  ocur- 
riere acerca  de  esto  dirigido  á nuestro  fiscal  del 
consejo  de  Indias , á cuyo  cargo  está  su  protec- 
ción , para  que  pida  lo  que  toca  á su  obligación, 
y Nos  proveamos  lo  conveniente  al  descargo 
de  nuestra  conciencia,  y cargo  de  los  que  fueren 
omisos. 

LEY  VIII. 

De  1582.  —Que  se  guarden  las  leyes  y provisio- 
nes sobre  que  los  religiosos  traten  bien  d los 
indios. 

Nuestras  audiencias  reales  despachan  provi- 
sionalmente para  que  los  curas  y doctrineros, 
clérigos  y religiosos  no  echen  derramas  entre 
los  indios  con  ningún  preleslo  , aunque  se  hayan 
de  gastar  en  fábricas  de  iglesias , y hacer  orna- 
mentos, y ordenen,  que  siendo  necesario  algo  de 
esto,  se  dé  primero  cuenta  al  virey  ó presidente 
gobernador,  que  conforme  á la  necesidad  y po* 
sibilidad  de  los  indios  declare  lo  que  se  hubiere 
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de  repartir , y quién  lo  ha  de  pagar  y cobrar : y 
para  que  los  susodichos,  ni  otros  religiosos  no 
carguen  indios , ni  los  compelan , persuadan  ni 
aperciban  á ofrecer  aunque  sea  al  manípulo , y 
para  que  no  tengan  llaves  de  las  cajas  de  comu- 
nidades , ni  de  ellas  tomen  cosa  alguna , ni  con 
pretesto  de  sus  alimentos,  por  estar  dado  en  esto 
orden  conveniente;  y para  que  n»  muden  pueblos 
de  unos  asientos  á otros,  como  suelen  hacer,  con 
notable  daño  y vejación  de  los  indios,  ni  extin- 
gan , consuman  ni  quiten  los  cacicazgos , y los 
que  pretendieren  suceder  en  ellos  acudan  á pe-  ] 
dir  justicio  á nuestras  audiencias;  y porque  las  1 
dichas  provisiones  son  bien  dadas,  justas  y con- 
venientes al  sosiego,  quietud  y buen  gobierno 
de  los  indios , mandamos  que  asi  se  guarde  y 
cumpla , y que  las  audiencias  las  despachen  y 
hagan  ejecutar  cómo  y cuándo  convenga,  y en 
todo  sean  guardadas  las  leyes,  que  de  esto  ó al- 
guna parte  tratan. 

LEY  IX. 

Que  los  indios  no  hagan  ropa  para  ministros  ni 
curas,  ni  se  les  compre  mas  de  lo  que  fuere  ne- 
cesario. 

Asimismo  prohibimos,  que  no  sean  apremiados 
los  indios  á hacer  ropa  para  los  corregidores  ni 
otros  ministros  de  justicia,  curas  ni  personas 
que  les  administran,  ni  les  tomen  ni  compren 
mas  de  lo  que  hubieren  menester  para  el  ser- 
vicio de  sus  casas , y no  otra  cosa  para  granje- 
ria , ni  lo  puedan  llevar  á otras  partes,  pena  de 
privación  de  oficio,  en  la  cual  incurran  las  jus- 
ticias y administradores  seculares , y mas  mil 
ducados  para  nuestra  cámara  é indios  por  mitad; 
y en  cuanto  á los  curas  y ministros  eclesiásticos, 
se  guarde  la  ley  23,  tit.  13,  lib.  1,  y las  demas 
que  prohíben  las  granjerias,  que  los  eclesiásti- 
cos tienen  con  los  indios. 

LEY  X. 

De  1552  y 55.  — Que  ¿gg  indios  no  sean  agra- 
viados sobre  traer  bastimentos  á tas  ciudades. 

Si  para  la  provisión  de  los  pueblos  conviniere 
obligar  á los  indios  á que  lleven  algunos  basti- 
mentos, sea  de  forma  que  no  reciban  agravio,  y 
puedan  vender  libremente  y sin  tasa , con  que 
acudirán  de  su  voluntad  y habrá  abundancia  de 
lodo  lo  necesario;  y en  caso  quesea  conveniente 
ponerla,  serán  los  precios  justos,  y los  indios 
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pagados,  con  que  no  vayan  de  tanta  distancia  que 
les  cause  perjuicio. 

LEY  XI. 

De  1581.  — Quetas  indios  no  sean  molestados 
sobre  ir  al  mercado,  y si  fueren , sea  de  tres 
leguas. 

Los  indios  que  hubieren  de  ir  al  mercado  con 
provisión  de  bastimentos  y otras  cosas , sean  de  . 
los  que  hubiere  en  contorno  de  la  ciudad  hasta 
tres  leguas,  con  poca  diferencia,  y ninguno  sea 
obligado  á llevar  ni  vender  lo  que  no  tuviere,  y 
sobre  esto  no  reciban  agravio  ni  vejación. 

LEY  XII. 

De  1573. — Que  los  indios  no  sean  apremiados  á 
traer  aves  á los  ministros,  sino  que  vendan  pú- 
blicamente. 

f 

Obligan  los  ministros  de  justicia  en  algunas 
partes  á los  caciques  é indios  á que  les  lleven  á 
sus  posadas  gallinas,  y otras  cosas  para  comprar- 
las, y no  les  dan  su  justo  valor : Mandamos,  que 
no  se  haga  ui  consienta , y que  los  indios  acu- 
dan á las  plazas  ó mercados  públicos,  donde 
todos  podrán  comprar  lo  que  fuere  su  vo- 
luntad. 

LEY  XIII. 

De  — Que  los  indios  no  sean  obligados  á 
hacer  barreras , ni  limpiar  las  calles  sin  paga. 

Guando  se  celebran  fiestas  de  toros  en  algu- 
nas ciudades,  obligan  los  alcaldes  ordinarios  y 
justicias  á los  indios  á que  hagan  barreras,  y 
limpien  las  calles*  de  que  no  les  dan  satisfacción: 
Mandamos  á nuestras  audiencias,  que  no  con- 
sientan estos  apremios;  y en  caso  que  convenga 
ocupar  los  indios  por  necesidad  ó utilidad  públi- 
ca, les  paguen  muy  competentes  jornales;  y de 
no  hacerlo,  incurran  en  las  penas  estatuidas  con- 
tra los  tranagresores  de  nuestros  mandatos,  en 
que  desde  luego  los  damos  por  condenados,  y 
nuestros  fiscales  pidan  el  cumplimiento  y ejecu- 
ción. 

LEY  XIV. 

De  1549.  — Que  no  se  traigan  indios  á buscar 
sepulturas,  ni  hacer  hoyos  para  sacar  tesoros. 

No  se  permitan  echar  ni  traer  indios  á buscar 
sepulturas , ni  hacer  hoyos  para  sacar  tesoros , 
y los  jueces  impongan  las  penas  equivalen- 


les  al  exceso  según  su  arbilrio,  jr  las  ejecuten. 
LEY  XV. 

Que  las  indias  no  sean  encerradas  para  que  hi- 
ten y tejan  lo  que  han  de  tributar  sus  maridos. 

Ningún  encomendero  ni  otra  persona  apre- 
mie á las  indias  á que  se  encierren  en  corrales, 
iii  otras  partes  á hilar  y tejer  la  ropa  que  hubie- 
ren (le  tributar  en  ningún  caso  ni  forma  , y ten- 
gan libertad  para  hacer  esto  en  sus  casas,  de 
modo  que  no  se  Ies  haga  ni  reciban  agravio:  y 
guárdese  la  ley  22,  tít.  5,  de  este  libro. 

. LEY  XVI. 

De  1528  y 1603.  — Que  siendo  necesario  ocupar 
indios  en  algún  trabajo  personal,  sea  al  tiem- 
po que  se  ordena. 

En  las  ocasiones  forzosas  é inexcusables  se 
han  de  ocupar  los  indios,  de  forma  que  en  aquel 
tiempo  no  puedan  hacer  falta  á sus  sementeras, 
y entonces  hade  ser  la  paga  de  sus  jornales  con 
mucha  puntualidad,  y precisamente  en  propia 
mano  de  los  mismos  jornaleros. 

LEY  XVII. 

De  1536. — Que  ningún  español  ande  en  amaha- 
ca,  mandas  sin  notoria  enfermedad. 
Ningún  español  de  cualquier  estado  ó condi- 
ción, procure  ni  consienta,  que  los  indios  le  lle- 
ven en  amahaca  ni  andas,  si  no  estuviere  impe- 
dido de  notoria  enfermedad,  pena  de  cien  pesos 
de  oro  de  ley  perfecta,  mitad  para  nuestra  cá- 
mara, y la  otra  mitad  para  el  denunciador  y juez 
que  lo  sentenciare,  por  iguales  partes,  y el  que 
se  hubiere  servido  de  los  indios  contra  esta  pro- 
hibición, pague  el  daño  é interes,  y sea  castigado 
conforme  á la  calidad  y cantidad , si  alguno  re- 
sultare contra  los  indios. 

LEY  XVIII. 

De  1562.  — Que  los  indios  de  señorío,  siendo 
agraviados,  se  puedan  quejar  en  las  audiencias. 

Si  los  indios  de  señorío  recibieren  algún  agra- 
vio del  alcalde  mayor,  justicia,  ú otra  cualquier 
persona,  puedan  ir  libremente á la  audiencia  real 
del  distrito  á dar  su  queja,  pedir  satisfacción  del 
agravio,  y que  se  les  haga  justicia,  y no  se  les 
ponga  impedimento. 

LEY  XIX. 

ly36.—  Que  el  negro  que  maltratare  á in- 
dio sea  castigado  conforme  á esta  ley. 

I‘d  negro  que  hiciere  mal  tratamiento  á indio. 
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no  habióndo  sangro  sea  atado  cu  la  picota  de  la 
ciudad,  villa  ó pueblo  donde  sucediere,  y alli  lé 
sean  dados  cien  azotes  públicanicnte  : y ai  le  Id- 
rierc  ó sacare  sangre,  demás  de  los  cien  azotes 
sean  ejecutadas  en  él  las  penas,  que  según  la  cali- 
dad y gravedad  de  la  herida  mereciere  por  de-  ’ 
recho  y costumbre  de  estos  reinos  de  Castilla,  y 
el  dueño  pague  los  daños,  menoscabos,  y costas, 
que  se  recrecieren  al  indio,  y si  no  lo  quisiere 
pagar,  véndase  el  negro  para  este  efecto,  y dése 
de  su  precio  satisfacción. 

Ley  XX.  — De  1680.  — Que  losindiosde  Chite 
que  sirvieren  sean  bien  tratados  y doctrinados. 

ley  XXI. 

De  1593.  Que  los  delitos  contra  indios  sea» 
castigados  con  mayor  rigor  que  contra  espa- 
ñoles. 

Ordenamos  y mandamos,  que  se.an  castigados 
con  mayor  rigor  los  españoles  que  injuriaren, 
ú ofendieren,  ó maltrataren  á indios,  que  si  los 
mismos  delitos  se  cometiesen  contra  españoles, 
y los  declaramos  por  delitos  públicos. 

LEY  XXII. 

De  1582.  — Que  donde  no  cesaren  los  agravios 
hechos  á indios  se  avise,  para  que  vaya  un  vi- 
sitador. 

Conviene  enviar  jueces  visitadores  á las  pro- 
vincias de  las  Indias,  para  que  conozcan  de  los 
agravios,  que  reciben  los  indios,  y reformen  los 
abusos  introducidos  contra  nuestra  voluntad, 
que  siempre  será  de  remediar  los  que  padecen , 
y obviar  las  vejaciones  y molestias  con  que  son 
ofendidos  y maltratados,  y aunque  sobre  esto 
está  proveído  con  los  oidores  visitadores  de  las 
audiencias:  Ordenamos  y mandamos,  que  los  vi- 
reyes,  presidentes,  audiencias  y gobernadores 
nos  envien  en  todas  ocasiones  relación  dele  que 
pareciere  mas  digno  de  reraedio.y  mayor  provi- 
dencia, para  que  Nos  tomemos  la  resolución  que 
mas  convenga  á la  libertad  y buen  tratamiento 
de  los  indios. 

LEY  XXIll. 

De  1680.  — Que  se  guarde  lo  ordenado  sobre 
el  buen  tratamiento  de  los  indios  por  cláu- 
sula del  rey,  escrita  de  su  real  mano , y leyes 
dadas. 

Habiendo  tenido  el  rey  don  Felipe  IV , núes- 
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tro  (tiuli’C  y señor  que  santii  gloria  baya,  uolicia 
(le  los  malos  Iratamientos  que  reciben  los  indios 
en  obrajes  de  paños,  sin  plena  libertad  (.y  á ve- 
ces encarcelados  y con  prisiones)  ni  facultad  de 
salir  á sus  casas,  y acudir  á sus  niugeres,bijosy 
labores,  y estando  prohibido  que  fuesen  asi  de- 
tenidos en  pena  de  sus  delitos  ó por  deudas , y 
obligados  á llevar  cargas  á cuestas,  y que  se  re- 
partan para  servicio  de  las  casas  de  vireyes,  oi- 
dores y ministros,  y consultado  por  nuestro  real 
consejo  de  Indias,  fué  servido  de  resolver,  que 
se  guardasen  las  leyes  dadas  sobre  prohibir,  y 
modificar  el  servicio  personal,  y añadió  de  su 
real  mano  lo  cláusula  siguiente:  Quiero  que  me 
deis  satisfacción  á mi,  y al  mundo  del  modo  de 
tratar  esos  mis  vasallos,  y de  no  hacerlo,  con  que 
en  respuesta  de  esta  carta  vea  yo  ejecutados 
ejemplares  castigos  en  los  que  hubieren  excedi- 
do en  esta  parte,  me  daré  por  deservido,  y ase- 
guraos, que  aunque  no  lo  remediéis,  lo  tengo  de 
remediar,  y mandaros  hacer  gran  cargo  de  las 
mas  leves  omisiones  en  esto,  por  ser  contra  Dios 
y contra  mi,  y en  total  ruina  y destrucción  de 
esos  reinos,  cuyos  naturales  estimo,  y quiero  que 
sean  bien  tratados,  como  lo  merecen  vasallos  que 
tanto  sirven  á la  monarquía , y tanto  la  han  en- 
grandecido é ilustrado.  Y porque  nuestra  volun- 
tad es , que  los  indios  sean  tratados  con  toda  sua- 
vidad, blandura  y caricia,  y de  ninguna  perso- 
na eclesiástica  ó secular  ofendidos  : mandamos 
á las  vireyes,  presidentes,  audiencias  y justicias 
que  visto  y considerado  lo  que  S.  M.  fué  servi- 
do de  mandar,  y todo  cuanto  se  contiene  en  las 
leyes  de  esta  Recopilación,  dadas  en  favor  de  los 
indios,  lo  guarden  y cumplan  con  tan  especial 
cuidado,  que  no  dén  motivo  á nuestra  indigna- 
ción, y sea  para  todos  cargo  de  residencia.  — 
( V.ley  15,  lit- 14  lib.  .3),  de  INFORMES. 

V.  en  CüRíVS  leyes  8 y 11,  tít.  13,  lib.  1 sobre 
no  consentírseles  grangerías  y vejaciones  á los 
indios. 

Recomendación  á VIREYES  : leyes  63  á 65,  ti- 
tulo 3,  lib.  3. 

Breve  despacho  de  los  pleitos  de  indios  : le- 
yes 81  á 83  y 138,  lit.  15,  lib.  2 de  AUDIENCIAS. 
— Sus  protectores  ios  FISCALES,  leyes  6,  34, 
3j  y .16,  til.  18.  De  la  moderación  por  parte 
de  ABOCADOS  y ESCRIBANOS  , leyes  2.3,  lit.  24 
lib.  2,  y 9,  13,  23,  24  y 25,  lit.  8,  lib.  5. 
Sencillez,  con  que  se  han  de  resolver  sus  p|ei- 
TüM.  III. 
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los,  querellas  y espedientes:  leyes  10  á 14,  ti- 
tulo 10,  lib.  5 de  PLEITOS.  — Y que  presos  no 
paguen  costas,  y visitas  de  sus  cárceles:  le- 
yes 21,  tit.  6,  y 12  á 14,  tit.  7,  lib.  7. 

No  sean  agraviados  , antes  favorézcaseles  en 
el  repartimiento  de  TIERRAS  : leyes  7 á 20,  tí- 
tulo 12,  lib.  4.  — Ni  se  les  echen  SISAS  y der- 
ramas: ley  6,  lit.  15,  lib.  4. 

Como  ha  de  procurar  reducirseles,  y hacér- 
seles la  GUERRA  , leyes  8 á 12,  lit.  4,  lib.  3. 

V.  BIENES  DE  COMUNIDAD:  DESCUBREttlEN 
TOS : DIEZMOS  : ENCOMIENDAS  : OBRAGES 
PROTECTORES:  REPARTIMIENTOS  Y NEGOCIA- 
CIONES : SERVICIO  PERSONAL  : TRIBUTOS. 


INDULTO  CUADRAGESIMAL.— V.  bula 

DE  LA  CRUZADA. 


INDULTOS  REALES.  — El  Rey  don  Fer- 
nando VII  por  su  feliz  restitución  al  trono  de 
sus  mayores,  y realizado  enlace  con  la  princesa 
de  Portugal  Maria  Isabel  se  sirvió  dispensar  los 
reales  indultos  de  14  de  octubre  de  1814  y 3 de 
octubre  de  1816,  dándose  por  esceptuados  los 
delitos,  en  el  primero  , de  lesa  magostad  divina 
ó humana,  alevosía , homicidio  de  sacerdote,  el 
de  fabricar  moneda  falsa,  de  incendiario , cs- 
traccion  de  cosas  prohibidas  del  reino,  blasfe- 
mia, sodomía , hurto , cohecho  y baratería,  fal 
sedad  , resistencia  á la  justicia , desafío,  y el  de 
malversación  de  hacienda ; y en  el  segundo  los 
de  lesa  magostad , alevosía,  homicidio  de  sa- 
cerdote , fabricación  de  iponeda  falsa  , incen- 
diario, cstraccion  de  cosas  prohibidas  del  reino, 
blasfemia,  sodomía,  cobecho  y baratería,  fal- 
sedad, resistencia  á la  juslicja,  y mala  versa- 
ción de  hacienda,  ni  los  vagos  destinados  á las 
armas,  marina  y hospicio.  ^ Se  hizo  estensivo 
á Indias  á consulta  de  su  consejo  por  real  cédu- 
la de  24  de  enero  de  1817  con  las  declaraciones 
siguientes : 1.»  « Que  entre  los  delitos  esccplua- 
dosdcl  indulto  se  comprenda  el  del  hurto,  co- 
mo lo  ha  sido  siempre : 2,*  Que  sean  compren- 
didos on  la  gracia  los  contrabandistas  por  intro- 
ducción ó cstraccion  de  cosas  prohibidas  , con 
la  diferencia  de  que  los  géneros  de  ilícito  (co- 
mercio y estancados  sufran  la  pena  de  comiso, 
remitiéndose  todos  los  demas  intereses  y penas 
de  cualquier  clase  que  sean  , y los  de  licito  co- 

7» 
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iiicrcio  so  reslituyan  á sus  dueños,  siilisraciendo 
los  derechos  reales:  3/  Que  se  cuciUc  el  térmi- 
no de  la  perpctracioQ  de  los  delitos , y el  que  se 
señala  á los  fugitivos  y ausentes , hasta  y desde 
el  dia  de  la  publicación  en  la  capital  del  virei- 
nato,  presidencia  , capitania  ó comandancia  ge- 
neral respectiva.  4.“  Y que  sea  estensivo  á los 
reos  procesados , ó no  procesados,  presentes  ó 
ausentes,  por  delito  de  insurrecfcion  cometido 
antes  de  la  publicación  de  este  indulto  en  dichas 
capitales;  entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de 
la  facultad  concedida  á los  vireyes  y presiden- 
tes en  la  ley  20,  tít.  8,  lib.  7 de  las  de  aquellos 
reinos,  de  la  cual  usarán  dichos  gefes  con  res- 
pecto á los  reos  de  insurrección  comprendidos 
en  el  indulto,  en  el  caso  y del  modo  que  se  pre- 
viene en  la  misma  ley,  y en  la  61,  lít.  3,  lib.  3, 
á que  se  refiere. » 

Por  real  cédula  de  12  de  mayo  de  1817  espe- 
dida por  el  consejo  de  hacienda  sobre  la  duda 
ofrecida  de  sí  el  indulto  general  de  octubre  de 
1814,  debería  valer  como  allí  seespresa,  para  el 
interés  o pena  correspondiente  al  fisco,  y aun 
al  denunciador,  ó entenderse  subsistente  la  real 
resolución  de  28  de  diciembre  de  1803  dictada 
para  el  indulto  de  aquel  año,  se  declara;  « Que 
se  limite  por  punto  general  el  indulto  á la  pena 
personal.» 

Otro  se  concedió  en  los  propios  términos  que 
el  de  1814  por  el  feliz  parto  de  la  reina  en  real 
decreto  de  10  de  setiembre  de  1817  sin  mas  di- 
ferencia, que  ponerse  en  los  delitos  esceptuados, 
el  de  hurto  calificado,  Y se  csteudió  por  el  de 
l.“  de  febrero  de  1818  á los  reos  de  contraban- 
do, solo  de  la  pena  corporal , conforme  la  real 
declaratoria  de  12  de  mayo  de  1817. 

En  celebridad  del  matrimonio  con  la  prince- 
sa María  Amalia , se  declaró  igual  gracia  de  in- 
dulto en  favor  de  los  reos  militares  de  la  Penín- 
sula y Ultramar  por  real  decreto  de  9 de  no- 
viembre de  1819. 

Otros  dos  indultos  fueron  publicados  en  ma- 
yo de  1828  y octubre  de  1830,  aquel  en  memo- 
ria del  viage  de  S.  M.  á las  provincias  de  la 
izquierda  del  Ebro , y este  por  el  feliz  alumbra- 
miento de  la  Reina  nuestra  señora  doña  María 
Oristina,  que  aseguró  la  sucesión  de  la  corona 
en  la  augusta  persona  de  nuestra  actual  reina  y 
señora  doña  Isabel  II.  Y habiéndose  ambos  es- 
tendido  á Indias  casi  en  idénticos  términos,  bas- 
tará trasladar  la 


UEALES. 

Real  cédula  circular  de  indulto  do  \ \ do  diciem- 
bre de  1830. 

" El  Rey.  ~ En  real  órden  de  26  de  octubre 
próximo  pasado  , se  trasladó  á mi  consejo  su- 
premo de  las  Indias,  para  su  inteligencia,  el 
real  decreto  que  con  la  misma  fecha  fui  servido 
dirigir  á mi  secretario  de  estado  y del  despacho 
universal  de  gracia  y justicia , concebido  en  los 
términos  siguientes.~«Sicndotan  propio  de  mi 
maternal  amor  á mis  vasallos  el  dispensarles  las 
gracias  y alivios  que  permitan  la  equidad  y la 
justicia,  y habiendo  debido  á la  divina  provi- 
dencia el  importante  beneficio  y singular  con- 
suelo del  feliz  parto  de  la  Reina  mi  muy  cara 
y amada  esposa,  dando  á luz  una  robusta  infan- 
ta, vengo  en  conceder  indulto  general  á todos 
los  presos  que  se  hallaren  en  las  cárceles  de 
Madrid  y demas  del  reino,  y sean  capaces  de 
él , pero  con  la  circunstancia  de  que  no  hayan 
de  ser  comprendidos  en  este  indulto  los  reos  á 
quienes  la  gravedad  de  sus  crímenes  haga  in- 
dignos de  esta  gracia,  ni  los  de  lesa  magostad 
divina  ó humana,  de  alevosía,  de  homicidio 
de  sacerdote , ni  el  delito  de  fabricar  moneda 
falsa,  el  de  incendiario,  de  estraccion  de  cosas 
prohibidas  del  reino  , el  de  blasfemia , el  de  so- 
domía, el  de  hurlo  calificado,  el  de  cohecho, 
el  de  baratería , el  de  falsedad,  el  de  resistencia 
á la  justicia , el  de  desafío , el  de  mala  versación 
de  mi  real  hacienda.  Y es  mi  soberana  voluntad 
que  se  comprendan  en  este  indulto  los  delitos 
cometidos  antes  de  su  publicación  y no  los  pos- 
teriores, debiendo  gozar  de  él  los  que  están 
presos  en  las  cárceles , y los  rematados  á pre- 
sidio, ó arsenales,  que  no  estuvieren  remitidos  ó 
en  camino  para  sus  destinos,  con  tal  que  no  ha- 
yan sido  condenados  por  los  delitos  que  quedan 
esceptuados.  Asimismo  usando  de  mi  real  be- 
nignidad vengo  en  estender  este  indulto  á los 
reos  que  estén  fugitivos , ausentes  y rebeldes, 
señalándoles  el  término  de  tres  meses  á los  que 
estuviesen  dentro  de  España , y el  de  un  año  á 
los  que  estuviesen  fuera  de  estos  reinos;  para 
que  puedan  presentarse  ante  cualesquiera  justi- 
cias, las  cuales  deberán  dar  cuenta  á los  tribu- 
nales donde  pendieren  sus  causas,  para  que  se 
proceda  á la  declaración  del  indulto.  Declaro, 
que  en  los  delitos  en  que  haya  parte  agraviada, 
aunque  se  haya  procedido  de  oficio,  no  se  con 
ceda  el  indulto  hasta  que  preceda  perdón  suyo. 


INDULTOS  REALES, 
y que  en  los  que  haya  interés  ó pena  pecuniaria 
tampoco  se  conceda  sin  que  preceda  la  satisfac- 
ción ó perdón  de  la  parte,  pereque  deberá  valer 
por  el  interés  ó pena  correspondiente  al  fisco,  y 
aun  al  denunciador.  Tendréislo  entendido , y 
dispondréis  lo  conveniente  á su  cumplimiento.® 
—Siendo  mi  real  voluntad  que  este  indulto  gene 
ral  se  cstienda  á mis  vasallos  de  los  dominios 
de  ultramar,  y habiéndome  hecho  presente  mi 
consejo  de  las  Indias  en  consulta  de  13  de  no~ 
viembre  ultimo,  los  términos  en  que  podrá  ha- 
cerse estensivo  á aquellos  mis  dominios,  he 
resuelto  conformándome  con  su  dictamen , que 
en  ellos  se  lleve  á efecto  debido  desde  el  dia 
de  su  publicación  en  las  respectivas  capitales. 
Que  en  lo  relativo  á contrabandos  y comisos  el 
indulto  se  entienda  solo  de  la  pena  corporal,  con 
perdida  de  los  géneros  y efectos  aprehendidos, 
y la  consiguiente  aplicación  al  fisco  y denuncia- 
dor. Y que  se  esceptúe  del  mismo  indulto  el  co- 
mercio ó tráfico  de  negros,  así  por  la  gravedad 
del  delito , como  por  lo  que  está  acordado  en 
el  tratado  especial  celebrado  con  Inglaterra 
para  evitarlo.  En  su  consecuencia  por  esta  mi 
real  cédula  mando  á mis  capitanes  generales, 
presidentes,  audiencias  y gobernadores  inde- 
pendientes de  los  reinos  de  las.Indias  é islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  hagan  publi- 
car etc. » 
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De  entera  conformidad  y arreglo  á los  térmi- 
nos de  esta  real  cédula  se  circuló  igualmente  á 
ultramar  la  de  26  de  octubre  de  1832  con  el  nue- 
vo perdón  general,  que  autorizada  la  augusta 
madre  en  la  enfermedad  del  Rey  tuvo  á bien 
conceder,  para  señalar  con  un  rasgo  de  real  cle- 
mencia el  feliz  cumpleaños  de  la  escelsa  hija 
primogénita,'  y se  estendió  á ios  militares  por 
real  orden  de  16  de  noviembre  siguiente,  bajo 
las  reglas  dictadas  en  real  cédula  de  17  de  di- 
ciembre de  1830. 

INDUSTRIA.  — Este  ramo  de  riqueza  es  po- 
co ó nada  fomentado  en  las  Antillas,  donde  pre- 
valece la  AGRICOLTÜRA,  que  dá  pábulo  y ensan- 
ches á su  COMERCIO;  bien  que  los  ingenios  de 
labrar  azúcar  con  sus  trenes,  máquinas,  y me- 
joras, que  cada  dia  introducen  los  adelantos  quí- 
micos, se  estimen  como  establecimientos,  que 
participan  formalmente  de  la  industria  del  ha- 
cendado. Donde  hay  ramos  de  industria , que 
concurren  á la  subsistencia  de  los  naturales, 
ofrecen  manufacturas  suyas  á la  esportacion  , y 
claman  por  medidas  de  fomento  , es  en  las  islas 
FILIPIKAS.  — V.  ADUANA  DE  MANILA:  GRE- 
MIOS. 

INFANTERIA  (tropa  dé).— Su  haber  en  la  isla 
de  Cuba , anotada  la  diferencia  de  Manila  (1). 


PLANA  MAYOR. 


Coroneles 

Primeros  comandantes  á 

Segundos  comandantes  á . 

Mayores  comandantes  á 

Ayudantes  mayores  á 

Segundos  ayudantes  á 

Abanderados  á 

Capellanes  á 

Cirujanos  primeros  ayudantes  á 

Cirujanos  segundos  ayudantes  , lo  mismo  que  los 
capellanes 

Capitanes  mas  antiguos  á (2).  . 

Los  demas  capitanes  á.  .......  . 

I Tenientes  á.  . . . 

Subtenientes  a.  ....  . 

j A cada  uno  de  los  cuatro  capitanes  de  las  compa- 
; mas  de  voluntarios  de  mérito  se  abonan  los  15 
pesos  al  mes  para  gastos  de  escritorio,  que  seña- 
la su  reglamento  de  19  de  marzo  de  1819  for- 
mado en  virtud  de  la  real  orden  de  24  dp  di- 
ciembre de  1818  , y que  se  ratifica  por  oficio  de 
I la  capitanía  general  de  27  de  octubre  de  1839. 
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00 

69 

2 

13 
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45 

0 
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46 

3 

29 

49 

1 

04 

46 

3 

29 
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0 
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90 

0 

00 

57 

0 

00 

45 

0 

00 

AL  Afio. 
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3 000 

0 

00 
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0 

Oü 
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0 

00 

1.440 

0 

00 

831 

4 

20 

756 

0 

00 
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0 

00 
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6 

8 

589 

5 

14 

557 

6 

08 
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0 

00 
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0 

00 
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0 

00 
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0 

00 

EN  MANILA. 

AL  AÜO. 


p$.  rs.  ni. 
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o 

4f 

744  0 03 
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360  0 00 
480  0 00 


1.013  2 00 
912  0 00 

684  0 00 

528  0 00 
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AL 
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EN  MANILA, 
*1.  a5(). 

1 ■ 

ps. 

rs. 

m. 

ps. 

rs. 

til. 

ps. 

rt. 

MI» 

1 Sargentos  primeros  tle  brigada  á 

22 

0 

00 

264 

0 

00 

20« 

4 

00 

21 

0 

00 

252 

0 

00 

180 

0 

00 

Maestros  sastres , zapateros  y armeros  á 

16 

0 

00 

192 

0 

00 

180 

0 

00 

13 

6 

14 

165 

4 

32 

67 

4 

00 

12 

6 

13 

153 

4 

20 

156 

0 

00 

9 

2 

28 

112 

1 

30 

49 

i 

00 

Sargentos  primeros  de  preferencia  a, 

22 

0 

00 

264 

0 

00 

180 

0 

00 

Sargentos  segundos  de  ídem  á 

17 

6 

13 

213 

4 

20 

156 

0 

00 

Cornetas  á 

13 

6 

14 

165 

4 

32 

61 

4 

00 

Tambores  y pitos  de  preferencia  á 

11 

2 

28 

136 

4 

30 

61 

4 

00 

Cabos  primeros  de  Ídem  á 

12 

6 

13 

153 

4 

20 

- 67 

4 

00 

Idem  segundos  de  Ídem  á 

11 

4 

00 

138 

0 

00 

61 

4 

00 

Soldados  de  idem  á 

10 

2 

28 
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1 

30 

55 

4 

00 

Sargentos  primeros  de  fusileros  á. 

21 

0 

00 

252 

0 

Oü 
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0 

00 

Idem  segundos  de  idem  á 

16 

6 

13 

201 

4 

20 
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0 

00 

Tambores  de  idem  á 

10 

2 

28 

124 

1 

30 

55 

4 

00 

Cabos  primeros  de  idem  á 

11 

6 

13 

141 

4 

20 

61 

4 

00 

Idem  segundos  de  idem  á 

10 

4 

00 

126 

0 

00 

55 

4 

00 

Soldados  de  idem  á • 

9 

2 

28 

112 

1 

30 

49 

4 

00 

^1,'  Babia  también  diferencia  eu  los  abonos  al  ejército  de  guarnición  en  Puerto-Rico ; pero  debe 
haber  cesado  por  lo  que  se  deduce  de  la  uota  de  pag.  435  tom.  I.» 

(2)  En  circular  del  ministerio  de  la  guerra  de  marzo  de  1816,  Ínterin  se  fijaba  la  organización  j plan- 
ta definitiva,  eu  que  debían  constituirse  las  tropas  de  iofanteria  veterana  de  ultramar  , se  prescribió  la 
observancia  de  estas  reglas  sobre  ventajas  de  mayor  sueldo  y prest. 

Artículo  1.'  »En  todo  batallón  suelto  de  infantería  veterana  de  línea  ó ligera  , que  conste  de  cuatro  ó 
mas  compañías,  el  capitán  mas  antiguo  gozará  de  un  noveno  mas  del  sueldo  que  le  corresponda  por  el 
reglamento  vigente  en  el  vireinato,  reino  ó provincia  donde  estuviese  destinado  su  cuerpo.» 

2. "  »En  los  regimientos  veteranos  que  consten  de  dos  ó tres  batallones  de  cuatro  compañías  á lo  me- 
nos, disfrutarán  del  mayor  sueldo  que  señala  el  articulo  auterior,  y en  los  términos  que  eu  él  se  espre- 
san  los  dos  ó tres  capitanes  mas  antiguos , eu  el  concepto  de  uno  por  batallón , bien  sea  que  se  hallen 
colocados  en  uno  mismo  ó que  loesteu  en  diferentes.» 

3. *  »EI  ayudante  mas  antiguo  de  cada  regimiento  de  infantería  de  línea  de  dos  batallones  á lo  menos, 
el  de  cada  batallón  suelto  de  línea  ó ligero  que  conste  de  6 ó mas  compañías , y en  caso  de  haber  dos, 
el  primero  gozará  un  décimo  mas  del  sueldo,  que  le  corresponda  por  reglamento  según  el  articulo  1."» 

4. °  »EI  mayor  sueldo  que  se  concede  por  los  artículos  anteriores  á los  capitanes  mas  antiguos  y ayu- 
dantes , se  declara  correspondiente  á la  antigüedad  y no  á la  persona ; de  modo  que  si  un  capitán  ó 
ayudante  mas  antiguo  dejase  de  serlo  por  cualquiera  causa,  el  abono  de  mayor  sueldo  se  hará  solamcn 
te  por  el  cuerpo  á aquel,  que  reúna  la  mayor  antigüedad  en  dichos  empleos.» 

5. “  »Los  sargentos , cabos  y soldados  de  las  compañias  de  cazadores  de  los  regimientos  ó batallones 
que  las  tienen  de  planta,  y con  denominación  de  tales  , disfrutarán  del  prest,  que  gozen  los  individnos 
de  las  de  granaderos  en  sus  clases  y destinos  respectivos.» 

6. "  «Los  cornetas  de  las  espresadas  compañias  en  los  regimientos  ó batallones  de  línea,  y délos 
cuerpos  ligeros,  tendrán  en  vez  del  haber  de  tambores  el  prest  señalado  a]  soldado  granadero  , mas  un 
tercio,  con  doble  ración  de  pan  diario.» 


Estos  son  los  haberes  que  dispuso  la  capitanía 
general  de  la  Habana , y comunicó  en  oficio  de 
9 de  agosto  de  1835  al  plantificar  el  reglamento 
de  mayo  de  1828.  — Y debe  notarse , que  todos 
los  asignados  á cuerpos  veteranos  son  confor- 
mes á sus  respectivos  reglamentos  con  el  au- 
mento, que  mandó  continuar  la  real  órden  de 
junio  de  1825. 

Eos  reclutas  procedentes  de  la  Península  tie- 
nen declarado  el  haber  de  América  desde  que 
se  liban  en  las  compafiias  de  depósito. 


Hay  premios  ó la  tropa  de  6 rs.  mensuales: 
9:90:  112*4:  135:  y 260:  que  mandó  conti- 
nuar la  real  circular  de  22  de  setiembre  de  1831: 
y se  ganan  á los  15  años  dé  servicio;  á los  20; 
á los  25 ; á los  30 ; á los  :15  y á los  40.  Y se  abo- 
nan también  en  su  caso  escudos  de  ventaja  de  8 
y de  10  rs.  al  raes  , y la  cinta  del  pabellón  á 8 
maravedises  diarios. 

Gratificaciones.  — Por  real  órden  de  4 de  fe- 
brero de  1789  se  señalan  6 rs.  diarios  á cada 
individuó  de  tropa , que  pasa  á tomar  ios  baños 


INFIDENCIA  (CAUSAS  DE). 

minerales  de  San  Diego , y allí  las  circunstan- 
cias que  han  de  concurrir  para  estos  permisos, 
y por  la  de  3 de  diciembre  de  1827,  3 rs.  dia- 
rios á los  que  necesiten  pasar  al  campo  á resta- 
blecer su  salud. 

A los  gefes  y oficiales,  que  destina  el  capitán 
general  á las  partidas  de  policía  ó seguridad 
pública,  se  gratifica  á cada  uno  con  25  ps.  men- 
suales. Y con  2 rs.  diarios  á los  sargentos  ,1/3 
á los  cabos  , y 1 á 1®®  soldados. 

Real  orden  de  16  de  noviembre  de  1769  asig- 
nó al  regimiento  del  Rey  de  guarnición  en  Ma- 
nila , gratificación  de  armas  por  plaza  4 reales 
al  año;  de  hombres  por  plaza  12  rs.;  y de  gran 
masa  por  id.  4 ps.  y 4 rs.;  y son  las  mismas  que 
comprende  el  presupuesto  de  1839-  — A los  ge- 
fes  y oficiales  del  ejército  se  abona  la  gratifica- 
ción de  criados  por  real  orden  de  27  de  diciem- 
bre de  1777,  y no  se  les  permiten  asistentes,  en 
que  hay  una  verdadera  economía;  V.  ARTILLE- 
RIA tom.  l,pág.437.— V.  SUELDOS  militares; 
TRASPORTES ; UTENSILIOS. 

INFIDENCIA  {causas  de). — Decretos  de  las 
cortes  de  de  febrero,  [kde  julio  y 25  de  agosto 
de  1811  declaran  el  conocimiento  de  estas  causas 
á las  audiencias  territoriales,  con  esclusion  de  to- 
do fuero  privilegiado.  Esto  se  entiende,  confor- 
me al  de  6 de  octubre  siguiente,  sin  perjuicio  de 
la  jurisdicción  militar  privativa,  que  establécela 
ordenanza  general  del  ejército  para  el  conoci- 
miento del  delito  de  trato  de  infidencia  por  es- 
pías ó de  otra  forma  , que  ataca  y ofende  direc- 
tamente los  medios  de  defensa,  é inutiliza  los 
esfuerzos  de  las  armas  en  los  ejércitos  y plazas; 
dejándose  en  esta  parte  la  ordenanza  en  toda 
su  fuerza  y vigor.  — V.  SEDICIONES. 

Por  gracia  y justicia  se  comunicó  á guerra  en 
11  ‘de  setiembre  de  1814  y por  esta  ida  se  circu- 
ló cu  16 : que  siendo  continuas  las  reclamacio- 
nes sobre  competencias  entre  los  jueces,  que 
entendían  en  procedimientos  por  infidencia  ó 
ideas  subversivas,  resolvía  S.  M.  por  punto  ge- 
neral lo  que  ya  lo  estaba  por  varias  resolucio- 
nes particulares,  que  los  reos  de  infidencia  no 
debían  gozar  de  fueros  privilegiados. 

fíeat  cédula  oircular  de  agosto  de  1818;  que 
en  la  sustanciacion  de  las  causas  de  infidencia 
de  los  eclesiásticos  poseedores  de  beneficios  y 
prebendas  en  América,  se  proceda  según  de- 
recho. 


INFORMACIONES. 

Decreto  de  las  córtes  de  17  de  abril  de  1821 
restablecido  por  el  de  30  de  agosto  de  1836,  y 
en  actual  vigor,  sobre  el  conocimiento  y modo 
de  proceder  en  causas  de  conspiración.  — No  se 
traslada  aquí , porque  precisamente  su  artículo 
final  37  previene  , « que  las  disposiciones  de  es- 
ta ley  sean  limitadas  á las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, é islas  adyacentes.»  Pero  no  está  demas 
advertir ; que  los  artículos  2."  y 3.”  renuevan  la 
observancia  de  las  leyes  8,  tít.  17,  y 10,  tít.  10, 
lib.  12  de  la  Novísima,  decisivas  deque  aprehen- 
diéndose ios  conspiradores  por  las  partidas  de 
tropa  destinadas  al  efecto  por  el  gobierno,  sean 
juzgados  por  el  consejo  de  guerra  ordinario,  y 
por  la  jurisdicción  ordinaria,  si  fueren  aprehen- 
didos por  orden,  requerimiento,  ó en  auxilio 
de  las  autoridades  civiles,  salvo  que  en  este  úl- 
timo caso  hiciesen  los  reos  resistencia  á la  tro- 
pa, que  también  se  les  juzgaría  militarmente. 
El  13  establece  «En  todos  los  demas  casos  los 
reos  de  estos  delitos  serán  juzgados  por  la  ju- 
risdicción ordinaria  con  derogación  de  todo 
fuero,  aun  cuando  la  aprehensión  se  haya  ve- 
rificado por  la  fuerza  armada.»  Y el  14.  «En 
las  causas  de  esta  ley  no  habrá  lugar  á compe- 
tencia alguna,  fuera  de  la  que  pudiera  suscitar- 
se entre  las  jurisdicciones  ordinaria  y militar, 
según  los  límites  que  aquí  se  señalan;  las  com- 
petencias que  se  promovieren,  se  decidirán  por 
el  tribunal  supremo  de  justicia  dentro  de  48  ho- 
ras á lo  más  después  de  su  recibo.  >• 

El  real  decreto  y órdenes  publicadas  en  1824 
y 25  prohibiendo  con  severas  penas  la  FRACMA- 
SONERIA  y demas  conventículos  secretos  de  es- 
ta clase,  con  atribución  del  conocimiento  de 
estas  causas  á las  audiencias,  habiéndose  comu- 
nicado á las  de  ultramar,  corresponden  á este 
articulo. 

INFORMACIONES  Y PAREGERES.-rj- 
tulo  33  del  libro  segundo. 

DE  lá.S  ISFOBMACIOWES  V PABECKBBS  DE  StBVlCIOS, 


LEY  PRIMEHA. 

De  1542, 88  y 1605. — Que  las  audiencias  reciban 
las  informaciones  de  oficio  y partes  , y en  las 
de  oficio  dén  su  parecer. 

Para  que  tengamos  entera  noticia  de  las  par- 
les y calidades  de  los  que  nos  sirven  , y sean 
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.liRiKuiieiUc:  Ordenamos  y matida- 
mos,  que  en;'”''"  alíí'”'«  viniere  ó enviare  anlc 
¡qos'á  qtic  le  liagainos  merced,  y ocupemos  en 
puestos  de  nuestro  real  servicio , parezca  en  la 
real  audiencia  del  distrito,  y declare  loque  pre- 
tende suplicar,  y la  audiencia  se  informe,  y con 
muciio  secreto  reciba  información  de  oficio  de 
la  calidad  de  la  persona,  y hecha,  al  pie  de  ella, 
el  presidente  y oidores  den  su  parecer  determi- 
nado de  la  merced  que  mereciere , y cerrado  y 
sellado  todo , sin  entregarlo  á la  parte , lo  remi- 
tan de  oficio  por  dos  vias  á nuestro  consejode 
Indias , para  que  visto  se  provea  lo  que  conven- 
ga y sea  justicia ; y si  la  parle  quisiere  hacer 
información  por  si,  la  reciban  y entreguen , sin 
parecer  de  la  audiencia , para  los  efectos  que 
hubiere  lugar  de  derecho. 

LEY  II. 

Zíe  1587 . — Que  tío  se  reciba  información  de  ofi- 
cio del  Que  no  declare  su  pretensión. 

Si  el  pretendiente  no  declarare  en  la  audien- 
cia lo  que  pretende  suplicarnos,  no  se  le  reciba 
información  de  oficio. 

LEY  III. 

De  1565  y 1602. — Que  se  cometan  las  informa- 
ciones á un  oidor  de  la  audiencia , y averigüe 
los  méritos  y deméritos  de  la  parte. 

Guando  se  hubieren  de  recibir  informaciones 
de  oficio  por  nuestras  reales  audiencias,  se  pon- 
ga muy  particular  cuidado  y diligencia  en  ave- 
riguar y saber  la  verdad  sobre  los  méritos  y de- 
méritos del  pretendiente,  y el  presidente  ó el 
oidor  que  por  su  falla  gobernare , nombre  á uno 
de  los  oidores  de  la  misma  audiencia,  que  por  su 
persona  haga  las  informaciones  de  oficio  y par- 
tes , y examine  los  testigos , y no  lo  pueda  en- 
comendar al  escribano  de  cámara,  ni  á otra  nin- 
guna persona,  y el  escribano  dé  fé  de  que  los 
examinó  el  oidor  personalmente , y no  se  pue- 
dan hacer  estas  informaciones  ante  otros  jueces 
que  no  sean  oidores. 

LEY  IV. 

Oe  1587  y 1622.  — Que  se  examinen  testigos  de 
toda  satisfacción  , con  citación  del  fiscal , y se 
marde  secreto  inviolablemente. 

Las  informaciones  de  oficio  han  de  ser  con 
n é intervención  del  fiscal  de  la  audiencia, 
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y se  han  de  examinar  los  lesligoH  m¡,K  liom  ados 
acreditados,  temerosos  de  sus  ('.oiiciencias  y de 
la  mayor  satisfacción  que  se  [ludieren  hallar  y 
tales  personas,  que  se  sepa  y entienda,  qm. 
ningún  respeto  dejarán  de  decir  verdad , y el 
oidor  les  recibirá  juramento  de  que  guardarán 
secreto  , y en  todo  sea  tan  inviolable  que  ni  los 
testigos,  ni  loque  depusieren,  pueda  venir  á no- 
ticia de  la  parte  por  ningún  caso. 

LEY  V. 

De  1560  y 600.  — jQ«e  un  oidor  escriba  el  pare- 
cer de  su  mano , y el  presidente , oidores  y 
fiscal  le  firmen,  y no  se  entregue  á la  parte. 

El  parecer  se  ha  de  escribir  de  letra  de  uno 
de  los  oidores , con  dia , mes  y año , y le  han  de 
firmar  el  presidente  y oidores  y fiscal,  y las  in- 
formaciones, pareceres  y duplicados  no  se  han 
de  entregar  á las  parles. 

LEY  VI. 

De  1561  y 1680.  — Que  el  presidente  y oidores 
citado  el  fiscal , vean  las  informaciones , y den 
su  parecer , y en  qué  forma. 

Ordenamos,  que  acabadas  y vistas  las  informa- 
ciones por  el  oidor  á quien  se  cometieren , las 
lleve  al  acuerdo,  y en  presencia  del  presidente 
y todos  los  oidores,  citado  el  fiscal  y no  de  otra 
forma,  se  vean  á la  letra , y dén  siempre  su  pa- 
recer en  pro  ó en  contra , declarando  la  calidad 
de  la  persona  que  pretende,  y espresando  lo 
que  supieren  ó sintieren  de  los  sugetos,  en  qué 
cosas,  y cómo  nos  han  servido  ó deservido,  qué 
merced  se. les  ha  hecho  en  dineros,  oficios, 
ayudas  de  costa , ó en  otra  forma , qué  cantidad 
de  renta,  premio  ó gratificación  merecen,  y en 
qué  consignación  se  le  podrá  dar ; y si  fuere 
monasterio,  hospital  ú obra  pia,su  necesidad, 
qué  limosnas  y en  qué  partes , procurando  bus- 
car algún  arbitrio  que  no  toque  en  nuestra  real 
hacienda,  y sobre  todo  apuren  la  verdad,  dispo- 
niéndola con  grande  entereza , brevedad  y pa- 
labras graves  y de  sustancia  , sin  preámbulos  ni 
encarecimientos;  no  refieran  lo  que  consta  de 
las  informaciones,  ni  se  remitan  á ellas,  y si 
juzgaren  por  conveniente  enviar  el  parecer  se- 
parado de  las  informaciones,  lo  puedan  hacer 
con  secreto,  diciendo  el  deudo  por  sangre  ó afi- 
nidad que  el  pretendiente  tuviere  con  cualquie- 
ra de  los  oidores  de  aquella  audiencia.  Otros 
de  las  informaciones  y pareceres  quede  re- 
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{jislro , para  en  caso  dt;  ser  necesario  sacar  al- 
guna cosa. 

ley  VII. 

De  1594  y 1600.  - Que  los  fiscales  hagan  las  di- 
ligencias y pidan  lo  gue  convenga,  y dén  cuen- 
ta al  consejo. 

Los  fiscales  de  las  audiencias  hagan  por  su 
parle  la  diligencia  necesaria , y pidan  lo  que 
convenga, para  que  las  informaciones  y pare- 
ceres vengan  con  justificación,  y sean  premia- 
dos los  beneméritos;  y porque  suelen  ser  de 
parecer  contrario  , y pretenden  que  se  escriba 
la  contradicción  en  el  libro  de  acuerdo , si  la 
audiencia  no  diere  lugar  á que  asi  se  haga,  nos 
avisará  el  fiscal  en  nuestro  consejo  de  Indias  en 
carta  aparte  de  lo  que  entendiere  ser  conve- 
niente y necesario  , advirtiendo  todo  lo  que  tu- 
viere fundamento  , y fuere  cierto  y verdadero, 
para  que  distribuyamos  los  premios  conforme 
á los  méritos  de  quien  hubiere  servido. 

LEY  VIH. 

De  1578  y 90.—  J0«e  no  se  admitan  informacio- 
nes sino  á personas  de  calidad  y servicios  , y 
en  los  pareceres  se  declare  si  liá  poco  tiem- 
po que  pasaron  á las  Indias,  ó ejercieron  ofi- 
cios mecá?iicos. 

Los  presidentes  y oidores  no  admitan  infor- 
maciones de  todos  los  que  las  pidieren,  sino  so- 
lamente de  tales  personas » que  haya  probabili- 
dad general  de  que  tienen  méritos,  calidad  y 
servicios,  porque  merezcan  que  les  hagamos 
merced , y en  los  pareceres  declaren  si  há  po- 
co tiempo  que  pasaron  á las  ludias , ó se  han 
ejercitado  en  oficios  bajos  y mecánicos. 

LEY  IX. 

De  1613. — Que  á los  pareceres  antiguos  se  aña- 
dan los  nuevos  servicios. 

Mandamos,  que  si  hubiere  pareceres  antiguos 
de  padres  y abuelos  de  los  pretendientes,  se 
ponga  y añada  loque  después  hubieren  acrecen- 
tado en  méritos  y servicios,  y que  en  cualquier 
caso  vengan  firmados  de  todos  los  presidentesy 
oidores,  que  se  hallaren  en  las  audiencias,  guar- 
dando lo  proveído , sin  embargo  de  que  en  al- 
gún caso  se  haya  hecho  lo  contrario. 

LEY  X. 

De  1587.  — Oae  los  gobernadores  y justicias  no 
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reciban  informaciones  de  partes , y en  luga- 
res distantes  de  la  audiencia  se  hagan  por  re- 
ceptoría , 'y  en  las  de  oficio  se  guarde  lo  dis- 
puesto. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  goberna- 
dores y justicias  no  reciban  informaciones  de 
méritos  y servicios,  y remitan  los  pedimentos 
á nuestras  reales  audiencias ; y si  se  trataren  de 
hacer  en  provincias  y lugares  tan  remotos  y dis- 
tantes de  ellas,  que  las  partes  no  puedan  llevar 
los  testigos  sin  mucha  costa  y trabajo , en  estos 
casos  despachen  las  audiencias  receptorías,  para 
que  los  gobernadores  y corregidores  reciban 
informaciones  de  partes  por  sus  personas,  y no 
las  cometan  á otras , y las  envien  á la  audiencia, 
y en  las  informaciones  de  oficio  se  guarde  lo 
dispuesto. 

LEY  XI. 

De  1600  y 1680.  — Que  cuando  los  clérigos  pi- 
dieren aprobación,  hagan  sus  prelados  las  in- 
formaciones, y las  remitan  con  secreto. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos,  que 
cuando  los  clérigos  les  pidieren  aprobación , y 
dieren  informaciones  de  servicios,  partes  y ca- 
lidades ante  sus  prelados,  para  ser  presentados  á 
las  prebendas  y dignidades,  precediendo  las  di- 
ligencias necesarias , examinen  por  testigos  de 
oficio,  con  secreto  y recato,  á personas  de  buen 
celo  y cristiandad , y no  permitan  que  las  par- 
tes los  presenten,  ni  haya  negociación  sobre  es- 
to, y en  el  parecer  hagan  relación  de  todo,  y 
cerrado  y sellado  lo  envien  á nuestro  consejo 
de  ludias,  y no  lo  entreguen  á la  parte. 

LEY  Xll. 

De  1536  y 1680.  — Que  los  presiderites  y oido- 
res reciban  informaciones  de  servicios  á los 
eclesiásticos,  y les  adviertan  que  han  de  tener 
aprobación  de  sus  prelados. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentesy  oido- 
res , que  cuando  algún  eclesiástico  les  pidiere 
que  reciban  información  de  sus  calidades,  méri- 
tos y servicios,  se  la  reciban  y envien  en  la  mis- 
ma forma  que  á los  seculares,  procurando  saber 
muy  bien  los  méritos,  letras  y suficiencia , vida 
y costumbres  de  los  pretendientes,  y les  advier- 
tan, que  han  de  tener  aprobación  por  escrito  de 
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prelados, y sin  ella  no  so  recibirán  los  re- 
caudos Qiic  trajeren. 

LEY  XIII. 

De  1574  V 1620.  — Qm  los  prelados  y vireyes 
y otros  ministros  envien  en  totías  ocasiones  re- 
lación de  las  personas  eclesiásticas . 

Porque  Nos  podamos  mejor  hacer  Iss  presen- 
taciones de  prelacias,  dignidades  y prebendas, 
y otros  oficios  y beneficios  eclesiásticos : Roga- 
mos y encargamos á los  prelados  diocesanos,  y 
á los  provinciales  de  las  órdenes  y religiones;  y 
mandamos  á nuestros  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias y gobernadores,  que  cada  uno  por  si, 
distinta  y separadamente,  sin  comunicarse  los 
unos  con  los  otros , conforme  á lo  preveido  por 
las  leyes  19,  tít.  6,  y 9,  tít.  7 del  libro  1."  de  esta 
Recopilación  , hagan  lista  de  todas  las  dignida- 
des, beneficios  y doctrinas  y oficios  eclesiásti- 
cos que  hay  en  su  provincia,  y los  que  están 
vacos  y proveídos;  y asimismo  de  todas  las 
personas  eclesiásticas  y religiosos,  y de  los  hi- 
jos de  vecinos,  y de  españoles,  que  estudian  y 
quieren  ser  eclesiásticos,  y de  la  bondad,  letras, 
suficiencia  y calidades  de  cada  uno,  espresando 
sus  buenas  partes , ó los  defectos  que  tuvieren, 
y declarando  para  qué  prelacias , dignidades, 
beneficios  ú oficios  eclesiásticos,  proveídos  ó 
vacantes,  serán  apropósito,  y estas  relaciones 
cerradas  y selladas  nos  las  envien  en  cada  flota 
y en  diferentes  navios,  añadiendo  y quitando  en 
las  siguientes  lo  que  pareciere  añadir,  y quitar 
de  las  que  antes  hubieren  enviado , de  forma 
que  ninguna  flota  venga  sin  su  relación,  sobre 
lo  cual  á los  unos  y á los  otros  encargamos  mu- 
cho las  conciencias.— (V.  leyes  19,  tit.  6,  lib.  1, 
y 70,  tit.  3,  y 2,  tit.  14,  lib.  3.) 

LEY  XIV. 

¿Iel618j/80.  — Que  los  títulos  de  eclesiásticos 
se  aprueben  por  testimonios , y no  por  tes- 
tigos. 

I • . * 

LOS  Vireyes,  presidentes  y audiencias  no  dén 
lUulos  ni  aprobaciones  á los  sugetos  eclesiásti- 
<-’os,  que  vinieren,  ó enviaren  ásus  pretensiones 
de  visitadores  generales  de  obispados,  orato- 
""ios,  obrages  , conventos  y obras  pias,  provi- 
sores, vicarios  y jueces,  si  no  les  constare  por 
t stinjonios  y papeles  auténticos  de  sus  grados, 
(argos  y oficios,  residencias  y ejercicio,  con  ¡ 
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efecto  y aprobación  de  sus  superiores,  y no  has 
te  probarlos  por  testigos. 

LEY  XV. 

Que  en  las  relaciones  de  sugetos  eclesiásticos  ten- 
gan primer  lugar  los  que  se  ocupan  en  la  con- 
versión de  los  indios. 

Ordenamos  á los  vireyes , presidentes  y au- 
diencias que  pongan  siempre  en  primer  lugar, 
y comiencen  las  relaciones  que  nos  enviaren 
de  sugetos  eclesiásticos  por  los  que  se  hubieren 
ocupado,  y lo  estuvieren  en  la  conversión  de 
los  indios  , y califiquen  á cada  uno  conforme  al 
fruto  que  hubiere  hecho  y á su  afección  y cui- 
dado, para  que  en  esta  conformidad  sean  re- 
munerados y premiados. 

LEY  XVI. 

De  1608.  — Que  no  se  reciban  informaciones  de 
méritos  á pedimento  de  religiosos. 

Mandamos  á los  presidentes  y audiencias,  que 
no  reciban  informaciones  de  méritos  y servicios 
á pedimento  de  religiosos  de  ninguna  orden,  y 
cuando  les  pareciere  que  asi  conviene,  las  ha- 
gan de  oficio,  y con  su  parecer  y mucho  secreto 
nos  las  remitan  dirigidas  al  consejo. 

LEY  XVII. 

De  1591.  — Que  los  informes  que  se  pidieren  á 
las  audiencias  sobre  negocios  de  ciudades,  se 
les  entreguen  cerrados. 

Ordenamos  á los  vireyes  y audiencias,  que 
cuando  por  Nos  se  les  pidiere  relación  ó pare- 
cer sobre  negocios  ó cosas  que  tratare  ó preten- 
diere  alguna  ciudad  de  nuestras  Indias,  dén  á 
la  parte  de  la  ciudad  la  respuesta,  cerrada  y se- 
llada , para  que  nos  la  pueda  enviar:  y si  al  virey 
ó audiencia  pareciere  enviarnos  la  misma  rela- 
ción ó parecer  en  las  cartas  que  á Nos  escribie- 
re , lo  podrá  hacer. 

LEY  XVIII. 

De  1553  á 1631.  — Que  las  ciudades,  villas  y 
vecinos  puedan  hacer  informaciones  ante  las 
audiencias  y justicias. 

Guando  las  ciudades  ofrecieren  informacio- 
nes en  nuestras  audiencias  reales  para  verificar 
algunas  cosas  que  convengan , y de  que  nos  dan 
aviso,  las  audiencias  se  las  reciban,  y nos  las 
envien  dirigidas  al  consejo  de  Indias;  y si  las 
ciudades,  villas  ó vecinos  las  quisieren  hacer 
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ante  los  alcaldes  ordinarios  y otras  justicias, 
losvireyes,  presidentes  y audiencias  no  los  im- 
pidan , y las  dejen  iiaccr  y usar  de  ellas  libre- 
mente. 

LET  XIX. 

De  1528. — Que  para  hacer  asientos  sobre  des- 
cubrimientos y otras  cosas , preceda  informe 
de  la  justicia  ordinaria. 

Si  algún  cabildo,  concejo,  universidad  ó per- 
sona particular  de  cualquier  condición  que  sea, 
viniere  ó enviare  ante  Nos  á hacer  asiento  so- 
bre tierras  descubiertas  ó por  descubrir  ú otras 
cosas,  en  que  para  bien  proveer  convenga  ha- 
cer información,  ó tener  entera  noticia  de  lo  que 
se  pretende : Ordenamos,  que  en  estos  y otros 
casos  semejantes  sean  obligados  á manifestarlo 
ante  la  justicia  ordinaria  del  lugar  ó isla  donde 
vivieren , para  que  informada,  de  su  parecer,  y 
de  otra  forma  no  sean  oidos. 

LEY  XX. 

De  1585.  — Que  para  fundaciones  de  mayoraz- 
gos hagan  las  audiencias  informaciones,  y en- 
víen sus  pareceres. 

Siempre  que  los  vecinos  de  las  ciudades,  vi- 
llas ó lugares  de  las  Indias  trataren  de  fundar 
mayorazgos  y sacar  facultad  nuestra  para  ello, 
la  audiencia  del  distrito  reciba  información  de 
los  hijos,  bienes  y haciendas  que  tienen  , y de 
qué  calidad  y valor,  y si  de  la  fundación  pueda 
resultar  inconveniente,  y envíela  á nuestro  con- 
sejo con  su  parecer,  para  que  visto  el  pedimento 
se  provea  lo  que  convenga.  — V.  vmcDLOS. 

Que  los  prelados  den  á los  pretendientes  ecle- 
siásticos aprobaciones,  y envíen  sus  pareceres 
ul  consejo,  y no  les  den  licencia  para  venir  á 
estos  reinos,  ley  9,  til.  7.  lib.  1. 

Que  en  cada  audiencia  haya  libro  de  los  vecinos 
y premios , de  que  se  envíe  copia  al  consejo, 
ley  164,  lit.  1.5,  2. 

Ningunos  informes,  de  cualquier  calidad  que 
sean,  se  entreguen  en  las  secretarias  á las 
pai  tes  , y asi  se  observe  inviolablemente.  Au- 
to 180,  tit.  6. 
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INFORMES  Y RELACIONES.  - Titulo 
catorce  del  libro  tercero. 

na  IOS  IKFOKMKS  Y BBLACIOMES  DE  SERVICIOS,  PARTES 
Y CALIDADES  DE  QUE  SE  DEBE  DAR  CDENTA  AL  REY. 

LEY  PRIMERA. 

De  1618.  — Que  los  vireyes  dén  cuenta  al  Rey 
de  las  materias  de  religión , gobierno , guerra 
y hacienda. 

Porque  los  vireyes  tienen  obligación  de  dar- 
nos muy  especial  cuenta  del  estado  general  y 
particular  de  sus  gobiernos  como  mas  preemi- 
nentes ministros,  para  que  tengamos  individual 
noticia  de  las  materias  de  su  cargo,  y forma  con 
que  cumplen  nuestras  órdenes:  Mandamos,  que 
ajustándose  á las  leyes  que  tratan  de  esta  obli- 
gación , y se  dirigen  á los  presidentes  , audien- 
cias y prelados,  nos  avisen  continuamente  en 
primer  lugar  de  todo  lo  que  tocare  á religión, 
culto  divino  y piedad;  y en  segundo,  de  lo  to- 
cante á gobierno  militar,  político  y de  hacienda, 
proponiéndonos  las  personas,  que  justamente 
pueden  ser  ocupados  en  empleos  eclesiásticos  y 
de  nuestro  real  servicio,  y advirtiendo,  que 
cuanto  mayor  es  la  prerogativa  de  sus  cargos, 
tanto  mas  será  la  fé  y crédito  que  tendrán  en 
nuestra  confianza. 

LEY  II. 

De  1634  á 53.  — Que  se  décuenta  al  Rey  délas 
vacantes  eclesiásticas  y seculares,  y de  las  per- 
sonas beneméritas. 

Encargamos  á los  arzobispos , obispos  y ca- 
bildos eclesiásticos  en  sede  vacante,  que  nos  dén 
aviso  particular  secreto  y auténtico  de  las  pre- 
lacias, dignidades  y prebendas  que  vacaren 
luego,  y sin  omitir  ninguna  circunstancia  de  las 
contenidas  en  la  ley  13 , tít.  33 , libro  2.“,  y las 
demas  que  esto  tratan  cerca  de  la  suficiencia, 
parles  y calidades  de  los  sugetos,  que  les  pare- 
cieren dignos  de  prelacias  y prebendas,  con  sus 
naturalezas,  edades  y servicios , y si  son  legíti- 
mos ó no  conforme  á la  ley  19 , tit.  6 , lib.  l.«, 
ó espulsos  de  las  religiones.  Y ordenamos  á los 
vireyes,  presidentes  y gobernadores,  que  asi- 
mismo nos  avisen  de  la  suficiencia  y parles  de 
los  que  deben  ser  ocupados  en  empleos  secula- 
res, cu  qué  ministerios  han  servido  , como  han 
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,Í.1.1.)  sus  visit;is  y rcsiilcncins , y de  su  vida  y 
cjciiiplo,  y satisfiiccion  de  lo  que  se  Ies  hubiere 
(Mirarqado,  y cuales  ile  los  que  hubieren  apro- 
bado son  difuntos,  guardando  cu  lodo  loque 
aslá  resuello  por  la  ley  70,  til.  3 de  cslc  libro. 

LKY  III. 

De  1618  xj  80.  — Que  se  ixiforme  de  los  conven- 
tos, tj  de  sugetos  religiosos  para  ser  proveídos 
en  prelacias. 

Ordenamos  á iosvircyes,  presidentes  y go- 
bernadores, que  nos  avisen  distinta  y separada- 
mente del  número  de  conventos  de  religiosos, 
que  hay  en  cada  provincia  , de  qué  religiones, 
qué  rentas  gozan  , qué  fruto  se  consigue  de  su 
predicación  y administración  de  sacramentos, 
qué  sugetos  tienen  dignos  de  ser  presentados  en 
prelacias,  sus  calidades,  servicios  y parles,  qué 
ocupaciones  han  tenido  en  sus  religiones,  y la 
cuenta  y satisfacción  que  han  dado  de  ellas , y 
opinión  de  sus  personas,  aplicándose  á este  cui- 
dado con  la  atención  que  requiere;  y si  los  reli- 
giosos conservan  la  paz  y buena  corresponden- 
cia, que  deben  tener  con  los  de  su  propio  insti- 
tuto, y los  otros. 

LEY  IV. 

De  1618.  — Que  los  vireyes  informen  del  esta- 
do de  las  universidades  y colegios. 

Para  la  doctrina  y enseñanza  de  nuestra  san- 
ta fé  católica,  y facultades  necesarias  á la  vida 
natural  y política , hemos  fundado  las  universi- 
dades de  Lima  y Méjico,  y está  á cargo  de  los 
vireyes  principalmente  velar  sobre  su  buen  go- 
bierno , de  forma  que  resulten  los  buenos  efec- 
tos para  que  se  fundaron.  Y porque  Nos  tenga- 
mos entera  noticia  de  su  conservación  y aumen- 
to , ordenamos  á los  vireyes,  que  nos  envien 
relación  muy  particular  en  las  ocasiones  de  ar- 
madas , de  las  rentas  que  gozan,  su  distribución, 
calidad,  estado  y fábrica  : si  los  catedráticos  de 
propiedad  y temporales  acuden  á su  obligación 
con  la  puntualidad  que  conviene,  como  se  go- 
biernan los  colegios  , y si  los  cursantes  son  re- 
gidos y gobernados,  de  suerte  que  aprovechen 
i^n  las  facultades  que  profesan , y en  todo  se 
guarden  las  constituciones. 

LEY  V. 

Z?e  1007  7 18.  /gj  vireyes  y presidentes 

sxi  ormen  sobre  el  gobierxio  y administración 
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de  justicia  de  las  audiencias , y vacaxxtes  do 
plazas. 

Los  vireyes  y presidentes  m>s  avisen  en  i,„las 
ocasiones  sobre  el  gobi(;rno  de  las  audiencias,  y 
qué  plazas  hubieren  vacado  , que  sean  de  nues- 
tra provisión:  si  convendrá  hacer  nuevas  orde- 
nanzas para  la  mejor  administración  de  justicia 
civil  y criminal,  y las  causas  y razones  que 
para  esto  se  ofrecieren;  y también  nos  avisen 
si  se  guarda  justicia  á las  viudas,  y personas  po- 
bres y miserables , anteponiendo  el  despacho 
de  sus  pleitos  y causas  á los  demas , como  es 
justo. 

LEY  VI. 

De  iñ^í.—Que  los  presidentes  informen  sobre 
los  procedimientos  de  los  ministros  de  las  au- 
diencias , y guarden  las  leyes. 

Ordenamos  y mandamos  á los  presidentes,  que 
nos  informen  si  ios  ministros  de  nuestras  reales 
audiencias  son  dignos  de  ser  acrecentados  y 
promovidos  á mayores  puestos  , y si  dan  buena 
cuenta  de  los  que  ejercen  , declarando  la  edad, 
partes , calidades  y suficiencia , que  cada  uno  tu- 
viere, y como  proceden  en  la  vida  y costum- 
bres y ejercicios  de  sus  oficios;  y si  fuere  ma- 
teria que  requiera  ejemplo  para  conservación 
de  la  paz  y administración  de  justicia,  bagan  ¡n  - 
formación  con  secreto,  y la  envíen  al  consejo, 
guardando  lo  ordenado  por  las  leyes  38,  39  y 41, 
tít.  3."  de  este  libro,  y las  demas  que  tratan  de 
la  forma  en  que  los  vireyes,  presidentes  y mi- 
nistros nos  han  de  informar. 

LEY  VII. 

Z?e  1618.  — Que  los  presidentes  informen  de  los 
impedimentos  que  para  servir  tuvieren  algu- 
nos mviistros. 

Asimismo  nos  avisen  si  alguno  de  los  oidores, 
alcaldes,  fiscales,  ó relatores,  contadores  de 
cuentas,  oficiales  de  nuestra  real  hacienda , ó 
ministros  perpétuos tuvieren  tales  impedimentos 
de  enfermedades,  vejez  ú otros,  que  les  estor- 
ben continuar  en  nuestro  real  servicio  , y que 
resulte  daño  ó perjuicio  al  bien  público  , ó á las 
partes  litigantes  , ó tuvieren  negocios  con  ellos, 
y si  convendrá  jubilarlos , ó hacerles  otra  mei- 
ced,  para  que  conforme  á lo  que  cerca  de  esto 
nos  avisaren,  proveamos  lo  que  convenga. 

LEY  VIH. 

Que  los  presidentes  informen  de  los  letrados  y 
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abogados  de  sus  distritos , y de  sus  partes  y 
calidades. 

También  conviene,  que  nos  envíen  relación  los 
presidenles  de  los  letrados  y abogados  que  hu- 
biere en  el  distrito , con  particularidad  y distin- 
ción de  la  edad,  grados,  estudios,  vida,  cos- 
tumbres y temor  de  Dios,  anteponiendo  la  con 
sideración  de  esto  á todo  lo  demás:  de  dónde  son 
naturales,  que  calidad  y nacimiento  tienen  , si 
lian  pasado  de  estos  reinos  con  licencia , qué 
tiempo  ha , si  son  casados  en  el  mismo  distrito, 
qué  deudas  tienen , en  qué  ejercicios  de  letras 
se  han  ocupado,  qué  muestras  han  dado  de  sus 
personas,  cuáles  son  eclesiásticos,  qué  órdenes 
han  recibido  , qué  hacienda  tienen , si  son  natu- 
rales de  aquellas  provincias,  y descendientes  de 
descubridores  por  línea  paterna , ó materna , en 
qué  estarán  mas  dignamente  ocupados  para  mas 
servir  á Dios  nuestro  Señor , y á la  causa  públi- 
ca, asi  en  prebendas  y ministerios  eclesiásticos, 
como  en  plazas  de  asiento,  ú oficios  temporales 
de  administración  de  justicia. 

LEY  IX. 

Que  los  vireyes  y capitanes  generales  infor- 
men de  los  sugetosidóneos, para  ocupar  en  la 
querrá. 

Los  vireyes  y capitanes  generales,  y las  de- 
más personas  á cuyo  cargo  estuviere  la  guerra, 
nos  avisen  de  lossugetos  que  fueren  mas  idóneos 
para  los  ministerios  y ocupaciones  militares  , y 
declarándonos  sus  naturalezas , origen , edad , y 
servicios, y ocasiones  cuque  los  han  hecho,  y 
residencia  en  las  ludias,  y como  se  han  gober- 
nado en  las  ocupaciones  que  han  tenido  , para 
que  Nos  les  hagamos  merced. 

LEY  X. 

Que  los  presidentes  informen  de  los  sugetos  legos 

seculares. 

De  los  sugetos  legos  seculares  de  capa  y espa- 
da , que  fueren  á propósito  para  gobiernos , cor- 
regimientos y otros  ministerios , nos  envíen  re- 
lación los  presidentes,  con  noticia  de  su  naci- 
miento , residencia  en  las  Indias , ocupación  en 
oficios,  cuenta  que  han  dado  de  ellos  , descen- 
dencia de  descubridores  , y por  qué  lincas,  con 
lodos  los  demás  servicios , y si  habiendo  estado 
ocupados  han  dado  residencias  , y en  la  deter- 
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minacíonhan  sido  dados  por  libres , y declara 
dos  por  buenos  jueces. 

LEY  XI. 

Que  los  vireyes  y presidentes  sepan,  é informen 
de  el  proceder  de  los  gobernadores  y corregi- 
dores. 

Encargamos  á los  vireyes,  presidentes  y au- 
diencias, que  con  mucho  cuidado  y vigilancia 
procuren  informarse , y saber  como  proceden 
los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores , pues  aunque  sus  salarios  son  bastantes  á 
alimentarlos,  como  no  bastan  á enriquecerlos, 
buscan  medios  ilícitos  para  juntar  increíbles  su- 
mas y cantidades  en  perjuicio  de  nuestros  vasa- 
llos , y de  los  pobres  y miserables  indios : y pa- 
ra que  tengan  comprobación  de  lo  que  conviene 
castigar  , y remediar , usen  de  todo  recato  y 
cuidado  en  saber  , y procurar  con  diligencíalas 
ganancias  de  los  gobernadores,  corregidoresy 
alcaldes  mayores , y los  grandes  aprovechamien- 
tos con  que  salen : y cuando  hallaren,  que  crecen 
en  la  ganancia  y aumento  de  hacienda,  lo  tendrán 
por  bastante  para  la  averiguación  , y procede- 
rán al  castigo,  conforme  á derecho,  dándonos 
particular  cuenta  y aviso  de  todo , y del  trata- 
miento que  hacen  , y forma  en  que  administran 
justicia  á los  indios. 

LEY  XII. 

Que  los  presidentes  informen  de  los  corregimien- 
tos y alcaldías  mayores,  su  provisión  y estado 
de  sus  distritos. 

Conviene  que  Nos  tengamos  relación  parti- 
cular del  número  de  gobiernos , corregimientos 
ó alcaldías  mayores , que  hay  en  el  distrito  de 
cada  audiencia,  y que  los  vireyes  y presidentes 
nos  la  envíen,  con  distinción  de  los  que  son  á 
provisión  nuestra,  y los  que  proveen  los  vireyes 
y presidentes  en  nuestro  nombre,  y que  infor- 
men si  para  el  gobierno  de  los  españoles,  y con- 
servación de  los  indios  importa  mudar  de  forma, 
y con  especial  cuidado  si  hay  algunos  vicios  y 
pecados  públicos  que  averiguar  y castigar,  ü 
otras  cosas  de  que  debamos  tener  noticia , para 
poner  el  remedio  necesario. 

LEY  XIII. 

Z?e  1596.  — Que  los  vireyes  envien  relación  de 
los  que  prelendieren  ser  gratificados,  y de  los 
que  hubieren  gratificado. 

Deseamos  hacer  las  mercedes  y gralilicacio- 
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V repartir  los  oficios  y aprovechamientos 
«lelas  Inflias  en  personas  beneméritas , y que 
mejor  nos  hayan  servido,  como  se  contiene  en 
las  leyes  del  titulo  2 de  este  libro.  Y porque  al- 
gunos vienen  de  aquellos  á estos  reinos  á pedir 
que  Ies  hagamos  merced  ^ representando  agra- 
vios, y quejas  de  los  vireyes,  y presidentes, 
por  no  haberlos  ocupado,  y dado  encomiendas 
y otros  aprovechamientos,  y conviene,  que  Nos 
tengamos  entera  noticia  de  la  verdad ; Mandamos 
á los  vireyes , y presidentes , que  en  todas  oca- 
siones nos  envien  muy  particular , y puntual 
relación  de  todos  los  beneméritos,  que  preten- 
den gratificación  de  sus  servicios  hechos  en  la 
reducción,  pacificación  y conservación  de  aque- 
llas provincias  con  las  calidades,  y circunstancias 
que  concurrieren  en  cada  uno,  y de  los  que  hu- 
bieren allá  gratificado  y preferido, en  qué  efec- 
tos, y la  razón  y justificación  con  que  lohubieren 
hecho , para  que  nos  conste  de  la  verdad  y fun- 
damento que  tiene  la  queja  y agravio  : y esta 
relación  sea  muy  puntual,  sin  atender  á respe- 
tos ningunos  de  odio  ni  afición , como  la  calidad 
é importancia  de  la  materia  requiere. 

LEY  XIV. 

De  1618.  — Que  los  vireyes  y presidentes  infor- 
men si  hay  personas  que  vivan  con  escándalo, 
ó han  hecho  agravios  con  mano  poderosa. 

Es  muy  de  la  obligación  de  los  vireyes  , pre- 
sidentes y gobernadores  averiguar  y saber , si 
algunas  personas,  de  cualquier  estado,  viven 
escandalosamente , y procurar  en  todos  la  mo- 
destia , recato  y buenas  costumbres , que  justa- 
mente deben  tener.  Y por  ser  materia  de  tal 
calidad  les  ordenamos  y mandamos,  que  nos 
avisen  especialmente  si  hay  quien  con  mano  po- 
derosa haya  excedido  , ó exceda  en  esto  los  lí- 
mites de  la  razón  , y si  ha  hecho  algún  agravio 
lie  que  no  haya  sido  castigado,  y la  causa  porque 
lo  ha  dejado  de  ser , y orden  que  se  podrá  dar 
para  que  las  repúblicas  gocen  toda  quietud  y 
sosiego. 

LEY  XV4 

Que  los  vireyes  y presidentes  informen  del  tra- 
tamiento y estado  de  los  indios. 

Entre  las  materias , que  mas  importan  para 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor , conservación 
y aumento  de  los  estados  de  las  Indias,  es  el 
amparo  y buen  tratamiento  de  los  indios , y que 
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sean  liicn  gobernados , y mantenidos  en  paz  y 
justicia,  como  vasallos  de  esta  corona.  V reeo- 
nocicndolo  que  conviene,  que  Nos  tengamos 
muy  particular  noticia  de  todo  lo  que  toca  á su 
bien  y protección,  ordenamos  y mandamos,  que 
los  vireyes  y presidentes  procuren  , que  con  to- 
da puntualidad  se  ejecute  lo  que  está  prevenido 
y mandado  por  nuestras  leyes , y en  todas  oca- 
siones nos  envíen  particular  relación  del  trata- 
miento, que  se  hace  á los  indios,  en  que  parte 
se  aumentan,  ó disminuyen  sus  poblaciones,  si 
están  á cargo  de  gobernadores , encomenderos 
y caciques , qué  tratamiento  reciben  de  los  doc- 
trineros, de  qué  causas  nace  el  aumento  ó dimi- 
nución, para  que  los  buenos  efectos  se  agradez- 
can , y remuneren  á las  personas  que  los  hubie- 
ren causado , v sean  castigados  los  que  fueren 
ocasión  del  daño,  pues  siendo  los  indios  tan  mi- 
serables y necesitadosde  amparo  y alivie,  demas 
de  tener  descargada  nuestra  conciencia  en  la  de 
tales  ministros , haremos  castigo  ejemplar  en  los 
que  faltando  á esta  obligación,  les  ocasionaren 
algún  perjuicio  en  sus  haciendas,  y servicios 
personales,  donde  y en  la  forma  que  por  Nos  no 
se  hubieren  concedido. 

LEY  XVI. 

De  1626. — Que  se  envíe  relación  de  los  oficios 
vendibles,  su  valor , poseedores  y facultades, 
cuáles  vacan  , y su  procedido. 

Los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  nos 
avisen  muy  particularmente,  que  oficios  vendi- 
bles hay  en  sus  jurisdicciones,  lo  qué  cada  uno 
vale,  qué  personas  los  poseen,  si  tienen  conce- 
dida alguna  gracia  ó facultad , y en  qué  forma, 
si  los  ejercen  con  algunos  defectos  contra  lo 
dispuesto  y ordenado;  y en  todas  las  ocasiones 
de  armada  nos  envien  relación  formada  por  años 
de  los  oficios  que  vacaren  , y se  renunciaren, 
poseedores  que  mudaren , y cantidad  de  dinero 
que  entrare  en  nuestras  reales  cajas,  procedido 
de  este  género. 

LEY  XVII. 

De  1618.  — Que  los  vireyes  y presidentes  infor- 
men como  podrá  ser  aumentada  la  real  ha- 
cienda. 

Encargamos  y mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes y gobernadores,  que  comuniquen  con 
los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda , y procu- 
ren descubrir  algunos  arbitrios  y modos  licitos 
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y justos  con  que  pueda  ser  acrecentada , y si  en 
til  que  al  presente  tenemos  será  bien  poner  me- 
jor orden  de  la  que  se  lia  tenido  y tiene  para  su 
cobranza,  escusando  los  gastos,  que  les  pare- 
ciere superfluos  , y admitiendo  solamente  los 
que  fueren  tan  necesarios  y forzosos,  que  sin 
ellos  no  se  pueda  pasar , ni  conservar  el  gobier- 
no público , y de  lo  que  resultare  nos  den  cuen- 
ta muy  particular. — (V.  ley  55,  tít.  3,  lib.  3 y 
1.*  tit.  8,  lib.  8). 

LEY  XVIII. 

De  1625.  — Qve  los  oficiales  reales  envíen  rela- 
ción de  las  cantidades  y situaciones  que  pagan 
en  sus  cajas. 

Ordenamos  que  los  oficiales  reales  nos  envíen 
relación  por  menor  de  todos  las  cantidades,  que 
de  nuestra  real  hacienda  se  pagan  á los  arzobis- 
pos, obispos,  dignidades  , canónigos,  preben- 
dados , beneficiados,  doctrineros  , pensionarios 
y otros  , que  perciben  estipendios , porque  los 
frutos  y emolumentos  no  alcanzan  ásu  congrua 
sustentación;  y también  nos  la  envíen  de  todo  lo 
que  se  paga  á gobernadores , corregidores  ó mi- 
nistros de  justicia  y guerra , que  nos  sirven  en 
las  ludias  , y á otras  cualesquier  personas  ecle- 
siásticas ó seculares,  con  espresion  del  motivo, 
causa  ó respeto  porque  se  les  paga. 

LEY  XIX. 

De  1596.  — Que  los  oficiales  reales  envíen  rela- 
ción de  la  real  hacienda, 

Mandamos  á los  oficiales  reales  de  todas  las 
cajas  principales  de  nuestra  real  hacienda  , que 
envíen  cada  tres  años  á nuestro  consejo  relación 
con  grande  puntualidad,  de  todos  los  miembros 
de  hacienda,  que  tuviéremos  en  cada  provincia 
de  las  de  su  cargo,  espresando  por  menor  de 
que  se  compone  , y en  qué  se  distribuye  y gas- 
ta ; y donde  hubieré  audiencia  real , se  haga  con 
asistencia  del  fiscal , y la  firmen  el  presidente  y 
oidores,  y si  no  la  hubiere,  el  gobernador,  ó 
corregidor,  guardando  en  lodo  lo  dispuesto  por 
la  ley  16 , tit.  4,  lib.  8. 

ley  XX. 

De  1625.  Que  los  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias y gobernadores  enviun  relación  de 
Salarios  y sueldos , y valor  de  repartimientos 
y woi>c;ioi. 

J‘ara  efectos  importantes  ó nuestro  real  ser- 
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vicio,  conviene  tener  relaciones  de  los  salarios, 
que  se  pagan  en  todas  las  Indias , asi  á los  vire- 
yes,  presidentes,  oidores,  fiscales,  alcaldes,  y 
ministros  de  las  audiencias  , como  á los  gober- 
nadores , corregidores , alcaldes  mayores , tri- 
bunales de  cuentas,  y oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  , ayudas  de  costa , entretenimientos,  y 
quitaciones;  y á los  eclesiásticos,  y seculares, 
qué  cantidad  tiene  cada  uno  , y en  qué  género 
de  hacienda  se  paga,  y la  que  se  gasta  , y dis- 
tribuye cada  año  entre  la  gente  de  mar  y guer- 
ra de  las  armadas  y presidios;  y qué  sueldos 
se  dan  á los  gobernadores,  capitanes,  oficiales, 
y ministros,  de  forma,  que  estas  relaciones 
comprehendan  á los  que  en  cualquiera  forma 
llevaren  salario,  y sean  tan  precisas  y ajustadas, 
y con  tanta  claridad  y distinción , como  convie- 
ne; y otras  relaciones  aparte  de  todos  los  re- 
partimientos de  indios,  que  fueren  á provisión 
de  nuestros  vireyes,  ó gobernadores,  asi  délos 
que  estuvieren  incorporados  en  nuestra  corona 
real,  como  encomendados  á particulares,  en 
cuanto  está  tasado  cada  uno  , y lo  que  rentan  y 
valen , y en  qué  , y como  pagan  los  indios  sus 
tributos,  si  es  en  plata  , ó en  especie  , y lo  que 
gozan  los  encomenderos  después  de  pagadas  las 
costas  de  corregidor,  doctrina,  y las  demas 
cargas , y qué  personas  las  poseen , y en  que  vi- 
das está  á cada  una;  y de  lo  que  rentan  y valen 
en  cada  un  año  los  novenos  que  nos  pertenecen 
en  las  iglesias;  las  mercedes,  que  asi  en  lo  ecle- 
siástico como  en  lo  temporal  están  hechas  de 
cincuenta  años  á esta  parte;  y qué  rentas,  y 
consignaciones  se  pagan  en  nuestras  cajas  rea- 
les, y á qué  personas,  y desde  que  tiempo,  y 
las  que  están  hechas  con  calidad  de  enterarlas 
ea  repartimientos  de  indios;  y lo  que  han  mon- 
tado los  tercios,  que  se  pagan  de  todas  las  en- 
comiendas, que  se  han  dado  con  e.sta  obligación, 
y de  todo  aquello  que  locare,  y perteneciere  á 
nuestra  real  hacienda.  Por  lo  cual  mandamos  á 
los  vireyes,  audiencias  y gobernadores,  que  he 
chas  las  dichas  relaciones,  con  toda  puntualidad 
nos  las  envíen. 

LEY  XXI. 

De  1618.  — Que  los  arzobispos  y obispos  avisen 
al  Rey  del  tiempo  en  que  hubieren  lomado  po- 
sesión de  sus  iglesias , y si  han  residido. 

Rogamos  y encargamos  a los  arzobispos  v 
obispos  de  las  Indias,  que  nos  avisen  del  lieni- 
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lo  en  que  hubieren  lomado  la  posesión  de  sus 
iglesias , y si  conforme  á los  saRrados  cánones 
y’’ooncilios  han  residido  en  ellas , y si  lian  he- 
cho al«unas  ausencias,  á qué  partes  y lugares 
han  sido , y con  que  causa  y licencia. 

LEY  XXII. 

Z>e  1625.  — Que  los  prelados  envíen  relación  de 
sus  rentas,  y las  de  sus  iglesias  y curatos. 

Luego  que  los  prelados  tomen  posesión , for~ 
raen  una  relación  de  lo  que  montan  las  rentas  y 
frutos,  que  deben  percibir,  y de  todos  los  de- 
mas emolumentos  anejos  á la  dignidad,  y asi- 
mismo de  lo  que  moulan  los  de  sus  iglesias , cu 
ralos  y doctrinas,  yen  la  primera  ocasión  nos 
la  remitan  por  duplicado. 

LEY  XXIII. 

De  1618.  — los  prelados  informen  si  han 
visitado  sus  diócesis,  y los  efectos  que  hubie- 
ren resultado. 

Los  prelados  nos  avisen  en  todas  las  ocasiones 
si  han  visitado  los  lugares  y doctrinas  de  sus 
diócesis  por  sus  personas,  administrando  los 
Santos  Sacramentos  á sus  feligreses,  y especial- 
mente el  de  la  contirmacion ; y en  caso  que  la 
hayan  visitado , ó alguna  parte  por  sus  personas 
ó las  de  sus  visitadores , nos  avisen  con  espe- 
cialidad de  lo  que  hubiere  resultado  en  cuanto  á 
reformación  y enmienda  de  costumbres,  y á to- 
do lo  demas  de  su  obligación , dispuesto  por  de- 
recho canónico , concilio  Tridentino , y sinodos 
provinciales,  como  lo  tenemos  exhortado  por 
las  leyes  de  el  tít.  7,  y lib.  1. 

LEY  XXIV. 

De  1619.  — Que  los  prelados  y sede  vacantes 
envíen  copia  de  las  constituciones , ordenan- 
zas y autos  de  gobierno  de  sus  iglesias. 

Con  mucho  cuidado  deben  los  prelados  y ca- 
bildos eclesiásticos  sede  vacantes  atender  á lo 
que  por  Nos  les  está  encargado  por  la  ley  34, 
tu.  1,  lib.  2,  sobre  que  envieu  á nuestro  consejo 
oopias  auténticas  de  las  ordenanzas,  autos,  y 
acuerdos  de  gobierno,  usos  y costumbres  con 
que  se  practican,  para  que  Nos  tengamos  en  to- 
«las materias  las  noticias  convenientes  á la  direc- 
c gobierno ; Uogamos  y encargamos  que 
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asi  se  haga,  sin  omitir  diligencia,  que  tam,, 
importa. 

LEY  XXV. 

Que  los  prelados  informen  de  los  hospitales  y 
cofradías  de  sus  distritos. 

Encargamos  á los  prelados,  que  uos  avisen 
cuántos  hospitales  hay  en  sus  diócesis,  de  qué 
advocación,  en  qué  lugares  están  fundados,  que 
rentas  tienen  de  limosnas  temporales,  ó perpe- 
tuas, qué  enfermedades  se  curan  en  cada  uno, 
si  son  de  hombres  ó de  mugeres,  en  que  cuar- 
tos ó forma  están  divididos , y lo  demas  que  pa- 
reciere conveniente  á nuestra  noticia;  y asimis- 
mo cuales  y cuantas  cofradías  y hermandades 
hay , su  advocación  é instituto , y para  que  mi- 
nisterios: y si  de  estas  obras  de  caridad  y cris- 
tiana devoción  resulta  aprovechamiento  en  los 
fieles  para  mayor  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , y en  que  se  podran  mejorar  , y si  hay  algo 
que  reformar. 

LEY  XXVI. 

Que  los  prelados  informen  de  el  número  de 
personas,  doctrinas  y parroquias  de  sus  dis- 
tritos. 

Rogamos  á los  prelados,  que  tengan  listas  y 
memorias  de  los  lugares,  y doctrinas,  parro- 
quias y pilas  bautismales  de  sus  diócesis;  y les 
encargamos  que  nos  avisen  de  todos  los  que  son 
y á qué  distancias,  si  la  tierra  es  llana,  montuo- 
sa, ó de  serranía,  á qué  número  de  almas  se  ad- 
ministran, y con  cuanta  puntualidad  los  Santos 
Sacramentos,  con  distinción  de  españoles , é in- 
dios , cuantos  y cuales  son  los  curas  y doctrine- 
ros, y con  qué  presentaciones , si  son  clérigos, 
ó religiosos , de  qué  órdenes  y edad,  que  tiem- 
po ha  que  sirven  , y si  es  con  la  diligencia,  vir- 
tud, modestia,  recogimiento , y buen  ejemplo, 
á que  son  obligados,  ó si  fallan  en  algo,  y par- 
ticularmente en  la  cuenta  y cuidado,  que  tienen 
con  la  enseñanza,  doctrina,  y educación  de  los 
indios,  y si  les  hacen  buenos  tratamientos,  ó 
molestan  á que  los  sirvan,  faltando  á lo  que  esta 
dispuesto  y ordenado,  y si  convendrá  poner  re- 
medio en  algunos  desórdenes,  y cual  será  tan 
eficaz , que  se  consiga  su  bien  y conservación, 
pues  para  administrar  á gente  tan  miserable,  es 
de  suma  importancia  que  los  curas  sean  perso- 
nas, qne  atiendan  con  mucho  celo  al  servicio  de 
Dios , y provecho  de  sus  próginios,  sobre  que  á 
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lodos  encargamos  las  conciencias;  y entretanto 
que  los  prelados  nos  avisan  de  lo  que  se  deba 
proveer  y remediar,  acudir.án  por  su  parle  con 
los  medios,  que  les  parecieren  mas  convenien- 
tes. ( l ) 

LEY  XXVII. 

2)g  los  prelados  eclesiásticos,  no 

procedan  con  censuras  contra  las  justicias  rea- 
les, que  hicieren  diligencias  en  averiguar  los 
agravios  de  los  indios,  aunque  resulten  contra 
eclesiásticos. 

Porque  nuestras  justicias  reales  en  ejecución 
(le  lo  que  tenemos  ordenado  cerca  del  amparo 
y protección  de  los  indios  , liacen  informacio- 
nes para  averiguar  , saber  y darnos  cuenta  de 
las personasquclosagravian,  imponiéndoles  con- 
tribuciones de  dinero , especies  y servicios  per- 
sonales, y de  ellas  suelen  resultar  culpados  los 
ministros,  y otros  eclesiásticos  que  los  deben 
doctrinar  , y administrar  los  Santos  Sacramen- 
tos, y dar  buen  ejemplo : y porque  nuestra  vo- 
luntad es , que  se  le  guarden  sus  exenciones  y 
privilegios , y las  justicias  reales  no  procedan  á 
actuar , ni  procesar  contra  eclesiásticos  , y los 
indios  sean  bien  tratados , y no  reciban  injuria, 
aplicando  el  remedio , que  como  á su  Rey  y se- 
ñor natural  nos  pertenece  : Rogamos  y encar- 
gamos á los  prelados  seculares  y regulares,  que 
con  mucha  atención  y particular  cuidado  ampa- 
ren y defiendan  á los  indios , y no  permitan  que 
sus  súbditos  les  hagan  tales  agravios  en  sus  per- 
sonas y bienes , ni  procedan  con  censuras  con- 
tra nuestras  justicias  reales  , pues  estas  diligen- 
cias se  hacen  solamente  para  que  Nos  tengamos 
noticia  de  lo  que  se  debe  remediar,  por  los  me- 
dios que  el  derecho  permite. 

LEY  XXVIII. 

De  1618  y 80.  — Que  los  prelados  informen  de 
los  predicadores , y si  acuden  á sus  ministe- 
rios. 

Deben  los  prelados  ser  muy  cuidadosos  en  la 
predicación  de  la  palabra  de  Dios,  exhortación 
á su  santo  servicio,  y provecho  de  las  almas, 
procurando  con  grande  atención  que  cesen  los 
pecados , y especialmente  públicos  y escandalo- 
sos, procediendo  en  esto  con  la  prudencia  y ad- 
vertencia do  derecho.  Y Nos  les  rogamos  y en- 
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cargamos,  que  nos  avisen  del  número  de  pre- 
dicatlores  seculares  y regulares , que  ejercen 
este  ministerio  en  sus  distritos , y con  cnanto 
aprovechamiento  en  la  virtud , y reformación 
de  costumbres. 

LEY  XXIX. 

Que  de  los  informes  se  envíen  duplicados  hasta 
saber  que  se  han  recibido. 

Todos  los  informes  y relaciones  de  los  prela- 
dos eclesiásticos  y ministros  seculares  vengan 
por  duplicado , y en  las  ocasiones  de  armadas 
lo  continúen  hasta  que  tengan  aviso  del  recibo. 

LEY  XXX. 

De  1578.  — Que  se  envíen  los  papeles  tocantes  á 
historia. 

Para  que  se  pueda  proseguir  la  historia  ge- 
neral de  las  Indias  con  el  fundamento  de  verdad 
y noticia  universa!  de  los  casos , y sucesos  dig- 
nos de  memoria;  Mandamos  á los  vireyes,  au- 
diencias y gobernadores,  que  hagan  ver  y re- 
conocer los  archivos  y papeles  que  tuvieren  por 
personas  inteligentes ; y los  que  tocaren  á his- 
toria , asi  en  materias  de  gobierno  como  de 
guerra , descubrimientos  y cosas  señaladas,  que 
en  sus  distritos  hubieren  sucedido,  nos  envien 
originales,  ó copias  auténticas,  dirigidas  al  con- 
sejo de  Indias. 

LEY  XXXI. 

De  1618  y 34.  — Que  los  vireyes,  presidentes  y 
prelados  avisen  si  los  propuestos  mudaren  de 
estado  y estimación. 

Por  varios  accidentes  que  suelen  sobrevenir 
de  vicios,  enfermedades,  encuentros  y escán- 
dalos, puede  mudarse  el  primer  estado  y esti- 
mación de  las  personas , de  cuyos  servicios  y 
buenas  partes  nos  hubieren  dado  cuenta  los  vi- 
reyes  , presidentes  y prelados  , de  forma  que  si 
á los  principios  tuvieran  noticia  de  ellas  no  los 
propusieran ; y para  que  la  tengamos  de  esta 
diferencia,  advertimos  y encargamos,  que  si  á 
los  propuestos  y aprobados  sucediere  algún  ca- 
so particular,  que  los  haga  indignos  de  la  pri- 
mera aprobación,  los  vireyes,  presidentes  y 
prelados  nos  avisen  luego  de  todo  lo  que  se  los 
ofreciere,  poniendo  el  cuidado  y consideración 
en  solo  el  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  rec- 


< 1 ) l'.iicnrijado  su  cumplimiento  por  real  cédula  de  29  de  abril  de  1800. 
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liliiil  lio  MIS  ooncieticiiis,  y dirección  al  acierto 
en  las  iirovisioiie.s , para  que  las  consigan  los 
inas  dignos  y virtuosos. 

LEY  XXXII, 

De  1628  y 31. — Que  ios  vireyes  antes  de  acabar 
los  gobiernosremilan  relación  de  las  materias 
graves;  y no  lo  haciendo^  no  sean  yugados 
del  lUlimo  año  de  sus  gages. 

iMaiuiamos  á los  vireyes,  que  antes  de  fene- 
cido el  tiempo  de  sus  gobiernos,  nos  avisen  del 
estado  en  que  dejaren  las  materias  de  su  cargo, 
y de  todas  nos  envíen  relaciones  distintas  por 
diarios  délos  negocios  graves,  que  hubieren 
sucedido,  si  quedan  resuellos  y acabados,  y cua- 
les no  se  hubieren  concluido.  Y porque  no  se 
omita  diligencia  de  tanta  importancia  á nuestro 
rea!  servicio  y gobierno  público,  los  oticiaics 
de  nuestra  real  hacienda  no  paguen  á ios  vire- 
yes  el  sueldo  y salario  de!  último  año , si  no  Ies 
constare  que  han  cumplido  con  el  tenor  de  esta 
ley;  y para  que  esta  relación  sea  secreta,  los 
vireyes  Ies  entreguen  un  duplicado  de  ella  , cer- 
rado y sellado,  y cu  el  sobreescrito  digan  cómo 
es  duplicado  de  la  que  nos  remiten , para  que 
nos  le  envíen  , y hecho  esto  les  paguen  el  sala- 
rio por  entero  , y no  de  otra  forma. 

LEY  XXXIII. 

De  1618  y 80.  — Que  generalmente  se  avise  al 
Rey  de  todo  lo  que  convenga. 

Encargamos  á los  prelados  y ministros  ecle- 
siásticos, y mandamos  á los  vireyes,  presiden- 
tes, oidores  y justicias  de  las  Indias,  que  sin 
esperar  nueva  orden  nos  avisen  de  lodo  lo  que 
conviene  que  llegue  á nuestra  noticia , aunque 
no  sea  de  los  casos  comprendidos  en  las  leyes  de 
este  titulo  y Recopilación;  y si  tuvieren  aviso 
del  recibo  , y no  se  ofreciere  novedad  de  im- 
portancia á la  materia  principal  de  que  se  trata, 
añadir,  ó reformar  alguna  calidad,  ó circuns- 
tancia, no  lo  dupliquen. 

Que  ninguno  sea  proveido  sin  testimonio  de  la 
residencia  antecedente  , y esto  se  declare  en 
los  pareceres,  ley  6,  tit.  2 de  este  libro. 


Real  urden  de  22  de  abrilde  1776  exige  infor- 
nies  por  semestres  de  todos  los  eclesiásticos  de 
las  diócesis  de  Indias,  para  que  la  cámara  de 
Castilla  conforme  lo  resuelto  Qom.  1.",  p.  257) 


INGENIEROS  (curr.o  rm). 

pueda  proponer  los  beiietnériios  • 
nir  á las  iglesias  de  España.  - r„ 

so  * i,  „„  t 

Habana  informe  anual  sobre  su  honor  v 
ciencia,  y en  cumplimiento  de  las  leyes , actre'. 
de  la  conducta,  idoneidad  y circunstancias  ¿ 
sus  eclesiásticos  ; la  circular  de  14  de  febrero 
de  1794  agrega  se  remitan  esos  informes  secre- 
tos por  la  Via  de  gracia  y justicia ; y la  cédula 
de  14  de  octubre  de  1816  los  vuelve  á encargar, 
délos  prebendados,  curas,  y demas  eclesiásti- 
cos beneméritos. 


V.  en  FDERO  DE  GDERRV  ( p;,g  333  ) la  cédu- 
la circular  de  6 de  febrero  de  1770,  para  que 
no  se  suspenda  el  espedito  curso  de  las  causas 
por  informes,  que  se  pidan  á los  tribunales  de 
su  conocimiento. 


INGENIEROS  (cuerpo  rfe).  — Desde  1612  la 
ley  4,  lít.  6,  lib.  3(  V.  FORTALEZAS)  designa- 
ba ya  las  funciones  peculiares  del  oficio  de  inge- 
niero. Mejor  organizado  el  cuerpo  en  1711  que 
comenzó  á tener  sus  gefes  directores  generales, 
según  el  resúmen  histórico  que  se  traza  á la 
pág.  362 , tomo  2,“  de  la  obra  Juzgados  milita- 
res, se  le  dió  juzgado  privativo  con  los  mismos 
privilegios  que  al  'de  ARTILLERIA,  en  la  orde- 
nanza de  1803  , cuyos  artículos  conducentes  á 
este  fuero,  siguen. 


begiamewto  I.°  y cltimo  he  ohdenakza  be  ik- 
GENIEROS  BE  11  DE  JOLIO  DE  1803. 


Juzgado  privativo  del  real  cuerpo. 


Art.  1,"  “ Habrá  en  la  corle  un  juzgado  gene- 
ral compuesto  del  ingeniero  general , del  asesor 
general  ( que  será  siempre  el  consejero  de  guer- 
ra que  yo  nombre),  de  un  abogado  fiscal  y de 
un  escribano. 

Art.  2.0  Habrá  en  cada  subinspeccion  de  in- 
genieros ó comandancia  un  juzgado  subalterno 
compuesto  del  director  subinspector  ó ingenie- 
ro comandante,  de  un  asesor  , un  abogado 


un  escribano, 

«Asi  el  juzgado  de  la  corte,  como  los  sn- 

■nos  que  establece  el  anterior  ] 

jurisdicción  privativa,  con  . 

atro  tribunal  para  conocer  en  siis 
distritos  de  todas  las  causas  ^ 

es  en  que  sean  reos  demandados  los 
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vicliios  cmplendos  y dcpeiidienles , asi  dcl  ramo 
militar  como  de  los  demas  que  comprende  mi 
real  cuerpo  de  ingenieros,  inclusas  sus  mujeres, 
hijos  y criados  asalariados  con  servidumbre  ac- 
tual : los  alumnos  y dependientes  de  las  es- 
cuelas militares  al  cargo  del  enunciado  cuerpo: 
los  asentistas,  empleados  y operarios,  aunque 
sean  puestos  por  los  primeros.  Ínterin  se  hallen 
trabajando  en  las  obras  de  fortificación  ú otras 
dirigidas  por  oficiales  del  real  cuerpo  de  inge- 
nieros. « (1) 

Siguen  ios  articulas  4 al  25  casi  en  un  todo 
iguales,  sinoes  en  las  referencias  á cada  cuerpo, 
ásus  correspondientes  del  reglamento  de  artille- 
ria{lomo  i.°,  pág.  425),  y también  el  26  , í/itn- 
queeste  fué  derogado  por  real  orden  de  19  de 
setiembre  de  1807  circulada  á España  é Indias, 
que  trae  la  nota  (2). 

27.  «El  ingeniero  general  tendrá  jurisdicción 
y facultades  para  aprobar,  alterar  ó variar,  pré- 
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vio  el  correspondiente  examen  de  las  causas 
criminales  en  su  juzgado , las  sentencias  que  los 
subalternos  de  las  provincias  le  remitieren  en 
consulta  antes  de  su  publicación;  y para  mandar- 
las ejecutar  en  los  reos  que  se  conformaron  con 
ellas,  sin  perjuicio  del  recurso  de  apelación,  que 
los  otros  no  conformes  comprendidos  en  la  mis- 
ma causa  interpusieren  para  mi  supremo  conse- 
jo de  la  guerra,  en  los  casos  en  que  fuere  admisi- 
ble, del  modo  que  se  ha  observado  y practica 
constantemente  en  mi  real  cuerpo  de  artillería  , 
desde  que  tuvieron  á bien  mis  augustos  predece- 
sores concederle  el  suyo  privativo,  por  las  ven- 
tajas que  de  esta  práctica  resultan  al  pronto  y 
buen  despacho  de  semejantes  causas,  como  lo 
tiene  acreditado  la  espcricncia.  E igualmente  el 
mismo  ingeniero  general  y los  respectivos  sub- 
inspectores ó comafndantes  independientes  de 
España  é Indias  procurarán  informarse,  en  ra- 
zón de  los  asuntos  legales  pertenecientes  al  cucr- 


(1)  Eq  confirmación,  la  real  orden  de  23  de  agosto  de  1805  circulada  á Indias  en  27,  con  motivo  de 
competencia  entre  éste  real  cuerpo  y la  justicia  ordinaria  de  Cádiz  , por  haber  puesto  preso  á un  peón  de 
las  obras  de  fortificación,  declara  infundada  la  competencia  por  parte  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y mal 
contraída  la  real  orden  de  20  de  febrero  de  804  á otros  casos  y reos  sin  la  cualidad  de  presidiarios;  sien- 
do una  prueba  la  generalidad,  con  que  está  concedido  el  fuero  privilegiado  á los  trabajadores  en  sus  reales 
obras ; y que  en  lo  sucesivo  se  entienda  este  fuero  en  todos  los  delitos  de  los  empleados  en  estas 
obras,  aunque  sean  cometidos  fuera  de  las  horas  del  trabajo.— Dicha  orden  de  804  decidla:  que  cuando  los 
trabajadores  sean  presidarios,  han  de  estar  bajo  la  jurisdicción  de  los  ingenieros  durante  las  horas  de 
trabajo  ellos,  y los  cabos  y capataces  de  su  custodia;  pero  que  concluido  el  preciso  tiempo  de  la 
ocupación,  quedarán  independientes  de  los  ingenieros  y sujetos  á los  capitanes  generales , goberna- 
dores ó intendentes. 

(2)  Hallando  el  Rey  conveniente,  que  se  uniformen  los  juzgados  privativos  de  los  reales  cuerpos  de 
artillería  y de  ingenieros,  y conformándose  con  el  modo  de  pensar  del  señor  generalísimo  almirante , se 
ha  servido  S.  M.  resolver : que  en  todas  las  causas  civiles  y criminales,  en  que  sean  reos  demandados 
los  individuos  y dependientes  del  de  ingenieros,  en  lugar  de  lo  prevenido  en  el  art.  26  del  reglamento 
10  de  la  ordenanza  de  11  de  julio  de  1803  , conozca  el  juzgado  general  de  este  real  cuerpo  establecido 
en  Madrid,  con  inhibición  absoluta  del  supremo  consejo  de  la  guerra;  y que  las  sentencias  que  fueren 
consultadas,  y recaiga  en  ellas  su  real  aprobación  , queden  ejecutoriadas.  Que  todas  las  apelaciones,  que 
se  interpongan  de  los  jnzgados  provinciales  en  España,  sean  y se  admitan  en  su  caso  y lugar  para  el  juz- 
gado gener.il  establecido  en  Madrid , en  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y causas  con  arreglo  á justicia, 
dejando  ezpédito  á las  partes  el  recurso  á S.  M. , según  tuvo  á bien  determinar  para  el  juzgado  del  cuerpo 
de  artillería  en  la  orden  que  comuniqué  á V.  en  10  de  febrero  de  este  ano : qoe  por  lo  respectivo  á la 
división  del  propio  cuerpo  de  ingenieros  de  Indias,  quede  á la  parte,  que  se  considere  agraviada  de  las 
sentencias  dadas  en  primera  instancia  por  los  juzgados  provinciales  del  mismo  cuerpo,  la  libertad  de  in- 
terponer la  apelación,  ya  sea  en  el  juzgado  general  de  Madrid,  ó ya  en  el  tribunal  inmediato  de  los  vi- 
reyes  , capitanes  generales  y gobernadores  independientes,  que  previene  la  real  orden  de  4 de  febrero 
del  año  de  180o  (véase  en  abtillbbi*  tom.  I , pag.  428)  para  el  cuerpo  de  artillería , y cuando  los  intere- 
sados se  sintiesen  aun  agraviados  de  las  sentencias  pronunciadas , por  alguno  de  los  dos  tribunales 
tengan  también  expédilo  el  ñltimo  recurso  de  súplica  á S.  M. , según  está  mandado  observar  al  cuerpo’ 
de  artillería  por  la  enunciada  real  orden  de  10  de  febrero  del  corriente  año...  19  de  setiembre  de  1807. 
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lKi.  <l«í  SUS  ;is(!sorcs;  y estos  ministros  procederán 
ron  el  debiilo  pulso  en  materia  tan  importante  , 
roncun  ieiido  unos  y otros  á evitar  discordias  y 
lompctencias  con  otros  juzgados;  en  el  concep- 
10  de  íjiie  me  será  tan  grato  se  reglen  y termi-  j 
lien  por  medios  suaves  todas  las  ocurrencias, 
como  desagradable  al  método  continuo. » 

( 28  y 29  de  igual  lenor  á los  del  citado  re- 
glamento de  artillería ). 

« Por  tanto  mando  á mi  consejo  de  guerra, 
demás  consejos,  vireyes,  capitanes  genera- 
les , etc. , etc. , y demas  personas  á quien  toca- 
re el  cumplimiento  y observancia  de  lo  preve- 
nido en  los  diez  reglamentos  de  esta  ordenanza, 
que  la  observen  inviolablemente  sin  interpreta- 
ción alguna,  y sin  que  sirva  alegar  ignoran- 
cia. etc. ; anulando  cuanto  se  oponga  y esté  ante- 
riormente mandado  en  cualosquiera  ordenanzas 
y resoluciones  en  España  é Indias. » 

Quedó  pues  sin  efecto  el  art.  296  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  1786.  Y como  se  repro- 
dujese á la  letra  por  el  concordante  219  de  la  de 
803,  y sus  cuatro  precedentes  tampoco  guar- 
dasen armonía  con  los  reglamentos  militares, 
por  esta  contrariedad  que  se  notaba,  se  espidió 
la  real  órden  de  11  de  enero  de  1804,  mandan- 
do recoger  dicha  ordenanza  de  803  (V.  nota  de 
pág.  379). 

I 

Régimen  para  emprender , ejecutar  y costear 
las  obras  de  fortificación  y edificios  militares. 

En  este  ramo  la  ordenanza  de  ingenieros  ha 
sufrido,  por  lo  respectivo  al  servicio  del  arma 
en  la  isla  de  Cuba  la  alteración,  que  importa  la 

Real  órden  comunicada  por  guerra  al  capitán 
general  en  30  de  octubre  de  1838 , y que  ha- 
biéndolo sido  por  hacienda  á la  intendencia 
de  ejército,  fué  cumplimentada  por  ambas 
autoridades. 

Esemo.  Sr.  — «Deseando  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora, que  el  servicio  del  arma  de  Inge- 
nieros en  la  isla  de  Cuba  se  uniforme  con  el  es 
lablecido  en  la  Península,  en  cuanto  no  exijan 
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absolutamente  .alguna  modificación  í.  . 
general,  las  circunstancias  escepcionar  ! " 

no  de  mi  cargo,  de  acuerdo  con  d de  hacienda 
lo  que  prescriben  los  artículos  signicnter- 
Art.  1."  - Se  observará  puntual  6 invariable- 
mente en  la  isla  de  Cuba,  como  se  verifica  en 
la  Península  lo  dispuesto  en  el  artículo  i.», 
lulo  1.",  reglamento  3."  de  la  ordenanza  espe- 
cial del  arma  de  ingenieros,  en  cuya  virtud  y 
con  arreglo  á las  demas  órdenes  vigentes  sobre 
el  particular,  pertenecen  esclusivamente  al  cuer 
po  de  ingenieros  del  ejército  la  propuesta  y di- 
rección de  todas  las  obras,  que  hayan  de  ejecu- 
tarse en  las  fortificaciones  y edificios  militares, 
cualesquiera  que  sean  su  clase , entidad  y obje- 
to (l).— Art.  2." —Para  evitar  todo  motivo  de 
dudas  y controversias  se  declara : que  son  y de- 
berán reputarse  por  edificios  militares loscuar- 
teles  y pabellones  destinados  á las  tropas  de  to- 
das armas,  las  cuadras  y picaderos,  los  cuer- 
pos de  guardias,  los  hospitales  militares,  los 
almacenesde  subsistencias  y de  efectos  militares, 
inclusos  los  de  artillería,  los  parques  y maestran- 
zas de  esta  arma,  los  edificios  propios  del  estado 
ó tomados  en  arrendamiento,  que  ocupen  las  au- 
toridades ú oficinas  dependientes  del  ministerio 
de  la  guerra,  ó cuyos  gastos  de  reparación  y en- 
tretenimiento deben  ser  en  cargo  á los  fondos 
de  dicho  ministerio , y finalmente  las  cárceles 
militares.  — Art.  3 * — Consiguiente  á lo  esta- 
blecido en  el  artículo  1.”  corresponde  csclusi- 
vamenle  al  cuerpo  de  ingenieros  practicar  los 
reconocimientos,  formar  los  presupuestos,  y 
ejercer  todas  las  demas  funciones  relativas  á la 
propuesta  y ejecución  de  las  obras  de  fortifica- 
ción y edificios  militares , sin  que  ningún  otro 
cuerpo  ni  persona  pueda  intervenir  bajo  cual- 
quiera título  ni  prelesto  en  esta  especie  d^  tra- 
bajos puramente  militares.  — Art.  4.  De 
mismo  modo  corresponde  al  superintendente 
general  de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  , y a los 
empleados  del  mismo  ramo  que  de  él  dependen, 
el  ejercer  en  aquella  Isla  las  funciones , que  res- 
pectivamente desempeñan  en  la  Pcninsu  a 
respecto  al  servicio  del  arma  de 
intendente  general  del  ejército  y 
dos  de  administración  militar,  y en 


(t)  V.  en  01IBÁ6  pcBLicAs  la  real  cédula  de  1829,  que  determina 
inj'enieros  en  obras  de  zanjas,  cañerías  y fueutes. 


el  caso  de  intervenir  el  cuerpo  de 
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nombrará  dicho  superintendente  general  los  in- 
dividuos que  deban  ejercer  las  atribuciones  de 
comisario  de  guerra,  y pagadores  en  las  obras 
de  fortificación  y edificios  militares,  eligiendo 
los  que  conceptúe  mas  aptos  para  el  efecto  en 
las  clases  de  hacienda  civil,  análogas  á dichos 
empleos  en  la  militar  de  la  Península.  Art.  5. 

— Se  observará  en  la  isla  de  Cuba  por  lo  tocan- 
te á la  propuesta  y determinación  de  las  obras 
de  fortificación  y edificios  militares,  y por  con- 
siguiente en  la  formación  de  sus  presupuestos, 
el  sistema  establecido,  ó que  en  adelante  se  esta- 
bleciere.—Art.  6.0  — Con  arreglo  á esta  básese 
dividirán  dichas  obras  en  ordinarias  y estraor- 
dinarias,  comprendiéndose  las  primeras  en  los 
presupuestos  generales , que  deberán  formar  y 
remitir  el  director  de  ingenieros  al  director  ge- 
neral en  el  mes  de  setiembre  de  cada  año , pro- 
poniendo las  que  considere  indispensables  eje- 
cutar en  el  año  siguiente,  y las  segundas  en  pre- 
supuestos especiales , que  se  formarán  á medida 
que  ocurra  la  necesidad  de  cada  obra.  Los  pre- 
supuestos ordinarios  y estraordinarios  se  redac- 
tarán con  arreglo  á los  formularios  adoptados 
en  la  Península,  de  los  cuales  remitirá  copia  el 
ingeniero  general  al  director,  al  comunicarle  la 
presente  real  orden.  — Art- 7.°  — Para  la  pro- 
puesta de  las  obras  ordinarias  considerará  el  di- 
rector como  aplicables  á este  objeto  hasta  los 
dos  tercios  del  crédito,  que  se  asigne  al  material 
del  arma  en  el  presupuesto  general  de  gastos  de 
guerra  de  la  isla  de  Cuba , y mientras  esto  no 
se  apruebe,  se  entenderá  fijado  dicho  crédito  en 
liO-080  pesos  fuertes  (l).  El  tercio  restante  de 
la  dotación  quedará  disponible , bajo  el  titulo  de 
fondos  de  imprevistos,  para  las  obras  estraordi- 
nariasó  eventuales,  que  no  se  comiprenden  en 
los  presupuestos  anuales  ú ordinarios.  — Art. 
S.''— Las  obras  estraordinarias  se  ejecutarán 
por  resultado  de  las  revistas,  que  el  cuerpo  de 
ingenieros  debe  pasar  á las  fortificaciones  y edi- 
ficios militares,  ó en  consecuencia  de  los  pedi- 
dos que  bagan  las  autoridades  competentes,  al 
tenor  de  las  reglas  que  á continuación  se  espre- 
san  , y están  vigentes  en  la  Península. — Art.  9.® 
Siempre  que  los  gobernadores  ó comandan- 
tes de  armas  creyesen  necesarias  algunas  obras 
ó reparos  cu  las  fortificaciones  ó edificios  mili- 

(I)  l.a  anti¡;ua  consignacioa  fijada  por  reales 
1788  ascfiidia  h l.áO.OOO  pesos.  — tom.  1,  nota 
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tares,  lo  manifestarán  directa  y oficialmente  á 
ios  comandantes  de  ingenieros  de  las  plazas  ó 
puntos  respectivos,  acompañándoles  los  partes 
ó datos  en  que  se  funde  su  pedido.  — Art.  10. 
— Los  comandantes  de  ingenieros  examinarán , 
si  las  obras  que  se  solicitan , se  hallan  aproba- 
das de  antemano , ó pertenecen á la  clase  de  me- 
nudos reparos  á que  está  destinado  el  fondo  de 
entretenimiento  corriente,  en  cuyo  caso  dis- 
pondrán desde  luego,  ó diferirán  su  ejecución 
según  la  preferencia  que  merezcan,  en  compa- 
ración con  las  demas  obras  aprobadas,  y con 
arreglo  al  sistema  general  establecido , y á las 
instrucciones  del  director  subinspector,  contes- 
tando lo  que  decidan  á la  autoridad  que  hizo  el 
pedido.  — Art.  11.  — Si  las  obras  ó reparos  de 
que  se  trate,  no  estuviesen  comprendidas  en  la 
clasificación  enunciada  en  el  artículo  anterior, 
el  comandante  de  ingenieros  practicará  ó liará 
practicar  por  sus  subalternos  el  oportuno  reco- 
nocimiento, y calificará  en  consecuencia  dichas 
obras  ó reparaciones  en  uso  de  las  facultades 
que  esclusivamcnte  le  competen.  — Art.  12.  — 
Esta  calificación  se  reducirá  á una  de  las  cuatro 
declaraciones  siguientes : primera,  que  la  obra 
no  es  necesaria : segunda,  que  es  conveniente, 
pero  que  puede  reservarse,  para  comprender- 
la en  el  primer  presupuesto  general  ú ordinario 
que  se  forme ; tercera  , que  es  de  necesidad  es- 
iraordinaria , pero  que  dá  tiempo  á pedir  real 
aprobación,  en  cuyo  caso  se  formará  y dirigirá 
desde  luego  el  presupuesto  estraordinario  cor- 
respondiente : cuarta,  que  es  de  tan  inmediata  y 
perentoria  urgencia  , que  no  dá  tiempo  para  es- 
perar la  resolución  de  S.  M.,  y que  debe  por 
tanto  procederse  á ejecutarla , sin  perjuicio  de 
remitir  su  presupuesto,  y de  llenar  las  demas 
formalidades  requeridas.  — Art.  13.  — En  este 
último  supuesto  el  comandante  de  ingenieros  pa- 
sará inmediatamente  copia  del  oficio  del  gober- 
nador ó comandante  de  armas  y de  su  respue.sta 
al  director  subinspector,  manifestándole  las 
razones  en  que  se  funde  su  calificación  de  ur- 
gencia; en  vista  de  las  cuales  el  director,  si  las 
llalla  suficientes,  eslenderá  el  libramiento  de 
fondos,  dirigiéndolo  al  superintendente  de  ha- 
cienda de  la  isla,  y dando  comunicación  de  esta 
medida  al  capitán  general  para  su  conocimiento. 

órdenes  de  20  de  mayo  de  1786  y 4 de  febrero  de 
2 de  pdg.  296. 
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,\i  t.  t i. — listos  librnmicntos  cslrnordiiiarios 
por  razón  <lo  urgencia  se  referirán  á la  masa  to- 
tal «le  oainlalcs  asignados  al  material  de  ingenie- 
ros, hasta  qnc  aprobada  la  obra  , se  verifique  el 
reintegro,  bien  por  cuenta  del  fondo  de  impre- 
vistos , bien  por  consignación  estraordinaria. 
— Art.  15.  — Los  espresados  libramientos  debe- 
rán ser  realizados  ó satisfechos  , sin  necesidad 
«le  mas  prevención  ni  mandato,  puesto  que  los 
caudales  que  S.  IVI.  consigna  ordinaria  ó es- 
iraordinariamentc  para  las  atenciones  del  mate- 
rial de  ingenieros,  están  esclnsivamente  á la  or- 
den de  los  gefes  del  arma,  únicas  autoridades 
competentes  en  la  aplicación  de  dichas  consig- 
naciones.— Art.  16. — Es  ageno  délas  atribu- 
ciones de  los  gefes  de  la  administración  militar 
el  entrar  en  discusión  de  ninguna  especie  sobre 
la  conveniencia  ú oportunidad  de  las  obras,  ni 
por  consiguiente  su  calificación  y presupuestos-, 
y solo  les  compete  realizar  el  libramiento,  y 
nombrar  oportunamente  los  comisarios  y de- 
más empicados  de  su  ramo  para  la  contabilidad 
de  los  trabajos  , entendiéndose  siempre  directa- 
mente en  osle,  como  en  todos  los  demas  inciden- 
tes del  servicio  especial  de  ingenieros,  en  la  in- 
teresante parto  del  qnc  tiene  relación  con  la  ha- 
cienda, con  los  directores  subinspectores , ó con 
los  comandantes  de  ingenieros  respectivos.  — 
Art.  17. —En  consecuencia  délo  prevenido  en  el 
art.  l,no  podrán  los  gefes  de  hacienda  mandar, 
que  se  formen  presupuestos,  y mucho  menos  que 
se  ejecuten  obras  , ni  se  haga  ningún  género  de 
gasto  ó pago  con  cargo  á la  dotación  del  mate- 
rial de  ingenieros,  ni  consentirán  que  lo  verifi- 
quen sus  subalternos;  pues  cu  el  caso  de  que  al- 
gunos de  estos,  como  los  comisarios  inspectores 
de  los  hospitales  ó de  otros  establecimientos  mi- 
litares, consideren  necesarias  en  ellos  algunas 
i cparacimics , deberán  dirigir  sus  pedidos  á los 
gobernadores  ó comandantes  de  armas  para  los 
efectos  indicados  en  el  citado  artículo  primero: 
pues  aunque  al  propio  tiempo  estuviesen  dichos 
comisarios  encargados  de  la  intervención  de  los 
trabajos  de  fortificación,  su  correspondencia  di- 
recta y oficial  con  los  comandantes  del  arma , y 
con  los  ingenieros  del  detall,  debe  limitarse  á 
las  funciones,  que  aquellos  ejercen  en  la  conta- 
bilidad de  los  espresados  trabajos.  — Art.  18. — 
Si  fucs«‘  el  capitán  general  el  que  creyese  nece- 
saria la  ejecución  de  alguna  obra  ó reparación, 
lo  manifestará  dircclanicnte  y de  oficio  al  direc- 
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tor  subinspector  ; siguién.lose  por  1„ 
punto  á calificación  y procediniiemo!  / 
guienles,  un  método  análogo  al  que  queda  órT' 
crito  para  los  pedidos  de  los  gobernadorc  ' , ' 
mandantes  de  armas.  Las  reclamaciones  de  esta 
misma  especie,  que  tengan  que  hacer  el  super- 
intendente general  ó los  intendeiiies,  las  dirigi- 
rán el  primero  al  capitán  general , y los  otros  á 
los  comandantes  generales  ó gobernadores  mi- 
litares correspondientes,  por  razones  semejan- 
tes á las  indicadas  en  el  final  del  articulo  ante- 
rior.—Art.  19.  — Si  hecha  la  calificación  de 
que  trata  el  artículo  cuarto , y después  de  haber 
exigido  la  comunicación  de  las  razones  en  que 
esté  fundada,  creyese  algún  capitán  general  de 
inmediata  urgencia  nna  obra  ó reparación  , que 
no  hubiese  calificado  de  tal  el  respectivo ’gefe 
de  ingenieros,  podrá  resolver  su  ejecución  en 
uso  de  la  autoridad  militar  superior  que  le  com- 
pete, previniéndolo  asi  por  escrito  al  director 
subinspector  , pero  quedará  responsable  de  esta 
medida  al  tenor  de  lo  que  está  indicado  en  el  ar- 
tículo 22 , tit.  6.",  reglamento  segundo  de  la  or- 
denanza especial  del  cuerpo  de  ingenieros , y 
mas  esplícitaraente  en  real  orden  espedida  por 
el  ministerio  de  Hacienda  en  29  de  enero  de 
1826,  y circulada  por  el  de  la  Guerra  en  10  de 
febrero  siguiente,  y cu  otras  reales  resolucio- 
nes posteriores;  y de  igual  facultad  podrán  usar 
los  gobernadores  de  las  plazas,  cuya  seguridad 
estuviese  inmediatamente  amenazada:  debiendo 
todos  los  que  no  se  hallen  en  esc  caso  acudir  al 
capital!  general,  para  obtener  la  espresada  deter- 
minación.—Art.  20.  — Por  ningún  motivo  po- 
dran de  ahora  en  adelante  deliberar,  ni  decidir 
las  juntas  de  fortificación  sobre  la  propuesta  ni 
ejecución  de  ninguna  obra  , debiendo  limitarse 
estrictamente  á la  intervención  , que  les  conce- 
de la  ordenanza  especial  de  ingenieros  en  la  in- 
versión de  caudales.  — Art.  21.— Los  fondos 
designados,  ó que  en  adelante  se  designaren  pa- 
ra el  material  de  ingenieros  en  la  isla  de  Cuba 
con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  7“,  se  con- 
siderarán desde  luego  como  un  crédito  abierto 

á la  orden  del  director  subinspector  del  arma, 
quien  podrá  por  tanto  librar  contra  las  cajas  de 
hacienda  las  cantidades , que  exijan  las  atenc 
lies  del  servicio  basta  la  inversión  total  e • ^ 
dal  señalado. -A.rt.  22.  - Para 
bramientos  de  que  trata  el  articii  o an 
roniandaiitcs  de  ingenieros  reniitirai 
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tor , en  las  épocas  y forma  que  este  les  preven- 
ga, los  (latos  iiulispensables,  en  vista  de  los  cua- 
les el  director  pasará  al  superintendente  antes 
del  15  de  cada  raes  un  estado  de  sub  distribu- 
ción de  fondos,  manifestando  los  que  necesite 
para  el  mes  siguiente  en  cada  comandancia  pa- 
ra las  obras  ordinarias ; observándose  por  regla 
general,  que  la  mayor  surrta  á que  pueda  ascen- 
der cada  estado  mensual  de  sub-distribucion, 
nunca  deberá  pasar  de  la  diferencia  entre  las 
mensualidades  devengadas , y las  cantidades  pe- 
didas desde  1."  de  enero  basta  fin  del  mes , á 
que  corresponde  el  dicho  estado.  Los  libra)nien- 
los  de  caudales  para  las  obras  cstraordinarias  se 
verificarán  por  separado,  y á medida  que  deba 
procederse  á la  egccucion  de  estas , después  de 
observadas  las  formalidades  que  arriba  quedan 
espresadas.  — Art.  23.— El  superintendente  da- 
rá las  órdenes  necesarias  á los  gefes  de  hacien- 
da á quien  tocáre,  para  que  faciliten  á la  orden 
de  los  respectivos  gefes  de  ingenieros  las  canti- 
dades , que  se  libren  por  cada  comandancia  en 
el  estado  de  sub-distribucion,  dando  aviso  al  di- 
rector de  haberlo  verificado , para  que  este  pue- 
da prevenir  lo  conveniente  á sus  subalternos, 
y la  entrega  de  los  fondos  se  hará  por  dichos 
gefes,  en  virtud  de  pedidos  de  los  espresados 
comandantes  de  ingenieros,  al  pagador  de  for- 
tificación de  la  comandancia  ó punto  de  que  se 
trate  , quien  deberá  pasar  parte  por  escrito  al 
comisario  y al  ingeniero  dcl  detall  de  cada  can- 
tidad , que  se  le  entregue  tan  pronto  como  la 
reciba. — Art.  24.  — Con  este  motivo  ratifica 
S.  M.  los  dos  principios  fundamentales  del  refe- 
rido servicio  de  ingenieros,  emitidos  en  varias 
reales  órdenes,  y especialmente  en  las  de  1.®  de 
setiembre  de  1832,  y 11  del  mismo  mes  del  año 
próximo  pasado,  á saber:  Primero,  que  al  cuer- 
po de  ingenieros  corresponde  esclusivamente 
proponer,  proyectar,  y calcular  todas  las  obras 
ó reparaciones , que  hayan  de  costearse  por  los 
fondos  consignados  al  material  del  arma,  asi 
como  decidir  su  conveniencia  y oportunidad, 
fijar  el  órden  sucesivo  de  su  ejecución  ^ y diri- 
gir estas  en  todas  sus  partes;  salvo  el  caso  de 
no  conformidad  indicado  en  el  artículo  undéci- 
mo , en  que  el  capitán  general  como  autoridad 
militar  superior  en  cada  provincia , y los  gober- 
nadores de  las  plazas,  cuya  seguridad  está  inme- 
diatamente amenazada,  deciden,  bajo  su  res- 
ponsabilidad , la  egecucion  de  las  obras : pero 
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sin  mezclarse  en  su  cálculo , dirección  y pro- 
yecto : y segundo , que  la  intervención  de  la  ha- 
cienda en  el  servicio  de  ingenieros  se  refiere 
esencialmente  al  ramo  de  contabilidad,  y prin- 
cipia por  consiguiente  con  la  inversión  de  cau- 
dales.— Art.  25.  — En  cuanto  al  órden  de  con- 
tabilidad de  las  obras  de  fortificación  y edificios 
militares  por  parte  de  los  empleados  de  hacien- 
da, se  establecerá  de  común  acuerdo  entre  el 
superintendente  general  y el  director  subins- 
pector de  ingenieros  el  modo  mas  co;iforme  a 
las  reglas,  que  están  prescritas  para  el  sistema 
general  de  cuenta  y razón  en  la  isla  de  Cuba. 
— Art.  26.— S.  M.  espera,  que  fijado  de  esta 
suerte,  según  sus  verdaderos  principios  el  mé- 
todo, que  debe  seguirse  en  un  servicio  de  tanta 
entidad  y trascendencia,  ios  capitanes  genera- 
les y gobernadores,  los  gefes  superiores  de 
hacienda,  y los  del  cuerpo  de  ingenieros,  emplea- 
rán todo  su  celo  y la  mayor  armonía  en  la  rigo- 
rosa observancia  de.  las  reglas,  que  quedan  es- 
tablecidas, y en  las  cuales  se  concilían  las  con- 
sideraciones debidas  á la  alta  dignidad  de  los 
capitanes  generales,  como  principales  delegados 
(le  la  autoridad  real  por  lo  tocante  á los  asuntos 
militares  en  cada  provincia  , y las  que  merecen 
las  atribuciones  de  gravedad  y confianza , que 
en  hacienda  están  cometidas,  con  el  órden  y des- 
embarazo que  exigen  las  interesantes  funciones, 
que  el  cuerpo  de  ingenieros  debe  desempeñar 
por  su  especial  instituto.» 

Con  la  precedente  real  órden  particular  guar- 
da consecuencia  el  reglamento  gara  el  servicio 
del  cuergo  de  ingenieros  del  ejército , que  en  lo 
tocante  á proyectos,  dirección  y contabilidad 
de  las  obras  de  fortificación  y edificios  militares 
de  su  cargo  se  aprobó  por  S.  M.  en  5 de  junio 
(le  1839  , mediante  autorización  que  hicieron  las 
cortes  al  gobierno  por  su  acuerdo  de  9 de  julio 
de  18.i6.  Y constando  dicho  reglamento  de  diez 
capítulos,  y 200  artículos,  con  sus  respectivos 
modelos  agregados  para  la  mas  cumplida  ejecu- 
ción de  lo  que  prescriben,  parece  conducente 
ofrecer  aquí  alguna  razón  de  sus  principales  ba- 
ses orgánicas,  ya  que  no  sea  dado  trasladarlo 
íntegramente. 

El  grimer  cagilulo  trae  las  disposiciones  ge- 
nerales de  los  empleados  de  cada  dirección  sub- 
inspeccíon , y comandancias  del  arma.  — En 
consecuencia,  debe  haber  á la  inmediación  de 
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oíiila  «lircctor  un  e«f«  cncargudo  del  detalle  ge- 
neral <le  la  dirección,  y un  capitán  que  desempe- 
ñará funciones  de  secretario  de  ella  ; destinando 
los  intendentes  y gefes  de  hacienda  militar  de 
los  distritos  los  comisarios  de  guerra  indispen- 
sables, para  ejercer  en  las  diferentes  coman- 
dancias de  ingenieros  las  funciones  , que  les 
señala  este  reglamento  en  el  servicio  de  fortifi- 
cación y edificios  militares. — El  capitulo  2."  tra- 
ta de  las  obras  en  general,  poniendo  exclusiva- 
mente á cargo  del  cuerpo  de  ingenieros  la  facul- 
tad de  ctí/t/ícar,  proponer,  proyectar,  calcu- 
lar, V dirigir  todas  las  obras  de  fortificación,  y 
cuantas  pueden  ocurrir  en  ios  edificios  milita- 
res propios  del  estado  , ó tomados  en  arrenda- 
miento, que  se  destinan  para  cuarteles,  pabe- 
llones de  tropas  y oficiales,  hospitales,  maes- 
tranzas , almacenes  de  pólvora , y demas  objetos 
del  servicio  de  la  guerra ; en  la  inteligencia  de 
que  los  gefes  de  ingenieros  solo  se  han  de  enten- 
der directamente  para  todo  lo  concerniente  á 
las  propuestas  de  obras  con  las  autoridades  su- 
periores, de  quienes  dependen:  así  como  las 
atribuciones  de  la  hacienda  militar  en  la  parle 
administrativa,  y de  contabilidad  de  dichas  obras 
se  reducen  pura  y simplemente  á llevar  la  cuen- 
ta y razón  de  los  caudales  invertidos  en  ellas;  y 
consecuente  al  principio  de  que  el  cuerpo  de 
ingenieros,  y la  hacienda  militar  son  las  únicas 
autoridades,  que  deben  intervenir  según  sus  fa- 
cultades respectivas  en  todo  género  de  obras  de 
fortificación  y de  edificios  militares,  el  arl.  13 
declara  suprimidas  las  juntas  ordinarias  de  for- 
tificación creadas  por  los  artículos  2.°  y 3.“  re- 
glamento 3 , tít.  1 , de  la  ordenanza  especial  del 
arma. — El  capitulo  3.°  esplica  el  reconocimien- 
to detallado,  que  ha  de  preceder  á toda  pro- 
imesta  de  obras,  y para  formar  su  presupuesto, 
cuyos  pormenores  de  que  ha  de  constar , se  es- 
presan  del  modo  conveniente.  — El  4."  es  con- 
traído á los  requisitos  y operaciones  consiguien- 
tes á la  división  de  las  obras  en  ordinarias  y 
eslraordinarias,  á su  propuesta,  y á la  redac- 
ción y remisión  de  sus  presupuestos , que  remi- 
tidos de  las  comandancias  á las  direcciones  sub- 
inspccciones  , de  estas  con  los  suyos  y observa- 
ciones del  caso  al  ingeniero  general , y por  este 
gefe  con  sus  modificaciones  al  ministerio  de  la 
guerra  forman  la  base  para  la  distribución  ge- 
neral de  fondos  en  el  año  inmediato , que  ha  de 
incluirse  en  el  presupuesto  general  de  guerra 


ingenieros  ccueepo  de) 
con  arreglo  .i  la  dotación  que  ^ . 

material  de  ingenieros. 5 señalada  el 

do  en  que  ha  de  verificarse  la 

m.liva  y libramiento  sucesivo  de  " 

para  o cual  el  ingeniero  general 

da  cada  raes  ha  de  pasar  un  estado  de  stíhdh, 

bucon  al  intendente  general, , íste  sin  de2r‘' 

^■dPatcará  á cada  intendencia  la  parte  ,Zl? 

;*a  duela  coraprenda,  cuja  consignación.,; 
deberá  desde  luego  considerarse  como  un  cré- 
dito abierto  á la  orden  del  director  subinspeo- 
lar , que  podra  on  consecuencia  librar  contra  1 , 
pagaduna  dcl  distrito  las  caolidades,  que  exijan 
las  alencioncs  dcl  serricio,  hasta  el  completo  del 
caudal  fijado  en  d astado  de  distribución.  - E 
6.  previene  como  han  de  hacerse  las  conlratas 

de  las  obras , y cuyos  precios  han  de  eslanipar- 
se  en  pliego  separado  y reservado  por  el  co- 
mandante de  ingenieros,  estendiéndose  ademas 
pliegos  de  condiciones,  que  han  de  reconocerse 
(según  previene  el  art.  73)  «en  junta  compues- 
ta dcl  director  subinspector  de  ingenieros , dcl 
intendente  é interventor  de  hacienda  militar , y 
del  ingeniero  encargado  del  detalle  general  de 
la  dirección,  y que  se  reunirá  en  la  posada  y 
bajo  la  presidencia  del  director,  siempre  que  sea 
general , ó si  es  brigadier  mas  antiguo  en  su 
empleo  que  el  intendente  en  el  suyo,  y en  la  de 
este  cuando  sea  al  contrario;»  y las  posturas  ó 
pliegos  admisibles  se  han  de  publicar  ante  la 
misma  junta  y escribano  del  juzgado  de  la  in- 
tendencia, que  ha  de  cstender  las  escrituras, 
procediéndose  á rematar  el  asiento  el  dia  que 
señale  el  presidente  de  la  junta  á la  estincion  de 
una  ó dos  velas  encendidas,  ó bien  al  loque  de 
una  campana  de  reloj , que  se  tendrán  presentes 
para  gobierno.  El  art.  78  dice  : «Si  después  de 
formalizado  y rematado  el  asiento  hubiese  quien 
luciese  baja  ó mejora  en  los  precios,  se  admiti- 
rá en  los  términos  á que  se  obligue  en  la  mejora 
que  permita  la  ley , al  menos  que  la  junta  consi- 
dere, que  por  lo  bajo.de  los  precios  á que  se  obli- 
gue en  la  mejora , ha  de  perderse  el  nuevo  pos- 
tor, y padecer  por  consecuencia  la  buena  cali- 
dad de  los  materiales  ó construcción  de  la  obra.» 
Y el  79 :«  La  junta  determinará  las  seguridades 
ó fianzas  que  deben  exigirse  al  asentista , de  las 
que  se  encargará  el  intendente,  tomando  las  pro- 
videncias convenientes  al  debido 
la  hacienda,  cuyas  cláusulas  deben  acc 
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lar  en  la  escritura  de  qile  trata  el  art.  77."— 
El  7."  señala  las  obliRaciones  del  guarda-alma- 
cén, á cuyo  cargo  lian  de  ponerse  los  materiales, 
efectos  útiles , herramientas  y demas  de  que  ha- 
ya de  hacerse  la  aplicación  ó uso  conveniente 
en  obras  de  la  dirección  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros; y asi  aunque  el  guarda- almacén  desempe- 
ñe al  propio  tiempo  el  destino  de  pagador,  se 
considerará  bajo  aquel  concepto  dependiente  del 
cuerpo  de  ingenieros  en  todos  los  casos , y pa- 
ra cuantas  relaciones  exija  el  servicio.  — El  8." 
determina  los  trámites  y formalidades  para  la 
ejecución  y pago  de  las  obras  por  contrata;  asi 
como  el  9."  lo  verifica  de  las  obras  por  adminis- 
tración , para  las  cuales  el  comandante  admite 
los  operarios,  que  juzga  mas  aptos,  entregán- 
dose á cada  cual  una  papeleta  con  la  media  firma 
del  ingeniero  del  detalle  en  que  esprese  su  nom- 
bre y oficio,  y el  jornal  que  de  acuerdo  con  este 
le  haya  aquel  señalado  , á fin  de  que  presentán- 
dose al  comisario,  tenga  el  oportuno  conoci- 
miento de  su  admisión , y lo  haga  constar  en  la 
misma  papeleta  con  la  fórmula  anotado,  y su  me- 
dia firma.— Y por  último  e/  capitulo  10  estable- 
ce el  sistema  de  contabilidad  general  de  las 
obras , á cuyo  efecto  para  justificar  la  legítima 
inversión  de  los  fondos  recibidos  por  cuenta  de 
la  dotación  señalada  á fortificaciones  y edificios 
militares , y acreditar  las  existencias  resultantes 
en  las  cajas  de  las  direcciones  y comandancias, 
se  manda  formalizar  oportunamente  por  la  ha- 
cienda militar  y por  el  cuerpo  de  ingenieros  se- 
gún sus  atribuciones  respectivas,  los  documen- 
tos indispensables , reducidos  por  parte  de  la 
hacienda  militar,  á las  cuentas  justificativas  de 
los  pagadores  y guarda-almacenes,  y por  la  del 
cuerpo  á las  correspondientes  relaciones  de  las 
obras  ejecutadas , y del  caudal  invertido  en  ma- 
teriales y jornales , en  sueldos  de  empleados 
permanentes  y alquileres  de  edificios,  cuya  ma- 
nera de  documentación  se  detalla  con  referen- 
cia á modelos. — Todas  estas  cuentas,  noticias 
y estados  mensuales  y anuales  se  reúnen  en  la 
dirección  general  del  ramo , que  los  hace  exa- 
minar , y de  que  ha  de  estenderse  un  resúmen 
arreglado  por  el  gefe  encargado  del  detalle  ge- 
neral , asi  como  un  estrado  comprobado  de  las 
«mentas  de  cada  año  , para  remitirse  con  la  bre- 
vedad posible  al  ministerio  de  la  guerra  , acom- 
pañando un  ejemplar  de  los  referidos  estados  y 
relaciones. 
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Real  orden  de  28  de  diciembre  de  1839  de  co- 
municación del  reglamento  de  5 de  junio  an- 
terior, por  hacienda  de  Indias. 

"Exemo.  Sr.  — El  señor  ministro  de  la  guer- 
ra me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente.  — « De 
real  orden  remito  á V.  E.  los  adjuntos  20  ejem- 
plares del  reglamento  aprobado  por  S.  M.  por 
real  decreto  de  5 de  junio  último , para  el  servi- 
cio del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejército  en  lo 
tocante  á los  proyectos,  dirección  y contabili- 
dad de  las  obras  de  fortificación  y edificios  mi- 
litares que  tiene  á su  cargo,  á fin  de  que  comu- 
nicado por  V.  E.  á los  gefes  superiores  de  ha- 
cienda en  las  islas  de  Cuba , Puerto  Rico  y Fili- 
pinas pueda  tener  en  ellas  pleno  cumjdimiento, 
en  las  dos  primeras  islas  desde  1 de  julio  del 
año  inmediato  de  1840,  y en  Filipinas  desde  l," 
de  enero  de  1841 , ensayándose  en  tanto  su  eje- 
cución en  aquellas  posesiones  desdóla  fecha  que 
lijen  de  conformidad  los  gefes  superiores  del 
arma  de  ingenieros  y de  hacienda  respectivos, 
los  cuales  se  pondrán  igualmente  de  acuerdo 
para  dar  si  fuese  necesario,  á los  empleados  de 
hacienda  en  lo  concerniente  á la  contabilidad  las 
instrucciones  que  juzguen  conducentes,  á po- 
ner en  perfecta  armonía  el  sistema  de  cuenta  y 
razón  que  en  dicho  rcglamcuto  se  establece,  con 
el  establecido  por  regla  general  en  cada  una  de 
las  citadas  islas  , según  se  ha  prevenido  con  res- 
pecto á la  primera  en  la  real  orden  de  30  de  oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  dirigida  al  capi- 
tán general  de  la  misma , por  acuerdo  de  ese 
y de  este  ministerio , y de  la  cual  se  dió  el  cor- 
respondiente traslado  al  antecesor  de  V.  E,  con 
la  misma  fecha. ■>  — «De  órden  de  S.  M.  lo  co- 
munico á V.  E,  acompañando  ocho  ejemplares 
de  los  que  se  citan  para  los  fines  espresados. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  28 
de  diciembre  de  1839.  » — {Se  cumplimentó  por 
la  intendencia  de  la  Habana  en  iO  de  febrero 
siguiente , acordándose  en  junta  directiva , que 
para  zanjar  cualquier  duda  ó dificultad  que  pu- 
diese ocurrir  en  su  ejecución , se  pondrían  de 
acuerdo  los  gefes  de  uno  y otro  ramo. ) 


La  subinspeccion  de  ingenieros  en  las  tres 
posesiones  ultramarinas  corresponderá  á la  cla- 
se de  gefes  que  se  designa. 


moimrEROS  (cdbrpo  de). 

Real  orden,  que  trasladada  por  guerra  á hacien- 
da y al  ingeniero  general , en  2 de  junio  de 
1840 , se  circuló  por  la  via  de  hacienda  en  3 
de  agosto  siguiente. 

« He  dado  cuenta  á S.  51.  la  Reina  Goberna- 
dora del  oficio  de  V.  E.  fecha  7 de  diciembre 
último,  en  que  solicita  se  completen  las  disposi- 
ciones reglamentarias  sobre  el  servicio  de  Ul- 
tramar propuestas  por  el  antecesor  de  V,  E.  y 
aprobadas  en  parte  por  real  orden  de  8 de  se- 
tiembre de  1836 ; no  habiéndolo  sido  todas  por 
las  circunslancias  criticas  de  aquella  época; y 
S.  M.  enterada  de  cuanto  V.E.  espone,  así  co- 
mo de  todo  loque  resulta  del  espediente  for- 
mado á consecuencia  de  la  enunciada  propuesta 
del  antecesor  de  V.  E.  considerando  el  feliz 
cambio  ocurrido  desde  entonces  en  la  situación 
política  de  la  Península , y la  prosperidad  siem- 
pre creciente  de  las  posesiones  de  Ultramar, 
que  reclama  cada  dia  mayores  medios  militares 
para  protejerla,  y aumentarla,  poniéndola  á cu- 
bierto de  todo  riesgo,  se  ha  servido  resolver 
como  complemento  de  la  citada  real  orden  de  8 
de  setiembre  de  1836  lo  siguiente.  — 1,"  Se  res- 
tablece la  dirección  subinspeccion  del  arma  de 
ingenieros,  que  ha  existido  antes  de  ahora  en  las 
islas  Filipinas.~2.‘’  En  atención  á la  grande  en- 
tidad y estension  de  atenciones  del  arma,  de  in- 
genieros en  la  isla  de  Cuba,  al  considerable  nú- 
mero de  oficiales  de  la  misma  arma  que  hay  des- 
tinados, y deba  todavia  destinarse  para  la  mejor 
dirección  de  los  trabajos  militares  de  dicha  isla, 
y á las  demas  circustancias  políticas  y militares 
que  reúne  aquella  interesante  parte  de  la  mo- 
narquía , la  dirección  de  ingenieros  allí  esta- 
blecida se  desempeñará  por  un  mariscal  de  cam- 
po, así  como  deberá  serlo  por  un  director  de  la 
clase  de  brigadier  , la  que  por  la  presente  real 
orden  se  establece  en  las  islas  Filipinas  , ambos 
con  el  sueldo'dc  empleados,  en  iguales  términos 
que  actualmente  se  verifica  con  respecto  á los 
subinspectores  del  arma  de  artillería  en  las  cita- 
das posesiones  de  ültramar:~3."  Para  el  reem- 
plazo ulterior  de  la  dirección  de  la  isla  de  Cuba 
se  observará  lo  mandado  en  el  art.  5.*^  de  la  pre- 
citada real  orden  de  8 de  setiembre  de  1836; 
poro  en  el  caso  de  que  por  falta  de  brigadier  di- 


INGENIEROS  (cuerpo  dr). 
rector  subinspector  de  la  Península  «.  . • 

pasar  con  el  inmediato  ascenso  según 
no  en  dicho  artículo,  se  provea  con  m, 
la  espresada  dirección,  sea  solamente  con'1 
empico  y sueldo  de  director  brigadier,  a not^ 
ner  cuatro  años  de  este  último  grado  en  la  Pe. 
ninsula,  y sin  ascender  á dicho  empleo  hasta 
cumplir  cuatro  años  de  tal  brigadier  director  de 
la  isla  de  Cuba.  — 4."  Análogamente,  en  el  caso 
de  que  por  no  haber  coronel,  que  pretenda  la 
dirección  subinspeccion  de  las  islas  Filipinas, 
haya  de  nombrarse  un  teniente  coronel  para 
desempeñarla;  deberá  verificarlo  con  el  empleo 
y sueldo  de  coronel , á no  contar  cinco  años  de 
este  grado  antes  de  su  nombramiento,  ó no  cum- 
plir cuatro  de  tal  director  de  Filipinas  con  el 
empleo  de  coronel.  — 5.°  Quedan  subsistentes 
las  reglas  establecidas  para  los  destinos  de  in- 
genieros á Ultramar  en  la  precitada  real  orden 
de  8 de  setiembre  de  1836.  » —En  su  vista  por 
real  orden  de  19  de  noviembre  de  1840  se  dis- 


puso : l.°  En  lo  sucesivo  el  subinspector  de  ar- 
tilleria  de  la  isla  de  Cubaseráde  laclase  de  ma- 
riscales de  campo , con  el  sueldo  de  general  em- 
pleado. 2.”  Optarán  á este  empleo  los  briga- 
dieres, gef'es  de  escuela  de  la  Península,  en  el 
mismo  orden  y bajo  igual  método,  que  para  las 
subinspecciones  de  España. » 


Abono  de  casa  para  las  oficinas  de  la  subins- 
peccion. 


Real  orden  de  28  de  octubre  de  1844  comuni- 
cada por. guerra  y hacienda  á los  respectivos 
gefes  de  la  Habana. —Qua  de  conformidad  á 
su  propuesta  se  abonen  al  director  subinspec- 
tor de  ingenieros  96  pesos  fuertes  mensuales  de 
gratificación  para  pago  de  los  alquileres  de  la  casa 
de  su  morada , que  contenga  las  oficinas  y e- 
pendencias  de  la  subinspeccion. --.En  conse- 
cuencia la  junta  directiva  de  hacienda  por  su 
acta  de  22  de  enero  de  1845  acordó  se  hiciese 
igual  abono  al  subinspector  de  artillena. 

Haberes  y presupuestos  del  arma  de  ingenieros 
en  tas  posesiones  de  ultramar. 

El  director  subinspector  con  los  480  pe- 
sos anuales  de  su  gratificación  de  es- 
criterio , disfruta  


(1)  Me  acaba  de  ver,  que  en  Cuba  los  subinspectores  de 
liscales  de  campo. 


ingenieros  tienen  ya 


categoría  de  ma 
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Corondíís  

Tenientes  coroneles 

Capitanes 

Secretario  de  la  dirección  por  real  or- 
den de  29  de  mayo  de  1835 


3.000 

1.800 

1.416 

780 


Se  abonan  ademas  50  ps.  mensuales  de  gra- 
tificación á los  oficiales  del  arma  que  están  en 
comisión,  y 25  á los  de  infantería  adictos  al 
cuerpo,  por  reales  órdenes  de  6 de  mayo 
de  1787,  12  de  noviembre  de  96 . y 2 de  febrero 
de  1820. 

Según  el  presupuesto  de  1839,  en  la  Habana 
los  sueldos  y gratificaciones  del  personal  del 
ramosubian  á 15.016  pesos;  y por  el  material, 
aunque  el  cálculo  de  todas  las  obras  y reparos  que 
debían  emprenderse  en  la  isla  , era  de  3.442.973 
pesos , no  siendo  posible  sufragar  este  gasto, 
se  cargaba  solo  160.840.  — En  la  provincia  de 
Puerto  Príncipe  el  personal  importaba  3695;  y 
en  las  de  Cuba  32t6. 

Un  real  decreto  de  8 de  mayo  de  1844  au- 
menta la  fuerza  de  esta  arma  para  la  conve- 
niencia del  servicio  con  4 compañías  de  obre- 
ros, organizadas  bajo  el  pie  del  reglamento  que 
aprueba. 

Art.  l.“  Piey/'uerza.— Cada  compañía  cons- 
tará de  un  capitán , un  teniente , dos  subtenien- 
tes, un  sargento  primero,  cinco  sargentos  se- 
gundos, un  cabofurricl , ocho  cabos  primeros 
y ocho  segundos,  un  tambor,  un  corneta’,  30 
obreros  primeros  y 9.5  segundos;  en  todo  150 
plazas  de  tropa , y cuatro  oficiales. 

Art.  2."  Plana  mayor.  — La  plana  mayor  de 
estas  compañías  se  compondrá  de  un  coman- 
dante de  batallón  de  ingenieros , un  segundo  co- 
mandante , cuyas  funciones  desempeñará  un 
capitán  de  la  misma  arma , y un  cabo  de  corne- 
tas. Las  funciones  de  ayudante  las  desempeñará 
un  teniente  de  las  compañías,  y las  de  brigada  un 
sargento  de  las  mismas. 

Art.  3.*  Material.  — Las  conípañias  .estarán 
dotadas  al  completo  de  ios  útiles  necesarios  para 
el  servicio  de  su  instituto. 

Art.  4.®  Subinspector.  — El  director  subins- 
pector de  ingenieros  de  la  isla  de  Cuba  será 
subinspector  de  esta  fuerza , y tendrá  sobre  ella 
todas  las  atribuciones  de  ordenanza,  y las  demás 
que  juzgare  conveniente  conferirle  el  ingeniero 
general. 

Art.  5."  Heemplazo  y ascenso  délos  oficia- 
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les. — El  ascenso  á capitanes  y lenienlcs  será  por 
rigorosa  antigüedad.  Las  vacantes  de  subtenien- 
tes se  reemplazarán  alternativamente  una  por 
los  sargentos  primeros  del  regimiento,  y otra 
por  los  sargentos  primeros  de  las  cuatro  com- 
pañías de  la  isla. 

Art.  6.®  .Ascenso  á sargentos  primeros.  — El 
ascenso  á sargentos  primeros  será  por  elección 
entre  los  sargentos  segundos  de  las  cuatro  com- 
pañías del  centro  arriba,  según  el  artículo  12 
del  real  decreto  de  26  de  abril  de  1836. » 

El  artículo  7.®  trata  del  ascenso  de  los  demas 
subalternos.  — El  8.®  Reemplazo  de  las  compa- 
ñías.— El  9.®  Circunstancias  de  los  obreros  y 
zapadores.  — El  10.  Obligaciones  del  coman- 
dante.11.  Del  habilitado.  — El  12.  Caja. 

— El  13.  Capitán  depositario.  — 14.  Junta  eco- 
nómica.— 15.  Contabilidad.—  16.  Residencia 
habitual,  que  se  dispone  sea  de  una  compañía 
en  el  departamento  oriental , otra  en  el  del  con 
tro,  y las  dos  restantes  en  el  occidental,  en  sus 
capitales , residiendo  Ja  plana  mayor  en  la  de  la 
isla  ; y que  pueda  el  subinspector  destinarlas  en 
todo  ó parte , según  lo  exija  el  servicio,  dando 
antes  conocimiento  al  capitán  general,  y parle 
mensual  al  ingeniero  general;  relevándose  las 
compañías  de  departamento  cada  dos  años. — 
El  17.  Del  servicio , que  sea  en  las  obras  de  for- 
tificación y edificios  militares,  trabajos  de  par- 
ques , y demas  á cargo  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros.— El  18.  Sueldos  y prest,  que  serán  Jo#de 
iguales  clases  en  Ja  ARTILLERIA  á pie  de  la  isla , 
dando  á los  obreros  primeros  la  ventaja  de  dos 
pesos  mensuales  sobre  el  haber  de  los  segun- 
dos; y que  las  gratificaciones  á las  clases  de  tro- 
pa, cuando  se  empleen  en  trabajos  de  su  insti- 
tuto , sean  las  que  señala  la  ordenanza  de  inge- 
nieros artículos  3,  4 y 5,  lít.  6,  reglamento  1." 

— 19.  Entretenimiento  de  armamento  y útiles; 
que  se  consideren  70  reales  vellón  por  plaza. 

— 20.  Gratificaciones  y descuentos  ,\oe  mismos 
que  á las  demas  tropas  vivas  de  la  isla.  — 21. 
Revista  de  comisario,  para  el  abono  de  haberes. 

— 22.  Uniforme.  — 23.  Armamento  y útiles,  su 
forma.  — 24.  Propuestas  de  oficiales,  que  se 
harán  para  subtenientes  por  el  ingeniero  gene- 
ral.— 25.  De  los  sargentos  primeros.  — 26.  De 
los  segundos.  — 27.  Nombramiento  de  los  otros 
subalternos.  — 28.  Instrucción.  — 29.  Conoci- 
mientos teóricos  de  los  sargentos. — 3o.  De  los 

I cabos.  — 31.  De  los  obreros.  — 32.  Instrucción 
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teórica.  — Y 33.  Medidas  para  la  primera  for- 
mación de  las  compañías. 


Planta  de  la  comisaria  de  reales  obras  de  for 
lificacion  según  la  real  orden  de  29  de  agosto 
de  1840. 


El  Kefe  de  la  dependencia  con 2.000 

El  oficial  1.”  con 1.200 

Dos  escribientes  con  50Ó  pesos  cada 

uno.. 1.000 

Pagador  con 75U 

Guarda-alniaceii 1.020 

Un  escribiente  del  mismo 50o 

Un  sobrestante  1.°  de  hacienda' 720 

Total .T!  7.190 


Nota.  Que  los  gastos  de  escritorio  se  costean 
por  el  ramo  de  fortificación,  comprendidos  en  la 
nomencLatura  de  Gastos  generales.  ~ Los  desti- 
nos de  pagador  y sobrestante  l.“  fueron  crea- 
dos á consecuencia  de  la  real  orden  de  24  de 
agosto  de  1842.  (1) 


■•a  e»a  OT 


Isla  db  pübbto-bico. 

Personal.  — Un  comandante  con  la  gra- 


tificación de  480  pesos  para  escritorio.  2.280 

Escribiente  secretario 660 

Muestro  mayor i...  1.080 

Un  segundo 720 

Sobrestante  mayor 600 

Segundo  interventor  de  maestranza.. . . 360 


Material. — Para  reparos  de  obras  de 
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fortificación  y edificios  militares  sa- 
larios eventuales , y jornales  de  cela- 
dores, capataces  y obreros  se  calculan.  24.000 

_ 29.700 

ISLAS  filipikas. 


Un  coronel  (2)  con  la  gratificación  de 

480  pesos 

Un  teniente  coronel,  con  300  de  gratifi- 
cación.. 

Escribiente  secretario  de  la  coraandan- 


3.48o 

2.700 


Al  comandante  para  correo 

En  la  compañía  Pampanga  de  reales  obras, 
compuesta  de  capitán,  teniente,  subte- 
niente, sargento  1.»  con  96  pesos ; 2.» 
con  72;  7 cabos,  cada  uno  con  48;  y 
2 tambores  segundos  con  36;  62  solda- 
dos con  Ídem;  y con  los  3 reales  men- 
suales, que  se  abonan  á las  80  plazas 
por  gratificación  de  gran  maza,  se  in- 


vierte un  total  de 3.,i20 

Empleados  de  Manila  y Cavile.  — Co- 
misionado de  reales  obras  1.000  pesos; 

y el  de  GaviteSOO 1.300 

Guarda- almacén,  con  120  pesos  por  pa- 
gador  540 

En  la  plaza  de  Cavile 144 

Sobrestante  l.“  300;  2."  con  180;  y para 

un  escribiente  120 600 

Al  de  Cavile -■^6 

Arquitecto  mayor 960 

Un  maestro  mayor  de  carpintería 420 


Dos  segundos,  y otros  dos  de  cantería 
cada  uno  con  240 


( l)  Habiéndose  suprimido  el  ministerio  de  intervención , á virtud  de  la  real  disposic 
abril  de  1843,  cuya  oficina  antes  corrió  unida  á la  comisaría  de  fortificación , ha  reasumí  haber 

deucia  una  parte  considerable  de  las  atribuciones  de  aquella,  tales  son  la  revista  y iq  eontabilidad 
consignado  á los  establecimientos  presidíales  de  la  plaza,  y la  intervención  en  a p 
de  distintas  obras,  que  ocurren  indispensablemente  para  la  conservación  de  os  e 

Desempeña  también  de  continuo  la  comisaria  del  ramo  de  fortificación  vanas 
que  la  han  sobrevenido  por  resultas  de  la  estinciou  de  dicho  ^ * perentorias  atenciones, 

duria  de  ejército  carga  con  otras,  siendo  esta  como  es  una  o cma  'o  sin  inconvenientes  oi 

acaso  seria  menester  un  nuevo  arreglo,  que  estableciese  un  órden  de 

complicaciones.  . boy  solamente  o*' 

El  parque  de  casa-blanCa,  que  dependia  de  la  suprimid.!  intervenciou, 

sobrestante;  y de  sus  almacenes  se  utiliza  la  adnana  marítima.  ¡pgenieros. 

(2)  Véase  arríbala  orden  que  establece  en  Manila  un  director  subinspect 


INGRESOS. 

Sobreslanlc  mayor  420;  y ilos  ídem  in« 

lerveiUores  300 1.020 

y en  cscribieules , delineadores , maes- 
tros mayores  y sobrestantes  en  Gavi- 
tc,  cabos  de  presidiarios  etc 

18.951 

Ülalerial.  — Vdsi  construcción  de  nue- 
vas murallas  y bóvedas;  entreteni- 
miento y reparos  de  cuarteles  y edi- 
ficios militares;  reedificaciones; gas- 
tos imprevistos  etc.,  se  presuponen.  75.564 

INGENIOS  de  labrar  metales,  ó azúcar.  En 
EJEC0CI0rtESlasleyes3,4  y 5 tít.  14,  lib.  5, 
traen  el  privilegio  de  no  hacerse  ejecuciones  en 
ios  ingenios;  y en  el  tom.  1.°  pág.  122  puede 
verse  el  estado  de  semejante  cuestión.  Es  claro, 
que  nadie  abogará  en  el  dia  por  subsistencia  de 
privilegios;  pero  habiendo  sido  el  objeto  del  de 
ingenios  de  azúcar,  fomentar  la  industria  de  un 
ramo  de  suyo  tan  costosa  y complicada  , con  ri- 
vales temibles  empeñados  en  abatirla  en  nuestras 
Antillas, y cuyos  trenes  y operaciones  químicas 
de  perfección  aun  no  se  han  generalizado  bastan- 
te, fue  por  eso,  que  el  asesor  de  lasuperinlenden' 
cia  de  la  Habana  creyó  no  ser  todavía  muy  opor  - 
tuna la  extinción  de  aquella  gracia,  que  importaba 
algún  aliciente  á la  industria  azucarera,  y bajo 
cuyo  concepto , y calculado  ese  riesgo,  habian 
entrado  los  refaccionistas  en  sus  lucrativos  ne- 
gocios. Arreglóse  el  foro  de  la  Habana,  y cúm- 
planselas leyes , y serán  menos  los  inconvenien- 
tes del  privilegio.  Para  extinguirlo  de  una  vez, 
consultando  á la  justicia  é igualdad  en  la  nivela- 
ciou  de  los  derechos  de  refaccionistas  y refac- 
cionados , debiera  asignarse  un  término  compe- 
tente, en  que  pudieran  redondearse  los  nego- 
cios y créditos  pendieutes  de  esa  clase  con  sus 
riesgos  y sus  conveniencias,  y para  que  los  nue- 
vos se  celebrasen  con  el  anticipado  conoci- 
miento de  los  efectos  legales , consiguientes  á la 
cesación  del  privilegio  desde  la  época  determi- 
nada. 

INGRESOS  Y EGRESOS.  — V.  ESTA.DOS 
DE  VALORES. 

IMIIBIGION.  — En  que  casos  pueda  decre- 
tarse, leyes  42  y 92  (íl.  1.5,  lib.  2.  de  las  AD- 
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DIENCIAS  , y 5,  tít.  1,  libro  7,  de  PESQUISIDO- 
RES. 

INJüSTIGIA  NOTORIA  ( recurso  de ).  — 
Siendo  la  admisión  de  este  recurso  una  de  las 
atribuciones  concedidas  al  supremo  tribunal  de 
justicia  en  decreto  de  las  cortes  de  8 de  mayo  de 
1837,  para  que  conociese  de  él, y demas  judiciales 
de  que  conocía  el  consejo  de  Lidias,  se  traslada 
para  noticia  de  sus  reglas,  la  antigua  vigente 

Real  cédula  de  23  de  febrero  de  1712  sobre  re- 
cursos de  injusticianotoria. 

«El  Rey — Por  cuanto  habiendo  reconocido  el 
abuso  con  que  los  litigantes  siguen  los  pleitos  en 
las  audiencias  y tribunales  de  los  reinos  del  Pe- 
rú y la  nueva  España , introduciendo  los  recur- 
sos á mi  consejo  de  las  Indias  de  las  determina- 
ciones, que  por  ellas  se  dan  en  todo  género  de 
negocios,  faltándoles  las  mas  veces  las  circuns- 
tancias que  pudieran  hacerlos  justificados;  y 
siendo  esto  en  perjuicio  de  los  litigantes,  de  la 
causa  pública  , y desautoridad  de  los  tribunales 
subalternos  de  dicho  mi  consejo , y el  medio  por 
el  cual  se  embaraza  también  la  pronta  expedi- 
ción de  los  graves  negocios  del  dicho  mi  conse- 
jo : y para  que  cesen  estos  esperiraentados  in- 
convenientes, he  resuello,  sobre  consulta  del 
dicho  mi  consejo  de  las  Indias  de  veinte  y cinco 
de  enero  de  este  año,  que  de  aqui  adelante  cual- 
quiera persona  ó personas  que  intentaren  el  re- 
curso extraordinario  de  nulidad  ó injusticia  no- 
toria para  mi  consejo  de  las  Indias  de  los  autos, 
que  tcngan'fuerza  de  definitivos , ó de  las  senten- 
cias ejecutadas  por  los  tribunales  subalternos  de 
estos  reinos  y de  los  de  las  Indias , solo  por  el 
hecho  de  pedir  en  él  provisión  para  que  se  trai- 
gan estos  autos,  ó de  presentarlos  con  efecto, 
haya  de  depositar  antes  la  parte  que  la  inten- 
tare , ó dar  fianza  lega , llana  y abonada  , á satis- 
facción del  escribano  de  cámara  del  dicho  mi 
consejo,  y por  su  cuenta  y riesgo,  quinientos 
ducados  de  vellón , siendo  el  recurso  de  cuales- 
quiera de  ios  tribunales  de  España  subalternos 
del  dicho  mi  consejo ; y siendo  de  los  de  las  In- 
dias mil  pesos  escudos  de  plata , y que  sin  estas 
circunstancias  no  pueda  mi  consejo  de  las  Indias 
pedir  los  autos , ni  admitir  los  que  se  le  presen- 
taren, cuya  cantidad  depositada  ó afianzada,  si 
las  sentencias,  de  que  se  hubiese  intentado  la  nu- 
lidad, ó recurso  de  injusticia  notoria,  fuesen  re- 
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r<)(\iiliis  por  ol  dicho  mi  consejo , se  Ies  vuelva 
•1  liis  partes  que  la  depositaren , pero  siendo 
coniiniiadas  , se  aplique,  en  pena  de  la  temera- 
ria acción  que  intentaron,  por  terceras  partes, 
la  una  para  mí  real  cámara,  la  otra  para  los  jue- 
cesde  la  chaucilleria , audiencia  ó tribunal  don- 
de viniese  el  recurso  , y la  otra  para  la  parte 
contra  quien  se  hubiese  intentado,  exceptuán- 
dose solo  de  esta  obligación  y fiauxa  los  pobres, 
que  como  tales  hubieren  litigado  , y lo  justifica- 
sen en  el  dicho  mi  consejo  , y que  estos  cumplen 
con  hacer  caución  juratoria;  con  masía  ma- 
yor condenación  ó multa  que  pareciere  impo- 
ner al  referido  mi  consejo , en  vista  de  los  au- 
tos de  los  recursos,  su  gravedad. y circuns- 
tancias, cuyo  arbitrio  queda  reservado  en  él: 
Que  no  se  admitan  de  determinaciones,  que  se 
hayan  dado  en  los  juicios  posesorios,  de  cual- 
quiera calidad  ó entidad  qué  sean:  Que  no  se 
haya  de  poder  admitir  recurso  alguno  de  plei- 
tos pendientes  en  mis  audiencias  reales  de  las 
Indias,  cuya  última  determinación  toque  priva- 
tivamente por  especiales  leyes  de  aquellos  rei- 
nos al  grado  de  segunda  suplicación , y por  ella 
á sala  de  rail  y quinientas  del  dicho  mi  consejo 
de  las  Indias : Que  tampoco  se  admitan  recursos 
de  sentencias  de  vista  mandadas  egecutar , sin 
embargo  de  suplicación , sin  que  las  partes  que 
le  intentaren  introducir,  justiQquen  antes  en  el 
referido  mi  consejo,  que  pidieron  licencia  de  su- 
plicar de  las  tales  sentencias,  y que  no  se  les  ad- 
mitió : Que  los  abogados  que  firmaren  las  peti- 
ciones de  los  recursos  que,  conforme  á lo  pre- 
venido en  esta  mi  real  determinación , se  admi- 
tieren en  dicho  mi  consejo  (en  inteligencia  de 
que  la  relación  de  ella  es  verídica , y que  viene 
asistida  de  las  circunstancias  y causas  que  los 
pueden  hacer  justificados) , y los  que  entraren  á 
defenderlos , sean  multados  en  la  cantidad  que 
pareciese  justa  álosjueces  que  los  determinaren, 
si  por  los  autos  de  ellos  se  hallare  lo  contrario. 
Y es  mi  voluntad,  que  las  determinaciones  que 
el  referido  mi  consejo  de  las  Indias  diere  en  es- 
tos recursos,  se  han  de  ejecutar,  sin  que  en  ellas 
haya  ni  pueda  haber  suplicación  ni  otro  recur- 
so alguno.  Por  tanto  mando  á mis  vireyes  , pre- 
sidentes y oidores  de  mis  audiencias  de  arabos 
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reinos  del  Perú  y nuevaEspafla  v ,l„ 

nales  á ,„¡c„p„eda  toca,  , Mr.»,,  “ 
vancadeeata  mi  determinación  q„e  , 
la  reciban  la  hagan  publicar , para  o„e 

demia.a,all.a„MH¡ga„.c.;XXr“: 

rancia.»  'gno- 


a=  concedió  por  real  cédula  de  1«  de  martie 

se  pudiese  interponer  de  las  sentencias  de  su  sa- 
a de  justicia  en  los  casos  que  lo  permiten  las  le- 
yes, introduciéndose  en  sala  de  gobierno  con  el 

deposito  de  los  500  ducados  de  vellón , ó afian- 
zando ó haciendo  caución  en  su  caso , conforme 
a derecho. 


INJUSTICIA  NOTOMA(m«r.o  c„cnn. 
sas  mercantiles. — Sección  cuarta  del  título  un- 
décimo de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

ART.  435. 

En  los  casos  que  en  los  pleitos  de  comercio 
tenga  lugar  el  recurso  de  injusticia  notoria  en 
conformidad  del  articulo  1217  del  código(l),  se 
interpondrá  dentro  de  treinta  dias  después  <le 
notificada  la  ejecutoria  ante  el  tribunal  que  la  ha- 
ya pronunciado. 

ART,  436. 

Para  la  interposición  del  recurso  de  injusticia 
notoria  presentará  el  procurador  poder  especial 
de  su  mandante.  . 

ART.  437. 

Del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se 
dará  traslado  á la  parte,  que  hubiese  ganado  la 
ejecutoria  por  el  término  de  tercero  dia , y con 
lo  que  esponga  se  declarará,  si  ha  lugar  ó no  al 
recurso. 

ART.  438. 

Admitiéndose  el  recurso , se  mandara  en  la 
misma  providencia  que  la  parte  que  lo  hubiere 
interpuesto , haga  el  depósito  do  la  cantidad  de 
5.500  reales  vellón  en  el  establecimiento  publi- 
co, que  esté  señalado  para  los  depósitos  judicia- 
les, (2) 

Si  al  vencimiento  de  aquel  término  no  se  pi  - 
sentare  en  autos  el  documento  que  acredite  es- 


0)  Véase  cu  juicios  MEBCAHTriKá.  coutraen  á 

(2)  Gomo  las  cédulas  da  la  comunicaciou  á ultramar  del  cooioo  de  combkcio  uo  se  c \ 
articulo,  para  que  se  entendiese  allá  por  reales  de  plata  la  cantidad  de  depósito  que  designa,  se 
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lar  consliluido  el  referido  depósito,  se  declara- 
rá por  desierto  á solicitud  de  la  parte  contraria, 
y lio  se  admitirá  nueva  instancia  sobre  él. 

ART.  339. 

Acreditándose  el  depósito  , se  remitirán  por 
el  primer  correo  los  autos  originales  al  consejo 
supremo  á quien  corresponda  el  conocimiento 
del  recurso,  con  arreglo  al  art.  1181  del  Código 
de  Comercio , emplazándose  á las  parles  para 
que  comparezcan  á usar  de  su  derecho  en  el  téi  ■ 
mino  de  treinta  dias. 

ART.  440. 

Luego  que  las  partes  se  personen  en  el  con- 
sejo , se  les  entregarán  los  autos  por  su  órden 
con  término  de  diez  dias  precisos  á cada  una  de 
ellas,  para  el  solo  efecto  de  que  los  defensores 
tomen  la  instrucción  necesaria  para  informar  al 
tiempo  de  la  vista. 

ART.  441. 

No  se  admitirán  en  el  consejo  documentos,  ale- 
gatos ni  pretcnsiones  de  especie  alguna  que  in- 
tenten las  partes. 

ART.  442. 

Devueltos  los  autos  por  el  procurador  que  los 
haya  tomado  en  último  lugar,  se  señalará  dia 
para  la  vista,  haciéndose  saber  á todas  las  par- 
les litigantes. 

ART.  443. 

La  decisión  del  recurso  de  injusticia  notoria 
cu  las  causas  de  comercio  se  arreglará  por  el  ar- 
ticulo 1218  del  Código. 

ART.  444. 

El  depósito  de  los  5.500  rs.,  en  caso  de  de- 
sestimarse el  recurso , tendrá  la  aplicación  pre- 
venida en  las  leyes  comunes. 

ART.  445. 

La  interposición  del  recurso  de  injusticia  no- 
toria no  impedirá,  que  se  lleve  á efecto  la  ejecu- 
toria del  tribunal  de  apelación,  bajo  fianza  idó- 
nea á juicio  del  mismo  tribunal,  que  asegure  las 
resultas  del  recurso- 
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INMUNIDAD  ECLESIASTICA.  — TÜu/o 

quinto  del  libro  primero, 

DELA  INMDNIDAD  DE  LAS  IGLESIAS  Y MOMASTEBIOS  , Y 
QUE  EN  esta  RAZON  SE  GUARDE  KL  DEHECnO  DE  LOS 
REINOS  DE  CASTILLA. 


LEY  PRIMERA. 

De  1569  y 1680.  — Que  se  guarde  toda  reveren- 
cia y respeto  á los  lugares  sagrados  y minis- 
tros eclesiásticos , y la  inmunidad  á las  igle- 
sias. 

Porque  conviene  que  los  naturales  de  nuestras 
Indias  tengan  toda  reverencia  y respeto  á los 
lugares  sagrados  y á los  arzobispos , obispos  y 
ministros  de  la  iglesia,  Santos  Sacramentos  y 
doctrinas.  Defendemos  y prohibimos  á todas  y 
cualesquier  persona  de  cualquier  estado  y cali- 
dad que  sean  , asistir  en  las  iglesias  ni  monaste- 
rios arrimados  ni  echados  sobre  los  altares , ni 
pasearse  al  tiempo  que  se  dijeren  las  misas , ce- 
lebraren los  oficios  divinos,  y predicaren  los 
sermones,  ni  tratar,  ni  negociar  en  las  iglesias 
ni  monasterios  en  cualesquier  negocios,  ni  po- 
ner impedimento  á que  se  digan  los  divinos  ofi- 
cios, ni  estorbar  ni  retraer  de  su  devoción  á las 
personas  que  á las  iglesias  ocurriesen  á los  oir. 
Y mandamos  á nuestros  vireyes , presidentes  y 
oidores,  gobernadores,  corregidores  y otros 
jueces,  que  no  consientan  ni  dén  lugar,  que  en 
las  iglesias  y monasterios  estén  los  hombres  en- 
tre las  mugeres,  ni  hablen  con  ellas,,  y hagan 
guardar  y guarden  con  el  rigor  que  convenga 
la  inmunidad  eclesiástica  en  los  casos,  que  con- 
forme á derecho  de  estos  nuestros  reinos  de 
Castilla  se  debe  guardar , y tengan  muy  parti- 
cular cuidado  con  la  autoridad  de  los  prelados 
y ministres  de  las  iglesias , para  que  las  cosas 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y culto  di- 
vino se  hagan  con  la  decencia  conveniente , y 
ocasione  á los  naturales  mayor  edificación,  y 
para  su  conversión  á nuestra  santa  fé  católica. 

LEY  II. 

I 

De  1532  y l68O.~J0Me  no  se  admita  en  tas  igle- 


variedad,  y no  liay  fija.  Lamas  seyuraes  atenerse  á la  letra  de  la  ley  , como  lo  hace  la  audiencia 
dfi  Manila,  prescribiendo  el  deposito  de  275  fuertes,  que  valen  los  5500  reales  vellón,  mientras  oirá  cosa 
no  declare  el  yobierno. 
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siaf  ni  monasterios  á tos  que  no  deben  gozar 

de  su  inmunidad. 

RüHanios  y ftncarpamos  á los  prelados  de  las 
iglesias  y nionaslcrios  de  nuestras  Indias , que 
no  admitan  á los  delincuentes  que  á ellos  se  aco- 
gieren, en  los  casos  que  conforme  al  derecho 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  no  deben 
gozar  de  la  inmunidad  eclesiástica,  ni  impidan 
á nuestras  justicias  usar  de  su  jurisdicción;  y á 
ios  que  pueden  y deben  gozar  de  la  inmunidad 
no  consientan  ni  dén  Jugar  á que  estén  en  las 
iglesias  y monasterios  por  mucho  tiempo. 

LEY  III. 

De  1592  1680.  — Que  puedan  ser  sacados  de 

las  iglesias  los  pilotos  , y marineros  y solda- 
dados  que  se  quedaren  en  las  Indias. 

Algunos  soldados , pilotos  , marineros  y arti- 
lleros que  en  las  armadas  y flotas  pasan  á nues  - 
tras Indias,  islas  de  Barlovento  y otras  partes 
se  quedan  en  ellas  sin  licencia  nuestra  , donde 
se  retraen  á las  iglesias  y lugares  sagrados.  Y 
porque  esto  es  contra  el  bien  público  y seguri- 
dad de  nuestras  armadas  y flotas , mandamos, 
que  los  soldados,  pilotos,  marineros  y artille- 
ros que  se  retrageren  á las  iglesias,  conventos 
ó lugares  sagrados,  por  quedarse  en  las  Indias, 
puedan  ser  y sean  sacados  de  ellos,  y entrega- 
dos á los  cabos  de  sus  bajeles,  para  que  los  vuel- 
van á estos  reinos. 

Que  no  se  impida  á los  prelados  la  jurisdicción 
eclesiáslica  , y se  les  dé  favor  y auxilio  con- 
forme á derecho  : ley  54,  tit.  7 de  este  libro. 
Que  los  fiscales  sigan  las  causas  de  inmunidad  y 
otras  ante  jueces  eclesiásticos  por  sus  perso- 
nas, ó las  de  sus  agentes:  ley  30,  titulo  18, 
libro  2. 


La  obra  Juzgados  militares  {íom.  1",  p.  215) 
reúne  todas  las  disposiciones  legales,  y ponti- 
ficias sobre  la  inmunidad  local ; y del  testo  de 
las  bulas  de  Gregorio  XIV  Cum  alias  notinulli. 
de  Benedicto  XII  Ex  quo  divina,  de  Clemen- 
te XII  In  supremo  justitia:  solio , y de  Benedic- 
to XIV  Officii  nostri  ratio ; y leyes  del  tit.  4, 
lib.  1 de  la  Tíovisima  deduce  : que  están  csclui- 
dos  del  beneficio  del  asilo  los  ladrones  públicos, 
los  salteadores  de  camino,  los  taladores  de  he- 
redades , los  homicidas  y mutiladores  de  miem- 
bros en  iglesias  y sus  cementerios  , los  asesinos 
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y sus  cómplices,  los  reos  de  lesa  . . 
de  heregía,  los  homicidas  de  caso  ír  ‘í’  ^ 
deliberado,  los  falsificadores  de  letras 
boas  los  superiores  ó empleados  en  móZTé] 
piedad,  u otros  fondos,  públicos,  que  enm 
hunos  o falsedad , los  monederos  falsos  ^ W 
cercenadores  de  monedas  de  oro  y plata’,  bs 
fingidos  ministros  de  justicia  que  se  entran  en 
las  casas  á cometer  robos  con  muerte  ó mutila- 
ción de  miembro,  y los  conspiradores:  agre- 
gándose por  las  leyes  del  reino  los  traidores 
conocidos , los  adúlteros,  los  forzadores  de  vír- 
genes, los  responsables  al  Rey  de  sus  tributos 
y pechos , los  condenados  á galeras  y deudores- 
y por  real  cédula  comunicada  á Indias  en  28  de 
febrero  de  1794  los  reos  de  homicidio,  como 
no  sea  casual  ó en  propia  defensa. 

A solicitud  del  señor  don  Carlos  111  se  espi- 
dió el  breve  de  Clemente  XIV  Ea  semper  de 
12  de  setiembre  de  1772  para  la  reducción  de 


asilos,  que  se  circuló  en  la  Península  é Indias 
por  reales  cédulas  de  14  de  enero  y 6 de  no- 
viembre de  1773.  Al  efecto  prescribe  á los  pre- 
lados el  señalamiento  en  cada  lugar  de  los  de  su 
jurisdicción  de  una,  ó á lo  mas  dos  iglesias  ó 
lugares  sagrados,  según  la  población,  en  las 
cuales  se  observe  solamente  la  inmunidad  y asi- 
lo según  la  forma  canónica;  pero  que  á las  que 
asi  quedaren  sin  inmunidad  se  ha  de  tener  el 
correspondiente  respeto  culto  y veneración, 
para  lo  cual , y que  esto  se  concille  con  la  faci- 
lidad de  estraer  cualquier  reo  que  se  refugie  á 
ellas , el  juez  eclesiástico  procederá  por  si  mis- 
mo á la  estraccion  del  reo  eclesiástico , y para 


del  lego  los  ministros  de  la  curia  seglar  prac- 
|uen  el  oficio  de  ruego  de  urbanidad,  mas  sin 
ar  de  ninguna  forma  de  escrito,  ni  espemer 
causa  de  la  estraccion , que  se  pedirá  al  ecle-- 
istico,  que  ejerza  la  jurisdicción  episcopal  ó 
lesiástica , y por  su  falta  ó repugnancia  con  el 
¡smo  r uegodc  urbanidad  al  eclesiástico  de  edad 
ovecta  y mas  visible  de  los  del  pueblo ; de 

odo  que  este  juez,  superior,  ó eclesiástico  pro- 

cto  que  sean  amonestados , sin  la  mas  peque- 
, detención  ni  conocimiento  de  causa  han  de 
r obligados  á permitir  la  estraccion,  que  m- 
ediatamente  se  ha  de  ejecutar  por  los  mmiS' 
os  del  tribunal  eclesiástico,  s.  h^l«  " 
■míos.  , si  no.  por  los  .leí  broso 
empre  con  Inlcrvencion  de  persona  ocles. 
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En  el  procedimiento  para  estraer  los  refugia- 
dos de  iglesias  con  asilo,  en  el  modo  de  practi- 
carse, y los  medios  y recursos  que  liabian  de 
ponerse  por  obra  asi  con  reos  de  la  jurisdicción 
ordinaria  como  militares , liabia  sus  dificultades 
y cuestiones,  á que  se  procuró  ocurrir  con  las 
reales  resoluciones  de  3 de  abril  de  1764,  29  de 
julio  de  68 , 10  de  febrero  y 4 de  octubre  de  70, 
y 15  de  mayo  de  79,  pero  que  no  se  allanaron 
enteramente,  basta  que  no  se  dictó  y espidió  por 
el  consejo  de  Indias  la  real  cédula  circular  de 
15  de  marzo  de  1787,  que  el  de  Castilla  adoptó 
para  la  Península,  circulándola  por  cédula  de  11 
de  noviembre  de  1800  (/ei/  6,  ííL  4,  /i6.  1."  i/e 
la  Novisiina).  — Hé  aqui  pues  el  testo  de  la  de 
Indias. 

Real  cédula  de  15  de  marzo  de  1787  de  asilos. 

«El  Rey:  Para  evitar  los  graves  perjuicios, 
que  producia  la  facultad  arbitraria  con  que  en  los 
juzgados  y cuerpos  militares  se  graduaban  los 
delitos  de  los  reos  refugiados  á sagrado , deci- 
diéndose. fácilmente  por  la  sustanciacion  de  las 
causas  en  rebeldía,  ó por  la  formación  de  compe- 
tencia con  la  jurisdicción  eclesiástica , resolví  á 
consulta  de  mi  consejo  supremo  de  guerra  en  7 
de  octubre  de  1775,  que  todos  los  reos  militares 
de  tierra  y mar , que  se  refugiasen  á la  iglesia,  y 
según  ordenanza  estuviesen  ó debiesen  ser  pro- 
cesados, se  extragesen  inmediatamente  con  la 
caución  de  no  ofender : que  se  les  pusiese  en  pri- 
sión segura,  y formase  el  correspondiente  su- 
mario en  el  preciso  término  de  tres  dias  , cuando 
no  hubiese  motivo  urgente  que  precisase  á su  di- 
lación : que  evacuada  la  confesión  y citas  que 
resultasen,  se  remitiesen  los  autos  al  consejo, 
para  que  que  en  su  vista,  y según  la  calidad  de 
los  casos  y delitos  providenciase  el  destino  de 
los  reos,  ó que  se  facilitase  la  consignación  for- 
mal de  sus  personas  por  el  juez  eclesiástico,  ó 
se  formase  la  competencia  sobre  el  goce  de  in- 
munidad. Asi  se  ejecutó  en  misdominiosde  Eu- 
ropa,  y por  los  saludables  efectos  que  se  espe- 
riracntaban,  á consulta  dcl  mismo  consejo  de 
guerra,  mandé  en  16  de  setiembre  de  1776,  que 
se  observase  esta  providencia  en  Indias , con  la 
prevención  de  que  la  remisión  de  autos  acorda- 
da para  el  consejo  de  guerra  en  España,  se  hi- 
ciese en  Indias  á los  vireyes,  ó gobernadores 
respectivos.  La  práctica  de  esta  resolución  ha 
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acreditado  un  beneficio  muy  considerable  al  es- 
tado en  la  pronta  administración  de  justicia  : en 
el  alivio  de  los  refugiados  que  se  perpetuaban  en 
las  cárceles,  y aun  morian  algunos  ínterin  dura- 
ba la  competencia  , y otros  por  su  mala  inclina- 
ción, necesidad  ó despecho,  se  arrojaban  á co- 
meter nuevos  escesos  dentro  y fuera  del  asilo: 
en  la  seguridad  de  los  buenos  ciudadanos,  que 
por  un  fundado  recelo  solian  desviarse  de  las  igle- 
sias donde  había  retraídos : en  el  decoro  y ve- 
neración debida  á los  templos,  que  eran  profana- 
dos muchas  veces  por  los  mismos  refugiados;  y 
en  la  tranquilidad  de  los  prelados  y ministros  del 
altar  , que  fueron  ajados  y heridos  en  alguna  oca- 
sión por  la  mano  sacrilega  de  estas  gentes.  Son 
pocos  los  casos  de  delitos  exceptuados , ocurri- 
dos después  de  esta  providencia , y en  todos  los 
de  ambas  clases  se  han  hecho  las  extracciones 
y consignaciones  respectivas  sin  competencia, 
dificultad  ni  reclamación  alguna  por  parte  de  los 
reos  ni  de  los  jueces  eclesiásticos.  Con  esta  es- 
periciicia  , y en  vista  de  varios  incidentes  ocur- 
ridos sobre  eslraccion  de  algunos  refugiados, 
mandé  en  15  de  mayo  de  1779,  que  por  punto  ge- 
neral se  observase  la  referida  providencia  en  to- 
dos mis  dominios  de  Indias,  con  prevención,  de 
que  cuando  los  delincuentes  fuesen  paisanos , se 
remitiesen  los  autos  á las  audiencias  respectivas. 
Al  tiempo  que  se  circulaba  esta  resolución,  se 
me  consultaron  algunos  casos  y dudas  suscitadas 
en  Méjico  y Guadalajara,  con  motivo  de  la  reduc- 
ción de  asilos  y la  diversidad  de  opiniones  sobre 
la  extracion  de  reos  refugiados  , formación  de 
sus  respectivas  causas , y abusos  introducidos 
en  el  modo  de  entablar  y seguir  las  compe- 
tencias sobre  el  punto  de  inmunidad.  Y últi- 
mamente se  me  ha  dado  parte  de  lo  ocurrido  y 
acordado  por  mi  real  audieucia  de  Goatcmala 
sobre  la  estraccion  y restitución  á la  iglesia  de 
cierto  reo,  en  que  han  opinado  distintamente 
sus  fiscales.  Para  atajar  estos  daños,  y remover 
de  una  vez  el  considerable  atraso  que  sufre  la 
administración  de  justicia , y el  continuo  emba- 
razo en  qnc  se  hallan  mis  fiscales  por  el  diferen- 
te concepto  y sentido  que  se  da  á la  legislación 
correspondiente  á estos  puntos , previne , que 
me  informasen  respectivamente  el  consejo  su- 
premo de  guerra , y otros  ministros  instruidos 
y prácticos  en  la  materia;  y en  vista  de  lo  que 
después  de  un  maduro  exámen,  y con  presencia 
de  lo  prevenido  por  las  leyes  civiles  y canónicas, 
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biil.is  poiililicias  y conconlatns  hechos  con  la  si- 
llii  apostólica  inc  expusieron  unirorniementc, 
niaiirló  formar  una  cédula  dirigida  á cortar  de 
una  vez  las  dudas  y embarazos  que  comunmente 
ocurren,  y fijar  la  norma  que  en  adelante  haya  de 
seguirse,  la  cual  se  remitió  con  real  orden  de 
18  de  noviembre  de  1783  á mi  consejo  de  las  In- 
dias , para  que  en  el  pleno  de  tres  salas  viese  si 
se  le  ofrecía  reparo  en  sus  artículos.  En  su  cum- 
plimiento, y con  presencia  de  lo  espuesto  por 
mis  fiscales  , me  consultó  su  dictamen  en  13  de 
enero  próximo  pasado ; y conformándome  con 
él . he  resuelto,  que  se  observen  en  todos  los  es- 
presados  mis  dominios  de  Indias  los  artículos 
siguientes ; 

1. *  Cualquiera  persona  de  ambos  sexos,  sea 
del  estado  ó condición  que  fuese  que  se  refugia- 
se á sagrado,  se  extraerá  inmediatamente  con 
noticia  del  rector  , párroco  ó prelado  eclesiás- 
tico, por  el  juez  real,  ministro,  gefe  militar,  ayu- 
dante ó cabo  competente,  bajo  la  caución  (por 
escrito  ó de  palabra  á arbitrio  del  retraído)  de 
no  ofenderle  en  su  vida  y miembros;  se  le  pon- 
drá en  cárcel  segura , y se  le  mantendrá  á su 
costa  si  tuviese  bienes,  y en  caso  de  no  tener- 
los , de  los  caudales  del  público,  ó de  mi  real 
hacienda  , á falta  de  unos  y otros,  de  modo  que 
no  le  falte  el  alimento  preciso. 

2. "  Sin  dilación  se  procederá  á la  competen- 
te averiguación  del  motivo  ó causa  del  retrai- 
miento ; y si  resultase  que  es  leve , ó acaso  vo  - 
luntaria,  se  le  corregirá  arbitraria  y prudente- 
mente, y se  le  pondrá  en  libertad  con  el  afier- 
cibimiento  que  gradúe  oportuno  el  juez  ó gefe 
respectivo. 

,3."  Si  resultase  delito  ó esceso  que  constituya 
al  refugiado  acreedor  á sufrir  pena  formal , se 
le  hará  el  correspondiente  sumario , y evacuada 
su  confesión  con  las  citas  que  resulten  en  el  tér- 
mino preciso  de  tres  dias  (cuando  no  haya  mo- 
tivo urgente  que  lo  dilate ) se  remitirán  los  autos 
al  virey  ó gobernador  que  mande  en  gefe,  si  el 
reo  fuese  del  fuero  de  guerra  , y cuando  no  lo 
sea  , á la  real  audiencia  territorial. 

4.”  En  las  audiencias  se  pasará  el  sumario  al 
dictamen  fiscal ; y por  el  gefe  militar  al  de  su 
auditor  ó asesor  , y con  lo  que  opinen,  y resul- 
te de  lo  actuado,  se  providenciará  sin  demora, 
según  la  calidad  de  los  casos. 

5-*  Si  del  sumario  resulta,  que  el  delito  co- 
metido no  es  de  los  escepluados,  ó que  la  prue- 
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bn  no  puoJe  bastnr  pon, 
munidad,  se  le  destinara  por  providencia  y cier- 
to tiempo,  que  nunca  pase  de  diez  años,  á presi- 
dio, arsenales  (sin  aplicación  al  trabajo  de  las 
bombas),  bajeles,  trabajos  públicos , servicio  de 
las  armas,  ó destierro  , ó se  multará  ó corregi- 
rá arbitrariamente  según  las  circunstancias  dcl 
delincuente,  y calidad  del  esceso  cometido , y 
reteniendo  los  autos , se  darán  las  órdenes  cor- 
respondientes para  la  ejecución,  que  no  se  sus- 
penderá por  motivo  alguno.  Y liccha  saber  la 
condenación  á los  reos , si  suplicaren  de  ella,  se 
Ies  oiga  conforme  á derecho. 


6. "  Guando  el  delito  sea  atroz,  y de  los  que  por 
derecho  iio  deben  los  reos  gozar  de  la  iimnmi- 
dad  local , habiendo  pruebas  suficientes,  se  de- 
volverán los  autos  por  el  tribunal  ó gefe  militar 
al  juez  inferior,  para  que  cou  copia  autorizada 
de  la  culpa  que  resulta,  y oficio  en  papel  simple 
pida  (sin  perjuicio  de  la  prosecución  de  la  cau- 
sa) al  juez  eclesiástico  de  su  distrito  la  consig- 
nación formal  y llana  entrega , sin  caución  , de 
la  persona  del  reo  ó reos,  pasando  al  mismo 
tiempo  acordada  al  prelado  territorial,  para  que 
facilite  el  pronto  despacho. 

7. ”  El  juez  eclesiástico  en  vista  solo  de  la  re- 
ferida copia  de  culpa  que  le  remita  el  juez  se- 
cular , proveerá  si  ha  ó no  lugar  la  consigna- 
ción y entrega  del  reo,  y le  avisará  inmediata- 
mente de  su  determinación  con  oficio  en  papel 
simple. 

8. '  Provista  la  consignación  del  delincuente 
se  efectuará  la  entrega  formal  dentro  de  veinte 
y cuatro  horas , y siempre  que  en  el  discurso 
del  juicio  desvanezca  las  pruebas  ó indicios  que 
resulten  contra  él,  ó se  disminuya  la  gravedad 
del  delito  ,se  procederá  á la  absolución,  ó ai 
destino  que  corresponda  , según  el  articulo 
quinto. 

9. »  Verificada  la  consignación  del  reo,  pro- 
cederá el  juez  secular  en  los  autos , como  si  el 
reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  del  sagra- 
do; y substanciada  y determinada  la  causa  se- 
gún justicia,  se  ejecutará  la  sentencia  con  arre- 


0 á las  leyes  ú ordenanzas. 

10  Si  el  juez  eclesiástico  en  vista  de  lo  ac- 
,do  por  el  secular,  denegase 

enlrega  del  reo,  ó procediese  a lor™  »n* 

s, ancla,  ú oirá  operación 
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lüüiilos  correspondientes  para  la  introducción 
del  recurso  de  fuerza,  de  que  se  harán  cargo 
mis  liscales  en  todas  las  causas,  aunque  sean  los 
reos  militares , para  lo  que  el  gefe  respectivo 
pasará  los  autos  á la  audiencia , y esta  se  los  de- 
volverá finalizado  el  recurso;  y en  tal  caso,  el 
tribunal  en  donde  se  ha  de  ventilar  la  fuerza,  li' 
bre  la  ordinaria  acostumbrada , para  que  el  juez 
eclesiástico  remita  igualmente  los  autos  respec- 
tivos que  se  hubiesen  obrado  contra  el , ó que 
pase  el  notario  á hacer  relación  de  ellos , según 
el  estilo  que  en  su  razón  se  halle  introducido  en 
los  demas  recursos  de  aquella  clase,  á fin  de  que 
con  inteligencia  de  lodo  se  pueda  determinar  lo 
mas  arreglado  , sin  que  se  deba  escusar  á ello  el 
eclesiástico  con  pretesto  alguno. 

1 1.  Decidido  sin  demora  el  recurso  de  fuer- 
za, y haciéndola  el  eclesiástico,  se  devolverán 
los  autos  al  juez  inferior , y este  procederá  con 
arreglo  al  art,  9;  pero  no  haciéndola  en  lo  sus- 
tancial , providenciará  desde  luego  el  tribunal  ó 
gefe  el  destino  competente  del  reo  ó reos,  con 
forme  á lo  prevenido  en  el  articulo  quinto. 

12.  Guando  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico, 
se  hará  la  cslraccion  y encarcelamiento  por  su 
juez  competente,  y procederá  en  la  causa  con 
arreglo  á justicia,  y auxiliándosele  por  el  brazo 
seglar  en  lodo  lo  que  necesite  y pida. 

13.  En  los  casos  dudosos  estarán  siempre  los 
tribunales  y gefes  por  la  corrección  y pronto 
destino  de  los  reos  , sin  embarazarse,  ni  empe- 
ñarse en  sostener  sus  conceptos  , antes  bien  de- 
berán prestarse  todos  á loi  medios  y arbitrios 
que  faciliten  el  justo  fin  que  me  lie  propuesto  en 
esta  determinación,  á que  principalmente  me 
induce  la  debida  atención  á la  humanidad,  quie- 
tud pública , y remedio  de  tantos  males  como  se 
han  esperimentado  hasta  ahora  con  irreveren- 
cia del  santuario.  — Por  tanto  mando  á mis  con- 
sejos supremos  de  guerra  y de  las  Indias , á ios 
vireycs,eic, » 

IINQUISICION  (oficio  déla) — Fundados  cu 
España  sus  tribunales  en  1478  se  llevaron  á las 
descubiertas  Indias  en  1569,  dando  ocasión  á las 
tteinta  leyes,  las  dos  últimas  con  instrucciones 
de  26  y 23  artículos  , del  tit.  19,  de  su  Recopi- 
lación, queso  omiten  como  ya  sin  efecto.  Los 
tribunales  de  la  inquisiciou  quedaron  estingui- 

(I , lili  decido  de  Napoleón , dado  en  Gliamnrliu 
TOM.  III. 
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dos  por  decreto  y manifiesto  de  las  cortes  de 
Cádiz  de  22  de  febrero  de  1813,  (1)  ofreciendo 
proteger  por  las  leyes  la  religión  católica  apos 
tólica  romana,  y restableciendo  á vigor  la  2.* 
tit.  26,  pan.  7,  en  cuanto  deja  espeditas  las  fa- 
cultades de  los  obispos  y sus  vicarios,  para 
conocer  en  las  causas  de  la  fé  con  arreglo  á los 
sagrados  cánones  y derecho  común,  y las  de 
los  jueces  seculares  para  declarar  é imponer  á 
los  heregcslas  penas  de  ley.— Volvieron  á exis- 
tir en  la  época  de  1814  á 20 , á que  siguió  la 
reacción  de  la  segunda  constitucional , en  que 
cesaron  de  una  vez. 

INSTANCIA  (Juicio  de  primera)  — JUE- 
CES LETRADOS  I JUICIOS  ; JUSTICIA  (adminis- 
tración de) 

INSTANGlASfl/os  superiores.  —Del  conduc- 
to imprescindible  para  dar  curso  á las  del  ramo 
de  FOMENTO  y GOBERNACION  se  habla  (pag.  294). 
— Mas  en  general  ha  de  tenerse  entendido , que 
las  instancias  á la  superioridad  han  de  ir  siempre 
por  conducto  de  los  respectivos  gefes,  según 
establece  la  real  órden  de  2 de  enero  de  1815, 
circulada  á la  capitanía  general  de  la  isla , cuyo 
tenor  con  el  de  otra  particular  de  26  de  mayu  de 
1823 , y la  de  23  de  noviembre  de  1828  contrai- 
da á solicitudes  de  militares  dice  : — ->El  Exemo. 
Sr.  ministro  universal  de  Indias  me  ha  comuni- 
cado la  real  órden  que  sigue.  — Con  fecha  24  de 
mayo  de  1789  se  comunicó  por  este  ministerio 
á los  Superintendentes  subdelegedos  de  real  ha- 
cienda de  esos  dominios  la  real  órden  siguien- 
te. — Se  ha  notado  en  esta  via  reservada  de  In- 
dias, que  á pesar  de  las  repetidas  reales  órdenes 
circuladas  en  varios  tiempos  para  que  todas  las 
instancias  y representaciones  de  individuos  no 
militares  de  esos  dominios  vengan  por  el  con- 
ducto de  sus  respectivos  gefes  superiores , acom- 
pañan y recomiendan  muchas  de  ellas  en  dere- 
cliura  algunos  de  los  inferiores  de  provincias, 
Intendentes  de  ellas,  directores  de  ramos  y ofi- 
cinas, superintendentes  de  casas  de  moneda,  y 
Otros  gefes  subalternos  que  debieran  pasarlas  a 
los  superiores  , para  que  por  su  conducto  y con 
su  informe  se  dirigiesen  á S.  M.;  y como  no  sea 
justo  ni  conveniente,  que  estos  magistrados,  en 
quienes  está  reunida  la  autoridad  de!  soberano, 

4 de  diciembre  de  1808,  siipriinia  estos  tribunales. 
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.•¡irozciin  (Irl  conociniiniito  absoluto  que  deben 
(eiier  de  los  asuntos  y ramos  de  su  jurisdicción, 
de  los  individuos  que  los  componen,  y de  cual- 
quiera innovación  que  se  necesite  liaccrcn  algu- 
no de  ellos , es  muy  consiguiente  y preciso  que 
S.  M.  oiga  sus  informes  sobre  todos,  para  pro- 
ceder con  el  mayor  acierto  en  sus  reales  resolu- 
ciones. De  aqui  es  que  tales  representaciones 
propuestas, c instancias  hechas  á la  via  reservada 
en  derechura  por  los  espresados  gefes  subalter- 
nos, se  remiten  por  ella  ordinariamente  á los 
superiores,  para  qrie  espongan  su  dictámen  sobre 
su  contenido,  causándose  el  gravisiiuo  perjuicio 
que  los  interesados  y los  asuntos  mismos  sufren 
por  la  retardación,  que  inevitablemente  resulta 
de  semejante  rodeo.  Para  precaver , pues  , este 
inconveniente  y otros  á que  está  sujeto  el  esprc- 
sado  abuso , ha  resuelto  S.  IM.  que  todo  individuo 
de  cualquiera  ramo  , sin  csccpcion,  presente  ó 
remita  sus  instancias  al  gefe  subalterno  de  quien 
dependa.  Que  este  las  pase  á V.  ya  informadas, 
y V.  las  dirija  á esta  vía  reservada  con  una  clara 
y gcnuinaesposicion  de  su  dictámen  sobretodos 
los  puntos  que  comprendan.  Que  cualquiera  de 
los  gefes  subalternos  ya  mencionados,  que  con- 
siderase conveniente  alguna  variación  ó provi- 
dencia en  su  ramo  ó distrito  respectivo,  la  pro- 
ponga á V.  para  que  la  haga  presente  á S.  M.; 
cuya  real  voluntad  es,  que  asi  estas  instancias  ó 
representaciones,  como  cualquiera  otras  de  di- 
ferente naturaleza  (inclusas  las  militares),  que 
V,  dirija  á esta  via  reservada,  vengan  acompa- 
ñadas siempre  de  sus  informes  claros  y termi- 
nantes sobre  la  materia  de  que  tratan  ; pues  de 
acompañarlas  desnudas  de  este  indispensable 
requisito,  cuya  práctica  irregular  han  seguido 
algunos  de  los  gefes  superiores  por  pura  cora- 
lemplacion  á los  interesados,  ó por  no  informar 
contra  ellos  , resultará  el  mismo  atraso  y perjui- 
cios indicados.  Comunico  á V.  estas  reales  reso- 
luciones á fin  de  que  las  observe  exactamente, 
y que  por  orden  circular  las  haga  saber  y cum- 
plir á todos  los  gefes  subalternos  y demas  indi- 
viduos del  distrito  de  su  mando  , quienes  siem- 
pre conservarán  la  facultad  y arbitrio,  que  les 
conceden  las  leyes  y reales  órdenes  de  acudir 
cu  derechura  á esta  vía  reservada  con  aquellas 
instancias  ó quejas  fundadas  contra  sus  gefes, 
que  por  notoriedad  exijan  este  lícito  y cstraor- 
dinario  recurso.  <■ 

« Sin  embargo  de  tan  justas  disposiciones  ha 
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seguido  el  desórden  á un  gra.lo  ni 
los  ministros  de  real  bacicmla,  adi’,,,-’!'-''?  “ 

tesoreros,  contadores  y subalternos  de  w 'T’ 
ciñas  de  rentas,  sino  basta  los  dependio.Ues Íl 
resguardo  ocurren  dircctamenie  á esta  via  r 
servada,  entablando  pretensiones  ó rccursos'^d 
agravios , sobre  lo  que  no  es  posible  resolver 
sin  oir  á los  gefes  ó tribunales  inmediatos  y su- 
periores. Y queriendo  el  Rey  corlar  de  raiz  uu 
abuso  tan  perjudicial  al  buen  orden  establecido 
y reencargado  en  repetidas  ocasiones , se  ha 
servido  resolver,  que  se  observe  rigurosamente 
lo  dispuesto  en  la  citada  real  orden  de  24  de  ma- 
yo de  1789;  en  el  concepto  de  que  no  solo  no  se 
dará  curso  á las  representaciones  é instancias 
que  vengan  fuera  del  método  que  queda  pres- 
crito , sino  que  serán  devueltas  á las  personas 
que  las  dirijan , siempre  que  falten  á su  obser- 
vancia. Lo  que  de  órden  de  S.  M.  participo  á 
V.  á fin  de  que  liacicndola  publicar  ei\  el  distri- 
to de  su  mando,  no  pueda  alegarse  en  tiempo 
alguno  su  ignorancia.  Dios  guarde  á V.  muchos 
años.  Madrid  2 de  enero  de  1815.  - Volvió  d 

repetirse  en  circular  de  hacienda  de  3 de  abril 
í/e  1818  trasladada  el  \ b á la  intendencia  de  la 
Habana  , imponiendo  oí  empleado  que  se  subs- 
traiga en  sus  recursos  del  conducto  de  sus  gefes, 
la  pérdida  de  un  mes  de  sueldo  por  la  primera 
vez , y reservada  la  pena  por  la  segunda  á la  so- 
berana consideración  de  S.  M. 


Otras  dos  reales  órdenes  sobre  lo  mismo  co- 
municadas á la  Habana,  la  una  por  guerruen  23 
de  noviembre  de  1828  , y la  otra  por  hacienda 
en  24  de  mayo  de  1844. 

La  de  guerra.  — « Exemo.  Sr.  En  las  oide' 
lianzas  generales  del  ejército  está  mand.ido , y 
en  posteriores  reales  órdenes  repetido,  que  las 
solicitudes  y recursos  en  lodos  los  asuntos  se 


¡jan  con  informes  por  los  gefes;  y contra 
observancia  , están  llegando  continuamente 
Qinislerio  de  la  guerra  de  mi  cargo  multitud 
instancias,  que  fuera  de  conduelo  remiten  los 
¡resados.  Este  abuso  , y el  de  valerse  de  las 
geres  , padres  , hermanos  ó parienles  para 
ictrar  gracias  ó representar  agravios, -lo  cua 
, muchas  veces  prohibido  , ha  llamado  la 
iciondcl  Rey  nuestro  señor.  ¿ 

de  que  los  que  se  apartan  de  los  mfor^ 

superiores,  luiyendo  de  la  j ^ sea 

osiciones,  lo  verifican  para  sorprender. 
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al(!{;an(lo  servicios  no  contraidos  ó méritos  exa- 
gerados, sea,  evitando  el  descubrimiento  de  su 
conducta  y anteriores  procederes , ó ya  sea  por 
alejar  una  decisión  arreglada  á los  principios  de 
imparcialidad;  como  igualmente  de  que  es  con 
el  mismo  objeto,  pero  para  no  aparecer  inlrac- 
tor  á lo  determinado  en  este  punto,  el  que  otra 
persona  pida  ó reclame  para  el  militar  que  de- 
bió acudir  por  sí  mismo;  á Bn  de  contener  uno 
y otro  abuso  se  ha  dignado  S.  M.  mandar,  que 
quede  sin  curso  toda  instancia  que  venga  lucra 
de  los  conductos  de  ordenanza  , á escepcion  de 
la  quesea  quejándose  de  los  mismos  gel'cs  con 
justo  motivo,  y que  tampoco  lo  tenga  la  que  no 
sea  hecha  por  el  propia  interesado.  » 

La  de  hacienda  — <.<E%cmo.  Sr.— El  frecuen- 
te abuso,  en  que  incurren  muchos  de  los  emplea 
dos  de  las  posesiones  de  ultramar,  dirigiendo  al 
gobierno  en  derechura  sus  solicitudes,  no  obstan- 
te lo  mandado  tan  repetidamente  sobre  el  particu- 
lar, ha  llamado  sobre  manera  la  atención  de  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  y deseando  evitar  de  una  vez  para 
siempre  un  mal  tan  grave,  que  tanto  enerva  la  dis- 
ciplina y subordinación  de  los  funcionarios  públi- 
cos, y que  haciendo  á estos  audaces  y descome- 
didos, causa  también  á menudo  las  mas  pernicio- 
sas consecuencias  aun  en  la  marcha  ordinaria  del 
servicio,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  lo  siguien- 
te.—Arl.  i."  En  lo  sucesivo  no  tendrá  curso  so- 
licitud alguna  que  se  dirija  á este  ministerio  por 
los  empleados  residentes  en  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  á no  venir  precisamen- 
te por  conducto  de  sus  gefes.— Art.  2.”  los  que  se 
encontraren  en  la  Península , bien  estén  en  ella 
usando  de  licencia  temporal , ó bien  con  espresa 
real  autorización  , dirigirán  también  las  solicitu- 
des que  hagan  por  el  indispensable  conducto  de 
los  Intendentes  de  las  provincias  en  que  residie- 
ren, á los  cuales  considerarán  supletoriamente 
por  sus  gefesnaturales.— Art.  3"  El  empicado  de 
ultramar,  que  tenga  que  hacer  alguna  reclama- 
ción por  notoria  injusticia  que  haya  recibido  de 
parle  de  sús  gefes,  le  será  permitido  elevar  sus 
I epi  esentaciones  hasta  el  trono ; pero  probando 
documenlalraenie  los  hechos  sobre  que  descan- 
se su  queja.  Art.  4.®  Los  empleados  que  por 
piiraera  vez  contravinieren  á estas  disposicio- 
nes, serán  privados  por  un  mes  de  su  sueldo; 
si  lo  hicieren  segunda  vez  quedarán  por  seis 
meses  suspensos  de  empleo , no  percibiendo 
en  este,  período  mas  que  la  cuarta  parte  de  su 
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haber,  y si  llegare  su  indiscreción  á reincidir, 
serán  separados  de  los  empleos  que  sirvieren 
por  insubordinados  y no  se  les  rehabilitará 
para  nueva  colocación , á no  mediar  dos  aíios 
cuando  menos,  y después"' de  haber  acreditado 
que  mejoraron  su  conducta. — Art.  5."  las  soli- 
citudes que  se  presenten  en  este  ministerio  , in- 
fringiendo lo  mandado  en  esta  resolución , ya 
vengan  suscritas  por  los  interesados , ó ya  por 
apoderados  suyos , serán  remitidas  á los  super- 
intendentes de  las  respectivas  islas , para  que 
sin  mas  trámites  sea  impuesta  á los  que  las 
promuevan  la  pena  señalada  por  .el  artículo  an- 
terior. » 

mSTRUGCIOlN'  PUBLICA.— CoH  acuerdo 
de  la  inspección  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-fíico , y aprobación  de  su  presidente 
el  gobernador  capitón  general  de  la  Habana,  se 
publicó  por  la  comisión  provincial  de  instruc- 
ción pública  en  3 de  junio  de  1844  el  reglamen- 
to, que  redactado  el  18  </e  abril  conforme  á sus 
bases  {V . UNIVEIISIDíd)  para  los  exámenes  de 
auxiliares  y maestros , que  hayan  de  destinarse 
á dirigir  la  enseñanza  primaria , es  como  sigue. 

CAPITDLO  I.  — De  la  comisión  de  exámenes. 

Art.  1.®  La  comisión  de  exámenes  se  com- 
pondrá de  cinco  individuos , profesores  públi- 
cos ó maestros  con  escuela  abierta,  nombrados 
por  la  provincial  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  40,  cap.  8.°  del  plan  general. 

Art.  2.*  Dichos  individuos  se  renovarán  ca- 
da dos  años;  pudiendo  ser  reelegidos  por  un  se- 
gundo bienio. 

Art.  3.®  La  comisión  tendrá  sus  sesiones  pú- 
blicas á las  cuatro  de  la  tarde  en  los  sábados  de 
cada  scm<ina  en  que  hubiere  pendiente  examen, 
y habrá  de  reunirse  en  la  sala  capitular,  presi- 
diéndola sin  voto  el  individuo  de  la  provincial, 
que  tenga  á bien  nombrar  el  escelentísimo  señor 
gobernador  superior  civil. 

CiPiTOLO  II.  — Del  examen  de  los  auxiliares 
para  la  educación  primaria  elemental. 

Art.  4.'  El  individuo  que  reuniendo  las  cir- 
cunstancias prescritas  por  el  plan  general,  y pre- 
sentando certificación  del  obispo  sobre  su  capa- 
cidad en  la  doctrina  cristiana,  aspirase  á obtener 
título  de  auxiliar  para  la  iuslrnccion  primaria 
elemental,  sufrirá  un  examen  por  tiempo  que 
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no  (Kisc  iIp  líos  horas,  ni  sea  menos  tle  hora  y 
media  en  los  ramos  siguientes, 
t.*  Principios  de  rcIÍRion  y moral. 

2. *  Lectura. 

3. *  Escritura. 

4. ”  Principios  de  aritmética,  ó sean  las  cuatro 
reglas  de  contar  por  números  abstractos  y deno- 
minados. 

5. *  Principios  de  gramática  castellana , prin- 
cipalmente la  ortografía. 

Art.  5.’  Dicho  examen  se  hará  por  los  prin- 
cipios mas  elementales  de  estos  ramos^  sin  per- 
juicio de  verificarlo  mas  detenidamente  sobre 
aquel  ó aquellos,  á que  piense  dedicarse  el  au- 
xiliar. 

Art.  6.”  Verificado  el  exámen  , se  procederá 
á volar  secretamente  por  los  cinco  profesores 
examinadores,  y decidirá  el  voto  de  la  mayoría 
absoluta. 

Art.  7.”  Aprobado  el  candidato,  se  espedirá 
certificación  del  resultado  con  espresion  del  ra- 
mo ó ramos  eu  que  se  haya  distinguido , la  cual 
será  suscrita  por  los  examinadores  con  el  visto 
buencf  del  presidente  del  acto;  entregándose  al 
interesado  para  el  uso  que  dispone  el  art.  SS, 
capítulo  4."  del  plan  general. 

Art.  8.’  La  cuota  que  deberán  contribuir  es- 
tos auxiliares  en  la  secretaría  política,  será  la 
de  12  ps.  destinados  á los  objetos  á que  se  refie- 
re el  art.  26,  cap.  4."  del  plan  general. 

CATITOLO  III.  — De/  exámen  de  auxiliar  para 
la  instrucción  primaria  superior. 

Art.  9.*  El  individuo, que  bajo  las  mismas  cir- 
cunstancias prescritas  por  el  plan,  y con  igual 
certificación  del  obispado  aspirase  á obtener  ti- 
tulo de  auxiliar  para  la  instrccion  primaria  su- 
perior, deberá  sufrir  un  exámen  de  dos  horas 
en  los  ramos  siguientes: 

1. "  Principios  generales  de  aritmética. 

2. "  Principios  de  geometría  y sus  aplicacio- 
nes mas  usuales . 

8.“  Dibujo  lineal. 

4. "  Nociones  generales  de  física  , química , c 
historia  natural  aplicada  á las  necesidades  mas 
usuales  de  la  vida. 

5. "  Nociones  de  geografía  é historia  sagrada 
y prolana,  especialmente  la  de  España  y de  la 
Isla. 

Art.  10.  Este  examen  se  hará  por  los  princi* 
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uo  uc  vcnlicarlo  uu.,  mayor  «iclenimi„  . . 

»q.icl  ó aquellos  á que  acusare  JesiinarTerc  " 
didato.  ‘teclean- 


Art.  11.  La  votación  y espedicion  del  cení- 
ficato  deberá  hacerse  en  los  mismos  términos 
prescritos  en  los  artículos  6."  y 7."  del  capitulo 
precedente. 

Art.  12.  La  cuota  con  que  han  de  contribuir 
estos  auxiliares,  será  la  de  16  ps.  para  el  desti- 
no que  lesdá  el  artículo  26,  capitulo  4.“  del  plan 
general. 


CAPITULO  IV.  — Del  exámen  de  maestros  de 
instrucción  primaria  elemental. 

Art.  13.  Los  que  aspiran  á este  titulo  deberán 
sufrir  un  exámen  detenido  que  no  baje  de  dos 
horas,  ni  esceda  de  tres,  sobre  todos  y cada  uno 
de  los  ramos  que  se  señala  en  el  art.  4.»  de  este 
reglamento. 

Art.  14.  Para  la  votación  y espedicion  del 
certificatosc  observarán  las  mismas  reglas  pres- 
critas en  los  artículos  6.”  y 7.® 

Art.  15.  La  cuota,  con  que  deberán  contribuir 
estos  aspirantes,  será  la  de  25  ps.  con  la  misma 
aplicación  que  les  dá  el  citado  art.  26,  capítu- 
lo 4.®  del  plan  general. 


CAPITULO  Y. — Del  exámen  de  maestros  para 
la  instrucción  primaria  superior. 


Art.  16.  El  que  bajo  las  mismas  circunstan- 
cias exigidas  por  punto  general  aspirase  á ob- 
tener título  de  maestro  para  la  instrucion  ele- 
mental superior,  deberá  sufrir  dos  exámenes 
detenidos  en  dos  dias  diferentes  de  los  asigna- 
dos para  las  sesiones  de  la  comisión , los  cuales 
1)0  deberán  bajar  de  dos  horas,  ni  esceder  de 
tres , y versarán  sobre  todos  y cada  uno  de  los 
ramos  que  comprende  el  art.  9 de  este  regla- 
mento. 

Art.  17.  Será  estensivo  ademas  dicho  examen 
á las  reglas  de  pedadogia  y método  en  enseñan- 
za, á cuyo  fin,  terminado  el  primor  acto,  se 
dará  al  candidato  un  programa  relativo  á estos 


mos  principios  ó ramos  del  exámen,  para 
en  el  segundo  acto  lea  una  disertación  de 
lia  hora  sobre  el  particular  del  programa, 

rea  de  la  cual  se  le  harán  las  observaciones 

..  I ..nlífinil-'"'''’ 


el  exámen  en  la  forma  dispuesta. 
Art.  18.  El  orden  de  votación 


y espedie**^" 
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(Icl  cerlificado  será  el  mismo,  que  prescriben 
los  articules  6."  y 7."^ 

Art.  19.  La  cuota  con  que  deberán  contribuir 
estos  aspirantes,  será  la  de  50  ps.  con  la  misma 
aplicación  prevenida  en  el  art.  26.  cap.  4.°  del 
plan  general. 

Artículos  adicionales. 

1, ®  P.ara  aspirar  al  título  de  maestro  para  la 
instrucción  primaria  superior,  será  necesario 
haber  obtenido  antes  igual  titulo  para  la  ele- 
menta!, y para  obtener  el  de  auxiliar  de  la  supe- 
rior deberá  haberse  obtenido  también  primero 
el  de  auxiliar  para  la  elemental, 

2. "  Una  vez  obtenido  cualquiera  de  estos  títu- 
los por  el  gobierno  superior  civil,  será  obliga- 
ción del  agraciado  presentar  dicho  título  para 
la  conveniente  toma  de  razón  en  la  secretaría  de 
la  comisión  provincial  de  esta  ciudad  , sin  cuyo 
requisito  no  podrá  ejercerse  el  magisterio.  Ha- 
bana y abril  18  de  1844.» 

INTENDENCIAS  DE  INDIAS.— Por  las  le- 
yes de  la  Recopilación  los  oficiales  reales  cono- 
cían de  todo  lo  económico  y contencioso  de  II4- 
CIEND.V  , dándoseles  participio  á los  gobernado- 
res. Se  varió  este  sistema,  sustituyéndolo  con  el 
de.  las  intendencias  por  la  ordenanza  de  1786  en 
la  época  del  ministerio  universal  del  marqués 
de  la  Sonora  , que  proporcionó  asi  á las  provin- 
cias de  la  América  española  el  mejor  plan  de 
unidad  y concierto  en  su  régimen  administrati- 
vo, que  podia  acomodarse  á sus  circunslancias , 
y cuyas  ventajas  acreditó  después  la  experien- 
cia. Un  virey,  y un  superintendente  cu  tas  prin- 
cipales capitales  con  la  supremacía  de  autoridad 
que  exigia  la  dirección  en  grande  de  los  nego- 
cios : GOBERNADORES  INTENDENTES  en  las  ca- 
pitales de  las  provincias  de  cada  vireinalo  ó ca- 
pitanía general,  con  la  reunión  de  los  mandos  de. 
justicia,  policía,  hacienda  y guerra,  asistidos 
de  un  asesor  que  les  consultaba  en  todos  ellos, 
y cjercia  ademas  la  jurisdicción  de  juez  letrado; 
y SUBDELEGADOS  constituidos  para  las  mismas 
cuatro  causasen  pueblos  cabeceras,  formaban  el 
plan  mejor  combinado  que  podia  discurrirse,  en 
el  estado  que  se  hallaban  entonces  las  Américas, 
de  unidad , centralización  de  mandos , y gradúa- 
da  dependencia  de  unos  en  otros,  hasta  llegar  en 
último  escalón  al  virey  ó c.APITAN  GENERAL, 
que  con  la  audiencia  rcunia  la  superior  autoridad 
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bastante  para  todos  los  casos  de  justicia,  gobier- 
no y guerra,  y al  SUPERINTENDENTE  de  hacien- 
da que  con  su  JUNTA  SUPERIOR  proveía  amplia- 
mente á todas  las  cxijcncías  físcates. 

Pero  este  sistema  de  reunión  de  las  cuatro 
causas  , qi/e  fué  escclcnte  y acertadísimo  para 
provincias  continentales , cuya  índole  de  rentas, 
y naturaleza  de  su  comercio,  hasta  1778  suma- 
mente limitado,  y de  alli  para  adelante  amplia- 
do solo  á los  puertos  nacionales  con  absoluta  ex- 
clusión del  extrangero , se  conformaban  bien  en 
que  la  universalidad  de  negocios  y ejtpcdientes 
corriese  por  unas  propias  manos,  sin  que  en 
ello  se  perjudicase  el  servicio  ni  los  particula- 
res; no  era  posible  se  adaptase  á islas  circunva- 
ladas de  hermosos  puertos,  que  ya  frecuenta- 
dos por  buques  extrangeros , en  el  desarrollo 
de  un  extraordinario  fomento  , y con  multipli- 
cadas necesidades  comerciales  y rcntislicas  que 
satisfacer,  demandaban  gefes  aptos  y de  carre- 
ra destinados  exclusivamente  al  desempeño  de 
atenciones  de  tanta  importancia  para  el  erario  y 
riqueza  pública,  pues  que  manejándose  por  mili- 
tares como  encargo  accesorio  al  esencial  deber 
de  sus  mandos,  consistente  en  el  buen  gobier- 
no y seguridaddcl  pais,  habian  de  sufrir  atrasos 
y paralización.  Nada  mas  acertado  pudo  decre- 
tarse en  bien  délas  Antillas  y Filipinas,  que  el 
establecimiento  de  sus  separadas  intendencias 
de  hacienda. 

Primitiva  intendencia  general  de  ejército,  cu- 
ya creación  en  31  de  octubre  de  Í764  comen- 
zó á dar  alientos  vitales  ála  isla  de  Cuba. 

No  hay  mas  que  reconocer  el  estado  (tom.  1. 
pág,  93  y datos  deltom.  2.  pág.  279), para  pene- 
trarse de  lo  mucho  que  ha  ido  grangeando  la  ri- 
queza de  la  isla  con  esta  y otras  medidas,  en  las 
succsiv.as  épocas  de  sus  intendentes  de  ejército 
desde  don  Miguel  de  Altarriba  hasta  el  conde  de 
Villanueva.  La  real  instrucción,  con  que  se  creó 
dicha  intendencia,  aunque  alterada  en  algunos 
puntos,  rige  para  otros,  como  que  en  el  real 
despacho  expedido  á don  Alejandro  Ramírez  en 
5 de  octubre  de  1815  se  le  prevenia,  se  arregla- 
se á la  instrucción  de  31  de  octubre  de  1764,  to’ 
muda  de  la  de  intendentes  de  ejército  de  Espa- 
ña. lie  aquí  el  testo : 

«El  fíey.  — Don  Miguel  de  Altarriba , comi- 
sario ordenador  de  mis  reales  ejércitos,  llabicu- 
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,|(>  manirestado  Ja  cspcriencia  Jas  ventajas  que 
lia  consRRuido  mi  real  Jiacicnda  en  Ja  mejor  ad- 
ministración de  Jas  rentas , y Ja  tropa  en  Ja  segu- 
ridad de  su  subsistencia  en  el  establecimiento 
de  Jas  intendencias  en  mis  reinos  de  Castilla;  lie 
considerado  que  pueden  conseguirse  las  mismas 
en  la  isla  de  Cuba,  estableciendo  en  ella  el  mis- 
mo métoílo;  con  este  fin  be  resuelto  crear  en  la 
citada  Isla  un  intendente  con  la  residencia  en 
Ja  Habana,  que  conozca  de  las  dos  causas  de  ha- 
cienda y guerra  en  la  misma  forma  que  lo  hacen 
en  Castilla  los  intendentes  de  ejército.  Aten- 
diendo, á que  en  vos  concurren  las  circunstan- 
cias de  celo,  desinterés  y amor  á mi  servicio,  he 
venido  en  conferiros  el  citado  empleo  de  intcn- 
denle  de  la  isla  de  Cuba,  con  residencia  en  la 
Habana.  Y siendo  forzoso  variar  en  algunos  pun- 
tos las  reglas  que  aquí  síe  observan  , por  no  ser 
adaptables  al  sistema  y gobierno  de  aquella  Isla, 
osdebereis  arreglará  los  capítulos  é instruccio- 
nes siguientes : 

1. "  Tendréis  privativo  conocimiento  en  todas 
las  rentas , ramos  ó derechos , que  en  cualquie- 
ra modo  ó forma  pertenezcan  á mi  real  hacien- 
da , con  todo  lo  incidente , dependiente  y anejo 
á ella, ya  sean  gobernadas  por  administración, 
ó ya  estén  en  arrendamiento,  ó en  otro  cual- 
quiera modo. 

2. °  Las  rentas , ramos  y derechos  que  en  el 
dia  se  exigen  en  la  Habana,  son  la  de  almoja- 
rifazgo , armada , comisos  , alcabala  , oficios 
vendibles,  novenos,  estraordinario,  penas  de 
enmara , vacantes  , papel  sellado  , derechos  de 
esclavos,  naipes,  estanco  de  gallos,  venta  de 
tierras,  iudullo  de  negros,  media  anata  de  em- 
barcaciones, de  ministros,  de  oficio  de  alcaldes, 
de  tierras  , de  títulos  de  Castilla,  almirantaz- 
go, quintos,  sisa  de  galeota,  sisa  de  muralla, 
estanco  de  sal,  azúcar;  y de  todos  ellos,  y cuales- 
quiera otro  derecho  que  pertenezca  á mi  real  ha- 
cienda, habéis  de  tomar  con  repartición  de  cada 
ramo  un  perfecto  conocimiento  de  las  circuns- 
tancias con  que  se  impusieron , y sobre  qué  fru- 
tos, géneros  ó efectos,  examinar  si  conviene  la 
exacción  con  la  imposición , como  y por  quien 
se.  manejan , bajo  de  qué  reglas , qué  valor  rin- 
den , qué  gastos  sufren  ; si  son  legítimos  ó deben 
esoisarse  , qué  es  lo  que  queda  liquido  á mi  real 
hacienda  , y si  se  ha  puesto  en  arcas  como  cor- 
responde. 

3. '  Si  la  exacción  de  cada  ramo  ó rentas  no 
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voque  buho  para  aller;ri:;  ;;\X 
en  ella  la  práctica  continuada  c igual  L itlXs 
contribuyentes,  lo  l.a  constituido  ley  , 
que  siga  sin  novedad;  pero  si  reconóciéiír 
que  dimana  de  abuso  mal  tolerado , y que  en  k 
exacción  no  se  observa  igualdad,  porque  se  dis- 
pensa alguna  baja  á algunos  y se  niega  á otros, 
en  este  caso  dispondréis,  que  se  cobren  los  de- 
rechos con  entero  arreglo  á la  disposición  del 
establecimiento  del  ramo. 

4."  Veréis  por  quienes  y bajo  qué  reglas  se 
administra  cada  ramo,  y si  hallareis,  que  los 


sugetos  que  cslau  encargados  de  el , le  han  des- 
empeñado con  celo,  pureza  é integridad  , les 
encargareis  la  continuación ; pero  si  hallareis  y 
juslificáreis,  que  han  fallado  al  desempeño  de 
sus  encargos,  y á la  confianza  que  se  hizo  de 
sus  personas  en  asuntos  graves,  y con  detri- 
mento de  mi  real  hacienda,  no  solo  los  separa- 
reis de  sus  empleos,  y pondréis  otros  en  su  lu- 
gar, que  me  sirvan  con  lodo  celo  y legalidad, 
sino  que  les  formareis  autos , procediendo  á 
imponerles  las  penas  que  corresponde  según  de- 


recho. 


5. “  Si  las  reglas  é instrucciones,  bajo  délas 
cuales  se  gobierna  y maneja  cada  ramo,  halla- 
seis que  son  adaptables  a su  mejor  administra- 
ción , gobierno  y resguardo , y á la  buena  cuen- 
ta y razón,  que  debe  haber  en  él , liareis,  que  se 
observen  inviolablemente;  pero  si  reconocie- 
reis , que  no  son  las  que  corresponden  á conse- 
guir el  fin,  formareis  otras,  que  comprendan 
el  manejo , que  en  lo  sucesivo  se  lia  de  observar, 
de  modo  que  se  asegure  el  cobro  de  los  legíti- 
mos derechos , se  precavan  los  fraudes^,  y se 
ponga  la  cuenta  y razón,  que  debe  haber,  para 
que  se  evite  toda  malversación, 

6, “  Reconoceréis  los  dependientes,  que  hay 


destinados  para  la  administración,  cuenta  y ra- 
zón de  cada  ramo , y si  fuesen  solo  los  indispen- 


les,  no  liareis  novedad;  pero  si  viereis  que 
lúmero  es  escesivo , ó que  hay  algunos  ém- 
idos que  deban  escusarse , dejareis  solo  los 
sean  precisos,  para  que  esté  bien  servido, 
rimiendo  ¡as  plazas  y empleos  de  los  que  so 
n V si  estos  Imbiercn  desempeñado  a salis- 

li^i^us  cargos,  tendréis  presente  su  mentó 

1 destinarlos  en  otros  empleos,  en  do 
a falta,  y que  sean  útiles  á mi  y 

Examinareis  los  valores  de  ca 
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veréis , si  son  correspondientes  á la  calidad  de 
la  imposición ; si  lo  fueren , dejareis  que  conti- 
núen sin  novedad;  pero  si  no  correspondiesen, 
reconoceréis  en  qué  consiste  la  minoración  , y 
tomareis  las  disposiciones  que  convengan  para 
darle  todo  el  aumento  que  sea  posible , bien  sea 
en  administración  ó arrendamiento. 

8. "  Os  enterareis  por  menor  de  los  gastos 
que  cada  ramo  sufre,  y si  tienen  algunas  car- 
gas indebidas,  si  los  hallareis  arreglados  los  de- 
jareis seguir;  pero  si  fueren  escesivos , los  re- 
duciréis a los  indispensables,  y cortareis  cual- 
quiera gabela  indebida  , que  sobre  si  tengan  las 
rentas. 

9. »  Os  instruiréis  de  los  caudales  líquidos  que 
en  cada  ramo  lian  correspondido  á mi  real  ha- 
cienda , y si  se  han  puesto  en  arcas  con  la  pun- 
tualidad que  corresponde,  y haréis,  que  lodo 
lo  que  falte  se  ponga  en  ellas  sin  dilación. 

10.  Si  algunos  administradores  ú otros  depen- 
dientes que  hayan  manejado  mis  rentas  reales  y 
caudales,  no  hubieren  dado  las  cuentas  de  su 
cargo,  liareis  que  lo  ejecuten  prontamente  con 
toda  justificación  , disponiendo  que  los  alcances 
que  vengan  confesados  por  ellos,  los  pongan 
desde  luego  en  las  cajas,  y reconocidas  y exa- 
minadas las  cuentas,  liareis  lo  mismo  con  cual- 
quiera otro  alcance  que  les  resulte. 

11.  Con  el  conocimiento  que  adquiráis  de  la 
calidad  de  cada  ramo,  y lo  que  puede  producir, 
formareis  juicio  de  si  conviene  arrendarle  ó ad- 
ministrarle. Si  estimaseis  mas  útil  el  arrenda- 
miento, formareis  las  condiciones,  bajo  de  las 
cuales  se  ha  de  arrendar,  dirigidas  á facilitar  la 
integra  exacción;  ( pero  evitando  toda  estorsion, 
demasía  y violencia,  que  por  ningún  caso  se  ha 
de  permitir,  antes  sí  castigar  con  lodo  rigor), 
pues  el  arrendador  en  su  pliego  nada  ha  de  te- 
ner que  hacer,  mas  que  señalar  el  precio  que  ha 
de  pagar  arreglado  á las  condiciones,  que  han  de 
ser  generales;  y siempre  que  en  esta  forma  se 
proporcione  el  precio  á la  calidad  y justo  valor 
del  ramo  , admitiréis  las  proposiciones,  que  se 
os  hagan  , las  haréis  publicar  y subastar  como 
corresponde  , y á su  tiempo  rematareis  la  renta 
en  el  mejor  postor,  y siempre  cuidareis  de  que 
el  arrendador  cumpla  con  las  condiciones  de  su 
contrato , y con  el  puntual  pago  del  precio  á los 
plazos  convenidos ; pero  si  hallaseis,  que  con- 
viene la  administración,  nombrareis  los sugetos 
[irecisos  para  ello  , y celareis , que  cada  uno  dc- 
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sempeñe  su  obligación  con  la  exactitud,  limpie- 
za y dcsinter.es  que  corresponde,  bien  entendi- 
do , que  en  la  facultad  de  arrendar  que  os  con- 
cedo, no  se  comprenden  los  derechos  de  las 
aduanas,  ni  ningún  ramo  de  ella;  pues  estos  quie- 
ro que  siempre  se  administren  de  cuenta  de  mi 
real  hacienda. 

12.  En  cada  renta  ó ramo  que  se  administre, 
habéis  de  formar  nn  reglamento  de  los  sugetos 
que  sean  indispensables  para  su  buena  adminis- 
tración, cuenta  y razón,  y el  resguardo  que 
según  la  naturaleza  de  la  renta  sea  convenien- 
te, para  evitar  en  lo  posible  todo  fraude,  bien 
entendido  que  á los  resguardos  les  habéis  de 
imponer  la  precisa  obligación  de  que  celen  in- 
distintamente todas  las  rentas,  y á todos  les  se- 
ñalareis aquellos  sueldos,  que  estimaseis  pro- 
porcionados á localidad,  circunstancias  y res- 
ponsabilidad de  los  empleos , de  modo  que  ten- 
gan que  comer;  pero  gravándose  lo  menos  que 
sea  posible  las  rentas,  pues  habéis  de  solicitar 
la  mayor  economía , y aunque  en  consecuencia 
de  vuestros  reglamentos  han  de  empezar  á ser- 
vir sus  respectivos  destinos  los  sugetos  que 
nombrareis , quiero  que  me  dirijáis  los  mismos 
reglamentos  por  mano  de  mi  secretario  de  esta- 
do y del  despacho  de  Indias,  para  que  hallándo- 
los conformes,  recaiga  en  ellos  mi  real  aproba- 
ción. 

13.  Ademas  de  los  administradores  particula- 
res de  cada  renta  ó ramo , nombrareis  uno  ge- 
neral , que  debe  cuidar  de  los  que  se  exijan  en 
la  Habana,  el  cual  ha  de  seguir  la  correspon- 
dencia con  todos  los  demas  de  la  Isla , y vigilar 
siempre  el  desempeño  de  la  obligación  de  cada 
uno,  y de  todos  los  demas  dependientes  de  las 
rentas,  en  la  forma  que  se  prevendrá  cuando  se 
trate  de  sus  obligaciones. 

14.  También  estableceréis  una  conladiiria  ge- 
neral para  cuenta  y razón  de  todos  los  ramos 
de  mi  real  hacienda,  y para  los  de  la  guerraf  ar- 
tillería y fortificaciones:  nombrareis  por  conta- 
dor á uno  de  mis  oficiales  reales;  el  que  estiraá- 
reis  mas  apto,  y á propósito  para  su  desempeño, 
dándome  cuenta  para  su  aprobación.  Y debién- 
dose intervenir  por  la  contaduría  todo  lo  que 
conduzca  á cargo  y data  con  la  correspondiente 
justificación;  se  advertirá  en  su  lugar  el  método 
que  se  deberá  observar. 

15.  Iguainacnle  estableceréis  un  tesorero  ge- 
neral que  perciba  lodos  los  caudales  que  perle- 


hoo  unteíndengias 

iirnciin  á mi  real  liacienda , y pague  todas  las 
obligaciones  que  haya  contra  ella,  y para  este 
empleo  nombrareis  también  otro  de  mis  obeia- 
les  reales  de  entera  pureza  é integridad,  dándo- 
me cuenta  del  que  eligieseis  para  su  aprobación, 
y habiendo  de  ser  de  su  cargo,  el  percibir  y 
distribuir  los  caudales  de  mi  real  hacienda,  se 
deberá  arreglar  en  ello  á las  instrucciones  que 
se  le  darán. 

16.  En  lo  que  toca  á los  nuevos  medios  que 
he  mandado  establecer,  y exigir  en  la  Habana, 
y toda  la  isla  de  Cuba  , de  ¡a  alcabala  reducida 
a un  4 por  100,  3 por  100  de  las  casas,  censos 
y posesiones , y el  impuesto  en  el  aguardiente 
de  caña  y sambumbia  , os  reglareis  á la  particu- 
lar instrucción  que  sobre  esto  tuve  por  conve- 
niente dar,  entendiendo  que  cuantas  obligacio- 
nes se  prescribian  en  ella  al  gobernador,  quedan 
a vuestro  cargo. 

17.  Juntas  semanales, — Para  que  la  adminis- 
tración y recaudación  de  todos  y cualesquiera 
ramos  que  me  pertenezcan  en  la  Habana , y to- 
da la  isla  de  Cuba  , tengan  el  aumento  que  sea 
posible  según  la  naturaleza  de  ellos , y que  se 
eviten  fraudes  y malversaciones;  quiero  que 
tengáis  semanalmcnle  en  vuestra  casa,  una  jun- 
ta compuesta  del  contador  general,  tesorero 
general,  y administradores  generales,  y en  ella 
se  os  lia  de  dar  cuenta  del  estado  de  las  cobran- 
zas de  todas  y cada  una  de  las  rentas,  tanto  de 
las  que  por  si  manejen  ios  administradores  ge- 
nerales, como  de  las  que  estén  á cargo  de  los 
administradores  particulares,  y si  se  lian  puesto 
los  caudales  en  las  arcas  de  tres  llaves , que  se 
lian  de  establecer,  como  se  dirá  en  el  art.  H 
del  administrador.  En  segundo,  los  descubiertos 
en  que  se  hallen  con  distinción  de  cada  uno  , y 
motivo  que  le  causa , sobre  lo  cual  se  lian  de 
acordar  en  el  mismo  acto  providencias  efectivas 
para  hacerlos  exequibles.  Eii  tercero ; si  las 
rentas  se  administran,  exigiendo  los  legítimos 
derechos,  que  me  corresponden  sin  agravio  del 
vasallo.  En  cuarto , si  los  dependientes  tienen 
la  inteligencia , legalidad  y pureza  que  corres- 
ponde, y si  lodos  cumplen  con  las  obligaciones 
de  sus  encargos.  En  quinto,  si  hay  depciidieii- 
'es,  que  según  el  estado  de  las  reiilas  no  sean 
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precisos  para  la  buena  cuenta  , administración 
y resguardo  de  ellas,  ó si  conviene  añadir  al 
guno,  en  el  concepto  de  que  solo  quiero  ,,uc  se 
mantengan  los  indispensables  , y que  estos  sean 
apropósito  para  el  desempeño  de  las  obligacio- 
ucs  á que  cslén  ligados.  En  scslo,  si  bay  algu- 
nos derechos  usurpados  á la  corona.  Y en  séti- 
mo, si  los  arrendadores  de  ramos  de  mi  real 
hacienda  cumplen  con  hacer  sns  pagos  puntual- 
mente  á los  plazos  estipulados  (1). 

18.  Sobre  estos  siete  pantos  que  se  han  de 
tratar  en  todas  las  juntas  semanales  , lomareis 
las  providencias  que  eslirnaseis  convenientes  al 
mejor  gobierno  de  las  rentas,  resguardo  de  mi 
real  hacienda  , y evitar  lodo  perjuicio  de  ella, 
y de  lodo  rae  daréis  cuenta  en  las  ocasiones  que 
ocurran  , para  advertiros  lo  que  tuviere  mas 
conveniente  á mi  real  servicio;  y al  mismo 
tiempo  me  enviareis  estados  de  cada  una  de  las 
rentas  , en  que  se  manifiesten  sus  productos  lí- 
quidos , y los  que  antes  rendían  ; de  modo  que 
hecho  cotejo  se  vea  el  aumento  ó disminución, 
que  tengan  con  el  nuevo  orden  y método  que  se 
establecen. 

19.  En  la  tesoreria  general  que  se  ha  de  esta- 
blecer en  la  Habana  , se  han  de  hacer  arcas  lo- 
dos los  meses,  las  que  vos  habéis  de  presenciar, 
y teniendo  presente  el  plan  que  debe  llevar  el 
contador,  y el  libro  de  entradas  y salidas,  os 
asegurareis  si  se  baila  efectivo  el  caudal  que  de- 


ba haber  existente, 

20,  Estaréis  cuidadoso , de  que  los  adminis- 
tradores generales  y particulares  presenten  sus 
cuentas  en  el  preciso  término  que  se  les  señala, 
y con  las  formalidades  que  se  prescriben. 

21.  En  las  juntas  semanales  liareis,  que  los 
administradores  generales  lleven  las  relaciones 
de  valores , asi  de  los  ramos  que  ellos  adminis- 
tran , como  de  los  que  estén  á cargo  de  los  ad- 
ministradores particulares,  y las  examinareis 
por  menor,  para  ver,  si  las  rentas  van  en  au- 
mento ó disminución  , si  los  gastos  son  iegiti- 
mos , superfluos,  ó supuestos , y si  en  la  admi- 
nistración de  cada  renta  bay  el  gobierno  y eco- 
niia  que  corresponde. 

22  Jurisdicción  contenciosa.  — »‘enüo 

rc»l  ánimo,  qnc  ,os  Icngois  todo  el  cjoroic.o  .lo 


Real  cédula  de  22  de  agosto  de  1776  dispoue,  que  uo  obstante  que  este  gu  observauc'*'* 
ores  de  cuoutas  á las  jautas  de  hacienda,  ninguna  se  celebre  sin  su  concurre  ^ .,p¡zacion. 
a ley  45,  lit.  l,  lib.  8;  y asi  se  cumple.  Vease  en  junta  supbhiob  oibuctivA  sn  act 
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la  jurisdicción  contenciosa  en  todas  las  depen- 
dencias de  rentas, y en  las  demas  en  que  direc- 
tamente tenga  interés  justificado  mi  real  hacien- 
da , la  ejerceréis  en  todos  los  casos  de  esta 
naturaleza,  y si  para  ello  necesitaseis  de  auxi- 
lio , mando  al  gobernador  os  dé  todos  los  que 
pidáis,  y necesitéis  para  desempeñar  vuestra 
obligación  conforme  á mi  real  intención. 

S3.  Para  que  esta  jurisdicción  la  ejerzáis  con' 
entero  arreglo  á las  disposiciones  de  derecho  y 
íeaics  determinaciones,  y sin  el  menor  perjui- 
cio de  mi  real  hacienda  ni  de  los  vasallos , os 
asesorareis  con  letrado  de  la  mejor  opinión, 
juicioso,  puro  , y de  acreditada  conducta,  con 
cuyo  parecer  afiancéis  la  mas  recta  administra- 
ción de  justicia  (1). 

24.  En  las  causas  de  fraudes  y contrabandos 
os  arreglareis  á la  instrucción  que  tuve  por  con- 
veniente espedir  en  22  de  julio  del  año  de  1761, 
determinándolas  con  la  mas  posible  brevedad, 
é imponiendo  á los  reos , las  penas  establecidas 
en  ella , pues  el  pronto  castigo  de  las  culpas,  es 
el  medio  mas  eficaz  de  evitar  los  delitos.  — 


(V.  COMISOS). 


2.5.  Quiero  que  vos  seáis  presidente  del  tri- 
bunal de  la  contaduría  mayor  de  cuentas  esta- 
blecido en  la  Habana , y como  no  es  justo,  que 
si  de  las  determinaciones  vuestras  se  hallen  las 
partes  agraviadas , dejen  de  tener  el  consuelo 
de  apelar,  y mejorar  sus  acciones  en  la  segunda 
súplica , sin  necesidad  de  recurrir  á los  tribu- 
nales de  España,  es  mi  real  voluntad,  que  si 
algunos  quisieren  usar  del  remedio  de  la  apela- 
ción de  vuestras  sentencias,  lo  ejecuten  al  Iri- 
i’unal  de  la  contaduría  mayor  de  cuentas.  Y para 
estos  casos  mando,  que  al  asesor  vuestro  se 
unan  el  auditor  de  guerra,  y otro  abogado  de 
satisfacción,  quedeberá  nombrar  el  gobernador, 
V que  con  el  parecer  de  estos  tres  sugetos  de- 


¡erminc  el  tribunal  las  causas  en  el  grado  di 
apelación,  y que  la  sentencia  que  diere  , causi 
ejecutoria. —'V.  JUTtT,V  SUPERIOR). 

26.  También  quiero  que  vos  conozcáis  de  lo 
■ las  l.is  causas  civiles  y criminales  de  los  depen 
dientes  de  rentas,  siempre  que  procedan  de  su 
oficios,  ó por  causa  de  ellos;  pero  cu  lo  qu 
loca  a los  delitos  comunes,  juicios  universales 
tratos  y negociaciones  particulares , han  de  es 
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tar  sujetos  á la  jiirisdicion  real  ordinaria  , bien 
que  no  podrán  ser  presos  por  ella , sin  dar  par- 
te á sus  inmediatos  gefes,  para  que  pongan  otro 
sugeto  en  su  lugar,  de  modo  que  no  se  esponga 
c!  real  servicio. 

27.  No  permitiréis,  que  á los  empleados  en 
la  real  administración  y resguardo  de  las  rentas 
se  les  imponga  cargo  concejil  ni  vecinal , para 
que  no  se  les  ocupe , ni  distraiga  de  sus  encar- 
gos, y puedan  tener  puntual  asistencia  á ellos; 
pero  esta  exención  no  se  ha  de  eslender  á los 
Iributos  y derechos  reales , que  causen  por  ra- 
zón de  sus  consumos , haciendas,  tratos  ó gran- 
gerias  que  tengan  fuera  de  sus  sueldos;  pues 
estos  no  solo  deben  pagarlos,  sino  que  han  de 
ser  los  primeros  en  ejecutarlo,  porque  como 
mas  beneficiados  deben  dar  este  ejemplo  á los 
demas , y lo  mismo  se  entiende  para  con  vos, 
pues  no  debéis  gozar  en  esta  parte  la  menor 
franquicia. 

28.  La  factoría  de  los  tabacos  está  reglada,  y 
dadas  las  ¡nstrnceiones  y reglas,  que  en  ella  se 
han  de  observar,  y mando  que  en  esta  parte  no 
se  haga  novedad , y que  el  gobernador  continúe 
con  el  conocimiento  que  hasta  aqui  ha  tenido  cu 
ella,  y solo  quiero  , que  á los  juntas  semanales, 
que  debe  tener  con  el  factor,  interventor,  con- 
tador y tesorero  dirigidas  á tomar  las  providen- 
cias que  estimen  mas  útiles,  para  adelantamien- 
tos de  las  siembras,  cultivo  y beneficio  de  los 
tabacos , y compra  de  cuantos  se  recojan  á los 
precios  convenidos  con  los  diputados  de  los  par- 
tidos de  la  isla,  asistáis  vos  también,  ocupan- 
do el  lugar  que  os  corresponde  después  del  go- 
bernador, pero  en  ello  no  habéis  de  tener  mas 
acción,  que  la  de  esponer  en  los  asuntos,  que 
se  traten,  lo  que  estimaseis  mas  útil  y conve- 
niente al  mejor  servicio  y ahorro  de  mi  real  ha- 
cienda , dando  á este  fin  vuestro  voto. 

29.  Si  por  la  estension  de  la  Isla  tuviereis  por 
conveniente  subdelegar  la  jurisdicción  de  ren- 
tas , que  os  concedo,  podréis  hacerlo  en  los 
partidos  que  consideréis  útiles , para  que  de  es- 
te modo  hallen  los  adniinistradores  mas  prontas 
las  providencias , que  se  necesiten  para  el  me- 
jor gobierno  de  las  rentas,  y los  vasallos  quien 
les  administre  justicia  en  todo  lo  dependiente 
de  ellas,  y particularmente  lo  habéis  de  ejecu- 


(1;  (,on  li-cli!i  7 de  diciembre  de  1774  y sueldo  de  1.500  pesos  .se  espidi6  real  título  al  primor  .ase- 
NM,  ,l<-  i„|c„d.-Mcia  nr.  don  Dieijo  Mi¡;uel  de  Moya, 

TüM.  ni. 
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MI-  en  (iiiba  , y cu  bis  (lemas  ciudades  de  la  isla 
cu  donde  liaya  cajas,  en  los  Kobernadores  res- 
pectivos , para  que  como  subdelegados  puedan 
nicnsualmenle  librar  sobre  ellas  las  obligacio- 
nes de  precisa  dotación,  pero  nada  más;  pues 
cualquiera  gasto  eslraordinario  solo  se  lia  de 
hacer  con  vuestra  orden  (1). 

30.  Sin  embargo  do  las  facultades  y conoci- 
miento que  os  concedo,  quiero,  que  las  ejerzáis 
con  el  pulso  y madurez,  que  corresponde,  obser- 
vando en  todo  la  mas  perfecta  correspondencia 
y armonía  con  el  gobernador,  á quien  habéis  de 
respetar  y obedecer  como  á principal  gefe  de 
ja  Isla  y comandante  general  de  ella , y pedir 
por  escrito  todos  los  auxilios,  que  necesitéis 
para  desempeñar  cumplidamente  vuestra  obli- 
gación , y recíprocamente  mando  que  el  gober- 
nador os  distinga  y honre  como  á gefe  de  mi 
real  hacienda , sosteniendo  todas  vuestras  pro- 
videncias, dándoos  los  auxilios,  que  le  pedi- 
réis , y procediendo  con  tal  acuerdo , que  las 
disposiciones  de  uno  y otro  califiquen  la  unifor- 
midad , con  que  caminaseis  sin  otro  objeto , ni 
particularidad  que  el  de  asegurar  el  de  que  se 
haga  mi  real  servicio,  ayudándoos  mútuaraen- 
te  para  conseguirlo. 

31.  Para  conservar  esta  misma  armonía,  es 
mi  real  voluntad,  que  siempre  que  el  goberna- 
dor estime  por  preciso  hacer  algún  gasto  es- 
traordinario  de  cualquiera  naturaleza  que  sea, 
os  lo  avise  por  escrito,  para  que  deis  las  con- 
venientes disposiciones  para  su  ejecución,  lo 
que  liareis,  no  hallando  inconveniente  en  ello; 
pero  si  no  obstante  os  pareciese,  que  alguno  ó 
algunos  de  los  tales  gastos  podrían  escusarsc, 
lo  representareis  con  toda  atención  y urbani- 
dad al  gobernador,  esponiéndole  primera  y se- 
gunda vez  los  motivos,  que  tuviereis,  para  so- 
licitar el  que  no  se  haga  ; pero  sino  obstante 
insistiese  el  gobernador,  en  que  es  preciso  ha- 
cerle, lo  ejecutareis,  y me  representareis  los 
fundamentos  que  tuvisteis  para  resistirle  , á fin 
de  que  en  su  vista  pueda  tomar  la  providencia, 
que  hallare  por  mas  conveniente  á mi  real  ser- 
vicio. 

32.  Causa  de  guerra.  — Debiendo  vos  cuidar 
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igualmente  que  de  la  hacienda  de  lod,.  i 
respondiente  á la  guerra , pondréis  d m “ 
lante  cuidado  en  el  puntual  dcseniperm 
asuntos  de  ella  reducidos  principalmente.;  a ' 
puntos  , que  consisten  en  suministrar  su  haber 
a la  tropa  en  dinero  , y su  manutención  en  ví- 
veres. 


33.  Por  lo  que  toca  al  primer  punto,  liareis, 
que  á la  tropa  se  le  suministre  el  prest  cada 
quince  dias , ó de  mes  en  mes  , y á los  oficiales 
su  paga  por  meses. 

34.  Haréis  que  sobre  los  cstractos  de  revista 
de  los  cuerpos,  forme  el  contador  mensualmcn- 
te  sus  ajustes , y que  de  las  cantidades  que  ten- 
gan que  percibir,  asi  por  paga  de  oficiales,  como 

por  prest,  hechos  los  correspondientes  descuen- 
tos , les  forme  sus  libramientos  que  habéis  de 
firmar  vos , 6 intervenir  el  contador  , en  cuya 
virtud  y de  recibo  del  habilitado,  sargento  ma- 
yor ()  ayudante  á su  continuación,  hará  el  teso- 
rero legítimo  el  pago. 

35.  Procurareis  evitar  el  que  se  libre  á la  tro- 
pa  su  haber  sobre  los  fondos  de  rentas,  hacien- 
do que  sea  siempre  sobre  el  tesorero  , para  que 
les  sea  mas  pronto,  y evitar  las  demasías  que  de 
lo  contrario  se  pueden  originar;  pero  si  las  cir- 
cunstancias y accidentes  que  pueden  ocurrir,  os 
obligaren  alguna  vez  á librar  sobre  puntos  de 
rentas,  lo  ejecutareis , formando  siempre  el  li- 
bramiento con  intervención  de  ia  contaduría 
contra  el  tesorero,  quien  dará  la  correspon- 
diente carta  de  pago  como  si  efectivamente  sa- 
liese de  sus  arcas. 

36.  Si  alguna  vez  los  fondos  no  alcanzasen  á' 
cubrir  el  todo  del  fondo  de  la  tropa , liareis 
que  se  atienda  con  preferencia  á la  suministra- 
ción del  prest,  y á que  el  caudal  que  quede  para 
paga  de  oficiales  se  distribuya  en  los  cuerpos 
con  igualdad  y proporción , de  modo  que  no 
haya  queja  y que  todos  padezcan  un  mismo 

atraso. 

37.  En  lo  que  toca  al  segundo  punto  de  la 
subsistencia  de  víveres,  procurareis  asegurarla 
por  medio  de  asientos  justos  y proporcionados, 
reglando  las  condiciones  y obligaciones  de  ios 
asentistas;  de  modo  que  ellos  no  tengan  mas  ac- 


(t)  Eq  real  orden  de  30  de  agosto  de  1777  se  concedió  á los  intendentes  libre  otaros  jueces 

gar,  sin  hacerlo  precisamente  en  los  tenientes  de  gobernador , y que  si  estos  ó cua  q iDhibicion 

delinquiesen  auxiliando  el  contrabando , queden  sujetos  á la  jurisdicción  del  mtenden  e 
del  gobernador  y capitán  general. 
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cion  que  la  de  sefialar  y poner  precio  á los  mis- 
inos viveros  , los  cuales  siendo  regulares  admi- 
tiréis sus  proposiciones;  las  subastaréis  rema- 
tareis en  el  mejor  postor,  tomando  las  segurida- 
des correspondientes  á su  cumplimiento , pero 
debéis  poner  en  las  condiciones  los  repuestos 
que  deben  tener  en  cada  parage,  para  que  nunca 
se  esponga'á  las  tropas  á la  menor  falta,  aunque 
según  el  sistema  de  aquel  pais,  rara  vez  puede 
ocurrir  tal  necesidad. 

38.  Una  vez  que  los  víveres  entren  en  los  al- 
macenes, aunque  estén  á disposición  de  los  asen- 
tistas como  efectos  suyos,  no  permitiréis  que  se 
saquen  de  ellos  porciones  algunas  sin  órdenes 
vuestras,  que  las  liabeis  de  dar  con  conocimien- 
to y noticia  de  los  fines  para  que  se  intenten 
sacar. 

39.  Los  asentistas  han  de  practicar  sus  distri- 
buciones conforme  á las  órdenes , que  les  die- 
reis, sin  que  puedan  suministrar  porción  .algu- 
na , en  virtud  de  recibo  de  ningún  oficial  parti- 
cular de  los  cuerpos,  sino  es  de  los  sargentos 
mayores  ó .ayudantes,  ó de  destacamentos,  y 
sobre  todo  celaréis  que  no  haya  negociaciones, 
ni  beneficios  entre  oficiales  y asentistas,  casti- 
gando cualquiera  esceso  de  todos , según  lo  pida 
el  caso  y circunstancias. 

40.  Si  en  algún  tránsito  consuniieren  las  tro- 
pas víveres  del  pais,  liareis  que  el  asentista  re- 
coja los  recibos,  y pague  su  importe  á los  pre- 
cios corrientes  en  el  parage  donde  se  tomaren, 
formando  el  cargo  que  corresponde. 

41.  Guarnió  el  asentista  ó sus  factores , no  dis- 
tribuyeren los  víveres  bien  acondicionados,  lia- 
reis que  se  visiten  los  almacenes  por  un  comi- 
síiriode  guerra,  li  otro  ministro  de  vuestra  sa- 
tisfacción, y que  los  géneros  que  no  sean  de 
buena  calidad  se  escluyan  del  consumo,  lomando 
para  ello  las  sérias  resoluciones,  que  tengáis 
por  convenientes;  y si  la  pidiere,  haréis  que  de 
cuenta  del  mismo  asentista  se  compren  de  los 

mejores  y mas  prontos  géneros  las  porciones 
necesarias. 

42.  Los  repartimientos  de  carruages  para  el 
transporte  y conducción  de  víveres  los  reglareis 
vos  de  modo  que  no  se  cause  perjuicio  á los  pue- 
blos . ni  detención  á los  conductores , á quienes 
liareis  que  el  asenlisla  les  pague  puntualmente 
los  portes,  que  vos.  mismo  habéis  de  señalar, 
según  los  parages,  tiempos  y circunstancias. 

43.  Si  la  provisión  de  víveres  por  defecto  de 
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asentista  se  administrase  de  cuenta  de  mi  real 
hacienda , nombraréis  para  su  dirección  y ma- 
nejo personas  hábiles,  desinteresadas  y esperi- 
mentadas  en  la  economía  de  ellos,  y formaréis 
según  el  número  de  tropas,  el  proyecto  de  las 
porciones  de  víveres  que  necesita  para  su  sub- 
sistencia , y conforme  á él  daréis  las  disposicio- 
nes convenientes  para  comprarlos  y asegurar- 
los, de  modo  que  por  ningún  caso  se  esperi- 
mente  la  menor  falta. 

. 44.  Estableceréis  los  «almacenes  y repuestos 

que  convengan  , y daréis  las  reglas  de  utilidad 
y economía  que  estimaseis  correspondientes, 
para  que  en  la  distribución  no  haya  malversa- 
ciones, y lo  mismo  observareis  en  las  fábricas  de 
pan  y vizcocho,  quede  vuestra  órden  se  pre- 
vinieren para  los  repuestos  que  sean  precisos, 
dando  vos  forma  y método  para  la  mas  clara 
cuenta  y razón  en  el  consumo , distribución  y 
gastos  , á fin  de  que  siempre  conste  el  todo  de 
ellos  , su  naturaleza  , y circunstancias. 

45.  Si  los  pueblos  durante  la  administración 
suministraren  algunos  víveres  á la  tropa,  haréis 
que  se  les  pague  su  importe  puntualmente  á los 
precios  corrientes,  sin  permitir  que  para  ello 
se  les  motiven  vejaciones,  y lo  mismo  haréis  por 
lo  que  toca  al  precio  de  las  conducciones,  que 
Imbeis  de  reglar,  para  que  cada  uno  sepa  lo  que 
ha  de  percibir. 

46.  Las  mismas  reglas  deberéis  observar  en 
lo  que  hace  á la  provisión  para  la  subsistencia  de 
la  caballería , esté  en  administración  ó arrenda- 
miento , celando  que  ningún  cuerpo  tome  mas 
raciones  que  las  que  le  correspondan,  según  re- 
vistas de  comisarios  de  guerra;  y que  si  lo  hicie- 
sen, se  les  cargue  su  importe,  descontando  una 
cuarta  parte  al  coronel  ó comandante,  otra  tanta 
cantidad  al  sargento  mayor,  y el  resto  á los  de- 
mas oficiales  á razón  de  sus  sueldos. 

47.  Si  fuese  necesario  suministrar  leña  á la 
tropa , haréis  que  se  ejecute  con  arreglo  al  nú- 
mero de  la  gente  que  hubiere  efectiva. 

48.  En  caso  de  que  la  tropa , con  sus  marchas 
ó estanci.as',  causaren  algún  daño  á los  pueblos, 
haréis  que  se  les  reintegre  por  los  mismos  cuer- 
pos en  la  forma  que  lo  tengo  resuelto  en  las  ins- 
trucciones de  intendentes  de  ejército  de  Casti- 
lla , á la  cual  os  arreglareis  también , en  los  ca- 
sos en  que  hayan  lomado  mas  raciones  , para 
reintegrar  á mi  real  hacienda  la  demasía. 

I 49.  liareis,  que  mensualmentc  se  pasen  las  re- 
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visWSíIc  los  cuerpos  y dpslacametilos  que  hu- 
biere, y la  de  los  estados  mayores  de  las  pla- 
zas, para  lo  cual  repartiréis  los  comisarios  de 
Kiicrra  , que  sean  precisos , y si  no  hubiese  to- 
dos los  que  se  necesiten,  habilitaréis  para  ello  á 
los  oficiales  de  las  contadarías  ú otros  indivi- 
duos del  ministerio , que  estimaseis  convenien- 
tes , pero  sin  mas  sueldo  que  el  que  gocen  por 
sus  empleos. 

50.  Siendo  conveniente  á mi  real  servicio,  que 
haya  el  número  suficien  te  de  comisarios  de  guer- 
ra, que  desempeñen  las  revistas  y demas  fun- 
ciones que  deben  ejercer,  me  propondréis  de 
los  oficiales  é individuos  del  ministerio  ú otras 
personas  los  que  estimaseis  mas  aptos  y dignos 
de  que  se  les  condecore  de  comisarios  de  guer- 
ra , para  que  yo  pueda  dispensarles  con  cono- 
cimiento de  su  conducta  y circunstancias  este 
honor. 

51.  Siendo  las  revistas  el  principal  instrumen- 
to, que  hace  legítimos  los  pagos  que  se  ejecuta- 
ren del  prest  de  la  tropa  , y demás  pertenecien- 
te «á  la  guerra;  celareis  cuidadosamente  de  la 
exactitud  y formalidad  con  que  deben  proceder 
los  comisarios,  haciendo  la  revista  por  filiación, 
y esplicando  en  los  eslractos,  con  toda  claridad, 
los  que  deben  considerarse  presentes  ó ausentes, 
sin  dejar  duda , que  ocasione  confusión  al  tiem- 
po de  los  ajustes , evitando  igualmente , asi  los 
menoscabos  de  los  cuerpos  en  lo  que  legítima- 
mente les  corresponda,  como  todo  perjuicio  de 
mi  real  hacienda , y para  que  se  ejecute  con  la 
mayor  exactitud , será  de  vuestra  obligación  re- 
conocer los  eslractos  de  revistas,  y reparar  en 
ellos  lo  que  no  estuviere  conforme  á las  reglas  ge  - 
neralmente  establecidas , y siendo  de  vuestro 
cuidado  la  economía  y policía  general  del  ejérci- 
to y de  lo  perteneciente  á guerra,  han  de  estar  in- 
mediatamente á vuestras  órdenes  los  comisarios 
ordenadores  y ordinarios  de  guerra,  contado- 
res y dependientes  de  provisión  y hospitales,  á 
quienes  habéis  de  dar  las  órdenes  y reglas  , que 
cada  uno  ba  de  observar,  para  el  puntual  desem- 
peño de  sus  obligaciones. 

52.  Los  contadores,  mayordomos,  y guarda- 
almacenes  , comisarios  y demas  dependientes  de 
artillería  han  de  estar  igualmente  á vuestras  ór- 
denes, y no  se  ha  de  hacer  gasto  alguno  que  no 
sea  en  virtud  de  vuestras  órdenes,  con  la  cor- 
respondiente intervención  de  la  contaduría. 

53.  Será  de  vuestra  obligación  el  apronto  de 
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todas  las  prevenciones  de  ariillcri.,  „ i 

.rcol, os  de  ei„, 

.roraeolos,  , demas  ,„e  ,e  „eccsi,„  se^.'iT, 
avisos  os  diere  el  B.ber„,d„r|  pe,. 
habéis  de  hacer,  que  permanezca  en  sus  resoec- 
livos  almacenes , y que  de  cada  cosa  baya  su  in- 
ventario formal,  por  el  cual  se  ha  de  hacer  a 
los  guarda  almacenes  su  cargo  en  la  contaduría, 
y no  podrá  sacarse  de  los  almacenes  cosa  algu- 
na sin  espresa  orden  vuestra , cu  virtud  de  la 
cual  y de  recibo  de  la  persona,  que  se  destina- 
se á su  percibo  , se  descargará  el  guardaalma- 
cen;  pero  al  mismo  tiempo  ha  de  formar  el  con- 
tador su  cargo  al  sugelo  á .quien  se  entregase,  y 
se  le  mantendrá  hasta  que  dé  su  paradero.  Y de 
los  inventarios  de  enseres,  que  baya  en  cada 
almacc.1,  se  dara  una  copia  al  gobernador 
y otra  al  comandante  de  artillería,  para  que 
siempre  se  hallen  con  noticia  de  las  existen- 
cias. 


54.  Tendréis  particular  cuidado  de  que  en  los 
hospitales  haya  el  aseo  y curiosidad  que  convie- 
ne, y que  estén  bien  asistidos  de  cuanto  se  ne- 
cesite, para  que  los  enfermos  esten  cuidados, 
como  es  mi  real  ánimo  , y que  nada  les  falle,  ni 
deje  de  suministrárseles  las  medicinas  y alimen- 
tos , que  pida  la  situación  y eshido  de  cada  uno,, 
y que  en  ello  no  baya  el  menor  disimulo,  esté 
por  asiento  ó por  administración. 

55.  Para  que  los  gastos  de  fortificaciones  que 
be  mandado  hacer  en  la  Habana,  y en  las  demas 
obras,  quesean  indispensables  en  la  Isla  baya 
la  mas  posible  economía  , quiero , que.  uo  se  ba- 
ga gasto  alguno  de  cualquiera  calidad  que  sea, 
que  no  lo  intervengáis  vos,  y que  bailándole 
justificado  le  mandéis  librar  sobre  el  tesorero 


1 intervención  del  contador. 

)6.  El  ingeniero  encargado  de  las  obras  de 
lificacion,  os  dará  una  noticia  circunstancia- 
dc  los  útiles  y bcrramicnlas  que  se  necesiten 
■a  la  obra,  á fin  de  que  en  tiempo  los  mandéis 
;er  con  el  menor  costo  posible. 

7.  Luego  que  tengáis  todos  los  útiles  y her- 
liéntas , cuyo  importe  librareis  sobre  el  te- 
0 con  intervención  de  la  contaduría,  los  liareis 
,er  al  cuidado  de  un  giiardaalmacen , quien 
entregará  ninguno  sin  vuestra  orden,  y vos 
lareis  de  los  que  el  ingeniero  de  la  obra  os 
ierta  que  son  precisos,  destinando  o no  ' 

„docUap«a.dccu»drill.óbn6ri^ 

. ftl  cual  tomara  de  losqu 
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ren  el  corrcspomlieiUe  recibo , para  que  res- 
ponda de  ellos. 

38.  Siempre  que  se  deterioren  algunas  her- 
raniicnlas,  ó consuman  algunos  útiles,  y sea 
necesario  reemplazar  uno  y otro  , pasará  el  in- 
geniero relación  de  las  piezas»  que  deban  reem 
plazarse , espresando  las  que  estén  inservibles, 
ó que  se  lian  consumido , para  que  en  su  virtud 
deis  la  correspondiente  orden,  para  que  se  en- 
treguen otras,  recogiendo  las  que  se  les  bubie- 
ren  inutilizado  para  descargo  del  guarda-al- 
macén. 

59.  Habéis  de  tener  presente  el  estado  de  las 
herramientas  y útiles , que  haya  en  los  almace- 
nes, y dar  noticia  de  ellos  al  ingeniero  de  la 
obra,  para  que  este  os  advierta,  si  es  preciso 
aumentar  su  número,  y que  podáis  ejecutarlo  en 
tiempo. 

60.  Pondréis  vos  los  sobrestantes,  quesean 
precisos , para  llevar  las  listas  de  todos  los  tra- 
bajadores, pasándoles  sus  revistas  por  sus  nom- 
bres, y apellidos,  en  las  que  anotarán  el  jornal, 
que  cado  uno  gane , para  librarse  al  fin  de  la 
semana  por  la  relación  que  á este  intento  forme 
la  contaduría  de  cada  cuadrilla  ó brigada  , se- 
gún las  listas  certificadas  de  los  sobrestantes. 

61.  Cuidareis  vos,  que  en  las  listas  no  se 
pongan  mas  jornales  , que  aquellos  que  se  de- 
venguen por  el  efectivo  número  de  trabajado- 
res que  haya  , y para  evitar  el  fraude  , que  en 
esto  puede  haber  , pasareis  revista  siempre  que 
os  parezca,  á una  dos  ó mas  cuadrillas  ó briga- 
das, pidiendo  para  ello  las  listas  del  dia  á los 
sobrestantes,  pues  de  este  modo  y con  la  incer- 
tidumbre del  dia  y hora,  en  que  vos  podáis  ha- 
cer esta  revista,  tendrá  á los  sobrestantes  en  la 
mayor  vigilancia,  podréis  castigar  á los  que 
faltasen  á su  deber,  y asegurar  el  pago  que  sea 
legitimo. 

62.  El  ingeniero  pasará  semanalmente  una 
relación  certificada  de  las  cuadrillas,  que  en 
ella  se  han  empleado,  los  trabajadores  que  efec- 
tivamente haya  liabido  , y jornales  y sueldos 
que  hayan  devengado , para  que  cotejada  con 
las  listas  de  los  sobrestantes  se  asegure  su 
pago. 

63.  Aunque  vos  no  os  habéis  de  mezclar  en 
nada  de  lo  que  toque  á las  obras,  que  han  de 
hacerse,  ni  en  la  calidad  y ostensión  de  ellas, 
deberéis  tener  privativo  conocimieenlo  en  todos 
losasieiilosquc  se  hagan  sobre  destajos,  cons- 
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truccion  de  alguna  parte  de  obra  determinada, 
ajuste  de  toda  especie  de  materiales,  conduc- 
ción y labra  de  ellos,  los  cuales  siempre  que  se 
tengan  por  convenientes  á mi  real  servicio , de 
acuerdo  con  el  ingeniero  de  la  obro  admitiréis 
las  proposiciones  que  se  bagan , instruiréis  los 
espedientes  para  verificar  la  utilidad , de  que 
ello  resulte,  haréis  publicar  las  propuestas, y 
rematareis  la  obra  que  sea  en  el  mejor  postor. 
—(V.  ingenieros). 

64.  Justificado  el  cumplimiento  de  los  asentis- 
tas en  las  obras  ó destajos,  que  se  les  rematen, 
y en  la  conducción  á la  obra  de  materiales  que 
quedan  á su  cargo , liquidado  su  importe  por  la 
contaduría , se  librará  por  vos  sobre  el  teso- 
rero. 

65.  Tío  se  ha  de  hacer  gasto  alguno  en  la  obra 
de  cualquier  calidind  que  sea  sin  vuestra  noticia, 
y siempre  que  le  consideréis  justo  é indispen- 
sable, le  mandareis  ejecutar,  y en  todo  se  ba  de 
proceder  de  modo  que  conste  á la  contaduría 
cuanto  se  haga , y con  su  precisa  interven- 
ción se  libren  los  caudales,  que  se  espendan 
en  ella. 

66.  Sobre  cualesquiera  otros  gastos  que  man- 
de hacer  el  gobernador,  representareis  dos 
veces,  y si  no  obstante  insistiere,  los  mandareis 
hacer  en  las  formas  y circunstancias  preve- 
nidas. 

67.  Haréis,  que  la  contaduría  lleve  la  cuenta 
y razón  al  tesorero  de  todos  los  caudales  que 
entren  y salgan  de  su  poder , y que  baga  lo 
mismo  con  el  guardaalmaccn  de  los  útiles  y 
herramientas,  que  se  le  entreguen,  y de  les  que 
se  le  manden  dar  , y que  uno  y otro  presenten 
en  fin  de  cada  año  las  cuentas  de  su  cargo,  las 
cuales  dispondréis,  que  se  reconozcan,  tomen 
y glosen  por  el  contador,  y no  hallando  reparo 
en  ellas  las  aprobará. 

68.  Con  acuerdo  del  contador  general  y teso- 
rero general  formareis  vos  una  razón  de  los  ofi- 
ciales que  debe  haber  en  la  contaduría  generaly 
tesorería  general,  yen  las  pagadurías  y contadu- 
rías de  fuera  con  los  sueldos  que  cada  uno  ha  de 
disfrutar,  y para  estos  empleos  me  propondréis 
de  los  sugetos  , que  actualmente  están  emplea- 
dos, y que  hayan  desempeñado  cumplidamente 
su  obligación,  procediendo  sobre  el  supuesto  de 
que  todos  han  de  ser  hábiles  y á propósito  para 
desempeñar  los  respectivos  empleos,  á que  se 
destinen , y que  en  la  contaduría  general  no  ha 
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,1,.  rscoilcr  s»  tnimero  ile  seis,  y en  la  tesorería 
.rciiernl  He  cuatro , y esta  relación  me  la  rcmili- 
i-ois  con  los  rcfilamcntos , que  forméis  de  los 
que  se  lian  de  emplear  en  la  administración  de 
, ail,i  renta , para  que  hallándolo  arreglado  rc- 
raiga  mi  real  aprobación.  >■ 

(Shiieii  ios  artículos  69  al  86  de  obligaciones 
de  los  ADMINISTRADORES  I lom.  !.•>,  pág.  39); 
el  87  al  104  de  las  del  CONTADOR  GENERAL 
{tom.  2.",  pág-  4.50);  y el  105  al  final  124  de  las 
del  TESORERO  GENERAL.) — 31  de  octubre  de 
1764.  — Yo  el  Rey.  — Don  Julián  de  Ar- 
riaga.» 

La  publicada  ordenanza  de  intendentes  de 
Nueva-España  de  1786  se  comunicó  á la  Haba- 
na con  real  orden  de  12  de  noviembre  de  1791, 
« para  que  se  acomodara  á las  circunstancias  lo- 
cales de  la  Isla.  >■  La  de  24  de  julio  de  98  man- 
dó también  observarla  en  lo  adaptable. 

El  articido  9 de  la  ordenanza  general  ííe  1803 
se  refiere  á que  la  intendencia  de  ejército  de  la 
Habana  tenia  sus  peculiares  reglas  para  gobier- 
no-, pero  debe  tenerse  presente  la  siguiente 

Real  resolución  mandada  cumplir  por  el  con- 
sejo de  Indias  en  8 de  agosto  de  1804,  dundo 
vigor  á la  ordenanza  de  803  en  lo  relativo  á la 
causa  de  hacienda.  — «Con  motivo  de  haber 
mandado  el  Rey  por  su  real  orden  de  11  de  ene- 
ro de  este  año,  que  se  recogiese,  y no  tenga 
efecto  alguno  la  nueva  ordenanza  general  de  in- 
tendentes de  América,  pasó  el  consejo  á las  rea- 
les manos  de  S.  M.  con  consulta  de  4 de  mayo 
siguiente  una  lista  de  los  espedientes  que  se  tu- 
vieron presentes  para  su  formación,  á fin  de  que 
se  dignase  determinar  el  curso  que  se  les  debía 
dar.  En  su  virtud,  y de  lo  que  igualmente  espu- 
so  el  consejo  en  consulta  posterior  de  13  de  julio 
último  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  se 
continué  y lleve  á efecto  la  resolución  conteni- 
da en  los  articules  de  diclta  nueva  ordenanza 
relativos  á la  materia  y puntos  de  cada  espedien- 
te privativo  del  ministerio  de  hacienda  , y que 
los  demas  se  hagan  presentes  á S.  M.  por  el  mi- 
nisterio á que  correspondan.  » 

En  1812  se  agregó  el  carácter  de  superinten- 
dente delegado  al  intendente  general  déla  Isla, 
al  crearse  las  dos  intendencias  de  provincia  de 
Santiago  de  Cuba  , y Puerto-  Principe  por 
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Real  orden  de  23  de  marzo  de  l8io 
* Vr,mmtu 

« La  regencia  del  reino , consiguiente  á lo  de- 
terminado por  las  cortes  generales  y estraordi- 
narias  sobre  arreglo  general  de  real  hacienda 
en  esa  Isla  , y deseando  proporcionar  el  mayor 
fomento  de  renUis  públicas,  removiendo  los 
obstáculos  que  se  han  opuesto  á la  perfección 
de  su  administración,  y al  bien  común  de  esos 
babitames,  ba  resuelto : que  se  establezcan  dos 
intendencias  de  provincia,  una  en  Puerto-Prin- 
cipe y otra  en  Santiago  de  Cuba  , con  las  facul- 
tades y obligaciones  prescritas  en  las  ordenanzas 
de  Nueva-España , y dotación  de  4.000  pesos 
cada  una,  y 600  para  gastos  de  escritorio,  nom- 
brando.... y para  sus  respectivos  tenientes  Ic- 

á con  la  asignación  de  1.500  pesos 

anuales,  los  l.OOO  pagados  de  los  fondos  de  pro- 
pios, y los  500  restantes  de  cajas  reales:  que 
V.  S.  como  intendente  lo  sea  de  ejército  en 
su  provincia,  y superintendente  general  subde- 
legado de  hacienda  en  toda  la  Isla,  para  que  las 
otras  dos  y empleados  subalternos  en  ellas  , re- 
conozcan un  supremo  gefe  en  los  asuntos  que 
requieran  su  inspección , conforme  á ordenan- 
zas : que  las  jurisdicciones  de  Filipinas  y la  Ha- 
bana formen  el  distrito  de  esta  intendencia;  de 
las  cuatro  villas  y Puerto-Principe,  la  de  este 
nombre ; y la  de  Santiago  de  Cuba , el  territorio 
de  esta  ciudad  y el  de  la  villa  de  Bayamo;  cuya 
división  se  ba  creído  la  mas  conveniente  aten- 
dida la  naturaleza  , localidad  y población  de  la 
isla , para  que  desde  estos  tres  puntos  puedan 
girar  con  la  rapidez  necesaria  las  órdenes  con- 
ducentes á realizar  el  presente  sistema : que  en 
esa  plaza,  villa  de  Puerto-Príncipe  y ciudad  de 
Cuba  , queden  eslinguidas  las  administraciones 
de  tierra , su  contaduría  y tesorería , debiendo 
correr  los  oficiales  reales  con  la  administración 
de  todo  ramo,  ó sus  tenientes  donde  fueren  pre- 
cisos , menos  el  de  la  alcabala  de  tierra  que  que- 
dará al  cuidado  del  administrador  de  esa  aduana 

de  mar,  ademas  de  sus  peculiares  obligaciones: 

que  á los  oficiales  reales  de  esa  plaza  se  les  con- 
serve el  sueldo  de  3.500  ps.  que  goza  cada  uno, 
y á los  dos  que  se  lian  de  establecer  en  ca  a 
una  de  las  intendencias  de  P«erlo-Princ.pc  > 
Cuba  , se  les  señala  el  de  2.500  ps.  co>>  ‘ 


y lo  mismo  al  tesorero,  900 


á un  olicial  mayor. 
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700  á un  segundo,  500  á un  tercero  y 300  á un 
portero  (1):  que  se  omita  el  establecimiento  de 
subdelegados  prevenido  en  el  articulo  12  de  las 
rclcridas  ordenanzas  de  Nueva-España,  res- 
pecto á que  en  esa  Isla  no  hay  indios,  gobei- 
nándose  los  pueblos,  que  no  tengan  gefes  milita 
res,  por  los  alealdcs  ordinarios  bienales  elegidos 
por  ellos,  según  prescribe  el  articulo  11  para 
las  poblaciones  de  competente  vecindario,  y que 

los  mismos  alcaldes  desempeñen  las  obligacio- 
nes de  subdelegados  por  lo  respectivo  á la  ha- 
cienda pública,  llevando  su  correspondencia 
con  los  intendentes,  y regentando  por  comisión 
de  estos  la  jurisdicción  contenciosa  necesaria  en 
este  ramo;  y finalmente,  quiere  S.  A.  que  se 
forme  una  junta  en  esa  ciudad  ( co?i  el  objeto  de 
las  propuestas),  etc. » 

La  creación  de  estas  nuevas  intendencias,  con 
sus  ministerios  de  hacienda  , puestas  <á  cargo  de 
gefes  del  ramo,  con  inmediata  subordinación  al 
superintendente,  naturales  estímulos  y propia 
responsabilidad,  en  unión  de  otras  causas  de 
progreso , influyó  notablemente  en  el  orden  y 
buena  administración,  y en  los  aumentos  de  cada 
dependencia.  Se  vieron  muy  luego  doblarse  sus 
ingresos,  y la  escala  de  los  últimos  18  años  se 
deduce  del  estado  ( tom.  l.°  p.  86  y siguientes.) 
- Por  este  orden  puede  hacerse  el  servicio  con 
la  energía,  uniformidad  de  acción,  y celo  ani- 
mado , que  no  era  de  esperar  de  otro  modo. 
Encargados  los  gobernadores,  y tenientes  so- 
lamente del  mando  político  y de  guerra,  quedan 
más  espédilos,  para  ocurrir  á las  necesidades 
del  reposo  y seguridad  interior  y esterior  con 
la  prontitud  é incesante  desvelo , que  exige  la 
situación  y peligros  de  sus  distritos  y frecuen- 
tados puertos  bajo  la  dependencia  del  superior 
gobierno  y capitanía  general  de  la  Isla,  mien- 
tras los  gefes  de  hacienda  en  el  ejercicio  de  sus 
peculiares  funciones  se  ocupan  con  empeño  de 
proteger  el  comercio  y manantiales,  de  donde 
hade  fluir  la  abundancia  al  pais,  y al  erario, 
secundando  los  planes  de  fomento  dcl  superin- 
tendente gefe  superior,  de  cuya  vigilante  auto- 
ridad recibe  lodo  el  sistema  su  convcnicnle  im- 
pulso. Y por  eso  las  corles  de  1820,  en  su 
resolución  de  20  de  octubre,  mandando  separar 
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las  intendencias  de  las  comandancias  y gobier- 
nos militares  de  ultramar,  concluyen  , por  ser 
este  sistema  de  conocidas  ve»  fajas  para  la  mejor 
administración  de  las  rentas  públicas. 

Facultad  del  intendente  de  ejército  para  enten- 
derse con  las  corporaciones , y cual  puede 
ejercer  respecto  de  jueces  pedáneos. 

Real  cédula  de  20  de  mayo  de  1803.  — “ El 
Rey.  — Intendente  de  ejercito  y real  haciend.i 
de  la  isla  de  Cuba , y ciudad  de  San  Cristóbal 
de  la  Habana.  En  carta  de  29  de  julio  de  1802 
disteis  cuenta  con  documentos  de  lo  ocurrido 
con  motivo  de  haber  negado  el  cabildo  secular 
de  Villa-Clara  al  tesorero  administrador  de  ren- 
tas en  ella  don  Mateo  de  Vargas,  el  padrón  de 
haciendas,,  original  ó en  copia,  que  pidió  para 
cumplir  con  una  orden  dcl  administrador  gene- 
ral de  rentas  terrestres,  dirigida  á lijar  el  nú- 
mero de  fanegas  de  sal , que  pudiese  necesitar 
aquel  vecindario,  quejándoos  al  mismo  ticntpo 
dcl  desprecio  con  que  fue  tratado  dicho  Vargas 
con  desaire  del  empleo,  y esponiendo  lo  abatido 
que  se  halla  en  esa  isla  ei  ministerio  de  real  ha- 
cienda, y lo  que  importa  sostenerlo,  para  que  las 
rentas  de  mi  erario  tengan  el  aumento  que  es 
susceptible  por  los  progresos,  que  se  advierten 
en  los  ramos  de  agricultura  y comercio,  me 
suplicasteis  fuese  servido  mandar  al  mencionado 
cabildo  secular  de  Villa-Clara,  facilite  la  noticia 
pedida  por  dicho  tesorero  administrador  con  la 
satisfacción  que  mereciese  por  su  buen  celo.  Y 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con 
lo  que  en  su  inteligencia,  y de  lo  informado  por 
la  contaduría  general,  dijo  mi  fiscal,  ha  pare- 
cido preveniros,  que  en  uso  de  vuestras  ámplias 
facultades,  debisteis  haber  pasado,  ó dirigido 
en  derechura  al  ayuntamiento  de  la  villa  los  ofi- 
cios correspondientes,  para  que  suministrase 
las  noticias  pedidas;  y en  el  caso  de  no  haber 
surtido  efecto,  haberos  valido  de  vuestra  au- 
toridad , y poder,  precisándole  por  todo  rigor 
á que  las  franquease  ; por  ser  así  mi  voluntad,  y 
que  de  esta  mi  real  cédula  se  tome  razón  en  la 
espresada  contaduría  general.  ■■ 

Real  orden  de  13  de  octubre  de  1814  « la  ca~ 
pitania  general,  é intendencia  de  ejército  de 


(I)  .Sol»ru  estos  arreglos  económicos,  y de  sueldos  de  las  uficiaas  {¡eueraics  y provinciales  de  la  isl.i 
lian  ocorrido  las  vari.iciones,  que  causa  el  tiempo  y auineiito  do  negocios:  V.  cajas  KCAi.ks, 
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Con  fcclin  21  «le  noviembre  de  1801 
4IÍÓ  ciientn  el  copiliin  general  de  esa  Isla  de  los 
(dicios  que  habían  mediado  con  el  intendente, 
que  era  en  aquella  época  don  Luis  Viguri,  por 
haber  arrestado  al  capitán  de  partido  don  Ru- 
dcsindo  de  los  Olivos,  juez  pedáneo  de  uno  de 
los  barrios  estrarauros  de  esa  ciudad.  El  Rey 
tuvo  á bien  mandar  al  consejo  que  le  consultase 
en  el  asunto , y conformándose  con  su  dictámen 
se  ha  servido  desaprobar  la  conducta  del  citado 
Viguri,  y resolver  al  mismo  tiempo,  que  para 
lo  sucesivo  en  casos  iguales  forme  el  intendente 
espediente  instructivo , y lo  pase  al  juez  ó go- 
bernador que  corresponda,  para  que  proceda  á 
Jo  que  baya  lugar,  quejándose  á la  superioridad 
respectiva  sino  se  le  hiciese  justicia ; lo  cual  sea 
y se  entienda  también  respecto  á otros  magistra- 
dos, á cuya  jurisdicción  no  están  sujetos  dichos 
jueces  pedáneos. » 

Real  cédula  de  22  de  febrero  de  1818.  — « El 
Rey.  — Gobernador  y capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Haba- 
na y presidente  de  la  real  audiencia  que  reside 
en  la  de  Puerto-Principe.  En  carta  documenta- 
da de  6 de  abril  del  año  próximo  pasado  disteis 
cuenta  de  que  don  Próspero  Amador,  alcalde 
de  primera  elección  de  esa  ciudad  en  13  de  oc- 
tubre antecedente,  os  dirigió  testimonio  de  las 
diligencias  seguidas  por  don  Antonio  Sotoma- 
yor  contra  don  Manuel  Yañez  , capitán  juez  pe- 
dáneo del  partido  de  San  Pedro  de  ose  distrito, 
por  cobro  de  pesos,  con  el  objeto  de  que  si  no 
daba  fianza,  y era  necesario  arrestarle,  se  le 
nombrase  substituto,  con  cuya  vista,  y tenien- 
do presente,  que  en  otra  ocasión  siendo  inten- 
dente don  Luis  Viguri, mandó  arrestar  á don  Ru 
desindo  délos  Olivos  que  ejercía  igual  destino 
de  uno  de  los  barrios  de  esa  misma  ciudad , cu- 
yo procedimiento  desaprobé  por  real  órden  de 
15  de  octubre  de  1814,  previniendo  lo  que  de- 
bía practicarse  para  lo  sucesivo;  pedisteis  los 
autos  á don  Próspero,  y con  acuerdo  del  asesor 
proveisteis,  que  á Yañez  por  su  insolvencia  y 
muchas  deudas  se  le  separase  del  encargo  de 
juez  pedáneo  , confiriéndolo  á otro  que  llenase 
sus  deberes  con  imparcialidad,  devolviendo  los 
autos.  A mismo  tiempo  manifestasteis,  que  sien- 
do odiosos  los  fueros  privilegiados , os  parecía 
que  la  citada  real  orden  se  limitaba  á las  causas 
criminales,  que  proviniesen  de  hechos  comelí- 
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dos  en  su  oficio,  como  creíais  haberlo  si.lr  l 1 1 

';'W 

bien  absolutamente  incompclcnios  con..  1 
el  intendente  respeto  de  un  paisano  ; por  lo"!'” 
me  lo  hacíais  presente  para  que  me  sirviese  de- 
clarar lo  dispuesto  en  la  citada  real  orden  am'- 
pliándola  en  la  forma  que  proponíais.  Y ha- 
biendo examinado  el  asunto  en  mi  consejo  de 
las  Indias,  en  vista  de  lo  espuesto  por  mi  fis- 
cal y consultándome  sobre  ello  en  7 de  noviem- 
bre último , he  tenido  á bien  aprobar , como 
por  esta  mi  real  cédula  apruebo  lo  ejecutado  en 
el  caso  á que  se  refiere  vuestra  citada  represen- 
tación, lo  que  os  participo  para  vuestra  noticia 
y gobierno. » 


Autoridad  del  intendente  de  ejército  suverin- 
tendente  delegado  , sobre  jueces  encubridores 
de  contrabando^  ó que  maltraten  á los  minis- 
tros del  resguardo. 


Real  cédula  de  12  de  junio  de  1818.  — «.B/ 
Bey.  — Intendente  de  ejercito  y superintenden- 
te de  real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba.  En  carta 
de  18  de  enero  del  año  próximo  pasado  disteis 
cuenta  con  testimonio  de  varios  hechos  com- 
probados, manifestando  con  referencia  á ellos, 
que  la  jurisdicción  de  mi  real  hacienda  se  ad- 
vertía muy  á menudo  vilipendiada  en  esa  Isla, 
resistiéndose  sus  providencias , y los  empleados 
espuestos  á frecuentes  ultrages  por  los  alcaldes 
de  los  campos , que  en  concepto  de  jueces  or- 
dinarios se  creían  independientes  de  toda  otra 
autoridad,  que  no  fuese  la  de  la  audiencia,  como 
acreditaban  los  lances  ocurridos  en  las  ciudades 


Santiago  y del  Bejucal  de  este  distrito:  que 
la  misma  razón  se  causaban  grandes  perjui- 
, á los  reales  intereses:  que  110  podia  haber 
. ni  ejercitarse  decorosamente  en  pueblos 
ueños,  por  estar  emparentados  y ligados  los 
nos  y justicias,  que  en  sus  pocas  luces  se 
•ocinaban  unos  á otros,  envolviendo  alem- 
ido  ó ministro  que  curaplia  sus  deberes  con 
cediraientos  judiciales , y por  distinto  tnbu- 
y fuero,  interminables  y de  difícil  desenla- 
en  cuyos  casos  la  intendencia  de  ejército  Y 
erintendcncia  subdelegada  de  real  hacicn  a 
•eia  precisada  á solicitar  la  justicia,  que  a ve- 
se  desatendía  en  su  desaire , sin  J'”' 
ir  los  reales  derechos  con  el  vigor  y es 

,uc  convenia,  y que  siendo  terminante,  ye 
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cediéndose  por  varias  ordenanzas  de  intenden- 
tes de  esta  Península  y aun  de  los  de  América, 
la  mas  estensiva  jurisdicción  sobre  los  alcaldes 
y jueces  subalternos  de  los  pueblos  para  que  ha- 
gan su  deber,  conminarlos  con  multas,  com- 
parendos , y arrestarlos  cuando  faltan  á sus 
obligaciones;  parccia  debían  observarse  igual- 
mente en  esa  intendencia,  como  previene  la  que 
gobierna  del  año  de  786  y manda  ejecutar  en 
lodo  lo  adaptable;  pero  que  se  había  olvidado  ó 
perdido  su  uso  en  este  esencial  punto;  pidiendo 
para  restablecerlo  mi  real  resolución,  pues  de 
lo  contrario  se  reproducirían  los  lances,  au- 
mentándose el  mal:  y que  á fiu  de  cortar  de  raiz' 
estos  inconvenientes , me  dignase  declarar , que 
esa  intendencia  de  ejército  como  tal  y como  su- 
perintendencia general  subdelegada,  en  uso  de 
sus  Cacullades  de  ordenanza , que  nunca  le  han 
sido  revocadas,  puede  y debe  conocer  de  los  es- 
cesos,  que  cometan  los  alcaldes  y demas  jueces 
subalternos  de  los  pueblos,  en  cualquier  caso  que 
perlurben  ó embaracen  las  fimciones  de  los  mi- 
nistros ó empleados  de  rentas,  ó de  otro  modo 
perjudiquen  los  intereses  del  real  erario  , y su 
mejor  administración,  procediendo  la  intenden- 
cia en  estos  asuntos  con  conocimiento  de  causa, 
vista  fiscal,  y dictamen  de  asesor , ó imponien- 
do á dichos  jueces  las  correcciones  y penas  á 
que  se  hagan  acreedores  conforme  á las  leyes,  y 
con  las  apelaciones  á la  junta  superior  conten- 
ciosa, cuando  sean  admisibles,  como  en  los  de- 
mas negocios  de  real  hacienda.  Examinado  todo 
en  mi  consejo  de  las  Indias , con  lo  que  en  inte- 
ligencia de  lo  informado  por  la  contaduría  ge- 
neral espuso  mi  liscal , me  manifestó  su  dictá- 
men  en  consulta  de  15  de  enero  último,  y con- 
formándome con  él , teniendo  en  consideración 
que  el  contrabando  se  halla  muy  estendido  y 
protegido  escandalosamente  en  ese  distrito  por 
los  muchos  puertos  y calas  de  que  abunda,  he 
tenido  á bien  resolver  como  útil  y auu  necesario 
para  contenerlo,  autorizar,  como  por  esta  mi 
real  cédula  autorizo  á esa  intendencia  de  ejérci- 
to y superintendencia  subdelegada  de  real  ha- 
cienda de  la  Isla , para  que  en  los  casos  como 
los  representados,  cuque  las  justicias  ordinarias 
de  cualquier  pueblo , ó los  individuos  de  sus 
ayuntamientos  resulten  cómplices  por  coopera- 
dores encubridores  de  contrabando , ó que  re- 
sistan abiertamente  sus  providencias,  y maltra- 
ten ó injurien  á sus  dependientes  y comisiona- 
TOM.  III. 
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dos , pueda  proceder  contra  ellos  á lo  que  haya 
lugar  con  arreglo  á las  leyes  y órdenes  que  ri- 
gen en  la  materia ; pero  que  cuando  solo  se  les 
atribuya  omisión  en  prestar  sus  ausilios , mo- 
rosidad en  la  formación  de  sumarios,  ú otros 
defectos  en  que  no  pueda  considerarse  dolo, 
fraude , ó culpa  grave  en  perjuicio  de  las  rentas 
reales  , haga  se  justifíque  el  hecho  en  la  forma 
posible , dando  cuenta  á la  real  audiencia  terri- 
torial, á quien  pertenece  la  corrección,  y casti  - 
go  de  estos  delitos.  Lo  que  os  participo  para  su 
observancia  y cumplimiento , y que  pueda  te- 
nerlo esta  mi  real  resolución  por  las  demas  au- 
toridades, á quienes  en  su  caso  corresponda, 
por  ser  asi  mi  voluntad , y que  de  esta  cédula 
se  tome  razón  en  la  mencionada  contaduría  ge- 
neral.» 

Facultades  extraordinarias  de  los  intendentes 

de  ejercito  y superintendentes  deley  ados  de 

la  isla  de  Cuba. 

En  real  órden  de  14  de  enero  de  1817  se  au- 
torizó al  superintendente  delegado  don  Alejan- 
dro Uamirez,  para  estender  el  arreglo  de  la  adua- 
na « igualmente  al  tribunal  de  cuentas , incluso 
el  departamento  de  rezagos , y á todas  las  demás 
oficinas  de  real  hacienda  de  esa  Isla,  procuran- 
do en  él,  que  sin  perjuicio  de  la  mejor  adminis- 
tración , y cuenta  y razón  de  todos  sus  ramos,  ' 
se  consiga  la  mayor  economía  asi  en  el  número 
y capacidad  de  los  empleados,  como  en  sus  res- 
pectivos sueldos;  y espera  S.  M.  del  celo , pru- 
dencia y actividad  de  V.  S. , que  procediendo 
inmediatamente  á estas  mejoras  y reforma,  se 
evitará  la  multiplicidad  de  plazas  inútiles  en  las 
oficinas,  se  facilitará  el  pronto  despacho  de  los 
negocios,  y logrará  el  real  erario  los  alivios  que 
necesita,  para  atender  á sus  graves  y perentorias 
cbligacioncs. » 

La  de  10  de  mayo  de  1825,  confiriendo  facul- 
tades estraordinarias  al  recien  nombrado  super- 
intendente delegado  don  Claudio  3Iarlinez  de 
Pinillos  (después  conde  de  Villanucva),  le  dice. 
«Persuadido  S.  M.  de  que  correspondiendo 
V.  E.  á su  régia  confianza , no  omitirá  medio  ni 
diligencia  alguna  de  cuantas  contribuyan  al  fo- 
mento y prosperidad  de  esa  Isla , objeto  predi- 
lecto de  sus  soberanos  y paternales  cuidados , tu- 
vo á bien  autorizarlo,  para  que  lleve  á puro  y 
debido  efecto  las  reformas  y arreglo  de  oficinas 
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lio  solo  ecoMÓniicns  , sino  de  cualesquiera  otras, 
(jiic  estuviesen  bajo  el  mando  directo  ó protec- 
ción <le  esa  intendencia;  y en  fin  que  en  cir- 
cunstancias apuradas  y extraordinarias  se  valga 
V.  E.  de  conformidad  con  el  capitán  general  de 

arbitrios  y recursos  también  estraordinarios 

pues  la  voluntad  del  Rey  es  qu  e no  se  omita 
ningún  medio  de  cuantos  se  consideren  oportu- 
nos para  e!  bien , felicidad  pública  y privada  de 
esos  fieles  habitantes , á preteslo  de  faltar  una 
especial  autorización  para  ello.  >•  — En  su  cum- 
plimiento y de  otras  concordantes  reales  órde- 
nes posteriores,  entre  ellas  el  decreto  de  1.®  de 
agosto  de  1839, que  ratificó  las  mismas  faculta- 
des, el  ilustre  conde  de  Vülanueva  de  acuerdo 
con  la  junta  superior  directiva  de  Hacienda  ha 
dispuesto,  y llevado  á efecto  varios  arreglos  ge- 
nerales , con  que  hoy  surte  su  administración 
tan  buenos  resultados. 

Véase  en  CAPITANES  GENERALES  (tora.  2, 
pág.  176)  la  manera  de  entenderse  con  los  in- 
tendentes de  ejército,  y la  declarada  indepen- 
dencia y espedicion  de  estos  gefes.  — Y en  FO- 
MENTO (pág.  293)  el  deslinde  de  atribuciones 
entre  los  ministerios  de  hacienda  y goberna- 
ción de  ultramar,  y de  intendentes  de  ejército 
y gobernadores  civiles, — V.  gobernadores 
intendentes:  hacienda  (causa  ofe):  JDNTAS 
SUPERIORES:  superintendentes  DELEGADOS. 


Funciones  generales,  comunes  á todos  los  inten- 
dentes de  hacienda  de  ultramar. 

Lo  son  las  que  en  unión  de  las  otras  causas 
justicia,',  policía  y guerra  declara  asi  la  orde- 
nanza de  1786,  como  la  de  803  á los  GOBERNA- 
DORES INTENDENTES  : y las  que  se  deducen  de 
los  artículos  ARCAS  Y TANTEOS:  ARRIBADAS: 
CAJAS  REALES:  CONTADURIAS  DE  CUENTAS: 
FIANZAS:  HACIENDA  {tribunales  y administra- 
ción de):  HOJAS  DE  SERVICIO:  SUBDELEGADOS: 

resguardo. 

Real  orden  de  26  de  marzo  de  1800  en  que  se 
describen  las  principales  funciones  de  corregi- 
dores ó gefes  políticos , y ála  vez  intendentes. 

( Espedida  esta  instrucción  para  la  Península  se 
estendió  con  lai\to  acierto,  y todos  sus  artículos 
son  de  tan  marcada  conveniencia  aun  hoy,  para 
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labrar  la  verdadera  felicidad  de  ambas  Ema- 
nas, que  parece  como  la  guia  de  dirección  In 
las  grandes  mejoras  introducidas  en  las  An  ti 
de  algunos  años  á esta  parle.) 

■■Cuando  por  real  decreto  de  2.5  de  sclicmbre 
de  1799  redujo  el  Rey  á mejor  forma  el  régil 
men  de  la  administración  de  su  real  h.uienda, 
filé  con  el  justo  y benéfico  designio  de  encadenar 
en  lo  substancial  la  administración  misma  con 
los  primeros  objetos  de  sus  cuidados  paternales, 
que  propiamente  consisten  en  la  multiplicación 
de  sus  amados  vasallos,  y en  el  acrecentamiento 
de  su  felicidad.  Para  ello  se  requiere  una  subli- 
me eficacia  en  promover  los  adelantamientos  de 
la  agricultura,  las  manufacturas,  las  artes,  la 
navegación,  el  comercio,  y el  ejercicio  de  todas 
las  virtudes , no  por  la  efímera  y á veces  vio- 
lenta fuerza  de  reglamentos  variables  por  las 
circunstancias  siempre  sobrevinienles , y siem- 
pre fugitivas,  sino  por  el  perpétiio  estimulo  del 
interés  personal  de  cada  individuo , concentra- 
do en  el  general  de  la  monarquía.  Los  estorbos 
que  impidan  la  preciosa  reunión  de  estos  inte- 
reses, es  menester  quitarlos  de  en  medio,  ya 
derogando  leyes  contrarias  á la  propiedad  del 
trabajo,  principio  y fundamento  de  todas  las 
demas  propiedades;  ya  combatiendo  errores, 
ya  corrigiendo  vicios  y abusos;  ya  frustrando 
los  insidiosos  ardides  inventados  por  la  rivalidad 
de  la  industria  estrangera  contra  la  española, 
ya  refundiendo,  subrogando  ó aboliendo  con- 
tribuciones mal  combinadas  con  la  prosperidad 
del  estado,  y ya  en  fin.  empleando  esfuerzos  vi- 
gorosos, para  vencer  las  dificultades  locales.  » 

«El  plan  que  S.  M.  se  ha  propuesto  seguir, 
asi  para  remover  impedimentos , como  para 


ctar  y establecer  providencias  directamente 
vorables  al  aumento  de  la  población  y del  tra- 
íjo  , al  cual  es  consiguiente  el  de  las  rentas  de 
corona  , como  que  deben  ser  una  parte  pro- 
jrcional  de  su  producto  liquido,  es  un  plan 
mple  y uniforme,  que  á semejanza  del  de  la 
ituraleza,  comprende  en  su  estension  y en  su 
meficencia  á la  presente  generación  y á las 
lluras.  Su  ejecución  exijo  sin  embargo,  que  se 
ascienda  á un  exacto  conocimiento  y profundo 
lálisis  de  casi  infinitos  pormenores ; pues  son 
uchos , y están  á largas  distancias  los  hec 
; que  es  necesario  tener  puntual 
jjetos  que  se  deben  abrazar  , y las 

le  se  han  de  discernir,  para  descubrí 
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|i)s  cosiis  el  lin  , y los  medios,  los  recursos  y los 
obstáculos,  y para  no  ceder  fácilmente  á las 
ilusiones  de  la  imaginación,  que  exagerando  los 
males  y disimulando  los  bienes , induce  á pres- 
cribir remedios  falsos,  y por  lo  tanto  pernicio- 
sos, ó deja  caer  en  perplegidades  ó equivoca- 
ciones funestas  al  bien  del  público.  » 

« Las  intendencias  por  su  primitivo  instituto 
y por  la  naturaleza  de  sus  peculiares  encargos, 
son  las  oficinas,  donde  conviene  se  preparen  los 
materiales  para  la  inmensa  obra  de  la  felicidad 
del  estado.  Corresponde  ejerzan  la  doble  fun- 
ción de  colectar  las  noticias,  dirigirlas  y comu- 
nicarlas á la  superioridad , y de  poner  luego  en 
práctica  las  resoluciones  soberanas.  Asi  es,  que 
sin  embargo  de  hallarse  bastantemente  bien  de- 
signados en  la  ordenarza  de  13  de  octubre  de 
1749,  consiguienle  á la  de  4 de  julio  de  1718  los 
fines  á que  debe  contraerse  la  atención,  y la  au- 
toridad de  los  intendentes;  quiere  S.  M.  que  yo 
en  su  real  nombre  les  indique  ahora  las  ideas 
sobre  que  estriba  el  plan  bosquejado,  y los  me- 
dios prácticos  de  cooperar  á su  feliz  realización; 
pues  de  esta  suerte  les  será  también  mucho  mas 
fácil  concurrir  cada  uno  por  su  parte,  á conser- 
var mejor  la  unidad  del  sistema  en  sus  particu- 
lares providencias  , y cu  sus  operaciones.  Lo 
primero  que  se  necesita,  es  una  verdadera  des- 
cripción geográfica  de  Españ.n,  recopilando  en 
un  mapa,  bajo  de  una  sola  medida , los  de  todas 
las  provincias  del  reino,  mandados  formar  por 
el  artículo  19  de  la  referida  ordenanza  del  año 
49,  y anteriormente  por  el  39  de  la  de  18.  De- 
ben formarse  desde  luego  estos  mapas  de  hi  to- 
pografía de  cada  provincia  , y ademas  los  de  los 
partidos  en  que  esté  dividida  , y los  de  sus  pue- 
blos ó concejos  con  sus  términos  respectivos, 
y las  subdivisiones  de  los  terrenos  inscriptos  en 
ellos;  haciéndolos  todos  con  escalas  proporcio- 
nales, y de  igual  tamaño  , á lin  de  poder  encuu- 
dcniarlos  cómodamen'c  en  uno  ó mas  volúmenes, 
donde  por  órden  sucesivo  se  vea  cada  objeto  re- 
ducido de  mayor  á menor,  según  la  individuali- 
dad ó generalidad  del  mapa  ; en  inteligencia  de 
que  no  ha  de  haber  ciudad,  villa,  feligresía,  lugar, 
aldea  , alquería  , torre , masía  , santuario  , ven- 
ta , monte,  rio,  arroyo,  laguna,  baño  .minas, 
canteras,  puente  , calzada  ó camino  que  no  se 
halle  colocado  en  un  sitio  propio.  Para  la  for- 
mación de  tales  mapas  provinciales  y sus  subor- 
dinados se  destinarán  ingenieros  hábiles  , á 
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quienes  se  asociará  por  comisión  de  cada  inten- 
dente alguno  de  los  comisarios  de  guerra  que 
estén  ya , ó que  con  la  mira  á tan  importante 
objeto  pasen  á estar  bajo  sius  órdenes , asi  para 
que  con  su  presencia  , su  ejemplo  y la  energía 
de  su  celo  escitcn  á la  celeridad  y perfección 
de  estos  trabajos  científicos,  como  para  que  eje- 
cuten por  sí  los  demas  reconocimientos,  y las 
relaciones  político-económicas  del  estado , y 
recursos  de  los  pueblos,  encargadas  por  el  ar 
líenlo  20  de  la  ordenanza  última. » 

«A  medida  que  se  concluya  cada  mapa  y la 
relación  descriptiva  que  debe  acompañarle,  se 
remitirá  original  al  ministerio  de  hacienda  de 
mi  cargo , dejando  copia  exacta  en  la  intenden- 
cia , sin  dar  lugar  á que  jamás  se  note  la  menor 
demora  en  estas  remisiones , por  cuya  frecuen- 
cia conocerá  S.  M.la  aplicación  de  los  ingenie- 
ros y comisarios,  y la  actividad  de  los  inten- 
dentes; reservándose  proporcionarles  las  ul- 
teriores recompensas  conforme  á su  mérito. 
Acompañarán  igualmente  muestras  de  la  diver- 
sidad de  tierras,  piedras,  sales,  combustibles  y 
demas  substancias  del  reino  mineral  que  se  en- 
cuentren , ó en  adelante  se  descubran  en  cada 
provincia  : señalando  su  localidad  y uso  en 
cuantas  observaciones  estimen  conducentcs'^á 
demostrar  lodos  los  aprovechamientos  posibles, 
ó para  la  mejor  cultura  de  las  tierras , ó para 
añadir  nuevas  materias  á la  industria , ó artícu- 
los al  comercio.  Entre  tanto  es  preciso  regis- 
trar los  archivos  y las  otras  oficinas  de  las 
intendencias  , á fin  de  recoger  y coordinar 
cualesquiera  trabajos  geográficos,  que  en  el  es- 
pacio de  los  últimos  82  años  se  hayan  empren- 
dido á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  citada 
ordenanza  del  18,  y reunir  asimismo  los  origi- 
nales ó copias  de  los  croquis  ó descripciones 
mecánicas , ó al  poco  mas  ó menos  de  lugares  ó 
territorios  , que  se  hayan  presentado  con  oca- 
sión de  algunos  espedientes;  porque  fuera  de  la 
luz,  que  no  dejarán  de  reflejar  para  las  nuevas 
operaciones,  podrán  servir  interinamente  de 
auxilio,  y hasta  cierto  punto  de  guia  en  la  inda- 
gación ó combinación  de  otros  dalos  del  cálcu- 
lo económico.» 

Censos  de  población.  — principal,  y co- 
mo la  base  de  todos , es  la  población,  que  estan- 
do floreciente  se  considera  la  prenda  mas  segu- 
ra de  la  unión , de  la  felicidad  y de  la  fuerza  , y 
el  primer  manantial  del  poder  de  la  ntonanniia. 
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El  (;obícrno  ilcbc  tener  unu  habitual  noticia  del 
mimero  de  habitantes  de  España,  notician  que 
cabalmente  se  han  dirit;ído  las  numeraciones  ó 
sean  censos  hasta  ahora  publicados , y el  que  se 
ha  hecho  últimamente,  y se  esta  rectificando  para 
darle  á luz.  (1)  Los  intendentes  están  obligados 
á enviar  sin  la  menor  dilación  las  relaciones  que 
les  estén  encargadas,  y no  hayan  todavía  remi- 
tido con  arreglo  á los  formularios,  asi  como  las 
que  de  nuevo  se  les  encargarán  por  órdenes 
particulares,  teniendo  desde  luego  entendido, 
será  muy  conveniente  espre'sen  la  división  del 
pueblo  en  familias,  según  se  mandó  ya  por  el 
artículo  38  de  la  ordenanza  del  año  de  1718,  pues 
siempre  que  se  trata  de  ajustar  á la  población 
los  cálculos  de  hacienda,  se  halla  de  ordinario 
mas  fácil  y menos  arriesgado  el  acierto  compu- 
tado por  el  número  de  vecinos,  que  por  el  de  ca- 
bezas. Pero  está  justamente  observado  que  estos 
censos , sobre  ser  unas  operaciones  largas  y 
costosas , distan  mucho  de  la  esactitud  matemá- 
tica; porque  habiendo  de  intervenir  en  la  eje- 
cución tintas  manos,  y muchas  de  ellas  poco  es- 
pertas , se  deslizan  con  facilidad  descuidos  y 
yerros  notables;  porque  el  interes.  el  temor  ó 
la  desconfianza  de  los  particulares  suelen  influir 
demasiado  en  la  falsedad  de  las  matrículas;  por- 
que no  pudieudo  estas  hacerse  en  todas  partes  á 
un  momento  mismo , resulta  en  el  conjunto  una 
cierta  declinación  de  verdad,  por  necesario  efec- 
to de  las  instantáneas  mudanzas  en  las  situacio- 
nes, y en  la  vida  de  los  hombres;  y porque  el 
tiempo,  nunca  corto,  qué  media  entre  las  tales 
matrículas  y su  recapitulación  en  una  tabla  ge- 
neral, supone  una  gran  diferencia  entre  el  nú- 
mero de  las  personas  que  han  existido , y el  de 
las  existentes. » 

« Bajo  este  concepto , el  censo  solamente  ofre- 
ce una  probabilidad  de  esta  existencia,  que  ne- 
cesita ser  confirmada  por  otras  probabilidades; 
y si  estas,  siendo  diversas  é independientes  en- 
tre sí,  vienen  á coincidir  en  unos  mismos  resul- 
tados , fijan  el  grado  mas  alto  de  certeza  moral, 
á que  debe  aspirarse  en  los  cálculos  políticos,  y 
acaso  dispensarán  con  el  tiempo  del  trabajo  y 
la  molestia  de  repetir  á menudo  las  numeracio- 
nes. » 

«De  estas  probabilidades,  las  mas  constantes 
son  las  que  se  deducen  de  las  relaciones  casi 
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inalterables , que  se  observan  entre  el 
de  individuos  de  la  especie  humana  quc"nr."” 
se  casan , viven  y mueren  cada  año ; y 
mente  estas  noticias,  pueden  obtenerse  en  Esp  i- 
na con  exactitud  suma.  Dispondrán  los  intenden- 
tes de  acuerdo  con  los  RR.  obispos  de  las  dióce- 
sis respectivas , y con  los  gefes  militares , que 
los  curas  de  todas  las  parroquias  ó sus  tenientes, 
y los  capellanes  de  los  regimientos,  batallones  ú 
otros  cuerpos  de  la  guarnición  , les  remitan  en 
los  primeros  dias  dcl  mes  de  diciembre  notas 
firmadas,  que  con  referencia  á los  libros  parro- 
quiales, comprendan  primero  el  número  total 
de  niños  bautizados  en  el  afio  anterior,  contado 
desde  diciembre  á noviembre , con  distinción 
de  tantos  varones  y tantas  hembras;  segundo,  el 
de  los  matrimonios  celebrados  en  la  misma  épo- 
ca  á y tercero,  el  de  los  entierros,  distinguiendo 
también  cuantas  personas  fueron  de  cada  sexo , 
distribuyéndolas  primeramente  por  edades,  y 
después  por  las  enfermedades  de  que  hubieren 
fallecido,  y anotando  por  último  las  conjeturas 
sobre  el  número  de  párvulos  muertos,  que  no 
consten  en  los  libros , por  no  haber  sido  ejiter- 
rados  con  solemnidad. » 

A estas  notas  se  juntarán  las  que  también  ha- 
brán de  recojerse,  para  tomar  conocimiento  de 
los  individuos  muertos  en  monasterios,  conven- 
tos, hospitales,  y todas  se  refundirán  en  tres 
cuadernos,  en  los  cuales,  al  lado  de  los  nom- 
bres impresos  de  todos  los  pueblos  de  la  provin- 
cia , se  asentará  respectivamente  el  número  de 
nacidos,  casados  y muertos  eujeada  uno,  y acom- 
pañados los  cuadernos  de  las  correspondientes 
notas  sumarias  los  dirigirá  cada  intendente  á es- 
te ministerio , de  modo  que  pueda  recibirlos  á 


principios  de  enero , ó antes,  con  el  córopu  o 
probable  de  la  población  actual.  Procuraran 
venga  rectificado  este  cómputo  con  las  noticias 
que  adquirirán  del  número  de  sugetos.que  salen 
desterrados , ó emigran  voluntariamente  , de 
los  que  vuelven  á sus  hogares , y de  los  foraste- 
ros que  se  establecen  en  los  pueblos,  y le  cor- 
roborarán con  los  cálculos,  que  habrán  de  su- 
ministrar los  administradores  de  rentas,  lumia 
dos  en  el  consumo  de  la  sal,  en  el  del  vino , en 
el  del  trigo,  centeno,  maíz,  ú otras  semi  as 
mentarías  molidas  para  la  inmediata 

de  los  pueblos,  en  las  relaciones  de  los 


(l)  Véanse  sus  resultados  ea  estadística  de  la  Pcainsula.  pág.  184, 
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rios  presentados  para  los  encabezamientos,  ó 
con  otro  motivo , en  los  valores  de  la  bula  de  la 
santa  Cruzada , y en  cualesquiera  otros  datos  y 
conjeturas , á que  den  margen  algunas  circuns- 
tancias locales , p costumbres  de  los  naturales, 
anunciando  siempre  las  que  sean  , con  el  fin  de 
engrosar  de  continuo  el  caudal  de  estas  obser- 
vaciones. » 

Policiu  «La  comparación 

de  sus  resultados  con  los  de  los  años  antece- 
dentes , al  paso  que  manifestará  el  progreso  de 
aumento  ó decadencia  en  la  población  de  cada 
lugar,  y de  cada  provincia,  advertirá  á los  in- 
tendentes, la  necesidad  de  indagar  los  motivos; 
y este  estudio , el  mas  digno  de  unos  ministros, 
en  quienes  el  soberano  deposita  tanta  confianza, 
los  conducirá  por  vias  segums  al  descubrimien- 
to de  medios  específicos  y aptos  á disminuir  la 
perversa  influencia  de  las  epidemias  y conta- 
gios, mediante  una  activa  y paterna  vigilancia 
en  procurar,  que  sin  coacción  y sin  violentos 
esfuerzos  del  poder,  se  consiga  la  salubridad  del 
aire , la  bondad  de  los  alimentos,  el  aseo  de  las 
personas,  y las  habitaciones,  y la  mejora  de  las 
costumbres : objetos  todos  sobre  que  puede  y 
debe  ejercitarse  el  espíritu  público,  la  espe- 
ricncia  y el  cálculo.  El  mismo  continuado  estu- 
dio les  hará  percibir  las  causas,  que  con  mayor  ó 
menor  fuerzá  ocasionen  el  engrosaraiento  de  las 
clases  estériles  á espensas  de  las  productivas:  y 
cuando  las  eleven  á la  suprema  comprensión  de 
S.  M.  nunca  presuman , que  serán  mirados  co- 
mo eficaces  otros  remedios , sino  aquellos  que 
tiren  á hacer  mas  cómoda , gozosa  y apreciablc 
la  condición  de  los  que  trabajan.  » 

Agricultura.  — « Todas  las  profesiones  útiles 
merecen  honor,  y todas  son  acreedoras  á la  pro- 
tección del  gobierno.  La  agricultura  lo  es  de 
pi cferciicia ; mas  para  que  le  sea  provechosa, 
conviene  conocer  su  actual  estado,  sus  necesi- 
dades , y los  recursos  que  prometan  su  prospe- 
lidad  ulterior.  Los  intendentes  deben  instruirse 
é informar  al  ministerio  déla  dimensión  del  ter- 
reno, de  que  se  componga  la  provincia,  ó el 
territorio  de  su  jurisdicción , reduciendo  las 
medidas  provinciales  ( que  deberán  siempre  es- 
presarse)  á una  sola  medida  común,  cual  es  la 
lauega  de  400  estadales  cuadrados.  Señalarán  la 
parte  que  ocupen  los  lugares,  caseríos,  entradas 
y salidas  de  los  |>ueblos,  paseos,  caminos,  ca- 
nallas, rios,  arroyos,  lagunas  y pantanos;  la 
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que  corresponda  á los  montes,  bosques,  dehe- 
sas , egidos  y prados  comunes ; la  que  se  halle 
plantada  de  huertas,  viñas,  olivares  y arboledas 
cultivadas  de  cualesquiera  otras  especies;  la  que 
esté  yerma  ó erial,  y las  reducidas  á tierra  de 
labor.  Entre  todas  designarán  las  pertenecientes 
á baldíos,  las  de  propios  ó concejiles,  y las  de 
propiedad  privada,  y presentando  asi  el  cuadro 
de  las  tierras  que  pueden  cultivarse,  y de  las  que 
efectivamente  se  cultiven,  irán  descubriendo,  y 
haciendo  descubrir  las  causas  de  cualquier  atra- 
so, y los  remedios. 

« Observarán  también  qué  cosechas  son  mas  ó 
menos  análogas  á la  calidad  de  los  terrenos  y al 
temperamento:  cuales  se  consideran  mas  segu- 
ras, cuales  mas  contingentes,  y cual  la  propor- 
ción común  entre  las  semillas  y el  producto  de 
las  tierras : cómo  se  hacen  los  arrendamientos, 
en  cuánto , por  qué  término,  y con  qué  condi- 
ciones, cuando  se  han  hecho  las  infetidacioncs 
y contratos  enfitéuticos,  y bajo  qué  canon  ó ser- 
vidumbres; qué  precio  tienen  de  ordinario  los 
jornaleros  en  las  distintas  especies  de  trabajos: 
donde  se  ejecutan  estos  con  muías , donde  con 
caballos,  y donde  con  bueyes:  en  cuanto  se 
computan  : cómo  se  alimentan , y cuánta  tierra 
cultii'an,  y cuál  es  al  cabo  el  importe  anual  de 
las  cosechas  de  cada  género  de  frutos.  Siguien- 
do igual  sistema,  averiguarán  el  número  de  ca- 
bezas, medios  de  subsistencia,  esquilmos,  y 
posibles  mejoras  de  todas  especies  de  ganados; 
distinguiendo  particularmente  en  los  lanares  los 
que  sean  estantes,  riberiegos,  y trashumantes. 
Harán,  que  en  diferentes  tiempos,  y por  diver- 
sas manos  se  formen  por  aproximación  pruden- 
cial cuentos  individualmente  demostrativas  de 
las  partidas  de  gasto  , y producto  de  cada  ramo 
de  labranza  y crianza;  pues  que  el  cotejo  de 
ellas,  y de  los  estados  comparativos  de  las  cose- 
chas de  cada  provincia  podrá  servir  como  de 
índice  para  muchos  esperimentos  fecundos,  y 
para  conocer  la  conveniencia , el  método,  y la 
oportunidad  de  aplicar  los  fomentos  mas  ade- 
cuados.» 

«‘Todos  los  que  se  han  creído  directamente 
favor-ables  á la  agricultura , se  encuentran  indi- 
cados en  varios  artículos  de  la  enunciada  orde- 
nanza del  año  de  1749,  y con  singularidad  desde 
el  2.3  al  40,  en  cuya  observancia  se  esmerarán 
los  intendentes  con  el  mayor  celo.  Serán  por 
consiguiente  objetos  especiales  de  su  medita- 
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cioii  V sus  cuid.ulos  los  pósitos,  los  montes  píos, 
(;is  juntas  <le  caridad,  los  hospitales,  las  casas 
de  misericordia , y en  suma  todo  establecimien- 
to destinado,  ó que  después  del  examen  pueda 
destinarse  al  inmediato  socorro  de  los  labrado- 
i'es , ó á la  educación  de  sus  hijos  , advirtiendo 
cnanto  conveii}(a  hacer,  para  que  estos  mismos 
establecimientos  no  se  conviertan  en  vergonzo- 
sos asilos  de  la  ociosidad  y de  la  pereza,  contra 
el  propuesto  fm  de  ligar  la  felicidad  al  amor  y 
al  trabajo.» 

Derecho  de  propiedad.  — « Se  fomentarán 
dicazmente,  si  por  una  activa  ó incansable  vigi- 
lancia de  la  policía  logran  inspirar  en  todos  los 
jugares  el  mas  escrupuloso  respeto  al  derecho 
de  propiedad,  aun  en  las  cosas  que  la  negligen- 
cia reputa  pequeñas  ó viles;  bien  cerciorados 
de  que  cuando  sea  común  la  persuasión,  de  que 
indefectiblemente  se  lian  de  corregir  sin  disi- 
mulo los  liurlillos  de  frutas  y aves  de  corral, 
que  inconsideradamente  suelen  cometer  algunos 
jóvenes  como  por  juego  ó chasco,  serán  mas  los 
sugetos,  que  entonces  se  complazcan  en  cultivar 
las  unas  y criar  las  otras,  aumentando  con  este 
ejemplo  tan  fácil  de  imitar,  las  comodidades  de 
la  vida  campestre , y los  medios  de  sobrellevar 
fácilmente  las  cargas  del  estado,  según  lo  com- 
prueba la  esperiencia  de  todas  las  naciones. » 

Poblaciones.  — « Por  otra  parle  nada  dejarán 
por  hacer  los  intendentes,  para  proporcionar 
que  se  repueblen  los  lugares  y las  casas  yermas; 
que  se  establezcan  nuevas  aldeas,  y que  en  pa- 
rages  sanos,  ventilados  y cómodos  se  edifiquen 
cuantos  caseríos  fueren  posibles  á impulsos  del 
iuterés  personal  délos  propietarios;  porque  ade- 
mas de  aprovechar  asi  en  labores  útiles  las  mu- 
chas horas,  que  los  cultivadores  pierden  en  ir  y 
volver  de  las  heredades  distantes , y ademas  de 
la  conveniencia  de  dar  estas  labores  en  los  pre- 
cisos tiempos,  en  que  sean  mas  beneficiosas;  po- 
drán atender  ntejor  á su  manutención  , á su  re- 
galo, y al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  con 
la  ayuda  del  trabajo  de  sus  mugeres  y sus  hijos 
en  todo  aquello  en  que  no  se  requieren  lauto 
grandes  fuerzas,  como  una  casi  cierta  é innata 
afición  á arrancar  y gozar  los  dones  de  la  natu- 
raleza. Pero  será  en  vano  multiplicar  fomentos 
a la  agricultura,  si  no  se  aplican  y aseguran  los 
consumos,  que  son  la  verdadera  medida  y la  re- 
gla de  la  producción. « 

Industria.  — « El  mejor  medio  es  cscitar  otra 
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especie  de  industria , que  «fre^,,  , 

cambio  de  sus  frutos  el  goce  ,1c  la'  , , 

que  él  juzgue  capaces  de  satisfacer  st 
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dad  sera  mejor,  si  o„  iml.,, 
euuir  a la  misma  agricultura  cualesquiera  m-,1 
iiufacturas  populares  , cu  que  el  labrador  pued , 
acompañar  en  el  trabajo  á su  familia  en  los  dias 
lluviosos,  ó cu  horas  de  la  noche.  La  protección 
que  semejante  industria  necesita,  consiste  mas 
ten  que  en  providencias  directas  en  difundir 
gratuitamente  la  enseñanza,  en  evitar  las  injus- 
ticias, y en  facilitar  las  comunicaciones  de  pue- 
blo á pueblo,  de  mercado  á mercado,  de  pro- 
vincia a provincia,  y de  todas  las  provincias  a 
la  corte  y puertos  por  medio  de  caminos  y car- 
reteras, y de  canales  navegables,  sobre  cuya 
abertura  , conservación  , ramificaciones  y per- 
fección representarán  los  intendentes,  que  lo  es- 
timaren oportuno  por  el  ministerio  de  estado. 
Al  de  hacienda  le  informarán  con  la  exactitud 
asequible  el  progresivo  estado  de  dichas  manu- 
facturas, su  cantidad,  valor,  volumen,  lugares  de 
su  principal  espendio^  importe  de  los  portes  ó 
fletes,  y demas  noticias  conducentes  á graduar 
sus  adelaiitaraienlos,  las  cuales  vendrán  acompa- 
ñadas de  cómputos  prudenciales  de  su  coste  y 
producto , á la  manera  de  los  ya  indicados  con 
respecto  á la  agricullura,  y para  iguales  fines.  » 

Minas.  — « Debe  estar  asimismo  instruido  de 
la  historia  del  descubrimiento,  progresos,  ela- 
boración y producto  de  las  minas  situadas  eu 
cada  provincia,  y tener  muestras  de  los  mine- 
rales respectivos,  á fin  de  dispensarlas  los  cor- 
respondientes auxilios,  como  que  el  beneficio 
de  ellas  contribuirá  á engrosar  los  consumos  de 
los  frutos  de  la  agricultura , al  paso  que  presen- 
tarán nuevas  materias  á la  industria  y á las  artes.» 

Arles.  — « Sus  profesores  cu  las  ciudades  o 
villas  populosas,  á imitación  de  los  de  oU’as  na- 
ciones, han  procurado  asociarse  en  gremios,  que 
siendo  instituidos  en  siglos  menos  ilustrados,  pa- 
ra proteger  la  seguridad  de  sus  individuos  con- 
tra la  violencia  de  los  poderosos,  han  servido 
después  á fortalecer  el  monopolio  y el  estanco, 
limitando  de  mil  maneras  el  número  de  opera- 
ciones en  lodos  oficios.  Los  inlendeiiles  debe 
hacer  una  pronta  revista  de  las  ordenanzas, 
que  se  gobiernan  los  gremios 
sus  respectivas  provincias , a fin  de  exa  • 
proponer  las  enmiendas  que  iieccsUcu. 
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que  entretanto  que  se  promulga  una  ley  general 
sobre  un  asunto  tan  interesante , queden  desde 
luego  cortados  los  mas  crasos  abusos , y se  fa- 
vorezca á proporción  el  arte  y el  trabajo. » 

« Adoptarán  para  esta  reforma  las  máximas  de 
promover  la  enseñanza  con  aprendizages  bien 
reglados,  con  exámenes  y con  premios,  de  fi- 
jar las  obligaciones  recíprocas  de  maestros  y 
discípulos,  guardando  inviolablemente  sus  con- 
tratos; de  facilitar  el  ingreso  á la  maestría  de 
todos  los  sugetos  idóneos  con  el  destierro  de  los 
refrescos,  las  meriendas  y cualesquiera  otros 
gravámenes,  y sin  poner  odiosas  distinciones  en- 
tre los  naturales  de  estos  reinos,  y los  estranje- 
ros  domiciliados;  de  prohibir  severamente  las 
derramas  y contribuciones  arbitrarias  acorda- 
das sin  previa  licencia  ó espcífica  aprobación  del 
gobierno : de  reparar  brevemente  los  daños,  que 
causen  los  menestrales  y artesanos  por  su  impe- 
ricia , descuido  ó mala  fé;  pero  que  sea  á queja 
de  parte  agraviada , aboliéndose  por  de  contado 
las  visitas  de  veedores  ó prohombres , que  co- 
munmente solo  sirven  á satisfacer  la  envidia  ó la 
venganza,  ú oprimir  con  denuncias  y procedi- 
mientos de  oficio  á los  individuos  aplicados : de 
impedir  se  los  distraiga  de  sus  obradores,  para 
ir  á consumir  el  tiempo  en  frecuentes  juntas , ó 
concurrir  á funciones  de  cofradias  en  dias  y ho- 
ras de  trabajo;  de  conceder  amparo  y socorro 
á sus  viudas  y huérfanos',  y á ellos  mismos  en 
su  vejez  ó enfermedades’:  de  administrarles  jus- 
ticia con  presteza  c imparcialidad , de  modo  que 
ninguno  se  atreva  impunemente  á negarles  ó di- 
latarles el  pago  de  sus  salarios , é el  precio  de 
sus  obras : de  refundir  6 incorporar  los  gremios 
de  oficios  análogos , con  lo  cual  se  romperán  las 
trabas,  que  en  la  mayor  parle  de  ellos  atan  y es- 
clavizan la  industria  y el  genio  de  los  profesores, 
y de  fomentar  por  último  las  artes  con  los  her- 
manados ansilios  del  comercio  que  las  vivifica, 
abriéndoles  canales  por  donde  corran  al  con- 
sumo. » — V.  GREMIOS. 

Comercio  y marina.  — « La  energía  del  inte- 
rés propio  de  los  mercaderes  y negociantes  bas-  J 
ta  , para  soltar  los  vuelos  al  comercio  , donde 
quiera  que  abunden  las  producciones  de  la  na  - 
luraleza  y de  la  industria ; y cuando  no  suceda 
asi,  será  menester  atribuirlo  al  miedo  de  algu- 
na vejación  ó injusticia,  ó al  secreto  influjo  de 
algún  vicio  ó preocupación  vulgar,  ó de  cual- 
quiera error  polilico.  Todo  en  esta  parte  ha  de 
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someterse  á la  continua  observancia  de  los  in- 
tendentes celosos,  á quienes  incumbe  el  des- 
envolver y poner  de  manifiesto  los  obstáculos 
que  deban  levantarse , para  dejar  desembaraza- 
da la  carrera  al  tráfico  y al  giro  en  todos  los  pa- 
rages  del  reino.» 

«Es  igualmente  de  su  obligación  remitir  á 
este  ministerio  de  hacienda  relaciones  y estados 
de  los  diversos  artículos  de  introducción  y es- 
traccion  de  unas  provincias  á las  otras,  y de  to- 
da la  España  á los  países  cstrangeros  , enviando 
juntamente  los  cómputos  prudenciales  del  res- 
pectivo coste,  y del  beneficio,  que  con  relación 
á valor  corriente  se  regule  como  efecto  de  la 
especulación  mercantil.  Deben  también  comu- 
nicar sus  conjeturas  acerca  de  la  cantidad  del 
numerario  que  circule  en  cada  provincia,  y 
que  según  su  mayor  ó menor  abundancia  ó es- 
casez , determina  la  mas  alta  ó mas  baja  evalua- 
ción de  los  frutos  y mercaderías  porque  se  true- 
ca. Les  toca  asimismo  dar  bien  esplicadas  todas 
las  noticias  de  los  hechos , y relaciones  que  es 
preciso  tener  presentes  para  el  mas  acertado  y 
político  arreglo  de  los  aranceles  de  las  aduanas, 
y formación  de  la  anual  balanza  del  comercio 
entre  España  y las  Indias,  y con  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  sobre  cuyos  dos  puntos  se  les 
prevendrá  lo  conveniente  por  órdenes  particu- 
lares. Los  de  las  provincias  marítimas  estende- 
rán  sus  miras  y sus  informes  al  cabotage , á la 
pesca , y en  una  palabra  á todo  cuanto  pueda 
contribuir  al  aumento  de  la  marina  mercante, 
primer  cimiento  de  la  fuerza  y esplendor  naval 
de  la  monarquía,  y del  poder  del  soberano.  » 

Hacienda.  — » El  interés  de  su  real  hacienda 
se  hallará  siempre  intimamente  unido  con  los 
felices  progresos  del  comercio  y la  industria, 
pues  mientras  mayor  sea  en  el  estado  el  caudal 
del  trabajo  de  todas  especies,  será  también  ma- 
yor la  cantidad  que  podrá  dedicarse  á su  servi- 
cio , sin  sujetar  á los  vasallos  á la  sensible  pri- 
vación de  las  cosas  necesarias,  ni  aun  de  las 
principales  conveniencias  de  la  vida.  Por  eso 
en  el  real  decreto  é instrucción  de  25  de  setiem  - 
bre  último  se  ha  ordenado  la  administración  de 
las  rentas  de  la  corona  en  cuanto  le  permite  su 
naturaleza , de  forma  que  no  opongan  una  inven- 
cible resistencia  al  rápido  movimiento  de  la  in- 
dustria en  sus  varias  ramificaciones;  perón  los 
intendentes  les  queda  todavía  que  llenar  la  im- 
portante tarea  de  preparar  los  medios,  y modos 
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«l(!  |*orfocciomir  el  sistema  de  hacienda  con  la 
simidilicacion  ó subrogación  de  algunas  de  las 
rentas  mismas,  proporcionándolas  á las  faculta- 
des de  los  contribuyentes , y á la  mayor  incita- 
ción al  trabajo. » 

« A este  efecto  aplicarán  incesantemente  sus 
conatos  á regular  con  datos  apoyados  en  la  evi- 
dencia de  los  hechos  y observaciones  prácticas 
el  valor  total  de  las  tierras  de  la  provincia,  se- 
gún la  diversidad  de  sus  clases  y de  sus  usos,  el 
de  ios  ganados  y otras  grangerias  semejantes,  el 
de  las  casas  , el  de  los  arrendamientos  ó cuota 
equivalente  á la  renta  de  los  propietarios,  el  de 
Jos  derechos  reales , y jurisdicciones , censos  y 
demas  frutos  civiles  pertenecientes  á particula- 
res, el  de  las  rentas  decimales  y patrimoniales 
del  estado  eclesiástico  , para  todo  lo  cual  reci- 
birán grandes  auxilios,  valiéndose  délos  antiguos 
trabajos  emprendidos  con  motivo  del  intentado 
establecimiento  de  la  única  contribución. » 

«Entretanto  invigilarán  la  inviolable  obser- 
vancia del  real  decreto  é instrucción  citada.  Se 
esforzarán  á dar  todo  el  aumento  posible  á los 
productos  netos  de  las  rentas,  por  el  prudente 
medio  de  procurar  la  mas  rígida  y estrecha  eco- 
nomía en  todas  las  partes  y gastos  de  la  admi- 
nistración : proveerán  con  igual  diligencia  al 
mas  activo  cobro  de  los  arbitrios  destinados  á 
la  amortización  de  la  deuda  de  la  corona  y re- 
ducción de  los  vales  reales,  á la  mas  acelerada 
enagenacion  de  los  bienes  de  patronatos  y me- 
morias, para  que  puedan  verificarse  cuanto  an- 
tes las  oportunas  supresiones  de  los  mismos  va- 
les , con  mengua  de  la  usura , y proporcional 
beneficio  del  labrador  , el  artesano , el  fabri- 
cante y el  comerciante,  que  reclaman  capitales 
á interés  moderado.  Los  mismos  intendentes  pa- 
sarán desde  luego  ai  ministerio  de  mi  cargo  la 
nomenclatura,  y después  la  historia  del  origen 
sucesos,  productos  é inversión  de  cualesquiera 
derechos,  arbitrios,  impuestos,  ó gabelas  reales 
ó municipales  ó particulares,  que  se  cobren  ó 
exijani  en  los  lugares  de  cada  provincia  con 
cualquiera  autoridad  ó motivo : añadiendo  las 
reflexiones,  que  les  ocurran  sobre  la  influencia 
dótales  contribuciones  ó gravámenes  en  los  ade- 
lantamientos, ó el  atraso  de  la  agricultura , las 
fábricas,  las  artes  o el  comercio.  Y á fin  de 
cerrar  el  circulo  de  la  betieficencia,  serán  muy 
solícitos,  de  que  desaparezca  de  una  vez  para 
siempre  todo  género  de  opresión  y corrupción 
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en  el  manejo  de  la  real  hacienda-  qne 
dadores  <lc  rentos  y demas  ramos  pub  o' 
plan  exactísimamente  sus  obligaciones  daf' 
sin  tolerarles  el  menor  desvio,  ni  el  ejerJlcLT 
"bitrarb:  ,„e  los  dope„¿,t 
asalariados  miren  sus  empleos  como  una  obliL 
Clon  , no  como  un  patrimonio  : que  no  esperé,, 
jamas  la  indulgencia  de  ningún  defecto  de  fide 
hdad  o de  pureza , ni  aun  el  disimulo  de  sus  de- 
fectos o de  sus  fallas  en  la  indispensable  asisten- 
cia á sus  oficinas  en  las  horas  establecidas , ó de 
su  distracción  á otras  ocupaciones  agenas  del 
servicio;  y que  en  fin  vea  el  pueblo,  que  hasUilos 
últimos  agentes  de  la  administración  se  afanan 
por  cooperar  á su  felicidad.  » 

Ilustración  y enseñanza.  - « Esta  no  es  posi- 
ble que  lodos  los  hombres  la  gocen  igualmente 
de  hecho;  pero  si  lo  es,  que  todos  conozcan  los 
modos  de  hacerse  felices  , y es  á lo  que  puede 
dirigirse  la  cuidadosa  atención  del  gobierno, 
difundiendo  las  luces  de  la  economía,  y alentan- 
do el  cultivo  de  las  ciencias  exactas , que  empa- 
rentadas con  las  artes  liberales  y prácticas , les 
comunican  un  grado  de  perfección , á que  nunca 
alcanzarían  por  si  mismas  abandonadas  á los  de- 
mas auxilios  casuales  ó comunes;  según  lo  ates- 
tiguan el  arado , el  torno  y el  telar,  mejorados 
por  la  mecánica  , los  tintes  por  la  química , la 
navegación  por  la  astronomía , y el  comercio 
por  el  arte  de  las  cuentas,  por  la  geografía,  y 
por  otros  ramos  de  la  literatura  económica.  Asi 
que  los  intendentes  tendrán  por  una  de  las  obli- 
gaciones mas  esenciales  de  su  ministerio,  el  in- 
quirir y representar,  qué  fundaciones  se  hallan 
instituidas  en  su  respectiva  provincia  con  el  fin 
de  promover  la  enseñanza  pública:  cuales  obras 


pías  podrán  conmutarse , y tener  el  mismo  des- 
tino no  menos  piadoso  que  ilustrado-,  y qué  otros 
arbitrios  ofrece  cada  pueblo,  puraque  en  nin- 
guno falle  una  escuela  donde  se  enseñe  á los  ni- 
ños á leer,  escribir  y contar,  la  doctrina  cristia- 
na , los  primeros  rudimentos  de  la  agricultura, 
algo  del  diseño,  y los  resultados  prácticos  de 
geometría,  necesaria  á la  mayor  parle  de  los 
'oficios;  y para  que  en  las  capitales  se  doten 
maestros  de  matemáticas,  química  y física  espe- 
rimental , con  cuyas  lecciones  se  habiliten  in 
chos  individuos  á llevar  basta  los  pueblos  coms 
los  conocimientos  mas  útiles  , aumentan 
con  redoblada  velocidad  los  progresos  e.  j 
ejercicio  de  las  fiicultadcs  mentales , y la  coi , 
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guíente  mejora  de  todas  las  artes.  » 
^síarféííica,— «Muchas  de  las  noticias  de  que 
vá  liecha  espresion,  podrán  ciertamente  obtener 
sin  dificultad  grave,  registrando  los  papeles  de 
las  administraciones  de  rentas,  y deduciendo  de 
la  diferente  naturaleza  y procedencia  de  sus  pro- 
ductos las  relaciones  inmediatas  con  la  pobla- 
ción , con  la  labranza  y cria  de  ganados  , y con 
la  variada  multitud  de  especies , de  industria  y 
de  tráfico.  Los  gefes  de  las  oficinas  y sus  subal- 
ternos, así  como  cualesquiera  otros  empleados 
por  S.  M.,  deben  concurrir  á suministrar  sin  re- 
serva el  caudal  de  conocimientos,  que  posean 
sobre  cada  ramo  ó articulo  por  fruto  de  su  ins- 
trucción, meditaciones  y csperiencias,  y tam- 
bién recurrirán  los  intendentes  á las  luces  parti- 
culares de  los  eclesiásticos  seculares  ó regulares 
que  sobresalgan  en  el  estudio  de  tales  materias 
ó de  alguna  de  ellas,  á las  de  los  individuos  de 
las  academias  reales  y sociedades  económicas, 
y generalmente  á las  de  todas  las  personas  dis- 
tinguidas en  h'S  pueblos  por  sus  talentos,  apli- 
cación y patriotismo^  encargando  á cada  uno 
aquello  en  que  se  demuestre  mas  inteligente,  y 
moviendo  asi  todos  los  entendimientos  y todos 
los  corazones,  á coadyuvar  con  eficacia  a la  gra- 
ve obra  de  la  prosperidad  del  estado.  El  análisis, 
el  cálculo  y la  comparación  de  unas  mismas  no- 
ticias dadas  por  varias  manos  descubrirán  las 
diferencias,  c indicarán  las  nuevas  investiga- 
ciones, que  convendrá  hacer  para  la  verdadera 
rectificación  ; y verificada  que  sea,  no  habrá 
mas  detención  en  remitir  al  ministerio  en  plie- 
gos separados  cada  hec.ho,  cada  estado,  ó cada 
descubrimiento  en  particular.  >> 
f^irludes  de  los  gafes.  — « El  cabal  desempe- 
ño de  estos  y de  los  demás  importantísimos  en- 
cargos cometidos  á los  intendentes  piden,  que 
despleguen  unos  talentos  elevados,  una  instruc- 
ción esqnisita,  una  prudencia  consumada,  y una 
probidad  inflexible:  pide  ademas,  que  imbui- 
dos del  espirilu,  que  uo  puede  dejar  de  influir 
el  tierno  amor  al  Rey  y á la  palria  , nada  hallen 
delicioso  sino  la  sobriedad , y el  trabajo  á toda 
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hora  y en  todas  ocasiones ; pide  que  sean  ecóno- 
mos de  un  tiempo  , que  deben  mirar  como  pre- 
cioso; pues  casi  á cada  instante  se  les  propor- 
ciona el  hacer  algún  bien  : pide  que  no  se  en- 
tretengan jamás  en  ocupaciones  frivolas;  ni 
conozcan  otras  horas  de  distracción  que  las  del 
sueño;  y pide  que  muestren  un  ánimo  justo,  fir- 
me y constante,  para  no  dejarse  arredrar  por 
ningunas  dificultades,  para  resistir  átodoslos  se- 
ductores artificios  inventados  por  la  iniquidad. 
Aunque  el  Rey,  está  bien  persuadido  de  que  to- 
dos sus  intendentes  se  hallan  adornados  de  las 
cualidades  mas  recomendables,  quiere  sin  em- 
bargo , que  cada  uno  de  ellos  mismos  mida  la 
estension  de  sus  fuerzas  con  la  de  sus  tareas: 
que  consultando  á sus  corazones  , vean  si  se  en- 
cuentran agitados  de  un  vivo  entusiasmo  por  el 
mejor  servicio  de  S.  M . , en  que  está  cifrada  la 
felicidad  pública  : que  consideren  con  honor 
cuantos  serian  , y cuan  irreparables  los  daños 
que  habría  razón  de  imputarles , si  por  desgra- 
cia incurrieran  en  la  menor  negligencia  ó inac- 
tividad ; y que  nunca  pierdan  de  vista,  que  por 
mas  que  repugne  á la  tierna  sensibilidad  del  so- 
berano, sabría  siempre  hacer  cualquiera  sacri- 
ficio, que  requiera  su  ilustrada  piedad  para  con 
lodos  sus  vasallos.  Lo  participo  á V.  S,  de  real 
órdeu  para  su  inteligencia  y cumplimiento. 
Aranjuez  26  de  marzo  de  1800. » 

No  es  tampoco  de  omitirse,  por  lo  que  conduz- 
ca al  cumplimiento  de  los  deberes  de  un  inten- 
dente, un  resúmen  de  sus  atribuciones  generales, 
que  compiló  el  Prontuario  de  Gallardo  Fernan- 
dez. Se  reduce  á : 

1. ”  Cuidar  de  que  se  recauden  unidos  los  de- 
rechos reales  y los  arbitrios  concedidos  á los 
pueblos  sobre  las  especies  de  consumo,  prora- 
leándose los  gastos  de  recaudación  sueldo  á li- 
bra, y entregándose  el  liquido  á los  respectivos 
interesados.  Articulo  10  del  capítulo  l."  de  la 
instrucción  de  4 de  octubre  de  1799,  y articulo 
11,  capítulo  1."  de  la  de  1802. 

2. *  Dar  cuenta  de  las  causas  (1)  que  formaren 


(1)  Posteriores  reales  órdenes  de  17  de  julio  y 4 de  octubre  de  1819  previenen  ademas  de  esa 
cuenta  de  ocurrencias  con  estrangeros,  el  mas  puntual  y exacto  cumplimiento’de  cuanto  respecto  á ellos 
disponen  las  leyes  del  ruino,  sin  permitir  la  menor  arbitrariedad  ni  interpretación,  » pues  lo  contrario 
nos  espolie  á reclamaciones,  que  ademas  de  quitar  el  tiempo,  ofrecen  compromisos  desagradables, y ¿las 
veces  exigen  resarcimientos  ó indemnizaciones  onerosas,  y son  cansa  de  que  sean  desatendidas  eu  el 
eslraiigero  las  reclamaciones  justas  de  los  ministros  y agentes  del  Rey  , con  grave  perjuicio  de  loa  inte- 
TOM.  III.  78 


r,,j<  intendencias 

siilxlíto.s  de  otras  potencias  sobre  maniñestos  de 
j/iíiieros  de  ilícito  comercio , luego  que  empie- 
cen á sustanciarlas,  para  contestar  con  conoci- 
miento á las  reclamaciones  que  puedan  hacerse. 
Real  orden  de  30  de  enero  de  1803. 

3. "  Informar  del  origen  , naturaleza  , causas 
etc.  de  todos  los  derechos  municipales,  que  se 
cobren  en  su  distrito.  Real  orden  de  7 de  abril 
de  1804. 

4. ”  Llevar  un  libro  con  las  relaciones  que  los 
gefes  de  Jas  oficinas  les  deben  pasar,  en  que  se 
anote  lo  respectivo  al  sueldo,  índole,  capacidad, 
pureza,  cumplimiento  de  deberes , y demas  cir- 
cunstancias de  todos  los  empleados  de  ellas  , a 
fin  que  con  este  conocimiento  si  alguno  faltase  á 
su  obligación  de  tal , ó en  sus  costumbres,  les 
amonesten  primera  y segunda  vez,  y no  ha- 
llando enmienda  se  les  suspenda , dando  cuen- 
ta á la  superintendencia  con  copia  igualmente 
del  libro  para  el  premio  ó castigo  que  con- 
venga. 

,5.”  Saber  el  estado  de  todas  y cada  una  de  las 
rentas,  y avisar  á la  superioridad  de  cuanto  esti- 
men digno  de  reforma. 

Hacer  que  á todos  los  empleados  en  ren- 
tas se  les  guarden  sus  exenciones  y preeminen- 
cias; y conceder  las  licencias  que  soliciten  por 
medio  de  sus  gefes  con  justa  causa,  y por  un 
mes  dentro  la  provincia , pues  que  para  ausen- 
tarse fuera  de  ella,  ó por  mas  tiempo,  se  ha  de 
ocurrir  con  su  informe  á la  superintendencia. 
Instrucción  de  30  de  julio  de  1802,  capitulo  1.® 
artículos  23  y 24. 

7. ®  Cuidar  de  que  los  contadores,  adminis- 
tradores , tesoreros , guardalmacenes  y demas 
empleados  que  manejen  intereses  ó efectos  de 
hacienda,  afianzen  competentemente  en  la  can- 
tidad determinada  , (incumbe  en  Indias  su  fija- 
ción al  tribuna]  de  cuentas ),  aprobándolas  con 
dictamen  de  asesor,  para  que  así  instruido  el 
espediente  se  eleve  á la  superioridad.  Instruc- 
ción de  802,  capitulo  1."  articulo  19. 

8. ®  Pueden  imprimir  las  reales  instrucciones, 
cédulas,  órdenes,  y demas  papeles  que  espida 
su  tribunal.  Es  terminante  declaratoria  de  las 
reales  órdenes  de  1.®  de  enero  de  1766  y 22  de 
mayo  de  1779,  fundadas  en  que  para  ello  no  ne- 
cesitan los  impresores  mas  mandato  que  el  de 
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los  intendentes,  por  dimanar 
de  S.  M. 


su  autoridad  de  la 


orüenes  cene 

ral.,  para  ,cr  arel, irada.  e„  ellas.  „ 

de  29  de  enero  de  1788  articulo  77. 

10.  Hacer  guardar  á los  labradores , que  por 
sí , ó sus  criados  y familias  lo  sean  , el  privile- 
gio de  no  poder  ser  ejecutados  en  sus  bueyes 
muías  y demas  aparejos  de  labrar,  salvo  que  no 
tengan  otros  bienes  de  que  pagar  los  reales  de- 
rechos , y aun  en  este  caso  se  les  ha  de  reservar 
un  par  de  bueyes,  ú otras  bestias  de  arar  con  los 


correspondientes  aperos,  y granos  necesarios 
para  sembrar  y para  su  preciso  sustento,  y cien 
cabezas  de  ganado  lanar.  Instrucción  de  13  de 
marzo  de  1725. 


11.  Contribuir  con  su  ejemplo  á que  las  rea- 
les órdenes  y disposiciones,  que  en  consecuen- 
cia les  comunique  la  superintendencia  tengan  en 
puntual  observancia  , proponiendo  lo  oportuno 
al  mayor  adelantamiento  de  las  rentas  y benefi- 
cio de  los  contribuyentes , sobre  que  instruyan 
espedientes  con  audiencia  é informes  de  los  res- 
pectivos gefes  de  oficinas,  que  han  de  acompa- 
ñar originales;  cortando  abusos  y gastos  supér 
fluos,  y cuidando  sobre  todo , que  los  asuntos 
que  deben  ser  de  mera  dirección  y gobierno,  no 
sufran  dilación,  ni  en  manera  alguna  se  hagan 
contenciosos,  fíeales  instrucciones  de  10  de  no- 
viembre de  1760  art.  11,  y de  30  de  julio  de  1802 


cap.  1 art.  25. 

12.  Dedicar  lodo  su  celo  al  importante  obje- 
to de  restablecer  los  valores  de  las  rentas  estan- 
cadas, disponiendo,  que  sus  almacenes  se  sitúen 
con  la  seguridad  é inmediación  convenientes,  y 
procurando,  que  las  oficinas  se  reúnan  en  un 
mismo  edificio  para  el  mutuo  auxilio  de  ellas,  y 
alivio  de  los  contribuyentes  en  la  prontitud  del 
despacho.  Dicha  instrucción,  y capitulo  de  1802 


art.  15. 

13.  Providenciar  lodo  lo  conducente  a que 


ísguardo  de  rentas  llene  exactamente  sus 
res  detallados  en  reales  instrucciones. 

Y tener  presente  en  las  propuestas  e 
eados  : que  deben  formarse  con  los  tres 
antes  mas  beneméritos  , ó 
5 dadas  convengan  mejor  al  ® 
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es  Éir\  A 


¿8'  del  decoro  del  gobieroo,  y 

■es  y relaciones  de  los  españoles  en  las  naciones  estrangeras,  y descr  ^ ^ ¿g  ja  nación  española." 

)uena  fe  en  la  observancia  de  los  tratados  , que  b<i  sido  siempre  caracterisl 
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casos  así  las  hojas  de  sus  respectivos  servicios, 
como  los  memoriales  origioalcs  de  los  demas 
prelendieotes  no  incluidos : que  han  de  tener  la 
prevenida  consideración  con  los  retirados  del 
servicio  militar,  porque  ademas  de  merecerlo 
y cumplirse  en  ello  la  real  voluntad,  se  propen- 
de con  su  colocación  en  empleos  correspon- 
dientes,  á eximir  el  erario  del  abono  de  los  reti- 
ros y premios  que  disfruten . y que  cotí  el  pro* 
pió  objeto  ha  de  darse  preferencia  en  su  caso  a 
cesantes  y reformados  de  méritos  y cualidades 
probadas. 

Se  hallan  conformes,  en  lo  esencial  de  estas 
prevenciones,  las  que  dicen  relación  con  ellas  en 
los  33  artículos  del  capitulo  5 de  intendencias  de 
la  instrucción  general  de  rentas,  de  16  de  abril 
de  1816,  mereciendo  especial  recuerdo  el  27  si- 
guiente. «No  admitirán  los  intendentes  instan- 
cias de  ninguna  clase  sobre  esperas,  bajas  de 
derechos  ó contribuciones,  ni  alteración  de  for- 
malidades establecidas;  ni  tampoco  reducirán 
á juicio  contencioso  en  ningún  caso  las  recla- 
maciones sobre  puntos  económicos  y guberna- 
tivos de  las  rentas,  pudiendo  los  interesados,  que 
se  considerasen  agraviados  de  los  administrado- 
res, acudir  al  secretario  de  estado  de  hacienda 
superintendente,  ó á la  dirección  general  de 
rentas.  » —V.  HA.CIETSDA.  pág.  473. 


INTENDENCIA  DE  PÜERTO-RICO. 

El  articulo  9 de  la  ordenanza  de  1803  decía'. 
“ El  gobernador  de  Puerto-Rico  será  lambien 
intendente  de  aquella  provincia,  y como  tal  se 
gobernará  por  esta  ordenanza.  » Y continuó 
hasta  que  ios  graves  inconvenientes  de  tan 
embarazosa  reunión  de  mandos  se  remediaron 
por  la 

Real  orden  de  28  de  noviembre  de  1811  al  capi- 
tán general  de  Puerto-Rico,  de  creación  de 
su  intendencia,  trasladada  en  igual  fecha  al 
nuevo  intendente. 

« Con  esta  fecha  digo  al  capitán  general  de 
Puerto-Rico  lo  que  sigue.  — « Con  el  importan- 
te objeto  de  fomentar  la  prosperidad  de  esa  isla 
por  lo  que  tanto  se  interesa  el  consejo  de  regen- 
cia, ha  resuelto  en  virtud  de  lo  representado 
r>or  don  Ramón  Power , (diputado  de  ella),  y 
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conforme  á lo  dispuesto  por  las  cortes  genera- 
les y estraordinarias,  que  la  intendencia  quede 
absolutamente  segregada  del  gobierno  militar  y 
capitanía  general,  nombrando  para  intendente  á 
don  Alejandro  Ramírez  secretario,  de  la  presi- 
dencia de  Goatemala  con  4.000  pesos  fuertes  de 
sueldo  y 600  para  gastos  de  escritorio,  en  aten- 
ción á sus  distinguidos  méritos  y particulares  y 
acrediladus  conocimientos,  adecuados  para  ar- 
reglar sólidamente  bajo  de  un  sistema  bien  en- 
tendido y calculado , según  lo  que  prescribe  la 
ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-España,  un 
establecimiento  de  los  mas  interesantes:  Y para 
asesor  de  él  con  1.000  ps.  anuales  al  licenciado 
N.  y para  administradores  de  Mayaguez  Agua 
dilla,  Cabo-Rojo,  Ponce  , y Fajardo  á N,  y N. 
con  el  sueldo  cada  uno  de  360  pesos  fuertes 
anuales,  y 3 por  100  deducido  del  producto  li- 
quido de  sus  peculiares  administraciones;  con- 
cediendo S.  A.  facultades  al  citado  intendente, 
para  que  le  proponga  sugetos  idóneos,  prefi- 
riendo á esos  empleados,  que  sirvan  las  inter- 
venciones de  las  administraciones  espresadas  de 
los  mismos  puertos,  con  250  pesos  fuertes  anua- 
les cada  uno,  y el  2 por  100  también  del  líquido 
de  las  rentas  que  respectivamente  se  recauden. 
— Los  insinuados  cinco  puertos,  que  fueron  ha- 
bilitados por  S.  M.  en  calidad  de  menores  el 
año  de  1804,  y que  hasta  ahora  por  miras  parti- 
culares no  han  podido  disfrutar  este  beneficio, 
quedarán  espeditos  y francos  inmediatamente, 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  aquellos 
que  se  opusieren  , ó estorbaren  tan  útil  provi- 
dencia.— Asimismo  ha  mandado  S.  A.  que  con- 
tinué cobrándose  el  impuesto  que  pagan  los  pro 
pietarios  de  tierras,  por  ser  un  reconocimiento 
de  la  repartición,  que  de  ella  se  hizo  á los  prin- 
cipios de  la  población  de  la  Isla;  y también  el 
derecho  de  alcabala , como  el  único  que  allí 
proporciona  á las  cajas  algunos  fondos;  pero 
que  el  derecho  que  con  el  nombre  de  saca  se 
exige  al  aguardiente  de  caña,  fabricado  en  esa 
posesión  se  nivele  desde  luego  á solo  el  que  pa^ 
ga  en  la  Habana  el  que  allí  se  destila.  Que  cese 
el  abono  de  carnes,  y la  dura  obligación  en  que 
se  ha  continuado  desde  tiempos  antiguos , á los 
ganaderos  y criadores  de  proveer  de  este  ren- 
glón á la  capital ; igualmente  que  la  provisión 
de  harinas  por  parte  del  gobierno,  y se  deje 
el  tráfico  de  estos  artículos  en  una  absoluta  li- 
bertad , pasados  cuatro  meses  de  llegada  y pu 
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blicaJa  h gracia,  con  ci  fin  de  que  los  comer- 
ciantes tengan  tiempo  de  liaccr  sus  compras,  y 
puedan  dar  principio  á las  ventas  al  espirar  el 
enunciado  plazo,  evitando  de  esta  manera  toda 
escasez  y carestía  , que  se  ecliaria  de  ver  infa- 
liblemente sin  tan  juiciosa  precaución;  en  la 
inteligencia  de  que  por  cuenta  de  la  hacienda 
pública,  no  se  harán  en  lo  sucesivo  naas  acopios 
de  harina , que  los  que  fuesen  puramente  nece- 
sarios para  las  tropas,  en  el  caso  de  tener  alguna 
vez  la  precisión  de  suministrarla  este  alimento. 
— La  libre  estraccion  de  ganados  de  esa  Isla 
para  las  extrangeras  quedará  al  momento  espe- 
dita,  siempre  que  los  propietarios  ó estractores 
paguen  2 pesos  fuertes  por  cada  cabeza  de  ga- 
nado mayor , y 4 reales  de  plata  por  cabeza  del 
menor  , y si  fueren  extrangeros  los  que  los  es- 
porlarcn  satisfarán  3 pesos  fuertes  por  cada  una 
de  las  primeras , y 6 reales  por  las  segundas. — 
Quiere  también  S.  A.  que  á los  soldados  milicia- 
nos, escoplo  los  cabos,  sargentos  y oficiales 
pudientes,  que  hiciesen  ocho  dias  seguidos  el 
servicio  en  las  cárceles,  vigías  y demás  puestos 
de  defensa , se  les  abonen  2 reales  diarios  de  esa 
moneda  durante  su  ocupación  ; oficiando  V.  S. 
á los  ayuntamientos  de  las  respectivas  jurisdic- 
ciones, á fin  de  que  arbitren  fondos  competentes 
para  cubrir  estos  gastos,  dando  cuenta  de  lo 
que  acordaren  para  la  debida  aprobación  ; y sa- 
tisfaciéndolo interinamente  con  calidad  de  rein- 
tegro de  los  caudales  de  propios.  — Ultimamen- 
te, con  la  mira  de  plantear  y fijar  un  método 
instructivo  y sólido  en  la  administración  de  esa 
Isla,  auxiliar  su  industria  , poner  en  práctica 
todas  las  mejoras  posibles , hacer  florecer  su 
trabajo  y agricultura , y propagar  los  conoci- 
mientos útiles , cuidará  el  mismo  intendente  de 
crear  y organizar  una  sociedad  económica  de 
amigos  del  pais(l),  bajólas  reglas  y estatutos 
con  que  fueron  establecidas  las  de  España,  con 
las  diferencias,  que  exijan  la  diversidad  de  paí- 
ses y su  variedad  de  fines , participando  opor- 
tunamente el  arreglo , y remitiendo  copia  de  su 
reglamento  , para  que  recaiga  la  soberana  con- 
firmación , resolviéndose  entre  tanto  sobre  este 
y los  demas  puntos  indicados  á favor  de  esos 
naturales  cuantas  dudas  ocurran  acerca  de  su 
ejecución,  — Lo  que  traslado  á V.  S.  á fin  de 
úue  inmediatamente  que  tome  posesión  de  su 


desuno  se  ocupe  con  actividad  de  todos  los  oar 
ticularcs  , que  van  cspucstos,  y de  arreul  .r  v 
coordinar  los  ramos,  que  sean  dcl  car^  i 
V.  S.  tanto  en  la  parle  administrativa,  como  en 
la  contenciosa  ; proponiendo  todas  las  reformas 
que  sean  convenientes,  y removiendo  los  obs- 
táculos que  puedan  entorpecerlas.  Y S.  A.  es- 
pera del  celo  de  V.  S.  y de  su  acreditada  ins- 
trucción , que  no  perdonará  medios  ni  fatigas 
para  que  quede  lircveraente  planteado  y perfec- 
cionado este  establecimiento  ; y que  dedicándo- 
se V.  S.  á promover  con  esmero  el  fomento  de 
que  es  susceptible  el  suelo  feraz  de  toda  la  isla,  y 
dando  un  fuerte  impulso  á su  comercio  interior 
y eslerior,  logrará  el  gobierno  la  satisfacción 
de  ver  cimentada  y en  su  plenitud  la  riqueza  y 
felicidad  , que  desea  para  tan  dignos  súbditos.  » 
El  digno  Ramírez  llenó  cumplidamente  las 
reales  intenciones.  Notorias  las  ventajas,  que  han 
resultado  de  esta  separación  de  mandos  en  Puer- 
to-Rico, como  ya  las  acreditaba  la  esperiencia 
de  la  isla  de  Cuba,  se  palpan  en  las  notas  esta- 
dísticas anejas  á los  artículos  ADUANAS : AGRI- 
CULTURA ; Y COMERCIO  DE  PUERTO-RICO.— 
Aunque  en  la  creación  se  omitió  espresar,  que 
la  intendencia  fuese  general  de  ejército  y hacien- 
da, de  hecho  se  la  estima  en  ese  concepto  por 
la  independencia  con  que  se  desempeña,  subor- 
dinada solo  al  supremo  ministerio  de  hacienda 
de  ultramar . con  quien  se  entiende  inmediata- 
mente , y por  su  aneja  presidencia  de  JUNTAS 
SUPERIORES  y tribu-nal  de  cuentas,  que  solo  re- 
siden al  lado  de  intendentes  generales,  superin- 
tendentes delegados. 


SÍTBNDENCIA  general  de  EJERCITO  DB  IS- 
LAS FILIPINAS. 

Se  creó,  separándola  de  aquel  gobierno,  por 
eal  órden  de  17  de  julio  de  1784,  encomendan- 
ola  al  oidor  don  Ciríaco  González  Carbajal, 
ue  la  sirvió  con  el  sobresueldo  de  3.000  pesos. 
L SU  propuesta  se  crearou  ademas  en  84  de 
loviemLre  de  1786  cuatro  “'"«“'“'“'I 
eudeucias,  entre  quienes  se 
lulas  provincias  no  “i'*”* V 
nperimcndentc,  con  el  suc  “ * ' „ 


.1  I 


(1)  Se  reiteró  igual  encargo,  al  acompañar  la  cédula  de  población 


de  tolo 
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el  establecimiento  apenas  duró  un  año  , pues 
que  en  octubre  de  1787 , con  la  traslación  de  Car- 
hajalá  la  audiencia  de  Méjico,  la  superintenden- 
cia de  hacienda  de  Filipinas  volvió  á unirse  á 
sus  capitanes  generales,  según  se  habia  resuelto 
para  los  vircinatos  del  Perú  y Kueva-España, 
suprimiéndose  en  noviembre  siguiente  las  cua- 
tro intendencias , para  que  todo  se  restituyese 
iil  estado  de  antes. 

La  intendencia  general  superintendencia  de 
islas  Filipinas  permaneció  asi  como  entorpecida 
en  los  buenos  efectos  de  un  mando  do  esa  enti- 
dad , hasta  que  á consulta  del  consejo  de  Indias, 
siempre  pendiente  de  aprovechar  las  ocasiones 
de  promover  el  bien , se  expidió  real  órden  en 
25  de  febrero  de  1819,  separándola  de  nuevo 
de  la  capitanía  general  con  el  sueldo  de  5.000  ps. 
De  allí  para  adelante  siguiéronse  las  tristes  al- 
ternativas de  agregarse  otra  vez  la  superinten- 
dencia al  gobierno  en  14  de  setiembre  de  1824, 
quedándole  subordinado  un  simple  intendente 
de  provincia  que  se  dejaba ; de  tornarse  á sepa- 
rar por  cédula  de  27  de  octubre  de  1829;  de 
repetirse  en.  fines  de  42  la  agregación  de  setiem- 
bre de  24;  y de  volverse  á tomar  el  rumbo  de- 
recho, que  aconsejaba  la  experiencia  de  las  An- 
tillas, en  principios  de  44.  Con  efecto  urge  des- 
tinar á mando  de  tanta  importancia  en  Manila 
gefes  de  calificado  carácter,  probidad  y suficien- 
cia , asistidos  de  cuantas  facultades  puedan  ne- 
cesitar á tanta  distancia,  para  establecer  sobre 
bases  sólidas  el  fomento  y prosperidad  de  unas 
posesiones,  que  por  su  inmejorable  situación 
debieran  aprovecharse  mas  que  ninguna  otra 
del  comercio,  que  franquean  ya  los  puertos  de 
la  China  á buques  europeos  y americanos.  — 
Establecido  ahora  cuatro  años  un  gobierno  mi- 
litar y político  de  las  islas  Visayas,  se  le  agregó 
también  el  mando  de  intendente , ensayo  que 
puede  ir  preparando  el  acomodo  de  las  oficinas 
en  la  isla  y punto  mas  á propósito,  y la  habilita- 
ción de  un  nuevo  puerto  guarnecido  competen- 
temente.—V.  GOBIERNOS  MILITARES.— Nada 
podrá  adelantarse  en  provincias  tan  distantes  y 
separadas  entre  si,  sin  gefes  inmediatos,  que 
con  facultades,  inteligencia,  patriotismo,  y co- 
nocimiento del  pais  dicten  medidas  prontas  y 
ejecutivas  al  remedio  de  los  males. 

Dotación  de  la  intendencia  y demas  ministe- 
rios de  Manila  ; V.  CAJAS  REALES. 
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V.  ADUANA;  AGRICULTURA;  Y COMERCIO 
DE  FaiPINAS.— V.  SUPERINTENDENCIAS. 

INTERES  LEGAL  DEL  DINERO:  V.  ley  61 
tít.  6,  lib.  9,  de  CONSULADOS;  y leyes  17  á 23, 
tít.  l;5.nit.  8;  12,  tít.  11;  14,  17, 18  y 21  tít.  13, 
lib.  10  de  la  Novísima:  y artículos  397  y 398  del 
Código  de  Comercio,  con  los  comentarios  del 
diccionario  Escriclic. 

INTERINIDAD  DE  EMPLEOS:  como  ha  de 
proveerse;  leyes  45  á 51,  tít.  2,  lib,  3,  de  pro- 
visión de  OFICIOS.  V.  SUELDOS. 

INTERPRETES. — Titulo  veinte  y nueve  del 
libro  segundo. 

DB  IOS  IBTEBPBBTES. 


LEY  PRIMEHA. 

De  1583. — Que  los  intérpretes  de  los  indios  ten- 
gan las  partes  y calidades  necesarias , y se  les 
pague  el  salario  de  gastos  de  justicia , estra- 
dos , ó penas  de  cámara. 

Muclios  son  los  daños  é inconvenientes,  que 
pueden  resultar  de  que  los  intérpretes  de  la  len- 
gua de  los  indios  no  sean  de  la  fidelidad , cris- 
tiandad y bondad  que  se  requiere,  por  ser  e! 
instrumento  por  donde  se  ha  de  hacer  justicia, 
y los  indios  son  gobernados  y se  enmiendan  los 
agravios  que  reciben ; y para  que  sean  ayudados 
y favorecidos:  Mandamos,  que  los  presidentes 
y oidores  de  nuestras  audiencias  cuiden  mucho 
de  que  los  intérpretes  tengan  las  partes,  calida- 
des y suficiencia  que  tanto  importan,  y los  hon- 
ren como  lo  merecieren , y cualquier  delito  que 
se  presumiere  y averiguare  contra  su  fidelidad, 
le  castiguen  con  todo  rigor,  y hagan  la  demos- 
tración que  conviniere.  Otrosí,  mandamos,  que 
se  les  pague  el  salario  de  gastos  de  justicia  y es- 
trados; y si  no  los  hubiere,  de  penas  de  cá- 
mara. 

LET  II. 

Ordenanza  de  1563.  — Que  haya  número  de  in- 
térpretes en  tas  audiencias,  y juren  conforme 
á esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  las  audien- 
cias haya  número  de  intérpretes,  y que  antee  de 
ser  recibidos , juren  en  forma  debida , que  usa- 
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ni»  su  oficio  bien  y fielmente,  declarando  é in- 
lerpretamlo  el  negocio  y pleito  que  les  fuere 
cometido,  clara  y abiertamente,  sin  encubrir 
ni  añadir  cosa  alguna,  diciendo  simplemente  el 
hecho,  delito  ó negocio,  y testigos  que  se  exa- 
minaren, sin  ser  parciales  á ninguna  de  las  par- 
tes, ni  favorecer  mas  á uno  que  á otro,  y que 
por  ello  no  llevaran  interés  alguno  mas  del  sa- 
lario que  les  fuere  tasado  y señalado,  pena  de 
perjuros , y del  daño  é interés , y que  volverán 
lo  que  ¡levaren,  con  las  setenas  y perdimiento 
de  oficio. 

LKT  III. 

()ue  los  intérpretes  no  reciban  dádivas  ni  pre- 
sentes. 

Los  intérpretes  no  reciban  dádivas  ni  presen- 
tes de  españoles,  indios  ni  otras  personas,  que 
con  ellos  tuvieren,  ó esperaren  tener  pleitos  ó 
negocios  en  poca  ó mucha  cantidad,  aunque 
sean  cosas  de  comer  ó beber,  y ofrecidas,  dadas 
ó prometidas  de  su  propia  voluntad , y no  lo  pi- 
dan, ni  otros  por  ellos,  pena  de  que  lo  volverán 
con  las  setenas  para  nuestra  cámara , y esto  se 
pueda  probar  por  la  via  de  prueba  que  las  leyes 
disponen,  contra  los  jueces  y oficiales  de  nues- 
tras audiencias. 

LET  IV. 

Que  los  intérpretes  acudan  á los  acuerdos  au- 
diencias , y visitas  de  cárcel. 

Ordenamos , que  los  intérpretes  asistan  á los 
acuerdos,  audiencias  y visitas  de  cárcel  cada 
dia  que  no  fuere  feriado , y á lo  menos  á las  tar- 
des vayan  y asistan  en  casa  del  presidente  y 
oidores.  Y para  que  todo  lo  susodicho , y cual- 
quiera cosa  y parte  se  cumpla,  tengan  entre  sí 
cuidado  de  repartirse,  de  forma  que  por  su  cau- 
sa no  dejen  de  determinarse  los  negocios , ni  se 
dilaten , pena  de  2 ps.  para  los  pobres  por  cada 
un  dia  que  faltaren  en  cualquier  cosa  de  lo  so- 
bredicho, demas  de  que  pagarán  el  daño , inte- 
rés y costas  á la  parle  ó partes,  que  por  esta 
causa  estuvieren  detenidas. 

LEY  V. 

Que  los  dias  de  audiencia  resida  un  intérprete 
en  los  oficios  de  los  escribanos. 

Mandamos,  que  un  intérprete  resida  por  su 
orden  los  dias  de  audiencia  en  los  oficios  de  los 
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escribanos  á las  nueve  de  la  luañan  i . 
la  memoria  que  el  fiscal  diere  y fi ’ 
ligos  que  conviniere  examinarse  por^rr'’" 
pena  de  medio  peso  para  los  pobres  de  la 
por  cada  dia  que  faltare. 


LEY  VI. 

Que  los  intérpretes  no  oigan  en  sus  casas  ni  fue  ■ 
ra  de  ellas  á los  indios , y los  lleven  á la  au- 
diencia. 

Ordenamos,  que  los  intérpretes  no  oigan  en 
sus  casas  ni  fuera  de  ellas  á los  indios  que  vi- 
nieren á pleitos  y negocios , y luego  sin  oirlos 
los  traigan  á la  audiencia , para  que  alli  se  vea  y 
determine  la  causa  conforme  á justicia,  pena  de 
3 ps.  para  los  estrados  por  la  primera  vez  que 
lo  contrario  hicieren ; y por  la  segunda  la  pe- 
na doblada,  aplicada  según  dicho  es ; y por  la 
tercera , que  demás  de  la  pena  doblada,  pierdan 
sus  oficios. 

LEY  VII. 


Que  los  intérpretes  no  sean  procuradores  ni  so- 
licitadores de  los  indios , ni  les  ordenen  peti- 
ciones. 

Los  intérpretes  no  ordenen  peticiones  á los 
indios,  ni  sean  en  sus  causas  y negocios  procu- 
radores ni  solicitadores,  con  las  penas  conteni- 
das en  la  ley  antes  de  esta,  aplicadas  como  alli 
se  contiene. 

LEY  VIII. 


Que  los  intérpretes  no  se  ausenten  sin  licencia 
del  presidente. 


Mandamos,  que  los  intérpretes  no  se  ausenten 
sin  licencia  del  presidente  , pena  de  perder  el 
salario  del  tiempo  que  estuvieren  ausentes,  y de 
12  ps.  para  los  estrados  por  cada  vez  que  lo  con- 
trario hicieren. 

LEY  IX. 


Que  cuando  los  intérpretes  fueren  áneqoetos  fue- 
ra del  lugar,  no  lleven  de  las  partes  mas  de  su 


salario. 

Ordenamos,  que  cuando  los  intérpretes  fue - 

en  á negocios  ó pleitos  fuera  del  lugar  don^ 

eside  la  audiencia , no  lleven  de  ^^"la^lario 
eclé  ni  indirecté  cosa  alguna  mas  de 
ue  les  fuere  señalado,  ni  hagan  concerní 
ontratos  con  los  indios,  ni  compa  la 
una  forma , pena  de  volver  lo  que  a 
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y contrataren , con  las  setenas , y de  privación 
perpetua  de  sus  oficios. 

LEY  X. 

Que  se  señale  el  salario  á los  intérpretes  por  ca- 
da un  dia  que  salieren  del  lugar,  y no  puedan 
llevar  otra  cosa. 

Cada  un  dia  que  los  intérpretes  salieren  del 
lugar  donde  residiere  la  audiencia  por  manda- 
do de  ella,  lleven  de  salario  y ayuda  de  costa 
2 pesos,  y no  mas,  y no  comida  ni  otra  cosa, 
sin  pagarla , de  ninguna  de  las  partes  directé 
ni  indirecté,  pena  de  las  setenas  para  nuestra 
cámara. 

LEY  XI. 

Que  de  cada  testigo  que  se  examinare  lleve  el 
intérprete  los  derechos  que  se  declaran. 

De  cada  testigo  que  se  examinare  por  inter- 
rogatorio que  tenga  , de  doce  preguntas  arriba, 
lleve  el  intérprete  dos  tomines;  y siendo  el  in- 
terrogatorio de  doce  preguntas  y menos,  un  to- 
mín , y no  mas , pena  de  pagarlo  con  el  cuatro 
tanto  para  nuestra  cámara ; pero  si  el  interroga- 
torio fuere  grande , y la  causa  árdua  , el  oidor 
ó juez  ante  quien  se  examinare,  lo  pueda  tasar, 
demas  de  los  derechos , en  una  suma  moderada, 
conforme  el  trabajo  y tiempo  que  se  ocupare. 

LEY  XII. 

De  1537.  — Que  el  indio  que  hubiere  de  decla- 
rar , pueda  llevar  otro  ladino  cristiano  que 
esté  presente. 

Somos  informado,  que  los  intérpretes  y na- 
gautlatos,  que  tienen  las  audiencias  y otros  jue- 
ces y justicias  de  las  ciudades  y villas  de  nues- 
tras Indias,  al  tiempo  que  los  indios  ios  llevan 
para  otorgar  escrituras,  ó para  decir  sus  dichos, 
ó hacer  otros  autos  judiciales  y estrajudicialcs, 
y lomarles  sus  confesiones , dicen  algunas  cosas 
que  no  dijeron  los  indios , ó las  dicen  y decla- 
ran de  otra  forma , con  que  muchos  han  perdi- 
do su  justicia,  y recibido  grave  dafio;  Man- 
damos , que  cuando  alguno  de  los  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  audiencias  ú otros  cuales- 
quicr  jueces  enviare  á llamar  á indio  ó indios, 
que  no  sepan  la  lengua  castellana,  para  les  pre- 
guntar alguna  cosa  ó para  otro  cualquier  efecto, 
ó viniendo  ellos  de  su  voluntad  á pedir  ó seguir 
su  justicia,  les  dejen  y consientan  que  traigan 
consigo  un  cristiano  amigo  suyo,  que  esté  pre- 
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sente,  para  que  vea  si  lo  que  ellos  dicen  á lo  que 
se  les  pregunta  y pide,  es  lo  mismo  que  decla- 
ran los  nagautlatos  é interpretes,  porque  de  esta 
forma  se  pueda  mejor  saber  la  verdad  de  todo, 
y los  indios  estén  sin  duda.de  que  los  intérpre- 
tes no  dejaron  de  declarar  lo  que  ellos  dijeron, 
y se  escusen  otros  muchos  inconvenientes,  que 
se  podrian  recrecer. 

LEY  XIII. 

De  1630.  — Que  el  nombramiento  de  los  intér- 
pretes se  haga  como  se  ordena , y no  sean  re- 
movidos sin  causa,  y dén  residencia. 

Nombran  los  gobernadores  á sus  criados  por 
intérpretes  de  los  indios,  y de  no  entender  la 
lengua  resultan  muchos  inconvenientes:  Tenien- 
do consideración  al  remedio,  y deseando,  que 
los  intérpretes,  demas  de  la  inteligencia  de  la 
lengua,  sean  de  gran  confianza  y satisfacción: 
Mandamos,  que  los  gobernadores,  corregidores 
y alcaldes  mayores  de  las  ciudades  no  hagan  los 
nombramientos  de  los  intérpretes  solos,  sino 
que  preceda  exámen,  voto  y aprobación  de  todo 
el  cabildo  ó comunidad  de  los  indios,  y que  el 
que  una  vez  fuere  nombrado,  no  pueda  ser  re- 
movido sin  causa , y que  se  les  tome  residencia 
cuando  la  hubieren  de  dar  los  demas  oficiales 
de  las  ciudades  y cabildos  de  ellas. 

LEY  XIV. 

De  1529.  — Que  los  intérpretes  no  pidan  ni  re- 
ciban cosa  alguna  de  los  indios  , ni  los  indios 
dén  mas  de  lo  que  deben  á sus  encomenderos. 

Mandamos,  que  ningún  intérprete,  ó lengua 
de  los  que  andan  por  las  provincias,  ciudades  y 
pueblos  de  los  indios  á negocios  ó diligencias 
que  les  ordenan  los  gobernadores  y justicias,  ó 
de  su  propia  autoridad,  pueda  pedir,  ni  recibir, 
ni  pida,  ni  reciba  de  los  indios  para  sí,  ni  las 
justicias,  ni  otras  personas,  joyas,  ropas,  man- 
tenimientos ni  otras  ningunas  cosas;  pena  de 
que  el  que  lo  contrario  hiciere  pierda  sus  bie- 
nes para  nuestra  cámara  y fisco  , y sea  dester- 
rado de  la  tierra , y los  indios  no  dén  mas  de  lo 
que  sean  obligados  á dar  á las  personas,  que  los 
tienen  en  encomienda. 

INTERPRETES  DE  ADUANAS.  - Un  de- 
creto de  la  superintendencia  de  la  Habana  de  l7 
de  julio  de  1827  acordado  con  su  junta  superior, 
dejando  á la  aduana  el  libre  ejercicio  de  las  oi*e- 
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mcioncs  que  rccl.imnba  como  do  su  peculiar 
d(ribucioi) , declaraba  en  favor  del  anli{{uo  be- 
nemérito intérprete  don  Antonio  del  Valle  Her- 
iiandes:  l."  Que  cobrarla  2 pesos  por  la  traduc- 
ción del  maiiitieslo  de  todo  buque  en  lastre 
procedente  de  cualquier  puerto.  2.®  Tres  de 
cada  uno  de  los  de  arribada.  3.”  Cuatro  de  ios 
que  vengan  de!  Norte  de  América  con  maderas. 
4.*  Cinco  de  los  de  igual  procedencia  con  efec 
los  y víveres.  5.’  Seis  de  los  del  Rio  Grande  ó 
el  Brasil  con  tasajo.  6.*  Y ocho  por  los  de  Eu- 
ropa , no  escediendo  de  un  pliego,  en  cüyo  caso 
cobrará  4 pesos  por  cada  uno  de  los  restantes, 
con  2 pesos  mas  por  cada  factura  que  se  pre- 
sente en  idioma  estrangero.  Inslrüyase  al  co- 
mercio de  esta  determinación : y dése  cuenta  á 
S.  M.  con  copia  certificada  del  espediente. 

Real  orden  de  15  de  octubre  de  1829.  — 
«Exemo.  señor.  — En  carta  de  18  de  octubre 
de  1827  núm.  1244  dio  V.  E.  cuenta  con  copia 
del  espediente  instruido , para  arreglar  los  de- 
rechos y funciones  del  intérprete  de  esa  adua- 
na á consecuencia  de  haber  advertido  el  admi- 
nistrador, que  era  entonces,  que  lo  que  llamaban 
traducción  de  manifiestos,  no  era  otra  cosa  que 
la  estension  ordenada  de  las  facturas  ó notas  en 
nuestro  idioma,  que  presentan  los  consignata- 
rios parciales  de  las  respectivas  cargas,  y que, 
no  hacia  mas  el  intérprete,  que  confrontar  estas 
con  aquel  documento  general,  dejándolo  en  el 
idioma  en  que  estaba , cuya  práctica  no  era  la 
mas  conforme  con  el  orden  de  operaciones,  que 
debia  seguirse , y proponiendo  por  último  , que 
para*compensar  al  intérprete  del  trabajo  que 
impendía  en  este  orden  , se  le  abonasen  por  los 
consignatarios  principales  4 ps.  indistintamente 
por  cada  manifiesto  que  tradujese,  y 2 por  su 
asistencia  al  juramento  que  prestan  los  capita- 
nes (1):  y en  el  caso  de  traducir  alguna  factura 
2 ps.,  si  fuese  de  los  Estados-Unidos,  y 3 de  las 
potencias  de  Europa.  Enterado  el  Rey  nuestro 
señor , y tomando  en  consideración  lo  muy  impor- 
tante que  es  ai-bien  general  la  remoción  de  tra- 
bas y recargos  al  comercio,  en  cuanto  sea  compa- 
tible con  el  interés  del  real  erario,  que  siempre 
gana  en  la  concurrencia  de  mayor  número  de 
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buques,  estimulados  sus  dueños  v . 
dcl  benencio  que  al  mismo 
parado  con  el  de  otros  puertos  - s,.  ,. 

S.  ¡M.  resolver,  conformándose  con  el 
del  consejo  supremo  de  las  Indias  en  conTuh" 
e 31  de  agosto  último,  que  las  facultades  dcl 
interprete , que  es  ó fuere  de  esa  aduana  , se  li- 
miten a los  espresados  términos  propuestos  por 

el  administrador  de  la  misma pero  que  si  el 

actual  no  queda  suficientemente  remunerado, 
proponga  V.  E.  el  medio  de  que  se  verifique  sin 
los  inconvenientes,  que  se  trata  de  alejar  en  be 

neficio  dcl  comercio  y del  interés  de  la  real  ha- 
cienda. » 

A consecuencia  de  real  orden  que  por  la  vía 
de  estado  previno  al  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  formase  un  arreglo  de  intérpretes  de 
la  misma,  se  estendió  el  conveniente,  de  que 
instruida  la  intendencia  de  ejército,  y repre- 
sentando á S.  M.,  que  no  debia  absolutamente 
entenderse  con  los  de  hacienda,  que  con  real 

nombramiento  servian  en  las  aduanas  de  los  puer- 
tos de  la  Isla , se  declaró  por  la  de  23  de  julio 


de  1837  comunicada  á ambas  autoridades  por  la 
secretaría  de  la  gobernación  de  ultramar,  que 
con  efecto  no  debia  hacerse  novedad  con  dichos 
intérpretes , que  eran  unos  verdaderos  faculta- 
tivos , cuyos  conocimientos  en  idiomas , pesos, 
medidas,  monedas  y aranceles  de  los  paiseses 
trangeros,  eran  esenciales  á las  operaciones  del 
ramo,  y que  asi  el  reglamento  después  de  apro- 
bado por  S.  M.  solo  gobernase  respecto  de  los 
demas  ramos  administrativos,  en  que  intervinie- 
se el  oficio  de  intérprete.  En  efecto  se  aprobó 
por  esta 


Real  orden  de  16  de  junio  de  1839. 

Ministerio  de  marina,  de  comercio  y po6er- 
nacionde  Ultramar.- «Exemo.  señor.-  He 
dado  cuentaá  S.  M.  la  augusta  Reina  Goberna- 
dora del  espediente  relativo  al  reglamento  de 
intérpretes  para  el  servicio  público  de  esa  Isla, 
mandado  formar  al  antecesor  de  V.  E.  Po<*  rea 
órden  de  24  de  junio  de  1835 , y enterada  de  el 
S.  ¡VI.  conformándose  con  lo  manifestado  por 
junta  de  almirantazgo , ha  venido  en  apro 


(1)  El  ramo  de  juramento  de  manifiestos  estrangoros  ha  corrido  á cargo  del  int  Jisposi- 

y capitanía  general,  en  virtud  de  titulo  especial  para  recibir  tales  juramentos  fun 
ciones,  por  cuyo  trabajo  es  la  asignación  de  los  dos  pesos. 
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indicado  reglamento  remitido  por  dicho  ante- 
cesor de  V.  E en  26  de  agosto  de  1837  , pero 
la  variación  por  ahora  de  no  limitarse  el  núme- 
ro délos  referidos  funcionarios  á los  que  aquel 
marca , sino  dejándolo  dependiente  de  la  nece- 
sidad y de  la  confianza  que  deben  inspirar  á la 
autoridad , que  los  ha  de  emplear;  entendién- 
dose esto  sin  perjuicio  de  lo  que  pueda  condu- 
cir á una  acertada  resolución  en  cuanto  al  nú- 
mero de  intérpretes,  que  deba  haber  en  lo  su- 
cesivo, teniendo  V,  E.  también  presente,  al 
tiempo  que  ponga  en  planta  el  citado  reglamen- 
to , lo  acordado  en  real  orden  de  23  de  julio  de 
1837,  sobre  los  intérpretes  , que  tiene  el  ramo 
de  hacienda  para  su  servicio  particular. » 

Reglamento  que  se  consultó,  y resulta  apro- 
bado. 

« Capítulo  primero.  — De  ios  intérpretes , su 
número  y nombramiento.  — Artículo  t.°  — Ha- 
brá dos  intérpretes  en  la  Habana  y uno  en  cada 
uno  de  los  domas  pueblos  de  la  Isla,  donde  ac- 
tualmente los  haya,  ó en  que  en  lo  adelantóse 
creyere  necesario.  — 2.” — El  artículo  antece- 
dente se  entienda , después  de  fallecer  ó cesar 
por  cualquiera  otra  causa  los  actuales  , que  se- 
rán respetados  en  posesión  de  que  gozan  se- 
gún lo  dispuesto. — 3.” — El  capitán  general  con 
los  informes  que  tome,  y solicitudes  que  se  le 
presenten,  cuando  llegue  el  caso,  elegirá  los  que 
hayan  de  servir  para  la  ciudad  de  la  Habana,  es- 
cogiendo los  mas  aptos  entre  los  pretendientes. 
— 4."— Para  las  demas  poblaciones  de  la  Isla 
los  respectivos  gobernadores  propondrán  en 
terna,  y el  capitán  general  señalará  el  que  ob- 
tenga el  nombramiento.— 5.»  Los  intérpretes  así 
nombrados  intervendrán  en  las  interpretaciones 
de  todos  los  ramos , no  solo  civiles  sino  de  ha- 
cienda, marina  y comercio  , y de  todos  los  de- 
mas que  se  presenten.  —6.®  — Los  de  la  Haba- 
na ejercerán  indistintamente  sus  funciones, 
siendo  iguales  en  atribuciones  y facultades. — 
7-"  Al  tiempo  de  espedirse  el  título  corres- 
pondiente, contribuirán  á la  real  hacienda  con 
600  pesos  por  cada  uno  de  los  de  la  Habana:  con 
400  el  de  Matanzas,  y con  otra  igual  cantidad  el 
de  Cuba  , que  ingresarán  las  cajas  respectivas. 
— -Capitulo  segundo.  — De  tas  obligaciones  y 
atribuciones  de  los  intérpretes  públicos.  — Arti- 
cuht — El  intérprete  asistirá  á las  visitas  de 
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buques  extraugeros,  que  el  gobierno  juzgue 
necesarias  ó conducentes  por  la  salud  pública  ó 
por  cualquiera  otra  causa. — 9." —Asistirá  tam- 
bién á las  visitas  de  los  mismos  buques  para  la 
formación  y exámen  de  los  cuadernos  de  des- 
carga en  unión  de  un  empleado  de  la  real  ha- 
cienda.— 10. — En  todos  los  asuntos  de  oficio 
nombrarán  precisamente  las  autoridades  á los 
intérpretes  públicos  para  los  casos  en  que  sean 
necesarios,  y estos  deberán  acudir  con  exacti- 
tud á su  llamado , evacuando  con  toda  fidelidad 
el  encargo  que  se  les  confie,  previo  el  corres- 
pondiente juramento  cuando  se  creyere  necesa- 
rio.— 11. —En  los  asuntos  entre  partes  estas 
pueden  hacer  intervenir  en  las  interpretaciones 
que  les  convengan , al  perito  que  elijan,  pero 
siempre  acompañado  del  público , que  es  el  que 
tiene  la  confianza  de  la  autoridad,  en  cáso  de 
discordia  la  dirimirá  el  otro  intérprete  de  la  Ha- 
bana, ú otro  perito  nombrado  por  el  juez.— 
12. — En  los  asuntos  criminales  precederá  siem- 
pre á las  interpretaciones  el  juramento  en  for- 
ma del  intérprete , de  que  hará  las  traducciones 
con  lamas  escrupulosa  fidelidad.  — 13.  — Tra- 
ducirán fielmente  todos  los  papeles  ó documen- 
tos, que  se  les  confien  por  cualquiera  autoridad, 
haciendo  la  versión  al  castellano  con  la  mas  se- 
vera escrupulosidad , sin  permitirse  la  menor 
licencia,  sino  la  que  demande  estrictamente  la 
fraseología  de  los  idiomas,  inclinándose  en  todo 
lo  posible  ála  traducción  litoral  y nunca  la  li- 
bre, pero  siempre  esplicando  y vertiendo  con 
toda  claridad , y sin  dar  lugar  á dudas  el  verda- 
dero sentido  del  original,  siendo  de  su  cargo  las 
costas  y perjuicios  que  de  lo  contrario  se  origi- 
naren.— 14. — Estarán  obligados  , como  todos 
los  demas  curiales  y empleados  públicos,  á ejer- 
cer su  empleo  sin  ningún  estipendio  en  los  ne- 
gocios de  oficio  de  insolventes:  en  los  dornas 
casos  devengarán  sus  derechos  conforme  á lo 
que  sobre  el  particular  se  prevenga.  — Capítu- 
lo tercero. — De  los  derechos  que  han  de  deven- 
gar los  intérpretes.  — Articulo  1.5. — Cada  ocu- 
pación se  entenderá  de  dos  horas;  por  cada 
ocupación  2 ps.  — 16.  — No  se  cobrarán  ocu- 
paciones de  lo  que  trabaje  cl  intérprete  en  su 
casa,  sino  cuando  sea  llamado  fuera  de  ella  [tor 
la  autoridad  ó beneficio  de  las  parles. — 17. — Por 
c.ada  pliego  de  papel  traducido  con  veinte  ren- 
glones y treinta  letras  cada  llana , siendo  la  ver- 
sión del  francés  , inglés , italiano  ó portugués  al 

7!) 
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o.istellano , 2.  — 18.  — Siendo  dcl  lalin , aloman, 
llamcneo,  liolandes,  ó de  cualquiera  otra  lengua 
del  Norte  de  Europa,  3.  — 19.  — Del  griego, 
turco  ó cualquiera  otra  lengua  del  Asia,  4. — 
20. — Los  pliegos  de  facturas  y conocimientos  de 
comercio  se  pagarán  con  precio  doble  de  los  de 
la  tarifa  anterior , sin  que  en  unos  ni  en  otros 
puedan  cobrarse  ademas  gastos  de  escribientes, 
ni  del  papel  común  ó de  oficio:  los  de  otro  sello 
se  facilitarán  ó cargarán  ademas  á la  parte  á 
quien  corresponda.  — 21.  — Por  cada  visita  en 
bahia,  2.—  22.  — Si  la  baliia  fuere  de  mucha  es- 
tcnsíon  cobrará  ademas  las  ocupaciones  que  in- 
virtiere.— 23.  — Por  el  juramento  , que  prestan 
los  capitanes  de  los  buques  extrangeros  en  las 
aduanas,  estendidos  en  ambos  idiomas,  2. — 
24.  — Cada  asistencia  á un  tribunal  ó diligencia, 
que  le  prescribe  alguna  autoridad  no  invirtién- 
dose mas  de  dos  horas , 2.  — 25.  — Cobrará  ade- 
mas lo  que  tradujere  en  esta  diligencia,  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  anteriormente.  — Capítulo 
cuarto.  — Del  sueldo  de  los  intérpretes.  — Artí- 
culo primero. — En  la  Habana  atendido  al  mu- 
cho y útil  trabajo,  quedes  proporciona  su  gran 
comercio,  no  tendrán  sueldo.  — 2.*^— En  Ma- 
tanzas tendrán  el  de  50  pesos,  en  Cuba  y Tri- 
nidad 80.  —Habana  y junio  11  de  1836.  » 

Dotaciones  de  intérpretes  de  hacienda. 

Según  el  estado  y planta  de  administraciones 
(/.  l.°pág.  48)  tienen  sueldo  los  intérpretes  de 
Habana  y Cuba , y los  demás  sirven  solo  á de- 
rechos. Recaudados  estos  directamente  por  la 
aduana  marítima  de  la  Habana  en  los  años  de 
1842  y 43  rindieron  conforme  á sus  estados  en 
el  primero  6678  ps.  (t.  l.°  pág.  92),  y en  el  se- 
gundo 6170.  Desde  1.®  de  junio  del  mismo  año 
de  43  se  volvieron  á entregar  sin  novedad  al 
intérprete,  que  sirve  el  destino  con  real  título. 

INTERPRETES  CORREDORES.  — Sec- 
ción quinta  del  titulo  segundo , libro  tercero  del 
código  de  comercio. 

BE  LOS  CORREDOBES  IHTEHPRETES  DE  NAVIOS. 


ART.  729. 

En  todos  los  puertos  de  mar  hibilitados  para 
el  comercio  cstrangero,  habrá  bl  número  de 


COimiíDOllES, 
corre, l»m  iotórprclos  do 
ro  „o.,o,ar,o  con  proporción  ó la 
sus  relaciones  mercantiles. 

Para  estos  cargos  serán  preferidos  los  corre- 
dores ordinarios  de  la  misma  plaza,  siempre 
que  posean  dos  idiomas  vivos  de  Europa , cuyo 
conocimiento  será  de  indispensable  necesidad 
en  todo  el  que  baya  de  ser  corredor  intérprete 
de  navio. 

ART.  730. 


Sobre  el  nombramiento  , aptitud  y requisitos 
que  han  de  cumplir  los  corredores  de  navios 
para  entrar  en  posesión  de  sus  cargos , se  ob- 
servarán las  disposiciones  prescritas  con  res- 
pecto á los  corredores  ordinarios  en  la  sección 
primera,  título  segundo,  libro  primero,  con 
sola  la  restricción  de  reducirse  á una  mitad  la 
cantidad  designada  para  las  fianzas  de  estos. 

ART.  731. 


Son  atribuciones  privativas  de  los  corredores 
intérpretes  de  navios : 

1. ®  Intervenir  en  los  contratos  de  fletamento 
que  los  capitanes  ó los  consignatarios  de  los  bu- 
ques no  hagan  directamente  con  los  fletadores. 

2. ®  Asistir  á los  capitanes  y sobrecargos  de 
naves  extrangeras,  y servirlesdc  intérpretes  en 
las  declaraciones,  protestas  y demás  diligencias 
que  les  ocurran  en  los  tribunales  y oficinas  pú- 
blicas; bien  que  aquellos  quedan  en  libertad  de 
no  valerse  de  corredor  cuando  puedan  evacuar 


por  sí  mismos  estas  diligencias,  ó les  asistan  en 


ellas  sus  consignatarios. 

3. ®  Traducir  los  documentos  que  los  espresa- 
dos  capitanes  y sobrecargos  extrangeros  hayan 
de  presentar  en  las  mismas  oficinas  , certifican- 
do estar  hechas  las  traducciones  bien  y fielmen- 
te ; sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidas. 

4. ®  Representar  á los  mismos  enjuicio,  cuan- 
do ellos  no  comparezcan  personalmente  , o por 
medio  del  naviero  ó consignatario  de  la  nave. 


ART.  732. 

Será  Obligación  de  los  corredores  intérpre- 
¡s  llevar  tres  especies  de  asientos : 

1.-  De  los  capitanes  á quienes  presten  la  asís- 
ineia  que  compete  á su  encargo,  espres 

1 pabellón,  nombre,  caliJad  J . 

„e , , los  puerlos  de  su  prooedencia  y des.  o 
2.0  De  los  documentos  que  traduzcan,  c p 
o las  traducciones  á la  letra  en  el 

3.®  De  los  contratos  de  ^ el 

itervengan,  espresando  en  cata 


INTERPRETES 

nombre  del  buque,  su  pabellón,  matrícula  y j 
porte , los  nombres  del  capitán  y del  fletador, 
el  destino  para  donde  se  haga  el  fletamento , el 
precio  del  flete  y moneda  en  que  liaya  de  ser  pa- 
gado, los  efectos  del  cargamento  , las  condicio- 
nes especiales  pactadas  entre  el  fletador  y el  ca- 
pitán sobre  estadias , y el  plazo  prefijado  para 
comenzar  y acabar  de  cargar ; refiriéndose  so- 
bre todo  ello  á la  contrata  original , firmada  por 
las  partes,  de  que  el  corredor  deberá  conser- 
var un  ejemplar. 

Estas  tres  clases  de  asientos  se  llevarán  en  li- 
bros separados  con  las  formalidades  que  previe- 
ne el  artículo  40. 

ART.  733. 

Se  probibe  á los  corredores  intérpretes  de 
navios  comprar  efectos  algunos  á bordo  de  las 
naves  que  vayan  á visitar  al  puerto , para  sí  ni 
para  otra  persona. 

ART.  734. 

También  están  sujetos  á las  proliibiciones 
prescritas  en  los  artículos  99,  100,  101  , 103, 
104,  106  y 107. 

ART  735. 

En  caso  de  muerte  ó separación  de  un  corre- 
dor intérprete  se  recogerán  sus  libros  en  la 
misma  forma,  que  con  respecto  á los  corredores 
ordinarios  previene  el  artículo  96. 

ART.  736. 

Los  derechos  que  corresponden  á ios  corre- 
dores de  navios  por  sus  funciones,  se  arregla- 
rán en  cada  puerto  por  un  arancel  particular, 
cuya  aprobación  Me  reservo,  y entre  tanto  se 
seguirá  la  práctica  que  actualmente  se  observe. 

Realórde?!  de  15  de  marzo  de  1832  por  ha- 
cienda á la  intendencia  de  la  Habana.  — k\  pa- 
so que  deniega  á un  intérprete  de  gobierno  y 
hacienda  el  serlo  esclusivo , resuelve : que  en  el 
caso  de  que  establecidos  los  corredores  intér- 
pretes conforme  al  código  de  comercio,  que- 
den existentes  los  actuales  intérpretes  de  go- 
bierno y de  las  demas  dependencias,  pueda 
tratarse  de  la  formal  creación  de  estos  oficios 
donde  se  crean  necesarios , declarándolos  ven- 
dibles y rcnunciables  sin  perjuicio  de  los  actua- 
les poseedores,  según  se  hizo  con  las  escribanías 
de  guerra, del  consulado , y de  otros  juzgados, 
ni  iterder  para  ello  de  vista  lo  ordenado  respec- 
to á intérpretes  de  indios  en  las  leyes  del  tít.  29, 
lib.  2,  y en  la  sección  5.*  del  referido  código, 
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remitiendo  á su  tiempo  las  diligencias  de  lo  que 
se  obrase  con  voto  consultivo  del  real  acuerdo 

INTERVENCION  {ministerio  dé).  — Al  que 
hubo  en  lo  Habana,  y se  ha  suprimido  reciente- 
mente se  contrae  la  nota  de  la  pág.  586. 

INVALIDOS  {descuenlo  de).  — Estendidos 
á las  ludias  el  arreglo  y alivios  concedidos  en  la 
Península  á la  tropa  de  inválidos,  la  real  orden 
de  29  de  febrero  de  1772  dispensó  á su  tropa 
veterana  la  gracia  de  ellos,  para  que  la  disfruta- 
sen los  que  se  hiciesen  acreedores , socorrién- 
doseles con  la  mitad  del  prest  de  vivos,  según  so 
espresa  en  los  despachos,  que  se  les  espide  para 
gozar  de  esta  clase  de  retiro.  Y para  crear  un 
fondo  con  que  poder  subvenir  á tales  gastos,  el 
real  decreto  de  14  de  enero  de  1775  estableció 
un  descuento  con  este  título,  que  se  verifica  de 
ocho  maravedises  por  peso  de  Indias,  á todos  los 
individuos  del  ejercito  con  sueldo  ó prest  mili- 
tar ; á los  cuerpos , de  cualcsquier  gratificación 
que  se  les  libra  para  armamento,  vestuario,  for- 
nitura, y plazas;  y á los  oficiales  del  ejército  que 
sirven  empleos  mistos,  corregimientos  ú otros 
puramente  civiles , del  haber  correspondiente 
al  grado  militar.  Según  real  declaración  de  28 
de  abril  de  1788  el  descuento  solo  debe  hacerse 
del  haber  de  las  plazas  vivas,  y no  del  de  los 
mismos  inválidos. 

Otra  de  22  de  noviembre  de  90  prescribe,  se 
conceda  la  gracia  á los  que  después  de  18  años 
de  servicio  se  hayan  inutilizado,  ó cansado  en  él 
con  otras  reglas.  — De  este  ramo  de  descuentos 
se  lleva  cuenta  separada  en  cada  dependencia,  y 
el  año  de  1843  montó  en  las  cajas  de  la  Habana 
á 57.256  pesos  6 rs.  y en  las  de  Puerto-Rico  á 
19,843.  El  año  de  42  en  toda  la  isla  de  Cuba  su- 
bió á 85.702  ps. , y el  de  41  en  Manila  á 29.174. 

INVENTARIOS.— V.  JDICIO  DE  INVENTA- 
RIO; y TESTAMENTOS.— Tratan,  del  de  prela- 
dos eclesiásticos  las  leyes  38  y 39,  tít.  7,  lib.  1; 
(Icl  de  los  secretarios  y escribanos  del  CONSE- 
JO, las  8,  49,  y 52  tít.  6, y 2 tít.  10  lib.  2;  del  que 
deben  presentar  los  empleados,  antes  de  entrar 
á servir  sus  OFICIOS  , la  68  tít.  2,  lib.  3 ; del  de 
los  GOBERNADORES  corregidores  v alcaldes 
mayores , la  8 tít.  2,  lib.  5 ; y del  de  la  caja  real, 
que  se  pasa  á las  CONTADURIAS  DE  CUENTAS, 
la  22  tít.  1 lib.  8. 
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